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ALEMANIA,  (ok  las  artes  kn)  Hablando  do  los 
germanos  nos  da  Tácito  entre  otras  noticias 
las  siguientes:  «No  encierran  sus  dioses  entre 
murallas,  no  les  representan  según  la  seme- 
janza humana,  y  los  adoran  en  los  bosques  y 
en  las  forestas:  tienen  imágenes  y  signos  que 
sacan  de  estos  lasques  sagrados  y  llevan  siem- 
pre en  los  combates;  no  construyen  sus  mora- 
das con  piedras  talludas  ni  con  tejas,  siuo  con 
masas  informes  y  sin  belleza;  cubren  algunos 
parages  de  sus  habitaciones  de  una  tierra  pura 
y  brillaute,  cuyas  lincas  imitan  la  pintura,  y 
tambieu  pintan  sus  broqueles  decolores  esco- 
gidos; por  último,  queman  los  muertos,  y  cu- 
bren sus  tumbas  con  un  otero  de  césped  ( I ).  >  De 
modo  que  según  Tácito,  los  germanos  uo  te- 
nían ni  templos  ni  monumentos  funerarios;  no 
conocían  otra  escultura  quo  las  imágenes  y 
signos  de  combate,  ni  otra  pintura  que  algu- 
nos baños  ó  capas  de  tierra.  No  conocían  ,  pues, 
las  artes, «ó  por  lo  menos,  las  artes  no  existían 
entre  ellos  mas  que  en  el  estado  de  gérmenes 
informes.  En  la  época  en  que  escribía  Tácito, 
los  germanos  no  podían  ser  otra  cosa,  erau 
eutonces  pueblos  bárbaros,  casi  salvages,  que 
vivían  un  poco  de  la  agricultura  y  mucho  de  la 
caza,  abandonando  fácilmente  la  región  que 
habitaban  para  ir  en  busca  de  otra  mas  fértil. 
Sus  ideas  estaban  aun  muy  poco  desarrolla- 
das para  revestir  un  cuerpo,  para  espresarse 
por  medio  de  formas  combinadas  con  urden  y 
reflexión,  y  que  hubiesen  podido  servir  de  me- 
dio á  una  manifestación  del  peusamicuto.  Siu 
embargo,  á  despecho  de  las  aserciones  de  Tá- 
cito, se  hallan  en  Alemania  lo  mismo  que  en 
(Ij  Cenan»»'»,  pa»sitn. 


Bretaña,  en  Inglaterra  lo  mismo  que  en  Succia, 
monumentos  funerarios  llamados  hiinembet- 
teu,  lechos  de  muerto»  ó  de  héroes  (dolincns.) 
Consisten  estos  monumentos  en  unos  peñas- 
cos mas  ó  menos  elevados,  colocados  en  el 
suelo,  que  sostienen  una  ó  muchas  piedras 
planas  y  colosales;  generalmente  circuyen  es- 
tos estraños  monumentos  otras  piedras  colo- 
cadas perpendicularmente.  ¿Cómo  fueron  cons- 
truidas estas  tumbas?  ¿De  qué  modo  fueron 
trasportadas  y  puestas  sobre  su  base  esas  pie- 
dras enormes?  So  es  posible  decirlo.  Al  ver 
que  Tácito  no  habla  mas  que  de  tumbas  cu- 
biertas de  tierra  y  de  césped,  puede  'quizás 
inferirse  que  en  la  época  cuque  escribía,  eran 
ya  los  dohnens  monumentos  de  otra  edad,  y 
cuyo  uso  sé  había  abandonado.  Tal  vez  fuesen 
obra  de  una  nación  que  habla  desaparecido  ya 
de  Alemania.  En  cuanto  á  los  sepulcros  y  tum- 
bas de  que  habla  Tácito,  se  hallan  aun  cu 
nuestros  dias  uu  gran  número  de  ellos.  Sou 
unos  cerrillos  de  tierra  y  de  césped,  que  cu- 
bren restos  de  osamentas  quemadas,  urnas 
y  armas  (I). 

La  civilización  penetró  en  Gcrmania  con  los 
romanos.  Dicn  pronto  se  cdilicarou  templos  á 
los  dioses  indígenas;  se  fundieron  estatuas  de 
bronce  que,  copiadas  exactamente  de  las  está- 
tuas  romanas,  representaban  mediaute  algu- 
nos signos  distintivos,  las  diferentes  divini- 
dades germanas.  El  mismo  Tácito  dice  en  sus 
Anales  (2)  que  Germánico  destruyó  el  templo 
de  Tauíana,  el  principal  de  los  marsos.  ¿Luego 

íl'   G.  Celmrn:  rtandhueh  der  grrmanitchen  Al- 
terthnmi  Kunit,  pág.  10*. 
(i,   Tacho;  An*ie$,  Ul>.  5. 
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los  germanos  tenían  entonces  templos?  Acaso 
sea  preciso  buscar  la  esplicacion  de  esta  con- 
tradicción del  autor  latino  en  la  posición  geo- 
gráfica «!ol  pal*  habitado  por  los  mnrsos.  Rstc 

país  estaba  situado  corea  del  Rhin  en  las  ribe- 
ras drl  Lippe,  y  por  consiguiente  á  poca  dis- 
tancia do  la  Galia,  (pie  pozaba  hacia  ya  mucho 
tiempo  de  una  civilización  muy  avanzada  si  se 
la  comparaba  con  la  del  resío  del  puis  germá- 
nico. Los  marsos  podían  haber  aprendido  á 
construir  templos  de  sus  vecinos  los  palos 
Ircverinoá.  De  todos  modos  resulta  que  los  te- 
niou.  ¿En  qué  consistían  estos  edificios?  ¿Cuál 
era  su  forma?  Ningún  documento,  ningún  ves- 
tipio  lo  anuncia.  Eran  sin  duda  una  especie  de 
cabanas  de  madera  y  tierra,  destinadas  á  res- 
guardarlos aliares,  "lias  tarde  se  multiplica- 
rían lns  templos,  porque  la  historia  de  la  In- 
troducción del  cristianismo  en  Gemianía,  ha- 
bla de  Ídolos  y  templos  destruidos.  Carlo-Mag- 
no  derribó  la  célebre  columna  de  Irmensul. 
objeto  del  culto  de  los  sajones,  y  se  apoderó 
del  oro  y  de  las  cosas  preciosas  que  la  estaban 
consagrados. 

Al  penetrar  el  cristianismo  en  Alemania, 
llevó  en  pos  de  si  el  arte  que  le  sirve  de  auxi- 
liar, con  el  cual  habla  á  los  ojos,  y  por  los 
ojos  al  entendimiento.  Los  apostóles  enviados 
por  Roma  eran,  en  su  mayor  parle,  sacerdotes 
tan  doctos  como  santos,  instruidos  en  las  cien- 
cias y  en  las  arlos;  muidlas  veces  iban  acom- 
pañados de  personas  mas  especialmente  ver- 
sadas en  tal  o  cual  ramo  dolarte.  Aquella  vez 
llegaban  del  Mediodía  la  luz  y  la  civilización, 
llevando  sus  obras,  sus  modelos,  sus  teorías 
y  sus  prácticas,  y  dulcillcando  los  talentos  de 
los  alemanes  todavía  semibárbaros.  Asi  que  se 
establecían  los  misioneros  en  un  parape  cual- 
quiera, edificaban  una  iglesia,  casi  siempre  en 
el  sitio  de  los  nntiguns  templos.  Del  mismo 
modo  queso  dedicaban  á  introducir  las  cere- 
monias del  culto  y  el  canto  que  forma  una 
parle  esencial  ile  olí, ís.  debian  procurar  hacer 
sensible  ú  ln  vista,  por  medio  de  pinturas  ó 
esculturas,  la  idea  de  Dios  y  la  delos'rantos. 
Ya  lenian  los  primor*"-?  cristianos  do  liorna 
una  pintura  sagrada,  cuyos  restos  se  encuen- 
tran en  las  catacumbas;  bis  misioneros  cris- 
tianos de  liorna  no  po  lian  menos  de  emplear 
esto  medio  oücnz  para  hablar  al  espirito.  San 
Bonifacio.  p|  gran  apóstol  de  la  Germania,  edi- 
fico ol  año  7  2  'i  la  iglesia  de  Altonberga.  cerca 
de  Gotha.  Algunos  años  después  fundó  el  mo- 
nasterio de  Fulda,  destruyó  una  porción  do 
templos  paganos  y  los  reemptssú  con  iglesias 
•  cristianas.  En  la  biblioteca  de  Munich  se  con- 
serva un  ejemplar  adornado  con  alpuuas  mi- 
niaturas, quo  perteneció  á  San  Bonifacio, 
aunque  se  ignora  si  lo  llevo  de  Italia  ó  lo  man- 
ió hacer  en  Alemania;  parece  mas  probable 
la  primera  suposición.  He  todos  ñut  ios,  es  in- 
dudable que  la  arquitectura,  la  pintura,  la  es- 
cultura y  la  música.  H  arte.cn  una  palabra. 
— ^_/ftté  llevado  como  una  semilla  por  el  crislia- 


nismo  A  Alemania  que  se  ingiere  en  ella  y  se 
desarrolla  después  de  un  modo  original  bajo 
la  influencia  de  otro  cielo,  de  otra  naturaleza, 
«lo  otro  genero  humano. 

Vino  luego  Caí  lo-Magno  á  continuar  y  en- 
grandecer la  obra  de  los  apóstoles  de  la  (¡er- 
mania. Después  de  haber  sometido  á  la  obe- 
diencia todos  los  pueblos  de  Alemania,  llamó  á 
su  córte  á  los  artistas  de  Roma  y  de  liizaucio. 
Hizo  construir  en  su  residencia  imperial  de 
Aquisgran  una  iglesia  y  un  palacio  quo 
escedia  en  magnitud,  en  belleza  y  en  la  rique- 
za de  sus  adornos,  á  lodo  lo  que  se  había 
visto  hasta  entonces  en  los  países  de  Occiden- 
te. Reunió  y  mandó  hacer  bajo  modelos  bizan- 
tinos, preciosos  relicarios,  vasos  sagrados  y 
misales  adornados  con  miniaturas;  estableció 
escuelas  de  canto  dirigidas  por  maestros  que 
hizo  venir  de  Italia.  El  ejemplo  de  Carlo-Mag- 
no  arrastró  á  sus  sucesores.  En  poco  tiempo 
se  multiplicaron  los  monumentos  religiosos. 
Eos  numerosos  monasterios  que  se  fundaron 
en  Alemania  desdo  el  reinado  del  gran  empe- 
rador, secundaron  poderosamente  el  movi- 
miento civilizador  y  artístico.  La  mayor  parte 
<le  las  comunidades  religiosas,  se  establecie- 
ron en  medio  de  desiertos  incultos  y  estériles, 
ó  bien  en  el  centro  de  espesos  bosques;  ellas 
los  desmontaron,  los  cultivaron,  construyeron 
edificios,  y  los  Irasformaron  en  parages  habi- 
tables donde  acudían  muchos  colonos,  que 
bajo  la  protección  de  los  santos  lugares,  lle- 
garon á  Formar  bien  pronto  aldeas  y  ciudades. 
Llamados  frecuentemente  á  Roma  los  abades  de 
estos  monasterios,  llevaban  de  Italia  conoci- 
mientos que  se  anadian  á  los  que  habla  adqui- 
rido la  Alemania,  ya  por  el  desarrollo  de  su 
talento  nacional,  ó  por  sus  relaciones  con 
Francia,  donde  habia  sobrevivido  á  la  invasión 
de  los  bárbaros  la  civilización  galo-romana. 
Iba  estendiendose  mas  y  mas  el  círculo  de  las 
luces.  La  cultura  de  las  artes  y  de  las  cien- 
cias formaba  parte  de  las  reglas  prescritas  por 
San  benito  á  las  órdenes  monásticas.  San  Bo- 
nita! ¡ó  Hopo  hasta  A  instituir  entre  los  monges 
una  clase  especial  llamada  o/w»rarií  ó  magi*- 
tri  opcrtitn,  «pie  debía  ocuparse  esclnsiva- 
menteen  los  trabajos  artísticos.  En  el  siglo  X, 
habla  Ermenrico  en  estos  términos  de  los  mon- 
gos de  Saint-Cali;  «En  ninguna  parte  he  en- 
contrado arquitectos  tan  hábiles  como  aqui. 
Aquel  refrán  que  dice,  tal  pájaro  tal  nido  se 
verifico  aqui  por  completo:  que  se  contemple 
ln  iglesia  y  el  monasterio,  y  entonces  no  s« 
CStrafiara  lo  que  digo.  Para  tn  citar  mas  que 
algunos  ejemplos  ;.no  es  Wonhartnn  verdade- 
j  n>  Dédalo,  Isenrich  un  verdadero  Bezaleel?  No 
¡  dejan  el  cepillo  masque  oh  el  altar,  y  se  de- 
muestra su  grande  humildad  en  el  hecho  de 
cultivar  la  Metra  con  sus  manos  á  pesar  de  sus 
perfecciones  ¿Qué  diré  del  sabio  y  honrado 
Amatgary  de  la  obra  que  ejecuta  en  el  altar 
de  oro,  t  «»n  laque  trabaja  sin  descanso?  (p.» 
.1    Fn*fm<*f«in  t:.  libro  Ermtrki  ,4 «§<Ms<tf  rfa 
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No  tardó  en  hacerse  sentir  risiblemente  en 
el  desarrollo  de  las  artes  la  influencia  de  las 
órdenes  monásticas.  Después  de  la  muerto  de 
Cárlo-Magno,  las  guerras  civiles,  y  las  in- 
cursiones de  los  húngaros,  (jiifi  asolaron  la 
Alemania  hasta  el  advenimiento  de  la  familia 
de  Sajonia,  hubieran  ahóga  lo  infaliblemente 
los  nacientes  gérmenes  de  la  civilización,  si 
los  monges  no  los  hubiesen  recogido  y  preser- 
vado en  sus  asilos,  á  quienes  ponia  á  cubierto 
de  todo  esceso  la  consagración  religiosa.  Asi 
es,  que  la  arquitectura,  la  pintura,  la  escul- 
tura y  el  mosaico  no  se  conocían  mas  que 
en  ellos;  y  todos  los  artistas  de  aquel  tiempo 
fueron  monges.  En  los  siglos  X  y  XI  es  preci- 
so añadir  á  los  nombres  citados  por  Krmenri- 
co,  los  de  Ratgas,  Racbolf,  Roñoso,  Iscmbert, 
todos  estos  de  Fulda;  los  de  lmmo,  Wallo  de 
Saint-Gally  deNotker,  que  después  fué  obispo 
de  Lieja,  "y  por  último  el  de  Tutilo,  de  ese 
mon ge  justamente  reputado  entonces  por  un 
genio  universal,  que  fué  pintor,  escultor,  poe- 
ta, orador  y  músico. 

Los  monasterios  que  servían  de  planteles 
al  arte  eran  los  de  Saint-Gal!,  Fulda,  Hirchau, 
Lorch,  Hildeshcim,  Maguncia,  Osnabrucfc,  Ure- 
nte, Saint-Emmeran  de  Ratisbona,  Maulbroun, 
Pnlingen,  Treveris,  Quedlimburgo,  etc. 

El  reinado  de  los  emperadores  de  la  casa 
de  Sajonia  abrió  roas  ancha  via  á  las  artes  y  á 
la  industria.  En  919,  después  de  haber  reco- 
gido Enrique  el  l'ajarero  la  herencia  germáni- 
ca de  Carlo-Magno,  puso  fin  á  las  escnrslones 
délos  húngaros,  y  procuró  restablecer  el  ór- 
den  y  fomentar  la  prosperidad  de  su  vasto 
imperio.  Reparólas  ciudades  arruinadas,  fun- 
dó otras  nuevas,  mandó  que  se  trasladasen  á 
ellas  la  novena  parte  de  los  habitantes  de  los 
campos,  y  edifico  iglesias  y  monasterios.  Sus 
tres  descendientes  continuaron  trabajando  en 
esta  misma  obra:  Otón  1.  Otón  11  y  oton  III. 
Otón  II,  haciendo  csplotar  las  minas  dn  Harz. 
dió  á  la  Alemania  una  abundancia  de  metales 
que  contribuyó  poderosamente  al  progreso  de 
la  fundición,  de  la  platería  y  del  cincéla  lo. 
Teófilo,  monge  lombardo,  dice  en  su  Ensayo 
*obre  varias  artes,  escrito,  segnn  todas  las 
probabilides  en  el  siglo  XII,  que  la  Alemania 
ntima  las  obras  delicada*  de  oro,  plata,  co- 
bre, madera  y  piedra  il).  l'or  aquella  época 
ayudaron  aun  ma9  al  desarrollo  del  arle  tres 
alianzas  matrimoniales  ,  que  fueron  la  de 
Otón  l  con  Adelaida,  reina  de  Italia;  la  de 
Otón  II  con  Teofarria,  princesa  griega,  y  mas 
lárdela  de  Felipe  de  Ilohenstaufen  con  Irene, 
hija  de  Isaac  el  Angel.  La  primera  de  estas 
alianzas  llevó  los  alemanes  á  Italia,  y  los  pu- 
so en  contacto  con  lo  que  que  laba  de  la  civi- 
lización antigua.  Las  dos  princesas  griegas  que 

Gramática,  en  Mabillon.  Analerlo.  t.  IV.  p.  333  ci- 
tado por  Ftorillo.  Historia  de  las  artes  drl  dibujo  en 

Oicersarum  arlium  schednla,  pre- 


.'¿b'ní 


fueron  emperatrices  de  Occidente,  llevaron 
consigo  artistas  griegos,  é  introdujeron  en  la 
corte  imperial  las  costumbres  y  las  arles  de 
su  pais.  Al  poco  tiempo  ya  reinaba  en  el  arte 
ademan  el  estilo  bizantino,  que  por  entonces 
era  también  el  estilo  de  Italia. 

La  dinastía  de  Franconia  ejerció  una  ac- 
ción civilizadora  menos  inmediata  que  la  de 
la  casa  de  Sojonia:  la  concesión  de  investidu- 
ras ,  resucitando  de  nuevo  el  odio  de  los  prin- 
cipes, resucitó  también  las  turbulencias  civi- 
les. Pero  de  tupidlas  disensiones  debía  salir  el 
aumento  del  poder  de  los  comunes:  á  liu  de 
crearse  apoyo,  concedió  Enrique  IV  privilegios 
y  franquicias  á  las  ciudades  que  habían  llega- 
do á  ser  populosas,  besde  entonces  se  propa- 
garon el  comercio,  la  industria  y  las  arles.  Los 
emperadores  de  la  casa  de  Suarda,  guiados 
siempre  por  el  misino  cálculo  político,  ronlir- 
maron  y  aumentaron  estas  libertades.  Detrás 
«le  solida?  murallas  q\ic  resistían  á  las  incur- 
siones é  impedían  el  latrocinio  de  los  nobles, 
protegida  por  las  leyes  municipales,  que  no 
reconocían  superior  masque  la  soberanía  casi 
nominal  del  emperador,  halló  la  civilización  un 
nuevo  asilo  donde  podía  estender  el  circulo 
de  su  actividad,  y  no  permanecer  limitada  á 
una  sola  clase  de  la  sociedad,  y  en  verdad, 
que  ya  era  tiempo,  porque  habían  degenerado 
mucho  los  monasterios.  Los  monges  habían 
adquirido  consideración,  poder  y  riquez-is  por 
medio  de  su  trabajo  y  de  sus  tálenlos;  peco  re- 
nunciando poco  á  poco  á  la  severidad  de  sus 
principios  se  habían  hecho  holgazanes  y  vi- 
ciosos. No  solamente  habían  dejado  de  culti- 
var la  tierra  con  sus  propias  manos,  y  de  ma- 
nejar las  herramientas,  como  en  tiempo  de 
Krmenrico,  sino  que  habían  llegado  á  pro- 
fanar el  altar  con  sus  desórdenes.  Cuando  su- 
bió al  trono  Rodolfo  de  llahsburgo,  había  cam- 
biado de  lugar  el  foc~o  del  progreso;  des  le  los 
claustros  había  pasado  á  las  ciudades  libres,  y 
desde  entonces  fueron  las  manos  de  la  clase 
media,  las  manos  plebeyas,  las  que  continua- 
ron las  obras  del  arte,  imprimiéndoles  un  nue- 
vo carácter. 

Arquitectura.  La  Alemania  vió  construir 
un  gran  número  de  suntuosas  y  magníficas 
catedrales  á  mediados  del  siglo  XIII.  Aquellos 
edificios  afectaban  un  estilo  nuevo,  marcada- 
mente distinto  de  los  estilos  bizantino  y  ro- 
mano, que  hasta  entonces  habían  dominado  en 
el  arle.  F.ra  el  estilo  comunmente  llamado  gó- 
tico ú  germánico,  y  que  seria  mas  justo  lla- 
mar ojival,  porque  no  fueron  ni  los  godos  ni 
los  germanos  los  que  lo  inventaron.  Los  go- 
dos no  tenían  artes,  ó  cuando  mimos,  las  ar- 
tes estaban  entre  ellos  en  el  estado  de  gérme-^ 
nes;  y  en  cuanto  á  los  germanos  no  fueron  los 
inventores  de  este  estilo,  puesto  que  so  le  ve 
aparecer  en  Francia  en  la  edificación  de  cate- 
drales antes  de  que  se  conociese  en  Alema- 
nia. I'orolra  parte,  en  todas  las  cosas  que  son 
producto  del  taleuto  humano,  no  surgen  de  re- 
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pcnte  las  ideas  Hornadas  nuevas,  sino  que  pro- 
ceden sucesivamente  unas  de  otras.  Pero  si  no 
fué  la  Alemania  la  primera  en  adoptar  el  es- 
tilo ojival,  en  cambio  lo  adoptó  por  completo, 
y  al  poco  tiempo  el  espíritu  sistemático  de  los 
alemanes  hizo  de  el  el  estilo  único  de  todas 
sus  producciones  artísticas,  desarrollándolo 
en  todas  sus  consecuencias,  y  no  deteniéndo- 
se ni  aun  en  los  límites  en  que  cesan  la  be- 
lleza y  la  racionalidad.  Asi  pues,  aunque  se 
encuentre  el  arco  de  triángulo  que  forma  la 
base  del  sistema  llamado  gótico,  en  el  Meqyas 
ó  udómetro  del  Cairo,  construido  en  801,*  y 
en  los  restos  d«'  un  palacio  de  los  soldanes  de 
Egipto,  cu  la  misma  ciudad  y  de  la  propia  épo- 
ca, lo  que  le  da  un  origen  árabe  (pie  ademas 
vienen  á  coulirmar  los  edificios  de  Palermo; 
aunque  se  vea  empicado  en  la  abadía  de  Su- 
biaco  (I)  en  Italia,  construida  en  el  siglo  IX, 
cuando  Carlo-Maguo  y  sus  artistas  griegos  ha- 
bían esparcido  el  gusto  bizantino  por  toda 
la  Alemania;  siempre  resulta  que  desJe  que 
apareció  en  Alemania  el  arco  ojival,  fué  gene- 
ralmente adoptadoy  reemplazó  al  arco  circu- 
lar cuando  la  Francia  y  la  Italia  conservaban 
aun  esle  último.  I.a  naturaleza  del  clima  de  la 
Alemania  fué  sin  duda  una  de  las  causas  de- 
terminantes de  la  adopción  de  la  forma  aguda 
y  de  la  preferencia  que  se  la  com  edió  sobre 
las  formas  planas  ó  redondas.  La  frecuencia  y 
la  lar^a  duración  de  las  nieves  cu  las  regio- 
nes germánicas,  debían  deteriorar  todo  mo- 
numento construido  según  el  sistema  de  ar- 
quitectura propio  de  los  países  meridionales. 
Por  el  contrarío,  presentando  las  formas  agu- 
das planos  muy  inclinados,  se  adaptaban  per- 
fectamente á  la  corriente  délas  nieves  y  de 
las  aguas,  y  de  este  modo  preservabau  los  edi- 
ficios de  la  filtración  de  la  humedad.  Algunos 
hombres  eminentes  en  la  ciencia  y  en,  el  arte 
han  buscado  el  origen  del  sistema  ojival  en  la 
imitación  do  la  construcción  en  madera,  muy 
usada  en  Alemania  en  los  primeros  tiempos  en 
que  se  introdujo  el  cristianismo  en  este  país. 
Scbad,  en  su  descripción  de  la  catedral  de 
Strasburgo,  dice  que  Clovis  hizo  construir  en 
el  siglo  X  y  en  el  sitio  en  que  hoy  está  la  ca- 
tedral, una  iglesia  de  madera  teyun  la  buena 
forma  franca,  con  un  enorme  lecho.  No  hay 
duda,  que  aquel  enorme  tedio  se  construiría 
con  el  objeto  de  que  sobre  él  se  deslizasen  las 
nieves,  preservando  de  esle  modo  al  edificio  de 
su  peso  y  de  su  humedad.  Aquí  ya  se  hace 
sentir  la  tendencia  de  la  arquitectura  del  Nor- 
te á  hacerse  perpendicular;  tendencia  produ- 
cida por  la  necesidad  misma.  Verdad  es  que 
bien  prouto  reemplazó  á  aquella  arquitectura 
todavía  muy  bárbara,  el  estilo  bizantiuo,  im- 


(V  Habiendo  hecho  prisionero»  el  papa  León  IV  á 
muchos  sarraceno*  en  el  Kisto  IX.  los  »'<ñalo  para  su 
residencia  la  monlana  de  Vico* aro.  cerra  de  Subía- 
€¿t-y  romo  te  les  tenia  por  bueno»  albaAiles,  los 
ampie»  t-n  miK-has  conslrurnone».  D'  Agbicourt, 
libro  Ipég,  60. 


portado  por  Carlo-Uagno  y  los  emperadores 
sajones;  pero  como  no  la  desterró  en  todas 
partes,  puesto  que  en  el  siglo  XI  se  habla  de 
iglesias  de  madera  en  Turingia  y  en  Silesia, 
se  podría  deducir  de  aquí  que  haciéndose  sen- 
tir mas  tarde  á  los  arquitectos  alemanes  las 
ventajas  de  la  forma  aguda,  y  empezando  i 
despuntar  en  Francia  este  sistema,  lo  adopta- 
ron desde  luego  con  preferencia,  y  después 
con  eselusion  de  lus  formas  redondas  y  hori- 
zontales del  estilo  bizantino.  De  cualquier 
modo,  no  solamente  ofrecía  ventaja8  aquella 
nueva  moda  con  respecto  al  clima,  sino  que 
permilia  por  medio  de  sus  combinaciones  ele- 
var el  monumento  hasta  una  altura  mayor  que 
la  ordinaria,  disminuir  la  fuerza  de  los  muros 
ó  de  los  pilares  por  el  poco  empuje  de  las  bó- 
vedas; y  por  consiguiente  hacer  mas  con  me- 
nos materiales.  Desde  (pie  se  adoptó  el  arco 
ojival,  el  sentimiento  de  la  armonía  de  las 
parles  con  el  todo  fué  llevando  poco  á  poco  á 
los  alemanes  á  modificar  toda  la  ornamenta- 
ción arquitectónica.  Asi  es  que  la  linea  per- 
pendicular vino  á  corlar  en  todos  sentidos  y  ¿ 
cada  instante  la  linea  horizoutal  be  aquí  esa 
multitud  de  agujas,  de  puntas,  de  pirámides; 
en  una  palabra,  esas  formas  que  tendían  siem- 
pre á  clevaise,  y  en  lasque  lian  visto  los  poe- 
tas el  stmbolo  del  fervor  religioso  de  la  edad 
media,  cuando  no  era  mas  que  el  desarrollo 
de  un  sistema  creado  por  la  necesidad. 

La  introducción  definitiva  del  estilo  ojival 
en  Alemania,  no  data  masque  demediados  del 
siglo  XIII:  basta  entonces  habia  prevalecido 
culeramente  la  arquitectura  bizantina.  Las  ca- 
tedralesde  Spira,  Wurms,  Maguncia,  Damherg, 
Basilea,  Wurzburgo,  Limburgo,  Memmiugen, 
Krfurlh,  Tréverís.  Nuremberg.  etc.,  todas  ellas 
en  sus  |>arles  primitivas,  están  conformes  al 
estilo  bizantino  puro;  en  su  mayor  parle  tienen 
la  crypla  ó  iglesia  subterránea" de  los  liempos 
anteriores.  Sin  embarco,  en  el  siglo  XII  ya  se 
encuentran  algunos  ejemplos  del  arco  ojival, 
alternando  en  los  edificios  con  el  arco  circular 
ó  redondo.  Por  último,  en  el  siglo  Xlll  se  ve- 
rificó la  trasformacion  por  completo.  Las  igle- 
sias edificadas  en  aquella  época,  tienen  todas 
el  carácter  ojival  puro.  Tales  fueron,  en  pri- 
mer lugar,  las  catedrales  de  Melssen.  Jlagde- 
burgo.  Sebulpforte.  y  de  Santa  Isabel  de  Mas- 
burgo  I ...  Sus  formas  elevadas  y  perpendicula- 
res, son  todavía  sencillas  y  fallas  de  adorno: 
á  este  primer  estilo  sucedió  otro  mas  adorna- 
do, mas  elegante,  pero  de  un  gusto  menos  pu- 
ro y  que  se  convirtió  en  eslravagante.  La  cu- 
ledral  de  Friburgo  abre  esta  nueva  fase  de  la 
arquitectura  alemana.  Fundóla  en  1 122  un  du- 
que de  Zachringcu;  en  1272  se  edificó  la  torre 
calada  de  la  fachada;  pero  no  se  terminó  del 
lodo  el  edificio  hasta  el  año  1513.  La  catedral 
de  Slrasburgo,  empezada  en  1015  sóbrelas 
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minas  de  la  iglesia  de  Cloris,  y  de  nna  iglesia 
de  Carlo-Magno.  puede  considerarse  comooltra 
de  Erwin  de  steinbach,  que  mo<l¡i!có  y  termi- 
nó el  plano  á  mediados  del  siglo  XII,  y  levan- 
tó ta  torre  del  Norte  en  127  ").  ta  hija  Sabina  y 
su  hijo  le  ayudaron  con  sus  talentos;  la  pri- 
mera hizo  las  escultural  de  la  portada  del  Me- 
dio lia,  y  el  secundo  sucedió  á  su  padre  en  los 
trabajos  déla  catedral,  que  coulinuó  según  los 
proyectos  do  Ervin.  Aunque  después  sufrió  ai- 
punas  modificaciones  este  plano,  la  catedral 
de  Slrasburgo  será  siempre  la  obra  de  Stcin- 
Itach.  y  ha  colocado  á  su  autor  en  primera  li- 
nea, entre  los  artistas  de  lu  edad  media.  Esta 
catedral  ofrecí'  una  particularidad  interesante, 
y  es  que  en  ella  se  encuentran  indicados  en 
iodas  sus  Tases  los  progresos  y  vicisitudes  del 
arte  en  Alemania,  desde  el  grosero  estilo  bi- 
zantino-lombardo de  los  tiempos  de  torio-Mag- 
no, el  bizantino  roas  elegante  de  los  siglos  XI 
y  XII.  las  primeras  señales  del  gótico  á  prin- 
cipios del  siglo  XIII,  y  sus  ade  lantos  bajo  la 
inspiración  do  Ervrin  «le  Steinbach.  hasta  que 
degeneró  aquella  magestuosa  belleza  en  una 
delicadeza  y  una  oslravaganria  que  acabaron 
por  introducir  el  mal  misto.  A  pesar  de  eslo, 
tai  cual  es,  la  catedral  de  Strasbiirgo  fué  rc- 
pntadaen  la  edad  media  por  e|  moniiuiento  mas 
¡«ello  de  toda  la  Alemania.  La  catedral  de  Colo- 
nia, algo  menos  antigua,  parecía  quererle  dis- 
putar la  primacia;  pero  ademas  de  que  afec- 
tando proporciones  mas  gigantescas,  la  arqui- 
tectura estertor  atestigua  ya  un  abuso  del  sis- 
tema vertical,  de  una  ornamentación  mas  rica 
que  bella,  ese  inmenso  edillcio  quedó  siu  con- 
cluir (t).  En  12'»8,  colocó  el  obispo  Conrado  de 
llochstacd  la  primera  piedra  de  la  actual  cate- 
dral de  Colonia.  El  todo  del  monumento  debía 
tener  500  pies  de  largo  por  180  de  ancho:  la 
altura  de  la  techumbre  seria  de  200  pies,  y  la 
délas  torreado  500,  sobre  una  base  de  100 
pies  de  altura.  Tan  solo  el  coro  quedo  termina- 
do; una  de  las  torres  llegó  hasta  el  tercer  piso, 
la  otra  apenas  se  elcra  sobre  la  superllcic  de 
la  tierra.  Eu  cuanto  á  la  nave,  quedó  cubierta 
antes  de  haber  llegado  á  la  altura  proyectada. 
I'ero  en  los  archivos  de  la  ciudad  de  Colonia, 
existe  aun  el  plano  original  de  este  edificio; 
solo  se  ha  perdido  el  nombre  del  arquitecto;  no 
lo  menciona  ninguna  crónica  de  su  tiempo,  ni 
tampoco  ha  podido  hallarse  con  certeza  en  nin- 
guu  acta  municipal.  Sin  embargo,  como  en  una 
cuenta  de  los  gastos  hechos  en  la  catedral  se 
habla  de  una  recompensa  concedida  por  el  ca- 
pitulo 2)  al  maestro  Gerardo,  picapedrero,  que 
dirige  /os  trabajan  de.  la  cúpula,  en  considera- 
ción á  sus  serrinos,  puede  suponerse  que  este 
Gerardo  era  el  arquitecto  del  edillcio,  porque 
la  cuenta  no  es  mas  que  nueve  años  posterior 
¿  la  erección  del  monumento.  También  es 

ti'  Sulpicio  Bóiwréc:  Dneripeion  de  la  catedral 
dt  Voloniu. 

(i'   Sulpicio  B>Uscrée:  Detcripcion  de  la  catedral 
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muy  probable  que  viviese  entonces  el  autor 
del  plano,  y  dirigiese  por  si  mismo  la  ejecución 
de  su  provéelo.  A  lemas,  preciso  es  que  fuesen 
muy  grandes  los  servicios  del  maestro  Gerardo 
para  ser  recompensados  con  la  concesión  de 
un  terreno.  A  los  />íc<i/wv/,vro.«,  bajo  cuyo  ti- 
tulóse comprendía  en  la  edad  inedia  A  los  ar- 
quitectos y  á  los  escultores,  se  les  pagaba  por 
días;  su  salario  debía  ser  sumamente  modesto, 
á  juzgar  por  los  tiempos  y  la  medianía  á  que 
estaba  reducida  la  clase  media,  y  todos  los 
que  ejercían  oficios  mecánicos.  Tria  recompen- 
sa municipal  era  una  gran  distinción,  y  el 
maestro  Gerardo  no  podia  haberla  adquirido 
como  simple  maestro  de  obras.  Puede  creerse 
con  fundamento  (pie  se  recompensó  en  él  al 
arquitecto  delacateilral.nl  autor  del  plano. 

Cuando  el  arte  paso  en  el  siglo  XI  ó  XII  de 
las  manos  de  los  monges  á  las  de  los  seglares, 
estos,  á  ejemplo  de  sus  predecesores  o  imitan- 
do á  los  artistas  bizantinos  que  habían  conti- 
nuado los  gremios  romanos,  formaron  nna  co- 
fradía que  se  reconocía  por  ciertos  signos,  y 
ocultaba  al  vulgo  las  reglas  de  su  arte.  l,os 
miembros  que  la  componían  se  dividían  en 
maestro*  y  compañeros,  y  se  daban  el  nombre 
de  frtinr-:itd«cu'  s  (r¿rsf  kiivm  -mvsom:-)  á 
causa  de  ciertos  privilegios  de  que  gozaba  el 
oficio  de  albañil  il).  Esta  asociación  se  subdi- 
vidia  en  asociaciones  particulares,  que  se  lla- 
maban logias,  del  nombre  que  sedaba  á  la  ha- 
bitación de  los  arquitectos  ,  al  lado  de  los 
edillclos  que  construían.  La  asociación  franc- 
masónica contaba  en  Alemania  cuatro  logias 
principales;  la  logia  de  Slrasburgo,  que  se 
consideraba  como  la  principal  desde  F.rwin  de 
Stoinharh.  cuyo  arquitecto  era  el  gran  mnes- 
tro  de  toda  la  asociación:  la  logia  de  Colonia, 
la  logia  de  Viena  y  la  de  Zuricb.  ta  aquellas 
cuatro  grandes  dependían  todas  las  logias  in- 
feriores, cuyo  número  debia  ser  bastante  con- 
siderable, puesto  que  solo  la  logia  de  Slras- 
burgo tenia  bajo  su  dependencia  veinte  y  dos 
logias  del  Mediodía  de  la  Alemania. 

Después  de  las  catedrales  de  Frlburgo. 
Slrasburgo  y  Colonia,  es  preciso  citar  A  San 
Esteban  de  Viena,  construido  sucesivamente 
por  Ilauser,  Pilgrand  y  Buxbaum;  la  iglesia  de 
San  Lorenzo  en  Nureinbcrg;  la  parle  gótica  do 
San  Sebaldo.  que  ofrece  cierta  particularidad 
en  sus  adornos  al  gusto  árabe;  y  Santa  María, 
ambas  de  la  misma  ciudad;  la  catedral  de  Gos- 
lar.  y  las  de  Ko-nigsberg,  Opponheim,  ote., 
todas  de  la  mejor  época  gótica. 

Los  siglos  XIV  v  XV  vieron  edificar  la  gran 
catedral  de  llm.  por  Mateo  do  Ensingeu,  con- 
tinuándola Uoblínger  y  Engelberger,  aunque 
quedó  sin  concluir;  la  cúpula  de  llatiabona,  co- 
menzada en  época  anterior,  pero  acabada  en- 
tonces; San  Ulrico  de  Augsburgo;  la  bella  igle- 
sia de  Laudshut,  por  Juan  Stcinmclz;  el  epitafio 
de  este  último  arquitecto  le  califica  de  maestro 

(I)  Masón,  ea  trance». 
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de  las  iglesias  de  Hall,  Salzbnrgo,  ClEllingen, 
Slraubing  y  Laudshut;  también  fué  escullor  cé- 
lebre. La  turre  de  Santa  Isabel,  en  Brcslan,  una 
de  las  mas  colosales  empresas  del  arte  alo- 
man; por  ultimo,  las  catedrales  de  Inspruck. 
Bamberg,  Magdeburgo,  Berna,  etc.,  datan  de 
aquella  época  que  precedió  á  la  decadencia. 

La  arquitectura  civil  siguió  el  movimiento 
déla  religión.  Al  llegar  las  ciudades  á  la  época 
déla  libertad ,  llegaron  también á  poseer  gran- 
des riquezas;  asi,  después  de  haber  pensado  en 
elevar  iglesias  suntuosas,  se  construyeron  pa- 
lacios comunales,  ó  casas  consistoriales,  de- 
pósitos do  mercancías  (Kaufhaüsep  puentes, 
puertas,  fuertes  y  hospitales.  Todos  estos  mo- 
numentos ejecutados  en  grandes  y  bellas  pro- 
porciones, existen  aun  en  su  mayor  parle.  Los 
cuatro  grandes  puentes  de.  Lucerna,  Ratisbo- 
na,  Dresde  y  Praga  causan  admiración  en 
nuestros  dias  La  mayor  parte  de  estos  monu- 
mentos debieron  su  existencia  á  la  Cofradía  de 
los  Puentes  (Brückcnbrüdei )  (pie  se  dedicaba  á 
la  construcción  y  reparación  de  los  puentes, 
de  las  barcas,  de  los  caminos  y  de  los  hospi- 
cios. En  Un,  la  orden  Teutónica  hizo  ejecutar 
efl  l'rusia  algunos  trabajos  que  por  su  magni- 
tud y  su  duración  hacen  recordar  las  grandes 
obras  de  los  romanos;  son  estos  algunos  in- 
mensos castillos,  pozos  y  canales  que  sirven 
enel  dia  para  los  mismos  usos  á  que  se  les  des- 
tinó hace  cuatrocientos  años. 

Pero  al  Un  tocaron  á  su  termino  los  buenos 
tiempos  de  la  arquitectura  gótica.  Desde  el 
principio  del  siglo  XV  perdió  su  fervor  el  sen- 
timiento religioso;  la  reforma hu sita  empezó  á 
destruirla  unidad  de  creencia,  y  enfrenó  en  la 
generalidad  el  fervor  piadoso,  l^sdc entonces, 
no  solamente  dejaron  de  construirse  nuevos 
monumentos,  sino  que  no  se  concluyeron  tos 
que  estaban  comenzados.  La  guerra  de  los 
busilas,  que  llevaba  consigo  el  asesinato,  el 
pillage  y  el  incendio,  no  dejó  en  pos  de  si 
mas  que  ruinas.  Poco  después,  al  emprender 
de  nuevo  Lulero  la  obra  de  la  reforma,  dividió 
la  Alemania  en  dos  campos  y  en  dos  ejércitos 
que  no  dejaron  las  armas  hasta  1018,  con  la 
paz  de  Westfalia.  La  organización  política  de 
la  Alemania  sufrió  una  trasformacion  notable, 
adquirió  fuerza  el  poder  de  los  principes,  y  s» 
logró  la  sumisión  de  un  gran  mimen)  de  ciu- 
dades libres.  En  otro  tiempo  habían  formado 
aquellas  ciudades  gobiernos  municipales  inde- 
pendientes; desde  entonces  fueron  ciudades 
de  provincia,  sin  fuerza  propia,  sin  ese  orgu- 
llo que  da  la  independencia,  sin  iniciativa  en 
las  cuestiones  de  Estado  y  sobre  las  cuales  so- 
bresalía una  capital  sometida  al  capricho  del 
principe,  y  que  seguía  la  regla  de  su  buen  ó 
mal  gusto. 

En  medio  de  todas  estas  convulsiones  poli- 
ticas,  la  arquitectura,  que  exige  no  solamente 
recursos  pecuniarios,  sino  el  espíritu  de  per- 
severancia que  presta  una  situación  tranquila, 
debió  sufrir  necesariamente  mas  que  las  otras 


artes.  Y  como  no  habían  sido  propagadas  sino 
M>r  el  uso  las  máximas  de  los  grandes  arqui- 
eclos,  y  los  ediUcios  que  se  construían  eran 
entonces  las  únicas  escuelas  del  arte,  la  teo- 
la  faltó  al  mismo  tiempo  (pie  la  práctica;  por 
consiguiente  hicieron  rápidos  progresos  el  ca- 
pricho y  el  mal  guslo. 

Por  el  mismo  tiempo,  entró  la  Italia  en  la 
era  llamada  «leí  renacimiento.  A  consecuencia 
de  sus  relaciones  con  este  pais,  mas  frecuen- 
tes desde  las  turbulencias  religiosas  y  desde 
el  establecimiento  de  los  jesuítas,  que  en  todo 
por  todo  trataban  de  establecer  la  suprema- 
cía ultramontana:  á  consecuencia,  en  Un,  del 
aumento  de  poder  de  la  casa  de  Austria,  sobe- 
rana de  una  parte  de  Italia,  la  Alemania  adop- 
to desde  su  nacimiento  el  nuevo  estilo  que  lla- 
mó itálico.  Por  eso  algunas  formas  antiguas 
sobrevivieron  aisladamente   durante  algún 
tiempo  al  sistema  ojival,  y  se  unieron  á  la 
nueva  arquitectura:  tales  fueron  las  bóvedas 
en  ojivas,  que  se  emplearon  hasta  el  siglo  XVII 
en  la  construcción  de  las  iglesias;  pero  la  sen- 
cillez desapareció  completamente  de  los  ediii- 
cios  civiles;  se  desUguró  la  linca  perpendicu- 
lar con  los  calados  estravagantes  y  afectados, 
y  se  prodigaron  en  el  decorado  todo  género  de 
adornos  y  caprichos.  Los  principes,  en  los  cua- 
les la  allciou  á  las  modas  ocupaba  el  lugar  del 
lalriolismo.  no  emplearon  desde  entonces  si- 
no arquitectos  italianos  ó  educados  en  las  es- 
cuelas de  Italia.  En  1507,  ya  habia  empezado 
NVolfgaug  Müller  la  iglesia  llamada  después  de 
los  Jesuítas,  en  Munich,  donde  se  ve  mezclado 
el  orden  corintio  con  el  jónico.  En  ItiOO,  el  po- 
deroso limpie  de  Baviera,  Maximiliano l,  mandó 
construir  á  Pedro  de  Witte.  Uamenco  italia- 
nizado bajo  el  nombre  de  Cándido,  un  palacio 
tan  suntuoso,  <pie  Custavo  Adolfo  hubiese  de- 
seado |K)derlo  trasportar  áStockholmo.En  1675 
construyó  también  la  iglesia  de  los  Teatinos, 
en  Munich,  un  bolones  llamado  Harclla.  Esto 
no  obstante,  fué  un  alemán  llamado  Elias  lloll 
el  (pie  hizo  la  casa  consistorial  de  Augsburgo, 
justamente  reputada  como  uno  de  los  mas  be- 
llos monumentos  de  este  género  (pie  posee  la 
Alemania.  Este  es  el  artista  que  supo  impri- 
mir mas  originalidad  nacional  á  la  arquitectu- 
ra importada,  y  el  que  adquirió  mas  celebri- 
dad; después  de  él  se  distinguieron  (ioldmann, 
Slurm,  y  Tischer  de  Erlach;  este  último  deco- 
ró á  Vicna  con  suntuosos  palacios  y  grandes 
iglesias.  Todas  lasrapitalesde Alemania  seem- 
bellecieron  en  aquella  época  con  monumentos 
notables  por  su  lujo,  si  no  por  su  buen  gusto. 
El  ejemplo  de  Luis  XIV  escitó  á  los  principesa 
construir  por  do  quiera  suntuosos  editlcios. 
Electores,  margraves.  todos,  por  pequeños  é 
iusignilicantes  que  fuesen,  se  esforzaron  á 
porfía  cu  poseer  maguí  ticos  palacios,  notable- 
mente desproporcionados  á  la  escasa  ostensión 
é  importancia  de  sus  estados.  Stuttgard,  Rns- 
tadt,  y  Mauheim  tuvieron  imitaciones  mas  ó 
menos  grandes,  mas  ó  menos  Heles  del  casti- 
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llodeVersnllcs.  Rerlin.  que  poco  á  poro  iba 
haciéndose  la  capital  del  Norte  de  Alemania, 
no  se  quedó  airas  en  esta  arquitecto!  a  suntuo- 
sa. Federico  Guillermo,  primer  rey  de  l'rusia, 
hizo  constmir  á  Schuller  un  palacio  verdade- 
ramente real,  que  quedo  terminado  en  1716. 

tero  llegó  por  fin  la  época  de  la  arquitec- 
tura llamada  del  renacimiento:  el  mal  gusto 
acabó  por  invadirla  completamente.  El  estilo 
barrneco,  que  fué  el  resultado  de  aquella  deca- 
dencia, se  propagó  de  Italia  á  Francia;  el  arle 
nn  hacia  mas  que  vegetar  en  un  estado  de  ver- 
gonzosa degradación,  cuando  á  Unes  del  si- 
glo XVlll  intentaron  regenerarlo  tres  hombres, 
Rafael  Mengs,  Lcssing  y  Winckelmann.  dán- 
dole por  base  la  ciencia  arqueológica.  Entu- 
siastas de  la  antigüedad,  propagaron  su  fé  por 
medio  de  escritos  que  obraron  una  revolución 
entre  los  artistas.  Por  desgracia,  mas  bien  eran 
partidarios  fanáticos  que  hombres  entendidos, 
y  profundamente  versados  en  el  verdadero  es- 
pirito de  la  antigüedad,  l'n  arquitecto  badés, 
Weinbrenncr,  guiado  por  sus  preceptos  con- 
tribuyó poderosamente  á  establecer  el  estilo 
clásico;  vino  á  ser  el  gefe  de  una  escuela  que, 
á  pesar  de  su  principio  erróneo  de  imitar  en 
todo  y  por  todo  las  formas  antiguas,  y  por 
consiguiente  de  su  falta  de  originalidad  y  ra- 
cionalidad, doló  á  la  Alemania  actual  de  un 
gran  número  de  arquitectos  instruidos.  Han- 
sen  en  Dinamarca  y  en  llamhurgo.  y  Fischer 
en  Munich  ,  unieron  sus  esfuerzos  á  los  de 
Weinbrenner,  y  elevaron  muchos  monumen- 
tos notables.  Fischer  construyó  el  teatro  de 
Munich;  Hausen  se  dedicó  mas  á  la  imitación 
de  la  arquitectura  del  siglo  XVI  En  nuestros 
dias  es  León  de  Klenze  el  mas  ilustre  sosten 
de  esta  escuela  llamada  ar<¡ucolú(fica  y  estéti- 
ca. En  los  editlcios  que  ha  construido  en  Mu- 
nich, se  nota  un  conocimiento  general  de  los 
diferentes  estilos.  Entre  sus  numerosos  traba- 
jos, la  Gliptoteca,  musco  de  escultura,  es  del 
estilo  jónico;  el  inmenso  palacio  real,  de  esti- 
lo florentino;  la  iglesia  de  Todos  los  Santos, 
de  estilo  bizantino,  y  el  almacén  del  depósito 
»»  un  palacio  veneciano.  En  la  l'inacoteca.  mu- 
seo de  pintura,  ha  copiado  las  salas  del  Vali 
cano;  por  ultimo,  en  el  Walhalla  de  lta!isl>ona 
panteón  elevado  á  los  grandes  hombres,  se  ha 
remontado  hasta  los  monumentos  ciclópeos. 
Desgraciadamente  estas  copias  están  comple- 
tamente fuera  de  su  lugar  bajo  el  cielo  de  Ale- 
mania, en  medio  de  hábitos  y  costumbres,  con 
lasque  bajo  ningún  concepto  están  en  armo- 
nía. Gaorlner,  contemporáneo  y  rival  do  Klen- 
ze, ha  construido  la  iglesia  de  San  Luis,  y  la 
Biblioteca,  monumentos  del  estilo  del  renaci- 
miento, (fthlmuller,  la  iglesia  gótica  de  San- 
ta Mana  del  Socorro.  Zieblaud  ha  imitado  en 
San  Bonifacio,  acaso  con  mas  acierto,  las  basí- 
licas bizantinas  del  siglo  XV.  I'eitsch  ha  edi- 
iQÉto  la  iglesia  protestante  y  la  cárcel,  y  Pro- 
bé! el  nuevo  puente  del  Iser.  Todos  estos  edi- 
ficio* elevados  en  Munich  en  nuestros  dias, 


la  mayor  parle  con  mas  ciencia  que  gusto, 
deben  su  fundación  al  rey  Luis  de  Baviera,  que 
quiere  legar  á  su  |>a¡--  una  ciudad  mounmen- 
tal;  pero  que  en  realidad  no  será  mas  que  un 
conjunto  de  las  obras  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  estilos,  sin  unidad  y  sin  espíritu 
propio.  Al  Norte  de  la  Alemania  participa  el 
rey  de  l'rusia  de  este  gusto  hereditario  en  su 
familia.  A  pesar  de  sus  empresas  militares  y 
políticas,  Federico  el  Grande  prestó  una  aten- 
ción constante  al  embellecimiento  de  Berlin; 
esta  ciudad  le  debe  algunas  iglesias  y  estable- 
cimientos de  utilidad  pública.  En  1793  hizo 
construir  Federico  II,  en  memoria  de  su  ante- 
cesor, la  Puerta  de  Brandeburgo.  imitación  del 
estilo  ateniense,  y  obra  de  Langhaus.  En  la 
actualidad  son  ricos  y  numerosos  los  monu- 
mentos de  Berlin.  Los  mejores  de  estos  edill- 
cios  modernos  son  obra  de  Schinkel.  Otros  ar- 
quitectos, como  Moller.  Chatcáuncuf,  Ludolf. 
Worslmaun,  Thurmcry  Thouret,  figuran  entre 
los  artistas  que  honran  á  la  Alemania. 

Así,  pues,  la  arquitectura  alemana  nos  lia 
ofrecido  cuatro  fases  bien  distintas;  la  época 
bizantina;  la  época  ojival,  en  (pie  el  arte  ale- 
mán llegó  á  su  mayor  esplendor;  la  época  del 
renacimiento,  en  la  que  Italia  impuso  de  nue- 
vo su  espíritu  y  su  gusto  á  la  Alemania;  y  por 
último,  la  época  actual,  en  (pie  un  sistema  ba- 
sado en  la  imitación  procura  reunir  y  amalga- 
mar todos  los  estilos  de  los  licnqms  anteriores. 
Resta  saber  cual  será  el  estilo  particular  que 
nacerá  de  este  eclecticismo. 

Pintura  M  yrahado.  Las  miniaturas  con 
que  desde  el  siglo  MU  a  lomaron  los  monges 
los  libros  sagrados,  fueron  en  Alemania  los 
primeros  ensayos  déla  pintura.  Ejecutadas  en 
la  soledad  de  los  claustros  y  bajo  la  inspira- 
ción de  una  fé  ardiente,  llegaron  á  ser  verda- 
deros modelos  como  trabajos  de  paciencia  y 
concienzudos  por  su  espresion  piadosa  é  ingé- 
nua.  Pero  poco  á  poco,  en  el  siglo  XIV,  la  in- 
vención del  papel  que  reemplazó  al  pergamino, 
y  mas  aun  la  pereza  y  la  ignorancia  do  los 
monges,  pusieron  término  á  los  trabajos  de  los 
miniaturistas.  La  arquitectura,  que  se  hallaba 
entonces  en  uno  desús  mejores  periodos,  tuvo 
necesidad  de  la  pintura  y  de  la  escultura  para 
decorar  y  perfeccionar  sus  creaciones;  y  como 
en  todas  las  cosas  no  permanece  el  talento 
humano  mas  atrasado  que  las  necesidades  que 
llegan  á  manifestarse,  aparecieron  la  pintura 
y  la  escultura  monumental,  desde  el  momento 
que  la  arquitectura  les  preparó  superficies  que 
cubrir  ó  que  adornar.  Desde  un  principio  se 
empleo  generalmente  en  la  decoración  monu- 
mental la  pintura  de  mosaico,  importada  por 
los  griegos  con  el  estilo  bizantino;  pero  la  du- 
ración de  esta  clase  de  adorno  fué  tan  pasage- 
ra  como  la  de  la  arquitectura  que  estaba  des- 
tinada á  embellecer.  El  arte  ojival,  en  su  ten- 
dencia á  la  elevación  y  á  la  ligereza,  debía 
adaptarse  muy  poco  á  la  pintora  de  mosáico. ' 
solida  por  naturaleza;  la  sustituyó,  pues,  con 
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la  pintura  propiamente  dicha,  que  no  amaza- 
colaba  la  primera  malcría.  Al  desaparecer  el 
mosaico,  hizo  nacerla  pinltira sobre  vidrios, 
que  representando  apariciones  luminosas, 
alimentó  el  efecto  misterioso  de  las  catedrales. 
Como  esta  nueva  aplicación  del  arte  exigía 
menos  recursos  de  talento  y  de  ciencia  en  el 
dibujo  que  la  pintura  en  el  muro  ó  en  el  table- 
ro, al  poco  tiempo  parecía  proporcionalmente 
mucjio  mas  adelantada  que  aquella.  Todas  las 
iglesias,  todos  los  monasterios,  se  adornaron 
con  pinturas  sobre  vidrios;  los  de  la  Aleadia 
de  Komigsfelde,  en  Suiza,  que  representaban 
los  principes  de  la  casa  de  llabshurgo;  los  de 
la  catedral  de  Strasburgo,  sobre  los  que  se  ha- 
llaban pintados  los  setenta  y  cuatro  antepasa- 
dos de  Cristo,  los  misterios,  el  juicio  linal,  la 
gloría  de  Dios  en  la  Jerusalen  celeste,  de  los 
santos,  de  las  santas,  de  los  mártires  y  de  las 
vírgenes:  los  de  Froyburgo,  y  sobre  todo  los 
de  Augsburgo,  de  Ulm  y  de  Xnrernbcrg,  eran 
los  mas  célebres  y  se  remontaban  a  los  si- 
glos XV,  XIV  y  hasta  al  XIII.  Entre  los  nom- 
bres de  los  mas  ilustres  pintores  de  vidrios, 
es  precísocitar  los  de  San  Juan  el  Alemán,  que 
adornó  con  sus  trabajos  en  osle  género  las 
iglesias  de  Italia;  Pablo  y  Cristóbal,  que  traba- 
jaron en  la  cat«*dral  de  Toledo;  Tudmaun  de 
Augsburgo,  Pedro  Baker  de  Nordlingcn.  Juan 
de  Kirchheim,  autor  de  los  vidrios  de  Stras- 
bnrgo.  Velckhamer,  Hirschvogcl  de  Xorein- 
herg,  Juan  Wild  y  Juan  Cramer  «le  Munich,  que 
vivieron  a  Unes  del  siglo  XIV  y  principios 
del  XV. 

La  pintura  propiamente  dicha,  aunque  ade- 
lantaba poco  á  poco  por  las  diücnlla  les  que  su 
ejecución  ofrecía,  y  el  mayor  idealismo  que 
exige,  se  propagó  muy  rápidamente  en  Alema- 
nia. A  últimos  del  siglo  IX  estaba  adornada  la 
catedral  de  Maguncia  co:i  pinturas  hechas  pol- 
los dibujos  de  su  arzobispo,  el  célebre  Kabuu 
Matir,  abad  dcKulda.qiieeramuy  buen  artista,  y 
que  contribuyó  poderosamente  al  desarrollo  del 
arle.  De  aquella  misma  época  datan  las  pintu- 
ras de  Santa  María  de  Colonia;  las  de  los  pala- 
cios de  Merscburgo  y  Magdeburgo,  que  repre- 
sentan las  victorias  de  Kurique  el  Pajarero  y 
de  Dlon  el  Grande;  cu  íin.  las  de  la  iglesia  de 
Mcmleben.  las  que  indudablemente  se  hicieron 
al  gusto  bizantino,  y  acaso  por  artistas  grie- 
gos ó  italianos,  que  entonces  abundaban  mu- 
cho en  Alemania.  Después  de  Raban  Mauro,  el 
protector  mas  decidido  de  las  artes  fué  San 
Bernardo,  obispo  de  Hildesheím.  preceptor  de 
Otón  III.  al  Cual  había  inspirado  la  atlcion  á  las 
artes  Ksle  santo  varón,  pintor,  escultor  y  pla- 
tero, fué  el  primero  que  fundó  en  Paderl>orn 
una  especie  de  museo,  reuniendo  en  él  todas 
las  obras  artísticas  que  poseían  entonces  los 
emperadores,  como  cuadros,  mosaicos,  piezas 
deplaleria.de  escultura,  ele  (I). 

En  los  siglos  XI  y  XII  se  adornaron  con 
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pinturas  las  iglesias,  los  monasterios  y  los 
palacios  de  los  principes;  el  estado  de  atraso 
en  que  se  encontraba  el  arte  en  aquella  época, 
nos  deja  inferir  que  serian  mas  bien  bosque» 
jos  que  verdaderas  pinturas;  pero  al  menos 
atestiguan  por  su  número  hasta  que  punto  era 
general  en  Alemania  el  amor  á  las  artes»-  En 
el  siglo  XIII  existía  en  Colonia  una  escueta  do 
pintura  que  debió  gozar  de  gran  renombre, 
cuando  Ilolfram  de  Eschcmbach,  en  su  poema 
de  Parcival.  compara  á  su  héroe  con  las  pintu- 
ras de  los  nutrstro*  de  Colunia  y  de  Maestricht: 
«Ningún  pintor  de  colunia  nide  Macstriehl,  di- 
ce, hará  una  ligura  mas  bella  que  la  de  Parci- 
val mordado  en  su  corcel  ( l  >.  • 

Este  pasase  nos  demuestra  tanto  mas  la 
celebridad  de  (pie  gozaba  la  escuela  de  Colonia, 
cuanto  que  Wolfran  pertenecía  al  Mediodía  de 
la  Alemania,  que  estaba  entonces  como  lo 
ha  estado  siempre,  en  rivalidad  abierta  con  el 
Norle:  por  otra  parte,  es  muy  notable  que  en 
la  historia  no  se  haga  mención  de  la  existen- 
cia de  aquella  escuela,  cuyas  producciones 
han  desaparecido  en  su  mavor  parte,  escepto 
algunas  pinturas  que  se  han  encontrado  en 
•nuestros  días,  y  que  actualmente  forman  par- 
te de  la  hermosa  galería  de  Munich  (2).  En 
cuanto  álos  nombres  de  los  artistas  que  ilus- 
traron aquella-  época,  todavía  nos  son  mas 
desconocidos  que  sus  obras;  dos  tan  solamen- 
te han  llegado  hasta  nosotros,  y  son  los  de 
Juan  y  Wilhelm  ó  Guillermo.  I.a  dílatadacxis- 
Icncia  de  Colonia,  una  de  las  colonias  roma- 
nas mas  antiguas,  sus  franquicias  municipa- 
les anteriores  á  las  de  otras  ciudades,  su  pro- 
ximidad á  la  silla  del  imperio  en  tiempo  do 
Carlo-Magno  y  de  los  Otones,  su  situación  geo- 
grállea,  que  hacia  de  ella  un  punto  de  tránsi- 
to y  de  depósito  para  el  comercio  del  Norte 
y  del  Mediodía  de  la  Alemania  y  de  los  Países 
Bajos;  todas  estas  circunstancias  la  constitu- 
yeron en  un  centro  político,  en  que  los  gran 
des  medios  debían  producir  grandes  resulta- 
dos, y  de  aquí  su  supremacía  en  el  arte.  A  juz- 
gar por  las  obras  que  han  llegado  hasta  noso- 
tros, es  evidente  que  la  escuela  de  Colonia,  lo 
mismo  que  las  escuelas  italianas  de  Siena,  Pi- 
sa y  Florencia,  se  formó  según  los  principios 
del  arte  bizantino,  introducido  en  Alemania 
por  los  emperadores. 

La  colocación  simétrica,  el  fondo  de  oro, 
la  falta  de  perspectiva,  el  estilo  de  las  bases  y 
el  amaneramiento  de  las  pinturas  bizantinas', 
se  encuentran  en  todas  las  de  Colonia,  pero 
aquí  como  en  las  composiciones  italianas  de 
la  misma  época,  se  advierte  una  tendencia 
marcada  á  salir  de  los  limites  del  carácter  ti- 
pien, en  los  «pie  había  encerrado  el  arle  el  es- 
tilo bizantino.  Se  deja  ya  sentir  la  imitación 
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(rain,  que  formaron  iitui  rnteciioii  de  ella*  que  lia. 
adquirido  rlrey  d«-  Baviera. 
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de  la  naturaleza;  la  ejecución  busca  el  sello 
iiuti  vidual  para  sustituirlo  al  carácter  litúrgi- 
co. A<|iii  también  se  detiene  la  comunidad  de 
tendencia  de  la  escuela  alemana  y  de  la  ita- 
liana, y  puede  fijarse  el  punto  de  ru  separa- 
ción. El  genio  italiano,  guiado  por  los  ejem- 
plos de  la  antigüedad,  por  el  gusto  á  las  be- 
llas formas  á  la  forma  heroica,  que  es  inna- 
to en  los  pueblos  del  Mediodía,  y  tiene  rela- 
ción con  su  pnis,  y  con  su  misma  configura- 
ción, imprimió  á  la  pintura  italiana  desde  que 
tuvo  una  existeucia  independiente,  una  gran- 
deza y  una  elevación,  (pie  son  la  naturaleza 
misma  embellecida  y  poetizada.  El  genio  ale- 
mán, por  el  contrario,  permaneció  tiel  á  su 
priucipio  de  imitación  pura  y  sin  elección. 
Las  formas  menos  hermosas  de  su  país,  la  ca- 
rencia total  de  grandes  obras  antiguas  que  pu- 
diesen dirigir  su  gusto,  su  esencia  mas  inti- 
ma, menos  esterior,  menos  elevada  á  lo  subli- 
me, te  hicieron  imprimirá  sus  obras,  un  ca- 
rácter mas  sencillo  que  ideal,  mas  natural 
que  heróteo.  Asi  es  que  los  cuadros  de  la  es- 
cuela de  Colonia  tienen  en  sus  figuras  el  sello 
de  una  individualidad  tan  caracterizada,  que 
casi  todos  deben  haber  sido  retratos.  La  obra 
maestra  de  esta  escuela,  se  halla  en  la  cate- 
dral de  Colonia;  representa  los  patrones  de 
esta  ciudad,  los  magos  en  adoración.  Santa 
Ursula,  Sau  ticron.  San  Ethcr,  San  Kuniberto 
y  San  Servino.  Este  cuadro,  que  por  el  fondo 
de  oro  y  algunos  detalles  simétricos  recuer- 
da todavía  el  estilo  bizantino,  so  separa  mu- 
cho de  él  en  la  composición  y  la  ejecución, 
qnc  anuncian  ya  un  arte  mucho  mas  adelanta- 
do. No  conocemos  el  nombre  del  autor  de  esta 
obra,  qnc  es  en  nuestros  dias  uu  objeto  de 
admiración  para  los  artistas,  pero  como  lleva 
la fechá de  1410,  y  como  en  los  anales  délos 
mongea  dominicos  de  Francfort  se  Ice  que 
á  fines  del  siglo  A' 'V  vivia  en  Colonia  un  es- 
télente maestro  que  no  tenia  igual  en  ti  arte, 
llamado  Wihelm,  que  pintaba  los  hombres 
como  si  estuviesen  t  iros  { l ) ,  es  mas  (pie  pro- 
bable que  aquel  gran  pintor  fuese  el  autor  de 
esta  obra  maestra  que  no  reconoce  igual,  y  que 
señala  la  transición  de  la  antigua  escuela  bi- 
zantina de  Colonia  á  la  escuela  flameuco-alc- 
mana  que  le  sucedió. 

Esta  empezó  desde  la  primera  mitad  del 
siglo  XV,  y  debió  su  nacimiento  á  Van  Eyck 
ó  Juan  de  Brnjas.  Abandonando  enteramente 
este  célebre  artista  el  estilo  bizantino,  y  lle- 
vando el  estudio  y  la  investigación  de  la  na- 
turaleza mas  allá  que  sus  predecesores,  abrió 
la  senda  que  estos  no  habían  hecho  mas  que 
indicar.  I.n  pintura  al  óleo,  que  no  invento  él 
como  equivocadamente  se  ha  creido.  pero  (pie 
perfecciono  descubriendo  y  usando  en  ella  los 
secantes,  llegó  á  ser  de  un  uso  general;  hasta 
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entonces,  envista  de  la  lentitud  y  la  dificultad 
de  pintar  al  óleo,  se  habian  visto  obligados  los 
pintores  á  servirse  de  colores  al  temple,  con  los 
cuales  pintaban  en  la  pared,  cu  tableros  ó  en  te- 
las cubiertas  de  yeso.  El  uso  d:<  la  pintura  al  óleo, 
que  facilitaba  y  perfeccionaba  los  medios  de 
ejecución,  aceleró  mas  el  progreso  del  arte. 
Bien  pronto  se  abrieron  escuelas  de  pintura  en 
Silesia  ven  Bohemia,  á  donde  C  irios  IV,  amigo 
y  protector  de  las  artes,  babia  llamado  en 
!387  algunos  artistas  alemanes,  entre  otros  á 
Nicolás  Hiirenser  de  Strasbnrgo,  para  decorar 
sus  iglesias  de  Praga,  y  su  magnifico  castillo 
do  Karlstein.  Tero  los  dos  principales  focos 
del  arte  fueron  Nurcmberg  y  Augsburgo.  Allí 
como  en  Colonia,  la  libertad  municipal,  á  la 
que  debieron  su  prosperidad  estas  dos  ciuda- 
des, las  relaciones  comerciales  con  Italia,  y 
su  proximidad  á  este  país  cu  que  la  pintura 
entraba  entonces  en  su  periodo  mas  brillante, 
fuoron  las  causas  que  produjeron  aquel  resul- 
tado. Augsburgo  y  Nnremberg,  vieron,  pues, 
aparecer  un  considerable  número  de  artistas 
que  llevaron  á  su  apogeo  el  arte  alemán. 

La  invención  de  los  naipes  originó  en  aque- 
lla misma  época  la  Invención  de  la  imprenta 
y  del  grabado  en  madera.  Los  naipes  repro- 
seutaban  figuras  convenidas,  y  se  imprimían 
en  nc¡?ro  sobro  papel.  Los  que  desempeña- 
ban esto  oficio  se  llamaban  grabadores  de 
formas;  los  pintores  de  cartas  estaban  en- 
cargados de  iluminar  las  láminas  negras.  Vis- 
tos los  resultados  satisfactorios  de  este  nue- 
vo procedimiento,  y  el  medio  que  ofrecía 
de  multiplicar  sus  productos  hasta  lo  infi- 
nito, se  concibió  la  idea  de  copiar  de  esle 
modo  las  pinturas  que  adornaban  las  iglesias, 
y  sobre  todo  las  de  los  vidrios ,  que  por  sus 
formas  muy  marcadas  presentaban  facilidad 
para  grabarse  en  madera.  Vasari,  y  después  de 
él  los  historiadores  de  Italia,  atribuyen  la  pri- 
mera ¡dea  de  esta  clase  de  grabado  á  l'goda 
Carpi,  y  la  hacen  derivar  del  grabado  encobre, 
cuyos  primeros  ensayos  no  se  verificaron  has- 
ta la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  en  tanto  q;ie 
Alemania,  que  reclamó  para  si  la  gloria  de  es- 
la  invención,  atribuyéndola  á  l  írico  Vilgrim, 
presenta  como  prueba  irrecusable  de  la  justi- 
cia de  sus  pretensiones ,  una  imagen  de  San 
Cristóbal,  que  lleva  la  fecha  de  1423  y  se  ha- 
llaba en  1.1  abadía  de  Ruxhclm,  de  donde  fué 
llevada  á  Inglaterra.  Es  digno  de  notarse  que 
en  la  exacta  imitación  de  las  figuras  que  todas 
tenían  sentencias,  divisas  ó  nombres.  lleva  es- 
te grabado  dos  lineas  de  testo  alemán  impre- 
sas con  la  figura.  I'nr  lo  tanto,  según  los  ho- 
landeses, fué  en  1130  cuando  Lorenzo  Samson 
de  Hanlcm  inventó  la  imprenta,  y  en  1419 
cuando  «¡uttcnuVrg  hizo  aparecer  su  libro,  que 
según  la  opinión  generalmente  adoptada,  fué  el 
primer  ejemplo  de  impresión  visto  en  Europa. 
Teniendo  en  cuenta  la  anterioridad  de  la  fecha, 
podría  fijarse  cu  ella  el  origen  de  la  imprenta, 
ó  mas  bien  el  hecho  á  que  se  debió  su  naci- 
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miento.  Do  cualquier  modo  que  sea,  el  graba- 1 
do  en  madera  recibió  grandes  estímulos  y  re- 
compensas de  parte  del  clero  ,  como  un  pre- 
cioso medio  de  familiarizar  en  el  pueblo  la  re- 
presentación do  las  cosas  santas,  y  las  biblias 
con  imágenes  ó  biblia  pttuperum,  que  asi  las 
llamaban  por  lo  raras  que  habían  sido  cuando 
no  eran  masque  ricos  manuscritos  adornados 
con  miniaturas,  llegaron  á  ser  populares  y  sir- 
vieron para  perpetuar  por  medio  del  grabado 
los  antiguos  monumentos  de  la  pintura  que  el 
tiempo  ó  las  revoluciones  hablan  destruido  en 
las  paredes  ó  en  los  cristales. 

Casi  en  la  misma  época  que  el  grabado  en 
madera  nació  el  grabado  en  cobre,  cuya  idea 
parece  haber  sido  tomada  del  arte  del  labrado 
á  tomo,  que  alcanzaba  entonces  un  alto  grado 
de  perfección  Desde  el  siglo  XV  tenían  cos- 
tumbre los  plateros  italianos  de  poner  azufre 
sobre  sus  trabajos  «le  figuras  ó  adornos  en  hue- 
co, para  marcar  las  señales  necesarias ;  poco 
después  se  sirvieron  del  color  negro  para  este 
objeto.  En  esta  circunstancia  es  en  la  que  se 
ha  creido  ver  el  origen  del  grabado  en  cobre 
que  los  italianos  atribuyen  ó  Maso  Finiguer- 
ra  ( I ) ,  celebre  cincelador  y  tomerode  Florencia, 
del  cual  hay  una  estampación  cu  la  Biblioteca 
real  de  Parts  que  lleva  la  fecha  de  ti  52.  Ca- 
torce años  después  era  conocido  err  Alemania 
este  nuevo  método  de  grabar,  ya  porque  se  le 
importase  de  Italia,  ya  fuese  una  consecuen- 
cia del  grabado  en  madera;  porque  en  1 1GG 
publicó  un  artista ,  cuyo  nombre  se  ignora, 
con  las  imcales  E  S  grabados  notables  por  su 
ejecución  y  por  el  efecto  de  claros  y  de  som- 
bras que  resultaba  de  ellos ;  cualidades  que  no 
tenian  las  sencillas  estampaciones  de  llguras 
en  hueco  de  Maso  de  Finiguerra.  Esta  nueva 
forma,  que  por  su  dulzura  y  delicadeza  daba 
resultados  muy  agradables  á  la  vista,  fué  adop- 
tada al  momento  por  los  piutores.  Se  apode- 
raron de  ella  como  antes  lo  habían  hecho  con 
el  grabado  en  madera,  tan  á  propósito  también 
para  reproducir  la  energía  y  la  fuerza  de  sus 
composiciones ;  y  sirviéndose  de  ambas  para 
propagar  sus  obras,  las  perfeccionaron  bien 
pronto.  Martin  Sclucn  de  Colmar,  célebre  -pin- 
tor de  fines  del  sijrlo  XV,  el  mismo  que  intro- 
dujo la  perspectiva  en  la  pintura  ulemana,  co- 
municó al  grabado  sus  primeros  y  mas  nota- 
bles progresos.  Sus  obras  escitaron  la  admi- 
ración general,  hasta  en  Italia  adonde  también 
llegaron,  y  Miguel  Angel  en  su  juventud  no  se 
desdeñó  de  copiarlas  y  estudiarlas. 

Los  pintores  contemporáneos  de  Martin 
Scham,  que  pertenecen  á  la  escuela  flamenco- 
alemana,  fueron  Hans  Traut,  Juan  Ilancrlein 
de  Nuremberg,  Heinz  de  Kulcmbach.  la  familia 
de  los  Herlen  de  Nordliuxen  y  Zeithldom  de 
ülm;  después  Miguel  Hoblgemuth  de  .Nurem- 
berg. que  abrió  el  camiuo  de  lalibre  invención, 
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en  el  que  entraron  mas  tarde  los  pintores,  y 
sobresalió  en  muchos  detalles  del  ule,  espe- 
cialmente en  el  adorno  de  las  figuras.  Lo  mis- 
mo que  el  Perngino,  al  que  se  parece  su  (esti- 
lo, tuvo  aquel  pintor,  el  mérito  de  haber  for- 
mado en  su  escuela  y  por  sus  preceptos ,  al  ar- 
tista mas  grande  de  su  pais,  Alberto  Durero. 
á  quien  llama  Vasari  pintor  admirable,  y  del 
que  dice  que  si  hubiese  nacido  en  Italia  e  ins- 
pirádose  con  el  estudio  de  la  antigüedad  y  los 
modelos  de  maestros  anteriores,  habriallegado 
á  ser  el  primero  de  todos.  Dotado  este  hombre  de 
un  genio  cstraordiuario,  fué  al  mismo  tiempo 
pintor,  grabador,  arquitecto ,  ingeniero ,  es- 
cultor, lapidario,  matemático  y  escritor.  Ade- 
mas de  sus  obras  artíslicas ,  publicó  tratados 
de  perspectiva,  de  anatomía,  y  de  fortifica- 
ciones ,  que  dieron  la  ley  y  se  consideraron 
con  justicia  como  modelos  literarios.  Pero  el 
mayor  titulo  de  gloria  de  Alberto  Durero  fué  su 
talento  como  artista  y  su  prodigiosa  fecundi- 
dad. No  solamente  enriqueció  á  Nuremberg, 
su  patria ,  con  sus  pinturas,  entre  las  cuales 
debemos  citar  ante  todas  el  triunfo  de  Ma- 
ximiliano I,  sino  que  hizo  tantos  cuadros  al 
oleo  y  tantos  retratos ,  que  no  hay  galería  en 
Europa,  y  especialmente  en  Alemania ,  que  no 
posea  muchos  de  ellos.  El  número  de  sus  gra- 
bados asciende  á  mil  doscientos  cincuenta  y 
cuatro,  y  demuestran  tal  poder  de  invención, 
de  espresion  y  de  ejecución ,  que  el  mismo 
Rafael,  á  quien  los  dedicó  Alberto  Durero  ,  los 
admiraba,  adornaba  con  ellos  su  taller,  y  se 
los  daba  por  modelos  á  su  discipulo  Marco  An- 
tonio Raimondi,  que  era  entonces  el  primer  gra- 
bador de  Italia.  Pero  si  cu  todas  sus  obras  des- 
plegó Alberto  Durero  un  genio  de  invención  y 
una  perfección  sorprendente,  se  mostró  como 
todos  los  artistas  alemanes  poco  familiarizado 
con  la  belleza  de  las  forma,  y  no  lo  manifestó 
sino  rara  vez ,  contentándose  con  los  datos  co- 
munes de  la  naturaleza  y  exagerándolos  algu- 
nas veces  basta  rayar  en  cstravagantc  y  ama- 
nerado. 

Sin  embarpo,  no  solo  introdujo  este  grande 
artista  en  la  pintura  alemana,  respecto  al  pen- 
samiento y  á  la  espresion ,  una  forma  mas 
franca  y  mas  libre  que  dio  mas  latitud  á  la 
originalidad,  sino  que  estendió  la  influencia 
de  su  genio  hasta  Italia  y  sobre  algunos  gran- 
des maestros.  Juan  Itellin  ,  Andrés  del  Surto  y 
Pontormo,  no  se  desdeñaron  de  tomar  inspira- 
ciones para  sus  cuadros  en  aquellas  obras,  y 
algunas  veces  de  copiarlas  casi  servilmen- 
te ( I ).  Alberto  Durero.  á  quien  su  ciudad  natal  y 
con  ella  toda  la  Alemania  ,  consideraba  como 
la  espresion  de  su  mayor  gloria  en  la  carrera 
de  las  arles ,  de  quien  Lulero.  Erasnio  y  Me- 
lanchon  se  complacían  en  ser  amigos  ,  y  á 
quien  se  apresuraron  á  honrar  Maximiliano  1, 
Carlos  V.  Fernando  y  todos  los  principes  ale- 
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manes,  murió  en  la  misma  época  que  Rafael. 
Jóven  aun,  cortaron  su  existencia  algunos 
disgustos  de  familia. 

Debemos  citar  después  de  Alberto  Durero, 
á  Lucas  Krauach.  SchculTelln,  Aldcgrcvcr,  Alt- 
dorfer.  Beham,  Pens,  Gruncwald  de  Nurem- 
bcrg.  Manuel  de  Berna,  Gullitiger  y  Burgmair 
de  Augsburgo.  Casi  todos  imitaron  al  gran 
maestro,  y  perfeccionaron  el  grabado  en  ma- 
dera, que  según  ellos,  degeneró  sensiblemen- 
te. Hagamos  también  mención  de  los  Holbein 
de  Augsburgo,  y  sobre  todo  de  Hans  ó  Juan  de 
Holbein,  que  itíislró  la  ciudad  de  Basilea  tanto 
como  Alberto  Durero  babia  ilustrado  la  do  Nu- 
reraberg.  Lo  mismo  que  Alberto  Durero  tomó 
á  la  naturaleza  por  modelo;  pero  la  vió  mas 
bella,  y  llegó  en  la  ejecución  á  un  grado  de 
perfección  desconocido  basta  entonces.  Casi 
todos  sus  retratos  son  obras  maestras.  Las 
composiciones  históricas  con  que '  adorno  el 
palacio  del  rey  Enriqne  VIH  de  Inglaterra,  ó 
que  se  conservan  en  Basilea  y  en  Dresdc,  tam- 
bién se  distinguen  por  su  gran  estilo  y  por 
una  estraordinaria  riqueza  de  pensamiento  y 
de  espresion.  Como  grabador  en  madera,  Hol- 
bein está  á  la  misma  altura  que  Alberto  Dure- 
ro, si  es  que  no  lo  escode.  Sus  composiciones 
inspiradas  tanto  por  el  Antiguo  Testamento, 
como  por  el  Apocalipsis,  y  sobre  todo  la  Dan- 
za de  los  muertos,  son  de  este  genero  las  mas 
célebres  de  sus  obras. 

Como  Alberto  Durero  en  Xuremberg,  Hol- 
bein abrió  en  Suiza  una  nueva  era  para  el  arte 
de  la  pintura:  y  aquí  también  se  encuentra  jus- 
tificada la  opinión  de  que  los  grandes  maes- 
tros forman  las  escuelas,  y  que  á  su  vez  las 
escuelas  forman  los  buenos  pintores.  Asper. 
el  primero  de  los  pintores  suizos,  después  d<; 
Holbein,  casi  igualó  al  primor  de  su  maestro. 
Stimmer,  Animan,  Mover  y  la  familia  de  los 
Füsli,  se  distinguieron  después  de  él.  Por  lo 
tiernas  es  de  notar  que  Augsburgo.  Xuremberg 
y  la  Suiza,  que  vieron  nacer  ñ  casi  todos  los 
artistas  de  aquella  época,  eran  tres  estados 
libres,  mientras  que  el  resto  de  Alemania,  so- 
metido casi  completamente  á  los  principes, 
permanecía  mucho  roas  atrasado  en  las  arles; 
nueva  prueba  de  que  el  espíritu  público  es  mu- 
cho mas  capaz  que  la  protección  de  los  reyes, 
no  solo  para  concebir  grandes  empresas,  sino 
para  producir  grandes  hombres,  capaces  de 
ejecutarlas. 

A  pesar  de  todo,  la  Alemania  iba  á  ver  des- 
aparecer la  pintura  nacional;  dos  escuelas  es- 
trangeras  se  introducían  en  ella;  por  una  par- 
te la  escuela  italiana,  entonces  en  su  apogeo, 
por  otra  la  escuela  flamenco-holandesa,  cuyo 
carácter  principal r  siguiendo  los  pasos  de  la 
antigua  escuela,  era  la  verdad  de  la  naturale- 
za con  una  ejecución  mas  suelta  y  mas  pas- 
tosa, 'una  inteligencia  de  efecto  enteramente 
nuevo,  y  una  perfección-  de  colorido,  que, 
como  ya  lo  hemos  hecho  notar,  parece  ser  pa- 
trimonio de  lodos  los  países  situados  cerca 


del  mar,  porque  en  ellos  se  goza  del  espectá- 
culo del  cíelo,  del  mar  y  de  las  aguas.  Aban- 
donando, pues,  los  artistas  alemanes  su  for- 
ma nacional,  se  dividieron  en  dos  campos  y 
siguieron  las  dos  escuelas;  pero  no  pudieron 
elevarse  sino  á  una  mediana  altura.  Enlrc  los 
que  fueron  á  inspirarse  á  Italia,  citaremos  co- 
mo los  mas  notables:  Schwartz,  discípulo  del 
Tíciano,  Goltzia,  Rottenhammer.  Heinz,  Elz- 
heiincr,  y  Sandrart,  que  trataron  de  introducir 
el  grande  estilo  en  Alemania;  pero  á  los  cua- 
les faltó  el  genio  para  conseguirlo.  Los  artis- 
tas en  el  género  flamenco,  fueron  Zíngolbach, 
Kneller,  etc. 

Pero  habia  pasado  en  Alemania  la  época 
del  arte;  la  reforma  habia  llegado  á  detener- 
lo. Austera  por  principios,  bárbara  por  fanatis- 
mo, prohibió  la  representación  de  las  cosas 
santas,  y  destruyó  todas  las  que  encentró  al 
paso.  Asi  es  como  se  perdieron  para  la  poste- 
ridad la  mayor  parte  de  las  obras  de  la  edad 
media,  y  desapareció  culeramente  la  inspira- 
ción, que  encuentra  su  fuerza  en  el  ejemplo,  y 
solo  vive  en  medio  de  la  tranquilidad.  Xurem- 
berg se  habia  hecbo  protestante,  y  la  Suiza 
calvinista,  es  decir,  mas  opuesta  al  arle;  Augs- 
burgo babia  visto  decaer  su  prosperidad  por  el 
cambio  de  dirección  que  tomó  entonces  el 
gran  comercio,  y  por  la  influencia  que  sobre 
ella  adquirió  Carlos  V  por  medio  de  la  fracción 
aristocrática.  La  gran  familia  de  los  Fiigsrer. 
que  desde  el  estado  de  tejedores  se  habia 
elevado  por  su  industria  y  sus  riquezas  á  la 
dignidad  de  condes  del  imperio,  comenzaba 
también  á  debilitarse,  estendiéudose  y  multi- 
plicándose. Los  Fugger  habían  desempeñada 
en  Augsburgo  una  parle  del  papel  de  los  Me- 
diéis en  Florencia,  abarcando  en  su  comercio 
todas  las  partes  del  mundo  conocido,  y  alen- 
tando las  artes  y  las  ciencias  mas  que  todos 
los  principes  de  Alemania.  Eran  sus  palacios 
suntuosos  monumentos,  donde  la  arquitectu- 
ra, la  pintura  y  la  escultura  habían  desplega- 
do todo  el  lujo  tle  sus  recursos:  el  mismo  T¡- 
ciano  babia  sido  llamado  para  adornar  las  sa- 
las, en  tanto  que  aquella  familia  hacia  cons- 
truir en  uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad, 
ciento  seis  casas  circuidas  de  murallas  y  de 
puertas,  que  recibieron  el  nombre  común  de 
ciudad  de  los  Fusrger. 

Asi  iba  debilitándose  mas  y  mas  el  arte  de 
la  pintura,  desde  el  establecimiento  de  la  re- 
forma, de  modo  que  desde  la  mitad  del  si- 
glo XVII  hasta  igual  fecha  del  XVIII.  ape- 
nas puede  citar  la  Alemania  algunos  nombres 
de  artistas  eminentes.  La  escuela  francesa  vi- 
no á  su  vez  á  aumentar  la  confusión  que  rei- 
naba en  la  pintura  alemana.  Brandmuller,  Ru- 
gendas  y  Huber.  se  distinguieron  imitándola. 
Poriillimo;  en  el  siglo  XVII!  apareció  Rafael 
Mengs,  que.  como  admirador  de  la  antigüedad 
y  del  grande  y  sublime  estilo,  preparó  la  re- 
generación del  arte,  especialmente  con  sus  es- 
critos; porque  no  tuvo  bastante  fueraapara 
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producirla  cu  sus  obras.  Por  un  instante  se 
creyeron  perdidos  sus  esfuerzos,  después  de 
61  su  escuela  degenero  cu  una  imitación  nuil 
entendida  de  la  antigüedad;  prevaleció  el  esfi- 
lo académico,  y  produjo  obras  cuteramente 
faltas  de  caráclcr.jischbcin,  Oaistcus,  Fug- 
gor,  Scbick,  Ilelsch,  Kugolíron  y  Langcr  fue- 
ron escepciows  do  originalidad;  pero  no  tu- 
vieron bastante  po<lcrpara  arrastrar  á  los  pin- 
tores alemanes  por  ineji Hienda; 

Habin  tocado  á  su  fin  el  siglo  XVIII.  La  li- 
teratura nacional,  que  como  el  arle,  se  había 
perdido  en  medio  de  bis  turbulencias  del  ani- 
quilamiento de  la  Alemania,  y  bajo  el  peso  do 
la  influencia  eslrangera,  acababa  de  despertar 
después  de  un  largo  y  penoso  letargo.  Ka  filo- 
sofía, la  poesía  y  la  critica,  cuyas  obras  se 
multiplicaban  sin  cesar,  dieron  al  talento  un 
nuevo  giro;  el  arte  esperirnentó  también  las 
consecuencias  de  esta  generosa  influencia. 
A  pesar  de  esto,  en  la  carencia  inevitable  de 
toda  teoría  literaria  aplicada  al  arte  de  la  for- 
ma, este  se  encontró  aun  mas  empeñado  en 
un  camino  Ddso,  que  no  conduciéndolo  mas 
que  á  la  imitación  csclusiva  y  servil  de  las 
obras  nacionales,  es  decir,  de  las  obras  de  la 
edad  media,  le  hizo  retrogradar  bástala  insu- 
ficiencia do  los  medios  de  ejecución,  basta  el 
estilo  seco  y  pobre  de  las  épocas  anteriores. 
I.a  antigüedad  y  su  forma  tan  sencilla  y  tan 
pura,  fueron  desdeñosamente  repudiadas;  las 
obras  de  la  edad  media,  donde  los  alemanes 
veían  el  ideal  de  su  gloria,  fueron  los  únicos 
modelos  que  se  imitaron.  El  espíritu  católico 
poro  fué  aun  mas  allá ,  con  todo  su  carácter 
ascético  y  esclusivo.  Los  escritos  de  Guiller- 
mo Schlegcl,  los  de  Wackcnroder,  la  colec- 
ción de  los  antiguos  maestros  alemanes  for- 
mada por  los  hermanos  Boisseiées,  y  filialmen- 
te la  resistencia  que  oponía  entonces  la  Ale- 
mania á  la  Francia,  apresuraron  tupidla  re- 
trogradacion  inicia  el  arte  gótico.  Pero  el  es- 


bien  los  que  han  hecho  revivir  la  gran  pintura 
monumental,  la  pintura  al  fresco,  completa- 
mente olvidada  hacia  mucho  tiempo:  Loseusa- 
yos  que  mancomunada tuen le  hicieron  en  Ro- 
ma, los  continuó  Coruelio  en  Alemania  en  el 
adorno  de  la  Gliptoteca  de  Munich  y  en  el  de 
la  iglesia  de  San  Luis  de  la  misma  ciudad. 
Después  de  estos  dos  pintores  y  en  la  senda 
que  ellos  han  trazado,  se  adelantan  Sehadow, 
Vcit,  Koch,  Heinhardt,  Schnoor,  autor  do  bis 
grandes  frescos  sacados  del  poema  de  los  N'í- 
behmgcn,  ejecutados  en  el  palacio  real  de  Mu- 
nich; luego  un  gran  número  de  pintores  mas 
jóvenes,  como  Anschutz,  Forster,  Goetzenber- 
ger,  Slilke,  Sturmer,  Hermann  y  Hübuer;  Zim- 
mcrinan.  Éherle  ,  Jlcss,  Bacher  ,  Kanlbach. 
Xeuroullier,  Schlolíancr  y  otros.  Todos  estos 
artistas  desplegan  en  sus  pinturas  al  fresco 
de  los  palacios  é  iglesias  do  Berlín  y  de  Mu- 
nich, una  inspiración  y  un  talento  de  compo- 
sición que  les  conquistarán  un  lugar  distin- 
guido en  la  historia  del  arle,  á  pesar  desn  in- 
ferioridad comparativa  respecto  al  colorido  y 
la  reproducción  de  las  formas;  defectos  que 
han  tomado  de  sus  maestros  y  de  su  escuela 
demasiado  espiritualista,  y  que  parece  quieren 
criticar  algunos  nuevos  pintores.  comoBendo- 
mann,  Lessing,  é  Hiltebrandt,  en  sus  cuadros 
al  óleo;  en  tanto  que  Amsler,  Kmger,  Barth  y 
Ruschweyh  han  regenerado  el  grabado  y  se 
esfuerzan  en  resucitar  los  buenos  tiempos  de 
Marco  Antonio. 

incultura.  También  es  necesario  buscar 
en  los  trabajos  de  los  mongos  el  origen  de  la 
escultura  en  Alemauia.  Los  adoraos  y  las  fi- 
guras que  grababan  pincelaban  ó  esculpían  en 
los  vasos  sagrados,  las  cubiertas  de  marfil  de 
los  manuscritos,  las  cajas  de  las  reliquias,  los 
cuadros,  y  los  frontispicios  de  lo?  altares,  fue- 
ron los  primeros  ensayos  en  este  arte.  La  es- 
ptotaeion  de  las  minas  de  Harz,  emprendida 
por  los  Otones,  llenó  laAlcmaniade  metales  co- 


píritu  no  podía  retroceder  »m  por  largo  tiem-  j  muñes  y  preciosos,  con  lo  cual  se  multiplica- 
po,  y  dejarse  encerrar  en  el  circulo  limitado '  ron  las  obras  de  platería,  y  adquirieron  los 
de  una  época  de  que  le  separaban  el  trabajo  y  alemanes  una  reputación  que  se  estendió  por 
Li  espericncia  de  tres  siglos  La  filosofía  lo  el  eslrangero.  Esta  misma  abundancia  de  mn- 
llevó  á  la  exaltación  poética  y  católica;  ayu-  tales  hizo  nacer  la  fundición;  y  la  Alemania 
dado  por  la  filosofía,  que  presentaba  á  la  nn-  alcanzó  un  renombre  universal  en  esto  nuevo 
tigiledad  bajo  un  aspecto  verdadero  y  nuevo,  ¡  ramo  del  arle.  En  los  siglos  IX  y  X  se  habla 
imprimió  una  nueva  dirección  á  la  literatura  y .  de  columnas,  puertas  y  estatuas  fundidas  en 
á  las  bellas  artes.  Abandonóse  la  imitación  bronce;  estas  nltimas  no  debían  ser  mas  que 
servil  de  los  tiempos  anteriores,  pero  había  toscos  bosquejos.  Los  progresos  déla  cscul- 
servido  para  hacerlos  conocer  y  estudiar;  y  en  :  tura  en  grande  no  podian  obrarse  sino  muy 
adelante  llegó  á  ser  objeto  del  estudio  de  los  lentamente  en  un  país  que  no  tenia  ninguna 
artistas  la  verdad  de  carácter,  y  la  espresion  '  señal  de  civilización  anterior,  ningún  modelo 
bien  sentida  de  cada  personage  ó  asunto.  j  que  seguir,  donde  se  vela  el  arle  reducido  tí 
Dos  grandes  pintores  de  la  escuela  con- 1  desarrollarse  por  sí  mismo,  sin  apoyarse  en  la 
temporáuea,  Comedio  y  Obesvock,  se  han  he- ;  esperiencia  dolo  pasado,  sin  tomarlo  por  guia 
cho  gefes  de  la  escuela  que  se  projioue  este  en  la  ejecución  material  y  en  la  manera  de 
objeto;  el  primero  adoptando  el  sistema  en  su  concebir  y  de  esplicar  las  ideas, 
totalidad,  sin  restricción  alguna;  el  segundo,  j  La  escultura  permaneció,  pues,  casi  esta- 
cón menos  abandono,  guiado  por  su  indivi- '  clonaría  durante  los  primeros  siglos  de  la  edad 
dualidad,  hasta  aproximarse  al  estilo  gótico  media.  Pero  habiendo  hermanado  mas  que 
perfeccionándole.  Estos  dos  pintores  son  tam- !  nunca  á  Italia  y  Alemania  el  reinado  de  los 
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emperadores  de  la  casa  de  Suabia,  se  obró  en- 
tonces una  especie  de  fusión  entre  el  arle  alo- 
man y  el  itálico.  Viéronsc  artistas  alemanes 
en  Pisa,  en  Asís,  donde  construyeron  la  torre 
y  la  iglesia  de  San  Francisco,  en  Milán,  en 
Onietto.  donde  trabajaron  en  las  esculturas  de 
la  catedral  con  Nicolás  de  l'isa;  y  preciso  es 
que  fuese  muy  grande  su  mérito  cuando  Vas- 
sari,  que  cita  este  becbo.  añade  para  hacer  el 
elogio  de  Nicolás.  So  solamente  (en  esta  obra 
del  Juicio  final)  aventajó  á  los  alemanes  que 
alli  trabajaban,  sino  que  llegó  á  escederse  á 
si  mismo.  Hablando  en  otra  parte  de  los  nota- 
bles progresos  de  la  escultura  en  el  siglo  XIII, 
los  atribuye  ú  Andrés,  Juan  de  Pisa,  Agustín, 
Agnolo  de  Siena,  y  á  los  artistas  alemanes, 
tme  construyeron  la  fachada  de  la  catedral  de 
OmW/o  (1).  Debemos  decir  aqui  que  según 
Vassari,  todos  estos  artistas  se  inspiraron  en 
las  obras  del  Giolto  y  salieron  tío  su  escuela. 
I'n  maestro  de  Colonia  trabajó  también  en  Flo- 
rencia, y  sus  esculturas,  que  han  desaparecido 
como  su  nombre,  escitaron  la  admiración  del 
mismo  Ghibcrti  ('.>). 

Pero  si  la  Italia  se  enriquecía  con  las  obras 
de  los  alemanes  que  atraía,  y  cuyo  genio  des- 
arrollaba con  su  influencia,  en  cambio  arras- 
traba á  la  Alemania ,  y  principalmente  á  la 
Alemania  Meridional,  en  su  marcha  progresiva. 
Kl  foco,  pues,  de  la  cultura  de  las  arles,  so  es- 
tableció en  las  provincias  del  Mediodía,  y  es- 
pecialmente en  la  Suabia.  La  escultura  hizo 
alli  rápidos  progresos,  que  dejaron  muy  atrás 
los  ensayos  intentados  en  el  Norte.  La  arqui- 
tectura ojival ,  por  la  riqueza  de  adornos  que 
caracteriza  su  estilo ,  contribuyó  también  ú 
aquel  adclaulo;  y  el  trabajo  concieuzudo,  y  la 
delicadeza  que  exigían  las  reglas  de  la  franc- 
masonería de  los  miembros  de  su  asociación, 
á  la  cual  pertenecían  los  escultores  y  los  ar- 
quitectos, bajo  la  denominación  de  picapedre- 
ros, formaron  en  poco  tiempo  artistas  (pie  no 
redian  á  los  de  ninguna  nación,  al  menos  en  la 
escultura  de  adornos.  La  piedra  arenisca  ,  el 
bronce  y  la  madera,  eran  las  materias  (pie 
empleaban  los  escultores  alemanes;  la  madera 
sobre  todo,  era  el  material  de  su  preferencia 
por  ser  mas  fácil  ellrabajo.  Estatuas,  taberná- 
culos, calvarios,  en  que  rundías  veces  estaba 
representada  la  Pasión  |w  cientos  de  figuras 
esculpidas  en  relieve:  por  último  ,  pulpitos  y 
coros:  tales  eran  los  monumentos  en  que  los 
escultores  en  madera  probaron  su  maravillosa 
habilidad.  '   ';  • 

No  han  llegado  hasta  nosotros  los  nombres 
de  los  escultores  de  los  siglos  XII,  XIII  y  XV; 
Juan  de  Colonia,  cuya  reputación  se  estendió 
al  momento,  Itertobto  de  Isenacb  y  Sabina  de 
Sleinbarh,  hija  de  Ervivo.  que  trabajó  en  la  ca- 
tedral de  Strasburgo,  son  casi  los  únicos  nom* 

(ti   Vaiijri:  PrutmUi,  l.  II,  pac  9,  edífion  de  18-22. 
til   Cicojinwa:  liatnria  de  la  tteultura  ,  \.'\. 
p»'-'.  3<W. 
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bres  del  sjglo  XIV  dignos  de  mencionarse.  La 
estatua  colosal  de  Rodolfo  IV  en  Neustadf,  uno 
de  los  mas  bellos  monumentos  de  esla  «  poca; 
el  pórtico  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  las  es- 
tatuas de  las  casas  consistoriales  de  Nurem- 
berg; las  estatuas  de  fa  iglesia  de  Weilheim, 
que  señalan  la  regeneración  de  la  escultura 
bajo  el  periodo  de  los  llolieuslaufen  :  el  aliar 
mayor  de  Marburgo;  las  estatuas  del  duque  de 
Zadiringen  y  de  Guillermo  Tcll  en  Zurich;  las 
esculturas  de  la  Cartuja  de  lftrxhciui;  el  taber- 
náculo y  el  baptisterio  de  Lubock;  la  tumba  de 
bronce  de  Rodolfo  Suabia  en  Merscburgo;  el 
cuerno  para  beber  del  conde  Otón;  el  baptiste- 
rio de  cobre  de  San  Scbaldo,  en  Nuremberg;  la 
célebre  mesa  de  oro  en  Luneburgo;  los  sepul- 
cros de  la  iglesia  de  San  Bartolomé  en  Franc- 
fort; los  de  la  catedral  de  Inspruck;  el  calva- 
rinde  Spira,  que -pasa  por  iina  maravilla;  todas 
estas  y  otras  muchas  obras  notables ,  son  do 
autores  enteramente  desconocidos. 

Kn  el  siglo  XV  esculpió  Juan  Syrlin  la  lie- 
lla  sillería  del  coro  y  los  altares  de  la  cate- 
dral de  l;lm;  Enrique  Eiehlern  el  pulpito- do 
Santa  Ana  en  Augsbufgo;  Joan  Creitz.  el  taber- 
náculo de  Xordthigcu;  Nicolás  de  Uagiienaii,  el 
altar  mayor  -de  Slrashurgo,  y  Nicolás  Letch  el 
sepulcro  de  Federico  til  en  San  Esteban  de 
Vieua. 

Pero  llegó  Nuremberg  á  eclipsar  la  gloria 
de  todos  estos  artistas  con  el  número  y  el  ta- 
lento de  los  que  produjo.  En  1361  ya* habían 
constando  en  Nuremberg  la  fuente  de  Santa 
María,  mas  comunmente  llamada  la  Hermosa 
Fuente,  y  uno  de  los  mas  hermosos  moniir 
menlos  de  la  edad  media;  los  arquitectos  Jor- 
ge y  Frítz  Ruprech,  y  escultor  Sebaldo  Srhou- 
hoffer.  Kn  el  siguiente  siglo  (lió  Juan  Decker  á 
algunas  de  sus  obras,  como  el  Juicio  final,  la 
Pasión  y  la  Deposición  de  la  cruz,  una  espre- 
sion  á  que  todavía  no  había  llegado  la  escul- 
tura. Adán  ICraff.  arquitecto  y  escultor,  hizo  la 
capilla  de  San  Lorenzo,  y  la  decoró  con  la  his- 
toria de  la  Pasión,  esculpida  en  madera  :  Veit 
y  Stoss.  y  Sebastian  Lesidenarl  se  distinguie- 
ron en  la  escultura  y  en  la  fundición.  En  fin. 
en  los  últimos  años  del  siglo  XV  apareció  Pe- 
dro YiscbCr,  que  sobrepujó  ú  todos  sus  antece- 
sores y  no  tuvo  sucesor.  Después  de  haber 
viajado  mucho  tiempo  por  Alemania,  Francia, 
y  sobre  lodo  por  Dalia;  después  de  haber  es- 
tudiado en  este  último  país  los  modelos  anti- 
guos y  las  obras  de  los  grandes  maestros  de  su 
época  y  penetrádose  de  su  espirito  y  de  su  ta- 
lento, volvió  á  Nuremlierg  ,  su  patria ;  y  alli 
fundió  en  bronce  el  mausoleo  de  Ernesto,  obis- 
po de  Magdeburgo.  la  reja  de  la  casa  consisto- 
rial de  Nuremberg,  el  crucifijo  de  la  iglesia  de 
San  Gil,  y  su  mejor  obra,  la  que  lo  ha  coloca- 
do tan  alto  en  la  admiración  de  todos  los  tiem- 
pos .  él  sepulcro  de  San  Sobaldo  en  la  iglesia 
del  mismo  nombre.  Este  monumento  está  ador- 
nado con  multitud  de  figuras  que  representan 
ángeles,  virtu Jes,  genios,  los  padres  de  la 

T.    II.  3 


Digitized  by 


35 


ALEMANIA 


iglesia,  los  milagros  de  San  Scbaldo ,  los  doce 
apóstoles,  San  Scbaldo  y  el  mismo  Pedro  Vi  so- 
rber con  su  Iragedc  obrero.  Especialmente  es- 
tas últimas  (¡guras  son  las  que.  por-  el  estilo 
elevado  y  sencillo  con  (pie  están  concebidas, 
por  la  belleza  de  su  ejecución,  por  la  e-pre- 
sión característica  de  cada  personaje,  no  solo 
han  elevado  á  Viscllcr  sobre  todos  los  artistas 
de  su  tiempo,  sino  que  lo  lian  hec1io  el  mejor 
escultor  de  la  edad  mediado  Alemania.  Kl mo- 
numento de  San  Scbaldo  .  fundido  en  bronce, 
pesa  ciento  veinte  quintales.  ysejrun  las  cuen- 
tas de  aquel  tiempo,  se  le  pagó  á  Visclierá  ra- 
zón de  veinte  1/  un  florines  por  quintal  ;  él  y 
sus  cinco  hijos  trabajaron  trece  años  en  este 
monumento.  Aunque  tuvo  la  plata  en  aquella 
época  un  valor  comparativo  tres  veces  mayor 
que  en  el  dia.  el  iulimo  precio  dado  á  un  tra- 
bajo tan  largo,  y  sobre  todo  de  tan  relevante 
mérito,  prueba  toda  la  sencillez  .le  las  costum- 
bres y  del  carácter  «le  aquellos  artistas.  Esta 
misma  sencillez,  qne  les  alejnbá  tío  (oda  aji- 
tacion  estorior.  era  la  que  los  inducía  á  encer- 
rarse como  en  un  santuario,  dentro  del  mo- 
desto circulo  que  les  trazaban  las  funciones 
propias  de  su  arte  y  á  consagrarle  todas  sus 
fuerza»  y  todas  sus  facultades.  Tara  ellos  se 
confundía  el  arle  con  el  culto  de  la  religión  y 
de  la  moral,  y  cuanto  mas  se  acercaban  sus 
obras  á  lo  sublime  y  hermoso,  mas  merito- 
rias las  creían  para  esta  vida  y  para  la  otra. 
La  santidad  de  este  objeto  escluia  In  vanaglo- 
ria; asi  se  esplica  la  falta  de  (Irmas  culos  me- 
jores monumentos  de  la  edad  media,  y  el  ol- 
vido en  que  han  caído  los  artistas  que  se  es- 
forzaban en  hacer  bien  por  amor  á  Dios  y  al 
arte,  sin  cuidarse  de  los  juicios  de  la  pos- 
teridad. 

Con  Pedro  ViscFicr,  termina  la  época  mas 
floreciente  de  la  escultura  alemana.  Contempo- 
ráneo de  Alberto  Durero,  como  él,  el  mas  emi- 
nente de  los  artistas  de  su  tiempo,  permane- 
ció aislado  en  la  altura  en  que  se  había  coloca- 
do. Ademas,  la  escultura  que  no  existe  ni  bri- 
lla sino  por  el  peñero  monumental ,  iba  á  ver 
'violentamente  detenidos  sus  propresos  El  pro- 
testantismo (porque  siempre  es  preciso  atri- 
buirle la  decadencia  de  las  artes  en  aquella 
época)  el  protestantismo  paralizando  la  cons- 
trucción de  catedrales,  paralizó  también  los 
esfuorzos  de  la  escultura  ,  ese  indispensable 
auxiliar  de  la  arquitectura  religiosa.  Su  odio  á 
las  imágenes  que  le  llevó  á  seguir  los  errores 
de  los  inconoclastas,  á  romper  y  fundir  las  es- 
tátuas,  á  destruir  las  pinturas  ,  llevó  basta  á 
erigir  en  precepto  que  no  toleraría  ninguna 
representación  de  los  monumentos  del  culto. 
Por  su  parte  los  países  católicos  ,  comprome- 
tidos en  guerras  religiosas,  se  encontraron  de- 
masiado pobres  y  demasiado  agitados  para  de- 
dicarse á  las  artes.  Ademas  el  espíritu  huma- 
no había  entrado  en  otra  via,  en  el  examen,  y 
era  preciso  que  la  recorriese  toda. 

Durante  el  tiempo  que  pautó  desde  Pedro 

ii  t 


Vischcr  hasta  el  fin  del  siglo XVIII,  á  duras  pe- 
nas contó  Alemania  algunos  escultores.  El 
único  de  ellos  que  conquistó  una  erran  reputa- 
ción, y  «pie  la  merecia,  fué  Mateo  Collin,  tiro- 
lés. Adornó  con  esculturas  muy  notables  el 
sepulcro  del  archiduque  Maximiliano,  en  Salz- 
burgo.  Las  obras  destinadas  á  adornar  los 
grandes  palacios  que  entonces  construían  los 
principes  alemanes,  eran  todas  couecbidas  en 
el  mal  gusto  de  la  escuela  italiana  de  los  si- 
glos XVII  ó  XVIII,  y  aventajaban  en  mal  esti- 
lo á  sus  modelos  .  sin  tener  por  otra  parle  esa 
apariencia  de  grandeza  que  nunca  perdió  el 
arte  italiano,  ni  aun  en  la  época  de  su  deca- 
dencia. Puede  afirmarse  con  Seguridad  que 
entonces  bahía  llegado  la  escultura  eu  Alema- 
nia al  último  grado  de  la  medianía .  cuando 
los  escritos  de  Hafael  Mengs  ,  de  Lcssi  ng  ,  y 
sobre  lodo  los  de  Wtnckchnaon  ,  vinieron  á 
levantarla  de  este  estado  de  abatimiento.  Las 
obras  (b*  este  último  escritor  ,  que  csplicahan 
con  inspiración  la  estatuaria  de  la  antigüedad, 
prepararon  una  revolución  eu  el  arte.  Cánova, 
bajo  la  íulhiencia  de  Winckelmaun,  fué  el  pri- 
mero que  volvió  al  estudio  de  los  monumentos 
antiguos;  Tborwaldsen,  que  le  siguió,  dio  mas 
grandeva  al  estilo  de  la  escultura.  El  ejemplo 
de  estos  dos  maestros  ,  uno  italiano  y  olro 
danés  ,  dió  valor  á  los  artistas  alemanes  para 
entrar  en  una  nueva  senda,  y  el  éxito  c  orres- 
pondió bien  pronto  á  sus  esfuerzos.  Dauncckcr. 
el  mas  célebre  escultor  después  de  Tborwald- 
sen .  hizo  su  hermósa  estatua  de  Cristo  :  Oh- 
macbt  adornó  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de 
Slrasburgo  con  sus  esculturas  ,  é  hizo  renacer 
la  escultura  en  madera  y  en  marfil;  Sehadow. 
Haueh  y  Ticek  ,  llegaron  á  ser  los  gefes  de  la 
escuela  de  Berlín,  de  donde  han  salido  y  salen 
aun  hombres  formados  por  sus  precepto*  y 
por  sus  ejemplos  á  dar  una  espresiou  verda- 
dera y  profunda  á  los  diferentes  asuntos  (pie 
tratan.  La  naviera,  á  su  vez  ,  ha  producido  á 
Eberhardt,  que  ha  adornado  con  preciosas  es- 
látuas  la  iglesia  de  Todos  los  Santos  de  Mu- 
nich ;  á  Wagner .  autor  del  friso  del  Waihalla. 
donde  se  ve  representada  la  historia  de  los  an- 
tiguos germanos ,  con  gran  riijucza  de  inven- 
ción y  de  estilo;  por  último  ,  a  Schwantlialcr, 
el  mas  ¡óven  de  los  escultores  ,  que  hizo  su 
estreno  con  obras  llenas  de  grandeza,  de  gra- 
cia y  de  invención   En  sus  frisos  y  bajos  re- 
lieves, que  representan  la  historia  de  Maco,  ó 
algunas  escenas  sacadas  de  Pindaru ,  Uesiodo 
y  Homero  ,  se  ha  elevado  hasta  la  altura  de  la 
epopeya  griega.  Pero  en  general  se  manifies- 
ta también  en  la  escultura  la  tendencia  espi- 
ritualista que  se  nota  en  la  pintura  ,  des.de  la 
regeneración  que  obró  en  ella  Winckelmann, 
y  que  tuvo  origen  en  las  teorías  literarias  de 
la  época  ;  la  belleza  de  la  forma  fué  también 
sacrificada  al  pensamiento  y  á  la  verdad  de  la 
expresión.  Sin  embargo,  también  allí  comien- 
za á  sentirse  la  reacción,  y  si  llegase  á  con- 
trabalancear la  gran  preocupación  de  la  idea, 
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alcanzaría  fún  dada  el  arle  alemán  un  alto 
grado  do  perfección. 

Música.  A  nn  alemán  llamado  Francon  do 
Colonia,  que  vivia  en  el  siglo  XI  ó  XII  ,  debe 
la  música  moderna  sus  primeros  progresos. 
Desarrolló,  si  os  que  no  lo  invenid,  los  prin- 
cipios de  la  música  medida,  y  dio  signos  á  la 
división  musical.  Tenemos  de  el  mi  Halado 
titulado :  ti  arte  del  canto  acompasado.  (Ars 
cantns  mcnsurabilis.)  , 

Sus  preceptos  abrieron  para  Europa  la  era 
de  lu  música.  Marchen  i,  de  Pádua,  italiano,  y 
Juan  de  Mnris.  francés  ,  los  aplicaron  sucesi- 
vamente ,  los  ampliaron  .  lijaron  la  teoría  del 
rompas,  y  comenzaron  á  establecer  la  ciencia 
de  la  armonía.  Después  de  él,  Francia  y  Flan- 
des  pagaron  su  tributo  al  progreso  de  las  ar- 
tes, y  fué  grande  este  progreso  ,  porque  en  el 
siglo  XIV  yol  XV,  estos  dos  países,  y  Flandes 
señaladamente  ,  llenaron  de  maestros  la  mis- 
ma Italia,  donde  parece  innata  la  música.  Solo 
la  Alemania  permaneció  estacionaria  después 
de  Francon  do  Colonia ,  y  se  limitaba  á  los 
cantos  sencillos  pero  espresivos  ,  de  sus  can- 
tores de  amor  (minnesaonger),  y  desús  maes- 
tros cantores  (meístersaongen,  poetas  y  músi- 
cos á  la  vez;  los  primeros  un  la  época  aristo- 
crática y  galante  do  la  caballería,  los  segun- 
dos en  ía  época  de  las  ciudades  libres.  Por  lo 
que  respecta  á  la  música  sagrada  y  al  contra- 
punto ,  en  los  cuales  residía  entonces  toda 
la  ciencia  musical,  en  nada  contribuyó  la  Ale- 
mania á  su  desarrollo.  «Entre  nosotros,  dice 
Kiescwetter,  no  sé  encuentra  ni  aun  la  armo- 
nía hasta  fines  del  siglo  XV.  El  Cauto  popular 
introducido  muy  pronto  en  muchas  diócesis 
«le  Alemania  y  de  Bohemia,  era  como  el  córa- 
lo romano  ,  todo  unisono.  No  se  tiene  noticia 
alguna  acerca  de  lns  escuelas  alemanas  que 
hubiesen  enseñado  la  música  figurada;  y  aleó- 
nos de  los  maestros,  como  Gerónimo  de  Moravia 
y  Juan  Godendag  ,  maestro  de  Franchino  Ga 
ffúrio,  suponiendo  que  este  fuese  alemán  ,  no 
adquirieron  sus  conocimientos  mas  que  en 
los  monasterios  estrangeros  donde  habían  vi- 
vido (I).»  Sin  embargo,  á  Unes  del  siglo  XV, 
fué  maestro  de  capilla  en  Florencia  el  aloman 
Enrique  Isaac.  Puso  en  música  fiara  tres  voces 
algunos  poemas  compuestos  por  Lorenzo  de 
Médicis,  y  fné  reputado  por  el  primer  eompo- 
silor  de  música  profana:  Mahu  fué  el  único  que 
se  le  aproximó  algo  en  este  último  género. 
Bernardo  el  alemán  ,  organista  de  San  Marcos 
en  Véncela,  añadí»  por  la  misma  época  las  pe- 
dales al  órgano  ,  invención  que  ,  .según  Bnr- 
ney ,  hace  el  mayor  honor  á  los  organistas 
alemanes,  puesto  (prese  prestó  á  combinaciones 
de  armonía  y  á  producir  algunos  efecto^  su- 
periores á  los  que  podía  dar  de  si  el  juego  de 
las  manos  (2).  «  ., 

<■  '  .  •  '  •  - 

(i)   Hhtoria  d*  lt  múfica  moderna  p.  II, 
¿    Burnoy:  Uittwii  gwral  di  lo  muiin,  t.  MI, 


Por  lo  demás  .  si  la  ciencia  de  la  música 
estaba  por  aquel  tiempo  poco  floreciente  en 
Alemania ,  era  grande  el  número  de  instru- 
mentos. I.os  mas  usados  eran  la  espineta,  el 
clavicordio,  dos  clases  de  instrumentos  de  te- 
clado, el  órgano  de  iglesia,  el  clave  ,  el  órga- 
no porlátil ,  el  mímocordio  ,,cl  rabel  ó  violin 
le  tres  cnerdas,  y  la  viola  dinamita,  ta  vieja, 
el  laúd  ,  el  harpa,  la  dulzaina  ,  la  corneta ,  el 
caramillo  ,  varias  clases  de  flautas,  entre  las 
cuales  se  distingue  la  flauta  travesera  ó  flauta 
alemana,  trompas  de  diferentes  clases  ,  como 
las  trompas  de  gamuza ,  las  trompas  corvas 
y  por  último,  trompetas  y  tambores.  Conrado 
Paulmann ,  el  ciego,  era  el  primer  profesor  do 
la  época  ;  tocaba  con  maestría  casi  todos  los 
instrumentos,  y  fué  el  inventor  del  pentagra- 
ma del  laúd. 

El  siglo  XVI  vio  aparecer  en  Alemania  mu- 
chos teóricos  que  estendieron  los  preceptos 
que  Franchino  Gaffnrio  acababa  de  emitir  cii 
Italia  en  su  Tratado  de  la  armonía,  y  en  sus 
lecciones  sobre  la  música.  Los  mas  eslimados 
fueron  Calvisio,  Finek,  Andrés  Ornithoparchus, 
que  publicó  el  Mkrologo,  Beischius  y  Enrique 
Lorit,  llamado  Glareano  ,  dé  Glaris  ,  su  ciudad 
natal,  poeta,  filósofo,  matemático,  historiador, 
geógrafo  y  teólogo.  Escribió  una  obra  musi- 
cal que  tituló  Dodñarchordon,  k  causa  de  los 
doce  modos  que  estableció  en  ella.  A  pesar  de 
la  celebridad  que  adquirió  con  esta  publica- 
ción, Glareano  no  pudo  hacer  adoptar  sus  opi- 
niones ,  porque  la  iglesia  se  oponía  á  toda 
innovación  que  cambiase  el  antiguo  sistema 
musical  de  los  ocho  modos. 

Pero  había  llegado  el  momento  en  que  la 
Alemania  iba  á  prqducir  esa  multitud  de  gran- 
des músicos  que,  desde  dos  siglos  y  medio 
á  esta  parte  han  conquistado  á  este  pais  una 
gloria  no  interrumpida.  Esa  misma  causa  que 
habia  detenido  el  progreso  de  las  demás  artes, 
la  reforma,  estaba  destinada  á  desarrollar  el 
genio  musical ,  popularizando  la  música  en 
Alemania.  Al  regularizar  las  ceremonias  del 
culto  protestante,  Lutero  admitió  en  ellas,  con 
el  sermón,  el  canto  de  los  salmos,  en  el  que 
debian  tomar  parte  todos  los  fieles.  El  ejemplo 
de  Juan  lluss,  sus  propias  convicciones  sobre 
Iqs  efectos  de  la  música,  y  su  talento  particu- 
lar en  este  arte  ,  le  habían  conducido  á  hacer 
también  del. canto  una  parle  esencial  del  ser- 
vicio divino.  «La  música,  dice  en  nna  caria 
dirigida  á  su  amigo  Seull  de  Zurlch,  llamado 
el  Príncipe  de  los  músicos:  la  música  es  un 
gran  presente  de  Djos;  esL'i  unida  á  la  Divini- 
dad; después  de  la  teología,  le  concedo  el  pri- 
mer lugar,  y  esá  la  que  mas  distingo  entre  lea 
ciencias  y  las  artes.  Satanás  es  muy  enemigo 
de  ella,  porque  borra  las  tribulaciones  y  los 
malos  pensamientos;  solaza  el  espíritu  presa 
de  la  tristeza  ;  refresca  el  corazón  y  le  vuelve 
la  paz,  como  ha  dicho  Virgilio.  Es  absoluta- 
mente necesario  introducirla  música  en  las 
escuelas;  un  maesiro  debe  conocerla  y  saber. 
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Io,<!e  olro  modo  no  puedo  estimarlo,  y  ao de- 
beríamos ordenar  de  sacerdotes  sino  ¡i  aquellos 
íjiii' cslnvicsi'ii  bien  ejercitados  en  este  estu- 
dio y  hubiesen  practicado  este  arte. »  Fiel  á 
sus  ideas,  introdujo  Lotero  la  enseñanza  de 
la  míisica  en  (odas  las  escuelas  protestantes; 
iiistituyótamhicn  en  las  ciudades  que  seguían 
su  doctrina,  los  músicos  muñir  i  pules,  los  trom- 
peteros (  sladtzinkenisten )  (pie  tocaban  en 
ciertas  ocasiones,  y  las  tocatas  de  música  de 
las  torres  y  de  los  campanarios  (thuriublaseñ) 
rpie  anunciaban  las  horas.  Era  tal  su  amor  al 
arte,  y  el  inmenso  poder  (píele  atribuía  sobre 
la  moral  del  hombre,  (pie  hizo  poner  en  músi- 
ca no  solamente  todos  los  salmos,  sino  hasta  el 
símbolo  de  la  confesión  de  Augsburgo  y  su  ca- 
tecismo. Esta  última  composición  fué  obra  de 
Enrique  tía'ttingcn  (I).  El  mismo  conquiso  mu- 
chos cantos,  entre  otros  el  célebre  córalo. 
Xurstro  Dios  es  un  rastillo  fuerte.  Todos  ellos 
están  todavía  en  uso  en  nuestros  días  en  las 
comunidades  protestantes  ,  y  nadie  ha  podido 
sobrepujar  la  elevación  y  la  energía  que  los 
distinguen.  Debemos  decir  que  Lulero  introdu- 
jo al  mismo  tiempo  la  salmodia  métrica,  es 
decir,  una  simetría,  una  uniformidad  de  valo- 
res en  las  notas  y  en  las  silabas,  qué  escluiau 
toda  cadencia  y  todo  pasaje  simplemente  me- 
lodioso, limitando  de  este  modo  la  música  del 
córalo  á  la  armonía  pura.  Sin  embargo,  los  in- 
termedios de  órgano  que  seguían  á  cada  estro- 
fa ó  llenaban  cada  pausa,  formabap  como  una 
especie  de  responsorios  variados,  é  introdu- 
cían la  melodía  en  el  canto.  Estos  intermedios 
cscitaron  la  admiración  de  Montaigne,  que  via- 
jaba entonces  por  Alemania,  y  habla  de  ellos 
como  de  una  cosa  nueva,  y  cuya  música  cató- 
lica no  parece  haberle  ofrecido  ejemplo  (2). 
El  calvinismo  llevó  al  estremo  la  austeridad 
musical  délos  protestantes.  «Cal  vino  ,  dice 
Nurncy,  el  sombrío,  el  severo,  el  inflexible, 
cuyas  doctrinas  eran  tan  rígidas,  tan  desnudas 
de  consuelos,  que  al  parecer  no  halda  refor- 
mado los'  monasterios  particulares  sino  para 
hacer  una  gran  cartuja  del  geuero  hmiia- 
no  (.1).» 

Calvino  halló  la  música  de  Lulero  demasia- 
do adornada  y  agradable  al  oido;  le  quitó  lo- 
do el  ritmo,  todo  el  acento  y  aun  toda'la  ar- 
monía, reduciéndola  al  simple  unisono  .  «laudo 
por  amor  á  la  igualdad  el  mismo  valor  á  todas 
las  notas,  y  esto  sin  ningún  acompañamiento 
de  árgano  ni  de  ningún  otro  instrumento.  De 
este  modo  favoreció  muy  poco  el  genio  musi- 
cal á  los  países  (pie  habían  abrazado  el  cal- 
vinismo. 

Llegando  áser  la  música  el  elementoiudis- 
pcnsabli-  de  la  religión  y  de  la  educación  pro- 
testantes, debía  impresionar  fuertemente  á  los 
alemanes  desde  su  mas  tierna  infancia,  des- 

(1)  Burnfv:  Historia  general  déla  música,  t.  III 
p.  3J. 

(S)  Jtonlaun»:  Diario  de  un  tiage,  l.  I,  pag.  106. 
(SJ    Burni  y:   t.  111,  pos?  39. 


perlar  y  desarrollaren  ellos  las  menores  dis- 
posiciones musicales  que  podían  haber  recibido 
de  la  naturaleza  y  aun  crearles  por  la  costum- 
bre. Popularizada  asi  en  la  mitad  de  Alemania 
debía  necesariamente  obligar  á  la  otra  mitad 
á  adoptarla  á  su  vez.  Asi  fué  que  no  permane- 
cieron atrasados  mucho  tiempo  los  países  ca- 
tólicos; introdujeron  también  la  enseñanza  de 
la  música  en  la  educación  pública;  los  sacer- 
dotes y  basta  los  jesuítas  se  prestaron  a  esta 
innovación,  que  á  haber  sido  desechada,  hu- 
biese dejado  el  arle  y  su  inllueucia  bienhecho- 
ra en  manos  del  protestantismo.  Los  principes 
alemanes  siguieron  el  movimiento  general,  y 
lo  apresuraron  concediéndole  nna  protección 
especial,  en  la  cual  rivalizaban  entre  si.  Se 
establecieron  dos  capillas  en  todas  las  capita- 
les católicas;  la  de  Munich,  la  mas  celebre 
desde  últimos  del  siglo  XVI,  tuvo  por  maestro 
al  famoso  Orlando  di  Lasso;  flamenco;  fué  el 
primero  que  introdujo  pasages  acromáticos  en 
sus  composiciones  musicales ;  tuvo  también 
el  mérito  de  simplificar  la  medida,  muy  com- 
plicada hasta  aquella  época.  Es  considerable 
el  número  de  sus  obras,  publicadas  ó  inéditas. 
Después  de  él  fueron  los  mejores  músicos  de  la 
época  Seufl,  amigo  de  Lulero  y  de  Melanch- 
ton,  y  que  en  su  compañía  perfeccionó  el  can- 
to  córalo;  Juan  Crespcl,  Practorio,  Aichiugcr, 
Walther,  maestro  de  capilla  del  elector  de  Sa- 
jorna; Juan  Knefel ,  que  compuso  cantos  para 
cinco,  seis  y  siete  voces  con  acompañamiento 
de  instrumentos,  primer  ejemplo  de  piezas  de 
música  concertantes  en  Alemania;  Santiago 
Hallo  ó  ILendl,  según  otros  Ihenel,  uno  de  los 
mejores  contrapuntistas  del  siglo  ;  Osian  ler. 
Agrícola,  Amcrbach,  Eccard  y  otros  muchos. 
El  sabio  músico  Ilhnss  publicó  en  Willonberg 
en  Ij38  ,  las  Armonías  a  cuatro  voces,  que 
comprenden  trozos  apasionados  y  dulces,  mi- 
sas, lamentaciones  y  motetes,  por  Galticulo, 
Obrecht,  Lewis,  Senil,  WaUher,  Dux,  Eckel  y 
Lembiu;  Melauchton  hizo  el  prefacio  de  aque- 
lla recopilación,  entonces  única  en  su  género. 
Algunos  años  después,  hizo  aparecer  el  mismo 
editor  ciento  veinte  y  tres  cantos  sagrados  á 
cuatro  y  cinco  veces,  compuestas  por  diez  y 
seis  autores  diferentes,  para  el  uso  de  las  es- 
cuelas. Es  preciso  notar  de  paso,  que  la  ira- 
presion  de  la  música,  inventada  en  150)  por 
l'clrucci  de  Fosscmbrone,  se  habla  perfeccio- 
nado mucho  en  Alemania  por  aquel  tiempo .  y 
no  contribuyo  poco  á  facilitar  el  estudio  del 
arte  y  á  aumentar  el  gusto,  multiplicando  las 
partituras  de  los  maestros. 
.  A  todas  estas  felices  circunstancias  vino  á 
unirse  la  aparición  de  l'alestrina  en  Dalia.  Este 
maestro  logró  estirpar  de  raíz  el  mal  gusto  por 
medio  de  la  claridad  de  su  estilo,  la  severa 
observancia  de  la  armonía,  la  gracia  y  la  ver- 
dad de  la  espreslon,  y  la  sencillez  de  sus  mo- 
dulaciones: y  fué  llamado  con  justicia  el  padre 
\¡  el  regenerador  ti e  la  mmica  sagrarla. 

El  siglo  XVII  vió  comenzar  en  Alemmía  la 
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«¿ríe  de  los  grandes  músicos.  Citemos  entre 
tos  compositores  á  Kcrl,  maestro  de  la  capilla 
de  Munich,  ñ  la  ctial  supo  mantener  á  la  altu- 
ra á  que  se  habia  colocado  bajo  la  dirección 
de  Orlando  di  Lasso  y  la  protección  del  duque 
Alberto  V;  á  Ilammerscumidt  y  Ueinoke,  exce- 
lentes organistas  autores  de  cantos  místicos 
muy  estimados;  á  Stolzel,  Gassman,  -Pasler- 
•wifz,  Eberlin:  después,  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII,  á  Sebastian  y  Manuel  liach, 
esos  dos  grandes  maestros  en  el  oratorio  y  los 
motetes,  esos  compositores  de  ideas  tan  pro- 
fundas, tan  graves  y  tan  majestuosas;  por 
último,  á  lliendel,  ílasse  y  Graun.  Algunos 
grandes  teóricos  desenvolvieron  entonces  los 
principios  del  arte:  Tux,  autor  del  (¡radus  ad 
Parnassum,  que  hizo  teslo  de  ley  en  la  cien- 
cia musical;  Marpurg,  que  publico  la  Historia 
de  la  música;  y  Kirnberger,  que  compuso  un 
sistema  de  armonía;  sin  contar  ademas  los 
numerosos  autores  que  bebieron  de  aquellas 
fecundas  fuentes. 

La  música  dramática,  que  nació  en  Italia  á 
mediados  del  precedente  siglo,  abrió  á  los  ale- 
manes una  nueva  senda  en  el  arte.  Desde  el 
año  de  10*28,  habiendo  traducido  al  aloman  el 
poeta  Martin  Opilz  la  ópera  italiana  Dajthnc,  la 
puso  en  música  Schütz  y  se  representó  en  el 
teatro  de  Drcsde.  En  1078,  Thile,  maestro  de 
la  capilla  de  ilambiirgo,  hizo  poner  en  escena 
otra  ópera  suya.  En  tG9'2  siguió  á  estos  ensa- 
yos el  establecimiento  de  un  teatro  lírico  en 
(lamburgo,  y.  á  Keiser,  (pie  fné  el  director  y 
compositor  de  él,  se  le  considera  peneralmen- 
te  como  al  padre  de  la  música  dramática  en 
Alemania.  Compuso  ciento  diez  y  ocho  óperas 
que  se  han  perdido;  jicro  debieron  ser  de  mu- 
cho mérito,  cuando  el  célebre  Ilasse  decia  de 
Keiser  que  era  uno  de  lo*  mejores  músicos 
que  habia  visto  el  mundo.  Cousser,  Mattheson 
y  Telcmaun  siguieron  sus  huellas  y  gozaron 
de  mucha  reputación;  pero  llamdcl  los  escedió 
á  lodos  en  este  género  de  composición,  üste 
famoso  músico  compuso  óperas  que  tuvieron 
un  éxito  asombroso  en  su  país,  en  Italia  y  cu 
Inglaterra,  donde  fijó  su  residencia.  Esto  no 
obstante,  sus  mejores  obras,  las  quo  lo  colo- 
can mas  alto  cu  la  admiración  de  la  posteri- 
dad, son  seis  oratorios:  el  del  .Mesías,  que 
llcrder  llamaba  una  epopeya  cristiana  on  mú- 
sica; los  de  Sansón,  Judas  Macabeo,  Josué  y 
Jrphtt1,  que  reúnen  la  originalidad  y  la  rique- 
za del  pensamiento  á  un  estilo  siempre  bello 
y  sostenido.  Graun,  tierno  y  dulcemente  apa- 
sionado como  Pergolcsc,  empezó  su  cañera 
por  la  música  dramática;  mas  tarde  compuso 
oratorios  de  los  cuales  el  mas  célebre  es  La 
muerte  de  Jesús.  El  fué  quien  organizó  la  es- 
cuela de  música  de  Berlín,  adonde  íué  llama- 
do por  Federico  el  Grande,  protector  del  arte 
y  admirador  de  aquel  maestro.  La  música  ita- 
liana habia  sido  introducida  en  la  Alemania 
Meridional  por  el  emperador  Leopoldo  I  que  la 
destinó  esclusivamente  para  su  capilla;  ade- 
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mas  había  establecido  en  Tiena  ana  ópera  ila 
liana,  á  la  cual  atrajo  los  primeros  composito- 
res líricos  de  Italia.  El  ejemplo  de  Leopoldo 
fué  contagioso  entre  los  principes  alemanes; 
las  cortes  de  segundo  orden,  como  Munich, 
Slultgardt  y  Manheira,  quisieron  tener  también 
su  teatro  italiano,  y  bien  pronto  se  vió  tras- 
portado á  Alemania  el  foco  de  la  composición 
italiana.  Aquella  moda  influyó  en  la  música 
alemana,  que  renunció  casi  enteramente  á  su 
elevación  y  gravedad,  para  adoptar  el  gusto 
mas  tierno  y  mas  apasionado  de  la  escuela 
rival.  (írauu  habia  ya  adoptado  en  parle  aquel 
nuevo  modo;  Agrícola  fué  aun  mas  lejos;  Ilas- 
se cu  Un,  citado  por  la  Italia  como  modelo  del 
estilo  mas  elegante  y  mas  puro,  y  á  quien 
llamaban  il  Sassone,  abandonó  de  repente  el 
métododela  escuela  alemana,  y  al  mismo  tiem- 
po perfeccionó  el  estilo  que  estuvo  mas  en  vo- 
ga.  Su  gloria,  contra  la  cual  no  pudieron  lu- 
char Wanhall.  Ditters  Stamitz,  Wagcuseil  y 
y  Schneler,  se  vió,  sin  embargo,  completa  - 
mente  eclipsada  por  Glnck,  el  verdadero  genio 
creador  de  la  época,  el  Miguel  Angel  de  la 
música.  Los  grandes  sentimientos  qoe  espre- 
só, su  bella  declamación,  la  variedad  y  la  ori- 
ginalidad de  sus  situaciones  dramáticas,  en 
oposición  á  la  rutina  italiana,  la  hicieron  re- 
troceder y  dieron  á  la  música  teatral  uua  gran- 
deza y  una  energía  que  nunca  habia  dejado 
presentir.  Sus  óperas  de  Orfco,  Alcestes,  lf¡- 
genia  y  Anuida,  pueden  llamarse  con  tanta 
mas  razón  obras  maestras,  cuanto  que  nadie 
las  ha  igualado  en  el  estilo  patético. 

En  fin,  la  seguuda mitad  del  siglo  XVIII  vió 
aparecer  á  Haydn,  á  Mozart  y  á  Bcethoven. 
Estos  tres  grandes  maestros  han  nacionalizado 
en  toda  Europa  la  música  alemana,  prestándo- 
le una  fuerza  de  espresion,  una  riqueza  de 
armonía  y  de  melodía  extraordinarias.  Haydn, 
cu  sus  oratorios  de  La  Creación,  y  de  Las  Esta- 
ciones, en  sus  graduales  y  en  sus  ofertorios, 
en  sus  sinfonías  y  sus  cuartetos,  conquistó  á 
la  música  instrumental  el  elevado  puesto  y  el 
importante  papel  que  hoy  dia  desempeña. 
Reuniendo  Mozart  todas  las  buenas  cualidades, 
la  armonía,  la  melodía,  la  originalidad,  lagrn- 
cia  y  la  energía,  llegó  á  ser  la  espresion  mas 
perfecta  del  genio  musical.  Se  ejercitó  en  la 
música  sagrada  y  en  la  profana;  y  por  todas 
partes  se  distinguían  sus  obras  maestras  por 
el  encanto  de  la  melodía,  y  por  la  riqueza  de 
la  instrumentación.  Sus  partituras  de  Idome- 
neo,  La  Clemencia  de  Tito,  !m  Flauta  encanta' 
da,  Don  Juan,  El  casamiento  de  Fif/aro;  sus 
misas,  réquiems,  sinfonías,  cuartetos  y  músi- 
ca de  piano,  llevan  el  sello  de  un  admirable 
genio  musical. 

Deelhoven  siguió  las  huellas  de  estos  dos 
grandes  compositores.  Con  sus  sinfonías  ele- 
vó la  música  instrumental  hasta  lo  sublime. 
Ademas  de  su  raro  mérito,  tienen  sus  obras 
respecto  á  la  armonía  un  poder  que  les  es  pro- 
pio, y  que  consiste  en  apoderarse  del  espíritu 
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á  viva  fuerza,  en  desprenderle  de  la  materia 
elevándole  ó  abatiéndolo  según  su  voluntad. 
La  música  sagrada  y  la  dramática  fueron  poco 
cultivadas  por  Ueethoven;  én  este  ultimo  ¡té- 
lien),  aquel  genio  sublime  no  produjo  mas  (pie 
una  obra,  pero  maestra,  Fidelio. 

Alrededor  de  aquellos  tres  grande!  maes- 
tros fueron  ;i  agruparse  otros  distinguidos  ta- 
lentos, romo  el  abad  Yogler,  el  músico  mas 
BÓbtO  de  la  época;  Pedro  Wintcr,  aulor  de  her- 
mosas  misas  y  de  El  sacrificio  inlerrumi>ido; 
Weil,  á  quien  llamaba  llaydn  un  maestro  en  la  j 
csjn-esion  y  en  la  elevación;  Mayor,  que  bizo 
la  Medea,  Naumann  y  Schicht,  grandes  com- 
positores de  música  sagrada.  Después,  en  la 
época  contemporánea,  Cárlos  María  de  Weber, 
aulor  del  KroysebiHz  [Golilla  de  los  bosques) 
cuya  música  y  el  nombre  del  aulor,  resonaron 
y  se  popularizaron  en  pocos  años  por  toda  Ku- 
ropa.  La  espresion  mejor  sentida  y  mas  exal- 
tada, forma  el  carácter  principal  de  sti  tálenlo. 
Spuhr.  su  rival  en  la  música  dramática,  procu- 
ra unir  en  sus  bellas  sinfonías  la  forma  pura 
«le  Mozart  con  sus  ideas  llenas  de  originalidad 
y  melancolía.  Meyorlieer,  discípulo  de  Vogel 
lo  mismo  qne  Weber,  toma  en  sus  óperas  aleo 
del  carácter  estrangoro,  y  se  aleja  del  método 
particular  de  los  alemanes,  mas  sentido  que 
adornado.  Después  de  ellos  deben  citarse  con 
elogio  Marschner,  Gallcnberg,  Kreutzer,  Rtner 
y  l.indpaintncr.  En  el  género  de  la  sinfonía  se 
distinguen  Kompcrg,  hics,  Kalliwoda,  Mendel- 
sohn,  Tírglichsbcck,  Lacbnor,  y  sobre  lodo 
Ibimmel.  En  la  música  de  canto  ó  do  canciones 
dieilermusik,  baja  cu  yo  nombre  comprende  el 
alemán,  toda  clase  decanciones,  alegres,  tris- 
tos  ó  marciales,  las  baladas  y  los  romances); 
es  preciso  bacer  mención  de  lmusteg,  Zolter, 
Sehúlz,  llillor,  Rciehardt,  Lieve,  Borgor,  Wio- 
debein  y  Sclmbert;  este  último  és  el  mas  céle- 
bre. La  música  de  iglesia  cuenta  en  nuestros 
dias  á  Seyfried,  Eybler,  Klein,  autor  de  los 
oratorios  de  Jephté  y  de  David,  y  últimamente 
á  Schueider,  autor  de  El  Juicio  final,  obraque 
le  coloca  cnlrc  los  primeros  compositores  de 
música  sagrada  cu  Alemania. 

ÜlM  institución,  que  data  de  1810,  ba  vuel- 
to á  poner  en  voga  en  el  día  la  irí  an  música,  y 
hace  un  contrapeso  saludable  al  dílctlanlismo, 
que  so  adhiere  «i  las  óperas  italianas  y  france- 
sas. Hablamos  de  las  Suciedades  musicales 
(musíkvereine  establecidas  á  imitación  de  otras 
sociedades  semejantes, que  so  conocen  en  Sui- 
za hace  ya  mucho  tiempo.  Todas  las  "raudos 
ciudades  han  formado  estas  sociedades,  y  to- 
dos los  años  tienen  solemnidades  musicales, 
en  que  los  músicos,  muchas  veces  en  numero 
de  .quinientos  ó  seiscientos,  ejecutan  las  obras 
de  los  antiguó*  maestros,  tales  como  Itach, 
Ha-ndel.  (¡raim.  etc.,  y" las  de  los  compositores 
modernos,  que  tienen  por  objeto  hacer  renacer 
el  grande  estilo,  l'orotro  lado,  esparcen  y  per- 
feccionan el  gusto  del  canto  las  mesas  de  can- 
to (llodcrtlafeln)  y  los  chatios  de  mnto  (lie- 


dcrkrsrnze.)  Las  primeras,  que  existen  en  el 
Norte,  son  reuniones  numerosas  aunque  priva- 
das; su  estudio  y  su  ejercicio  es  el  córalo  pro- 
testante. Los  segundos  tienen  por  objeto  el  des- 
arrullo y  perfección  de  la  música  popular.  Son 
muy  comunes  sobre  todo  en  el  Mediodía.  La 
pes'tardel  canto  de  la  Suabia  es  la  mas  notable 
de  estas  reuniones.  Se  celebra  todos  los  años 
en  las  praderas  de  Euslingen.  en  la  ribera  del 
Ncckci .  Los  habitantes  de  las  cercanías,  y  di- 
putaciones de  las  sociedades  particulares  lle- 
gan á  lomar  parte  en  ella,  y  aquella  masa  de 
pueblo  ejecuta  coro  véanlos  de  toda  especio, 
cuyo  efecto  grandioso  é  imponente  es  fácil  do 
concebir.  Eslas  numerosas  reuniones,  repeti- 
das frecuentemente,  unidas  á  la  enseñanza 
musical  (pie  forma  parte  de  todos  los  grados 
de  la  educación  alemana,  desde  las  escuelas 
primarias  de  las  aldeas,  los  colegios,  los  se- 
minarios, y  las  universidades  de  las. ciudades, 
hasta  las  escuelas  de  soldados  y  las  de  los  do- 
mingos, abiertas  para  los  jóvenes  campesinos 
y  para  los  obreros:  esta  universalidad,  que 
hace  á  la  música  compañera  del  rico  y  del  po- 
bre, que  la  asocia,  por  decirlo  asi,  á  todas  las 
situaciones  de  la  vida,  á  lodas  las  sensaslonos 
del  alma,  desde  el  recocimiento  hasta  la  ale- 
gría, ademas  de  las  ventajas  morales  (pie  pue- 
den esperarse  de  ella  debe  prometer  a  la  Ale- 
mania nuevos  talentos  que  sostendrán  su  glo- 
ria musical,  f  tal  vez  estonderán  los  limites 
de  un  arte  á  que  ha  sabido  dar  tan  poderoso 
impulso. . 


G.  KWni:!):  Ilandbueh  der  grrminisrhrn  .illhtr- 
ihuintku  míe. 

V.  Kiicicr:  ttnnHbuch  der  Kumljrtrhirhte.  Slull- 
gordt,  »Hli.  in  H.». 

J.  Ü.  Ftorillo:  (¡etchichte.  der  zHehnenden  Knntte 
in  l>cul*chlnnd  nud  den  remnigien  Sirdcrlandm. 

G. StOefcliU:  Grtrhichtc  d<r  ¡faitkunsi.  ctr.  Nu- 
rrtnbtTR,  1X36.  en  *.o. 

Kl  misino:  ¡iurtfklupplii'  der  Bauktintl. 

S.  B.wssm^:  Úetrhichlf  nui  tíetchrcibany  des 
Rom}  ron  Korln. 

Vasairr.  Vite  de  i  pittnri. 

HfUer:  Grtrhichle  drr  llolssrhneidckun$.  Bjm- 
1)lt.:,  1«:0.  m  8.<» 

Iriirnry:  General  hiUnri/  of  minie  frnmt  Ihc  ear- 
lie*tm¡e$  io  ihr  pre*enl  aerUfé* 

tliiwkins:  General  hnlnry  oflhe  íc-Vn-re  un  i  pra- 
tice  of  mutie. 


AI.EMANNI.  [Geografía  i  Historia.)  La  pri- 
mera liga  que  formaron  los  germanos  para  re- 
sistir á  los  romanos,  fué  la»  de  los  alemanni; 
encuéntrase  este  nombro  mencionado  por  la 
primera  vez  por  Aurelio  Víctor  y  Espartiano. 
con  motivo  de  una  espodieiou  de  Caracalla  a 
principios  del  siglo  III.  Según  Asinio  Cuádralo, 
historiador  de  osla  época,  (pie  se  había  ocupa- 
do de  las  guerras  do  (¡ermauia,  y  cuyo  testimo- 
nio nos  ba  conservado  Agalias,  esta  nación  era 
una  mezcla  de  todos  los  pueblos  germanos. 
Ningún  olro  escritor  de  la  anUgüedad  habla  del 
origen  de  esta  confederación,  y  por  mucho 
tiempo  ?c  ha  aceptado  la  opinión  «le  Cuádralo 
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justificada  y  confirmada  ademas  por  la  clbno- 
logia. 

Alguno*  sabios,  sin  embargo,  al  observar 
que  ist«  pueblo  habitaba  en  mi  principio  Inicia 
las  fuentes  del  Danubio,  lo  lian  hecho  descen- 
der de  los  galos  que  llegaron  á  ocupar  el  can- 
tón evacuado  por  los  inarcoinanos  bajo  el  rei- 
nado de  Augusto,  y  conocido  con  el  nombre  de 
Dnumate*  agri.  Aun  por  eso  Wuchtcr,  autor 
del  dios  sarium  liermanicum  y  Adelung  quie- 
ren que  el  nombre  alemanni  se  derive  del  cél- 
tico elmgn,  huésped,  estrangero.  Pero  d'  Ao- 
ville (Estados  formados  en  Kuropa  posterior- 
mente á  la  caida  del  imperio  romano  en  Occi- 
deule,  pág.  12-15)  apoyándose  en  dos  pasages 
terminantes  de  Pablo  el  Diácono  i  libro  2.°,  ca- 
pitulo 1  j,  y  libro  2.°,  cap.  18>  establece  que 
los  alemanni  eran  mas  bien  suevos  que  galos, 
y  esta  opinión  ha  prevalecido  entre  los  histo- 
riadores modernos.  Asi  l'ílster,  en  su  historia 
de  Alemania  y  en  el  libro  especial  titulado, 
Geschichte  van  Schiraben,  ba  desarrollado  es- 
ta opinión  ded'  Anville.  Llama  á  esta  confede- 
ración Suevo-Alemünica;  reconoce  en  los  ale- 
mauui  las  hordas  suevas  que  ya  anteriormente 
al  reinado  de  Marco  Aurelio  habían  asolado  la 
Relia  y  penetrado  en  Italia;  1°8  distingue  cui- 
dadosamente de  los  marcomauos  y  cates;  de- 
signando á  los  hermonduras  como  la  tribu 
principal  de  esta  confederación;  últimamente, 
por  la  comparación  de  sus  leyes  con  los  demás 
códigos  bárbaros,  prueba  que  en  vez  de  ser  los 
alemanni  una  nación  mezclada,  representan 
exactamente  los  antiguos  suevos.  Entré  otras 
tribus  pertenecientes  á  esta  confederación, 
pueden  citarse  ademas  los  yutongos  y  los  bu- 
cenobantos. 

Desde  las  mentes  del  Danubio,  los  aleman- 
ni se  adelantaron  sucesivamente  sobre  las 
márgenes  del  Mayn,  y  hasta  la  frontera  del 
Itliin,  que  no  cesaron  de  atacar  en  el  tercero  y 
ruarlo  siglo.  PoTotra  parte,  se  dirigieron  ha- 
cia el  lago  de  Constanza,  y  se  establecieron  en 
la  Vindelicia .  y  desde  alli  penetraron  fre- 
cuentemente en  Relia,  y  hasta  en  Italia.  Que- 
daron así  limítrofes  de  los  burgundas  que  ocu- 
pan la  Helvecia:  hicieronalgiinasincursiones.cn 
este  pais,  pero  sin  formar  establecimiento  al- 
guno, y  Servio  padeció  un  error  al  colocarlos 
en  las  inmediaciones  del  lago  Leman:  populi 
habitantes  juxla  ¡¿emanum  lacum  Alemanut 
diruntur  ind.  Virgilio  Geórgicas  i. °,  '278);  al- 
gunos historiadores  modernos  han  dado  una 
colosal  magnitud  á  tal  equivocación  queriendo 
encontraran  este pasage  de  Servio  la  razou  y 
la  etimología  del  nombre  de  los  alemanni. 

Los  emperadores  consiguieron  proteger  las 
fronteras  del  Rliin  contra  sus  incursiones:  pero 
no  pudieron  arrojarlos  de  las  cercanías  del  la- 
go de  Constanza,  y  en  el  siglo  V  los  alemanni 
se  han  establecido  definitivamente  detrás  de 
los  burgundas  sobre  las  dos  márgenes  del 
Rhin  superior,  hasta  el  continente  del  Mayn, 
mientras  que  los  yutongos  y  algunas  otros  tri- 


bus snevas  se  lian  fijado  en  la  Relia  y  la  Nóri- 
ca.  Amiano  Marcelino  dice  al  baldar  de  los  yu- 
tongos: Alamanmaum  pars  italiris  contérmi- 
na traviitnts  ( 1  .XVII  )  También  los  alemanni 
habían  invadido  una  parte  de  la  Calía  (pie  fué 
llamada  en  la  edad  media  Elisa tia  (H  sussem, 
habitants  sur  V  ///),  lo  que  hizo  decir  á  Gui- 
llermo el  Bretón  en  la  vida  de  Filípo  Augusto, 
que  Alcmannia  tocaba  en  los  Vosges;  Vosean» 
tangen»  Alenuinnia  fines.  De  alli  bis  arrojó 
Clovis.  y  no  se  sabe  si  después  de  la  victoria 
de  Tolbiac.  penetró  en  su  pais  y  los  sometió 
enteramente,  ó  si  los  alemanni  se  asociaron 
voluntariamente  á  las  conquistas  de  los  fran- 
cos. Como  quiera  que  sea,  en  liempo  de  los 
Merov ingios  se  les  vió  siempre  en  unión  de  las 
tropas  francas;  asi  es,  que  acompañaron  á  Tco- 
del>erto  á  Italia.  Réstanos  añadir,  que  Leutario 
y  Rueelino  eran  de  origen  alemán:  por  lo  de- 
mas,  los  únicos  detalles  que  da  la  historia  acer- 
ca de  la  situación  déla  Alcmannia,  una  vez  so- 
metida á  les  Mcrovingios.  se  hallan  reunidos  y 
esclarecidos  en  la  obra  de  F.  Mascov:  (/»Vs- 
chichtetler  Deutschen  bis  zum  Abyjng  antier  me- 
ro, ring,  h'unige,  Leiprg,  1720 — 37.) 

Esta  provincia,  era  después  de  la  Francia 
Oriental,  la  que  los  reyes  de  la  segunda  raza 
tenían  en  mas  estimación  y  donde  residían  pre- 
ferentemente. Carecía  de  capital,  pero  había  un 
gran  número  de  alquerías  reales  que  mas  tar- 
de fueron  erigidas  en  ciudades  del  imperio,  y 
que  se  hallaban,  sobre  todo,  en  las  cercanías 
del  lago  de  Constanza.  También  en  Alemaunia 
se  detuvieron  por  mas  tiempo  los  mensageros 
de  la  cámara  imperial. 

En  cnanto  al  nombre  mismo  de  Alcmannia 
se'  conservó  basta  mediados  del  siglo  X:  en- 
tonces el  nombre  de  sílabos,  schirabrn,  que 
reprodujo  el  antiguo  nombre  de  suevos,  pre- 
valeció en  esto  pais,  al  mismo  tiempo  que  el 
poder  ducal  se  establecía  bajo  el  reinado  de 
Conrado  I.  Entonces  también,  dos  ducados  sa- 
lieron de  la  antigua  confederación  auevo-ale- 
mánnica,  el  de  Suabia  y  el  de  Ravíera,  sepa- 
rados entre  si  por  el  I.cch;  pero  la  Suabia  es  el 
pais  que  corresponde  precisamente  á  la  anti- 
gua Alemannia 

ALEPO.  (Geografía.)  Al  Norte  de  la  Siria 
y  como  á  veinte  leguas  al  Este  de  Antioquia 
sobre  el  mismo  paralelo,  se  eleva  en  medio  de 
una  llanura  ondulada  la  ciudad  de  Alepo.  ca- 
pital del  pucalatodel  mismo  nombre.  Situada 
por  los  3(i°  IT  de  latitud  N'orte  y  los  31°  ÓO' 
al  Este  del  meridiano  de  París.  Alepo  disfruta 
de  un  clima  templado  qué  permite  el  cultivo 
del  limonero,  el  naranjo,  el  algarrobo,  el  pis- 
tacho, diferentes  frutos  de  Europa  y  numero- 
sas variedades  de  melonc3  y  otras  cucurbi- 
táceas. 

A  la  vista  del  vi agero  que  después  de  una 
larga  travesía  en  el  desierto,  descubre  á  Alepo 
desdólo  alto  de  una  de  las  corlas  eminencias 
que  la  circundan,  esta  ciudad  se  desplega 
grande  y  magnifica  en  su  aspecto.  La  fortalc- 
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enteramente  Varias  torres;  murallas  elevadas, 
puertas  macucas  y  numerosos  minaretes  se  ele- 
van en  medio  de'las  techumbres  de  las  casas 


«a  ocupa  la  cumbre  de  una  alfa  colina  artificial  |  sacudimiento  derribó  las  dos  terceras  partes 
en  el  ccnli  o  de  la  población,  ú  la  cpic  domina  de  los  edificios  é  hizo  perecer  mas  de  ocho 

mil  almas:  algunos  meses  después  olro  tem- 
blor do  tierra  vino  á  completar  el  desastre  de 
esta  infortunada  ciudad,  que  hace  algunos  años 
coiiiieuza  apenas  á  salir  de  sus  ruinas. 

Ademas  de  la  ciudad  de  Alcpo,  el  pacalato 
del  mismo  nombre  conticue  las  poblaciones 
menos  importantes  de  Antakich  ó  Antioco,  á 
orillas  del  Uranio ,  Alejándrela  ó  Escunderus. 
Killis  y  tal  vez  Schorg  y  otros  geógrafos  agre- 
gan al  pacalato  de  Damasco.  Esta  provincia,  (pie 
tiene  sobre  1G0  millas  cuadradas  y  cuatrocien- 
tos mil  habitantes,  limita  al  Norte  con  los  dis- 
tritos de  Adana  y  Aintab,  al  Sur  con  el  pacala- 
to de  Damasco,  mientras  que  al  Este  confina 
con  el  Eufrates  y  al  Oeste  con  el  Mediter- 
ráneo. 

ALEPO.  (ffistaria.)  Alcpo  ocupa  hoy  día  el 
hipar  de  la  antigua  Oerrhca,  en  la  Cijn'hteat , 
(píelos  auliguos  denominaban  también  Ch¿tly- 
bon.  de  donde  parece  haber  venido  el  nombre 
de  Ilaleb  ó  Alepo.  Esta  ciudad,  habitada  cu 
parte  por  las  tribus  árabes  (pie  emigraron  del 
Yemen,  en  el  cataclismo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Seii-eí-Aram,  ó  rotura  del  dique,  con- 
taba ya  en  poder  de  los  tómanos  mas  de  sete- 
cientos años,  cuando  los  musulmanes  (pie 
iban  á  la  cnmpiista  de  la  Siria,  resolvieron 
apoderarse  de  ella.  Alepo,  tan  notable  por  su 
población  como  por  su  comercio,  no  cedía  en- 
tonces cu  importancia  sino  á  Antioquía  en  la 
Siria  Septentrional;  y  su  castillo,  construido 
como  ya  lo  hemos  dicho,  sobre  la  cima  de  una 
elevada  colina,  constituía  un  punto  de  defensa 
del  mayor  interés  para  los  proyectos  ulteriores 
de  los  musulmanes.  El  gobernador  de  Alepo  á 
quien  los  cronistas  árabes  llaman  Ynukinna, 
tenia  su  residencia  en  el  castillo,  que  enton- 
ces estaba  separado  de  la  ciudad,  y  contaba  á 
sus  órdenes  dos  mil  hombres  de  guarnición. 
Era  este  un  hombre,  cuyos  talentos  militares 
no  desmerecían  de  su  valor;  resistió  cuatro 
años  seguidos  á  las  fuerzas  de  los  árabes,  y 
estos  pensaban  ya-pn  levantar  el  sitio,  cuando 
los  habitantes  de  Alepo  mas  apegados  á  los 
intereses  de  su  comercio  (pie  á  los  del  imperio, 
entregaron  la  ciudad  á  los  musulmanes.  You- 
kiuna.  no  queriendo  reconocer  una  capitula- 
ción tan  vergonzosa  continuó  defendiéndose 
en  la  fortaleza,  hasta  que  por  un  golpe  de  sor- 
presa, lograron  atgunos  montañeses  escalar 
sus  muros,  y  abrieron  sin  dilación  las  puertas 
á  los  sitiadores. 

Dueño  ya  de  la  Siria,  á  cuya  sumisión  con- 
tribuyó no  poco  la  toma  de  Alepo.  el  califa  la 
dividió  en  dos  gobiernos,  de  los  cuales  el  uno 
se  componía  de  Damasco  y  ln  Palestina,  f  el 
olro  de  Emeso,  Kcnesrin  y  Alepo.  El  famoso 
h'haled-bctt-IValitl .  ú  quien  llamaban  la  espa- 
da de  Dios,  Seif-Allah,  quedó  encargado  del 
distrito  de  Alepo,  y  tuvo  por  sucesor  á  Hubib- 
ben-Muxtein-ben-Maleh.  Estos  primeros  lu- 
gartenientes de  los  sucesores  del  Proícla,  In- 


dispuestas en  Hicotea,  dando  á  Alepo  uua  apa- 
riencia tanto  mas  imponente  cuanto  que  el 
pais  circunvecino  es  mas  inculto  y  mas  de- 
solado. 

Situada  esla  gran  ciudad  en  una  campiña 
risueña  y  fértil  no  por  eso  dejarla  de  ser  una 
de  las  mas  importantes  del  Asia  Occidental,  pe- 
lo no  causaría  admiración  al  estrángero  (pie 
por  primera  vez  la  visita,  como  le  sucede  ni 
qnHa  descubre  resplandeciente  en  medio  de 
las  arenas  del  desierto.  La  idea  favorable  que 
los  viageros  conciben  de  Alepo  al  primer  gol- 
pe de  vista  no  resiste  ciertamente  á  uua  mi- 
nuciosa investigación:  al  atravesar  los  muros 
del  recinto  se  penetra  en  unas  calles  estre- 
chas y  fangosas,  donde  la  mirada  ya  no  puede 
medir  en  su  conjuntólas  preciosas  mezquitas, 
los  baños  elegantes  y  los  palacios  de  mármol, 
perdidos  en  esc  intrincado  laberinto  de  ca- 
llejuelas, arcofr  y  pasadizos  que  constituyen 
una  ciudad  de  Oriente;  y  tan  solo  al  entrar  en 
los  bazares  es  como  su  encuentra  en  la  activi- 
dad del  comercio,  en  el  número  de  los  alma- 
cenes, en  la  riqueza  y  variedad  de  las  mer- 
cancías una  prueba  irrecusable  de  la  impor- 
tancia comercial  de  esta  ciudad. 

En  efecto,  situada  en  el  camino  que  siguen 
las  caravanas  que  desde  el  golfo  Pérsico  ó 
desde  los  orillas  del  mar  Rojo  se  dirigen  al 
Asia  Menor,  Alepo  es  el  emporio  de  los  precio- 
sos artículos  y  efectos  que  desde  el  mar  de 
las  Indias  llegan  á  través  del  desierto  á  los 
puertos  del  Mediterráneo;  y  esta  veutajosa  po- 
sición atrajo  en  todos  tiempos  uua  población 
numerosa,  que,  cu  la  penuria  de  noticias  es- 
tadísticas ,  los  víagei os  han  regulado  con  al- 
guna variedad,  pero  que  se  puede  apreciar  en 
cerca  de  cien  mil  almas. 

La  ciudad,  que  tiene  de  circuito  poco  menos 
de  tres  leguas,  está  edificada  en  la  margen 
oriental  del  Kowaik,  pequeño  rio  torrentuoso. 
cuyas  aguas  desaparecen  casi  por  completo 
durante  los  calores  del  estío.  Xo  es  este  rau- 
dal el  que  alimenta  las  fuentes  de  la  pobla- 
ción, y  como  el  agua  de  los  pozos  es  salobre, 
sus  moradores  hacen  llegar  la  que  uecesitan 
desde  la  distancia  de  mas  de  una  legua.  Esla 
agua  es  bastante  límpida,  y  sin  embargo,  se  le 
atribuye  la  enfermedad  endémica  llamada  el 
lxiton  de  Alepo,  especie  de  íilecra  que  atacan- 
do indiferentemente  á  naturales  y  eslrangc- 
ros,  dura  cerca  de  un  año  y  deja  unas  huellas 
indestructibles.  El  clima  es  por  otrapai  le  bas- 
tante sano,  el  aire  vivo,  y  esta  ciudad  seria  en 
todos  conceptos  uua  de  las  mas  agradables  de 
Oriente,  si  su  terreno  no  se  viese  algunas  ve- 
ces trastornado  por  violentas  conmociones  ó 
temblores  de  tierra. 

Ea  el  íocs  de  agosto  do  1&22  un  terrible 
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Lian  elegido  para  fwinfo  de  residencia  la  Ciu- 
dad de  Kenesrin;  pero  algún  tiempo  después 
fué  Alepo  el  punto  que  mereció  su  predilec- 
eion,  y  muchos  grHbernadores  )a  embellecie- 
ron haciendo  construir  en  ella  palacios  ó  mez- 
quitas. Alepo.  después  de  stt  conquista,  si- 
guió las  taso*  del  poder  de  los  califas,  y  solo 
se  alteraba  su  reposo  en  las  revueltas  que 
afectaban  á  todo  el  estado,  ó  cuando  gns  gefes 
abrazaban  el  partido  de  alguno  de  los  rivales 
que  se  disputaban  el  imperio. 

En  el  año  de  la  egira  264,  cuando  Ahmrd- 
bm-Touloun,  qac  gobernaba rl  Egipto  en  nom- 
bre de  Motammed,  decimoquinto  califa  de  la 
dinastía  de  los  Abasidas,  se  rebeló  contra  sn 
soberano,  se  apoderó  sin  demora  de  Alepo, 
donde  poso  por  gobernador  á  tino  de  sus  ma- 
melucos, llamado  Loulou.  Fuera  de  algunas 
vicisitudes  insignificantes,  Alepo  permaneció 
sometida  á  los  Tonloimidas  hasta  el  año  de  la 
egira  2!»2 ,  época  en  que  el  califa  llostafi- 
btllab  reconquistó  la  Siria  y  sometió  nueva- 
mente á  Alepo  i  su  dominio.  Pero  desde  esta 
época  el  califato,  atacado  por  diversos  puntos, 
habia  perdido  el  prestigio  qne  durante  los 
primeros  siglos  de  la  egira  le  había  ayudado 
á  conquistar  una  hnena  parte  del  inundo  an- 
ti¡mo.  Los  gobernadores  de  las  provincias  solo 
procuraban  por  todas  parles  hacerse  indepen- 
díenles, y  al  principio  del  siglo  IV  de  la  egira 
los  principes  de  la  casa  de  Havi/lan-Irn-Hntn- 
doun  se  hubian  hecho  soberanos  de  Mosoul, 
Mardin,  Alepo  y  Kencsrin.  A  Alepo  se  rcíiró 
llamdan  en  el  año  001  (351  de  la  egira), 
cuando  ííícéforo,  á  la  cabeza  de  un  ejército 
griego ,  cuyo  número  hacen  ascender  los  cro- 
nistas árabes  hasta  doscientos  mil  hombres, 
vino  á  atacar  la  Siria  bajo  el  reinado  de  Ro- 
mán 11;  pero  al  salir  de  la  ciudad  llamdan,  fué 
derrotado  con  todas  sus  tropas  y  obligado  á 
buscar  mas  lejos  nn  retiro.  Dueño  Nicéforo 
del  campo  atacó  á  Alepo,  derribó  sus  muro?, 
penetró  en  la  ciudad  y  sacó  de  ella  un  botin 
inmenso.  No  pudo,  sin  embargo,  mantenerse 
en  la  ciudad,  porque  la  fortaleza,  perfecta- 
mente defendida  por  sus  enemigos,  no  habia 
caído  aun  en  sn  poder;  y  sin  este  auxilio  no 
creyó  fácil  resistir  á  los  musulmanes,  que  á 
los  ocho  dias  de  sitio  venian  sobre  él  con 
fuerzas  considerables. 

En  el  año  1004  de  Jesucristo  (187  de  la 
egira)  Taouch  ,  hermano  del  rey  de  Persia 
Maleksehah,  de  la  familia  de  los  Seljoucidas, 
conquistó  á  Alepo  y  todo  el  territorio  que  de- 
pendía fie  esta  ciudad.  A  su  muerte  se  dividie- 
ron sus  estados  entre  sus  dos  hijos,  y  el  ter- 
ritorio de  Alepo  se  convirtió  en  una  soberanía 
bajo  el  pobierno  de  los  principes  de  su  casa, 
ha*1aquc  Saladillo  se  apoderó  de  ella  hacien- 
do asi  pasar  el  titulo  de  sultán  de  Alepo  ála 
ca>a  de  Aynb.  Los  Seljoucidas,  soberanos  de 
Aleño,  tomaron  una  parte  muy  activa  en  las 
guerras  de  las  cnuadas:  unas  veces  vencedo- 
res otras  vencidos,  fueron  sitiados  en  su  capi- 
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tal  en  1 125  por  e1  rey  de  Jentsalen,  que  lue- 
go se  vio  obligado  a  levantar  el  sitio. 

En  1 128  unió  Kmadeddin  Zcnghi  el  reino 
de  Alepo  al  de  Mosoul,  de  que  estabaen  pose- 
sión I lacia  ya  un  año,  bajo  el  titulo  de  Atabek 
y  bajo  la  dependencia  del  schah  de  Persia. 
Los  historiadores  de  las  cruzadas  le  dan  el 
nombre  de  Sanguinario,  y  se  eslíen  Jen  lar- 
gamente refiriendo  los  males  que  causó  á  los 
cristianos  batiendo  sucesivamente  A  Boemun- 
do  II,  principe  de  Antioquia,  Foulques,  rey 
de  Jorusalen,  y  Raimundo,  conde  de  Trípoli. 
Apoderóse  de  F.desa  después  de  veinte  dias 
de  sitio,  y  acaso  hubiera  arrojado  definitiva- 
mente á  los  francos  de  la  Siria,  si  los  des- 
contentos no  lo  hubiesen  asesinado  en  su 
tienda  el  año  1  M5. 

Sucedióle  en  el  trono  de  Mosonl  su  hijo 
mayor,  Seifcddin,  y  el  menor,  .Xnreddin,  en 
el  de  Alepo.  Las  victorias  conseguidas  por  el 
último  de  ellos  sobre  los  francos,  dieron 
origen  h  la  cruzada  en  que  Luis  el  Jóven 
comprometió  con  tanta  imprudencia  la  suerte 
de  la  Francia.  Después  de  la  partida  del  rey, 
qne  se  vió  obligado  A  abandonar  la  Tierra 
Santa,  Nurcddin  dió  una  batalla  al  principe 
Raimundo,  que  pereció  en  medio  déla  pelea, 
ydespneslnzo  prisionero  á  Jocelm,  conde  de 
Éilesa,  que  fué  encerrado  en  la  cindadela  do 
Alepo.EneIaño567dela  egirafl  171  después  do 
Jesucristo).  Nurcddin  se  hizo  dueño  del  Egipto 
por  la  muerte  del  último  califa  fatimita. 

Mahk-e!-$aleh-f$mail  le  sucedió  en  1173 
en  el  trono  de  Alepo  y  de  Damasco ;  pero  en 
1 181  cayó  Alepo  en  poder  de  Saladillo  y  dejó 
de  formar  una  soberanía  particular ,  para  no 
ser  mas  que  una  de  las  ciudades  de  su  vasto 
imperio.  A  su  muerle  se  dividieron  sus  esta- 
dos entre  sus  hijos,  (iaialhtddin  Ghazi  tomó 
por  sn  parte  el  reino  de.  Alepo  que  trasmitió  á 
los  suyos:  estos  lo  conservaron  basta  la  época 
en  qué  Holagü,  a  la  cabeza  de  los  mogoles, 
puso  Un  para  siempre  al  imperio  de  los  árabes, 
y  niveló  bajo  su  yugo  de  hierro  todos  los  es- 
tados que  se  habían  levantado  sobre  sus  escom- 
bros. En  el  año  658  de  la  egira  (1160  de  J.  C.) 
fué  cuando  Holagú  tomo  á  Alepo  y  renovó  en 
ella  las  escenas  de  matanza  que  dos  años  an- 
tes habían  ensangrentado  el  suelo  de  Bagdad. 
Siglo  y  medio  mas  adelante,  ó  sea  en  el  año 
803  de  la  egira  1 1 402  de  J.  0.)  vino  Tnmerlan 
á  su  vez  á  asolar  la  desventurada  ciudad  y 
destruirla  casi  por  completo. 

A  pesar  de  la  estudiada  crueldad  con  que 
los  bárbaros  conquistadores  del  Asia  Central 
hacían  desaparecer  á  su  paso  las  huellas  de  la 
civilización,  la  ventajosa  posición  de  Alepo 
parecía  hacerla  renacer  de  entre  sus  misma» 
cenizas;  y  ya  habia  adquirido  toda  sn  impor- 
tancia comercial  cuando  se  entregó  en  151  «i 
á  Selim  I,  que  la  qnitó  de  esta  suerte  á  los 
sultanes  de  Egipto  á  quienes  hasta  entonces 
había  pertenecido.  Desde  esa  época  permane- 
ció cu  poder  de  los  turcos,  que  han  formado 
T.   II.  4 
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de  su  territorio  un  bajalato  al  cual  han  dado 
su  nombre. 

Viagede  Alepo,  por  M.nindrcl. 

Memoria*  de  V  Arcieus:  Detrriptinn  de  la  ciu- 
dad de  Alepo. 

S  bullen»:  Vida  de  Saladina. 

Gollus*  JHuhammedis  fil.  Ketiri  Farganmsit  Ele- 
nenia  attronomien:  curo  noli*  el»'.,  lwj.ni  i 

Al.  Rus*H:  Hist.  natural  del  Atepa  y  del  territo- 
rio inmediato;  S.»  edición  1794.  3  vol.  en  i.o  fi-n 
inglés,  llallas*  un  cálmelo  de  ei-la  obra  en  los  Via- 
gtrui  modernos,  por  Piriksieux.  1700.  en  ti.» 

Hitt  ria  de  hi  iarra<-enot,  por  Ockley,  tomo  I. 

Selecta  ex  Hittoria  Halebi.  e  códice  arábico  edi- 
dil  Kn  ylai;. 

Arte  de  eomprobar  la$feeha$,  edición  en  8.o,  §e- 
gimda  parte,  lomo  V.  pag.  191. 

ALEUDAS.  Sacrificios  solemnes  que  ofre- 
cían los  atenienses  para  aplacar  los  muñes  de 
Erigone,  que  liabia  andado  errante  mucho 
tiempo  en  busca  de  su  padre  lcaro,  y  que  se 
había  ahorcado  de  desesperación  por  no  ha- 
berlo encontrado.  Las  jóvenes  solteras,  me- 
ciéndose en  columpios  cantaban  el  Aletei,  ó 
la  vagabunda  {aleó  andar  errante).  Teodoro 
de  Colophon  habia  compuesto  este  canto,  lian 
creido  algunos  que  se  celebraba  esta  tiesta  en 
honor  del  rey  Témalo, úde  Egistho  y  deClytem- 
nestra,  que  no  lo  merecían.  (Jiros  piunsanque 
fué  instituida  en  memoria  de  Erigone,  hija  de 
Egistho  y  de  Clytcmnestra,  que  persiguió  ú 
Orestes  ante  el  Areópago,  después  de  la  muer- 
te de  su  padre  y  de  su  madre,  y  que  se  ahorcó 
desesperada  por  no  haber  podido  conseguir 
que  lo  condenasen.  l'ero  esta  opinión  no  tenia 
mucho  séquito.  Pretenden  otros  autores  que 
Erigone  se  casó  con  Orestes,  y  tuvo  de  él  á 
lYnlhílo.  A  estas  fiestas  se  les  duba  también 
el  nombre  de  Eures  ó  Etuleipuos. 

ALFABETO.  [Gramática.)  Llámase  asi  la 
reunión  de  las  letras  de  un  idioma,  dispuestas 
en  cierto  órden  convencional.  Esta  palabra 
está  forma  la  con  los  nombres  de  las  (los  pri- 
meras letras  del  alfabelo  griego,  al  ¡rita,  be  la. 
Yollairc  la  ha  criticado  mucho  diciendo  que 
es  una  parte  de  la  cosa  significada  mas  bien 
que  un  verdadero  nombre,  y  nadie  ha  propues- 
to sustituirle  con  la  palabra  gramática,  tér- 
mino, sin  duda  muy  bien  formado,  pero  que 
nadie  ha  adoptado  todavía.  Sea  lo  que  quiera 
del  mérito  de  la  definición  que  el  uso  ha  hecho 
prevalecer,  espresa  la  representación  de  la  pa- 
labra analizada  en  sus  elementos  mas  simples. 

Leibnilz  iba  muy  lejos,  sin  duda,  cuando 
decia:  «dadme  un  buen  alfabeto,  y  yo  os  daré 
una  lengua  perfeccionada;»  pero  todo  el  mun- 
do recouoccrá  con  Xodier,  que  un  alfabeto  se- 
mejante es  «la  condición  absoluta,  la  condición 
eselusiva,  sin  la  cual  no  puede  existir  una 
buena  ortografía.  L'u  alfabeto  bien  formado 
deben  a  componerse  de  tantos  caracteres  como 
hay  elementos  fonéticos  diferentes  en  la  len- 
gua á  cuya  representación  está  destinado.  Pe- 
ro esta  es  una  condición  que  están  muy  lejos 
de  llenar  la  mayor  parle  de  los  alfabetos  mo- 


dernos, que  son  al  mismo  tiempo  incompletos, 
y  sobrecargados  de  letras  superfluas.  Sirva  de 
ejemplo  el  francés  en  el  cual  una  misma  letra, 
como  sucede  en  todas  las  vocales  y  en  muchas 
de  las  consonantes,  tienen  dos  ó  tres  valores 
distintos,  al  paso  que  otras  letras,  como  la 
c  fuerte,  la  k  y  q,  la  c  suave  y  la  s  tienen  siem- 
pre el  mismo  valor.  Los  métodos  alfabéticos  de 
nuestra  Europa,  dice  Volney,  sou  verdaderas 
caricaturas:  una  multitud  de  irregularidades, 
de  incoherencias  ,  de  equívocos,  de  dobles 
acepciones,  se  manifiesta  hasta  en  el  alfabeto 
italiano  ü  español,  en  el  alemán,  el  polaco  y  el 
holandés.  En  cuanto  al  francés  y  al  inglés,  es 
el  colmo  del  dosórden.»  Las  exigencias  de  la 
etimología  son  las  que  vienen  de  esta  manera, 
en  los  idiomas  de  formación  secundaria,  á  fal- 
sear á  cada  paso  la  espresion  de  la  pronuncia- 
ción. Los  de  formación  mas  original  presentan 
menos  inconvenientes  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, y  asi  encontramos  la  escritura  alfabéüea, 
tanto  mas  conforme  á  su  objeto,  cuanto  mas 
próximo  está  á  su  origen.  El  alfabelo  de  los 
pueblos  semíticos,  el  de  los  griegos,  los  de  la* 
lenguas  eslavas,  y  sobre  todo  los  de  las  len- 
guas indias,  son  infinitamente  mas  perfectos 
que  el  que  nosotros  usamos. 

El  primerorígen  de  los  alfabetos  modernos, 
el  órden  bajo  el  cual  están  las  letras  coloca- 
das en  ellos,  el  nombre  y  la  figura  de  estas 
letras  son  otros  tantos  hechos  que  es  difícil  es- 
plicar  ile otra  manera  que  por  hipótesis  masó 
menos  fáciles  de  destruir, 

La  invención  de  la  escritura  alfabética  pa- 
recía á  Malón  superior  á  las  facultades  natura- 
les  del  hombre,  porque  no  podia,  según  él,  te- 
ner por  autor  mas  que  á  iludios  ó  á  un  hom- 
bre inspirado  del  espirita  divino.  El  jodio 
platónico  l'hilon  atribuye  la  invención  á  Abra- 
ham;  el  historiador  Josefo  la  atribuye  á  Seth, 
y  hay  quien  la  hace  remontar  hasta  Adán,  no 
dudando  San  Agustín  en  reconocerle  un  ori- 
gcu  antidiluviano.  Algunos  escritores  sagra- 
dos, sin  embargo,  han  colocado  el  origen  del 
alfabeto  en  la  época  de  la  dispersión  de  los 
pueblos,  y  han  creido  ver  en  las  diez  y  seis  le- 
tras de  que  se  compuso  el  primitivo  hebreo  ó 
fenicio,  la  indicación  del  número  de  genera- 
ciones que  se  sucedieron  desde  la  creación 
hasta  aquel  acontecimiento.  Los  irlandeses 
han  atribuido  antiguamente  la  invención  del 
alfabeto  con  que  escribían  su  idioma  parti- 
cular, á  un  cierto  Fenisius  ó  Plicnius,  biznieto 
de  Japttet. 

Entre  los  paganos  se  han  disputado  el  ho- 
nor de  la  invención  los  egipcios,  los  caldeos, 
los  sirios  y  los  fenicios.  Los  griegos  lo  atri- 
buían ya  á  su  Mermes,  yaá  Tholh  ó  Theulli, 
el  Mercurio  egipcio,  secretario,  según  unos, 
y  maestro,  según  otros,  de  Osiris.  l'linio  sos- 
tiene, por  el  contrario,  que  el  alfabelo  ha  exis- 
tido entre  los  asirios  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad. 

Admitiendo  que  el  alfabeto  haya  nacido 
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en  Egipto,  es  menester  conceder  también  que 
se  ha  recibido  de  algún  otro  pueblo  la  forma 
bajo  la  cual  ha  llegado  ú  Europa;  porque  has- 
ta los  nombres  de  las  lelras  son  semíticos  y 
no  egipcios.  Por  otra  parte,  debe  notarse,  que 
aunque  estos  nombres  se  cspUqucn  en  su  ma- 
yor parte  por  el  fenicio,  es  muy  poco  proba- 
ble que  su  primera  idea  perteneció  á  este  pue- 
blo esencialmente  comerciante  y  emprende- 
dor, puesto  que  los  objetos  cuya  idea  recuer- 
dan se  reiteren  por  el  contrario  casi  todos, 
según  observa  Klaprolh,  á  la  vida  de  un  pue- 
blo ocupado  solo  en  la  agricultura  y  crianza 
de  los  ganados.  Es,  por  lo  tanto,  mas  racional 
suponer  que  los  fenicios  solo  nos  han  servido 
de  intermedio  para  con  los  verdaderos  in- 
ventores. Sin  embargo  ,  los  primeros  pue- 
blos europeos  que  recibieron  de  ellos  el  cono- 
cimiento de  la  escritura  alfabética,  natural- 
mente se  inclinaron  á  atribuirles  la  prioridad 
sobre  todos  los  domas.  También  Lucano  parti- 
cipaba de  la  opinión  generalmente  recibida, 
cuando  celebraba  el  descubrimiento  del  alfa- 
beto por  los  fenicios  en  estos  dos  versos  de  su 
Farsalia. 
.  ♦ 

Phcrnices  primi,  fan\(t  si  credimus,  ausi 
Mansaram  rudibus,  vorem  signare  figuris, 

que  un  escritor  moderno  ha  traducido,  si  bien 
con  alguna  libertad  ,  del  siguiente  modo : 
•  por  ellos  poseemos  este  arlo  ingenioso  de 
pintar  las  palabras  y  de  hablar  á  los  ojos,  y  de 
dar  color  y  cuerpo  á  nuestros  pensamientos 
por  los  diferentes  rasgos  de  las  figuras  que 
trazamos.» 

Pero  sea  quien  fuere  el  pueblo  que  merezca 
el  honor  de  esta  invención  tan  feennda  en  re- 
sultados, es  necesario  conceder  que  no  ha  pre- 
sidido una  lógica  muy  rigorosa  á  la  clasifica- 
ción de  las  letras  en  el  alfabeto,  pues  se  en- 
cuentran muy  ú  menudo  confundidas  en  el  las 
vocales  y  las  consonantes,  y  las  arliculacio- 
nes  que  provienen  del  juego  de  los  órganos 
mas  opuestos :  y  este  gran  vicio  inmenso  de 
los  a  fabo  tos  de  alguuas  naciones  modernas 
consiste  sin  duda  en  el  doble  papel,  que  desde 
su  origen,  ha  estado  llamado  á  representar. 
Kn  efecto ,  entre  los  pueblos  semíticos,  los 
griegos  por  ejemplo,  cada  letra,  ademas  de  su 
Talor  como  representación  de  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  palabra,  tuvo  otro,  que  fue  el  de 
cifra  numérica;  y  una  vez  dado  cslc  segundo 
valora  aquellos  caracteres,  se  encontró  defi- 
nitivamente fijado  el  Iuj;ar  de  cada  uno  de 
ellos  en  el  alfabeto.  Apoderándose  luego  la  su- 
perstición de  un  becho  sin  consecuencia  real, 
se  opuso  á  que  se  estableciesen  entre  las  le- 
tras una  clasificación  mas  regtdar,  y  ya  se  vió 
en  su  órden  y  colocación  algo  de  sobrenatural 
y  mágico.  De  este  modo,  el  alfabeto  ha  des- 
empeñado siempre  uu  papel  importante  en 
las  formulas  de  las  ciencias  ocultas. 


En  cnanto  i  la  división  do  los  elementos 
fonéticos  en  sonidos  y  articulaciones,  no  cree- 
mos que  la  hayan  «onocido  los  fundadores 
del  alfabeto ;  pero  se  ha  debatido  muy  fre- 
cuentemente la  cuestión  de  si  alguno  de  los 
caracteres  de  las  escrituras  antiguas  semíticas 
podía  considerarse  como  una  vocal  pura,  y  de 
si  el  iuventor  habla  ó  no  compuesto  á  sabien- 
das la  serie  de  sus  letras  con  simples  conso- 
nantes. El  alfabeto  árabe,  basado  de  una  ma- 
nera mas  servil  sobre  el  tipo  hebreo,  se  consi- 
dera hoy  como  compuesto  únicamente  de  con- 
sonantes, y  como  lales  se  cuentan  en  verdad, 
ciertas  señales  de  aspiración  que  podrian  muy 
bien  tomarse  por  antiguas  vocales  desnatura- 
lizadas por  el  uso;  siendo  indudable  que  el  al- 
fabeto griego,  derivado  del  mismo  origen,  pe- 
ro en  época  mucho  mas  remola,  tiene  entre 
sus  mas  antiguos  caractéres  letras  como  al- 
pha,  epsilon  y  omicron,  á  las  cuales  jamás  se 
ha  disputado  el  carácler  de  vocales. 

En  el  hebreo,  áral>c  y  siriaco,  se  suple  al- 
gunas veces  la  ausencia  de  las  vocales,  con 
puntos  ó  pequeños  acentos  colocados  unos  en- 
cima y  otros  debajo  del  renglón ;  pero  estas 
señales  se  omiten  con  mucha  frecuencia.  En 
los  escritos  de  la  India,  puede  decirse  que  solo 
las  vocales  iniciales  son  las  que  se  trazan  en 
el  renglón;  la  mayor  parte  de  las  otras  se  in- 
dican de  una  manera  análoga  á  la  que  emplean 
los  pueblos semit icos. 

En  los  pretendidos  silabarios  etiópes  y  tár- 
taros, que  se  reducen  fácilmente  á  sus  ele- 
mentos alfabéticos,  las  vocales  se  unen  á  las 
consonantes  como  una  especie  de  apéndice. 

Mucho  discordan  los  escritores  sobre  el  orí- 
gen  de  la  figura  de  las  letras;  pues  al  paso 
que  algunos  de  ellos,  como  el  holandés  Van 
Helmont  y  el  alemán  Wachtcr  han  querido  ver 
en  ellas  la  representación  de  los  órganos  de 
la  palabra  en  las  diversas  posiciones  que  afec- 
tan para  la  emisión  de  los  diferentes  sonidos, 
otros  como  Court  de  Gebclln  y  muchos  gra- 
ma lieos  modernos,  han  creído  encontrar  en 
ellas  rasgos  alterados  do  figuras  que  en  otro 
tiempo  fueron  geroglificas,  que  han  pasado  al 
estado  de  caractéres  fonográficos  bajo  la  for- 
ma de  verdaderos  enigmas  en  un  principio,  y 
después  por  simplificaciones  sucesivas,  como 
puros  elementos  alfabéticos.  El  primero  de 
estos  dos  sistemas  no  sufre  el  examen;  y  res- 
pecto del  último,  no  puede  negarse  que  la  na- 
turaleza significativa  del  nombre  de  las  anti- 
guas letras  fenicias  y  hebreas  da  un  gran  pe- 
so y  autoridad.  En  el  articulo  que  consagramos 
á  cada  letra  damos  la  significación  tradicional 
del  nombre  que  lleva.  (Véanse  estos  artículos). 

•  las  doctrinas  políticas  ó  religiosas  crea- 
ron alfabetos  como  crearon  policías  y  liturgias,  ■ 
dicen  los  señores  Champollion  Figeac  y  Aimé 
Champollion  cu  la  introducción  que  han  pues- 
to á  ta  cabeza  do  la  Paleografía  universal  de 
Mr.  Silvestre.  Esle  es  un  hecho  que  tendremos 
ocasión  de  notar  mas  de  una  vea  en  el  cuadro 
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que  procuramos  trazar  de  la  historia  de  los 
principales  alfabetos  del  globo. 

Al  triple  sistema  de  escritura  de  los  anti- 
guos egipcios,  sistema  que  no  era  alfabético, 
sino  en  parto,  sucedió,  ni  tiempo  de  la  ocupa- 
ción del  Egipto  por  los  sucesores  de  Alejandro, 
el  alfabeto  de  los  griogos  con  su  lengna,  for- 
mándose después  otro  enteramente  nuevo 
cuando  el  cristianismo  llegó  hasta  las  orillas 
del  Nilo.  Sus  formas  estaban  tomadas  en  gran 
parte  del  griego;  pero  se  añadieron,  para  es- 
cribir los  sonidos  particulares  de  la  lengua, 
seis  caracteres  tomados  de  la  escritura  dc- 
niñtica  ó  popular.  Este  alfabeto,  que  solo  ser- 
via parala  transcripción  de  los  indígenas  que 
se  baciau  cristianos,  es  el  egipcio  moderno, 
llamado  también  cophto. 

Los  caráctcrcs  eludiformes  ó  cuneiformes, 
o»  decir,  en  fonua  de  cabeza  de  clavo  ó  an- 
gulares, que  existen  aun  en  los  antiguos  mo- 
numentos asirios  ó  modos,  en  las  ruinas  de 
Babilonia,  Kínive  y  Pcrsépnlis,  en  Van  y  en  Ec- 
batanes,  parece  que  se  lian  usado  en  otro  tiem- 
po para  la  transcripción  de  muebos  idiomas, 
y  que  soban  dividido  en  muebos  alfalwtos.  No 
todos  se  lian  descifrado;  pero  se  ha  creido  ver 
entre  estos  alfalietos  y  los  de  los  pueblos  se- 
míticos, algunas  relaciones  generales,  aunque 
basadas  mas  bien,  á  loque  parece,  en  la  natu- 
raleza de  las  combinaciones  silábicas  que  for- 
man, que  en  la  disposición  de  sus  rasgos  pe- 
culiares. 

La  forma  mas  antigua  do  las  letras  hebrál- 
cas  es  la  del  alfabeto  que  se  designa,  aunque 
no  con  mucha  razón,  con  el  nombre  de  sama- 
ritano.  Este  carácter,  que  presenta  mucha  se- 
mejanza con  el  fenicio,  so  encuentra  en  las 
medallas  mus  antiguas  descubiertas  en  Jorusa- 
len,  y  se  cree  que  fuese  de  un  uso  muy  gene- 
ral en  tiempo  de  los  Macabeos,  pero  fué  luego 
reemplazado  por  el  hebreo  cuadrado  ó  caldeo, 
que  llevó  de  Babilonia  Esdras.  después  del 
cautiverio.  Púa  de  las  variedades  mus  curiosas 
de  este  carácter  es  la  que  ofrec»  el  alfabeto  de 
las  inscripciones  de  i'ulmira.  cuyas  letras  se 
enlazan  algunas  veces  dos  á  dos.  El  alfabeto 
samaritano  propio  ba  dulcificado  las  formas 
angulosas  del  otro,  pero  por  último  el  mas 
moderno,  como  el  mas  cursivode  los  alfabetos 
hebraicos,  es  el  rabinico  ó  hebreo  redomlu. 

Los  alfabetos  zend  y  peblvi  de  los  libros  de 
los  parses,  sectarios  deZoroastres.  y  el  de  las 
medallas  de  la  dinastía  Sassanida  se  han  clasi- 
ficado por  el  mayor  número  de  autores,  junto 
á  los  alfabetos  anteriores.  Klaprotb  cree  que 
bu  origen  es  el  mismo  del  deva-nágari  y  el 
pali  de  la  India,  á  los  cuales  asigna  una  raiz 
enteramente  cstruña  á  la  filiación  semítica. 

Los  numerosos  alfabetos  de  la.s  dos  penín- 
sulas indias  llevan  el  sello  de  un  tipo  común, 
y  que  mas  bien  parece  haberse  modillcado  en 
cada  idioma  por  el  capricho  local,  que  altera- 
do en  las  fases  de  su  derivación.  En  casi  to- 
dos estos  alfabetos,  las  letras,  en  lugar  de 
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formar,  como  en  los  de  origen  semítico,  una 
lista  arbitraria,  so  lian  sometido  por  los  gra- 
máticos indígenas  en  una  época  muy  remota 
á  una  clasilicacion  basada  sobre  los  órganos 
que  concurren  á  la  emisión  de  los  sonidos 
que  representan,  existiendo  aun  el  tipo  co- 
mún en  un  estado,  por  decirlo  asi,  primiti- 
vo en  el  magadha.  El  deva-nágari  ó  escri- 
tura divina,  que  los  bralimas  emplean  para 
escribir  el  sánscrito,  lo  présenla  en  un  es- 
lado  mas  perfeccionado  y  completo.  El  l«n- 
galí  y  el  guzuratc  solo  difieren  de  él  por  ligo- 
vas  alteraciones  y,  á  pesar  de  las  formas  cur- 
sivas y  mas  redondas  de  los  alfabetos  del  Sud 
del  Inílostan,  se  le  encuentra  todavía,  de  uua 
manera  admirable,  en  muchas  cartas  del  ca- 
rácter tarnoul;  pero  en  el  cingalés  desaparece 
mucho  mas  su  huella.  Se  le  encuentra  mus 
bien  en  el  pali  barman  ó  cuadrado ,  al  otro  la- 
do del  Ganges,  y  en  las  formas  modernas  del 
alfabeto  tliibetanodvoudjan,  que  no  dala  sino 
desde  el  siglo  VII  de  nuestra  era,  y  ha  pene- 
trado por  último  hasta  las  islas  de  la  Sonda, 
donde  se  reconocen  sus  huellas  en  el  carácter 
propio  del  kawi  de  Java. 

El  ilustrado  secretario  de  la  Sociedad  asiá- 
tica de  Bengala,  Jumes  Priuscps  quiso  encou  - 
trar  entre  el  tipo  gráfico  Indio  y  el  alfabeto 
griego  analogías  que  no  han  querido  admitir 
nunca  los  europeos  (pie  se  han  dedicado  á  es- 
tos estudios,  sino  como  coincidencias  incom- 
pletas y  ademas  de  incompletas,  fortuitus. 

Los*  historiadores  del  alfabeto  atribuyen 
generalmente  su  introducción  en  la  Grecia  al 
fon  Icio  f.admo.  Tal  es  la  opinión  de  llcrodolo 
y  de  Üiodoro  de  Sicilia,  por  mas  que  algunos 
autores,  dando  á  un  pasaje  de  este  último  una 
interpretación  torcida,  sostengan  que  el  uso  de 
la  escritura  era  conocido  entre  los  griegos 
desde  antes  del  diluvio  de  Dcucalion.  Kreret  y 
Mabillon  han  procurado  también  demostrar  que 
en  (¡recia  exislia  un  alfabeto  pclássieo,  y  an- 
terior por  consecuencia  á  la  llegada  de  Cadmo 
al  pais  helénico.  El  alfuMo  introducido  por  este 
se  componía,  lo  mismo  que  el  fenicio,  del  cual 
se  derivaba,  de  diez  y  seis  letras,  ásaber:  «,  {J. 
Y.  i,  e,  t,  x,  X.jx.v,  o.  ir,  ¡>,<T,t,  j.cuyaforma, 
según  llerodoto,  era  poco  masó  menos  la  mis- 
ma que  tenían  en  su  tiempo  las  letras  jónicas; 
pues  la  principal  alteración  que  las  griegas 
han  sufrido,  es  efecto  de  la  que  él  ba  introdu- 
cido en  el  sentido  en  que  se  traza  la  escritu- 
ra. Ks<:nnT».\.i  Se  dice  que  Palamcdes 
inventó  en  el  sitio  de  Troya  las  cuatro  letras  si- 
guientes; O,  f ,  <p.  y,  y  que  mas  larde  aumentó  S¡- 
mónides  estas  otras  cuatro:  t(.  y,  co:  pero  an- 
tes de  estas  adiciones,  el  arcadioKvandrohabria 
ya  llevado  á  Italia  los  diez  y  seis  caracteres 
primitivos,  pues  las  inscripciones  clmacas, 
únicos  monumentos  escritos  que  nos  quedan 
itel  idioma  de  los  antiguos  habitantes  de  la 
Italia  Septentrional,  no  nos  ofrecen  mas,  ha- 
biendo sido  desconocidas  por  mucho  tiem|K)  á 
los  romanos  lus  letras  f,  g,  J,-k,  q,  v,  x,  y,  i; 
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pero  por  último,  estos  aumentaron  hasta  vein- 
te y  cinco  el  número  de  sus  signos  alfabéticos, 
y  aun  añadieron  las  letras  dobles  a-  y  o;  pa- 
ra representar  en  las  palabras  derivadas  del 
griego  loa  diptongos  helénicos  a-  y  ot.  El  em- 
perador Claudio  quiso  completar  "el  alíalicto 
cou  la  creación  de  tres  nuevos  signos  cuyo 
uso,  sin  embargo,  no  duró  mas  que  su  reinado. 

Las  colonias  griegas,  y  señaladamente  en- 
tre ellas  la  que  los  tocios  fundaron  en  Marse- 
lla, llevaron  su  alfabeto  á  las  diferentes  parles 
de  Europa  que  visitaron.  Mas  larde  fueron  su- 
cesivamente adoptándose  por  todo  el  Occiden- 
te los  caracteres  latinos,  efecto  en  uhas  parles 
de  la  conquista  romana,  efecto  en  oirás  de  la 
introducción  del  cristianismo;  pero  la  célebre 
inscripción  de  Carpcnlras,  y  las  medallas  en- 
contradas en  1752  jwr  el  señor  Velazqucz  en 
el  Mediodía  de  España,  prueban  por  otra  parle 
qi:c  con  anterioridad  á  la  época  latina,  ó  al  me- 
nos iudcpcndicnlenicnlc  de  la  acción  romana, 
y  aun  de  la  griega,  el  alfabeto  habia  penetra- 
do en  la  ('.alia  y  en  Iberia.  Pueden  muy  bien 
las  medallas  ser  de  origen  púnico;  pero  la  ins- 
cripción debe  ser  mas  antigua  .  porque  sino 
es.  como  algunos  han  querido,  puramente  fe- 
nicio, es  al  menos  un  medio  entre  la  antigua 
escritura  fenicia  y  el  carácter  palmireniauo  ó 
arameo  posterior. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  alfabeto  lati- 
no es  hoy  común  á  los  italianos,  españoles, 
portugueses,  ingleses,  flamencos,  holandeses, 
suecos,  polacos  y  húngaros;  pero  si  se  atien- 
de á  la  diveistdad  de  valores  que  tiene  una 
misma  letra  escrita  en  la  pronunciación  de 
ella  por  todos  estos  diferentes  pueblos,  no  po- 
drá menos  de  reconocerse  con  el  autor  de  el 
Tratado  de  la  formación  mecánica  de  las  len- 
yuas,  el  presidente  de  Brosses,  que,  á  pesar  de 
esta  conformidad  en  cnanto  á  la  fisura  de  las 
letras  ,  -cada  pueblo  tiene  su  alfabeto  propio 
bastante  diferente  del  de  los  demás.» 

Pero  la  mayor  parle  de  las  naciones  que 
emplean  las  letras  latinas,  lian  sentido  la  ne- 
cesidad de  hacer  en  ellas  ciertas  adiciones  pa- 
ra aplicarlas  con  menos  desventaja  á  su  pro- 
pia lengua.  De  este  modo,  los  franceses  reme- 
dian basta  cierto  punto  la  insuficiencia  de  sus 
vocales  con  los  acentos  escritos,  y  con  la  cedi- 
da la  delasconsonantes:  los  españoles  y  portu- 
gueses indican  por  la  i  avila  horizontal  que 
sobreponen  en  ciertos  casos,  estos  á  las  voca- 
les, á  la  consonante»  aquellos,  ciertos  sonidos 
propios  de  su  idioma:  los  suecos  y  húngaros, 
igualmente  que  todos  los  pueblos  que  se  sirven 
del  carácter  alemán,  estienden,  por  medio  del 
trema  ó  diéresis,  la  lisia  insuficiente  de  sus  vo- 
cales: los  ingleses,  holandeses .  polacos  y  de- 
más pueblos  que  tienen  un  origen  germánico, 
han  puestoeu  uso  la  tr,  ála  cual  no  dan  lodos, 
sin  embargo,  el  mismo  valor  :  y  por  último, 
los  polacos  han  modilicado  por  medio  de  la 
ccdilla  el  valor  de  muchas  consonantes  lati- 
nas, y  han  inventado  la  l  rayada  para  espre- 


sar «na  articulación  que  les  es  particular. 

El  alfabeto  rúnico,  que  Odino  dió  á  los  pue- 
blos del  Xorte,  según  se  dice .  parece  haber 
estado  en  uso  en  toda  la  Escandinavia  y  aun  en 
Alemania,  antes  de  la  introducción  del  cristia- 
nismo. Quieren  algunos  sostener  que  este  al- 
fabeto fué  llevado  á  esos  países  por  los  nave- 
gardos  fenicios;  y  si  bien  en  la  variedad  mas 
ordinaria  de  las  dos  que  se  ven  en  esta  escri- 
tura, muchas  letras  presentan  una  cierta  rela- 
ción con  los  enractéres  semíticos,  en  la  otra 
por  el  contrario .  que  es  la  de  llelsingaland.  se 
encuentra  mas  bien  analogía  con  la  escritura 
cuneiforme. 

El  alfabeto  nacional  de  los  alemanes  ,  de 
que  también  se  sirven  los  bohemios  y  dane- 
ses, pero  que  tanto  estos  como  aquellos  prin- 
cipian á  abandonar  por  el  nuestro,  es  una  sim- 
pliílcacion  del  gótico  ,  que  en  la  edad  media, 
era  de  uso  general  en  toda  Europa,  y  está  for- 
mado del  de  los  latinos,  con  muy  pocas  modi- 
ficaciones, por  Ululas,  según  se  cree,  obispo 
de  los  godos  en  Mcsia,  que  vivia  en  el  siglo  IV 
de  nuestra  era. 

Al  principio  del  siglo  siguiente  ,  el  arme- 
nio Mesrob  inventó  el  doble  alfabeto  de  los  ar- 
menios y  georgianos.  Este  santo  personage 
trazó,  segun  se  dice,  por  inspiración  divina, 
el  armenio  mayúsculo  y  el  georgiano  eclesiás- 
tico, siendo  de  focha  muy  posterior  los  alfa- 
betos minúsculos  y  cursivos  de  estos  dos 
pueblos. 

La  forma  mas  antigua  del  alfabeto  siriaco 
se  deriva  inmediatamente  del  hebreo,  y  es  el 
carácter  conocido  bajo  el  nombre  de  ñtran- 
(¡helo ,  que  data  del  siglo  VI.  Los  nesforianos 
lo  han  conservado,  aunque  dulcificando  la  ri- 
gidez de  sus  primitivos  rasgos,  y  asi  el  alíaln?- 
Xojtéchito  ó  siriaco  moderno,  es  mas  redondo 
é  inclinado  al  mismo  tiempo  que  mas  cursivo. 

En  el  siglo  IX  formó  el  apóstol  de  los  esla- 
vos ,  San  Cirilo  ,  añadiendo  á  los  caracteres 
griegos  algunos  elementos  nuevos,  el  alfabe- 
to que  aun  hoy  dia  emplean  los  rusos,  y  del 
cual  parece  sacado  el  alaf/oHHco  de  los  dálma- 
tas,  que  se  ha  atribuido  á  San  Gerónimo  ;  poro 
en  tiempo  del  gran  reformador  político  de  la 
llusia,  el  czar  Pedro  1  han  dejado  de  usar  mu- 
chas letras  supérRnas  del  alfabeto  cirílico. 

En  el  siglo  X  ,  Ehn-inoka  ,  que  fué  sucesi- 
vamente visir  de  los  califas  Abasidas  Mokfa- 
der  y  Kaher ,  perfeccionó  el  alfabeto  netkhi, 
de  que  los  árabes  hacen  hoyoso  para  escri- 
bir su  idioma,  y  rpie  con  la  adición  de  algunos 
sitrnos,  se  ha  hecho  común  á  casi  todas  las  po- 
blaciones musulmanas  de  Asia,  á  los  turcos 
occidentales  ú  otomanos  ,  á  los  persas ,  á  los 
afghaus  á  una  parle  de  los  habitantes  del  In- 
dosfnn,  á  los  maleses,  ele. 

En  otro  tiempo  empleaban  los  árabes  el  al- 
fabeto kouffcn,  asi  llamado  de  Koufa,  ciudad  si- 
tuada á  orillas  del  Eúfrates,  donde  parece  ha- 
ber tenido  origen.  Este  llevaba  las  señales  de 
una  derivación  marcada  del  alfabeto  siriaco, 
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con  el  que  también  ofrecen  puntos  de  contac- 
to, á  pesar  de  la  diferente  dirección  de  las  lí- 
neas, los  alfabetos  turcos,  oriental  ú  ouigour, 
tártaro  inandcbou  y  tártaro  mongol.  El  de  los 
sirios-sábeos,  cuyas  letras  se  unen  á  otra  en  la 
escritura,  parece  que  forma  la  transición  del 
siriaco  propio  á  los  alfabetos  tártaros  que 
acabamos  de  indicar.  El  alfabeto  árabe  masan- 
tiguo,  se  designa  bajo  el  nombre  de  almosnad, 
que  era  el  de  la  tribu  de  los  bicramitas,  y  que 
cayó  en  desuso  hacia  la  época  de  Maboma  po- 
co mas  6  menos.  Algunas  veces  se  da  el  nom- 
bre de  maghrebi,  es  decir,  occidental,  al  alfa- 
beto nc.sk ln  con  las  ligeras  modificaciones  que 
ha  sufrido  entre  los  árabes  africanos. 

Los  alfabetos  de  los  diferentes  pueblos  no 
se  distinguen  menos  entre  si  por  el  número  de 
caracteres  de  que  se  componen,  que  por  la  fi- 
gura misma  de  estos  caracteres. 

El  antiguo  fenicio  no  tenia  mas  que  diez  y 
seis  letras,  si  bieu  algunos  le  dan  diez  y  siete, 
número  que  es  hoy  el  de  los  caracteres  nacio- 
nales de  los  irlandeses.  Los  caractéres  rúnicos 
de  los  que  solo  se  contaban  diez  y  seis  en  los 
monumentos  mas  antiguos,  suben  á  diez  y  nue- 
ve en  los  mas  modernos,  no  pasando  de  vein- 
te y  dos  el  número  de  letras  hebreas,  caldeas 
y  siriacas.  El  italiano  no  cuenta  roas  boy  dia; 
el  griego,  el  gótico,  el  danés  y  el  sueco,  tie- 
nen veinte  y  cuatro;  el  lalin,  el  sajón,  el  por- 
tugués y  el  francés,  desde  que  se  distinguen  la 
t  de  la  y,  la  u  de  la  v,  veinte  y  cinco;  el  ale- 
mán y  el  holandés  ,  veinte  y  seis ;  y  el  espa- 
ñol veinte  y  siete.  El  árabe  tiene  veinte  y  ocho 
caractéres,  si  bien  no  presenta  en  realidad  mas 
que  trece  figuras  difercutes,  multiplicadas  por 
medio  de  puntos,  cuyo  número  y  posición  va- 
ría; el  húngaro  tiene  treinta  y  uno,  el  persa  y 
el  cophlo  treinta  y  dos,  el  turco  y  el  bohemio 
treinta  y  tres,  el  polaco  treinta  y  cuatro,  con- 
tando sus  once  letras  acentuadas  ó  rayadas;  el 
ruso  treinta  y  cinco,  el  armenio  y  el  georgia- 
no treinta  y  ocho,  el  eslavo  cuarenta  y  cuatro, 
y  el  sánscrito  cincuenta. 

El  número  de  los  geroglíflcos,  en  los  cuales 
ha  reconocido  Cbampollion  cljóvcn,  un  valor 
fonético,  asciende  á  muchos  centenares;  aun- 
que es  verdad  que  esta  multitud  de  signos  se 
reparte  entre  solos  veinte  y  seis  ó  veinte  y  sie- 
te sonidos,  cada  uno  de  los  cuales  está  por 
consiguiente  representado  por  diferentes  figu- 
ras. En  cuanto  á  las  escrituras  nacionales  de 
los  japoneses  y  chinos,  ni  una  ni  otra  son  al- 
fabéticas, porque  la  primera  es  silábica  y  la 
segunda  ideográfica,  por  lo  cual  no  debemos 
ocuparnos  de  ellas  en  este  lugar.  (Véase  el  ar- 
ticulo ESCRITURA.) 

El  número  de  los  sonidos  simples  que  en- 
tran en  la  pronunciación  de  las  diversas  len- 
guas conocidas,  solo  asciende,  según  inon- 
sicur  Eichhoff,  á  unos  cincuenta,  auuque  Diilt- 
ner  cuenta  mas  de  trescientos.  La  composición 
de  un  alfabeto  que  tuviese  un  signo  para  cada 
uno  de  los  elementos  posibles  de  la  palabra 
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humana,  es  un  proyecto  de  que  muchos  auto- 
res se  han  ocupado,  señaladamente  Wilkins  y 
Lodwid  entre  los  ingleses;  Maimieux,  de  Brosses 
y  Volncy  entre  los  franceses;  pero  lo  general 
es  que  estos  proyectos  den  lugar  á  muy  inge-  , 
niosos  sistemas,  sin  que  conduzcan  en  la  prác- 
tica á  resultado  alguno. 

Véanse  las  voces  consonante,  escritura, 
palabra  y  vocal,  y  los  artículos  particulares 
que  hemos  consagrado  á  las  veinte  y  siete  le- 
tras del  alíabcto  español.  Véase  también  en 
las  láminas  el  cuadro  que  en  ellas  ofrecemos  »• 
de  los  principales  alfabetos  del  globo. 

Las  cuestiones  alfabéticas  son  de  las  que 
mas  han  ejercitado  la  sagacidad  de  los  gra- 
máticos y  filólogos ;  y  por  eso  ofrecemos  á 
continuación  una  lista  de  las  principales  obras 
en  que  con  mas  especialidad  se  han  tratado. 

Juan  C.hérandam:  Alp'iabetum  lingwr  tandas 
myttioo  inlrlleetu  rrfertum.  París.  1534.  en  8.n 

G.  Postel:  l.inguarum  duodecim  ikarachteribut 
difrrenlium  alfabetum  etc.  Paris.  1338,  en  4  o 

Id.:  i)r  Phwnieum  litrrit.  teu  de  pritro  latina  it 
qrax.r  rarncleres  rjutque  antiquitatt.  origine  rt  utu. 
Pan»,  155á.  en  8... 

Tli.  Bibliander  íllurhmau.n;:  De  ralione  eommn- 
ni  omnium  lingutrum  et  lUerarum  comentanut 
Zurirh  .  1548,  en  4  » 

J.  Th.  é  I*.  de  Brv:  Alphnbeta  et  eharaeteret  jam 
inde  a  ereato  mundo  ad  nottra  utque  témpora,  i» 
are  efflicti,  Franrfon,  1596,  en  4.° 

Los  Alphabeta  varia  que  se  han  dado  n  luz  en 
diferentes  épocas,  en  las  imprenta»  de  Mediéis,  y  de 
la  Propaganda  en  Roma,  a  fines  del  siglo  XVI.  Com- 
prendiendo, separadamente  los  alfabetos  árabe,  ar- 
menio, birman.caldaico.cophto.  cliope.eiruscn.  gcor- 
giauo,  «riego,  hebraico,  malabar,  persa,  sanskiir,  ola 
▼o,  siriaco,  tibelano. 

Unrjuarum  orientalium  alphabrla.  Paris.  163",, 
in  I  «,  publicados  por  el  impresor  Vitré. 

Fr.  Coll.Met:  Troiír  di  lanrjuet  étrangéret,  de 
lerut  alphabett  et  det  chiffrrt.  Pjhs.  1060.  in  4.o 

Fr.  M.  ab  Helm  >nl:  Alph  tbeti  rere  nnturalii  he- 
bra ir  i  brrriulmt  detinKitio.  Siillibach,  4667. 

Samuel  Boehart:  Diterlanon  (en  lalin)  tobrr  la 
afinidad  de  ht  caraclére*  utmaritanot  con  los  grie- 
go», en  sus  obras.  Levde,  1673,  in  f.« 

Eduardo  lt  -rnard:  Urbit  eruddilitteralnra  n  eha- 
racteretamaritanodrdurta.  landres,  1889.  Se ven , 
en  un  cuadr»  grabado,  los  veinte  y  nueve  principales 
alfabetos  conocidos  entonces,  con  la  fecha  que  ci  au- 
tor pone  a  cada  un  >  Este  cuadro  ha  sido  reimpreso 
en  1739,  y  aumentado  por  Morlón  Karion.  Aliñabrí* 
etclaron't,  grre*,  latin  etjto'onais.  con  una  explicación 
en  rn.so,  1692,  en  íoüo. 

Andr.  Mullen  Alphabrla  ar  nottr  dircmrum  fín- 
gunrum  pen"  fptunginta.  Ilerlin,  1703.  en  4  • 

El  abate  Il.irthélemy.  Reflexión*  tur  qurlqwt  me- 
nuiwn»  ph-ni-irnt  et  tur  let  alphabett  qui  rn  reto 
tent.  París.  1730,  en  8."  v  en  el  lomo  30  de  las  Me- 
moriat  nV  la  Academia  de  lat  lnt*ripcione¡. ',¥.[  to- 
ra >  2.«  de  !a  misma  colección  encierra  una  interesan- 
te ¡fenviria  del  abate  Renaudnr,  tnhrr  el  erlgn  de 
ln<  letrttt  griega*;  el  26  contiene  las  fí'flr.ri  inrt  de 
llarthelemy  sobre  el  alfabeto  y  la  lengua  de  t'almira; 
poi  último  el  33,  una  Memoria  de  De  Guisu  •*  so- 
re  las  lenguas  orienlales.cn  el  que  el  autor  trata  la 
cuestión  de  los  alfabetos  semíticos.) 

liesy  SchülUc:  Urientaliteh  und  ocidentttlitrh 
tprarhmeiiter.  Leipsick,  17IS,  en  8.«  Et  JMitnr  h.i  tra- 
ducido en  est '  libro  cien  alfab  -tos  diferente*. 

Wachler:  Satura1  et  trripturT  roneordia ,  eown- 
tatin  de  titerit  a*numerit  prím-t  rit.  I.cipxlck,  1751. 
El  abale  de  Dangeau:  liiteourt  tur  let  roijrllet 
Ditrourt  tur  let  roniann**,  reunidos  bajo  el  illiilo 
c  Ettait  de  grammaire.  París,  l7.'»4.  en  lá.« 
De»  Hauléraics;  Caracltrtt  et  alphabett  da  lan- 
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gws  moríes  ct  vivantes,  velnfa  y  cinco  láminas  «rom  • 

{tañadas  de  testo  aclaratorio,  <in  el  segundo  tomo  de 
as  laminas  de  la  Enciclopedia.  París,  1763.  en  f.° 
Débese  áeste  mismo  sabio  el  dibujo  de  los  alfabetos 
grabados  en  el  lomo  3.o  de  la  fíibltotheqw  Jet  artis— 
leí  cides  amateurs,  del  abate  Pelilv.  París.  17C:i.  I 
tomos  en  4.o.  ¿"igualmente  se  le  d«  ben  sin  duda,  las 
explicaciones  que  les  acompañan,  aunque  n  >  lleven 
su  nombre. 

Aourean  traité  de  diploma!  ¡que.  por  dos  religio- 
sos iM-nediclinos  de  la  congregación  de  San  Mauro. 
(Doro  Fouslaiot  y  Dom  Taffio,,  (i  tomos  en  *.«  Pa- 
rts, 1765.  Estos  dan  en  lanu  riiidadosamrnle  gra- 
badas, un  gran  número  de  alfali'to>.  a»i  orientales 
como  europeos,  y  discuten  el  mérito  de  los  antes  pu- 
blicados. «Diversos  autores,  dicen  en  su  tomo  I.»  pa- 
gina 639,  entre  otro*  Joscph,  Seaiiuer,  W  al  ton.  Pur- 
chas,  Thcicl.  Uurct,  llcphrum,  EJouard,  B-rnard, 
etc.,  han  dado  á  luz  un  gran  número  de  alfabetos. 
The^be  Améroise  hizo  imprimir  cuarenta:  Postel  pu- 
blico los  de  doce  idiomas,  y  C.ornelii  los  de  treinta  y 
nueve,  aunque  la  mayor  parte  de  todos  estos  son  mira- 
dos romofalsos  ó  dudosos.  Tampoco  podría  negarse  es- 
to al  meóos  cu  algunos  ó  de  mucliO't  de  los  que  Angel 
liberna  nos  presenta  en  su  Btbliolheque  apo'ttdique 
da  t'afican.»  Ademas  citan  entre  los  compiladores 
de  alfabetos  a^Hamon,  maestro  de  caligrafía  de  ('.ir- 
los VI.  cuya  colección  se  h.ibia  publicado  en  1367. 

Kl  libro  de  Thesée  Ambroise:  Introduclio  in  chal- 
daXeam  tinguam.  tyria-am  alque  nrmenietm.  el  di- 
rem  alia*  ttnguas,  se  publicó  en  1XJ9, }  el  de  iloccha 
en  1501. 

Chrelien-il iiillaume  Búttncr:  i  hunks-ta- 
f-ta  der  schriflartrm  certchietener  Votker.  Gxltin- 
gue.1771.  en  i.o  En  esta  obra  se  encuentra  un  para- 
lelo muy  bien  trazado  de  cuarenta  y  siete  alfabetos, 
Unto  antiguos  como  nademos. 

....I'onjeclural  obsertalions  on  theorigin  aud  pro- 
gn  ffol  olpkabetie  terilíing.  Lóndtes,  l77i  .en  8. o 

Fr.  Perei  Ba>er:  Del  alfabeto  «  lengua  de  los  fe- 
nicias y  de  sms  colonias.  Madrid,  1772.  en  folio. 

Ed.  Fry:  Panthojraphia,  cunlainin-j  aeeurale  co- 
pies of  att'the  kuoun,  atphahets.  Londres.  1790. 

El  alíate  Mouffaud:  L'atphabel  raisonne.  ou  rs- 
fJicatMndeta  figure  des  lettres.  París,  1NU3,  i  lo- 
mos en  H.o 

Volney:  ¡.'alphabet  europeen  appliqué  aux  lan- 
guet  atialiques.  París,  1810.  en  K.<> 

F.  (i.  Eiehboff:  Paralléle  de*  langues  de  l'Europc 
el  de  linde,  con  su  ensayo  de  transcripción  general, 
París,  1K!6,en4.« 

II.  Ilarbueff:  An-ichí  and  tándem  aljJiabets  of  the 
pt  putar  hin-lu  larujuagesof  the  soulhem  i>rnin*ula  of 
India.  Londres,  1KÍ7.  Esta  obra  es  una  especie  de  pa- 
leografía indiana;  pero  que  solo  esta  compuesta  de 
Utuiuas,  sin  testo  aclaratorio. 

ALFALFA,  MIELGA.  Lineo  la  clasifica  en  la 
diadelfla  decaudria,  y  la  llama  medicayn  sa- 
tiva. Tonmeforl  la  coloca  en  la  sección  i.1  do 
la  décima  clase,  y  la  llama  medicago  mejor, 
trectior,  floribus  purpuréis. 

Sus  flores  son  amariposadas  y  compuestas 
de  cinco  pélalos:  su  fruto  una  legumbre  tor- 
neada en  espiral;  sus  hojas  están  de  tres 
en  tres  sobre  un  pezón,  tienen  las  faliolas 
aovadas  ó  lanceoladas,  y  dentadas  en  su  ci- 
ma; su  tallo  tiene  á  lo  menos  un  pie  de  altura 
y  con  frecuencia  dos,  según  las  estaciones: 
••s  lampiño  y  recto:  sus  flores,  coloradas  so- 
bre pedúnculos  están  ordenadas  en  racimo» 
des  reces  mas  largos  (pie  las  hojas.  Los  pe- 
dúnculos se  terminan  en  un  filamento. 

I)e  esta  planta  cuenta  Lineo  ocho  especies, 
y  de  ellas  solo  citaremos  nosotros  una  que  es 
la  alfalfa  árbol,  originaria  de  las  islas  del  Me- 
diterráneo. Verde  siempre,  florece  en  toda  es- 
tación escepto  cuando  hiela. 
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Es  de  todas  las  plantas  propias  para  forra- 
ge  la  mas  productiva,  sobre  todo  en  los  países 
meridionales,  donde  convenientemente  rega- 
da, abonada  y  cultivada,  da  cinco,  seis  y  mas 
cosechas  al  año.  Asi  es  (pie,  de  una  fanega  de 
tierra  sembrada  de  alfalfa,  se  ha  visto  recoger 
hasta  250  quintales  de  forrage  seco. 

La  alfalfa,  si  bien  se  da  en  toda  ó  en  casi 
toda  clase  de  terrenos,  exige  para  prosperar 
que  estos  sean  hondos,  sustanciosos  y  de  me- 
diana consistencia.  Las  tierras  un  poco  suel- 
tas, las  arenas  algun  tanto  mezcladas  de  arci- 
lla ó  de  marga,  y  los  depósitos  de  limo,  una 
vez  tpie  este  está  enjuto,  he  aqui  los  terrenos 
que  prefiere,  al  paso  que  dá  resultados  casi 
nulos  en  los  suelos  áridos  ó  esquilmados,  y 
en  las  tierras  bajas,  hornagueras,  húmedas  y 
frias.  También  le  perjudican  las  tierras  escesi- 
vamente  calizas.  Las  demasiado  areniscas  le 
convienen  poco. 

La  alfalfa  se  siembra  por  otoño  ó  bien  por 
primavera;  siémbrase  por  lo  regular  con  otra 
semilla  como  trigo,  cebada,  avena,  lino,  cáña- 
mo, ú  otra  cualquier  planta  ánua,  de  la  cual  se 
puede  por  este  medio  recoger  una  cosecha  sin 
perjudicar  á  la  alfalfa,  antes  bien  con  beneficio 
de  ésta,  sobretodo  si  se  efectuó  la  siembra  en 
primavera,  pues  de  este  modo  la  planta  que 
con  ella  nace  la  defiende  de  los  rayos  del  sol, 
cuyo  ardor  acaso  molestaría  á  la  alfalfa  nacien- 
te, y  mantiene  ademas  el  terreno  limpio  de 
malas  yerbas. 

Sembrada  en  terreno  que  le  convenga,  y 
cuidada  como  se  debe,  la  alfalfa  puede  durar 
por  lo  menos  7  ú  8  años  en  buen  estado.  Há- 
sela  visto  en  mas  de  una  ocasión  durar  has- 
ta 1 3.  Uno  de  los  mejores  métodos  para  con- 
servar mucho  tiempo  esta  planta  en  un  buen 
estado  de  vigor  y  de  prosperidad  es  estercolar- 
la el  primer  año  á  principios  de  primavera,  y 
en  todos  los  siguientes,  ó  á  los  menos  cada  dos 
años,  echar  pequeñas  cantidades  de  yeso  mo- 
lido tuna  fanega  por  fanega  de  tierra)  sobro 
las  hojas  cuando,  después  de  un  corte  empie- 
zan á  brotar  de  nuevo. 

La  alfalfa,  en  la  mayor  parte  de  nuestro 
territorio,  necesita  riego  en  los  momentos  de 
gran  calor.  Este  riego  debe  darse,  por  lo  co- 
mún, cada  diez  dias,  cuidando  de  dar  siempre 
uno  después  de  cada  corta. 

ALFAQUIES.  Los  alíaquics  ó  doctores  de  la 
ley,  entre  los  moros  ocultos  en  España  después 
de"  la  espulsion  de  sus  compatriotas,  eran  unos 
musulmanes  que  predicaban  á  los  cristianos 
ocultamente,  los  retenían  ó  atraian  al  islamis- 
mo, y  que  declamando  mas  particularmente 
contra  el  ejercicio  y  autoridad  de  la  inquisi- 
ción, figuraban  por  lo  común  conjuntamente 
con  los  judíos  en  los  autos  de  fé. 

ALFEIIEZ.  {Arte  militar.)  El  empleo  infe- 
rior de  la  clase  de  oficiales  en  la  caballería  y 
armada  militar  española. 

Los  alféreces  de  caballería  alternan  por 
igual  con  los  tenientes,  á  quienes  están  subor- 
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diñados,  para  el  servicio  de  armas  y  económi- 
co en  cada  escuadrón  y  regimiento  á  que  per- 
tenecen. El  servicio  de  porta-estandarte  de  los 
regimientos  de  esta  arma  se  presta  por  el  que 
se  elige  de  la  clase  de  alféreces  por  el  gefe 
respectivo  del  cuerpo,  y  al  alférez  elegido  para 
este  servicio  se  da  el  nombre  abreviado  de 
porta,  que  equivale  al  de  abamierado  que  se 
da  en  infantería  por  llevar  la  bandera  del  re- 
gimiento al  subteniente  elegido  para  esto,  cuya 
clase  de  subtenientes  de  infantería  es  en  un 
todo  equivalente  también  á  la  de.  alféreces  en 
caballería.  Los  alféreces  corren  con  la  admi- 
nistración del  utensilio  y  comestible  de  la  tro- 
pa y  sus  caballos.  El  distintivo  actual  de  los 
alféreces  eu  el  ejército  español  es  una  charre- 
tera en  el  hombro  izquierdo  y  capona  en  el  de- 
recho. En  el  ejército  francés  se  usa  este  dis- 
tintivo del  alférez  á  la  inversa:  los  alféreces 
traen  la  charretera  á  la  derecha,  y  al  ascender 
al  inmediato  empleo  de  tenientes' la  traen  i  la 
izquierda,  pretiriendo  este  lado  acaso  porque 
es  el  ludo  del  corazón,  centro  del  valor,  y  lado 
tan) bien  á  donde  va  la  espida  ó  sable.  Impro- 
piamente se  suele  dar  por  algunos  el  nombre 
de  alféreces  á  estos  y  á  los  subtenientes  de  in- 
fantería en  general. 

Los  alféreces  de  navio  llevan  la  charretera 
á  la  derecha  sin  capona,  y  gozan  en  el  ejército 
de  tierra  ta  categoría  de  tenientes  vivos  y  efec- 
tivos. )E1  antiguo  empleo  de  alférez  de  fragata, 
que  era  el  primer  ascenso  de  los  guardias  ma- 
rinas, solo  se  confiere  actualmente  en  raras 
ocasiones,  y  sirve  para  premiar  los  servicios 
distinguidos  de  los  mas  sobresalientes  entre  la 
clase  de  pilotos  de  la  armada. 

Antiguamente  el  cargo  de  alférez  lo  era  ilc 
alta  honra  y  provecho.  Su  destino  en  las  bata- 
llas era  llevar  el  pendón,  insignia  solemne  del 
ejército,  y  esta  denominación  convenia  según 
su  importancia  á  las  clases  siguientes: 

Alfiérer-  ó  alférez  mayor  del  pendón  de  la 
divisa,  alférez  del  pendón  real,  alférez  mayor 
de  Castilla,  alférez  del  rey,  alférez  mayor  del 
rey,  señalero.  Desde  tiempos  muy  remolos  se 
dio  este  nombre  al  portador  del  pendón  real 
en  las  batallas;  y  cuando  el  rey  en  persona  no 
dirigia  las  tropas,  mandábalas  el  alférez  del 
rey  como  gefe.  Tenia  esta  clase  muchos  fueros 
antiquísimos  concedidos  por  ley,  y  el  rey  don 
Alfonso  el  Sabio  los  cita  en  algunos  de  sus  pri- 
vilegios. Las  leyes  antiguas  prescriben  quo  el 
alférez  debia  ser:  «como  el  cabdillo  mayor  so- 
bre las  gentes  del  rey  en  las  batallas.  »  En  lu- 
gar de  este  alto  ollcio  se  creó  en  el  año  1 382 
el  de  condestable  de  Castilla,  que  heredó  todas 
sus  altas  atribuciones,  y  inicdó  como  recítenlo 
del  esUngnido  cargo  ef  de  alférez  del  real  pen- 
dón, que  se  hallaba  ya  creado  h  mas  del  ante- 
rior, y  aunque  con  menos  exenciones,  el  que 
lo  disfrutaba  servia  de  porta  del  pendón  de 
Castilla  en  las  grandes  solemnidades.  En  las 
crónicas  del  año  1351  se  encuentra  citado  á 
don  Su  ño,  senaor  de  Vizcaya,  alférez  mayor 


del  rey,  y  en  todas  las  historias  posteriores  se 
ven  con  frecuencia  unidos  á  este  cargo  los  mas 
ilustres  apellidos  de  España.  En  el  sepulcro  del 
anciano  caballero  Nnño  Martínez,  enterrado  en 
el  monasterio  de  Santa  María  de  Huerta,  obis- 
pado de  Sigiienza,  en  donde  solo  eran  enterra- 
dos, según  una  inscripción  que  en  él  se  con- 
serva, «aquellos  de  grande  estado  que  morían 
en  polca  de  moros  y  qne  heredaban  y  daban 
tierras  al  monasterio,*  se  lee  un  epitafio  lar- 
guísimo, y  en  él  se  dice  cómo  el  susodicho  ca- 
ballero fué  señalero  del  rey  don  Fernando  el 
Santo.  Esta  palabra  señalero  derivase  de  señal, 
(pie  equivale  á  la  insignia  ó  penlon,  que  el 
señalero  llevaba  como  queda  dicho. 

En  las  antiguas  crónicas  de  Asturias  y 
León  consta  asimismo  que  ya  existía  el  cargo 
de  alférez  mayor  de  Asturias,  y  lo  mismo  res- 
pecto á  los  alféreces  mayores  se  lee  en  los  de- 
mas  reinos  independientes  de  la  morisma  en 
nuestro  suelo. 

Alférez  mayor  de  ¡teones.  El  gefe  principal 
de  los  peones,  ó  lo  que  es  igual,  de  la  infan- 
tería en  la  guerra. 

Las  principales  obligaciones  de  este  oficio 
eran  recibir,  cuando  s<'  hacia  llamamiento  pa- 
ra la  guerra,  los  respectivos  contingentes  de 
los  lugares  que  no  tenían  corregidores,  y  que  no 
traían  capitanes  de  dichos  lugares.  Aquellos 
llegaban  en  pelotones  sin  gefes,  el  alférez  los 
recibía,  ajustaba  las  cuentas  con  los  conta- 
dores, los  distribuía  en  pelotones  de  á  cien- 
to formando  compañías,  los  apuntaba  en  un 
libro  de  cuenta  y  razón  para  poder  dar  am- 
bas siempre  quo  el  rey  se  lo  pidiese.  Este  al- 
férez mandaba  á  todos  los  peones  en  gefe.  y 
llevaba  el  pendón  de  ellos,  y  se  hallaba  h  me- 
nudo cerca  del  rey,  para  aprontarle  la  fuerza 
que  por  cnalqnier  acaso  le  ocurriese  pedir. 
Cuando  el  rey  nombraba  á  alguno  capitán,  sa-  ' 
cúbase  uno  de  los  pelotones  de  á  ciento,  que 
mau  laba  el  alférez  de  Jos  peones,  y  de  es- 
te modo  se  tenían  forma  las  las  compañías. 
El  alférez  mayor  Je  los  ¡mtnes  montaba  caba- 
llo encubertado  con  cuello  y  testera,  y  lan- 
za guarnecida.  Tenia  de  ración  y  quitación, 
10,200  maravedises,  dos  dias  de  sueldo  por 
cada  peón  que  venia  i  servir,  nno  de  venida 
y  otro  de  vuelta.  Hoy  se  conserva  el  titulo 
honorífico  de  alférez  'mayor  de  los  j)eones  de 
Castilla. 

Alférez  mayor  de  ana  civuliul  ó  villa.  El 
qne  llevaba  antiguamente  el  pen  Ion  ó  insig- 
nia do  la  mesnada  de  una  ciudad  ñ  rilln.  Hoy 
es  el  (pie  lleva  el  pendón  de  Castilla  en  las  pro- 
clamaciones de  reyes,  y  tiene  voz,  voto  y  en- 
trada con  espada  en  los  cabildos  y  ayunta- 
mientos. El  ollcio  en  aquella  ceremonia,  y  es- 
tos privilegios  hoy  ridiculos,  disfrútalos  por 
sucesión  la  familia  actual  de  los  condes  de  Al- 
tamira. 

ALFEREZA.  La  que  lleva  la  bandera. 
ALFILER.  (Tecnología. )  Un  alfiler,  es  sin  dis- 
pula, de  todos  los  productos  de  la  industria, 
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el  mas  común  y  el  menos  apreciado;  sufre  sin 
embarco,  antes  de  ser  entregado  al  Comercio 
un  gran  número  'de"  operaciones  que  hacen  á 
csía  fabricación,  una  de  las  mas  complicadas. 
Suponemos  al  "hilo  de  latón  completamente 
dispuesto  pura  sor  convertido  en  ullflcces. 

Todas  estas  operaciones  se  hacen  á  la  ma- 
no, y  necesariamente  se  lian  debido  buscar 
con  lentitud  los  medios  mas  espeditos  y  mas 
laclles.  Los  ingleses  sobretodo,  se  han  ocu- 
pado de  eucoutrnr  un  procedimiento  mecáni- 
co que  permitirse  hacer  mejor  y  mas  pronto 
tan  complicada  operación,  y  uno  de  sus  me- 
cánicos., llamado  Wright,  ha' resuello  el  pro- 
blema inventando  un  aparato  cuya  descrip- 
ción vamos  j i  dar  en  seguida. 

Por  medio  de  un  mecanismo  ingenioso,  un 
puñado  de  hilos  de  latón  tomado  de  la  alam- 
brería, y  colocado  nimia  de  las  estremidades 
del  uparato,  sale  por  la  otra  completamente 
convertido  cir  alfileres  de  diferentes  tamaños, 
que  np  necesitan  para  ser  entregados  al  Co- 
mercio, mas  que  de  algunas  operaciones  ac- 
•  'esorla*,  como  el  pulimento  etc..  ele. 

•  A'pesar  de  su  aparente  complicación,  la  má- 
quina en  cuestión,  lejos  de  ser  difícil  «le  ma- 
niobrar, presenta  la  iloble  ventaja  de  una 
grande  sencillez,  y  de  una  notable  preci- 
sión.'»  •  .   •  ' 

Alias  mecánico.  Pl.  IX  y  X.  La  lisura  I  da 
una  vista  lateral  del  aparato. 
La  figura  2  una  vista  tic  frente, 
l  a  figura  :t  una  proyección  horizontal. 
Las  figuras  4,  *>\  f>,  7,  8  y  í)  presentan  de- 
talladamente distintas  piezas  de  la  máquina. 

La  figura  10  representad  alfiler con  los  pe- 
riodos sucesivos  de  la -operación. 

La  pieza  principal  del  aparato,  es  un  ár- 
M  fff.  que  lleva  un  cierto  numero  de  camos, 
números  6,  1,  10.  t  r».  12.  2 1 .  y  2ó,  qúe  le- 
vantan otras  tantos'  palancas  y  varillas  por* 
medio  tle  las  cuales  funcionan  un  cortador,  dos 
muelas  para  desjmntar,  \¡  dos  pinzas  para 
confeccionar  tas  cabezas. 

ti  árbol  fff,  se  pone  en  movimiento  de- la 
manera  siguiente: 

l'n  eje  e,  teniendo  una  dirección  oblicua 
(flj$.  3),  lleva  á  la  de  sus  estremidades.  que  es 
la  maslcjahadcl  bastidor  del  aparato,  una  rtieda 
volante  «'.y  en  la  estretnidad  opuesta  una  rueda 
dentada  e ",  (píese  encaja  bajo  un  únanlo  obtu- 
so" con  pira  rueda  que  aparece  en  la  estre- 
midad  del  árbol  fff.  El  eje  r,  puesto  en  movi- 
miento por  una  manecilla  ú  otro  medio  cual- 
quiera, comunica  este,  movimiento  al  árbol  fff, 
cuya  rotación,  por  medio  de  los  camos,  pone 
toda  la  máquina  en  acción. 

Otra  pieza  no  menos  importante  es  una  va- 
rilla //,  (pie  tiene  un  movimiento  alternativo 
úb  eotceh  en  el  sentido  de  su  longitud,  elpri- 
mer  movimiento  so  determina  por  un  meca- 
nismo compuesto  tic  una  varilla  mm.  dtí  una 
cuerda  y  de  una  garrucha  número"  illg.  3), 
que  pone  en  acción  el  cániO  numero  i>;  la  pie- 
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za  es  conducida  á  la  primera  posición  por  un 

resorte  número  8.  v 

v.  f\'  .  ■  •  i,  \  ■  *•-/•" y *r  *. • ' 
La  varilla  o  travesano //,  lleva  cuatro  pie- 
zas k.  k.  k,  k,  (véaso  la  Cg.  5  para  lo*  deta- 
lles), l'node  los  bocados  fjc  estas  -pinzas  está 
lijo;  el  otro  es  movible,  y  se  abre  y  se  cierra 
merced  á  un  fesorle.  Las.  pinzas  deque  'habla- 
mos están  destinadas  a  . coger  el  alfiler  en  él 
curso  de  la  fabricación,  y  á  punerlo.  sucesi- 
vamente, en  comunicación  con  el  cortador.  Jas 
muelas  despuntar  y  Jas %pin~ns  donde  se  ha- 
cen las  Cabezas,       v  <       •    •  _  t  '\  ,t  '  *  ? 

.  lna  vez  ¡conocidas  las  principales  ^jiiezas 
de  la  máquina,  no  es  difícil  Comprender  los 
diferentes  arlos  de  la  fabricación. 

Al  salir  de  la  hilera,  el  hilo  -de  latón  ,  ha 
hiendo  sido  hilado  sobro  una  camilla  ó  muñe- 
ca de  un  diámetro  poco  considerable,  conser- 
va una  corvadura  dañosa  á  la  confección  do 
los  alfileres;  para  hacerle  perder  esta  corla- 
dura, el  paquete  de  hilos  se  .enrolla^obrc  lina 
especie  de  devanadera  a  (fig.  3),  míe  pira 
lentamenie  sobre  un  tófr  perpendicular  al 
aparato.  La  punta  del  hilo' está  colocada  cutre 
puntos  6  agujeros- que  s'e  presentan' (obre  una 
plancha  i  (la  misma  figura)  ■  v  se  dirige  de 
esta  uiauera'á- medida  que  adelanta.  Habiendo 
llegado  á  la  eslremidad  de  esta  plancha  que  se 
llama  ingenio,  y  llegado  perfectamente- dere- 
cho le  coge  una  pinza  c.  movida  por  el  enmo 
número  t  \  la  varilla  gg,  la  palanca  h  que  le 
lleva  al  cortador  d.  (Véase  para  los  detalles  la 
figura  4.1  F.I  cortador  parte  e|  hilo  en  Irozqs  de 
la  longitud  que  se  dosea  para  el  tamaño  de  un 
altllor.       .         f  .    , ' 

La  varilla  U  cuyo  movimiento  de  vaivmí 
hemos  indicado,  se  apodera  por  la  primera  d.> 
sus  pinzas  k.  del  trozo  de  hilo,  y  b>  lleva  á  la 
primara  muela  n,  donde  debe  recibirla  prime- 
ra mano  de -despunte» 

Esta  primera  muela;  asi  como  la  segunda 
que  termina  la  punta  del  alfiler,  está*  acerada 
y  tallada  en  forma  do  lima  tabre  su.Qonlorno. 
Esta  limo  circular  ,  cuya  dirección  es  oblicua 
como  se  vé  en  la  figura  3,  se  mne ve  por  medio 
de-Una  serie  de  ruedas  tjue^commdcaq  con  el 
árbol  ff  (llg.  i  y  'S),  y  que  vamos  á  describir. 
Una  córnea,  que  abraza  la  nieda  yolas  le  <?, 
rodea  .igualmente  una  garrucha  r,  que  tieno 
un  eje  común  con  una  grande  rueda  4.  l  na 
segunda  cónica  parte  desde  esta  última  rueda  a 
otra  garrucha /,y  determina  asi  la  rotación  (leí 
eje  de  aquella  garrucha  que  hace  girar  á  dos 
ruedas  glandes  U,  u,  cúyo'movibricuto  se  co- 
munica por  el  intermedio  de  otras  dos  corneas 
con  dos  muelas  n,  n,  que  giran  con  una  pron- 
titud cnatro  mil  veces  mayor  que  la  de  las  rue- 
das volantes.' 

Hemos  dicho  que  la  pinza  k  llevaba  e|  tro- 
zo dfe  hilo  á  la  primera  muela;  pero  antes  de 
someterse  al  despunte  este  trozo,  le  coge  una 
nueva  pinza  o  véase  la  figura  G),  mantenida 
en  una  piuza  g,  y  cuyas  bocas  se  abren  por 
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medio  del  camp  número  1Q  del  travcsaüo  p,  y 
do  «i»  resorte  invisible.  ■ 

Para  hacer  la  punía  os  necesario  que  el 
trozo  de  hilo  describa  un  movimiento  <ie  rota- 
ción, y  por  eso  la  pinza  o  es  movible  y  gira 
sobre  ella  misma  por  la  palanca  vv,  que  le- 
vanta un  camo ,  la  rama  descendente  nume- 
ro <9 ¡  y  el  piñón  numero  .20  (Qg.  B),  colocado 
«•a  la  parte,  posterior  de  la  pinza  o. 

Ün  mecanismo  enteramente  parecido,  y  que 
por  esta  razón  nos  abstenemos  de  describir, 
tiene  la  hawxt  asi  llaman  ahora  al  trozo);  un 
mecanisino  parecido,  decimos,  tiene  la  nansa 
en  la  áegrtnda inmola,  cuyo  grandor/de  meno- 
res dimensiones  que  la  de  la  primera,  toniñua 
en  punta. 

Acabada  la  punta  resta  hacer  la  raheza,  para 
en  yo  afecto  la  tercera  pinza  n  retírala  hansa 
«le  la-segunda  pinza,  o  y.  la  lleva  auna  pieza 
u\  <r,  donde  debe  terminarse  una  parte  de 
esta  última  operación.  Esta  pieza  ivease  la  li- 
sura 7)  consiste'  también  en  una  pinza  cuyas 
tíos  dientes  al  reunirse,  presentan  una  pequeña 
cavidad  hemisférica,  y  sus  dimensiones  ¡son 
las'  de  una  cabeza  de  alliler.  Cógese  la  hansa 
por  esta' pinza  de  manera  que  pueda  hacer  un 
lijero  empuje;  en  esta  posición  recibe  el  cho- 
que de  uu  pimzon  da  acero  que  la  derriba,,  por 
decirlq  asi,  Cu  la  cavidad  de  la  pinza  ir.  Este 
puuzon  es  lanzado  por  una  barra  en  T,  .rx,^, 
que.  recibe  sn  movimiento  del  camo  26,  mien- 
tras que  el  «amo  2 1 ,  por  su  parle  y  por  el  in- 
termedió de  los  piezas  22  y  23,  determiua  el 
juega  de  la  pinza  «r.  ' 

La  cabeza  no  está  mas  que  bosquejada  por 
esta  primera  maniobra';  una  cuarta  piuia 
trasporta,  pues  el  alliler  á  una  nueva  pieza  y, 
que  presenta  casi  la  misma  disposición  que  ir. 
tVéasc.ílg.8)..  . 

Terminado  hl  alfiler,  una  palanca:  unida 
al  travesano-  x  le  hace  salir,  de  la  pinza  y. 
epando  el  travesaño  x  se  retira,  y  le  obliga  á 
eaer  en  tina  caja  cplocada  á  propo'sito  para  re- 
cibirle,  i.  .-.  , 

Se.vé  por  lo  (pie  precede  que  pueden  estar 
ruatro  alflleres  á  la  vez  en  una  misma  vía  de 
fabricación.  •,• 

ALFONSIGO .  CORNICABRA  ,  CHAIINEC.V.  [Pis- 
taría vera.)  Llámalo  Tournefort  tenbinthus 
rulqaris,  y  l.tnpo  pistacia  terelnnthus. 

Las  flores  machos  dispuestas  en  unas  pe- 
queñas candelillas  escamosas  ,  so  componen 
ile  cinco  estambres  encerrados  en  un  cáliz  de 
cinco  divisiones.  Las  hembras  ,  dispuestas  en 
racimo,  compónense  del  ovario,  de  un  estilo  y 
de  tres  estigmas  ,.  que  descansan  en  un  cáliz 
de  una  sqla  pieza  y  con  la -forina  de  Ires  pe- 
queños dientes  agudos :  algunas  veces  se  ha- 
llan reunidas  en  un  mismo  árbol  y  en  una  so- 
la flor  todas  las  pai  tes  sexuales..  Su  frute  es 
lina  laya  seca,  casi  redonda,  viscosa,  resino- 
sa al  tacto,  y  contiene  un  hueco  que  encierra 
lipa  almendra.  Su  raíz  es  ramosa  y  leñosa: 
tiene  1u  corlcia  gruesa  y  cenicienta la  ma- 


dera dura  y  muy  resinosa,  y  Jas.  hojas  al- 
ternas. ' 

.  Criase  en  la  isla  do  Chioó  Scio  y  en  toda 
la  costa  del  Mediterráneo. 

£s  su  fruto  un  poco  ácido  y  estíptico.  La 
resina,  llamada  terebentina  ,  es  de  un  color 
blanquecino  y  algo  azulado;  vulneraria,  doler* 
siva  y  diurética.  Esta  es  la  verdadera  tre- 
mentina, que  no  debe  confundirse  con  lo  que 
se  es  trae  del  pino  alerco  .  inferior  en  calidad 
á  ella  ,  si  bien  suele  mezclarse  con  la  que  de 
la  isla  do  Ghio  nos  llega  por  Marsella. , 

ALFONSINAS.  it.vblas)  Entre  las  miieli.i>  y 
muy  importantes  obras  que  trabajó  el  monarca 
de  Castilla  y  de  León  don  Alonsq  X,  juslamenle 
■apellidada  el  Sabio,' y  sin  disputa  alguna  e\ 
mas  ilustrado  de  cuantos  ceñian  en  su  tiempo 
las  coronas  de  los  \arios  reinos  de  Encopa:  Ihu 
célebre  por  sus  trabajos  literarios  ,  científicos 
y  legales,  tan  celoso  de  la  pública  enseñanza 
y  tan  prodigo  do  protección  y  agasajo  á  los 
profesores  ,  merecen  ocupar  un  lugar  las  Ta- 
blas, (pie  de  su  hombre  se  llamaron  Alfonsi- 
nas f  porque  Ja  circunstancia  de.  poricn-ver 
este  Irabajo  á  un  genero  de  estudios,  entonces 
tan  descuidado  y  olvidado  por  todas  partes,  co-  ■ 
mo  él  de  las  ciencias  matemáticas  y  Tísicas, 
hace  doblemente  gloriosa  para  España  la  ce- 
lebridad literaria  del  rey  Sábio, 

El  padre  Juan  de  la  Higuera  nos  cuenta  en 
su  historia  manuscrita  de  Toledo  como  se  for- 
maron'<^las  célebres  tablas  «Mandó  el  uy 
(dice  hablando  de  este  asunto) ,  que  se  junta- 
sen Anel-Ragel  y  Alguilitio,  sus  maestros,  na- 
turales de  Toledo  ,  Aben  Musió  y  Mahomad  de 
Sevilla  y  Josef  Aben  Hall  y  Jacob  Ab-Vena  do 
Córdoba  y  otros  mas  dr  cincuenta  por  todos 
(pie  trujo  de  Gascuña  y  de  parís  con  graudtjs 
salarios,  y  mandóles  traducir  el  Cuadripartito 
de  Tolomeo  y  juutar  libros,  de  Meu tesan  y  Al- 
gacel,  Rióse  este  cuidado  á  Samuel  y  Sehuda- 
Holeonheso.  altaqui  de  Toledo,  que  se  junta- 
sen en  el  alcázar  de  Galiana,  donde  disputasen 
sobre  el  movimiento  del  Armamento  y  estre- 
llas. Presidian  ,  cuando  ni li  no  estaba  el  rey, 
Aben-Ragel  y  Alguilitio.  Tuvieron  muchas  dis- 
putas desde  el  año  I2fi8  hasta  el  de  I2(i2  ,  y 
al  calwi  se  hicieron  unas  tablas  tan  famosas 
como  todos  saben.  Y  después  de  haber  hecho 
ésta  grande  obra  y  de  haberles  otorgado  mu- 
chas mercedes,  los  envió  contentos  á  sus  tier- 
ras ,  dándoles  franquezas  y  que  mesen  libres 
ellos  y  sus  descendientes  de  fechos,  dereclms 
y  pedidos;  de  (pie  hay  cartas  fechas  en  Tole- 
do á  doce  dias  del  mes  de  mayo,  era  de  I  :iOU.  • 
La  obra  á  que  se  reliore  el  ilustrado  padre  Hi- 
guera ,  es  la  que  se  denominó  en  un  principio 
Tablas  agronómicas,  llamándose  después  Ta- 
blas Alfonsinas  ,  en  memoria  de  su  ilustre  y  > 
esclarecido  autor.  Estas  tablas  son  en  numero 
de  vcijile  yjmcve:  en  ellas  se  comprenden  los 
movimientos  de  las^  estrellas,  tijas  y  errantes, 
con  arreglo  á_las.  observaciones  de  Tolomeo  y 
otros  escritores  posteriores,  especialmente  los 
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árabes  y  rabinos ,  y  á  las  contemporáneas  de 
los  astrónomos  mas  versados  en  el  coñoei- 
raieirlo  y  estudio  de  los  cuerpos  celestes.  Asi 
flon  Alonso  v\  Sabio,  después  de  reunir  á  fuer- 
z>dc  inmoiisós  fastos,  que  algüijos  Irán  cal- 
miado  en  ÍO.uOO' escudos,  á  los  astronórans 
roa?  notables  de  España  y  del  estrangero.  sit- 
vilrándotes  el  mismo  con  s/is  buenos  estu- 
dios ,  emprendió  y  llevó  ñ  .eabo  esta  grande 
obira]  [píe  lauto  nouor  lurce  al  pais,  al  monur¿ 
cay  á  sii  siglo.  ' 

No  obstante  el  grande  esmero  y  diligencia 
eon  que  se  trabajo  esta  obra,  pasados.' cíia tro 
años  las  corrigló  denueyp  el  mismo  monarca. 
1.a  primera  e.iiclQn  qiie  de  cíbis  se  hizo  fué 
impreca  en  Veneeia  en  I  íx.'l  .  en  ruarlo,  por 
Erhtíd  Ratdoll  1.a  ultima  que  conocemos  es 
la  ilustrada  por  Francisco.  Uarcja  Ventanas,  im- 
presa en  Madrid  en  Kiil  .  y  dedícela  al  con- 
destable de  Castilla  don  l^rnardihó  ícrnandoz 
«le  Vciasco.,  duque  de  Frías".  Pero  la  mas -cor- 
recia  de  todas  es. la  de  Lucas  fiaurieiu  ,  míe 
dió  á  luz  las  Tablas ,  juntamente  con  las  de  la 
reiua  doña  Isabel  .  en  Yonerin.  año  I <-n 
un  tomo  en  ruarlo  ,  do  Jefa  gótica  j  impresas 
por  lúeas  Antonio  Junta  .  y  dedicabas  al  car- 
denal Pompeyo  Culminarlas"  Tablas  de  don  Al- 
fonso son  Teibie  y .  nuevé  y  |as  de  la  teina 
Isabel  diez  y  siete  .  comentadas  como  ante- 
riores, por  fiaurírin.  >1 ' 

ALFORJA.  En  latin  pera  maní  ¡ra.  derivado 
de  las  palabras*  btn  $aecM<tú  -  bis  saerat  que 
quiere  derir  costal  ó  saco  doble,  según  l'etyo- 
iño  Insarium.  Ks  mi-pedazo  largo  y  angosto 
de  Jienzo  cosido  en  forma  de  sacó  con  uua 
abertura  en  medio :  se  lleva  generalmente 
al  hombro  col  ¡raudo  un  cujon  delante  y  Otro 
detrás;  'úsánlp  comunmente  los  lugareños 
ruando  van  á los  mercados  á  liádcr  "sus. com- 
pras ,  también  lo  gastan  los.  mendigos 'para 
depositar'  laV  limosnas  que  recogen  ,  y  csJe 
uso  ha  servido  á  los franceses  do  íuíijn- 
mento  para  pasar  la  alforja  de  su  sentido  pro- 
pio al  figurado:  asi  e3  qné  dicen-  «llevar 
la  alforja  paracsprcsnr  que  se  está  éfreoni-- 
plcta  miseria  y  -reducir  á  uno  á  la  ;dfprja* 
lura  esplicar  haberlo  reducido  á  la  mendici- 
dad. También  se  dice  «alforja  bien  paseada 
mantiene  á, su  amo.»  bel  modo  de  ponérsela 
sin  iluda  se  toma  el  .llevar  l»s  cirios. ágenos 
dejante,  y  afras  lo¿  propias.  El  fraile  de  la  al- 
forja se  llamaba  vulgarmente  al  fraile  ó  lego 
que  lenian  las  comunidades  religioso-mendi- 
cantes para  hacer  sn  pedido  por  los  pueblos 

ALGARROBA.  [Cera  loria  iHhpin.)  (Familia 
de  las  leguminosas.)  El  algarrobo  es  un  árbol 
de  mediano  porte,  ron  abundantes'  ramas,  y 
muy  mal  formarlo  en  el  estado  de  la  nalurale- 
za;  sus  hojas  son  gróesas,'  pequeñas,  rjervudas, 
verdes,  casi  redondas  y  perennes.  Divídese  en 
dos  especies,  ó  sea  en  marbos  y  en  hembras. 
Las- llores  de| macho  sonónos  estambre-  ama- 
íillcutns,  dispuestos  en  gajos  rubios  ó  blancos, 
Compónense  los  de  las  hembras  de  tinco  lu- 
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bérenlos  sin  pétalos:  al  pistilo  sucede  un  fruto 
con  la  figura  de  una  vaina  o  silicua  aplanada, 
de  medio  pie,  $  álgó,  mas  de  largo,  f  dé  pul- 
gada y  mcdiVdo"  ancho,  llamado  algarroba. 
Contiene  osla  vaina  unos  granos  «le  semilla, 
chatos  y  duros,  encerrados  en  unas  celdas tras- 
versatc*.  y'  emueltos  en  uña  pulpa  juncosa, 
que  llena  el  interior  de  la  algarrQna,  ^'  que 
coñsta|c  en'un  jugo  espeso,  negruzco  y  nudo- 
so, que  tiene  alguna  analogía  con  la  medula  di? 
la  acacia '(ígnea;  después  hablarcjñós  desús 
propiedades^  de  los  usos á'jhjQ  scldestjna.  El 
algarrtdw)'c¡s  moy  común  .étf  ef  levanté ¿  gn 
itgipfo.'enJWríca,  éu  Nápolcx  y  cn.álgunas  pro- 
vincias de  España,  particul irmente  en  Valeh- 
■cia,  donde  constituye  una  cosecha  especial  es 
de  presumir  que  este,Truto  fuese*  uno  de.  los 
que  los  árabes  introdujeron éo  España,  iromq  lo 
indica  su  nojñbre.'. 

Divídese  el  algarrobo  en  las  dos  mencioua- 
4M  <  si>ecies *enjeratós,'  machó  y  hembra,  que 
á  su  vez  se  sulidividcn.en  variedades,  entre 
las  cuales,  son  las  mas  notables,  del  macho  Ta 
da  iá  flor  blanca  y  la  de  \\\  flor  encarnada,  y 
de  la  hembra  hi  algarroba  roja,  la  lúe  tente  ó 
lisa,  \i' caziula  y.  Ib  nrg'ra;  á  .pesa/vde  quj»,Ía 
diferencia  de  estas  es  insíguilieaote,.  lánto  jai 
la  hoja  cuanto  en  la  madera,  y  (que  la  corteza 
.dé  íoilas  íc.bdni'  ci\giilarirtenfe  negra;  al  cabo 
de  algunos  año*,  y  de  color  dc-.earne  su  ma- 
dera,, diremos  que  Ja  negra  tierto  la  hoja  de  es- 
te color  y  mas  redonda,  (pie  la  roja  la  tiene 
mas  arroba.,  y  de-co^nr  mas  claro,  y  la  madera 
mas"blanca,-  como  también  las  oirás  dos.  , 

La  hoja  do]  algarrobo  macho,  llamado  tam- 
bícn  ylgáfTobáj{id\o^-cs  smas  pnquepa  y  mas 
redonda  (pie  la  de  la  liembra;  son  sus  ramas 
mas  blancas  y  mas  derechas,  y  sus  llores,  co- 
mo liemos  dicho,  blancas  unas  y  encarnadas 
otras.  El  algarrobo  <h-  (a  tlor  blancajesislc  mas 
el  frtó  qtie  el  do  la  encarnada»  y,,e^*esA0n 
delicada,  qpe  climas  Hgerosoplp de^iento'írlo 
la  derriba;*  peto>s  más  fecunda  y  mejor^(nic 
b  de  la  blanca  la  algarroba  que  produce.  • 

*"  Exijo  el  algarrolw)  sitios  cálidos,.)-  Cu  raxqn 
á'osta  circunstancia,  es  conveniente  plantarlo 
á  la  orilla  del  mar.  siempre  que  no  esté  CS- 
puesto  á  ser  azotado  por  aires  Jejos. 

El  algarrobo  se  produce  de  estaca,  esqueje 
y  senqllá. -  Plántase,  la  rama  en -octubre,  en  ho- 
yos menas  liondós  y  píenos  anchos  que  los  que 
uecesita  el -olivó,,  y  se  pone  cual  el  sarmiento, 
y  á  dos  dedos  de  la'  superflci,e  de  ía  lierra:  si 
no  llueve,  se  riega  el  primer  año;  la  estaca  es 
muy  tardía  en  criarse,  y  no  prueba  lan  bien  co- 
mo e|  esqueje.  El  mejor  sistema  de  plantación 
es  por  siembra, la  cual  se  ejecutarle  vario- 
modos,  y  en  b^s  meses  de  enero  y  febrero.  A 
veces  se  hace  un  boyo  de  un  pie  de  diámetro , 
en  ej  cual  se  tylvii  una  espuerta  de.  lierra  núe- 
íra,  pretiriendo  laque  proceda  del  pie  de  una 
palma  ó  palmera,  que  le  sirve  de  abono:  los 
hoyos  se  liaren  á  una  distancia  de  veinte  pa- 
sos, y  se  e.ha  en.' cada  utíodiez  6  doce  granos 
i  ¡  •  •  • 
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cipíf  rtu  se  hace  cou  el  mismo  I  ronco. 
,  Olías  Veces,  .crtanóp.  la,  operado»  se  liacc 
en  tierras  .cultivadas,*  siémbrase  en.hoyos.de, 
un  líatmo  de prOfniididad  y  algo  distantes  «Mi- 
tre sC  01  ra*,'  si  la  Hería  no  está  .cultivada,  se 
éclíalVxCiniHa.A  manó,  so  da  itespi.es  una  reja 
para.  cühriiia  ,  y  luego  que  lia  nacido,  ó  al  cabo 
de  dos 'meses,*  se  pone  á  cada  mala  una  señal 
para  evitar  su  destrucción  eíi  las  láhorés  suce- 
sivas del  spelo.  Hay  ademas  otros  sistemas  pa- 
ra' sembrar  td  algarrobo,  que  sería  piólij»  des- 
cribir. '   ■  •  i  " 

Ksle  es  entre  los  árboles  uno  de  los  que 
mas  esquilman  la  tierra.  por  la  razón  de  que 
rastrean  fauóbq  sus  ralees,  qué  á  veces  llegan 
hasta  á  ?.">  pasos  del  tronco; .listas  entorpecen' 
n\  atado,  y  cnaudo  el  árbol  está  crecido,  mi  de- 
jan medrar  ningún  semblado  é  'inutilizan  has- 
\¿  las  viñas,  jdntamenle  colijas  cuales  se  sue- 
len criar.  Su  Cultivo  se.  reduce á  dos  o  tres  la-, 
llores  al  año,' si  ;CSlan  en  linea  y  forman  un 
va  (ladero  al  garrobal;  en  otro  caso,  bástales 
las  que  sé.  dan  alcaibpo.  cuvo  niárjícnfoiiiian. 
A  los  pcho  q  diez  años  suelen  sobrecargarse  de 
lona,' cu  cuyo  caso  es  preciso  limpiarlos  ¿odas 
las  primaveras,  cuidando  de  no  aclararlo  uni- 
c!u»|ior  la  parte  del  Novio,  y  si  por  la  del  Mi> 
diodia,  con  el  objeto  de  que  en  esta  penetre  el 
sol,  porque  el  algarrobo  es  diúy  sensible  al 

Me    ,    ;  : 

•  Los  ratones  soinnuv  perjudiciales  al  algar- 
robo, y  basta  que  en  su  troncó  se  hiela  uno. 
para inílcionar  todo  el  árbol, "que  desde  luego 
se  pone  amarillento,  y  á  poco  perece.  También 
cuferma  á  veces'si  se  les  labra  ca  tiempo  de 
heladas  y  frió,  le  es  perjudicial  que  se  descu- 
bran sus  raices,  oque  se  le  quite  la  tierra  del 
pie;  viejo,  se  llena  de  nudos  y  casi  sé  seca,  en 
cuyo  caso  puede  rejuvenecerse,  bien  cruzán- 
dolo, bien  ingertándolo  de  algarrobo  macho. 

Esté  árbol  florece  en  setiembre,  y  su  fruto 
madura  en  el  siguiente  agosto:  cuando  verde, 
tiene  un  sabor  desagrablc  y  astringente;  más 
1  una  vcz'máduro,  se  le  considera  Como  pecto- 
ral, y  los  egipcios  cstráen  de  él  una  miel  muy 
dulce  que  hace  veces  de'  azúcar. 

En  algunos  puntos  y  en  años  escasos,  la 


de  simiente,  los  cuales  se  cubren  con  una  capa ,  algarrobá  sustituye  al      entre  la  «ente  po 
de  buena  tierra,  y  de  dos  o  tres  dedos  de  es-  bre,  y  la i  pasta  que  con  cfta  se 
pesor,  la  cual  se  riega  si  no  está  en  buena  sa-  seca,  qultadoel  grano  y  picada  «j  ataj 
ion.  tluando  los  tallos  tienen  una  y  media  d  es  mas  gustosa  que  la  que  con  este  fruto  a  el 
dos  pulsadas  de  alto,  se  arrancan  todos  los  higo  se  hace.  •  _  •  '..^ 

mas  débiles,  dejando  los  tresne  ifias  lozanía  '  Réstanos  liablar  de  otro  8«ncro de .  Jrjrro. 
tengan,  cafre  los  cuales  se  entresacan  también  :  bo  que  no  pertenece :  anmguiia  de  las ¡  dojjjgtt- 
los  dos  menos  robustos,  cuandd  han  llegado  á  clonadas  csjiec.es,  ó  sea  del  algarrobo  herma- 
ía  altura  de  i.n  palmo,  y  af restante  se  procura  frodila,  cuya  flor  es  de  ""^1^™?*. 
estercolarlo  bien,  luego  qued  nuevo  algrtrro- ;  subido  que  la  del  otro.  ^  WWto« 'SSSSl 
no  adquiere  la  grosura  *  algo,  .has  de  un  .dedo,  Los  suelos  pedregosos  ^ 
se  cor  a  la  guia  á  la  altara  de  cinco, á  siete  pies,,  .te. árbol  que  se  da  mejor  en  los  tcrrenosal^ 
eouel  oDj.fto  de  que'  eche  brazos,' do  los  eua- !  que  en  .  los  bajos,  ha  los  países  de  M* le  do 
leVse  dejan  tres 'dé  los  mejores  ¿  simiente  |  Kmopa,  «hiude.  no  se  ma  este  árbol  canino 
afro,  v  sdéorla.í  losdemas.  que  después,  cuan-  raso  y  si  en  invernáculos,  como  se  l  ace  coa 
dó  son  del  grueso  de  unos  tres  dedo*  reunidos  el  naranjo  y  otras  plantas  delicadas,  con 
sé  fagTereir^l  esciidejer.si  es  que  esta  operá- 

det  botártico,  ylas  observaciones  delatieloaa- 
do  y  del  inteligente.  . 

La  madera  del  algarrobo  es  dura,  compac- 
ta, y  imedeservirparala  construcción  de  mue- 
bles de  casa.  ■  , 

ALGAS.  (Historio  nntaral.)  Con  esta  pala- 
bra designaban  los  antiguos  las  plantas  acuá- 
ticas de  poca  apariencia,  sea  (pie  vegetasen  en 
el  fondo  de  las  aguas  dulces,  seaqUe  se  ha- 
llasen eii  las  playas,  sobre  las  rocas  ó  ea  las 
profundidades' del  mar.  l'/ímr  alna  es  la  es- 
presiOn  con  que  bis  Ücslgfla  Virgilio,  mientras 
qiic  Ovidio  la»  llama  Áhju:  stttim. 

U  vo2  alga  toé  traducida  con  bastante  fi- 
delidad en  Francia  por  la  palabra  ¡penum.  Al- 
gñiios  botánicos  la  habían  circunscrito  a  las 
zosleras.  (pie  creced  indiferentemente  en  el 
Océano  ó  eñ  el  Mediterráneo,  plantas  cuyas 
hojas  son  estreniadamcnte  largas  y  sirven  en  la 
vidriería  para  embalar  las  lunas,  tos"  vidrios  y 
las  botellas. 

Las  alvas  comunes  son  ademas  empicadas 
como  abono  en  los  ptÜSCS  marítimos. >ara  cu- 
yo efecto  se  recogen  enidadosamente  en  la 
plava  en  cuanto  la  marea,  bis  arroja,  hecho  lo 
runl  se  reúnen  en  montones,  y  bien  sea  deá- 
pnes  de  haberlas  dejado  por  algún  tiempo  ea 
fermentación,  ó  píen  después  de  haberlas  re- 
ducido á  cenizas,  se  destina  á  los  campos.  . 

Desde  el  tiempo  de  Lineo  1 1  nombre  de 
algas  tenia  diferente  significación  para  los 
ublánjcos,  los  queporiUlinm  habían  separado 
de  la  familia  á  que  mas  particularmente  sciia- 
bia  Impuesto  1  al  nombre,  ana  multitud  de  se- 
res que  se  han  reconocido  como  pertenecien- 
tes alrctno  animal,  comprendiendo  asimismo 
varios  vegetales  de  naturaleza  muy  distinta: 
asi  es  que  para  Lineo  y  sus  discípulos,  los 
varees  (fúens)  las  ulváceas.  las  confervas,  los 
liqúenes  vías  hepáticas  nt>  eran  otra  cosa 
que  algas.  En  la  actualidad  el  nombre  de  jit- 
gas  easí  está  én  completo  desuso,  pues  las 
plantas  á  que  se  aplicaba  aquel,  tenían  entre, 
si  muy  poca  analogía.  La  palabra  hidrófita  ha 
prevalecido  paralas  especies  acuáticas  y  re- 
mitimos al  lector  á  la  consultado  este  articulo. 
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ALGEBRA  (Matemáticas).  Cuando  ac  quie- 
re resolver  una  cuestión  numérica,  es  decir, 
hallar  ciertos  números  prério  el  conocimiento 
de  otros  números  unidos  á  Jos  primeros  por 
condiciones  dadas,"  es  indispensable  hacer  ra- 
zonamientos y  cálenlos. á  íiú  de  obtener  Tos 
resultados  exigidos.  Pero  en  breve  se  nota  que 
estos,  razonamientos  son  independientes  de 
las  magnitudes  dadas,  y  que  la  sucesión  de  las 
operaciones  nnme-ricas  quedaría  iualterable 
aunque  se  cambiasen  las  magnitudes,  sin  mo- 
dificar, ,110  obstante,  en  lo  mas  mínimo  las 
.condiciones  de  Jacuestion.  , 

El  álgebra  es  la  ciencia  quo  tiene  por  obje- 
to el  inwstigar'cual  es  la  serié  de  cálculos 
que  resuelven  los  problemas  propuestos,  esta- 
blecer ecuaciones,  indicar  las  simplificaciones 
posibles  etc.y  y  esto  cualquiera  que  sean  los 
números  que  constituyen  la  baso  de  estás 
operaciones.  Algunos  ejemplos  harán  mas 
comprensible  lo  que  acabamos  de  esponcr.  . 
.  •  v  Si  M  pregunta  cual  es  el  interés  de  10,000 
reales  al  5'por  100\  se  ve  en  seguida  que  es 
preciso  hacer  la  siguiente  proporción,  si  100 
reales  de  capital  dan  .">  de  interés;  ¿cuántos 
darán  10, 000  reales?  Residían  ;»0Q  reales  eu 
la  solución  de  este  problema. 

Pero  si  se  pregunta  cual  es'  el  interés  de 
P?,TH)0  reales  al  ü  por  100,  será  precisa  de- 
cir igualmente;  100)  G*  \  1 2.000 1 -X.  y  se  ten- 
drá qué  el  interés  ,  que  se  busca  es  de  720 
reales.  \, 

Reflexionando  acerca  ,  de  este  género  de 
cuestiones  se  ve  que  los  datos  pueden  diferir 
entre  si  por  el  valor  del  capital  y  por  el  tan- 
to de  intereses;  pero  cualesquiera  que  sean 
estos  números  es-indudable  que  la  proporción 
que  se  halirá  de  eslablecer  conducirá  á  multi- 
plicarla centésima  parte  del  capital  por  el  in- 
trrésdc  lOO  rcalesi  esto  es  infalible  respecto 
á  toda  suma  que  se  imponed  y  á  todos  los  in- 
tereses que  se  prefijen:,  thl  es  por  consiguien- 
te la  serie  de  los  calados  que  convendrá  eje- 
cutaren todos  los  problemas  de  este;  género^, 
independientemente  de  los.  números  sdbre  que 
eslribe  el  cálculo  »; 

Otractirstiun.  ¿Cuál  es  el  número  que  mul- 
tiplicado por  10  y  por  7,  dados  productos  ta- 
les que  el  esceso  del  uno  sobre  el  otro  sea  27? 
Claro  está  que.  diez  veces,  menos  siete  veces 
el  número  desconocido,  reducen  á  tres  este 
mismo  número,  asi  os  que  la  cuestión  propues-' 
ta  puede  reducirse  á  la  siguiente:  ¿cuál  es  la 
canlidad  cuyo  triple  es  27?. Y  la  respuesta  0  es 
fácil  de  encontrar. 

*  Pero  si  se  pidiese  un  número  que  mulli- 
plicado  por  8  y  por  5  diese  productos  cuya 
diferencia  fuese  3.'i,  claro  estaque  seria  forzo- 
so dédneir  3  de  X  y  buscar  una  cantidad  que 
tomada  5  veces  diese  35,  y  se  tendría  7  por 

solución,  1 

'  Cualesquiera  que  sean  los  números  que 
sirven  de  elemento  á  esta  cuestión,  fácil  es 
reconocer  que  para  hallar  la  respuesta  es  for- 


zoso dividir  el  resultado  dado  (27  en  el  primer 
caso  y  35  en  el  segundo)  por  la  diferencia  de 
los  multiplicadores.  Esta  regla  es  el  enuncia- 
do de  los  procedimientos  de  cálculo  que  se 
han  de  efectuar  para  obtener  la  solución,  iu- 
depeudientemente  de  la  magnitud  de  los  nú- 
meros dados. 

Cada  cuestión  puedo,  análogamente,  ser 
resuelta  medianté  una  série  de  adiciones,  sus- 
tracciones, ínldtqdíeaciones,  divisiones,  ele. 
que  no  deben  hacerse  al  araso  sino  que  re- 
sultan da  las  condiciones  del  problema.  Pero 
la  enumeración  de  estas  operaciones  no  basla 
para  resolverlo,  pues  es  preciso  efectuarlas: 
sin  embargo,  como  la  parte  material  del  cál- 
culo no  puede  presentar  otras  dificultades  que 
las  de  ser  largo  y  fastidioso  sin  que  nada  se 
oponga  á  la  ejecución,  es  indudable  que  el 
principal  obstáculo  con  que  se  puede  luchar 
para  resolver  los  problemas,  consiste  realmen- 
te en  descubrir  la  série  de  cálculos  que  condu- 
cirán á  la  solución  en  cuanto  nos  tomemos  la 
molestia  de  efectuarlos.  Empero  no  todas  las 
cursi  iones  son  como  las  precedentes,  bastante 
sencillas  para  que  sin  vacilar  se  pueda  esta- 
blecer la  conveniente  trabazón  entre  los  daips 
y  las  incógnitas,  determinando  las  diversas 
operaciones  quo  conducen  á  este  resultado!  El 
objelo  principal  del  álgebra  es  asignar  estas 
relaciones  y  formar,  por  decirlo  asi  ,  su  plnn- 
teacion  sirviéndose  de.  una  especie  de  Icngua- 
ge  muy  adecuado  al  objelo  que  se  propone  el 
calculador.  . 

Asi  es  que  el  algebrista  no  razona,  mas 
sobre  tal  ó  cual  número  tomado  en  particular 
que  snbrq  cualquier  otro:  la  magnitud  definida 
nada  le  importa  puesto  que  uo  tiene  el  desig- 
nio ile  ejorntar  operaciones  numéricas,  y  sí 
solamente  indicar  si  es  necesario  multiplicar  ó 
dividir,  añadir  6  sustraer.  También  acostum- 
bra á  representar  'generalmente  los  números 
por  letra?,  símbolos  y  figuras  arbitrarias,  «pie 
hacen  ofinosde  números  razonando  libremen- 
te sin  que  le  importe  el  que  estos  últimos  sean 
tales  ó  cuales,  grandes  ó  pequeños.  Para 
abreviar  se  sirve  .también  d<- algunos  signos 
que  marcan  las  diversas  operaciones  y  son  los 
siguientes: 

-+-  que  se  enuncia  huís  indica  una  adición; 
4  -f-  7^  equivale  á  4  mas  7,  ó  á  4  añadido  con 
7, 'Urque  da  .11.  ^ 

—  qué  indica  tnenos.  denota  una  sustrac- 
ción, siendo  preciso  sustraer,  deducir  ó  res- 
tar el  número  afectado  de  este  signo  — :  por 
ejemplo  7—4  igual  á  7  menos  4,  o  á  4  resta- 
do de  7,  da  por  residuo  3. 

X.  o  un  simple  punto  puesto  entre  dos 
guarismos  es  el  signo  dé  la  multiplicación; 
4X7.64.7,  significan  que  4  debe  ser  toma-  ' 
do  stete  ver-es.  Sé' lee  asi  este  símbolo,  4  mul- 
tiplicado por  7  ,  ó  i  veces  7  y  se  tiene  por  re- 
sultado  28. 

Este  signo  *  puesto  entre  dos  números, 
indica  que  el  que  está  á  la  izquierda  debe  ser 


.  « 


Digitized  by 


75 


ALGEBRA 


76 


dividido  por  el  otro;  12  ;  4  so  lee,  12  dividido 
por  4,  lo  que  d¡i  por  cociente  3:  como  la  frac- 
ción i4i  se  puede  considerar  como  procedente 
de  la  división  solo  indicada  del  numerador  por 
el-  deuomíuadoi ,  el  trazo  que  separa  ambos 
guarismos  Tiene  á  ser  como  un  siguo  que  in- 
dica la división..  ,  (,  ■ 

==  puesto  entre  dos  cantidades,  indica  que 
son  iguales;  asi  se  -puede  escribir  4  -f-  7  =  3 
+  »^lb  esté  conjunto  se  Jlamu  una  etua- 
cion,  y  se  lee  deésta  suerte;  4  mas  7  igual  á 
3  mas  i  igual  á  1 1.  Llámase  término  toda  es- 
presión  separada  de  otra  por  un  signo  -f-  ó — . 
Asi  4-k7  lieüe  dos  términos,  y  es  lo  que  se 
llama  un  binomio;  4  X  7  no  tiene  mas  que 
un  término,  lo  mismo  que  12  '.4,  y  por  Jo  mis- 
mo son  monomios.  F.I  trinomio  tiene  tres 
términos,  corno  4  X  7--+-  12  *  4  -+-  1 1;  por 
último,  el  jtolinomio  tiene,  muclios  términos 
en  número  indeterminado. 

Kl 'signo  >  indica  una  desigualdad  entre 
dos  cautidades.  y  deellas  laiuenorscponc ha- 
cia el  lado  de  la  punta:  í  >  2,  1<¿,  se  leen 

asi,  4  es  maytir  que  2;  \  es  menor  que  J. 

Cuando  una  cantidad  está  multiplicada  por 
si  misma,  como  5  X  3,  se  escribe  o*,  si  5  es- 
tuviese tres  < veces  por  factor,  5  X  5  X  ó,  se 
escribirla  ¡>*«  Fu  una  palabra,  se  denota  por 
medio  de  una  pequeña  cifra  situada  á  la  dere- 
cha y  un  puco  elevada,  el  uuiucro  de  veces 
que  la  cantidad  entra  por  factor  en  el  produc- 
to, y  esto  es  lo  que  se  llama  un  csponcn|e: 
también  sé  lee  esta  espresion  diciendo  qué*5 
está  eléva  lo  á  la  segundad  la  leñ  era  polen 
cia,  lo  cual  equivale  á  decir,  que  el  número  0 
entra  dos  ó  tres  veces  por  factor. 

It eeqirocamente  para  designar  que  se  toma 
la  ruiz  «le  un  número,  es  decir,  que  se  des- 
ciende des  le  la  potencia  al  numero  de  donde 
procede,  se  emplea  el  carácter  y  r  ponieudo 
entre  .-us  ramas  una  cifra  que  denota  el  grado 

de  esta  mí  race  ion.  y  12.1=  3  significa 
que  se  quiere  hablar  del  numero  ;>,  ipie  loma- 
do tres  veces  por  factor  produce  12¿.  bel  mis- 
mo modo  V  ?:>  =  ¿;  y  10  =  2,  etc. 
Ademas  de  estos  signos  se  cmplcam  otros  (jm 
tienen  signillcaciones  lijas,  es  decir,  que  de- 
signan la  operación  que  debe  hacerse,  ,y  está 
dclerininada  por  dichos  caracteres  o  signos, 
cuyo  uso  explicaremos  en  su- lugar.  Pero  los 
algebristas  se  sirven  con  preferencia,  de  unos 
catadores  que  no  tionen  significaciones  es- 
pecíale-, Inles  son  las  letras  del  alfabeto,  con 
que  se  designa  toda  especie  de  números  Por 
ejemplo,  en  K.s  problemas  deinterés,  tic  cuyo 
análisis  pos  hemos  ocupado  mas  arriba,  si  la 
letra  f  designa  uu  capital  cualquiera,  i  el  tan- 
to por  10.0.  o  el  interés  do  ÍQt)  reales,  se  ve 
(|ue  la  operación  que  se  lia  üc  efectuar  para 
obtener <  I  inicies  x  de.  esta  suma  i  .  quedará 

espresada  por  la  ecuación  x  —  c>íl'  o  slm- 

;'•  ,  -,.«  "  •    •  e.       im  ' 


plemcnlc  a:  sssJJ,  toda  vez  que  nos  hemos 
convenido  en  subentender  el  signo  X  entre 
dos  letras  q  entre  un  numero  y  una  letra:  cuan- 
do no  haya  interposición  de  signo,  la  mente  de- 
be restablecerlo,  pues  la  ausencia  de  un  signo 
reemplaza  al  de  la  multiplicación,  liste  pacto 
convencional  simplifica  la  espresion  sin  sacarle 
nada  de  su  siguilleaciou  clara  y  precisa. 

Is  de  ñotarfque  las  letras  eii "que  en  nuestro 
ejeihplo  son  empleadas  para  designar  todos  los 
números  posibres,  para  el  capital  cmplea'do/cl 
tanto  por  100  pueden  ser  arbitrarios;  en' cual- 
quiera otra  circunstancia  pudieran  emplearse  en 
designar  magnitudes  de  otro  género.  Son  como 
sedejaver,  unos  signoscuya  naturale/.a  varia  á 
gusto  del  algebrista,  y  que  pueden  representar 
todos  losu úmcros  posibles,  lúa  espresiou  Iftfh 
logu±=N  cs  lo  que  se  llama  una  fórmula  al- 
gebraica, o  sea  la  espresion  lie  una  'serie  de. 
cálculos cpie  se  handeefecluar  sóbrelos  mime- 
ros  representados  en  este  caso  por  las  letras  c; 
6 1, cálculos  quecoiiducen  áresultadosuifcrcu- 
tes,  cuando  las  magnitudes  varían,  pero  cuya 
naturaleza  permanece  inalterable  en  la  cuestión 
general,  cuya  solución  se  tddicue  «por  medio 
de  está  formula,  rormula  que  equivale  á  este 
largo  enunciado:  Pata  hallar  el  ¡nlere'n  de  un 
capital  colocarlo  á  i  ]»r  100,  multipliqúese  el 
capital  c,  jior  el  intere[s  i  de  IQ0  reales,  y  di- 
vídase el  ¡iTodw  lo  por  100. 

Kn  la  segunda  cuestión  qué  nos  ha  servido 
de  ejemplo,  designemos  por  a  y  b,  los  multi- 
plicadores do  un  número  desconocido,  y  por  c, 
la  diferencia  do  sus  productos,  y  se  tendrá 
ax — 6x=a,  es  decir  j?X  (a— ¿;wcí.r=c.  Los 
paréntesis  que  enoierran  la  espresion  a — b  in- 
dican que  la  multiplicación  a — i»,  soló  debe 
hacerse  después  de  haber  sustraído  b  dé  a.  He 
aqni,  pues,  olra  formula  qne  se  cnirheiará  asi: 
liara  hallar  un  número  que  multiplicado  por 
a  y  por  b  dé  productos  cuya  diferencia  sea  c, 
divídase  c  por  la  diferencia  a—b. 

'  Considerado  cada  problema  bajo  un  punto 
de  vista  general,  es  decir,  designando  'os  va- 
lorea numéricos  por  medio  de  letras,  conduce 
á  una  solución  espresada  por  las  mismas  Jo- 
tras con  intermedio  do  signos,  y  esto  es  lo  que 
eoiisiiluye  tina  fórmula, es  decir,  una  especie 
de  planta  de  las  operaciones'  que  se  lian  de 
efectuar  para  obtener- la  solución  del  problema. 

Concíbese  conforme  á  lo  ilfclío,  .cual  es  la 
difereucia  que  existe  entre  las  soluciones  arit- 
méticas y  las  algebraica»:  las  primeras  dan  el 
valor  numérico  de  itn  problema  propuesto,  :y 
las  oirás  indican  la  série  do  cálculos  que  se 
han  de  efectuar  para  obtener  ésjé  valor,  xáf 
solamente  en  el  caso  propuesto,  sino  también 
en  todos  los  problemas  que  solo  difieran  eit 
cuanto  á  las  magnitudes  dadas:  cuando  estas 
varían,  los  cálculos  serán  it  la  misma  natura- 
leza, pero  como  efectuados  con  diferentes  nú- 
meros, conducen  á  olro  valor  obtcüidü  por  la 
misma  série  de  operaciones. 
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Cuando  un  algebrista  vea  esla  fórmula 

x=  "  í.  lié  aqui  la  idea  que  esla  esprc- 

mXn 

sion  debe  presentar  á  su  mente:  un  problema 
propuesto, -contenía  sois  números  dados  que 
se  han  destinado  con  las  letras  a,  6,  e,  d,  m  y 
n.  Ahora  bien,  para  obtener  su  soluciou,  pre- 
ciso es  multiplicar  entre  si  los  dos  primeros 
números,  hacer  otro  tanto  con  los  dos  sigoien- 
les,  deducir  este  segundo  producto  del  pri- 
mero, ytinalmcnte,  dividir  esta  diferencia  por 
la  suma  de  los  dos  últimos.  Todo  este  largo 
enuncia  lo  está  absolutamente  comprendido 
en  la  fórmula  y  con  tanta  claridad  como  en  el 
testo  mismo,  aunque  con  mucha  inavor  sen- 
cillez. 

l)i remos  como  de  paso  que  es  costumbre 
representar  las  incógnitas  con  las  últimas  le- 
tras del  alfabeto  x,  í,  z,  t,  v.-'..  y  los  datos  co- 
nocidos cou  las  domas  a,  b,  r,  d,  etc.  Pero  és 
forzosa  en  cada  caso  atribuir  á  las  letras  en 
la  fórmula  el  valor  que  les  corresponde.  La  le- 
tra c,  por  ejemplo,  representa  muy  bien  cual- 
quier magnitud;  pero,  en  lat  problema  esta 
magnitud  se  halla  dada,  y  no  es  licito  cam- 
biarla ni  confundir  su  valor  con  el  correspon- 
diente á  cualquiera  otra  letra.       .  . 

L'n  número  colocado  delante  de  una  letra 
es  lo  que  se  llama  su  coeficiente;  4a,  50,  ,7 
(c-f-d)  son  ejemplos  de  esta  especie  de  opera- 
ción que  designa  una  multiplicación,  por  mas 
quo  se  haya  suprimido  el  signo  que  caracte- 
riza la  operación:  3a,  quiere  decir  que  a  debe 
ser  tomado  tres  veces.  Es  indispensable  no 
confundir  3a,  con  a',  porque  3a  significa  tres 
veces  el  número  a  o  bien  a-f-a-t-a;  mientras 
que  a*  espresa  aXaXa.  Si  ú  es  igual  á  i  3a 
vale  doce,  y  a'  vale  V=:G4. 

l:na  ventaja  inherente  á  las  fórmulas  alge- 
braicas, es  la  de  dispensar  todo  razonamiento 
al  que  intenta  resolver  un  problema  del  ge- 
nero á  que  corresponde  cualquiera  de  estas 
fórmulas.  Solo  se  trata  de  practicar,  por  de- 
cirlo así,  maquuiahnentc  ciertos  cálculos  se- 
gún las  indicaciones  de  esta  fórmula,  sin  tener 
(pie  meditar  acerca  de  las  causas  que  determi- 
nan á  preferir  estas  operaciones  á  otras.  El  ra- 
zonamiento dedondesc  han  deducido  estas  com- 
liinaciones  se  hizo  de  una  vez  para  siempre; 
el  material  del  cálculo  cambiará  en  cada  caso 
con  los  números  dados,  pero  el  órden  y  la  na- 
turideza  de  estas  operáriones  permanecerán  in- 
variables. Ni  aun  será  necesario  concebir  los 
motivos  que  han  dirigido  al  algebrista  para  lie- 
par  á  esta  fórmula;  le  bastará  la  certidumbre 
de  que  no  ha  errado  en  sujnicio,  ynos  podre- 
mos servir  de  ella  como  él  y  hasta  con  toda  la 
habilidad  que  él  mismo  hubiese  aplicado  si  hu- 
biera tenido  necesidad  de  servirse  de  ella. 

Propongámonos  .  esla  cuestión  ¿ciíál  es  la 
simia  dc_  los  200  primeros  términos  de  esta 
Hvrie  3,  5,  7,  9,  II....  que  crecen  dos  unida- 
des sin  inlerrupeion?  Pudiera  producir  uu  lar- 


go cálculo  esta  solución.  Pero  el  álgebra 

enseña  qiic  si  se  llama  a  el  primer  término, 

n  la  cantidad  de  términos,  y  b  la  diferencia  ó 

esponentc  aritmético,  la  suma  quedará  espre- 

,  d(n-|i 
sada  por  s=»  (aH  — )  y  no  solamente  se 

obtiene  en  seguida  la  solución  del  problema  si- 
no también  la  de  cualquiera  otra  cuestión  de 
Ja  misma  especie,  cuyos  números  dados  sean  di- 
ferentes. Kn  el  caso  actúala^,  <f=2,  n=200; 
sustituyendo  estos  números  á  las  letras  en  la 

fórmula,  se  tiene  1=200  (3-4- — -^U-200 

X202Ó  bien  js=i0i0O;,No  es  evidente  que 
para  el  que  sabe  cual  es  el  sentido  que  se  de- 
be dará  los  signos  algebráicos.  la  solución 
de  todos  los  problemas  de  esla  especie  será 
tan  fácil  como  lo  seria  para  el  matemático 
que  encontró  la  fónnnla  de  que  se  trata? 

En  esta  otra  Cuestión:  hallar  la  suma  de  los 
diez  y  siete  primeros  términos  de  la  séric  pro- 
gresiva 2,  7,  12,  17,  22..!.  cuya  diferencia 
es  o;  se  hará  a=2,  n=  17  d=;>.  y  se  tendrá  la 
espresion  s=17  (2+5X  10)^17  X  (2-+-40\,  6 

o  ~ 

s=  1 7  reces  42=711;  y  queda  resuelto  el 
problema. 

pero  ¿cómo  proceder  para  descubrir  en  una 
cuestión  propuesta  la  sucesión  de  los  cálculos 
que  conducen  á  la  solución?  Pero  mucho  dis- 
tan todos  los  problemas  de  ser  tan  sencillos 
como  los  que  acabamos  de  considerar,  en  los 
que,  con  alguna  reflexión  y  el  háhito  del  cál- 
culo numérico  pudieran  encaminar  al  mismo  re- 
sultado. Espondremos  en  la  palabra  problema 
el  método  de  que  nos  servimos  para  obtener 
la  ecuación  que  espresa  el  enlace  de  las  mag- 
nitudes conocidas  é  incógnitas  ó  desconocidas 
que  entran  en  toda  cuestión,  y  en  la  palabra 
BCKAaofl  indicaremos  los  procedimientos  (pie 
se  han  de  seguir  para  obtener  el  valor  de  las 
incógnitas,  es  decir,  para  llegar  á  la  fórmula 
que  indica  lasériede  los  cálculos  numéricos 
adecuados  para  encontrar  estas  cantidades. 

En  Jo  que  acabamos  de  decir  hollemos  te- 
nido otro  objeto  que  esplicar  lo  que  se  entien- 
de por  álgebra  y  cual  es  el  objeto  de  esta  cien- 
cia, lo  que  nos  ha  conducido  á  ampliaciones 
adecuadas  para  hacer  concebir  su  utilidad  y 
aplicación.  Ya  hemos  indicado  que  de  ningún 
modo  es  indispensable  comprender  los  méto- 
dos conducentes  á  encontrar  las  fórmulas  pa- 
ra hacer  uso  de  ellas  y  aplicarlas  á  las  cuestio- 
nes que  les  han  dado  origen:  el  aritmético  ru- 
tinario puede  aun  Con  mas  prontitud  que  el 
algebrista,  sacar  partido  de  ellas  por  mas  que 
no  las  comprenda,  siendo  sullcieutc  que  sepa 
leer  esta  especie  de  geroglíllcos  y  dar  crédito 
al  que  los  ha  encontrado. 

.  Sin  duda  que  en  muchos  casos  debe  tene- 
nerse  en  estímala  facultad  intelectuat  que  me- 
diante razonamientos  masó  menos  delicados, 
de  la  cuestión  y  la  aualua  para 
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resolverla  completamente  y  seguir  (odas  sus 
consecuencias;  pero  es  una  ventaja  que  no  tic- 
he  despreciarse  el  j>oiler  aplicar  las  fórmulas 
algebraicas  aunque  nu  se  sepa  obtenerlas.  Por 
otra  parlo,  el  matemático  que  á  cada  instante 
es  susceptible  de  reproducir  los  razonamien- 
tos de  donde  ba  deducido  sus  fórmulas,  no  fa- 
tiga su  tóenle  con  la  repetición  de  formas  ló- 
gicas y  reserva  su  ciencia  y  su  tiempo  para 
nuevas  investigaciones,  toma  la  fórmula  que 
ba  descubierto  por  una  Verdad  evidente  y  bacc 
ciegamente  su  aplicación. 

ruando  se  ba  demostrado  cuidadosamente 
el  procedimiento  que  se  sigue  en  los  cálculos 
de  la  multiplicación,  división  y  simplificación 
de  los  quebrados,  nos  abstenemos  ciertamen- 
te, de  reiterar  este  razonamiento  siempre  que 
efectuamos  estas  operaciones:  se  considera  el 
procedimiento  como  evidente  por  sí  misino, 
romo  si  nunca  hubiese  tenido  necesidad  de  de- 
mostración, y  se  emplea  con  confianza:  esta 
evidencia  resulta  también  de  una  frecuente  re- 
petición de  Jos  mismos  cálculos,  porque  el  en- 
tendimiento adquiere  de  diaen  día  mayor  con-' 
vieéion.'  Análogamente  se  procede  en  álgebra, 
pues  aunque  sepamos  demostrar  y  hallar  las 
fórmulas  aplicables  ¿  las  diversas  cuestiones, 
nos  servimos  de  ellas  como  de  proposiciones 
evidentes.  Son  verdaderos  (coronas  que  se 
emplean  al  modo  de  los  geométricos,  aun  sin 
esfuerzo  ó  intento  de  renovar  al  espíritu  los 
elementos  de  su  certidumbre. 

No  hemos  hablado  aquí  del  cálculo  alge- 
braico propiamente  dicho,  esdecir,  de  los  pro- 
cedimientos que  se  han  de  seguir  para  adicio- 
nar, sustraer,  multiplicar,  dividir  etc.,  canti- 
dades compuestas  de  letras  y  signos.  Fácil- 
mente se  concibe  que  puesto  que  uua  espre- 
ab-t-cd  i 

sion,  tal  como  representa  un  número 

m-f-n  •  * 

debe  ser  susceptible  de  ?cr  multiplicada  por 
otro  número  tal  romo  10,  2o....  y  aun  por 
cualquiera  otra  espresiou  algebráira  tal  co- 
cí ,  . 
mo  TTTa»  0  cualquiera  otra.  Del  mismo  modo 
•100  : 

que  el  aritmético  observa  reglas  en  las  diver- 
sas combinaciones  de  los  números,  ol  alge- 
brista sigue  otras  análogas  en  el  cálculo  de  las 
espresiones  literales  pero  cáela  mío  de  estos 
rocedimientos  serán  descritos  en  sus  respec- 
tivos artículos.  { Véase  adición,  sismAocioN, 

MI  LTIPLICAC.IOX  etc.) 

la  ciencia  que  sirvo  de  objeto  á  este  arti- 
culo dio  origen  á. diferentes  obras  en  que  se 
hullartTne  toditamente  espimstos  los  procedi- 
mientos empleados.  El  Curso  de  matemáticas 
puras  que  lia  publirado  Franeoeur.  comprende 
uua  esposic/ion  general  de  todas  las  teorías  alge- 
braicas; el  AFgebra  de  Mr.  Lacrois ,  la  de  Mr,  Bour- 
don  y  la  de  Eiiler  con  notas  de  Lagrangc,  son 
los  tratados  mas  completos  y  mas  estimados  en 
esta  materia. 


provincia  y  diócesis  de  Cádiz;  audiencia  terri- 
torial de  Sevilla;  capitanía  general  de  Anda- 
lucía :  tiene  un  subdelegado  de  rentas  que  lo 
es  el  comandante  general  del  campo  de  fUhral- 
tar,  con  su  juzgado.  Esta  subdelegacion  está 
considerada  como  intendencia  para  el  fallo  de 
causas  de  contrabando,  y  en  el  año  1813  se  die- 
ron por  el  gobierno  a  esta  subdelegacion  las 
mismas  facultades  que  á  un  intendente ,  cori 
dependencia  del  de  Cádiz.  Hay  administración 
de  rentas  y  aduana  de  cuarta  clase.  Tiene  ad- 
ministración de  loterías  y  de  correos,  consi- 
derada esta  última  como  estafeta  de  primera 
clase,  subalterna  de  Ecn>.  En  c,l  ramo  de  mon- 
tes existe  un  delegado  del  gobernador  civil;  y 
en  el  de  protección  y  seguridad,  pública  mi 
comisario  y  siete  celadores  Desde  el  año  de 
1842  reside  en  Algeciras  la  comandancia  ge- 
neral titulada  del, campo  de  Gibraltar.  Está  do- 
tada dicha  plaza  de  estado  mayor,  compuesto 
de  un  sargento  mayor,  de  clase  de  tenientes 
coroneles,  y  dos  ayudantes ,  uno  de  primera, 
y  otro  de  segunda  clase.  Es  esla  ciudad  resi- 
dencia de  un  comandante  de  artillería,  tenien- 
te coronel ,  y  demás  empleados  dependientes. 
Está  exento,  como  todo  el  campo  de  Gibraltar, 
del  sorteo  de  milicias  provinciales. 

Corresponde  esta  ciudad  como  puerto  en  lo 
relativo  á  la  marina  al  departamento  y  tercio 
naval  dé  Cádiz:  es  cabeza  de  provincia  y  par- 
tido, y  su  estension  la  forma  la  capital  y  los 
diátritos  de  Tarifa ,  San  Roque  y  Ceuta  ¡  está 
mandada, por  un  capitán  de  navio  ó  Trágala 
que  ejerce  la  jurisdicción  He  marina ,  tanto 
gubernativa  como  judicial.  Su  bandera  mer- 
cante, es  de  color  amarillo  y  azul ,  por  mitad 
oriental;  lo  amarillo  superior.  Se  cnentan  GIG 
barcas  pescadoras  para  conducir  comestibles  y 
otros  efectos  á  GíbrnÜnr.  El  puerto  está  preci- 
samente enfrente  de  la  boca  del  rio  de  la  Miel, 
y  su  fondeadero  se  halla  completamente  cu- 
hierto  y  abrigado  de  todos  los  vieulos. 

Situación  y  clima.  Hállase  situada  á  los  0° 
51'  10"  de  longitud  y  .Iti"  8'  latitud  del  meri- 
diano de  Cádiz.  Su  población,  escepto  la  parte 
que  da  con  la  mar.  puede  calcularse  en  5,000 
pies.  Se  notan  cambios  frecuentes  de  tempe-  ■ 
ratura.  causados  por  los  vientos.  La  población 
es  sana:  las  enfermedades  propias  de  cada  es- 
tación se  presentan  casi  siempre  con  benigni- 
dad, y  las  mas  comunes  y  pertinaces  son  las 
erupciones  cutáneas,  producidas  por  el  abuso 
del  pescado  azul. 

interior  de  la  ¡¡oblación  y  sus  afueras.  Es 
pueblo  abierto,  sin  uinguna  clase  de  forl idea- 
ción y  dominado  por  pequeñas  alturas  qlie  po- 
drían perjudicar  su  defensa.  Sólo  le  da  ilnpor- 
tancia  militar  suposición  marítima.  Sobre  una 
pequeña  altura  y  esplanada.  á  la  orilla  del 
mal:  y  distancia  de  200  pasos  al  X,'  hay  una 
balería  que  puede  montar  hasta  20  piezas,  la 
cual  domina  el  Roerto.  El  número  de  casas  pasa 
de  1 ,700:  su  construcción,  aunque  no  muy  aco- 
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sea  por  el  gran  tamaño  do  sus  rojas  y  balco- 
nage,  ya  por  el  cuidado  con  que  se  blanquean 
y  pintan  las  fachadas ,  ya  por  lo  espacioso  y 
recto  de  las  calles ,  ello  es  (pie  la  población 
presenta  un  aspecto  sumamente  agradable  por 
su  limpieza  y  alegría.  Ku  el  centro  Me  la  pobla- 
ción casi  todas  las  casas  tienen  cuerpo  alto: 
mas  en  los  estreñios  son  bajas  y  de  reducidas 
dimensiones.  Las  calles  son  anchas  y  regular- 
mente empedradas  ,  unas  llanas  y  otras  pen- 
dientes. Hay  tres  plazas  públicas  llamadas  Al- 
ta, baja,  y  de  San  Isidro:  un  teatro  reducido 
de  propiedad  particular :  un  hospital  llamado 
de  la  Caridad  y  otro  militar  de  1.a  clase:  un 
cuartel  de  infantería,  regularmente  ventilado 
pero  muy  pequeño:  otro  cuartel  de  caballería; 
y  casa  propia  de  la  municipalidad.  Tiene  ade- 
mas una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  y 
una  academia  de  niñas  pobres. 

Esta  ciudad  es  obispado  unido  al  de  Cádiz, 
sufragáneo  del  arzobispado  de  Sevilla.  Tiene 
una  sola  iglesia  parroquial,  con  el  antiguo 
nombre  de  Santa  María  de  la  Palma. 

Al  N.  de  la  población  y  como  á  unos  00  pa- 
sos de  ella ,  existe  una  boitila  alameda  \  paseo 
llamado  de  Cristina,  hecho  cu  el  año  1834. 

I.a  obra  mas  notable  en  las  afueras  de  la 
ciudad,  es  un  acueducto  concluido  en  el  año 
1784,  el  cual  conduce  á  la  ciudad  toda  el  agua 
que  necesita  desde  la  falda  de  cordilleras  de 
sierras  situadas  al  0.  á  distancia  de  una  hora. 

Término.  Coullna  al  E.  con  las  aguas  de  la 
habla  de  Gibraltar ;  al  S.  con  la  embocadura 
del  estrecho  del  mismo  nombre;  al  0.  con  el 
termino  de  Tarifa,  por  el  mojón  alto,  el  sitio 
llamado  de  la  Torrecilla,  el  puerto  del  bugeo, 
á  subir  á  la  sierra  del  peñón  del  Fraile,  la  de- 
hesa de  Ojén  y  puerto  de  la  DehesiUa,  término 
de  la  villa  de  íos  Itarrios;  y  al  N.  con  el  de  esta 
última  población  por  la  sierra  de  la  Palma,  gar- 
ganta del  Capitán,  y  el  rio  Palmónos,  hasta  des- 
embocar en  la  mar.  Desde  la  ciudad  al  limite 
E  la  mayor  distancia  es  de  hora  y  inedia;  al 
X.  una.  y  nada  al  E.  y  al  S.  porque  la  población 
loca  por  estos  lados  con  sus  limites  naturales. 

Calidad  y  circunstancias  del  terreno.  Todo 
es  quebrado  y  su  mayor  parte  montuoso:  sus 
mayores  prominencias  son  Humadas  sierra  del 
Algarrobo.  Esclarecida,  del  Corchadilln  y  del 
peñón  del  Fraile.  Aunque  es  generalmente  pe- 
dregoso ven  parte  de  pizarra,  no  deja  por  ello 
de  tener  gran  fertilidad  para  pastos,  los  que  no 
se  agolan  en  el  eslío.  Los  sembrados  granan 
mal  por  causa  de  los  aires  de  la  mar,  y  esto 
hace  al  terreno  poco  productivo,  nada  a  pro- 
pósito para  labranza  y  mucho  para  la  cria  de 
ganados.  En  las  faldas  de  la  sierra  se  crian 
bastantes  quejigos  y  alcornoques,  que  podrán 
ocupar  una  eslension  como  de  1 .000  fanegas 
de  tierra  en  todo  el  término,  pero  sus  maderas 
no  son  de  tal  magnitud  que  puedan  servir  fiara 
la  construcción  de  buques  de  alguna  conside- 
ración, y  solo  se  destinan  á  leña  y  carbón, 
r.ontiguo  á  la  ciudad,  entre  ella  y  su  ar- 
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rabal,  pasa  el  rio  de  la  Miel,  es  vadenblc  y  de- 
sagua en  la  bahía  inmediata  al  mismo  muelle. 
1  ii  su  curso  mueve  la  máquina  de  un  martinete 
de  CObre ;  asi  COSSO  los  dos  cauces  que  de  él 
liaren  a  una  y  otra  orilla  para  el  riego  de  19 
huertas,  dan  impulso  á  nueve  molinos  harine- 
ros :  sohre  el  rio  hay  dos  pequeños  puentes  pa- 
ra comunicarla  ciudad  con  la  villa  vieja.  Tam- 
bién desagua  en  la  balda,  el  rio  Palmónos  que 
corre  tres  leguas  de  N.  á  S.  Ademas  existen 
varias  gargantas  'cascadas  que  se  utilizan  en 
el  riego  de  algunas  cortas  huertas. 

Caminos.  Solo  Heno  «los  de  pueblo  á  pue- 
blo, de  herradura  y  casi  intransitables  los  mas, 
á  escepcion  del  que  condoce  á  los  barrios  y  la 
playa  basta  Gihraliar  por  donde  pueden  pasar 
carruages. 

Correos,  bol  de  Madrid  y  demás  provin- 
cias entran  los  lunes,  miércoles  y  sábados  á 
las  seis  de  la  mañana,  y  salen  los  domingos 
nriércolefl  y  viernes  á  las  seis  de  la  larde, 
conduciendo  la  correspondencia  un  postillón  á 
caballo,  de  la  casa  de  postas  que  existe  en 
San  Roque.  Ademas  cuenta  con  dos  correos 
pai lindares,  llamados  estafetas,  uno  directa- 
mente paraCadis,  y  otro  por  la  costa  a  Má- 
laga. 

s.  Se  cogen,  por  término  mc- 
010,24,000  fanegas  de  trigo  al  año  y  4.000 
1  sobada,  siendo  la  cosecha  del  maíz  y  de 
las  demás  semillas  casi  insigiiiilcante.  La 
mayor  parle  de  la  uva  que  producen  las  viñas 
se  consume  en  verde, eslrayéndosc  muy  poca, 
asi  como  oíros  frutos  y  hortalizas,  para  Gi-  ' 
hallar:  los  vinos  se  importan  en  su  mayor 
parle,  embarcados  de  distintos  puntos:  el 
aguardiente  lo  conducen  de  la  serranía  do 
Ronda,  y  los  ai  cites  de  Sevilla  y  Málaga,  pues 
la  aceituna  no  se  cria  en  el  pais.  Los  géneros 
y  lienzos  dé  todas  clases  se  importan  general- 
de  Gibraltar,  espendiéndose  con  mucha 
baratura  varios  de  ellos  en  las  frecuentes  ven- 
las  y  almonedas  que  la  hacienda  pública  hace 
de  los  decomisos  «pie  entran  en  la  aduana  con 
mucha  frecuencia  y  abundancia:  los  paños  se 
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a  de  Cataluña  y  Valencia.  Dentro  del  tér- 
mino existen  remo  unas  2,000  cabezas  de  ga- 
nado vacuno,  en  cuyo  número  se  incluyen 
•2(10  yuntas  de  labor?  150  yeguas  de  vientre: 
2,000  cabras,  300  ovejas  y  "COO  cerdos.  El  ar- 
bolado frutal  pro  tuce  medianamente,  mas  sin 
émbarge,  se  importan  frutas  de  otros  pueblos. 
La  Casa  mayor  consiste  en  corzos  y  jabalíes, 
no  ron  mucha  abundancia;  y  de  conejos  y 
liebres  en  gran  número:  respecto  á  animales 
dañinos  hay  muchos  lobos  y  zorras. 

Kn  su  término  existen  varias  canteras  de 
lOSSJ  á proposito  para  embaldosados,  benefi- 
ciándose u.urlias  de  ellas,  y  cuyo  producto 
se  trasporta  embarcado  á  Cádiz,  Málaga.  Se- 
villa y  otros  muchos  pueblos,  aun  de  ul- 
tramar. 

A  una  hora  de  distancia  de  la  ciudad  están 
los  baños  minerales  llamados  de  la  Fuente 
T.    II.  G 
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Sania,  situados  en  la  garganta  del  mismo  I 
nombre:  el  agua  i|"e  con  aljiuul.incia  los  sur- 1 
te,  es  liidro-siilliiiira  ó  hepática.  Justante  car- 
gada de  mineral,  y  se  aplica  con  encélenles 
resultados  para  toda  clase  de  alecciones  cu- 
táneas. 

Arles  c  industria.  Esta  ciudad  es  aerícola 
y  niarilima:  hay  cuatro  fábricas  de  curtidos 
donde  se  benellcian  las  pu  les  del  país  y  las 
que  se  impertan  de  las  costas  de  España  y  de 
Africa:  sus  productos  surten  la  población  y  se 
estraen  para  la  serranía  de  Honda  y  pueblos 
inmediatos:  también  hay  dos  fálirieas  do  tosi- 
dos de  hilo  y  algodón,  con  unos  treinta  tela- 
res, cuyas  hilazas  se  llevan  de  Barcelona  y 
Cádiz;  los  lienzos  comunes  que  tejen  so  con- 
sumen en  la  ciudad,  y  aun  se.  espertan  para 
otros  pueblos  comarcanos:  lo  mismo  sucede 
con  una  fábrica  de  sombreros  que  surte  seis 
tiendas  de  la  población ,  y  otra  de  naipes  y 
papel  pintado  que  esporrü  á  Cádiz  sus  manu- 
facturas. Hay  cinco  tejares  y  alfarerías:  tres 
fábricas  de  corcho,  una  de  guantes,  olra  de 
calderas  y  erectos  de  cobre,  y  otras  varias  de 
distintos  efectos  de  poca  importancia. 

Comercio.  Consiste  en  la  esportacion  á 
Cádiz  y  Málaga,  por  mar,  de  carbón  y  curti- 
dos á  que  se  dedican  dos  negociantes:  en  la 
de  baldosas  y  algunos  pequeños  cargamentos 
de  patatas  del  pais;  y  en  la  importación  de 
granos,  vinos  y  aceites  y  todo  lo  deinas  (pie 
falta  para  el  consumo,  sé  ocupan  sesenta  bu- 
ques mcuores  en  el  comercio  de  cabotage. 

¡'Moción.  Número  de  almas  1 1 ,077 ,  y  de 
vecinos  2,355. 

fíiqueza  y  contribuciones.  Capital  produc- 
tivo, 18.481,800  reales:  imponible.  5)97,7 i 4 
reales:  contribución,  G57.387  reales.  E  presu- 
puesto municipal  asciende  á  400.000  reales 
que  se  cubren  con  el  producto  de  propios  y 
arbitrios. 

Fiestas.  La  de  Nuestra  Señora  de  la  Palma, 
que  se  celebra  el  dia  25  de  marzo  en  conme- 
moración de  la  toma  de  la  ciudad  en  igual 
dia,  y  la  de  San  Bernardo,  patrón  de  los  pue- 
blos del  campo  el  dia  20  de  agosto. 

Historia.  No  es  fácil  venir  en  conocimien- 
to de  cual  fuese  su  primitivo  nombre.  Varios 
historiadores  que  han  tenido  ocasión  de  ha- 
blar sobre  la  de  esta  ciudad,  ta  dan  diferen- 
tes nombres,  contándose  cutre  ellos  al  francés 
Homcy  en  su  Historia  de  España,  en  la  cual 
da  á  Algeciras  el  nombre  de  Harbesula,  y  á 
Kstrabonque  dice  la  denominaron  los  romanos 
Julia  Yoza.  Según  este  último  historiador, 
la  ciudad  de  Algeciras  fué  una  colonia  de  los 
muíanos,  á  la  (pie  trasladaron  los  habitantes 
de  la  antigua  '/elts.  Según  Yosio,  debió  ser 
Julio  César  quien  verilleó  esta  traslación. 
Florez  la  atribuye  á  su  sucesor  Augusto,  aun- 
que conviene  en  que  existia  antes  algún 
pueblo  solire  el  mismo  sitio.  No  puede  ase- 
gurarse á  que  tribus  fué  adjudicado  primero 
el  pais  de  Algeciras,  tomada  definitivamente 


posesión  de  la  España  por  Muza;  pero  cnando 
Abul-h'hatar,  atendiendo  ú  las  muchas  fami- 
lias árabes,  persas,  siriacas  y  de  todas  partes 
de  Africa  que  se  habían  aglomerado  en  Espa- 
ña, tuvo  que  disponer  un  nuevo  empadrona- 
miento, fué  asignado  Algeciras  a  los  de  Pa- 
lestina. 

Cuéntase  á  Algeciras  entre  los  principales 
puertos  de  España,  fronteros  de  Africa,  á  los 
(pie  se  acudió  en  el  año  773  de  orden  de  AM- 
ttl-Hahman,  cuando  dispuso  la  construcción 
de  innumerables  bageles,  para  defender  las 
cosías  occidentales  de  los  embates  que  las 
amenazaban  sus  enemigos.  Los  normandos, 
(pie  después  de  haber  saqueado  á  Lisboa  en 
84 5,  tomaron  el  rumbo  del  Guadalquivir,  llega- 
ron hasta  Algeciras,  y  después  de  haberla  in- 
cendiado, se  retiraron  talando  y  destruyendo 
las  posesiones.  En  859  volvieron  á  sufrir  los 
de  Algeciras  otro  saqueo  é  incendio  por  los 
mismos  normandos. 

Después  de  muchas  y  sangrientas  batallas 
sostenidas  en  dicho  punto  entre  los  moros 
mismos,  sufrió  esta  ciudad  el  memorable  si- 
tio que  le  pusieron  por  mar  y  tierra  los  infan- 
tes don  Sancho  y  don  Pedro*  el  que  hubo  de 
alzarse  con  innumerables  pérdidas  de  parle 
de  los  cristianos,  por  causa  del  hambre  y  la 
miseria  que  se  declararon  á  falta  de  los  recur- 
sos mas  necesarios. 

El  rey  don  Fernando  la  sitió  también  por 
mar  y  tierra  en  1309,  cuyo  sitió  levantó  des- 
pués, sacando  el  partido  que  le  hicieron  los 
moros  de  muchas  doblas  y  algunas  villas  in- 
mediatas. 

El  rey  don  Alonso  puso  cerco  á  esta  ciudad 
en  1341,  el  cual  duró  hasta  marzo  de  134  i, 
dia  en  (pie  se  rindió  la  plaza  bajo  derlas  con- 
diciones y  convenios  de  tregua. 

El  rey  de  Granada  Mnhamed  cayó  sobre 
Algeciras  en  1309,  dejándola  destruida  com- 
pletamente. 

En  1402  fué  concedido  su  término  á  Gi- 
braltar  y  permaneció  unido  á  ella,  hasta  que 
tomada  esta  plaza  por  el  principe  Jorge  Amis- 
tad, se  albergaron  sus  moradores  en  los  corti- 
jos del  término,  agrupándose  en  barracas  al- 
rededor de  las  ermitas  que  existían  donde  hoy 
se  hallan  las  poblaciones  de  San  Roque,  los 
|  Hamos  y  Algeciras.  En  esta  habia  ya  fabricadas 
casas,  y  em  ia  la  población  cu  el  año  17 1 G,  de 
forma,  que  en  el  de  1725  se  fundó  el  convento 
depadres  mercenarios.  En  el  año  1755,  por  pro- 
visión del  Consejo  se  volvió  á  llamar  ciudad  á 
Algeciras.  mandando  crear  en  ella  alcalde  cor- 
regidor con  ayuntamiento,  regidores  y  de- 
más. 

En  el  bloqueo  y  sitio  que  se  puso  á  Gíbral- 
tar  en  los  años  1780  y  siguientes,  prestaron 
grandes  servicios  las  poblaciones  inmediatas, 
especialmente  la  ciudad  de  Algeciras,  por  los 
aprestos  de  guerra  que  se  hacían  en  su  puerto. 
En  las  demás  guerras  con  los  ingleses  han  te- 
nido igual  importancia  esta  ciudad  y  su  pucr- 
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c!  cnal  se  rindió  el  navio  inglés  An- 1     En  ni  dia  va  disminuyendo  la  necesidad  dd 

los  algibes,  por  la  posibilidad  de  estraer,  va- 


lo,  en 
nival. 

En  ?4  do  abril  de  1834  obtuvo  esta  ciudad 
real  permiso  para  alzar  pendones  y  proclamar 
á  doña  Isabel  II,  lo  que  verificó  siendo  su  al- 
férez mayor  el  general  Castaños,  actual  duque 
de  Bailen. 

Por  real  concesión  do  lXi.l  disfruta  esta 
ciudad  el  titulo  de  muy  Ilustre  y  Patriótica. 

Conserva  esta  ciudad  grandes  restos  y  an- 
tigüedades de  los  árabes  y  romanos.  También 
se  conservan  las  cinco  atalayas  que  se  cons- 
truyeron de  media  en  media  legua  en  la  cos- 
ta, para  la  defensa  de  esta,  después  de  la  ex- 
pulsión de  los  moros. 

ALGIBR.  Aunque  la  naturaleza  ba  tenido 
cuidado  de  repartir  por  todas  partos  con  abun- 
dancia, las  aguas  necesarias  para  la  vida  de 
los  animales  y  vegetales ,  hay  algunos  peda- 
tos  de  tierra  que  pueden  considerarse  olvida- 
dos, porque  carecen  completamente  de  ella;  y 
cuando  la  civilización  ba  empujado  habitan- 
tes á  estos  puntos,  bánse  visto  precisados  á 
recoger  las  aguas  pluviales  ó  llovedizas. 

Recogidas  estas  y  llevadas  por  cañerías  aun 
primer  receptáculo,  llamado  cistcrnilla,  donde 
dejan  el  limo  y  la  suciedad  que  pueden  conte- 
ner, pasan  después  áolra  cavidad  mas  eran- 
de  cerrada  por  una  bóveda,  que  os  el  aígibe 
propiamente  dicho.  Se  deja  conocer,  que  para 
conservar  el  agua  pura,  deben  emplearse  en 
la  construcción  de  los  algibes  los  mejores  ma- 
teriales, ladrillos  y  mezcla  romana.  Al  rede- 
dor de  la  bóveda  se  amontonan  capas  de  tier- 
ra que  intercepten  los  ruyos  del  sol,  y  la  en- 
trada se  coloca  generalmente  Irtela  eí  Norte 
Los  antiguos  que  desplegaron  un  gran  lujo  en 
sus  obras  hidráulicas,  construyeron  algunos 
aljibes  monumentales.  I.os  de' Palomina,  por 
ejemplo,  eran  de  enormes  dimensiones;  balda 
alguno  que  tenia  I  Mi  pasos  de  largo  por  CO  de 
ancho.  En  liorna,  cerca  de  los  baños  de  Tilo  se 
ven  aun  los  restos  de  uno  de  estos  donósilos 
Inmensos,  llamado  de  las  Siete  Salas,  dividí. tu 
por  muros  paralelos,  formando  corredores  em- 
bovedados. Lás  aberturas  hechas  en  es  tos  muros 
para  la  comunicación  de  las  aguas,  en  lugar  de 
estar  entiladas  y  enfrente  las  unasdelas  otras, 
están  dispuestas  de  manera  que  corresponden 
al  medio  del  intervalo  que  hay  entro  las  dos 
colocadas  á  su  frente.  Esta  disposición,  dice 
un  escritor  anticuario,  no  puede  tener  otro 
objeto  que  el  establecer  la  circulación  de  las 
aguas  para  facilitar  su  pnrilicacion;  y  por  esta 
misma  razón  sin  duda,  añado,  el  célebre  al- 
gibe  de  Pouzzole,  conocido  por  la  Piscina  mi- 
rabile  cM&  dividido  en  atroges.  formados  por 
muros  de  proporcionada  altura,  construidos 
entre  los  pilares  que  sostienen  la  bóveda.  Ca- 
t i  todos  los  patios  de  las  casas  de  Pompeya 
tienen  algibes  para  recocer  las  aguas  llove- 
dizas: se  componen  de  una  especie  de  estan- 
ques cuadrados  no  muy  hondos  y  revestidos 
de  un  mortero  de  puaolana. 


liéndose  de  pozos  artesianos,  las  aguas  ocul- 
tas en  muchos  puntos  (pie  parecían  condena- 
dos á  una  eterna  aridez;  y  estas  aguas,  que 
brotan  espontáneamente,  son  siempre  mucho 
mas  saludables,  que  las  conservadas  por  largo 
tiempo  en  depósitos,  con  harta  frecuencia  mal 
cuidados.  En  España  merecen  una  mención 
especial  los  preciosos  algibes  que  hay  en  Cá- 
diz, en  Toledo,  en  Barcelona  y  otras  "muchas 
capitales. 

ALGODON.  El  algodón  es  una  pelusa  ó  bor- 
ra flnn,  sedosa  y  lanuda,  mas  órnenos  blanca, 
que  llena  la  cápsula  interior  del  fruto  de  una 
planta  arborescente  de  la  familia  de  las  mal- 
vnecas.  En  ella  están  aposentadas  las  semillas 
ó  granos,  en  eslremo  oleosos,  de  la  planta.— 
Las  primeras  y  grandes  divisiones  del  algodón 
en  rama  comprenden:  l.°  Los  de  hebra  larga: 
2.°  Los  de  hebra  corta.  Figuran  principalmen- 
te en  la  primer  cnlegorta  los  de  Georgia,  Fer- 
nambiieo.  Rabia,  Maranhau,  Para,  Borbon,  Mar- 
tinica, Guadalupe,  Guayana, Puerto-Rico,  Cuba, 
Trinidad  de  Cuba,  Haití,  Cartagena,  Minas,  Ca- 
racas, Cumnná  y  Jumel  en  Egipto:  en  la  segun- 
da categoría  se  distinguen  los  de  la  Luisiana, 
Alabama,  Tenessé,  Carolina,  Virginia,  Sene- 
gal,  Surate,  Madras,  etc.,  y  los  de  hebra  corla 
de  la  Guayana,  Georgia  y  Alejandría  de  Egip- 
to.— Los  algodones  de  los  Estados  l;nidos  de 
anillas  especies ,  son  los  mas  hermosos  y  ge- 
neralmente estimados,  y  se  pagan  á  un  precio 
correspondiente  a  sus  cualidades. 

LosdeHorhon,  Egipto,  Puerto  Rico  y  la  Gua- 
yana son  los  que  mas  se  aprecian  después  de 
los  anteriores,  v  finalmente  los  del  Brasil,  los 
de  la  costa  española  de  la  América  riel  Sur, 
los  de  la  Martinica.  Guadalupe  y  la  India  se 
consideran  como  los  últimos.  Conviene  adver- 
tir que  la  estimación  que  se  les  concede  guar- 
da una  proporción  relativa  con  el  uso  y  aun 
con  los  procedimientos  empleados  para  tejer- 
los. La  gran  superioridad  que  presenta  el  algo- 
dón del  brasil  consiste  principalmente  en  sus 
largas  hebras.  Tanto  allí  como  en  otras  partes 
de  América,  el  de  esta  clase  suministra  la 
materia  de  los  mas  linos  tegidos,  muselinas, 
tules  y  percales  superiores.  El  de  hebras  cor- 
tas, mas  fácil  de  trabajarse,  conviene  á  todos 
los  tejido-  indistintamente;  y  se  ha  notado  que 
recibe  y  conservan  mejor  los  colores  de  im- 
presión. F.l  brasileño  se  liño  peiTectnmenfo  y 
se  le  pretiere  para  la  fabricación  «le  la  lioiu  lc- 
ria  y  pañolería.  El  de  la  India  se  reserva  en 
general  para  la  confección  de  mantas,  guarni- 
ciones y  los  objetos  mas  ordinarios.  No  obs- 
tarlo, cúmplenos  aipii  notar  que  !a  procedencia 
de  los  algodones  no  basta  para  resolver  peren- 
toriamente la  cuestión  do  calidad  relativa; 
porque  la  misma  planta  en  el  mismo  clima, 
puede  producir  una  lana  dotada  de  mas  (i  me- 
nos fuerza,  longitud,  tenacidad,  incoloración 
y  brillo;  y  las  diferencias  serán  aveces  enor- 
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mes,  según  la  temperatura,  la  oportunidad  de 
la  cosecha,  los  cuidados  del  cultivo,  etc.  Tam- 
bién inlluye  poderosamente  en  lacalidadde  los 
productos ,  el  esmero  y  la  limpieza  en  el  des- 
ararui,  ó  sea  la  separaciou  de  las  semillas  de 
la  borra.  Kl  georgiano  de  larga  hebra  es  de 
una  gran  linura,  muy  tenaz  y  por  lo  eomuu 
muy  limpio:  su  color  blanco  y  lustroso  tiene 
un  reflejo  plateado.  Se  trasporta  en  fardos  de 
cáñamo  cilindricosciiidadosamenlccosidos.  La 
especie  de  hebra  corta  es  menos  lina,  pero 
fibrosa,  limpia  por  lo  regular,  uniforme  en  su 
testara;  de  color  blanco  como  la  manteca  fres- 
ca, se  acondiciona  del  mismo  modo;  solo  que 
los  fardos  son  á  veces  cuadrangularcs,  y  están 
atados  en  lugar  do  cosidos.  El  de  la  Carolina 
ofrece  generalmente  una  lana  bastante  blanca, 
lina,  limpia,  regular  en  calidad;  pero  ligera; 
se  enfarda  absolutamente  lo  mismo  que  el  de 
Georgia,  aunque  los  bultos  son  un  poco  mayo- 
res. El  algodón  de  la  Mobila  es  muy  limpio,  de 
color  de  manteca  fresca;  su  tcstura  es  unifor- 
me, aunque  un  poco  ordinaria;  seembalijacomo 
el  de  Georgia.  El  de  Alabama  es  de  un  hermo- 
sísimo blanco,  de  hebra  igual  al  de  la  Luisia- 
na,  aunque  mas  basto;  se  empaqueta  como  los 
precedeutes.  El  de  la  Luisiana  es  muy  limpio, 
muy  hermoso  y  de  un  blanco  casi  perfecto, 
de  hebra  lina  suave  y  larga;  siempre  en  fardos 
cuadrangularcs  sujetos  con  cuerdas.  El  de  llai» 
ti  es  de  un  color  amarillo  pronunciado,  bastan- 
te limpio,  de  hebra  ílna  y  larga,  pero  que  pre- 
senta en  general  poca  uniformidad;  se  envuel- 
ve en  telas  de  lino  muy  delgadas  y  en  fardos 
ciUndricos,  gratules  y  pequeños.  El  de  la  Gua- 
dalupe, limpio  y  claro,  color  de  manteca  fres- 
ca; pero  poco  uniforme,  tiene  partes  de  un 
amarillo  mas  subido,  y  la  hebra  mas  fuerza  y 
tenacidad;  embalamiento,  teia  de  cáñamo,  far- 
dos cilindricos  de  todas  dimensiones.  Kl  de  la 
Martinica  os  amarillo,  bastante  limpio,  de  he- 
bra basta:  so  acondiciona  como  el  anterior.  El 
de  Cuba  es  amarillento,  de  hebra  fibrosa,  pero 
un  poco  dura,  y  rara  vez  limpio:  se  empaque- 
ta en  tela  de  cáñamo  y  fardos  cuadranglares 
atados  con  cordeles  de  cuero.  El  de  Trinidad 
de  Cuba  es  blanco,  flamante ,  esponjado,  muy 
limpio,  con  numerosos  puntos  blancos,  de  he- 
bra muy  regtdar  en  su  tegido:  se  embalija  eu 
fardos  cuadrados  de  cáñamo.  El  de  Cartagena 
en  Colombia,  de  un  blanco  mate,  es  de  vellón 
ordinario,  lleno  de  semillas  aplastadas  y  divi- 
dido en  madejas  muy  largas  y  retorcidas;  se 
prepara  en  mantas  enrolladas:  este  algodón 
es  brillaute  y  tiene  todo  el  aspecto  del  de  Fcr- 
nambtico:  se  embala  en  fardos  cuadrangularcs 
cubiertos  con  una  tela  ordinaria  de  algodón 
ordinario.  El  do  Caracas  es  de  color  amarillen- 
to claro,  en  estremo  sucio,  seco,  frágil  y  de 
hebra  muy  desigual;  se  empaqueta  en  cuero  ó 
tela.  El  deCumaná  ó  Colombia,  es  muy  sucio, 
de  hebra  desigual  y  quebradiza,  pero  muy  lar- 
ga: se  arregla  como  el  anterior.  El  de  la  Gua- 
yana,  de  hebra  larga,  es  muy  Uno,  de  vellón 


compacto  y  regular  matizado  de  un  brillante 
color  de  manteca  fresca.  El  de  hebra  corta  del 
mismo  pais  es  mas  fuerte  y  menos  regidar  en 
su  testura,  ambas  especies  presentan  algunos 
puntos  blancos  y  se  embalan  en  cáñamo,  en 
fardos  cilindricos  y  cuadrangularcs.  El  de  Ker- 
nambucoes  limpio,  de  tegido  regular,  (Ibroco, 
amarillento,  y  se  prepara  en  telus  «le  algodón 
y  en  fardos  semejantes  á  los  de  la  Guara- 
ná, etc.,  etc. 

Reseña  histórica  del  hilado  del  algodón  en 
Francia. 

En  (780,  ¿poca  en  que  Rol  and  de  la  Pía- 
tiere  publicó  el  Arte  del  fabricante  de  ter- 
ciopelo y  algodón  ,  diferentes  manufactureros 
poseían  ya  desde  un  tiempo  indeterminado, 
varias  máquinas  de  cilindro  para  cardar  el  al- 
godón con  grandes  ruedas  de  una  gola  púa 
para  hilar  en  hilos  gordos  ó  delgados  el  al- 
godón preparado  por  las  cardas ,  y  poseían 
igualmente  máquinas  para  sacarlo  mas  Uno, 
por  medio  de  las  cuales  una  sola  persooa  po- 
día hilar  de  veinte  á  ochenta  y  cuatro  hilos 
á  la  vez. 

En  1785  el  gobierno  francés  acordó  al  in- 
glés Miln  por  los  hilados  continuos,  una  can- 
tidad de  60,000  francos,  un  local  y  una  pen- 
sión anual  de  6,000  francos,  y  una  prima  de 
1,200  por  cada  surtido  de  máquinas  que  jus- 
tificase haber  suministrado  á  los  fabricantes 
franceses. 

Sistema  del  hilado  del  algodón.  El  princi- 
pio de  las  mecánicas  para  el  hilado  continuo 
tiene  su  origen  en  la  máquina  para  igualar  las 
láminas,  compuestas  de  dos  y  aun  de  tres  pa- 
res de  cilindros  de  estirar ,  montados  sobre 
el  mismo  aparato.  Esta  concepción  feliz  es 
sencilla  como  la  aguja  del  telar  de  medias,  y 
á  imitación  de  este,  las  máquinas  de  hilar  no 
son  mas  que  el  desarrollo  de  uua  idea  pri- 
mitiva. Antes  de  ella  no  existieron  verdade- 
ras máquinas  de  estirar,  pues  las  que  había 
solo  eran  de  torcer  Nadie  ignora  «pie  para 
hilar  es  indispensable  torcer  y  cstender  al 
mismo  tiempo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  .distri- 
buir los  (llámenlos  en  menor  numero  sobre 
una  estension  mas  grande,  y  eso  es  lo  que 
ejecuta  la  máquina  que  cstiende  sucesivamen- 
te el  algodón  cardado  en  forma  de  cinta,  por 
medio  de  diversos  pares  de  cilindros  que  lo 
comprimen,  y  cuyn  ligereza  de  rotación  se  an- 
rncuta  de  un  par  á  otro;  de  modo  que  si  los 
primeros  cilindros  sacan  un  metro  de  cinta 
y  que  al  propio  tiempo  los  segundos  sacan 
tres,  será  necesario  que  los  ti  lamentos  dis- 
tribuidos sobre  un  metro  de  longitud  detrás 
de  los  primeros  lo  sean  sobre  tres  al  salir, 
y  que  por  consiguiente,  haya  tres  veces  me- 
nos en  cada  metro. 

Si  la  distancia  entre  los  paren  de  cilin- 
dros es  mas  grande  que  la  longitud  de  los 
aumentos  no  se  romperá  ninguno;  y  sino  lo 
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es,  se  sostendrán  mutuamente  y  nonservnrán 
su  paralelismo  ca  la  operación.  Una  vez  con- 
cebida esta  primera  idea  ,  los  hombres  versa- 
dos en  la  mecánica  y  en  el  trabajo  de  las  ma- 
nufacturas podían  deducir  de  olla  las  conse- 
cuencias necesarias,  y  encontrar  el  resto  ba- 
jo distintas  formas.  Las  máquinas  construidas 
por  Miln  y  establecidas  en  Orleans ,  dilieren 
de  las  que  él  presen|ó  como  modelos  y  que  se 
ven  aun  en  el  Conservatorio  de  artes  y  ollcios, 
como  dilieren  igualmente  de  las  construidas 
por  su  bijo  en  Neuville  cerca  de  Ivon. 

Las  mandadas  hacer  en  el  establecimiento 
de  la  Epine,  cerca  de  Arpajon ,  por  Martin;  las 
tic  Decretot  y  compañía  en  Louviers,  y  de  Bo- 
yer  Konfrcdo  en  Tolosa  ,  establecidas  casi  al 
mismo  tiempo  ,  ofrecen  tan  notables  diferen- 
cias con  las  primeras,  como  entre  si  mismas: 
todas  las  variedades  empero  ,  no  son  mas  que 
el  desarrollo  de  una  misma  idea. 

El  algodón  hilado  en  las  máquinas  conti- 
nuas ,  habiendo  recibido  preparaciones  que 
tienden  á  hacer  sus  filamentos  paralelos  y  su- 
flcienlemeute  retorcidos  ,  es  adecuado  á  toda 
clase  de  tegidos.de  algodou;  sin  embargo,  es- 
te género  de  hilado  dejaba  mucho  que  desear 
acerca  de  la  cualidad  del  algodou  para  la  tra- 
ma; hoy  nuevas  máquinas  han  remediado  este 
inconveniente.  Entre  estas,  merece  una  men- 
ción especial  el  Mull~jenny  ,  que  es  una  reu- 
nión ingeniosa  de  los  dos  medios  citados:  el  hi- 
lado que  produce  reúne  á  la  suavidad  del  que  se 
consigue  por  las  mecánicas  de  rueda,  la  igual- 
dad del  continuo :  dicho  algodón  sirve  para 
formar  la  trama  de  las  telas  y  también  para  la 
cadena,  porque  pueden  disponerse  como  se 
quiera  las  vueltas  del  hilo.  Las  máquinas  pre- 
paratorias sou  las  mismas  para  uno  y  otro  sis- 
tema. En  1780  los  ciudadanos  Morghan  y  Mas- 
aey  ,  naturales  de  Amicns  ,  hicieron  construir 
nn  Muli-jenny  de  doscientas  ochenta  púas. 
El  gobierno  les  concedió  12,000  francos  por 
via  de  protección  y  fomento  á  las  artes  me- 
cánicas. 

ALGUACIL.  Esta  palabra  se  compone  de  las 
voces  arábigas  al  y  guarir,  que  significan  mi- 
nistro de  justicia:  y  con  efecto,  el  alguacil, 
cuyo  origen  arábigo  en  España  nos  descubre 
la  etimología  de  la  misma  palabra ,  es  un  mi- 
nistro subalterno  de  justicia,  que  ejecuta  todo 
aquello  que  le  ordenan  los  jueces  6  tribunales 
superiores,  cuyas  órdenes  tienen  siempre  por 
objeto  llevar  á  calió  las  providencias  verbales 
ó  escritas  adoptadas  con  arreglo  á  la  ley. 

Los  romanos  conocieron  también  estos  fun- 
cionarios con  el  nombre  de  apjMiritorcs :  tam- 
bién les  denominaban  accinsi,  quia  acciebant, 
esto  es ,  porque  emplazaban  y  citaban  á  los 
funcionarios  y  á  las  parles  interesa-las  para 
la  vista  de  las  causas ;  cuidaban  de  la  conser- 
vación del  órden  ;  daban  la  hora  á  los  tribu- 
nales y  jueces ,  y  desempeñaban  las  comi- 
siones que  se  les  encargaban.  También  se  co- 
nocieron entre  ios  godos ,  en  cuya  época 
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desempeñaban  en  España,  á  mas  de  unas  fun- 
ciones análogas  á  las  anteriores  ,  las  de  eje- 
cutores de  la  justicia,  y  se  les  daba  el  nombre 
de  payane*. 

El  nombre  de  alguaciles  con  que  se  les 
conoce  hoy  dia,  se  les  dio  cuando  la  domina- 
ción árabe  se  hallaba  ya  muy  afirmada  en 
España  :  de  ellos  se  habla  bajo  este  nombre 
en  el  Fuero  Viejo,  en  las  luyes  del  Estilo  y  en 
las  de  Partida  ,  una  de  las  cuales  (la  20.  titu- 
lo 9  de  la  Partida  i.*),  establece  como  sus  fun- 
ciones principales  las  de  prender  y  ajusticiar 
por.órden  del  rey  ó  de  los  jueces;  atormentar, 
guardarlos  presos  hasta  que  fuesen  juzgados,  y 
si  encontrasen  algunos  peleando  y  hubiese  re- 
sultado muerte  ó  herida,  ó  ejeculádose  algún 
robo  ó  hurto,  prender  á  los  delincuentes  ,  lle- 
vándolos luego  ante  la  justicia:  evitar  que  se 
causasen  daños  en  los  campos  ni  se  tomase  por 
fuerza  alguna  cosa,  y  guardar  de  noche  el  lu- 
gar donde  morare  el  rey:  estableciendo  ade- 
mas que  fuesen  hombres  de  buen  linage  «en- 
tendidos, sabidores,  leales,  de  paridad,  esfor- 
zados é  ipie  supiesen  leer.»  Mas  adelante,  or- 
ganizados los  tribunales  y  regularizada  la 
administración  de  justicia,  se  dio  nueva  forma 
á  estos  miuislros  subalternos,  estableciéndose 
acerca  de  ellos  muchas  disposiciones  en  las 
leyes  recopiladas  ,  de  las  cuales  pudiéramos 
citar  varias  en  casi  todos  los  libros  de  la  No- 
vísima :  sus  funciones  fueron  siempre  análo- 
gas á  las  que  antes  habian  tenido,  y  á  las  que 
reclamaba  el  carácter  de  la  institución ,  como 
la  de  obedecer  y  ejecutar  fielmente  las  órde- 
nes del  juez,  visitar  las  carnicerías  y  lugares 
públicos  ,  con  especialidad  durante  la  noche 
para  evitar  desórdenes :  no  procediendo  á 
prender  á  los  delincuentes  sino  por  orden  del 
juez  ,  á  no  hallar  alguno  delinquiendo  infra- 
ganti,  en  cuyo  caso  ,  después  de  apoderarse 
de  su  persona  ,'  debían  dar  cuenta  al  juez  in- 
mediatamente. Hubo  ademas  en  estos  tiempos 
algunas  diferencias  en  la  categoría  y  fun- 
ciones de  estos  ministros  de  justicia  respecto 
del  alguacil  llamado  del  rey,  que  desempeñó 
funciones  muy  importantes  en  la  córtc ,  como 
que  se  encargaba  de  custodiar  la  persona  del 
monarca  ;  pero  estas  desaparecieron  en  la  or- 
ganización posterior  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Hoy  dia  hay  alguaciles  en  las  audiencias 
territoriales,  cuyas  obligaciones  se  detallan 
en  las  ordenanzas  de  las  audiencias;  los  hay 
en  los  juzgados  de  primera  instancia,  y  se  de- 
termina su  número  en  el  reglamento  de  juzga- 
dos de  1.°  de  mayo  de  1844,  asi  como  las  con- 
diciones y  requisitos  necesarios  para  su  nom- 
bramiento, y  las  que  constituyen  su  capacidad 
para  ejercer.  También  subsisten  en  las  audien- 
cias y  demás  tribunales  de  las  provincias  de  ul- 
tramar: los  hay  en  fin  en  todas  las  municipali- 
dades de  España,  y  se  conocen  con  el  nombre 
de  alguaciles  de  ayuntamiento. 

En  nuestra  historia  legal  ha  sido  famoso 
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(•1  alguacil  mayor  que  ejercía  atribuciones 
especiales  en  las  audiencias  y  juzgados  infe- 
riores, y  eragefe  de  los  ordinarios  asignados 
á  aquellas  y  estos.  Estos  alguaciles  pertene- 
cían siempre  á  la  clase  de  personas  distingui- 
das, y  tcuian  una  categoría  semejante  á  la  de 
los  ministros  togados,  ocupando  un  lugar  des- 
pués do  ellos  en  los  tribunales.  Estas  diferen- 
cias desaparecieron  en  las  reformas  hechas 
en  1835. 

Sobre  esla  materia  pueden  verse  las  leves  10,  titu- 
lo 9  Partida  9.a.  La  la.  til.  34),  lili.  I:  título»  «3  y  33, 
lílt.  3  leve*  3,  3  y  G,  tit.  6,  lih.  7.  6,  til.  SO:  2  y  (it.  8, 
lib.  II:  Í3,  tit.  33,  y  10.  16.  Ift  y  49,  til.3H,  lili.  12  de 
la  ftov.  U<*rnp!lnc¡on:  las  ordenanzas  de  las  audien- 
cia», y  el  Reglamento  «le  juzgados  de  primera  instan- 
cia de  l.o  de  mayo  de  1844. 

ALHAJA.  Obra  de  platería,  mas  de  lujo  que 
de  necesidad,  mas  ó  menos  buscada  para  el 
complemento  cu  el  adorno  tlel  tocador.  En 
las  señoras  son  los  pendientes,  brazaletes,  co- 
llares, peines,  etc.;  en  los  bombres  cajas  pa- 
ra el  tabaco,  puños  de  bastón,  sellos  para 
el  reloj,  hebillas  para  los  zapatos,  y  pantalo- 
nes, etc.;  y  comunes  para  ambos  sexos,  los 
broches,  sortijas,  diges,  botones,  cruces,  alfi- 
leres, anteojos,  libros  de  memoria,  ele.  etc. 
Esta  nomenclatura,  aunque  larga,  es  bien  in- 
completa, pues  seria  imposible  el  acordarse  de 
cuanto  ha  inventado  el  capricho  y  la  moda  eu 
todos  tiempos  y  países, y  aun  mas,  el  pronosti- 
car lo  que  será  capaz  «le  idear  en  lo  sucesivo. 
Ouédose  este  trabajo  para  los  que  consagrados 
a  el  lujo  supérfluo  de  la  sociedad,  están  mas 
enterados  que  nosotros  en  estas  chucherías. 
Mas  interesante  seria  y  mas  curioso,  el  que 
dieramos  noticia  ti  nuestros  lectores  del  ori- 
gen e  historia  de  las  alhajas  en  las  naciones 
antiguas  y  modernas,  el  nombre  de  su  inven- 
tor, la  época  y  el  país  en  que  vivía,  y  la  prime- 
ra pieza  de  esta  clase  que  trabajara  la  mano 
del  hombre,  etc.  Seria  grato  saber  cuales  fue 
ron  las  joyas  que  Isaac  dióá  (tcheca,  la  forma, 
materia  y  adornos  délas  diademas  de  Sem ira- 
mis  y  de"  Dido,  el  collar  que  costó  la  vida  Vi 
Enfila  y  ñ  su  esposo  Amíiaruo,  el  que  llevaba 
el  galo  á  quien  mató  Manilo,  conocido  luego 
con  el  sobrenombre  de  Torcualo,  etc.;  peto 
semejante  trabajo  exigiría  mas  tiempo  y  mas 
espacio  que  el  que  este  artículo*  nos  permito, 
y  sobre  todo,  largas  y  penosas  invesl ilacio- 
nes. Hablaríamos  del  anillo  de  Salomón,  de  el 
de  rolicralcs.de  los  que  servían  de  sellos  ¡i 
Mahoma  y  a  los  califas,  sus  sucesores,  que 
generalmente  eran  do  plata,  como  lo  son  en 
estos  dias  los  de  los  turcos:  de.  la  célebre  sor- 
tija de  la  Virgen,  ó  de  la  de  Agripnia,  esposa 
de  Germánico,  que  está  en  París  en  el  (labine 
te  «le  medallas  del  Rey.  o  bien  «le  los  anillos 
que  las  indias  y  mugeres  salvages  llevaban  eu 
las  narices,  «i  del  de  lu  castidad  de  ciertas 
tribus,  etc.  Cierto  es,  por  otra  parte  que  el  lu- 
jo de  las  alhajas  es  antiquísimo,  y  si  se  consi- 


dera que  ciarte  de  estracr  y  trabajar  el  oro  yla 
plata,  y  de  labrar  las  piedras  tinas,  supone  un 
grado  de  civilización  bastante  adelantado;  y 
tpie  antes  de  fabricar  alhajas,  antes  de  ocu- 
parse en  las  superfluidades  del  lujo  los  hom- 
bres han  debido  pensar  en  su  alimento,  en  sus 
habitaciones,  en  su  vestido,  y  en  inventar  y 
perfeccionar,  no  solo  los  artículos  de  primera 
necesidad,  sino  que  también  las  comodidades 
de  la  vida,  se  tendrá  que  convenir  con  nos- 
otros, en  que  la  creación  del  mundo  data  de 
mucho  mas  de  los  cuatro  mil  años,  anlesde  la 
era  cristiana,  que  comunmente,  aunque  sin 
ninguna  prueba  se  le  suponen;  verdad  que  nos 
recuerda  la  Cena  de  fíaltasar,  rey  de  Babi- 
lonia. 

En  todos  tiempos  y  en  todos  paisos  han 
sido  las  mugeres  las  que  mas  principalmente 
han  adoptado  el  uso  de  las  alhajas  de  oro,  pia- 
la y  piedras  preciosas.  El  Oriente,  Atenas  y  Ro- 
ma presenciaron  escesos  tic  este  género.  Cita- 
se á  Cornelia .  madre  de  los  tiraros,  por  haber 
sabido  desnudarse  de  esta  ridicula  vanidad, 
pretiriendo  sus  hijos  alas,  mas  preciosas  al- 
hajas; pero  las  Cornelias  son  muy  raras  en 
nuestros  dias.  por  desgracia.  Recnérdansc  las 
famosas  perlas  que  Cleopatra  hizo  disolver  en 
un  festín.  En  tiempo  de  los  emperadores  de 
Oriente,  en  el  siglo  V,  las  damas,  ademasde  los 
pendientes  de  las  orejas,  llevaban  otras  alha- 
jas para  adomarsus  megillas,  y  llevaban  unas 
hojas  de  oro  en  la  parlo  superior  de  las  manos. 
I.os  jóvenes  gastaban  brazaletes  «le  oro.  En  el 
Oriente  no  es  general  el  lujo  en  las  alhajas. 
I.os  turcos  y  sus  sultanes  afectan  mucha  sen- 
cillez en  sus  modas,  pero  el  schah  de  Persia 
deslumhra  por  los  muchos  diamantes  y  pie- 
dras linas  que  usa  en  sus  Irages.  También  allí 
esta  manía  es  mucho  mas  gratule  y  vehemente 
en  las  mugeres  que  en  los  hombres:  en  Tur- 
quía las  mugeres  llevan  collares  de  zequíes 
de  oro  y  sortijas  del  mismo  metal  tu»  todos  los 
dedos.  En  otro  tiempo  las  alhajas  eran  solo  pa- 
trimonio del  poder  y  de  la  nobleza:  á  los  ple- 
beyos parecía  (pie  no  les  era  permitido  su  uso; 
hoy  día  sucede  lo  contrario,  y  lauto  se  ha  ge- 
neralizado, tanto  ha  llegado  á  envilecerse, 
que  el  brillo  tic  los  diamantes  sirve  para  atraer- 
se las  miradas  de  la  multitud  á  ciertas  muge- 
res,  ciiyacondicion  en  la  sociedad  es  bien  tris- 
te y  despreciable.  ' 

Inés  Sorel  Tiié.  según  dicen,  la  primera 
en  Fiam  ia  que  se  adornó  con  un  collar  de  dia- 
mantes en  bruto  por  no  saberse  aun  labrar;  so- 
lo se  lo  ponia  para  agradar  á  Carlos  VII,  y  co- 
mo la  molestaba  mucho  le  llamaba  la  argolla; 
la.*  damas  de  la  córte  de  aquel  principe  si- 
guieron el  ejemplo  dt»  la  favorita  y  los  día- 
maules  se  hicieron  de  moda,  y  lomaron  valor. 
Francisca  de  Foix.  condesa  de  Chateaubriand, 
varió  la  moda  prefiriendo  el  oro,  y  antes  de 
mandar  sus  alhajas  por  orden  de  Francisco  I 
á  la  duquesa  de  Elampes,  las  hizo  fundir  en 
barras. 
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La  bella  Fcrronierc llevaba  en  la  frenlc  una  i  tan  casi  ninminn  »H.      v  i 
a  de  piedras  preciosas,  cuva  moda  homo*  í  If!?! T&ll?*  marcrcs-  TiC 


cmla  de  piedras  preciosas,  euva  moda  hemos 
Yisfo  reaparecer  en  nuestro*  dias  con  el  nom- 
bre «le  la  hermosa  que  la  inventó. 

Catalina  de  Mediéis  y  Diana  de  Poiliers 
prefirieron  las  perlas;  liarla  Estuarda,  esposa 
del  Delfín,  que  luego  fué  Francisco  II,  entroni- 
zo de  nuevo  los  diamante*,  que  caveron  á  su 
retirada  á  Escocia,  volviendo  otra  vez  las  per- 


solas  conson  an  este  privilegio,  noaunsanile  éí 
Se  llama  diamantista  ó  también  platero 
al  que  tiene  por  oficio  la  fabricación  de  alha- 
jas y  joyero  al  que  solo  las  vmde;  también 
se  llaman  aquello*  lapi.larios  de  fino.  Como 
este  ollcio  está  basado  sobre  el  capricho  de  la 
moda,  no  tiene  mas  regla  que  el  (rusto  del  ar- 
tífice o  del  comprador.  Los  diamantistas  y  pia- 


las. En  la  coronación  de  María  de  Médicis  "mis  1  ier,.«  73'." í" ,,",,,,lu,,"á,as  y  Pí- 
danlas llevaban  perlas  en  sus  ,  «¡nadó*  v\os  i  /  ^  ^n"  n,,,aziU,°  P°r  Patrón  á 
«idos.  En  ,¡empoPde  ü.l.  XIV  rSrtZ  n ,  vft  q c otro  ™2  íe  v '  en  F ^  V^' 
estimación  lo*  diamantes  y  pedrería,  cuyo  uso  ^  'Z'ZfSZ,  ^ foSn 


se  generalizó  mas  después  de  los  viages  he 
chos  á  Persia  y  a  la  India  por  los  viageros  Ta- 
Tcrnier  ,  Chardin  ,  Pablo  Lucas,  joyeros,  y 
otros.  Las  actrices  de  la  época,  no  queriendo 
ser  ajadas  ni  oscurecidas  por  las  grandes, 
sembraron  sus  vestidos  de  piedras  falsas,  que 
en  el  foro  brillaban  y  lucían  como  lina?.  Las 
sonoras  de  alto  rango  tenían  los  diamantes 
como  por  adorno  de  distinción,  usaban  braza- 
letes, pendientes.  Collares,  sortijas,  lazos,  ra- 
mos y  hasta  tejuelos  y  herretes  de  dichas  pie- 
dras preciosas  en  la  parle  delantera  del  ta- 
lle de  sus  vestidos.  La  reina  los  llevaba  en  el 
cinturon,  en  los  hombrillos  y  en  los  broches 
de  su  manto.  Todavía  se  hace  mención  del  co- 
llar que  el  cardenal  de  Roban  compró  para  la 
reina  María  Antonieta. 

Este  lujóse  comunicó  á  los  hombres,  y  po- 
cos años  antes  de  la  revolución  de  1789,  se 
hicieron  adornos  para  el  trage,  botones,  pi  e- 
sillas  de  sombreros,  empuñaduras  de  espa- 
das, relojes,  cajas  para  el  tabaco  guarnecidas 
de  diamantes.  Llevaban  dos  largas  cadenas  de 
reloj,  quecaian  hasta  medio  muslo,  y  en  las 
que  prendían  por  el  otro  estremo  multitud  de 
diges,  cuyo  choque  se  oia  desde  muy  lejos; 
tenían  cajas  de  rapé  para  cada  estación,  para 
cada  día  del  año.  El  marqués  de  Crochant  (en 
Aviñon)  poseía  305  sortijas,  á  cual  mejores. 
Tenían  á  gala  el  reunir  á  fuerza  de  gastos  gran 
porción  de  estas  superfluidades,  haciendo  con 
ellas  un  continuo  cambio.  ¡Digno  empleo  de 
las  riquezas!  Sin  llevar  la  manía  hasta  el  es- 
tremo, los  sugetos  particulares  usaban  enor- 
mes sortijas  de  varias  formas,  octógonas,  ova- 
les, de  losange  ó  romboidales,  que  llamaban 
aderezos,  por  consistir  en  diamantes  monta- 
dos en  una  piedra  falsa  azul  ó  violeta.  Mien- 
tras los  hombres  adornaban  sus  manos,  las 
de  las  mugeres  eran  unos  escaparates  que 
absorbían  uno  ó  dos  patrimonios,  entre  cuyo 
ardiente  resplandor  se  eclipsaba  el  anillo  nup- 
cial. La  revolución,  restaurando  ideas  mas  sa- 
nas y  mas  moderados  gustos,  desterró  tan  es- 
travagante  como  insolente  lujo,  que  apareció 
de  nuevo  bajo  Napoleón  con  algunas  modi- 
ficaciones, y  sin  conseguir  un  progreso  tan  rá- 
pido y  escandaloso,  y  con  menos  brillo  v  ridi- 
culez. A  escepcion  de  los  alfileres  v  botones 
en  las  pecheras,  en  los  que  se  emplean  el  oro 
y  las  piedras  preciosas,  los  hombres  no  gas- 


.  m  r    *•«  *%  »-»     l»M  mu* 

un  solo  gremio;  para  ser  diamaulista,  ó  lláme- 
se joyero,  se  necesitan  tros  años  de  aprendi- 
zaje. Como  el  valor  del  oro,  la  plata  y  las  pie- 
dras esta  sujeto  á  su  peso  v  calidad  que  se 
llama  ley-  los  plateros  no  pueden  ga'ná,.  uias 
mieenla  hechura,  en  los  cambios;  y  alteran- 
do ó  disminuyendo  la  materia  cuando  no  son 
Honrados.  Todas  las  manufacturas  de  osla  cla«e 
están  sujetas  a  presentarse  en  el  contraste.  El 
platero  o  diamantista  que  falsifica  la  marca  se 
enriquece  pronto,  pero  si  es  descubierto  está 
sujeto  a  penas  severísimas.  En  su  gerigonza 
particular  llaman  Espíritu  Santo  á  la  marra 
falsa  y  los  que  se  sirven  de  ella  lieneu  buen 
cuidado  de  esconderla  donde  no  se  la  puedan 
encontrar.  Tienen  obligación  de  llevar  un  re- 
gistro en  el  que  anotan  las  alhajas  que  rom 
pian  a  los  particulares,  con  espresionde  loque 
han  pagado  por.  ellas;  pero  las  mas  veces  no 
cumplen  con  este  deber.  En  Pahüs  Roml  bu- 
bouii  platero  que  se  enriqueció  vendiendo  co- 
bre dorado  por  oro,  el  cual  cuando  fué  descu- 
bierto emigró  á  las  colonias,  donde,  según  di- 
cen, murió  en  la  indigencia.  Otro  fué  condena- 
do a  presidio  por  haber  comprado  una  porción 
considerable  de  diamantes  robados  á  una  prin- 
cesa napolitana  porpersonas  de  las  que  se  lla- 
man decentes,  pues  eran  condes  y  marqueses 
y  se  le  ha  visto  cu  Brcst  sustrayéndose  á  las 
miradas  de  los  curiosos,  desde  donde  no  de- 
jaba de  remitir  memoriales  á  París,  reclaman- 
do se  viese  nuevamente  su  causa,  é  insistien- 
do que  no  había  comprado  á  gentes  pobres, 
oscuras,  ni  sospechosas,  en  loque  tenia  razón; 
pero  lo  que  le  condenaba  era  el  haberlos  pa- 
gado tan  á  menos  precio,  que  esta  sola  baratu- 
ra debió  convencerle  que  eran  robados.  Por  lo 
demás,  si  bien  es  verdad  que  los  plateros  co- 
meten algunas  trampas,  también  lo  es  que  en- 
tre ellos  hay  tomadas  medidas  de  garantía  y 
precaución  contra  los  ladrones.  Citaremos  un 
caso  que  agradarán  los  que  poseen  alhajas, 
y  que  indudablemente  ignoran  casi  torios.  Ha- 
ce cosa  do  .10  años  que  teniendo  necesidad 
de  40,000  francos  la  princesa  de  Nassau,  ofre- 
ció en  prenda  pretoria  unos  pendientes  de 
cuatro  gruesos  diamantes  amarillos.  El  pres- 
tamista presentó  oslas  piedras  á  uno  de  los 
primeros  diamantistas  de  París,  el  cual  regis- 
tró y  halló  en  su  libro  de  órden  el  dibujo,  el 
precio  y  hasta  la  fecha  de  la  compra  hecha 
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por  el  principe  de  Nassau  en  Rusia  cuando  se 
casó,  asegurando  que  la  misma  ñola  se  comu- 
nicaría en  aquel  tiempo  á  todos  los  principa- 
les diamantistas  y  joyeros  de  Europa,  como  se 
hacia  con  todas  las  alhajas  de  aran  precio, 
que  de  este  modo  no  podían  ser  robadas,  que- 
dando únicamente  espuestas  á  un  incendio  ó 
un  naufragio.  Aunque  se  cuentan  algunos,  son 
muy  raros  los  casos  de  robo  que  suceden  á  los 
plateros  y  joyeros,  hechos  con  violencia;  pero 
rn  cambio  suelen  frecuentemente  ser  engaña- 
dos por  rateros  ilc  ambos  sexos,  y  de  gran  to- 
no, entre  los  que  podríamos  citar  un  principe, 
que  pasaba  ademas  por  soplón  de  la  policía, 
cuyo  hermano  fué  par  de  Francia  en  tiempo  de 
la  restauración.  El  gremio  de  plateros  y  dia- 
mantistas ocupa  inliuidad  de  cinceladores,  tor- 
neros, bruñidores  y  grabadores,  y  en  París  va 
creando  un  nuevo  género  de  industria:  esta 
consiste  en  que  al  siguiente  dia  de  una  gran 
revista,  de  una  tiesta  pública,  ó  de  cualquiera 
grande  reunión,  hay  personas  que  se  dedican 
á  salir  al  amanecer  y  no  dejan  de  encontrar 
alhajas  perdidas  en  medio  del  tropel  que  les 
rodea;  ven  en  todas  direcciones  y  parecen  te- 
ner ojos  en  la  nuca;  es  admirable  la  ligereza 
ron  ([tic  recogen  corriendo  cuanto  divisan  sus 
ojos,  y  como  si  ellos  mismos  lo  hubieran  per- 
dido. Estos  buscadores,  rivales  algún  tanto  de 
los  traperos,  no  son  rateros,  ni  estafadores; 
pero  les  van  al  alcance,  pues  lo  que  se  en- 
cuentran ni  lo  presentan  á  la  policía,  ni  se  in- 
quietan por  inquirir  sus  dueños,  y  si  alguna 
vez  entregan  lo  hallado  por  temor  ó  vergüen- 
za no  se  detienen  en  recibir  una  gratilicacion, 
y  aun  la  piden  y  juzgan  de  derecho. 

Alhaja,  se  aplica  siempre  á  cosas  de  valor 
y  mérito;  pero  indica  menos  valor  que  joya, 
que  se  aplica  á  las  preciosidades  de  la  corona 
y  demás  ornamentos  del  soberano  ó  de  las 
imágenes. 

Metafóricamente  se  usa  de  esta  frase  para 
lodo  lo  bello  v  de  mérito,  asi  se  dice  de  una 
casa  bien  distribuida,  de  una  habitación  bien 
amueblada,  de  un  mueble  elegante,  de  una 
nmger  encantadora  por  su  hermosura,  de  una 
persona  sabia  ó  virtuosa,  de  un  niño  gracioso 
implicado  y  juicioso,  de  un  hermoso  caballo, 
de  un  perro",  de  un  canario,  etc.  \es  unaalhajal 
en  sentido  irónico  se  dice  también  de  un  pillo, 
de  un  bribón  \Hueiui  alhaja  estál 

AIJIAMA  [en  Araijon.)  (o.vñosdk  Quien  di- 
ce baños  de  Mluima  dice  baños  <//:  baños,  por- 
que aqiuv,  alhuma  y  bañas,  espresan  una  mis- 
ma cosa;  pero  como  de  estos  hay  muchos  pleo- 
nasmos que  es  fuerza  respetar,  puesto  que  el 
uso  los  consiente.  De  todos  modos,  los  baños 
de  Albania,  en  Aragón  son  las  auum  ililbilitaml 
de  los  antiguos,  quienes  las  denominaron  asi 
por  su  proximidad  al  rio  Jalón  (fí ¡¡bilis  de  los 
romanos.)  Estos  baños  se  dividen  en  dos  esta- 
blecimientos que  se  distinguen  con  los  nom- 
bres de  ñaños  »'iV/'os  y  Ram,s  nueras,  ambos  de 
dominio  particular.— El  establecimiento  de  los 


Raaos  viejos  está  situado  á  unos  500  pasos  del 
pueblo  de  Alhnma  (provincia  de  Zaragoza,  par- 
tido judicial  de  Ateca,)  orilla  izquierda  del  Ja- 
Ion,  que  se  pasa  por  un  puente  en  una  colina 
sobre  una  gran  roca  caliza.  Consta  de  dos  par- 
tes, antigua  y  moderna,  datando  la  primera 
del  año  1112.  Forma  el  todo  un  cuadrilongo 
regular  compuesto  de  dos  pisos,  uno  bajo  y 
otro  principal,  ron  70  pies  de  largo  por  28  de 
ancho:  en  el  piso  bajo  hay  un  gran  zaguán  ó 
patio,  dos  cocinas  y  diez  habitaciones  coloca- 
das á  derecha  é  izquierda  para  hospedar  á  los 
bañistas.  En  el  piso  principal  hay  ocho  habita- 
ciones. Hay  dos  baños  á  los  cuales  so  baja  por 
21  escalones:  uno  para  hombres  y  otro  para 
mugeres.  Independíente  del  edificio,  pero  á  un 
estremo  de  este,  hay  otro  baño  para  los  mili- 
tares de  la  clase  de  tropa  y  para  los  pobres.  No 
hay  en  este  establecimiento  salas  de  reunión, 
jardines,  galerías,  ni  otras  comodidades  ó  re- 
creos; tampoco  hay  oratorio,  ni  capilla,  pero  á 
200  pasos  se  encuentra  una  ermita,  dedicada  á 
San  Hoque,  donde  se  celebra  misa  los  dias  de 
precepto. 

Los  Raños  nuevos  se  hallan  al  0.  del  pue- 
blo de  Albania,  como  á  300  pasos,  junto  á  la 
carretera  de  Madrid  á  Zaragoza,  frente  de  los 
Maños  viejos,  y  ala  orilla  opuesta  del  Jalón, 
que  los  separa.*  Este  establecimiento,  construi- 
do en  1827,  es  mucho  mas  cómodo  y  capaz 
«pie  el  primero.  Tiene  200  pies  de  largo  ron 
00  de  ancho;  está  distribuido  en  dos  pisos,  con 
18  hermosas  habitaciones.  Tiene  ocho  pilas 
muy  espaciosas,  surtidas  por  un  copioso  ma- 
nantial. 

1.a  temporada  dura  del  15  de  junio  hasta 
igual  dia  de  setiembre;  pero  generalmente  s¿ 
prolonga  hasta  el  30,  siendo  la  mejor  época 
desde  el  1 5  di?  agosto  en  adelante.  Estas  aguas 
asi  en  baño  como  en  bebida,  tienen  prodigiosa 
fama  contra  los  dolores  nefríticos,  los  catarros 
de  la  vejiga,  las  parálisis  y  afectos  nerviosos 
convulsivos,  la  hipocondría,  las  herpes,  la  opi- 
lación, la  gola,  etc.,  etc.  Concurren  anualmen- 
te mas  de  700  enfermos. 

Las  propiedades  físicas  y  químicas  de  estas 
aguas,  son  idénticas  en  ambos  establecimien- 
tos, viejo  y  nuevo.  Su  temperatura  es  de  2ü° 
Heanmur.  Ron  cristalinas,  trasparentes,  inodo- 
ras, sin  color,  desabor  acidulo,  algo  estíptico, 
y  su  peso  ispecillco  igual  al  del  agua  deslila- 
da.  Son  muy  untuosas  y  suaves  ai  tarto,  y 
agitadas  desprenden  gran  cantidad  de  burbu- 
jas, efecto  del  gas  ácido  carbónico  que  contie- 
nen. Hejan  alguna  incrustación  y  sedimento  en 
los  sitios  por  donde  pasan,  tiñeudo  las  piedras 
de  verde,  dejando  en  ellas  mucho  Oxido  de 
hierro,  y  cubriéndolas  de  una  película  iriosa- 
da.  Son  buenas  para  Muda  ordinaria,  y  sirven 
para  la  vegetación.  Sus  principios  mincraliza- 
dores  son  el  gas  ácido  carbónico,  hidroL-lora- 
tos  de  magnesia  y  de  sosa,  sulfatos  de  c.d  y  de 
hierro,  lncli'iyeuse  estas  aguas  mi  nero-me.íici- 
nalcs  en  la  clase  de  las  aciduladasó  acidulas. 
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, Cerca  de  los  manantiales  principales,  que 
abastecen  los  Baños  viejos  y  los  Nuevos,  hay 
otros  muchísimos  cuyas  aguas  solo  se  diferen- 
cian de  las  de  aquellos  en  la  temperatura,  que 
es  un  poco  menor.  De  uno  de  ellos  lleuan  cán- 
taros los  habitantes  de  Calatayud  y  otros  pue- 
blos inmediatos,  llevándolas  á  varios  puntos 
para  usarlas  á  pasto  en  varias  afecciones. 

AlllAMA  (en  (¡ranada  )  ibaños  de)  Si- 
tuados á  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad  de 
Alliama.  en  Andalucía,  provincia  de  Granada, 
en  la  mareen  derecha  del  Marchan  ó  Alhama. 
Sus  aguas  pertenecen  al  orden  de  las  sulfuro- 
sas. El  establecimiento,  parte  de  fábrica  mo- 
derna y  parte  de  anticua,  es  muy  capaz,  con 
sesenta  y  dos  habitaciones  decentes.  Uno  so- 
lo es  el  manantial  de  estas  aguas,  que  brotan 
dentro  de  una  alborea  ó  piscina,  llamada  ñaña 
fuerte,  que  es  un  cuadrilongo  de  trece  varas 
de  longitud  y  siete  de  ancho,  dividido  en  tres 
departamentos  por  medio  de  arcos.  F.ste  ma- 
nantial abundantísimo  arroja  mil  quinientos 
pies  cúbicos  de  agitó  por  hora. 

Estas  aguas  tienen  sobre  30"  Retamar  de 
temperatura,  y  esta  llega  hasta  i7u  en  los  ca- 
lores del  eslío.  Hay  que  dejarlas  enfriar  en  un 
vasto  deposito,  hasta  qne  bajan-  á  '2G  ó  .10°, 
para  que  puedan  asarse  en  baños  generales, 
semicupios,  etc.  Cuando  frías,  son  potables,  y  en 
nada  se  diferencian  de  la  mejor  agua  eomun. 
Son  mny  claras  y  diáfanas,  sin  olor  ni  color 
particular.  No  dejan  sedimento  alguno,  ni  se 
descomponen  por  mas  tiempo  que  estén  de- 
positadas en  botellas  ú  otros  vasos;  no  dejan 
incrustaciones  en  los  acueductos  por  donde 
pasan;  ingeridas  en  el  estomago,  aunque  sea  en 
gran  cantidad,  en  nada  alteran  sus  funciones 
ni  las  de  otras  visceras;  son  untuosas  al  tacto; 
miradas  horizonlalmente  dentro  del  ñaño  fuer- 
te, y  cuando  un  rayo  de  sol  llega  hasta  ellas, 
se  advierten  en  su  superficie  unos  como  dos- 
tellitos,  que -se  enlazan  mutuamente,  los  cua- 
les parecen  eléctricos;  aunque  carecen  de  la, 
parte  luminosa. 

En  los  respectivos  ensayos  hechos  en  dis- 
tintas épocas,  se  han  hallado  constantemente 
en  estas-  aguas  los  sulfatos,  subcarbonalos  y 
muriatos  de  cal  y  magnesia,  con  una  cortísi- 
ma dósis  de,  los  gases  ácido  carbónico  é  hidro- 
snlfúrico,  como  lo  demuestran,  por  medio  de 
su  acción  respectiva,  los  reactivos  muriato  de 
barita,  amoniaco  liquido,  nitrato  d<«  plata, 
oxálato  do  amoniaco,  carbonato  de  potasa,  y 
apiade  cal,  al  paso  que  el  ácido  nítrico,  óxi- 
do blanco  de  arsénico,  tintura  de  agallas,  pru- 
siafo  de  potasa,  y  tintura  de  tornasol,  niegan 
la  presencia  de  sustancias  sulfurosas,  ferrugi- 
nosas y  alcalinas. 

Los  efectos  que  en  general  producen  estos 
baños  son:  aumentar  el  calor  y  el  movimien- 
to de  fa  circulación  con- respecto  á  las  circuns- 
tancias particulares  de  los  individuos,  enra- 
recerlos liquido»  y  facilitar  la  traspiración, 
aumentar  las  ératcuaciones  de  orina  cnturbian- 
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dola,  algunas  veces  producir  la  salivación  ó 
el  tialismo,  ocasionar  el  pervigilio.  y  facilitar 
las  funciones  vitales,  afectar  el  sistema  der- 
moideo  produciendo  ¡itgunaspicazmics,  aumen- 
tar generalmente  de  pronto  los  dolores  de  los 
enfermos,  hacer  las  úlceras  confluentes,  pro- 
ducir liebres  y  diarreas  á  los  ipic  padecen  in- 
fartos viscerales,  y  determinar  el  edema  en 
las  estremidades  inferiores  á  los  sugelos  dé- 
biles. ;*•;<••♦- 

¿\'o  son  enteramente  análogos  estos  efec- 
tos á  los  qne  producen  los  baños  eléctricos?  ( 
¿No  podría  ser  este  Huido  el  que  vírlualizásc  ' 
las  aguas  de  Alhama? 

Ilállausc  indicadas  en  las  parálisis,  reu- 
matismos, afeccíoneá  catarrales  habituales, 
baile  de  San  Vito,  en  el  principio  de  las  es-- 
crófulas,  en  las  clorosis,  Caquexias,  leucor- 
reas, amenorreas,  gola  serena,  sordera  |>or 
fluxiones,  en  las  congestiones  linfáticas,  de 
los  sistemas  absorbente  y  celular,  V  derra- 
mes lácleos,  en  las  reliquias  que  deja  la  sill- 
lis  después  del  uso  del  mercurio,  en  cuyos 
casos  se  han  visto  maravillosas  curaciones, 
lo  mismo  que  en  los  tumores  huesosos,  etc., 
en  las  contracciones  nervioso-musculares,  en 
algunos  estados  convulsivos-,  y  por  último,  el 
uso  de  estas  aguas,  en  estufa  ó  vapor,  es  muy 
útil  en  infinitos  afectos  de  la  piel. 

Están  contraindicadas  estas  aguas  en  el 
estado  pictórico  y  febril,  en  los  temperamen- 
tos escesivamenie  sanguíneos,  en  <ol  estado 
de  debilidad  y  marasmo,  en  las  evacuaciones 
periódicas  esecsivas,  en  los  vicios  escorbúti- 
cos, canceroso  y  laccrino,  en'el  estado  de  pre- 
ñez y  de  una  sensibilidad  é  irritabilidad  esec- 
sivas, en  las  congestiones  cerebrales,  cuando 
se  teme  un  rápido  flujo  de  sangre  hacia  el  ce- 
rebro, como  se  observa  en  algunas  parálisis', 
epilepsias  y  palpitaciones  de  corazón,  y  én 
todos  los  casos,  finalmente,  de  una  diátesis, 
flojistica,  como  en  los  ataques  artríticos  y  go- 
losos. Causan  la  muerte  á  los  hemoplóícos  y 
tísicos,  á  los;hidrópicos  y  á  los  enfermos  do 
constitución  esencialmente  débil. 

Pos  son  las  temporadas  designadas  para  el 
two  de  estos  baños:  la  primera  desde  1  "  de 
mayo  hasta  15  de  junio,  y  la  segunda  desdo- 
I .°  de  setiembre  hasta  el  13  de  octubre;  sin 
embargo,  pueden  tomarse  con  fruto  en  todas 
las  demás  estaciones  del  año,  mediante  las 
modificaciones  oportunas  en  su  aplicación. 

Los  baños  de  Alhama  en  Andalucía,  á  pe- 
sar de  su  celebridad,  que  les  viene  trasmitida 
de  la  época  romana  y  del  tiempo  de  los  árabes, 
apenas  se  ven  concurridos  por  mas  de  tres-  . 
cíenlas  personas  al  año.  Esta  especie  de  fenó- 
meno» es  debido  al  lamentable  estado  de  los 
caminos,  que  desdo  I.oja,  Málaga  y.  Granada 
conducen  al  manantial. 

ALHAMILLA.  (baños  de)  A  dos  leguas  N  de  la 
ciudad  de  Almería,  y  á  una  del  pueblo  de  Pe- 
china, está  el  manantial  de  oslas  aguas,  que 
pertenecen  a  la  clase  de  las  acidulas.  Nace  ul 
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pie  tic  Una  roca,  en  una  especie  de  balsa  pro- 
funda que  le  pone  á  cubierto  de  los  vicisitudes 
atmosféricas,  desprendiéndose  de  sus  aguas 
una  densa  nube  de  vapor,  con  un  calor  insu- 
frible, casi  sofocante,  ,  pero  que  ni  daña  á  la 
respiración,  ni  incomoila  al  olíalo.  El  agua  ma- 
na de  arriba  abajo  con  gran  fuerza  y  á  liorbo- 
lonetí,  siendo  tan  clara  y  diáfana  que  no  em- 
paña ni  altera  el  cristal  de  los  vasos  ó  bote- 
llas donde  se  ponga.  No  tiene  olor,  color  ni 
sabor  particular,  y  su  temperatura  Invariable 
en  todas  las  estaciones  y  sea  cual  fuere  el  es- 
tado atmosférico,  es  de  cmrcnía  y  dos  grados 
del  termómetro dcRcauimir.  Sus  principios  mi- 
neralizadores  son  el  oxigeno,  el  ázoe  y  el  áci- 
do carbónico;  y  pul  re  los  cuerpos  Jljos,  car- 
bonato y  sulfato  de  magnesia,  bidrocloratos 
decaí,  de  sosa  y  de  magnesia,  etc. 

El  edificio  de  los  baños  fué  levantado  en 
t"7C  á  espeusas  del  señor  obispo  de  Almería: 
es  pequeño  y  se  baila  bastante  descuidado, 
mcrccíemlo  sin  embargo,  que  el  gobierno  ó  la 
provincia  bc  esmerasen  en  montarlo  como  cor- 
responde pura  facilitar  la  concurrencia,  boj- 
escasa  de  enfermos,  puesto  que  sus  aguas  en 
bebida  á  mayor  o  mimor  temperatura,  en  baño 
de  vapor,  caliente,  templado  ó  fresco,  produ- 
cen admirables  efectos  en  el  reumatismo,  las 
parálisis,  las  epilepsias,  cefalalgias,  jaquecas, 
vértigos  y  otros  infinitos  males.  Indudable- 
mente que  si  esta  fuente  de  salud  se  bailase 
cu  Francia  ó  Inglaterra,  bien  pronto  adquiriría 
la  celebridad  de  que  es  digna. 

Estos  baños  se  llaman  también  de  la  Ve- 
china,  por  el  nombre  del  pueblo  cerca  del 
'  cual  están,  é  igualmente  baños  de  Sierra  Al- 
hamilla,  porque  se  bailan  situados  en  la  falda 
meridional  déla  siena  de.Albamilla. 

ALHELI.  Nadie  bay  que  no  conozca  esta  flor 
tan  coinun  no  solo  en  los  mas  bumildes  jar- 
dines, sino  en  las  tapias  viejas,  en  las  grietas 
de  las  torres  antiguas  y  basta  en  las  resque- 
brajaduras ile  las  rocas  donde  apenas  crecen 
el  musgo  y  el  liquen.  Es  una  de  las  primeras 
flautas  que  consigo  ti  a.'  la  primavera,  y  sus 
flores  de  un  color  amarillo  brillante  con  tintas 
negruzcas,  duran,  digámoslo  asi.  todo  el  año. 
Los  botánicos  modernos  la  designan  con  el 
nombre  de  chrtjsatitlms.  Tourncfort  la  llamaba 
leucoium.  Forma  parre  de  la  (elradinamia  sili- 
cuosa de  Lineo,  de  la  familia  de  las  cruciferas 
de  los  botánicos  del  dia,  es  decir,  que  presen- 
talos  caracléres  botánicos  comunes  á  todas 
las  plantas  de  esta  familia  ó  de  esta  clase. 
Como  género,  tiene  ademas  por  caracléres  las 
divisiones  del  cáliz  rectas,  dos  de  ellas  á  me- 
nudo un  poco  prolongadas  y  encorvadas  en  su 
bascados  glándulas  en  la  del  cáliz,  esljgma 
blfldo  ó  trífido,  la  silicua  larga,  tetrágona,  ci- 
lindrica y  algún  tar\to  comprimida,  con  gra- 
nos ó  simientes  que  tienen  á  veces  uu  ribete 
particular.  Del  alhelí  se  conocen  treinta  y  ocbo 


mas  generalizada  la  amarilla,  que  se  divide 
también  en  algunas  variedades.  El  alhelí  es 
una  de  las  plantas  mas  cómodas  para  facilitar 
a  los  principiantes  lá  comprensión  de  los  es- 
tudios botánicos.  Semejante  en  esto  alas  de- 
mas  plantas  de  su  género,  no  tiene  por  abora 
en  los  jardines  mas  utilidad  que  como  objeto 
de  adorno;  por  la  perfumería,  apenas  se  bace 
uso  alguno  de  su  aceite  esencial;  eii  medicina, 
nadie  cree  ya  como  antes  se  creía,  en  su  efica- 
cia contra  las  apopleglas,  los  dolores  reumáti- 
cos y  los  partos  difíciles.  La  familia  délas  cru- 
ciferas es  rica,  yaque  no  en  especies  de  aro- 
ma y  flores  mas  agradables,  en  plantas  á  lo 
menos  de  mas  positivamente  incontestable  uti- 
lidad que  la  queofrece  el  alhelí. 

ALIAGA  DE  EUROPA  O  COMUN,  AULAGA  TONO. 
[Uta.)  Planta  perenne  espinosa.  Llámala  Lineo 
ules  europwus  y  Tourncfort  «r/i /«/a  spartium 
majas,  aculéis  hrevioribus  el  Uinyiorious:  co- 
lócala el  primero  en  la  diadellla  decandria  y 
el  segundo  en  la  sección  XXII  de  la  clase  12.' 

Su  flor  amariposadu,  In-ne  cinco  pétalos; 
el  estandarte  es  luistante  grande  y  un  poco 
cnsancbado  bacía  las  a  as,  que  son  oblongas  y 
obtusas;  la  quilla  es  derecba  y  el  cáliz  se  com- 
pone de  dos  bojuelas  ovaladas,  coloreadas  é 
iguales.  Su  fruto  es  una  siliqua,  en  que  se  en- 
cierran unas  semillas  redondeadas, y  trunca- 
das. Sus  bojas  son  pequeñas,  angostas,  vellu- 
das, agudas  y  sin  pezón:  su  raíz  ramosa  y  le- 
ñosa. 

Es  arbusto  de  tallos  rectos,  con  espinas 
guarnecidas  de  otras  mas  pequeñas  y  latera- 
les: los  ramillos  se  terminan  en  puntas  muy 
agudas;  las  flores,  solas  ó  unidas  en  la  estro- 
midad  de  los  ramos,  están  sostenidas  por  pe- 
zones guarnecidos  de  bojas  llórales;  tiene  las 
bojas  esparcidas  por  los  tallos. 

Críase  en  España  y  alribúyenselc  las  mis- 
mas propiedades  medicinales  que  á  las  lis- 
niestas 

Es  conveniente  id  cultivo  de  este  arbusto, 
con  particularidad  en  terrenos  malos,  incul- 
tos y  arenosos,  porque  la  multitud  «le  sus  ta- 
llos sirve  de  escelenle  abono  para  las  tierras 
y  su  leña  de  buen  combustible. 

Tiene,  sin  embargo,  el  inconveniente  di  que 
difícilmente  se  consigue  destruir  sus  raíces, 
para  lo  cual  son  precisas  trabajosas  operacio- 
nes. En  algunas  provincias  la  aliaga  sirve  on 
invierno  de  íonage  pura  los  animales,  triste 
recurso  que  demuestra  la  pobreza  del  pais  y 
su  escasez  de  pastos. 

Los  terrenos  areniscos  V  sustanciosos  son 
los  que  mas  le  favorecen  y  en  los  quo  mas 
mcc'ra.  Sus  tallos  aun  cortados  tiernos  se  en- 
durecen después  y  dañan  la  boca  de  los  ani- 
males; para  remetí  iar  este  mal,  reúnen  se 
aquellos  en  manojos  que  se  retuercen,  ó  bien, 
estando  tendidos  en  el  suelo,  se  les  pasa  por 
encima  uu  rodillo  de  piedra. 


especies,  y  de  ellas  en  nuestros  climas,  ocbo  ú  Por  último,  la  aliaga  es  siempre  conve- 
diez,  de  las  cuales  es  wcoutesla"bleiuenle  la'nientccn  terrenos  estériles,  porque  al  .cabo 
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do  algiin  tiempo  las  fertiliza  ó  ú  lo  meóos  las 
hace  útiles.  .  . 

ALIANZA.  {Historia  religiosa.)  Bérith  era 
la  voz  hebrea  que  espresaba  la  idea  del  parto, 
contrato  ó  alianza  que  nos*  dicen  los  libros 
santos  formó  Dios  con  los  primeros  hombres,  y 
renovó  en  varias  ocasiones;  aquella  palabra 
fitó  traducida  en  la  versión  de  los  Setenta  por. 
«scflífcT,,  que  la  Vulgata  hizo  corresponder 
equivocadamente  á  la  voz  latina  teslamentum. 
Pe  está  provienen  las  expresiones  tic  Antiguo 
y  Suevo  Testamento,  con  las  que  se  ha  desig- 
nado la  mas  solemne  de  las  antiguas  alianzas, 
la  que  Dios  contrajo  con  Abraham,  y  qucfTuc 
confirmada  posteriormente  por  la  ley  de  Moisés, 
y  por  otra  parte  la  que  tuvo  ¿-Jesucristo  por 
mediador. 

.  La  Biblia,  cuyo  testo  abunda  en  authropo- 
morjfhismoa,  esto  es,  en  espresiones  aplica- 
blcs  al  hombre,  y  que  esliendo  á  la  Divinidad; 
la  Biblia,  es  la  que  habla  frecuentemente  de 
pactos  establecidos,  de  convenciones  llevadas 
á  término,  de  promesas  cambiadas  entre  Dios 
y  su  criatura.  Unas  veces  habla  Dios  ¿Noé,  y 
le  dice:  «Voy  á  celebrar  mi  pacto  contigo  y 
cou  tu  raza  después  de  ti.....  Mi  arco  apare- 
cerá en  las  nubes,  v  me  acordaré  de  la  alian- 
za  cierna  acordada  entre  Dios  y  todas  las  al- 
mas vivientes  que  animan  cnerpus  mortales 
en  la  tierra.»  [Génesis,  VI,  18;  IX,  1.6.)  Otras 
veces,  y  con  posterioridad,  se  dirige  á  Abra- 
bam, con  el  cuar  forma  aliauza,  quo  renueva 
con  los  israelitas  por  medio  de  Moisés,  entre- 
gándole como  prenda  de  esta  sagrada  unión  las 
Tablas  de  la  Ley,  preciosos  documentos  todos 
custodiados  con  esmero  en  el  arca  de  la 
alianza.  Josué,  momentos  antes  de  morir,  hi- 
zo alianza  con.cl  pueblo  en  nombre  del  Señor, 
y  Jouás,  Esdras  y  Xehemias  renovaron  la  que 
había  celebrado  el  Altísimo  con  los  hijos  de 
Israel. 

Si  con  tanta  profusión  se  encuentra  repeti- 
do este  termino  en  el  Antiguo  Testamento,  no 
se  halla  con  menos  frecuencia  esparcido  por  el 
Nuevo.  Efectivamente,  en  tanto  que  se  repro- 
ducían incesantemente  todas  estas  alianzas 
imperfectas,  esplicándose  las  unas  por  las 
otras,  y  fundadas  todas  en  la  promesa  de  un 
celeste  Redentor,  el?olocapazdeconsumarlas, 
iba  ya  á  sonar  en  el  reloj  de  los  tiempos  la  ho- 
ra que  hahia  sido  profetizada  para  efectuar  la 
grande  alianza .  única  verdaderamente  eficaz 
é  indisoluble.  Viene  Jesús  al  mundo  á  padecer 
muerte  y  pasión  por  los  pecados  de  los  hom- 
bres, y  en  la  solcmiridad  de  la  celebración  de 
la  Pascua,  toma  el  cáliz  y  dice  á  sus  discípu- 
los: «Esta  es  mi  sangre,  la  sangre  tic  la  nuera 
alianza.» 

De  esta  suerte  quedó  cumplimentado  el 
gran  pacto,  reemplazando  á  la  ley  natural, 
dada  por  la  alianza  primitiva,  la  ley  de  rigor, 
impuesta  por  la  alianza  con  Moisés;  en  virtud 
de. la  nueva  alianza  los  hombres  recibían  la 
lt\j  de  gracia,  y  se  cumplieron  las  promesas 


de  Dio*  desde  el  tila  enqnc  Jesucristo  esleudió 
sobre  el  mundo  sus  dos  brazos  enclavados  en 
la  cruz. 

ALIANZA.  [Política.)  El  epígrafe  que  lleva 
este  articulo,  sirve  para  designar  la  unión  en- 
tre dos  ó  mas  estados,  afianzada  por  medio  do 
tratados.  Se  reconocen  alianzas  ofensivas  y  </<•- 
fensivas.  según  que  tienen  por  fin  principal 
atacar  un  enemigo  comnn  ó  defenderse  contra 
las  agresiones  citeriores,  siéndolas  mas  veces 
osle  doble  objeto  el  que  llevan  las  naciones  en 
esta  clase  de  tratados.  Generalmente  hablan- 
do, bis  alianzas,  consideradas  ya  con  relación 
á  los  derechos  y  obligaciones  creados  mutua- 
mente entre  los  aliados,  ya  respecto  á  la  po- 
sición que  guardan  con  eí  enemigo,  dan  lugar 
á  tres  clasificaciones,  t'nas  veces  se  llaman 
asociaciones  de  guerra  ó  alianzas  para  hacer 
la  guerra  en  común,  en  cuyo  caso  entrambas 
paites  se  comprometen  á  desarrollar  todas  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo  común,  considerán- 
dose cada  uno  de  los  aliados  como  potencia  be- 
ligerante principal.  Otras  veces  reciben  el 
nombre  de  tratados  de  socorros,  y  es  cuando 
los  aliados  no  se  obligan  reciprocamente  mas 
que  a  suministrar  ún  auxilio  determinado,  tc- 
nieudo  entonces  la  categoría  de  beligerante 
tina  sola  délas  dos  potencias,  y  de  auxiliadora 
la  otra.  Finalmente,  á  veces  una  de  las  dos  po- 
tencias contrae  únicamente  su  obligación  á 
proporcionar  tropas  mediante  un  subsidio,  ó  á 
conceder  auxilios  metálicos,  sin  tomar  direc- 
tamente parteen  laguerra,  y  estonces  la  alian- 
za se  intitula  tratado  de  subsidios. 

ALICANTE,  (provincia  de)  Provincia  civil 
y  marítima,  situada  al  SE.  de.  la  península  en 
el  territorio  de  la  audiencia  y  capitanía  gene- 
ral de  Valencia:  pertenece  al  apostadero  de 
Garlageua  entre  los  37°  5"!'  y  38°  48'  latitud, 
2o  43'  y  3o  5.T  longitud  del  meridiano  de  Ma- 
drid. Fué  creada  por  decreto  de  las  cortes 
de  3  íle  marzo  de  1822,  dándola  por  límites  al 
N.  de  la  provincia  de  Játiva;  al  NE.  E.  y  S.  el 
Mediterráneo,  y  al  0.  las  provincias  de  Murcia 
y  Chinchilla.  En  setiembre  de  i  823  desapareció 
la  provincia  de  Alicante,  volviendo  á  formar 
parle  del  antiguo  reino  de  Valencia,  liasla  que 
en  1833,  decretada  la  nuevadivision  territorial, 
volvió  á  crearse  varioudo  sus  confines  de  los 
que  antes  tuvo  en  la  forma  siguiente:  N.  la  de 
Valencia;  E.  y  parle  del  S.  el  mar;  y  en  todo 
el  resto  de  esta  linea  y  parte  del  0.  la  do  Mur- 
cia y  un  corlo  trecho  do  la  de  Albacete:  abra- 
za IG i  leguas  cuadradas  superficiales,  en  cuya 
dimensión  se  encuentran  100  poblaciones  y 
multitud  de  caseríos,  (pie  componen  I"»0  ayun- 
tamientos y  2  j  alcaldías  pedáneas,  distribui- 
das en  14  partidos  judiciales,  que  són:  Alcoy, 
Alicaído,  Callosa  de  Ensarriá,  Conccntaina,  Po- 
nía. Dolores,  Elche,  Jijona,  Monovar,  Novelda, 
Orihucla,  Pego,  Villajoyosa  y  Villcna, 

El  territorio  de  la  provincia  de  Alicante  pre- 
senta empinados  montes,  horribles  barrancos 
y  deliciosos  jardines,  bajo  un  ciclo  despejado 
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y  alegre:  su  clima  es  templado,  si  Mea  algo 
caluroso  hacia  la  cusía,  y  demasiado  frió  cu  lus 
minios  chivados,  pero  sano  cu  lodas  parles  y 
nada  propenso  á  enfermedades  endémicas. 
Aunque  carece  de  ríos  caudalosos,  abunda  en 
riachuelos  qué  fertilizan  muchos  valles  y  lla- 
nuras. Tiene  muchos  montes  y  cordilleras, 
contándose  entre  ellos  el  de  Agallen,  que  es 
muy  áspero  y  quebrado:  cu  todo  él  existen 
cuevas  éstfaordinarias  y  una  caverna  muy 
profunda,  en  la  cual  se  encuenlrau  diferentes 
descansos,  siu  que  nadie  se  haya  atrevido  á 
bajar  mas  que  hasta  el  tercero.  También  es 
notable  el  monte  Bcnicadcll  por  su  altura  y 
posición,  fonnaudo  él  solo  el  muro  (pie  sepa- 
ra el  vnlltí  de  Albayda  del  condado  de  Coucen- 
faina:  desde  su  cumbre  se  goza  una  perspec- 
tiva sumamente  agradable  por  los  muchos 
terrenos  que  domina,  l.os  términos  de  Elche  y 
Alicante,  y  otros  circunvecinos,  presentan  un 
suelo  útil  para  tuda  especie  de  productos;  pero 
rinden  poco  con  frecuencia  por  la  escasez  de 
aguas,  i'ara  asegurar  sus  cosechas  fabricaron 
el  famoso  imntano  de  Tibi:  obra  admirable  co- 
ya descripción  puede  verse  en  el  articulo  de 

ALICANTE,  Ciudad,  ■  •*. 

La  costa de  la  provincia  do  Alicante  es  di- 
latadísima, es  tendiéndose  00  millas  desde  la 
torre  de  la  Horadada  ó  cala  del  Sacauil,  tér- 
mino divisorio  entre  esta  provincia  y  la  de 
Murcia,  hasta  la  Gola  del  (Jal  que  es  el  punto 
de  división  con  la  provincia  tic  Valencia. 

Caminos.  Conocida  la  general  aspereza  do 
esta  provincia  ,  fácil  será  conocer  que  los 
crfininos  deben  ser  pocos  y  malos,  pudiéndose 
decir  con  sentimiento  que  se  hallan  cu  tan  mal 
estado,  en  una  provincia  tan  rica  cu  produc- 
tos naturales,  de  enya  conducción  á  los  puertos 
tantas  ventajas  había  de  reportar  á  sus  habi- 
tantes. No  se  encuentra  en  toda  ella  un  cami- 
no de  calzada  regular;  los  mas  son  de  herra- 
dura; y  los  peñérales  carreteros  muchos  lo 
son  eñ.el  nombre  y  los  demás  ofrecen  gran- 
des dificultades  para  transitarlos  con  comodi- 
dad. En  dirección  de  E.  á  0.  sale  de  Alicante 
una  carretera  general  de  arreciré,  que  llegan- 
do á  Mouforte,  donde  hay  un  portazgo  que  tic- 
nesu  intervención  en  la  Florida,  cambia  de  di- 
rección en  este  punto  Inicia  el  X.  ()..  dejando  á 
la  izquierda  la  villa  de  Noveldo:  pasa  por  Elda 
y  Sax  donde  se  divide  en  dos  brazos,  délo* 
cuales  el  uuO  va  á  buscar  la  villa  de  Verla/  y 
el  otro  continuando  Inicia  el  N.  pasa  por  Vi-, 
llena,  intervención  del  portazgo  de  ilencjamu. 
y  va  á  juntarse  con  el  camino  que  sa\;  de  Ma- 
drid para  Valencia.  Miro  camino  también  carre- 
tero sale  de  Alicante  en  dirección  0.  el  cual 
pasa  por  Elche  y  Albalera,  penetra  por  lo  in- 
ferior do  la  ciudad  de  Orihuola  y  va  á  parar  á 
Murcia.  Cuenta  también  con  otro  camino  *de 
borradura  en  la  costa, que  saliendo  de  Alican- 
te va á parará  Penia. 

Cúrreos.  Tiene  Alicante  una  administra- 
ción piiuoipal,  de  la  cual  dependen  ta  ^bul- 


terna  de  lidia  y  bis  estáfelas  de  Elche.  Montar* 
té,  Elda.  Sax,  Tillen*,  Ibi  y  llijona;  las  de  Vír- 
ela (provincia  de  Murcia:,  Almansa,  (Albacete), 
y  la  de  Ayora  \ Valencia).  Las  estafetas  de  Al- 
coy,  Concenlaiua,  Ucnia,  Uliva  y  Villajoyosa, 
pueblos  todos  de  esta  provincia,  pertenecen  á 
la  administración  principal  de  Valencia. 

Producciones.  La  constancia  de  los  alican- 
tinos, su  amor  al  trabajo  y  los  conocimientos 
agrícolas  de  que  se  hallan  adornados,  han  for- 
zudo por  decirlo  asi,  a  la  naturaleza,  remo- 
viendo las  tierras  poco  aptas  para  el  cultivo  y 
constituyéndolas eon  otra  mejor  que  buscan  en 
los  «parages  inmediatos,  sacándola  hasta  do. 
las  entrañas  de  la  tierra,  mejorando  su  nielo 
do  una  manera'admirable  eon  todo  género  do 
abonos.  La  escasez  de  aguas  Ies  obliga  á  soca- 
var las  tierras  y  horadar  los  montes  para  sa- 
car desús  entrañas,  por  medio  de  nihias  pro- 
fundas, la  cantidad  de  agua  que  les  es  necesa- 
ria. Debido  á  esta  incansable  laboriosidad  (enc- 
inos el  que  léñenos  antes  eriales  y  cubiertos 
lodos  de  espinos  y  plantas  silvestres  se  hayan 
convertido  en  amenos  y  deliciosos  jardines: 
los  mismos  montes  marmóreos  y  peñascales, 
donde  parece  imposible  penetro  el  arado  y  el 
azadón,  no  han  podido  resistir  al  empeño  firme 
délos  habitantes  de  hacerlos  productivos,  y 
presentan  sus  faldas  pobladas  de  busques  de  ár- 
boles útiles,  de  vastos  viñedos  y  de  toda  es- 
pecie de  semillas.  En  ningún  punto  de,  España 
se  encuentra  un  cultivo  mas  esmerado  que  en 
la  provincia  de  Alicante.  Cuantos  frutos  se  co- 
sechan en  los  países  mas  meridionales  y  cuan- 
tas simientes  se  crian  en  los  climas  templa- 
dos, otros  tantos 'se  encuenlrau  eñ  la  provincia 
de  Alicante;  los  primeros  en  las  cosías,  los  se- 
gundos en  los  deliciosos  valles  «pie  forman  en 
sus  prolongaciones  las  sierras  y  cordilleras. 
Las  producciones  mas  abundantes  son.  el  vi- 
no, hortalizas,  aceite,  algarrobas,  barrilla,. hi- 
gps,  pasas,  frutas  de  lodas  clases,  trigo,  seda 
y  cebada:  siguen  á  estas  las  almendras,  niaiit, 
alfalfa,  cáñamo,  lino,  esparto,  pimientos,  uva, 
naranjas,  dátiles,  sosa,  anís,  lana,  melones, 
y  otros  muchos  artículos  aunque  en  menor 
cantidad. 

Industria.  La  fabricación  de  paños  finos 
en  Alcoy,  y  bastos  en  otros  pueblos  de  la  pro-  . 
viueia,  la  de  papel  blanco  y  de  estraza,  los 
¡ejidos  de  hilo  y  cáñamo,  la  elaboración  do 
pleila  lina,  de  junco  y  de  esparlo,  la  do  pal- 
mas de  diferentes  formas;  el  hilado  déla  lana, 
la  pesca  y  la  arriería,  son  los  ramos  principa- 
les de  la  industria  de  los  alicantinos.  También 
se  fabrican  bayetas, . 'mantelería ,  cordelería 
etc.,  etc.  El  turrón  es  también  otra  de  bis  fa- 
bricaciones en  (pío  mas  se  ejercitan  los  ali- 
cantinos, el  cual  es. famoso  en  toda  España 
por  su  esquisito  gusto  y  finura. 

liuluslriu  minera.  No  es  despreciable  tam- 
poco este  ramo  en  la  provincia  de  Alicante,  si 
bien  no  es  tan  Importante  como  pudiera  ha- 
cerlo concebí,-  k  natural  aspereza  del  terreno 
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y  las  grandes  cordilleras  que  por  todos  los  la- 
dos de  la  provincia  se  levantan. 

Comercio.  La  estension  de  su  cosía  y  su 
inmcdi.icion  ú  la  corte  da  á  esta  provincia  la 
mayor  importancia  en  el  Comercio.  El  puerto 
de  Alicante  es  sin  duda  alguna  en  el  día  el 
primero  de  España  para  la  exportación  ai  cs- 
trangero.  A  su  rada  llegan  buques  de  casi  to- 
dos los  países  y  muchos  nacionales,  con  se- 
ñeros de  sedería  y  algodón,  quincalla  y  fru- 
tos coloniales,  etc.,  etc.;  los  cuales  esporlnn 
muchísimos  de  los  [rotos  (pie  produce  el  pais. 
El  comercio  interior  no  es  tan  activo  como  de- 
biera por  causa  de  los  malos  caminos;  pero  jiO 
obstante  introducen  grandes  mejoras  en  sus 
artículos,  que  le  lianen  buscarlos  con  avidez 
por  la  corte,  Aragón,  (¡aliciu  y  las  Andalucías. 

Monedas,  pesos  fj  medida-*,  obsérvase  en 
la  provincia  de  Alicante  la  misma  anomalía 
que  en  casi  todas  las  provincias  de  España;  no 
solo  tiene  monedas,  pesos  y  medidas  diferen- 
tes á  las  de  Castilla,  sino  que  los  de  la  capital 
de  la  provincia  no  guardan  uniformidad  con 
los  de  Orihucla  y  Alcoy,  ni  tampoco  eslos  en- 
tre si. 

Ferias  y  mercados.  Ccléhranse  diferentes 
ferias  eu  los  pueblos  mas  importantes  de  esta 
provincia,  todas  ellas  del  mayor  interés  por 
los  muchos*  géneros  y  efectos  que  se  preson- 
tan  al  cambio  y  venta.  ,  *. 

Carácter,  vosfum'trm,  trar/c  ¡j  Icnijua.  Los 
alicantinos  son  alcores,  ingeniosos,  aplicados 
á  las  letras,,  muy  alimonados  á  la  música  y  ai 
baile,  y  á  todos  los  ejercicios  que  reclaman  li- 
jereza  en  los  inovimieulos  del  cuerno:  aman 
el  trabajo  y  se  entregan  á  el  con  ardor ;  poro 
sin  dejar  escapar  la  menor  ocasión  que  se  les 
presenta  de  satisfacer  su  pasión  por  las  diver- 
siones: se  les  cree  póc'o  soscepUldes  de  amis- 
tad durable  ,  aunque  sin  bastante  justicia  pa- 
ra ello.  Siguen  con  éxito  feliz  la  carrera  de 
las  ciencias,  pero  se  inclinan  mas  á  las  arles, 
y  principalmente  á  la  agricultura.  El  pacido  en 
general  es  bastante  civiliza  lo  en  las  grandes 
poblaciones.  venias  demás  de  nútralo  dulce 
y  al  parecer  tranquilo,  pero  en  ocasiones  dos-- 
arrollan  una  ferocidad  de  que  no  se  les  creía 
capaces.  Sus' dispulas  van  seguidas  geuoial- 
menle  de  sangre ,  y  las  Ocasiona  la  menor  ba- 
gatela. Son  muy  aficionados  á  las  tiestas  de 
iglesia,  y  las  celebran  con  la  mayor  pompa  y 
lujo,  asi  como  las  romerías,  en  que  desplegan 
lodo  su  ingenio  para  hacerlas  amenas.  El  Ira  ge 
del  pueblo  en  general  es  conocido  con  el  nom- 
bre de  valenciano;  la  gente  rica  y  acomodada 
ha  abandonado  esle  trago'  provinciano  y  signo 
las  nio  las  de.  la  capital.  Aunque  en  esla.  y  las 
demás  ge  ules  acomodadas  de  las  demás  po- 
blaciones hablan  el  castellano,  no  han  aban- 
donado por  esto  la  Jengua  común  del  pais,  lla- 
mada valenciana,  antiguo  langüedoe.  llevado 
allí  por  los  catalanes  (pío  concurrieron  á  su 
reconquista  bajo  ta»  banderas  de  los  reyes  de 
Aiegon, 
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Instrucción  pública.  Su  estado  es  bien  po 
co  satisfactorio  eu  esla  provincia,  debido  á  lo 
diseminadas  que  se  hallan  las  poblaciones;  re- 
sultando por  ello,  que  aun  cuando  hay  bastante 
número  de -escuelas  para  la  enseñanza  prima- 
ria, la  mayor  parle  de  los  niños  id  pueden 
"concurrir  a  ellas.  Trabájase  con  bastante  em- 
peño para  elevar  la  instrucción  pública  en  esta 
provincia  á  la  altura  á  que  se  hace  merecedora. 

Población,  La  de  esla  provincia  es  de 
8f  ,0"i-2  vecinos  y  31)3,219  almas. 

ALICANTE.  Ciudad  con  ayuntamiento,  ca- 
pital de  provincia  civil  y  marítima,  y  cabeza 
del  partido  de  su  nombre:  audiencia  territorial 
y  capitanía  general  de  Valencia;  diócesis  do 
(Vihuela,  apostadero  de  Cartagena,  con  admi- 
nistración de  loterías  y  aduana  de  primera 
clase. 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  á 
los  3s»20'  4"  latitud,  3o  ti'  lá"  de  longi- 
tud E.  dol  meridiano  de  Madrid,  casi  en  el  centro 
de  la  bahía  que  forman  el  cabo  de  las  Huertas 
hacia  el  E.,  y  el  do  Santa  l'ola al 0.,  distante  en- 
tre si  diez  millas:  súbela  población  eu  anfiteatro 
desde  la  orilla  del  mar,  hasta  la  tabla  meridio- 
nal del  castillo,  cuyo  cerro  la  resguardado  los 
vientos  del  X.:  la  pureza  de  los  aires  que  la 
combalen,  y  el  hermoso  cielo  de  que  disfruta, 
hacen  (pie  su  clima  sea  muy  benigno,  pues 
rara  vez  durante  el  invierno  baja  á  5*  el  ler- 
mómelro  de  fteaumur.  y  no  escede  de  23  en  lo 
mas  fnerle del  eslío:  de  aqui  es  que  no  se  des- 
arrollasen enfermedades  endémicas,  y  las  con- 
tagiosas, queá  consecuencia  del  comercio  ma- 
rítimo hauinvadido  en  algunas  épocas  la  ciu- 
dad, ni  hayan  cansado  los  terrible  estragos  qi:c 
en  otros  pueblos  de  la  cosía. 

Interior  de  la  ¡foliación  y  sus  afueras,  Se 
esliende  mil  quinientas  varas  de  E.  á  O.,  y  se- 
tecientas cincuenta  de  X.  á  S.:  la  rodean  mu- 
rallas, que  aunque  fueron  reedilicadas  costo- 
saínenle  en  UIO,  no  se  pueden  reputar  sino 
como  de  segundo  or  len;  tiene  ciuilro  puertas 
<pie  facilitan  la  entrada  á  la  ciudad  benlro  del 
espresado  recinto  hay  cerca  de  3.000  cas  is. 
eu  su  mayor  parte  de  dos  y  tres  pisos,  y  mu- 
chas de  ellas  de  buena  fábrica,  bástanle  embe- 
llecidas* y  camodas  en  lo  interior:  las  calles 
casi  lo  ¡as  son  recias,  anchas,  y  limpias,  e-p'- 
cialmeute  eu  la  parle  baja  y  moderna  d"  U 
poh'ucion.  donde  hay  machas  empedradas  y 
con  buenas  aceras.  Tiene  cinco  grandes  pla- 
zas principales  ,  espa-iosas  y  cuadradas.  E  l 
medio  dé  la  ancha  calle  de  la  Reina  hay  n  i 
paseo  del  mismo  nombre,  el  cual  consistí;  en 
la  elevación  del  piso  ,  plantado  de  olmos  ne- 
gros y  distintos  arbustos,  con  asientos  corri- 
dos, con  óvalo  en  el  centro,  y  una  bonita  fílen- 
le en  su  est reino.'  La  casa  municipal-  es  d » 
grandes  dimensiones  .  con  cuatro  torres  e  i 
sus  ángulos,  fabricadas  sobre  arcos  de  estraor- 
dinario  mérito  arlíslico:  su  fachada  eslá  de- 
corada con  diferentes  órdenes  do  arquitectura, 
(pie  lu  da  un  «apéelo  grandioso  constituyen.* 
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dolauno  do  los  mejores  edificios  déla  ciudad.  En 
la  misma  casa  está  también  la  cárcel  pública, 
en  silio  cómodo,  saludable  y  seguro:  tiene 
magnifico  lealro.  cuya  fachada  demuestra  el 
gusto  moderno.  Tiene  nueve  escuelas  de  pri- 
meras letras  para  niños  y  catorce  de  niñas,  to- 
das particulares,  escoplo  una,  á  cuyo  maestro 
paga  el  ayuntamiento  para  que  enseñe  algunos 
niños  pobres.  Kl  consulado  sostiene  una  es- 
cuela gratuita  de  náutica.  CuciUa  también  una 
sociedad  de  amigos  del  pais.  un  liceo  artístico 
y  literario  j  otra  reunión  llamada  Circulo  de 
comercio. 

Se  encuentra  en  Ja  colegiata  una  biblio- 
teca pública  que  contiene  mas  de  2,000  vo- 
lúmenes. 

Los  establecimientos  á  cargo  de  la  junta 
municipal  de  beneficencia  son  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  el  hospital  de  Caridad,  la  ca- 
sa de  misericordia ,  la  hospitalidad  domiciliar 
ria  donde  son  asistidos  los  enfermos  pobres, 
la  inclusa  ó  casa  de  maternidad.  Hay  también 
un  hospital  militar.  Tiene  ademas  un  estable- 
cimiento público  de  baños,  que  loman  con  la 
posible  comodidad  todas  las  personas  que  no 
pueden  ó  no  quieren  usar  los  del  mar. 

Varias  son  las  iglesias  que  existen  dentro 
de  la  capital  destinadas  al  culto,  descollando 
entro  lo  las  por  su  mérito  artístico  la  parro- 
quia de  San  Nicolás  de  Barí,  elevarla  á  la  clase 
de  colegiata. 

A<lomas  del  espacioso  y  bien  situado  ce- 
menterio destinado  para  los  vecinos,  hay  otro 
donde  se  da  sepultura  á  los  estrangeros  que 
no  profesan  la  religión  católica. 

Dentro  ile  la  ciudad  hay  dos  lavaderos  pú- 
blicos y  otro  eslramuros,  bastante  cómodos,  y 
cloacas  bien  dispuestas  para  limpiar  las  calles 
de  inmundicias,  dirigiéndolas  hacia  el  mar. 

La  plaza  nías  fuerte  del  antiguo  reino  de 
Valencia  es  Alicante;  tiene  un  castillo  Inés- 
pmrnablc  llamado  Santa  /turbara,  construido 
sobre  el  monte  calizo ,  á  cuya  falda  llega  y  se 
estiende  la  pol  ti  ación  ;  so  eleva  mil  pies  sobre 
el  nivel  del  mar ,  y  sus  obras  de  fortificación, 
plazas  de  armas,  algihes  mas  ó  menos  anti- 
guos, y  mas  que  todo,  la  posición  aislada  é 
inaccesible  del  cerro,  le  hacen  considerar  co- 
mo de  primer  orden.  También  contribuyo  á  la 
defensa  de  la  plaza  el  fuerte  denominado  San 
Fernando  (pie  existe  en  el  monte  del  Fossal. 

Término.  Confina  por  X.  con  los  pueblos 
de  Elche.  Montarte,  Agost.  (¡ijotia,  Tibí,  Husol 
y  Villajoyosa.  y  por  S.  y  E.  con  el  mar,  esten- 
dióndoso  5  '/t  leguas  dé  N'.  E.  á  S.  O.  y  3  de 
N.  U.  a  S.  E.  Toda  la  linea  de  E.  á  S.  la  ocupa 
$u  puerto  de  primera  clase,  con  bandera  blan- 
ca y  azul  por  inifad  vertical,  lo  blanco  junio  á 
baina,  reputado  siempre,  con  razón,  como  uno 
do  los  mejores  del  Mediterráneo:  el  muelle,  cu- 
ya prolongación  se  acordó  en  oí  año  1803,  tie- 
ne en  la  actualidad  120  varas  de  longitud.  En 
el  eslremo  del  muelle  y  detrás  de  una  batería 
provisional  de  cinco  piezas  de  artillería,  se 


ha  establecido  un  faro  de  40  varas  de  altura. 
La  bahía,  que  con  mas  propiedad  debe  llamarse 
rada,  la  forma  el  calw  de  Santa  Tola  y  el  de 
las  Huertas. 

Calúlatl  y  circunstancias  del  terreno.  El 
inmediato  á  la  ciudad  es  desigual  y  bastante 
árido,  aunque  hay  algunos  huertos; "pero  á  dis- 
tancia de  media  hora  de  la  población  so  ven 
berras  feraces  y  bien  cultivadas,  cubiertas  do 
sembrados  y  con  muchos  árboles  de  diferentes 
clases:  todas  son  de  secano,  escepto  por  el  la- 
do de  N.  E.  donde  se  encuentra  la  huerta,  la 
cual  consiste  en  una  hondonada  de  una  y  me- 
dia leguas  de  ostensión,  que  comprende  tinas 
30,075  (almilas  de  muy  buena  calidad.  El  pan- 
tano que  existe  en  dicha  ciudad  riega  también 
alguna  parte  do  hnerta,  y  a  pesar  de  todo  no 
bastan  unas  y  otras  aguas  para  el  riego  de  una 
cuarta  parle  del  terreno. 

Caminos.  Esta  ciudad  tiene  un  camino 
real  de  segundo  órden,  el  cual  sé  dirige  á  en- 
contrar cerca  de  Almansa  la  carretera  do  Ma- 
drid á  Valencia.  También  hay  otros  provincia- 
les por  los  cuales  pueden  transitar  cómoda- 
mente cuantos  can  uages  se  quieran. 

Correo*.  Tiene  una  administración  princi- 
pal, á  la  cual  se  hallan  agregadas  algunas  es- 
tafetas. 

Producciones.  Las  principales  son  Irigo, 
cebada,  maiz,  algarrobas,  almendras,  comi- 
nos, cáñamo,  lino,  hortaliza,  higos,  barrilla, 
legumbres,  frutas,  aceite,  y  vino  do  diferen- 
tes clases.  Merece  particular  mención  el  vino 
llamado  fondollol,  conocido  on  el  cslrangero 
por  fino  de  Alicante,  el  cual  es  el  mejor  que 
se  conoce.  Tambienhay  abundante  caza  de  di- 
ferentes especies,  y  mucha  y  sabrosa  pesca  en 
toda  la  costa. 

Artes  é  industria.  Los  oficios  mecánicos 
y  de  primera  necesidad  que  se  ejercen  en  Ali- 
cante, son  todos  los  que  corresponden  á  una 
población  bastante  mnnerosa  y  tan  frecuenta- 
da de  estrangeros.  En  lo  que  mas  principal- 
mente se  ocupan  los  habitantes  de  esta  capital 
es  en  la  fabricación  de  cigarros,  y  on  la  elabo- 
ración de  cuerdas  de  esparto. 

Comercio.  Mas  de  cien  establecimientos 
comerciales  hay  en  la  ciudad,  y  entre  ellos  l.í 
de  casas  estraugeras.  Frecuentan  el  puerto  in- 
finidad de  buques  de  todos  naciones,  especial- 
mente ingleses,  franceses,  suecos  y  sardos. 
El  tráfico  interior  se  estiende  á  toda  clase  de 
géneros  estrangeros  ,  coloniales  y  del  pais, 
siendo  muy  considerables  las  especulaciones 
sobre  trigos  candeales  do  Castilla  que  se  con- 
ducen á  Cataluña.  El  comercio  estertor  ó  el 
qúe  se  hace  con  el  estrangero,  so  reduce  á  la 
osportacion  de  almendra,  barrilla,  pleita.  cor- 
delería deesparto,  etc.  etc.,  y  á  la  importación 
de  azúcares,  bacalao  inglés,  cacao,  espece- 
ría v  tejidos  de  seda,  lana  y  algodón. 

Ferias  y  mercados.  No  hay  de  esto  género 
ninguna  que  merezca  mencionarse  por  sus 
transacciones  mercantiles,  pues  las  que  se  co- 
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nocen  no  llenen  roas  objeto  que  la  pura  di- 
versión. 

Población,  riqueza  y  contribuciones.  Tie- 
ne 4, 4G2  vecinos  y  19,021  almas:  su  capital 
imponible  es  de  3.6:>1),3«J8  rs.  y  la  contribu- 
cion,  l.306,G.">9  rs. 

Fiestas.  Celebran  los  alicantinos  con  loda 
solemnidad  el  0  de  diciembre  la  fiesta  do  su 
patrón  San  Nicolás  de  "Bari  ;  y  la  do  San  Vicen- 
te Vcrrer  el  lunes  siguiente  á  la  semana  de 
Pascua  de  Resurrección. 

Los  alicantinos  son  despejados  y  las  nuige- 
res  graciosas:  tienen' huenos  modales  y  su 
sociedad  es.  muy  fina  y  agradable,  debido  en 
gran  parte  al  rontiuuo  trato  con  personas  de 
diversas  naciones :  los  babilantes  del  campo 
son  laboriosos,  y  tan  frugales,  que  tienen 
lo  suficiente  para  vivir  con  el  escaso  jornal 
que  ganan ,  cuyo  precio  medio  puede  cal- 
cularse en  unos  4  rs.  Tiene  Alicante  mu- 
cho» elementos  de  prosperidad  cu  varios  con- 
ceptos, principalmente  en  la  agricultura,  pu- 
diéndose llevar  á  cabo  la  canalización  pro- 
yectada del  Júcar. 

Historia.  Escolan»  en  su  historia'  de  Va- 
lencia ,  reduce  á  Alicante  la  antigua  Alone: 
oíros  han  llamado  á  Alicante  Lucentum.  Los 
fabuladores  de  la  historia  de  España  atribuyen 
la  fundación  de  Alicante  al  rey  Itrigó,  y  su  am- 
plificación á  los  griegos  de  Marsella. 

Cuando  la  escuadra  de  los  Kscipiones,  ven- 
cida la  cartaginesa  en  la  boca  del  Ebro,  proce- 
dió á  un  reconocimiento  sobre  la  costa  del  mar 
Ibérico  y  Baleárico,  ancló  en  Alicante;  y  ha- 
llando en  esta  ciudad  un  grande  almacén  de 
esparto  preparado  |>or  los  púnicos  para  su  ma- 
rina, tomaron  los  romanos  el  que  quisieron  y 
quemaron  el  restante.  Censcrieo  rey  de  les 
vándalos,  sorprendió  cerca  de  ella  parte  de  la 
armada  de  Mayori no,  quemó  algunos  navios 
y  se  llevó  otros  á  su  reirreso  al  Africa. 

En  1 1  IG  Ebn  Ayadh  llevó  tropas  de  Alican- 
te en  el  ejército  levantado  contra  su  enemigo. 
Fué  adjudicado  á  la  conquista  de  Castilla  por 
h  autoridad  pontificia  en  1  181.  Kl  rey  Zaen  la 
prometió  á don  Jaime  dé  Aragón  en  cambio  de 
chico  mil  besantes  y  la  isla  de  Menorca,  pero 
no  admitió  el  aragonés  la  propuesta  escudán- 
dose con  que  era  el  limite  de  la  conquista  del 
castellano.  Don  Alfonso  X .  su  esposa  doña  Vio- 
lante, y  su  hijo  primogénito  don  Femando,  la 
recompiistaron  eu  1'2¿«.  y  pusieron  gran  cui- 
dad» en  m  repoblación* por  la  importancia 
de  su  castillo  y  puerto. 

Sublevados  los  musulmanes  de  Murcia  en 
12G2  volvieron  á  arrebatarla  del  poder  de  los 
cristianos:  pero  don  Jaime  de  Aragón  se  apo- 
deró de  ella,  habiéndosele  entregado  á  partido 
en  12G5,  y  al  año  siguiente  la  puso  en  poder 
de  su  yerno  don  Alonso. 

Adquirió  el  título  de  ciudad  en  id  reinado 
de  don  Fernando  V  en  111)0.  En  1684  quedó  de- 
sierta por  la  peste  que  sufrió.  En  1705  se  sos- 
tuvo Alicante  flcl  a  las  batideras  de  Felipe  V 


contratos  vivos  ataques  de  las  escuadras  ingle- 
sás.  A  principios  de  1 700  se  sostuvo  esta 
ciudad  contra  las  huestes  del  archiduque,  has- 
la  el  punto  de  sufrir  ataques  y  asaltos  estraor- 
dinarios,  precisada  por  último  A  capitular  con 
toda  la  guarnición.  En  noviembre'  «le  1708  y 
después  de  conquistada  nenia,  pasó  Asfeld  á 
reconquistar  á  Alicante,  lo  cual  consiguió  des- 
pués de  muchos  esfuerzos,  y  de  esl remados 
ardides  de  guerra,  tales  como  minar  el  casti- 
llo, y  llenado  de  pólvora  prenderle  fuego,  lo 
cual  causó  muchas  desgracias. 

En  el  puerto  de  Alicante  se  hizo  á  la  vela 
en  1732.  laescuadra  española  para  la  reconquis- 
ta de  Oran,  al  mando  del  conde  de  Moutemar. 
También  fué  este  puerto  el  designado  por  el 
rey  douCárlos  III  en  el  tratado  de  amistad  que 
hizo  cu  1783  con  el  Imperio  otomano,  para  re- 
cibir sus  naves,  del  mismo  modo  que  lo  eran 
las  españolas  en  sus  puertos. 

Eu  I8t2  pensii  el  general  Mombrun  apode- 
rarse de  Alicante  por  sorpresa:  presentado  de- 
lante de  la  plaza  é  intimando  la  rendición  y 
arrojado  dentro  algunas  granadas  y  bombas, 
tuvo  que  retirarse  muy  pronto  por  haberse 
agolpado  contra  su  proyecto  bastantes  tropas 
españolas. 

Alicante  fué  la  última  plaza  de  España  que 
en  l823capitulócoii  las  tropas  francesas.  Resta- 
blecido el  gobierno  representativo  en  1834,  la 
ciudad  de  Alicante  lo  adoptó  con  el  mismo  en- 
tusiasmo tpie  lo  habían  defendido  eu  la  época 
anterior. 

I.a  bicha  do  partidos  ha  trabajado  á  esta 
población  en  diferentes  ocasiones,  pero  nun- 
ca con  resultados  mas  funestos  como  en  el 
año  lH\\. 

Hace  Alicante  por  armas  un  castillo  sobre 
una  roca  batida  por  las  olas  del  mar,  y  en  la 
parte  superior  del  castillo  tiene  las  cuatro  san- 
grientas barras  de  Aragón  que  le  fueron 
concedidas  por  el  rey  don  Jaime  1. 

Es  patria  de  varios  personages  célebres 
en  las  jotras  y  en  las  ciencias,  entre  los  que 
se  cuenta  al  célebre  jesuíta  don  l'edro  Mon len- 
gón, que  nació  en  174  5. 

AI.ICOTA.  [Matemáticas  j  Cuando  se  obser- 
va que  un  número  contiene  á  otro,  un  número 
exacto  de  veces,  se  dice  que  es  parle  alicota: 
asi  los  números  2,  3.  4,  G  son  atientas  de  12 
porque  le  dividen  sin  dejar  residuo  alguno.  Al 
tratar  de  la  palabra  pvctoii,  dareníos  las  re- 
glas competentes  para  determinar  toilas  las 
parles  alíeolas  de  un  numen)  dado  cualquiera. 

ALIO  X.  ttiA.Ños  imi  Eu  la  provincia.de  (¡ra- 
nada, á  cuatro  leguas  de  Guadix,  en  una  colina 
á  la  orilla  derecha  de  Fardes,  se  encuentran  - 
estas a.;uas  salinas,  quede  autiguo  eran  muy 
frecuentadas,  y  que  aprovechan  para  curar  el 
reuma,  ciertos  vicios  cutáneos,  las  oftalmías 
rebeldes,  etc.  De  algunos  añós  á  esla  parto 
van  recobrando  su  antigua  fama,  siendo  de 
desear  que  llamasen  la  atención  de  la  provin- 
cia, pues  103  concurrentes  no  tienen  ahora 
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donde  hospedarse,  romo  no  sea  en  el  inme- 
diato cortijo  del  rondo  de  Arenales,  donde  no 
liuy  ninguna  comodidad. 

Mineralizan  estas  aguas  el  hidroclorafo  de 
magnesia,  el  carbonato  decaí,  los  sulfatas  de 
magnesia  y  decaí,  etc, 

Crinóse  inmediatos:  á  la  fuente,  de  donde 
brota  el  agua  en  un  declive  de  terreno  calcá- 
ico,  la  juncia  olorosa,  los  juncos  agudos  y 
mucho  culantrillo,  plantas  todas  que  abonan 
lu  virtud  de  este  manantial  harto  descuidado. 

ALIDADA.  [Matemáticas.)  Los  instrumentos 
que  se  emplean  para  medirlos  ángulos,  tales 
como  el  grafómetro,  la  brújula,  etc..  están  pro- 
vistos de  ciertas  piezas  ya  lijas  ó  movibles,  que 
sirven  para  entilar  los  objetos  cuyas  posicio- 
nes relativas  se  quiere  determinar.  A  estas 
piezas  se  las  designa  tonel  nombro  do  alidadas, 
y  se  las  reemplaza  ranchad  veces  ventajosa- 
mente con  anteojos,  que  ofrecen  para  dirigirlas 
visuales  mas  ostensión  á  la  vista  y  mas  clari- 
dad en  la  percepción  de  los  objetos.  Véase  es- 
ta palabra  en  el  articulo  plancheta.  Kn  este 
último  instrumento  es  la  alidada  su  parte  mas 
esencial  y  por  lo  tanto  referimos  su  descrip- 
ción a  este  articulo. 

AI.IKNTO.  Sollama  asi  la  bocanada  de  aire 
húmedo  y  caliente,  (pie  sale  del  pecho  quineo 
ó  veinte  veces  por  minuto,  en  el  momento 
que  se  comprimo  ó  cierra.  Kl  aliento  es  el 
aire  arrojado  de  los  pulmones  durante  la  es- 
piración, aire  muy  distinto  de  lo  que  era  an- 
tes de  su  entrada  en  las  vías  respiratorias:  es 
mas  caliente,  mas  húmedo,  mas  sobrecargado 
de  gas  ácido  carbónico,  y  mucho  menos  rico 
en  oxigeno,  del  cual  una  parle  considerable 
se  bu  empleado  en  colorear  la  sangre  venosa, 
en  despojarla  de  su  hidrógeno  y  carbono,  y 
por  consiguiente  en  formar  el  vapor  acuoso  y 
el  ácido  carbónico  de  (pie  está  impregnado  el 
aliento.  Basta  para  condensar  el  agua  ríeosle, 
cou  soplar  ó  jadear  sobre  cuerpos  Trios,  como 
el  vidrio  ó  los  metales:  la  congelación  la  hace 
aparecer  bajo  la  forma  de  copos  de  nieve  ó  do 
humo.  ¿Queréis  conlinnar  en  ella  la  presencia 
del  áeido  carbónico?  pues  no  tenéis  mas  que 
echar  el  aliento  sobre  el  agua  de  cal,  depura- 
da y  límpida  por  la  filtración:  al  punto  la  ve- 
réis enturbiarse  y  emblanquecer  á  causa  de 
la  Tormacion  de  un  carbonato  de  cal.  sal  blan- 
ca ó  insoluble  que  se  precipita  inmediata- 
mente. Kn  cnanto  al  calor  del  aliento,  varia 
según  la  edad,  el  estado  del  pulso  y  de  las 
fuerzas  vitales,  segnn  el  ejercicio  corporal,  y 
la  naturaleza  de  los  alimentos:  el  del  joven 
es  mas  vigoroso  que  el  del  viejo,  y  el  de  un 
animal  carnívoro  mas  ardiente  que  el  de  otro 
herbívoro.  La  energía  de  un  hombre  sano  en 
su  estado  natural,  sin  pasión  ni  fiebre,  puede 
evaluarse  por  la  elevación  de  un  termómetro, 
sometido  al  aliento  que  exhala  su  boca.  El  há- 
lito de  los  niños  es  tibio  y  suave  como  el  plu- 
món de  un  cisne,  puro  como  el  azid  del  cielo, 
balsámico  como  el  incienso  de  los  serafines. 


¡Cuántas  veces  hemos  visto  á  una  rmvhv  tier- 
namente indinada  sobre  la  cuna  de  un  ánsel 
de  seis  meses,  aspirar  con  voluptuosidad  su 
aliento  como  una  emanación  de  los  cielos! 
No  nos  admiremos,  por  consiguiente,  si  algu- 
nos ancianos  decrépitos  han  procurado  mas 
de  una  wat  rejuvenecer  su  gastada  existencia 
con  el  hálito  vivificante  de  lajuvenlud:  el  rey 
David,  el  burgomaestre  de  Saardam,  de  que 
bahía  Hoerbave,  lo  mismo  queDarbarroja,  eran 
hábiles  físico*.  Cuando  se  practicaban  las  os- 
envariones  de  l'ompeya,  se  encontró  un  s:*- 
pulcrp  con  el  nombre  de  tferw/gpo.  medico 
muerto  á  la  edad  do  ciento  quince  años.  Los 
orudUos  con  su  curiosidad  habitual,  indagaron 
cual  había  sido  el  género  de  vida  de  este  hom- 
bre, «pie  llegó  á  edad  tan  avanzada,  y  descu- 
brieron que  por  espacio  de  sesenta  anos  había 
tenido  á  su  cargo  un  hospital  de  adolescentes, 
causa  verosímil  de  su  rara  longevidad. 

Tiene  el  aliento  la  cualidad  de  calentar  ó 
enfriar,  seirtiñ  la  voluntad  de  la  persona  (pie 
le  arroja;  lo  .cual  se  realiza  como  lodos  los 
efectos  físicos,  de  una  manera  muy  sencilla. 
Kl  contacto  inmediato  del  aliento,  exhalándose 
UbrémCH  lo  c  m  loda  la  boca  abierta,  es  siem- 
pre ealit  ntc  ó  tibio,  pero  si  contraídos  los  Li- 
bios, no  le  dejan  mas  que  una  pequeña  salida, 
entonces  ei  aire  que  respiramos,  tomando  un 
curso  mas  rápido,  empuja  delante  de  si  el  aire 
fresco  de  la  atmósfera,  y  este  aire  del  esle- 
rior.  enfriado  por  el  movimiento,  hiere  los 
cuerpos  y  los  enfria  impregnándose  con  su 
calor. 

La  fuerza  y  la  ostensión  del  aliento  ha  pa- 
recido siempre  indicio  seguro  de  energía  cor- 
poral, lo  mismo  que  de  valor  y  de  genio.  Pero 
si  es  indudable  que  la  fuerza  de  los  miembros 
y  la  rapidez  de  la  canora  exigen  grandes  pul- 
món es,  es  raro  que  una  constitución  alléu>a 
sea  el  patrimonio  de  las  almas  fuertes  y  de 
los  talentos  superiores.  I  lises,  el  mas  sa- 
bio é  i  ni  eliden  te  de  los  trriegos,  era  mucho 
menos  vigoroso  (pie  Ayax,  su  competidor,  y 
si  le  vencía  en  la  carrera,  solo  era  porque  eco- 
nomizaba sus  fuerzas,  y  mas  cuerdo  y  pro- 
visor, con  el  objeto  do  ño  acelerar  la  respira- 
ción, permanecía  silencioso  hasta  el  fin,  in- 
vocando á  los  dioses  en  voz  baja.  Jesucristo. 
Sócrates,  flengiskan.  Mahoma.  el  Cid,  Fede- 
rico el  Grande  y  Napoleón,  no  fueron  de  aven- 
tajada estatura. 

Mas  de  una  obra  de  qrande  aliento  ha  te- 
nido por  padre  á  hombres  encorvados,  dé- 
biles, enfermizos  y  que  parecían  próximos  á 
exhalar  el  último  suspiro.  Sin  tomar  al  pie 
de  la  letra  el  injurioso  diagnóstico  de  Fígaro, 
dirigiéndose  á  fíasilin.  podemos  asegurar  (pie 
basta  á  menudo  percibir  el  aliento  de  un  indi- 
viduo para  cerciorarnos  del  estado  de  su  sa- 
lud, de  su  régimen  habitual,  de  sns  escesos, 
de  sus  costumbres,  y  á  voces  hasta  de  sus  vi- 


cios. Los  poetas  se  han  servido  metafóríoa- 
mculc  de  esta  palabra  pura  designar  la  agita- 
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don  del  aire,  el  perfume  de  las  flores,  el  fres- 
co ambiente  de  la  mañana  ó  de  la  noche,  cíe, 
y  lian  dicbor  el  aliento  de  la  brisa,  de  las  no- 
res,-  de  la  mañana,  etc.  En  sentido  familiar, 
hacer  una  cana  sin  turnar  aliento,  equivale  á 
hacerla  sin  descansar:  fencr  atientas,  es  si- 
nónimo de  valentía  0  resignación  para  sufrir; 
dejar  á  uno  sin  aliento,  es  lo  mi-mu  que  atur- 
dido, asustarlo,  reducirlo  á  la  inmovilidad  é 
¡□•potencia  de  obrar  ó  de  espresarse.  Final- 
mente, con  el  postrer  aliento  se  deuota  la  úl- 
tima: Jxxpieada  del  moribundo. 

ALIGACION,  (regla  de)  .{Matemáticas.)  Hay 
especies  de  regias  de  aligación:  las  unas 
le  dando  conocidas  las  cantidades  que  se 
han  de  mezclar  y  sus  precios,  se  pregunta  el 
valor  de  la  unidad  de  mezcla;  las  otras  en  que 
dando  por.  el  contrario,  conocido  el  precio  que 
ha  de  tener  la  mezcla,  se  dan  también  conoci- 
dos lo»  precios  de  la«  sustancias.  He  aqo i  los 
procedimientos  relativos  á  estas  dos  suertes  de 
problemas. 

t :  Si  mezclo  £ó  botellas  de  vino  de  50  cén- 
timos cada  una,  .con  .35  botellas  de  á  80  cén- 
timos, para  hallar  lo  qnc  cuesta  cada  botella 
de  la  mezcla,  opero' como  sigue: 

25  botellas  á  50  céntimos  hacen.  1250  cént. 
35.  á  80.  .......  .  2800 

C0  botellas  cuestan.  .  ,  4050  cént. 

De  consiguiente,  dividiendo  4050  por  00, 
tallo  que  la  botella  de  mezcla  saleáCT  cénti- 
mos y  medio. 

En  el  ejemplo  que  sigue,  cousla  la  mezcla 
de  sustancias  que  tionen  tres  diferentes  pre- 
cios. Hay  trigo  de  24,  27  y  30  fruncos  el  hec: 
tólilro;  se  quieren  mezclar  respectivamente  10, 
15  y  0  hectolitros,  y  se  pregunta  á  anuo  %> 
podrá  vender  cada  hectolitro  de  la  mezcla.  « 

10  hect.  á  14  fr.  hacen.  240  fr. 

\  b  ...  í  1 1 .  .   405 

_B_  .  .  .  i  30;   .  .  270 

34~hectólilros  cuestan.  .......  905  fr. 

■  -•>,**  «r ».     »,  .  *. 
Asi  dividiendo  9 1 5  por  34 .  se  tendrá  que  el 
hectolitro  de  la  mezcla  sale  a  20  francos  y  91 
céntimos. 

Se  han  fundido  en  un  mismp  crisol  4  qni- 
lógramos  de  oro  al  Ululo  de  0,95  con  un  riel 
de  oro  del  peso  de  5  quilogramos  al  titulo  de 
0,86,  se  pregunta  cuál  es  el  titulo  de  la  mezcla. 


4  quilogramos  á  0,95  hacen.  .  .  3,80 
_5  á  0t8C  4,30 

9  quilogramos  !  ....  8,  10 


Dividiendo  8,10  por  9,  resulta  al  cociente 
0.9  que  espresa  el  titulo  de  la  mezela. 

En  todos  estos  cálculos  se  supone  que  las 
sustancias  mezcladas  no  ejercen  acción  qui- 
lo 


nuca  y  reciproca,  y  se  considera  que  no  hay 
condensación,  ni  dilatación,  ni  pérdida  de  ma- 
teria, y  aunque  esta  suposición  es  por  lo  regu- 
lar contraria  á  la  espérieuria,  el  cálculo  es 
bastante  aproximalivo. 

2.  Para  resolver  los  problemas  do  aliga- 
ción de  la  segunda  especie,  se  opera  como  lo 
vamos  á  practicar  con  el  primero  de  nuestros 
problemas  presentado  en  orden  inverso.  ¿Cuán- 
tas botellas  de  vino  de  50  y  80  céntimos  se  han 
do  mettiftr  para  que  resultó  la  botella  de  mez- 
cla al  precio  de  67  7,  céntimo*?  Dispongo  los 
números  dados  en  el  urden  siguiente: 

Precio  medio.67  •/,;  precios  dados  j  g2~j~  )'*' 

El  precio  de  la  mezcla  necesariamente  do- 
he  ser  intermedio  entre  los  de  los  líquidos  que 
se  haq  de  mezclar;  67  '/,  es  mayor  que.  50,  y 
menor  (pie  80.  Hallo  la  diferencia  entre  este 
primer  número  y  cada  uno  de.  los  dos,  escri- 
biendo estas  diferencias  en  orden  inverso,  es 
decir,  la  primera  17  V<  sobre  la  segunda  linea, 
y  la  segunda  12  7»  sobre  la  primera  línea.  Es- 
tos números  me  indican  que  si  mezclo  12  7, 
botellas  de  vino  á  50  céntimos,  con  17  Vtde  á 
80  céntimos,  el  vino  resultará  á  67  céntimos  y 
medio,  como  es  fácil  comprobar  por  el  cálenlo 
que  se  refiere  áias  cuestiones  de  la  primera 
especie. 

Es  de  observar  que  estos  problemas  son 
indeterminados,  quiere  decir  que  tienen  una 
multitud  ó  intinidad  de  solucioues;  cnnneslro 
ejemplo,  si  se  duplican  los  resultados,  tendre- 
mos 25  y  3  V  botellas,  qne  harán  el  mismo 
efecto  que  12  7$  y  17  7»-  Igualmente  se  podrán 
triplicar,  cuadruplicar,  y  en  general  multipli- 
car por  cualquiera  cantidad  que  se  juzgue  á 
propósito,  bien  sea  entera  0  fraccionaria. 

Si  por  tanto  se  hubiese  de  llenar  con  este 
vino  mezclado  un  tonel  etrva  capacidad  fuese 
de  240  litros,  "Seria  indispensable  establecer 
las  siguientes  proporciones. 

Si  12  7,  mas  17  %  ó  30,  corresponden  á 
12  Vi,  *á  cuántos  240? 

Si  30  corresponden  á  17  '/„  ¿á  cuántos  240? 
Estos  cálculos,  que  son  en  realidad  reglas 
de  compañía,  manitlestan  que  es  preciso  mez- 
.clar  100  boleUas  de  vino  á  50  céntimos  con 
140  á  80  céntimos,  para  componer  240  bote- 
llas á  67  7,  céntimos. 

La  cuestión  siguiente  presenta  todas  las  di- 
ficultades de  que  son  susceptibles  estos  pro- 
blemas. Se  han  de  cí mpotier  7  quilogramos 
54  de  plata  á  0,9  de  fino,  mezclando  suficien- 
tes cantidades  de  metal  á  los  títulos  de  0,97  y 
0,84,  ¿cuánto  se  ha  tomar  de  cada  uno? 

Titulo  medio  0,  9;  títulos,  dados  j  $ 

Se  deben  tomar  0,06  de  un  título  y  0,07 
del  otro,  ó  6  quilogramos  de  aquel  y  7  de  este 
para  que  el  titulo  de  la  mezcla  sea  0.9;  pero 
para  que  la  aleación  tenga  el  peso  prefijado 
de  7,  54  quilogramos,  so  dirá  13:  6;  *.7,  54:X 
=s3,  48;  asi  es,  que  tomando  3  quilogramos, 

T.   ti.  8 


Digitized  by  ¿oogle 


\\6 


ALIGACION-ALIMENTACION 


4K  de  plata  al  titulo/ de  0,97,  y  por  consi- 
guiente i,0f>  quilogramos  á  0,84,  la  aleación 
«liicdnra  al  titulo  de  0,0,  y  pesará  Tquihigra- 
mos  a-i.  v'   1  N 

Eu  cnanto  á  lá  demostración  del  procedí  - 
míenlo  de  cálculo  que  arábamos  de  espwier, 
necesitamos  recurrir  á  la  álgebra  si  se  ha  do 
dar  cual  conviene. 

Siqiongarabs  que  p  y  p'  sean  los  pesos  mez- 
clados de  las  dos  sustancias,  á  saber:  A'  «te  la 
primera,  K '  de  la  segunda;  claro  es  que  p-f-p* 
es  el  peso  total,  siendo  el  precio  pli-f-p'K  ;  y 
osi,  llamando  «i  al  precio  de  la  unidad  do  mez- 
cla, se  tendrá        r        -  - 

.•'?:■;»-  '  .  >"! \        •  ..."  ..-  .', 
■    m  (p-t-p'>— pk+p'k' 
De  donde  m==pk-i-p'k' 

*  .  l'+i»' 

Hasta  aqui  hemos  razonado  como  si  se  Ira- 
tase  de  resolver  un  problema  de  la  fnimera  es- 
pecie, en  que  se  lia  de  bailar  el  valor  de  m, 
conociendo  los  pesos  p,  p'  y  los  precios  k  k', 
Pero  si  se  dáal  precio  medio  m  y,  los  -  precios 
k,  k',  de  las  dos  sustancias,  para  obtener  los 
pesos  p,  p'  de' cada  uuu  en  la  mezcla,  preciso 
.se  bace  tomar  de  la, ecuación  única  los  valo- 
res de  las  dos  incógnitas  />  p\  y  esto  ju.stilica 
lo  que  hemos  dicho  acerca  «lo  que  el  problema 
es  indeterminado.  Por  consiguiente  se  puede 
disponer  á  voluntad  de  la  magnitud  de  una  de 
estas  cantidades  p,  p\  ó  de  su  suma,  ó  de  su 
diferencia  ó  de  cualquiera  otra  relación  que 
medie  entre  ellas.  • 

Hallando  el  valor  de  p,  resulta: 

p=p'(k,-mt 


.'  Y  puesto  qué  la  cantidad  p'  osarbitraria,  se 
puede  bacer  igual  al  denominador,  ó  sea  p'= 
m—k;  de  donde  resulta  p=k' — m.  Asi  "s  que 
p  y  p'  son,  como  ya  liemos  diebn,  i  «males  á  las 
diferencias  reciprocas  entre  el  peso  dailo  y  el 
peso  medio.  . 

"  -  V  puesto  que  la  ecuación  no  altera  aunque 
se  dupliquen ,  ,lripliqu<  n  etc.  los  dos  miembros, 
se  ve  que  se  pueden  hicer  p.  y  p'  do  la  magni- 
tud que  se  quiera,  con  tal  que  estas  canlida- 
des  conserven  entre  si  la  misma  relación, 
que  es  Y,  .  • 

-  •    ♦ «     %  .  *  '        '   *  * 

•  ¡¡rizü! 

p"  m—k 

ALIMENTACION.  (Historia  natural. )  Véase 
mttiucjon.  ¿ 

AUMENTACION.  (Higitne.)  No  es  nuestro 
Auiíno  estendernos  aqui  acerca  de  las  díferen- 
les  especies  de  alimentos  que  constituyen  la 
Dutricion  <lel  hombre;  tan  solo  daremos  algu- 
nos preceptos  por  lo  que  concierne  a  la  ali- 


I  mentación  maá  adecuada  á  las  diferentes  eda- 
des y  a  los  diversos  climas. 
.    El  alimento  que  mejor  conviene  al  niño 

I  recien  nacido  es  la  leche  de  sU  nodriza,  y  las 
boras  en  que  ha  de  lomarla  no  deben  distar 
mucha  entre  si,  sobre  lodo  en  los  primiTos 
meses:  süi  embargo  no  debe  dársele  el  pecbo 
mas  de  richovceesjcuda  veinte  y  cuatro  boras, 
y  si  durante  los  ¡Hiérvalos  parece  exigirlo  se 
le  puede  suministrar  al  principio  agua  azuca- 
rada, y  mastarde  un  poco  de  aguado  cebada 
ó  una  papilla. 

.  Preciso  es  desechar,  la  funesta  costumbre 
que  algunas  madres  y  nodrizas  tienen  de  rebu- 
tir <le  leche  á  los  niños,  pues  varias  afeccio- 
nes graves  de)  estomago  son  casi  siempre  una 
consecuencia  dé  tan  funesta  práctica.  En  igual- 
dad de  circunstancias,  un  niño  criado  en  el 
campo  consume  sin  inconveniente  mayor  can- 
tidad de  alimentos  que  los  que  moran  en  una 
gran  cHldtfd. 

v  Generalmente  hácia  los  nueve  meses  con 
viene  destetar  al  niño,  que  ya  desde  los  tres 
cumplidos  pudo  acostumbrarse  slii  inconve- 
niente á  tomar  a\gun  otro  alimento  cada  vez 
mas  sustancioso.  En  cuanto  el  niño  se  acos- 
tumbra á'  pasar  sin  pecho,  si  el  estado  de  su 
salud  no  prescribe  un  régimen 'especial,  es 
precisó  habituarlo  á  comer'- poco  á  poco  toda 
suerte  de  alimentos,  esceptuando  no  obstante 
los  de  uso  antihigiénico  , ,  aun  en  la  edad 
adulta.         •  /  ¡:- 

Desde  que  el  niño  llega  á  tener  un  año  le 
basta  hacer  cuatro  6  cinco  comidas,  que  no 
todas  deben  ser  igualmente  fuertes:» por  la  no- 
che una  papilla  muy  ligera  ó  algo  de  agua 
azucarada  mitiga  snsed,  pues  no  siendo  en 
casos  escepcionales  y  muy  raros,  no  lioue  ne- 
cesidad de  otro  alimento.  Desde  los  dos  años 
debe  el  niño  comer  indistintamente  de  todos 
los  manjares  que  se  han  servido  á  la  mesa 
de  sus  padres,  con  lo  cual  se  evita  que  sea 
glotón  y  goloso^  á  consecuencia  del  deseo  que 
en  él  provoca  lo  que  se  le  rehusa. 

Laá  sustancias  que  mejor  convienen  á  la 
edad  pueril  son  en  primer  lugar  la  sopa,  la 
carne  en  general  y  preparada  del  modo  mas 
sencillo,  es  decir  cocida  ó  asada:  la  caza  no 
debe  usarse  sino  esccpcionalmentc  ya  como 
regalo  ó  como  tónico.  Las  legumbres  de  fácil 
digestión  ó  que  residían  tales  después  de  bien 
preparadas,  son  un  gran  recurso,  ademas  de 
hacer  variado  el  alimento ,  para  mantener  el 
equilibrio  de  las  funciones  digestivas:  algunas 
como  la  acedera  y  la'  achicoria  en  ensalada, 
tienen  ademas  propiedades  especiales  que  ha- 
cen escclente  sn  uso.  . 

Sobre  todo  ep  estío,  las  legumbres,  venios 
y  la  nnsalada.  si  se  usan  con  ta  debida  mode- 
ración convienen  maravillosamente  á  los  niños 
que  durante  sus  primeros  años,  en  nuestros 
climas,  esperimentan  siempre  en  las  dos  esta- 
ciones principales,  el  estío  y  el  invierno  erec- 
tos análogos  á  la  aclimataciou  de  un  adulto 
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que  cambia  de  latitud.  A  medida  que  los  órga- 
nos so  desarrollan  y  fortifican  puede  ser  el  ré- 
gimen, aunque  siempre  regular,  menos  rigo- 
roso, pues  son  menos  perniciosos  en  la  adoles- 
cencia que  en  la  infancia,  los-  alimentos  de 
dillcil  digestión  ó  dotados  de  propiedades  es- 
citantes: pero  si  su  empleo  cseepeional  »vs  to- 
lerado, su  uso  habitual  debe  ser  proscrito. 

..  Las  cuatro  comidas  son  de  rigor  hasta  los 
diez  y  ocho  ó  veinte  años,  y  creemos  que  di- 
ridieudo  asi. la  ahmenláciou  se  corresponde 
mas  cumplidamente  á  las  rrecuentes  necesi- 
dades déla  economía,  ul  mismo  tiempo  que  se 
educan  mejor  los  órganos  digestivos,  tero  so- 
bre todos  los  alimentos  es  la  carne  el  mas  ne- 
cesario cuando  recibe,  el  cuerpo  un  incremento 
rápido:  el  niño  y  el  adolescente  (pie  no  dispo- 
nen de  una  ración  de  vianda  bastante  á  su 
mantenimiento,  la  suplen  con  una  considera- 
ble cantidad  de  pau.  fisto  es  lo  que  comun- 
mente se  observa  en  tos  colegios,  donde  tam- 
bién se-  ve  con  frecuencia,  por  cansa  de  esta 
nutrición  Casi  exclusivamente  ¡tañaría,  sobre- 
venir afecciones  graves  det  estómago  ó  del 
intestino.  Has  tarde,  esta  alimentación  no  per- 
judica, por  mas  que  no  pueda  reemplazarse 
ventajosamente  la  carne  como  alimento;  sobre 
todo  cuando  se  exigen  del  cuerpo  esfuerzos 
musculares. 

Cuando  los  órganos  han  recibido  todo  su 
desarrollo,  las  comidas  deben  arreglarse  se- 
gún las  necesidades,  y  en  tal  concepto  no  es 
posible  parangonar  el  obrero,  cuyos  muse  i  dos 
se  hallan  en  accion'por  espacio  de  doce  horas, 
y  el  oficinista  que  pasa  el  dia  sentado.  A  este 
último  principalmente  es  preciso  recomen- 
darle la  sobriedad  y  la  atinada  elección  de 
alimeutós.  El  hombre  dedicado  á  penosas 
fatigas,  á  pesados  trabajos  bajo  la  influen- 
cia de  una  enorme  acción  muscular,  puede 
digerir  los  alimentos  mas  toscos ,  mientras 
que  el  que  lleva  una  vida  sedentaria,  aunque 
su  constitución  no  sea  muy  débil  ni  muy  deli- 
cada, debe  desechar  todos  los  alimentos  de 
difícil  digestión,  y  con  mas  particularidad  los 
manjares,  escitantes.  Todas  las  comidas  del 
carpintero,  cantero,  etc.,  deben  ser  sólidas, 
con  lo  cual  lejos  ríe  disminuir  su  salud  y  su 
trabajo  aumentarán;  pero  con  lodo  obran  pru- 
dentemente on  reservar  para  su, coila  las  sus- 
tancia* mas  nutritivas  Estos  alimentos  loma- 
dos á  medio  dia  tienen  el  inconveniente  de  ha- 
cer al  obrero  más-pesado  y  monos  hábil  durante 
la  digestión;  por  el  contrario  durante  la  no-» 
che  reparan  las  pérdidas,  que  el  cuerpo  ha  te- 
nido y  su  asimilación  se  veri  tica  tranquilamen- 
te favorecida  por  un  sueño  tranquilo. 

Eu  cuanto  al  hombre  sedentario,  si  quiere 
trabajar  después  de  la  comida,  se  hace  forzoso 
ue  esta  sea  muy  sóbria,  y  todavía  será  mejor 
ar  entre  la  comida  y  sus  tarcas  un  interva- 
lo proporcionado  álas  dificultades  de  la  diges- 
tión. Su  principal  comida  debe  también  ser 
por  la  noche,  particularmente  si  no  dedica  es- 


ta al  trabajo,  y  en  general  basta  que  tome 
alimento  dos  veces  al  dia. 

Lo  que  precede  se  refiere  únicamente  á  los 
climas  templados,  puos  ya  desde  losruarcnla 
y  tres  grados  de  latitud,  el  instinto  de  los 
pueblos  y  la  naturaleza  del  terreno  les  hacen 
modilicnr  su  alimentación.  Cuanto  mas  se  avan- 
za háoia  los  trópicos  menos  necesidad  hay  do 
alimentos  fuertes:  asi  es  que  un  fosean»  ó 
un  napolilano  tendrían  grandes  diliculiades 
para  digerirla  cantidad  de  carne  qtic  sirve  de 
Tacion  ordinaria  á  un  -obrero  inglés. 

Entre  los  trópicos  y  bajo  el  Ecuador  el  ré- 
gimen es  todavía  nias  sencillo,  pues  algunos 
frutos,  y  sobre  todo  alguuos  alimentos  fecu- 
lentos lo  constituyen  esencialmente:  el  ma- 
nioc es  el  principal  alimento  del  negro,  micn-. 
tras  que  el  arroz  y  el  agua  láctea  es  cuanto 
basta  á  satisfacer  las  necesidades  del  indio. 

Siempre  con  peligro  de  su  vida,  O  cuando 
menos  dé  su  salud,  escomo  el  indígena  de  los 
climas  septentrionales,  trasportado  á  latitudes 
mas  cálidas,  persiste  en  conservar  su  régimen 
y  sus  hábito^:  pues  por  el  contrario,  lo  prime- 
roque  debe  haceros  segnir inmediatamente 
las  usanzas  del  país  en  que  habita,  conducien- 
do sin  embargo  con  prudencia  la  transición  y 
siguiendo  la  marcha  del  aclimatamiento.  • 

Ciertos  alimentos  deben,  biea  sea  á  su  pre- 
paración ó  á  la  naturaleza  de  las  sustancias 
deque  constan,  algunas  cualidades  nocivas, 
con  especiali-lad  cuando  de  ellas  se  hace  un 
uso  prolongado.  Las  carnes,  saladas  ó  ahorna- 
das son  de  mí  empleo  mas  frecuente  en  los 
países  septentrionales  que  en  los  nuestros,  y 
ejercen  en  la  constitución  de  los  pueblos  cuyo 
principal  alimento  constituyen,  un  efecto  mu- 
chas veces  nocivo.  Asiés  que  los  noruegos 
deben  en  mucha  parte  la  lepra,  que  es  un  mal 
endémico  en  sus  costas,  al  pescado  salado,  y 
Casr  siempre  en  descomposición  pútrida,  do 
que  so  alimentan. 

La  carne  de  puerco  que  de  tan  diversos  mo- 
dos se  adereza,  solo  figura  sobre  el  mantel  de 
los  ricos  como  medio  de  oscilar  el  gusto  y* 
variar  el  alimento.  Su  uso  asi  limitado  no 
puede  menos  de  ser  útil,  sobre  todo  cuando 
eutre  estas  diversas  preparaciones  se  eligen 
las  mas  sencillas  y  las  que  llevan  menos  espe- 
cias; pero  cuando  de  ella  se  hace  un  uso  diario, 
y  como  sucede  ai  pobre,  solo  se  puede  adqui- 
rir á  bajo  precio  y  dé  una  calidad  inferior, 
resulta  un  alimento  detestable  y  una  de  las 
causas  mas  eficientes  de  las  enfermedades  de 
la  piel. 

Entre  las  preparaciones  culinarias  hay  al- 
gunas que  deben  sus  propiedades  escitanlcs  al 
vino,  y  sobre  lodo  á  las  especias  que  se  les 
aúade,  asi  os  que  el  hombre  robusto  y  en  ple- 
na salud  debe  emplearlas  con  parsimonia.  Los 
condimentos  de  gusto  marcado  tienen  sobre 
las  vias  digestivas,  el  hígado  y  el  aparato  mi- 
liario, una  acción  poderosa  que  en  breve  pue- 
de ser  funesta.  En  los  climas  extremosos,  el 
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uso  de  las  especias  parece  dañar  menos  á  la 
economía  que  en  las  zonas  templadas,  pues 
lanío  el  inglés  tomo  el  ruso,  asi  el  habitante 
de  ía<  Antillas  como  el  de  la  India,  usan  Impu- 
ncmente  ciertas  salsas  que  el  paladar  y  el  es- 
tómago de  uno  de  nosotros  no  podrían  re- 
sistir. 

Al  acercarse  la  vejez,  y  cuando  el  hombre 
se  halla  ya  en  el  último  periodo  de  su  vida  no 
delíe  abusar  de  las  fuerzas  de  su  estómago, 
pues  entonces  tiene  menos  precisión  de  un 
alimento  abundante.  El  hábito  dé  comer  mn- 
«hn,  las  preparaciones  muy  variadas  y  acogi- 
das son  en  tal  caso  funestas,  y  pronto  acarrean 
enfermedades  que  generalmente  puede  evitar 
el  hombre  sobrio  que  solo  se  hnfre  de  alimen- 
tos sencillos. 

Káda  hemofl  dicho  aun  acerca  de  las  bebi- 
das, y  forzoso  será  que  de  ellas  nos  ocupemos, 
aunque  solo  sea  someramente.  Kn  cuanto  el 
niíM)  está  destetado  su  bebida  será  en  un  prin- 
cipio el  agua  pura,  que  mas  tarde  se  puedo  te- 
ñir ligeramente  con  una  corta  cantidad  de  vi- 
no. Sobre  todo  en  las  ciudades,  particularmen- 
te si  los  niños  son  linfáticos,  es  provechoso  el 
uso  del  vino,  cuya  dosis  del»  aumentarse  al- 
gún tanto  con  la  edad,  pero  á  menos  de  indi- 
caciones particulares,  el  vino  piiro  nunca  es 
necesario  y  hasta  seria  perjudicial  á  los  niños. 

latos  preceptos  son  aplicables  en  la  ado- 
bísecncia,  hasta  la  edad  en  que  comienza  el 
trabajo  nuiscular,  pues  entonces  nn  poco  mas 
de  vino  contribuye  singularmente  A  las  pro- 
piedades tónicas  del  alimento  y  aumenta  las 
fuerzas  de  nna  manera  marcada. 

Esta  es  la  razón  por  que  los  ñiños  ó  los  in- 
dividuos qne  comienzan  á  ser  adolescentes  y 
se  ocupan  de  trabajos  en  que  haya  mucho  em- 
pleo de  fuerza  muscular,  como  se  verifica  en 
ciertos  talleres,  esperimentan  muy  buen  efec- 
to al  lomar  una  ración  de  vino  que  seria  de 
consideración  para  un  estudiante. 

El  adulto  debe  saber  contentarse  fan  solo 
con  el  vino  necesario  y  tener  con  61  mas  ré- 
gimen que  con  cualquiera  otra  sustancia,  sien- 
do su  profesión  y  su  constitución  particular 
las  que  determinen  en  que  cantidad  le  con- 
viene tomarlo.  En  la  vejez  el  vino  es  un  pre- 
cioso auxiliar  para  sostener  las  fuerzas  y  des- 
pertar el  organismo,  siendo  bien  conocido este 
axioma  de  la  antigüedad:  el  vino  es  la  leche  de 
los  viejos. 

Xa  los  países  que  carecen  de  vino  es  re- 
emplazado este  por  la  cerveza,  bebida  esen- 
cialmente higiénica  por  si  misma,  pero  cuyo 
empleo  abusivo  cansa  efectos  no  monos  deplo- 
rables que  los  del  vino,  habiéndose  dicho  con 
bastante  verosimilitud  que  la  cerveza  entra 
por  mucho  en  la  pesadez  de  cuerpo  y  espíritu 
de  las  poblaciones  del  Norte. 

Una  bebida  muy  inferior  á  esta  última  es 
la  sidra,  cuyo  uso  se  halla  estendido  en  algu- 
nos departamentos  del  Oeste  de  Trancia:  sin 
embargo,  preciso  es  confesar  que  la  raza  nor- 


manda ha  sido  siempre  y  es  todavía  una  de 
las  mas  bellas  de  este  pais,  y  si  se  \a  bastar- 
deando, si  pierde  diariamente  en  hermosura, 
con  particularidad  en  las  ciudades,  tan  malos 
efectos  pueden  atribuirse  menos  á  la  sidra  quo 
al  aguardiente. 

Tal  es  el  deplorable  resultado  que  en  todos 
los  tiempos  y  lugares  son  consiguientes  al 
abuso  de  esta  funesta  bebida,  y  donde  quiera 
que  el  uso  existe,  es  inseparable  del  abuso. 
Aunque  mejor  se  resiste  en  las  latitudes  Arti- 
cas, y  sobre  todo  en  los  países  húmedos  que  en 
los  demás  climas,  sin  embargo»  y  como  últi- 
mo resultado,  acarrea  inevitablemente  el  em- 
brutecimiento y  todo  linagc  de  desórdenes  asi 
morales  como  físicos.  Es  necesaria  mayor  dó- 
sis  de  ginebra  para  malar  un  inglés,  un  ho- 
landés ó  un  tapón  que  para  ocasionar  la  muer- 
te de  un  francés,  un  español  ó  un  Indio;  pero 
el  resultado  es  que  A  todo»  perjudica  grave- 
mente, por  mas  que  sea  en  diferentes  dosis.  El 
ruso  puede  absortier  impunemente  enormes 
cantidades  alcohólicas-,  cómo  que  algunos  sol- 
dados de  esta  nación  recibían  en  los  hospita- 
les de  Francia  ciento  veinte  gramos  de  aguar- 
diente como  ración  diaria  y  ademas  una  bote- 
lla de  cerveza,  pero  este  triste  privilegio  pa- 
rece esclusivo  de  los  rusos  y  puede  decirse 
tpie  el  aguardiente  es  para  ellos  un  veneno 
menos  violento:  eslo  es  en  suma  la  única  di- 
ferencia. 

los  alcoholes  reemplazan  al  vino,  aunque 
de  un  modo  imperfecto,  si  bien  son  muy  útiles 
para  provisiones  marítimas  en  espcdlciones 
largas  para  alenlar  y  restaurar  tés  fuerzas  de  la 
tripulación:  (amblen  su  uso  es  escótente  como 
correctivo  de  las  aguas  mal  sanas  que  á  veces 
el  viagero  ó  el  soldadote  ven  obligados  á  be» 
ber.  Pero  en  cierto  modo  como  medicamento, 
y  nunca  como  bclrfda  normal,  es  como  convie- 
ne emplearlo,  pues  debe  usarse  como  el  opio 
una  sustancia  que  tanto  se  le  parece  en  sus 
efectos;  recurso  admirable  en  terapéutica,  ve- 
neno terrible  cuando  de  ella  se  abusa. 

Los  países  lejanos  nos  han  suministrado 
también  algunas  bebidas,  entre  las  cuajes  fi- 
gura principalmente  el  café,  poderoso  escitan- 
te del  sistema  nervioso,  digno  de  todos  ios 
elogios  que  de  él  hicieron  los  poetas,  y  del 
cual  la  terapéutica  puede  sacar  nn  gran  par- 
tido (véate  contraveneno),  si  bien  sus  propie- 
dades lo  constituyen  ñn  agente  peligroso,  A 
pesar  de  cuanto  diga  Fontenclle.  El  té,  inferior 
al  café  en  varios  conceptos,  es  nna  bebida  es- 
cótenle, un  fornico  precioso  en  los  países  mal 
sanos  y  administrado  en  todas  las  condiciones 
que  pueden  producir  ubatbniento  moral  y  físico. 

ALIMENTOS.  {JecnoloQia.)  La  conservaciou 
de  las  sustancias  alimenticias  constituye  una 
nueva  industria  que  ha  recibido  en  el  dia  gran- 
des mejoras.  Desde  luego  se  deja  conocer  la 
utilidad  que  proporciona  no  solamente  á  la  ma- 
rina y  á  los  hospitales,  sino  también  á  la  eco- 
nomía doméstica. 
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Suponiendo  que  los  métodos  de  conser- 
vación lleguen  á  ser  perfectos,  podremos  dis- 
frutar en  todas  tas  estaciones  del  aúo  las  pro- 
ducciones particulares  de  cada  una  de  ellas: 
consumiremos  en  invierno  los  abundantes  pro- 
ducios del  eslió,  y  tendremos  en  la  estación 
de  las  flores  los  frutos  suculentos  del  otoño. 
La  naturaleza,  Ion  variable  eu  sus  bencticios, 
pues  tan  prouto  los  escatima  como  los  reparto 
con mano  pródiga,  no  nos  hará  sufrir  las  con - 
sentencias  de  su  inconstancia,  por  cuanto  en 
los  años  de  una  abundancia  ruinosa  sabremos 
recoger  los  product»  supérfluos  y  conservar- 
los para  remediar  nuestra*  necesidades  eu  Ips 
áí:o>  de  carestía.  El  comercio  pudiera  suminis- 
trarnos las  preciosas  producciones  de  los  pai- 
ses  equinocciales,  que  paladearíamos  en  lo  lo' su 
frescor;  y  en  el  mismo  lugar  llegarían  á  reu- 
nirse los  pmdwtos  de  los  abrasadores  climas 
de  la  zona  tórrida  con  los  de  las  zonas  tem- 
pladus  del 'Norte  y  del  Mediodía. 

Pero  los  procedimientos  de  conservación 
de  las  sustancias  alimenticias  lian  presentado 
basta  aqui  muchas  mas  dificultades  que  el  ar- 
te de  producirlas:  en  este  último  caso  la  natu- 
raleza obra  con  nosotros  y  nos  presta  sus  fuer- 
zas, mieutrasque  en  el  otro  luchamos  contra, 
ella  para  impedirle  que  destruya  su  misma 
obra. 

Las  producciones  del  reino  orgánico  no 
pueden  conservarse  espontáneamente  sino  en 
el  estado  de  vida,  pues  apagada  esta  esperi- 
Dientan  coa  mas  ó  menos  rapidez,  el  resultado 
de  la  fermentación  ó  la  putrefacción  que  disuel- 
ve sus  elementos  y  forma  nuevos  compuestos; 
y  por  tanto,  para  conservar  las  sustancias  ya 
vegetales  ó  animales,  forzoso  es  impedir  ó  re- 
tardar el  momento  de  esla  alteración  espon- 
tánea que  concluye  por  destruirlas.  • 

Entrelas  cansas  que  tienden  á  acelerarla 
Jbrroentacion,  son  tres  las  mas  principales:  la 
.presencia  de  un  fermento  de  naturaleza  parti- 
cular, la ile!  oxigeno  del  aire,  y  la  humedad. 
Si  se  suprime  una  de  estas  tres  causas  se  ha 
impedido  la  fermentación,  ó  al  menos  dilatado 
la  alteración  de.  las  sustancias. 

El  procedimiento  de  conservar  las  sustan- 
cias alimenticias  con  solo  privarlas  «le  la  hu- 
medad, hace  mucho  tiempo  (pie  es  conocido  y 
practicado,  y  al  efecto  se  ponen  á  secar  las 
viandas,  las  frutas  y  las  legumbres  que  han  do 
seí  conservadas;  pero  esto  método  tiene  el  in- 
conveniente de  alterar  ciertas  sustancias,  ha- 
cer otras  menos  nutritivas  y  privarles  en  todos 
casos  d»'  su  natural  frescura. 

•  £1  ahumamiento  y  la  salazón  de  las  car- 
nes, aunque  obran  do  distinta  manera  produ- 
cen los  mismos  efectos,  teniendo  ademas  es- 
tas operaciones  el  inconveniente  do  mezclar 
con  la  materia  alimenticia  varias  sustancias 
heterogéneas  y  perjudiciales  de  qne  no  pueden 
privarse  por  medio  de  repetidas  lociones  si  no 
es  á  espensas  de  la  sustancia  nutritiva  que  en 
parte  so  disuelvo. 


Un  baño  ó  cubierta  impermeable  á  la  hume- 
dad y  al  airo,  pudiera  muy  bien  conservar  sin 
alteración  las  sustancias  sólidas  tratadas  por 
este  medio  que  suele  emplearse  con  frecuencia 
para  evitar  que  los  huevos  se  pudran:  á  este 
fin  se  sumergeu  en  cera  derretida  ó  en  un  ha- 
ño  de  cal,  y  se  sacan  bañados  ó  cubiertos  de 
una  capa  delgada  de  cera  ó  cal,  suficiente  para 
impedir  la  putrefacción,  aunque  algunos  sue- 
len contentarse  con  cubrirlos  de  ceniza. 

Seria  de  desear  que  pudiera  hallarse  un 
barniz  que  sin  atraer  la  humedad  fueso  bas- 
tante elástico  para  no  resquebrajarse  con  faci- 
lidad, y  que  sin  ser  insabible  pudiera  ser  fá- 
cilmente 1  separado  con  agua  caliente  ó  de 
cualquier  otro  modo. 

Un  barniz  de  esta  especie  sería  muy  útil 
para  la  conservación  de  las  sustancias  alimen- 
ticias, á  las  que  preservaría  conqdetamenle  de 
la  influencia  del  aire,  tanto  seco  como  húme- 
do. Los  esperimentos  verificados  por  Mr.  Her- 
pin,  y  consignados  en  los  Anales  de  la  indus- 
tria, abril  de  1823,  revelan  que  no  distó  mu- 
cho de  haber  conseguido  su  objeto. 

Se  conservan  diferentes  sustancias  anima- 
les y  vegetales  con  solo  tenerlas  sumergidas 
en  alcohol  ó  espíritu  de  vino,  como  se  verilíca 
con  las  preparaciones  de  historia  nalural  y 
con  los  frutos  puestos  en  aguardiente. 

El  vinagre  ó  el  ácido  piroleñoso  es  asimis- 
mo un  escelente  antiséptico,  pero  su  uso  alte- 
ra el  sabor  de  las.  sustancias  conservadas  de 
esta  manera:  asi  es  que  las  carnes  escabecha- 
das nunca  tendrán  ni  el  gusto  ni  el  sabor  fres- 
co de  las  carnes  recientes. 

Prolijo  por  demás  seria  el  espouer  aqui  to- 
dos los  medios  que  se  han  propuesto  ó  ensa- 
yado para  la  conservación  de  las  sustancias 
alimenticias.  Nos.  limitaremos  por  tanto  á  la 
descripción  del  método  de  Mr.  Appert  que  nos 
ha  parecido  el  de  mas  aplicaciones  y  el  mas 
eficaz,  si  bien  deja  .todavía  mucho  que  de- 
sear íl);  aunque  por  otra  parle  tiene  la  san- 
ción de  una  lari¡a  esperiencia  y  la  aprobación 
do  muchas  sociedades  sabias. 

El  procedimiento  de  Mr.  Appert  puede  ser 
aplicado  á  todas  Jas  sustancias,  asi  vegetales 
como  animales,  tanto  sólidas  como  liquidas, 
cousistienilo  principalmente:  . 

t.°  En  poner  dentro  de  botellas  ó  bocales 
las  sustancias  que  soban  de  conservar. 

2."  En  tapar  con  las  mayores  precauciones 
las  diferentes  vasijas,  porque  de  esta  opera- 
ción depende  principalmente  el  bueu  é.vilo. 

A*  En  someter  estas  sustancias  asi  encer- 
radas á  la  acción  del  agua  hirviendo,  en  un 
baño  de  marta,  durante  un  tiempo  de  mas  ó 
píenos  ostensión,  según  su  disliuta  natura- 
leza. 


i 


Por  ejemplo,  U  fragilidad  \  ta  pequcñci  de  la* 
vaMj.is  en  que  Mr.  Appert  eneierr*.  las  sustancias, 

Sue»lo  qne  hace  u«>o  líe  botellas  o  «le  bocajes  «le  »i- 
ri<Sr  nmulmenlc  se  ponen  ni  vasija?  de  hoja  de  lata 
soldadas  por  el  método  iaglvs. 
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circunstancias  del  que  los  ha  de  dar  y  del  que 
los  ha  i\o  recibir.  Kl  fundamento  de  •-.-(•*  dere- 
cho puede  provenir  de  la  ley,  de  la  equidad 
natural ,  de  disposición  testamentaria  ó  de 
contrato.  Atendida  la  ley  y  la  equidad,  secou- 
ceden  alimentos  á  varias  personas  que  carecen 
«le  bienes  y  medios  de  adquirir  la  subsisten- 
cia.  imponiendo  la  obligaciou  de  darlos  á  los 
que  se  hallan  en  posición  de.  hacerlo.  Vamos 
á  espuner  en  este  articulo  algunas  doctrinas  y 
principios  legales  sobro  tan  interesante  ma- 
teria ,  dividiéndola  como  lo  hace  el  ilustrado 
autor  del  Diccionario  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación en  cuatro  puntos  principales  :  para 
determinar  en  consecuencia  quienes  son  las 
personas  á  quienes  se  dohcu  alimentos:  hasta 
donde  se  estiende  esta  obligación  y  cuando 
cesa  <•  se  esliuguc:  lijaremos  por  ultimo  la  ín- 
dole y  naturaleza  de  este  importante  derecho. 

Fondado  esle  en  los  principios  de  equidad 
natural,  claro  es  que  la  ley  reconoce  como  las 
primeras  personas  que  se  delnui  alimentos  re- 
cíprocamente'  á  los,  ascendientes  y  desecn- 
dtailrs.  Kl  padre  y  la  madre  están  siempre 
obligados  á  criar .  alimentar  y  educar  á  sus 
hijos  legítimos  y  naturales,  según  su  estado  y 
facultades;  y  la  autoridad  judicial  puede  com- 
pelerlos al  cumplimiento  de  tan  sagrada  obli- 
gación. Asi  (pie.  la  manutención  de  los  hijos 
es  una  de  las  primeras  y  principales  carcas 
de  la  sociedad  conyugal  ;  pero  mando  esta 
no  existe  ,  porque  los  padres  no  llegasen  á 
contraer  matrimonio,  porque  estése  haya  di- 
suelto  «i  anulado,  o  por  haber  ocurrido  sepa- 
ración  legal  de  bienes  y  habitación ,  aquella 
obligarían  se  divi'le  entonces  ,  debiendo  ali- 
mentar la  madre  á  los  hijos  hasta  la  edad  de 
tres  añoí,  y  el  padre  desde1  esta  edad  en  ade- 
lante :•  cuando  aquella  mese  enteramente  po- 
bre, este  debe  costear  los  alimentos.  Ademas 
seguh  una  acertada  disposición  de  las  leyes  de 
l'artiiüi,  debe  imponerse  esta  carpa  en  el  caso 
de  la  disolución  >>  separación  del  matrimonio 
¡i  aquel  de  los  cónyuges  que  fuese  culpable  de 
la  separación ,  conservando  la  tutela  al  ino- 
cente, ,  osceptualidn  únicamente  el  caso  de  la 
pobreza  absoluta  del  delincuente,  porque  enton- 
ces el  cónyuge  rico,  aun  cuando  sea  inocente, 
debe  mantenerlos,  atendido  el  objeto  de  la  ins- 
titución alimenticia. 

Los  padres  están  igualmente  obligados  á 
dar  alimentos  á  todos  sus  hijos  ,  aunque  sean 
espúreos  o  bastardos ,  incestuosos  ó  adulte- 
rinos. Algunos  autores  han  querido  eximir  al 
padre  de  la  obligación  de  alimentar  al  hijo  es- 
púreo, echando  esta  carga  sobre  la  madre;  po- 
ro cita  opinión  ademas  de  ser  contraria  á  lo 
que  dicta  la  equidad  ,  no  está  fundada  en  la 
ley  ,  que  al  imponer  esta  obligación  ,  exime 
solo  á  los  ascendientes  del  padre  ,  y  claro  es. 
que  no  exceptuándole  apresamente  al  hablar 
de  estos  ,  le  comprende  en  la  obligación  ge- 
neral de  criar  y  alimentar  á  los  hijos  Ijtte  im- 
pone á  \o¿  ¡Mires  ain  esclusiou  alguna.  Y  aun 


4.a  En  separar  las  botellas  del  baño  de 
maria  después  del  tiempo  prescrito. 

Kl  procedimiento,  según  parece.es  bastante 
sencillo;  veamos  si  llena  completamente  su  ob- 
jeto. Las  sustancias  vegetales  ó  animales,  cuan- 
do frescas  contienen,  como  es  natural,  cierta 
cantidad  de  fermento  y  de  agua,  y  adquieren  rá- 
pidamente por  el  contacto  del  oxigeno  del  aire 
una  propensión  á  ser  fermentadas  ó  podridas. 
Por  tanto,  cuando  se  introducen  en  Tasijas 
bien  cerradas,  se  suprime  por  esle  medio  la 
acción  del  oxigeno  del  aire,  y  en  su  conse- 
cuencia se  destruye  la  causa  mas  activa  de  Ta 
alteración;  pero  las  sustancias  orgánicas  ha- 
bían ya  absorbido  el  oxigeno  durante  su  per- 
manencia en  la  atmósfera  y  antes  de  ser  en- 
cerradas: por  otra  parte,  la  misma  vasija  con- 
tiene alguna  cantidad,  ya  sea  en  sus  intersti- 
cios, ya  en  el  pequeño  vacio  ime  á  proposito 
se  deja,  toda,  vez  que  no  se  llena  completa- 
mente. Esta  corla  cantidad  de  oxigeno  seria 
suficiente  para  desarrollar  la  fermentación: 
asi  es  que  para  prevenir  sus  efectos  se  some- 
te la  sustancia  encerrada  en  la  vasija  á  la  ac- 
ción del  agua  hirviendo:  el  oxigeno  libro  ó 
absorvido  forma  eutonces  una  nueva  combina- 
ción que  ya  no  es  adecuada  para  escitar  la 
fermentación,  y  queseeoncretamedíanleelcalor 
al  modo  con  que  lo  veriliea  la  albúmina. 

Mr.  Appert  conservó  por  este  procedimien- 
to y  durante  muchos  años  toda  snerle  de  ali- 
mentos, tales  como  carne,  caza,  caldo,  leche, 
huevos,  legumbres,  bebidas,  fruLis,  guisados, 
todo  en  estado  perfecto  de  conservación. 

Kl  capitán  Freyssinet  se  había  provisto, 
para  hacer  su  riage  al  rededor  del  mundo, 
de  víveres  preparados  según  el  mismo  método, 
y  á  su  regreso  los  hizo  probar  á  diferentes 
personas,  que  se  han  engañado  hasta  el  punto 
de  rrcer  que  eran,  por  ejemplo,  aves  frescas 
las  que  se  hallaban  cocidas  hacia  mas  de  un 
año. 

La  efleaeja  de  esle  procedimiento  se  halla 
por  consiguiente  fuera  de  duda,  yereemosque 
cuando  haya  recibido  toda  la  estension  posi- 
ble, proporcionará  todas  las  ventajas  de  (pie 
hemos  hablado  al  comenzar  este  articulo. 

>'o  tratáremós.aqui  da  la  preparación  do 
las  sustancias  alimenticias,  pero  en  cambio 
puede  consultar  el  lector  los  artículos  concer- 
nientes y  respectivos  á  esta  materia,  es  decir 
aquellos  que  dicen  relación  con  la  i:<k  i\\.  e\- 
vxokiiiv,  e\sTKi.r.ni\,  etc.  ele. 

AUMENTOS,  ([agiéidcio*.)  Llaman-e  ali- 
mentos, en  derecho,  las  asistencias  que  se 
dan  á  alguna  persona  para  su  manutención  y 
subsistencia  ,  esto  es  ,  para  comida  ,  bebida", 
vestido,  habitación  y  recuperación  de  la  sa- 
lud. Los  alimentos  pueden  ser  de  dos  clases; 
natÚñfci  y  rirücs;  son  naturales  Lófl  que  con- 
siste! en  lo  indispensable  para  la  subsistencia 
del  que  los  recibe  ;  y  civiles  los  que  no  se  ci- 
ñen alo  meramente  necesario sino  que  se 
cstienden  i  lo  que  réquiem  la  condición  y 
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cuando  se  combatiere  1a  AKacion,  si  esta  fuese 
dudosa,  mientras  se  decide, el  presunto  padre 
no  puede  cscusarse  deja  prestación  de  ali- 
mentar al  hijo  sobre  cuya  filiación  se  disputa. 
Si  se  limita  esta  obligación  á  edad  ó  tiempo 
determinado ;  pues  si  bien  es  mas  especial  y 
obligatoria  en  los  primeros  años  del  hijo  ,  si 
este  en  cualquiera  época  de  su  vida  se  halla- 
se en  la  imposibilidad  de  mantenerse  ,  tendrá 
derecho  i  exigir  que  le  alimenten  sus  padres. 
El  juez  sin  embargo,  deberá  ser  muy  cauto  en 
compelerlos  á  este  deber,  mando  no  se  justi- 
fica la  imposibilidad  ó  desgracia  legítima  en 
el  hyo:  pues  si  su  miseria  procede  de  holga- 
zanería ó  mala  conducta,  la  obligación  cesa  de 
todo  punto.  •,.  -w 

Aun  en  el  caso  de  desheredación  á  que 
los  padres -están  autorizados,  como  castigo 
contra  la  desobediencia  de  los  hijos,  no  pueden 
negarles- los  alimentos  precisos;  la  ley  eseep- 
tua  fínicamente  el  caso  en  que  la  perversidad 
de  aquellos  llegase  al  estremo  de  acusarles  de 
algún  delito  que  mereciere  pena  capital ,  ú 
otra  gratísima. 

La  obligación  de  alimentar  recae  cu  los 
abuelos  ,  por  falta  de  los  padres,  y  cu  los  de- 
más ascendientes  de  ambas  lincas- respecto  de 
los  hijos  espúreos  solo  la  tienen  los  abuelos 
maternos.  La  razón  de  este  precepto  es  bien 
obvia,  pues  aunque  en  tales  hijos  es  conocida 
la  madre,  no  es  fácil  determinar  quien  es  su 
padre.  Y  asi  lo  dice  expresamente  la  ley  de 
Partida;  pero  como  esta  razón  solo  es  aplica- 
ble á  los  hijos  de  las  mugeres  que  so  prosti- 
tuyen á  muchos  hondees  ,  es  evidente,  la  ley 
solo  priva  á  los  hijos  de  rameras  del  derecho 
de  pedir  alimentos  á  sus  abuelos  paternos, 
pero  no  á  hís  adulterinos  0  incestuosos,  siem- 
pre que  sus  padres  sean  conocidos  y  ciertos^ 
>i  es  justo,  por  otra  parle,  gravar  enteramente 
pon  la  carga  de  tos  alimentos  á  la  madre  y 
sUs  ascendientes,  y  dejar  exonerado  al  padre 
y  á  los  suyos.  Pues  no  es  conforme  á  la  equi- 
dad qne  de  dos  cómplices  en  un  mismo  delito 
sufra  el  Uno  toda  la  pena  y  el  oiro  quede  sin 
ninguna;  ni  merece  mas  consideraciones  á  la 
justicia  un  seductor  corrompido  que  la  joven 
incauta  y  débil  á  quien  sedujo. 

Estando  los  padres  en  el  deber  de  alimen- 
lar  á  los  hijos,  es  claro  (pie  si  un  tercero  les  lia 
suministrado  alimentos,  no  gratuitamente,  sino 
con  ánimo  de  recobrarlos,  tiene  acción  directa 
contra  los  padres ,  ya  sea  la  de ~  negútiurum 
(festiotum  si  hizo  el  suministro  sin  su  noticia 
ó  consentimiento  ,  o  ya  la  de  mandato  en  el 
caso  contrario :  asimismo  es  evidente  que  en 
caso  de-  insolvencia  de  los  padres .  puede  el 
tercero  reclamar  el  pago  de  los  alimentos  de 
los  mismos  hijos,  aunque  se  les  hubiese  «lado 
por  Orden  espresa  de  aquellos,  pues  entre  los 
hijos  y  el  tercero  se  forma  un  cuasí-contralo. 
del  cual  resulta -á  Jos  primeros  la  obligación 
personal  de  satisfacer  lo  que  el  segundo  les 
dió.para  atender  á  su  manutención.  Es  de  ad- 


vertir ,  sm  embargo  ,  que  la  negligencia  del 
tercero  en  reclamar  oportunamente  de  los  pa- 
dres el  importe  de  los  alimentos,  podría  dar 
lugar  á  que  el  jjiez  desechase  la  demanda  que 
entablase  contra  los  hijos,  máxime  si  estos  te- 
nían por  si  pocos  medios  para  satisfacerlos. 

La  ley  que  pricaálos  padres  de  la  patria  f»o- 
tcstad  y.  todos  los  derechos  que  tenían  sobre 
los  hijos  por  el  hecho  de  esponerlos,  no  los  ex  ¡me 
de  la  obligación  do  alimentarlos:  por  eso  si  un 
tercero  recogiese  y  criase  á  un  espOsito  ,  po- 
drá pedir  después  á  sus  padres  los  gastos  he- 
chos en  la  crianza  ,  con  tal  que  al  principio 
hubiese  manifestado  que  los  hacía  cou  inten- 
ción de  recobrarlos. 

Asi  como  los  ¡«adres  están  obligados  á  ali- 
mentar á  los  hijos  y  demás  descendientes,  lo 
están  los  hijos-  respecto  de  sus  padres  y  de- 
mas  ascendientes  que  lo  necesiten.  La  gra- 
duación debe  observarse  aqui  en  sentido  in- 
verso; y  asi  el  abuelo  reclamará  primero  á  su 
hijo  ó  hija,  y  después  al  nieto.  Cuando  el  hijo 
no  pudiere  subvenir  sinp  en  parte  a  las  nece- 
sidades de  su  ascendiente,  el  nielo  debe  suplir 
la  parte  restante.  Cuando  el  alimentista  tiene 
padre  é  hijos  ,  ambos  en  estado  de  proveer  á 
su  subsistencia,  solo  el  hijo  es  erl  que  debe 
suministrarlo  los  alimentos,  porque  su  obliga- 
ción csmassagrada,ypor  la  poderosa  conside- 
ración de  que  si  el  necesitado  fuese  rico,  sus 
bienes  recaerían  en  el  hijo. 

Ademas  de  los  hijos  legítimos  también  los 
ilegítimos  deben  alimento  á  sus  padres,  con 
tal  que  estos  sean  ciertos .  por  razón  de  la 
Justa  reciprocidad  de  obligaciones  que  debe 
haber  en  esta  parte:  asi  también  puede  dispu- 
tarse la  paternidad  como  la  filiación  ,  porque 
pudiera  Suceder  que  algunas  persones  se  die- 
ran á  conocer  por  padres  de  otras  sin  serlo 
realmente,  y  ,  sin  otro  objeto  que  el  de  procu- 
rarse nn  titulo  para  obtener  alimentos. 

La  circunstancia  de  no  haber  recibido  un 
hijo  dolé  ni  donación,  prapttr  nupcias  ,  ha- 
biéudola  recibido  sus  hermanos,  no  le  exime 
de  dar  alimentos  á  los  padres ,  porque  esta 
obligación  no  tiene  mas  fundamento  que  la  ca- 
lidad do  hijo,  el  estado  de  indigencia  del  pa- 
dre ,  y  los  medios  que  aquel  licué  para  man- 
tenerlo. Fsla  cimmstáuria  debe,  no  obstante, 
tomarse  en  consideración  al  ticínpo  de  repar- 
tir la  carga  entre  los  hijos. 

La  obligación  de  alimentar  á  los  padres  y 
demás  ascendientes,  no  lleva  consigo  la  de 
pagar  sus  deudas,  asi  como  tampoco  son  res- 
ponsables ios  padres  al  pago  délas  deudas  de 
sus  hijos,  cuando  los  proveen  de  lo  necesario 
para  vivir.  Otra  circunstancia  merece  ser  uo- 
tada.  Los  padres  que  siendo  deudores  de  sus 
hijos  se  quedarían  sin  lo  necesario  para  sub- 
sistir si  les  pagasen  por  cutero,  tienen  dere- 
cho á  retener  por  via  de  alónenlos  la  parte 
de  sus  bienes  que  sea  bastante  para  cubrirlos: 
y  á  este  derecho  se  da  el  nombre  de  beneficio 
de  competencia.  Después  délos  ascendientes  y 
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descendientes  enlran  con  preferencia  en  estalderos  por  separación  o  disolución  del  matri- 
ohligacioncl  marido  y  la  ¡nutrir.  Kl  primero  monio,  y  no  pueile  entregarla  todaen  los  pía- 
cslá  obligado  a  tener  en  su  rómpanla  i  tai  sé- 1  «os  legales  ó  convencionales,  debe  ol'loea  ha- 
gunda  y  darle  cuanto  necesite  soguu  su  clase  I  cer  (pío  pague  luquu  pueda,  de  modo  que  le 
y  facultades,  aunque  no  haya  apol  lado  al  nía-  quede  para  vivir,  si  da  lianza  de  que  la  paga- 
trimonio  dote  ni  ¡tienes  parafernales  ;  sin  que  ra  cuanto  antes  le  sea  posible, 
de  este  principio  pueda  haltor  algunas  oscep- 1      En  tercer  lugar,  después  de  los  ascendion- 
eiooes  que  los  coineutádorrs  proleinlen  .  por-  f  tes  y  cónyuges,!  tienen  la  obligación  de  ali- 
que  la  obligación  de  dar  alimentos  el  marido  mentarse  reciprocamente  los  parientes  colalc- 
á  la  miiírer  no  dimaua  de  la  dote  ni  de  los  de-  rales  El  hermano  debe  dar  alimento  al  herma- 
nas bienes  que  csía  tuviese,  sino  de  la  Uatu-  no  pobre:  asi  lo  prescribía  el  derecho  romauo, 
raleza  del  matrimonio,  la  cual  exigí*  que  am-  asi  lo  sostienen  muchos  jurisconsultos  :  y  asi 
Im»s  cónyuges  se  provean  mutuamente,  según  lo  establece  terminantemente  la  ley.'Entre  los 
511*  facultades  .  de  las  cosas  qno  necesitasen,  romanos  un  hermano  natural  podia  p<*dir  ali- 
Y  no  solo  delx:  el  marido  alimentar  a  lainuger  montos  á  su  hermano  legitimo,  y  opinaban 
mientras  viven  unidos  ,  sino  también  cuando  autores  respetables  que  también  el  hermano 
están  separados  por  sentencia  de  jucs  ,  si  en  I  uterino  tenia  derecho  de  pedir  alimentos  a  su 
este  último  caso  los  necesitare;  con  la  diferen-  hermano.  El  que  hubiese  disipado  los  bienes 
cia  de  que  si  el  marido  hubiese  dado  motivo  á  recibidos  ó  heredados  desús  padres,  es  el  que 
la  separación,  ha  de  suministrar  los  alimentos  en  nuestro  juicio  no  debería  tener  derecho  pa- 
cn  proporción  á  sus  facultades  y  ¡i  la  clase  de  ra  pedir  alimentos  al  lirrmano  que  ha  sabido 
la  nrnger;  y  si  lo  hubiese  dado  la  mnger,  no  I  conservar  ó  adquirirse  su  fortuna,  porque  de- 
ha  de  suministrarle  sino  lo  mas  preciso  para  be  ponerse  mucho  cuidado  eu  no  fomentar  la 
la  subsistencia.  Interin  se  sustancia  la  causa  holgazanería  y  prodigalidad:  fuera  de  (pie  la 
de  separación,  sea  á  instancia  de  la  muger  ó  obligación  de  mantener  á  los  hermanos  Ipdi- 
del  marido,  la  mnger  tiene  derecho  ú  pedir  su  gentes  no  es  tan  sagrada  como  la  de  mantener 
deposito  o  secuestro  eu  un  monasterio  ó  casa  á  los  hijos  y  á  los  padres, 
honesta  y  segura,  y  una  pensión  alimenticia       Varia  es  la  opinión  de  los  aulores  sobre  si 
proporcionada  á  las  facultades  del  marido.  I  delien  ó  no  los  tios  dar  alimentos  á  sos  sobri- 
Cuandoel  matrimonio  se  disuelve  por  muerte  nos.  estoes,  A  los  hijos  de  sus  hermanos.  Al- 
del  marido,  debed  sns  herederos  mientras  se  Ignitos  sostienen  la  afirmativa  :  los  mas  están 
halla  proindlvo  el  caudal  hereditario,  alimen-  por  la  negativa  En  nuestro  concepto  debe  se- 
tar  á  la  viuda  según  su  clase  y  en  proporción  guirse  la  ultima  porque  la  contraria  no  tiene. 
¿  los  haberes  del  difunto  si  quedó  embarazada,  apoyo  ninguno  eu  nuestras  leyes,  ni  aun  en  las 
aunque  se  le  haya  restituido  la  dote  y  tenga  I  romanas,  y  porque  es  máxima  general  que 
por  olra  parte  con  que  alimentarse,  porque  es-  cuando  se  irata  de  obligación  debemos  estar 
tos  alimentos  se  dan  mas  bien  al  hijo  postumo  mas  propensos  á  negarlaque  á  inducirla  ó  alir- 
que  A  la  viuda.  Si  no  quedó  embarazada  ni  con  marla.  Hay  sin  embargo  casos  estreñios  en  que 
hijos  en  su  compañía  ,  se  tendrá  presente  si  la  humanidad,  ya  que  no  la  ley,  exige  que  los 
llevó  ó  no  llevó  dolé:  en  este  último  caso  los  I  tios  recojan  y  alimenten  á  los sobrinosde  tierna 
herederos  no  están  obligados  á  alimentarla:  J  edad  que  quedan  sin  padres  y  sin  recursos, 
pero  si  la  llevó  deben  darla  alimentos  por  el  Entre  los  parientes  mas  remolos  no  hay  ya 
tiempo  legal  ó  convencional  que  se  hubiere  obligación  de  prestarse  mutuamente  alimento?, 
prelljndo  para  la  restitución  de  la  dote,  asi  Advertiremos  por  último,  que  la  obligación  que 
porque  esta  carga  va  aneja  lila  dote,  como  por  tienen  los  hermano»  de  socorrerse  mol  ñámenle, 
la  utilidad  que  los  bienes  dótales  pueden  pro-  Jes  solo  en  defecto  de  ascendientes  y  descen- 
dueir.  hos  herederos  sin  embargo.se  eximen  dientes  sobre  quienes  pesa  en  primer  lugar  es- 
de  esla  carga,  eulregando  desde  luego  la  do-  la  obligación. 

le  á  la  viuda,  ó  en  el  caso  de  que  esla  no  quic-  La  misma  obligación  pesa  sobre  el  posee- 
rá compensar  los  alimentos  con  los  frutos  de  la  dor  de  mayorazgo  respecto  al  inmediato  snce- 
dote"  hasta  la  carttidad  concurrente,  ó  de  que  sor.  La  costumbre  la  ha  establecidoaiinque.no 
tenga  otros  bienes  con  que  mantenerse.  Por  hay  ley  que  lo  mande:  y  es  de  (diseñar  que 
una  justa  reciprocidad  legal,  la  mnger  está  no  solo  se  dan  al  sucesor  queso  halla  en  la 
obligada  Aliar  alimentos  al  marido  cuando  indigencia,  sino  también  al  que  tiene  medios 
ella  es  rica,  y  ól  pobre,  pues  ambos  se  dolmen  para  sostenerse.  La  cantidad  de  los  alimentos 
mutuamente  ayuda  y  socorro.  Asi  lo  estable-  j  depende  del  arbitrio  de  los  jueces,  y  estes 
ce  expresamente  la  ley.  En  el  vaso  do  separa- 1  acostumbrau  asignar  la  octava  parte  de  la 
don  de  los  cónyuges  én  cuanto  á  la  habitación  I  renta  de  los  bienes  del  mayorazgo  que  sostic- 
y  los  bienes,  todavía  deberá  la  mnger  rica  dar  né  la  pensión  alimenticia, 
os  alimentos  al  marido  pobre,  si  ella  fué  la  El  que  hubiere  hecho  donación  de  todos 
causa  de  la  separación  ;  pero  si  lo  fué  el  ma-  sus  bienes,  aun  reservándose  lo  necesario  para 
rido,  no  podrá  obtenerlos  es|e  sino  con  nim  ba  la  subsistencia,  si  después  quedase  pobre  por 
dificultad.  En  los  casos  ep  que  el  marido  tiene  efecto  de  algún  trastorno  ó  Infortunio  que  le 
que  restituir  la  dote  á  la  muger  ó  á  sus  herc- 1  sobreviniese,  tendria  derecho  para  pedir  ali- 
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roen  (os  al  donatario,  y  st,e9to  se  ios  negase, 
podría  revocar  la  donación  por  causa  de  tul 
iugratitud.  Aunque  no  tenemos  ley  que  lo  dis- 
ponga, como  tampoco  la  tenían  los  romanos; 
la  mayor  parte  de  los  intérpretes  de  aquellos 
y  de  nuestras  leyes,  convienen  en  establecerlo 
asi.  Asimismo  están  obligados  a  socorrer  con 
los  alimentos  el  liberto  ó  aforrado  á  6ii  aforra- 
dor  ó  patrono  segnn  sus  facultades,  en  caso  que 
los  necesite  por  haber  venido  á  pobreza,  y  el 
acreedor  que  hace  poner  preso  á  su  deudor 
por  razón  de  la  deuda,  pues  también  ba  do 
mantenerlo  por  espacio  de  nueve  días. 

Dilucidado  ya  el  primer  punto,  ó  sea  las 
personas  que  reciprocamente  se  deben  alimen- 
tos; hablaremos  ahora  di:  la  esteusion  de  esta 
obligación.  En  la  i. lea  de  alimentos  entra,  co- 
mo ya  se  ha  dicho  al  principio,  todo  lo  que  es 
necesario  para  pasar  la  vida,  de  manera  que 
debe  darse  al  alimentista  »lo  que  hubiere  me- 
nester también  para  comer  et  para  beber,  co- 
mo para  vestir  et  calzar,  et  attn  cuando  enfer- 
mase las  cosas  que  le  fueren  menester  para 
cobrar  su  salud,»  según  se  esplica  la  ley.  Ya 
dijimos  también  que  los  alimentos  son  natu- 
rales á  cirilt:*,  y.  que  los  primeros  están  redu- 
cidos ú  lo  estrictamente  necesario,  al  paso  que 
los  segundos  deben  ser  proporcionados  á  las 
necesidades  del  que  Ins  recibí;  y  á  la  posición 
del  que  los  da.  es,  pues,  mas  fácil  lijar  la  cantidad 
de  los  primeros  que  la  de  los  segundos,  por- 
que las  necesidades  naturales  délos  bombres 
son  conocidas,  al  paso  que  las  civiles  varían  á 
lo  infinito  y  seria  imposible  determinarlas, 
cuando  la  cuna,  la  posición  y  el  rango  de  la 
persona  inducen  en  ellas  lautas  diferencias. 
La  ley,  sin  embargo,  no  lia  podido  lijar  la  asig- 
nación de  los  alimentos  de  una  ui  do  otra  es 
pecio,  porque  para  las  dos  ha  de  atenderse  en 
rada  caso  á  una  porción  de  circunstancias,  y 
ha  dejado  su  regulación  al  prudente  arbitrio  de 
los  jueces.  Los  alimentos  que  so  deben  mutua- 
mente los  ascendientes  y  descendientes  legíti- 
mos, son  los  civiles;  -y*  según  la  ley  deben 
ser  proporcionados  a  la  con  üciou  del  que  los 
recilie  y  áUfacullad  del  que  los  da.»  Los  arte- 
sanos, cuyos  medios  de  subsistencia  son  siem- 
pre muy  escasos,  cumplen  con  estaoblígacion 
poniendo  á  los  hijos  en  estado  de  trabajar  y 
sanarse  la  vida,  haciéndoles  aprender  un  ofi- 
cio, 0  dándote*  medios  para  ejercer  alguna 
industria.  Otros  derechos  tienen  en  estaparte 
los  hijos  de  padres  favorecidos  de  la  fortuna  o 
colocados  en  posiciondemayor  brillo,  los  cua- 
les, aun  después  de  concluida  su  educación 
y  do  haber  cumplido  la  mayor  edad,  pueden 
pedir  los  socorros  que  necesiten  hasta  que 
logren  ganarse  la  subsistencia  en  el  ejer- 
cicio de  la  profesión  que  hubieren  abrazado. 
Los  alimentos  civiles  se  deben  del  mismo  mo- 
do á  los  hijos  naturales  que  á  los  legítimos, 
pin»  que  las  leyes  no  hacen  distinción  sobre 
este  punto.  Se  tendrá  presente  sincmbargo.al 
Jijar  la  cuota,  si  vienen  solos,  ó  si  concurren 
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con  los  legítimos.  En  esto  ultimo  caso,  no  pue- 
de el  padre  ni  la  madre  dar  á  los  naturales  por 
via  de  alimentos  cu  vida  ó  muerto  mas  de  la 
quinta  parte  de  sus  bienes,  de  la  cual  se  harán 
dueños  dichos  naturales  y  podrán  disponer  á 
su  arbitrio:  siendo  ademas  de  notar  que  los 
legados  si  los  hay,  no  han  de  pagarse  sino 
de  lo  que  sobrare  después  de  cubiertos  estos 
alimentos.  Si  no  hubiere  hijos  legítimos,  aun- 
que haya  ascendientes,  los  padres  naturales 
ó  cualquiera  de  ellos  pueden  y  deben  seña- 
lar á  los  naturales  alimentos  mas  copiosos  con 
arreglo  á  la  calidad  de  las  personas  y  á  la 
cantidad  de  los  bienes.  No  asignándoles  nin- 
gunos, los  hijos  naturales  pueden  exigirlos 
de  los  herederos,  quienes  habrán  de  darlos 
según  prudente  regulación  de  hombres  bue- 
nos. A  los  hijos  espúreos  pueden  ciarles  el 
padre  y  la  madre  hasta  la  quinta  parte  do 
sus  bienes  y  no  mas.  Un  comentador  espa- 
ñol es  de  opinión  que  no  habiendo  hijos  legí- 
timos, los  padres  les  señalen  por  alimentos  na- 
turales cuanto  quisieren,  y  aun  se  les  pueda 
obligará  darles  alimentos  civiles.  De  esta  cla- 
se son  los  que  se  deben  generalmente  el  ma- 
rido y  la  muger,  esceptuaudo  algún  caso,  que 
ya  hemos  indicado  mas  arriba.  Hospedo  á  los 
alimentos  de  los  hermauos,  su  cuota  suele  re- 
ducirse á  la  sesta  parle  del  producto  liquido 
del  patrimonio  del  que  los  ha  de  dar,  repartido 
entre  todos  los  hermanos  que  ha  de  alimentar. 

Debemos  decir  aquí  dos  palabras  sobre  las 
demandas  de  alimentos.  El  que  los  solicitare  ó 
.se  creyese  con  derecho  á  ellos,  debe  presentar 
sudemauda  ofreciendo  información  de  este  de- 
recho y  de  su  falta  de  medios  de  subsistencia: 

-  y  como  esta  falta  de  medios  es  un  hecho  nega- 

-  tivo  6  incapaz  de  prueba  directa,  toca  al  de- 
mandado justificar  que  el  demandante  no  se 
halla  en  el  caso  previsto  por  la  ley.  Como  pue- 
de suceder  que  el  demandante  solo  tenga  ne- 
cesidad de  un  suplemento,  debe  apreciar  el 
juez  la  eslension  de  sus  recursos,  comparán- 
dola con  la  de  sus  necesidades  y  lado  los  me- 
dios del  demandado.  Si  las  personas  que  han 
de  dar  los  alimentos  fueren  muchas,  deben 
estos  concederse  con  mas  amplitud  que  cuan- 
do solo  hay  uno:  observando  en  el  repartimien- 
to la  igualdad  proporcional,  atendida  la  fortu- 
na, estado  y  demás  circunstancias  de  cada  una 
de  ellas,  rueden  suministrarse  los  alimentos 
de  dos  modos:  ó  por  una  pensión  anual',  o  en 
especie.  Los  primeros  dclwn  pagarse  con  anti- 
cipación, sea  por  años,  sea  por  meses  ó  dia- 
riamente; si  bien  la  costumbro  general  es  la 
de  satisfacerlos  por  tercios  de  años  anticipa- 
dos, esto  es,  á  razón  de  cuatro  meses.  Cuando 
se  dan  en  especie,  el  alimentista  es  recibido  y 
mantenido  en  casa  del  que  debe  alimentarle. 
Por  regla  general,  el  que  debe  alimentos  está 
obligado  á  dar  una  pensión,  de  manera,  que 
no  puede  obligarse  al  alimentista  á  que  se 
aloje  y  reciba  su  subsistencia  en  casa  del  deu- 
dor, que  tal  vez  se  creerá  humillado  con  esta 
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sujeción,  ó  (emerá  no  encontrar  lodos  los  mi- 
ramientos debidos  á  su  desgracia,  ó  quizá  se 
esponga  á  sufrir  malos  tratamientos.  Otro  se- 
ria el  caso  en  que  el  deudor  no  pudiese  pagar 
la  pensión  alimentíria:  fuerza  será  entonces 
que  el  alimentista  se  acomode  a  vivir  en  su 
rómpanla,  con  tal  que  nada  tenga  que  temer. 
A  los  padres  que  se  ven  en  la  precisión  de  dar 
alimentos  á  un  hijo,  no  se  les  exige  el  prtgo 
de  la  pensión,  sino  que  cumplen  con  admitirlo 
y  mantenerlo  en  su  casa;  pues  nada  es  tun  na- 
tural como  que  los  lujos  vivan  en  la  compañía 
de  sus  padres,  si  no  se  temieren  de  parle  de 
estos  perniciosos  ejemplos  ó  malos  trata- 
mientos. 

Entrando  ahora  en  el  tercer  punto  de  nues- 
tro análisis,  veamos  cuando  cesa  la  obliga- 
ción de  dar  los  alimentos.  Desde  luego,  se  es- 
tingue en  todo  caso  por  la  muerte  natural  del 
alimentario,  o  si  profesa  en  religión  en  que 
tío  puede  disfrutarlos  ni  tener  bienes;  aunque 
si  los  alimentos  se  hubiesen  otorgado  por  ra- 
tón de  legitima,  podrían  trasmitirse  á  los  he- 
rederos de  aquel.  También  se  eslingue.  con- 
cluido el  término  para  que  se  concedieron: 
y  por  cometer  el  alimentario  contra  el  deudor, 
alguno  de  aquellos  actos  de  ingratitud  que  son 
motivo  sutlciente  para  la  desheredación.  En 
este  caso  opinan  algunos  que  nunca  pueden 
negarse  los  alimentos  puramente  naturales;  y 
asi  lo  declara  la  ley  respecto  á  los  hijos  meno- 
res que  se  casan  sin  el  consentimiento  pater- 
no, pues  aunque  por  esta  razón  pueden  ser 
desheredados,  no  por  eso  quedan  privados  de 
su  derecho  á  los  alimentos  precisos.  Se  extin- 
gue también  la  obligación  por  hallarse  o  caer 
el  deudor  ó  el  alimentista  en  (al  estado,  que 
aquel  no  "pueda  darlos  ó  continuarlos,  ó  este 
no  tenga  ya  necesidad  de  ellos:  pues  que  no 
se  conceden  sino  en  razón  de  las  necesidades 
del  que  los  pide,  y  de  las  facultades  del  que 
los  debe.  También  puede  adoptarse  un  tér- 
mino medio  ó  rebaja,  cuando  el  que  da  los  ali- 
mentos padece  tal  quebranto  en  su  fortuna, 
que  no  puede  seguir  dando  |K>r  entero  la  cuota 
señalada,  ó  el  que  los  recibe  ha  logrado  mejo- 
rar su  estado,  de  modo  que  ya  no  la  necesita 
toda;  y  al  contrario,  puede  pedirse  un  aumen- 
to si  siendo  muy  corla  la  pensión  alimenticia, 
creciese  notablemente  la  fortuna  del  deudor, 
ó  se  disminuyesen  insensiblemente  los  débi- 
les recursos  del  acreedor,  o  se  viese  [este  re- 
cargado con  nuevas  necesidades.  Esta  doctri- 
na es  una  consecuencia  necesaria  del  princi- 
pio que  establece  la  proporción  de  los  alimen- 
tos con  las  necesidades  del  demandante  y  los 
medios  del  demandado.  Infiérese  de  este  mis- 
mo principio  de  que  los  alimentos  han  de  ajus- 
tarse a  las  necesidades  de  aquel  a  quien  se  de- 
ben, la  consecuencia  de  que  ni  aun  el  padre 
está  obligado  á  darlos  al  hijo  que  se  halla  ba- 
jo sn  patria  potestad,  cuando  este  tiene  bie- 
nes propios  que  le  rinden  lo  necesario  para 
su  subsistencia;  de  manera  que  podrá  el  pa- 


dre retener  el  valor  de  los  alimentos  que  le 
hubiese  dado  desde  el  momento  en  que  el  bijo 
adquirió  bienes  propios  y  hasta  la  concurren- 
cia de  sus  rentas  si  los  "hubiere  administrado, 
ó  bien  repetirlo  en  el  caso  de  no  haber  tenido 
su  administración.  Asilo  da  á entender  la  ley 
por  el  hecho  de  declararen  general,  que  si  el 
hijo  tiene  de  qué  vivir,  fi  oficio  honesto  de  (pie 
proveerse,  no  esta  obligado  el  padre  á  pensar 
cu  su  crianza.  Pero  conviene  advertir,  que  si 
el  padre  estuviese  en  el  goce  del  usufructo 
legal  de  los  bienes  del  hijo,  no  podrá  retener 
ni  repetir  el  importe  de  los  alimentos,  porque 
su  prestación  es  inherente  al  usufructo.  Si  fa- 
lleciere la  persona  que  tenia  derechos  á  pedir 
alimentos  sin  halarlos  pedido,  no  debe  ser 
oído  el  tercero  que  venga  demandando  su 
reintegro,  por  alegar  que  se  los  ha  suminis- 
trado; porque  el  derecho  de  reclamarlos  es  per- 
sonal, y  se  estinguió  con  la  muerte,  y  porque 
ya  no  es  posible  justificar  que  el  difunto  los 
necesitaba;  antes  bien,  el  silencio  que  guardó 
durante  su  vida,  induce  la  presunción  de  que 
no  se  creia  en  la  precisión  de  pedirlos.  Otro 
será  el  caso  cuando  los  alimentos  aprovecha- 
ron directamente  al  individuo  demandado:  por 
ejemplo,  el  gefe  de  un  establecimiento  de  en- 
señanza, tiene  acción  contra  el  padre  de  su 
alumno  para  reclamar  las  asistencias  hechas 
á  este,  y  que  aquel  debió  hacer. 

Llegamos  ya  á  la  última  parte  de  este  ar- 
ticulo, en  que  deliemns  decir  alguna  cosa  so- 
bre la  naturaleza  del  derecho  á  los  alimentos. 
Los  jurisconsultos  andan  discordes  sobre  si  es 
fji  visible  ó  indivisible  la  obligación  de  los  ali- 
mentos. Si  es  divisible,  cuando  muchos  deben 
alimentos  á  otro,  por  ejemplo,  dos,  tres  ó  cua- 
tro hijos  á  su  pudre,  deberá  el  padre  dirigirse 
á  cada  uno  de'ellos,  pidiéndole  solo  laparteqne 
le  toca.  Si  es  indivisible,  el  padre  puede  exigir 
todos  los  alimentos  de  aquelque  mas  le  acomo- 
de, con  tal  que  la  cantidad  nósea  superior  á  las 
fuerzas  del  demandado.  La  opinión  de  que  es 
una  é  indivisible  la  obligación  de  dar  alimen- 
tos, es  sin  dada  alguna  la  mas  conforme  á  los 
principios  que  rigen  en  la  materia,  porque  di- 
cha obligación  tiene  por  objeto  una  cosa  indi- 
visible cual  es  la  vida,  y  porque  cada  hijo  es- 
tá obligado  por  si  solo,  mientras  tenga  medios, 
á  suministrar  á  sn  padre,  todo  lo  que  le  sea 
necesario  para  subsistir.  Por  eso  puedo  el 
acreedor  á  los  alimentos  entablar  su  demanda 
contra  cualquiera  de  los  individuos  que  están 
obligados  á  dárselos,  si  bien  el  demandado  y 
condenado  en  juicio  podrá  después  ejercer  sil 
recurso  contra  las  demás  personas  obligadas 
para  hacerlos  contribuir  según  sus  facultades; 
lo  mejor  será,  sin  embargo,  que  las  haga  ve- 
nir al  juicio  como  puede,  y  entonces  el  juez 
fijará  la  cuota  que  ha  de  pajjar  anualmente  ca- 
da obligado  según  sus  facultades  comparadas 
con  las  de  los  demás. 

Dedúcese  de  lo  espuesto  qnc  la  obligación 
de  alimentos  no  es  solidaria,  aunque  sea  indi- 
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TlsihJc.  La  obligación  solidaria  no  existe -sino 
cuando  Iiay  una  disposición  formal  de  la  ley, 
ó  tina  convención  espresa  que  la  establezca,  y 
en  materia  de  alimentos,  la  ley,  lejos  de  esta- 
blecer la  obligación  solidaria"  escluye  la  su- 
posición de  (pie  pueda  verificarse  su  conven- 
ción. La  ley  solo  quiere  qlie  el  obligado  á  los 
alimentos  los  haya  de  dar  en  proporción  á  sus 
facultades.  Y  asi,  si  suponemos  que  un  padre 
necesita  i, 000  reales  al  año  para  vivir,  y  que 
tiene  cuatro  hijos  que  pueden  darle  cada  uno 
1.000  reales  y  no  mas;  condenándolos  el  Juez 
á  papar  solidariamente  los  1,000  reales,  pon- 
dría á  cada  uno  de  ellos  en  la  necesidad  de  te- 
ner que  desembolsar  si  fuese  requerido,  una 
cantidad  superior  á  sus  tuerzas;  es  decir,  y  1c 
espomíria  al  peligro  de  arruinarse,  contravi- 
niendo al  espíritu  y  ú  la  lelra  de  la  ley,  que 
no  exige  que  el  obligado  contribuya  ¡i  los  ali- 
mentos, sino  seyunt  la  riqueza  et  et  ¡toder  que 
hubiere. 

Se  han  inlroducido  en  favor  de  los  alimen- 
tos varios  privilegios  con  el  objeto  de  facili- 
tarlos y  asegurarlos  a  las  personas  que  los 
perciben  ó  tienen  derecho  h  ellos.  Asi  la  pen- 
sión alimentaria  está  exenta  de  embargo  y  eje- 
cución, por  la  razón  deque  se  destina  á  la  ma- 
nutención del  alimenlisla,  y  no  apagar  sus 
deudas.  Haciendo  ejecución  en  los  alimentos 
quedaría  el  alimentista  reducido  nuevamente 
al  estado  de  indigencia,  y  necesitaría  nueva 
pensión  de  parte  de  el  que -lo  alimenta,  de 
suerte  que  en  último  caso  este  venia  a  S'T  H 
que  paeasesus  deudas.  Sin  embargo  el  que  le 
surte  de  las  cosas  necesaria?  para  vivir,  tiene 
derecho  á  hacerse  pagar  de  la  ) -ci \-n  la  pen- 
sión, pues  a  esto  se  destina. 

No  hay  compensación  en  materia  de  ali- 
mentos. Cuando  el  obligado  á  darlos  es  ade- 
mas acreedor  de  aquel  á  quien  se  deben,  no 
por  eso  puede  esctisarse  de  su  prestación,  por- 
que los  alimentos  han  de  aplicarse  según  su 
deslino  á  la  subsistencia  do  la  persona  (pie  los 
percibe.  Tampoco  cabe  transacción  sin  aproba- 
ción del  juez,  dada  con  conocimiento  de  causa 
sobre  alimentos  dejados  en  testamento  ú  otra 
última  voluntad,  porque  si  el  testador,  seña- 
lándole alimentos  perpetuos,  quiere  asegurar- 
le la  subsistencia  ea  todo  tiempo,  no  está  en 
mano  de  los  herederos  ni  del  mismo  legata- 
rio modificar  y  restringir  su  voluntad,  que 
debe  ejecutarse  sin  variación  alguna.  La  tran- 
sacción, pudiera,  sin  embargo"  sostenerse,  si 
fuese  favorable  al  aliinenüsta.  Esta  disposición 
no  puede  aplicarse  á  los  alimentos  que  se  ad- 
judican por  el  juez,  ni  á  los  queso  arreglan 
amigablemente;  porque  como  tienen  «pie  se- 
guir y  acomodarse  á  las  variaciones  que  en  su 
respectiva  posición  esperimenlen  los  interesa- 
do?, quedan  siempre  sujetos  á  reducción  y  au- 
mento, según  se  ha  indicado  mas  arriba,  y  por 
consiguiente  á  transacciones  y  compromisos. 
Es  nula  la  renuncia  que  hiciere  alguno  de  su 
derecho  ú  pedir  alimentos,  aunque inlerviniosc 


juramento,  por  ser  contraria  al  derecho  natural. 
Eljuiciosobrealimentos  debe  ser  sumario,  y  la 
sentencia  que  se  diere  ha  de  ejecutarse,  no  obs- 
tante apelación,  la  cual  se  admite  solo  en  cuan- 
to al  efecto  devolutivo.  Mas  este  privilegio  so 
entiende  solo  de  los  alimentos  que  uno  debe 
por  equidad  ó  por  ley,  y  no  de  los  que  mera- 
mente provienen  de  contrato  ú  de  última  vo- 
luntad, cuyas  contestaciones  han  de  ventilar- 
se en  juicio  ordinario,  y  podrá  apelarse  do  las 
sentencias  en  nmbos  erectos.  Si  se  legaron 
alimentos  en  un  acto  de  última  voluntad,  y 
el  heredero  estuviese  ausente  ó  dilata  la  acep- 
tación de  la  herencia,  puede  ordenar  el  juea 
que  se  paguen  provisionalmente,  porque  no 
suTra  demora  el  legatario.  Legando  un  testa- 
doralimentos  A  una  persona  hasta  la  pubertad, 
deben  darse  á  los  varones  hasta  la  edad  de  18 
años,  y  á  las.hembras  hasta  los  14.  rueden 
legarse  y  darse  alimentos  aun  á  las  perso- 
nas incapaces  de  heredar.  Cuando  se  deja  en 
un  acto  de  última  voluntad  una  pensión  ali- 
mentaria, que  hade  pagarse  á plazos  determi- 
nados, una  vez  empezado  el  término  adquiere 
el  legatario  derecho  á  pedirla  para  todo  el 
tiempo  que  aquel  dura;  y  este  derecho  pasa  á 
sus  herederos;  mas  si  el  testador  se  limitó  h 
legar  alimentos  sin  espresar  cantidad,  y  el 
legatario  llega  á  morir  antes  de  concluirse  el 
término  que  se  le  pagó  con  anticipación,  de- 
ben sus  herederos  restituir  la  cantidad  perci- 
bida de  mas.  La  renta  ó  pensión  vitalicia  ea- 
lablerida  por  acto  entre  vivos,  no  se  dclic.sino 
precisamente  hasta  el  dia  de  la  muerte  del 
pensionista;  jmro  sise  hubiese  espresado  en 
la  rmiv  envión  que  cada  pago  se  había  de  ha- 
ritailn,  puede  pedirse  por  el  acreedor 


cer 


al  principio  del  término,  y  nada  debe  resti- 
tuirse por  sus  herederos  en  ningún  caso.  Cuan- 
do no  se  espresó  la  cantidad  de  los  alimen- 
to?, el  heredero  debe  dar  al  legatario  lo  que 
aquel  solía  darle  cuando  vivia,  y  en  su  defec- 
to, loque  corresponda  según  el  estado  y  cali- 
dad del  legatario,  y  la  importancia  de  la  he- 
rencia. 

Tale?  son  las  principales  ideas  que  convie- 
ne tener  presente  en  esta  interesante  materia, 
déla  cual  se  ocupan  con  esteusion  todos  los 
tratadistas  de  derecho,  y  hay  oscelentes  y  bien 
meditados  artículos  en  la  Enciclopedia  de  De- 
recho y  Administración,  y  en  el  Uiccionario 
del  señor  Escriche.  citado  al  principio  de  este, 
cuyo  sistema  hemos  seguido  con  preferencia 
en  la  redacción  del  mismo,  por  concurrir  en 
él  todas  las  circunstancias  que  requiere  esta 
clase  de  trabajos:  Orden,  claridad  en  las  ideas, 
sana  doctrina,  y  un  escelcnle  método  espo- 
sitivo. 

ALIXKAC10X  o  ALINEAMIENTO.  (Arte  mili- 
tar.) Modo  de  disponer  los  soldados  dando  vis- 
ta hacia  un  mismo  frente  y  colocado  el  uno  á 
continuación  del  otro,  de  manera  que  todo?  se 
hallen  en  linea  recta. 

El  objeto  del  alineamiento  es  prescutar 
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con  el  minimuin  de  Manco  á  los  Uros  del -ra  en  caria  batallón  sirve  de  guia  del  centro, 
enemigo  el  marimum  de  ofensa,  Por  oslo  j  cuyo  guia  intermedio  se  usa  y  necesita  siem- 
consisle  p!  buen  alineamiento  no  solo  en  I  pré  que  el  número  de  tropa  baga  muy  csteu>a 
que  los  soldados  ocupen  una  perfecta  linca  ¡  la  linca  de  batalla.  Los  guias  con  respecto  á  la 
recta  sino  también,  y  en  esío  mas  que  en  to-  ¡  alineación  sirven  para  dos  cosas:  ó  para  mar- 
do,  en  (pie  cada  uno  ocupe  en  la  Illa  el  menor  car  la  base  si  se  hace  á  pie  firme  la  alineación 
trecho  posible;  pero  suficiente  a  los  moví-  [  d  para  que  se  conserve  marchando. 


míenlos  del  arma  con  que  se  pelea.  El  espacio 
regular  para  que  un  soldado  en  linea  pueda 
cargar  y  manejnrcl  fusil  se  gradúa  dados  pies 
sobro  ln  linca  de  batalla;  pero  atendiendo  al 
mayor  ó  menor  espacio  necesario  á  cada  «oí- 
dado,  según  la  anchura  de  sus  hombros,  se  les 
manda  que  toquen  con  los  codos  el  de  cada  uno 
de  sus  inmediatos,  y  esto  ligeramente ,  para 
que  ni  ocupen  mas  espucioque  el  necesario  ni 
tan  poco  que  les  embarazo  en  los  movimientos 
del  fusil. 

La  alineación  puede  ser  por  la  derecha, 
por  el  centro  ó  por  la  izquierda,  á  vanguardia  ó 
á  retaguardia.  Para  alinearse  por  la  derecha,  el 
soldado  sin  perder  su  inmovilidad  en  la  línea 
ni  alterar  la  posición  del  cuerpo,  vuelve  con  vi- 
veza su  cabeza  á  la  derecha  hasta  el  punto  en 
que  su  ojo  izquierdo  quede  en  la  vertical  que 
pasa  por  la  mitad  de  su  pecho  y  se  adelanta  ó 
atrasa  lentamente  hasta  descubrir  el  pecho  del 
segundo  hombre  por  su  derecha  sin  que  descu- 
bra el  de  los  demás:  en  esta  disposición  y  con- 
servando el  ligero  tacto  de  codos,  que  hemos 
dicho,  se  dice  que  el  soldado  está  alineado. 
Equivalentes  principios  se  practican  en  la  ali- 
neación por  la  izquierda  ;  aunque  inversa- 
mente. Para  alinearse  á  vanguardia  ruare 
soldado  á  su  frente  hasta  hallarse  (sin  pm 
tacto  de  codos)  á  unas  seis  pulgadas  de  la  une 
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va  linca  y  entonces  entra  en  ella  con  paso  cor-  pa  bien  alineada  que  contiene  un  frente  de  ba- 


to para  no  adelantarse  y  no  retrasar  el  movi 
miento  progresivo  de  los  demás,  practicando 
los  principios  enunciados.  Igualmente  por  el 
centro:  los  do  la  derecha  se  alinean  por  la  iz- 
quierda y  los  de  la  izquierda  por  la  derecha. 
Para  alinearse  á  retaguardia  marcha  el  solda- 
do con  paso  atrás  corto  hasta  rebasar  á  reta- 
guardia seis  pulgadas  de  ta  nueva  Mnea,  y  en- 
tonces entra  en  ella  como  en  los  demás  casos. 

Cuando  un  grupo  de  soldados  se  halla  dis- 
puesto de  este  modo  se  dice  que  estos  solda- 
dos se  hallan  alineados,  el  grupo  de  ellos  to- 
ma el  nombre  de  fila  alineada  y  á  la  línea  que 
presentan  se  llama  frente  de  batalla.  La  linca 
que  se  dispone  de  antemano  para  ser  ocupada 
por  la  fila  se  llama  base  de  la  alineación. 

La  alineación  es  la  operación  inmediata- 
mente anterior  y  posterior  á  toda  evolución 
táctica,  y  es  en  todas  estas  la  base  parcial  con 
que  cada  subdivisión  parcial  de  la  tropa  ma- 
niobrera concurre  á  la  nueva  base  para  com- 
poner la  formación  mandada. 

En  toda  tropa,  división  ó  subdivisión  de  ella 
k  colocan  á  los  dos  costados  dos  sargentos  ó 
cabos,  á  quien  se  da  el  nombre  de  guia  dere- 


l'ara  marcar  la  base  cuando  la  alineación 
es  á  pie  firme,  el  ayudante  ó  instructor  coloca 
ambos  guías  el  uno  enfrente  del  otro  y  los  dos 
puntos  sobre  que  se  hallan  marcan  á  los  sol- 
dados la  linca  qnc  no  deben  rebasar,  esto  es, 
marcan  la  base  Je  la  alineación. 

Para  conservar  la  alineación  «marchando, 
que  es  el  segundo  caso,  el  guia  derecho  (su- 
poniendo que  á  la  tropa  se  mando  guia  á  la 
derecha,  ó  el  izquierdo,  sise  mandase  guia  á 
la  ir/¡uierdá)  debe  marchar  con  paso  bien  me- 
dido siempre  dirigido  hacia  donde  se  manda, 
tomando  á  larga  distancia  puntos  notables  en 
la  dirección  marcada,  tomando  entre  estos  y 
él  otros  intermedios  y  marchando  sin  salir  de 
su  paso  y  de  su  dirección.  La  tropa  que  marcha 
sostiene  el  tacto  de  codos  por  el  costado  de  su 
guia  sin  apretarse,  y  con  la  vista  al  frente 
marcha  describiendo  en  su  movimiento  el  de 
una  linea  que  se  mueve  paralelamente  á  sí 
misma.  Los  principios  dichos  de  la  alineación 
para  la  primera  fila  convienen  á  la  segunda  y 
á  la  tercera,  que  se  llama  fila  citerior. 

Es  tan  interesante  el  que  la  tropa  sepa  ali- 
nearse y  conservar  siempre  y  con  bastante 
exactitud  su  alineamiento  que  de  esta  opera- 
ción, tan  insignificante  al  parecer,  depende 
muy  gran  parle  la  victoria.  Napoleón  calculó 
un  diez  por  ciento  menos  de  pérdida  en  la  tro 


talla  sobre  la  que  no  lo  está  bien.  Los  solda- 
dos (pie  no  ocupen  mas  frente  que  el  absolu- 
tamente necesario  á  los  movimientos  del  arma 
presentan  una  linca  de  menos  blanco  al  enemi- 
go sin  perder  nada  de  su  poder  ofensivo.  La 
tropa  que  se  alinea  bien  ejecuta  con  mas  pre- 
cisión y  celeridad  las  grandes  maniobras  deci- 
sivas de  una  batalla ,  dispara  mas  pronto  y 
mantiene  siempre  el  orden  en  la  fila,  mas  di- 
fícil de  romper  ante  las  bayonetas  del  ene- 
migo. 

Desde  tiempo  Inmemorial  se  conocen  en 
los  ejércitos  las  inconlradecibles  ventajas  del 
alineamiento.  En  las  descripciones  detalladas 
y  en  las  pinturas  de  las  mas  remolas  batallas, 
se  ven  marchar  por  lo  general  en  masas  ali- 
neadas mas  ó  menos  perfectas,  las  tropas  en 
pelea  cuando  acometen.  Esto  se  hecha  de  ver 
en  las  pinturas  y  narraciones  latas  de  las  guer- 
ras de  filisteos,  israelitas,  cananéos  etc.,  que 
nos  cuenta  la  Sagrada  Escritura.  En  el  ímpe- 
tu, desorden  y  algazara  de  aquellos  combates 
sangrientos  de  amia  blanca  podrían  dividirse 
y  combatir  en  detalle;  pero  es  innegable  que 
las  tropas  marchaban  c:i  orden  de  masa  ali- 


cho  al  qur  está  en  la  derecha  y  guia  izquierdo  neada  al  combate.  Alejandro,  hijo  del  rey  Fili- 
al que  cétá  en  el  costado  izquierdo.  La  baude- 1  po  de  Macedonia,  el  gran  conquistador,  cono- 
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ció  la  inmensa  trascendencia  del  alineamiento, 
organizó  su  invencible  Talante  y  aplicó  con 
tal  perfección  en  las  filas  ilc  esta  lineal n  el 
alineamiento  que  a  ella  debió  el  buen  éxito 
de  todas  las  batallas  decisivas.  Üió  á  osle  ¡trun 
cuerpo  diez  y  seis  mil  hombres  de  fuerza,  que 
dispuso  en  masas  de  diez  y  seis  hombres  «le 
fondo  dispuestos  en  corréela  y  alineada  for- 
mación. En  las  primeras  iban-  los  jóvenes  ya 
acreditados  de  valientes .  en  las  segundas  los 
reclutas  y  después  los  veteranos.  Para  ase- 
gurar mas  la  rectitud  del  alineamiento  dióles 
el  gran  Alejandro  rodelas  cuadradas  y  de  lal 
forma  que  el  borde  lateral  de  cada  una  enca- 
jaba en  el  de  la  inmediata,  de  manera  que  to- 
das ollas  cubriendo  la  cabeza  de  cada  uno 
formaban  una  no  interrumpida  muralla  que 
guarecía  de  los  dardos  á  los  sol  lados  y  les 
servia  de  guia  para  marchar  al  combate  en 
recta  alineación.  Pirro,  el  Epirola,  cu  Italia, 
y  Annibal  el  cartaginés  en  Zaina,  dispusieron 
en  recta  linca  sus  elefantes  contra  los  roma- 
nos. Federico,  el  grande  organizador  müilar  de 
Prusia,  aplicó  como  principal  reforma  en  su 
invencible  ejército  la  rectitud  del  alineamiento. 

Desde  entonces  ha  seguido  la  alineación 
como  base  muy  principal  de  la  buena  organi- 
zación del  ejército,  y  en  el  dia  se  aplica  á  to- 
da formación.  Napoleón  la  usó  principalmente 
en  las  masas,  por  ser  la  disposición  de  tropas 
mas  acomodada  á  su  táctica  invencible.  Déos- 
le modo,  acatando  el  gran  principio  de  nues- 
tro Gonzalo  de  Cordova:  nada  mas  ¡teUyrosn  que 
estender  mucho  la  frente  de  ttalalla ,  se  corrige 
la  debilidad  de  una  linea,  dándola  mucho  fon- 
do por  la  disposición  en  masas,  sostenidas  re- 
ciprocamente, y  se  aprovechan  las  ventajas 
del  alineamiento  en  cada  una  de  ellas. 

ALISO,  ALNO.  Planta  de  la  altura  de  tres 
pies  y  poblada  de  ramas.  Colócala  Tournefort 
en  la  sección  tercera  de  la  clase  de  los  árbo- 
les y  arbustos  de  flor  de  trama,  cuyas  flores 
machos  están  separadas  de  las  hembras  en  el 
mismo  pie  y  cuyos  frutos  son  escamosos;  llá- 
mala alnus  latifolia  glutinosa  viridis.  Li- 
neo la  coloca  en  la  nionoccia  tetandria  y  se 
llama  Muía  alnus. 

Sus  flores  machos  dispucstasen  candelillas 
largas  y  escamosas,  se  componen  de  cuatro  es- 
tambres, colocados  en  una  especie  de  rósela 
de  una  sola  pieza  y  opuestos  á  los  cuatro  seg- 
mentos iguales  y  en  forma  de  cuchara  que 
componen  esta.  Las  hembras,  puestas  en  una 
candelilla  escamosa,  tienen  el  pistilo  colocado 
en  una  escama  ó  concha  oval  y  puntiaguda.  Su 
fruto  es  una  especie  de  huesecillo  con  dos  cel- 
dillas, que  sucede  al  ovario  y  encierra  dos  se- 
millas angulosas.  Sus  hojas  son  sencillas,  ova- 
les, dentadas;  la  superficie  interior  ó  el  envés  es 
velludo  y  con  los  nervios  muy  salientes,  y  la 
supérílcic  tiene  un  color  verde,  hermoso  y 
brillante  cuando  la  hoja  esta  tierna,  pero  des- 
pués se  oscurece.  Su  iaiz,  en  ün,  es  ramosa  y 
leñosa. 


El  aliso  que  propiamente  pertenece  á  la 
especie  de  árboles  acuáticos,  es  árbol  de  me- 
diana magnitud,  que  echa  muchas  ramas  lar- 
gas de  una  misma  raiz;  pero  se  te  puede  criar 
y  dársele  las  formas  que  se  quiera.  Su  corte- 
za es  lisa:  de  Un  color  pardo  oscuro,  tirando  á 
rojo:  sus  hojas  son  anchas,  redondas  y  visco- 
sas al  tacto,  y  su  fruto  pequeño,  de  poco  peso 
y  de  forma  cónica,  se  cria  en  partes  del  árbol 
«parladas  del  sitio  de  donde  salen  las  flores, 
las  cuales  se  parecen  mucho  á  las  del  ave- 
llano. 

La  tierra  vegetal  negra  es  laque  mas  le 
conviene,  asi  como  es  su  situación  mas  favo- 
rable  la  proximidad  á  ríos  ó  arroyos  Prueba 
en  los  terrenos  espucslos  á  inundaciones, 
y  cu  los  cuales  se  detienen  las  aguas  algún 
tiempo. 

El  aliso  podría,  sise  quisiera ,  obtenerse 
por  semilla;  pero  es  muy  preferible  su  multi- 
plicación por  estaca,  para  lo  cual  basta  plantar 
las  <pie  se  qiüera  de  tres  pies  de  largo  en  pa- 
rage  húmedo.  Las  mejores  épocas  para  es- 
ta operación  son  los  meses  de  abril  y  de  oc- 
tubre. 

La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  apre- 
ciada de  escultores  y  torneros  por  lo  correosa 
y  lo  lisa  que  es.  Consérvase  mucho  tiempo 
sin  podrirse  dentro  del  agua;  y  cortada  en  sa- 
zón es  propia  para  algunos  usos  agrícolas.  Su 
sabor  desagradable  ofrece  ademas  la  ventaja 
de  ponerla  á  cubierto  de  los  destrozos ,  que 
en  los  demás  árboles,  sobre  todo  cuando  son 
jóvenes,  causan  los  animales. 

ALISTAMIENTO.  [Arte  militar.)  La  acción  ó 
efecto  de  alistar,  reeditar  ó  enganchar  á  los 
hombres  para  el  servicio  de  las  armas. 

El  alistamiento  es  y  ha  sido  siempre  de  dos 
maneras,  voluntario  ó  forzoso.  Es  voluntario 
cuando  el  alistado  toma  espontánea  y  libre- 
mente las  anuas,  y  forzoso  cuando  el  recluta 
es  obligado  por  la  ley. 

En  los  mas  remotos  tiempos  de  la  anti- 
güedad, cuando  el  derecho  del  mas  fuerte  se 
hacia  servir  como  ley.  y  la  conquista  ó  despo- 
sesiou  de  un  territorio  adjudicaba  derecho  al 
vencedor  sobre  el  vencido,  las  armas  eran  ser- 
vidas por  todos  los  habitanles  del  país  beli- 
gerante. Ni  las  edades,  ni  las  razones  de  esta- 
do, ni  el  linage,  ni  alguna  vez  los  sexos,  eran 
parte  para  cscluir  á  alguno  de  la  carga  de 
guerrear.  Los  reyes  eran  tiranos  y  absolutos 
árbilros  de  vidas  y  haciendas,  y  cuando  alza- 
ban guerras,  para  su  particular  interés  no  po- 
cas veces,  y  algunas  para  engrandecimiento 
ó  vindicación  de  la  república,  establecían  le- 
vas generales  de  gente  en  sus  estados  para 
formar  sus  ejércitos;  pero  estos  casi  siempre 
veíanse  sobradamente  completos  con  los  mu- 
chos señores  y  voluntarios  que  tomaban  las 
armas,  única,  honrosa,  útil  y  magnánima  car- 
rera que  entonces  se  reputaba  en  virtud  del 
espíritu  belicoso  y  de  conquista  de  aquellos 
tiempos. 
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Pero  pasadas  las  tempestades  y  guerras 
sangrientas  de  los  tiempos  do  barbarie,  11o- 
gada  la  segunda  época  de  las  naciones,  cuan- 
do las  ciencias,  las  artes,  la  filosofía  y  la  po- 
lítica después  empezaron  á  florecer  é  influir 
cu  la  condición  y  destino  tic  los  pueblo», 
cuando  las  antiguas  discordias,  conquistas  y 
revoluciones  produjeron  en  la  sociedad  uni- 
versal una  multitud  de  derechos  de  interés 
general  y  particular  para  las  repúblicas  y  al- 
gunos individuos,  cuando  el  tiempo  sancionó 
con  lab  y  del  poder  ó  de  la  costumbre,  por  la 
población  ó  la  conquista,  losdcrochos  de  seno- 
rio  y  posesión  de  los  mas  valientes,  astutos  ó 
afortunados,  las  naciones  se  reformaron,  cons- 
tituyéronse moralmonte  y  la  sociedad  empren- 
dió su  constitución  definitiva.  Los  derechos 
del  mas  fuerte,  que  basta  entonces  se  impo- 
nían á  los  débiles,  fueron  reformando  su  índo- 
le y  su  fuerza,  las  conquistas  llegaron  á  no 
ser  el  único  y  mas  pingüe  medio  de  engran- 
decimiento, la  política  comenzó  á  invadir  el 
terreno  de  las  armas  y  las  guerras  fueron  en 
progresión  de  número  descendente. 

Esta  marcha  general  de  las  naciones  In- 
fluyó inmediatamente  como  en  toda»  las  cos- 
tumbres y  las  leyes,  mas  principalmente  en 
la  constitución  de  los  ejércitos,  como  que  las 
armas  fueron,  por  el  escesivo  dominio  que  an- 
tes habían  ejercido,  las  que  sufrieron  mas  de 
lleno  la  revolución  radical. 

Si  en  los  tiempos  remotos  el  alistamiento 
de  los  ejércitos  se  hacia  por  leva*  (¡eneróles, 
ya  al  despuntar  la  edad  media,  las  formas  del 
alistamiento  se  fueron  regularizando  basta  re- 
ducirse al  sistema  de  quintas. 

Desde  tiempos  muy  anteriores  A  dicha 
edad  los  ejércitos  habían  llegado  A  compo- 
nerse de  muy  diferente  modo  que  los  primiti- 
vos. En  España,  en  donde  por  razón  de  su 
guerra  de  siete  siglos  contra  la  morisma  con- 
quistadora, los  distintos  reyes  se  veian  obli- 
ga-tos á  guarnecer  y  vigilar  sus  fronteras  por 
adelantados  y  buenas  tropas  permanentes,  es 
en  donde  la  organización  militar  puedo  estu- 
diarse con  mas  provecho  y  facilidad. 

I.as  antiguas  revoluciones  y  disturbios  ha- 
blan producido  en  ella  distintos  elementos 
para  la  masa  general  de  cada  uno  de  los  dis- 
tintos estados  en  (pie  se  hallaba  dividida. 
Había  en  la  composición  de  cada  estado  la 
parle  de  la  autoridad  y  poder  del  rey  con 
sus  territorios  dependientes  ,  (pie  se  llama- 
ban de  realengo:  la  parte  de  territorios  tri- 
butarios del  ctaro,  que  se  llamaban  de  aba- 
dengo: la  parle  de  territorio  dependiente  de 
los  magnates  y  tittdos.  que  se  llamaban  de  se- 
ñorío, ó  solariego,  y  porúltimo  la  parte  del  ter- 
ritorio que  gozaba  fueros  de  gobierno,  en  gran 
parteinuependiente,qnesellainal)af/p/)c/»í7¿;V7. 
Asi  el  poder  real,  el  del  clero,  el  de  la  nobleza 
y  el  del  pueblo,  independientes  mutuamente  en 
ía  jurisdicción  y  siempre  rivales,  componian 
colectivamente  ía  república.  Los  reyes  tenían 


poder  para  declarar  la  guerra,  y  llegado  este 
caso,  todos  los  territorios  á  mas  de  los  de 
realengo,  tenían  por  ley,  obligación  precisa 
de  asistir  al  rey  con  sus  respectivos  contin- 
gentes de  soldados  á  que  llamaban  mesnadas, 
y  de  materiales  para  la  guerra.  Cuando  aquel 
convocaba  las  tropas,  los  respectivos  contin- 
gentes debían  hallarse  en  el  punto  y  hora  que 
de  antemano  les  marcaba  el  rey.  Los  señores 
acudían  con  sus  caballeros,  soldados  y  mes- 
naderos ,  lujosamente  armados,  enjaezados  y 
apercibidos;  pues  en  esto  ponían  competencia 
de  honor  y  dignidad.  Los  territorios  ó  pueblos 
de  abadengo  y  behetría  mandaban  también  sus 
mesnadas  con.  su  capitán,  alférez  ó  contador 
cada  pueblo,  (pues  algunos  de  estos  no  lenian 
suficientes  soldados  para  llevar  capitán  ó  al- 
férez) y  de  estas  tropas  incorporadas,  las  que 
no  traían  oficíales  al  lugar  de  la  cita  eran  re- 
cibidas por  el  alférez  mayor  de  los  peones 
para  ser  regimentadas  y  organizadas.  [Véase 
alférez.?  Las  órdenes  militares  después  de 
instituidas  mandaban  al  rey  sus  soldados; 
pero  podian  negarle  en  ciertos  casos  sus 
auxilios;  pues  gozaban  el  fuero  de  no  pelear 
en  guerras  sino  contra  ios  moros.  Los  territo- 
rios de  realengo  mandaban  I  su  directo  señor 
el  rey  las  tropas  que  les  pedia,  y  esto  hacían 
con  absoluta  precisión,  como  se  vé  por  la  si- 
guiente ley  del  rey  donjuán  II.  espedida  en  1432 
A  petición  de  las  corles  celebradas  en  Zamora. 
«Los  nuestros  vasallos,  que  de  Nos  tienen  tier- 
»ra.  son  lenudos  á  Xos  servir  eu  guerras  por 
«sus  personas,  y  no  se  pueden  eseusar  por  ra- 
•son  de  oficio  ni  de  otra  causa,  so  pena  que, 
•allende  de  las  otras  penas  estatuidas  por  leyes 
«de  nuestros  reinos,  pierdan  la  tierra  y  todos 
"Sus  bienes;  salvo  si  los  dichos  nuestros  vasa- 
llos fueren  enfermos  ó  viejos,  ó  en  otra  mane- 
ara justamente  ocupados,  porque  no  nos  puedan 
•  servir  por  sus  personas,  según  que  lo  dispo- 
nen los  derechos  y  leyes  de  nuestros  reinos. » 

Esta  era,  pues,  la  heterogénea  organiza- 
ción de  los  ejércitos  españoles  durante  la  edad 
feudal.  La  necesidad  de  combatir  incesante- 
mente contra  la  morisma  estableció  entre  es- 
tos distintos  poderes  un  peligro  común,  y  por 
lo  tanto  se  unían  para  conjurarle.  Pero  si  los 
reyes  lenian  derecho  de  declarar  la  guerra 
cuando  les  placía,  convocar  las  tropas  y  db  í- 
girlas,  nunca  podian  avenirse  con  la  indirecta 
constricción  que  necesariamente  imponían  á 
su  autoridad  estos  distintos  poderes.  La  inde- 
pendencia y  dignidad  de  la  corona  vacilaba  ya 
inte  las  rivales  oposiciones  de  un  clero  hipó- 
crita, sabio  y  ambicioso,  ya  ante  la  guerra 
abierta  de  la  nobleza  rica,  ignorante  v  turbu- 


lenta, va  ante  las  negativas  de 
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las  behetrías,  cuyos  diputados  no  siempre  lo* 
apoyaban  en  las  curies  que  se  convocaban,  y 
cuyos  contingentes  de  tropas  no  siempre  acu- 
dían á  los  llamamientos.  La  necesidaddcla  vic- 
toria contra  los  moros,  el  peligro  común,  era 
el  solo  lazo  que  basta  el  tiempo  de  los  reyes 
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católicos  Fernando  ó  Isabel,  contuvo  las  abso- 
lutas pretensiones  do  los  reyes.  Lloarada  labo- 
riosa época  de  la  eon(|uisla  de  Granuda,  ulli- 
mn  baluarte  de  la  morisma  española.  Fernan- 
do el  Católico,  empezó  á  poner  en  planta  el 
vasto  proyecto  de  la  destrucción  de  aquellos 
jiodercs.  Lo  primero  que  bizivpara  conseguir 
osla  difícil  empresa  fué  reasumir  en  la  real 
persona  los  cargos  de  gran  maestre  de  las 
cuatro  Ardenos  militares,  Santiago.  Calatrava, 
Alcántara  y  Montesn  ,  incorporando  dichos 
maestrazgos  á  lu  corona.  Esto  le  fué  factible; 
pues  combatidos  y  espulsados  los  moros,  para 
cuyo  eslermiuio  habian  sido  creadas  las  órde- 
nes militares,  desaparecía  moralmente  el  es- 
píritu y  objeto  de  su  institución.  Por  este  me- 
dio vinieron  á  depender  del  rey  los  muchos 
estados  y  castillos  que  las  órdenes  poseían,  ya 
por  dcreého  de  conquista  ya  por  derecho  de 
población. 

El  segundo  pasoque  dieron  los  re  yes  Católi- 
cos para  la  consolidación  del  poder  real  abso- 
luto fuéla  conservación  de  una  parte  de  las  tro- 
pasquehabiancouquistado  el  reino  de  Granada, 
«o  protesto  de  guardarlo  contra  las  revolucio- 
nes que  los  moros  sometidos,  mal  contentos  y 
poderosos  pudieran  alzar  aun.  l'or  este  medio 
so  proveyeron  aquellos  reyes  de  un  poder  ma- 
terial, seguro  y  ya  duradero  con  que  enfrenar 
á  los  señores  y  pueblos  turbulentos. 

Pero  ni  la  incorporación  de  las  órdenes  mi- 
litares, ni  la  creación  de  un  ejercito  perma- 
nente bastaban  á  los  reyes  para  destruir  á  los 
demás  poderes.  Los  reyes  después  unieron  á 
su  causa  los  ¡ntereses'dcl  clero,  mas  sabio  y 
ambicioso,  y  destruyeron  á  la  nobleza  igno- 
rante y  belicosa  de  las  provincias,  haciéndo- 
les, andando  los  tiempos,  servir  en  sus  pala- 
cios y  hasta  envanecerse  con  la  librea  de  su 
servidumbre.  En  esta  guerra  continua  del  rey 
contra  los  nobles,  el  ejército,  como  elementó 
positivo  de  la  causa  de  aquellos,  se  aumentaba 
á  cada  paso  segtm  los  progresos  (pie  hacia  la 
causa  de  los  reyes,  cuyo  triunfo  sostenía,  y 
las  tropas  sufrieron  muchas  modillcacioncs 
en  su  constitución ,  organización  y  alista- 
miento. 

Desde  el  reinado  de  los  reyes  Católicos,  en 
que  el  ejército  español  fué  permanente,  el  alis- 
tamiento se  hacía  con  los  muchos  voluntarios 
que  producía  el  ponió  aventurero  de  aquellas 
épocas,  con  penados  al  servicio  (aunque  estos 
solían  servir  como  gentes  de  mar),  y  alguna 
vez  con  las  levas  que  se  hacían  en  todo  el  rei- 
no. El  mínimum  de  edad  para  el  servicio  era 
el  de  diez  y  ocho  años,  y  do  diez  y  siete  algu- 
na vez.  Quedaban  esenlos  del  servicio  todos  los 
nobles,  empleados  por  el  rey  y  de  ayuntamien- 
to en  los  pueblos,  como  asimismo  los  maes- 
tros de  gramática  y  algunos  otros,  cuyaeseo- 
cion  se  observó  desite  tiempos  anteriores  á 
don  Juan  II,  que  asi  lo  dejó  prescrito  por  ley. 
Un  110  pequeño  número  de  tropas  cstrangeras 
servia  también  á  sueldo  de  nuestros  reyes. 


III 

En  los  reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  el  ejér- 
cito se  acrecentó  por  las  innumerables  guer- 
ras que  España  entonces  sostenía  en  Mandes  y 
otros  países,  y  entonces  fueron  las  levas  muy 
frecuentes  y  numerosas.  Asi  se  mantuvo  el 
alistamiento  del  ejército  por  medio  de  volun- 
tarios, penados,  tropas  ú  sueldo  y  levas  hasta 
el  reinado  de  Felipe  V,  Jroueo  de  la  dinastía 
actual  de  la  casa  de  Iiorbon. 

Este  rey,  después  de  haber  ganado  con  la 
ayuda  de  gran  parte  de  España  su  corona,  creó 
por  una  real  cédula,  á  mas  del  permanente,  un 
ejército  llamado  de  milicias  provinciales,  y 
compuesto  de  treinta  y  tres  regimientos,  cu- 
yo contingente  marcó  á  las  respectivas  pro- 
vincias sepunsu  población.  El  alistamiento  para 
estos  regimientos  se  hacia  por  los  capitanes 
generales  de  los  respectivos  distritos  entre  la 
gente  apta  para  las  armas,  y  el  servicio  ya  se 
biso  absolulanienteobUgatorio  desde  esta  épo- 
ca.  El  misino  r<iy  en  7  de  marzo  de  170."»,  es- 
pidió otra  real  cédula  marcando  por  mínimum 
de  edad  para  el  servicio  de  las  armas  la  de 
diez  y  ocho  años,  y  estableciendo  el  sistema 
de  alistamiento  por  sorteo,  al  que  hoy  se  lla- 
ma quinta,  derivado  de  la  suerte  do  sacar  uno 
de  cada  cinco.  La  ley  citada  de  alistamiento 
rigió  hasta  el  año  de  1837,  en  qnc  las  córtes 
modilicaron  del  modo  que  hoy  se  halla,  la 
forma  del  sorteo  para  las  armas.' 

Anliguamentc  se  alistaban  las  tropas  por 
solo  el  tiempo  que  durase  la  guerra  para  que 
se  reunían  ó  el  que  se  pactase,  poro  desde  Fe- 
lipe V  el  alistamiento  del  soldada  fué  marcado, 
si  bien  continuó  como  convencional  la  dura- 
ción del  tiempo  de  servicio  hasta  la  época  ci- 
tada de  1837. 

Desde  esta  época  se  proscribe  al  soldado, 
á  quien  toque  la  suerte  de  servir,  el  tiempo  de 
siete  años:  se  establece  un  contingente  anual 
para  el  ejército  de  25,000  hombres  y  otras 
bases  y  leyes  prolijas  de  enumerar.  El  míni- 
mum de  edad  es  el  de  18  años:  y  ahora  se  Ira- 
la  de  a tableccr  la  de  20  años.  Están  escluidos 
de  quintas  los  hijos  únicos  de  viudas  pobres, 
los  (pie  han  llegado  á  cierta  altura  en  las  car- 
reras civiles  facultativas  y  otras  clases.  Se 
exige  como  mínimum  la  talla  de  cuatro  pies 
y  once  pulgadas.  En  la  pasada  guerra  contra 
el  pretendido  Carlos  V  se  hicieron  quintas  con 
arreglo  á  las  exigencias  de  aquella  desastrosa 
guerra,  y  en  un  año  se  sacaron  100,000  hom- 
bres. 

El  alistamiento  voluntario  se  usa  para  los 
jóvenes,  exigiéndoles  licencia  de  sus  padres  ó 
tutores,  buena  salud  y  otras  condiciones. 

El  ejército  de  nuestras  colonias  se  provee 
de  voluntarios  de  nuestra  península,  para  cu- 
yo enganche  cada  regimiento  de  aquel  tiene 
en  el  punto  de  esta  que  se  le  designa  una  par- 
tida con  un  oficial  encargado,  á  cuyas  parti- 
das se  llama  tropa  de  bandera. 

En  el  dia  se  está  trabajando  para  modifi- 
car el  sistema  de  quintas,  y  es  de  esperar  que 


ALISTAMIENTO 


* 


Digitized  by  Google 


lia 


ALISTAMIENTO- ALMA 


U4 


en  el  trascurso  «le  las  presentes  Cortes  de  1830 
se  resuelva  una  ley  definitiva  en  este  ponto  tan 
interesante  al  buen  servicio  del  Estado  y  al 
alivio  de  los  pueblos. 

ALITERACION.  {Literatura.)  Véase  armonía 
imitativa. 

ALJARAFE.  Esta  palabra  es  de  origen  ará- 
bigo, y  significa,  según  la  opinión  mas  admi- 
tida, « lugar  poblado  de  árboles.»  En  la  pro- 
vincia de  Sevilla  se  da  este  nombre  á  una 
eslensioude  terreno  de  mas  de  doce  leguas, 
en  cuyo  recinto  se  comprenden  varios  pueblos 
y  heredades,  que  en  la  administración  souco- 
uocidos  por  la  carga  del  diezmo  á  favor  de  la 
corona  conque  están  gravados  desde  los  tiem- 
pos de  San  Fernando,  que  al  conquistar  dicho 
territorio  se  reservó  el  aceite,  higos,  cal  y  la- 
drillos del  espresado  Aljarafe.  La  administra- 
ción de  este  diezmo  ha  corrido  varias  vicisitu- 
des, hasta  que  estinguida  la  contribución  deci- 
mal, la  regencia  provisional  dio  un  decreto  en 
14  de  febrero  de  1841  mandando  que  los  ter- 
ratenientes del  térinum  del  Aljarafe  y  ribera  de 
Sevilla  que  desde  la  conquista  han  venido  pa- 
gando el  diezmo  de  los  frutos  de  aceite,  trigos 
y  verdes  de  aceituna,  satisfagan  por  ahora 
únicamente  el  4  por  100  délos  mismos  frutos 
en  especie  ó  metálico  á  los  precios  corrientes, 
conforme  á  las  reglas  establecidas  en  la  ins- 
trucción que  se  circuló  con  la  ley  de  julio 
de  1840:  que  la  recaudación  se  ejecute  por  las 
oficinas  de  hacienda,  y  el  importe  ingrese  en  la 
tesorería  de  reñías,  como  las  demás  del  Estado; 
y  que  el  producto  se  aplique  en  primer  lugar 
al  pago  de  las  cargas  de  justicia,  impuestas  so- 
bre el  mismo  diezmo,  y  el  remanente  se  acu- 
mulará á  los  ingresos  por  rentas  provinciales 
con  la  debida  di  Míncion. 

ALJONJOLI.  (»e«sí  sésamo.) 

ALMA.  {Filosofía,  metafísica.)  Principio  de 
vida,  de  movimiento,  de  inteligencia,  de  sen- 
timiento, atribulo  de  los  seres  animados  y  per 
naturaleza  antagonista  de  la  materia.  Iláhlasc 
del  alma  humana,  del  alma  de  los  animales, 
del  alma  del  mundo,  y  por  analogía  del  alma 
délos  planetas,  de  una  máquina,  etc.;  mas 
el  asunto  de  este  articulo  es  el  alma  humana, 
en  griego  ime-Ju*.  que  comprende  el  v<jj«.  in- 
teligencia, y  la  d/*-»/Ti.  el  alma  material  de  los 
mentidos  y  de  los  órganos;  en  lulin  aniums 
abarcando  la  mena,  principio  discursivo  ó  me- 
ditativo, y  ol  anima,  principio  sensitivo  y  or- 
gánico. Trataremos  de  manifestar  aipii  la  na- 
turaleza y  deslino  del  alma  como  sustancia, 
después  de  decir  alguna  eosa  acerca  de  las 
cuestiones  mas  impértanlos  que  se  han  agitado 
relativamente  á  esta  materia. 

Los  sentidos  y  la  imaginación  son  los  fun- 
dadoras de  los  pueblos  en  la  infancia  de  la  ra- 
zón, l.os  hombres  sencillos  y  desprovistos  de 
reflexión  comunican  su  existencia  á  los  seres 
que  les  rodean  y  les  hacen  participes  de  sus 
sensaciones,  sus  pensamientos  y  sus  volunta- 
des, distinguiendo  apenas  el  movimiento  del 


sentimiento.  Las  fuerzas  activas  de  la  naturale- 
za se  les  presentan  como  potencias  inteligen- 
tes y  animadas,  porque  un  entendimiento  es- 
túpido no  sabe  ni  alcanza  cómo  pueden  subor- 
dinarse á  un  principio  ordenador,  ta  doctrina 
de  los  espíritus,  de  los  genios,  de  los  dioses 
bueiiosymalos.es,  pues,  da  doctrina  délos 
salvages  y  nig  la  de  los  antiguos  pueblos  bár- 
baro.*^ griegos  y  romanos.  Según  estas  creen- 
cias las  almas  son  espíritnsde  «n  orden  infe- 
rior, investidas  de  forma  visible  y  material; 
según  los  sacerdotes  del  Alto  Egipto  y  la  teolo- 
gía de  Orfeo,  son  la  obra  de  un  Dios  supremo; 
emanaciones  de  la  sustancia  divina,  según  los 
indios,  los  magos  y  los  árabes;  cosas  increa- 
das, distintas  de  la  Divinidad,  alma  material  de 
los  cielos,  según  la  opinión  mas  general  én- 
trelos chinos,  y  también  formas  orgánicas  pro- 
ducidas por  un  agente  universal,  que  ordena 
necesariamente  la  materia  sin  designio  y  sin 
inteligencia,  según  la  tradición  délos  pueblos 
del  Bajo  Egipto  y  de  los  fenicios,  según  la  teo- 
gonia tío  llcsiodp  y  la  doctrina  secreta  de  loe" 
en  el  Japón,  cu  la  China  y  en  la  india. 

Las  opiniones  de  los  filósofos  griegos  y 
orientales  difieren  poco  de  estas  creencias 
primitivas,  l'ilágoras.  Zcnon  y  Aristóteles  es- 
tán por  la  emanación,  Sócrates  y  Platón  por 
la  creación,  la  mayor  parte  de  los  filósofos 
joniauos,  Stralnm,  Dieearco,  los  atomistas  y 
algunas  sectas  de  ateos  esparcidas  por  Orien- 
te, forman  el  alma  de  elementos  materiales,  ó 
de  cualidades;  otros,  discípulos  de  Averroas, 
la  consideran  porción  enlazada  al  alma  univer- 
sal (pie  anima  todos  los  seres. 

Su  destino  guarda  analogía  con  el  origen: 
para  los  que  la  creen  compuesta  de  elementos 
materiales  ó  de  cualidades  sensibles,  muere 
ron  la  disolución  del  cuerpo;  para  los  que  la 
consideran  parte  actual  del  alma  universal.se 
aniipiilacuaudo  cesa  de  estar  animado  el  cuer- 
po; conserva  su  existencia  individual  en  la 
doctrina  tío  Sócrates  y  Platón;  para  los  que 
creen  en  la  emanación,  se  reúne  á  la  sustan- 
cia de  que  es  porción  separada.  Sin  embargo, 
disienten  los  pareceres  acerca  de  este  último 
punto:  Aristóteles  y  Zcnon  admiten  la  refusion 
inmediata;  l'ilágoras  y  Platón,  partidarios  de 
la  escuela  de  los  egipcios,  de  los  indios  y  de 
los  persas,  exigen  una  espiarion  prévia  para 
la  melemsicosis  ó  trasmigración  del  alma  en 
diversos  cuerpos  de  animales,  trasmigración 
fatal  y  natural,  según  l'ilágoras,  moral  y  con- 
dicional, según  Platón,  que  no  la  admite  si- 
no cuando  el  alma  sale  pura  de  la  prisión  del 
cueqvo 

Asi,  pues,  puede  considerarse  divididos  en 
dos,  los  grandes  sistemas  que  se  reparten  las 
creencias  de  los  pueblos  y  de  los  filósofos,  to- 
cante á  la  permanencia  de  las  almas;  el  de  los 
orientales  que  la  retornan  á  la  sustancia  uni- 
versal, y  el  de  los  griegos,  que  la  conservan 
su  individualidad.  Estos  dos  sistemas  ejercen 
su  dominio  en  la  religión  de  los  pueblos  orien- 
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taire  y  occidentales.  Fereeida  fué  el  primer  fi- 
losofo griego  que,  considerando  el  alma  con»» 
porción  de  la  Divinidad,  la  hizo  eterna  como 
su  principio.  Platón,  aunque  admite  la  crea- 
ción, admite  también  la  preexistencia,  solo  que 
la  encierra  cu  el  cuerpo  en  espiacion  de  fallas 
cometidas  entina  vida  anterior.  Orígenes  cree 
también  las  almas  anteriores  á  los  cuerpos. 
Tertuliano  y  Aristóteles  las  creen  engendra- 
das en  las  de  nuestros  padres.  I.a  opinión  ge- 
neral entre  los  cristianos,  aunque  no  es  ar- 
tículo de  fe,  es  «pie  son  creación  de  Dios,  é  in- 
fusas al  nacimiento  del  cuerpo.  Su  estado  des- 
pués de  la  muerte,  en  la  hipótesis  de  la  rc- 
fusionvde  la  individualidad,  le  concillen  y  le 
esplican  de  distinto  modo:  los  estoicos  no  la 
conceden  mas  que  una  existencia  tempo- 
ral hasta  la  conflagración  del  mundo,  su  gran 
periodo.  Platón  las  hacia  repetir  el  mismo  cir- 
culo de  destinación,  al  cabo  de  cierto  número 
ile  revoluciones.  Los  egipcios  estaban  cu  la 
persuasión  deque  existían  enlazadas  al  cuer- 
po hasta  la  putrefacción,  por  lo  que  la  embal- 
samaban para  retenerla  mas  tiempo.  Los  chi- 
nos distinguen  el  alma  inteligente  que  remon- 
ta al  cielo,  del  alma  sensitiva  que  desciende  á 
la  tierra.  Los  persas  creían  que  habían  roto  las 
almas  sus  lazos,  y  que  hacían  una  estacionen 
cada  uno  de  los  siete  planetas,  antes  de  lle- 
gar al  sol,  su  última  inorada.  Tertuliano  pre- 
tende que  las  almas  de  los  malos,  vcrillcau  su 
metamorfosis,  convirtiéndose  en  diablos,  y  el 
doctor  Tillotson  supone  que,  separadas  del 
cuerpo,  adquieren  nuevos  sentimientos  y  nue- 
vos goces. 

La  naturaleza  del  alma  no  ha  sido  en  la  fi- 
losofía antigua  objeto  de  menos  discusión  que 
su  origen  y  su  destino  ;  mas  como  no  conce- 
bían nada  inmaterial  ,  escepto  la  Divinidad, 
resulta  que  no  consideraban  el  alma  mas  que 
bajo  el  aspecto  de  una  materia  sutil  y  homo- 
génea, que  penetra  el  cuerpo  sin  confundirse 
con  los  órganos.  Diferian  solo  acerra  de  la 
naturaleza  de  la  malcría  que  le  asignaban ,  ha- 
ciéndola consistir  cada  uno  según  su  opinión, 
en  aire,  vapor  de  agua  ,  fuego  compuesto  de 
los  cual  ro  elementos,  reunión  de  átomos,  armo- 
nía de  órganos,  porción  de  éter,  sombra  inte- 
ligente .  esencia  móvil ,  espíritu  activo  que 
mueve  la  organización.  También  le  señalaban 
sitio  determinado,  haciéndola  residir  cerca  del 
corazón  en  la  sangre,  en  el  cerebro,  en  el  es- 
tomago ,  etc.  Platón  admite  la  existencia  de 
dos  almas  ,  una  racional  é  inmortal  que  resi- 
de en  la  cabeza .  y  otra  mortal  ¿  irracional 
dividida  en  irascible  ,  que  resido  en  el  cora- 
zón, y  en  concupiscible  situada  en  las  visce- 
ras abdominales.  Aristóteles  admite  tres  re- 
partidas en  i.»do  el  cuerpo  .  la  nutritiva ,  la 
animal  y  la  racional  o  inmortal.  Averroas  cou- 
servó  esta  división ,  y  su  doctrina  bajo  diver- 
sas denominaciones  subsistió  hasta  Ilacon,  que 
desecho  el  alma  nutritiva  ó  vegetativa,  y  con- 
servo solo  el  alma  racional  y  el  alma  sensiti- 
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va.  La  pluralidad  de  las  almas  dió  posó  a  la 
pluralidad  de  facultades ;  se  pensaba  que  dos 
o  tres  almas  suponían  dos  ó  tres  conciencias 
y  constituían  dos  ó  tres  seres  en  un  solo  hom- 
bre; que  el  yo  que  esperimenta  una  perturba- 
ción física  .  no  seria  idéntico  con  el  yo  que 
piensa  y  se  aflige  por  esta  perturbación ;  que 
el  ente  sensible  .  el  ente  meditativo  y  ol  deli- 
berativo, no  eran  rigorosamente  el  mismo  ser, 
que  lo  uno  no  estaría  determinado  por  lo  otro, 
y  de  consiguiente  que  el  sentimiento  ,  la  ac- 
ción y  el  pensamiento  no  guardarían  cutre  si  1 
enlace  alguno. 

De  la  materialidad  del  alma  dedujeron  los 
antiguos  su  influencia  inmediata  sobre  el  cuer- 
po ,  siendo  también  de  este  parecer  los  prime- 
ros padres  de  la  iglesia  que  la  supusieron  ma- 
terial ,  temiendo  asemejar  la  sustancia  del  al- 
ma á  la  de  Dios.  Los  escolásticos  no  cspmdcron 
sobre  este  punto  una  opinión  bien  esplicita  ó 
á  lo  menos  claramente  fundada.  Descartes  fué. 
mas  adelante,  y  con  la  distinción  del  movi- 
miento y  del  sentimiento,  estableció  el  limite 
<pie  separa  las  dos  naturalezas,  pensando  ex- 
plicar el  misterio  de  su  correspondencia  ,  por 
medio  de  la  invención  del  sistema  de  las 
causas  ocasionales.  Leibnitz  le  reemplazó  con 
el  de  la  armonía  preetablia  .  y  rudworth  con 
el  del  mediador  plástico.  Descartes  por  dar  re- 
sidencia al  alma,  le  asignó  la  glándula  pineal: 
los  flsiologislas  de  los  ticnqios  posteriores  lo 
señalaron  otros  ,  tales  como  el  cuerpo  calloso 
y  el  centro  anular,  sistema  (pie  parece  predo- 
minar al  presente. 

De  todas  las  cuestiones  que  se  han  agita- 
do en  diferentes  tiempos  sobre  el  alma,  pode- 
mos abordar  con  algún  fruto  solamente  aque- 
llas qnc  se  rellercn  á  su  naturaleza  y  á  su  fin . 
porque  son  también  sin  duda  alguna  las  que 
mas  interesan  á  1a  dignidad  del  hombre  y  & 
su  bienestar.  Antes  de  entrar  en  materia  ,  no 
estará  de  mas  manifestarlas  estrañas  parado- 
jas á  que  se  han  dejado  conducir  aquellos  de 
los  modernos  que,  preocupados  con  la  poten- 
cia del  alma,  le  han  subordinado  el  cuerpo  ,  o 
qnc  preocupados  por  la  del  cuerpo  le  han  su- 
bordinado el  alma.  Según  Itonnct  el  alma 
produce  sus  sensaciones;  según  StahI,  produ- 
ce sus  sensaciones  los  movimientos  de  nues- 
tros órganos  ,  la  circulación  de  la  sangre  y 
nuestros  movimientos  involuntarios.  Derkley 
aniquila  ledas  las  existencias  materiales  por 
celo  hacia  la  inmaterialidad  del  alma;  Desear- 
tes  llega  á  creer  violenta  la  idea  natural  de 
Dios  :  Malcbranche  duda  del  testimonio  de  la 
revelación;  Leibnitz  y  muchos  filósofos  alema- 
nes deducen  estas  existencias  de  la  conside- 
ración de  las  modilicaciones  del  yo  y  de  sus 
¡deas.  Por  otra  parte,  Paracclso  convencido  do 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  cree  poder  fabri- 
car hombres  por  medio  de  la  alquimia:  Spinn- 
sa  atribuye  el  pensamiento  á  la  sustancia  ma- 
terial; Necdam  hace  surgir  seres  vivientes  do 
la  harina  puesta  en  fermentación.  Según  ci 
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autor  del  Sistema  de  la  naturaleza,  el  alma, 
es  una  propiedad  del  movimiento  modificada 
por  la  organización;  Ilclvetius  la  confunde  con 
la  sensibilidad  física ;  Cabaitis  apoya  esla 
teoría  ,  y  cree  que  el  cerebro  digiere  las 
ideas  como  el  estómago  el  alimento.  Algu- 
nos suponen  qüe  el  hombre  no  constituye  una 
Tasa  primitiva  y  1c  dan  por  antecesores  los 
monos ,  los  pescados  ó  alguna  otra  raza  de 
animales. 

Los  antiguos  deducían  sus  ideas  sobre  el 
ser  y  el  destino  del  alma  de  los  sistemas  que 
imaginaban  acerca  del  ser  universal;  la  sepa- 
raban del  cuerpo  ó  la  consideraban  producto 
de  sus  órganos,  según  que  el  universo  les  pa- 
recía animado  por  una  inteligencia  ó  por  un 
movimiento  ciego  inherente  á  sus  principios. 
Los  modernos  han  buscado  el  alma  en  la  na- 
turaleza del  hombre;  pero  como  esta  natura- 
leza ofrece  a  nuestras  observaciones  asi  como 
el  universo  un  todo  complexo,  se  han  dividi- 
do los  sistemas  y  las  opiniones.  Unos  han  es- 
tudiado los  órganos  del  cuerpo  y  no  han  ha- 
llado mas  que  un  alma  material  y  mortal;  otros 
han  consultado  las  sugestiones  del  sentimien- 
to juterior  y  los  hechos  que  han  reasumido 
revelan  nn  alma  inmaterial  é  inmortal.  Com- 
paremos estos  dos  sistemas  y  veamos  lo  que 
conviene  á  nuestra  investigación.  El  alma  no 
se  nos  manifiesta  sino  por  sus  actos;  estos 
actos  que  son  pensamientos,  sentimientos,  vo- 
luntades, no  son  hechos  que  se  produzcan  á  la 
inspección  de  los  sentidos,  y  por  consiguien- 
te de  los  que  podamos  tomar  cuenta  de  otro 
modo  que  por  la  vía  de  la  conciencia;  asi  pues, 
todo  lo  que  esta  nos  sugiera  con  relación  á 
estos  hechos  será  verdadero,  sin  (pie  exista 
nada  que  debilite  la  evidencia.  Sigamos  estas 
indicaciones  y  ellas  nos  guiarán  mejor  que  las- 
analogías  deducidas  de  la  observación  de  los 
fenómenos  sometidos  á  nuestros  sentidos. 

Yo  esperlmcnto  diversas  sensaciones  por 
medio  de  mis  diferentes  órganos:  los  colores 
1>or  la  vista,  los  sonidos  por  el  oido,  los  olo- 
res por  el  olfato,  los  sabores  por  el  gusto  y 
las  demás  cualidades  por  el  tacto.  Si  estas 
sensaciones  soneselusivas  de  sus  órganos,  me 
seria  imposible  compararlas,  y  sin  embargo 
las  comparo,  las  reúno  en  un  solo  objeto; 
.  siento  por  mis  órganos  y  no  son  ellos  los  que 
sienten  por  mi.  Yo  pienso  por  medio  del  cere- 
bro y  él  no  es  el  que  piensa  por  mí;  pongo  en 
acción  mis  músculos  y  estos  no  se  ponen  en 
acción  sin  mi,  sin  la  intervención  de  mi  vo- 
luntad. Mis  órganos,  pues,  son  medios,  y  no 
principios  de  sensación  de  pensamiento  y  de 
acción.  El  sentimiento  me  demuestra  que  soy 
uno  y  mis  sentidos  que  mi  cuerpo  se  compone 
de  partes.  Si  este  sentimiento  estuviera  crea 
do  por  la  convergencia  de  mis  afecciones  or- 
gánicas hácia  un  sensorio  común,  me  sentiría 
modificado  siempre  por  una  causa  cstraña,  y 
no  me  sentirla  yo  nunca  causa  de  mis  molli- 
no ejercerla  acción  sobre  mis  ór- 


ganos, ellos  la  ejercerían  sobre  mi  sin  que  pu- 
diera nunca  apartarme  por  la  voluntad:  y  como 
la  materia  se  organiza  en  mi  cuerpo  por  la  nu- 
trición, podría  convertirse  de  la  misma  manera 
en  sentimiento,  pensamiento  y  voluntad.  La 
influencia  del  cuerpo  sobre  el  alma  y  del  alma 
sobre  el  cuerpo  es  un  hecho  de  conciencia  y 
observación:  llartley,  Cárlos  Bonnet,  el  doctor 
Gall  y  un  gran  número  de  filósofos1  y~de  llsio- 
logistas,  se  han  dedicado  á  confirmar  y  des- 
cribir las  correlaciones  ó  analogías  que  han 
creído  observar  entre  nuestras  facultades  y  * 
nuestros  órganos;  el  doctor  Magendie  ha  expe- 
rimentado en  perros,  gatos  y  otros  animales, 
que  cortando  ciertos  nervios,  destruye  la  sen- 
sibilidad sin  privarles  de  movimiento,  y  que 
les  privaba  el  movimiento  y  no  la  sensibilidad, 
cuando  cortaba  ciertos  otros.  Los  nervios  son, 
pues,  conductores  de  sensibilidad  y  de  movi- 
miento, pero  de  ninguna  manera  principio  de 
uno  tú  de  oíro.  La  sensibilidad  y  el  movimien- 
to están  enlazados  á  los  órganos,  pero  no  son 
Idénticos;  ademas,  aunque  el  (pie  sienta  sea  el 
yo  tal  como  debe  comprenderse,  no  tiene  nada 
que  Ycr  con  la  sensibilidad  este  yo,  porque 
comunmente  yo  siento  á  mi  pesar.  En  los  ac- 
tos de  la  voluntad  es  donde  se  manillesla  la 
persona;  en  su  virtud  ejerzo  acción  sobre  mis 
sentimientos,  modifico  mis  ideas,  soy  dueño 
en  el  dominio  de  mi  voluntad  y  siempre  me 
lallo  fuerte  y  absoluto,  aunque  debilitados  mis 
órganos  rehusen  obedecerme. 

Mis  facultades  nn  son  por  lo  tanto  ni  mi 
sensibilidad  ni  mis  órganos,  y  la  observación 
me  demuestra  que  no  son  por  ningún  titulo 
un  juego  del  movimiento  bruto  de  cuerpos 
organizados.  Kn  efecto,  yo  observo  un  enlace 
entre  los  movimientos  de  mi  cuerpo  y  las 
operaciones  de  mi  pensamiento,  y  la  materia 
no  me  ofrece  nada  semejante:  todo  en  ella  es 
constante,  necesario,  producido  por  causas 
que  veo  yo  fuera  de  su  esfera;  carece  de  es- 
pontaneidad que  manifieste  voluntad;  ninguna 
perplejidad  ó  intermitencia  da  A  entender  de- 
liberación; ninguna  señal  descubre  placer  ó 
pena;  asi,  pues,  para  concederle  una  concien- 
cia era  preciso  darle  la  propia  como  el  estú- 
pido salvage.  Pensar  que  por  si  misma  sea  la 
materia  capaz  de  organizarse  es  nn  error;  la 
esperiencia  mas  cuidadosamente  consultada 
destruye  la  opinión  de  equivocadas  genera- 
ciones, al  presente  ha  llegado  á  establecerse 
que  todo  animal  proviene  de  un  germen  fre- 
cuentemente desapercibido,  pero  cuya  reali- 
dad patentiza  el  microscopio.  Una  úliíma  hi- 
pótesis queda  aun;  la  de  un  alma  universal  de 
la  que  las  nuestras  fueran  porciones;  hipótesis 
estraña  que  supondría  que  no  sentiríamos  del 
todo  y  que  no  tendríamos  conciencia  de  nues- 
tra individualidad:  participaríamos  de  actos 
comunes  y  no  produciríamos  nunca  actos  par- 
ticularcs.que  sentimos  sernos  propios. 

De  tos  reflexiones  que  hemos  espuesto 
acerca  de  la  esencia  del  principio  meditativo,  se 
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deduce  qnc  las  impresiones  (pie  recibimos  de 
los  cuerpos  y  la  acción  que  ejercemos  en  ellos 
por  nuestros  Ornanos,  constituyen  nuestra  vi- 
da relativa,  y  (pie  esta  vida,  enteramente  de- 
pendiente, se  distingue  sin  embargo,  de  nues- 
tra organización,  porque  aun  hay  otra  vida 
en  que  se  manifiesta  el  alma  con  absoluta  in- 
dependencia. La  organización  nos  modifica 
respecto  de  los  objetos  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  los  órganos  ;  poro  somos  nosotros  los 
que  modificamos  los  objetos  en  lo  que  toca  á 
nuestras  facultades  morales  é  intelectuales, 
porque  les  adaptamos  una  forma  (pie  natural- 
mente no  poseen;  un  peeta,  un  moralista,  un 
físico,  un  ambicioso,  un  sibarita ,  un  avaro, 
un  jugador,  todos  ven  los  objetos  físicamente 
de  la  misma  manera,  pero  no  esperiiuentan  las 
mismas  impresiones  ni  los  consideran  bajo  el 
mismo  concepto.  Existen,  pues,  otros  gustos, 
otras  inclinaciones  que  lasque  se  enlazan  á  la 
vida  orgánica  y  animal:  el  amor  á  lo  justo,  el 
amor  á  lo  bello,  el  amor  á  lo  exacto,  tienen 
menos  realidad  que  nuestros  sentimientos  y 
nuestras  necesidades  físicas.  El  amor  á  la  li- 
bertad, que  es  la  independencia  déla  razón, 
la  necesidad  en  engrandecer  nuestro  ser,  de 
proclamar  sncscclencia.  ¿no  ejercen  en  el  hom- 
bre que  no  está  degradado,  un  imperio  continuo 
y  absoluto?  ¿No  lucha  contra  los  arranques  del 
amor  propio,  del  interés  y  de  la  sensibilidad 
física?  ¿La  conciencia,  no  es  el  palenque  eter- 
no de  estos  combates?  La  existencia  presente 
y  corporal  que  encierra  el  animal  todo  entero, 
no  contiene  el  corazón  y  el  espíritu  del  hom- 
bre; al  contrario,  le  inmola,  le  sacrifica  «"i  la 
estimación,  al  honor,  á  la  gloria,  á  la  investi- 
gación de  la  verdad,  á  la  patria,  á  la  libertad 
y  á  la  justicia.  Sus  necesidades  son  para  el 
presente  sus  pasiones  y  sus  votos  para  el 
porvenir. 

El  hombre  puede,  pues,  existir  de  otro  mo- 
do que  con  órganos  ;  pues  que  tiene  ideas  y 
pensamientos  que  no  participan  nada  de  orgá- 
nico, y  pues  que  en  él  posee,  el  ser  inteligen- 
te, una  esfera  de  actividad  en  la  cual  no  está 
encerrada  la  vida  del  ser  material.  Asi,  cuando 
yo  comparo  interiormente  los  modos  de  estas 
dos  existencias,  encuentro  que  loque  es  inte- 
lectual en  la  vida,  es  constante,  absoluto,  in- 
mutable, al  paso  que  todo  lo  sensible,  es  in- 
cierto, relativo  y  variable.  Este  pensamiento 
me  ilumina,  y  considerando  que  el  libre  albe- 
drio  me  hace  dueño  de  obedecer  á  las  inmuta- 
bles leyes  de  mi  razón,  ó  de  cederá  los  impul- 
sos de  mi  sensibilidad,  me  siento  perecedero 
por  mis  sentidos  é  inmortal  por  mis  ideas. 

.Las  nociones  del  Ser  eternal.  testigo  y  juez 
de  nuestras  acciones .  vienen  en  apoyo  de  mi 
meditación  para  confirmar  mi  esperanza.  La 
suerte  del  justo  no  debe  estar  confundida  con 


ta  la  observación  y  la  espericncia?  ¿El  hombre 
justo  no  se  halla  casi  siempre  solo  con  su  con- 
ciencia? ¿Xo  se  ve  calumniado  ,  deshonrado, 
perseguido  y  senteuciado?  ¿Su  mismo  infortu- 
nio, no  se  le  echa  en  cara? ¿La  razón  que  cons- 
tituye su  regla,  no  se  le  representará  como  un 
guia  engañador,  y  la  justicia  como  subordina- 
da á  la  prudencia  ó  á  alguna  de  esas  opiniones 
particulares  dictadas  por  las  pasiones?  ¿La  ver- 
dad que  él  soñara  se  parecerá  á  lo  que  se  le 
muestra  como  su  imágen?  ¿Y  la  virtud,  que  es 
la  verdad  practicada  por  nuestras  acciones,  so 
parece  á  la  hipocresía  que  la  imita  y  que  eu- 
gaúa  á  los  hombres  por  medio  de  esta  estudia- 
da ficción?  ¿La  libertad,  la  patria,  la  justicia, 
no  se  ven  tachadas  de  fantasmas  y  de  culpable 
rebelión  la  consagración  que  infunden  y  me- 
recen estas  grandes  ideas?  El  hombre  virtuo- 
so, sin  duda  que  está  satisfecho  con  su  virtud, 
pues  que  la  sacrifica  su  bienestar  ,  mas  este 
contento  interior,  débil  crepúsculo  de  un  dia 
mas  grande,  es  la  indemnización  dolos  hono- 
res, de  las  dignidades,  de  los  placeres,  de  los 
bienes  de  fortuna  y  de  todo  lo  que  compo- 
ne la  comitiva  de  la  felicidad  que  reconocemos. 
El  hombre  de  bien  ,  seria  un  loco  á  los  ojos 
del  egoista,  si  no  le  manifestase  la  esperanza 
el  término  en  que  se  trueque  el  contento  de  la 
conciencia  en  una  felicidad  verdadera;  en  que 
pueda'apelar  de  la  justicia  incierta  y  corrupti- 
l)lc  de  los  hombres,  ante  esa  lux  increada  cu- 
yos rayos  no  pueden  llegar  basta  nosotros  sin 
alteración  ,  y  en  que  después  de  reflexionar 
con  sus  semejantes  sobre  la  belleza  del  alma 
y  acerca  de  su  bondad,  de  su  justicia  y  de  su 
verdad  go:  o  despojada  de  la  iuvestidura  de  los 
órganos  ,  de  los  encantos  de  sus  divinos 
atributos. 

Asi  la  opinión  de  nuestra  existencia  futura, 
tiene  dos  fundamentos:  el  espíritu  del  hombre, 
su  razón ,  su  libertad ,  y  la  rectitud  de  la 
justicia  divina  sobre  sus  acciones.  La  historia 
de  la  sociedad  añade  un  grado  mas  de  fuerza 
á  las  inducciones  que  hemos  obtenido  de  nues- 
tras ideas  y  de  nuestros  sentimientos.  El  cul- 
to de  los  muertos  es  universal  en  todas  las  fa- 
milias del  género  humano,  y  las  leyes  todas 
se  hallan  establecidas  bajo  la  protección  do 
dioses  remuneradores  y  vengadores.  Tal  es  la 
fuerza  de  este  dogma  saludable,  que  lo  mismo 
el  hombre  cscíusivo  y  egoista  que  concentra 
todos  sus  votos  y  sus  pensamientos  en  la  vida 
orgánica,  que  el  taimado  é  hipócrita  acostum- 
brado al  disimulo  y  ádisfrazar  sus  sentimien- 
tos, se  encuentran  inquietos  igualmente  por  la 
duda  que  sin  cesar  abriga  su  corazón;  la  su- 
perstición se.  apodera  tarde  ó  temprano  de  su 
alma,  v  guiados  por  la  grosera  pendieute  de 
sus  viiianos  sentimientos,  se  aficionan  á  algu- 
nas prácticas  estertores,  pensando  de  esla  ma- 


la del  malo  y  el  premio  ó  el  castigo  deben  ñera  rescatar  la  perversidad  de  sus  pensa- 
aeompañaral  mérito  ó  al  demerito  f  tal  es  el  |  nñenlos  y  de  sos  costumbres,  con  algunos  ac- 
carácter  del  Arbitro  supremo  que  se  ofrece  á  !  tos  inútiles  é  indiferentes.  Entre  tanto  las  al- 
rai  razón.  ¿Y  es  este  el  orden  que  nos  presen- 1  mus  generosas  no  esperan  al  último  acto  de  la 
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▼Ha,  para  comunicarse  con  la  justicia  divina; 
so  lian  comunicado  con  ella  á  cada  instautc  y 
por  lo  misino  les  significa  solo  el  de  la  muerte, 
el  tránsito  de  una  patria  á  otra  mas  digna  de 
poseerlas. 

ALMACEN.  (Apotheca.)  Esta  palabra  eviden- 
temente derivada  de  la  voz  árabe  macliasin,  (te- 
soro ó  sitio  donde  se  guardan  las  riquezas), 
sirve  cu  nuestra  lengua  pura*  indicar  el  punto 
ó  local  en  que  por  junto  están  depositados 
cualesquiera  gencrosque  representan  cierto  va- 
Jor.  Un  almacén  es  por  lo  tanto  el  sitio  en  que  se 
encierran  y  se  bace  provisión  de  víveres,  per- 
trechos, útiles,  municiones,  etc.,  y  desde  luego 
se  entiende,  que  según  la  naturaleza  de  los 
objetos  que  en  ellos  se  han  de  encerrar,  asi 
debe  ser  su  construcción  y  su  distribución  in- 
terior, ilay,  por  ejemplo,  ciertas  cosas  que  no 
pueden  colocarse  en  uii  almacén  húmedo,  y 
otras  á  las  cuales  esta  circunstancia  es  indife- 
rente; por  regla  general  los  almacenes  que  sir- 
ven para  guardar  telas,  útiles,  provisiones,  etc., 
deben  estar  situados  cu  paragesano,  bien  airea- 
dos, bien  cubiertos  y  siu  humedad,  etc. 

Dicesc,  almacenes  de  paños,  de  licores,  de 
cristal,  etc.,  y  comerciante  de  almacén,  el  que 
no  vende  mas  que  por  junto,  y  que  cu  conse- 
cuencia no  tiene  tienda  abierta  al  por  menor; 
aunque  sin  embargo,  hay  comerciantes  que 
venden  á  la  vez  en  tienda  y  en  almacén,  es 
decir,  por  mayor  y  por  menor.  En  casa  de  los 
negociantes  de  paños  y  otros,  se  designa  ge- 
neralmente como  (tlm  irrn  la  trastienda,  que 
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la  tienda,  y  en  la  cual  están  guardadas  las 
mercancías  destinadas  á  reemplazar  las  ven- 
didas cu  la  tienda.  Almacenar  es  la  acción  de 
colocar  los  géneros  en  el  almacén,  y  almace- 
nero os  el  mauecbo  ó  dependiente  encargado 
del  por  menor  de  un  almacén;  almacenero  es 
sinónimo  de  guarda-almacén.  En  cuanto  al 
mancebo  de  almacén,  es  el  dependiente  de  la 
tienda  propiamente  dicho,  es  decir,  el  mance- 
bo ó  aprendiz  que  después  de  terminado  su 
aprendizago,  continúa  aun  en  casa  del  merca- 
der almacenista  para  mejor  instruirse,  y  ad- 
quirir la  esperiencia  de  aquel  comercio.  La 
fortuna  de  los  mercaderes  depende  con  fre- 
cuencia de  la  fidelidad  y  capacidad  de  los 
mancebos  de  almacén.  Por  almacenage  se  en- 
tiende lo  que  los  comerciantes,  negociantes  y 
comisionistas  pasan  en  cuenta  á  sus  corres- 
ponsales por  la  ocupación  momentánea  de 
sus  almacenes  respectivos  ppr  las  mercade- 
rías (pie  les  pertenecen.  Los  almacenes  llama- 
dos de  taller,  son  una  especie  de  cobertizos 
bien  cerrados,  en  los  cuales  se  guarda  el  ma- 
terial do  un  taller  ó  de  una  manufactura,  como 
herramientas,  escaleras,  cuerdas,  etc.  También 
se  da  cu  Francia  el  nombre  de  almacenes,  á 
una  especie  de  cestos  ó  cofres,  etc.  que  en  las 
diligencias,  coches  y  otros  carruages  públicos, 
se  eucoenlrau  dispuestos  de  una  manera  ade- 
cuada para  recibir  las  maletas,  baúles  y  pa- 


quetes de  los  viageros,  y  otros  varios  objetos, 
para  garantizarlos  del  agua,  del  polvo,  etc. 

Por  último,  dicese  en  sentido  figurado, 
que  una  imaginación  pobre  es  un  almacén, 
para  dar  á  entender  que  ni  concibe  ni  tiene 
ninguna  idea  propia,  y  que  almacena  las  age- 
nas.  La  memoria  es  un  almacén,  un  vasto  al- 
macén, etc.  Hasta  de  una  persona  que  compra 
muchas  cosas  se  dice  por  lo  regular:  es  un 
hombre  que  quiere  poner  un  almacén,  ó  mon- 
tar un  almacén,  es  un  almacén  de  todo  lo  bue- 
no ó  de  todo  lo  malo,  etc. 

ALMACEN  MILITAR.  Dase  este  nombre  á  todo 
edificio  que  sirve  para  encerrar  6  conservar 
municiones  de  boca  o  guerra.  Todas  las  pla- 
zas fuertes  tienen  sus  almacenes  de  provi- 
siones y  de  reserva  para  los  Yívercs,  los  for- 
rages  y  la  leña  para  las  tropas.  La  ostensión 
ó  capacidad  de  dichos  almacenes  se  calcula 
en  tiempo  de  guerra  con  arreglo  al  número  de 
hombres  que  compone  la  guarnición,  y  á  las 
probabilidades  de  lo  que  puede  durar  un  sitio. 
En  tiempo  de  paz  se  renuevan  sus  provisiones 
cada  tres  ó  cada  seis  meses. 

También  la  artillería  y  los  ingenieros  tie- 
nen sus  almacenes  de  provisiones  y  de  reser- 
va para  cuanto  al  material  de  estas  armas  con- 
cierne. En  los  arsenales  bay  salas  destinadas 
para  las  armas  de  fuego  portátiles  y  para  las 
armas  blancas.  En  recintos  destinados  espe- 
cialmente á  este  efecto  están  las  piezas  de 
artillería  y  los  proyectiles  necesarios  al  arma- 
mento de  la  plaza  ó  al  abastecimiento  de  las 
armas,  y  en  ellos  se  tienen  también  los  úti- 
les necesarios  para  las  maniobras  de  las  pie- 
zas. Con  el  nombre  de  parques  de  artillería  se 
designan  dichos  recintos,  cuando  las  piezas 
están  montadas  sobre  sus  cureñas  y  los  pro- 
yectiles dispuestos  en  sus  arcónos.  Los  útiles 
y  los  instrumentos  que  se  emplean  para  el  ata- 
que y  para  la  defensa  de  las  plazas  están  tam- 
bién cuidadosamente  guardados  y  distribuidos 
en  los  edificios  destinados  al  efecto.  Los  alma- 
cenes de  pólvora  y  de  proyectiles  incendiarios 
están  bajo  la  vigilancia  de  los  oficiales  del  ar- 
ma y  de  los  comandantes  de  la  plaza,  estando 
el  local  que  los  contiene  dispuesto  de  manera 
que  garanticen  todo  accidente  que  pudiera 
ocurrir.  Estos  almacenes  deben  construirse  á 
prueba  de  bomba  y  á  veces  se  construyen  en 
el  interior  de  los  baluartes  vacíos  ó  á  lo  largo 
de  la  cortina. 

Los  almacenes  generales  de  las  plazas  for- 
tificadas se  dividen  en  almacenes  de  granos  ó 
de  harina,  de  carnes  saladas,  de  vinos .  de 
aguardiente,  de  forrage  y  de  combustibles. 
Para  su  construcción  se  procura  evitar  los  si- 
tios húmedos,  en  los  cuales  no  tardarían  en  de- 
teriorarse dichos  objetos.  En  campaña  siguen 
constantemente  á  los  ejércitos  provisiones  de 
igual  naturaleza,  las  cuales  se  procuran  colocar 
al  abrigo  de  toda  tentativa  del  enemigo  y  próxi- 
mas álos  puntos  en  que  deban  reunirse  cuer- 
pos considerables.  De  ellas  se  formau  almacc- 
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nes  que  escalonados  en  los  sitios  de  paso  pro 
Tcen  á  las  necesidades  eventuales  de  estas 
mismas  tropas. 

Los  efectos  de  vestuario,  campamentos 
monturas  se  almacenan  por  lo  regular  en  las 
plazas  de  primer  orden,  fronterizas  á  latinea 
enemiga,  de  manera  que  con  prontitud  pue- 
dan mandarse  á  los  diferentes  cuerpos  del 
ejército. 

Dichos  almacenes  están,  tanlo  en  las  piu- 
sas como  en  los  ejércitos,  bajo  la  policía  ad- 
ministrativa de  los  iudividuos  de  la  intenden- 
cia militar  y  bajo  la  vigilancia  de  guarda-al 
macenes,  que  tienen  á  sus  órdenes  ageutes  en- 
cargados de  sn  custodia. 

También  en  las  guarniciones  tiene  cada  re- 
gimiento sus  almacenes  particulares,  ó  sean  los 
deefectos  de  vestuarios  Lechos  ó  por  hacer,  ro- 
pa blanca,  calzado  y  monturas,  y  en  ellos  se 
depositan  las  armas  de  los  individuos  que  sa- 
len con  licencia  ó  que  entran  en  los  hospitales. 
Estos  almacenes  están  bajo  la  vigilancia  de 
los  oficiales  encargados  del  armamento  y  ves 
tuario,  y  de  sus  ayudantes. 

ALMACEN.  (Compilación.)  En  el  estrangero 
y  aun  en  España  se  pnso  muy  de  moda  en  el 
siglo  pasado  esta  palabra,  y  la  cosa  que  ella 
représenla  se  estendió  con  los  nombres  de 
almacén  histórico,  almacenes  instructivos,  re- 
creativos, etc.,  etc.  Todas  las  ciencias  y  todos 
los  artes  se  colocaron  en  almacenes,  y  no  fue- 
ron solo  los  hombres  satíricos  los  que  obser- 
varon que  muchos  de  estos  almacenes  estaban 
vados,  ó  bastante  mal  llenos,  l'n  tal  Allctz, 
digno  por  sus  compilaciones  de  ser  citado  co- 
mo el  mas  ardiente  discípulo  del  buen  aba- 
te Trublet,  fué  uno  de  los  autores  mas  fe- 
cundos en  esta  especie  de  colecciones.  Tam- 
poco le  vá  en  zaga  el  cura  de  Laportc,  otro 
gran  compositor  de  libros  con  libros,  que  asi 
mismo  publicó  varias  recopilaciones.  Tero  na- 
die como  Mad.  Leprince  de  Beaiimont.  que  re- 
tirada á  Inglaterra,  donde  ejercía  las  funciones 
de  institutriz,  mandabaá  Francia  lodos  lósanos 
con  el  titulo  de  almacén  alguna  nueva  obra 
sobre  la  educación.  A  su  infatigable  pluma  se 
debió  el  Almacén  de  los  niños,  el  Almacén  de 
he  adolescentes,  el  de  las  adolescentas,  los  de 
las  solteras  jóvenes",  señoras  jóvenes,  etc., etc. 

Una  recopilación  apreciada,  que  empezó  á 
publicarse  á  principios  de  nuestro  siglo ,  pa- 
reció también  en  Francia  con  el  titulo  de  Ma- 
gasin  ó  Almacén,  y  tomó  luego  el  nombre  de 
Revista  Enciclopédica.  De  cualquiera  manera 
que  sea,  aítos  hace  que  el  furor  de  estas  pu- 
blicaciones habia  cesadoT  cuando  el  Almacén 
pintoresco,  una  de  las  especulaciones  de  este 
género  que  mejor  éxito  han  tenido,  vino  á  dar 
cierto  favor  á  dicho  titulo. 

En  España  se  conoce  también  en  el  dia  una 
publicación  lie  este  último  nombre,  y  anterior- 
mente ba  existido  un  Almacén  de  frutos  litera- 
rios y  algún  otro. 

ALMADEN.  Villa  con  ayuntamiento:  cabeza 


|  del  partido  judicial  de  su  nombre  en  la  provin* 
I  ciado  Ciudad  Real:  audicucia  territorial  de  Al- 
bacete: diócesis  de  Toledo,  y  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nueva.  Tiene  administración  su- 
balterna, estafeta  de  correos,  cuya  principal 
administración  es  Manzanares.  Es  cabezudo 
distrito  minero  donde  llene  su  residencia  la 
inspección  titulada  de  la  Mancha. 

Situación  y  eligía.  Se  halla  sitúa  la  en  el 
eslremo  meridional  de  la  provincia  al  Sudoes- 
te de  su  capital;  á  los  Io  5'  longitud  Oeste  del 
meridiano  de  Madrid,  y  38°  40"  latiln  I.  cu  el 
centro  de  dos  cumbres  que  son  ram.ites  de 
Sierra  Morena,  sobre  una  colina  de  ochenta 
varas  de  altura:  la  combaten  con  frecuencia 
los  vientos  de  Este  y  Oeste.  Se  padecen  algunas 
calenturas  intermitentes  é  inflamatorias,  y  los 
pobres  miucros  se  ven  diariamente  aturados 
de  las  dolencias  que  ocasionad  trabajo  en  las 
minas  del  azogue. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras. 
Tiene  como  unas  mil  casas  pertenecientes  á 
tos  vecinos,  de  poco  valor  las  mas  de  ellas,  v 
de  escasas  comodidades,  aun  cuando  muy  sa- 
nas, por  el  esmerado  aseo  que  se  tiene  en 
ellas.  Ademas  cuenta  con  siete  edificios  de  la 
villa  y  setenta  y  nueve  casas  del  estableci- 
miento de  minas;  que  todo  unido  forman  una 
población  muy  deliciosa,  distribuida  en  Ycinlc 
y  siete  calles  cómodas  y  regulares,  cuatro 
plazas  y  dos  plazuelas;  todas  ellas  bien  em- 
pedradas y  limpias. 

Tiene  dos  cscuelaspúblicas  para  niños, una 
superior  y  otra  elemental,  y  otras  tres  para 
niñas.  1.a  academia,  que  es  el  mejor  cdilicm  dc 
la  población  después  de  la  cárcel,  se  halla  si- 
tuada en  la  calle  de  San  Juan,  y  tiene  por  ob- 
jeto formar  buenos  capataces  de  minas.  Este 
establecimiento  ba  cstadosiemprc  bajo  la  pro- 
tección del  gobierno,  y  se  lijaron  G.000  reales 
anuales  en  los  presupuestos  generales  de!  Es- 
tado para  atender  ú  su  sostenimiento. 

Cuenta  dos  hospitales,  uno  de  carida  I,  don- 
de se  alberga  por  tres  días  á  los  pobres  tran- 
seúntes; y  otro  minero  en  donde  se  curan  to- 
dos los  enfermos  ó  heridos  por  razón  de  los 
trabajos  de  las  minas.  Tiene  también  un  hos- 
picio, reducido  á  una  casa  de  la  villa,  en  el 
que  se  admite  solamente  á  las  mugeres  desva- 
lidas, dándoles  solo  techado. 

Almadén  está  en  territorio  de  las  órdenes, 
como  perteneciente  á  la  de  Calatrava:  carece 
de  ig'.esia  parroquial  por  haber  sido  derribada 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  sirviendo  de 
parroquia  una  ermita  consl mida  con  los  dona- 
tivos de  los  mineros. 

En  el  centro  de  la  villa  se  eleva  un  pe  pie- 
ño  cerro  coronado  por  un  antiguo  castillo, 
medio  derribado,  que  parece,  de  la  época  do  los 
moros  ó  ele  los  primeros  tiempos  de  la  restau- 
ración. De  este  edillcio  se  tomaron  sin  duda 
las  armas  de  la  villa,  que  son  un  castillo  sola- 
mente. 

Las  aguas  deque  se  surten  estos  habitau- 
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tea  por  medio  de  fuentes  son  muy  saludables. 

Tiene  un  paseo  como  a  cien  pasos  de  la 
población,  llamado  de  la  Glorieta,  cubierto  de 
árboles  y  plantad  odoríferas;  v  otra  alameda  á 
la  salida  de  la  villa  en  dirección  á  Córdoba, 
aunque  mal  cuidada  y  bastante  destruida. 

Termino.  La  superficie  d(d  término  juris- 
diccional de  Almadén  tiene  la  circunferencia 
de  II)  y  '/,  leguas.  Aunque  cate  término  dista 
potro  de  los  límites  de  Estremadura,  no  toca 
con  ellos,  pues  su  iuterpone  el  de  la  villa  de 
('.billón  en  una  distancia  próximamente  de  dos 
leguas.  Nace  en  este  término  el  rio  Garganlicl, 
que  unido  «lespues  al  rio  Alcudia  y  al  Guadal- 
incá,  van  á  desembocar  al  Znjar.  La  desigual- 
dad del  terreno  bace  que  le  consideremos  co- 
mo de  intima  clase,  cscepluando  solo  la  dehe- 
sa de  i  ¡astil  seras,  que  puede  cultivarse  perfec- 
tamente. Ademas,  como  el  continuo  corte  de 
fustas  para  el  surtido  de  la  máquina  de  vapor 
•leí  establecimiento  minero  y  de  los  hornos  de 
destilación  del  azogue  hace  inútiles  una  infi- 
nidad de  fanegas  de  fierra,  quedan  salo  para 
cultivar  unas  catorce  mil.  til  arbolado  silvestre 
es  abundantísimo,  é  imposible  por  lo  tanto  de 
•  lijar  su  número  á  ciencia  cierta. 

Caminos.  Son  muy  pocos  los  caminos  pa- 
ra carruajes  que  cuenta  esta  villa:  solo  hav 
uno  para  la  Mancha  por  Sácemela  y  otro  pa- 
ra Sevilla,  por  puertos  casi  intransitables  has- 
ta encontrarse  con  los  caminos  generales.  Tres 
son  los  correos  que  entran  en  Almadén  en  los 
lunes,  jueves  y  sábados,  y  salen  otros  tres  los 
martes,  jueves  y  sábados 

Producciones.  Escasean  mucho  en  todo  es- 
te término  las  de  trigo,  cebada,  centeno,  gar- 
banzos, vino  y  acede,  importándose  en  gran 
cantidad  de  estos  artículos,  como  de  todo  lo 
demás  que  falla  para  el  consumo  de  la  po- 
blación. Es  bastante  numeroso  el  ganado  la- 
nar, cabrio,  vacuno  y  cerdoso,  y  en  menor 
número  el  asnal,  caballar  y  mular.  ti>  abun- 
dantísima la  caza  mayor  y  menor,  y  no  fallan 
zorras  y  gatos  monteses,  ni  tampoco  pesca  en 
los  ríos  y  arroyos. 

Industria  »/  cmacrcin.  Kl  establecimiento  de 
minas  ocupa  la  mayor  pariedel  vecindario  ade- 
mas d"  las  personas  que  van  de  fuera:  otras 
se  dedican  á  la  agr  ¡.•■.¡llura  y  á  los  olidos  de 
sastre  y  zapatero.  No  se  conoce  mas  estableci- 
miento fabril  que  mío  ó  dos  de  jahon  blanco. 

¡'oblación,  riqueza  y  contriburintt.  Tiene 
1.7,'íl  vecinos  en  todo  el  término  municipal: 
8, (Vi:»  almas:  su  riqueza  e*  de  r.'íll.UoO  reales; 
y  la  contribución  asciende  á  tfj,j,íiü:t  reales. 

Minas.  Vamos  á  hacer  á  nuestros  lectores 
una  relación  circunstanciada  de.  lo  que  son  bis 
mina?  de  azogue  de  c«te  término,  en  el  cual 
se  halla  establecida  la  inspección  del  disfrito 
denominado  de  la  Manrha.  Hay  en  el  estable- 
cimiento muchos  empicados  del  gobierno,  tan- 
to parad  ramo  facultativo  como  (tara  el  prácti- 
co. Dicho  establecimiento  depende  en  cuanto  á 
sus  productos  lid  ministerio  de  Hacienda  y  por 
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la  parte  directiva  al  de  la  Gobernación.  La  ad- 
ministración y  contabilidad  es  en  lo  personal 
del  primero,  y  la  esplolacion  y  beneticio  del 
segundo. 

En  el  distrito  minero  de  Almadén  se  hallan 
muchos  y  abundantes  criaderos  metalíferos, 
beneficiados  algunos  desde  muy  antiguo,  co- 
mo lo  demuestran  los  grandes  escoriales  que 
existen  en  varios  puntos  de  Sierra  Morena,  til 
criadero  de  mercurio  en  Almadén  es  sin  duda 
la  alhaja  mas  preciosa  que  tieuo  la  nación  es- 
pañola. -No  hay  en  verdad  en  el  dia  en  todo  el 
orbe  conocido*  un  criadero  como  el  de  Alma- 
dén con  que  pueda  contarse  para  el  grande 
objeto  de  beneficiar  los  minerales  de  plata  por 
la  amalgamación,  y  para  las  aplicaciones  que 
licué  el  mercurio  cu  las  ciencias  y  en  las 
arles. 

Dueños  los  españoles  desde  una  época  que 
no  se  alcanza,  de  la  inapreciable  mina  de  Al- 
madén, practicaron  varias  y  dicaces  diligen- 
ciasen busca  de  minerales  de  azogue,  lo  cual 
no  consiguieron  á;pesardelas  muchas  denun- 
cias y  escavanóles  que  se  hicieron.  Nos  dice 
también  la  historia  que  habiendo  tenido  los  ro- 
manos varias  minas  de  plata  y  otros  metales 
en  España,  solo  sacaban  bermellón  do  la  de 
Almadén,  única  que  se  conoció  en  la  Bélica,  do 
donde,  según  Plinto,  llevaban  alloma  todos  los 
años  diez  mil  libras  de  cinabrio.  Por  oslo  apre- 
ciaban tanto  la  mina  de  que  le  cstraian,  te- 
niéndola por  escesiva  riqueza;  causa  porque 
luego  que  se  sacaba  dicha  cantidad,  se  cerra- 
ba con  llave  que  guardaba  el  prefecto  ó  gober- 
nador de  la  provincia,  quien  no  podia  abrirla 
sin  orden  espresa  del  cni[>crador. 

Estas  minas  han  sido  siempre  protegidas  y 
defendidas  por  el  gobierno  de  S.  M.  En  dife- 
renles  ocasiones  mandó  suspender  los  traba- 
jos de  esplolacion  en  América,  por  suponerse 
que  con  ellos  se  perjudicaba  á  esta  mina.  Las 
noticias  de  las  acúlales  minas  de  Almadén, 
tituladas  Pozo  y  Castillo,  nada  presentan  dig- 
no de  atención  desde  «pie  estas  principiaron  á 
trabajarse  hasta  «d  año  1 7 5f»  en  que  se  incen- 
diaron, resultando  en  treinta  meses  que  duró 
el  fuego,  hundimientos,  muertes  y  una  inun- 
dación general.  La  profundidad  de  las  actua- 
les minas  de  Almadén  [tasado  trescientas  varas, 
siendo  e<ta  la  hondura  del  pozo  principal  de 
eslraccion  y  desagüe  en  rpie  está  colocada  la 
grande  máquina  de  vapor  de  que  hablaremos 
mas  adelanto.  Los  bancos  principales  de  mi- 
nerales, «pie  son  cuatro,  San  Diego.  San  Pedro, 
San  Francisco  y  San  Nicolás,  continúan  aun 
robustos  y  con  mucha  riqueza  en  lo  mas  bajo. 
La  mina  «te  Almadenejos  solo  tiene  ochenta 
varas  de  profundidad,  y  su  mineral,  aunque  en 
el  dia  menos  abundante,  continua  sin  decaden- 
cia en  su  calidad  y  riqueza.  La  labor  de  todos 
estos  pozos  consiste  en  pisos  y  galerías  de 
prolongación  que  comunican1  con  el  pozo  ver- 
tical de  San  Teodoro,  el  cual  va  siempre  algo 
mas  avausado  que  el  rwlo  de  laj  labores:  el 
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número  de  las  obras  de  mamposteria  que  se 
disponen,  es  indeterminado,  pues,  hay  planos 
en  que  existen  sobre  quince  obras,  y  sobre 
cada  una  hay  un  muro  de  minora],  las  obras 
que  se  liaren  en  los  pozo.;  sou  en  lo  general  ó 
todas,  puede  decirse,  de  manipostería,  y  aun 
cuando  parezca  á  primera  vista  que  son  muy 
costosas,  es  todo  lo  contrario:  las  obras  dé 
manipostería  se  hacen  allí  mucho  mas  baratas 
que  si  se  fortificasen  con  entibación, almenan- 
do las  maderas  fuesen  muy  abundantes,  no 
solo  por  la  riqueza  del  mineral  que  se  bene- 
ficia, sino  también  porque  no  es  tan  costosa 
como  en  otros  su  preparación  mecánica  y  su 
fundición. 

El  mineral  se  compone  de  mena  y  de  ba- 
ciscos.  y  contiene  por  término  medio  un  10 
por  100  de  mercurio,  do  modo  que  para  obte- 
ner los  20.000  (puntales,  que  próximamente 
se  sacan  todos  los  años,  es  preciso  estraer 
200.000  quintales  de  mineral.  Aunque  no  es 
fácil  decir  con  exactitud  lo  que  se  debe  car- 
par  en  cuenta  por  el  arranque,  cslraceion  y 
conducion  hasta  los  hornos  de  esta  cantidad  dé 
mineral,  seguramente  no  pasará  de  4.O00.000 
y  medio  de  reales;  de  modo  que  un  quintal  de 
mineral  puesto  en  la  boca  del  horno  se  pue- 
de decir  que  tiene  de  costo  sobre  23  reales  ve 
llon.  El  quintal  de  mercurio  puesto  en  Sevilla, 
donde  el  gobierno  tiene  los  almacenes,  inclu- 
yendo todos  los  gastos  de  fundición  y  de  tras- 
porte tiene  de  coste  :H8  reales,  y  vendido  el 
mismo  quintal  al  precio  de  1 ,200  reales  ha  de- 
jado nna  utilidad  de  277  por  100. 

El  mercurio  está  custodiado  en  Almadén  en 
pilas  de.  piedra  compacta  de  granito,  en  tena- 
jillas  fuertes  de  barro  cocido  y  cerrado  de  po- 
ro?, y  on  baldoses  de  pieles  de  carnero  coloca- 
dos sobre  tablas.  El  piso  de  los  almacenes  es 
de  argamasa  bien  hecho  y  enlucido,  formando 
diversos  planos  inclinados,  y  en  su  reunión  hay 
embutidas  pequeñas  pilas  que  reciben  todo  el 
mercurio  que  se  derrama  por  efecto  de  la  fil- 
tración de  las  vasijas  ú  otro  cualquier  acci- 
dente, y  se  recoge  de  ellas  todas  las  se- 
manas. 

Oiremos,  por  último,  que  en  la  actualidad 
presentan  estas  minas  la  mas  halagüeña  pers- 
pectiva. Las  labores  están  en  completa  segu- 
ridad, y  sin  ningún  revenimiento  ó  accidente 
que  sea  de  consecuencia.  Cnda  dia  se  va  ade- 
lantando mas  en  las  grandiosas  obras  de  for- 
tificación, y  se  proyecta  para  lo  sucesivo 
mejoras  y  economías  estraordinarias;  conclu- 
yendo por  decir  que  estas  minas  son  un  ma- 
nantial inagotable  de  riqueza,  por  el  cual  debe 
velar  el  gobierno,  no  tan  solo  por  las  grandes 
utilidades  que  reporta  al  erario,  sino  también 
por  lo  que  asegura  nuestro  comercio  y  relacio- 
nes con  las  Américns. 

ALMADRABAS.  Bajo  esta  palabra  se  com- 
prenden dos  dignificaciones  análogas,  pero 
entre  sí  diversas.  Con  ella  se  da  á  entender  el 
arte  de  pescar  los  alones,  y  los  sllios  ó  para- 


gosmas  á  proposito  para  esta  pesca.  El  escri- 
tor don  Antonio  Sánchez  Hegnalt,  en  su  Diccio- 
nario de  la  pesca  define  la  almadraba  en  su 
primera  significación  de  la  muñera  siguiente: 
«Es.  dice,  una  crecida  porción  do  redes  de  es- 
parlo, y  algunas  de  cáñamo,  con  cantidad  de 
corchos,  piedras  de  buen  tamaño,  ancla,  reso- 
nes, cabos  ó  cuerdas  de  ancho  grueso,  bar- 
cas, etc.,  con  (pie  se  forman  en  el  mar,  sin 
el  auxilio  de  estacas,  varas  ni  perchas,  unos 
grandes  corrales  ó  paradas,  imitando  en  cier- 
to modo  la  fisura  de  un  toril,  con  sus  divi- 
siones, colocándose  de  manera,  que  calándose 
á  poca  distancia  de  la  costa,  y  quedando  inter- 
rumpido el  paso  que  inedia  desde  ella  á  la  al- 
madraba por  una  línea  de  pared,  también  de 
redes,  en  el  herbó  de  seguirlos  atunes  su  via- 
ge.  encuentran  aquel  obstáculo,  para  ellos  in- 
superable, y  á  tln  de  evitarlo  retrocediendo 
hácia  el  mar.  se  dirigen  por  sí  mismos  á  en- 
cerrarse, cuando  conforme  á  las  percepciones 
de  que  es  capaz  su  instinto,  se  creen  mas  se- 
guros en  el  rumboque  llevan.  En  su  segunda 
significación,  la  palabra  almadraba  espresa  el 
sitio,  rincón  d  ensenada  que  es  mas  á  propó- 
sito para  esta  clase  do  pesca,  y  por  cuya  razón 
se  halla  destinado  á  este  efecto  por  el  gobier- 
no. Asi  decimos  la  almadraba  de  Conil.dc  Aya- 
monte,  de  la  lliguerila,  etc.  i» 

Las  almadrabas  se  dividen  en  tres  clases,  á 
saber:  almadrabas  de  vista,  de  monlelera  y  de 
buche.  Las  almadrabas  de  vista  son  las  que  no 
tienen  puesto  en  el  mar  ningún  armazón  ó 
calamento  en  firme:  compónonsc  de  barcos 
provistos  de  rede:?,  que  á  la  señal  que  se  les 
hace  cuando  se  avista  la  pesca,  desde  una 
lorre  inmediata,  dispuesta  al  intento,  salen  á 
remo  á  calar  las  redes  (pie  cada  uno  tiene  á 
su  bordo,  para  cerrar  y  traer  hacia  tierra  la 
pesca  haciéndola  salir  sobre  la  arena,  donde  la 
matan  para  llevarla  á  los  saladeros.  Como  lia- 
ra conseguir  este  intento  se  hace  necesario 
que  tiren  las  gentes  Inicia  fierra,  á  fin  de  traer 
los  peces,  también  se  la  denomina  por  esta 
causa  almadraba  de  tiro. 

Las  de  numtelcva  son  las  que  están  arma- 
das en  firme,  las  cuales  so  colocan  una  sola 
vez  al  tiempo  del  paso  de  los  alunes  y  se  qui- 
tan cuando  concluye  la  temporada. 

Las  de  buche  participan  de  la  naturaleza 
de  las  dos  esplicadas,  porque  ademas  de  tener 
la  armadura  en  lirme.  que  mas  arriba  queda 
descrita,  tienen  también  algunas  redes  sueltas 
destinadas  á  acorralar  los  atunes,  una  vez  en- 
trados en  el  puerto  donde  está  la  cola  de  la 
almadraba,  pues  obligados  por  las  mismas 
redes,  entran  los  peces  cu  aquel  buche,  y 
allí  se  Ies  coge  como  en  las  almadrabas  de 
vista. 

Dánse  ademas  á  las  almadrabas  otras  de- 
nominaciones diferentes.  Llámanse  de  p/isa 
las  que  se  arman  en  la  estación  en  que  los 
atunes  emprenden  su  viage  anual  de  Poniente 
á Levante.  Uamauserfe retorno  lasque  scar 
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man  para  coger  los  atunes  á  su  vuelta  desde 
Levante  á  Poniente.  Cuando  se  hacen  á  uno  y 
otro,  colocándose  de  manera  que  encuentren 
al  pescad»  en  su  viage  de  ida  y  vuelta  se  lla- 
man Je  paso  y  Je  retorno  y  también  al  dere- 
cho y  al  reiY's. 

Por  su  posición  topográfica,  se  llaman  al- 
madrabas de  Poniente  las  que  se  bailan  situa- 
das en  este  punto  de  la  costa  de  España,  y 
son  las  de  Almería,  Ycger,  Conil.  Torres  del 
Puerco,  Barrosa,  punta  de  la  isla  Zahara,  Aya- 
monte,  y  la  lligucrila.  I.as  de  Levante,  que  se 
bailan  situadas  en  la  cosía  de  su  nombre,  son 
las  de  Escombreras,  Azota  y  Cope,  Vera.  Ca- 
Iñhardina,  Aguilas,  San  Juan  de  los  Torreros, 
Agua-amarga,  Tabarca  c  isla  de  San  Pablo, 
Paraig,  la  del  rio  Torres,  Benidorincs,  Calpc, 
Rincón  del  Alvir  y  la  Morayra. 

La  importancia  de  las'almadralías  ba  dado 
causa  á  muchas  disposiciones  legales  sobre  su 
uso  y  ejercicio.  En  primer  lugar  se  les  ba  con- 
cedido privilegio  eselusivo,  muy  antiguo  ya 
en  España,  á  los  matriculados  de  mar,  para 
ejercitarse  en  ellas.  Se  ba  prohibido  el  ejerci- 
cio de  los  demás  arles  de  pesca,  aun  á  los  mis- 
mos matriculados,  no  tan  solo  en  el  espacio 
que  ocupan  las  almadrabas,  sino  en  otro  mucho 
mayor,  por  la  parle  de  la  entrada  del  pescado, 
para  que  no  huyan  ó  se  dispersen  las  columnas 
que  vienen  en  este  tiempo.  Esta  distancia  se 
estiende  á  dos  millas  en  las  de  Levante,  por  el 
lado  de  la  entrada  de  los  alunes  en  la  esta- 
ción de  la  pesca,  si  los  empresarios  lo  exigen 
asi;  y  en  las  de  Poniente  se  guarda  la  veda  de 
todo  otro  arle  de  pesca,  para  los  de  Zahara, 
Coni!,  Torres  del  Puerco  y  Punta  de  la  Isla,  des- 
de el  paralelo  de  la  punta  de  Condón,  para  el 
Sur  hasta  el  Cabo  de  Plata,  en  el  estrecho  de 
Gibrallar,  y  para  las  de  Ayamonte  y  la  lliguc- 
ri la,  desdé  la  Torre  L'mbria,  hasía  dos  millas 
de  una  y  olra  parle. 

Hemos  hablado  de  los  empresarios,  porque 
si  bien  la  propiciad  de  las  almadrabas  es  de 
los  gremios  do  pescadores  en  los  distritos  en 
(pie  están  sil  nadas,  el  uso  y  ejercicio  de  esta 
propiedad  no  es  absoluto,  pues  los  gremios 
eslán  obligados  á  subastar  el  disfrute  de  la 
pesca,  para  cuyo  uso  y  ejercicio  se  hallan  cs- 
lahlccidas  por  nuestra  legislación  una  porción 
dedisposiciones.  Cuanlopueda  interesar  ¿nues- 
tros lectores  en  la  parte  dispositiva  qucutice 
relación  á  las  almadraba?,  se  enchentra  en  los 
regíame  utos  de  T2  y  2í  de  agosto  de  18'»8  y 
en  las  reales  órdenes  de  8  de  agosto  y  18  de 
setiembre  de  183.1,  v  de  0  de  febrero  de  1840. 

ALMAGRA  o  ALMAGRE.  Mezcla  nalnral  de 
alúmina  y  otras  tierras  con  óxido  de  hierro,  ú 
la  cual  comunica  el  color  encarnado  mas  ó 
menos  vivo,  según  es  mayor  ó  menor  la  can- 
tidad que  cu  ella  entra. 

Sirve  para  la  composición  de  colares  encar- 
nados bastos.  Los  ganaderos  y  pastores  hacen 
uso  de  esta  sustancia  para  marcar  las  reses 
lanares  que  conducen  á  las  ferias  y  mercados. 


ALMANAQUE.  [Astranmia.)  Tabla  que  prin- 
cipalmente hace  conocer  el  número  y  orden  de 
los  meses,  días  y  tiestas  del  año,  aunque  ge- 
neralmente contiene,  asimismo,  las  fases  de 
la  luna  y  el  anuncio  de  los  eclipses.  Por  mucho 
tiempo  este  género  de  producciones  ha  sido 
un  depósito  de  errores  y  de  patrañas,  sirvien- 
do de  vehículo  á  \osa$trólogo$  para  hacer  que 
circulasen  los  partos  fantásticos  de  su  menti- 
da ciencia,  desde  los  alcázares  basta  las  mas 
humildes  chozas,  {l  éase  astrologia.) 

Lo*  almanaques  solían  contener  diferentes 
predicciones  relativas  á  la  agricultura,  á  la 
meteorología,  á  los  asuntos  de  Estado,  al  des- 
tino «le  los  reyes,  etc..  asi  es  que  estos  últi- 
mos se  vieron  obliga-tos,  mas  de  una  vez,  á 
prohibir  su  publicación.  Actualmente  seme- 
jantes medidas  no  son  necesarias,  porque  lo* 
progresos  de  la  ciencia  son  cansa  de  que  el 
publico  mire  con  el  mas  desdeñoso  desprecio 
ese  vergonzoso  medio  de  especular  con  la 
credulidad,  de  los  pueblos. 

Mucho  tiempo  ha  que  han  reemplazado  á 
las  predicciones,  noticias  de  cierto  interés,  y 
los  almanaques  han  venido  á  convertirse  en 
una  especie  de  a<jend¿  adecuada  al  gusto  y 
las  costumbres  de  las  diversas  clases  de  la  so- 
ciedad ;  asi  es  que  se  cuenta  una  buena  por- 
ción de  ellos  en  todas  las  naciones  civili- 
zadas. , 

En  Francia,  el  gobierno ,  los  departamen- 
tos, losados  cuci-pos  del  Estado,  las  socieda- 
des sabias,  las  artísticas,  las  industriales,  el 
comercio  etc.,  tienen  el  suyo  especial. 

Todos  estos  almanaques  tienen  por  funda- 
mento la  tabla  de  los  días  y  de  las  fiestas  del 
año,  seguida  «le  indicaciones  á  cada  instante 
necesarias  para  los  «pie  de  clh»s  han  de  hacer 
uso.  Asicsquc  el  Almanaque  real  déla  naeiou 
vecina,  cuyo  origen  data  desde  el  año  1079, 
dála  cronología  de  los  reyes  y  reinas  «le  Fran- 
cia de  la  tercera  raza;  los  nacimientos  y  alian- 
zas «le  los  reyes,  reinas,  principes  y  (prince- 
sas de  Kuropj;  el  personal  de  palacio  y  el  de 
la  servidumbre  de  los  principes  y  princesas  de 
la  real  familia;  las  listas  y  domicilio  «le  los 
miembros  de  la  cámara  de  los  pares  y  diputa- 
dos, y  de  los  consejeros  de  Estado;  la  organi- 
zación de  los  ministerios,  la  relación  nominal 
«le  los  funcionarios  departamentales,  miembros 
«leí  clero,  andieurias,  tribunales,  ele. 

No  haremos  la  enumeración  d«;  los  almana- 
ques generalmente  conocido*,  cuyo  número  y 
forma  suele  variar  á  veces  de  mi  año  á  otro; 
pero  no  podemos  pasar  en  silencio  el  que  la 
OficinadelonyitiulesHWd  el  Observatorio  pu- 
blica con  el  titulo  de  Anuario. 

Los  hombres  instruidos  encuentran  en  él 
anualmente  el  calendario  ordinario,  las  fases 
de  la  luna  y  el  anuncio  de  los  eclipses,  los  pa- 
sos del  sol  por  el  meridiano  de  París,  las  horas 
«mí  «pie  salen  y  se  ponen  tanto  este  último  as- 
tro como  la  luna  y  los  priucipales  planetas, 
un  gran  numero  de  tablas  y  artículos  del  mas 
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alio  interés,  por  16 -que  respecta  al  sistema del 
mundo,  la  geografía,  la  estadística  y  las  cien- 
cias físicas.  E6te  pequeño  volumen  está  cs- 
Iraclado,  en  parle,  del  Conocimiento  de  lus 
tieiitjHis,  otra  (?6nero de  almanaque  formado  ch, 
beneficio  de  la  astronomía,  la  geografía  J  na- 
vegación, y  del  cual  hablaremos  en  lavo*  ekk- 
)u:nit)F.s.  (Véase  el  articulo  (.u.fnuaiiio,  por  lo 
qüe  respecta  á  los  principios  en  (pie  se  runda 
la  oonstniccion  de  los  almanaques.) 

AI.MANSA.  Cabeza  de  partido  judicial  rn  la 
provincia  do  Albacete:  diócesis  de  Cartagena  y 
capitanía  general  de  Valencia,  con  casa  de 
correos,  casa  de  postas,  y  administración  su- 
ba liorna  de  rentas,  loterías  y  diligencias. 

Se  halla  situada  á  los  H>*  3á'  longitud,  y 
38°  54'  10"  latitud  de  la  isla  del  Hierro,  en 
un  cstenso  llano  en  ol  centro  líe  su  termino, 
con  cielo  alegre  y  despejada  atmósfera,  clima 
baslanle  frió  por  su  proximidad  á  la  sierra, 
que  se  esliendo  de  N.  a  Y,.,  cuyos  vientos  son 
los  que  reinan  con  mas  frecuencia,  y  las  en- 
fermedades mas  comunes  son.  algunas  calarra- 
les  y  dolores  de  costado  de  carácter  benigno. 

Interior  de  lajnldacion  y  *tts  a  futras.  J.a 
forman  1,781  casas)  generalmente  espaciosas 
y  limpias,  muchas  de  dos  pisos,  de  buena  ar- 
quitectura: las  calles  muy  cómodas.,  aunque  no 
están  empedradas,  y  muy  nielas  y  anchas,  con 
•  orlas  escopeto  nos.  ha  hacen  suma  falta  al  .ru- 
nas plazas  para  el  servicio  público,  pues  no 
hay  mas  que  una,  donde  se  celebra  la  feria  y 
mercado,  y  osla  es  bástanle  estrecha  e  irregu- 
lar: en  ella  se  encuentra  la  casa  capitular, 
bastante  mod.  rna  y  de  muy  regular  aspeólo. 

Cuenta  la  población  con  una  cátedra  do  la- 
tinidad y  dos  escuelas  do  niños.  Un  hospital 
para  enfermos  pobres,  junio  á  la  ermita  de 
San  Joan,  con  (pie  se  comunica,  bastante  bien 
montado,  cuyo  edilicio  es  espacioso  y  ventila- 
do, con  cómodas  y  aseadas  salas:  las  ocho  ó 
diet  camas  que  cuenta,  se  sostienen  con  li- 
mosnas y  con  ¡dirimas  corlas  rentas.  Tiene 
también  algunas  iglesias ,  contándose  entre 
ellas  la  parroquial,  con  magnifica  tone  deeon- 
siderable  altura,  y  reloj  para  el  servicio  del  pú- 
blico. Tiene  también  un  cuartel  de  caballería, 
sumamente  espacioso,  deslinado  en  la  actuali- 
dad á  posada  pública. 

Ksla  población  se  vale  para  el  surtido  de 
aínas,  no  solo  de  las  do  los  pozos  de  casi  to- 
das las  casas,  que  generalmente  es  buena,  sino 
con  especialidad  de  los  caños  de  una  fuente. 
Hay  también  un  buón  pozo  para  conservar  la 
nieve;  y  un  pequeño  paseo  en  el  camino  de 
Valencia,  llamado  la  Florida,  con  varios  árbo- 
les y  algunos  asientos  de  piedra. 

Término.  Es  de  4  leguas  desde  el  limite 
del  Bonete  al  N.  0.  hasta  el  de  Fuente  de  la  Hi- 
guera al  S.  E..;  y  casi  otro  tanto  desde  el  de  Ye- 
cía  al  S.  al  de  Enguera  al  N.  E.:  lodo  está  casi 
poblado  de  cásenos  aislados  que  no  mcrcccH 
particular  descripción. 
Calidad  y  demás  circunstancias  del  ter- 
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reno.  '.Comprendo  im.monle  de  consideración, 
llamado  Mmjrún-,  '-que  lo  separa  de  Alpera.  yon 
el  rpie  apenas  queda  un  pina  ni  carrasca.  La 
parte  labrada,  ofrece  loda  la  vfliicdad  de  Her- 
ías que  nunca  deja  do  haber  en  una  grande  es- 
leusiohde  terreno,  y  hasta  las  de  inferior  ca- 
lidad se  hallan  muy  lejos  de  ser  estériles  é  im- 
productivas. En  resumen,  todo  el  terreno  que 
comprendo  la  ciudad  «lo  Alniansa,  está  bien 
cultivado  y  plantado  de  arboles  fruíales  y  mo- 
reras. Algunas  hilas  de  agua  y  pequeños  arro- 
yos y  norias,  sirven  para'cl  riego  de  tos  huer- 
tos que  se  encuentran  en  el  término;  pero  los 
mus  importantes  son  los  que  proceden  de  las 
aguas  del  pantano  construido  antiguamente"  á 
unos  Iros  cnnrW  de  legua  do  la  ciudad,  hacia 
el  0.  Dicho  pantano,  no  muy  am  lioeji  su  fon- 
do, se  engancha  progresivamente  a  medida  que 
se  eleva,  siguiendo  las  'irregularidades  ¡j  ma- 
yor abertura  del  terreno:  ol  paredón  primitivo, 
basado  sobre  la  roca  natural,  es  de  sillería  de 
grande  espesor,  que  disminuye  á  medida  que 
silbe,  formando  una  especie  de  escalinata,  lle- 
vada Acabo  con  tal  lino  y  lau  esmerada  solidez 
que  se  burla  de  bis  siglos  y  del  empuje  conliuno 
«le  las  aguas,  sin  sufrir  el  mas  leve  deterioro. 
Y.n  tiempos  modernos,  con  el  íln  de  acopiar 
mayor  cantidad  de  aguas.se  fabricó  vobro  el 
antiguo  paredón,  uno  nuevo,  el  que  basia  aho- 
ra no  ha  hecho  ningún  resentimiento,  -  y  llena 
su  objeto  cumplidamente.  Esle  pantano  merece 
un  lugar  distinguido,  y  quizá  puede  tomarse 
por  modelo,  pues  no  han  bastado  á  ehnmovprlo 
los  repetido*  y  grandes  tórremelos  que  han 
afligido  á  este  pais.  Escápase  si  de  él  tuna  pe- 
queña cantidad  de  agua,  no  por  haber  falseado 
l.i  obra,  sino  porque  se  inlillra  por  alguna  hen- 
didura de  la  roca.  Alluyen  á  él  los  aluviones  de 
muidlas  vertientes,  alguna  de  las  cuales  reco- 
g  I  aguas  en  mas  de  'A  leonas  de  terreno,  que  á 
veces  lo  llenan  en  pocas  horas.  Mas  no  cuenta 
con  solo  este  recurso  eventual;  le  contribuyo 
con  su  raudai.  aunque  poco. considerable,  un 
arroyo  que  nace  junio  al  puente  do  la  Vega, 
y  otro  mucho  mas  copioso  que  viene  del  ter- 
mino de  Alpera,  por  un  cauce  de  i  leguas  de 
largo,  siempre  que  sus  aguas  no  son  ocupadas 
por  los  riegos.  Su  profundidad  mayores  como 
de  unas  00  íi  loo  varas;  la  anchura  como  de 
''.ooo;  la  longitud  de  algo  mas  de  un  cuarto  de 
legua  en  su  estado  de  plenitud,  y  esparce  la 
abundancia  soíire  dilatados  terrenos,  que  con 
su  auxilio  multiplican  extraordinariamente  las 
producciones. 

Ademas  de  esta  grandiosa  obra,  hau  aco- 
metido los  naturales  otras  varias  de  utilidad 
pública.  A  principios  del  siglo  presente  des- , 
aguaron  la  laguna  del  Saladar,  por  medio  de 
una  larga  mina,  por  evitar  los  efectos  de  la 
putrefacción  do  sus  aguas:  por  entonces  enr- 
prendicron  también  el  desagüe  de  la  que  so 
formó  á  consecuencia  de  grandes  aguaceros  en 
la  hondonada  del  castillo  de  San  Benito,  cuya 
mina  de  11,078  varas  de  longitud,  ticoo  por 
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aleónos  puntos  unas  GO  -di1  profundidad'.  En  el 
año  182G  lucieron  ojra  magnifica  zanja,  ron 
el  objeto  de  encaminar  al  pantano  unas  nírnas. 
que  aparecieron. en  1793  al  abrir  los  cimientos 
del  gran -pílenle  de  la  Vega:  este, puente  es 
digno  de  elogio  por  su  solidez  y  construcción: 
tiene  diez  magníficos  arcos  en  el"  centro,  y  otros 
tres  á  cada  lado,  y  sobre  el  misino  pasa  la  car- 
retera  desde  Albacete  á  Valencia. 

Caminos  y  portazgos.  Ademas  de  la  carre- 
tera mencionada  anteriormente,  hay  varios  ca- 
minos de  herradura  que  se  (lidian  en  mediano 
estado.  En  1793  se  aprobó-  el  ostablcnmiento 
del. portazgo,  empezando  su  cobranza  en  l.°de 
marzo  del  siguiente  año  de  17,9-t. 

Ferias  y  mercados.  Celebra  una  feria  lodos 
los  años,  consistiendo  sus  principales  especu- 
laciones en  géneros  de  vestir  y  quincalla  pro- 
cedentes de  Valencia,  Alcoy,  Vortuna  y  otros 
puiüos;  y  un  mercado  á  la  semana,  en  el  que 
ge  tratlca  sobre  productos  y  frutos  del  país. 

Producciones.  Sus  cosechas  principales, 
son  tos  cereales,  en  escala  menor  las.  legum- 
bres, y  especialmente  las  guijas,  de  «pie  hacen 
eonlinno  uso  las  gentes  del  campo,  y  las  gentes 
mas  escasas  de  modios:  en. los  riegos  se  culti- 
van toda  clase  de  hortalizas:  se  coge  mucho 
azafrán  y  bastante  Vino,  que  sobra  después  del 
abasto  de  la  población.  La  ganadería  es  nume- 
rosa, en  particular  de  lanar  y  cabrio.  No  falta 
la  caza  mayor  y  menor,  y  cerca  de  Valde-pa- 
raiso  hay  canteras  de  piedra  ordinaria. 

Industria  y  contercio.  Dos  fáliricas  de 
curtidos,  seis  de  cencerros ,  cinco  de  jabón 
blanco,  tres  de  aguardiente,  tres  hornos  de 
cal,  cuatro  de  yeso,  un  molino  harinero  de 
viento,  y  once  movidos  por  las  aguas  ,  algu- 
nos telares  de  paños  oidinarios  y  sobre  dos- 
cientos de  lienzo  y  cáñamo. 

Población,  riqueza  y  contribuciones.  Tie- 
ne 1,993  vecinos:  8,731  habitantes:  su  estado 
civil  es  poco  satisfactorio  en  razón  á  que  la 
propiedad  se  halla  circunscrita  y  acumulada 
en  pocas  familias  «le  la  antigua  aristocracia, 
entérmüiosdeser  mu  y  contalas  las  tierras  que 
pertenecen  á  particulares.  Su  capital  produc- 
tivo es  de  33,503,993  reales;  el  imponible 
es  de  1.G08.89G  reales;  y  la  contribución 
107,890  reales. 

Historia.  En  esta  ciudad  han  aparecido 
algunos  vestigios  de  población  romana;  mas 
nada  entre  ellos  indica  una  ciudad  conocida: 
diferentes  noticias  se  han  «lado  á  cerca  de  su 
origen,  pero  nada  consta  de  ella  hasta  que 
empezó  á  vacilar  bajo  el  poder  agareno,  divi- 
dida la  conquista  de  sus  dominios  cutre  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla,  ó  mas  bien  hasta 
que  vino  á  los  de  este.  En  1248  fuó  declarada 
esta  ciudad  limite  de  los  antiguos  reinos  de 
Valencia  y  Murcia,  quedando  incluida  ca  este 
último.  Ha  pertenecido  á  los  caballeros  tem- 
plarios y  se  incorporó  con  la  eorona  en  1310 
por  virtud  de  la  cstincion  de  estaórden.  Esta 
cludadw  declaró  por  los  reyes  Católicos  en  las 


ALMANSÁ— ALMEJA.  404 

•  ♦ .  -  .. 
turbulencias  con  que  se  empezó  su  feliz  rema- 
do, y  fué  premiada  con  el  privilegio  de  no  po- 
derse cnagcnar.de'  la  corona  Don  Felipe  IV  la 
señaló  plaza  de  anuas  en  1G-40  para  contener 
los  conatos  de  rebelión  que  en  el  reino  de  Va- 
lencia escitara  el  ejemplo  de  Cataluña,  y  la 
dió  los.  títulos  de  'Muy 'noble  y  leal,  que'hoy 
disfruta.  Cuando  mas  se  distinguió  esta  pobla- 
ción fnéá  favor  de  Felipe  V,  pues,  sin  embar- 
go de  lo.  mucho  que  padecieron  sus  habitan- 
tes, permaneció  íiel  á  su  juramento;  se  forti- 
ficó á  sus  espensas  y  formó  mi  cm-rpo  de 
3U0  hombres  para  hostilizar  á  los  partidarios 
del  archiduque,  siendo  en  aquéllos  contornos 
la  única  población  qnc  no  reconociese  otro 
dueño.  En  el  25  de  abril  de  1707  se  dió  en 
sus  campos  una  gran  batalla  entre  los  ejérci- 
tos de  las  casas  francesa  y  austríaca:  el  campo 
quedó  cubierto  do  cadáveres  y  vencidas  las 
lr,opas  del  archiduque.  Don  Felipe  V  mandó 
erigir  un  obelisco  en  él  sitio  de  esta  victoria, 
con  un  león  en  el  pedestal  y  varias  inscrip- 
ciones, para  eternizar  tan  memorable  día  y 
sitio;  y  la  ciudad,  de  la  que  tomó  el  nombre 
la  batalla,  obtuvo  el  titulo  de  Fidelísima,  sobre 
los  de  muy  noble  y  muy  leal  qué  ya  disfruta- 
ba. También  se  le  concedieron  quince  días 
de  foria  franca,  y  muy  hermosos  blasones  en 
su  escudo  de  armas.  Este  está  partido  de  alto 
;i  bajo;  al  lado  derecho,  en  campo  aznl,  con- 
serva las  armas  antiguas,  que  son  un  castillo 
de  oro  sobre  un  peñasco  y  dos  brazos  alados 
con  espada  en  mano  cada  uno:  al  lado  iz- 
quierdo, cu  campo  rojo,,  tiene  una  columna 
de  plata  y  sobre  ella  un  león  de  oro  coronado 
con  espada  en  mano. 

ALMEJA.  ¡Historia  natural.)  Género  de 
moluscos  conchíferos  de  la  familia  de  las  mi- 
t  i  laceas,  creado  por  Lineo  que  Admitió  en  él 
las  ostras,  los  anodontes,  etc. .  y  restringido  por 
l.amarck  que  hasja  le  ha  segregado  un  grupo 
de  especies  á  que  dá  el  nombre  de  modiale, 
aunque  algunos  naturalistas  habían  reunido 
esto*  seres. 

I.a  conchado  las  almejas,  que  es  equivalva 
é  irregular,  se  halla  generalmente  desprovista 
de  dientes,  siendo  su  ligamento  marginal,  sub- 
interior  y  m:iy  largo.  Esta  concha  suele  pre- 
sentarse nacarada  en  su  interior,  pero  su  ca- 
pa estoma,  de  mucho  mas  errueso  que  el  nácar, 
consta  de  fibras  casi  perpendiculares  en  la  su- 
pcrllcie  que  le  dan  asi  mayor  dureza,  y  esle- 
riormenlc  presenta  ademas  una  epidermis  cór- 
nea y  parduzea,  bajó  la  cual  se  dejan  ver  unos 
colores  con  frecuencia  muy  vivos,  matizados 
de  purpura  y  violóla,  ó  formando  varias  fajas 
divergentes  á  contar  desde  la  parle  mas  con- 
vexa. 

El  animal  tiene  el. cuerpo  oblongo,  los  ló- 
bulos del  manto  sencillos  ó  festonados,  y  reu- 
nidos por  detrás  en  un  solo  punto  para  consti- 
tuir un  sifón  anal  r  la  boca,  que  es  bástanle 
grande,  se  halla  provista  dedos  pares  de  pal- 
pos labiales  y  triangulares;  el  píe  es  cenceño, 
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cilindrácoo,  y  secreta  una  viscosidad  que  •  sir- 
ve para  fijar  su  mansión;  íaá  branquias  for- 
man cuatro  hojuelas  casi  iguales;  ci  músculo 
aductor  posterior  es  grande  y  redondeado;  y 
el  anterior  mucho  mus  pequeño  va  acompaña- 
do de  otros  dos  músculos  longitudinales  que 
contribuyen  á  los  movimientos  del  pie. 

Conócese  un  considerable  número  de  alme- 
jas cuyas  especies  se  dividen  en  dos  seccio- 
nes particulares;  pero  creemos  que  sea  suli- 
cicnte  hablar  aqui  de  una  sola  conocida  en 
todo  el  mundo,  que  es  la  almeja  conestidle; 
(iHy)Uus  edulis.V  Es  muy  común  en  nueslras 
costas,  su  talla  mediocre  y  su  concha  blanca 
por  dentro,  escepcion  del  limbo  y  la  impre- 
sión* muscular  que  son  violáceos)  se  presenta 
esteriormente  de  color  de  violeta  muy  in- 
tenso. 

En  todos  tiempos  y  lugares  las  almejas  se 
han  destinado  para  alimento  del  hombre,  y  se 
han  comido  ya  crudas  ó  cocidas  y  sazonadas 
de  diferentes  maneras.  Los  antiguos,  según  el 
testimonio  de  Aristóteles,  las  conocían  y  co- 
mían como  nosotros ;  pero  este  alimento,  en 
general  bastante  grato ,  suele  producir  acci- 
dentes muy  gravea  que  en  ciertas  ocasiones 
han  acarreado  la  muerte.  ¿Pero  á  qué  cansa 
debemos  atribuir  estos  accidentes?  Se  han 
creído  por  mucho  tiempo  producidos  por  la 
presencia  de  un  pequeño  crustáceo  del  género 
pinnoteró,  que  se  encuentra  algunas  veces  en 
el  interior  de  las  almejas;  pero  se  ha  demos- 
trado que  este  animal  no  tiene  propiedades 
venenosas.  ¿Deberemos  atribuir  sus  pernicio- 
sos efectos  al  consumo  de  diversas  especies 
de  asterias  «le  (pie  se  nutren  las  almejas  en 
ciertas  épocas  del  año?  No  es  posible  afirmar- 
lo, aunque  los  cs|>crimcntos  de  Mr.  Bcuzic  lo 
hacen  sospechar. 

Como  quiera  que  sea,  los  medios  curativos 
empleados  contra  la  enfermedad  producida 
por  las  almejas  son  muy  sencillos,  pues  con- 
sisten en  hacer  vomitar  al  enfermo,  y  en  se- 
guida, después  de  haberle  dado  una  sangría 
general,  administrarle  en  [pan  cantidad,  y  de 
hora  en  hora,  una  tisana  refrescante  y  tres 
onzas  de  vinagre  algo  diluido  en  agua. 

KI  vinagre  parece  ser  esencialmente  d 
antidoto  de  este,  veneno:  asi  es  que  las  perso- 
nas (pie  han  observado  esta  enfermedad  están 
acordes  cu  decir  que  las  almejas  crudas  son 
mas  dañosas  (pie  las  cocidas,  y  que  pocas  ve- 
ces ocasionan  accidentes  graves  cuando  ya  de 
utio  ó  de  otro  modo  se  han  sazonado  con  vina- 
gre, bien  sea  solo  ó  mezclado  pon  alguna  par- 
te de  pimienta. 

Casi  todas  las  costas  de  España  y  Francia 
snminislran|unn  gran  cantidad  de  almejas,  que 
bc  posean  durante  lodo  el  año,  menos  en  los 
fuertes  calores  y  en  el  tiempo  de  la  freza. 
Esta  pesca  ninguna  dificultad  ofrece,  y  goue- 
ralmiMtlc  se  dedican  á  ella  las  mugercfi  y  los 
niños.  En  los  parages  crujas,  los  bancos  de  al- 
mejas so  hallan  sobre  las  rocas  y  espuestas  a 


todos  los  vientos,  pocas  veces  son  buenas;  mas 
por  el  contrario,  las  que.  tienen  su  mansión  en 
lugares  tranquilos  y  abrigados,  adquieren  ma- 
yor volumen  y  tienen  un  gusto  mas  delicado. 
No  obstante  el  gran  consumo  que  hace  el  hom- 
bre de  las  almejas,  asi  como  varias  aves  acuá- 
ticas que  de  ellas  se  mitren,  casi  csclusiva- 
mente,  es  tan  considerable  su  multiplicación 
qne  no  se  ven  disminuir  en  número. 

En  las  cosías  del  Océano  se  hacen  viveros 
de  almejas  de  un  modo  algo  parecido  á  lo  (pie  se 
practicaron  las  ostras,  y  hasta  parece  que  se. 
lia  llegado  á  conseguir  que  sea  su  carne-  mas 
tierna  y- sabrosa,  poniéndolas  cñ  parages  don- 
de la  cualidad  salobre  del  agua  del  mar  esté 
moderada  por  las  lluvias  ó  por  el  agua  del  rio. 


l.innr:  Sittrma  Xatura. 

De  Umarck:  Animnux  tant  ccYtebret: 

Cus  ii  r:  Rrgne  animal. 

p  ' B!ain\i!!c:  Malacolngie.  ■ 


ALMENDRA.  (Botánica.)  Los  botánicos  no 
atribuyen  á  la  palabra  almendra  el  sentido  que 
se  leda  en  el  lenguage  ordinario.  Para  el  vnl- 
gO,  la  almendra  no  es  otra  cosa  que  la  semilla 
que  se  halla  en  el  interior  del  cuesco  de  uno 
ile  los  frutos  que  se  sirvert  en  nuestras  mesas 
y  de  quesehace  la  horcluita.  Mas  para  el  sabio 
que  generaliza  la  significación  de  las  palabras, 
la  almendra  es  una  parte  principal  de  la  se- 
milla, circunscrita  en  lo  que  se  llama  epider- 
mis, ó  tegumento  propio  de  la  misma  semilla, 
asi  es  que  la  haba,  la  judia,  el  maíz  y  hasta  el 
trigo,  tienen  su  almendra.  -1 

Al  ocuparnos  de  la  almendra,  fruto  del  al- 
mendro diremos  que  es  originaria  de  las  rcirío- 
ues  meridionales  de  la  Europa,  donde  el  culti- 
vo la  perfeccionó.  Generalmente  se  distinguen 
dos  especies ;  á  saber  la  dmarya  y  la  dulce:  la 
primera,  cuyo  gusto  es  en  un  todo  análogo  al 
de  las  almendras  que  se  eslraen  de  los  núcleos 
ó  huesos  del  albarieoquc,  solo  se  emplea  on  la 
fabricación  de  ciertos  licores.  Seria  peligroso 
usar  de  ella  como  alimento,  pues  debe  de  con- 
tener mi  principio  perjudicial,  el  mismo  quo 
da  á  las  hojas  del  pérsico,  y  del  laurel  cereza, 
ese  sabor  que  lo¿  caracteriza,  y  que  acusa  la 
presencia  del  acido  prúsico. 

Las  almendras  dulces  son  por  el  contrario, 
nutritivas,  sanas  y  de  nn  gusto  muy  agrada- 
ble?. El  Mediodía  de  España  las  suministra  en 
gran  cantidad,  particularmente  en  el  reino  de 
Valencia  y  en  el  de  Murcia.  En  estos  dos  países 
se  fabrica  un  almendrado  ó  turrón  sirviéndose 
de  este  fruto  y  de  la  perfumada  miel  que  re- 
cogen las  abejas  en  aquellas  montañas  tan 
abundantes  en  plantas  aromáticas.  Este  turrón 
se  trasporta  al  resto  de  la  Península  donde 
anualmente  se  consumen  por  valor  de  muchos 
millones  do  reales.  La  almendra,  por  tanto, 
o  troce  un  importante  ramo  de  comercio  que 
se  estieude  á  lo  largo  de  todas  las  costas  del 
Mediterráneo.  La  Proveuza  y  la  Liguria  produ- 
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ccn  este  fruto  en  gran  cantidad  y  suministran 
A  lo  restante  de  Europa  el  consumo  (pie  de  el 
se  hace  en  los  laboratorios,  ya  sea  en  pasta  ó 
cu  jaral  te. 

ALMENDRAS.  (Tecríulu;/ia.)  El  consumo  de 
estos  frutos  es  muy  grande,  ya  usados  en  pos- 
tres ya  en  la  preparación  de  diferentes  confi- 
turas; y  con  solo  tostarlas  pueden.  Servir  -.para 
reemplazar  al  cacao  en  la  confección  del  cho- 
colate. :  ,t 

Las  almendras  dulces,  majadas  y  desleídas 
en  agua  de  cebada,  suministran  un  licor  lácteo 
y  refrigerante  llamado  emulsión  almendrada. 
Si  se  hace  pasar  esta  emulsión  al  estado  siVo- 
jwn,  se  ohtíene  el  jarabe  tic  horchata,  de  que 
8»'  hace  una  bebida  tan  grata  como  saludable  y 
sumamente  útil  cirios  grandes  calotes. 

Se  eslrae  de  las -almendras ,  tan  to  dulces 
como  amargas,  un  aceite  de  color  amarillo  pá- 
lido y  de  s'almr  muy  dulce,  cuando  es  fresco. 
(Ttví.se  ackiiks). 

La  medicina  y  la  perfumería  lo  emplean 
frecuentemente,  y  tanteen  la  Sicilia  como  en 
algunos  otro  países  cálidos,  ge  hace  de  el  un 
uso  continuo  y  se  considera  como  un  purgati- 
vo muy  útil  en  todos  casos. 

Para  extraer  este  aceite  se  comienza  por 
sacudirlas  almendras  en  un  saco,  á  tln  decpie 
pierdan  la  epidermis  de  color  pardo  míe  las 
cubre;  so  majan  en  seguida  hasta  reducirlas  á 
pasta  y  se  prensan  fuertemente  envueltas  en 
una  lela  tosca.  Esla  especie,  de  saco  se  coloca 
entre  dós  placas  de  hierro:  se  desprende  un 
aceite  extremadamente  dulce .  y  ipieda  cu  el 
sat  o  una  especie  de  fécula  ó  salvado  blanco 
«pie  venden  los  perfumistas  con  el  nombre  de 
pasta  de  almendra.  La  leche  de  almendra  no 
es  otra  cosa  que  agua  en  la  cual  se  han  disucl- 
to  almendras  dulces  después  de  estar  perfec- 
tamente majadas. 

La3  almendras  amargas,  sometidas  á  la  des- 
tilación, d^n  un  liquido  muy  deletéreo  que  pa- 
rece contener  ácido  prúsico,  y  cuyo  efecto  es 
aniquilar  en  el  acto  la  sensibilidad  y  la  vida 
de  los  animales  que  le  han  tomado.  La  sus- 
tancia de  las  almendras  amargas  o  sus  pre- 
paraciones, pneden  ser  por  lo  mismo  suma- 
mente peligrosas  si  se  toman  en  cantidad  no- 
table, siendo  el  mejor  antidolo  cu  estos  casos 
el  aceite  de  almendras  dulces. 

ALMENDRO,  (fíotániev.)  El  árbol  que  produ- 
ce la  almendra,  comunmente  llamado  almen- 
dro, anvjadalua,  se  ha  introducido  en  los  ver- 
geles de  la  Europa  templada,  pero  se  eleva 
poco  hacia  el  Norte.  Se  le  cultiva  sin  éxito  fa- 
vorable en  donde  concluye  la  zona  de  la  viña; 
sus  flores  brotan  A  últimos  de  febrero  en  las 
inmediaciones  de  París,  anunciando  la  proxi- 
midad de  la  primavera:  pero  le  hemos  visto 
florecer  desde  el  mes  de  enero  en  las  costas 
de  Andalucía,  y  hasta  en  Galicia. 

El  pérsico,  de  míe  mas  adelante  baldaremos, 
pertenece  al  mismo  género  que  el  almendro, 
y  difiere  sobre  todo  de  este  último  por  su  fruto 


casi  globuloso  y  sn  carne  espesa  y  sucu- 
lenta. 

Algunos  viageros  han  dado  el  nombre  de 
almendro  á  ciertos  árboles  que  ninguna  ana- 
logía tienen  con  el  almendro  común.  En  la  Is- 
la de  Francia  se  le  da  particularmente  al  baifa- 
nier  ,  esppcje  del  género  lerminalia  ,  cu- 
yos frutos  son  de  nn  sabor  agradable  y  pue- 
den servirse  como  postres  A  modo  de  almen- 
dras. 

C.ultívanse  en  los  vergeles  diferentes  va- 
riedades de  almendro,  de  las  que  se-  pueden 
hacer  tres  divisiones.  1.a  primera  suministra 
las  almendras  dulces  que  se  distinguen  en 
¡/rande  ¡¡  peuueña  de  cáse^ra  dura,  almendra 
princesa  u  de  las  dama*,  almendra  sultana  tj 
almendra  pistacho.  Compréndonse  en  la  se- 
gunda las  almendras  amargas,  que  las  hay 
grandes,  pequeñas  y  medianas,  con  cascara 
mas  ó  menos  dura.  La  tercera  división  com- 
prende el  almendro-prxico,  especie  de  híbri- 
do de  almvidro  y  pérsico.  Ilállansc  algunas 
veces  en  la  misma  rama  de  esta  variedad,  par- 
ticularmente m  los  sitios  cálidos,  las  dos  es- 
pecies de  frutos:  los  unos  gruesos,  redondos, 
muy  carnosos  y  suculentos  como  el  pérsico, 
pero  do  nn  sabor  amargo,  y  propios  únicamen- 
te para  ser  empleados  cu  compota;  los  otros 
gruesos,  oblongos,  sin  mas  qu^una  drupa  seca 
y  con  la  almendra  dulce. 

Otras  variedades  se  cultivan  como  arbustos 
de  adorno:  el  almendro  enano  de  uno  A  trece 
decímetros  de  altura,  con  las  ramas  delgadas 
y  hojas  lanceoladas,  cubriéndose  en  mayo,  y 
algunas  veces  en  setiembre,  de  flores  latera- 
les de  un  precioso  color  de  rosa.  El  almendro 
de  (¡cortjia,  algo  mas  grande,  produce  también 
flores  de  mayor  magnitud  y  no  tan  tardías.  El 
almendro  satinado  ó  del  Levante  da  las  suyas 
en  abril. 

ALMENDRO.  (Ternuloffiá.)  La  madera  del  al- 
mendro tiene  las  vetas  y  casi  el  color  del  palo 
de  rosa,  siendo  su  dureza  muy  grande  y  sus- 
ceptible de  mi  magnillco  pulimento.  Sus  cuali- 
dades son  preferibles  y  superiores  á  las  del 
nogal  y  otras  madera*,  sin  exceptuar  la  caoba, 
á  lasqué  reemplazaría  ventajosamente  en  las 
pequeñas  obras  de  ebanistería  y  lomeado,  si 
no  Divieso  la  desgracia  de  ser  indígena. 

ALMERIA,  (diócesis  ur.)  Ks  sufragánea  de  la 
metropolitana  de  (¡ranada:  pertenece  en  su 
totalidad  á  la  provincia  civil  del  mismo  nom- 
bre, sin  que  en  las  limítrofes  haya  enclavado 
ningún  territorio  ñ  distrito  que  corresponda  A 
la  diócesis  de  Almería.  I'or  el  contrario,  en 
esta  se  comprenden  algunos  pueblos  que  per- 
tetieceu  A  los  obispados  de  Onadtx  y  Cartage- 
na, y  arzobispado  de  Granada. 

El  clero  catedral  se  compone  del  limo,  se- 
ñor obispo;  siete  dignidades,  incluso  el  deán; 
seis  canónigos;  seis  raciones,  y  otras  tantas 
capellanías  de  real  nombramiento  La  jurisdic- 
ción eclesiástica  se  ejerce  por  un  gobernador 
eclesiástico,  provisor  y  vicario  capitular;  un 
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fiscal  general,  fres  notarios  do  la  curia  y  un 
secretario  de  cámara. 

En  esta  diócesis  existían  varios  conventos, 
i  saber:  en  la  capital  uno  «lo  religiosos  domi- 
nicos, en  cuyo  templo  se  da  en  el  día  especial 
culto  á  Nlra.  Sra.  del  Mar,  patraña  «lo  la  mis- 
ma; otro  de  trinitarios  calzados,  y  otro  de 
franciscanos  observantes,  á  cuyo  templó  se 
ha  trasladado  la  parroquial  de  San  Pedro;  y 
ademas  otros  dos  ile  religiosas  llamados  de  la 
Purísima  Concepción  y  de  Santa  Clara:  en  Al- 
box  un  hospicio;  en  Cuevas  un  convento  de  olí- 
servantes  de  Sau  Francisco;  en  Veloz-Blanco  y 
Vclcz-Rubio  otro  di;  la  misma  urden;  y  en  Vera 
otro  de  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula. 

Kn  la  capital  hay  un  coleerio  llamado  do 
San  Indalecio,  con  redor,  vice-rector  y  once 
catedráticos. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  cual  sea  la  época 
de  la  creación  de  esta  diócesis;  mas  diremos 
en  su  defecto,  que  según  nuestras  noticias  es 
sumamente  antigua.  Después  de  la  entrada  de 
los  Reyes  Católicos  en  la  capital,  fue  reedifica- 
da su  catedral,  consagrándola  el  cardenal  don 
Pedro  González  de  Mendoza,  arzobispo  de  To- 
ledo, cou  autorización  competente  de  Inocen- 
cio VIH,  poniendo  por  obispo  á  donjuán  orte- 
gr,  natural  de  Burgos.  Hoy  dia  es  obispo  de 
esla  diócesis  el  limo,  señor  don  Añádelo  Moo- 
ro,  natural  de  Murcia 

ALMERIA.  Provincia  civil  y  marítima,  situa- 
da al  8.  de  la  Península  en  el  territorio  de  la 
audiencia  y  capitanía  general  de  (bañada.  Fue 
creada  por  decreto  de  las  corles  de  27  de  ene- 
ro de  1822  Con  los  trastornos  políticos  de  IS2.I 
desapareció  esla  provincia,  incorporándose  su 
territorio  al  de  Granada.  Decretada  en  1833  la 
nueva  división  territorial,  volvió  á  crearse  la 
provincia,  adjudicándole  los  mismos  limites 
que  había  tenido  en  IS22.  Confina  por  N.  con 
las  provincias  de  Granada  y  Murcia;  por  el  0. 
con  la  primera,  por  el  S.  B.  con  el  mar  Mediter- 
ráneo en  la  ostensión  de  noventa  y  nueve  mi- 
llas que  abraza  su  costa,  y  por  el  E.conlapro- 
vinciade Murcia.  Tiene  de  N.  á  S.  16'  leguas,  y 
de  E.  á  0.  mas  de 28.  En  su  superílcie  se  cuen- 
tan ciento  ocho  poblaciones,  quelas  componen 
cuatro  ciudades,  vointe  y  nueve  villas.  sesnnln 
y  nueve  lugares,  una  aldea  con  jurisdicción  y 
término  propio,  y  cinco  alcaldías  pedáneas.  Etí- 
tre  estos  hay  cíenlo  tres  ayuntamientos,  di- 
vididos en  nueve  partidos  judiciales,  que  snn 
Berga,  Canjayar,  Gergal .  Huercal-Overa,  Por- 
chens.  Sorbas,  Vclez-Rubjo  y  Vera. 

El  clima  de  esla  provincia  es  benigno.  En 
el  interior  de  ella  nieva  y  se  deja  sentir  el 
invierno;  mas  en  la  capital  y  toda  la  costa  se 
disfruta  de  una  primavera  continuada.  Ciusi  to- 
do su  territorio  está  cubierto  de  cerros  mas 
ó  menos  elevados,  que  son  otros  tantos  patri- 
óos y  ramificaciones  de  las  diferentes  sierras 
que  la  atraviesan.  Cuéntanse  entre  ellas  la  de 
Gata,  la  de  Gador.  la  de  Cabrera,  la  de  la  Alba- 
milla,  la  de  Marta  y  la  fumosa  de  Almagrera, 
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la  llamada  también  de  Montroy  y  de  Villaricos. 

De  estas  sierras  y  sus  ramificaciones  nacen 
multitud  de  tórrenles  y  arroyos,  los  mas,  se- 
cos en  todo  tiempo.  Todos  estos  arroyos  y  tor- 
rentes forman  cuatro  corrientes  principales, 
divididas  las  dos  primeras  por  la  cordillera  ó 
sierras  que  atraviesan  la  provincia  de  0.  á£., 
y  las  dos  últimas  por  las  que  se  proyec- 
tan de  S.  á  N. 

Caminos.  Los  medios  de  comunicación, 
tanto  para  lo  interior  de  la  provincia  ,  como 
con  las  limítrofes  son  pocos,  sintiéndose  tanto 
mas  esta  falta,  cuanlo  (pie  la  industria  minera 
y  agrícola,  que  constituyen  su  principal.riqne- 
za,  no  pueden  dar  fácil  salida  á  sus  productos. 

Prodttcc  iones.  Es  abundante  esta  provin- 
cia cu  toda  clase  de  granos,  formando  las  ri- 
beras de  los  rios  deliciosas  vegas  en  que  se 
dan  con  profusión  el  maíz  y  toda  clase  de  fru- 
tos. Los  pueblos  do  Albunchez  y  Rioja  crian 
muchas  naranjas,  limones  y  otras  clases  do 
agrios.  La  vega  de  Adra  es  privilegiada  por  su 
clima  y  abundancia  de  aguas  :  también  en  ella 
se  ven  frnfos  privilegiados,  pues  ademas  de  los 
comunes  se  cosecha  la  batata  y  la  caña  dulce, 
de  la  cual  se  fabrica  allí  muy  buen  azúcar. 
Ilácense  en  ella  también  escelentes  vinos:  cría- 
se mucho  ganado  de  todas  clases,  mereciendo 
singular  mención  el  vacuno  de  la  vega  de  Al- 
mería, por  la  magnitud  y  hermosura  de  las 
reses 

industria.  La  principal  industria  de  estos 
habitantes  consiste  en  la  esputación  de  mi- 
nas y  en  la  elaboración  del  esparlo.  La  pesca 
en  la  almadraba  de  Gata,  da  ocupación  á  mu- 
chos brazos,  y  por  último  se  ocupan  también 
en  tír  yesca  de  la  sardina. 

Com*rrio.  La  principal  esportacion  la 
constituyen  el  plomo,  el" esparlo,  la  barrilla  y 
el  jaboncillo  de  sastre;  y  la  importación  de 
géneros  de  algodón  y  lana  de  Cataluña,  telas 
de  seda  de  Valencia  y  Halaga  y  lencería  de 
Marsella  y  Gibrallar. 

Ferias.  Las  hay  en  Albnx  ,  en  Cuevas,  en 
Fiñana.  en  Hucrcal-Ovcra,  en  lluecija,  en  Pur- 
chena,  en  Velcz-Blanco,  y  en  la  capital  prin- 
cipalmente. Todas  ellas  muy  regulares,  so? 
bresaliendo  la  de  la  capilal  por  los  muclios 
géneros  que  se  presentan  á  la  compra  y  venta. 

Carácter  ,  usos  »/  costumbres.  Tieueu  las 
mismas  costumbres  y  carácter,  de  los  grana- 
dinos, eseepto  los  del  partido  de  Velez-Rubio, 
que  se  miran  mas  como  murcianos  por  su  in- 
mediación A  cuta  provincia,  que  no  como  an- 
daluces. Todos  eir  general  son  de  costumbres 
sencillas,  religiosos,  sóbrios,  robustos,  de  buen 
aspecto  y  dóciles. 

.  Beneficencia.  Cuenta  esta  provincia  con  al- 
gunos establecimientos  de  beneficencia  ,  aun- 
que no  lodos  ellos  con  ún  buen  régimen,  y  las 
lincas  necesarias  para  su  sostenimiento. 

Población.  El  número,  de  vecinos  en  esta 
provincia  .  asciende  n  73,03:,  ,  v  el  de  al- 
mas á  292,331. '  . 
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ALMERIA.  Ciudad,  con  ayuntamiento,  capital 
de  la  provincia  y  diócesis  de  sil  nombre;  au- 
diencia territorial,  capitanía  general  y  arzo- 
bispado de  Granada :  á  la  vez  es  provincia  y 
partido  marítimo:  dista  de  Cádiz,  que  es  sú 
departamento,  unas-  setenta  y  dos  leguas:  su 
bandera  mercante  es  blanca  con  cruz  roja, 
siendo  el  ancho  de  la  cruz  la  quinta  parle  del 
de  la  bandera.'  Su  puerto  es  cómodo  y  está  ha- 
bilitado ]iara  la  importación  y  csportaríóu  al 
cstrangero:  no  tiene  muelle,  viéndose  solo  los 
vestigios  de  uno  concluido  por  los  árabes  du- 
rante el  tiempo  de  su  dominación ,  y  las  ata- 
razanas donde  se  construían  toda  clase  de 
barcas. 

Situación  y  clima.  Se  halla  sUilada*  á 
los  3Ü°  íA'  latitud  X.,  Io  10'  longitud  del  me- 
ridiano de  Madrid,  próxima  á  la  playa  del  Me- 
diterráneo, en  la  vertiente  meridional  de  la 
sierra  de  Kuix,  uno  de  los  ramales  mas  consi- 
derables de  la  de  Gador,  en- un  llano  hermoso 
de  ocho  lesnas  superficiales,  desde  el  que  se 
disfruta  una  perspectiva  pintoresca  y  cielo 
despejado,  lleinan  en  ella  los  vientos  del  S.  0. 
y  0.  en  el  otoño  é  invierno,  eu  cuya  última  es- 
tación suele  haber  tambieu  algunos  dias  de  X. 
Su  clima  es  el  de  los  mas  benignos  que  seco- 
nocen  en  los  pueblos  del  Mediodía  de  la  Pe- 
nínsula. Las  enfermedades  mas  comunes  son 
en  .el  invierno  los  catarros  simples  y  pulmo- 
nales,  fluxiones  y  demás:  en  el  estío  se  des- 
arrollan generalmente  las  afecciones  del  hí- 
gado y  vientre  ;  y  en  el  otoño  é  invierno  las 
calenturas  malignas  é  intermitentes  ,  (pie  por 
lo  regular  se  generalizan  en  la  vega.  No  hay 
ninguna  enfermedad  endémica ,  á  lo  que  con- 
tribuye poderosamente  la  circunstancia  de  no 
existir  aguas  eslaucadas  en  las  inmediaciones 
de  la  población,  y  reinar  la  mayor  parte  del 
año  vientos  muy  fuerte*. 

Kl  fondeadero  de  esta  ciudad  se  compren- 
dé desde  la  punta  de  Torrejou  hasta  la  punta 
del  rio  que  dista  de  la  de  Torrejon  unas  dos 
millas  y  media  al  ¥,.,  que  es  el  Un  del  fondea- 
dero. Las  embarcaciones  pueden  hacer  aguada 
con  facilidad  en  las  fuentes  de  la  ciudad,  que 
es  buena  y  abundante,  y  las  que  quieran  es- 
tar abrigadas  del  viento  E.  se  han  de  amarrar 
al  S.  S.  0.  del  balitarle  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  es  el  ángulo  del  E.  de  la  ciudad. 

Interior  f/e  la  población  y  sus  afueras.  En 
su  mayor  parte  se  halla  rodeada  de  una  mura- 
lla con  varios  baluartes,,  del  espesor  de  unas 
dos  varas  y  seis  de  altura.  Kl  casco  de  la  po- 
blación ocupa  novecientas  diez  y  siete  mil 
quinientas  cuatro  varas  superficiales,  cuyo  es- 
pacio llenan  como  unas  3,390  casas  de  do- 
ce varas  de  altura  y  dos  cuerpos  por  lo 
regular.  Estas  casos  forman  doscientas  se- 
senta calles  y  cinco  pluzas:.  las  primeras, 
aunque  algo  estrechas  y  mal  empedradas, 
son  muy  limpias  por  lo  común,  debido  sin 
duda  á  la  esquisita  vigilancia  que  en  este 
raiuo  ejerce  la  autoridad.  Tiene  un  teatro  regu- 


lar, y  cárcel  bastante  reducida  é  incómoda. 
Existe  en  ella  una  junta  provincial- de  instruc- 
ción; siete  escuelas  de  primera  enseñanza  pa- 
ra niños  y  otras  cinco  para  niñas.  Tiene  un 
colegio  de  humanidades  bajo  los  auspicios  del 
ayuntamiento  y  diputación  provincial.  Cuenta 
también  con  un  seminario  conciliar,  llamado 
de  San  Indalecio,  el  cual  fué  creado  en  1610, 
por  el  limo.  Sr.  don  Juan  Portocarrero,  obispo 
de  esta  diócesis.  Ademas  tiene  una  sociedad 
económica  de  amigos  del  pais.  Existe  una 
junta  de. caridad  y  beneficencia,  aunque  en  es- 
ta clase  de  establecimientos  no  se  cuenta  mas 
que  un  hospital  de  caridad,  llamado  de  San- 
ta María  Magdalena  ,  creado  en  1492  por  la 
santa  iglesia  catedral,  con  el  Un  dé  asistir  á 
los  enfermos  pobres  de  Almería  y  otros  pue- 
blos limítrofes.  Agregada  al  hospital  hay  una 
casa  de  niños  cspósilos,  fundada  por  don  Ro- 
drigo Dcmandia,  obispo  que  fué  también  de  la 
diócesis. 

La  catedral  de  Almería  se  principó  en  1 52  4 
y  fué  concluida  en  1543  ,  á  csccpcion  de  la 
torre  ,  «pie  continuada  con  posterioridad  cu 
1610,  aun  no  se  halla  concluida.  Hay  ademas 
cuatro  iglesias  parroquiales  y  algunas  cr- 
nrtlas.  Antes  de  la  supresión  Iwbo  tres  con- 
ventos de  frailes  .  destinado  uno  de  ellos  hoy 
dia  para  oficinas  del  gobierno,  y  otros  donde 
se  han  trasladado  las  parroquias.  El  primero 
que  predicó  el  Evangelio  en  Abnerío  fué  San 
Indalecio ,  quedando  por  su  primer  prelado  y 
patrón.  Pícese  por  el  arzobispo  de  Granada 
don  Antonio  Calderón  .  que  en  Almería  fué 
donde  desembarcó  el  apóstol  Santiago  cuando 
vino  á  España  en  el  año  3?,  acompañado  de 
sus  doce  discípulos. 

En  la  parle  X.0,  de  la  ciudad  y  sobre  la 
meseta  de  uu  cerro  que  se  eleva  ochenta  va- 
ras sobre  el  nivel  del  mar  ,  se  halla  un  fuerte 
antiguo  llamado  Alcazaba ,  en  el  cual  solo 
existen  unos  artilleros  para  su  conservación; 
pero  sin'  otra  guarnición  ni  tropa  que  le  de- 
fienda 

Cuenta  varios  paseos  y  alamedas  fuera  de 
la  población;  lodos  ellos  con  calles  de  árboles 
y  de  aspecto  bastante  agradable. 

Para  proveer  de  agua  á  la  población  hay 
un  acueducto  cubierto  que  conduce  el  agua  á 
la  fílente  llamada  del  Mami :  esta  agua  es 
buena  en  su  origen  ,  pues  procede  de  las  fil- 
traciones del  rio  de  Almería  ,  mas  como  tiene 
que  pasar  por  terrenos  sembrados  de  raicea 
de  cañas  y  otras  plantas,  se  adultera  notable- 
mente. La  cantidad  de  agua  que  produce  la 
fuente,  se  divide  en  tres  partes  .  dos  para  re- 
gar la  huerta,  y  la  otra  se  conduce  á  la  ciudad. 

Su  término  confina  con  los  -pueblos  «le 
llucrcal  .  Euix  y  Nijar.  La  cabida  del  terreno 
es  ile  ciento  diez  mil  tablillas  de  diez  y  seis 
mil  varas  superficiales  cada  una:  de  estas  se 
cultivan  unas  treinta  y  ocho  mil,  y  treinta  mil 
gozan  dé  su  riego;  las  que  no  se  cultivan  son 
•estériles,  produciendo  solamente  higos  chuua- 
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bos  6  «1c  pala.  En  lo  general  es  llano  el  terre- 
no y  el  que»  se  cultiva  muy  blando  y  gredoso: 
ño  cria  mas*  arbolado  que  la  higuera  á  cansa 
délos  frecuentes  y  fuertes  vientos  del  tercer 
cuadrante  ,  razón  por  la  cual  se  carece  de  le- 
ña, y  el  carbón  se  conduce  de  los  pueblos  mas 
inmediatos.  Kl  rio  Andaras  ó  Almería,  corre  por 
el  termino  dividiendo  en  dos  partes,  la  vega,  y 
desembocando  en  el  mar  una  inedia  logná 
al  Este. 

Caminos.  Hallase  m  inien  estado  el  pene- 
ral  que  conduce  á  Granada,  si  bien  fuera  de  la 
jurisdicción ,  está  bastante  malo,  como  el  de 
borradura  que  va  para  0.  en  dirección  ala  cos- 
ta: el  de  E.  de  mola  es  muy  bueno. 

Produce  ionés.  La  principal  es  el  maiz,  des- 
pués está  la  cebada  y  luego  el  trigo  ;  siendo 
insignificante  la  de  los  demás  granos  y  semi- 
llas. También  se  hace  cosecha  de  aceite  ,  vi- 
no, lino,  esparto,  barrilla  y  sosa.  El  trigo,  se- 
milla y  liquido  no  es  suficiente  para  el  con- 
sumo ,  razón  por  la  cual  se  importa  de  otros 
puntos  cercanos.  Tampoco  es  suficiente  el  ga- 
nado vacuno,  cabrio  y  lanar.  Hay  destinadas  á 
la  labranza  cuatrocientas  yuntas  de  vacuno  y 
cincuenta  pares  de  mular.  La  caza  mas  abun- 
dante es  la  de  codornices ,  aunque  existe  de 
otras  diferentes  clases.  La  pesca  también  es 
abundante. 

En  la  falda  E.  del  promontorio  del  Cabo  de 
Hala  ,  se  esplotau  algunas  minas  de  alcohol 
plondzo  en  poca  cantidad,  por  cuya razonno 
se  siguen  con  constancia  los  trabajos. 

Industria.  Consiste  en  diferentes  fábricas 
de  albayalde ,  de  esparto  ,  de  perdigones ,  de 
plomo,  y  demás  ramos  de  consumo  general. 

Comercio.  Ademas  del  que  se  hace  en  gra- 
nos ,  ropas,  ganado  menor,  géneros  ultrama- 
rinos ,  quincalla  ,  etc. ,  ele.  ,  los  ramos,  mas 
principales  de  esportacion  son  plomo  ,  espar- 
to y  barrilla.  La  importación  consiste  en  gé- 
neros ile  algodón,  lana  y  sedería  de  las  fabri- 
cas de  Cataluña  ,  Valencia  y  Malaga.  Mucho 
mayor  seria  la  importación  si  los  caminos  no 
estuviesen  en  lan  mal  estado. 

Historia.  Debe  atribuirse  á  los  fenicios  el 
origen  de  esta  población,  ó  al  menos  su  en- 
grandecimiento. Dominada  por  los  cartagine- 
ses y  por  los  romanos,  la  reedificó  Ainalaricn, 
rey  godo,  Imponiéndola  su  nombre.  Los  sarra- 
cenos, atendiendo  á  su  situación  ,  la  dieron  el 
nombre  de  Al-Meria.  No  consta  qué  tribus 
fueron  las  que  se  posesionaron  desde  luego  de 
ella  y  conservaron  su  dominio  ,  pues  cuando 
Abul-Katar  dispuso  un  nuevo  empadronamien- 
to para  fijar  las  turbas  de  beduinos  ó  errantes 
de  que  abundaba  España,  verificándose  enton- 
ces el  segundo  arreglo  territorial  entre  los  con- 
quistadores ,  no  se  hace  mención  de  esle  ter- 
ritorio. 

En  el  siglo  XI  fué  tomada  esla  ciudad  por 
Moharaed-ei-Edris. 

Entre  los  muchos  reinos  que  se  crearon  so- 
bre los  escombros  del  califato  de  Córdoba,  fe- 


necida la  dinastía  délos Tlenhumeyas.  fué  uno 
el  de  Almería  fundado  por  llhayran-el-Sekleby, 
cuya  corona  duró  hasta  el  año  1091.  habiendo 
sido  cinco  los  reyes  que  en  ella  reinaron. 

En  1147  fué  sitiada  esta  plaza  por  el  rey 
don  Alfonso,  tanto  por  mar  como  por  tierra,  y 
últimamente  hubieron  de  capitular ,  salvando 
solo  sus  vidas.  Fueron  muchos  los  muertos  y 
esclavos  que  hubo  por  parte  de  los  musul- 
manes. 

Diez  años  después  pasó  esta  plaza  á  manoj 
de  los  sarracenos ,  luego  que  se  hubieron 
sostenido  muy  tenazmente  sus  moradores  por 
espacio  de  muchos  meses. 

En  1189  volvió  á  rendirse  esta  plaza  al  rey 
don  Femando. 

En  1705  fué  conducido  á  Almería  con  sn 
tropa  y  entera  libertad  ,  don  Francisco  Velas- 
co,  virey  de  Cataluña,  habiendo  capitulado  en 
Barcelona  con  los  de! 'archiduque.  El  virey  de 
las  Islas  baleares  ,  el  conde  de  'Curvellon  ,  y 
muchos  de  los  ministros,  habiendo  entrado  en 
Palma  por  eapitutacion  el  ejército  de  Carlos, 
á  11  de  setiembre  de  1700  ,  fueron  traídos  á 
Almería. 

En  esta  ciudad  aportó  en  1811  el  general 
Blake  con  las  fuerzas  del  segundo  y  tercer 
ejercito  ,  con  las  partidas  que  dependían  de 
ambos  y  las  tropas  espedlclonarías.  Permane- 
ció Dlake  en  Almería  hasta  el  7  de  agosto  que 
salió  para  Valencia. 

Desde  dicha  fecha  hasta  el  presente,  no 
ofrécela  historia  ningún  hecho  que  -merezca 
mencionarse. 

Muchos  de  sus  hijos  se  han  dislínguido  en 
la  presente  época  por  sus  tálenlos  y  virtudes. 

ALMETE,  en  latín  helmux,  derivado  de  ami- 
cits,  correr,  ó  de  amictux,  cubierta,  de  cuya 
palabra  se  ha  hecho  heliuct,  ahnettn  en  italia- 
no, es  decir,  pequeña  celada,  y  finalmente  por 
corrupción,  almete.  Era  un  casco  ligero,  sin 
visera  y  sin  gola,  que  llevaban  los  caballeros 
errantes,  y  que  se  encuentra  citado  muy  á  me- 
nudo en  los  libros  de  caballería. 

ALMEZ,  ALMEZO  LODUÑO.  Arbol  que  crece  a 
veces  hasta  cincuenta  pies  de  altura.  Totirne- 
fort  lo  coloca  en  la  sección  segunda  de  lacla- 
se veinte  y  uñado  los  árboles  de  flores  rosa- 
das, cuyo  pistilo  se  convierte  en  una  |báya,  y 
lo  llama  ecliis  awttralix  fructu  niyricaitle. 
Llámalo  Lineo  ecltis  aust ralis  y  clasifícalo  en 
la  polegamia  monoecia. 

Su  flor,  hermnfrodita.  macho  ó  hembra, 
está  en  el  mismo  pie;  compónese  la  hemiafro- 
dita  de  un  cáliz  de  una  pieza  sola  y  dividido 
en  cinco  partes;  de  dos  pistilos  encarnados  y 
de  cinco  estambres  muy  cortos;  no  tiene  co- 
rola; ni  esta  ni  pislito  tienen  los  machos,  y  su 
cáliz  está  dividido  en  seis  partes.  Su  fruto  es 
un  hueso  un  poco  carnoso,  redondo,  con  una 
sola  celdilla  que  encierra  una  almendra  casi 
redonda.  Sus  hojas  de  pezón,  sencillas,  ente- 
ras, ovaladas,  ásperas  por  la  faz  superior  y 
nervudasy  suaves  por  la  inferior.  Su  rai«  lc- 


Digitized  by  Gtfbgle 


475 


ALMEZ— ALMIDON 


476 


ñosa  y  rtbrosa.  El  almez  es  Arbol  que  puede 
en  rigor  ponerse  en  la  categoría  do  los  serba- 
les, álos  cuales  se  parece  no  solo  por  el  as- 
pecto de  la  boja.  sino  también  por  las  propie- 
dades de  su  fruto.  Es  bastante  común  en  Espa- 
ña, criase  en  los  bosques;  y  en  los  terrenos 
que  le  convienen,  se  bace  árbol  de  mucho  por- 
te y  de  grande  elevación.  811  corteza  es  igual, 
lisa  y  blanquecina  y  su  madera  dura. 

Prueba  eri  casi  todos  los  suelos,  siempre 
que  uo  sean  demasiadamente  húmedos;  el  que 
mas  contrario  le  es  de  todos,  es  el  terreno  ar- 
cilloso. Este  árbol  está  poco  generalizado,  no 
se  por  que.  pues  ofrece  muchos  ventajas;  su 
tronco,  ála  verdad,  no  toma  nunca  un  grueso 
proporcionado  á  su  altura;  pero  es  árbol  de  her- 
mosa vista,  que  nace  y  prospera  en  tierras  de 
mediana  calidad,  y  que  da  una  madera  toda- 
vía mas  bonita  y  mas  apreciada  que  la  del 
serbal  por  torneros,  carreteros,  toneleros  y 
ebanistas.  Asimismo  es  muy  útil  para  borea- 
les de  caballerías  y  otros  varios  usos  agríco- 
las. La  cualidad  mas  preciosa  que  posee  es  la 
de  su  elasticidad. 

Plántase,  criase  y  pódase  en  la  misma  for- 
ma y  con  las  mismas  precauciones  que  el 
serbal. 

ALMIBAR.  Llámaso  asi  un  liquido  mas  ó 
menos  espeso  que  forma  el  azúcar  disimilo  en 
agua  y  cocido  al  fuego;  y  en  el  cual  suelen 
mezclarse  sustancias  de  distintas  especies  que 
le  dan  propiedades  particulares,  ora  para  los 
usos  de  la  mesa,  ora  paru  los  de  la  medicina. 
En  el  primer  caso,  las  sustancias  de  que  aca- 
bamos de  hablar  son  sólidas  casi  siempre. 
Echansc,  en  efecto,  en  almíbar,  para  los  usos 
de  la  cocina  y  la  repostería  todas  las  frutas, 
algunas  plantas  tuberculosas  y  hasta  llores.  En 
el  segundo  caso,  es  decir  para  los  nsos  de.  la 
medicina,  se  suelen  mezclar  con  el  almíbar 
esencias  ó  cocimientos  de  varias  sustancias, 
vegetales  por  lo  común,  de  que  se  hablará  con 
mas  esteosion  en  el  artículo  jaiube. 

ALMIDON  (Química  y  tecfudorfia.)  El  al- 
midón ó  fóeula  existe  en  muchos  vegetales 
en  cahlidad  mas  ó  menos  considerable,  pero 
solo  se  cstrac  por  mayor  de  los  cereales  y  de 
la  patata.  La  preparación  que  mas  abajo  des- 
cribimos con  minuciosidad,  consiste  esencial- 
mente en  someter  al  lavado  la  harina  del 
grano,  ó  la  pulpa  del  tubérculo:  el  agua  ar- 
rastra consigo  el  almidón,  y  le  deja  depo- 
sitar en  el  fondo  de  la  vasija,  donde  se  recoge. 

Es  una  sustancia  blanca,  insípida,  sin  ac- 
ción nobre  las  pinturas  vegetales,  é  insolublc 
en  el  agua  fría:  en  la  caliente  cuando  entra 
en  esceso  parece  disolverse,  pero  cuando  el 
agua  entra  en  corta  cantidad,  toma  el  almidón 
mía  consistencia  gelatinosa,  y  forma  el  en- 
grudo. Puesto  eln  contacto  con  una  solución 
de  yodo,  setiñe  de  aznl  muy  intenso,  y  esta 
leaccion  esrmo  de  los  caracteres  mas  salien- 
tes del  almidón. 

i  al  microscopio,  <t\  almidón  pa- 


rece constar  de  granillos  organizados,  en  lo* 
cuales  se  advierten  varias  capas  concéntrica» 
de  la  misma  naturaleza,  pero  mas  ó  menos  ad- 
herenfes  entre  sí.  Cada  granillo  ofrece  en  su 
sitperíície  uno  ó  varios  orificios  llamados  hilos. 
fáciles  de  reconocer  en  ciertas  variedades  de 
féculas,  y  que  en  todas  se  hacen  visibles  me- 
diante una  desecación  conveniente.  Por  este 
hilo  se  introduce,  durante  el  acrecimiento,  la 
sustancia  amilácea  que 'forma  en  su  interior 
las  diversas  capas. 

Los  granos  son  generalmcnle  redondeados, 
y  siempre  muy  pequeños,  pero  su  forma  y  sus 
dimensiones  varian  en  estremo  según  la  espe- 
cie Tegetal  que  los.  suministra.  La  tabla  si- 
guiente publicada  por  Mr.  Payen,  indica  la 
longitud  de  álgidas  féculas.  (Las  cifras  espre- 
san milésimas  de  milímitro.) 

Tubérculos  de  las  grandes  patatas  de 

Bollan   185 

Otras  variedades.   140 

Bulbos  de  lirio.  .   115 

liabas  grandes   75 

Lentejas   07 

Habichuelas   36 

Guisantes  grandes   50 

Sa¡rú.   45 

Trigo  blanco   50 

Tubérculos  de  orchls,  latifulia  y  bi- 
folia  45 

Tallos  voluminosos  del  cactus  jteru- 

t'ianus   30 

Semilla  de  naias  major.  .......  30 

Polen  de  idem  

Corteza  del  aylaníhuí  glaridulosa.  .  .  8 

Semilla  de  remolacha   4 

Idem  de  chenojjodium  cJtinoa   2 

Por  esta  tabla  se  deja  ver  man  variables  son 
las  dimensiones  délas  féculas,  siendo  asi  mismo 
sus  formas  muy  diferentes,  como  ya  lo  hemos 
indicado  de  suerte  que  cada  fécula  constitu- 
ye una  verdadera  especie  dotada  de  caraclérefl 
particulares.  En  lo  que  vamos  A  decir  conside- 
ramos las  propiedades  del  género,  y  las  que 
corresponden  á  todas  las  especies. 

Comprimiendo  la  fécula  entre  dos  láminas 
de  cristal,  se  reconoce  al  microscopio,  que 
los  granos  se  hienden  y  se  separan  en  muchos 
fragmentos;  pero  no  se  ve,  como  lo  han  pre- 
tendido algunos  observadores,  que  la  sustan- 
cia interior  sea  liquida. 

En  efecto,  nos  podemos  cerciorar  de  esto 
mediante  nn  esperimento,  y  notar  que  no  hay 

fiarte  liquida,  interpuesta  entre  las  capas  que 
órman  los  granillos,  porque  lavándolos  con 
agua  destilada  después  de  haberlos  desorga-. 
n izado  por  trituración,  el  agua  del  lavado  des- 
pués de  filtrada  no  da  ninguna  de  las  reaccio- 
nes propias  del  almidón:  toda  la  sustancia  ami- 
lácea quedé  por  tanto  en  el  filtró,  y  por  la  mis- 
ma causa  es  forzoso  admitir  que  toda  e3ta  sns» 
Utftcia  es  sólida.  Si  por  otra  parte  se  oonsl* 
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gucn  separar  las  cápsulas  concéntricas  que 
constituyen  las  semillas,  se  reconoce  por  los 
reactivos  y  por  el  análisis  directo,  que  todas 
las  capas  son  de  la  misma  naturaleza. 

La  fécula,  tal  como  los  procedimientos  de 
estraecion  uos  la  suministran,  retiene  aun 
después  de  haber  sido  perfectamente  enjuga- 
da, una  cantidad  de  agua  que  puede  evaluarse 
en  quince  equivalentes.  Mediante  una  dese- 
cación conveniente  se  puede  conseguir  que 
solo  contenga  en  combinación  cuatro  equiva- 
lentes de  agua,  ó  sea  0,18  de  su  peso:  enton- 
ce es  pulverulenta,  pero  se  observa  aun  entre 
los  granos  cierta  adherencia,  y  en  este  estado 
se  encuentra  generalmente  en  el  comercio. 
Una  desecación  mas  completa  puede  arreba- 
tarle todavía  do«  equivalientes  de  agua,  los 
granos  pierden  entonces  toda  sn  adherencia, 
y  la  fécula  se  desliza  entre  los  dedos  como  un 
polvo  impalpable.  Ultimamente,  reducida  a  este 
estado  en  el  vacio  por  una  temperatura  de 
120*,  abandona  la  mitad  del  agua  que  le  que- 
daba, y  solo  contiene  im  equivalente  de  que 
se  le  pnede  privar  sin  descomponerla.  En  este 
estado  máximo  de  desecación,  se  halla  enpol- 
vo.mny  movible  y  que  levanta  densa  polvare- 
da cuando  se  tamiza:  espuesta  al  aire  absorbe 
la  humedad,  y  su  peso  se  aumenta  un  20 
por  100. 

Conócese  ademas  la  fécula  en  otro  estado 
de  hidratacion.  tal  como  se  obtiene  esponién- 
dola, despnesde  desecada,  a  un  aire  casi  sa- 
turado de  humedad,  y  á  la  temperatura  de  20°. 
La  cantidad  de  agua  que  en  estas  circunstan- 
cias absorbe,  se  eleva  á  diez  equivalentes;  los 
granillos  resultan  entonces  susceptibles  de  una 
adherencia  tal,  que  la  fécula  forma  por  com- 
presión una  masa  casi  plástica.  Se  ve  en  re- 
sumen,  que  según  las  circunstancias  de  la  pre- 
paración, la  fécula  pnede  retener  1,2,  4,  10  ó 
15  equivalentes  de  agua. 

Examinemos  ahora  las  modificaciones  no- 
tables que  el  almidón  experimenta  por  la  ac- 
ción del  calor. 

Llevado  á  una  temperatura  comprendida 
entre  200  y  220°,  se  convierte  en  destrina,  y' 
resulta  soluble  La  trasformacion  es  mas  6  me- 
nos rápida  según  la  especie  de  fécula  que  se 
emplea,  y  sepun  sn  estado  de  hidratacion:  asi 
es  que  la  fécula  anhidra,  calentada  á  2G0°,  no 
esnerimenta  alteración  alguna,  mientras  que 
la  fécula  que  contiene  cuatro  equivalentes  de 
agua,  sometida  rápidamente  á  esta  tempera- 
tura pasa  al  estado  de  destrina,  al  menos  en 
gran  parte;  la  reacción  es  también  mas  rápida 
con  la  fécnla  de  los  granos  no  bien  incremen- 
tados, que  con  la  de  los  granos  maduros,  pues 
esta  se  halla  mas  fuertemente  agregada. 

Facilítase  ademas  esta  trasformacion  ope- 
rando en  tubos  cerrados,  de  manera  que  se 
impida  la  volatilización  del  agua  de  hidrata- 
cion: una  temperatura  de  200*  es  suficiente 
en  estos  casos  para  determinar  la  fusión  com- 
pleta del  almidón,  qne-  después  de  la  abertura 
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del  tubo,  se  halla  bajo  la 
homogéneay  diáfana. 
.  Si  la  fécida  se  pone  en  contacto  con  una 
considerable  cantidad  de  agua,  los  fenómenos 
debidos  á  la  acción  del  calor  son  de  lodo  pun- 
to diferentes.  Calentándola,  por  ejemplo,  con 
quince  ycccs  su  peso  de  agua,  las  semillas  es- 
periincntan  una  dilatación  considerable  por 
la  absorción  del  liquido;  y  algunas  se  desgar- 
ran y  disgregan  completamente.  A  los  100*  el 
volumen  de  la  fécula  resulta  veinte  y  cinco  ó 
treinta  veces  mas  considerable,  y  la  masa  to- 
ma la  consistencia  gelatinosa  que  caracteriza 
al  engrudo,  consistencia  bastante  pronunciada 
ya  á  los  72". En  este  nuevo  estado  Iosgranillos 
se  exfolian,  pero  las  hojuelas  se  hallan  aun 
adherentes  entre  si:  el  enfriamiento  hace  que 
se  compriman,  y  por  consígnenle  el  engrudo 
se  resquebraja  y  exuda  el  agua  interpuesta. 

Todos  estos  fenómenos  de  dilatación  v  ex- 
foliación de  los  granos  son  fáciles  de  compro- 
bar con  el  microscopio,  particularmente  cuando 
los  granillos  se  coloran  por  medio  del  yodo. 
Estos  efectos  se  manifiestan  igualmente  cuan- 
do en  vez  de  calentar  la  fécula,  como  lo  aca- 
bamos de  indicar,  se  pone  en  contacto  con  el' 
agua  que  se  hizo  alcalina  mediante  la  adiccion 
de  tina  corta  cantidad  de  sosa:  entonces  se  ve 
(pie  los  granos  se  dilatan  progresivamente  ,  y 
al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas  ocupan  un  vo- 
lumen sesenta  ó  sesenta  y  cinco  veces  mayor 
que  su  volumen  primitivp.  •  • 

Si  se  lleva  la  temperatura  de  la  mezcla  mas 
allá  de  100"  la  desagregación  del  almidón  se 
hace  mas  ostensible  y  la  masa  resulla  cada  vez 
mas  liquida.  A  los  150°  las  películas  so  sepa- 
ran en  partes  de  tal  modo  ténues  que  entran, 
por  decirlo  asi,  en  disolución  y  forman  un  ja- 
rabe trasparente  y  fluido  qne  se  pnede  filtrar 
cuando  se  halla  suficientemente  estendido  en 
el  agua.  Por  el  enfriamiento,  este  liquido  deja 
depositar  el  almidón  bajo  la  forma  de  grani- 
llos esféricos  perfectamente  uniformes  ,  quo 
nuevamente  se  pueden  disolver  en  el  a¡rua 
hirviendo ,  y  su  disolución  es  teñida  de  azid 
por  el  yodo.  Esta  trasformacion  ,  dice  Mr.  Pu- 
mas, es  de  una  alta  importancia  en  la  historia 
de  las  féculas,  pues  permite  reducirlas  todas  á 
un  estailo  uniforme;  porque  los  granillos  re- 
producen manifiestamente  las  propiedades  de 
las  féculas  mas  finas,  por  ejemplo,  las  de  la 
fécula  de  la  semilla  del  cheno¡mlium  chinan. 
El  mejor  procedimiento  para  obtenerlos  con- 
siste en  calentar  durante  dos  horas  a  150° 
una  parte  de  fécula  y  cinco  partes  de  agua, 
dejándolas  después  enfriar,  cuya  operación 
se  práctica  en  una  olla  de  Papin. 

Continuando  la  acción  del  calor  sobre  la 
mezcla  que  han  suministrado  estos  granillos, 
de  manera  que  sea  superior  á  150"  la  fécula 
esperimenta  una  nueva  modificación,  pues  pa- 
sa al  estado  de  destrina ,  siendo  solulde  y 
susceptible  de  ser  teñida  de  violeta  por  el  yo- 
da Esta  reacción  se  verifica  hacia  los  100°: 
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si  la  temperatura  pasa  de  esle  término,  ee  ob- 
tiene una  disolución  que  el  yodo  ya  no  tiñe  y 
que  contiene  glucosa. 

Tale»  son  tos  cambios  que  se  manifiestan 
en  el  almidón  por  la  acción  simultánea  del  agua 
y  el  calor,  pues  pasa  sucesivamente  al  estado 
de  engrudo,  de  granillos  y  de  dcstrina.  Pero 
estas  modificaciones  son  puramente  isoméri- 
cas, es  decir,  que  solo  dependen  del  estado  mo- 
lecular del  cuerpo  y  sin  que  varié  su  composi- 
ción química:  el  análisis  pone  esle  liecho  fue- 
ra de  duda,  puesto. (pie  en  la  fécula  en  su  es- 
tado normal,  en  el  engrudo,  en  los  granillos  y 
en  la  destrina,  encuóntnuuc  siempre  las  mis- 
mas proporciones  de  los  mismos  principios 
elementales. 

Una  disolución  alcohólica  de  yodo  es  un 
reaclivo  precioso  para  seguir  los  diferentes 
periodos  de  la  descomposición  amilácea,  pues 
la  fécula,  cuando  se  pone  en  contacto  con  esta 
disolución,  toma  una  tinta  azulada  tanto  mas 
i  incusa  cuanto  que  es  mas  compacta.  Asi  es 
que  con  la  fécula  en  su  estado  normal  es  tan 
intensa  la  coloración,  que  los  granos  parecen 
nceros  y  opacos:  en  el  engrudo,  cuya  fécula  se 
dalla  ya  un  poco  desorganizada,  la  disolución 
del  yodo  da  todavía  una  coloración  azulada, 
aunque  con  matiz  violáceo,  cuyo  matiz  resulta 
mas  sensible  si  el  engrudo  se  preparé  á  los 
100":  en  efecto,  si  el  almidón  ha  sido  comple- 
tamente desorganizado  y  convertido  en  destri- 
na, 50*  tiñe  de  rojo  por  la  acción  del  yodo,  y 
esta  coloración  ni  aun  se  produce  cuando  la 
destrina  se  lia  calentado  por  mucho  tiempo. 
Los  efectos  que  se  producen  son  los  mismos 
cuando  el  almidón  ha  sido  desorganizado  y  he- 
cho soluble,  no  ya  por  el  calor  sino  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos  ó  de  la  diastasa :  la  colora- 
ción azulada  propende  á  roja  i  medida  que 
aumenta  la  desagregación. 

El  yoduro  de  almidón  obtenido  al  tratar  la 
fécula  no  desagregada  por  la  disolución  del 
yodo,  ofrece  algunas  propiedades  curiosas  y 
susceptibles  de  diversas  aplicaciones. 

La  acción  directa  de  los  rayos  solároslo 
descompone  cuando  se  halla  disuelto  en  el 
agua,  cuyo  efecto  60  debe  á  la  formación  del 
ácitlo  yodídrico  y  á  la  volatilización  del  yodo. 
Un  descenso  conveniente  de  temperatura,  con- 
trayendo al  yoduro,  permite  separarlo  del  agua 
que  le  tiene  en  suspensión:  al  filtrar  el  líqui- 
do, las  películas  azuladas  quedan  en  el  filtro, 
y  el  agua  pasa  casi  incolora.  Un  considerable 
número  de  cuerpos  producen ,  á  la  par  del  en- 
friamiento, la  coagulación  del  compueslo  azul 
y  permiten  eliminarlo  aun  cuando  se  halle  en 
débiles  proporciones,  en  cuyo  caso  están  los 
ácidos  sulfúrico,  azotico,  clorhídrico,  los  cloru- 
ros de  calcio,  vario  y  sodio,  los  sul  tatos  de  cal, 
hierro,  potasa,  etc. 

Cuando  se  calienta  la  disolución  azul  de 
yoduro,  pierde  la  intensidad  de  su  color  á  me- 
dida que  la  temperatura  se  eleva;  á  los  80  ú 
»&•  queda  cumple  tómente  decolorada,  pero  re- 
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cobra  su  coloración  por  el  enfriamiento.  Este 
fenómeno  parece  depender  de  las  mismas  cau- 
sas (pie  producen  las  coloraciones  diversas  del 
almidón,  y  ya  no  se  advierteu  cuando  la  diso- 
lución del  yoduro  ha  pasado  ya  de  cierta  tem- 
peratura. 

La  acción  de  los  ácidos  sobre  el  almidón  es 
notable:  los  ácidos  oxálico;  tártrico,  azotico, 
sulfúrico  estendido,  etc.,  lo  disuelven  comple- 
tamente. La  disolución  toma  por  el  yodo  una 
coloración  violácea;  si  se  hace  hervir  pasa  al 
color.de  púrpura,  y  al  cabo  de  algunas  horas 
do  ebullición  ya  el  yodo  no  la  colora,  pues  la 
fécula  se  ha  convertido  sucesivamente  en  dcs- 
trina y  en  glucosa.  Esta  reacción,  operada  en 
grande  se  aplica  á  la  producción  de  la  dcstrina 
y  del  azúcar  de  uva.  (Véanse  dbstrlna,  azuca- 
res, AUUARU1KNTKS.) 

La  diastasa  obra  sobre  la  fécula  del  mismo 
modo  que  I03  ácidos  precedentes.  { Véase  oías- 
tasa.)  La  reacción  es  interrumpida  por  la  pre- 
sencia del  tanino. 

Algunas  reacciones  del  almidón  merecen 
ser  mencionadas.  Cuando  se  le  hace  hervir  cou 
el  ácido  sulfúrico,  en  presencia  del  peróxido 
de  manganeso,  hay  producción  de  ácido  fórmi- 
co y  abundante  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico. La  acción  del  ácido  azótico  sobre  el 
almidón  produce  ,  en  circunstancias  ,  ácido 
oxálico,  oxalhidrico,  etc.  pero  no  ácido  múci- 
co.  El  almidón  puedo  combinarse  con  las  ba- 
ses: cuando  está  cu  disolución  en  el  agua  es 
precipitado  por  las  aguas  do  cal  y  de  barita: 
el  sub-acetato  de  plomo  le  precipita  igualmen- 
te en  el  estado  de  amilato  de  plomo. 

El  almidón  seco  se  halla  dotado  de  una 
grande  estabilidad  y  puede  conservarse  por 
mucho  tiempo  sin  que  esperimente  alteración 
alguna;  pero  cu  el  estado  de  engrudo  sufre 
una  descomposición  espontánea,  aun  cuando  se 
halle  al  abrigo  del  contacto  atmosférico.  Acer- 
ca de  este  particular  hizo  Mr.  Teodoro  de  Saus- 
surc  algunas  observaciones  que  debemos  con- 
signar aqui. 

El  almidón,  dice  este  sábio,  reducido  por 
el  agua  al  estado  de  engrudo  y  abandonado  asi 
mismo  por  una  temperatura  de  20  á  25°  pro- 
duce, sea  en  contacto  del  aire,  ó  bien  sin  esta 
influencia :  I .°  una  especie  de  «azúcar  semejan- 
te á  la  que  so  obtiene  «le  la  misma  fécula,  piu- 
la intervención  del  ácitlo  sulfúrico  desleído  y 
de  mas  alia  temperatura;  2."  una  especie  de 
goma  de  la  misma  naturaleza  que  el  principio 
gomoso  del  almidón  tostado,  yes  la  dcstrina; 
3."  una  materia  (granillos  de* almidón)  cuyas 
propiedades  son  intermedias  enlre  las  -«leí  al- 
midón y  la  deslriua;  4.°  una  sustancia  pareci- 
da al  leñoso  y  que  parece  ser  almidón  allcra- 
do.  La  descomposición  espontánea  del  alud- 
don  suministra  ademas  otros  productos,  pero  sti 
presencia  y  formación  están  subordinadas  á  la 
acción  ó  á  la  ausencia  del  aire  durante  la  fer- 
mentación. Mr.  deSaussurc  ha  observado  en 
otros  experimentos  que  la  fermcutacion  del 
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cnprndo  y  su  conversión  en  plueosa  eran  ace- 
leradas por  la  presencia  del  pinten. 

El  almidón  ha  sido  objeto  de  nn  gran  nú- 
mero de  análisis:  sea  que  se  tome  intepra- 
mcnle,  sen  que.  se  opere  separadamente,  sobre 
las  partes  circundantes  ó  solire  las  interiores 
de  los  pranos,  los  mismos  resultados  so  obtie- 
nen. La  composición  está  representada  por  los 
números  siguientes: 


Carbón.  . 

Hidrógeno. 

Oxígeno. 


44,0 
6.1 
49_ 

100,0 


que  corresponden  á  la  fórmula  C"  IP*  0U.  El 
análisis  del  anúlalo  de  plomo,  manitlesla  que 
en  esta  fórmula  el  equivalente  de  agua  puede 
ser  reemplazado  por  el  equivalente  de  óxido  de 
plomo;  de  suerte  que  el  equivalente  del  almi- 
dón es  C  H'  O'-HW. 

En  la  descripción  que  acabamos  de  hacer 
oo  hemos  diferenciado  la  fécula  y  el  almidou, 
porque  en  efecto,  bajo  el  aspecto  químico  estas 
dos  sustancias  son  idénticas.  Pero  en  lo  que 
nos  resta  que  decir  no  debemos  confundirlas, 
porque  las  denominaciones  de  fécula  y  al- 
midón se  aplican  en  las  artes  á  unas  materias 
estraidas  por  procedimientos  muy  diversos,  y 
que  no  tienen  el  mismo  origen.  En  general  se 
estrac  el  almidón  de  los  cereales  y  la  fécula 
de  las  patatas.  Vamos  á  describir  sucesivamen- 
te estas  dos  fabricaciones. 

Fabricación  delalmülon.  Las  materias  pri- 
meras son  las  harinas  de  trigo,  centeno  cebada  y 
los  salvados  de'est  as  harinas.  Dos  distintos  pro- 
cedimientos hay  para  cstracr  el  almidón.  Por 
el  primero  se  hacen  fermentarlas  harinas  des- 
leyéndolas  tanto  como  sea  posible  en  las  aguas 
procedentes  de  las  anteriores  operaciones  y 
abandonando  la  mezcla  á  si  misma:  como  di- 
chas aguas  contienen  "ácido  láctico,  ácido 
acético  y  materias  orgánicas,  que  hacen  el 
oficio  de  fermentos,  en  breve  se  manifiesta  l.i 
descomposición  pútrida:  el  ácido  carbónico  y 
el  sulfidico  se  desprenden,  y  el  líquido  contie- 
ne acetato  de  amoniaco,  fosfato  de  cal,  etc.;  el 
gluten  existente  en  la  harina  resultó  soluble,  y 
terminada  la  fcrmcntacion.es  decir,  al  cabo  de 
quince  ó  treinta  días,  se  puede1  separar  el  al- 
midón de  todas  las  sustancias  estrañas.  Tara 
esto  es  suficiente  lavar  muchas  veces  la  mate- 
ria y  decantar  el  agua  que  sobrenada,  después 
de  haberla  dejado  reposar  algún  tiempo:  de  es- 
te modo  se  reparan  las  parles  solubles  y  las 
que  están  en  suspensión.  Cuando  ct  liquido 
decantado  se  ha  clarificado  terminan  las  locio- 
nes, entonces  se  deslié  el  almidón  en  el  agua 
y  se  le  hace  pasar  al  través  de  un  tamiz  de  te- 
jido compacto,  para  separar  los  vestigios  de 
tejido  vegetal  y  las  materias  insoluoles.  Solo 
falla  ahora  desecarlos;  para  esto  se  hacen  es- 
currir en  unos  canastos,  cuya  superficie  inte- 


rior está  guarnecida  de  tela,  después  se  espo- 
lien los  mismos  panales  sacados  ya  de  las  ca- 
nastos sobre  una  superficie  absorbente,  forma- 
da por  una  espesa  capa  de  yeso.  Los  pana- 
les son  divididos  y  colocados  en  un  secador  al 
aire  libre.  Al  cabo  de  algún  tiempo  se  envuel- 
ven en  papel  que  se  sujeta  convenientemente 
por  medio  de  bramante,  y  se  termina  la  dese- 
cación cu  una  estufa  á  corriente  de  aire  cálido. 

Este  método  da  el  almidón  en  agujas.  Cuan- 
do se  quiere  obtener  bajo  la  forma  ordinaria 
se  dividen  los  panales,  y  se  pone  su  polvo  so- 
bre las  placas  de  la  estufa,  como  en  la  prepa- 
ración de  la  fécula.  En  esta  última  desecación 
se  debe  graduar  la  temperatura  del  aire  y  ele- 
varla poco  á  poco,  sin  lo  cual  el  almidón  dila- 
tado se  hidrataría  formando  engrudo.  Al  prin- 
cipio el  calor  de  la  estufa  no  debe  pasar  de 
40»,  pero  después  puede  dársele  sin  inconve- 
niente de  60  A  80°. 

El  otro  procedimiento  seguido  para  fabri- 
car el  almidón,  tiene*  sobre  el  espuesto  varias 
ventajas-  evita  las  diluciones,  la  insalubridad 
y  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  fermenta- 
ción pútrida;  ademas  da  un  producto  útil,  el 
gluten,  que  se  puede  separar  sin  destruirlo, 
pero  exige  mayores  maniobras  ó  el  empleo  de 
un  motor  mecánico.  Consiste  esencialmente  en 
lavar  la  harina,  Insta  que  todo  el  almidón  que 
contieno  haya  sido  separado  Se  hace  nna  ma- 
sa con  esta  harina  mezclándola  con  un  40  por 
100  de  agua:  después  <!e  haberla  dejado  repo- 
sar por  algún  tiempo,  se  somete  al  lavado  sobre 
un  tamiz  espeso  de  tela  metálica.  Se  obtiene 
por  una  parle,  en  el  liquido  suspenso,  el  almi- 
dón y  disuelta  la  materia  azucarada,  y  por  otra 
parte  el  gluten  queda  en  el  tamiz.  Él  lavado 
se  ejecnta  á  Ja  mano,  recibiendo  delgados 
chorros  de  agua  que  se  dejan  caer  sobre  el 
tamiz,  valiéndose  de  un  tubo  mcnudamenJc 
agujereado  que  comunica  con  un  depósito. 
La  pasta  es  amasada  por  el  obrero,  al  princi- 
pio con  lentitud  y  después  con  Vivacidad  hasta 
que  el  agua  que  se  escurre  deja  de  ser  blan- 
quecina. El  liquido  recogido  contiene  siem- 
pre ademas  del  almidón  una  pequeña  cantidad 
de  gluten;  se  le  purifica  sometiéndole  á  la  fer- 
mentación por  espacio  de  veinte  horas  en  un 
aposento  que  recibe  la  temperatura  de  unos 
20°,  después  de  lo  cual  solo  falta  separar  del 
liquido  el  almidón  y  hacerlo  secar.  Estas  ope- 
raciones en  nada  difieren  de  las  que  con  el 
mismo  objeto  se  ejecutan  según  el  procedi- 
miento mas  arriba  indicado.  Las  aguas  proce- 
dentes de  los  diversos  lavados  que  se  efec- 
túan contienen  im  poco  de  almidón,  que  se 
puede  recoger  después  de  haberle  dejado  re- 
posar durante  algunos  dias,  y  obteniendo  asi 
un  producto  de  cualidad  inferior  pero  todavía 
muy  adecuado  para  diversos  usos. 

Fabricación  de  la  fécula.  Esta  fabrica- 
ción comprende  siete  operaciones  distintas, 
á  saber: 

1 .»   Lavado  de  los  tubérculos. 
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Rallado  de  los  tubérculos. 

Tamizado  de  la  pulpa. 
Lavado  de  la  fécula  cu  bruto.' 
Escurrimicnto  de  la  fécula  lavada. 
Desecación  de  la  fécula. 
Cernido  de  la  fécula. 


1  .*  Los  tulx'rculos  se  lavan  &  la  mano  ó 
por  medio  de  un  lavador  mecánico,  aparato 
que  consta  de  un  cilindro  con  eje  horizontal, 
cuyas  busos  están  reunidas  por  barras  de  ma- 
dera convenientemente  esparciadas.  Los  tu  - 
bérculos  son  colocados  en  el  Interior  del  ci- 
lindro y  retenidos  entre  las  bases  solidas  y  el 
enrejado  que  constituye  su  superlicic.  El  sis- 
tema se  sumerge  por  su  parte  inferior  en  un 
depósito  do  agua,  y  recibo  de  un  motor  cual- 
quiera un  movimiento  rápido  de  rotación.  Los 
tubérculos ugiladosen  medio  del  agua,  se- des- 
embarazan  completamente  de  la  arena  y  de 
cualquiera  otro  tierra  adherida  á  su  superlicic; 
en  seguida  son  introducidos  en  una  tolva,  que 
los  distribuye  poco  á  poco  en  el  aparato  don- 
de se  convierten  en  pulpa 

Se  emplea  pnru  esta  segunda  operaciou 
un  cilindro  Itorizonlal,  cuya  superlicic  está 
guarnecida  de  hojas  de  sierra,  que  situadas 
paralelamente  al  eje,  dan  con  el  cilindro  n  que 
van  unidas  de  seis  á  novecientas  vueltas  por 
minuto.  La  tolva  pone  las  patatas  en  contacto 
con  este  rallador  que  las  desgarra,  y  la  pulpa 
es  recogida  en  una  caja  situada  á  la  parte  in- 
ferior. 

3.*  La  fécula  debe  ser  sometida  al  tamizado 
para  quedar  separada  de  todas  las  sustancias 
eslruñas,  y  principalmente  del  tejido  celular. 
Esla  operación  se  ejecuta  á  la  mano  en  un  ta- 
miz metálico,  como  el  lavado  del  almidón,  ó 
mecánicamenlc  con  ayuda  de  aparatos  particu- 
lares, cuyas  disposiciones  varían  según  las  di- 
ferentes fábricas,  lito  de  los  mas  comunes, 
construido  por  Mr.  Vender,  consta  de  tres  ci- 
lindros, guarnecidos  de  telas  metálicas  y  mon- 
tados sobre  un  mismo  eje.  Los  cilindros  tienen 
diferentes  diámetros  y  giran  alrededor  del  eje 
común  que  está  ligeramente  inclinado  al  hori- 
zonte. La  pulpa  llega  á  la  parte  superior  del  sis- 
tema, cae  en  la  inferior,  y  después  de  haber 
atravesado  todo  el  tamiz,  sale  noria  estremi- 
dad  inferior.  En  esla  operación  la  fécula  conte- 
nida en  la  pulpa  es  arrastrada  por  el  agua  al 
través  de  las  mallas  del  tamiz,  y  se  reúne  en 
mi  loldo  ó  cavidad  entoldada  qué  se  sitúa  de- 
bajo de  los  cilindros,  mientras  qué  el  residuo 
mas  tosco  es  agitado  en  el  tamiz,  y  no  se  saca 
de  él  hasta  después  de  quedar  completamente 
agotado.  Esla  disposición  del  tamiz  de  las  fe- 
culerias,  es  como  se  ve,  análogo  á  la  del  cer- 
nidor dn  los  molinos  harineros. 

h  .*  La  fécula  tamizada  se  dirige,  ni  salir  de 
los  cilindros,  á  una  Bérie  de  toneles  donde  se 
deja  reposar  por  espacio  do  algunas  horas; 
después  de  lo  cual,  habiendo  decantado  el  li- 
quido que  sobrenada,  se  añade  amia  pura  á  la 


fécula;  se  agita  la  mezcla  de  modo  que  las 

partes  lijeras  queden  en  suspensión,  y  se  pa- 
sa eri  seguida  al  tamiz;  repítese  esta  operación 
varias  veces .,  empleando  tamices  sucesiva- 
mente mas  compacto?,  y  dejando  en  cada  ope- 
ración que  se  depositen  en  el  fondo  del  tonel 
las  partes  mas  pesadas,  mientras  que  las  mas 
lijeras  qnedan  en  el  tamiz.  Asi  se  separan 
unas  y  otras  de  la  fécula,  y  esta  bien  puriüca- 
da,  se  precipita  al  fondo  de  las  cubas  donde 
forma  una  masa  bastante  coherente  para  que 
se  pueda  corlar  en  porciones  de  una  magnitud 
determinada. 

*   Asi  obtenidos  Jos  panales,  se  ponen  en 


toldincs  ó  canastos  guarnecidos  interiormente 
de  tela,  en  donde  la  fécula  se  pone  á  escurrir 
por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  La  ope- 
ración se  termina  volteando  los  panales  ya  es- 
curridos, sobre  una  era  de  yeso  que  absorbed 
agua  todavía  visible. 

6.4  Viene  en  seguida  la  desecación  al  aire 
libre,  y  después  al  aire  caliente.  I.a  primera  se 
verifica  en  un  aposento  vasto  y  bien  ventilado, 
cuyas  persianas  determinan  y  arreglan  ta 
fluencia  del  aire:  la  fécula  se  deposita  en  pe- 
queños panales  sobre  unos  zarzos  sobrepues- 
tos, sostenidos  por  una  séric  de  montantes 
verticales  de  madera:  alli  queda  por  espacio  de 
seis  semanas,  deBpues  de  lo  cual  es  quebran- 
tada por  medio  do  un  rodillo  de  madera,  y  lle- 
vada á  una  entufa  con  corriente  de  aire  cálido 
donde  termina  la  desecación. 

7.'  La  última  operación  consiste  en  iinecr- 
nimiento  metálico:  el  aparato  que  se  emplea, 
consta  do  una  tolva  que  recibe  la  fécula,  y  de 
dos  tamices  sobrepuestos  que  atraviesa,  bajo 
la  acción  de  unas  brochas  que  se  mueven  con 
gran  velocidad  en  la  superlicic  del  tamiz. 

La  figura  cuatro  (Atlas,  Artes  químicas,  lá- 
mina 3)  representa  el  aparato  en  el  cual  se  eje- 
cutan las. principales  operaciones  que  acaba- 
mos de  describir.  M  es  la  tolva  donde  se  ponen 
las  patatas;  son  lavados  en  ol  cilindro  de  enre- 
jado^, suniorgido  en  parte  en  el  depósito 
y  puesto  en  movimiento  por  medio  del  engra- 
naje O.  Un  cajón  K  recibe  las  patatas  lavadas 
y  las  conduce  bosta  una  artesa  -V.  Desde  alli 
suben  á  otro  cajón  F,  por  medio  de  una  cadena 
sin  fin.  provista  de  loe  arcaduces  a,  a,  a,  etc., 
y  reducidas  á  pulpa  por  el  rallo  b.  Un  cajón  P 
conduce  la' pulpa  al  cilindro  lavador  K,  hecho 
de  tela  metálica.  Este  cilindro  se  sumerge  en 
un  depósito  I)  y  recibe  por  el  engranaje  S  un 
movimiento  de  rotación.  La  pulpa,  oprimida 
por  Tina  corrienle  de  agua,  llega  á  la  parte  fí, 
y  en  seguida  á  N,  en  donde  agitada  sobre  ma- 
yor superlicic  acaba  de  lavarse.  El  cajón  K  sir- 
ve para  derramarla  en  |la  cavidad  F,  mientras 
que  e1  agua  cargada  de  fécula  se  vierte  en  el 
depósito  //  por  medio  de  un  cajón  G. 

L  es  un  depósito  quo  distribuye  el  agua 
necesaria  á  las  diversas  partes  del  aparato, 
por  medio  de  his  tubos  8,  3,  etc. 

I.a  Icenla  pura  asi  preparada  se  halla  e« 
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polvo  blanco,  y  ofrece  un  gran  número  de  pun 
(os  brillantes  cuando  se  le  hacen  reflejar  los 
rayos  del  sol.  Vertida  en  el  agua,  no  se  disuel- 
ve cu  ella  y  se  precipita  con  bastante  rapidez 
al  fondo  de  las  vasijas:  contiene  de  8  á  15  por 
100  de  agua,  y  una  cortísima  cantidad  de  ma 
(crias  cstrañas  procedentes  de  las  sales  inso- 
luoles contenidas  en  las  aguas  del  lavado  y  en 
la  ndsnia  patata. 

Reconócese  fácilmente  la  pureza  de  la  fe 
cilla  del  comercio  en  los  dos  caracteres  si-, 
guíenles:  calcinada  en  un  crisol  de  platino  de- 
be dar  á  lo  sumo  cinco  milésimas  de  residuo 
(ralada  por  la  viastusa  debe  disolverso  com 
plelamentc. 

La  fécula  tiene  actualmente  en  las  arles 
numerosas  ó  importantes  aplicaciones,  y  la 
industria  que  la  produce,  es  una  de  las  nuestras 
mas  considerables  en  agricultura.  Indica 
remos  en  pocas  palabras  los  usos  principa- 
les para  que  se  emplea:  mezclada  con  la  harina 
sirve  para  la  fabricación  del  pan,  poniendo  de 
este  modo  al  abrigo  üe  la  carestía,  la  escasez 
y  la  miseria,  y  (al  vez  el  hamhrc,  á  los  países 
que  cultivan  la  patata,  disminuyendo  enlodas 
ocasiones  el  precio  del  alimento  mas  necesa- 
rio. Empléase  ademas  cu  la  preparación  de  las 
masas  de  pastelería,  fidelería,  ele.  Las  fabri- 
cas de  dcslrina,  papel  y  estofas  hacen  de  ella 
un  gran  consumo.  Ullimamcnlc,  la  industria  la 
trasformade  mil  maneras,  obteniendo  por  di- 
ferentes preparaciones,  azúcar,  jarabes,  cer- 
veza, alcohol,  vinagre,  e(c,  de  cuyas  ocupa- 
ciones nos  ocuparemos  minuciosamente  en 
otros  artículos. 


TraiUdc  ehimié,  t.  VI. 
Th.  dr  SauMiirc:  Annali»  de  cttimir,  t.  I¡,  el.  XI. 
Raspad:  Anvntet  drt  «¡iVjkí*  nalurilln.  I.  II. 
Ja'  i|ticlain:  Annalrt  dr  ehiwir,  I.  I. XXIII. 
HkH.  el  Ferio:  itemoires  de  l"  ImtHul. 
l'ayen:  Amales  dickimie,  t.  I.X1  el  L\  X. 

ALMIRANTAZGO.  Varias  son  las  definiciones 
que  asi  el  Diccionario  de  la  lengua  como  los 
escrito-  es  españoles  dan  á  la  palabra  almiran- 
tazgo; si  bien  todas  ellas  tienen  de  común  el 
que  significan  cosas  relativas  á  la  persona  del 
almirante;  asi  es  que  unas  veces  espresa  el 
cargo,  la  dignidad  y  atribuciones  iuhcrenlcs  al 
almirante:  otras  las  oficinas  especiales  por 
cuyo  medio  desempeña  este  las  funciones  de 
su  destino:  ha  significado  también  el  territorio 
ó  región  en  que  el  almirante  ejercía  sus  fun- 
ciones, y  asi  se  decía  el  almirantazgo  de  Ara- 
gón, de  Andalucía:  el  mismo  nombre  se  ha  da- 
do á  ciertos  derechos  destinados  á  cubrir  ios 
gastos  que  ocusiouaba  esta  institución:  por  ni- 
lhue, en  la  jurisprudencia  se  ha  designado 
con  el  nombre  de  almirantazgo  el  consejo  6 
tribunal  supremo  dp  Marina  establecido  en  Es- 
paña hasta  hace  no  mucho  tiempo,  y  compues- 
to, de  dos  sabia,  una  destinada  al  conocimien- 
to de  los  asuntos  de  gobierno,  y  otra  á  los  de 
justicia;  de  las  cuales  componían  la  primera 


cuatro  oficiales  generales  de  la  armada,  un  in« 
tendente  general  de  marina,  un  auditor  gene- 
ral, un  ministro  político,  un  fiscal  militar-  y  un 
secretario;  y  la  segunda  tres  ministros  y  un 
fiscal  togados,  con  un  escribano  de  cámara. 

En  el  reinado  de  don  Fernando  el  Santo  se 
encuentra  la  primera  creación  del  almirantaz- 
go en  España.  Al  disponer  el  monarca  una  ar- 
mada naval  para  la  conquista  de  Sevilla,  con- 
fió su  mando  á  don  Ramón  Ronifáz,  dándole  la 
dignidad  de  almirante,  con  omnímodas  facul- 
tades y  jurisdicción  sobre  los  individuos  que 
componían  la  armada.  Y  puede  decirse  que  el 
carácter  que  entonces  di  ó  el  santo  rey  á  esta 
institución,  fué  el  mismo  con  que  se  la  bosque- 
jó en  la  grande  obra  legal  debida  á  la  laborio- 
sidad de  su  hijo  y  sucesor  don  Alfonso  ci 
Sabio. 

Es  notable  ciertamente  la  importancia  que 
en  las  Partidas  se  dio  á  la  dignidad  de  almi- 
rante, y  como  de  ella  ha  nacido  la  instituciou 
que  nos  ocupa,  citaremos  las  palabras  de  aquel 
código  en  que  se  da  una  idea  del  alto  carácter 
y  atribuciones  de  este  funcionario.  «Maravillo- 
sa cosa  ulíoe  la  ley)  son  los  fechos  de  la  mar, 
é  señaladamente  aquellos  que  los  bornes  y  fa- 
cen; como  en  buscar  manera  de  andar  por  ella 
por  maestría,  é  por  arte,  assi  como  en  las  na- 
ves, é  cu  las  galeas,  é  en  to  las  las  otras  ma- 
neras de  barcas.  E  pórende  antiguamente  los 
antiguos  Emperadores,  é  los  Reyes,  que  haccian 
tierra  de  mar,  (¡uaudo  arniauan  nauios  para 
guerrear  sus  enemigos,  ponian  Cabdillo  sobre 
ellos,  á  que  llaman  cu  latín  Uinioralus,  que 
quiere  tanto  dczir  en  romance,  como  Cabdi- 
llo que  es  puesto,  ó  adelantado  sobre  los  ma- 
ravillosos fechos,  ó  al  que  llaman  en  estos 
tiempos  almirante.  E  el  su  ofició  destees  muy 
grande,  ca  el  ha  de  ser  f.aí'díllo  de  todos  los 
nauios  que  son  para  guerrear,  también  (piando 
son  muchos  ayuntados  cu  uno  á  que  llaman 
Fióla,  como  quando  son  pocos,  que  dizen  Ar- 
mada.» 

La  dignidad  de  los  almirantes  no  fué  en 
toncos  hereditaria,  como  algunos  creen,  pues 
siempre  la  confirieron  los  reyes  por  titulo  es- 
pecial y  personal ,  aun  á  principios  del  si 
glo  XV,  en  qnc  estuvo  vinculada  en  lá  casa  de 
Enriquez.  Obtuviéronla  algunos  personages  no- 
tables, (juc  la  enaltecieron  con  sus  hechos, 
como  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  Colon, 
y  el  vencedor  de  Lcpanto,  don  Juan  de  Anslria. 
Felipe  Y  invistió  á  su  hijo  don  Felipe  con  la  prj- 
pia  dignidad  el  año  de  1737,  dándole  el  man- 
do de  toda  la  marina  con  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal,  y  en  el  propio  año 
creó  una  junta  de  marina  compuesta  de  tres 
tenientes  generales,  bajo  la  presidencia  do 
dicho  principe,  y  en  calidad  de  secretario  del 
mismo  se  nombró  al  memorable  marqués  de  la 
Ensenada.  El  objelo  de  esta  junta  era  el  de  auxi- 
liar al  principe  en  el  desempeño  de  su  cometi- 
do; y  sus  atribuciones  pueden  verse  en  Ta  real 
cédula  ile  su  fundación;  ai  propio  tiempo  y  por 
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el  mismo  monarca  se  establecieron  los  dere- 
chos de  almirantazgo  qiu>  cobraban  en  las 
aduanas  sobre  los  géneros,  finios  y  metálico 
que  entraban  y  salían,  de  la  Península  para 
América,  sobre  toda  clase  de  frutos  á  su  naso 
por  los  puertos  marítimos  ó  interiores  de  Espa- 
ña y  sobre  los  buques  de  comercio,  asi  estran- 
geros  como  del  país:  estos  derechos  se  cono- 
cían con  los  nombres  de  toneladas,  ancorage, 
limpia  de  puertos  y  linterna. 

La  ordenanza  de  1718  dejó  sin  efecto  la 
junta  de  almirantazgo,  y  en  sn  lugar  ge  esta- 
bleció la  dirección  general  de  la  armada.  El  se- 
ñor don  Fernando  VI  declaró  que  dejaba  sin 
proveer  la  dignidad  de  almirante;  y  los  dere- 
chos de  almirantazgo  se  aplicaron  desde  en- 
tonces á  la  eslincion  de  la  deuda  pública. 
En  1 807  puede  decirse  que  se  restableció,  pues 
se  lo  confirió  á  don  Manuel  Godoy,  formándose 
como  en  tiempo  de  Felipe  V  uua  junta  com- 
puesta de  tres  generales  de  la  armada,  un  in- 
tendente general,  un  auditor  general,  un  se- 
cretario, un  contador  llscal  y  un  tesorero,  pre- 
sidiendo la  juuta  el  referido  almirante.  Por  la 
cédula  de  su  creación  se  le  asignaron  varios 
derechos,  uno*  destinados  al  almirante  para 
cubrir  los  gastos  que  requería  su  alto  destino, 
y  otros  ala  junta  para  cubrir  los  suyos  y  fo- 
mentar los  establecimientos  marítimos  y  mer- 
cantiles. En  el  año  que  duró  el  almirantazgo 
de  don  Manuel  Godoy,  ascendieron  estos  dere- 
chos á  tres  millones  y  medio  de  reales.  En  1815 
restableció  don  Fernando  VII  el  almirantazgo 
con  el  carácter  de  Consejo  supremo,  bajo  la 
presidencia  del  mismo  monarca  y  la  viec-prc- 
sidencia  de  su  tío  el  infante  don  Antonio,  que 
era  á  la  sazón  almirante  general.  Ambas  ins- 
tituciones se  suprimieron  con  motivo  de  la 
muerte  del  infante  don  Antonio  en  22  de  di- 
ciembre de  1818,  y  se  restableció  la  dirección 
general  de  la  armada.  Tres  años  después,  ó 
sea  en  27  de  diciembre  de  1 82 1  volvió  á  resta- 
blecerse la  junta  de  almirantazgo,  que  cesó  de 
nuevo  en  1823,  creándose  de  nuevo  la  direc- 
ción ,  y  con  estas  alternativas  continuó  esta 
institución  hasta  28  de  setiembre  de  1830,  en 
que  se  restableció. por  cuarta  vez  en  este  siglo 
la  junta  de  almirantazgo,  determinándose  sus 
atribuciones  por  decreto  de  16  de  febrero 
de  1842.  Por  último,  en  1 1  de  agosto  de  1813 
se  cstinguió  de  nuevo  la  junta  de  almirantaz- 
go, y  se  restableció  la  dirección  y  mayoría  ge- 
neral de  la  armada,  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos qnc  la  habja  creado  el  señor  don  Feman- 
do VI  en  la  mitad  del  siglo  pasado. 

ALMIRANTE.  (Marina.)  Titulo  de  una  de  las 
dignidades  de  la  corona  en  ciertos  estados  eu- 
ropeos mediante  la  cual  disfrutaban  en  varios 
paises,  y  particularmente  en  Francia,  grandes 
prcrogativas.  Con  anterioridad  al  año  de  1027, 
el  almirante  tenia  el  mando  en  gefe  de  las  flo- 
tas y  armadas  del  Estado  y  el  nombramiento  de 
todos  los  oficiales  de  marina;  pero  Richelieu, 
que  tan  cuidadosamente  se  dedicó  a  destruir 


cuanto  pareciese  snsceptible  de  inquietar  ó 
sujetar  el  poder  real  ,  cuyo  libre  ejercicio  le  de- 
jaba un  soberano  débil  en  demasía,  pareció 
temer  la  influencia  que  el  cargo  de  almirante 
podía  tener  para  con  un  subdito  ambicioso, 
por  lo  cual  lo  hizo  suprimir. 

Luis  XIV  lo  restableció  en  1 009,  aunque  re- 
servándose el  nombramiento  de  los  oficiales  de 
marina;  también  decidió  que  el  almirante  no 
pudiese  mandar  las  fuerzas  navales  sin  su  or- 
den espresa,  y  por  pura  fórmula  se  limitó  á 
comunicarle  las  órdenes  dirigidas  á  los  coman- 
dantes de  las  flotas,  escuadras  y  divisiones 
navales.  Las  atribuciones  del  almirante  no  por 
eso  carecían  de  bastante  importancia:  la  jus- 
ticia se  administraba  en  sn  nombre  cp  tribu- 
nales establecidos  en  ciertos  lngarcs  llamados 
sedes  del  almirantazgo.  El  almirante  nombra- 
ba los  jueces  y  dependientes  de  dichos  tribu- 
nales, daba  las  licencias,  pasaportes,  patentes 
y  salvoconductos  á  los  capitanes  de  los  bu- 
ques mercantes  y  á  los  particulares  armados 
en  corso;  establecía  en  los  puertos  el  número 
necesario  de  intérpretes,  maestros  de  obras  y. 
funcionarios  á  cuyo  cargo  se  hallaban  los  faros, 
balizas  y  demás  anejos  de  la  marina. 

Las  órdenes  que  el  rey  enviaba  á  sus  1er- 
cios  navales  le  eran  comunicadas,  siendo  iu- 
ennvencia  suya  el  refrendar  todaslas  órdenes, 
credenciales  y  demás  documentos  de  los  ofi- 
ciales de  marina,  «si  civiles  como  militares.  La 
décima  parte  de  las  aprehensiones  hechas  tanto 
en  alta  mar  como  en  la  costa, correspondían  al 
almirante,  asi  como  el  décimo  de  los  rescates 
que  se  exigían  á  los  buques  enemigos:  las  mul- 
tas impuestas  |>or  las  dependencias  del  almi- 
rantazgo le  pertenecían  también,  ya  en  todo  ó 
en  parle,  no  menos  que  los  derechos  de  ancla- 
ge,  tonclage  y  balizas,  bien  asi  como  el  tercio 
del  valor  de  los  efectos  cstraidos  del  mar  ó 
arrojados  á  la  playa  por  el  impulso  de  las  olas. 

La  dignidad  de  almirante  de  Francia  desa- 
pareció naturalmente  con  la  autoridad  monár- 
quica, de  la  cual  era  uno  de  los  mas  brillantes 
accesorios;  y  pop  una  consecuencia  no  menos 
natural  se  restableció  cuando  la  elección  del 
imperio,  pues  Napoleón  dio  esta  investidura 
á  su  cufiado  Mural.  Cuando  la  familia  de  los 
Porbones  volvió  á  ocupar  el  sólio,  la  dignidad 
de  almirante  fué  conferida  al  duque  de  Angu- 
lema; sin  embargo,  tanto  en  tiempo  del  impe- 
rio como  después  de  la  restauración,  el  almi- 
rante de  Francia  no  ba  disfrutado  por  mas 
tiempo  délas  inmensas  prcrogativas  inherentes 
á  esta  alia  dignidad  bajo  el  antiguo  régimen; 
pues  se  han  visto  reducidas  á  la  comunicación 
de  las  reales  órdenes  y  al  refrendo  de  las  cre- 
denciales y  licencias  de  los  oficiales  de  mari- 
na. Durante  el  tiempo  que  Napoleón  llevó  la 
corona  imperial,  el  almirante  de  Francia,  co- 
locado por  su  poderoso  cuñado  sobre  un  trono 
cstrangero,  ni  aun  llegó  á  gozar  estas  insigni- 
ficantes prcrogativas. 

En  Inglaterra,  reservada  antiguamente  la 
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dignidad  de  grande  almirante  pan  los  pa- 
rientes mas  próximos  al  monarca,  y  algu- 
nas reces  para  el  mismo  rey,  mucho  tiem- 
po lia  que  ha  dejado  de  ser  el  atributo 
de  un  miembro  de  la  familia  real  ó  de  cualquier 
otro  personaje  eminente.  Esta  usanza,  que 
desde  el  tiempo  de  Carlos  1  se  habia  quebran- 
tado varias  veces  aun  cuando  siendo  du- 
que de  Yorck  Jaime  II  haya  mandado  la  armada, 
tuvo  lia  durante  el  reinado  déla  reina  Ana,  ha- 
biendo sido  su  esposo,  el  príncipe  Jorge  de 
Dinamarca,  el  último  grande  almirante  que  tu- 
vo la  Inglaterra.  Las  funciones  de  este  alto 
empleo  han  sido  desde  entonces  desempeña- 
das por  una  junta  ó  comisión  cuyos  miembros 
llevan  el  titulo  de  lores  del  almirantazgo. 

En  Francia,  el  almirante  es  el  titulo  del 
primer  grado  de  la  malina  militar;  pero,  según 
acabamos  de  decir,  este  titulo  habia  llegado  á 
ser  puramente  honorifleo,  y  propiamente  ha- 
blando el  grado  no  existia,  puesto  que  el  per- 
sonage  que  de  él  se  hallaba  revestido,  nunca 
por  decirlo  asi,  mandaba  una  armada  naval. 
Los  gefes  de  escuadra  ó  generales  de  mar  del 
rango  mas  elevado  solo  tenian  el  titulo  de 
vire-almirantes,  siguiendo  en  graduación  los 
contra-almirantes;  coligiéndose  de  aquí  que  la 
marina  francesa  solo  contaba  dos  rangos  ó  ge- 
rarqutns  de  oficiales  generales. 

Casi  todas  las  marinas  cstrangeras  tienen 
ademas  de  un  almirante  titular  ó  grande  almi- 
rante, almirantes  efectivos,  es  decir,  que  van 
á  la  mar  y  mandan  personalmente  las  fuerzas 
navales.  Muchas  y  muy  importantes  conside- 
raciones mediaban  para  que  en  este  ramo  si- 
guiese la  Francia  el  ejemplo  de  otras  naciones. 
La  creación  de  un  grado  de  almirante  debia  te- 
ner entre  otras  ventajas  la  de  escitar  una  sa- 
ludable emulación  entre  los  vire-almirantes,  y 
remediar  el  grande  inconveniente  de  no  re- 
caer el  mando  en  gefe  en  un  oficial  general, 
particularmente  en  el  caso  de  una  combinación 
de  las  fuerzas  navales  de  Francia  con  las  de  otra 
potencia  en  que  el  comandante  de  la  armada 
naval  tenga  el  titulo  y  el  grado  de  almirante 
El  gobierno  actual  ha  conocido  la  trascenden- 
cia é  importancia  de  estas  consideraciones,  asi 
es  que  en  el  dia  existe  realmente  la  dignidad 
de  almirante:  estos  tienen  el  titulo  de  maris- 
cales de  Francia;  el  grado  de  v ice-almirante 
equivale  al  de  teniente  general,  y  el  grado  de 
contra-almirante  al  de  mariscal  de  campo. 

El  uso  establecida  en  todas  las  marinas, 
para  distinguir  los  buques  en  que  se  hallan 
embarcados  los  diferentes  gefes  de  una  arma- 
da naval,  es  que  él  bagel  que  ocupa  el  almi 
rante  tenga  un  pabellón  cuadrado  del  color 
nacional  al  frente  del  fíalo  mayor;  el  de  un  vi 
ce-almirante,  un  pabellón  análogo  en  el  palode 
mesana;  y  el  del  contra-almirante  en  el  otro 
palo. 

El  nombre  de  almirante  se  da  á  un  antiguo 
buque  de  guerra  en  donde  ondea  el  pabellón 
del  almirante.  Las  dependencias  principales  del 


puerto  ó  del  arsenal  se  hallan  establecidas  en 
este  buque,  donde  también  se  efectúan  los  con- 
sejos de  guerra  y  las  ejecuciones  que  de  ellos 
emanan:  ademas  todos  los  trimestres  se  verifi- 
can en  él  las  revistas  de]  los  oficiales  y  otros  de- 
pendientes de  marina:  hay  ademas  prisiones 
para  los  marineros,  y  sirve  como  de  lugar  de 
arreste  á  la  oficialidad. 

ALMIZCLE.  (Historia  natural.  Cuadrúpedo 
originario  del  Asia. perteneciente  á  los  climas 
mas  templados  de  aquella  vasta  región.  Todo 
cuanto  se  haherho  para  introducir  en  otros  países 
la  especie  de  este  animal  ha  sido  inútil.  Parece 
que  los  antiguos  no  la  conocieron.  Cuvier  coloca 
al  almizcle  en  el  octavo  orden  del  reino  animal, 
el  cual  comprende  los  mamíferos  rumiantes,  y  en 
el  género  de  los  cervitillos,  de  los  (pie  uno  de 
los  principales  caracteres,  es  el  no  tener  cuernos. 
En  latiu  se  llama  muschus.  capreutu»  nioachi 
mtschi  ferus,  en  griego  motchos,  y  en  arabo 
viosch  ó  musch.  El  almizcle  tiene  alguna  seme- 
janza con  el  corzo  de  Europa  y  una  especie  de 
ciervos  pequeños  de  la  India.  Su  estatura  es  de 
diez  y  nueve  á  veinte  puteadas  tomada  desde 
los  brazuelos,  y  de  veinleá  veinte  y  una  pulga- 
das desde  las  ancas,  puesesta  parte  es  mas  al- 
ia «pie  la  delantera:  su  longitud  desde  el  naci- 
miento de  las  orejas  basta  el  de  la  colaos  de 
unos  dos  pies  y  tres  pulgadas.  Su  cabeza  se  pa- 
rece ala  del  galgo,  pero  es  nienosaliluda.  mas 
prominente  cu  la  altura  de  los  ojos  y  menos 
cuadrada  háeia  el  hueso  occipital:  las  orejas  es- 
tán muy  juntas  y  rectas  como  las  de  los  cone- 
jos, de  lasque^*  diferencian  solamente  en  aten- 
úa mas  convexidad  y  en  menos  longitud  propor- 
cionalmenle  con  las  demás  parles  «leí  cuerpo; 
sus  ojos  son  redondos,  grandes  y  abiertos, 
están  bastante  separados  el  uno  del  otro  y  co- 
locados á  una  distancia  casi  igual  de  las  ore- 
jas y  del  hocico,  que  es  negro  y  calloso  como 
la  nariz  del  perro;  el  color  de  la  pupila,  larga- 
mente hendida  como  la  do  los  animales  noc- 
turnos, e*  negro,  vivo,  y  el  de  la  cornea  de  un 
hermoso  pardo  muy  trasparente.  La  dentadu- 
ra del  almizcle  es  muy  notable,  pues  no  tiene 
incisivos  sino  en  la  mandíbula  inferior  y  son 
ocho,  y  en  la  mandíbula  superior,  tiene  dos 
dientes  caninos  largos  que  pasan  del  lábio 
unas  dos'-ó  tres  puteadas,  y  que  les  sirven  asi 
para  la  defensa  como  de  armas  ofensivas,  y 
también  de  punto  de  apoyo  para  salvar  los 
precipicios  y  de  instrumentos  para  desenter- 
rar y  cortar  las  raices  y  abrir  la  corteza  de 
los  árliolos  para  chupar  la  savia  y  estraer  la 
resina;  estos  dientes  participan  de  la  natura- 
leza del  marfil;  son  duros  y  su  figura  la  de  un 
alfanje.  En  cuanto  á  las  muelas  son  doce  en 
cada  mandíbula,  seis  de  cada  lado,  dispuestas 
ile  nn  modo  que  coinciden  perfectamcnleenlrc 
si.  Las  piernas  «leí  almizcle  tienen  caracteres 
muy  singulares;  sus  manos  son  rectas,  ligeras 
y  flexibles  como  las  de  la  gacela,  y  las  palas 
traseras  pesadas,  robustas  y  muy  arqueadas; 
los  cuatro  remos  están  provistos  de  una  pezu- 
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fía  hendida  como  lá  pala  do  la  cabra,  pero  dis- 
puesta de  diferente  manera  eií  las  piernas  y  en 
las  manos,  pues  en  estas  las  dos  uñas  "son 
iguales  y  en  las  oirás  la  uña  interior  e&cedc 
mrdia  pulpada  lo  menos  de  la  estertor;  están 
ademas  armadas  cada  una  de  dos  espolones 
muy  movibles,  de  una  pulgada  de  largo,  qne 
alargan  liasta  el  suelo  como  los  de  los  rengí- 
feros, y  se  sirven  de  ellos  como  de  apoyo  para 
correr  por  el  hielo  y  la  nieve,  para  bajar  las 
montañas,  subir  las  rocas  y  los  barrancos  y 
trepar  A  los  árboles  que  el  viento  lia  inclinado 
ligeramente  sobre  el  borde  de  los  abismos. 

Kl  almizcle  tendría  toda  la  gracia  y  ele- 
gancia del  corzo  si  su  cuello  fuese  menos  cor- 
to y  mas  proporcionado  con  el  resto  del  cuer- 
po, si  sus  ancas  fuesen  menos  cuadradas,  y  si 
su  cola,  en  fin,  que  tiene  dos  pulidas  de  lar- 
go y  está  cubierta  de  pelo  gris  por  la  partí» 
superior,  y  de  pelo  amarillo  por  la  inferior,  no 
formase  una  especie  de  rudimento  carnoso, 
espeso  ,  ancho  y  macizo  que  parece  quitar 
también  al  animal  algo  de  su  lijereza.  El  co- 
lor general  del  pelo  del  almizcle  es  osniro. 
Desde  la  garganta  hasta  el  nacimiento  de  los 
miembros  anteriores  tiene  dos  fajas  blancas  de 
media  pulgada  de  ancho,  bordadas  de  negro. 
Algunas  partes  de  su  piel,  como  las  piernas, 
el  cuello  y  el  pecho,  están  jaspeadas  como  la 
marta  y  presentan  reflejos  argentados  muy 
agradables  á  la  vista  cnando  la  luz  hiere  aque- 
llas partes.  La  naturaleza  del  pelo  del  almiz- 
cle es  quebradiza,  dura  y  cartilaginosa,  pues 
cada  pelo  es  espeso,  poco  flexible,  y  tiene  me- 
dia pulgada  de  longitud,  á  escepcion  de  la  es- 
Iremidad  «le  la  cola,  donde  es  de  una  calidad 
mas  lijera,  ytienededos  á  dos  pulgadas  y 
media  do  longitud.  Debemos  Observar  también 
'que  cada  uno  de  estos  pelos  es  blanco  en  su 
r¡iiz.  amarillo  en  medio  y  mas  oscuro  en  la 
punta. 

El  almizcle,  dulce  y  tímido  por  naturaleza, 
vive  paelllcn  y  solitario  con  su  compañera  en 
medio  de  las  rocas,  sobre  el  borde  de  los  tor- 
rentes y  en  el  fondo  de  los  bosques  y  de  las 
florestas;  sealimenta  de  yerbas  aromáticas,  de 
raices,  hojas  y  corteza  de  árboles  resinosos  y 
de  plantas  amargas  y  lacticinosas.  Es  muy  co- 
mún este  animal  en  lodo  el  Tibet,  en  las  ca- 
denas de  montañas  del  reino  de  Siam  y  del 
imperio  del  Mogol,  en  los  bosques  mas  salva- 
ges  del  reino  de  Tong-kin,  en  algunas  pro- 
vincias del  Xorle  de  la  Coehinchiua  y  del  Me- 
diodía de  la  Siberia.  El  almizcle  puede  compa- 
rarse con  la  zorra  por  su  instinto  y  astucia. 
I.e  gusta  como  á  esta  rondar  de  noche;  pero  es 
raro  que  se  aproxime  á  las  habitaciones  para 
hacer  estragos;  sin  embargo,  apremiado  por 
el  hambre  se  introduce  en  los  jardines  y  par- 
ques, salvando  los  cercados  y  fosos.  Cuando 
tiene  que  saltar  un  precipicio,  no  lo  hace  sin 
haber  «lado  antes  muchos  brincos  y  halarse 
asegurado  de  que  no  le  fallarán  las  fuerzas 
para  saltar  al  otro  lado.  Cuando  es  perseguido, 


antes  de  escoger  un  retiro,  procura  disimular 
su  fuga,  redoblando  su  carrera,  multiplicando 
sus  rodeos  y  corriendo  sobre  las  puutas  de  las 
uñas;  es  ademas  tan  ligero,  que  apenas  deja 
huellas  de  su  paso,  y  corre  por  encima  de  la 
nieve  casi  sin  hundirse;  tiene  también  la  pro- 
piedad de  poder  absorber  el  fuerte  olor  de  al- 
mizcle que  despide.  Se  le  da  ordinariamente 
caza  en  lo  mas  crudo  del  invierno,  cuando  el 
frío  y  la  fallado  víveres  le  obligan  á  pasar  de 
un  pais  á  otro:' entonces  solamente  es  cnando 
se  le  encuentra  en  manadas. 

I.a  época  de  los  celos  del  almizcle  es  á 
mediados  del  otoño,  época  para  el  de  tormen- 
to, pues  se  hinchan  sus  narices  y  se  llenan  de 
espuma  sus  ojos  centellean  y  su  cuerpo  abra- 
sa, se  frota  sin  cesar  contra  los  árltoles  y  las 
peñas.  Nada  mas  fácil  entonces  que  descubrir 
su  retiro,  pues  deja  un  olor  fuerte  de  almizcle 
por  donde  pasa,  y  sobre  cada  uno  de  los  obje- 
tos que  ha  tocado.  El  almizcleño  vive  sino  en 
plena  libertad;  en  cuanto  se  ve  cautivo  se  pone 
triste,  y  muere  al  cabo  de  algunas  semanas. 
Sin  embargo,  Bnffbn  habla  de  un  naturalista 
que  lojrro  conservar  uno  por  espacio  de  mu- 
chos años.  Por  bastante  tiempo  se  ha  creído 
(pie  la  hembra  era  idéntica  al  macho,  por  ser 
igual  la  piel  en  ambos;  empero  no  se  encuen- 
tra ya  en  las  obras  modernas  tan  grave  error, 
pues  realmente  la  hembra  se  diferencia  rancho 
del  macho;  se  la  conoce  á  la  simple  vista  pnr 
su  (amaño,  que  es  menor  una  ó  dos  pnlgadas; 
por  su  cabeza,  mucho  mas  pequeña  y  afilada; 
por  sus  ?neas  menos  cuadradas  y  por  sus  pa- 
tas traseras  menos  robustas;  por  otra  parteno 
tiene  como  el  macho  bolsa  de  almizcle  ni  dien- 
tes caninos  que  Id  salen  de  Ja  liona,  y  tiene 
debajo  del  vientre  dos  pezones  inguinarios; 
el  tiempo  de  su  gestación  dura  ordinariamen- 
te hasta  el  mes  de  mayo;  pare  nno  o  dos  hi- 
juelos, que  amamanta  muchos  meses  con  la 
mayor  ternura,  y  so  la  ve  arrostrar  los  mayo- 
res peligros  cuando  ve  su  existencia  amenaza- 
da. El  padre  vela  igualmente  sobre  ellos.  Algu- 
nos viageros  han  referido,  que  estos  animales 
cuantío  creen  que  les  amenaza  algún  peligro, 
cogen  por  las  orejas  o  el  pescuezo  á  sus  hi- 
juelos para  ayudarlos  á  correr.  El  tiempo  de  su 
desarrollo  dura  cerca  de  tres  años,  después 
de  lo  cual  son  aptos  para  formar  nuevas  fami- 
lias; pero  adíes  de  esta  época  abandonan  á  sus 
padres,  que  les  enseñan  cuando  son  aun  muy 
tiernos,  ú  evitar  el  enemigo,  y  á  buscarse  ali- 
mento. 

El  almizcle  macho  lleva  debajo  del  vientre 
una  bolsa  osaquilo  (pie  contiene  una  sustancia 
sólida,  esponjosa  y  serosa,  conocida  también 
con  el  nombre  de  almizcle.  Tiene  dos  ó  tres 
pulgadas  de  diámetro,  es  altroplanay  está  for- 
mada de  dos  capas,  horadada  cada  una  por  el 
medio  por  un  orificio  muy  pequeño,  semejan- 
te al  pezón  del  pecho  de  la  muger,  y  por  el 
cual  se  escapa,  por  medio  de  la  presión,  el 
esceso  del  líquido  contenido  en  la  bolsa.  ElaJ- 
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raizóle  es  tma  especio  de  resina  o  cuerpo  es- 
tra- resinoso,  formado  de  cuajarones  secos  y 
grasicntos  al  laclo,  parecidos  á  los  fragmcutos 
de  sangre  coagulada  y  seca,  de  un  sabor  amar- 
go y  ¿ere,  de  color  de  caoba.  Los  químicos,  al 
ocuparse  en  la  descomposición  de  esta  sustan- 
cia, lian  encontrado  que  .contenía  una  tercera 
parte  de  materia  gomo-resinosa,  algunas  partes 
de  amoniaco,  y  una  especie  de  accitecoinpucsto 
«le  infinito  numero  de  partículas  volátiles  y  olo- 
rosas que  producen  ese  olor  tan  Tuerte  de  al- 
mizcle que  todo  el  mundo  conoce,  y  que  cau- 
sa hemorragias  cuando  se  aplica  á  las  narices 
sin  mezcla  alguna. 

El  almizcle  es  para  los  orientales  un  ramo  de 
comercio  considerable.  Lo  venden  tal  como  lo 
estraen  del  cuerpo  del  animal,  encerrado  en 
su  bolsa,  que  contiene  de  ordinario  dos  ó  tres 
onzas  Los  cazadores  tienen  cuidado  para  con- 
servarle toda  su  fuerza  y  pureza,  de  sellar  las 
dos  puntas .  ó  estreñios  de  esla  vegíja  des- 
pués de  haberlas  atado  muy  bien;  pero  los 
mercaderes  alteran  frecuentemente  esta  sus- 
tancia, introduciendo  en  ella  materias  estra- 
ñas  y  difcrculcs  polvos  metálicos,  para  au- 
mentar su  peso.  Las  ciudades  mas  afamadas 
para  esla  venta  son  Xinsi,  Boutan  y  Patna, 
donde  se  encuentran  con  frecuencia  mercade- 
res que  compran  basta  dos  y  tres  mil  onzas 
de  almizcle,  que  despachan  en  seguida  para 
los  dirercutes  paises  del  Asia,  y  principalmen- 
te para  el  Medio» ha  de  Europa,  pues  los  turcos, 
italianos  y  españoles  estiman  mucho  el  olor 
del  almizcle  Para  apreciar  su  calidad  se  atra- 
viesa la  bolsa  con  una  aguja  enhebrada  con  un 
hilo  frotado  con  ajo;  si  el  almizcle  es  bueno, 
el  hilo  pierde  todo  su  olor,  pero  lo  conserva  si 
el  almizcle  está  adulterado,  ó  es  de  inferior 
calidad.  Los  perfumistas  mezclan  el  almizcle 
con  el  ámbar  gris,  con  la  algalia,  y  con  olra 
multitud  de  malcrías  olorosas,  para  dulcificar 
el  olor,  y  hacerlo  mas  agradable.  La  medicina 
saca  también  alguna  ventaja  del  almizcle,  pues 
lo  usa  cutre  los  medicamentos  tónicos;  es- 
posmódicos  y  cordiales.  Se  administra  desleí 
do  enagua,  cu  alcohol,  ó  mezclado  cu  diver- 
sas sustancias  sólidas.  Entra  también  cu  muí 
lilud  de  preparaciones,  y  principalmente  en 
las  composiciones  balsámicas,  ungficntosas  y 
pulverulentas. 

Los  orientales  aprecian  mucho  la  carne  del 
almizcle,  que  es  muy  delicada  y  sin  olor, 
Irasformari  su  piel  en  un  cuero  muy  terso  y 
de  un  grano  muy  tino. 

ALMOCAFRE.  {Véase  instrumentos  de  la- 
Bol:.) 

ALMONEDA.  Esta  palabra  es  de  origen  ará- 
bigo; Diego  de  Urrea  dice  que  su  raiz  es  e 
vci  bo  nedeye,  que  equivale  á  llamar,  lo  cua 
unido  al  articulo  al  (la)  y  m,  que  es  aditicia, 
constitutiva  del  participio  gente,  resulta  al 
mo-nedeye,  almoneda,  que  Yále  tanto  como 
llamamiento.  Según  Cobarrnbias,  la  almoneda 
es  la  venta  délas  cosas  públicas,  que  se  hace 
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con  intervención  de  la  justicia,  ante  escribano, 
y  con  ministio  publico. dicho  pregonero,  por- 
pjc  en  alta  voz  propone  la  cosa  que  se  vende, 
y  el  precio  que  dan  por  ella,  cuyo  precio  se  va 
acrecentando.  En  Valencia  llaman  á  la  almo- 
neda encante,  tomado  del  toscauo,  que  la  lla- 
ma encalo.  Las  almonedas  de  hacienda  pú- 
blica, como  la  presa  y  despojos  de  la  guerra, 
se  vendían  en  la  plaza,  hiucando  una  lanza 
en  medio  de  los  efectos  que  se  vendían,  y  quo 
hoy  se  dice  subasta.  El  señor  Escrichc.  en  su 
Diccionario  d*jurisprudenria  da  ia  siguiente 
delliiit  ion  di;  la  palabra  ahííoneda,  definición, 
que  contóse  w  es  muy  roiii'orme  a  la  de  de  Co- 
barrnbias. « l  a  venia  publica  de  muebles,  que 
se  liare  Oíiii  intervención  de  la  justicia,  adju- 
dicándolos al  que  ofrece  mayor  precio.  Tam- 
bién se  llama  asi  la  venia  parlienlar  y  volunta- 
ria de  alhajas  y  trastos,  sin  intervención  de  la 
justicia.  Antiguamente  uo  era  otra  cosa  queel 
mercado  ó  venta  que  se  hacia  de  las  cosas  y 
despojos  ganados  al  enemigo  en -la  guerra, 
poníanse  al  rededor  de  una  lanza  todas,  las  al- 
hajas déla  presa  ó  bolín, se  tasaban  por  peritos 
en  su  justo  valor,  y  se  adjudicaban  al  que  daba 
mayor  cantidad,  la  cual  si;  repartía  entre  los 
que  habían  concurrido  á  la  ocupación  de  aque- 
llas,» Mr.  Tculet,  cu  el  Vicvionario  de  la  con- 
versación y  de  la  lectura,  dice  que  la  palabra 
francesa  encan  lalmoneda)  proviene  délas  dos 
palabras  latinas,  in  quantum,  que  era  el  pri- 
mer grito  que  daba  en  la  venta  el  pregonero 
publico.  Los  que  deseen  mas  pormenores  so- 
bre la  palabra  almoneda,  pueden  consultar  las 
yes  31,  3?,  33  y  34  de  el  Ululo  2C,  Parti- 
da 2." 

ALMORRANAS.  [Medicina).  Nombre  vulgar 
de  las  hemorroides ,  .palabra  compuesta  de 
zi' ¡xa,  sangre,  y  de  pito  yo  fluyo;  flujo  ó  eor- 
rimieuto  Je  sangre.  Con  arreglo  á  esla  etimo- 
logía, la  palabra  hemorroides  fué  empleada 
hasla  Hipócrates  como  sinónima  de  hemor- 
ragia. En  época  posterior,  esta  palabra,  reser- 
vada por  algunos  para  indicar  el  flujo  de  san- 
gre por  la  cstremidad  del  recto,  se  estendíó 
también  á  las  afecciones  que  se  creían  análo- 
gas á  esta,  ó  que  se  suponía  que  ia  suplían: 
asi  entonces  se  admitían  hemorroides  de  la 
nariz,  de  la  boca,  de  la  vejiga  y  de  la  matriz. 
Hoy,  que  la  observación  ha  esclarecido  algo 
mas  la  naturaleza  de  esas  enfermedades,  la 
palabra  hemon-oides  (ó  almorrana,  que  cS  su 
derivada  y  equivalente  en  castellano)  solóse 
usa  generalmente  para  significar  una  afección 
particular  de  la  cstremidad  del  intestino  recto. 
Asi  se  encuentra  tal  palabra  sumamente  res- 
tricta en  su  aplicación,  y  hasta  alejada  de  su 
sentido  etimológico,  pues  la  enfermedad  que 
designa  dista  mucho  de  tener  por  síntoma 
constante  un  flujo  ó  corrimiento  de  sangre. 

Hay  ciertas  causas  generales  que  pueden 
predisponer  á  las  almorranas:  asi  en  algunos 
casos  parecen  ser  efecto  de  una  disposición 
hereditaria.  En  general»  esta  dolencia  se  ma- 
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nifiesta  durante  la  época  de  la  vida  que  corre 
entre  la  pubertad  y  la  vejez  incipiente,  sin  que 
por  esto  deje  de  observarse  á  las  veces  en  los 
niños  y  en  los  viejos.  El  temperamento  bilioso 
parece  ser  el  mas  dispuesto  á  contraer  las 
hemorroides.  Los  hombres  las  padecen  con 
mas  frecuencia  que  las  mugeres,  y  en  estas 
auclffi  ser  efecto  de  causas  locales,  como  re- 
sultado de  la  preñez,  del  parto,  etc.  Por  lo 
general,  los  (pie  padecen  alguna  hemorragia 
están  mas  dispuestos  que  los  demás  individuos 
exentos  de  flujos  sanguíneos.  También  suelen 
sobrevenir  con  frecuencia  las  almorranas  en 
las  personas  que  pasan  repentinamente  de  una 
vida  activa  á  una  vida  sedentaria,  ó  que  de 
flacos  se  ponen  gruesos.  I'or  Jo  que  hace  á 
las  causas  locales,  debe  referirse  á  ellas  todo 
lo  que  puede  determinar  un  flujo  ó  el  estanca- 
miento de  la  sangre  en  la  eslremidad  del  in- 
testino recto.  La  acumulación  de  las  materias 
fecales  en  los  intestinos,  los  esfuerzos  para 
espelcr  la  orina,  la  presión  ejercida  por  los 
pólipos,  una  ingurgitación  de  alguna  entraña, 
y  especialmente  del  hipado ,  la  presencia  de 
lombrices,  el  uso  frecuente  de  lavativas  ca- 
lientes, de  purgantes  drásticos  o  hartes,  y 
singularmente  del  aloe;  el  estar  sentado  ha- 
bitualmcntc  la  mayor  parte  del  dia,  la  equita- 
ción frecuente,  el  estado  de  preñez,  la  acu- 
mulación de  agua  ocasionada  por  la  ascitis  ú 
hidropesía,  etc.;  tales  son  las  causas  mas 
comunes  que  dan  origen  á  la  aparición  de  las 
Almorranas. 

Las  hemorroides  presentan  varias  diferen- 
cias que  conviene  señalar:  á  veces  están  apa- 
rentes en  la  raárgen  del  ano,  y  otras  veces 
se  hallan  ocultas,  ó  mas  arriba  de  aquella 
abertura:  las  primeras  se  llaman  estemas  y 
las  segundas  internas.  Son  abiertas  ó  cerra- 
das, ¡lóenles  ó  no  fluentes,  regulares  ó  tVmyu-. 
lares,  periódicas  ó  anómalas,  criticas  ó  sin- 
tomáticas, y  por  último  activas  ó  pasivas. 
Estas  divisiones  sou  demasiado  claras  para 
que  tengamos  ncccsidaddc  definirlas.  También 
se  notan  algunas  diferencias  en  cuanto  á  la 
sangre  que  dantas  almorranas:  ordinariamente 
su  cantidad  es  poco  considerable,  pero  en  al- 
gunos casos  es  bastante  copiosa  para  compro- 
meter la  vida  del  enfermo.  La  sangre  de  espi- 
das es  unas  veces  encarnada,  otras  negra,  ya 
pura,  ya  mezclada  con  otras  materias.  Por 
último,"  en  cuanto  al  número,  sitio  y  forma, 
los  tumores  hemorroidales  ofrecen  diferen- 
cias varias,  en  cuya  enumeración  no  permiten 
detenernos  los  limites  de  este  articulo. 

Cuando  las  almorrauas  son  una  enferme- 
dad puramente  local,  no  hay  inconveniente 
en  intentar  su  curación;  pero  en  el  mayor 
número  de  casos  están  enlazadas  con  la  cons- 
titución del  sugeto,  dependen  de  otra  enfer- 
medad, ó  sirven  para  suplirla.  En  todos  estos 
casos  si  no  son  alarmantes  ni  por  su  volumen, 
ni  por  la  cantidad  de  sangre  que  dan,  son  una 
incomodidad  que  se  debe  respetar,  y  cuya 
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desaparición  tendría sns  inconvenientes.  Enton- 
ces se  buscarán  los  medios  de  tratamiento  en 
las  influencias  higiénicas  mas  bien  que  en 
los  agentes  farmacéuticos.  Un  régimen  ali- 
menticio suave  y  poco  suculento  es  el  que 
en  general  mejor  conviene  á  los  hemorroida- 
rios:  deben  abstenerse  de  los  ejercicios  vio- 
lentos é  inusitados,  pero  les  será  saludable 
un  ejercicio  proporcionado  á  sus  fuerzas.  Se 
les  deberán  aconsejar  los  viages,  y  se  les 
procurará  apartar  siempre  de  la  inactividad 
de  una  vida  sedentaria.  La  cantipaciou  ó  du- 
reza de  vientre,  á  que  están  tan  dispuestas 
las  personas  (pie  padecen  almorranas  sera 
combatida  por  medio  de  los  laxantes,  6  de 
los  purgantes  suaves,  entre  los  cuales  disfru- 
ta al  parecer  de  una  acción  mas  especial  el 
tartrato  de  potasa.  Si  se  hace  uso  de  lavati- 
bas,  deben  ser  estas  tibias  y  aun  frias.  Al 
mismo  tiempo  deben  removerse  todas  las  cau- 
sas ó  influencias  que  pueden  mantener  un 
calor  local  peligroso.  Asi  se  proscribirá  el 
uso  de  ^asientos  calientes,  de  camas  blandas, 
y  también  el  sueño  demasiado  prolongado.  Si 
el  dolor  que  causan  Jas  almorranas  es  lijero 
basta  el  uso  de  mantecas  y  de  cuerpos  crasos;  y 
si  el  dolor  es  mas  vivo,  se  apela  al  uso  de  los 
sedantes,  á  pequeñas  evacuaciones  de  sangre, 
y  á  la  aplicación  de  sanguijuelas.  Estos  me- 
dios sei.  por  lo  común  sullcicntes  paro  resta- 
blece la  calma  en  los  hemorroidarios,  y  curan 
radicalmente  en  algunos  casos  la  enfermedad, 
sobre  todo  si  se  combate  al  propio  tiempo  la 
causa  que  la  dió  origen.  Mas  no  siempre  tie- 
nen las  almorranas  el  carácter  de  benignidad 
que  hasta  aqui  venimos  suponiendo.. La  fluxión 
sanguínea  puede  ser  tal  que  reclame  cuida- 
dos muy  especiales;  y  el  corrimiento  desan- 
gre, ordinal  iamente  poco  considerable,  puede 
llegará  ser  tan  copioso  que  constituya -una 
verdadera  hemorragia,  y  exija  el  uso  de  los 
remedios  que.  se  oponen  á  los  flujos  abundan- 
tes. En  algunos  casos  también  las  almor- 
ranas se  p/nen  ta*  voluminosas,  que  obligan 
á  echar  mano  djglos  recursos  de  la  cirugía, 
recursos  iguabjlpie  necesarios  en  ciertos  ca- 
sos de  degq^HRon  de  esos  tumores.  Sides- 
pucs  de  Ij^Hesion  de  las  almorranas  so- 
brcvinii  sc^^Fun  accidente,  y  pareciese  ser 
un  resultado  de  aquella  supresión,  conviene 
entonces  darse  prisa  en  ver  de  imprimir  á  la 
sangre  la  misma  saludable  dirección  que  te- 
uia  antes.  Los  baños  de  asiento,  los  fomentos 
emolientes,  las  lavativas  laxantes,  los  supo- 
sitorios aloéticos,  y  sobre  todo  las  sanguijue- 
las en  la  margen  del  ano,  son  los  medios  que 
generalmente  aprovechan,  sino  para  hacer  rea- 
parecer las  almorranas,  al  menos  para  remediar 
los  accidentes  que  puede  causal1  su  desapa- 
rición. 

ALMORTA.  Planta  del  género  dé  las  legu- 
minosas parecida  á  la  lenteja,  con  las  hojas  en 
figurado  alabarda  y  zarcillos,  flores  amarillas, 
y  silicuas  ásperas.  Apetece  tierras  sueltas, 
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altas  y  ventilada?.  En  las  pingues  y  fuer- 
tos  crece  comunmente  mas  que  en  las  ti- 
jeras y  produce  también  mayor  cantidad  de 
forrage,  aunque  monos  simiente. — Siémbrese 
¿'chorrillo  y  sobre  buen  barbecho  desde  prin- 
cipios de  noviembre  hasta  febrero,  según  es 
mas  ó  menos  frió  el  clima.  Gástansc  por  cada 
seiscientos  estadales  una  fanega  de  semilla. 

ALMOTACEN.  Si  consultamos  la- etimología 
de  esta  palabra,  que  en  opinión  de  algunos  es- 
critores procede  de  almohtaceb,  compuesta 
del  verbo  hazlxi  y  del  articulo  al,  encontrare- 
mos que  almotacén  significa  tanto  como  mo- 
derador de  los  precios  de  los  comestibles.  An- 
tiquísimo es  en  España  este  oficio,  puesto  que 
de  él  se  ocupan  muchos  de  nuestros  fueros 
municipales  de  los  siglos  XII  y  XIII ,  como  de 
un  cargo  ya  conocido  y  determinado  en  la 
constitución  civil  y  administrativa  de  los  pue- 
blos; y  por  dichos  documentos,  asi  como  por 
otros  dediverso  género,  se  ve  que  susobiiga- 
cioues  consistían  en  concertar  y  sellar  las  fa- 
negas nuevas,  reqoerir  y  concertar  en  ciertas 
épocas  del  año  con  los  alaminos  todas  las  me- 
didas y  pesas  de  los  comerciantes  y  vendedo- 
res, cerciorarse  déla  exactitud  del  peso  del 
pan,  y  vigilar  la  vcuta  de  los  demás  géneros; 
siendo  también  de  su  incumbencia  la  lim- 
píela y  asco  de  las  callos  y  el  d»  ¡unciar 
y  castigar  á  los  que  tuvieren  sucios  los  mu- 
ladares ó]  echasen  en  ellos  bestias  muer- 
las,  ó  hiciesen cosascontrariasá  los  reglamen- 
tos de  la  policía  sanitaria.  Sus  emolumentos 
consistían  en  los  derechos  sobre  la  venta  de 
los  géneros  qne  el  arancel  les  asignaba. 

A  mediados  del  siglo  XIV,  ó  sea  en  I3.r)ó, 
fué  cuando  por  primera  vez  se  formaron  orde- 
nanzas relativas  al  ejercicio  de  este  carero  por 
Gutiérrez  Fernandez,  alcalde  mayor  de  Toledo; 
cuyas  ordenanzas  constan  de  cincuenta  tilolos 
donde  se  contienen  disposiciones  curiosas 
relativas  ala  manera  como  debía  desempeñarse 
el  almotacenazgo,  y  los  requisitos  y  formali- 
dades á  que  debían  atender  los  almotacenes 
para  cumplir  fielmente  su  oficio.  Estas  orde- 
nanzas, sin  embargo,  se  modificaron  por  de- 
creto de  5  de  diciembre  de  H*)8  y  1 1  de  mayo 
de  1403,  y  mas  especialmente  todavía  por  las 
ordenanzas  de  Toledo  de  13  de  febrero  de  1561. 
También  en  las  ordenanzas  de  Sevilla  hay  un 
titulo  notable  acerca  de  los  almotacenes.  En 
el  día  el  carácter  y  la  naturaleza  de  esta  ins- 
titución han  variado  de  todo  punto  La  com- 
probación de  pesos  y  medidas  corre  á  cargo 
de  los  ayuntamientos  q:ie  las  ajustan  con  sus 
patrones,  á  fin  de  que  sean  exactas  Ins  que 
tienen  los  comerciantes  parala  venta  pública. 
Esto  lia  dado  origen  á  las  oficinas  de  fiel  al- 
motacén y  fiel  contraste,  que  en  Madrid  han 
estad»  establecidas  hasta  hace  poco  tiempo,  y 
quehoy  día  están  reunidas  en  una  sola,  bajo 
la  dependencia  del  ayuntamiento  yladireccion 
d-Min  regidor,  con  el  titulo  de  peí  contraste,  y 
nhmta>xn,  ajustá*idu>e  al  arancel  para  exigir 
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los  derechos  qne  le  corresponden  en  las  opera- 
ciones que  son  de  su  incumbencia. 

ALMUD.  Medida  de  capacidad  de  áridos, 
conocida  y  común  en  Valencia.  En  unas  par- 
tes corresponde  á  un  celemín;  en  otras  á  me- 
dia fanega . 

ALMLDADA.  El  espacio  de  tierra  en  que  ca- 
be un  almud  de  sembradura.  La  almndada  va- 
ria por  consiguiente  en  ostensión  cuanto  en 
capacidad  el  almud. 

ALOCUClfJN.  {Arte  militar.)  Dásc  este  nom- 
bre á  un  discurso  ó  arenga,  que  un  general  di- 
rige á  su  ejército.  Su  uso  era  mas  frecuente  en 
la  antigüedad,  y  la  costumbre  de  asistir  á  las 
discusiones  públicas,  le  hacia  necesario  para 
hombros  que  bajo  el  unlforme'milílar,  encerra- 
ban dentro  de  su  pecho  las  aspiraciones  del 
ciudadano;  los  generales  no  se  desdeñaban  de 
explicarles  las  causas  do  la  guerra  y  de  invo- 
car la  victoria  en  nombre  de  la  justicia. 

flan  pretendido  algunos  escritores  que  las 
bellas  alocuciones  transcritas  en  TucUlidps.en 
Polihio,  en  Tilo  Llvio,  eran  obra  do  estos  his- 
toriadores, y  efectivamente  han  llevado  razón 
los  que  han  opinado  en  este  sentido  si  se  con- 
sidera que  cada  autor  ha  inoculado  en  sur 
arengas  sus  propias  ideas  ,  barnizándolas  con 
el  colorido  propio  de  su  estilo;  pero  en  medio 
de  todo  eslo  no  cabe  dudar  la  existencia  de 
discursos  de  este  género  corroborados  por  to- 
dos los  monumentos  de  la  antigüedad.  Tuesto 
de  pie  sobre  la  columna  Trajana  el  emperador 
del  mismo  nombre,  dirige  la  palabra  á  sus 
tropas  reunidas  en  su  alrededor.  Muchas  me- 
dallas do  Nerón,  de  (Jaiba  y  de  Séptimo  Seve- 
ro, representan  á  estos  emperadores  en  acti- 
tud de  arengar  á  sus  soldados. 

Semejantes  alocuciones  doblan  producir 
un  efecto  mágico,  contribuyendo  á  electrizar 
el  ejército  y  elevar  las  almas  de  todos  al  ni- 
vel de  la  suya,  ya  la  firmeza  varonil  del  gene- 
ral, ya  también  su  continente  animado,  su  voz 
fuerte  y  sus  brillantes  miradas  tan  llenas  de 
ardor  como  de  esperanza.  A  veces  una  palabra, 
producto  de  la  inspiración,  un  rasgo  inadver- 
tido bastaba  para  reanimar  el  valor  perdido  y 
asegurar  la  victoria.  Llega  Leónidas  á  las  Ter- 
mopilas, y  cuando  uno  le  grita:  V<nl  ahi  los 
persas  como  se  acercan  hacia  nosotros.—- Acer- 
quémonos á  ellos,  respondió  el  héroe  .—El  sol 
se  anublará  bajo  la  multitud  de  saetas  de 
nuestros  enemiyos. — Tanto  mejor  asi  comfta- 
t  i  remos  á  la  sombra.  Cerca  de  los  desfila- 
deros de  Tejíra  esclama  un  tébano  despa- 
vorido: Hemat  caido  en  manos  de  los  lacale- 
mouias: — Decid  mas  bien  que  ellos  han  caido 
en  las  nuestras,  replicó  Pelópida».  Antes  de 
dar  la  batalla  que  decidió  la  suerte  del  impe- 
rio del  mundo,  mandó  César  demoler  las  mu- 
rallas y  rellenar  los  fosos,  diciendo  á  los  sol- 
dados atónitos:  iremos  á  dormir  al  campamen- 
to de  Pomjtcijo.  Guillermo  el  Conquistador  in- 
I  cendió  la  flota  que  le  había  hecho  arribar  á 
I  Inglaterra,  y  al  aplicar  la  primera  tea  dijo: 
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Iremos  (i  Límdres;  es  nuestro  único  asilo. 
Aníbal  aillos  de  aquel  había  dado  {iradas  á  lo* 
dioses  por  haberle  colocado  entre  la  victoria 
y  la  muerte. 

Las  alocuciones  toman  diferente  tinte  se- 
gún los,  lugares,  las  épocas,  y  las  causas  de  la 
guerra.  En  Roma,  en  Esparta  y  en  Atenas  se 
hablaba  en  nombre  de  la  patria.  ^4 fe/and ro  pro- 
metía los  despojos  del  Asia.  Los  mágicos  cla- 
mores de  independencia  y  libertad  ,  eran  los 
que  arrastraban  al  combate  á  los  compañeros 
de  Guillermo  Tell  y  á  los  soldados  de  Nassau. 
Los  batallones  de  Gustavo,  invocando  al  Dios 
de  los  ejércitos ,  repetían  las  oraciones  que 
pronunciaba  el  gran  rey  antes  de  dar  la  señal 
cu  Lutzen.  Valientes  también,  pero  mas  apa- 
sionados, y  sobre  todo  mas  ávidos,  eran  los 
discípulos  de  Mahoma,  á  quienes  el  califa 
Ornar  decia  antes  de  la  batalla:  Combatid  por 
Dios,  él  os  ilará  la  tierra. 

Movidos  por  un  sentimiento  de  odio  y  de 
venganza  ,  algunos  .historiadores  holandeses 
han  pretendido  que  Lu*rcmbtirgo  al  ir  A  atacar 
en  1072  A  f.eida  y  La-Haya  halda  dicho  á  sus 
soldadas:  Matad,  saquead,  violad;  todo  es  per- 
mitido á  los  que  salten  vencer.  Pero  este  len- 
guaje, que  no  conviene  mas  qucá  un  gefe  de 
lilihuslrros,  no  ha  podido  adoptarse  por  ningún 
general  de  un  rey  ilustrado. 

No  hay  necesidad  para  animar  á  los  solda- 
dos españoles  de  hablarles  en  nombre  del  cie- 
lo ni  de  prometerles  los  bienes  de  la  tierra.  El 
honor,  el  nombre  de  su  cuerpo  ,  la  gloria  de 
Jas  armas  bastan  para  hacerles  arrostrar  la 
muerte.  A  primera  vista  parecerá  que  las  ideas 
vagas  ó  metafísicas  no  pueden  incubarse  sino 
entre  personas  instruidas  que  sepan  definirlas 
y  analizarlas;  pero  las  costumbres  españolas 
han  hecho  de  ellas  el  patrimonio  de  todas  las 
clases,  de  todas  las  gerarquias ;  el  general 
quiere  llenar  el  universo  con  su  nombre  ,  el 
oficial  quiere  ser  celebre  en  el  ejército  y  el 
soldado  en  su  regimiento  :  son  circuios  con- 
céntricos; los  mas  pequeños,  es  cierto,  están 
trazados  en  la  arena,  el  menor  soplo  los  hace 
desaparecer;  pero  la  cspcricncia  es  agradecida, 
y  puede  decirse  quesolo  mucre  Integro  el  nom- 
bre que  no  ha  merecido  los  honores  de  la  in- 
mortalidad. 

Condé,  en  Francia,  que  conocía  perfectamen- 
te á  los  franceses,  arrojó  su  bastón  de  mando 
en  los  atrincheramientos  de  Friburgo,  escla- 
mando: Vamos  á  buscarlo.  En  Lens  decía:  Ami- 
nas, recordad  á  Itocroy ,  Friburgo  y  Nord- 
tinga. 

Enrique  IV  recorre  en  Ivry  la  linca  de  sus 
tropas  y  mostrándoles  el  penacho  que  flota 
encima  de  su  casco,  les  dice:  Hijos  mios,  cuan- 
do oh  falten  las  cornetas  aqui  tenéis  el  signo 
de  reunión:  él  irá  siempre  por  la  senda  del  ho- 
nor y  de  la  victoria.  Y  en  la  misma  batalla  es- 
clamó:  Soy  vuestro  rey,  vosotros  sois  france- 
ses y  he.  ahi  al  enemigo :  \adelante\ 

Otro  bearnés  elevado  á  la  dignidad  real  no 


por  derecho  de  conquista  ni  de  nacimiento,  si- 
no por  la  elección  libre  y  espontánea  de  uní 
nación  fuerte  y  generosa,  ha  dicho  tiempo  des- 
pués al  atravesar  el  Tagliamento  cuando  era 
general  francés:  Soldados  del  ejército  del  Rhin, 
el  de  Italia  os  está  mirando.  Moreau ,  cuya 
muerte  ha  marchitado  su  vida,  decia  al  57"  que 
sostenía  en  Mocskircch  los  esfuerzos  de  los 
austríacos:  Recordad  que  Bonaparte  en  Italia 
os  ha  saludado  con  el  sobrenombre  de  Terrible. 

La  inmensa  ostensión  de  terreno  (pie  ocu- 
pa un  ejército,  la  imposibilidad  de  reunir  todas 
las  armas  é  institutos  en  un  mismo  punto  ha 
dado  lugar  á  que  las  arengas  sean  sustituidas 
por  lo  que  llamamos  orden  del  dia ,  que  leída 
al  frente  de  cada  batallón ,  si  bien  producá 
menos  efecto  ,  inicia  al  menos  al  soldado  en 
los  pensamientos  y  proyectos  de  los  gefos. 

Kleber  recibe  en  Egipto  una  intimaciondel 
almirante  Keitch,  y  después  de  insertarla  en 
la  orden  del  día.  añade:  Soldados,  átales  inso- 
lencias se  contesta  con  la  victoria:  pre/taraos 
á  combatir:  y  los  turcos  fueron  vencidos.  Des* 
pues  de  la  .muerte  de  Kieber,  Menou ,  que  le 
reemplazó,  fué  menos  afortunado,  sin  embargo 
deque  su  lcngnage  adolecía  de  moy enérgico. 
He  aqui  la  órdeu  del  dia  del  15.  ventoso, 
año  IX  <6  de  marzo  de  1801):  Soldadas,  una 
escuadra  inglesa  de  ciento  treinta  y  cinco 
velas,  está  surta  junto  á  las  playas  del  Egip- 
to, xi  llegan  á  desembarcar  las  tropas,  las  zam- 
bullereis en  el  mar  ;  mi»  ejército  de.  mmanlis 
hace  sus  movimientos  en  dirección  á  El-Arish; 
si  se  atreve  á  pisar  el  Egipto  lo  anonadareis  en 
el  desierto. 

Bonaparte,  general  en  gefe,  cónsul  y  em- 
perador, nos  ha  legado  en  este  género  modelos 
que  serán  entregados  á  la  admiración  de  la 
posteridad.  «Soldados,  decía  en  1796  á  su  ejér- 
cito de  Italia,  cu  quince  dias  habéis  alcanzado 
seis  victorias,  arrancando  veinte  y  una  bande- 
ras, ocupado  cincuenta  piezas  de  artillería,  to- 
mado muchas  plazas  fuertes,  y  conquistado  la 
parte  mas  feraz  del  Piamonte.  Hasta  aqui 
habíais  tenido  que  luchar  con  nidos  peñascos, 
ilustrados  por  vuestro  valor,  pero  inútiles  á  la 
patria.  Privados  de  todo ,  habéis  suplido  la 
falta  de  todo,  venciendo  sin  cañones,  atrave- 
sando ríos  sin  puentes,  vivaqueado  sin  aguar- 
diente, y  las  mas  veces  sin  pan.  ¡Os  doy  las 
gracias!  Indudablemente  quedan  removidos  los 
mayores  obstáculos  ,  pero  aun  os  aguardan 
combates  que  trabar,  ciudades  que  tomar,  ríos 
que  atravesar:  ¿hay  alguno  entre  vosotros,  en 
quien  se  vaya  debilitando  el  ardimiento?  ¿Hay 
alguno  que  prefiera  volver  á  coronar  las  cres- 
tas del  Apcnino  y  de  los  Alpes  á  sufrir  con  pa- 
ciencia las  injurias  de  una  soldadesca  esclava? 
No:  no  hay  de  estos  entre  los  vencedores  de 
Alonlenotte,  de  Millesimo,  de  Dego  y  de  Mon- 
dovi:  veo  abrasarse  á  todos  en  deseos  de  lle- 
var la  gloría  del  nombre  francés  hasta  las  mas 
remotas  regiones:  todos  quieren  dictar  al  mun- 
do una  paz  sin  humillación,  y  no  hay  aquí 
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quien  no  anhelo,  al  restituirse  á  sus  hogares, 
poder  decir  con  orgullo:  Yo  pertenecía  al  ejér- 
cito conquistador  de  Italia.  • 

Este  último  rasgo  constituye  una  fórmula 
sencilla  á  la  par  que  sublime  del  carácter 
francés,  y  espresa  con  exactitud  esa  sed  de 
gloria,  de  honor  y  estimación  que  enardece  to- 
do corazón  generoso  y  verdaderamente  fran- 
cés. Donapartc,  que  lo  conocía,  se  lia  reprodu- 
cido frecuentemente,  sobre  lodo,  cuando  des- 
pués de  la  batalla  de  Auslerlitz,  recuerda á  sus 
soldados  todos  cuantos  triunfos  han  adquirido, 
y  presentándoles  la  recompensa,  esclama:  «Ha- 
béis rodeado  vuestras  águilas  de  inmarcesible 
ploria.  En  pocas  horas  haláis  destrozado  y 
puesto  en  dispersión  un  ejército  de  cien  mil 
hombres,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  los  em- 
peradores de  ftusia  y  de  Austria  en  persona, 
quedando  anegados  en  los  lagos  los  (pie  logra- 
ron escapar  al  filo  de  vuestros  aceros.  El  re- 
sultado de  esta  jornada  por  siempre  celebre, 
ha  sido  la  ocupación  de  cuarenta  ban  leras.de 
los  estandartes  de  la  guardia  imperial  rusa,  y 
de  ciento  veinte  piezas  de  artillería  ,  alemas 
de  la  prisión  de  veinte  generales  y  mas  de 
treinta  mil  de  las  demás  clases  del  ejército. 
Solo  á  vuestros  embales  dejaría  de  resistir  una 
infantería  tan  envanecida  con  sus  tradiciones, 
y  que  de  hoy  mas  os  ha  dejado  el  campo  libre, 
declarándoos  con  toda  la  amargura  de  la  der- 
rota, que  no  conocéis  rivales.  Soldados,  yo  os 
conduciré  á  Francia,  donde  seréis  objeto  de  mi 
mas  tierna  solicitud  y  os  bastará  decir,  yo  me 
hallé  en  la  batalla  de  Austerlilz  para  que  se  os 
salude  con  las  palabras  de:  ¡he  alii  un  valiente!» 

Antes  que  resonase  en  Moj aisle  el  estam- 
pido del  cañón,  Napoleón  alentaba  á  su  ejérci- 
to que  debía  ser  después  aniquilado  por  todos 
los  elementos  conjurados  en  su  daño.  «He  ahí 
la  batalla  que  tanto  habéis  deseado*  de  aquí 
en  adelante  la  victoria  depende  de  vosotros; 
esa  victoria ,  que  os  proporcionará  la  abun- 
dancia ,  buenos  cuarteles  de  invierno  ,  y  el 
pronto  regreso  á  vuestra  patria.  Sea  vuestra 
conducta  la  que  habéis  observado  en  Auster- 
ht. ,  en  Friedland ,  en  Vitepsk  y  en  Smolens- 
kn,  y  haced  de  modo  que  las  generaciones  fu- 
turas mas  lejanas  de  vosotros  citen  con  orgu- 
llo las  hazañas  con  que  os  distingáis  en  esta 
jornada  ,  y  que  el  orbe  entero  csclame  á  un 
grito  :  Se  hallaron  en  esta  gran  batalla  baio 
los  muros  de  Moscou.» 

El  recuerdo  de  fechas,  de  épocas  y  circuns- 
tancias ,  constituye  un  rasgo  característico  de 
las  alocuciones  que  Bonaparte  dirigía  á  su 
ejército.  César,  Federico,  Cromwell  se  habían 
valido  del  mismo  resorte  para  sus  arengas  ,  y 
ciertamente  que  nada  mas  propio  para  infla- 
mar la  imaginación  que  la  autoridad  de  los  re- 
cuerdos. Los  romanos  conocían  días  fastos  y 
nefastos  (dies  vtri ,  dies  innominalcs  ,  dies 
reiiyiosi],  en  los  (pie  sus  generales  no  hubieran 
osado  medir  sus  armas  con  las  del  enemigo, 
hallándole  entre  los  segundos  el  17  do  agos- 


to, señalado  por  la  muerte  de  los  trescientos 
Fainos. 

Asi  que,  después  de  la  batalla  de  Fried- 
land  ,  decia  el  emperador:  •  Celebrasteis  en 
Auslerlitz  el  aniversario  de  la  coronación  ,  y 
este  año  habéis  celebrado  dignamente  el  do 
llarcngo.»  En  I80G  volvía  á  decir  en  los  cam- 
pos de  Polonia:»  Soldados,  hoy  ,  cabalmente  á 
esta  misma  hora,  se  cumple  un  año  desde  que 
os  hallabais  en  los  memorables  campos  de 
Austerlitz;  los  batallones  rusos,  atemorizados, 
batan  pronunciados  en  derrota  ,  ó  abandona- 
ban las  armas  en  manos  de  sus  vencedores.  ¡T 
hoy  se  atreven  á  provocaros!  Pues  qué  ¿ellos 
v  nosotros  no  somos  los  soldados  de  Aus- 
terlitz?» 

Fácil  nos  seria  multiplicar  estos  ejemplos 
y  cotejando  las  alocuciones  de  los  generales 
en  distintas  épocas,  hacer  investigaciones  so- 
bre los  elementos  que  cu  ellas  producían  mas 
efecto  cu  el  ánimo  de  los  soldados;  todavía  lo 
seria  también  ensanchar  el  círculo  de  nuestras 
investigaciones,  transcribiendo  las  arengas  di- 
rigidas a  naciones  diferentes  en  carácter,  cos- 
tumbres é  instituciones,  pero  esto  exigiría  el 
descubrimiento  de  cuestiones  muy  complica- 
das é  incompatibles  con  los  limites  que  no 
nos  es  lícito  rebasar. 

ALODIO.  Los  primeros  alodios  fueron  las 
tierras  tomadas ,  ocupadas  ó  recibidas  en  he- 
rencia por  los  francos  ,  en  el  momento  de  la 
conquista  ó  en  las  que  hicieron  sucesiva- 
mente. 

La  palabra  alod  no  consiente  duda:  proce- 
de de  loos,  stiertc ,  de  donde  se  han  derivado 
una  multitud  de  palabras  en  las  lenguas  de 
origen  germánico ;  y  en  francés  las  palabras 
lote,  lotería,  etc.  Encuéntrase  en  la  historia  de 
los  borgoñones ,  visogodos ,  lombardos  ,  etc., 
indicios  ciertos  de  esta  distribución  de  tierras 
entre  los  vencedores  (I). 

Las  tierras  asi  distribuidas  entre  los  con- 
quistadores, han  recibido  en  sus  códigos  el 
nombre  de  suertes.  Fácil  es  concibir  que  estas 
tierras  y  sus  propiedades  han  debido  ser  li- 
bres de  toda  carga  ú  obligación  •  no  siendo  el 
rey  ,  de  hecho ,  mas  que  el  primero  de  sus 
iguales  y  sin  que  pudiera  ejercer  la  soberanía 
sobre  sus  compañeros  una  vez  termina  lo  el 
combate. 

Mas  adelante  se  dio  el  nombre  de  alodio  á 
toda  tierra  que  no  dependía  de  otra  cual- 
quiera que  por  otra  parte  fuese  el  origen  rio  la 
posesión,  adquisición,  sucesión,  etc.,  y  el  ca- 
rácter distintivo  del  alodio  residió  desde  en- 
tonces, no  ya  en  el  origen  de  la  propiedad,  sino 
en  su  independencia,  y  se  han  empleado  como 
sinónimos  de  alodio  las  palabras  proprium, 
possessio,  prardeum,  tic. 

Probablemente  por  entonces  fué  cuando 
cayó  en  desuso  el  rigor  de  la  prohibición  que 

íll   G-iixol,  O.-*  inailieíonr»  politiquea,  en  Francc 
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escluia  a  las  hembras  de  la  sucesión  á  la  tier- 
ra sálica.  Hubiera  sido  muy  duro  excluirlas 
también  del  derecho  de  sucesión  A  todos  los 
alodios  y  ya  no  se  sabían  distinguir  los  alo- 
dios primitivos,  fruto  de  la  conquista,  de  aque- 
llos que  los  propietarios  habían  adquirido  pos- 
teriormente y  por  otras  vías  (ti. 

Mientras  duró  el  estado  de  barbarie  que  si- 
guió á  la  conquista ,  pudo  sostenerse  el  régi- 
men de  los  alodios;  pero  desde  que  la  sociedad 
se  reconstituyó  ,  el  aislamiento  de  los  indivi- 
duos y  su  completa  independencia  eran  un 
obstáculo  muy  grande  para  que  los  alodios 
pudiesen  subsistir  ;  por  eso  se  lian  convertido 
en  feudos,  imponiendo  á  los  propietarios  do 
alodios  las  mismas  obligaciones  que  á  los  pro- 
pietarios de  feudo. 

Ku  tiempo  de  Carlo-Magno  ,  la  obligación 
del  servicio  militar  se  había  impuesto  á  lodos 
los  hombres  ,  cualquiera  que  por  otra  parte 
fuese  la  naturaleza  de  sus  propiedades. 

Cuando  la  ruina  del  imperio  cariovingío, 
cu  medio  del  desorden  general  y  de  las  inva- 
siones de  los  normandos  ,  sarraccoos  y  hún- 
garos ,  la  necesidad  de  reunirse  para  resistir 
al  enemigo  y  para  protegerse  unos  á  otros, 
cambió  la  naturaleza  de  la  propiedad. 

Entonces  casi  lodos  los  alodios  fueron  con- 
vertidos en  feudos  ,  y  cuando  la  propiedad 
quedó  asi  fenchí!  izada ,  tuvo  lugar  la  revolu- 
ción política  que  sustituyo  el  gobierno  feudal 
al  monárquico.  Conserváronse  no  obstante  al- 
gunos alodios,  pero  en  la  época  déla  monar- 
quía absoluta  ,  sufrieron  la  misma,  suerte  que 
los  beneficios  ( rifase  bewicios,  feudos.) 


V*«*e  ail.-nn*  d«  la  ohra  ya  citada :  RA.  Lattonla- 
Ur..  Hutoire  de  ta  pnprU'le  foncére  en  Oecident;  Pa 
rís,  UO0,  ¡n 


ALOE.  (Botánica  y  materia  mélica.)  Dásc 
este  nombre  á  un  genero  de  la  familia  de  las 
liliáceas  (asfodéleas  de  Jussicu),  tribu  de  las 
a/orneo*.  Los  aloes  son  plantas  crasas ,  es  de- 
cir, de  hojas  gruesas  y  carnosas;  presentan  los 
caracteres  siguientes:  cáliz,  tubuloso,  casi  ci- 
lindrico, un  poco  irregular  en  su  orificio,  con 
seis  divisiones  poco  profundas;  estambres  hi- 
poginos  (inserios  en  la  base  del  cáliz  ,  debajo 
del  ovario);  ovario  que  remala  en  un  estilo 
triangular  con  estigma  trilobulado;  fruto  trllo- 
cular,  que  contiene  muchas  semillas;  hojas 
reunidas  en  la  base  del  tallo  ó  astil,  que  ter- 
mina en  una  espiga  floja  de  flores  comunmente 
encarnadas. 

Las  numerosas  especies  de  este  hermoso 
género  (  mas  de  170»  pertenecen  casi  exclusi- 
vamente al  Africa,  y  sobre  to  lo  al  Africa  Aus- 
tral (cabo de  buena  Esperanza.) 

tiran  número  deesas  especies  son  culliva- 
das'en  los  invernáculo* .  don  te  brillan  por  h 


rareza  y  elegancia  de  sus  formas ,  no  menos 
que  por  la  hermosura  de  sus  flores. 

El  cultivo  y  la  conservación  de  los  aloes  son 
sumamente  fáciles:  cultívanse  en  una  tierra 
lijera  que  descanse  sobre  guijarro  grueso  ó 
sobre  yesones,  regándolo*  poco,  porque  sus 
hojas  carnosas  contienen  gran  cantidad  de 
agua,  ,  absorben  mucho  liquido  do  este  y  pier- 
den poco  por  la  evaporación.  Se  multiplican 
por  semilla,  y  mas  frecuentemente  por  es- 
quejes. 

El  aloé  tiene,  entre  los  musulmanes,  un 
carácter  simbólico  y  religioso:  los  peregri- 
nos, al  regresar  de  la  Meca,  lo  cuelgan  en  la 
puerta  de  su  casa  para  indicar  que  lian  hecho 
el  piadoso  viage.  En  Egipto  hay  la  creencia  de 
que  el  aloé  preserva  las  casas  de  las  aparicio- 
nes" y  de  los  espíritus  maléficos). 

Lo  que  en  farmacia  se  llama  aloé  ó  acíbar 
es  un  producto  escrctorio  ,  un  jugo  que  se  sa- 
ca de  las  incisiones  hechas  en  las  hojas  de 
varias  especies  de  aloés  (aloe  $  ¡tienta,  perfo- 
liata,  etc.)  Este  jugo  trasuda  en  el  punto  do 
las  incisiones,  y  se  cuaja  sobre  las  mismas 
hojas,  en  lagrimitas  trasparentes,  de  color  ro- 
jo oscuro:  en  esta  forma  es  muy  raro.  El  que 
corre  en  el  comercio  se  distingue  en  socotrino, 
hf¡nitico  y  caballumio;  el  primero  es  el  mas 
puro ;  el  último  lo  es  muy  poco;  los  tres  son 
los  resultados  de  una  misma  operación  que  iw 
fuera  del  caso  describir  aquí. 

El  jugo  del  aloé,  enteramente  soluble  en  el 
agua  hirviendo,  deja  posar  por  el  enfriamiento 
cierta  cantidad  de  materia  resinosa  ;  y  tiene 
un  sabor  amargo  debido  á  un  principio  jabono- 
so, soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y  quo 
entra  por  tres  cuartas  partes  en  su  compo- 
sición. 

Esta  sustancia  era  conocida  de  los  antiguos: 
en  la  farmacopea  moderna  es  considerada  co- 
mo estomacal ,  purgante  y^  emenagoga :  obra 
especialmente  sobre  los  intestinos  gruesos, 
hacia  los  cuales  determina  un  aflujo  sanguí- 
neo. Se  administra  á  la  dósis  de  5  á  10  centi- 
gramos como  tónico,  y  á  la  de  15  á  20  como 
purgante. 

El  jugo  del  aloé  es  el  principio  activo  de 
las  pildoras  anle-cibum,  que,  tomadas  en  dó- 
sis demasiado  alta,  causaron  la  muerle  á  Ma- 
quiavelo.  Entra  también  en  la  composición  de 
los  elixires  de  vida ,  do  Garus,  de  ¡tru¡tic- 
dad,  etc. 

Hnnse  hecho  algunos  ensayos  para  emplear 
el  acíbar  en  las  artes.  Uuylou-Morveau ,  en 
sus  investigaciones  sobre  la  materia  coloran- 
te del  zumo  de  los  vegetales,  eucoulró  me- 
dio de  sacar  partido  del  hermoso  color  viola- 
do que  da  el  aloé  sorolrino,  asi  para  teñir  la 
seda,  como  para  formar,  con  el  óxido  de  tungs- 
teno. Ia-  ;i;  que  resisten  á  las  pruebas  mas 
fuertes.  Fabroni  en  sus  ensayos  ha  obtenido 
un  resultado  semejante. 

ALOlíllS  ó  AL'Hii.WOS.  (Historia  r<7/7/Ñ>s.i.) 
I  W   *  I1  !''•  d».i  é  neos  -  L  "t-tri"<  -1>:\  sp;h  s'-iuui- 


Digitized  by  Google 


205 

de  de  la  era  cristiana:  la  etimología  de  esla  pa- 
labra viene  de  a  y  de  logos,  que  significa  palabra 
ó  verbo ;  y  es  Como  si  dijéramos  sin  verbo,  por- 
que negaban  que  Jesucristo  fuese  el  Yerbo 
Elemo  .  y  rechazaban  por  consecuencia  el 
Evangelio  de  San  Juan  y  el  Apocalipsis  como 
falsamente  atribuido  ú  este  apóstol.  Llamóse- 
Ies  también  teodotianos  del  nombre  de  Teo- 
doto,  zurrador  de  Rizando,  uno  de  sus  gefes; 
y  Iterylianos  ,  de  Berylio,  obispo  de  la  Arabia. 
En  Holanda  se  llaman  también  alojos  ó  alo- 
gianos  á  los  socinianos,  que  negaban  la  Divi- 
nidad de  Cristo,  y  por  consiguiente  el  Verbo 
eterno. 

ALOJAMIENTO.  El  lugar  en  que  cualquiera 
habita  ó  está  alojado. 

Esta  palabra  se  aplica  generalmente  á  tina 
habitación  no  suntuosa:  en  los  grandes  edi- 
ficios se  llama  asi  á  cualquiera  pieza  particu- 
lar y  se  usa  como  sinónimo  do  eslancia  ó 
apartamiento.  ' 

ALOJAMIENTO.  (Arte  militar.)  Lugar  ó  casa 
en  donde  se  abriga,  acomoda  ó  aloja  la  tropa. 

El  alojamiento  de  las  tropas  se  hace  del 
modo  siguiente:  el  gefe  de  una  Iropa  que  va  á 
marchar  desde  un  punto  áotro,  recibe  con  an- 
ticipación el  pasaporte  para  loda  la  fuerza  que 
manda,  de  la  autoridad  militar  superior  de 
aquel  Tugar.  En  dicho  pasaporte  se  especifica 
por  clases  numéricamente  la  fuerza  tolal  de 
hombres;  de  ella  se  deduce  y  escribe  al  mar- 
gen el  auxilio  correspondiere  de  bagages,  y 
al  respaldo  de  aquel,  se  asienta  el  auxilio  de 
raciones  de  pan  para  la  tropa  caminante,  cuya 
deducción  de  auxilios  firma  el  comisario  del 
mismo  punto.  Con  el  pasaporte  se  entrega 
también  al  gefe  de  la  tropa  un  asiento  firmado 
por  el  gefe  de  estado  mayor  del  punto,  ó  por 
el  que  haga  sus  veces,  en  cuyo  asiento,  llama- 
do itinerario,  se  marcan  al  gefe  los  punios  de 
la  rulo,  en  donde  deberá  pernoctar  su  tropa,  y 
ser  auxiliada  de  raciones,  bagages  y  alojamien- 
to por  las  justicias  ó  ayuntamientos  de  los  pue- 
blos del  tránsito  marcados.  Los  pueblos  que  se 
eligen  para  esfa  contribución,  eslán  marcados 
de  antemano  en  las  capitanías  generales  de 
los  distritos,  para  todas  las  distintas  rulas  á 
que  corresponden,  y  se  llaman  pueblos  de  eta- 
pa, Ins  cuales  corren  con  el  contingente  de  to- 
do* los  del  contorno,  para  el  auxilio  de  la  tropa 
y,  según  los  recibosdesus  respectivos  lugares, 
del  alivio  desús  contribuciones,  equivalente  al 
suministro  que  durante  determinado  tiempo 
han  apron laclo  para  la  tropa  en  raciones  y  ba- 
gages. de  guias,  carros  y  caballerías. 

I'rnvisto  el  gefe  de  estos  dos  documentos, 
emprende  la  marcha  el  día  preciso  en  que  se 
leba  prevenido,  y  con  algunas  horas  «lo  anti- 
cipación, destaca  á  un  oficial  entendido  con 
una  copia  del  itinerario,  para  (pie  sepa  los 
pueblos  á  donde  debe  ir,  entregándolo  asimis- 
mo el  pasaporte.  A  este  oficial  que  se  adelan- 
ta se  llama  también  itinerario,  y  lo  mismo  á 
la  escolla  que  le  acompaña  para  su  seguridad 
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y  ayuda.  Este  oficial  llega  aí  pueblo  de  aloja 
miento  en  aquella  jornada  algunas  horas  antes 
uc  la  tropa,  á  quien  se  adelantó,  se  presenta 
la  autoridad  militar  del  punto  (si  la  May)  para 
anunciarlo  la  llegada  de  la  tropa,  y  a)  alcalde, 
á  quien  presenta  su  pasaporte:  en  ¡u-esencia 
de  este,  dicho  alcalde  manda  al  alojador  ó  ¡to- 
letero del  pueblo  que  haga  las  boletas,  que  son 
unas  pequeñas  cédulas  en  donde  se  marca  á 
cada  casa  el  alojado  ó  alojados  que  ha  de  tener, 
las  cuales  firma  el  mismo  alcalde.  Este  dispone 
también  la  recolección  ó  la  saca  de  las  racio- 
nes marcadas  en  el  pasaporte,  y  dispone  la 
puntualidad  de  los  bagages  para  la  hora  que  le 
encarga  el  oficial  itinerario,  romo  asimismo  le 
proporciona  una  casa  para  la  guardia  de  pre- 
vención y  los  presos  que  trajese  escollados. 
Cuando  la  tropa  llega,  el  itinerario,  que  habrá 
salido  á  recibirla,  noticia  al  gefe  el  lugar  dé  su 
alojamiento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  aloja- 
miento, y  después  en  presencia  de  este,  dis- 
tribuye las  boletas  por  graduación  á  los  oficia- 
les: el  sargento  de  cada  compañía  recil»e  en 
segidda  las  boletas  para  la  suya,  y  las  distri- 
buye en  presencia  de  su  oficial  de  semana,  he- 
cho todo  lo  cual,  encargadas  las  órdenes  ó  pre- 
venciones del  gefe,  y  prevenida  la  hora  de 
marcha  al  otro  día.  y  casa  del  gefe  y  oficiales 
do  la  compañía,  la  (ropa  con  el  oficial  de  se- 
mana y  sargentos,  marchan  en  Orden  á  sus 
respectivas  casas.  A  esto  se  dice  alojar  ja  tro- 
pa, y  concluido,  se  dice  que  la  Iropa  está  ato- 
jada ó  que  ha  tomado  alojamiento. 

Lo  que  hemos  esplicado  conviene  exarfa- 
mente  á  la  marcha  desde  un  medio  batallón 
hasta  un  regimiento,  y  aun  de  una  brigada; 
pero  cuando  la  tropa  es  mas  numerosa  y  forma 
una  división  ó  un  ejército,  el  alojamiento  se 
cela  por  los  oficiales  del  estado  mayor  de  la 
división  ó  ejército,  y  se  dirige  por  el  aposen- 
tadt>r,  el  cual,  como  los  demás  de  su  clase, 
tiene  su  carácter  en  el  ejército,  según  su  cate- 
goría. 

Cuando  la  tropa  en  marcha  es  de  poco  nú- 
mero, hace  de  itinerario  un  sargento,  un  ca- 
bo, y  hasta  un  soldado  cualquiera  de  despejo, 
escoltado  por  uno  ó  mas  soldados;  en  cuyo 
caso  se  practica  relativamente  cuanto  llevamos 
dicho. 

Las  obligaciones  del  ¡uitron  con  su  alojado 
son:  el  proporcionarle  ruarlo  y  cama,  sc^wn  la 
clase  militar,  cuyo  alojamiento  le  tiene  mar- 
cado la  justicia  del  pueblo,  agua,  luz,  vinagre, 
sal  y  lumbre  ó  lugar  en  el  hogar  para  que 
aquel  cueza  su  vianda.  El. alojado  debe  tratar 
con  urbanidad  y  hermandad  á  su  patrón,  y  hay 
penas  muy  severas  marcadas  en  la  ordenanza 
nublar  para  el  que  cometiese  alguna  falla  ó 
delito  en  su  alojamiento. 

Cuando  los  pueblos  son  pequeños,  el  alo- 
jamiento suele  hacerse  sin  boletas,  y  un  indivi- 
duo del  ayuntamiento  ó  alguacil  hace  por  si  el 
alojamiento,  distribuyendo  en  las  casas  á  los 
oficiales  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  y  á  la 
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tropa  de  diez  en  diez,  y  hasta  por  compañías. 
Un  pueblo,  aunque  no  sea  de  etapa,  debe  siem- 
pre preslar  auxilios  á  la  tropa,  cuando  un  ser- 
vicio estraordinario  la  obligue  á  marchar  ú 
operar  en  montañas  y  punios,  que  no  estén  si- 
tuados en  rula  0  carretera  (pie  no  sean  de  etapa. 

Para  cada  compañía  se  calculan  dos  baga- 
ges,  de  los  cuales  corresponde  uno  á  cada  dos 
oficiales;  pues  cada  una  de  aquellas  consta  de 
mi  capitán  y  tres  subalternos:  para  cada  oficial 
suelto  un  solo  bagage;  pero  según  las  comi- 
siones y  circunstancias  se  marcan  en  el  pasa- 
porte mas  ó  menos  auxilios;  mas  el  alojamien- 
to se  hace  auno  por  casa,  siempre  que  hay  ca- 
bida en  el  pueblo. 

Cuanto  hemos  dicho  conviene  á  una  tropa 
transeúnte,  y  el  alojamiento  dura  una  noche  y 
á  lo  mas  el  día  siguiente  como  de  descanso; 
pero  cuando  la  tropa  en  tiempo  de  paz  Mega 
á  un  punto  que  va  á  guarnecer,  esta  va  á  sus 
cuarteles  y  los  oficiales  son  alojados  para  so- 
Ios  tres  días,  al  cal>o  de  los  cuales  deben  de- 
jar sus  alojamientos  y  pagar  casa  por  su  cuen- 
ta. Cuando  en  el  pueblo  no  hay  cuarteles  dura 
el  alojamiento  de  la  tropa  el  tiempo  necesario 
á  habilitar  de  tal  una  casa  ó  edificio,  cuyo  ca- 
so llegado ,  la  tropa  pasa  á  alojarse  á  su 
cuartel. 

En  la  plaza  de  Cádiz  y  alguna  otra  existen 
en  los  cuarteles  alojamientos  para  los  oficia- 
les; pero  este  ramo  tan  interesante  al  alivio 
del  pueblo  y  comodidad  de  los  militares,  está 
hoy  tan  lastimosamente  desatendido,  (pie  has- 
ta son  muy  escasos  los  cuarteles  para  ¡a  tropa. 

I.a  rOrle  de  Madrid  y  otros  puntos  gozan 
el  privilegio  de  no  contribuir  con  alojamien- 
tos para  la  tropa,  y  este  auxilio  para  los  ofi- 
ciales se  les  hace  mas  necesario  precisamente 
en  estos  pueblos  que  en  otro  alguno  por  ser 
grandes  y  menos  baratos. 

Ku  algunos  pueblos  se  concede  al  oficial, 
que  está  destacado  de  un  cuerpo,  la  duración 
de  un  mesen  su  alojamiento. 

En- tiempos  de  guerra  el  alojamiento  es 
constante  en  los  pueblos  que  la  soportan  y  no 
se  impone  plazo  alguno  al  alojado. 

Por  lo  que  queda  dicho  se  conocen  todas  las 
circunstancias  de  las  tres  clases  de  alojamien- 
tos: de  estancia  ó  residencia,  de  paso  y  de 
destacamento. 

Hay  otra  clase /le  alojamiento  y  es  el  alo- 
jamiento á  campa  raso  ó  de  sitio.  Este  se  cons- 
truye por  las  tropas  sobre  la  marcha,  ya  eon 
ramagos.  ya  con  tiendas  de  campaña  ó"  apro- 
vechando las  circunstancias  del  teneno  como 
las  cuevas,  los  liosques,  etc.  En  los  sitios  de 
plazas  se  llama  alojamiento  á  las  defensas  ar- 
tificiales que  se  construyen  para  el  amparo  y 
defensa  con  baterías,  cestones,  etc. 

Los  oficiales  encargados  del  alojamiento 
de  las  tropas  ó  itinerarios  existieron  desde 
tieni|ios  remotos  en  los  ejércitos.  I.os  ejérci- 
tos de  Roma  y  Itizancio  llamábanlos  lomiti 
munsiunarii,  plural  de  comes  mansionarius, 


queliteralmenteslgnlflea  comisionado  mansio- 
ñero,  en  general,  comisionado  paralalnansion 
ó  alojamiento.  Antiguamente  en  Francia  tenia 
la  dirección  superior  de  estos  auxilios  el  gran 
senescal,  después  dependió  del  condestable  y 
del  gran  maestre  de  los  ballesteros,  del  gran 
preboste,  délos  comisarios  de  la  conducción,  y 
hoy  dia  esta  parle  pertenece  álos  intendentes, 
comisarios,  mariscales  de  logis  etc.  En  In- 
glaterra es  únicamente  donde  el  ramo  de  alo- 
jamientos ocupa  los  trabajos  de  una  oüeina 
especial  dirigida  por  un  alto  empleado,  que 
lleva  el  nombre  de  cuartel-nutestre  general, 
cuyo  titulo  fué  tomado  de  los  ejércitos  del 
Norte. 

En  Francia  y  en  algún  otro  pais  existió 
antiguamente  la  costumbre  de  marcar  las  casas 
de  alojamiento  con  una  tiza  blanca  o  amurilla 
por  lo  que  se  Ice  en  algunas  páginas  de  la 
historia  antigua  militar.  La  marca  blanca  era 
una  honra  y  se  consideraba  como  falta  grave  é 
insulto  el  marcar  con  tiza  amarilla  el  aloja- 
miento que  la  tuviese  blanca. 

Concluiremos  estas  líneas  con  recomendar 
al  gobierno  el  establecimiento  de  buenos  cuar- 
teles para  la  tropa,  y  pabellones  en  ellos  para 
los  oficiales  del  ejército,  pocs  los  pueblos  pre- 
finirían una  ligera  carga  temporal  de  contri- 
bución para  la  edificación  de  aquellos  al  gran 
trastorno  que  actualmente  les  ocasiona  el  alo- 
jamiento de  las  tropas,  y  los  oficiales  del  ejér- 
cito vigilando  con  menos  incomodidad  y  mas 
inmediación  á  la  tropa,  se  verían  exentos  del 
oneroso  dispendio  (pie  en  todas  partes  les 
exige  el  alquiler  de  sus  viviendas. 

ALONDRA.  {Historia  natural.)  Alauda  (I) 
género  de  aves  del  Orden" de  los  paseres,  fa- 
milia de  los  dentiroslres  de  Cuvier,  cuyo  prin- 
cipal carácter  es  el  de  tener  recia  y  estreñía  - 
damontc  larga  la  uña  del  dedo  posterior,  lo 
cual  es  causa  de  que  la  mayor  parte  de  lases- 
pecies  de  este  género  no  puedan  encaramarse 
y  aniden  en  tierra. 

Entre  el  gran  número  de  lasqnc  compren- 
de solo  hablaremos  aquí  de  la  alondra  común 
(alauda  arvensis),  llamada  mauviette  por  los 
parisienses,  que  de  ella  hacen  en  otoño  Un 
enorme  consumo.  Esta  ave  que  todo  el  mundo 
conoce  y  que  por  la  misma  razón  nos  dispen- 
samos de  describir,  con  justos  títulos  se  la  ha 
llamado  el  músico  délos  campos:  su  gracioso 
cantares  el  himno  de  alegría  que  anuncíala 


(1)  Esta  «tc  se  llama  en  francés  nfoMcffe»,  nnii- 
gu  ámenle  alov,  palabra  de  nrtgen  gálico  tic  que  lo* 
(■linos  hirieron  alauda,  según  la  opinión  de  Pliuío  y 
Suri. nuil.  César  instituyó  una  legión  de  galos  á  nne 
dió  el  mimbre  de  Alondra:  •voeabuín  quoque  Halli  -j 
alacha  ajipclhibatur.*  Sirvió  muy  bien  en  las  guer- 
ras civiles,  y  Osar  dió  por  recompensa  a  cada  le¿l.>- 
nai  io.  el  derecho  de  ciudadano  romano. 

I  i  n  solo  se  ocurrirá  la  pregunta  de  como  los  tó- 
manos llamaban  a  la  alondra,  antes  de  haberle  dado 
un  nombre  de  origen  galleo:  diremos.  pues,  que  la 
llamaban  galerita,  pero  una  legión  de  César  se  *un 
queda  ya  indicado,  hixn  que  mu>  en  breve  se  oh  i  Ja- 
se este  nombre.  (Vollairc.  Diet  phUonpkiqut.) 
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primavera  y  la  primera  sonrisa  de  la  aurora; 
se  deja  ver  en  los  (lias  apacibles  que  suceden 
a  los  frios  y  sombríos  del  invierno,  siendo  sus 
aconlos  los  primeros  que  llegan  al  oido  del 
cultivador  diligente. 

El  canto  de  la  alondra  era  entre  los  griegos 
un  aviso  para  que  el  segador  comenzase  su 
trabajo,  y  lo  suspendiese  durante  aquella  par- 
te del  dia  en  quo  los  ardores  del  sol  imponen 
silencio  á  esta  ave. 

En  efecto,  la  alondra  interrumpe  su  canto 
al  mediq  dia;  pero  cuando  el  sol  desciende 
hacia  el  horizonte,  de  nuevo  surca  los  aires 
con  sus  modulaciones  variadas  y  sonoras;  pero 
en  cambio  enmudece  cuando  el  cielo  está  en- 
capotado y  el  tiempo  lluvioso.  Por  lo  demás, 
canta  mientras  dura  el  buen  tiempo  y  tanto  en 
este  especie  como  en  casi  todas  las  aves,  el 
canto  es  un  atributo  peculiar  del  macho:  al  de 
esta  especie  se  le  ve  elevarse  casi  perpendi- 
cular-mente y  describir  una  espirat  en  su  as- 
censo: se  remonta  con  frecuencia  á  una  gran- 
de altura,  siempre  cantando  y  forzando  su  yoz 
á  medida  que  se  aleja,  de  suerte  que  todavía 
se  oyen  sus  acentos  cuando  ha  dejado  ya  de 
ser  visible.  Después  de  haber  quedado  estacio- 
nario por  algún  tiempo  en  tal  altura,  descien- 
de, al  principio  con  leutilud,  mas  luego  se 
precipita  como  un  dardo,  no  lejos  del  parage 
en  que  su  hembra  estableció  el  nido.  Este  nido 
colocado  generalmente  en  un  surco,  y  entre 
dos  terrones,  y  formado  do  yerbas  menudas  ó 
de  pajitas  y  hojas  secas,  comprende  de  cua- 
tro á  seis  huevos  salpicados  de  pardo  sobre  un 
fondo  gris,  y  muy  pequeños  relativamente  al 
volumen  del  ave. 

Los  tempranos  amores  de  la  alondras  les 
permiten  bastante  tiempo  para  hacer  varias 
puestas  anuales:  asi  en  Francia  como  en  Ale- 
mania no  pasan  de  dos,  pero  cu  Italia  hacen 
tres:  la  primera  «i  principios  de  mayo,  la  se- 
gunda en  el  mes  de  julio  y  la  última  en  el  mes 
de  agosto. 

El  alimento  de  las  alondras  cuando  disfru- 
tan libertad  es  á  la  vez  vegetal  y  animal,  pues 
se  alimentan  de  diferentes  semillas,  yerbas, 
crisálidas,  gusanos,  orugas,  y  hasta  huevos  de 
langosta,  lo  que  les  atrae  consideraciones  y 
simpatías  en  los  paises  que  sufren  el  estrago 
de  tales  insectos.  Por  esta  razón  eran  aves  sa- 
gradas on  la  isla  de  Lcmnos,  donde  las  lan- 
gostas hacen  todavía  grandes  estragos,  no 
menos  que  en  otras  muchas  comarcas  de  Le- 
vante. Los  servicios  que  estas  mismas  aves  nos 
prestan  destruyendo  en  sus  gérmenes  la  gene- 
ración de  muchas  especies  de  insectos  que 
destruyen  nuestras  cosechas,  debieran  indu- 
cirnos ¿  conservar  aquellas,  si  nuestra  gloto- 
nería no  fuese  superior  á  tales  consideracio- 
nes. En  efecto  la  delicadeza  de  su  carne  las 
hace  buscar  como  caza  menuda,  y  en  ciertos 
paises  se  cogen  en  tan  considerable  cantidad 
que  se  remiten  á  grandes  distancias  para  pro- 
veer los  mercados  de  las  cii 
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Se  condimentan  y  preparan  de  diferentes  mo- 
dos, y  los  golosos  conocen  bien  el  mérito  do 
los  escalentes  pasteles  de  alondras  que  se  ha- 
cen cu  Pilliivicrs. 

Entre  todas  las  aves  cantoras,  la  alondra  es 
la  que  mas  fácilmente  retiene  los  aires  6  tonos 
que  sé  le  enseñan,  llevando  en  esta  parte  mu- 
cha ventaja  al  canario  y  al  pardillo  pues  se  ha 
visto  una  eu  París  que  silbaba  con  toda  distin- 
ción siete  tocatas  de  organillo. 

La  alondra  se  familiariza  fácilmente  hasta 
el  punto  de  comer  en  la  mano  sobre  la  me- 
sa, etc.  En  el  estado  de  cautividad  vive  de  nue- 
ve á  diez  años.  Su  jaula  no  debe  tener  trave- 
saños  puesto  que  no  se  encarama,  pero  se  de- 
be cuidar  de  que  el  piso  de  ella  contenga  cés- 
ped fresco  que  frecuentemente  debe  ser  reno- 
vado, y  liácia  lo  alio  debe  ponerse  un  lienzo 
para  evitar  que  se  rompa  el  cráneo  intentando 
elevarse  perpendieularmente  según  su  natural 
hábito.  Otra  precaución  indispensable  es  tener 
á  su  inmediación  arena  lina  en  la  cual  pueda 
revolcarse  para  espulsar  los  insectos  que  la 
asedian. 

No  terminaremos  nuestro  arliculp  acerca  do 
este  interesante  volátil  süi  decir  algunas  pala- 
bras respecto  á  las  diversas  maueras  con  quo 
se  cogen,  sin  contar  las  armas  de  fuego  que 
los  verdaderos  cazadores  se  desdeñan  de  em- 
plear en  caza  tan  menuda. 

La  sazón  mas  conveniente  para  cazar  alon- 
dras es  desde  el  mes  de  setiembre  hasta  Unes 
de  invierno,  sobre  todo  después  de  las  gran- 
des heladas  y  de  haber  caído  nieve.  Esta  caza 
se  hace  con  red,  lazos,  visco,  y  de  otros  diver- 
sos modos  tal  como  el  del  espejo,  que  por  pro- 
lijos no  podemos  describir  aquí,  pero  cuyo  uso 
puede  consultarse  en  los  tratados  de  A  vi  cepto- 
logia.  Baste  decir  que  la  caza  con  liga  ó  visco 
es  la  que  mas  alondras  destruye,  pero  tam- 
bién la  que  origina  mayores  gastos,  mientras 
que  la  caza  con  el  espejo  es  al  mismo  tiempo 
la  menos  costosa  y  la  mas  divertida,  siendo  por 
lo  mismo  la  que  generalmente  pretieren  los 
aficionados. 

Todo  el  mundo  conoce  la  forma  del  espejo 
que  sirve  en  semejantes  casos,  y  el  sencillo 
mecanismo  que  sirve  para  hacerle  girar  sobre 
el  eje  en  que  descansa.  El  cazador  después  do 
haberlo  situado  entre  dos  redes  dispuestas 
verticalmcnte,  se  oculta  en  un  parage  no  muy 
distante:  atraídas  las'alondras  por  los  destellos 
de  luz  que  por  todas  partes  despide  el  espejo, 
se  reúnen  on  torno  de  él  como  si  tratasen  do 
admirarlo,  y  cuando  el  cazador  juzga  ser  tiem- 
po oportuno,  deja  caer  las  dos  redes  de  quo 
hemos  hablado,  bajo  las  cuales  quedan  presas: 
pero  para  que  esta  caza  tenga  buen  éxito,  pre- 
ciso es  elegir  una  mañana  fresca  acompañada 
de  un  sol  claro,  siendo  también  conveniente 
atar  al  palo  que  sirve  de  sosten  al  espejo,  una 
ó  dos  alondras  vivas,  á  que  los  pajareros  dan 
el  nombre  de  reclamo,  y  que  atraen  á  las  de- 
mas  revoloteando  con  el  fin  de  escaparse. 

x.  n.  14 
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Baífon  imagina  quo  las  alondras  acuden 
al  resplandor  del  espejo  giratorio,  porque  se 
figuran  que  su  luz  es  producida  por  la  super- 
ficie movible  do  las  aguas  vivas,  que  apetecen 
en  la  estación  ó  época  de  su  caza;  asi  es  que, 
según  dice,  se  cogen  todos  los  años  durante 
el  invierno  y  en  considerable  cautidad,  á  la 
inmediación  de  las  aguas  termales. 

ALOPATÍA.  (Medicina.)  Lnalopalia,  ó  me- 
dicina alopática,  es  el  método  de  curar  las 
enfermedades  con  medicamentos  centrados, 
(altos,  otro),  á  los  sintonías  que  presentan.  Es 
palabra  correlativa  A  la  de  homeopatía  ó  me- 
dicina homeopática,  método  de  curar  con  medi- 
camentos que  en  el  estado  sano  producen  sín- 
tomas semejantes  {homosos,  semejante)  á  los 
de  la  enfermedad  que  se  quiere  combatir.  Véase 

HOMEOPATIA. 

ALOPECIA.  (Medicina).  (aXwVjt  zorro).  En- 
fermedad que  consiste  en  la  caida  del  cabello 
ó  de  los  pelos.  (Véase  pelos.) 

ALOSA.  (Historia  natural.)  Este  pez,  cono- 
cido también  con  el  nombre  de  sábalo,  cor- 
responde al  género  clúpco.  Se  asemeja  mucho 
ála  sardina  por  lo  que  hace  á  su  cabeza.  la 
abertura  de  su  boca,  sus  escamas,  y  el  núme- 
ro y  situación  de  sus  aletas:  por  lo  demas  son 
mucho  mayores  sus  dimensiones ,  pues  llega 
algunas  veces  hasta  tener  tres  pies  de  lon- 
gitud. 

Su  cuerpo  y  su  cabeza,  lateralmente  aplas- 
tados, forman  en  sn  longitud  una  línea  cortan- 
te y  guarnecida  de  puntas  como  una  sierra: 
tiene  puuteagudo  el  hocico,  la  boca  grande, 
lisa  y  siu  dientes,  cuatro  oídos  hacia  cada  la- 
do, el  vientre  de  color  plateado,  y  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  de  un  blanco  amarillento. 

El  sábalo  penetra  en  los  ríos  tanto  en  pri- 
mavera como  en  verano,  y  entonces  engorda 
considerablemente,  siendo  de  advertir  que  es- 
te pez  cogido  en  agua  dulce,  es  muy  preferi- 
ble al  que  se  pesca  en  el  mar.- Es  de  tal  modo 
abundante  en  ciertas  localidades,  que  no  se 
tiene  en  estima:  encuéntrase  hasta  en  el  mar 
Caspio,  pero  los  rusos  lo  espulsan  de  sus 
redes  por  creerle  mal  sano. 

ALPACA.  (Historia  natural.)  La  alpaca  es 
un  mamífero  del  Orden  de  los  rumiantes,  y 
correspondiente  al  género  llama,  habiéndose 
confundido  por  mucho  tiempo  con  este  y  con 
el  vicuña. 

El  color  general  de  su  lana  es  de  un  pardo 
leonado:  tiene  la  cabeza  de  color  gris,  un  pelo 
escaso  y  de  esto  mismo  color  en  la  parte  in 
terna  de  las  piernas  y  muslos,  y  en  la  parte 
baja  del  vientre  tiene  un  vellón  blanco  y  largo 

Siempre  es  notable  el  vellón  del  alpaca  por 
su  longitud,  su  finura  y  su  esponjosidad,  sin 
que  bajo  este  concepto  tenga  nada  que  envi- 
diar á  las  mas  preciosas  cabras  de  Cachemira. 
Este  animal,  pues,  seria  una  preciosa  adquisi- 
ción para  la  industria  europea,  y  su  pelagc  de 
inestimable  precio  para  la  confección  de  las  te- 
las en  que  se  hace  uso  de  lana  larga.  Propor- 


cionarla ademas  una  carne  sabrosa,  sin  que  sea 

la  menor  de  sus  estimables  cualidades,  la  cir- 
cunstancia de  su  talla,  que  cscede  á  la  de 
nuestros  ganados  merinos:  en  efecto,  tiene 
tres  pies  de  altura  desde  el  casco  hasta  el  lo- 
mo, y  cuatro  sí  se  incluye  la  cabeza. 

ALPECHIN.  ( Véase  aceites.) 

ALPISTE,  (liotániea.)  Phalarift,  género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas,  y  de  la 
triandria  (rígiuta  de  Lineo.  La  cubierta  esterior 
de  la  flor  está  dividida  en  dos  valvas  casi  igua- 
les, naviculares  membranosas,  y  mas  largas 
que  la  flor:  la  cubierta  interior  tiene  dos  pajue- 
las naviculares  y  membranosas,  siendo  el  fro- 
to una  cariopa  oblonga  y  aplastada  á  modo  de 
lenteja. 

Entre  las  diferentes  especies  de  alpiste  que 
se  conocen,  y  por  cierto  que  son  bastante  nu- 
merosas, las  únicas  que  merecen  ser  mencio- 
nadas son  el  alpiste  de  los  canarios  y  el  alpis- 
te diente  de  perro:  ambos  proporcionan  un  es- 
célente  forráge.  Con  la  fécula  que  contiene  la 
semilla  del  primero  se  preparan  papillas  ó  pu- 
ches, engrudo,  y  una  cola  útil  para  los  te-i- 
dos finos. 

ALPI'JARIUS.  Se  da  este  nombre  A  un  dis- 
trito ó  terreno  montuoso  que  se  esliendo  17  le- 
guas de  E.  á  0.  desde  Motril,  en  la  provincia 
de  Granada,  hasta  Almería,  y  que  ocupa  1 1  le- 
guas de  anchura  desde  la  costa  del  Mediterrá- 
neo, hasta  la  larga  cordillera  de  Sierra  Nevada. 
Todo  este  territorio  está  dividido  en  las  dos 
provincias  de  Granada  y  Almería. 

Este  territorio  comprende  varias  sierras  de 
considerable  altura,  que  forman  grupos  de  mu- 
chas cordilleras  que  toman  nombres  particula- 
res, como  Sierra  Bermeja.  Sierra  deGador,  etc. 
Esta  última  y  la  Contraviesa,  llamadas  por  tos 
árabes  Montes  del  Sol  rj  del  Aire,  que  son  el 
armazón  de  las  Alpujarras,  forman  parte  del 
sistema  Dético. 

El  terreno  de  las  Alpujarras  es  áspero  y  mny 
quebrado,  á  csccpcion  del  pequeño  valle  de 
Andarax;  por  cuya  causa  la  mayor  parte  de  él 
está  inculto;  pero  aquellos  parages  donde  el 
hombre  ha  podido  laborear,  en  ellos  ostenta  la 
naturaleza  sus  mas  ricos  y  variados  frutos, 
ofreciendo  el  cuadro  mas  encantador  con  que 
pueden  brindar  para  que  se  elija  por  inorada. 
Cortado  este  terreno  por  valles  profundos  en 
dirección  de  N.  á  S.,  es  abundante  de  aguas. 
Despréndense  de  las  cordilleras  de  Sierra  Ne- 
vada, el  rio  Almería  ó  Andarax  que  se  uuc  al 
nombrado  de  Ochanes,  y  ambos  desembocan 
en  el  mar  por  junto  á  Almería.  Los  riosde  Adra 
y  Alholoduy,  el  de  Nechite,  el  de  Berchul  y  el 
del  Barranco  de  Pogueira,  que  juntándose  á  las 
inmediaciones  de  Orgiva ,  desde  donde  toma 
ya  este  nombre,  va  á  desaguar  junto  á  Motril. 
Otros  varios  rios  nacen  también  en  dichas  sier- 
ras, que  aun  cuando  no  de  tanta  consideración 
como  los  anteriores,  no  por  eso  dejan  de  ser 
importantes. 

Fertilizado  el  territorio  de  las  Alpujarras  con 
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muchos  manantiales,  reúne  ademas  el  privile- 
gio especial  de  hallarse  refrescado  con  los 
ventisqueros  de  las  sierras,  y  caldeado  por  los 
aires  calorosos  del  Africa.  Asi  es  que  en  un 
solo  dia  se  pueden  recorrer  todo*  los  climas, 
desde  el  Ecuador  á  las  regiones  polares. 

Cerca  de  la  costa  prospera  el  algodón  y  la 
caña  dulce,  llegando  á  aclimatarse  un  gran 
número  de  vegetales  de  la  zona  Tórrida,  como 
los  ananos,  el  café  y  el  añil.  Sus  principales 
producciones  son  el  vino,  aceite,  cebada,  cen- 
teno, almendras  y  seda.  Los  pastos  son  admi- 
rables por  su  abundancia,  manteniéndose  mu- 
cho ganado  lanar  y  de  cerda:  se  encuentran 
también  abundantes  yerbas  y  plantas  medici- 
nales: hay  aguas  minerales  ferruginosas  que 
producen  un  asombroso  efecto  en  las  enferme- 
dades gastritis  crónicas:  hay  bosques  de  árbo- 
les frondosos  y  frotas  delicadas:  canteras  de 
piedra  esquisita,  y  minas  de  diferentes  clases. 

Cruzan  este  territorio  varios  caminos  prin- 
cipales de  N.  a  S.  biela  la  costa,  y  otros  veci- 
nales, aunque  todos  ellos  muy  penosos  de 
transitar  por  lo  escabroso  del  terreno. 

La  elevación  arramblada  ó  entrecortada  de 
todo  este  pais.  en  el  que  apenas  scobservaun 
pequeño  llano,  le  constituye  naturalmente  fuer- 
te y  defendible  á  poca  rosta.  Aqui  la  razón 
porque  en  diferentes  épocas  ha  sido  teatro  de 
luchas  y  sangrientas  guerras. 

Histoh'o.    El  nombre  que  corrompido  hoy, 
M  dice  Al¡mjarras,  Fué  dado  á  esta  montaña 
por  los  árabes.  Home  y,  con  Mr.  de  Sacy,  su- 
pone que  Suar  el  Kaict  y  otros  revoltosos  de  la 
Andalucía  Oriental,  levantaron  por  las  serra-. 
mas  de  Granada  algunas  fortificaciones,  llama- 
das AI-Bord-jcla  (Castillo  de  los  Aliados),  de 
cuyo  nombre  estragodo  ha  reñido  á  formarse 
el  de  Mpmarrw.  XeriíAledrix  y  Conde  han 
conjeturado  mejor  llamarse  Alpujarras  de  Al- 
liugscharra,  que  se  interpreta  sierros  deyfrba 
ó  de  pastos.  El  moro  Rasis,  ensalzando  á  Ab- 
dnlaziz,  dice,  no  haber  quedado  nada  en  Espa- 
ña «le  que  no  se  hiciese  dueño,  csccplo  las 
montañas  de  Asturias ;  no  obstante,  Floriun 
i  leampo  afirma  que  gran  parte  de  estas  sier- 
las  quedó  sin  ser  conquistada  á  causa  de  su 
aspereza.  En  la  historia  de  Bcn-Ketib-Alcalami, 
se  nota  la  mucha  población  de  este  territorio: 
sus  moradores  eran  eslraordinariamente  heli- 
os. Rebeldes  al  emir  de  Córdoba,  capita- 
neados [n ir  Niar-ben-IIamboiin  el  Kaisi,  (píese 
titulaba  rey  de  las  Alpujarras,  alcanzaron  uim 
gran  vicloria  en  lascampiuas  al  S.  del  Guadal- 
quivir, matando  siete  mil  bombtes  al  wali  de 
Iten  Gaud-bon-Ahd  el  Galir.  que  quedó  él  mis- 
prisionero.  Despechado  Abdalá,  acaudilló 
fuerzas,  y  !>use<»  el  encuentro  del  Kaisi  que  le 
esperaba  en  la  falda  de  las  \lpu¡arras:  fué  el 
Ln>¡  batido,  cayendo  prisionero,  y  presentado 
al  unir  le  mandó  cortar  la  cabeza,  cnviándola 
i  Córdoba COn la  noticia  de  su  victoria.  Almcd- 
ben  Mohamed  el  Hambdani.  fué  nombrado  por 
la  morisma  serrana  su  caudillo  en  el  año  «lo. 


y  fortificó  crecido  número  de  castillos  en  las 
Alpujarras.  Las  tribus  de  estas  montañas  se 
manifestaron  contra  el  nombramiento  del  cali- 
fa Solciman,  hecho  en  Córdoba  en  el  año  1009. 
Los  alpujarreños  se  encontraron  bajo  las  ban- 
deras del  caudillo  Mohamed-ben-Said  en  1 162, 
marchando  contra  los  Almohades  hacia  Gra- 
nada. Entregó  el  rey  moro  las  Alpujarras  á 
los  reyes  Católicos,  después  de  lomada  Baza 
en  1490.  Rebeláronse  los  alpujarreños  al  s-i- 
guicntc  año,  y  no  logró  pacificarlos  el  rey 
don  Femando  sino  con  mucho  trabajo  y  nom- 
brando un  gobernador  paráosle  pais.  En  dife- 
renlcs  ocasiones. repitieron  el  grito  de  liber- 
tad contra  un  yugo  que  no  podían  soportar. 
Reunidos  los  principales  en  Gadiar  en  el 
año  1569,  pueblo  situado  en  la  eslremidad  de 
la  montaña,  nombrarou  por  su  rey  á  don  Fer- 
nando Valor,  joven  de  mucha  intrepidez  y  tá- 
lenlo, y  de  edad  de  25  años:  como  era  descen- 
diente de  los  reyes  de  Granada,  tomó  el  nom- 
bre de  Aben-Ilomeya  que  había  sido  el  de  SUS 
abuelos;  empezó  á  obrar  en  uso  de  sus  faculta- 
des y  se  gobernó  con  tanto  secreto,  que  la  corte 
de  Felipe  11  nada  pudo  penetrar  cuando  ya  todos 
los  habitantes  de  las  Upo  jarras  estaban  arma- 
dos. El  marqués  do  Mondcjar,  entrando  en  al- 
gunas sospechas,  pidió  mayor  número  de  tro- 
pas; pero  Dcza  se  opuso  por  competencias 
particulares  entre  ellos,  y  se  negó  el  refuerzo. 
Ultimamente  fueron  reducidas  las  Alpujarras  y 
sometidos  les  rebeldes  que  en  ella  habia.  El 
rey  Felipe,  queriendo  evitar  nuevas  subleva- 
ciones, man  lo  que  lodos  los  prisioneros  que 
se  hicieron  de  sus  resultas,  sin  distinción  de 
kcxos  ni  condición,  fuesen  vendidos  como  es- 
clavos: esta  medida  irritó  á  los  moros  que  vol- 
vieron á  sublevarse.  Por  largo  tiempo  hubo 
escaramuzas  de  una  y  otra  parte,  hasta  que 
en  1570  se  terminó  esta  guerra. 

El  rey  mandó  despoblar  todo  este  territorio 
y  poblarle  de  cristianos  antiguos,  siéndolo  de 
gcnle  de  varios  reinos  de  España,  en  especial 
de  Estn  madura.  Desde  entonces  no  solo  ha  es- 
tado pacifico,  sino  que  sin  necesidad  de  otras 
milicias  y  armas,  losmismos  paisanos  han  de- 
rendido  sus  costas  de  los  enemigos  de  la  coro- 
na, como  se  ha  visto  en  varias  ocasiones,  par- 
tteolarmenteú  principios  del  siglo  pasado. 

En  el  año  tslO  la  presencia  del  general 
Blaque  hizo  que  se  levantasen  en  este  pais  con- 
tra los  franceses  diferentes  partidas.  Estos  puo- 
blos  son  sumamente  entusiastas  de  la  li- 
bertad. 

ALQUILER.  [Ltgiitaeion.  El  alquiler  no  os 
masque  una  especie  parlirulardcl  contrato  do 
arrendamiento,  en  cuya  virtud  se  loman  las  co- 
sas muebles  y  semovientes,  para  servirse  do 
ellas  por  cierto  tiempo  y  mediante  un  precio 
convenido;  puede  asimismo  aplicarse  esta  pa- 
labra al  uso  del  trabajo  que  el  hombre  puedo 
prestrar  por  si  mismo  ó  por  medio  de  anima- 
les de  su  propiedad;  y  por  eso  se  distinguen 
en  el  derecho  el  alquiler  de  cosas  y  el  alquiler 
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de  obras  ó  trabajos.  Ademas  conviene  adver- 
tir que  esta  palabra  ticné  dos  significaciones 
distintas,  pues  por  ella  se  espresa  el  contra- 
to en  cuya  virtud  se  da  a  otro  el  uso  de  una 
cosa  por  cierto  tiempo,  y  también  el  precio 
mismo  porque  la  cosa  lia  ¿ido  alquilada.  Cuan- 
do la  cosa  que  se  toma  ó  se  da  en  uso  es  in- 
mueble, se  emplea  con  mas  propiedad  la  pala- 
bra AHHKXD.VttlKNTO.  (IVíI.se.) 

ALQUIMIA.  Me  aquilina  de  las  ciencias  que 
el  espíritu  bumano  ha  cultivado  con  mas  afán 
desde  épocas  muy  antiguas,  estribando  todo 
su  fundamento  en  el  poder  que  tiene  el  hom- 
bre pai  a  cambiar  la  forma*  estertor  de  los  cuer- 
pos que  están  á  su  alcance  haciéndoles  obrar 
unos  sobre  otros,  y  de  alterar  por  este  proce- 
dimiento sus  propiedades  iulrinsecas  y  carac- 
terísticas. El  hombre  después  de  haber  adquiri- 
do alguna  práctica  sobre  la  tierra  pudo  cono- 
cer que  ciertas  arenas  y  especies  de  piedra, 
puestas  al  fuego,  se  convertían  en  raciales  ó 
escorias;  y  que  ciertas  suslancias  puestas  en 
relación,  producían  ya  suslancias  enteramente 
nuevas,  ya  otras  sustancias  conocidas.  He 
aqni  el  origen  natural  de  la  alquimia;  una  vez 
dado  este  primer  paso,  el  espíritu  humano, 
fuerte  con  el  sentimiento  de  su  poder,  debió 
elevarse  de  un  golpe  I  aquel  gran  problema, 
que  es  el  tln  esencial  de  toda  ciencia  química; 
á  saber,  el  dcballar  con  las  diversas  combi- 
naciones y  operaciones  de  que.  son  suscepti- 
bles los  cuerpos,  el  medio  de  producir  un 
cuerpo  determinado'.  El  poder  que  se  propo- 
nían alcanzar  los  que  cultivaban  esta  ciencia, 
no  era  nada  menos  (pie  el  poder  supremo  de  la 
creación,  y  sus  libros  presentan  á  cada  paso 
toda  la  grandeza  y  confianza  que  semejante 
ambición  debió  inspirarles.  «Lo  que  la  natura- 
leza creó  al  principio,  decían,  podemos  hacerlo 
también',  remontándonos  al  procedimiento  de 
que  se  valió;  y  acaso  lo  que  crea  aun,  ayuda 
da  do  los  siglos,  en  sus  soledades  subterrá 
neas,  podamos  hacérselo  acabar  en  un  instan 
le,  auxiliándola  y  rodeándola  de  circunstau 
cías  mas  ventajosas.  Asi  como  hacemos  el  pan, 
del  mismo  modo  podríamos  hacer  los  metales. 
Sin  nosotros  no  madurarla  la  mies  en  los 
campos,  el  trigo  no  se  convertiría  en  harina 
en  los  molinos,  ni  la  harina  en  pan.  Concerté 
raos,  pues,  con  la  naturaleza  para  la  obra  mi 
neral,  como  lo  hacemos  para  los  trabajos  agrí 
cotas,  y  se  nos  descubrirán  sus  tesoros.»  Es- 
te era,  poco  mas  ó  menos,  el  pensamiento 
fundamental  de  la  ciencia.  Esta  idea  seperpe 
túa  cu  toda  la  tradición  de  la  escuela  hermé 
tic  i,  y  se  representa  sin  grande,  variación  en 
todos  los  trataros  que  de  ella  han  salido 
«Todo  está  en  todo.»  Este  es  el  aforismo  pri- 
mordial, el  punto  departida  de  todos  los  ensa 
yo*  y  de  todos  los  cálculos  de  los  alqui- 
mistas. 

Antiquísimo  es  como  hemos  dicho,  el  ori- 
ir  ■  1 1  (!■•  la  alquimia.  Compañera  de  la  astrolo 

gin,  pertenece  comodín  alo*  tiempo-  mas  re 


motos.  Desde  que  la  industria  de  nn  pneblo  ha 
adelantado  lo  bastante  para  crear  ciertos  pro- 
lucios  y  compuestos,  puede  asegurarse  que 
se  encuentra  á  la  vez  en  los  espíritus  bastante 
uidaces  para  decidirse  á  ensanchar  mas  aun 
la  linea  de  estos  productos  y  compuestos,  ha- 
cerse dueños  del  principio  general  de  la  pro- 
ducción y  de  la  composición,  llegar  á  la  al- 
inmia,  en  una  palabra,  á  la  generación  del 
oro.  Por  eso  la  alquimia,  ha  debido  estaren 
vigor  en  los  colegios  de  magos  de  Babilonia  y 
en  los  santuarios  de  Mentís,  como  otras  cien- 
cias reservadas  a  los  sacerdotes.  I.os  colores 
que  se  usaban  en  las  pinturas  de  los  gerogliíi- 
cosy  otras  varias  materias  artificiales  que  se 
encuentran  en  los  sepulcros  antiguos,  atesti- 
guan la  existencia  de  los  estudios  químicos 
sobre  los  cuales  no  podia  dejar  de  apoyarse  la 
tendencia  mística  para  caminar  hácia  el  cono- 
cimiento absoluto  que  era  la  aspiración  eterna 
del  Oriente.  Los  judíos,  que  hablan  vivido  en 
Egipto  lo  bastante  para  cerciorarse  de  la  opi- 
nión que  corría  con  respecto  á  ios  sacerdotes 
de  este  pais,  los  consideraban  capaces  de  mu- 
dar el  agua  en  sangre  y  producir  muchos  otros 
fenómenos  maravillosos;  poder  en  todo  seme- 
jante al  que  el  público  atribuía  por  lo  común 
A  los  mágicos  y  alquimistas  durante  la  edad 
media.  Por  último,  si  nos  es  permitido  invocar 
en  nuestro  apoyo  los  testimonios  de  estos  li- 
bros antiguos,  veremos  que  á  Moisés,  instrui- 
do indudablemente  en  los  secretos  del  E-ripto. 
donde  habla  pasado  su  infancia,  le  arribuiau 
los  suyos  cierto  poder  acerca  del  procedimien- 
to del  oro;  y  sabias  pruebas  dió  de  esto  en  el 
desierto  al  quemar  el  becerro  de  oro,  elevado 
en  memoria  de  tos  dioses  del  Nilo,  transfor- 
mándole en  oro  potable;  problema  casi  tan  di- 
fícil como  el  de  la  trasmutación  directa.  Por 
eso  los  alquimistas  cristianos  no  han  dejado 
de  prevalerse  de  este  augusto  patronato,  y 
de  hacer  del  sábio  hebreo  un  discípulo  de  la 
escuela  fundada  por  Mermes  en  Egipto,  lanza- 
do con  su  nación  en  una  nueva  fia.  Conócese 
ademas  un  antiguo  y  curioso  libro  de  alqui- 
mia (pie  corre  por  el  mundo  bajo  el  nombre  de 
su  hermana  Marín,  la  cual,  como  es  sabido, 
ejercía  en  su  campo  las  funciones  de  profetisa. 
Los  alquimistas  también  han  querido  compren- 
der á  Salomón  en  su  genealogía;  y  es  induda- 
ble que  si  son  exactas  las  relaciones  del  libro 
de  los  Reyes,  este  gran  rey  debió  conocer  algún 
procedimiento  sobrenatural  para  traertantooro 
ásu  ciudad,  donde  era  tan  común  este  metal, 
como  dice  la  Escritnrn,  (pie  la  plata  no  tenia 
mas  valor  que  la  piedra.  A  decir  verdad,  es 
muy  difícil  asegurar  nada  con  respecto  á  la  his- 
toria déla  alquimia  en  la  antigüedad;  no  obs- 
tante que  ciertos  alquimistas  tienen  una  tradi- 
ción de  las  mas  completas  y  mejor  formadas; 
asiquelaespediciontlel  Vellocino  do  oro.  como 
acabamos  de  decir,  la  trasílgunicion  del  Fénix, 
hijo  del  sol,  ipie  renace  de  sus  cenizas,  y  otras 
muchas  fábulas,  no  son,  según  ellos,  sino  acon- 
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tecimienlos  relativos  á  la  historia  de  lacicncia, 
disfrazados  bajo  una  forma  simbólica.  No  po- 
cos de  ellos  afirman  que  Adán  halda  recibido 
de  Üios  el  conocimiento  de  lu  alquimia  junta- 
mente con  los  demás  que  poseía,  y  que  este  se 
perpetuó  en  su  descendencia  directa  hasta  la 
Tenida  de  los  demonios,  quienes  mezclándose 
con  los  hombres  les  comunicaron  los  conoci- 
mientos criminales,  tales  como  la  magia  y  la 
nigromancia,  pervirtiendo  su  naturaleza.  To- 
davía mas  preocupados  algunos  han  querido 
ver  en  el  dogma  católico  de  la  Eucaristía  una 
conmemoración  particular  de  la  grande  obra 
de  la  transubstanciacion.  y  han  confiscado  la 
misa  en  provecho  ele  la  alquimia.  Esta,  sin  em- 
bargo, es  ya  la  parlo  ridicula,  cuya  respon- 
sabilidad pesa  sobre  uu  corlo  número. 

Los  libros  mas  antiguos  é  importantes  de 
la  alquimia,  aunque  apócrifos,  como  está  suli- 
cicntemente  demostrado,  son  los  (pie  se  atri- 
buyen á  Herraes,  fundador  de  la  sociedad  egip- 
cia; sobre  cuya  procedencia  se  disputa;  pero 
sea  cual  fuese  la  época  de  su  composición  y 
el  nombre  de  su  autor,  no  se  les  puede  negar 
el  sello  de  un  sistema  lllosóllco  anterior  a  su 
redacción,  pues  no  penetró  en  ellos  aquel 
panteísmo  profundo  y  metódico  tan  propio  del 
espíritu  oriental.  Los  principales  son:  hman- 
dro  y  el  Tratado  de  los  Siete  capítulos,  en  los 
cuales  figura  la  alquimia  mas  bien  como  una 
deducción  del  conjunto  general  de  ideas,  que 
como  uoa  especialidad  determinada.  La  Tabla 
de  esmeralda  (Tabula  smaragdiua),  que  tam- 
bién se  atribuye  á  Ilermcs,  es  un  compendio 
químico  todavía  mas  conocido,  que  ha  sido 
objeto  de  un  gran  numero  de  comentarios.  Es- 
te escrito,  como  todos  los  demás,  es  breve  y 
ly  conciso;  y  apenas  ocupa  media  página, 
i  conocer  los  preceptos  herméticos 
qi»c  han  formado  siempre  el  texto  fundamental 
de  la  alquimia,  vamos  á  traducir  literalmente 
la  Tabla  de  esmeralda,  si  bien  con  el  senti- 
miento de  que  el  lector  no  la  comprenderá  á 
primera  vista,  porque  siempre  se  ha  dicho  que 
la  llave  de  esla  declaración  y  la  llave  miste- 
riosa del  oro  eran  una  misma  cosa. 

•  La  verdad  sin  engaño,  dice  la  Tabla,  es 
y  muy  verdadera.  Lo  que  está  abajo  es 
loque  está  arriba,  y  lo  que  está  arriba 
»lo  que  está  abajo,  para  acabar  los  mi- 
lagros de  la  cosa  única.  Asi  como  todas  las  co- 
sas han  sido  creadas  de  una  sola  por  la  medi- 
tación de  uno  solo,  todas  las  cosas  han  nacido 
de  esla  sola  cosa  por  la  apropiación.  Su  padre 
es  el  sol,  su  madre  la  luna,  el  viento  lo  ha  lle- 
vado en  su  vientre,  la  tierra  es  su  nodriza. 
Es  el  padre  de  toda  la  armonía  del  mundo.  Su 
virtud  es  entera  cuando  se  deposita  en  la  tier- 
ra Separarás  con  cuidado  6  inteligencia  la 
tierra  del  fuego,  lo  sutil  de  lo  espeso;  sube  de 
la  tierra  á  los  cielos,  vuelve  á  bajar  á  la  Horra, 
y  loma  su  Tuerza  eu  lo  superior  como  en  lo  in- 
ferior. Asi  poseerás  la  gloria  del  mundo  ente- 
ro. Tudto  oscuridad  se  alejara  de  ti.  Es  de  lo 


das  las  virtudes  la  virtud  fuerte,  porque  doma 
toda  cosa  sutil  y  penetra  en  toda  cosa  sólida. 
Asi  ha  sido  creado  el  mundo.  Asi  se  producirán 
las  apropiaciones  admirables,  porque  aquel  es 
el  modo.  Por  esto  ha  sido  llamado  líennos 
Trismegisto,  poseyendo  las  tres  partes  de  la 
filosofía  del  mundo.  Lo  que  he  dicho  déla  ope- 
ración del  sol  está  concluido. » 

Infiérese  fácilmente  de  esta  tabla  que  no 
es  muy  comprensible  la  química  de  Mermes. 
Sin  embargo,  á  través  de  las  incertidumbres 
que  oscurecen  cada  pasage,  es  fácil  deducir,  ó 
mejor  dicho,  de  presentir  de  uncslremo  á  otro, 
la  continuación  do  un  mismo  pensamiento;  el 
poder  del  espíritu  y  la  unidad  de  la  cosa  crea- 
da. Tal  03  en  erecto  el  fondo  general  del  sis- 
tema. 

La  época  mas  brillante  de  la  alquimia  so 
encuentra  en  los  tiempos  de  la  edad  media. 
Alienas  puede  citarse  un  filósofo  algo  notable  do 
aquellos  tiempos  que  no  haya  tomado  algo  de 
la  alquimia,  ó  que  por  lo  menos  no  la  haya  da- 
do gran  valor.  Es  muy  probable  que  los  ¿rabea 
recorriesen  mucho  de  ella  entre  los  restos  do 
Oriente  y  de  la  Grecia,  contribuyendo  después 
poderosamente  á  esparcirla  cnlro  nosotros  con 
el  movimiento  de  ¡deas  (pie  sucedió  á  sus  con- 
quistas: la  misma  palabra  alquimia,  aunque 
derivada  del  griego  fehemeia,  química),  va  pre- 
cedida do  la  partícula  al,  que  es  el  distintivo 
ordinario  de  la  etimología  árabe.  La  alquimia 
fué  durante  algún  tiempo  atravesando  la  Eu- 
ropa como  un  torrente  que  saciaba  todas  las 
esperanzas,  y  durante  esta  época,  la  parte  am- 
biciosa del  espíritu  humano  iba  con  entusiasmo 
á  la  conquista  del  oro,  como  mas  tarde  á  la 
conquista  del  . Nuevo  Mundo.  Uno  de  los  alqui- 
mistas mas  célebres  de  la  edad  media,  fué  Al- 
berto el  Grande,  obispo  de  Ratisbona,  que  na- 
ció á  finos  del  siglo  XI! .  y  uno  de  los  mas  bri- 
llantes ornamentos  del  XIII.  Escribió  muchos 
libros  sobre  esta  ciencia,  algunos  de  los  cuales 
han  sido  «Iterados  después  de  su  muerte;  otros 
se  le  han  atribuido  falsamente,  y  asi  es  muy 
difícil  juzgar  con  exactitud  cuales  lo  pertene- 
cen realmente  entre  el  inmenso  catálogo  que  la 
posteridad  considera  como  suyos  Refiere  el 
mismo  que  después  do  largos  é  Inútiles  eslu- 
dios, llegó  á  caer  en  la  desesperación,  hasta 
que  levó  casualmente  el  razonamiento  que  se 
atribuyo  al  famoso  Avicona.  «Si  no  viese  el  oro 
y  la  plata,  podría  dudar  que  existen  medios  de 
hacerlos;  pero  como  los  veo,  no  puedo  monos 
ilo  concluir,  que  estos  medios  existen.»  Estas 
palabras  parece  que  le  devolvieron  lodo  su  vi- 
gor y  energía.  Los  tratados  mas  importantes 
entro  los  que  figuran  bnjo  su  nombre,  son: 
el  de  la  Alquimia,  el  do  la  Concordancia  do  los 
alquimistas,  y  el  do  la  Composición  de  los  com- 
puestos. El  Ilustre  doctor  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  fué  discípulo  de  Alberto  el  Grande,  y  no 
pnerle  ponerse  en  duda  que  adquirió  conoci- 
mientos en  las  doctrinas  que  profesaba  su  maes- 
tro,' Es  en  verdad  poco  monos  que  imposible 
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descubrir  con  exactitud  entre  el  gran  número 
i!c  libros  apócrifos  que  se  le  atribuyen,  los  que 
rn  realidad  le  pertenecen ;  [tero  si  las  presun- 
ciones que  se  deducen  de  la  misma  escuela  á 
que  perteneció,  si  la  voz  unánime  de  sus  con- 
temporáneos, y  el  juicio  de  los  filósofos  que  le 
siguieron  merecen  alguna  autoridad,  es  indu- 
dable que  conoció  las  consideraciones  teóri- 
cas de  la  alquimia,  sin  sus  prácticas  directa?. 
Apareció  después  Ilainuindo  Lidio,  natural  de 
las  islas  Baleares,  mucho  mas  célebre  aun  que 
los  precedentes  y  con  títulos  bien  incontesta- 
bles, consagrado  especialmente  á  las  investi- 
gaciones sobre  el  oro;  recorrió  la  España,  la 
Italia,  la  Francia  y  la  Alemania,  visitando  en 
todas  partes  á  su  paso  á  sus  adeptos,  y  lijándo- 
se, en  fin,  en  Inglaterra,  en  donde  escribió 
cuatro  libros  dedicados  al  rey  Eduardo.  Celoso 
de  la  religión  tanto  como  de  la  ciencia,  murió 
cu  1315,  en  un  viage  á  Africa,  que  emprendió 
con  un  objeto  de  pura  devoción.  Dacon,  uno  de 
los  talentos  mas  sólidos  y  de  que  puede  glo- 
riarse la  edad  media,  tuvo  durante  mucho  tiem- 
po el  cetro  de  (a  filosofía  hermética;  y  lleno  de 
leen  el  poder  humano  y  en  la  gracia  de  Dios, 
respondió  á  las  sordas  acusaciones  que  esta- 
ban entonces  en  moda  contra  los  estudios  na- 
turales, que  era  bien  absurdo  suponer  que 
fuese  mas  fácil  obtener  una  cosa  por  la  me- 
diación del  demonio  que  el  llegar  á  ella  poje, 
ineilio  del  trabajo  é  implorando  a  Dios.  Escri- 
bió muchas  obras  notables  sobre  la  alquimia, 
y  estaba  muy  versado  en  los  conocimientos  de 
los  árabes,  lomando  probablemente  de  ellos 
el  secreto  de  la  pólvora,  como  se  encuentra 
indicado  en  su  carta:  /Je  las  obras  secretas  del 
arle,  ile  la  naturaleza  y  de  la  nulidad  de  la 
magia.  Si  se  Icen  atentamente  las  obras  de  los 
antiguos  alquimistas,  es  fácil  convencerse  de 
que  los  razonamientos,  en  virtud  de  los  cuales 
procedían,  estaban  á  veces  ingeniosa  y  aun 
sólidamente  encadenados,  pero  basados  casi 
siempre  sobre  puntos  de  hecho,  completamen- 
te falsos  ó  Hjeramentc  observados.  El  azufre  y 
el  azogue  son  los  dos  principios  esenciales  que 
aparecen  eternamente  en  sus  libros;  de  su 
enlace  mutuo  ayudado  de  la  acción  misteriosa 
de  los  planetas,  salen  todas  las  cosas,  hacién- 
doseles intervenir  asimismo  en  primera  liftéa 
en  todas  las  combinaciones  destinadas  á  la 
generación  del  oro.  Una  de  las  cosas  mus  cu- 
riosas que  se  encuentran  sobre  la  composición 
de  los  metales  y  la  posibilidad  por  consiguien- 
te de  su  trasmutación,  es  un  capitulo  de  la 
obra  titulada,  Secreta  aldumia-  nunjnalia,  pu- 
blicada bajo  el  nombre  de  Santo  Tomás,  que 
trasladamos  á  continuación  porque  demuestra 
con  exactitud  el  estado  de  la  cuestión  quünica 
cu  la  edad  media. 

«La  materia  sustancial  de  todos  los  metales 
dice,  es  el  azogue  coagulado  por  una  conjcla- 
ciou  débil  en  algunos  y  fuerte  en  otros.  El 
grado  de  los  metales  corresponde  al  de  la  ac- 
ción de  sus  planetas,  y  del  azogue  conjébdo 


de  azufre  puro;  y  asi  es  que  los  metales  en  que 
este  es  terroso  y  poce  coujelado,  tienen  en  sf 
mismos  y  en  su  potencia,  con  relación  á  los 
otros  metales,  la  virtualidad  de  la  materia:  de 
suerte  que  el  plomo,  siendo  de  azogue  terroso 
y  poco  conjelado,  con  azufre  sutil  y  poco 
abundante,  y  estando  sometido  á  uua  acción 
planetaria  distante  y  poco  enérgica,  tiene  en 
si  potencia  para  el  estaño,  el  cobre,  el  hierro, 
la  plata  y  el  oro.  El  estaño  es  de  azogue  débil- 
mente coagulado  con  azufre  impuro  y  grosero, 
y  he  aqui  por  qué  tiene  en  sí  potencia  para  el 
cobre,  lu  plata  y  cloro.  El  cobro  es  de  azoguo 
poco  puro,  coagulado  con  mucho  azufre,  con 
el  indujo  de  su  planeta,  y  he  aqui  por  qué  lic- 
úe Dolencia  para  la  plata  y  el  oro.  La  plata  es 
de  azufre  blanco,  claro,  sutil,  incombustible,  y 
de  azogue  sutil,  coagulado,  límpido  y  claro, 
sometido  á  la  acción  de  su  planeta,  que  es  la 
luna;  por  lo  cual  tiene  potencia  para  el  oro.  El 
oro  es  el  mas  perfecto  de  los  metales,  es  de 
azufre  rojo,  claro,  sutil,  incombustible,  y  de 
azogue  claro  y  sutil,  está  fuertemente  coagu- 
lado y  sujeto  a  la  acción  fiel  sol;  por  lo  cual  no 
le  puede  quemar  el  azufre,  que  lo  hace  con  los 
demás  metales.  Es,  pues,  evidente  que  de  to- 
dos los  metales  puede  hacerse  oro,  é  indepen- 
dientemente de  él  plata.  Esto  se  ve  ademas  por 
lo3  minas  de  plata  y  oro,  de  las  cuales  se  es- 
traen  también  todos  los  otros  metales;  y  estan- 
do estos  mismos  mezclados  con  la  esencia  de 
aquellos,  es  indudable  que  con  el  tiempo  la  ac- 
ción de  la  naturaleza  les  cambiará  en  oro  y 
plata.» 

Este  capítulo  es  sumamente  curioso  porque 
representa  admirablemente  el  círculo  de  ideas 
en  que  permaneció  envuelta  la  ciencia  en  lo 
re3(iectivo  á  la  composición  de  las  sustancias. 
Luego  que  á  costa  de  vigilias  y  de  esperimen- 
tos  llegaron  los  hombres  á  conocer  una  parte 
de  los  fenómenos  naturales,  todavía  hubo  una 
turba  ignorante  de  ilusos  y  charlatanes,  qoe 
siu  salir  del  antiguo  camino,  se  obstinó  en 
conservar  su  fidelidad  eselusiva  hácia  el  azufre 
y  el  mercurio.  Sin  duda  alguna,  con  los  que 
seguían  seriamente  la  ciencia,  se  introdujo 
desde  el  principio  algún  individuo  de  esta  espe- 
cie; pues  vemos  a  los  verdaderos  alquimistas 
quejarse  del  escándalo  causado  por  estos  após- 
toles de  (primeras,  y  reírse  ó  apiadarse  de  los 
desgraciados,  que  sin  conocer  el  valor  espiri- 
tual del  azufre  y  del  mercurio,  se  afanaban 
inútilmente  en  tentativas  groseras  y  estériles. 
Y  acoso  los  verdaderos  alquimistas  no  se  pre- 
servaron siempre  de  los  escesos  que  criticaban 
cu  los  otros;  ni  falla  motivo  para  echar  en  ca- 
ra á  los  mas  famosos  de  entre  ellos  el  no  ha- 
ber querido  confesar  con  buena  fé  su  igno- 
rancia, simulando  muchas  veces  con  locucio- 
nes enfáticas,  conocimientos  que  ellos  no  te- 
nían. No  á  todos,  sin  embargo,  puede  dirigirse 
esta  acusación,  pues  recordamos  haber  leído 
en  la  introducción  á  un  antiguo  tratado  hermé- 
tico estas  notables  palabras:  «Luego  que  te 
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hayas  penetrado  profundamente  de  la  ciencia, 
decía  el  autor,  este  secreto  del  oro  que  te 
atrae  csclusivauiente  eo  uu  principio,  se  te 
aparecerá  en  su  justo  lugar;  y  tranquilo  en  tu 
inteligencia,  vivirás  inas  contento  con  saber 
que  con  producir  tesoros. »  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  cuando  comenzó  la  filosofía  esperimen- 
tal  á  tomar  incremento  en  Europa;  la  alquimia 
propiamente  dicha,  comenzó  por  su  parte  á 
perderse  en  medio  de  la  luz  (pie  ella  misma 
había  creado.  Durante  algún  tiempo,  los  filóso- 
fos permanecieron,  en  suspenso  éntrelas  ri- 
quezas que  tantas  nuevas  combinaciones  de  la 
materia  ufrecian  á  su  inteligencia,  y  la  espe- 
ranza de  la  magnificencia  infinita  que  les  pro- 
metía el  secreto  del  oro.  En  el  siglo  XVI  y  á 
principios  del  XVll.cran  á  la  vez  químicos  y 
alquimistas,  no  estando  aun  bien  determinada 
la  diferencia  que  media  entre  ambos  estudios. 
Abriéronse  academias  por  todas  partes;  y  los 
químicos,  sentados  entre  los  astrónomos,  los 
físicos  y  los  geómetras,  ocuparon  con  honor 
su  puesto  interino.  Los  sectarios  de  las  anti- 
guas doctrinas  continuaron  desalentándose 
con  sus  añejos  crisoles  y  alambiques. 

En  el  día  los  químicos,  no  se  ocupan  ya 
de  esta  clase  de  cuestiones.  La  ciencia  da  al 
oro  y  á  los  demás  metales  el  nombre  de  cuer- 
pos simples,  no  porque  crcaque  las  sustancias 
esenciales  que  los  constituyen  son  realmente 
distintas,  sino  porque  no  ha  podido  aun  com- 
ponerlas ni  descomponerlas;  evita  el  dar  fallo 
alguno  decisivo ,  dejándonos  enteramente  en 
duda  sobre  si  la  molécula  del  oro  ó  de  cual- 
quier otro  cuerpo  simple  es  en  efecto  necesa- 
riamente pequeña,  única,  indivisible,  que  go- 
ta por  su  naturaleza  de  propiedades  particula- 
res; ó  si  esta  molócula  es  una  reunión  de  puntos 
inllnitamente  pequeños,  reunidos  cu  un  órden 
particular  ó  inseparables  por  las  fuerzas  de 
que  al  presente  dispone  el  genero  humano. 
Ademas,  casi  es  permitido  decir  que  la  reduc- 
ción del  oro,  independientemente  de  las  analo- 
gías que  se  podrían  sacar  de  ella,  seria  una 
cosa  poco  importante  en  comparación  de  lo 
que  ha  sido  en  nuestros  días  la  reducción  de 
los  álcalis  y  de  las  tierras.  Durante  una  épo- 
ca en  que  ni  los  sabios  tcnian  el  sentimiento 
social  ni  la  sociedad  el  sentimiento  científico, 
es  fácil  de  comprender  como  por  ambas  partos 
la  atención  debía  únicamente  dirigirse  á  la  ca- 
pacidad de  hacer  el  oro.  Pero  en  el  dia  se  ha 
hecho  una  conversión  fundamental;  la  socie- 
dad pido  á  la  ciencia  mucho  mas  que  oro, 
prometiéndola  en  cambio  mucho  mas  que  ri- 
queza. El  hombre  no  se  contenta  con  el  brillo 
del  oro:  necesita  un  agente  de  producción  ac- 
tivo y  seguro,  con  cuyo  auxilio  y  con  cuyas 
fuerzas  pueda  satisfacer  sus  necesidades  mo- 
rales y  materiales,  y  lanzarse  con  decisión  y 
arrojo  cu  la  carrera  del  porvenir. 

ALQUITIRA,  ASTRAGALO,  TRAGACANTA,  CA- 
REY ANO.  Planta  perenne,  que  echa  el  tallo 
corto  y  todo  él  erizado  de  púas  largas,  agudas 
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y  duras.  Toorncfort  la  coloca  en  la  sección 
quinta  de  la  clase  décima,  que  comprende  las 
yerbas  con  flor  de  muchas  piezas  irregulares  y 
amariposadas,  cuyo  pistilo  se  convierte  en  una 
silicua  dividida  longitudinalmente  en  dos  ca- 
sillas, y  la  llama,  como  Itauhin,  trogacanthx 
massiliensis.  Lineo  la  clasifica  en  la  diadelfia 
decandria  y  lá  llama  a&tragahts  tragacantfia. 

Su  fruto  sucede  al  pistilo  y  se  compono  de 
dos  cápsulas,  las  cuales  forman  dos  celdillas 
por  medio  de  un  tabique  membranoso  que  di- 
vide la  legumbre.  Sus  hojas  son  aladas  y  el 
pezón  de  estas  largo. 

Criase  en  los  países  meridionales,  en  Siria, 
Levante,  etc.  etc.  Generalmente  se  considera 
como  refrigerante. 

La  goma  que  se  estrac  de  este  arbusto  es 
un  artículo  de  comercio  y  seria  conveniente 
cultivarlo  en  algunos  puntos.  En  el  rigor  del 
veranóse  espesa,  y  hace  sallar  las  vasijas  que 
la  contienen. 

ALSASl'A.  Esta  acción  considerada  militar- 
mente fué  gloriosa  para  los  generales  liberal 
y  carlista,  y  puede  decirse  no  fallaron  á  la 
verdad  abrogándose  mutuamente  la  victoria, 
y  participándola  á  sus  respectivos  gobiernos. 
Vamos  á  referirla  exactamente. 

El  general  en  gefe  don  Vicente  Genaro  Que- 
sada,  que  se  hallaba  en  Vitoria,  salió  el  21  de 
abril  con  la  brigada  de  reserva  compuesta  de 
los  dos  batallones  del  4.°  regimiento  de  la 
guardia  real  de  infantería,  uuo  de  granaderos 
de  la  provincial,  una  compañía  de  francos, 
veinte  carabineros,  dos  mitades  de  caballería, 
y  cuatro  piezas  de  montaña.  Era  esta  marcha 
para  dirigirse  á  Navarra,  punto  principal  de 
las  fuerzas  carlistas,  y  no  precisamente  para 
conducir  á  Pamplona  la  cantidad  de  500,000 
reales  en  oro,  que  el  ordenador  del  ejército  ha- 
bía reunido  con  deslino  ¡i  cubrir  las  atencio- 
nes de  aquellas  fuerzas,  como  se  ha  querido 
atribuirle,  sin  tener  en  cuenta  que  debia  apro- 
vechar esta  ocasión  para  llevar  con  seguridad 
tan  respetable  suma,  pero  ó  había  de  dejarla 
en  Vitoria,  y  en  este  caso  podía  seutirse  la  fal- 
la de  dinero  en  Navarra,  ó  habla  de  destinar 
otra  columna  al  mismo  objeto,  cosa  bien  difí- 
cil según  la  escasez  de  fuerzas  de  que  podía 
disponer  aun  para  las  operaciones  militares. 

En  osle  mismo  dia  pernoctó  en.  Sal  val  ierra, 
continuando  su  marcha  al  amanecer  del  si- 
guiente  por  el  camino  de  la  Ron  inda,  creyén- 
dose cubierto  por  el  general  Lorenzo,  que  se- 
ctiu  las  órdenes  recibidas  debía  caer  con  su 
brigada  á  las  9  de  la  mañana  por  el  punto  de 
Olazngulia.  Pero  el  general  Lorenzo  no  apa- 
reció, á  pesar  de  lo  que  diremos  después,  y 
Quosada  siguió  su  movimiento  por  el  camino 
real  de  Pamplona.  Desde  luego  observóle  no 
había  trabajadores  en  los  campos,  que  no  ve- 
nían trajincros  en  la  dirección  que  llevaba  la 
brigada,  y  que  no  se  presentaba  hingnnodegus 
confidentes  para  saber  por  ellos  la  posición  y 
fucraa  del  enemigo,  aique  por  estas  mismas 
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ratones  supuso  muy  inmediato;  por  lo  tanto, 
adoptó  las  precauciones  «pie  creyó  mas  opor- 
tunas, y  sin  encontrar  el  menor  obstáculo,  lle- 
gó hasta  la  vcnlu  de  Alsasua,  situada  al  pie  del 
pueblo  do  esle  nombre  sobre  la  misma  carre- 
tera, donde  mandó  formar  pabellones  para 
dar  descanso  y  alimento  á  la  tropa,  al  mismo 
tiempo  que  se  procuraba  noticias  del  enemi- 
go. En  esle  punto  supo  que  Znmalacárregui 
con  cuatro  bal  aliones,  había  pernoctado  en 
Kcharri-Ananaz,  donde  se  le  habían  reunido 
otros  tres  alaveses,  y  uno  guipiizcoano,  y  que 
con  estas  fuerzas  se  hallaba  emboscado  en  la 
falda  de  los  puertos  de  Ciordia  y  Olazagulia 
para  impedirle  el  paso.  Temerario  6  impru- 
dente hubiera  sido  continuarle,  y  mas  todavía 
perseguir  á  unos  cincuenta  caballos  y  la  com- 
pañía de  guias  que  el  gefe  carlista  había  ade- 
lantado para  hncer  un  reconocimiento,  y  atraer- 
le á  sus  posiciones,  comprometiendo  sucesiva- 
mente sus  fuerzas  según  tenia  costumbre;  co- 
nociólo asi Qucsada,  y  después  de  recibir  los 
informes  topográficos  míe  le  dieron  los  prác- 
ticos del  país-,  y  mas  particularmente  su  ayu- 
dante de  campo  el  teniente  do  infantería  don 
José  Franco  Vidondo,  y  el  sargento  de  carabi- 
neros Elias,  dispuso  que  la  vanguardia  mar- 
chase; de  frente  hacia  el  enemigo,  pero  que  el 
numeroso  bagage  del  convoy,  la  arlilleria  y 
la  caballería  lo  hiciesen  por  el  flanco  izquier- 
do, atravesando  el  rio  que  pasa  por  cerca  de 
la  venta,  por  un  puente  de  carros  que  se  for- 
mó prontamente  en  dirección  al  pueblo  de  Ce- 
gama, situado  en  la  frontera  de  Guipúzcoa  y 
Navarra.  Engañados  los  carlistas  por  el  movi- 
miento simulado  de  frente,  y  que  tenia  por  ob- 
jeto, conseguir  que  la  artillería  y  bagage  atra- 
vesasen el  bosque  y  llegasen  á  la  parle  des- 
pejada del  camino  de  Segura  antes  que  aque- 
llos, conocida  la  astucia  pudiesen  alcanzar  la 
retaguardia,  se  prepararon  para  el  ataque, 
dando  esto  lugar  á  que  Qucsada  mandase  al 
gefe  de  estado  mayor,  que  marchase  rápida- 
mente con  el  convoy,  y  se  alejase  todo  lo  posi- 
ble para  no  servir  de  obstáculo  á  la  brigada 
en  nna  estrecha  garganta  que  necesariamente 
hablado  atravesar.  Esta  maniobra  inesperada 
para  los  carlistas,  los  dejó  bastante  separados 
del  flanco  derecho  de  las  fuerzas  de  (.mesada; 
pero  volvieron. á  la  carga  cou  su  acostumbra- 
da rapidez  para  empeñar  el  combate,  y  sacar 
lodo  el  partido  posible  de  lo  desventajoso  que 
en  aquellas  les  era  el  terreno.  «Empeñado  ya 
el  movimiento,  dice  el  mismo  Qucsada,  ni  era 
posible  rclrofpdcr  ni  permanecer  sobre  el  ter- 
reno, y  todo  mi  conato  lué  adelantar  en  la  di- 
rección de  Segura,  conteniendo  por  derecha  é 
izquierda  y  retaguardia  los  progresos  del  ene- 
migo, que  favorecido  por  las  local ¡dades  y 
I osques,  avanzaba  rápidameulc  con  batallones 
dispersos  en  guerrilla.  Por  espacio  de  mas  de 
Mía  hora  la  situación  de  Ja  brigada  fue  criti- 
ca y  penosa;  pero  la»  compañías  apostadas  su- 
pieron mantener  en  respeto  al  enemigo,  y  dar 


lugar  á  que  saliese  de  aquel  desrantajoso  par 

rage,  no  sin  bastante  pérdida.» 

La  marcha  seguía  en  órden  en  medio  de 
tanto  peligro  aumentado  por  la  necesidad  de 
vadear  dos  veces  arroyos  considerables « con  el 
agua  al  muslo  y  al  vientre*  hasta  que  se  llegó 
á  la  posición  de  Kzegarctc,  altura  que  domina 
los  camino.-;  de  Segura  y  de  Cegama,  y  á  cuyo 
frente  se  halla  otra  menos  elevada  pero  avan- 
zada sobre  la  avenida  principal  del  enemigo. 
Alli  hizo  alto  Qucsada  cubriendo  la  altura  in- 
mediata con  dos  mitades  del  4.°  regimiento 
de  la  guardia  real  de  infantería,  y  cuarenta  ca- 
rabineros, y  al  mismo  tiempo  coronó  la  prin- 
cipal en  semicírculo  con  lo  restante  del  citado 
regimiento  y  el  2.°  batallón  del  2.°  regimien- 
to de  provinciales  de  la  misma.  La  artillería 
fué  colocada  convenientemente  en  el  centro 
cou  la  reserva  correspondiente,  y  á  retaguar- 
dia el  bagage,  hospital  de  sangre  y  la  caba- 
llería. Los  carlistas,  cuya  fuerza  total  había  ya 
llegado,  se  empeñaron  en  corlar  el  camino  de 
Segura,  sobre  el  cual  se  hallaban  los  caudales 
y  bagage;  pero  á  pesar  de  las  distintas  cargas 
que  dieron  con  sin  igual  tesón  y  brío,  fueron 
al  fin  rechazados  después  de  haber  ganado  y 
perdido  sucesivamente  la  altura  avanzada, 
bcsilc  entonces  empezarou  á  retirar  sus  bata- 
llones; hacia  Ataun  los  alaveses,  y  los  navar- 
ros hacia  la  Iiorunda.  Aproximándose  la  no- 
che, y  no  divisándose  ya  ningún  carlista,  Quc- 
sada emprendió  su  marcha  con  dirección  á 
Villafranca,  á  cuyo  pueblo  llegó  i  las  doce, 
y  en  donde  se  le  unió  el  23  al  medio  dia  el  , 
brigadier  Jáurcgui. 

Diremos  en  conclusión,  6  informados  por 
testigos  presenciales  de  uno  y  otro  ejérci- 
to, que  sin  el  movimiento  simulado  de  freu- 
te  que  hizo  Qucsada,  y  con  el  cual  conven- 
ció á  Znmalacárregui  que  iba  á  ser  ataca- 
do en  la  posición  que  esle  había  elegido, 
hubiera  sido  derrotado  probablemente;  pues 
viéndose  obligado  á  marchar  por  la  carretera 
para  defender  el  convoy  y  la  artillería,  hubie- 
ra si  li)  llanqueadn  por  las  fuerzas  que  el  gefe 
carlina  h.ibia  escondido  en  los  bosques  desde 
Kcharri-Ananaz  hasta  Iturmendi;  pero  con  tal 
movimiento  tuvo  tiempo  para  retirar  su  arlilleria 
y  bagage,  hasta  llegar  á  la  altura  de  Ezcgara- 
tc,  donde  hizo  alto.  Por  su  parte  Ziiraalacárrc- 
uui  no  solo  enmendó  su  momentáneo  error, 
sino  que  cayendo  impetuosamente  sobre  la 
(pie  ya  era  retaguardia  de  Qucsada  á  pesar  de 
la  distancia  que  le  había  tomado,  lo  tuvo  muy 
apiu'ado  hasta  la  salida  de  los  bosques,  y  le 
atacó  con  brío  y  repelidas  veces  en  la  posición 
de  Ezegarate,  en  la  cual  le  dejó  por  Un,  aun- 
que dueño  del  campo  de  batalla  con  la  pérdi- 
da de  cerca  de  una  compañía  de  la  guardia 
real,  y  de  su  capitán  don  Leopoldo  O'Uonell, 
hechos  prisioneros  en  la  segunda  posición 
avanzada,  donde  quedaron  cortados  en  una 
recia  embestida  de  los  carlistas  contra  el  punto 
principal.  La  pérdida  general,  según  se  ve  en 
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los  partes  de  ambos  gefe*  bastante  contestes, 
fué:  la  de  Ouesada  de  nnos  ciento  cincuenta 
muertos  y  heridos,  y  cien  prisioneros,  entre 
ellos  el  citado  O'Doncll,  que  fué  fusilado  por 
orden  de  Zumalacárrcgui,  don  Joaquín  Villa- 
longa,  don  Rafael  Clavijo,  y  don  Antonio  Ber- 
nard,  subtenientes  de  la  guardia  real;  la  del 
carlista  consistió  en  unos  doscientos  entre 
muertos  y  heridos,  contándose  en  este  número 
el  pete  de  la  brigada  de  Alava  don  Bruno  Vi- 
llareal,  y  el  comandante  del  primer  batallón 
navarro  don  José  Antonio  Goñi. 

Muy  diferente  hubiera  debido  ser  el  resul- 
tado de  la  acción  de  Alsasua,  si  se  hubieran 
cumplido  las  órdenes  de  Qucsada;  pero  no  se 
presentó  Lorenzo  ocupado  ó  distraído  en  Este- 
lia,  observando  á  algunos  batallones  carlistas, 
y  protegiendo  la  retaguardia  del  brigadier 
Oraá  qne  se  habia  dirigido  á  Sangüesa  con  la 
2.*  brigada  reforzada  con  el  batallón  de  Eslrc- 
madnra,  y  escuadrón  de  la  Albuera,  para  lo 
cual  decía  que  pasaría  á  Puente  la  Reina  por 
cuya  causa  no  se  hallaba  en  disposición  de 
poder  hacer  Uu  movimiento  decisivo  sobre  el 
punto  que  le  habia  señalado  el  general  en  ge- 
te,  si  bien  es  muy  de  notar  <|iic  precisamente 
el  tercer  batallón  de  Navarra,  el  alavés  y  el 
guipuzcoano,  én  cuya  observación  estaba  Lo- 
renzo, fueron  los  primeros  que  atacaron  en 
Alsasua  á  las  tropas  del  general  en  gefe 'del 
ejército  de  la  reina. 

Este  y  otros  hechos  ademas  de  datos  irre- 
cusables, dan  por  resultado  que  el  general 
^uesada  al  emprender  su  marcha  por  la'Borun- 
da  á  Pamplona,  habia  previsto  y  prevenido  el 
caso  de  sér  atacado  en  Alsasua  ó  en  sus  inme- 
diaciones; que  no  fué  culpa  suya  el  que  no  se 
cumpliesen  sus  órdenes,  respecto  á la  llegada 
al  puerto  de  Olazagutia,  de  las  brigadas  Loren- 
zo y  Oraá.  en  el  dia  y  hora  que  les  habia  seña- 
lado; y  por  último,  que  su  retirada  hasta  Ez- 
caratc  hacé  honor  á  sus  conocimientos  mili- 
táresi 

Alsasua  fué  posteriormente  teatro  de  varios 
acontecimientos,  cuya  nurrucion  seria  dilata- 
dísima. 

ALTANERIA.  Consiste  en  una  afectación' de 
autoridad  desdeñosa  acompañada  comunmente 
d«-l  orgullo  y  la  vanidad.  El  hombre  altanero 
tiene  en  sus  modales  cierto  aire  brusco  que  re- 
trae al  mismo  tiempo  (pie  ofende:,  á  sus  ojos 
todo  el  mundo  es  inferiora  él,  los  unos  por  el 
talento  sino  por  la  fortuna,  y  los  otros  por  su 
posición  social  ya  que  no  por  sus  facultades. 
Asi  nadie  espere  de  él  otra  cosa  que  atencio- 
nes si  11  cordialidad  y  una  reserva  vanidosa,  que 
temé  á  cada  instante  comprometerse  por  una 
palabra  demasiado  benévola,  ó  por  un  gesto 
demasiado  afectuoso.  La  altanería,  si  nos  es 
lícita  esta  definición,  es  un  egoísmo  de  los 
modales  mezclado  de  política.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  aunque  tiene  todos  los  caracté- 
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frialdad  qne  al  orgullo,  enyo  último  carácter 
recibe  solo  en  ciertas  circunstancias ;  en  que 
ofendidos  nosotros  mismos  por  alguna  perso- 
na, la  recibimos  algo  bruscamente  y  no  le  ma- 
nifestamos la  misma  consideración  ó  el  mismo 
aíecto  que  antes. 

ALTAR.  Con  este  nombre  se  designa  el  ara 
destinada  á  la  celebración  de  los  sacrificios  que 
se  ofrecen  á  la  Divinidad.  El  sacrificio  y  el  al- 
tar son  partes  esenciales  del  culto  de  casi  to- 
das las  religiones.  La  institución  del  altar  no 
corresponde  á  pueblos  ni  á  épocas  determina- 
das: es  de  la  humanidad  entera.  Era  muy  na- 
tural que  los  hombres,  al  dirigir  á  la  Divinidad 
pruebas  de  su  reconocimiento,  las  depositasen 
en  algún  sitio  privilegiado,  é  intermediario  en 
cierto  modo  entre  el  cíelo  y  la  tierra.  De  aqni 
el  altar  ó  lugar  alto.  Entre  los  pueblos  de  la 
antigüedad  remota,  donde  no  habia  templos 
cerrados,  ocupa  el  altar  un  puesto  importante 
como  monumento.  Es  la  única  creación  de  la 
arquitectura;  la  única  cosa  permanente  qne  la 
muño  del  hombre  estableció  sobre  la  superficie 
de  la  tierra.  El  antiguo  Génesis  hebráico  nos 
manifiesta  á  Noé  al  salir  del  arca  y  sobre  la 
tierra  aun  humedecida  con  el  diluvio,  constru- 

Í endo  un  altar  para  ofrecer  un  holocausto  á 
ehová. 

Los  altares  construidos  en  épocas  muy  re- 
motas por  hordas  ignorantes  del  arle,  eran 
muy  toscos  componiéndose  únicamente  de  pie- 
dras amontonadas  unas  sobre  otras.  De  esta  cla- 
se era  el  que  erigieron  las  tribus  judáicas  des- 
pués del  paso  del  Jordán,  en  la  cima  del  mon- 
té lleva!,  ■  Elevareis  alli  un  altar  al  Señor,  vues- 
tro Dios ,  con  piedras  que  el  hierro  no  haya 
tocado.conrocasvivasyno  trabajadas;»  dice  el 
cap.  28  del  Dcutcronomio.  Y  esta  costumbre  de 
construir  altares  aislados  en  las  campiñas, 
no  era  cscluslvamente  peculiar  del  pueblo  ju- 
daico, pues  las  enormes  masas  de  piedras  le- 
vantadas por  los  celtas  parecían  haber  servido 
de  lugares  de  sacriOcios  en  las  ceremonias 
druidas.  Los  griegos  los  levantaban  también 
sobre  la  cima  de  las  colinas  y  de  las  montañas, 
dedicándolos  á  las  divinidades  del  Olimpo.  Los 
romanos  los  colocaban  algunas  veces  para  me- 
moria en  los  lugares  consagrados  por  algún 
acontecimiento  célebre. 

Si  examinamos  los  altares  en  el  interior 
de  los  templos  hallaremos  que  pierden  ya  su 
carácter  monumental  y  figuran  mas  bien  como 
objetos  de  adorno.  Los  pormenores  de  su  for- 
ma dependen  del  uso  á  que  se  les  consagra. 
Es  muy  CJiriosa  la  descripción  del  altar  en  que 
los  judíos  ofrecían  sus  holocaustos,  y  que  nos 
ha  trasmitido  el  Exodo.  Era  cuadrangular ,  con 
la  hechura  de  una  mesa,  formada  con  dos  pe- 
dazos de  madera  unidos.  Tenia  próximamente 
tres  pies  de  altura.  Su  parte  superior  estaba 
cubierta  de  una  gran  placa  de  bronce  que  con- 
tenia una  especie  de  horno  con  parrillas,  so- 


res que  acabamos  de  indicar,  es  menos  cen-  bre  las  cuales  se  colocaban  las  viandas  que  se 
surubleí  esto  es,  cuando  se  aproxima  mas  a  la  l  quería  consumir.  Inmediatos  al  altar  se  veían 
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varios  utensilios,  como  garfios,  tenazas,  pinzas 
y  oíros  de  su  clase  Los  judíos  no  debían  tener 
el  olfato  muy  delicado,  puesto  que  su  taberná- 
culo, ¿consecuencia  de  estos  sacrificios,  s.1  im- 
pregnaba de  un  olor  muy  poco  grato.  El  LcVl- 
tico  da  una  idea  exarta  de  las  diversas  partes 
de  las  victimas  que  debían  ofrecerse  á  Dios  en 
el  altar.  No  solo  se  quemaba  en  él  carnes  si- 
no también  aceites,  incienso  y  harina.  Reco- 
gíase en  una  vasija  la  sangre  y  la  grasa  que  se 
derramaba  de  las  carnes  al  calor  del  fuego. 
Las  ceremonias  que  practicó  Moisés  en  la  de- 
dicación del  altar,  nos  presentan  rasgos  no- 
tables de  aquellas  costumbres;  ofrecía  un  car- 
nero en  holocausto,  y  después  que  Aaron  y  sus 
hijos  ponían  Una  mano  sobre  la  cabeza  del 
animal,  le  inmolaba  esparciendo  la  sanare  en 
derredor  del  altar.  Dividía  lueso  en  trozos  el 
carnero  y  quemaba  la  cabeza;  'üS  miembros  y 
la  manteca,  después  de  haber  lavado  los  intes- 
tinos y  las  pezuñas.  Quemaba  el  carnero  todo 
entero  sobre  el  altar,  «porque  eraun  holocausto 
de  esquisíto  olor  para  el  Señor;  según  él  mis- 
mo lo  había  dicho.»  (Lcvit.  c.  8.)  La  sangre 
del  segundo  carnero,  inmolado  de  la  misma 
manera,  servia  para  señalar  á  Aaron  y  á  todos 
sus  hijos  la  oreja  derecha,  los  pulgares  de  la 
mano  y  del  pie.  Después  de  haber  cocido  una 
buena  parte  del  animal,  reúne  la  sangra  y  la 
grasa  derramadas  sobre  el  altar,  y  hace  una 
aspersión  sobre  los  vestidos  pontilicales  de 
su  Jiermano  y  de  sus  sobrinos.  Es  de  notar  (pie 
si  bien  las  ceremonias  con  que  los  hombres 
honran  á  sus  divinidades,  tienen  siempre  me- 
nos relación  con  la  misma  magestad  divina, 
que  con  la  costumbre  de  sus  adoradores  ,  sin 
embargo,  el  culto  de  Jehová  fué  ya  muy  diver- 
so del  que  se  habia  ofrecido  en  medio  -del  de- 
sierto y  sobre  el  altar  de  la  tienda  nómada.  El 
altar  de  Salomón ,  sin  separarse  enteramente 
de  los  sitios  del  Lcvitico,  vino  á  ser  el  princi- 
pio de  un  culto  menos  rudo  y  mas  en  armonía 
con  las  costumbres  de  una  nación  civilizada. 
Por  eso,  el  altar  de  los  holocautos  era  el  prin- 
cipal, pero  no  el  único;  habia  otro  destinado 
lan  solo  á  los  perfumes. 

Tres  especies  de  altares  distinguían  los 
griegos  gentílicos  según  lu  altura  proporcio- 
nada de  la  grandeza  de  los  dioses  á  que  esta- 
ban consagrados.  Los  dedicados  á  los  dioses 
celestes  se  edificaban  comunmente  sobre  algu- 
na altura,  y  eran  muy  elevados ;  los  de  los  dio- 
ses terrestres  y  héroes  eran  de  una  mediana 
elevación.  Por  último  los  dioses  inferiores  re- 
cibían los  sacrificios  á  flor  de  tierra,  y  aun  en 
los  fosos  destinados  a  este  uso.  Vario  era  el 
nso  de  los  altares:  hacíanse  en  «dios  libacio- 
nes, se  quemaba  incienso,  se  colocaban  vasos 
sagrados,  y  se  ofrecían  holocaustos.  Su  forma 
variaba  según  su  uso  y  el  gusto  del  artista  á 
<niicn  se  encargaban.  Los  habia  redondos,  cua- 
drados, oblongos  y  triangulares.  General  men- 
te su  altura  variaba  desde  la  rodilla  hasta  la 
cintura.  Eran  de  metales,  de  piedra,  y  aun  de 


madera.  Su  adorno  mas  antiguo,  y  al  mismo 
tiempo  mas  natural,  consistía  en  guirnaldas  de 
llores,  de  frutos ,  de  hojas  y  de  cabezas  de  vic- 
timas. La  escultura  señaló  bien  pronto  estos 
adornos  sobre  el  mármol  y  el  bronce.  Añadié- 
ronse bajos  relieves  y  adornos,  y  asi, "gra- 
cias al  poder  de  las  bellas  artes,  estas  tablas 
de  ofrendas  a  la  Divinidad  vinieron  i  ser  testi 
monios  del  genio  del  hombre  al  mismo  tiem- 
po que  de  su  piedad. 

Los  cristianos  han  conservado  el  nombre 
de  uHar  ¡i  la  mesa  en  que  se  celebra  la  misa. 
El  nombre  de  altares  muy  fundado,  puesto 
•pie  la  Eucaristía  es  en  el  fondo  un  modo  parti- 
cular de  celebrar  sacrificios.  Pero  el  altar  cris- 
tiano es  lan  diferente  en  su  forma  como  en  su 
servicio,  de  los  altares  griegos  y  romanos. 
Tieno  la  forma  de  un  sepulcro  aritiguo.  Esto 
proviene  de  que  los  primeros  religionarios  se 
servían  muchas  veces  de  los  sepulcros  de  los 
mártires  para  celebrar  en  ellos  sus  misterios; 
pero  se  ha  guardado  la  costumbre  de  colocar 
debajo  de  cada  altar,  al  tiempo  de  su  construc- 
ción, reliquias  de  algún  sarito.  El  monumento 
central  de  las  iglesias  es  un  sepulcro;  y  no 
carece  de  elegancia  esta  forma,  que  permite 
imitar  los  hermosos  modelos  de  la  antigüedad. 
En  los  primeros  siglos  no  habia  mas  que  un 
altar  en  cada  iglesia:  pero  después  se  aumentó 
considerablemente  su  número;  establecióse 
uno  en  cada  capilla,  quedando  sin  embargo 
uno  principal,  que  ociqia  el  sitio  preferente 
con  el  nombre  de  altar  mayor,  dispuesto  ge- 
neralmente de  modo  que  el  sacerdote  que  ce- 
lebra en  él  la  misa  está  vuelto  hacia  el  Oriente. 

ALTEA.  [Véase  malvavisco.) 

ALTERACION.  (Música.)  Esta  palabra  se 
emplea  en  música  para  designar  el  cambioque 
esperimenta  una  nota  cuando  se  le  hace  subir 
ó  bajar  medio  tono.  Eos  sostenidos,  bemoles  y 
becuadros  son  los  que  se  destinan  para  esta 
operación. 

ALTERANTES.  [Meiiemá.]  Los  autores  an- 
tiguos admiten  dos  grandes  divisiones  en  ma- 
teria médica,  los  evacuantes  y  los  alterantes: 
estos  últimos  eran  unos  medicamentos  cuya 
acción  no  iba  acompañada  de  ninguna  evacua- 
ción humoral  sensible.  Habiendo  sido  abando- 
nada esta  quimérica  distinción,  se  ha  conser- 
vado el  nombre  de  alterante  á  un  método  tera- 
péutico en  el  cual  la  acción  curativa  de  la  sus- 
tancia medicamentosa  es  en  cierto  mo  lo  mo- 
lecular y  se;  manifiesta  muy  poco  ó  casi  nada 
en  el  estertor,  provocando  escreciones  insó- 
litas. Casi  todos  los  medicamentos  pueden  ad-. 
ministrarse  de  esta  manera;  y  de  ella  vemos 
ejemplos  en  el  tratamiento  antieiflUUco,  por 
medio  de  las  preparaciones  mercuriales,  cuan- . 
do  no  se  le  estrema  hasta  la  salivación,  y  en 
el  de  las  escrófulas  por  los  tónicos.  Pero  la  me- 
dicación alterante  mas  cierta  y  mas  enérgica 
es  la  ejercida  por  la  higiene;  y  quizás  podría 
probarse  que  en  muchísimos  casos  la  acción 
alterante  atribuida  á  los  medicamentos  depen- 
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día  tan  solo  del  régimen.  El  airo,  oí  cambio  do 
hábitos,  las  diferentes  dictas  animales,  ves- 
tales f  lácteits,  los  ejercicios,  los  vestidos, 
los  hartos,  son  modificadores  de  la  economía 
en  verdad  mucho  mas  poderosos  que  Algunas 
sustancias  curativas,  dadas  en  dosis  demasia- 
do cortas  para  producir  efectos  tlsiológicos 
«preciables  Motivos  hay  de  creer  qne  la  me- 
dicación altenmte.se  ceñirá  de  hoy  mas  á  esos 
medios  cuyo  uso  consagró  el  padre  de  la  me- 
dicina con  observaciones  no  desmentidas  por 
espacio  de  mas  de  veinte  siglos. 

ALTERNATIVA  DK  COSECHAS.  {Agricultura.) 
Al  distribuir  la  naturaleza  sobre  las  diferentes 
comarcas  del  globo  las  plantas  que  mejor  con- 
vienen á  sus  terrenos  y  á  sus  climas,  nos  ilus- 
tró de  esta  suerte  acerca  de  las  condiciones 
í  favorables  al  desarrollo  de  las  diversas 
vegetales.  Sin  embarco,  al  apropiar- 
se esta  elección  no  incluyó  en  ellas  el  germen 
productivo  ,  y  la  variedad  de  las  causas  que 
influyen  en  la  vegetación  ,  los  efectos  análo- 
gos que  producen  en  combinaciones  diferen- 
tes, no  permiten  contrariar  hasta  cierto  pun- 
to la  distribución  primitiva,  y  generalizar  paro 
todos  los  terrenos  y  todos  los  climas  casi  to- 
das las  producciones  naturales. 

.Vi  aun  tenemos  necesidad  de  apoyarnos  en 
las  conquistas  de  la  industria  agricultura  pava 
demostrar  la  predilección  de  la  tierra  por  el 
cultivo  Variado,  puesto  que  de  ello  tenemos  un 
ejemplo  en  los  terrenos  incultos  y  hasta  en 
espacios  muy  limitados:  asi  es  que  un  campo 
agreste  nos  ofrece  árboles  de  diversa  conten- 
tura y  toda  especie  de  planta?. 

Cuando  una  tierra  tiene  en  su  esencia  pro- 
piedades vegetales ,  no  son  estas  esrlnsivas  á 
solo  Boa  planta,  y  si  favorables  á  todas  ,  aun- 
que, no  con  Igualdad  de  intensión.  Esta  va- 
riedad de  producciones  terrestres  ha  debido 
sin  duda  preceder  á  las  necesidades  del  hom- 
bre, que  debió  de  encontraren  estos  primeros 
móviles  de  la  industria  la  causa  de  su  cultivo; 
pero  en  ese  Pifíalo  de  producciones  naturales, 
el  hombre  debió  naturalmente  nacer  una  elec- 
ción y  favorecer  la  reproducción  de  las  plan- 
ta? que  U»  eran  mas  útiles;  do  aquí  esas  plan- 
taciones anuas  de  cereales  ,  cuyas  cosechas 
periódicas  ofrecen  á  la  industria  aerícola  un 
alimento  sano  y  abundante. 

Fácilmente  se  concibe  que  en  esta  época  de 
la  industria  agreste,  el  primer  pensamiento 
del  cultivador  debió  de  lijarse  en  hacer  que 
sucediesen  sobre  el  mismo  terreno,  y  durante 
nn  periodo  de  mayor  ó  menor  duración  .  e>as 
cosechas  útiles,  Igualmente  podemos  a  Imitir 
que.  en  tal  estado  de  cosas,  ningún  agente  de 
reproducción  vino  á  militar  tan  exigentes  tri- 
butos y  (pie  ninguna  operación  de  enmienda, 
ningún  aliono  acompañaron  al  cultivo:  y  que 
la  tierra  mal  surcada  .  mnl  dividida  por  un 
arado  informe,  no  tardo  en  ni t erar  y  disminuir 
su<  productos.  T.r\:i  circuu.  lani  ia  fué  sin  duda 
el  primer  hecho  presentado  a  la  iduerrarlon 
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del  agricultor ,  y  como  osle  hecho  haya  sido 
consolidado  por  numerosos  y  repetidos  espe- 
rimeutos  debió  de  deducir  el  hombre  la  con- 
secuencia natural  de  que  la  tierra  pone  un  tér- 
mino á  sus  favores,  y  concluye  por  rehusarlos, 
después  de  haberlos  dispensado  durante  mu- 
chos años  consecutivos. 

Suponemos  aqui  el  nacimiento  del  arte 
agrícola  ,  y  suponemos  también  que  ln  tierra, 
poco  habitada  todavía  ,  dislase  mucho  de  ha- 
llarse enteramente  conquistóla  para  el  culti- 
vo. En  esta  siluariou  después  de  haber  esquil- 
mado el  agricultor  un  terreno  por  varias  cose- 
chas de  la  misma  naturaleza ,  reconociendo 
por  la  esporiencía  que  de  sus  afanes  y  semi- 
llas ya  no  obtendrían  el  apetecido  fruto,  natu- 
ralmente debió  dedicarse  á  roturar  otro  terre- 
no, para  ser  esplotado  á  su  vez  y  abandonando 
el  primero  A  sí  mismo.  ¿Y  no  podemos  admi- 
tir, sin  grande  esfuerzo  ,  que  después  de  ha- 
ber agotado  sucesivamente  varias  suertes  del 
terreno  mas  próximo  á  su  habitación  ,  llegase 
por  último  á  ocurrirlc  la  idea  de  cultivar  la 
porción  que  primero  habia  roturado?  Poco  con- 
fiado no  obstante  en  este  nuevo  trabajo  ¡cual 
no  seria  su  sorpresa  al  ver  que  aquel  terreno 
antes  abandonado  por  su  esterilidad  ,  nueva- 
mente se  ostentaba  fértil  y  lozano  con  un  sim- 
ple reposo. 

Esla  esperiencia,  debida  sin  duda  al  acaso 
o  á  la  curiosidad  de  algunos  agricultores,  su- 
ministró un  nuevo  hecho  á  sus  observaciones 
y  nn  nuevo  principio  al  arte.  Nada  mas  razo- 
nable entonces  que  esta  consecuencia:  «la 
tierra,  después  de  haber  sido  esquilmada  por 
varias  y  consecutivas  cosechas  .  recobra  me- 
diante él  reposo  su  antigua  fertilidad. »  Se  com- 
paró en  este  caso  la  tierra  al  hombre  mismo,  y 
la  producción  terrestre  á  un  verdadero  trabajo 
al  que  en  ambos  casos  deben  suceder  los  be- 
neficios del  reposo. 

He  aqui  nació  el  barbecho  que  podemos 
considerar  como  el  verdadero  sueño  de  la 
tierra 

Hi  >  le  este  momento  podremos  ya  deducir  de 
tale?  hechos  una  esnlicaciou  suficiente  do  las 
alternativas ,  y  si  ol  arle  de  alternar  no  bn- 
biese  hallado  en  el  dominio  agrícola  una  mul- 
titud de  otras  observaciones  y  de  nuevos  he- 
chos que  han  complicado  su  significación  y 
Sn  ciencia  ,  desde  ahora  hubiésemos  estable- 
cido que  rste  arle  no  es  otra  cosa  que  la  sen- 
cilla previsión  de  compartir  la  tierra  arable  en- 
tre la  producción  v  el  reposo;  y  efectivamente, 
en  esto  debió  de  "estribar  en  un  principio  el 
arte  de  alternar  /as  COSCCAOS. 

Tara  que  reinase  el  debido  órdeu  en  nues- 
tra* ideas  ,  bemo?  supuesto  hasta  aquí  (pie  la 
agricultura  primitiva  se  ejerció  en  una  sola 
planta  anual;  pero  íácil  es  de  concebir  que  es- 
ta suposición  ni  siquiera  es  pmlmtde,  y  que  la 
variedad  de  producciones  que  en  el  estado  de 
naturaleza  encontramos  en  el  glolto  ,  no  fué 

inmolada  p«r  e!  agricultor  A  una  producción 
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primeros  hechos  que  han  creado  la  ciencia  de 
los  abonos. 

He  aquí,  desde  ahora,  perfectamente  ave- 
riguadas varias  propiedades  de  la  producción: 
1  .*  la  influencia  del  reposo  de  la  (ierra,  ó  et 
barbeciw,  1."  las  propiedades  csquilmadoras 
que  no  son  de  igual  intensión  en  todos  los  ve- 
getales; 3."  las  propiedades  fecundantes  de  los 
abonos. 

Una  vez  conocidos  estos  tres  principios, 
el  hombre  poseía  las  basc3  mas  sólidas  de  la 
ciencia  agrícola,  y  á  su  mauejo  bien  entendí- 
do  y  bien  ordenado  debían  agregarse  las  ob- 
servaciones mas  minuciosas  y  las .  reglas  pro- 
ductivas de  Ta  economía  rural. 

En  posesión  de  un  terreno  poco  disputado, 
dueño  de  sembrarlo  de  plantas  útiles  y  de  su 
elección,  el  hombre  debió  dividir  su  cultivo  cu 
suertes  diferentes  que  anualmente  le  reporta- 
sen cualidades  y  cantidades  de  cosechas  apro- 
piadas y  proporcionadas  á  sus  necesidades. 
Esta  exigencia  de  producciones  diversas  y  en 
proporciones  -diferentes  ,  esclarecida  con  la 
ciencia  de  hecho  que  ya  suponemos  c:i  el 
agricultor,  nos  conduce  naturalmente  á  una 
definición  exacta  de  la  palabra  alternativa, 
que  otros  llaman  al  melga:  ol  arte  de  dividir 
un  cultivo  en  cosechas,  y  hacerlas  suceder  de 
tal  suerte  que  no  quede  alterado  el  manan- 
tial de  la  producción  necesaria  á  la  agri- 
cultura. 

Este  arte  do  las  alternativas,  como  es  fá- 
cil suponer,  es  tanto  menos  importante  para 
los  hombres,  cuanto  que  están  reunidos  en  me- 
nor número  sobre  un  terreno  mas  fértil,  por 
ejemplo,  en  una  colonia  establecida  bajo  el 
precioso  ciclo  del  Brasil;  este  arte,  pues,  re- 
sulta tanto  mas  útil  y  hasta  indispensable, 
cuanto  que  la  población  se  hace  mas  numero- 
sa con  respecto  á  cierta  porción  de  tierra  do 
menos  amplitud  y  fertilidad;  puesen  efecto,  en 
este  último  caso  toda  la  inteligencia,  y  todo  el 
esmero  del  hombre  deben  dirigirse  hácia  el  ar- 
te de  producir  lo  mas  posible  para  subvenir  á 
las  necesidades  de  una  población  creciente,  y 
solo  entonces  es  cuando  las  tierras  bien  almvl- 
gculai,  puedeu  satisfacer  el  incesante  tributo 
que  Ies  exige  el  cultivador. 

Asi  pues,  en  los  paises  mas  poblados  es 
donde  podremos  hallar  los  principios  agronó» 
micos  mas  fecundos,  y  las  alternativas  me- 
jor combinadas.  Allí  las  necesidades  satisfe- 
chas de  una  población  numerosa  nos  sirven 
como  seguro  garante  de  un  buen  cultivo,  en 
el  caso  de  que  este  buen  cultivo  no  nos  pa- 
rezca ser  la  causa  de  la  población  creciente. 

Con  solo  las  hipótesis  que  acabamos  de 
esponer  acerca  de  la  marcha  natural  que  ha 
debido  seguir  el  arte  de  las  alternativas,  po- 
dríamos admitir  que  este  arte  ha  sido  conoci- 
do y  practicado  por  los  antiguos,  si  no  hallá- 
semos, al  consultar  los  diferentes  autores  que 
hau  escrito  acerca  de  su  agricultura,  qtio  los 
nicas,  puede  ser  considerada  como  uno  de  los  I  principales  hechos  de  la  ciencia  alternativa, 


única.  Hizo  por  tanto  una  elección  conforme  á 
sus  gustos  y  necesidades ,  se  aficionó  á  las 
plantas  que  él  mismo  debía  consumir,  y  al 
mismo  tiempo  sin  duda  se  ocupó  de  exigir  á 
la  tierra  alimento  para  sus  animales  domésti- 
cos: de  aqui  el  cultivo  de  las  diversas  espe- 
cies de  cereales;  de  aqui  el  cultivo  de  la  nu- 
merosa familia  de  las  leguminosas  y  de  las 
plantas  herbáceas. 

Provisto  de  los  principios  y  observaciones 
que  acabamos  de  esponer,  en  cuanto  á  lo  con- 
veniente que  es  á  la  tierra  el  reposo  ,  también 
pudo  notar  que  un  terreno  cultivado  de  legu- 
minosas se  conservaba  en  su  estado  de  ferti- 
lidad ,  mucho  mas  tiempo  que  cuando  se  ha- 
cían plantaciones  de  cereales;  pudo  notar  ade- 
mas que  un  campo  dedicado  á  las  plantas  her- 
báceas podía  dar  cosechas  por  un  tiempo  inde- 
terminado, sin  necesidad  de  reposo,  y  sin  que 
su  fertilidad  quedase  alterada  ¿n  lo  mas  míni- 
mo ;  de  aqui  la  deducción  natural  de  que  los 
diversos  vegetales  no  debilitan  el  terreno  en 
el  mismo  grado  ;  de  aqui  también  esa  gerar- 
qula  en  el  órden  de  sus  propiedades  debili- 
tantes ócsquilmadoras  que  coloca  los  cereales 
en  el  primer  rango ,  las  leguminosas  en  el  se- 
gundo y  las  herbáceas  en  tercero;  suponiendo, 
sin  embargo,  que  no  se  haga  uso  de  abonos. 

Las  plantas  herbáceas,  que  componen  con 
mas  frecuencia  la  materialidad  de  un  prado 
natural  ó  artificial,  pueden  ser  segadas  y  des- 
pués abandonadas  á  los  animales ;  pero  un 
modo  mas  espedito  y  mas  sencillo  de  que  se 
consuma  este  género  de  cosechas,  consiste  en 
conducir  al  lugar  de  la  producción  los  anima- 
les rumiantes  4  que  se  destinan  ,  y  hacerlas 
asi  consumir  en  el  terreno.  También  podemos 
admitir  qnc  este  fué  el  primer  medio  empleado 
por  los  agricultores  -pastores  ,  que  conducían 
sus  rebaños  á  las  praderas. 

Este  medio  de  consumo  lleva  una  ventaja 
muy  notable  á  la  alimentación  en  el  establo; 
no  tan  solo  porque  los  animales  se  hallan  me- 
jor viviendo  al  aire  libre,  y  porque  este  méto- 
do economiza  el  trabajo  y  dispendio  de  siega 
y  trasporte,  sino  también  porque  el  terreno 
cultivado  de  herbáceas,  que  sou  cosechadas  y 
consumidas  inmediatamente  por  los  animales 
en  el  mismo  punto  donde  vegetan,  adquiere 
de  este  modo  un  aumento  de  fecundidad. 
{Cual  puede  ser  la  cansa  de  esta  diferencia? 
porque  el  hecho  existe  y  es  irrecusable. 

Nuestras  investigaciones  no  necesitan,  por 
tanto  tender  á  su  confirmación,  sino  mas  bien 
á  la  solución  de  su  causa,  que  la  encontramos 
en  la  única  diferencia  que  media  entre  el  con- 
sumo en  el  establo,  y  el  consumo  cu  el  terre- 
no: en  el  primer  caso,  las  materias  produci- 
das por  la  digestión  del  animal  son  perdidas 
para  el  lugar  de  producción,  y  en  el  otro  caso 
este  las  beneficia.  Esta  observación,  unida  á 
otras  análogas,  por  lo  que  concierne  á  las  pro- 
piedades fecundantes  do  las  materias  orgá 
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eran  conocidos  do  los  egipcios,  griegos  y  ro- 
manos. Estos  últimos,  sobro  todo,  osle  pue- 
blo apicultor  y  guerrero,  hacia  que  sucedie- 
sen las  recolecciones  conforme  á  los  principios 
prácticos,  que  los  progresos  de  nuestra  agri- 
cultura moderna  no  lian  borrado  ni  borrarán 
jamás  de  los  mejores  métodos  de  alternativas; 
añadamos,  no  obstante,  que  las  leyes  que  de- 
ben regir  el  arte  de  alternar,  mejor  apreciadas 
por  los  modernos,  y  sometidas  á  una  investi- 
gación mas  razonada,  al  mismo  tiempo  que 
acompañada  de  hechos  mas  numerosos,  dau  á 
nuestro  cultivo,  con  relación  al  de  los  anti- 
guos, una  superioridad  que  no  debe  parecemos 
dndosa. 

Ocupémonos  ahora  de  las  observaciones 
de  detalle  que  han  seguido  á  los  principales 
hechos  indicados  mas  arriba,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  práctica  de  alternar.  La  esposicion 
de  estas  observaciones,  al  mismo  tiempo  que 
será  una  narración  histórica  de  la  ciencia  que 
nos  ocupa,  suministrará  los  ejemplos  que  nos 
cumple  dar  como  reglas  y  principios  de  con- 
ducta. 
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Todos  los  cereales,  el  trigo,  la  cebado,  el 
centeno  y  la  avena,  debilitan  ó  esquilman  la 
tierra  con  casi  igual  intensidad,  y  cou  respec- 
to á  sn  cultivo  solo  hay  una  diferencia  mar- 
cada por  lo  que  concierne  á  la  elección  del 
terreno;  asi  es  que  el  centeno  puede  crecer 
bastante  bien  en  un  terreno  donde  el  trigo 
solo  se  daría  con  mucha  dificultad,  y  siempre 


.  Segados  en  Ycrde  antes  de  la  floración, 
como  forrage  para  los  animales,  los  cereales 
no  esquilman  el  terreno,  pues  antes  bien,  lo 
mejoran,  si  los  productos  son  consumidos  don- 
de quiera  que  nacen;  pero  esta  mejora  depen- 
dería evidentemente  de  la  acción  de  los  abo- 
nos depositados  por  los  animales,  y  esta  acción 
no  es  del  resorte  de  las  alternativas,  aunque 
siempre  deba  marchar  á  la  par  de  ellas  en  un 
cultivo  bien  manejado. 

Las  leguminosas,  las  habichuelas,  las  pata- 
las,  y  sobre  todo,  ciertas  plantas  que  se  culti- 
van para  el  lucro  de  sus  raices,  tales  como 
las  zanahorias,  nabos  y  remolachas,  no  debili- 
tan tanto  el  terreno  como  los  cereales;  pero 
no  sucedería  esto  si  se  dejasen  en  el  campo 
hasta  madurar  la  semilla. 

En  general,  todas  las  plantas  que  se  dejan 
llegar  hasta  la  perfecta  madurez  de  su  simienza 
fatigan  el  terreno,  y  requieren  el  empleo  de 
los  barbechos  óde  los  abonos  á  fin  de  conservarle 
sus  propiedades  vegetativas. 

Las  semillas  oleaginosas,  la  colza,  el  lino, 
el  cáñamo,  la  caraelina  y  la  adormidera,  es- 
quilman el  terreno  mucho  mas  que  los  cerea- 
les, y  sobre  todo,  el  lino  está  fuera  de  duda 
que  lo  debilita  sobremanera. 

Esta  propiedad  desigualmente  debilitante, 
reconocida  en  los  diversos  vegetales  que  son 


nos  que  no  so  pueden  tachar  de  inexactas. 
Para  mejor  apreciar  esta  propiedad  de  esquil- 
mo seria  de  la  mayor  importancia  el  recono- 
cer, desde  luego,  de  que  modo  los  vegetales 
se  asimilan  su  alimento,  6  indagar  si  mediante 
sus  diferentes  conformaciones  pueden  com- 
portarse de  diverso  modo  con  respecto  á  la 
tierra. 

Según  los  esperimentos  practicados  por 
Mres.  Ingenhousz ,  Scnnebicr,  Saussurc,  ÍJc- 
rard,  etc.,  resulta  que  los  vegetales  reciben 
á  la  vez  su  alimento  del  terreno  y  del  aire; 
los  toman  del  terreno  en  estado  do  savia  ó 
materia  orgánica  disuclta,  y  en  el  aire  se 
apropian  el  carbono  que  en  el  se  halla  com- 
binado con  el  oxigeno,  para  la  respiración 
animal. 

Después  de  bien  comprobados  estos  hechos, 
y  apoyados  en  las  observaciones  agrícolas  por 
lo  que  respecta  á  las  propiedades  d  «sigual- 
mentc  esqnilmadoras  de  los  diversos  vegeta- 
les ¿no  podemos  sacar  ya  alguna  luz  que  nos 
sirva  para  encontrar  las  causas  probables  de 
estas  propiedades? 

Efectivamente,  resulta  do  los  esperimen- 
tos  practicados  por  los  hombres  eminentes 
acabados  de  menrionar.  que  los  vegetales  se 
apropian  el  carbono  del  aire,  en  razón  direc- 
ta de  sus  hojas  y  délas  partes  verdes  que  pre- 
sentan al  contacto  simultáneo  do  la  atmosfe- 
ra y  de  los  rayos  solares.  Esta  asimilación  es 
en  realidad  una  verdadera  respiración  vegetal 
y  de  ella  podemos  colegir  que  las  plantas  que 
presentau  al  aire  muchas  partes  verdes  reci- 
ben mayor  cantidad  de  carbono  que  las  que 
tienen  menos  hojas. 

Admitamos  por  un  momento  que  las  plantas 
desigualmente  guarnecidas  de  hojas,  toman  del 
seno  de  la  tierra  una  misma  cantidad  de  ma- 
terias sólidas,  y  por  tanto  la  debilitan  igual- 
mente; y  ol  fin  deduciremos  que,  puesto  que 
por  una  parte  reciben  de  la  tierra  cantidades 
iguales  de  elementos,  y  del  aire  cantidades 
desiguales,  serán  desigualmente  ricas  en  pro- 
ductos, y  que  el  esceso  de  riqueza  pertenecerá 
á  la  planta  que  mas  haya  tomado  del  aire.  Es- 
ta disposición  pudiera  ser  verdadera  respecto 
á  muchos  vegetales,  y  en  este  caso  el  mas  ali- 
mentado por  el  airo,  y  parangonado  con  el 
otro  por  lo  que  concierne  á  la  cantidad  de  pro- 
ductos, pudiera  ser  considerado  como  m  nos 
debilitante  ó  esqnilmador. 

Esta  consideración,  aunque  vaga  é  hipoté- 
tica en  apariencia,  nos  es,  sin  embargo,  muy 
necesaria  para  hacer  que  mejor  se  concüia  el 
valor  del  epíteto  esqnilmador  que  frecuente- 
mente se  aplica  á  los  vegetales,  fin  efe  tu,  si 
se  hace  abstracción  del  valor  de  los  pro- 
ductos, la  economía  agrícola  que  tenga  por 
objeto  el  mayor  lucro,  buscará  siempre  los 
cultivos  que  produciendo  mas  alteren  menos 
la  fecundidad  del  fondo.  Asi  pues,  las  plantas 


objeto  de  cultivo  entro  los  hombres,  está  do-  que  mas  tomen  del  aire  serán  mas  product!- 
ducida  de  numerosos  hechos  y  de  observado- 1  vas  cu  materia,  al  mismo  tiempo  que  sus  pro- 
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piedades  parecerán  lanío  menos  esqnilmadoras 
ron  relación  al  terreno,  cuanto  que  contonean 
mayor  número  de  parles  venios  y  que  por  Días 
tiempo  las  conserven  durante  el  desarrollo 
sucesivo  de  su  vegetación. 

Con  estos  tintos,  fácilmente  nos  podemos 
dar  ni  ron  de  las  propiedades  desigualmente 
esijinluiadoras  (pu:  los  cereales  poseen,  se- 
gún que  so  corten  en  verticilo  antes  de  la  ra- 
ción o  qiiosc  les  deje  el  tiempo  de  entender- 
se cumplidamente  hasta  la  perfecta  madurez 
de  la  semilla.  Estos  fenómenos  se  someterán 
sin  resistencia  á  una  explicación  sal  isla-  loria, 
observando  las  diversas  circunstancias  de  que 
van  acompañados.  l'n  campo  de  cereales  reco- 
lectado en  verde  claro  está  que  solo  produce 
un  leñoso  imperfecto  y  una  grao  canlidad  de 
agua:  liasla  entonces  ha  tomado,  es  cierto,  sus 
materiales  del  terreno,  pero  también  el  aire 
le  ha  suministrado  abundantemente  una  parte 
de  alimento;  por  tanlo,  si  entonces  se  cosecha, 
si  se  separa  del  terreno  el  vegetal  cuando, 
próximo  á  fructificar,  se  dispone,  á  abandonar 
su  color  verde,  á  producir  una  considerable 
cantidad  de  frutos  y  agotar  casi  to  los  sus  ele- 
mentos en  el  seno  de  la  tierra;  entonce»,  lo 
repelimos,  es  evidente  (pie  el  terreno  habrá 
contribuido  muy  poco  para  la  producción;  y  si 
á  esto  se  añade  ta  devolución  á  la  tierra  de 
esta  misma  cosecha  consumida  por  los  anima- 
les, también  es  evidente  que  recibirá  una  can- 
tidal  de  materiales  mayor  que  la  que  ha  sumi- 
nistrado, cuya  cantidad  se  compone,  con  cor- 
ta diferencia  de  lodos  los  elementos  tomados 
por  el  vegetal  en  la  tierra  y  en  el  aire. 

También  se  deja  ver  que  la  ciencia  de  al- 
lomar, no  solamente  se  liga  á  un  conocimien- 
to perfecto  de  la  asimilación  de  los  vegetales, 
sino  también  á  la  ciencia  de  los  abonos. 

El  trébol,  la  ;;! faifa  y  el  heno,  se  compor- 
tan en  su  cultivo  como  los  cereales  cosecha- 
dos en  verde,  es  decir,  que  oslando  destina- 
dos por  su  naturaleza  á  ser  consumidos  sobre 
el  terreno,  ó  en  la  granja,  dan  por  medio  de 
este  consumo  asentes  focundántes  en  canti- 
dad, con  corta  diferencia.  Igual  á  la  (pío  han 
lomado  do  la  tífica  y  del  aire.  Estas  plantas, 
que  son  la  baso  de  mu  sirás  praderas  artificia- 
les, han  recibido- da  preferencia,  á  causa  de 
su  naturaleza  que  les  concede  una  gran  supe- 
rioridad como  forrage. 

La  época  de  la  vegetación  en  que  se  cose- 
chan, es  cuando  todavía  se  hallan  verles,  quie- 
re decir  pilando  qo  han  fructificado  ;  pues  si 
para  su  recolección  se  hubiese  de  esperará  que 
pecasen  en  el  terreno,  después  de  haber  dado 
la  simicole  su  modo  do  obrar,  seria  igual,  ó 
por  lo  monos  análogo  al  de  los  cércales  que 
se  cultivan  por  su  semilla. 

Las  propiedades  desigualmente  esquilma- 
doras  de  la  tierra  hallan  sus  causas  y  snsos- 
plicaeioues,  no  solamente- en  las  leyes  de  la 
asimilación  y  en  las  circunstancia  de  su  ve-e- 
táciou  que  les  permlleñ  tiliniuilarsccu  la  Uer« 
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rn  ó  en  el  aire,  sino  laminen  en  la  cantidad  de 

materia  que  puede  producir.  Asi  es  que  las  ce- 
reales cultivadas poi  las  semillas  agotan  siem- 
pre el  terreno  mus  que  las  patatas,  aun  nmudo 
haya  una  analogía  notable  entre  su  producto 
material,  que  es  en  uno  y  otro  caso  la  fécula, 
Pero  si  observamos  comparativamente  el  pro- 
ducto material  de  una  hectara  de  tierra  cultiva- 
da de  patatas  y  de  trigo,  veremos  que  este  da 
una  cantidad  de  materia  vegetal  mucho  mayor 
que  aquellas;  notaremos  ademas  que  los  tallos 
de  las  patatas  (pie  están  guarnecidos  de  mas 
hojas,  permanecen  veriles  casi  hasta  el  fin  de 
la  vegetación,  podiendo  por  tantotomar  dclai- 
re  mayor  cantidad  de  materias  (pío  los  cerea- 
les, porque  estos  tienen  muy  pocas  hojas. 

Otras  consideraciones  van  ,  por  parlo  ,  n 
desprenderse  de  este  paralelo  de  propieda- 
des esfpiilmadoras  de  las  cereales  y  las  pa- 
tatas. Fácilmente  se  concibe  que  esta  propie- 
dad solo  puede  ser  conocida  y  deducida  por 
los  hechos;  asi  es  que  observando  el  estado  y 
el  producto  pondcrablc  de  una  cosecha  esco- 
mo se  ha  podido  deducir  la  propiedad  debili- 
tante de  la  cosecha  precedente,  y  haciendo  su- 
ceder comparativamente  cosechas  do  la  misma 
naturaleza  y  de  naturaleza  distinta,  es  como 
so  ha  podido  establecer  el  principio  de  míe  tal 
vegetal  cansa  la  tierra'mas  (pie  cualquier olro. 

PCTO  sallemos  que  la  tierra,  para  mejor 
producir,  !ie:io  necesidad  de  ser  removida  y 
dividida  por  los  instrumentos  do  labor;  por  lo 
tanto,  si  reconocemos  en  el  modo  de  vegetar 
una  planta,  propiedades  que  dividen  la  tierra, 
colegiremos  que  este  vcgclal luciendo  abs- 
tracción de  los  jugos  que  se  apropia  duraulcel 
acto  de  su  acrecimiento,  hace  un  servicio  á  la 
lierra,  preparándola  y  dividiéndola  parala  co- 
secha siguiente,  á  corta  diferencia  como  lo  ha- 
rían las  labores  mas  perfectas,  y  á  esta  pro- 
piedad do  los  vegetales  llamaremos  de  mejo- 
ría ó  de  enmienda. 

Si  hallamos  por  el  contrario  que  otros  ve- 
stales, á  cansa  de  la  naturaleza  de  sus  raices 
tienen  la  propiedad  de  comprimir  la  tierra,  ne- 
cesitándose por  lo  mismo  mucho  mas  trabajo 
por  parte  del  agricultor  .  para  conducirla  de 
nuevo  a'  oslado  de  división  necesaria  á  la  ve- 
getarlo;!, reconoceremos  en  este  ídlimo  vege- 
tal una  propiedad  que  llamaremos  es'piilmado- 
raó  debilitante,  si  esto  opileto  puede  aplicar- 
se á  todas  las  circunstancias  que  no  favorecen 
á  la  vegetación. 

Las  patatas  y  las  cereales  son  precisamen- 
te un  ejemplo  de  estos  dos  casos:  las  unas  se' 
multiplican  y  vegetan  en  el  seno  do  la  tierra; 
por  lo  mismo  la  dividen  y  evigen  ademas  pa- 
ra su  recolección  una  labor,  mediante  la  cual, 
so  escava  la  tierra  á  bástanle  profundidad, 
volteándola  y  dividiéndola  en  fragmentos  muy 
menudos.  Por  el  contrario,  las  cereales  á  cau- 
sa de  sus  raices  cabelludas  y  rastreras,  dejan 
amontonada  la  tierra  durante  la  voirelnnon,-.' 

ni  ve?  de  esponjarla  como  lo  liaren  las  patatas; 
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5  muy  divididas,  solo  se  encuentran  I  En  efeelo;  toda  planta,  cualquiera  que  sea, 
rn  la  superficie  del  terreno,  al  que  unen  por '  si  es  cultiva  la  para  el  alimento  de  los  anima- 
les, podiendo  ser  totalmente  consumida  en  la 
granja,  proporciona  abonos  al  cultivador,  e? 
I  decir,  na  agente  poderoso  para  la  reprodnc- 
cion  vegetal.  Y  en  el  diasabomos  p.-rfectamen- 
le  por  espcrlcncia  que  el  empleo  de  los  abo- 
nos, combinado  con  bien  entendidas  alterna- 
ciones y  enmiendas  bien  aplicadas,  es  una  lio 
las  fuentes  mas  recluidas  de  la  riqueza  agrícola. 

Notemos  ademas  ,  que  las  necesidades  de 
los  animales  domésticos  requieren  produc- 
ciones diferentes  de  las  (pie  el  hombre  recla- 
ma, y  que  en  general  las  plantas  que  el  culti- 
vador confia  ála  tierra  para  sus  propias  nece- 
siuades  son  plantas  mas  esquilmado!**  mien- 
tras (pie  las  que  sirven  para  el  alimento  do 
lus  ¡miníales  son  las  que  consideramos  como 
menos  espiilmudoras.  y  basta  como  bonill- 
cuntes. 

Cualquiera  que  sea  la  exactitud  de  estos 
epítetos,  debemos  convenir  que  las  plantas 
tuberculosas  y  herbáceas,  sino  son  bonifican- 
tes por  si  mismas  residían  tales  por  la  direc- 
ción que  se  les  da  en  la  explotación  rural, 
puesto  que  están  destinadas  á  nutrir  los  ani- 
males y  que  se  restituyen  casi  totalmente  á  la 
tierra  que  las  ha  producido,  bajo  la  forma  de 
abonos,  líquidos  o  sólidos. 

Por  el  conlrario,  las  cereales,  oleaginosas, 
leñosas  y  otras  plantas  á  que  hemos  dado  el 
calificativo  de  csquilmadoras,  como  general- 
mente están  destinadas  á  ser  vendidas  en  me- 
tálico y  consumidas  fuera  de  la  granja,  casi 
no  dan  al  cultivador  un  residuo. que  pueda 
volver  como  abono  al  lugar  de  producción. 
Fácil  es  concebir,  en  atención  á  lo  dicho,  que 
un  cultivador  que  solo  coseche,  para  vender, 
sino  devuelve  á  sus  propiedades  algunos  des- 
pojos de  su  recolección,  concluirá  por  agolar- 
las ó  esquilmarlas,  viéndose  cuando  menos  en 
la  precisión  de  recurrir  al  barbecho. 

Una  circunstancia  importante  viene  ade- 
mas á  consolidar  la  opinión  -  del  práctico  en 
esta  clasificación  de  plantas  esquí lm adoras  y 
bonificantes;  &  Saber,  la  naturaleza  de  los  ve- 
getales que  por  encima  de  tierra  presentan  ta- 
llos y  hojas  que  estienden su  sombra  desigual- 
mente por  el  terreno.  Sabido  es  (pie,  general- 
mente, un  campo  sembrado,  siempre  se  pre- 
senta mezclado,  en  la  época  de  la  vegetación,  . 
de  diferentes  plantas  que  se  llaman  chupáis 
ó  parásitas,  porque  sedan  en  todas  parles  y 
contra  la  voluntad  del  cultivador,  siendo  su 
germen  conducido  á  la  tierra  por  las  semillas, 
por  las  aves,  por  el  fiemo  y  hasta  por  los 
vientos,  en  cuyo  caso  se  hallan  los  cardos,  la 
mostaza  y  otras  muchas  plantas. 

Estas  crecen  en  medio  de  los  vegetales 
cultivados,  y  siempre  á  sus  espensas,  apro- 
piándose una  parte  de  los  jugos  del  'terreno, 
que  sustraen  de  este  modo  á  una  aplicación 
útil.  Sabido  es  el  gran  beneficio  que  dispensa 
la  luz  solará  toda  vegetación,  cuya  influencia 


medio  de  sus  filamentos,  al  paso  que  se  van 
secando  y  forman  asi  una  capí  compacta,  tan- 
to mas  difícil  de  destruir  y  abrir  ,  cuanto  que 
su  labor  sea  menos  secundada  por  las  lluvias, 
y  en  atención  á  que  el  legido  leñoso  de  los  fi- 
lamentos es  mas  difícil  de  ata  ar  por  la  fer- 
mentación pútrida.  Hay  mas,  las  patatas  nece- 
sitan para  su  cultivo  la!>ores  profundas  y  tier- 
ras bien  preparadas:  asi,  pues,  admitiendo  que 
su  plantación  vaya  acompáñala  de  tan  favora- 
ble coudiciou,  será  esta,  no  Lm  solo  útil  á  la 
patata,  sino  también  á  la  coseslia  siguiente,  y 
asi  se  pueden  economizar  al  cultivador  lo.i  gus- 
tos uV  labranza,  que  no  es  una  de  las  ventajas 
mentís  notables  de  nna  alternativa  bien  or- 
denada. 

Estos  hechos  y  estas  doctrinas  nos  expli- 
can suficientemente,  por  (pié  las  patatas  son 
consideradas  por  los  cultivadores  como  plan- 
tas menos  esquihnndoras  que  las  coréales,  por- 
que á  la  desigualdad  de  esquilmamiento  que 
poseen,  añaden  ademas  la  ventaja  inaprecia- 
ble para  el  cultivo,  de  necesitar  labores  por  si 
mismas  y  de  equivaler ,  para  las  cosechas  si- 
guientes, á  una  enmienda  perfecta  y  eco- 
nómica. 

Todas  las  cosechas  ,  que  á  ejemplo  de  la 
patata,  vegeten  en  el  seno  de  la  tierra,  la  di- 
vidan como  buenas  labores  y  se  apropien  me- 
nos jugos  que  las  cereales,  serán  cosechas  no 
es qui Imadoras  y  bonificantes  ,  siendo  de  este 
número  las  remolachas  ,  las  zanahorias  ,  los 
natos  y  todas  las  leguminosas  análogas.  Asi 
que  en  un  cultivo  bien  dirigido  se  combinarán 
siempre  las  cosechas  de  manera  (pie  alternen 
las  [dantas  de  enmienda  con  las  esquilmado- 
ras.  Desde  luego  se  encontrará  en  esta  alter- 
nación economía  en  el  cultivo,  variedad  útil 
de  productos  y  trabajo,  y  conservación  de  fer- 
tilidad para  la  tierra  laborable. 

La  variedad  en  el  cultivo  y  la  elección  de 
los  vegetales,  son  dependientes  de  losluterc- 
ses  del  Cultivador,  combinadas  con  la  natura 
leza  del  terreno  que  explota  y  el  clima  bajo  el 
cual  se  halla. 

Asi  es,  que  las  necesidades  de  lodos  los 
pueblos  jamás  estriban  sobre  una  sola  produc- 
ción, y  donde  quierahay  diversas  especies  que 
convienen  al  terreno,  al  clima  y  á  las  necesi- 
dades. En  Francia,  por  ejemplo,  las  necesida- 
des del  consumo  favorecerán  siempre  en  pro- 
porciones conocidas  de  los  agricultores,  el  cul- 
tivo de  las  cereales,  de  las  plantas  legumino- 
sas, textiles,  oleaginosas  y  tintóreas.  La  nece- 
sidad de  tener  carnes,  leche,  queso,  manteca, 
lana,  pieles,  sebo,  etc.,  fomentarán  en  todas 
partes  el  cultivo  de  las  plantas  necesarias  á 
los  animales  domésticos,  y  estas  diferentes 
producciones,  bien  combinadas  en  una  explo- 
tación, son  el  origen  ó  manantial  de  una  ri- 
queza qne  no  se  conocería  con  uua  produc- 
ción única. 
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se  deja  también  senlir  en  el  caso  que  consl- 
deramos.  Ast  se  ha  reconocido  por  espericncia 
que  todas  las  plañías  cultiradas  que  por  la 
nulidad  desús  hojas  y  delgadez  de  sus  tallos, 
dejan  fácil  acceso  á  los  rayos  solares ,  están 
siempre  mas  infectas  de  plañías  parásitas,  y 
que  por  el  contrario  las  plantas  que  hacen 
mas  sombra  al  terreno,  en  virtud  de  sus  tallos 
mas  robustos  ó  de  sus  hojas  mas  amplias,  per- 
judican á  la  vegetación  de  las  plantas  chuponas. 
Esla  observación  es  exacta  y  se  ha  comproba- 
do en  las  diversas cspecicsdcl  cultivo;. habién- 
dose de  este  modo  notado  que  las  cereales  y 
las  oleaginosas  esquilman  doblemente  el  ter- 
reno, por  cuanto  favorecen  el  desarrollo  de  las 
vegetaciones  es! rañas,  mientras  que  las  remo- 
tachas)*  otras  plantas  de  amplias  hojas  produ- 
cen efectos  diferentes.  Estas  consideraciones, 
apoyadas  en  la  conformación  esterior  de  los 
Vegetales  han  consolidado  la  clasiücaciun 
mencionada  de  plantas  csquilmadoras  y  bo- 
nificantes. 

Esla  reseña,  por  lo  que  concierne  á  la  in- 
fluencia deletérea  «le  las  malas  yerbas  en  el 
ciillivo,  dio  origen  á  la  operación  conocida 
con  el  nombre  de  escardar.  En  efecto;  esla 
operación  consiste  en  libras- á  los  terrenos  de 
las  plantas  chuponas;  práctica  de  que  la  agri- 
cultura saca  cu  el  dia  un  partido  inmenso, 
aunque  no  se  haya  todavía  completamente  ge- 
neralizado, por  lo  mismo  que  aun  no  se  han 
apreciado  bastante  bien  los  beneficios  (pie  re- 
porta. 

En  la  Flandcs  francesa  y  en  la  bélgica  es 
donde  se  pueden  estudiar  con  fruto  las  buenas 
prácticas  agrícolas,  y  en  estos  países  es  tam- 
bién donde  se  puede  apreciar  cu  su  justo  va- 
lor la  útil  prodigalidad  de  las  escardas:  en 
efecto,  las  plantas  golosas  reciben  ála  vez  su 
nutrimento  por  medio  de  la,  tierra  y  del  aire, 
y  por  lo  mismo  se  apropian  en  el  terreno  una 
porción  de  materiales  que  no  les  estaban  des- 
tinados, compartiendo  también  ron  la  cosecha 
esplotada  el  alimento  que  el  aire  le  propor- 
iona. 

Esta  asorcion  nos  parece  inconlestable,  y 
la  espericncia  no  menos  que  la  teoría  nos 
conducen  á  considerar  la  escarda  como  una 
práctica  agrícola  que  en  la  economía  rural  no 
ocupa  un  rango  menos  importante  que  los 
abonos,  las  alternativas  y  las  enmiendas.  La 
operación  de  la  escarda  es  en  verdad  dispen- 
diosa, y  no  en  todas  parles  puede  llevarse  á 
cubo- con  el  mismo  buen  éxito,  puesto  que  su 
resollado  depende  del  valor  de  la  mano  de 
obra,  bien  asi  como  del  terreno  cultivado  y  de 
la  índole  de  sus  productos.  Sin  embargo,  nos 
creemos  en  el  deber  de  recomendarla  dicaz- 
mente á  los  cultivadores,  á  fin  deque  ñola 
^descuiden,  siempre  que  se  hallen  en  el  caso 
de  poderla  ejecutar. 

En  general,  solo  se  escardan  aquellos  ve- 
getales que  por  su  valor  y  su  naturaleza  exigen 
ünpcriosajucnlc  esta  prá  tica,  por  lo  cual  en 


todas  parles  se  escarda  el  lino,  el  cáñamo,  la 
calza,  el  tabaco,  etc.  En  Flandcs,  por  el  coutra- 
rio,  se  escardan  todas  las  cosechas  y  hasta  loa 
cereales,  y  si  al  cultivador  no  le  tuviese  cuen- 
ta operar  asi,  si  la  espericncia  no  le  hubiese 
ilustrado  acerca  del  valor  de  esla  maniobra 
comparada  con  los  resultados  que  produce, 
ciertamente  no  la  seguiría,  pues  solo  su  interés 
le  mueve  para  hacer  tal  sacrificio. 

Combinado  el  método  de  la  escarda  con  el 
empleo  de  los  abonos,  nos  suministra  algunos 
ejemplos  que  pudieran  atacar  los  principios 
de  la  alternativa,  fundados  en  las  propiedades 
desigualmente  csquilmadoras  de  los  vege- 
tales. 

En  efecto,  la  generalidad  de  los  autores 
que  hasta  el  presente  se  han  ocupado  de  las 
alternativas,  conservaron,  como  á  nuestra  vei 
lo  hacemos  en  este  articulo,  la  clasificación 
de  las  plantas  en  csquilmadoras  y  boniü- 
canics. 

Esta  clasificación  que  concede  á  las  plantas 
una  propiedad  desigual,  está  deducida  de  he- 
chos y  observaciones,  pero  unas  y  otras  son 
de  suyo  complejas,  y  la  propiedad  esquihna- 
dora  se  presenta  á  nuestro  espíritu  como  una 
causa  simple  y  ñnica  ¿No  seria  urgente  moJi- 
ficar  este  lenguage  incorrecto,  y  no  seria  útil, 
ampliando  mas  la  espresion ,  agrupar  h  ijo 
diversas  condiciones,  lasdiferentes  causas  que 
complican  la  propiedad  csquilmadora? 

Esta  propiedad,  en  efecto,  solo  es  una 
consecuencia  de  diversas  causas  que  frecuen- 
temente se  reúnen  de  dos  en  dos,  de  tres  en 
tres  y  de  cuatro  en  cuatro.  ¿Cuáles  son,  por 
ejemplo,  las  causas  que  hacen  de  los  cereales 
cultivados  por  la  semilla,  unas  plantas  muy 
csquilmadoras? 

Ks  la  cantidad  de  sus  productos,  la  natura- 
leza química  de  ellos,  el  modo  de  su  asimila-  . 
eion,  la  dirección  qué  se  da  á  dichos  produc- 
tos que  nada  devuelven  á  la  tierra,  la  natura- 
leza de  sus  raices  rastreras  y  cabelludas  que 
hacen  demasiado  compacto  el  terreuo,  y  por 
último,  la  naturaleza  de  sus  tallos  delgados 
que  permiten  la  vegetación  de  las  ptanlas 
chuponas. 

Todas  estas  causas  que  concurren  á  esta- 
blecer la  propiedad  eminentemente  csquilma- 
dora de  los  cereales,  claro  está  que  no  perte- 
necen á  la  propiedad  de  esquilmar  ó  empobre- 
cer un  terreno  tal  como  lo  concebiría  un  su- 
geto  eslraño  al-  lenguage  de  la  práctica  agrí- 
cola, y  los  cereales  no  serian  para  él  csquil- 
madores,  sino  por  la  propiedad  distintiva  que 
poseen  de  tomar  de  la  tierra  mayor  cantidad 
de  alimento  que  otros  vegetales.  En  nuestro 
concepto,  asi  debe  comprenderse  la  propiedad 
de  esquilmar  reconocida  en  los  vegetales:  esta 
propiedad  circunscrita  á  su  sentido  rigoroso 
e»  realmente  desigual,  y  si  considerárnoslas 
plantas  bajo  este  aspecto,  fácilmente  llegare- 
mos á  determinar  por  el  cálculo  sos  propieda- 
des realmente  csquilmadoras;  y  si  no  nos  cn- 
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cerramos  en  este  círculo-,  imposible  nos  será 
enseñoreamos  del  arte  míe  pretendemos  es- 
clarecer. 

Poca  si  confundimos  bajo  la  misma  idea 
de  esquilinamicnto  todas  las  particularidades 
qnc  en  la  práctica  agrícola  asignan  á  los  ve- 
getales nñ  Orden  do  cultivo  apropiado  á  su  es- 
pecie y  n  su  naturaleza  ¿cómo  llegaremos  á 
esplicar  porqué  raion  ó  en  que  forma  el  lino, 
el  cáñamo  y  todas  las  plantas  oleaginosas  son 
mas  esquilmadoras  que  las  cereales?  ¿Pero  son 
realmente  esquilmadoras  en  la  rigorosa  acep- 
ción de  esta  palabra? 

Asi  lo  creemos,  la  esperiencia  lo  acredita; 
mas  ¿la  causa  dónde  existe? ¿Depende  por  ven- 
tura de  las  plantas  chuponas  ó  parásitas,  cu- 
ya vegetación  favorecen. 

No,  porque  so  escardan  en  parages  donde 
esta  operación  no  se  efectúa  con  los  cereales. 
¿Consiste  en  sus  testuras  estertores? 

No,  porqne  tienen  tantas  hojas  como  los 
cereales  y  permanecen  verdes  por  tanto  tiem- 
po como  ellos.  ¿Consiste  en  qnc  abandonen  al 
terreno  menos  despojos  que  los  cereales? 

No.  sin  dnda,  puesto  que  el  rastrojo  que  los 
cereales  dejan  es  casi  nulo  y  con  mas  frecuen- 
cia dañoso  que  útil,  en  tanto  que  lus  textiles 
y  las  oleaginosas  esponjan  el  terreno  por  me- 
dio de  sus  raices.  ¿Consiste  acaso  en  que  den 
productos  demás  consideración? 

No,  por  cuanto  producen  menos  en  peso 
que  los  cereales.  Preciso  es  por  tanto,  que  tal 
efecto  dependa  esencialmente  do  la  naturale 
za  misma  de  los  productos. 

Nos  detendremos  aquí  sin  llevar  mas  ade 
lantc  nuestra  teoría,  y  nos  limitaremos  á  su 
poner  qnc  la  naturaleza  de  los  productos  pue- 
de exigir  del  terreno  una  cantidad  de  materia 
diferente,  por  lo  mismo  que  el  vegetal  debió 
de  hacer  sufrir  4  los  jugos  nutricios  un  tra- 
bajo distinto. 

Si  estudiamos  de  este  modo  los  vegetales 
bajo  esto  aspecto,  tan  interesante  para  las 
ciencias  naturales  como  para  la  economía  ru- 
ral, nos  veremos  inclinados  á  esponer  algunas 
conjeturas  acerca  del  esquilmamiento  desigual 
en  los  diferentes  productos  vegetales  compa- 
rados con  sn  constitución  química.  Kn  efecto, 
la  esperiencia  nos  acredita  que  generalmente 
los  vegetales  mas  esqnilmadores  son  los  qnc 
dan  productos  mas  carbonados.  Asi,  el  leñoso 
perfecto  parece  esquilmar  mas  que  la  fécula, 
esta  mas  qnc  el  azúcar,  qnc  á  su  vez  esquilma 
mas  el  terreno  que  los  mucllagos:  no  obstan- 
te estas  consideraciones  deberían  siempre  ser 
presentadas  en  comparación  con  las  cantida- 
des producidas.  Cierto  es  que  esta  gerarqnia, 
tal  como  queda  ospuesta,  solo  afecta  á  algu- 
nos de  los  números  materiales  é  inmediatos  de 
las  plantas,  y  que  las  que  abundan  en  nitró- 
geno, ó  bien  las  qnc  presentan  el  hidrógeno 
ó  el  oxigeno  en  eseeso,  como  los  aceites  y  los 
Acidos,  no  se  podrian  clasiQcar  entre  los  ve- 
getales eaquilmadoreí,  atendiendo  á  la  propor- 
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cion  de  earbooo  qne  contienen.  Los  aceites, 
por  ejemplo,  sabido  es  que  mucho  esquilman 
el  terreno,  pero  el  modo  de  vegetación  de  las 
semillas  oleaginosas  no  nos  deja  cnlrcveer  la 
causa. 

Persistimos,  por  tanto,  en  creer  qne  para 
dar  á  la  agricultura  la  exactitud  á  qnc  han  lle- 
gado otras  muchas  ciencias  de  hecho,  tales  co- 
mo la  química,  forzoso  es  abandonar  la  senda 
comunmente  emprendida  hasta  aquí;  preciso 
seria  inquirir  las  reacciones  químicas  de  los 
cuerpos  en  el  acto  de  la  vegetación,  estudiar 
su  modo  de  obrar  con  respecto  á  la  tierra  y  al 
aire,  modo  qne  debe  ser  evidentemente  dis- 
tinto no  solo  ya  en  las  diversas  especies  ve- 
getales, sino  también  en  las  diferentes  épocas 
de  la  vegetación.  De  este  modo  llegarían  á  co- 
nocerse con  exactitud  las  propiedades  real- 
mente esquilmadoras  de  las  plantas,  y  se  po- 
drian esplicar  las  cansas  por  id  conocimiento 
de  las  reacciones 'y  de  las  trastormaciones 
operadas,  sea  por  la  acción  reciproca  de  los 
materiales  inmediatos,  ó  bien  por  la  apropia- 
ción ó  el  desprendimiento  de  agua.  Oxigeno, 
ácido  carbónico  y  tal  vez  otros  gases. 

Esto  estudio  nos  conduciría  natnralmentp 
á  reconocer  las  distintas  proporciones  de  ma- 
teria que  toman  del  aire  las  diferentes  espe- 
cies, y  de  esto  sacaríamos  partido  para  mejor 
fundar  nuestras  alternativas. 

En  cuanto  á  las  diversas  circunstancias 
que  son  favorables  ó  nocivas  A  la  nutrición, 
tales  como  el  aipecto  estertor  del  vegetal,  la 
naturaleza  del  terreno,  el  modo  do  prepararle, 
la  acción  de  los  abonos,  la  presencia  de  las 
plantas  parásitas,  los  riegos  y  el  clima  son 
causas  influyentes  bien  distintas  de  la  asimila- 
clon  y  pueden  ser  estudiadas  aisladamente. 

No  nos  faltan  hechos  y  observaciones  en  la 
ciencia  y  en  la  práctica  agrícola;  pero  tenemos 
que  deplorar  el  que  tales  investigaciones  efec- 
tuadas frecuentemente  por  hombres  muy  poco 
versados  en  las  ciencias,  ó  por  espíritus  pura- 
mente sistemáticos  no  se  ofrezcan  á  nuestras 
me  ntaciones  con  los  caracteres  de  exactitud  y 
precisión  que  serian  de  desear.  Es  un  Dédalo  en 
que  la  escepcion  y  la  regla  se  han  confundido  y 
admitidocomoprincipios.  ydonde  algunas  ver- 
dades surgen  con  dificultad  al  través  de  nume- 
rosas contradicciones. 

t'na  causa  que  no  poco  ha  contribuido  á 
paralizar  los  progresos  de  nuestra  agricultura 
se  redero  directamente  á  la  práctica  de  las 
alternativas.  Consúltense  todos  los  autores  que 
han  escrito  acerca  del  particular,  ydonde  quio 
ra  se  encontrarán  fórmulas  ó  especies  de  re- 
cetarios que  prescriben  al  cultivador  una  su- 
cesíou  de  cosechas  regulares,  y  de  la  cual  de- 
pende, según  dicen,  la  seguridad  del  buen 
éxito,  la  fortuna  privada  y  la  riqueza  territo- 
rial. Si  recorremos  una  grán  parte  de  la  Fran- 
cia, en  todas  las  poblaciones  llegaremos  á  en- 
contrar en  vigor  ese  espíritu  rutinario,  ese  mo- 
vimiento maquinal  que  abona,  labra  y  coí 
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coa  una  uniformidad  que  ciertamente  varia  se- 
gún las  diferentes  regiones,  pero  que  en  todas 
parles  es  viciosa,  por  lo  mismo  que  una  alter- 
nativa regular  adoptada  por  un  cultivador,  es 
una  herencia  para  su  hijo  como  el  campo  que 
le  trasmite.  De  aqui  esa  alternativa  trienal  por 
lanío  tiempo  seguida  y  preconizada  ,  y  que 
consistía  en  dar  á  la  tierra  descanso  durante 
un  año  después  de  hahcrlc  exigido  dos  cose- 
chas de  cereales,  por  ejemplo,  de  trigo  y  avena. 
Esta  alternativa  absurda, .que  autoriza  el  barbe- 
cho, se  sigue  aun  desgraciadamente  en  la 
mayor  parle  de  los  países ,  sin  escepluar  mu- 
chos de  los  departamentos  de  Francia. 

Es  evidente  que  esta  alternativa  trienal, 
(pie  por  espacio  de  dos  años  exige  á  la  tierra 
dos  cosechas  esquilmadoras,  necesita  la  apli- 
cación del  barbecho,  de  una  manera  tanto  mas 
indispensable  cuanto  que  la  naturaleza  misma 
de  los  cereales  ofrece  al  cultivador  poco  ó  mida 
de  abono.  El  barl)echo  es  por  tanto  útil  á  la 
tierra  en  esle  caso,  y  lo  es  no  tan  solo  porque 
descansa  durante  un  año,  sino  también  porque 
durante  este  reposo  cuida  el  cultivador  de  des- 
truir las  vegetaciones  parásitas  y  de  esponjar 
el  terreno  por  medio  de  las  labores;  siendo 
étiiiento  que  las  enmiendas  y  hasta  los  abo- 
nos resultantes  de  la  descomposición  de  los 
rastrojos  y  de  las  plantas  parásitas  vienen  á 
revivificar  el  germen  de  la  producción,  junta- 
mente con  el  reposo.  Fijémonos  en  estos  he- 
chos porque  son  cstre'madamcntc  importautes 
para  la  inteligencia  de  la  supresión  del  barbe- 
cho y  medios  de  conseguirlo. 

A  la  alternativa  trienal  sucede  la  tan  de- 
cantada de  Norfolk ,  que  consiste  en  dividir  el 
cultivo  en  cuatro  cosechas,  dos  de  cereales  y 
dos  de  plantas  verdes  ó  raices  tuberosas  alter- 
nadas. Mediante  este  régimen  cuadrienal  se 
evita  en  efecto  el  barbecho  improductivo  y 
oneroso:  los  numerosos  partidarios  de  la  agri- 
cultura ultramarina  lo  han  ensalzado  como  lo 
mejor  que  existe,  mientras  que  cu  diferentes 
parles,  tal  por  ejemplo  como  en  la  Flandes 
francesa,  se  conocen  métodos  alternados  in- 
llnitamente  preferibles,  y  tal  vez  los  únicos 
fundados  en  razón. 

Fácilmente  se  deja  concebir  en  qué  estri- 
ban las  ventajas  de  la  alternativa  de  Norfolk, 
referente  al  cultivo  de  cereales  y  de  plantas 
<pie  emblandecen  el  terreno  y  producen  abo- 
nos. Preciso  es  convenir  que  esta  alternativa 
solo  tiene  de  malo  la  regularidad,  pero  que  es 
preferible  bajo  toilos  conceptos  á  la  rotación 
trienal. 

Ku  la  Flandes  francesa  y  en  la  Bélgica  se 
desconoce  esc  yugo  regular  (pie  prcíija  á  las 
Cosechas  un  orden  invariable  de  sucesión.  Sus 
alternativas  no  son  trienales,  ni  cuatrienales, 
ni  quinquenales:  no  giran  uniformemente  en 
esos  circuios  viciosos  respetados  por  la  igno- 
rancia, trazados  por  el  error,  y  por  último  en 
aquellas  regioucs  no  se  conoce  el  barbecho. 
Pero  tampoco  Las  cereales  son  los  únicas  pro- 


ducciones cultivadas,  y  las  tierras  se  distribu- 
yen y  alternan  con  mucho  discernimiento  en 
plantaciones  de  cereales,  oleaginosas,  textiles, 
leguminosas  y  herbáceas.  No  son  economiza- 
dos los  abonos,  y  el  cultivador  halla  beneficio 
en  añadir  á  los  de  su  granja  los  de  las  pobla- 
ciones inmediatas,  en  donde  algunas  veces  se 
los  Hacen  pagar  á  un  precio  subido,  y  tiene  que 
acarrearlos  con  bastaute  dificultad.  Las  escar- 
das tampoco  se  escasean ,  y  otro  tanto  sucede 
con  las  demás  labores:  por  último,  nos  atre- 
vemos á  afirmar  que  solo  allí  se  ve  el  cultivo 
perfeccionado  y  se  encuentran  modelos  dig- 
nos de  la  imitación  del  práctico  y  de  las  me- 
ditaciones del  agrónomo. 

No  me  parece  conveniente  reproducir  en 
este  articulo  esas  fórmulas  de  alternativa  que 
imponen  al  cultivador  unas  leyes  tan  pernicio- 
sas á  su  fortuna  como  ofensivas  á  su  razón. 
Sentimos  que  el  objeto  de  esta  obra  no  consien- 
ta mas  amplio  desarrollo;  pero  sin  embargo, 
creemos  haber  espuesto  los  principios  mas  úti- 
les y  haber  deducido  las  causas  probables  que 
nos  han  parecido  presentar  mayor  interés. 
Corresponde  ahora  al  cultivador  meditar  sobre 
esto  conjunto ,  y  consiguientemente  combinar 
sus  alternativas. 

No  concluiremos,  sin  embargo,  antes  de 
haber  espuosto  lo  erróneo  de  ciertas  ideas 
bastante  difundidas  y  de  algunos  sistemas  que 
no  están  muy  bien  fundados,  y  que  por  lo  mis- 
mo so  oponen  á  los  progresos  de  la  ciencia 
agrícola. 

Mr.  Pictct,  en  una  obra,  por  otra  parte  muy 
estimable,  acerca  de  las  alternativas,  intentó 
esplicar,  por  la  conformación  de  las  raices  de 
las  plantas,  las  propiedades  desigualmente  es- 
quilmadoras que  poseen,  y  ha  establecido  so- 
bre este  sistema  una  división  de  los  vegetales 
ile  raices  prohindas  y  raices  someras:  estas 
últimas,  como  se  verifica  con  los  cereales,  se 
encuentran  en  la  superficie  del  terreno,  y 
las  raices  profundas,  tales  como  las  de  la  za- 
nahoria y  remolacha,  penetran  á  mayor  dis- 
tancia de  la  superficie. 

Admitiendo  Mr.  Pictct  el  esquilmo  de  la 
tierra  por  todos  los  vegetales  ha  creído  hallar 
en  las  capas  diferentes  del  terreno  donde  uuas 
y  otras  raices  reciben  su  nutrición,  la  causa 
del  desigual  esquilmamiento  que  le  hacen  es- 
perimentar;  y  asi  ha  deducido  que  como  los 
cereales  buscan  su  alimento  en  las  capas  su- 
periores, á  su  recolección  podia  suceder  una 
escclcnlo  de  raices  tuberosas  ó  profundas,  y 
viceversa. 

Este  razonamiento  por  muy  luminoso  (pie 
parezca,  y  fundado  en  los  mismos  hechos, 
no  puede  sostenerse  ante  una  discusión  rigo- 
rosa. En  efecto,  cualqnieraqueseala profundi- 
dad del  terreno  á  que  alcance  la  vegetación  de 
tas  plantas  de  raiz  tuberosa,  no  escede  gene- 
ralmente esta  profundidad  á  la  que  reciben  las 
labores,  y  como  estas  preceden  siempre  á  to- 
dos los  cultivos,  como  que  tienen  por  objeto 
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renovar  la  wmcrflcic  y  trasponer  las  capas,  re- 1 
sulta  de  aquí  que  la  causa  esquilmadora  indica- 
da por  Mr.  Pictct  solo  pudiera  ser  fundada  en  el 
caso  de  que  la  I ierra  no  fuese  removida  duran- 
te los  intervalos  que  median  entre  una  y  otra 
cosecha,  que  es  justamente  lo  que  nunca  se 
verifica. 

El  conde  de  Chaplal,  en  su  última  obra  de 
(Juhnica  aplicada  á  la  ayrkultura,  ha  repro- 
ducido esta  esplicacion  de  Mr.  Fíctet  por  lo 
que  respecta  al  desigual  csquilmamicnlodclas 
raices  tuberosas  y  rastreras,  y  hasta  ha  inlcu- 
tado  establecer  la  influencia  de  una  afinidad 
electiva,  üferente  en  estas  raices  para  esco- 
ger sus  alimentos.  Estas  conjeturas  de  los 
agrónomos  de  París  yGénova  para  esplicar  un 
hecho  nos  parecen  cuando  menos,  supérfluos, 
aun  en  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos. Se  podrá  adquirir  respecto  á  lo  dicho 
una  convicción  profunda  teniendo  presente 
manto  hemos  indicado  mas  arriba  acerca  de 
las  causas  probables  del  desigual  esquilma- 
miento  de  las  diferentes  especies  vegetales: 
estas  causas,  lo  repetimos,  dependen  totalmen- 
te de  la  cantidad  y  cualidad  de  los  productos, 
del  empleo  dolos  abonos,  de  la  conformación 
de  los  tallos  y  la  cantidad  de  partes  verdes 
(pie  dañan  ó  favorecen  á  las  plantas  parásitas 
en  su  incremento,  de  la  naturaleza  délas  raices 
que  comprimen  ¿esponjan  la  tierra;  dependen 
en  suma  de  todas  las  circunstancias  que  rodean 
al  acto  tan  variado  y  caprichoso  de  la  Vegetación. 

Tanto  eu  agricultura  como  en  todas  las 
ciencias  de  observación,  los  hechos  preceden 
á  los  principios  y  fácilmente  se  deja  ver  que 
en  el  sistema  de  Mr.  Pictet,  acabado  de  mencio- 
nar, su  teoría  acerca  de  las  raices  tuberosas 
y  rastreras  hallaría  en  la  esperiencia  bastante 
apoyo  para  ser  corroborada,  si  auxiliado  el  ra- 
zonamiento por  la  esperiencia  misma  no  fuese 
sobradamente  eficaz  para  demostrar  y  hacer 
palpable  su  inverosimilitud. 

En  efecto,  si  con  Mr.  Pictct  comparamos 
entre  si  las  raices  de  las  plantas,  después  de 
haber  reconocido  sus  propiedades  esquilma- 
doras,  habrá  de  sorprendernos  el  carácter  ge- 
neral de  las  raices,  que  parecen  ser  someras 
en  las  plantas  mas  vigorosas,  y  profundas  en 
las  que  lo  son  menos.  Este  carácter  es  realmen- 
te notable  sin  que  sea  de  admirar  que  un  obser- 
vador que  descubre  tal  analogía,  se  aficione  á 
ella  hasta  el  punto  de  darle  una  importancia 
de  que  carece.  Pero  con  un  poco  de  reflexión, 
hallaremos  esccpcioncs  á  esta  regla,  hallare- 
mos por  ejemplo  que  las  cruciferas,  cuyas 
raices  son  profundas,  esquilman  mas  el  ter- 
reno que  las  cereales,  cuyas  raices  penetran 
muy  poco  eu  el  seno  «le  la  lion  a:  encontrare- 
mos ademas  otras  excepciones  de  este  género; 
y  si  de;  mas  cerca  seguimos  la  csplicarion  que 
ha  da  lo  Mr.  Pjclet  acerca  de  la  propiedad  es- 
quilmadora de  las  diferentes  raices,  echare- 
mos de  rer  que  la  causa  uo  es  mus  admisible 
que  la  esplicacion. 


Antes  de  llegar  en  la  economía  rural  á  esa 
perfección  teórica,  cuya  influencia  tan  fecun- 
da es  en  las  artes  que  reciben  sus  luces,  no 
nos  queda  poco  quehacer  y  que  reclamar  de  la 
esperiencia.  Numerosos  hechos  se  hallan  toda- 
vía sin  comprobar  y  un  número  mayor  aun  es- 
pera la  sanción  de  los  esperimentos  y  observa- 
ciones mas  exactas;  porque  existen  principios 
mal  deducidos  y  hechos  mal  asegurados,  ¡y 
cuántas  consecuencias  perniciosas  no  tienen 
por  origen  la  ignorancia  y  el  error!  Tan  solo 
citaremos  un  ejemplo  que  bastará,  según  cree- 
mos, para  consolidar  nuestra  aserción;  y  en 
el  interés  de  la  ciencia  agrícola  tenemos  la 
esperanza  de  que  el  porvenir  confirme  la  opi- 
nión que  profesamos. 

Preténdese,  generalmente,  que  es  Imposi- 
ble recolectar  por  mucho  tiempo  sobre  el  mis- 
mo terreno  una  misma  producción  esquilma- 
dora, aunque  sea  de  raices  tuberosas  como  las 
de  remolacha,  y  se  refieren  en  apoyo  <1c  esta 
aserción  numerosos  esperimentos.  Sin  emhar- 
go,  pueden  verseen  Bélgica  algunos  terrenos 
plantados  de  lúpulo,  en  plenitud  y  gran  ferti- 
lidad, hallándose  consagrados  á  esta  produc- 
ción por  espacio  cuando  menos  de  diez  años 
consecutivos.  Sien  Francia  se  visita  el  depar- 
tamento del  Norte  se  verán  terrenos  que  mu- 
cho tiempo  ha  producen  achicorias  silvestres, 
sin  que  se  desvirtuó  su  propiedad  fecundante. 
También  pueden  verse  en  el  departamento  del 
Paso  de  Calais  algunos  campos  plantados  de 
remolacha  desde  \S  10,  y  conservados  en  un 
escótente  estado  de  producción. 

Cierto  es  que  estos  uniformes  cultivos  van 
acompañados  de  buenas  enmiendas,  mucho 
abono  y  cuidadosas  escardas;  pero  la  cosecha 
de  una  producción  única  duranlc  una  larga  sé- 
rie  de  años,  aunque  solo  se  haya  encontrado 
practicable  con  ayuda  de  todas  las  precauciones 
que  la  industria  iudica,  seria  suficiente  para 
borrar  de  nuestros  principios  agronómicos  esa 
regla  que  se  nos  ha  dado  como  eselusiva  para 
las  alternaciones,  y  que  consiste  en  preserihir 
la  variedad  de  cosechas  como  una  precaución 
indispensable. 

Ciertamente,  estamos  muy  lejos  de  conde- 
nar los  cultivos  variados,  antes  bien  los  reco- 
mendamos eficazmente  á  causfde  las  nume- 
rosas ventajas  que  presentan  á  la  economía 
rural,  variando  los  trabajos  y  los  productos; 
pero  creemos  que  es  pernicioso  presentar  esa 
práctica  casi  siempre  útil,  de  las  alternativas 
variadas,  comounáley  stm  qua  non  de  la  pros- 
peridad agrícola.  Persistimos  por  lauto  en 
creer  que  si  el  interés  y  las  necesidades  del 
cultivador  no  exigen  esa  variedad  de  produc- 
tos, si  alguna  circunstancia  particular  le  indu- 
jese á  confiar  á  sus  propiedades  solo  una  pro- 
ducción, podría  hacerlo  sin  inconveniente,  con 
fal  que  le  fuera  dable  utilizar  y  poner  en  juego 
todos  los  medios  fecundantes  y  bouillcantes 
que  rec  amase  el  vegetal  cultivado. 

La  remolacha,  por  ejemplo,  cultivada  pa- 
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ra  la  producción  del  azúcar,  se  halla  com- 
pletamente o»  osle  caso,  no  menos  por  los 
abundantes  abonos  «pie  proporeioua  y  las  es- 
cardas (pie  facilita,  sino  también  por  su  mo- 
do de  obrar  sobre  el  terreno.  La  patata  y  el 
centeno  ú  otros  cereales  csplolados  para  la 
destilación,  se  hallarían  también  en  el  mis- 
mo caso,  recurriendo,  sin  embarco,  en  cada 
uno  de  ellos  á  cuidados  particulares,  á  lus  en- 
miendas, los  abonos  y  las  escardas  que  exi- 
giesen conforme  á  la  intensión  de  sus  propie- 
dades esquilmadoras,  y  á  los  diferentes  mo- 
dos de  obrar  sobre  el  terreno.  La  escarda  so- 
bre lodo,  cuyo  uso  recomendamos  con  todas 
nuestras  fuerzas,  es,  á  no  dudarlo,  la  opera- 
ción agrícola  mas  fecunda,  y  lu  mas  adecuada 
para  favorecer  un  cultivo  que  no  ha  de  ser 
reemplazado.  Kn  cualquiera  otra  circunstancia 
también  será  extremadamente  útil,  y  si  los 
atamos  son  indispensables  en  la  agricultura, 
no  vacilamos  en  poner  las  escardas  al  mismo 
nivel. 

No  entraremos  aqui  en  mas  largos  detalles 
acerca  de  las  diversas  prácticas  de  la  agricul- 
tura, que  se  enlazan  de  un  modo  intimo  con 
el  arle  de  las  alternativas,  proponiéndonos 
ocuparnos  de  ellas  aisladamente  en  las  dife- 
rentes palabras  con  (píese  designan,  (léanse 

PRADOS  NATI  MALES  Y  AnTIF!ClALK»,  EN  MIEN - 
V AS,  ABONOS.) 

El  tratado  de  agricultura  de  Thaer  osuna 
de  las  obras  que  mejor  tratan  de  la  alternati- 
va y  también  pueden  consultarse  con  fruto 
las  ipie  han  escrito  Mres,  Boussinguult,  Piolet, 
Ivard,  Morél  dcVindé,  etc. 

ALTEZA.  Titulo  houorifico  que  seda  á  los 
principes.  Jlas  raro  en  otro  tiempo  (i  mas  eco- 
nomizado que  en  el  dia,  se  aplicaba  á  los  per- 
t-onages  de  un  rango  superior;  asi  es  ipic  los 
reyes  de  Inglaterra  hasta  Jneobo  I,  y  los  de 
España  basta  el  advenimiento  de  Carlos  V  no 
tuvieron  otro.  Los  principes  propiamente  di- 
chos, comenzaron  á  usarle  cu  1030.  En  1033 
el  choque  y  amor  propio  escitado  por  el  paso 
del  cardenal  infante  al  través  de  Italia,  y  su 
encuentro  en  bruselas  con  elditque  dcOrlcnns, 
hermano  del  rey  Luis  XIII.  dióoiigcu  al  titu- 
lo de  alteza  real  que  usaron  desde  entonces  lo- 
dos los  princ^es,  tanto  hijos  como  herma- 
nos del  rey.  Los  liijos  y  hermanos  de  un  em- 
perador, son  calificados  naturalmente  de  al- 
tezas imperia'es. 

Estas  calificaciones  suprimidas  por  la  revo- 
lución y  restablecidas  por  el  imperio  se  hallan 
vigentes  en  la  actualidad.  Por  lo  detuas  el  tra- 
tamiento de  alteza  por  parte  de  sus  dos  anti- 
guos epítetos,  ha  recibido  otros,  según  los 
personages  que  á  el  leniau  derecho  6  las 
circunstancias  en  que  se  han  hallado.  Asi  es 
que  el  titulo  de  alteza  electoral  se  dio  en  Ale- 
mania á  los  electores  tanto  eclesiásticos  como 
seculares.  Alpinos  cardenales,  (pie  por  su  na- 
cimiento  eran  acreedores  á  este  titulo,  poi  mía 
ai-uuiulaciou  supejhilivH  >■  ple-omisiid  lu- 


cieron llamar  alteza  eminentísima.  Por  ultimo, 
el  piincipe  de  Guilde,  al  que  por  escclencia,  y 
al  hablar  de  él  se  le  llamaba  el  señor  Princi- 
pe, se  hacia  tratar  de  alteza  serenísima  por 
los  que  tenían  precisión  de  hablarle,  dejando 
el  simple  titulo  de  alteza  para  los  principes le- 
gitimados. 

ALTRAMUZ.  (Lupilus  albus.)  Planta  legumi- 
nosa que  pertenece  á  la  diadclliadccandriadc 
Lineo,  y  que  Tourncfort  coloca  en  la  primera 
sección  de  la  clase  décima.  Crece  hasta  ln  al- 
tura de  dos  pies,  y  tiene  muy  pocas  ramas: 
sus  llores  divididas  en  siete  partes,  son  blan- 
cas, grandes,  y  cubiertas  todas  de  vello.  Su 
fruto  es  una  silicua  larga  y  carnosa  que  en- 
cierra varios  granos  redondos,  chatos  y  de  un 
gustoamargo;  pero  que  se  dulcifican  teniéndolos 
siete  ú  ocho  dias  en  sal  y  agua,  la  cual  se  mu- 
da cada  veinte  y  cuatro  horas.  Siémbrase  todos 
lósanos,  yescomunen  nuestra  Península,  con 
especialidad  en  Andalucía,  Valencia  y  Catalu- 
ña. Es  anual,  florece  por  junio,  y  su  semilla 
madura  cutre  julio  y  ugosto. 

De  esta  planta  cueula  Lineo  seis  espe- 
cies. Todas  ellas,  en  razón  á  las  dificultados 
que  presenta  su  trasplantación,  se  siembran 
mas  comunmente  de  asiento. 

El  altramuz  de  semilla  abigarrada  (I.upi- 
nus  varíus)  de  Lineo,  es  también  auual,  y 
se  siembra  en  primavera;  distingüese  de  los 
anteriores  en  su  cáliz  de  dos  labios,  en  su  llor 
purpúrea,  y  en  su  semilla  redonda  y  abigarra- 
da. En  España  llamamos  á  esta  especie  altra- 
muz silvestre  de  flor  azul:  criase  en  las  cer- 
canías de  Madrid. 

Hay  otras  varias  especies  de  altramuz,  que 
son,  según  Hosier,  el  cerdoso,  el  velludo  0  dr. 
flor  casi  nno,  el  de  hojas  angostas,  y  el  de 
flor  amarilla,  que  difieren  poco  entre  si,  y 
que  se  siembran  casi  de  la  misma  maucra,  y 
con  corla  diferencia  en  la  misma  época.  To- 
dos son  anuales,  salvo  el  que  se  llama  pe- 
renne. . 

Ignoramos  si  las  semillas  de  todas  las  es- 
pecies pueden  servir  de  alimento  al  hombre, 
pero  la  del  blanco  es  un  recurso  eu  tiempos 
calamilosos.  He  esla  verdad  pueden  dar  tes- 
timonio loa  habitantes  de  algunos  puntos  del 
Piamonte  y  de  Córcega. 

Esta  ¡danta  era  conocida  de  los  antiguos. 
Plinio  se  refiere  á  ella,  y  Colnmela  dice  qiie 
merece  llamar  muy  particularmente  la  aten- 
ción por  lo  poco  costoso  que  es  su  cultivo,  y 
porque  entre  todas  las  semillas  es  la  que  mas 
fertiliza  la  tierra. 

En  cataplasmas  se  emplea  lu  harina  del 
altramuz  para  resolver  ó  madurar  los  tumores. 
También  se  le  atribuyen  otras  propiedades 
medicinales  que  laesperioneia  no  ha  justifica*- 
do  aun.  y  que  por  consiguiente  no  merecen 
crédito. 

ALTl'PtA.  (Astronomía.)  Se  dice  del  grado 
di»  rl< -vacii.il  de  un  a>lro  sobre  el  horizonte  «ti 

un  momento  dado,  ti  p!  uio  del  horizonte  un 
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tronómico  es  el  término  do  comparación  de 
esta  altura.  Concíbase  ó  imagínese  un  rayo  vi- 
sual desde  un  astro  al  ojo  de  un  observador, 
y  este  rayo  formará  con  el  plano  del  horizon- 
to  cicrlo  ángulo,  (pie  se  llama  ángulo  de  al- 
tura, 6  simplemente  lu  altura  del  astro.  Los 
astrónomos  hacen  uso  de  instrumentos  ade- 
cuados para  medir  esta  allura,  cuyo  conoci- 
miento es  tan  útil  en  las  variadas  investiga- 
ciones que  tienen  precisión  de  hacer. 

Llaman  la  altura  meridiana  de  un  astro  la 
altura  medida  en  el  instante  de  pasar  dicho 
astro  por  aquel  meridiano;  altura  absoluta,  la 
tpie  está  tomada  fuera  del  meridiano;  y  alturas 
correspondientes,  dos  alturas  iguales  de  un 
misino  astro,  tomadas  la  una  al  Oriente,  y  la 
otra  al  Oceidcnte  del  meridiano. 

La  altura  meridiana  de  un  astro  concurre  á 
determinar  su  posición  en  el  cielo,  y  cuando 
esta  posición  es  conocida,  puede  servir  la  al- 
tura observada  para  reconocer  la  latitud  geo- 
gráfica de  aquel  lugar. 

La  altura  absoluta,  y  las  correspondientes 
de  un  astro,  son  útiles  para  determinar  por  el 
cálculo  la  hora  que  es  en  un  lugar  cualquiera 
en  el  instante  de  la  observación.  Los  marinos 
y  los  geOgrafos  hacen  un  uso  frecuento  de 
este  método  para  arreglar  sus  péndulos  ó  sus 
relojes,  y  é  la  observación  que  hacen  para 
averiguar  la  hora  y  latitud  del  lugar  en  que  se 
hallan,  llaman  tomarla  altura. 

Jai  altura  del  jiolo  sobre  el  horizonte  de 
un  lugar  no  es  otra  cosa  (pie  su  latitud. 

(  uando  en  geografía  se  habla  de  la  altura 
de  los  objetos  terrestres  se  debe  entender  con 
relación  al  nivel  del  Océano  pues  cuando  sfc 
quiere  anunciar  una  allura  relativa,  es  forzo- 
so espccilicar  cual  es  el  termino  de  compara- 
ción. 

Allura  se  loma  algunas  veces  porlatítud, 
y  en  este  concepto,  cuando  se  dice  que  un  bu- 
que se  ha  observado  á  un  grado  cualquiera  de 
altura,  se  quiere  dar  á  entender  quo  se  le  ha 
*i«to  pasar  átal  grado  de  latitud. 

ALUCINACION.  {Medicina,  psicología.)  Defi- 
nida en  toda  su  generalidad,  la  alucinación  es 
una  percepción  falsa  tomada  y  uceplada  por 
verdadera.  Asi,  por  efecto  de  una  alucinación 
cree  un  hombre  oir  un  sonido,  una  palabra, 
cuando  en  realidad  ningún  mido  se  ha  hecho, 
ninguna  palabra  *o  ha  pronunciado  cerca  de 
él.  Por  efecto  de  una  alucinación  cree  otro  ó 
se  imagina  ver  seres  ú  objetos  que  no  tienen 
ninguna  existencia  real,  6  que  no  se  hallan  á 
distaucia  proporcionada  para  poder  impresio- 
nar su  sentido  de  la  vista. 

La  alucinación  es  uno  de  los  síntomas  mas 
Ordinarios  de  la  locura,  monomanía,  lipema- 
nía, o  manía.  Pero  también  puede  observarse 
en  peisonas  sanas  de  espíritu,  ó  al  menos  en 
personas  cuya  inteligencia  no  ha  sufrido  alte- 
ración alguna  do  aquellas  profundas  que  de- 
terminan un  delirio  completo  0  puirial.  Sin 
embargo,  cuando  las  alucinaciones  wa  fre- 


,  ó  de  naturaleza  totalmente  insensa- 
ta, van  siempre  acompañando  á  la  enagena- 
cion  mental,  ó  constituyen  un  pródromo  muy 
signilicalivo  de  ella.  AI  contrario,  si  la  aluci- 
nación es  aislada,  si  resulta  de  una  preocupa- 
ción demasiado  viva,  de  un  trabajo  escesivo, 
ó  de  una  impresiou  profunda,  podrá  entonces 
producirse  una  vezó  dos  en  la  inteligencia,  y 
no  volver  á  comparecer.  En  este  caso,  sin  em- 
bargo, la  alucinación  es  todavía  el  síntoma  de 
un  desórden  cerebral  ó  de  una  violenta  esei- 
tacion  nerviosa;  pero  este  desórden  y  esta  os- 
citación son  demasiado  pasageros  para  obrar 
sobre  la  inteligencia  cu  términos  de  alterar 
sus  funciones;  ó  dígase,  si  se  quiere,  que  ese 
delirio  de  un  momento  cesará,  como  cesa  el  de- 
lirio de  una  calentura,  luego  (pie  desaparezca 
la  causa  del  mal,  y  que  ciertamente  no  tomará 
aquel  carácter  crónico  que  constituye  la  locu- 
ra, ni  la  inteligencia  habrá  esperimentado  ata- 
que alguno  considerable. 

Las  alucinaciones  no  han  sido  objeto  de 
estudio  especial  hasta  que  aparecieron  los  pre- 
ciosos trabajos  de  Esquirol  sobre  las  enferme- 
dades mentales.  Desde  aquella  época,  este  cu- 
rioso fenómeno  psicológico  ha  dado  ocasión  á 
un  sin  número  de  observaciones  de  gran  im- 
portancia para  la  filosofía  y  la  historia.  Sin 
embargo,  sucedió,  como  no  puede  menos  do 
suceder  á  los  principios  de  una  ciencia  (pues 
el  estudio  de  las  alienaciones  constituye  casi 
por  sí  solo  toda  una  ciencia),  que  se  manifes- 
tó cierta  diversidad  de  pareceres  entre  los  que 
asentaron  sus  bases. 

liánse  dado  á  luz,  con  efecto,  diversas  teo- 
rías paraesplicar  la  existencia  y  la  naturale- 
za de  los  fenómenos  de  alucinación;  y  en  la 
actualidad  quedan  todavía  en  litigio  muchos 
puntos  que  no  será  dado  esclarecer  hasta  quo 
se  hayan  definido  bien  las  palabras  que  se 
emplean,  y  hasta  que  se  hayan  comprobado 
bien  todos  los  géneros  de  hechos  que  se  adu- 
cen. Las  diversas  teorías  que  para  esplicar  la 
alucinación  se  han  propuesto  pueden  reducir- 
se ú  cuatro. 

La  primera,  y  la  que  cuenta  hoy  defenso- 
res mas  hábiles,  es  la  de  la  trasformacion  del 
pensamiento  en  sensación;  teoría  (pie  ha  sido 
desenvuelta  con  gran  talento  en  estos  últimos 
años  por  Mr.  I.élut,  en  la  introducción  de  su 
libro  El  amuleto  de  Pascal,  y  cuyos  fundamen- 
tos había  echado  ya  hace  trece  años.  En  el 
fondo  de  esta  teoría  se  comprenden  las  oscu- 
ras é  imperfectas  ideas  de  lliierrc  de  Bois- 
monl,  y  lasespucstas  por  G.  líenle  en  su  Ana- 
tomía general.  En  la  segunda  teoría,  que  ha 
sido  sostenida  por  Esquirol,  Lcuret,  J.  Müller, 
y  hasta  cierto  punto  por  Calmcíl,  la  alucina- 
ción es  un  fenómeno  puramente  cerebral,  una 
verdadera  percepción  producida  sin  la  presen- 
cia do  un  cuerpo  estertor  que  impresione  este 
ó  el  otro  sentido,  ó  lodos  los  sentidos  á  la  vez. 
Asi.  Begun  esUi  opinión, no  habría  lesión  en  la 
inteligencia,  sitio  en  los  anuíalos  sejisoria. 
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Ies,  los  cuales  trasmitirían  al  alma  nociones 
falsas,  dando  por  lo  mismo  origen  á  juicios 
absurdos. 

Mr.  Baillargcr  cree  que  la  alucinación  es 
un  fenómeno  por  el  cual  una  percepción  viva, 
anterior,  puede  producirse  espontáneamente  y 
siempre  igual,  sin  necesidad  de  que  obre  s.u 
causa  primitiva.  Es  un  estado  de" espasmo  ce- 
rebral, en  el  cual  la  idea  se  presenta  incesan- 
temente sin  ser  llamada,  y  bajo  forma  de  una 
percepción  sensorial.  Mr.  Calmcit  profesa  en 
porte  esta  misma  opinión. 

Mr.  J.  Morcan  considera  las  alucinaciones 
como  el  resultado  de  un  estado  intelectual 
particular,  que  llama  estado  alucinatorio,  el 
cual  comienza  por  una  estilación  cerebral,  y 
que  gradual  6  repentinamente  opera  la  diso- 
ciación de  las  ideas,  la  debilitación  ó  la  ruptu- 
ra completa  del  equilibrio  entre  las  diversas 
funciones  intelectuales,  séric  de  fenómenos  á 
la  que  da  aquel  ingenioso  módico  el  nombre 
de  hecho  primordial.  Sin  definir  tampoco  el 
estado  primordial,  y  limitándose  á  decir  que 
dependí;  de  un  estado  particular  del  cerebro, 
admitía  Cuítenla  misma  causa  junto  con  la  de 
la  segunda  teoría  (la  de  Esquirol.)  Foderé  par- 
ticipaba de  la  misma  opinión.  Mr.  Miélica  ad- 
mite igualmente  que  las  causas  propuestas 
por  el  segundo  sistema  y  el  cuarto  dan  origen 
á  las  alucinaciones. 

Es  de  creer,  como  opina  Michéa,  que  la  ver- 
dad se  encuentra  aquí  en  una  especie  de  cclcc- 
tismo  fundado  en  los  hechos.  Con  efecto,  reu- 
niendo los  hechos  establecidos  por  esos  dife- 
rentes autores,  se  desprenden  las  considera- 
ciones siguientes. 

La  alucinación,  como  dice  Brierrc  de  Bois- 
mont,  es  la  reproducción  del  signo  material  de 
la  idea:  este  es  un  hecho  acerca  del  cual  se  ha- 
llan en  el  fondo  acordes  todos  los  autores. 
Mas  para  que  este  signo,  que  en  nuestro  pen- 
samiento va  siempre  anejo  á  los  objetos,  cuyo 
recuerdo  conservamos,  venga  á  objetivarse  en 
términos  de  parecer  una  realidad  csterior,  es 
necesario  admitir  un  fenómeno  aparte,  de  una 
Indole  especial  y  de  una  manifestación  rara. 
El  mismo  Mr.  Brierrc  se  ciñe  á  decir:  «Es  el 
mas  alto  grado  de  tensión  á  que  puede  llegar 
el  espíritu.»  En  los  mismos  términos,  pero  mas 
claros,  se  espresa  Mr.  Lélut,  haciéndonos  com- 
prender mejor  el  fenómeno  tal  como  él  lo  con- 
cibe. «La  alucinación  (dice  en  su  Amuleto  de 
Patcal)  no  es  mas  que  el  resultado  algo  forza- 
do de  un  acto  normal  de  la  inteligencia,  el 
mas  alto  grado  de  trosformacion  sensorial  de 
la  idea,  el  hecho  de  las  preocupaciones  en  las 
artes,  elevado  á  su  última  potencia,  el  hecho 
de  los  ensueños,  sobre  todo,  trasportado  del 
sueño  á  la  vigilia,  y,  asi  en  el  uno  como  en  el 
otro  de  esos  estados,  marchando  de  frente  con 
percepciones  verdaderas  nacidas  de  la  acción 
del  mundo  csterior. »  Esto  es  muy  claro;  pero 
J.  Morcan  y  Baillarger,  oponen  á  esta  teoría  un 
hecho  positivo,  y  es,  que  la  graduación  cnlrc 


el  pensamiento  vivo  y  la  alucinación,  no  es 
tan  insensible,  ni  tan  natural  como  admite  Lé- 
lut; y  que  en  el  momento  de  sobrevenir  la  alu- 
cinación, hay  un  estado  intelectual  de  carácter 
enteramente  especifico,  una  evidente  falta  de 
equilibrio,  que  indica  cierta  desorganización 
en  las  funciones  intelectuales.  Y  con  efecto, 
las  mas  de  los  veces,  las  alucinaciones  no  so- 
brevienen á  consecuencia  de  la  larga  contem- 
plación de  una  idea  ó  de  uu  objeto,  sino  de 
repente  y  sin  que  haya  sido  evocada  la  ¡dea  á 
que  se  rctlcre  la  alucinación.  La-  imaginación 
cabalga  al  azar  y  ofrece  al  espíritu  sus  crea- 
ciones como  realidades.  Asi,  pues,  si  el  signo 
de  la  idea,  si  la  idea-imagen  se  presenta  como 
una  realidad,  si  lu  idea  reaparece,  como  dice 
Lélut.  en  su  punto  de  partida,  es  en  virtud  de 
una  perturbación  particular,  y  no  á  consecuen- 
cia del  mas  alto  grado  de  tensión  intelectual, 
como  pretende  Brierrc  de  Boismont.  Y  cuando 
Mr.  Lélut  responde  que  no  es  necesario  que 
esas- alucinaciones  se  refieran  á  las  ideas  in- 
mediatamente precedentes,  sino  qlic  pueden 
referirse  á  ideas  anteriores  y  anliguas,  Mr.  Bai- 
llarger observa  que  la  esplicacion  dada  por 
Mr.  Lélut,  deja,  entonces  de  ser  satisfactoria. 
No  se  comprende  realmente  como  hay  ideas 
que  puedan  presentarse  totalmente  objetivadas 
á  la  inteligencia,  ni  cómo  se  presentan  desde 
un  principio  con  este  carácter,  ni  por  qué  no  se 
limitan  esclusivamente  á  los  casos  en  «pie  ha- 
llándose la  atención  mas  y  mas  cscitada,  el 
espíritu  acaba  por  ver  el  objeto  de  su  medita- 
ción como  fuera  de  si  mismo.  Todavía  hay 
mas:  Mr.  Lélut  supone  una  gran  fuerza  de 
atención,  cuando  en  realidad  no  la  hay,  pues 
las  alucinaciones  nacen  espontáneamente  en 
el  alma,  sin  que  para  nada  intervenga  la  aten- 
ción. 

Estas  objeciones  son  muy  fundadas;  y  real- 
mente no  se  puede  concebir  que  las  ideas  se 
conviertan  en  verdaderas  percepciones  senso- 
riales, sin  que  el  cerebro  se  encuentre  en  un 
estado  morboso  particular,  estado  en  que  la 
imaginación  no  es  ya  guiada  por  la  voluntad, 
como  lo  es  todavía  en  el  estasis,  sino  que  obra 
por  su  cuenta,  adquiriendo  tal  grado  de  ener- 
gía creadora,  que  representa  los  objetos  y  los 
pensamientos  como  realidades  objetivas. 

Si  la,  alucinación  no  fuese  simplemente  otra 
cosa  que  el  mas  alto  grado  de  reflexión,  todo 
hombre  podria  provocarla  por  medio  de  una 
meditación  profunda,  y  se  produciría  siempre 
después  d$  una  meditación  de  esta  naturaleza. 
Y  ya  que  esto  no  se  verifica,  es  necesario  que 
exista  un  hecho  primordial,  como  dice  J.  Mo- 
reau,  una  disposición  mental  que  imprima  á 
nuestros  pensamientos,  desde  su  nacimiento 
y  de  uu  golpe,  ese  grado  de  vivacidad  que  tras- 
forma  el  recuerdo  de  las  percepciones  en  per- 
cepciones prescutes. 

Y  ¿en  qué  consiste  ese  estado  que  Mr.  J.  Mo- 
rcan llama  alucinatorio'!  Los  arcanos  de  las 
funciones  cerebrales  no  han  sidobuslanle  pro- 
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fundizados  para  que  pneda  afirmarse  cosa  al- 
guna positiva,  acerca  de  este  punto.  Pero  como 
hay  narcóticos  (por  ejemplo,  el  hachixch)  cuya 
propinación  da  por  resultado  la  producción  de 
alucinaciones,  es  natural  inferir  que  en  el  que 
las  esperimenta  sin  hacer  uso  de  tales  sustan- 
cias, el  cerebro  y  el  sistema  nervioso,  deben 
encontrarse  en  un  estado  análogo  al  que  dichas 
sustancias  determinan  en  la  economía  animal, 
0  sea  en  un  estado  de  violenta  oscilación.  Y  á 
la  verdad,  las  causas  que  predisponen  á  la  lo- 
cura, son  cabalmente  las  que  obran  sobre  el 
espirita  como  oscilantes  morales:  siempre  hay 
de  por  medio  una  viva  inquietud,  un  temor  ex- 
tremado, una  meditación  prolongada,  una  idea 
(rae  preocupa.  Has  la  alucinación  raras  veces 
nace  inmediatamente  después  de  haber  pro- 
ducido su  efecto  esa  escitacion  intelectual. 
Hay  una  especió  de  periodo  de  incubación  du- 
rante el  cual  se  operan  en  el  cerebro  las  mo- 
dificaciones que  traen  el  estado  alucinatorio,  y 
entonces  las  alucinaciones  se  presentan  espon- 
táneamente, y  no  evocadas  por  una  reflexión 
mas  y  mas  viva.  Parece  (pie  aqui  Hr.  Baillar- 
gerha  sido  Sobrado  eselusivo,  haciendo  de- 
pender la  alucinación  únicamente  de  una  per- 
cepción viva  y  reiterada.  Esta  es  sin  duda  la 
causa  mas  común,  poro  no  es  la  única:  es  po- 
sible que  el  cerebro  haya  esperimentado,  como 
en  los  casos  de  narcotismo,  una  modificación 
que  exagere  la  sensibilidad  perceptiva  y  dé  á 
las  percepciones  ordinarias  un  carácter  de  vi- 
vacidad que  sin  ella  nd  tendrían. 

El  hecho  de  la  determinación  de  las  aluci- 
naciones por  el  hachisch,  ó  (aunque  mas  raras 
veces  y  en  menor  grado)  por  el  opio,  el  vino, 
el  café,  el  láudano  y  el  beleño,  es  totalmente 
contradictorio  á  la  teoría  de  Mr.  Lélut,  quien 
en  estos  fenómenos  psicológicos  no  ve  mas 
que  una  revivificación  del  pcnsamienlo-imágen 
a  consecuencia  de  la  misma  intensidad  de  una 
operación  normal  de  la  reflexión.  Hay  aqni  in- 
dudablemente olracausa  que  la  simple  volun- 
tad, una  causa  que  la  voluntad  no  puede  repro- 
ducir, y  que  depende  de  una  modificación  de 
las  funciones  cerebrales. 

Poco  importa  ahora  oí  nombre  que  se  dé  al 
estado  propio  de  la  alucinación;  poco  importa 
que  se  llame  escitacion,  estado  alucinatorio,  ó 
que  se  diga  que  entonces  la  imaginación  obra 
espontáneamente,  y  que  la  loca  déla  casase 
lia  hecho  completamente  aína.  Esto  no  tiene 
mas  que  una  importancia  secundaria.  Loque 
creemos  sepiro  es,  que  la  alucinación  exige 
para  su  producción  un  estado  morboso  espe- 
cial, permanente  ó  transitorio,  enlazado  cier- 
tamente con  un  desorden  en  las  funciones  ce- 
rebro-nerviosas, y  que  no  es  ni  un  efecto  cons- 
tante de  la  voluntad,  id  el  simple  resultado  de 
no  fenómeno  normal,  es  decir,  de  la  reflexión 
sobre  uji  objeto  determinado. 

Por  otra  parte,  Mr.  Lélut  no  niega  que  el 
estado  eu  el  cual  se  opera  la  trasformacion  del 
{►cusamiento  en  percepción  sensorial,  sea  un 


estado  de  enfermedad  muy  afine  de  la  locura 
declarada.  Reconocido  este  hecho,  es  difícil  no 
ver  entonces  en  la  alucinación  mas  que  uu  fe- 
nómeno verificado  casi  con  entera  conformidad 
con  las  leyes  ordinarias  de  la  inteligencia.  Y 
cuando  se  atiende  á  que  este  fenómeno  se  ha- 
lla relacionado  con  un  desórden  total,  con  una 
perversión  completa  de  las  ideas,  con  una  al- 
teración visible  de  la  razón,  y  que  es  precur- 
sor habitual  de  esta,  fuerza  es  reconocer  que 
hay  en  dicho  fenómeno  algo  mas  que  una  ope- 
ración muy  enérgica  de  la  reflexión,  y  qno 
cuando  aparece,  las  facultades  han  debido  de- 
jar de  funcionar  del  mismo  modo  que  funcio- 
nan en  el  hombre  sano.  Un  hecho  lo  demues- 
tra incontestablemente,  y  es  que,  en  el  loco,  la 
atención,  que  según  la  teoría  do  Lélut,  daría 
en  su  summum  la  idea-imagen,  se  halla  fre- 
cuentemente del  todo  anonadada;  y  en  el  hom- 
bre sano,  la  alucinación,  que  se  produce  tan 
fácilmente  en  el  estado  de  sonnolcncia  ó  in- 
termedio entre  la  vigilia  y  el  sueño,  desapare- 
ce desde  el  instante  en  que  uno  quiere  fijar  su 
atención  sobre  los  objetos  fantásticos  (pie  tur- 
ban la  vista  y  distraen  los  ojos  prontos  á  ceder 
al  sueño. 

Asi,  pues,  bien  mirado  las  cuatro  teorías 
propuestas  se  reducen  á  dos  muy  distintas,  á 
saber:  una  que  hace  de  la  alucinación  el  mas 
alto  grado  de  la  contemplación  interna  de  uu 
objelo,  de  un  pensamiento,  de  un  hecho;  y 
otra  que  considera  la  alucinación  como  un  fe- 
nómeno aparte,  como  una  lesión  de  la  inteli- 
gencia debida  á  un  estado  morboso  del  cere- 
bro, y  enlazada  con  otra  lesión  mas  profunda 
(la  locura). 

Pero  ¿son  tan  contradictorias  como  parecen 
esas  dos  teorías?  Sin  duda  que ,  según  la  (pie 
llamarémos  teoría  mélica,  para  distinguirla  de 
la  de  Mr.  Lélut.  á  la  cual  daremos  el  nombre 
de  teoría  psicológica,  la  alucinación  no  se  pro- 
duce á  consecuencia  de  una  revivificación  gra- 
dual del  pensamiento,  del  recuerdo,  por  una 
séric  de  metamorfosis  de  ideas  en  ideas-imá- 
genes y  de  ideas-imágenes  cu  ideas-percep- 
ciones: mas  no  se  puede  negar  que  en  cuanto 
al  concebir  la  formación  de  esas  diversas  ideas 
y  su  modo  de  producción,  el  orden  seguido  por 
Mr.  Lélut  es  muy  lógico  y  muy  salisfaolorio. 
Es  una  clasificación  como  la  que  podría  hacer- 
se de  los  animales,  ordenándolos  según  la  es- 
cala de  organización:  esta  clasificación  no  im- 
plica la  necesidad  de  que  el  pensamiento  pase 
por  esa  serie  de  trasformacionos,  asi  como  la 
clasificación  de  los  animales  tampoco  implica 
que  el  animal  haya  debido  pasar  por  la  serie 
de  animales  que  separan  al  molusco  del  mono; 
sino  que  únicamente  hace  ver  la  generación 
de  las  funciones  intelectuales  desde  su  estado 
normal  basta  su  estado  morboso.  Mr.  Lélut  ha- 
bría podido  dar  aun  mas  ostensión  á  su  cuadro, 
y  conducirnos  hasta  la  locura  completa.  Pero 
queda  establecido  (pie ,  según  la  constitución 
intelectual  ó  nerviosa  de  tal  ó  cual  individuo, 
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puede  producirse  espontáneamente  una  ríe  esas  i 
formas  del  pensamiento,  sin  pasar  por  las  for-  i 
mas  intermedias,  y  (pie  estas  formas  dependen  t 
del  estado  fisiológico  del  cerebro,  y  no  do  la  1 
voluntad. 

La  mayor  piarle  de  loa  escritores  rpie  han  t 
tratado  de  las  alucinaciones,  han  advertido  la  > 
gran  analogía  que  existe  entre  esas  falsas 
percepciones  de  los  sentidos,  y  principalmen- 
te de  la  vista  y  del  oído,  y  las  percepciones 
falsas  que  experimentamos  durmiendo  y  que 
constituyen  los  sueños.  Mr.  Lelut  esplicn  los 
sueños  por  la  misma  teoría  de  la  trasformacion 
sensorial  de  las  id*as,  y  los  coloca  como  un 
intermedio  entre  la  idoa-imágen  y  la  idea-per- 
cepcion,  que  engendra  tina  verdadera  alucina- 
ción. Con  efecto,  el  alucinado  no  es  mas  que 
un  hombre  que  slteña  despierto.  Las  imágenes 
estraonllnarias,  caprichosas,  variadas  y  mo- 
vedizas, los  sonidos  repentinos,  las  palabras 
interiores  que  algunos  perciben  en  el  momen- 
to de  dormirse,  cuando  tienen  ya  los  ojos  cer- 
rados, pero  sin  dormir  todavía  y  podiendo  oir 
lo  que  se  dice  cerca  de  ellos ,  son  verdaderas 
alucinaciones.  Los  fisiólogos  alemanes  las  han 
llamado  elementos  de  los  sueños  (I),  y  con 
eíecto  parecen  anunciarse  como  las  imágenes 
que  ,  cuando  dormidos,  haremos  entrar  en 
nuestros  sueños.  Las  alucinaciones  que  se  pro- 
ducen en  el  estado  intermedio  entre  la  vigilia 
y  el  sueño  vienen,  lo  repetimos,  en  apoyo  de 
la  opinión  de  los  que  hacen  de  los  sueños  tina 
alucinación  del  sueño,  a*t  como  la  alucinación 
propiamente  dicha  lo  es  del  estado  de  vigilia. 
Pero  el  oftudh)  de  estas  alucinaciones  condu- 
ce, al  parecer,  á  resultados  opuestos  á  los 
■que  dice  Mr.  Lélut.  Con  efecto,  esas  alucina- 
ciones del  estado  de  somnolencia  solo  se  ma- 
nifiestan cuando  desaparece  la  atención  y  el 
espíritu  se  abandona  á  aquella  especie  de  va- 
guedad que  le  conducirá  al  sueño :  pero  des  le 
el  momento  en  que  el  individuo  «abre  los  ojos, 
ó  quiere  contemplar  atentamente  aquellos  ob- 
jetos fantásticos,  desaparecen.  Luego  en  tal 
caso  esos  fenómenos  se  producen  espontánea- 
mente, y  no  como  nacidos  de  la  reflexión:  en 
t«l  caso  aquellas  imágenes  no  se  presentan  co- 
mo \aobjetivacion  (permítasenos  está  palabra) 

(1)  Esperimenlamos  frecuentemente  esta  esparte 
de  alucinaciones  luego  que  nos  liemos  acocado  y  va- 
mos á  dormirnos  Entonces  se  ofrec  m  á  nuestra  vis- 
ta, con  un  colorido  mas  6  m  tíos  vivo,  un  sin  tiúm  -m 
de  lisuras  estrañas.  escenas  v  cuadros,  que  desapa- 
recen en  ruaulo  queremos  fíjarn  is  contemplándolas 
con  atención.  Unas  veces  son  prod  ie¡.|as  por  el  acto 
de  pensaren  el  objeto  áqne  se  refieren,  y  otras,  que 
»on  las  mas,  son  enteramente  espontáneas  v  de  todo 
punto  eslravagaiile*.  Es  lauto  mas  raionable  consi- 
derar en  ellas,  como  Purkinjs  y  Gruihuiscn,  los  ele- 
mentos de  los  sueno»,  cuanto  que  á  veces,  según  ha- 
brán podido  esperimentar  rancha*  personas,  al  des- 
pertarnos en  mídio  de  un  sn  ?íbi,  continuamos  vien- 
do.  durante  uno  6  dos  segundos,  la  lisura  jne  nos 
ocupa  en  el  sueno,  y  que  e«  absolutamente  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  las  imanen.-*  de  que  hablamos, 
liste  fenómeno  alucinatorio  del  sueño.  insistente  aun 
después  dn  soñar,  pero  antes  de  hallarse  enteramen- 
te despierto,  es  siempre  de  cortísima  duración. 
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del  pensamiento,  sino  como  ideaí-pereopeto- 
nes  que  automáticamente  Impresionan  los  sen- 
tidos y  afectan  el  alma,  lío  hay  duda,  sin  em- 
bargo, en  que  á  vece?  van  precedidas  del  pen- 
samiento sobré  el  objeto:  asi  un  autor  refiere 
que  durmiéndose  varias  veces  estando  pensan- 
do en  su  padre,  ya  difunto,  se  le  aparecía  su 
retrato  vivo  con  todos  los  detalles  de  contor- 
nos y  de  lux.  Estas  alucinaciones,  de  las  cua- 
les-el  lector  podrá  fácilmente  recordar  ejem- 
plos propios  y  personales,  son  producidas  por 
el  pensamiento,  pero  nacen  casi  al  propio  ins- 
tante que  el  pensamiento  mismo.  Y  en  ciertos 
casos,  mas  ó  menos  frecuentes,  según  la  cons- 
titución y  el  temperamento  de  los  individuos, 
se  ofrece  súbitamente  á  la  vista,  sin  haber 
pensado  previamente  en  ello,  una  figura  es- 
trambótica, un  paisage,  una  cabeza  de  animal, 
etc.;  asi  como  también  hieren  nuestro  oído 
campanadas,  palabras  articuladas,  nombres  ó 
frases  que  no  habían  sido  objeto  previo  de 
nuestra  mente.  Difícilmente  se  comprende  co- 
mo podría  verificarse  en  estos  casoB  la  trasfor- 
macion gradual,  aunque  mas  ó  menos  viva,  ad- 
mitida por  la  teoría  de  Mr.  Lélut;  pues  según 
esta  leona  el  rodobi amiento  de  atención  debe- 
ría ser  una  condición  necesaria  de  su  produc- 
ción,-mientras  que  según  esos  hechos,  y  mas 
todavía  según  los  recogidos  por  Mr.  Unillarger 
en  su  Mfimoire,  resulla  que  las  mas  de  las  alu- 
cinaciones nacen  espontáneamente  en  el  soe- 
ño.  En  el  estado  de  somnolencia,  ó¿ca  en 
aquel  estado  intermedio  entre  la  vigfna  y  el 
sueño,  el  alma  se  encuentra  en  un  estado  es- 
pecial, en  un  estado  alucinatorio;  y  la  imagi- 
nación por  su  lado  obra  automáticamente,  cor- 
riendo sin  freno  por  su  cuenta  propia  y  cs- 
clusiva. 

Por  lo  q  te  hace  á  las  alucinaciones  qne  la 
voluntad  evoca,  y  á  las  cuales  llama  Mr.  Ral- 
llarger  psíquicas,  en  oposición  á  las  qne  nacen 
espontáneamente  y  se  objetivan  mas,  alucina- 
ciones (pie  denomina  psico-srnsoriales,  no  ne- 
garemos su  existencia;  mas  parece  que  se  re- 
fieren á  un  fenómeno  especial  de  que  hablare- 
mos en  el  articulo  estasis 

En  resumen,  lodo  nos  conduce  á  admitir, 
con  Esquirol,  J.  Morcan,  Calmeil  y  Raillorger, 
que  la  alucinación  es  un  fenómeno  mórbido, 
es  decir  que  depende  de  un  estado  morboso 
del  espíritu,  ó  á  lo  menos  de  un  estado  men- 
tal q:ie  no  es  normal;  estado  que  Mr.  Miélica 
mira  muy  razonablemente  como  un  defecto  de 
relación  armónica  ó  de  equilibrio  perfecto  entro 
la  impresionabilidad  de  los  sentidos  y  el  es- 
fuerzo reaccional  del  alma,  como  una  dismi- 
nución de  la  primera  y  un  aumento  del  senti- 
do. Con  efecto,  todo  ló  que  tiende  á  debilitar  ó 
á  restringir  la  acción  de  los  objetos  exteriores 
sobre  los  órganos  sensoriales ,  como  la  sole- 
dad, el  silencio,  la  oscuridad,  la  meditación 
interior,  etc.,  suele  constituirse  causa  de  per- 
cepción subjetiva. 

Bl  defecto  de  equilibrio  puede  ser  delerml- 


ALUCINACION 


Digitized  by  Google 


257 

nado  por  diversas  cansas  qno  no  fuera  del  ca- 
so analizar  aquí,  cqmo  por  una  cscitacion  ce- 
rebro-nerviosa escesiva  y  debida  á  causas  fí- 
sicas ó  morales.  El  mismo  defecto  puedo  ser 
sostenido  por  ciertas  circunstancias  que  rodeen 
la  debilitación  de  la  facultad  de  ordenar  los 
pensamientos,  de  conducirlos  y  asociarlos;  de- 
bilitación que  produce  su  incoherencia  y  deja 
á  la  imaginación  obrar  independientemente  de 
la  voluntad. 

Sean  cuales  fueren  esas  causas,  la  aluci- 
nación es  siempre  indicio  de  una  lesión  inte- 
lectual. Si  la  alucinación  ha  sido  única,  no 
es  mas  que  un  síntoma  de  poca  importancia, 
por  cuanto  el  no  comparecer  otra  vez,  es  prue- 
ba de  que  la  turbación  cerebral  fué  pasagera  y 
no  afectó  mas  que  un  punto;  pero  si  se  repite, 
si  se  hace  frecuente,  trae  casi  siempre  en  pos 
de  si  la  enagenacíon  mental  declarada. 

Varios  hombres  de  gran  talento  y  perso- 
najes célebres  han  esperimentado  alucinacio- 
nes de  la  vista  y  del  oido.  En  este  número  se 
cuentan  Sócrates ,  Constantino,  Mahoma,  Jua- 
'  na  de  Arco,  Lulero  y  CarUano.  Pero  como  esas 
alucinaciones  fueron  decuria  duración,  y  como 
se  csplican  fácilmente  por  la  cstrcinada  preo- 
cupación en  que  estaban  sumidos  aquellos 
personages  relativamente  á  las  ideas  que  cons- 
tituyeron el  fondo  de  sus  alucinaciones,  resul- 
ta que  el  desórden  intelectual  que  estas  Indi- 
caban era  tan  leve,  que  no  pudo  de  manera 
alguna  influir  en  la  rectitud  de  sus  ideas.  No 
obstante,  si  bien  esas  visiones  y  audiciones 
falsas  ó  imaginarias  no  fueron  demasiado  fre- 
cuentes, en  algunos  de  dichos  personages  ejer- 
cieron bastante  influencia  para  moditicar  su 
conducta  y  hacer  nacer  en  ellos  tal  ó  cual 
opiniou  determinada:  esto  es  lo  que  le  pasó  á 
Sócrates,  cuya  historia  de  su  Demonio  fami- 
liar nadie  ignora.  Una  alucinación  fué  también 
la  que  determinó  la  conversión  de  Pascal.  En 
tales  casos  lencníos  motivos  para  creer  que 
la  inteligencia  fué  impresionada  con  alguna 
fuerza,  y  que  la  turbación  intelectual  trascen- 
dió hasta  cierto  grado  de  duración.  Con  todo, 
no  es  dable  juzgar,  como  juzgamos  hoy  a  un 
luco,  al  visionario  que  creía  en  la  realidad  de 
su  visión  y  á  ella  sujetaba  sus  actos  y  opinio- 
nes ulteriores.  Losenagenadosylos  semi-ena- 
genados  debian  admitir  con  tanta  mas  facili- 
dad la  realidad  de  sus  visiones,  cuanto  que  vi- 
vían en  una  época  en  que  era  mas  generalmente 
aceptada  y  profesada  la  posibilidad  del  comercio 
del  hombre  con  el  mundo  invisible.  Si  un  hom- 
bre ilustrado,  instruido  en  la  naturaleza  y  carác- 
ter de  las  alucinaciones,  experimenta  una,  es 
claro  que  creerá  menos  en  su  realidad  que  on 
patán,  un  hombre  rudo,  ó  una  monja  supersti- 
ciosa; pero  si  llega  á  creer  en  su  ilusión,  en- 
tonces se  volverá  cien  veces  mas  loco  que  el 
patán  y  que  la  monja. 

Asi,  pues,  importa  lomar  en  cuenta  el 
medio  intelectual  en  que  se  halla  el  espirilu, 
para  calcular  el  grado  de  lesión  que  implican 
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la  alucinación,  y  sobro  todo  los  actos  y  las 
ideas  que  de  ella  se  originau  en  el  quo  la  ha 
esperimentado. 

Las  alucinaciones  pueden  referirse  á  todos 
los  sentidos ,  y  hasta  tener  su  asiento  en  los 
aparatos  de  la  vida  interior,  en  las  entrañas  y 
en  los  órganos. 

Las  alucinaciones  de  la  vista  y  del  oido 
son  las  mas  comunes,  porque  las  ideas  refe- 
rentes 4  las  percepciones  visuales  y  auditivas 
están  mas  enlazadas  que  otra  alguna  con  la , 
imágen  y  el  signo  que  sirve  como  de  forma  y 
sustentáculo  á  nuestras  Ideas,  según  nota 
muy  bien  Lólut. 

Algunas  visiones  que  tan  gran  papel  re- 
presentan en  la  historia  de  las  religiones,  las 
voces  oidas  del  ciclo,  y  hasta  ciertos  milagros, 
no  reconocen  generalmente  otro  origen  que  la 
alucinación.  Un  alucinado  ha  visto  mental- 
mente, por  una  idea-sensacion,  un  hombre 
muerto,  v.  g.:  imaginase  que  el  hombre  ha 
resucitado,  y  en  seguida  pudo  contar  como  un 
milagro,  y  de  muy  buena  fé,  aquella  resurrec- 
ción. No  escasean  en  la  historia  los  casos  de 
esta  naturaleza. 

Las  alucinaciones  del  tacto,  del  olfato  y 
del  gusto  son  nichos  frecuentes,  y  acompa- 
ñan de  ordinario  á  la  cnagenacion  mental.  Uiñ 
locos  sienten  olores  imaginarios;  al  comer  los 
alimentos  mas  sanos  se  figuran  encontrar  en 
ellos  sabores  eslraños,  ydiscernlr  el  sabor  do 
algún  veneno  ó  de  escrementos ;  otras  veces 
creen  que  les  están  tocando,  empujando,  etc. 
En  estas  últimas  alucinaciones,  el  tacto  alte- 
rado ó  pervertido  no  es  tantó  el  de  las  roanos 
y  de  los  pies,  como  el  tacto  general. 

Algunas  místicas  célebres  fueron  verdade- 
ras enagenadas,  á  quienes  la  ignorancia  de  la 
época  hizo  mirar  como  á  mngerea  inspiradas 
por  la  Divinidad  y  en  relación  directa  cou  el 
cielo.  Sus  vidas  mencionan  un  gran  número 
de  circunstancias  en  las  cuales  se  reconoce 
claramente  la  prueba  de  alucinaciones  de  di- 
versos sentidos.  Aquellas  buenas  mugeres  -so 
imaginaban  sentir  los  aromas  celestes,  sabo- 
rear el  maná,  escucharlos  conciertos  angéli- 
cos, hallarse  estrechadas  entre  los  brazos  do 
su  divino  esposo ,  ver  i  Dios  y  á  los  ángeles, 
el  paraíso  y  el  infierno.  En  los  hospitales  de 
locos  de  Europa  hay  actualmente  un  sin  nú- 
mero de  mugeres,  que  siete  ú  ocho  siglos 
atrás  hubieran  sido  consideradas  como  san- 
tas. 

La  monomanía  empieza  frecuent emente 
por  una  ó  mas  alucinaciones;  siendo  do  notar 
que  estos  fenómenos  desaparecen  en  la  .  de- 
mencia, ó  cuando  la  mania  tiendo  á  degene- 
rar en  parálisis.  Muchas  veces  estas  alucina- 
ciones provocan  en  los  cnagenados  palabras, 
reflexiones,  quejas  y  arrebatos  do  cólera,  cuya 
causa  no  comprendemos,  pero  que  nacen  de 
que  los  infelices  maniáticos  oyen  voces  que 
les  insultan,  les  amenazan  ó  les  llaman,  y 
ven  personages  fantásticos  que  les  espantan. 
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Olías  veces  esas  alucinaciones  tienen  por 
efecto  hacer  percibir  las  personas  y  los  obje- 
tos diferentes  do  lo  que  son  cu  si;  y  he  ahi 
por  que  algunos  locos  no  conocen  a  sus  pa- 
rientes, y  otras  veces  toman  por  personas  co- 
nocidas, y  miran  como  á  enemigas,  ú  perso- 
nas á  quienes  nunca  lian  visto. 

Esta  última  clase  de  alucinaciones  corres- 
ponde, á  una  categoría  especial  que  lleva  el 
nombre  de  ilusiones.  En  estos  casos  los  senti- 
dos son  realmente  afectados,  pero  el  alma 
juzga  mal  la  percepción  que  le  envían.  Esas 
ilusiones  son  á  veces  el  resultado  de  una  per- 
cepción imperfecta,  porque  el  juicio  lia  sido 
demasiado  precipitado.  Asi  por  ilusión  un 
hombre  medroso  verá,  a  la  claridad  de  la  luna, 
por  ejemplo,  una  fantasma  en  un  árbol  seco; 
un  corto  de  vista  que  percibe  un  objeto  mal 
distinguido  por  su  miopía,  lo  juzgará  total- 
mente diferente  de  lo  que  es.  Los  tónicos  y 
los  narcóticos  tomados  en  abundancia  deter- 
minan ilusiones  de  esta  clase,  y  el  comedor 
de  opio  ó  de  haehisch  esperiiuenln  un  gran 
número  de  ellas,  que  pronto  toman  el  carácter 
de  verdaderas  alucinaciones.  Teniendo  pre- 
sentes esas  ilusiones,  establecieron  Esquirol  y 
Laurct  su  teoría  de  la  alucinación;  teoría  in- 
sulleientc  hasta  para  esplicar  esos  solos  fenó- 
menos, por  cuanto  el  que  los  esperimeuta  se 
limita,  cuando  su  inteligencia  está  turbada,  á 
formar  un  juicio  falso,  pero  razonable  en  si 
mismo;  ordinariamente  saca  de  osas  percep- 
ciones engañosas  conclusiones  absurdas,,  aso- 
ciando á  ?Ha  ideas  completamente  heterogé- 
neas, que  Indican  que  en  tal  individuo  no  so- 
lamente hay  error  procedente  de  los  falaces 
medios  de  conocer  que  le  suministran  sus  ór- 
ganos, sino  que  el  juicio  mismo  está  lisiado. 

Mr  Léiut  hace  notar  muy  razonadamente 
que  las  alucinaciones  que  versan  sol>re  los 
aparatos  de  la  vida  interna  entran  también  en 
esa  clase. 

A  veces,  dice  este  autor,  sobre  vivas  emo- 
ciones mórbidas  debidas  á  una  alteración  or- 
gánica en  los  aparatos  de  la  vida  interior,  se 
hace  como  una  justaposicion  de  ideas  casi  ya 
sensitivas  que  solo  demandaban  lijarse.  En 
tal  caso  la  falsa  percepción  es  mas  bien  una 
ilusión  que  una  alucinación  sobre  una  impre- 
sión real  ;  se  esplica  lo  mismo  que  en  las  ilu- 
siones, y  lo  mismo  que  en  ciertas  alucinacio- 
nes esternas  provocadas  en  el  estado  morboso 
de  los  sentidos)  una  idea,  un  pensamiento 
que,  á  consecuencia  de  alguna  relación  con 
dicha  impresión,  ha  sido  evocada  por  ella. 
Asi  con  motivo  de  una  enfermedad  en  las  vías 
digestivas  y  de  las  sensaciones  dolorosas  que 
la  misma  determina,  un  alucinado  cree  en 
los  fenómenos  internos  mas  extraordinarios, 
en  las  maquinaciones  mas  estrambólicas,  ope- 
radas en  el  interior  de  su  cuerpo,  en  enve- 
nenamientos sin  ejemplo,  en  mezclas  volcáni- 
cas de  agua  y  fuego,  en  descargas  eléctricas, 
cu  instilaciones  de  gases  déjetelos  que  recor- 
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ren  en  todos  sentidos  los  canales  mas  sutiles 
de  su  organización. 

Las  alucinaciones  requieren  todavía  ser 
estudiadas  con  grande  atención  y  detenimien- 
to, para  (pie  desaparezcan  tm  tanto  la  oscu- 
ridad y  el  misterio  en  (pie  están  envueltas  bu 
naturaleza  y  producción.  Los  médicos,  los 
psicólogos  y  todos  cuantos  se  hallan  en  esta- 
do de  observar  esos  maravillosos  fenómenos, 
deben  procurar  reunir  el  mayor  número  po- 
sible de  hechos  bten  determinados  y  circuns- 
tanciados. La  comparación  y  el  análisis  de  es- 
tos hechos  nos  pondrán  en  camino  de  llegar 
al  descubrimiento  de  las  leyes  que  presiden 
á  esas  operaciones  anómalas  de  la  inteligen- 
cia, y  toda  vez  descubiertas  esas  leyes,  arro- 
jarán viva  luz  sobre  la  eternamente  debatida 
cuestión  de  las  relaciones  del  físico  con  el 
moral  del  hombre.  (IVow  loccka,  estasis,  etc.) 

F.  Laurel.  Fragmentos  psicológico*  tobrt  ta  locu- 
ra, París,  lK3i  en  K.o 

F.  Lchil:  Del  Ihnnonio' de  Sócrates,  Par*,  \%'\r,. 
en  H.a.—  Ei  Amuleto,  He  Paseal,  par.i  sertir  d  la 
hittnrin  de  lat  ni uriwteionet.  Pana,  IRAS,  en  8." 

J.  lloiile:  Tratado  de  anatomía  general ,  trad.  por 
Joiirdan,  París.  1*43,  Svol.  en  8.°,  I.  II,  pag.  304  y 
siguientes. 

J.  Mullcr:  Manuil  de  fisiología,  trad.  por  Jour- 
ilau,  P.-ris,  IBi*.  t.  II.  pac  53'i  \  siguientes. 

J.  Moreau  í(ti>T«turs  :  Ihl  tiaehitdi  el  de  la  ena- 
(¡mtteion  mvnt  jl,  eludes  pstjeholotjiqttes,  París,  1*13. 
en  K.o 

llaillargcr:  Memoria  tabre  lat  alucinací'me.t,  en 
el  t.  XI  de  las  Mcmnriat  de  la  Academia  real  de  mr- 
dicina. 

Miélica:  Del  delirio  de  tai  tentación?*.  París, 
184J.  en  S  o 

A.  Hriei  re  de  DüismmU:  /Je  las  alueinarioue¡.  his- 
toria razonada  de  la*  apariciones,  vühact,  turnos, 
estasis,  etc.,  París,         en  K.o 

L.  F.  Caimeil:  fíe.  la  locura  considérenla  bayo  el 
punto  de  eisln  pítalo" aira,  filosófico,  histórico  y  judi- 
cial, París,  itUli,  Ü\nl.  en  S.o 

Pueden  ser  consultadas  ademas  las  t  o  rías  memo- 
rias insertas  en  lo»  Anales  médieo-pitotúq'cos  que 

Ímbliran  los  soünres  llaillai^er.  Cense  \  Lonpel.j 
os  Tratados  de  enfermedadet  mentales  de  Esijnirof. 
Mare,  Filis,  ele. 

ALl'DES.  Todo  el  mundo  ha  oido  hablar  do 
los  aludes,  que  causan  Inn  grandes  desgracias 
en  las  altas  montañas.  Este  fenómeno  se  for- 
ma de  una  masa  de  nieve,  muchas  veces  me- 
nos gruesa  que  una  barrica,  que  se  despren- 
de de  una  montaña  y  rueda  por  su  falda,  re 
cogiendo  la  nieve  que  encuentra  al  paso;  de 
suerte  que  adquiere  de  este  modo  una  mole 
de  tal  rapidez  (pie  derriba  lodo  lo  que  en- 
cuentra, viageros,  árboles,  casas,  y  basta  tro- 
zos de  rocas,  que  cayendo  con  espantoso  es- 
truendo, hacen  ellos" mismos  tanto  mal  como 
la  mole  de  nieve  que  los  ha  puesto  en  movi- 
miento. 

En  la  primavera,  al  empezar  el  deshielo  de 
las  nieves,  es  cuando  los  aludes  son  mas  co- 
munes y  peligrosos.  El  menor  movimiento  del 
terreno,  la  detonación  de  un  arma  de  fuego  y 
con  mas  razón  el  rayo,  bastan  para  producir 
los  aludes.  Los  montones  de  nieve  que  coro- 
nau  las  escarpaduras  cortados  por  hendiduras 
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y  socavados  ínleriormonle  por  leí  fusión  lenta, 
se  rompen  fácilmente,  y  sus  fragmentos  Caen 
y  se  deslizan  por  las  peudieules  con  gran  ra- 
pidez. 

En  los  Alpes  annnrin  generalmente  el  des- 
prendimiento de  un  alud  un  ruido  semejante 
á  un  Uro  de  fusil,  á  que  signe  pronto  todo 
el  estrepito  que  resulta  del  desgage  de  los 
árboles,  rocas,  ele.  En  semejante  ocasión  lo 
mejor  que  se  puede  hacer,  es  no  moverse  del 
sitio  en  que  uno  se  encuentra;  porque  mu- 
chas veces  sucede  que  creyendo  evitar  el  pe- 
ligro, los  vlageros  no  hacen  mas  que  correr  á 
su  encuentro. 

ALUMBRAMIENTO.  (Mrf/eírM.)  Véate  i».\nTo. 

ALUMINIO.  (Química.)  El  descubrimiento 
de  la  descomposición  de  los  álcalis  hahia  he- 
cho admitir  mucho  tiempo  ha  en  el  número  de 
los  óxidos,  la  alúmina  ,  por  mas  qnn  los  ensa- 
yos que  para descomponerla  hicieron  Mres.  Da- 
vy,  Berzellus  y  Oerstd  ,  hubiesen  quedado  ln- 
fmetuosos.  Mr.  Woehlor  fué  el  primero  que 
consiguió  aislar  el  cnerpo  simple,  que  combi- 
nado con  el  oxigeno  forma  la  alúmina ,  y  este 
cuerpo  simple  es  el  que  recibió  el  nombre  de 
aluminio. 

Sabido  es  que  obrando  el  cloro  gaseoso  so- 
bre una  mezcla  de  alúmina  y  dé  carbón  calen- 
tada hasta  el  rojo  ,  descompone  la  alúmina  y 
da  origen  al  cloruro  anhidro  de  aluminio.  El 
procedimiento  empleado  por  Mr.  Woelder  para 
obtener  el  aluminio,  consiste  en  descomponer 
el  cloruro  asi  preparado  por  el  potasio.  Ha- 
ciendo calentar  en  un  crisol  do  platino,  una 
mezcla  de  estos  dos  cuerpos  se  advierte  ni  ca- 
bo de  algún  tiempo  ,  una  elevación  súbita  do 
temperatura  ,  debida  a  la  formación  del  cloru- 
ro de  potasio.  La  reducción  se  verifica  enton- 
ces, y  el  aluminio  queda  libre.  Se  deja  enfriar 
el  crisol  y  se  sumerge  en  el  agua  ;  el  cloruro 
de  potasio  se  disuelve  y  se  deposita  un  polvo 
gris  que  se  lava  con  agua  fria  y  se  hace  secar: 
es  el  aluminio. 

Se  presenta  entonces  en  pajuelas  dotadas 
de  brillante/  metálica:  es  poco  fusible;  calen- 
tado hasta  el  rojo  ,  cu  contacto. del  aire  ,  arde 
con  vivacidad  y  se  convierte  en  alúmina. 

El  aluminio  no  se  oxida  en  el  agua  fria, 
pero  á  una  temperatura  de  50  á  00°  hay  des- 
eomnosioion  y  desprendimiento  de  hidrógeno. 

El  equivalente  del  aluminio  se  deduce  de 
la  composición  de  h  alúmina,  siendo  i  :mal  á 
117,!"  y  estando  representado  por  AIV 

O.'V'/j  de  aluminio.  Conócese  uno  solo 
que  es  la  alúmina  ,  una  de  las  sustancias  mas 
abundantemente  esparcillas  en  la  naturaleza. 
Encuéntrase  algunas  voces  cristalizada  y  en- 
tonces !e  dan  los  mineralogistas  e!  nombre  de 
coriiidur. :  el  corindón  y  halino  ó  trasparente 
constituye  el  ruh't  y  v\''nfiro.  Fn  unión  de  la 
potasa  y  del  ácido  silícico,  la  alúmina  hace 
liarle  de  los  felde-matos  y  la;:  mic::s  ,  minera- 
Ies  q-!í«  entran,  como  se  'sabe,  en  e!  granito  y 
en  el  gneis . 


En  los  laboratorios  se  obtiene  (la  alúmina 
en  estado  de  pureza  ,  por  medio  del  alumbre 
(sulfato  doble  de  potasa  y  de  alúmina.)  Pues- 
to el  alumbre  en  disolución  se  vierte  en  ella 
amoniaco  con  esceso  y  se  forma  un  precipita- 
do muy  voluminoso  dé  alúmiua  hidratada  que 
retiene  en  combinación  un  poco  de  ácido  sul- 
fúrico :  el  líquido  no  contiene  mas  entonces 
que  sulfato  de  potasa  y  de  amoniaco:  se  sepa- 
ra el  jirocipitado  por  miración  siendo  sufi- 
ciente calentarlo. basta  el  rojo  para  obtenerla 
alúmina  pura,  siendo  de  notar  «pie  el  alumbre 
empleado  debe  estar  exento  de  hierro. 

También  se  puede  preparar  la  alúmina  por 
medio  del  alumbre  amoniacal  (sulfato  doble  do 
alúmina  y  de  amoniaco) ,  pues  esta  sal  calci- 
nada deja  cu  efecto  un  residuo  de  alúmina 
pura. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  se- 
guido para  preparar  la  alúmina ,  esta  se  pre- 
senta en  polvo  blanco  lijero  ,  adherente  a  la 
lengua  ó  insoluble  de  todo  punto  en  el  agua. 
Es  infusible  al  fuego  de  forja  ,  y  forma  un  hi- 
drato que  se  disuelve  con  igual  facilidad  en 
los  ácidos  y  en  los  álcalis  lijos:  la  alúmina  se 
comporta  por  consiguiente  como  base  al  mis- 
mo tiempo  (pie  como  ácido,  y  efectivamente, 
en  las  combinaciones  naturales  desempeñáos- 
te doble  papel.  Asi  al  lado  «le  los  minerales, 
como  el  feldespato  ,  en  que  la  alúmina  entra 
como  base  asociada  al  ácido  sulfúrico,  citare- 
mos compuestos  que  son  verdaderos  alu mina- 
toa:  tal  es  cutre  otros  el  rubí  espinela,  enqtle 
la  alúmina  se  hallaeombinadacon  la  magnesia. 

La  alúmina  resulta ,  por  la  calcinación, 
difícilmente  soluble  en  los  ácidos,  y  para  que 
se  disuelva  es  forzoso  ponerla  en  digestión 
con  el  ácido  clorhídrico  muy  poco  estendido,  ó 
hacerla  calentar  con  un  poco  de  ácido  sulfú- 
rico estendido.  La  disolución  presenta  ,  como 
todas  las  sales  aluminicas  solubles,  los  carac- 
teres siguientes: 

Ningún  ácido  libre  produce  en  ella  preci- 
pitado. 

La  potasa  produce  un  precipitado  volumi- 
noso de  hidrato  de  alúmina  ,  que  se  disuelve 
completamente  cuando  se  añade  al  liquido  un 
csceso  de  potasa. 

liste  precipitado  se  forma  también  cuando 
se  emplea  el  amoniaco  ,  pero  es  insoluble  en 
el  amoniaco  con  esceso. 

Los  carbonatos  alcalinos,  del  mismo  modo 
que  los  reactivos  precedentes ,  precipitan  la 
alúmina  en  el  estado  de  hidrato  y  no  de  car- 
bonato, siendo  acompañada  la  precipitación  do 
un  desprendimiento  de  ácido  carbónico. 

Si  se  añade  potasa  á  una  disolución  con- 
centrada de  alúmina  ,  y  después  un  lijero  cs- 
ceso de  ácido  sulfúrico,  se  forman  al  cabo  de 
al  trun  tiempo,  varios  cristales  de  alumbre  que 
fácilmente  se  reconocen  por  su  forma"  ac- 
taéliea. 

El  ácido  aulfihñlricn  no  da  precipitado  en 
!k¿  'liíüluciunes  de  almuhre. 
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Las  disoluciones  de  las  gales  neutras  de 
alúmina  enrojecen  el  papel  de  tornasol. 

Cuando  se  hace  caldear  la  alúmina  sobre 
un  carbón,  i  la,  llama  del  sóplele,  si  se  hume- 
dece en  seguida  de  azótalo  de  cobalto,  calen- 
tándole de.  nuevos  se  obtiene  un  vidrio  de  un 
precioso  color  azul.  Según  Mr.  Berzclius  esta 
prueba  es  la  mas  segura  y  la  mas  fácil  de  to- 
das para  reconocer  la  alúmina. 

La  alúmina  eslá  compuesta  de: 

Alumiono   53,30. 

Oxigeno   4G.70. 

100. 

scgtm  el  análisis  del  sulfato  de  alúmina.  Se  ad- 
mití; para  la  alúmina  la  fórmula  Al*  O',  á  causa 
del  isomorflsmo  de  esta  sustancia  con  el  pe- 
róxido do  bierro. 

La  alúmina  y  sus  sales  son  de  un  uso  fre- 
cuente en  tintorería. 

Combinada  con  el  ácido  silícico,  la  alúmi- 
na forma  la  arcilla  y  entra  por  consiguiente 
tu  todas  las  obras  tic  alfarería. 

ALUMNO.  La  Academia  de  la  lengua  caste- 
llana dellnc  esta  palabra  diciendo,  (pie es  dis- 
cípulo ó  persona  criada  ó  educada  desde  su  ni- 
ñez por  alguno.  Según  esta  definición,  muy 
conforme  con  la  que  nos  da  Valbueua  en  su 
diccionario  latino,  alumno  espresa  mas  que 
escolar  y  que  discípulo,  pues  abraza  todas  las 
partes  de  la  educación,  la  instrucción,  la  ma- 
nutención y  la  manera  de  conducirse;  pero  el 
uso  ha  hecho  que  la  palabra  alumno  se  apli- 
que también  á  todo  ludividuo  matriculado  ó 
Inscrito  en  un  colegio  ó  universidad  con  ob- 
jeto de  estudiar  alguna  de  las  materias  que 
alli  se  enseñan,  cualquiera  que' sea  su  edad 
y  «I  tiempo  que  permanezca  en  el  estableci- 
miento, ora  sea  discípulo  interno,  ora  ester- 
no.  Según  Plauto  llámase  también  alumnus  el 
que  cria,  educa  y  alimenta. 

ALUSION.  Derivase  esta  palabra  del  lalin 
allusto,  y  tiene  por  raiz  el  verbo  ludere  que 
quiere  decir  burfar.  La  alusión  es  una  figura 
retórica  que  se  usa  para  significar  la  conve- 
niencia ó  relación  de  una  cosa  ó  persona  con 
otra;  y  consiste  generalmente  en  la  aplica- 
ción personal  de  un  rasgo  de  alabanza  ó  de  vi- 
tuperio. Dice  un  celebre  escritor,  con  tanta 
gracia  como  exactitud,  que  las  alusiones  son 
«unos  proyectiles,  que  desviándose  de  la  linea 
recta  van  á  herir,  aunque  por  medio  de  un  ro- 
deo, al  objeto  que  se  propone  el  que  los  dispa- 
ra.» La  alusión  es  en  pequeño  lo  mismo  (pie 
la  alegoría  es  en  grande:  asi  la  segunda  es  un 
espejo  fiel,  al  paso  que  la  primera  solo  puede 
considerarse  como  un  fragmento  de  aquella: 
el  uso  de  ambas  figuras  exige  mucha  claridad 
y  precisión.  Cuando  se  quiere  aludir,  por 
ejemplo,  á  la  historia  ó  la  fábula,  es  menester 
que  el  hecho  citado  sea  conocido  para  que  se 
pueda  comprender  sin  esfuerzo. 


-ALUSION  26* 

El  teatro  de  Esquilo,  de  Eurípides  y  Aristó- 
fanes, mucho  mas  libre  que  el  nuestro,  está 
lleno  de  alusiones  á  los  sucesos  y  á  los  hom- 
bres de  la  época;  alusiones  mucho  menos  fre- 
cucutes  y  directas  entre  nosotros,  á  las  cuales 
se  opondría  el'  decoro  y  la  conveniencia  social 
que  han  hecho  tan  rápidos  progresos  en  nues- 
tras costumbres,  si  para  evitarlas  no  existiese 
la  censura.  La  alusión  seria  una  arma  tanto 
mas  peligrosa  en  las  revoluciones  y  trastornos 
políticos,  cuanto  que  manejada  alternativa- 
mente por  todos  los  partidos  no  podría  menos 
de  escitar  sus  pasiones,  y  convertiría  muy 
luego  la  escena  política  en  un  campo  de  bata- 
lla. Sin  embargo,  algunas  veces,  lejos  de  ser 
un  rasgo  de  bajeza,  de  envidia,  animosidad  ó 
indisculpable  pereza,  la  alusión  dramática 
puede  muy  bien  ser  un  acto  de  valor  y  de  vir- 
tud; tal  era  la  queconteniaun  hemistiquio,  que 
llegó  á  hacerse  célebre,  de  la  tragedia  de  Ca- 
yo Graco,  por  José  Chcnier,  representada  en 
tiempo  de  la  revolución  francesa  y  al  princi- 
piarse el  período  del  Terror;  hemistiquio  que 
después  se  ha  atribuido  equivocadamente  al 
Amigo  de  las  leyes,  comed  n  de  Mr.  Laya  re- 
presentada por  el  mismo  tiempo  y  No  las 
mismas  inspiraciones.  Decidido  por  las  cos- 
tumbres republicanas,  dice  Mr.  Amault  en  su 
noticia  sobre  aquel  poeta  patriota,  Clienicr  de- 
seaba ardientemente  que  se  cambiasen  en 
Francia  las  instituciones  monárquicas ;  pero 
no  era  del  número  de  los  que  crcian  que  debía 
diezmarse  la  sociedad  para  regenerarla,  y  qne 
para  hacer  crecer  y  fructificar  el  árbol  de  la 
libertad  dobia  regarse  con  sangre.  Leyes  y  no 
sangre  había  hecho  decir  á  su  tribuno;  pero 
este  pensamiento  sublime,  se  tomó  por  un 
crimen  y  se  le  dió  una  interpretación  sinies- 
tra. Uno  de  los  verdugos,  que  por  desgracia 
dominaban  entonces,  interrumpiendo  al  actor 
cuando  proferia  aquellas  palabras,  tuvo  atre- 
vimiento de  mandar  que  se  invirtiese  el  órden 
de  las  palabras,  y  que  de  un  principio  de  fi- 
lantropía y  de  organización  social,  se  .formase 
otro  de  destrucción  y  anarquía:  sangre  y  no 
leyes,  gritó;  ¡y  era  un  legislador!.... 

La  alusión  fiel  á  su  etimología,  no  ofrece 
por  lo  regular  mas  que  un  sencillo  juego  de 
palabras,  como  por  ejemplo  la  que  se  atribuye 
á  Moliere,  cuando  se  le  hace  decir  á  los  es- 
pectadores que  concurrían  en  gran  número  á 
ver  la  segunda  representación  de  su  comedia 
el  Hipócrita  (Tartufe).  «Él  señor  presidente  no 
quiere  que  se  ejecute. »  Hubiera  sido  impro- 
pio del  carácter  de  este  poeta,  permitirse  en 
público  una  injuria  tan  grosera  respecto  de  un 
hombre  tan  virtuoso,  y  que  sabia  muy  bien 
que  uo  habla  tomado  por  si  solo  aquella  me- 
dida, sino  que  había  sido  adoptada  por  el  par- 
lamento. Entre  los  autores  franceses,  la  Fon- 
taino  ha  sido  el  (pie  mas  uso  ha  hecho  de  las 
alusioues  y  el  que  mejor  ha  sabido  compren- 
der su  naturaleza  y  objeto;  sus  fábulas  contie- 
nen muchas  tan  Anas,  tau  exactas  y  tan  pro- 
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fundas,  que  se  insinúan  insensiblemente  en  el 
ánimo,  porque  tienen  el  carácter  de  probidad 
suma,  y  carecen  de  pedan teria,  do  lecciones 
severas,  y  de  la  ironía  picante  cu  lu  sátira  que 
ofende  la  vanidad  y  el  orgullo. 

ALCVIA.  {Véase  habichuela.) 

ALIMON,  {legislación.)  Esta  palabra  deri- 
vada del  verbo  latino  allmt,  que  significa  ba- 
ñar, batir  y  correr  el  agua  de  cerca,  espresa 
en  el  derecho  el  aumento  paulatino  de  terreno 
que  va  espcriinentandit  una  heredad  por  la  par- 
te que  couflna  con  las  márgenes  del  rio.  Tam- 
bién se  denomina  asi  al  aumento  que  reciben 
las  heredades  colindantes  á  un  rio  cuando  se- 
parándose este  poco  á  poco  de  dicha  heredad  va 
dejando  en  seco  alguna  parte  de  su  cauce.  Los 
códigos  modernos  han  reconocido  y  tomado 
la  palabra  aluvión  en  uno  y  otro  sentido,  y  en 
ambos  establecen  el  derecho  de  propiedad  del 
terreno  agregado  á  favor  del  dueño  á  cuya 
heredad  se  agrega.  Debe  tenerse,  sin  embargo, 
muy  en  cuenta  que  el  aumento  insensible  y 
paulatino  es  el  que  caracteriza  el  aluvión  en 
sentido  legal,  y  no  se  consideraría  tal  el  que 
se  verificase  cuando  la  corriente  de  un  rio 
arrancase  una  porción  de  tierra  mas  ó  menos 
considerable;  con  árboles  ó  sin  ellos,  y  la  agre- 
gasen á  otro  campo;  o  si  mud.mdu  las  a^uas 
su  curso  repentinamente,  dejasen  en  seco  el 
antiguo  cauce;  [mes  no  concurre  en  estos  he- 
chos la  circunstancia  esencial  de  haber  sido 
paulatino,  imperceptible,  é indeterminado  des- 
prendimiento de  la  tierra  desde  un  punto  y 
su  agregación  al  otro.  Las  leyes  de  Partida  se 
espresan  en  esta  parte  con  mucha  claridad: 
en  la  26,  titulo  28,  déla  Partida  3.*  se  lee  lo  si- 
guiente. «B  por  ende  decimos  que  todo  lo  que 
los  rios  tucllen  á  los  homes  poco  á  poco  de 
manera  que  non  puedan  entender  la  cuantía 
de  ello  porque  non  lo  llevan  ayunladamenlc, 
que  lo  ganan  los  señores  de  aquellas  hereda- 
des á  quien  lo  ayuntan,  e  los  otros  á  quien  lo 
tucllen  non  an  en  ello  que  ver.» 

Este  es,  pues,  nuestro  derecho  vigente  en 
malcría  de  aluviones,  enteramente  conforme 
con  lo  establecido  en  los  códigos  de  los  de- 
mas  países;  derecho  según  el  cual  pertenece 
como  antes  hemos  dicho,  el  terreno  agregado 
por  aluvión,  al  dueño  de  la  heredad  á  quien 
se  agrega;  y  que  se  funda,  asi  en  la  imposibi- 
lidad de  decidir  á  quien  ó  á  quienes  corres- 
pondería primitivamente  el  terreno  agregado 
por  el  aluvión,  como  en  el  principio  de  justi- 
cia que  concede  siempre  el  beneficio  al  que 
está  espucsto  á  sufrir  el  daño,  y  es  induda- 
ble que  los  propietarios  ribereños  lo  están 
del  mismo  modo  á  sufrir  el  desprendimiento 
paulatino  de  su  heredad  por  la  fuerza  del  rio, 
que  á  recibir  el  beneficio  de  los  aluviones  ó 
agregaciones  insensibles.  Fuera  deque  el  alu- 
vión no  ha  podido  menos  de  reconocerse  siem- 
pre como  un  medio  natural  de  adquirir,  dima- 
nado de  la  fuerza  y  de  los  efectos  naturales 
do  la  accesión,  y  por  consiguiente  no  podía 
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ni  debia  atribuirse  á  otro  alguno  la  propiedad 
adquirida  por  su  medio,  que  aquel  á  quien  lo 
atribuye  la  naturaleza.  Asi,  pues,  lo  adquirido 
por  aluvión,  se  une  y  agrega  á  la  heredad 
principal  de  tal  modo,  que  forma  con  ella  una 
sola  propiedad  para  todos  y  cada  uno  de  los 
efectos  legales,  y  hace  dueño  al  mismo  tiempo 
al  propietario  del  cam[K>  ribereño,  de  todas 
las  cosas  que  hayan  venido  agregadas  al  ter- 
reno que  el  aluvión  ha  traido  consigo. 

Los  códigos  de  las  naciones  modernas,  in- 
clusa la  nuestra,  no  han  establecido  reglas 
claras  y  precisas  para  la  adjudicación  del  ter- 
reno agregado  por  aluvión,  cuando  este  lo  ha 
sido  á  varias  propiedades  colindantes  con  el 
rio:  el  derecho  romano  se  limitó  á  consignar 
el  principio,  de  que  cada  propietario  debería 
sacar  una  parte  proporcional  á  la  anchura  de 
su  campo  por  la  parte  que  linda  con  cirio. 
Nuestras  leyes  de  Partida  ni  aun  siquiera  cui- 
daron de  consignar  este  principio  ó  regla  ge-  ' 
neral.ysin  embargo,  es  innegable  que  deben 
establecerse  algunas,  para  evitar  la  injusticia 
y  la  arbitrariedad  (pie  una  adjudicación  capri- 
chosa pudiera  traer  consigo  cu  muchos  casos. 
Su|H»ngase,  por  ejemplo,  que  son  dos  los  pro- 
pietarios colindantes  con  el  rio,  por  la  parte 
por  donde  se  ha  verificado  el  aluvión,  y  que 
ambos  poseen  igual  cantidad  de  terreno,  con 
la  diferencia  de  que  uno  de  ellos  tiene  diez 
varas  de  frontera  y  el  otro  cuarenta.  En  este 
caso,  si  la  adjudicación  del  terreno  aumenta- 
do por  el  aluvión,  se  hiciese  por  el  principio 
establecido  en  nuestras  leyes  respecto  al  cau- 
ce abandonado,  principio  que  algunos  han  pre- 
tendido aplicar  como  equivalente  y  que  esta- 
blece dar  á  cada  uno  tanta  parte,  como,  es  la 
frontera  de  la  heredad  en  la  orilla  del  rio,  re- 
sultaría que  teniendo  ambos  propietarios  la 
misma  cantidad  de  terreno,  se  adjudicarían  al 
uno  tres  veces  mas  cantidad  que  al  otro,  en  la 
agregación  espresada. 

Los  jurisconsultos  modernos  han  propues- 
to varios  y  muy  ingenioso»  sistemas  para  con- 
ciliar en  lo  posible  los  derechos  de  todos  los 
propietarios  colindantes;  pero  estos  sistemas 
están  muy  lejos  de  satisfacer  cumplidamente 
á  la  solución  de  todas  las  cuestiones  que  con 
este  motivo  se  suscitan,  ó  pueden  suscitarse. 
El  célebre  Mr.  Dupín  los  ha  recopilado  lodos, 
ilustrándolos  con  eruditas  observaciones,  y 
asoldando  en  consecuencia  de  ellas  las  reglas 
siguientes:  no  dejar  ninguna  parte  del  aluvión 
sin  adjudicación  y  sin  dueño:  dar  á  cada  uno 
una  parte  proporcionada  á  su  derecho:  conser- 
var á  cada  propietario  su  cualidad  de  ribereño, 
y  no  hacer  variación  en  sus  resultados.  Bajo 
estas  bases  establece  el  ilustrado  escritor  un 
sistema  de  adjudicación  que  puede  leerse  en 
sus  escritos  y  cuya  esposicion  es  agenade  es- 
te lugar. 

Concluiremos  advirliendo  que  el  derecho 
de  adquisición  no  tiene  fuerza  al  runa  cuando 
el  alurion  ha  sido  formado  por  algún  terrentc, 


Digitized  by  Google 


267  ALUVION- 

porque  oslas  avenidas  que  son  transilorias, 
y  pronto  traen  una  gran  masa  de  agua, 
como  se  quedan  enseco,  no  pueden  alterar 
la  condición  del  suelo  ó  de  los  terrenos,  ni 
los  derechos  de  propiedad  establecidos  sobre 
ellos.  Que  tampoco  lo  tiene  en  las  lagunas  ó 
estanques,  criando  las  aguas  se  retiran  y  dejan 
en  seco  alguna  parte  do  terreno,  puesto  fpie 
dichas  lagunas  mientras  crecen  y  decrecen, 
relimen  y  conservan  un  término  b  lindero,  y 
no  puede  ejercitarse  sobre  ellas  el  derecho  de 
adquisición.  Y  por  último,  que  tampoco  se 
ejercita  el  espresadn  derecho  en  las  desviacio- 
nes que  hace  el  mar  dejando  en  seco  alguna 
parte  de  terreno  inmediato  a  los  campos  ó  A  la 
playa,  por  la  sencilla  consideración  deque  es- 
tos terrenos  son  de  dominio  publico,  y  no  es- 
tán sometidos  á  losdercchoá  de  propiedad  par- 
ticular. 

ALUVIONES,  (dcologia.)  Llámansc  aluvio- 
nes en  geología  todos  los  depósitos  formados 
por  las  aguas  corrientes  é  impetuosas,  cual- 
quiera que  sea  la  naturaleza  de  los  mismos 
depósitos.  Cuando  una  corriente  de  agua  pasa 
sobre  rocas  de  fácil  descomposición  ó  muy  de- 
leznables, arrebala  una  porción  de  partículas 
proporcional  á  su  velocidad  y  volumen.  Como 
las  materias  animales  asi  trasportadas  son  mas 
densas  que  el  agua,  este  liquido  no  ptiede  te- 
nerlas en  suspensión  sino  en  virtud  de  su  ve- 
locidad; y  como  la  acción  de  esta  es  contrares- 
tada  constantemente  por  la  fuerza  de  gravedad, 
resulta  que  de  los  cuerpos  tenidos  en  suspen- 
sión, los  man  pesados  son  los  que  primero  se 
precipitan. 

Efectivamente,  con  arreglo  á  este  princi- 
pio se  encuentran  distribuidos  los  materiales  á 
lo  largo  de  las*  corrientes  de  agua:  de  los  frag- 
mentos de  la  misma  roca  desprendidos  de  esta, 
los  mas  voluminosos  son  los  que  se  hallan  mas 
inmediatos  al  punto  de  partida,  y  los  domas 
siguen  á  esle  disminuyendo  de  volumen,  has- 
ta la  embocadura  de  la  corriente  de  agua  ó 
hasta  el  parage  en  que  sn  velocidad  se  mitiga 
ó  parece  nula,  pues  entonces  solo  se  halhn  la 
arena,  el  limo  y  otras  materias  sumamente 
tenues. 

Siguiendo  el  curso  de  un  rio  se  observa  en 
sn  cauce  que  los  aluviones  forman  ángulos 
entrantes  opuestos  á  los  ángulos  salientes, 
formados  por  un  ribazo  escarpado.  Todos  los 
obstáculos  que  en  el  álveo  de  un  rio  interrum- 
pen sti  corriente,  tales  romo  las  rocas,  árboles, 
pilares  de  puente,  ele,  ocasionan  un  decreci- 
miento de  velocidad,  y  determinan  un  depósi- 
to de  aluviones. 

Los  rios  cutis  inundaciones  ó  grandes  ave- 
nidas ron  muy  frecuentes,  en  cuyo  caso  se  ha- 
llan el  Saona,  el  Loira,  el  Nilo, etc.,  han  forma- 
do hacia  una  y  otra  parle  de  sus  orillas  consi- 
derables depósitos  de  aluvión.  Kslos  depósitos 
se  estiendeu  en  planos  inclinados,  que  losen 
menos  al  paso  que  mas  distan  de  las  tnárL'mi'S 
d<  I  rio.  de  suerte  que  en  las  inundar  -  mi<    la  li 
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nea  de  coronamiento  de  los  ribazos  es  la  última 
que  se  cubre.  He  aquí  como  se  forman  estos  de- 
pósitos laterales:  después  de  frecuentes  lluvias 
ó  de  la  fusión  do  la  nieve,  el  liquido  que  corre 
abundantemente  por  su  cauce,  viene  cargado 
de  una  cantidad  de  despojos  pétreos  y  de  na- 
turaleza varia,  lo  cual  de  tal  modo  aumenta  su 
volumen,  que  en  breve  el  agua  se  desborda 
estendiéndose  por  loa  prados  y  toda  suerte  de 
terrenos  llanos.  A  medida  que  el  agua  se  es- 
tiende lateralmente,  pierde  su  velocidad  y  de- 
posita los  materiales  que  tenia  en  suspensión, 
formando  asi  en  cada  una  de  las  inundaciones 
una  capa  delgada,  y  como  el  mismo  fenómeno 
se  repite  por  varias  veces,  al  cabo  de  cierto 
tiempo  adquiere  el  depósito  nna  altura  consi- 
derable; resultado  de  aquí  que  l&s  ríos  cuyos 
ribazos  de  aluvión  son  mas  elevados,  son  á  la 
vez  los  que  con  mas  frecuencia  snfren  inunda- 
ciones. 

Fácilmente  se  comprende  que.  semejantes 
depósitos  deben  contenerlos  despojos  de  todas 
las  rocas  lavadas  por  las  corrientes  de  agua , 
por  los  rios  y  sus  n(luentes,bien  asi  como  los 
(pie  proceden  de  los  diferentes  animales  y 
vegetales  qife  viven  en  aquella  región,  á  la 
par  de  numerosos  vestigios  de  la  industria  hu- 
mana. En  efecto,  esto  es  lo  queso  verifica:  la 
parte  inferior  del  gran  depósito  de  aluviones  á 
orillas  del  Saona  comprende  varios  fragmentos 
de  armas  y  vasijas  célticas;  mas  arriba  se  ha- 
llan medallas  y  vasijas  del  tiempo  de  los  ro- 
manos: por  último,  vienen  en  seguida  los  ves- 
tigios de  la  industria  francesa,  y  con  todo  esto 
fragmentos  varios  de  los  vegetales  y  animales 
(pie  habitan  en  la  misma  región.  Eslos  depósi- 
tos de  aluviones  suelen  ser  considerables  y 
aumentar  rápidamente;  el  del  Nilo  que  cubre 
todo  el  bajo  Egipto  ha  elevado  cosa  de  dos  me- 
tros el  terreno  de  este  país  desde  principios  de 
la  era  cristiana. 

Las  deltas  que  forman  los  rios  mas  ó  me- 
nos caudalosos  cuando  desemhocan  en  los  la- 
gos ó  en  el  mar,  son  únicamente  unos  depó- 
sitos de  aluvión.  iVense  oelta.) 

Los  aluviones  pcdreTOsos  tan  frecuentes  en 
las  montañas,  y  los  aluviones  arenosos  (cauces 
del  Loira,  Ródano,  Rhin,  etc.)  esterilizan  mas 
ó  menos  completamente  los  terrenos  que  cu- 
bren. Los  aluviones  limosos  les  dan  por  el  con- 
trario una  gran  fertilidad ,  como  sucede  con 
los  del  Mío,  Saona,  Sena,  etc. 

Las  aguas  acarrean  juntamente  con  los  des- 
pojos de  las  rocas,  los  metales  y  minerales 
preciosos  que  abrigan  en  su  seno;  pero  como 
estas  sustancias  no  se  pueden  trasporlar  á  una 
distancia  muy  larga,  en  razón  de  su  gran  den- 
sidad, concluyen  por  acumularse  en  ciertos 
puntos  para  formar  alli  ricos  yacimientos.  Asi 
es  como  se  h;iu  prndHcido  los  famosos  terre- 
nos auríferos  y  diamantíferos  «le  América,  Nti- 
sia  y  ciertas  partes  del  Africa,  de  donde  se  lian 
eslraido  'ri;¡iides  riquezas. 

Indei: pudientemente  <\*  los  aluviones  íor- 
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mados  por  las  aguas  dulces,  hay  algunos  que 
deben  su  origen  á  las  aguas  marinas,  y  por  lo 
tanto  ge  dividen  en  aluviones  marítimo*  y  alu- 
viones de  agua  dulce.  Como  Jurante  el  Unjo 
se  esliendo  el  mar  por  la  planicie  de  las  eos- 
tai,  deposita  en  ellas  una  capa  delgada  de 
cieno  ó  arena  que  se  hace  mayor  por  el  con- 
curso de  la  pleamar  sucesiva  y  de  todas  las 
que  le  signen.  Fácil  es  adivinar  que  por  esta 
cansa  el  dejuisito  debe  crecer  rápidamente, 
siendo  oslo  lo  que  acoiitecc  principalmente  en 
Holanda,  pais  cuyo  terreno  cu  su  mayor  parte 
se  lia  formado  de  esta  manera.  Las  corrientes 
menores  forman  también  depósitos  análogos  á 
los  de  los  rios  y  riachuelos. 
f  Los  aluviones  marítimos  encierran,  y  mu- 
chas veces  con  abundancia,  diferentes  despo- 
jos de  bmnies.  animales,  vegetales  marinos  y 
hasta  embarcaciones  enteras.  (La  ltoclielle. 
Aguas  Muertas.) 

La  superficie  de  las  grandes  planicies  y  el 
fondo  do  los  grandes  valles  se  ven  general- 
mente cubiertos  de  un  terreno  de  aluvión  de 
considerable  espesura,  que  se  eleva  también 
considerablemente  sobre  la  loma  de  las  mon- 
tañas, y  cuya  formación  no  puede  sera  tribuida 
á  las  causas  que  actualmente  obran,  por  cuya 
razón  este  terreno  se  llama  diluviano.  (Véase 
esta  palabra.) 

ALUVIONES.  (Agricultura.)  Los  aluviones 
son  útiles  á  la  agricultura  porque  estienden 
el  dominio  de  los  terrenos  arables  (cuántos 
paises  en  efecto  conquistados  para  el  cultivo 
mediante  esas  alteraciones  de  la  naturaleza  tan 
felizmente  aprovechadas  por  el  arte!  £1  Bajo 
Egipto,  el  Norte  de  Holanda,  el  Bajo  Languc- 
doc,  la  Baja  Vendea  y  la  Camarga  son  respec- 
tivamente aluviones  del  Xilo,  del  Bhin,  del  Loi- 
ra y  del  Ródano,  y  hallaremos  ademas  otros 
considerables  producidos  por  el  rio  de  San  Lo- 
renzo, el  de  las  Amazonas,  el  Mississipi  y  el 
Indo.  Añadamos  á  estos  aluviones  importantes 
las  numerosas  adquisiciones  de  las  propieda- 
des riberanas  por  las  corrientes  desiguales  de 
nna  multitud  de  otros  rios  mas  ó  menos  cau- 
dalosos. 

Los  aluviones,  y  particularmente  los  marí- 
timos, pudieran  quedar  estériles  durante  mu- 
chos siglos  si  el  propietario  ribereño  no  so  ocu- 
pase de  fecundizarlos.  Al  efecto,  debe  comen- 
zar por  apuntalarlos  á  favor  de  varias  estacas 
clavadas  profunda  y  vigorosamente,  entrelazar 
estas  estacas  con  zarzos,  y  plantar  aquel  ter- 
reno de  mimbres,  chálelos,  cañaverales,  má- 
selas, iris,espargamio  ú  otras  plantas  acuáticas 
y  arenosas  de  raices  rastreras  que  retienen  la 
tierra,  recogen  el  cieno  y  favorecen  asi  la  fer- 
tilidad del  terreno  conquistado  á  las  aínas. 

Con  semejantes  disposiciones  y  con  fre- 
cuencia al  cabo  de  dos  años  se  pueden  confiar 
al  aluvión  algunas  plantaciones  de  olivos  en- 
carnados y  sauces,  hasta  que  se  pueda  conver- 
tir en  prados  artificiales  ó  dedicarlo  a  otro  cul- 
tivo. 


ALVEOLOS.  (Historia  natural )  E*la  palabra 
eu  su  primitiva  y  verdadera  acepción  designa 
las  cavidades  eu  que  se  alojan  los  dientes  y  se 
hallan  practidas  en  los  huesos  de  la¿  mandí- 
bulas. Todos  los  aniuiulcs  vertebrados  á  cs- 
cepcion  de  los  hormigueros,  pangelines  y  balle- 
nas entre  los  muri foros,  y  escepluaudo  tam- 
bién las  aves,  tienen  las  raices  de  los  dientes 
implantadas  en  los  alveolos. 

En  la  primera  edad  los  alveolos  no  existen, 
pues  forman  generalmente  un  surco  en  el  cual 
están  distribuidos  los  gérmenes  dentales,  ios 
tabiques  se  establecen  mus  tarde,  y  el  alveolo 
no  se  completa  hasta  quedar  el  diente  de  todo 
punto  formado.  ( Véate  di&yws./ 

Se  ha  estendido  el  nombre  de  alveolos  á 
las  celdillas  que  construyen  las  abispas  y  abe- 
jas para  encerrar  su*  provisiones  y  criar  sus 
lar  vas .  ( 1  éase  ahfj  as  . ) 

Alguuos  orietógrafo*  han  dado  también  el 
nombre  de  alveolos  á  unos  cuerpos  fósiles  pé- 
treos, cóncavos  por  un  lado  y  convexos  por  el 
otro,  unas  veces  aislados  y  otras  reunidos, 
aunque  eu  la  actualidad  sabido  es  que  se  for- 
man en  las  cavidades  de  las  belemuitas. 

ALVERJA  6  ALVERJANA,  (l  éase  arveja.) 

ALLANAMIENTO.  Asi  se  define  al  acto  de 
allanar  ó  sea  de  entrar  por  fuerza  en  la  casado 
un  individuo,  ya  sea  por  disposición  de  alguna 
autoridad  0  ya  sin  ella,  lo  cual  recibe  el  nom- 
bre especial  de  allanamiento  de  inorada,  que 
es  el  hecho  á  que  particularmente  se  aplica  es- 
ta palabra.  El  allanamiento  de  morada,  que  no 
es  sino  la  violación  del  bogar  doméstico,  ha 
sido  castigado  en  todos  tiempos  como  un 
delito,  clasificado  entre  tas  violencias  perso- 
nales, como  contrario  á  la  libertad  y  á  la  se- 
guridad de  los  individuos.  Las  leyes  romanas 
impusieron  pena,  no  solo  al  hecho  de  introdu- 
cirse por  fuerza  en  la  casa  agena,  sino  aun  al 
de  llamar  á  ella  con  violencia;  y  aun  á  aque- 
llas personas  que  podian  ser  conducidas  por 
fuerza  ante  los  tribunales  de  justicia,  les  po- 
nía á  cubierto  la  circunstancia  de  hallarse 
dentrode  su  casa,  de  la  cual  no  podian  ser  sa- 
cadas, sin  (pie  esto  se  considerase  como  un 
delito  por  parte  del  que  lo  intentaba  ó  llevaba 
á  cabo.  La  legislación  de  España  ha  dictado  cu 
todas  épocas  severas  disposiciones  con  Ira  el 
allanamiento  de  morada.  La  ley  7  tit  8  lib.  3 
del  Fuero  Juzgo;  la  A  tit.  "(i  lib.  I.°  del 
Fuero  Viejo  de  Castilla:  las  leyes  12  v  147 
del  Estilo;  y  la  tü  tit.  9  déla  Partida  7  con- 
vencerán al  que  quiera  cerciorarse  con  su  lec- 
tura de  la  exactitud  de  nuestro  aserto,  que  el 
hogar  doméstico  se  ha  considerado  siempre 
como  sagrado  á  los  ojos  de  la  ley.  Mas  termi- 
nantes todavía  la  constitución  de  1812  y  la 
de  1837  reformada  en  1843.  estableció  la  pri- 
mera, «que  no  puede  ser  allanada  la  casa  de 
ningún  español,  sino  en  los  casos  (pie  deler-i 
mina  la  L-y  para  el  buen  Orden  y  seguridad 
del  Estado;»  y  la  segunda  reprodujo  esta  mis- 
ma disposición,  aunque  con  distintas  palabras. 
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Pero  «i  bienes  cierto  que  debe  consi- 
derarse como  sagrado  el  hogar  doméstico,  en 
tanto  0  mayor  grado  que  los  demás  objetos 
sobre  los  que  recae  la  propiedad  del  hombre, 
y  que  la  ley  protege  enérgica  y  decididamen- 
te, no  es  menos  cierto  que  si  la  inviolabilidad 
del  domicilio  se  declarase  omnímoda  y  abso- 
luta podría  redundar  en  perjuicio  de  la  socie- 
dad; porque  no  pocas  veces  sirve  para  albergar 
al  delincuente,  para  ocultar  lo  que  á  otro 
pertenece,  ó  para  fraguar  planes  y  proyectos 
que  tienden  á  alterar  el  Orden  y  la  tranquilidad 
del  Estado.  Por  los  artículos  del  código  penal 
que  insertamos  al  final  de  este  articulo,  pueden 
inferirse  las  escepciones  que  la  ley  establece 
ú  la  inviolabilidad  del  hogar  doméstico:  el  se- 
gundo de  ellos,  ó  sea  el  405,  no  considera  co- 
mo delito  el  hecho  de  entrar  en  la  casa  agena 
centra  la  voluntad  del  que  la  hubila,  que  es  el 
acto  calibeado  como  punible  por  el  primero, 
cuando  el  que  entra  lo  hace  para  evitar  un 
mal  grave  á  si  mismo,  a  los  moradores,  ó  á 
un  tercero,  0  para  prestar  algún  servicio  á 
la  humanidad  ó  á  la  justicia;  y  el  tercero,  ó  sea 
el  40G,  tampoco  califica  de  tal  en  ningún  ca- 
so el  acto  de  eutrar  contra  la  voluntad  de  su 
dueño  en  los  cafés,  tabernas,  posadas,  y  de- 
mas  casas  públicas,  mientras  estuviesen  abier- 
tas. Indudablemente  son  Justas  ambas  diposi- 
ciones, porque  siempre  que  median  en  la  pri- 
mera algunas  ó  muchas  de  las  circunstancias 
que  en  la  misma  se  espresan,  falla  la  intención 
de  delinquir,  y  hay  un  motivo  poderoso  (que 
debe  ser  siempre  apreciado  en  su  verdaaero 
valor  y  sin  exageración  alguna)  para  entrar  en 
la  casa  agena  contra  la  voluntad  de  su  dueño, 
y  la  segunda  no  es  menos  atendible,  puesto 
que  la  circunstancia  de  ser  públicas  da  á  las 
casas  de  que  se  hace  mención  en  el  articu- 
lo 40C  un  carácter  distinto  del  que  tiene  la 
moradaó  vivienda  del  individuo,  y  un  derecho  á 
todos  en  general  para  pod.T  entrar  en  ellas 
aun  contra  el  beneplácito  de  sus  dueños,  salvo 
el  caso,  muy  bien  previsto  eu  el  mismo  artí- 
culo, de  pie  estuviesen  cerradas,  porque  esto 
demuestra  en  el  dueño  de  ella  su  voluntad  de 
impedir  la  entrada  sin  escepeion  alguna. 

Las  penas  con  que  se  castiga  entre  nos- 
otros el  allanamiento  de  morada  ofrecen  una 
especialidad  cuando  comete  este  delito  un  em- 
pleado público,  abusando  de  su  ministerio,  y 
es  la  de  que  en  este  caso  se  duplica  la  pena, 
como  puede  verse  en  el  artículo  290  del  có- 
digo, que  no  insertamos,  porque  lo  está  ya 
en  la  columna  169  del  tomo  primero  de  esta 
obra.  Un  arresto  mayor,  y  la  multa  de  5  á  ítQ 
duros  impone  el  código  penal  al  simple  allana- 
miento de  inorada:  la  pena  de  suspensión,  y  una 
multa  de  10  á  100  duros  impone  al  empleado  pú- 
blico que  allánasela  casa  agena  abusando  de  su 
ministerio.  Es  indudable,  sin  embargo,  que  tie- 
nen estos  facultad  en  ciertos  y  determinados 
casos  para  penetraren  la  morada  de  un  indivi- 
duo; pero  esta  facultad  no  puede  ejercerse  sino 


baj  o  reglas  y  principios  cu  ya  violación  constitu- 
ye el  abuso.  Para  evitarlo  ha  de  atenderse  muy 
particularmente  á  la  naturaleza  de  cada  caso, 
y  á  la  urgencia  de  evitar  un  daño  grave  á  la 
sociedad,  ó  á  algún  individuo.  Impedir  la  eje- 
cuciou  de  un  delito,  aprehender  al  delincuente, 
apoderarse  de  las  armas  ó  instrumentos  que 
sirvieron  ó  estaban  destinados  para  consumar- 
lo, hacer  efectiva  una  providcnciajudicial  con- 
tra la  persona  de  un  individuo,  y  otras  á  este 
tenor,  son  causas  sullcíentcs  para  allanar  un 
domicilio;  pero  aun  en  este  caso  no  debe  veri- 
ficarse sin  todas  las  formalidades  prevenidas 
por  la  ley.  Tales  son  el  mandamiento  de  la 
autoridad  competente,  la  notificación  de  este 
mandamiento  ó  al  dueño  de  la  casa  ó  perso- 
na que  le  represente;  la  apreciación' de  los  mo- 
tivos que  este  alegue  para  impedir  el  allana- 
miento, de  las  cuales  deberán  resultar  nuevas 
intimaciones  cuando  la  autoridad  creyese  jus- 
to que  se  Heve  á  cabo  la  diligencia;  y  por  últi- 
mo, el  uso  de  la  fuerza  pública  para  reprimir 
la  fuerza  individual,  cuando  esta  llegase  al  es- 
tremo de  emplear  las  vias  de  hecho  para  resis- 
tir los  mandatos  de  la  autoridad.  Aun  en  este 
último  caso,  debe  procurarse  emplear  los  me- 
dios menos  violentos,  siempre  que  con  ellos 
pueda  lograrse  el  principal  objeto  apetecido. 

Esto  decimos  respecto  á  los  casos  en  que 
se  verifica  el  allanamiento  por  mandato  de 
la  autoridad,  pero  todavía  deberán  obrar  con 
mas  circunspección  los  dependientes  y  subal- 
ternos de  los  tribunales  cuando  obraren  por  si 
en  estos  casos,  teniendo  muy  presente  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  6  y  ll",  lib.  II;  15,  titu- 
lo 23,  y  4,  tít.  2G,  lib.  12  de  laNov.  Rec,  y 
el  auto  acordado  del  consejo  de  9  de  febrero 
de  1704.  aclarando  la  ley  12,  tít.  30,  lib.  4, 
del  mismo  código,  cuidando  muy  especialmen- 
te de  que  en  la  rasa  que  allanen  no  entren  mas 
personas  que  las  indispensables,  y  que  el  alla- 
namiento severilhpjc  de  modo  que  no  dé  lugar 
ó  pueda  sospecharse  nunca  laestraccion  de  ro- 
pas, muebles,  ú  otros  objetos  pertenecientes 
al  allanado,  ni  se  estienda  el  objeto  de  la  visi- 
ta á  mas  de  lo  prevenido  en  el  mandato  judi- 
cial, y  si  por  casualidad  se  encontrasen  otros 
cuerpos  de  delito,  no  se  aprehendan  nunca 
sino  aquellos  que  puedan  perseguirse  de 
oficio.; 

Las  cuestiones  á  que  puede  dar  lugar  el 
allanamiento  de  inorada  son  de  la  mayor  tras- 
cendencia y  delicadeza,  porque  pugnan  con  los 
derechos  del  individuo,  y  eucuéntrase  siempre 
de  parte  de  este  una  tenaz  resistencia:  poroso 
son  también  precisamente  de  aquellas  en  que 
lo  autoridad  pública  debe  proceder  con  mas 
calma,  circunspección  y  mesura. 

lie  aquilas  disposiciones  del  código  sobre 
esta  materia. 

capitl'i.o  v  del  titulo  ix.— Allanamiento 
de  mor aila. 

Articulo  404.  El  que  entrare  en  morada* 
agena,  contra  la  voluntad  de  su  morador,  será 
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castigado  con  arresto  mayor,  y  raulla.de  5  á  50 
duros.— Si  el  hecho  se  ejecutare  con  violen- 
cia ó  intimidación,  las  penas  serán  la  prisión 
correccional,  y  mulla  de  10  á  100  duros. 

Art.  405.  La  disposición  del  artículo  ante- 
rior no  es  aplicable  al  que  entra  en  la  mora- 
da agena  para  evitar  un  mal  grave  á  si  mismo, 
á  los  moradores,  ó  á  un  tercero,  ni  al  que  lo 
hace  para  prestar  algún  servicio  á  la  huma- 
nidad ó  ála  justicia. 

Art.  4ÓG.  l.o  dispuesto  en  este  capitulo  no 
liene  aplicación  respecto  de  los  cafas,  ta-, 
bernas  ,  posadas  y  demás  casas  públicas, 
mientras  estuviesen  abiertas. 

AMALGAMA.  Esté  nombre  recibe  el  produc- 
to de  la  combinación  del  mercurio  con  un  me- 
tal cualquiera. 

Amalgama  de  bismuto.  Los  globos  de  vi- 
drio que  sirven  á  los  ingleses  para  hacer  es- 
pejos esféricos,  con  el  Un  de  adornar  sus  ha- 
bitaciones, se  bañan  interiormente  con  una 
amalgama  que  consta  de  una  parte  de  bismu- 
to y  ¿ios  de  mercurio:  otros  quieren  que  sean 
cuatro  partes  de  este  y  una  <le  aquel:  algunos 
añaden  á  las  proporciones  de  la  mezcla  tina 
parte  de  estaño  y  otra  de  plomo.  Se  eleva  el 
bismuto  á  una  temperatura  .suficiente  para  li- 
quidarle, ert  cuyo  estado  se  incorpora  poco  á 
poco  el  mercurio,  ¿pie  previamente  debe  ca- 
lentarse: se  agita  la  mezcla,  y  cuando  todavía 
está  caliente,  se  introduce  en-el  globo  de  vi- 
drio, y  á  fin  de  precaver  una  fractura,  es  pre- 
ciso que  dicho  globo  se  haya  pasado  sobre 
unas  brasas  en  todas  direcciones,  para  que  la 
dilatación  del  calórico  se  haga  por  igual.  Se 
vuelve  la  vasija  y  se  agita  en  todos  sentidos 
con  el  objeto  de  que  la  amalgama  se  adhiera 
unifórmente  á  sus  paredes,  y  para  conseguirlo 
es  absolutamente  indispensable  que  la  super- 
ficie interior  esté  perfectamente  limpia  y  seca. 

Amalgama  de  estaño.  Es  líquida,  un  poco 
menos  fluida  que  el  mercurio,  y  el  calor  la 
descompone.  No  absorbe  sino  con  dificultad  el 
oxigeno,  y  se  obtiene  calentando  una  parle  de 
estaño  y  otra  de  mercurio. 

l:na  parte  de  estaño  y  tres  de  mercurio, 
dan  una  amalgama  blanca,  fácilmente  cristali- 
xablc.  Parlesiguales  la  dan  sólida. 

Sirve  esta  amalgama  para  hacer  espejos: 
al  efecto  se  esliendo  sobre  una  mesa  bien  ho- 
rizontal una  hoja  de  estaño,  se  vierte  encima 
cierta  cantidad  de  mercurio,  se  hace  resba- 
lar entonces  un  cristal,  de  modo  que  córtela 
capa  de  mercurio  en  dos  partes,  y  se  le  carga 
finalmente  con  suficiente  peso.  La  amalgama 
adhiere  fuertemente  álas  paredes  del  cristal 
y  le  da  la  propiedad  de  reflejar  los  objetos. 

Amalgama  pora  los  almohadones  eléctri- 
cos. Háganse  fundir  cuatro  partes  de  zinc  y 
dos  de  estaño;  échense  en  un  crisol  frió  en  el 
que  liaya  cinco  de  mercurio. 

Amalgama  para  barnizar  las  figuras  de 
yeto.  Cuando  se  hayan  fundido  en  un  crisol 
partes  iguales  de  estaño,  de  bísmulo  y  de 
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mercurio,  sin  que  se  introduzca  este  último 
hasta  que  los  otros  dos  estén  en  fusión,  re- 
muévase bien  la  amalgama.  Para  servirse  de 
ella  se  mezcla  con  claras  de  huevo,  después  de 
hecha  polvo. 

Amalgama  nativa  de  plata.  Sustancia  só- 
lida, de  color  blanco  de  plata,  de  fractura 
concoidea  bastante  frágil  que  cristaliza  en  oc- 
taedro ó  en  dodecaedro,  ó  bajo  la  forma  de  lá- 
minas más  ó  menos  delgadas:  Este  mineral  da 
mercurio  por  destilación  al  paso  que  el  resi- 
duo es  un  globulillo  de  pinta:  se  halla  disemi- 
nado en  algunas  minas  de  mercurio  como  en 
lasdeAllemonl  .Franciai  Szluna  (Hungría),  Sals- 
berg  iSuecia':  su  densidad  esde  14,  12  y  se- 
gún Cordier  consta  dé  sesenta  y  cuatro  par- 
tes de  mercurio  y.  treinta  y  seis  de  plata. 

AMANCEBAMIENTO.  Esprésaso  con  osla  pa- 
labra en  el  lenguage.  común  el  Irafo  ilícito  car- 
nal do  hombre  y  muger,  sin  distinción  alguna 
respecto  al  estado  de  ambos.  Entre  nosotros 
se  ha  dado  en  otro  tiempo  al  amancebamiento 
el  nombre  de  barragania  y  mas  frecuente- 
mente el  de  concubinato,  bajo  cuyo  nombre  era 
conocido  en  lo  antiguo  y  lo  es  hoy  día  en 
muchos  países.  Si  no  hemos  de  dar  un  valor 
exagerado  á  la  etimología  y  al  sentido  preci- 
so y  literal  de  las  palabras,  podremos  decir 
que  las  tres  significan  á  poco  mas  ó  menos 
una  misma  cosa,  cualquiera  que  sea  su  origen 
etimológico.  Asi  la  palabra  amancebamiento 
se  deriva  de  mancclia,  que  originariamente 
éralo  mismo  que  muger  joven  y  soltera,  y 
por  lo  tanto  en  su  verdadera  y  genuina  signi- 
ficación da  á  entender  el  trato  ilícito  con  mu- 
ger soltera.  La  palabra  barragania  se  deriva 
de  la  voz  barragana,  que  significa  muger  que 
vive  en  compañía  de  un  hombre  sin  estar  uni- 
da á  él  con  los  vínculos  del  matrimonio.  Por 
último,  el  concubinato  se  deriva  de  la  espre- 
sion  latina  cttm  cubare,  que  esplica  por  sí 
suficientemente  la  cohabitación  de  los  dos 
sexos. 

Este  comercio  habitual,  privado  de  la  san- 
ción de  las  leyes  civiles  y  religiosas,  que  no 
ofrece  ninguna  garantía  en  su  duración,  nin- 
gún derecho  fundado  sobre  un  contrato  para 
asegurar  la  existencia  de  los  hijos,  que  son 
siempre  el  resultado  de  esas  uniones  ilegíti- 
mas, os  una  de  las  mas  funestas  placas  de  las 
sociedades  corrompidas  ó  mal  organizadas  por 
la  estremada  desigualdad  de  los  rangos  y  délas 
fortunas.  El  amancebamiento  es  una  especie 
de  estado  natural  colocado  en  medio  del  esta- 
do social:  y  esa  miserable  multitud  de  bastar- 
dos á  que  da  origen,  se  ve  rechazada  como  una 
casta  de  parias  sin  propiedades,  sin  derechos, 
sin  medios  de  instrucción  que  flota  incierta  en 
medio  de  la  masa  de  los  ciudadanos.  Pe  aqui 
ha  resultado  en  las  colouias  de  negros,  la  cla- 
se de  hombres  de  color  ó  mulatos,  de  diver- 
sas sangres;  como  en  las  Indias  Orientales  se 
lamentan  de  que  las  posesiones  inglesas  es- 
tán Becas  de  criollos  bastardos,  cuyos  padres 
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son  Ingle**-*  ó  europeo*,  y  ha  madres  de  raza 
hlndostanu,  temibles  por  su  crecido  número. 

Desgraciadamente,  dondequiera  que  las 
leyes  han  creado  rangos  y  profesiones  consa- 
gradas ul  celibato,  romo  órdenes  religiosas, 
un  estado  militar  permanente,  una  larga  es- 
claTitud  doméstica;  donde  quiera  que  permiten 
contraer  tolos  de  continencia  y  de  castidad 
solitaria,  la  naturales*,  un  lanío  reprimida  por 
estas  instituciones,  se  ha  desquitado  de  sus 
privaciones  por  medio  del  concubinato.  En  el 
articulo  celibato  examinaremos  una  parle  de 
eslu  cuestión:  eu  el  presente  cspondrcinos 
otras  reflexiones  sobre  los  erectos  del  aman- 
cebamiento considerado  en  el  uno  y  en  el  otro 
sexo. 

Desde  luego  hay  en  esta  costumbre  una 
depravación  necesaria  de  los  sentimientos  na- 
turales, puesto  que  uniéndose  los  individuos 
sin  otro  atractivo  que  el  de  satisfacer  una  pa- 
sión amorosa,  esta  unión  no  puede  ofrecerles 
ni  una  reciproca  estimación  moral,  ni  mutua 
conflanea:  el  ser  mas  débil,  temiendo  verse 
abandonado  mas  tarde  ó  mas  temprano,  hará 
sin  duda  esfuerzos  para  agradar  y  para  con- 
serva!- el  cariño  del  olro;  pero  al  propio  tiem- 
po saca  lodo  el  partido  posible  de  la  pasión 
que  ha  sabido  inspirarle,  para  prepararse  una 
suerte  independiente,  que  le  ponga  á  cubierto 
de  su  desgracia  el  dia  eu  que  se  vea  abando- 
nado. Nadie  ignora  que  la  mayor  parte  de  las 
concubinas  ó  mancebas  arruinan  á  los  ccliha- 
tarios  viejos,  ó  los  convierten  cu  esclavos, 
porque  el  hombre  se  une  intimamente  ñ  la 
persona  á  quien  hace  bien,  mientras  que  el 
reconocimiento  es  un  peso  insoportable,  que  á 
▼ecos  se  paga  con  la  mas  negra  ingratitud. 

El  amancebamiento  ó  concubinato,  no  re- 
sulta, como  se  cree  y  se  ha  dicho  muchas  ve- 
ces, de  la  pobreza  que  priva  al  hombre  de  los 
medios  de  alimentar  una  esposa  y  unos  hijos; 
puesto  que  se  ven  muchos  pobres  que  asocian 
su  miseria  por  medio  de  un  matrimonio  que 
une  sus  laboriosos  esfuerzos,  contribuyendo  á 
hacerlos  mas  productivos.  Esta  costumbre  na- 
ce de  la  estreñía  desigualdad  de  la  fortuna,  del 
rango  y  de  la  educación.  Asi  se  ve  á  un  hom- 
bre rico  tomar  una  concubina  en  vez  de  una 
esposa,  porque  de  esla  suerte  se  cree  mas  in- 
dependiente; no  se  ve  en  el  caso  de  tener  so- 
bre sí  la  dirección  y  manejo  de  una  casa  y  de 
una  familia;  no  se  liga  á  un  ser  que  le  iguala 
en  derechos,  y  que  puede  hacer  valer  sus  exi- 
gencias, teniendo  ademas  en  cuenta  que  el 
marido  en  último  caso  es  responsable  de  los 
escesos  y  de  las  fallas  de  su  muger.  Añúden- 
se á  estas  otras  consideraciones  de  convenien- 
cia mal  entendida  que  vienen  á  abogar  por  es- 
ta costumbre.  Sean  cualesquiera  las  incom- 
patibilidades que  pueden  descubrirse  después 
de  haber  pronuuciado  el  sí  fatal ,  los  esposos 
están  irrevocablemente  unidos  por  un  nudo 
Indisoluble,  y  no  pocas  veces  esla  unión  ha 
sido  el  origen  de  un  sin  número  de  desgracias 


que  han  terminado  por  las  mas  fatales  y  desas- 
trosas consecuencias.  He  aquí  los  ejemplos  que 
han  rclraido  del  matrimonio  á  algunos  seres 
débiles,  y  que  otros  han  convertido  en  protes- 
tos de  libertad  ó  mejor  dicho  de  liberlinage. 

Pero  si  la  unión  matrimonial  tiene  sus  in- 
convenientes y  sus  peligros,  como  los  tienen 
todas  las  instituciones  humanas,  ¿se  cree  por 
ventura  que  el  concubinato  eslá  exento  de 
ellas?  Dien  lejos  de  ser  asi,  esla  perniciosa 
costumbre  es  mucho  menos  natural  á  la  espe- 
cie humana  que  el  matrimonio  .  y  la  prueba 
de  ello  es  que  este  último  es  la  regla  habitual 
en  todas  las  naciones  ,  donde  siempre  se  ha 
atribuido  á  cada  hombre  una  sola  muger.  Aun 
los  animales  mismos  no  pueden  considerara* 
amancebados  en  sus  uniones  amorosas,  puesto 
que  una  multitud  de  aves  y  de  mamíferos  se 
aparcan  por  medio  de  una  especie  de  matri- 
monlo.  Las  uniones  mas  yagas  entro  los  bru- 
tos, cuando  son  el  resultado  del  valor  y  déla 
conquista,  ennoblecen  las  razas  y  aumentan  su 
vigor  y  su  belleza;  pero  la  mayor  parte  de  es- 
tas uniones  enlre  hombres  y  mugeres,  siempre 
fortuitas  y  momentáneas,  enlre  la  crapulosa 
promiscuidad  de  sexos  de  las  grandes  ciuda- 
des, y  parlicularmcnlede  las  poblaciones  manu- 
factureras y  de  guarnición,  no  dan  por  resulla- 
do  sino  los  mas  innobles  y  miserables  produc- 
tos. Apenas  puede  formarse  una  idea  de  la  des- 
graciada descendencia  queresulta  de  esos  ver- 
gonzosos concubinatos,  hijos  del  desorden;  los 
hospicios  se  ven  llenos  de  espúsilos,  que  son 
otros  lautos  seres  endebles,  contrahechos,  ra- 
quíticos, maleficiados,  que  muriendo  por  dicha 
suya,  se  sustraen  á  millares  de  los  tormentos 
de  una  existencia  llena  de  dolor  y  de  infortu- 
nio. Ved  sino  esos  muchachos  macilentos,  dos- 
medrados,  enflaquecidos  é  imperfectos,  que  ar- 
rastran una  existencia  miserable,  que  apenas 
logran  vegetar  y  salvar  su  vida  de  uno  para 
otro  dia  ;  todos  ellos  han  sido  concebidos  y 
alimentados  en  un  seno  agota  lo  ya  por  los  pla- 
ceres, por  la  voluptuosidad,  por  la  crápula  d 
los  malos  alimentos  y  no  pocas  veces  viciados 
con  enfermedades  que  se  trasniiten  de  uña  en 
otra  generación.  Con  mucha  frecuencia  se  ha 
observado  que  estos  seres  corrompidos  y  da- 
dos al  liberlinage  desde  los  primeros  albores 
de  la  juventud,  son  raquíticos  y  envejecen 
muy  temprano.  He  aqui  los  frutos  del  amance- 
bamiento, tanlo  mas  peligrosos  cnanto  que 
esos  padres  y  madres  sin  entrañas  y  sin  amor 
á  sus  hijos  no  se  cuidan  nunca  de  ellos;  sirio 
que  los  abandonan  paraaturdirsc  y  embriagar- 
se de  nuevo  en  el  delirio  de  sus  desórdenes. 
Hay  á  veces  hasta  incestos  y  alianzas  mons- 
truosas en  medio  de  esa  multitud  desenfrena- 
da que  se  procura  goces  brutales,  eludiendo  el 
objeto  de  la  naturaleza. 

Por  otra  parte,  el  amancebamiento  ó  con- 
cubinato se  opone  á  la  propagación  de  la  es- 
pecie; pueslo  que  busca  el  placer  evitando  las 
cargas  que  son  consecuencia  del  mismo.  Por 


Digitized  by  Google 


377 

eso  los  legisladores»  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  países  lina  impuesto  penas  contra  osa 
derogación  do  ta  ley  social.  Y  en  efecto,  clcc- 
libatario  oprime  ala  sociedad  ron  el  peso  de  sus 
lujos  naturales,  puoslo  que  se  resiste  á  sopor- 
tar las.  carcas  honrosas  do  la  familia,  y  erigi- 
do en  un  verdadero  egoísta  vive  tan  solo  para 
sus  placeres. 

Kl  concubinato  se  multiplicó  extraordina- 
riamente en  la  antigua  Roma,  bajo  cf  dominio 
de  los  emperadores,  á  causa  del  desarrollo  del 
lujo  y  de  la  filosofía  de  los  epicúreos.  Ya  no  se 
encontraban  jóvenes  cotí  (pie  llenar  ol -cuadro 
de  los  ejércitos  romanos,  como  en  los  tiempos 
de  la  austeridad -de  bis  costumbres  republica- 
nas. Suele  decirse  <pie  nat|a  iguala  al  vicioso 
concubinato  de  los  chinos  y  de  los  japoneses 
de  nuestros  dias;  pero  esta  libertad  de  costum- 
bres, la  única  que  se  permite  á  estos  pueblos 
serviles  y  corrompidos,  es  en  ellos  una  verda- 
dera necesidad,  á  causa  tic  la  cscesiva  y  pe- 
ligrosa población  (pie  llena  sus  antiguos  impe- 
rios. Con  Arreglo  á  la  legislación  mahometana 
la  poligamia  convierte  frecuentemente  al  ma- 
trimonio en  una  pesada  cadena  para  el  hombre, 
que  se  re  precisado  á  mantener  muchas  muge- 
res  y  una  familia  muy  dilatada  ,  asi  las  leyes 
han  permitido  uniones  temporales  ó  mas  bien 
matrimonios  por  una  especie  de  arrendámien- 
1o,  que  puede  renovarse  mediante  un  precio 
convenido,  y  ademas  estipula  respecto  de  los 
lujos  que  de  él  nacieren.  El  marido  puede  lo- 
mar también  una  esclava  por  concubina.  Aun- 
que la  existencia,  sea  poco  costosa  en  estos 
climas,  ricos  en  producciones  espontáneas,  la 
consecuencia  de  esta*  alianzas  arbitrarias  y 
autorizadas  por  los  cadis  essiempre  una  pobla- 
ción dilatada  y  miserable.  Añadiremos  que  mu- 
chos negros  del  interior  del  Africa  contraen 
menos  matrimonios  que  concubinato.*,  cuyo  úl- 
timo estado  les  es  casi  habitual;  pero  como*la?. 
nesrras  son  cscelentcs  madres,  muy  adida»  á 
sus  hijo»,  y  los  hábitos  de  vida  son  tan  senci- 
llos y  poco  costosos  en  aquellos  territorios, 
resulta  de  aqni  una  abundante  población  que 
repara  las  pérdidas  originadas  por  el  tráfico 
de  negros. 

Es  indudable  que  mientras  dura  la  juventud 
ola  edad  del  vigor,  los  inconvenientes  del  con- 
cubinato son  meuos  sensibles  á  los  ojos  de  las 
personas  que  se  entregan  áél;  y  en  efecto, 
desgraciadamente  es  muy  difícil  eslinguirlo  en 
esos  grandes  focos  de  población  donde  se  reú- 
ne una  juventud  numerosa,  como  sucede  en  las 
ciudades  donde  hay  universidades  y  escuelas 
superiores,  cu  los  establecimientos  industria- 
les y  manufactureros,  eu  las  ciudades  de  guar- 
nición, los  puertos  de  mar  y  oíros  puntos  don- 
de abundan  necesariamente  los  celibatarios  de 
amitos  sexos  ,  cuyas  relaciones  intimas  ó  se- 
cretas es  imposible  evitar.  Pero  cuando  se  «acer- 
ca la  edad  madura,  la  mucer,  aun  mucho  mas 
que  el  hombre,  comienza  á  ocuparse  de  su  por- 
venir, porque  con  la  pérdida  de  sus  atractivos 


878 

deja  de  ser  objeto  de  alianzas  Ilícitas.  Enton- 
ces es  cuando  se  conoce  con  amargura  todo  lo 
que  hay  de  malo  en  estas  peligrosas  relacio- 
nes. ¿So  resolverá  el  hombre  á  conttaermalri- 
monio  con  la  persona  que  sacrificó  su  virtud 
á  la  voluptuosidad,  y  que  es  altamente  culpa- 
ble á  los  ojos  de  la  sana  moral?  ¿Elevará  á  la 
dignidad  de  madre  de  familia  á  la  que  degradó 
con  el  humillante  papel  de  concubina?  ¿Y  qué 
sucedería  todavía  en  el  caso  de  que  esta  no 
tenga  en  su  abono  y  como  para  sil  justifica- 
ción, el  imperio  de  la  belleza?  ¿Qué  raro  méri- 
to no  necesitaría  para  hacer  olvidar  su  degra- 
dación pasada,  y  elevarse  al  rango  de  esposa 
del  que  es  cómplice  y  testigo  de  todas  sus  fal- 
las? I'rccisoes,  pues,  que  toda  muger  entrete- 
nida ó  amancebada,  mientras  dura  el  tiránico 
reinado  de  su  belleza,  haga  pagar  muy  caros 
sus  favores  á  los  libertinos  que  caen  en  sus 
reder-,  si  une  á  la  coquetería  la  prudencio. 
Verdaderamente  no  puede  escusárselapor  obrar 
de  esta  manera;  pero  generalmente  estas  mu- 
geres  no  tienen  ni  economía  ni  reflexión.  En- 
vueltas en  los  torhellinos  de  los  placeres,  en 
medio  de  los  bailes  y  de  los  festines,  se  em- 
briagan con  el  néctar  seductor  con  que  se  pro- 
cura trastornar  su  razón  ,  y  no  dospiertan  de 
su  pesado  sueno  hasta  el  momento  en  que  lle- 
ga la  vejez,  el  cansancio,  las  enfermedades  y 
la  miseria.  Eu  esta  parle  podemos  decir  que 
corre  parejas  la  suerte  de  la  muger  y  la  del 
hombre,  solo  que  ñ  osle  le  aguardan  todavía 
otras  penalidades  y  humillaciones.  Si  el  solte- 
rón viejo  es  rico,  aspira  muchos  veces  por  me- 
dio de  su  fortuna  á  la  mano  de  una  linda  jó  ven 
que  se  sacrifica  y  acepta  el  cargo  de  enferme- 
ra de  un  viejo  acatarrado,  para  heredar  cnanto 
antes  sus  riquezas.  El  cielo  no  hace  nunca  di- 
chosa por  largo  tiempo  esta  unión  entre  una 
joven  Aurora  y  un  viejo  Titon,  ya  que  la  cstrc- 
mada  diferencia  de  edad  no  traiga  consigo,  co- 
mo trae  muchas  veces,  la  terrible  y  fatal  ten- 
tación del  adulterio.  Los  maridos  viejos  ambi- 
cionan el  honor  de  ser  padres,  y  en  efecto  sue- 
len tener  hijos;  pero  rara  vez  tienen  tiempo 
para  establecerlos,  y  dejan  este  cuidado  al 
padrastro  que  los  reemplazará  cuando  su  mu- 
ger vuele  á  las  segundas  nupcias,  no  bien  30 
hayanenfriado  las  ceqizas  desuprimer  marido 
La  concubina  hace  valer  muchas  veces  el 
sacrificio  de  su  virtud  al  hombre  á  cuyo  amor 
ha  cedido,  y  el  ornante  se  constituye,  me- 
diante la  loca  pasión  que  le  ha  inspirado,  en 
mayor  sujeción  que  la  que  tiene  un  marido.  Y 
en  efecto,  el  amancebado  es  mas  celoso,  por- 
que profesa  á  la  muger  con  quien  vive,  mas 
amor  que  confianza  y  estimación.  Preciso  es 
desengañarse,  el  matrimonio  es  la  única  unión 
de  los  dos  sexos  que  realiza  todos  los  flnes  á 
que  osla  ha  sido  destinada,  y  en  que  se  con- 
ciba con  la  espansion  de  los  sentimientos  mas 
tiernos  y  afectuosos  del  alma,  la  práctica  de 
todas  las  virtudes  sociales  y  religiosas.  Felis- 
meute,  las  costumbres  se  lian  purificado  á  me- 
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didaquc  han  ido  desapareciendo  las  fortunas 
exhorbitanlcs  y  los  rangos  desproporcionados; 
las  condiciones  se  han  hecho  menos  desigua- 
les; las  riquezas  se  han  equilibrado  algún  tan- 
to; se  han  aumentado  los  medios  de  estable- 
cer las  Tamilias,  hay  mas  matrimonios  y  mas 
aumento  de  población  que  oh  otros  tiempos,  y 
todo  esto  nos  prueba  que  el  mundo  no  y;i  siem- 
pre de  mal  en  peor.  Si  las  costumbres. públi- 
cas no  están  exentas  de  inconvenientes,  al 
menos  la  prostitución  y  el  amancebamiento  no 
se  dan  a  luz  con  el  descaro  con  que  se  habían 
ostentado  en  otro  tiempo. 

Escnsado  es  decir  que  la  pureza  del  cris- 
tianismo y  sus  tendencias  eminentemente  so- 
ciales, no  podían  consentir  un  estado,  que  co- 
mo el  amancebamiento,  relaja  los  vínculos  de 
la  familia,  y  sujeta  á  la  mugér  á  una  condi- 
ción desigunl  y  desgraciada.  En  España  hay 
repetidas  disposiciones  contra  esta  perniciosa 
costumbre.  1^1  celebre  concilio  de  Valladolid 
dictó  severas  molidas  en  esta  materia,  si 
bien  no  obtuvo  grandes  resultados,  según  se 
puede  inferir  de  las  providencias  adoptadas 
con  este  objeto  en  varios  ordenamientos  de  los 
siglos  XIII,  XIV  y  XV.  La  constante  predica- 
ción del  clero  contra  el  amancebamiento,  el 
celo  que  los  prelados  y  los  magistrados  civiles 
han  desplegado  contra  este  abuso,  y  el  anate- 
ma que  fulminó  el  canon  8."  de  la  sesión  2  i  del 
concilio  de  TrcnlOi  contra  los  amancebados 
que  advertidos  tres  veces  no  se  abstuvieran 
de  este  comercio,  han  ido  variando  poco  á  po- 
co la  opinión  pública,  que  en  tiempos  ante- 
riores lo  miró  con  tolerante  indiferencia,  y  ha 
desterrado  el  concubinato,  que  hoy  día  es  una 
esccpcioti  de  las  leyes  morales  y  sociales  (pie 
dicen  relación  al  enlace  público  del  hombre  y 
de  la  muger.  La  ley  no  reconoce  este  esta- 
do, y  los  hijos  que  do  estas  imiones  resultan 
se  reputan  naturales  para  los  efectos  de  su  le- 
gitimación y  sucesión,  con  arreglo  á  lo  pros- 
cripto cu  nuestros  códigos. 

Observaremos  á  este  propósito  que  el  pe- 
nal ha  mirado  al  parecer  con  escaso  interés 
esta  interesante  parte  de  la  legislación  penal. 
Todas  sus  disposiciones  sobre  el  amanceba- 
miento se  reducen  á  la  que  á  continuación  co- 
piamos. 

Art.  353.  El  marido  que  tuviese  manceba 
dentro  de  la  casa  conyugal  ó  fuera  de  ella  con 
escándalo,  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional.  La  manceba  será  castigada 
con  la  de  destierro.  Lodispuesto  cu  los  artículos 
350  y  3  5 1  es  aplicable  al  caso  de  que  se  trata  en 
el  presente,  il'ara  el  contenido  de  estos  artícu- 
los, véase  la  palabra  aoi'lteiijo.) 

Infiérese  claramente  del  contenido  déoste 
articulo  que  el  amancebamiento  no  se  castiga 
sino  cuando  en  él  hay  escándalo,  y  que  auu 
habiéndolo,  no  se  le  puede  castigar  sino  en 
virtud  de  querella  de  la  muger,  que  es  lo  que 
dispone  el  articulo  3 50,  citado  en  el  mismo; 
ambas  restricciones  nos  parecen  inconvenien- 


tes en  el  caso  4  que  están  aplicadas.  Puede 
haber,  sin  duda  alguna,  muchos  casos  en  que 
la  muger  no  pueda  quejarse  de  su  marido,  por 
temor  al  mismo,  óqueno  locréaasl  convenien- 
te por  otros  motivos:  y  en  este  caso,  si  el  ma- 
rido dá  escándalo  con  una  manceba,  ¿la  socie- 
dad debe  tolerar  y  llevar  con  paciencia  esto 
escándalo,  porque  no  se  haya  querellado  de  él 
la  consorte  agraviada?  Ademas  de  esto,  el  có- 
digo no  habla  sino  del  amancebamiento  de  los 
casados;  debiendo  penar  asi  mismo  el  de  los 
solteros,  porque  "esta  perniciosa  y  criminal 
costumbre,  es  como  antes  hemos  visto,  de  fa- 
tales y  desastrosas  consecuencias  para  la  so- 
ciedad entera. 

AMAPOLA.  [Botánica.)  Planta  ánua  del  gé- 
nero adormidera  (papavar),  que  crece  espon- 
táneamente en  los  campos  de  cereales.  Su  pre- 
sencia en  ellos  es  señal  de  ser  la  tierra  de 
buena  calidad.  Su  flor  es  por  lo  regular  de  co- 
lor rojo  muy  encendido,  la  cápsula  pequeña  j 
la  simiente  negruzca.  Las  hay  (amblen  de  otros 
colores. 

AMARANTO  GRANDE  ó  MOCO  ÜE  PAVO.  Tour- 
nefort  coloca  esta  planta  en  la  primera  sec- 
ción de  la  sesta  clase,  que  comprende  las  yer- 
bas «le  flor  polipétala  regular  rosada,  cuyo 
pistilo  se  convierte  en  Un  fruto  de  una  sola 
cápsuta  (pie  se  abre  traiisvcrsalmenlc  en  dos 
mitades,  y,  comoBahuiu,  la  llama amaranthus 
maximus.  Lineo  la  clasifica  en  la  monoecia 
pcnlandria  y  la  llama  amaranthus  caudatus.  ' 

Sus  llores,  machos  ó  hembras ,  están  se- 
paradas en  un  mismo  pie.  El  cáliz  les  sirve  de 
rósela,  de  la  cual  carecen,  Son  de  un  color 
encarnado  vinoso.  Su  fruto  es  una  cápsula 
redondeada,  un  poco  comprimida,  colorada 
como  el  cáliz,  con  tres  puntas  y  una  celdilla 
sola  que  horizonlalmento  se  abre  por  el  cen- 
tro. Sus  hojas,  sencillas,  enteras,  oblongas  y 
lisas,  tienen  el  pezón  bastante  largo.  Su  rais 
es  fibrosa  y  capilar,  y  su  tallo,  por  últitno ,  *c 
eleva  á  veces  hasta  la  altura  de  un  hombre,  y 
es  ramoso  y  acanalado. 

Esta  planta,  (pie  desde  Persiay  el  Perú,  de 
donde  es  originaria,  ha  sido  importada  y  ge- 
neralizada en  Europa,  está  llena  de  un  jugo 
poco  oloroso  y  algunos  la  tienen  por  astrin- 
gente y  refrescante. 

Ademas  de  esta,  que  es  la  común,  hay  otras 
varias  especies  de  amaranto,  y  de  ellas  son  las 
mas  notables  las  conocidas  con  ios  nombres 
de  amaranto  papagayo,  originario  de  la  India; 
amaranto  melancólico,  también  originario  de 
la  India  y  cuyas  hojas,  cultivado  él  en  una  - 
estufa  en  las  provincias  del  Norte  y  al  sol,  y  cu 
un  sitio  abrigado  en  las  meridionales,  toman 
un  color  sanguíneo  mny  vivo  y  agradable;  y 
en  fin  el  amaranto  cresta  de  (jallo. 

Todas  estos  especies  difieren  algo  unas  de 
otras  en  sus  hojas,  etc.  y  exigen  mas  ó  menos 
cuidados  para  su  cultivo ;  pero  generalmente 
todas  requieren  tierras  francas,  lijeras  y  sus- 
tanciosas. 
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SI  amaranto  se  llama  también  en  castella- 
no flor  de  amor,  guirnalda  y  aun  manzanilla 
bastarda  y  cantueso^  según  el  P.  Terreros. 

Aunque  á  todas  esas  especies  se  da  vulgar- 
mente el  nombre  de  moco  de  pavo,  solo  pue- 
de llamarse  asi,  hablando  con  propiedad ,  el 
amaranto  grande. 

AMARGOS.  {Terapéutica).  Llámansé  asi  á 
causa  de  su  sabor,  ciertas  sustancias  en  la 
mayor  parte  de  las  cuales  el  análisis  químico 
ha  demostrado  la  existencia  de  álcalis  denomi- 
nados orgánicos.  Han  sido  divididos  cu  amar- 
gos puros  y  amargos  aromáticos,  según  que 
el  principio  amargo  se  halla  asociado  con  el 
t añino,  el  ácido  gálico,  las  resinas  ó  los  acei- 
tes esenciales.  Conformándbnos  con  el  uso, 
no  comprenderemos  bajo  la  denominación  de 
amargos  las  sustancias  que  algunos  autores 
han  llamado  amargos  catárticos  y  amargos 
acres,  lo  cual  pone  la  coloquiutida  y  la  nuet 
vómica  al  lado  de  los  amargos  propiamente 
dichos. 

Los  amargos  han  sido- siempre  y  son  em- 
pleados como  tónicos  y  febrífugos:  y  entre 
ellos  ílgura  uno  de  los  medicamentos  mas  po- 
derosos y  mas  constantes  en  su  acción  que  el 
hombre  posee;  tal  es  la  quina.  Suministrados 
en  abundancia  y  en  todos  los  países  por  la  na- 
turaleza, son  un  precioso  recurso  contra  las 
funestas  influencias  de  ciertos  climas,  y  sobre 
todo  contra  ciertos  vicios  de  constitución,  fre- 
cuentes en  nuestras  regiones,  como  la  cloro- 
sis y  las  escrófulas.  Üra  preconizados  en  de- 
masía, .ora  proscritos  por.  doctrinas  csclnsi- 
vas,  quedan  en  la  terapéutica  como  un  agente 
útil  en  rqalidad,  y  que  auxilia  poderosamente 
á  los  medios  higiénicos,  sin  qne  por  eso  pueda 
reemplazarlos. 

Los  principales  amargos  empleados  en  me- 
dicina son:  la  quina,  la  genciana,  la  cuasia, 
la  simaruba,  el  aloe,  muchas  labiadas  y  co- 
rimbiferas,  especialmente  la  atanasia  y  arte- 
misa, la  chicoria  sahrage,  el  diente  de  león, 
la  fumaria,  etc.;  sustancias *á  algunas  de  las 
cuales  dedicaremos  artículos  especiales. 

AMARRA.  (Marina.)  El  cable  ó  cuerdas, 
que  sujeta  á  un  buque  en  la  rada,  puerto  ó 
ribera  contra  la  fuerza  del  tiento,  corriente  ó 
marca.  Se  usa  generalmente  en  plural;  sujeta 
al  buque  atado  á  la  ancla  ó  áncora.  Se  da  el 
mismo  nombre  á  las  cuerdas  qne  sirven  para 
halar  ó  tirar  por  medio  de  ellas  de  cualcsquicr 
cosa  á  fuerza  de  brazo. 

El  buque  fondeado  consta  de  cuatro  amar- 
ras, las  cuales  le  sujetan  siempre  en  un  punto. 
Dos  de  ellas  corresponden  á  la  parte  anterior 
del  buque  y  se  llaman  amarras  de  proa:  las 
otras  «los  corresponden  á  la  anterior  y  se  lla- 
man de  popa. 

Un  buque  fondeado  en  rada  se  amarra  á 
las  áncoras;  en  puerto  suele  sustituirse  á  una 
áncora  una  amaira  al  muelle  ó  malecón  por 
medio  de  un  cable  ó  calabrote. 

Abordo  de  un  buque  todos  los  objetos  se 


para  no  ser  arrastrados  por 

las  olas  de  alta  mar  ó  desordenados  por  los 
vaivenes  del  buque  pues  todo  tiene  su  lugar 
y  trecho  dcslguado.  Dos  objetos  enlazados 
por  medio  de  cualquier  amarra  se  dice  que  es- 
tan  amarrados. 

Hay  amarras  de  muy  vario  grosor  desde 
la  cadena  y  el  cable  hasta  el  chicote  y  la  es- 
cola, que  son  los  mas  delgados  progresiva- 
mente. Los  nudos  ó  amarradero  no  presentan 
menos  variedad:  hay  nudo  chato,  en  estribo, 
de  rabiza  y  otros. 

1.4/wm-íi!  se  usa  también  como  voz  eje- 
cutiva en  maniobra  marítima,  para  que  los 
que  halan  sobre  un  objeto  ó  amarra,  vuelvan, 
detengan  ó  amorren  aquel. 

En  España  hay  muy  buenas  fábricas  de 
jarcias,  amarras,  etc.  para  la  marinería  y 
abundan  aquellas  mucho  en  nuestras  costas. 

AMATISTA,  ¡ametista  ó  abatiste.)  La  eti- 
mología griega  de  esta  palabra,  signillca  rnne- 
dio  contra  la  embriaguez.  Asi  habían  llamado 
los  aittiguosá  esta  especie- de  cristal,  que  du- 
rante mucho  tiempo  consideraron  como  una 
piedra  preciosa,  creyendo  que  puesta  en  el  de- 
do, ó  colgada  al  cuello,  tenia  la  propiedad  de 
impedir  la  embriaguez,  ó  á  lo  menos  de  atenuar 
los  efectos  consiguientes  á  los  escesos  de  la 
bebida.  Los  ricos  se  mandaban  baccr  copas  de 
amatista,  cuyo  valor  intrínseco  realzaba  aun  el 
buril  con  delicados  y  artísticos  adornos.  A 
Dioscóridcs,  grabador  de  piedras  Anas,  se  atri- 
buye una  cabeza,  que  debe  ser  la  de  Mecenas, 
y  que  orna  uno  de  los  mejores  trabajos  que 
existen  de  los  hechos  en  amatista. 

Entre  los  judíos  so  contaba  esta  entre  las 
doce  piedras  de  que  sé  componía  el  pectoral  del 
gran  sacerdote,  y  entre  ellas  ocupaba  el  nú- 
mero 9. 

Considerada  durante  mucho  tiempo,  aun  en- 
tre los  naturalistas,  como  una  piedra  preciosa, 
la  amatista  no  es  masque  una  variedad  de  cuarzo 
ó  de  cristal  de  roca,  de  un  color  de  violeta,  mas 
ó  menos  oscuro.  Cuando  este  color  es  bueno, 
la  piedra  tiene  cierto  brillo,  y  por  consiguiente 
cierto  valor.  Este  mineral  es  bastante  común 
en  Sibcria,  en  Alemania  y  en  España,  donde 
generalmente  se  encuentra  en  las  montañas 
que  encierran  filones  metálicos. 

AMAZONAS,  (nio  mí  iah)  Es  uno  de  los  mas 
grandes  ríos  de  la  América  Meridional,  su  em- 
bocadura fué  descubierta  en  1500,  por  Vicen- 
te I'inzbn,  uno  de  los  compañeros  de  Colon; 
l'ízarro  descubrió  su  origen,  se^un  se  cree,  en 
1538,  y  en  1530  su  lugarteniente  «rellana, 
se  embarcó  cerca  de  Quito  y  le  recorrió  por 
la  primera  vez  en  toda  su  ostensión;  antes  de 
esto  se  llamaba  este  rio  Maranon,  procedente 
del  nombre  de  otro  capitán  español;  pero  en 
I5il,  en  una  nueva esploracion,  el  espectácu- 
lo de  algunos  indígenas  sin  cabello  y  sin  bar- 
ba, ofreció  sin  duda  á  lu  imaginación  de  los 
españoles  un  ejército  do  mugeres,  y. determi- 
nó al  ofleial  que  mandaba  á  cambiar  el  nom- 
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brc  de  Maranon  por  el  de  las  Amazonas,  el 
cual  se  ha  conservado  desde  entonces. 

AMAZONAS.  (Mitología.)  Pocos  nombres  son 
tan  célebres  en  la  antigüedad  como  el  de  las 
amazonas.  Dicese  que  estas  mugeres  guerre- 
ras, que  formaban  un  estado  gobernado  por 
una  reina,  y  que  no  toleraban  á  ningún  hom- 
bre entre  ellas,  habitaban  la  parle  del  Asia  Me- 
nor, bañada  por  el  Termodonle,  que  penetra- 
ron basta  el  Atica  donde  fueron  vencidas  por 
Teseo,  invadieron  la  Frigia  antes  del  sitio  de 
Troya,  y  en  seguida  acudieron  al  socorro  de  es- 
la  ciudad,  sitiada  por  los  griegos.  Mas  adelan- 
te desaparecen  poco  á'poco  de  la  escena.  Sin 
embargo,  en  tiempo  de  Alejandro  se  oye  ha- 
blar de  una  Taleslris,  reina  de  las  amazonas; 
aunque  no  fué  al  parecer  una  soberana  tan  po- 
derosa como  Pentesiléa,  contemporánea  de 
Priamo. 

Mucho  y  muy  doctamente  so  ha  disertado 
entre  los  modernos  acerca  de  la  existencia  real 
ó  supuesta  délas  amazonas.  Las  opiniones  han 
andado  muy  divididas,  lo  cual  no  es  de  estre- 
nar, puesto  que  babia  sucedido  lo  mismo  en- 
tre los  antiguos,  á  pesar  de  estar  mas  próxi- 
mos que  nosotros  á  las  épocas  en  que  hacen 
vivir  á  aquellas  heroínas.  Plutarco  es  quizá  el 
autor  que  ha  cilado  con  mas  .frecuencia  á  las 
amazonas,  y  del  mismo  ino<lo  que  Dioüoro, 
Justino  y  nuinto  Cundo,  refiere  la  visita  hecha 
por  Taleslris  al  rey  de  Macedonia  cuando  re- 
corrió romo  vencedor  las  fronteras  del  pais  de 
los  est  ilas;  pero  Piularen,  al  relatar  esle  hecho 
como  un  rumor,  tiene  cuidado  de  nombrar  to- 
dos, los  historiadores  que  lo  admitían  como 
verdadero,  y  los  que  lo  desechaban.  Añade  que 
Onesicrilo,  uno  de  los  primeros,  leyendo  á  U- 
sí  ruaco,  general  antiguo  de  Alejandro,  que 
después  de  su  muerte  fué  rey  de  Traeia.  el  pa- 
sage  en  que  se  trataba  de  la  entrevista  de  la 
t  amazona  y  del  hijo  de  Filipo,  le  dijo  Lisimn- 
co  sonriendo:  «¿Y  dónde  estaba  yo  en  ese 
tiempo?» 

Flavio  Arriano,  uno  de  los  historiadores  an- 
tiguos mas  juiciosos,  habla  de  amazonas  en- 
viadas por  un  sátrapa  de  persía  al  vencedor  de 
Arbella,  y  de  la  promesa  que  hizo  este  principe 
de  ir  á  visitar  á  la  reina  de  aquellas;  pero  aña- 
de, que  ni  Arístóhiilo  ni  Tolomco,  cuyas  me- 
morias relativas  á  las  campañas  de  Alejandro 
tenia  á  la  vista,  ni  ningún  otro  autor  digno  de 
fé  refieren  esle  hecho,  de  donde  deduce  que  no 
cxislian  ya  amazonas  en  aquella  época;  obser- 
va ademas  que  Jenofonte  ,  que  vivió  algún 
tiempo  antes,  y  que  había  atravesado  los  paí- 
ses que  se  suponían  habitados  por  las  amazo- 
nas, no  encontró  ninguna,  y  que  sin  embargo, 
babia  nombrado  lodos  los  pueblos  por  donde  ha- 
bía pasado.  Piensa,  pues,  que  jamás  hubo  na- 
ción de  amazonas;  sin  embargo,  conviene  en 
que  todos  los  testimonio»  están  contestes  so- 
bre las  guerras  sostenidas  por  héroes  y  guer- 
reros ilustres  contra  mujeres  belicosas. 

Herodoto  es  el  historiador  mus  antiguo  que 


ha  nombrado  á  las  amazonas,  y  las  coloca  en 
el  pais  de  los  escitas,  á  orillas  del  Tañáis,  á 
donde  arribaron  después  de  haber  sido  derro- 
tadas por  los  griegos  en  las  márgenes  del 
Termodonle;  las  amazonas  concluyeron  por 
casarse  con  los  escitas,  y  pasaron  con  sus  ma- 
ridos á  la  <)tra  orilla  del  rio;  de  su  unión  provi- 
no la.  nación  de  los  sármaias.  «Por  esta  razón, 
dice,  las  mugeres  de  los  sármatas  van  á  caba- 
llo y  á  caza,  unas  veces  solas  y  oirás  con  sus 
maridos;  les  acompañan  también  á  la  guerra  y 
se  visten  como  ellos. » 

Hipócrates  habla  de  los  escitas  que  viven 
en  las  costas  de  la  laguna  Meólis,  que  llevan 
el  nombre  de  sármaias,  y  cuyas  mugeres,  an- 
tes de  casarse,  hacen  la  guerra  contri!  los  ene- 
migos de  su  pais.  Srylas  de  Cariandas,  dice 
igualmente,  que  los  sármaias  son  un  pueblo 
de  las  márgenes  del  Tañáis,  cerca  del  mar; 
que  una  de  sus  tribus  se  llama  gynáiko-kratu- 
mené  (dominada  por  las  mugeres.)  y  que  es- 
tas confinan  con  los  meocios.  En  (in,  Scymuns 
de  Quio  nos  dice,  que  esos  meocios  han  dado 
su  nombre  al  lago  ó  pantano  deque  son  veci- 
nos, y  qne  después  de  los  meocios  vienen  loa 
sármatas.  Pomponlo  Mcla  designa  también  á 
los  meocios  como  un  pueblo  sármáta  donde  se 
encuentran  amazonas.  Kstrabon  dice  que  eslas 
habitaron  antiguamente  las  montañas  situadas 
mas  allá  «le  la  Albania,  y  que  según  Teofáno, 
escritor  qr.e  siguió  á  Pompeyo  en  sus  campa- 
ñas, cslán  tupidlas  separadas  de  los  albane- 
ses,  por  los  gelonos  y  los  leges,  y  qne  el  Mer- 
medális,  rio  de  aquel  país,  forma  el  limite  en- 
tre ellas  y  estos  pueblos.  Estrabon  cila  en  se- 
guida oíros  historiadores  que  son  de  opinión 
dircrenle,  por  cuanto  suponen  á  jas  amazonas 
vecinas  délos  gargarcnses¿  quo  habitaban  al 
pie  de  la  falda  septentrional  de  los  montes  Cáu- 
casos  llamádos  mas  particularmente  montes 
Ccraunios.  Kstrabon  describe  las  ocupaciones 
de  las  amazonas,  y  confiesa  que  las  memorias 
relativas  á  ellas  tienen  algo  de  singular,  por- 
que todo  en  ellas' es  eslraño,  todo  incrcible, 
pues  es  lo  mismo,  observa,  que  si  después  de 
haber  contado  lodos  los  hechos  que  se  les  atri- 
buye, se  dijera  que  en  los  liempos  en  queso 
vieron  tales  acontecimientos,  los  hombres  eran 
mugeres  y  las  mugeres  hombres,  lie  ahi,  sin 
embargo,  lo  que  todavía  en  nuestros  dias  se 
repite  hablando  de  las  amazonas.  Y  continúa 
diciendo,  que  «en  cuanto  al  pais  qne  habitaban 
en  su  tiempo,  los  que  de  esto  hablaban  no  pre- 
sentaban pruebas  para  apoyar  sus  asercio- 
nes. » 

Pallas,  al  describir  las  costumbres  de  los 
tcherkesses,  que  \iven  al  pie  septentrional  del 
Cáucaso,  observa  que  el  uso  singular  de  los  no- 
bles de  dicha  nación,  de  vivir  siempre  separa- 
dos de  sus  mugeres,  y  confiar  la  educación  de 
sus  h¡josTÍpersonas*cslrañas,  se  asemeja  mu- 
cho aloque  cuenta  Estrabon  de  los  gargarenses 
con  las  amazonas,  y  qne  loque  de  ellos  se  di- 
ce no  podría  aplicarse  ú  ninguno  de  los  pue- 
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Nos  montañeses  del  ciucaeo,  asi  como  tampo- 
co á  los  tcherkesses. 

Cuando  M.  J.  Klapróth  hizo  su  víage  al  Cán- 
caBo  se  lo  encargó  que  averiguase  si  era  cier- 
ta la  tradición  que  subsistía  con  respecto  á  las 
amazonas.  Este  sabio  se  ocupó  en  hacer  dicha 
investigación,  y  halló  el  Mercmcdik,  torrente 
que  sale  «tel.  Cáucaso  y  al  cual  recibe  el  Terek 
por  su  izquierda:  los  leges  son  los  lezghis  y 
los  gelonos  los  galgais,  pueblos  actuales  de 
aquellas  provincias;  pero  el  Meremcdík  es  tan 
insignificante  que  no  es  creíble  sea  el  Menne- 
dalis;  este  último  nombre  designa  probable- 
mente el  Terek  ó  el  Sandja.  Mr.  Klapruth  de- 
duce de  estos  dalos  que  las  amazonas  de  Es- 
trabón  habitaban  con  sus  maridos  el  Cabardah  y 
el  valle  de  Kouina,  en  la  falda  septentrional  del 
Cáncaso.  Como  ellas  eran  sármatas,  de  los  cua- 
les es  muy  natural  que  desciendan  los  ossetes, 
qoe  viven  también  mas  al  Norte  y  son  los  ala- 
nos de  la  edad  media,  se  infiere  con  mucho 
fundamento  que  las  amazonas ,  los  meoejos, 
sármatas,  alanos  y  ossetes ,  pertenecen  á  una 
sola  y  misma  raza. 

El  sabio  que  hemos  citado ,  esplica  de 
ana  manera  plausible  la  relación  de  Herodoto, 
según  el  cual  las  amazonas  llevaban  en  Escitia 
el  nombre  de  ayor-pata,  que  significa  homi~ 
cidas.  Y  como  en  armenio  atr  quiere  decir 
hombre  y  sban,  ó  sbanoh ,  asesino,  de  oslas 
dos  palabras  se  compone  la  de  ariousba- 
nogh  Doy  esta  etimología  por  una  hipóte- 
sis; pero  no  es  'inverosímil  que  Herodoto  bu- 
larse aprendido  de  un  armenio  todo  lo  que  re- 
fiere de  los  sármalas  y  que  tuviese  por  escita 
la  única  palabra  bárbara  que  se  encontraba  en 
la  relación.  * 

El  nombre  Termodontc  podia  también  pro- 
ceder de  las  amazonas ,  porque  hablaban  un 
dialecto  sármala  y  en  las  lenguas  sármatas 
don  significa  rio. 

Creíase  en  la  antigüedad. que  las  amazonas 
habían  edificado  muchas  ciudades ,  á  causa  de 
llevar  sus,  nombres,  y  porque  sus  medallas 
representaban  la  figura  de  una  de  aquellas  mu- 
geres guerreras ;  pero  estos  nombres  tenían  su 
origen  en  ios  mitos,  según  los  cuales  se  ha- 
bían figurado  un  personage  imaginario. 

Los  escritores  de  la  antigüedad  han  habla- 
do también  de  amazonas  africanas,  y  princi- 
palmente en  estas  relaciones  es  donde  se  en- 
cuentran cosas  maravillosas. 

Algunos  viageros  modernos,  no  han  queri- 
do quedarse  atrás  de  los  antiguos  en  la  relación 
de  cosas  prodigiosas  y  raras  que  habían  visto. 
El  P.  Dos  Santos  coloca  en  el  reino  de  Domot, 
provincia  de  la  Etiopia  Oriental  un  eslado  po- 
blado de  mugeres  guerreras;  todo  lo  demás  de 
sn  relación  eslá  calcado  en  la  de  los  griegos. 

En  los  tiempos  modernos  no  se  han  visto 
ejércitos  de  mugeres;  la  historia  cita  los  nom- 
bres de  muchas  heroínas  que  no  han  temido 
mezclarse  enlre  las  filas  de  los  guerreros  y 


da  pais  ha  tenido  la  suya.  La  España  so  gloria 

de  haber  visto  nacer  entre  otras  á  Agustina  de 
Aragón,  intrépida  zaragozana,  que  en  el  me- 
morable sitio  de  la  ciudad  de  Zaragoza  eu 
1808,  reanimó  á  los  defensores  de  aquella  pla- 
za haciendo  ella  misma  fuego  al  enemigo  con 
nn  heroísmo  de  que  apenas  se  halla  ejemplo 
en  los  fastos  de  la  guerra.  La  Francia  presen- 
ta á  Juana  llachctle,  á  Margarita  de  Anjou  y  á 
aquella  Juana  de  Arco,  terror  de  los  Ingleses, 
que  para  vengarse  de  ella,  permitieron  que 
fuese  quemada  viva. 

Herodoto,  Eslrnbon  y  oíros  autores  antiguos  cita- 
do* un  el  articulo. 

J.  Klaprolh:  Heiie  in  den  Kaukaxut  und  nach 
Georgien,  1807  und  1S08.  Huía.  18U.  9  vol.  en  8.» 

llistorU  de  ¡a  Etiopia  Oriental  de  Juan  Do*  San- 
loa,  traducida  oor  Cayetano  Ctiarpy,  París  10*4,  t  vol. 
en  ti  ° 

Pallas:  Viage  A  lo*  gobiernos  meridionite*  de  la 
Rusia  cu  1793  y  1794.  Paris,  1805, 1  vol.  eu  4.» 

AMBAR  GRIS.  (Tecnología.)  Esta  suslan- 
cia  aromática  está  dotada  de  un  olor  suave  y 
penetrante  y  es  por  consiguiente  de  muchó 
uso  en  el  tocador.  Los  perfumistas  consumen 
bastante;  sin  embargo,  jamás  lo  emplean  solo, 
pues  parece  que  su  olor  es  poco  susceptible  de 
desarrollarse,  bien  sea  en  polvo  ó  en  alcohol; 
asi  es  que  generalmente  se  añade  una  parte  de 
almizcle  á  cuatro  ó  cinco  partes  de  ámbar  en 
todas  las  preparacioues  en  que  entra  este  per- 
fume. 

El  ámbar  gris  es  un  ingrediente  de  las 
pastillas  destinadas  para  zahumerio,  como  las 
llamadas  de  Indias  y  otras;  entra  también  en 
los  polvosa  la  maríscala,  agua  de  miel  ingle- 
sa, perfume  de  Portugal,  etc.  ;  sirve  para  aro- 
malizar  gran  número  de  preparaciones,  como 
vinagres,  jabones,  aceites  y  pomadas;  se  cn> 
pica  ademas  en  la  medicina ,  á  causa  de  su 
virtud  escitante  y  afrodisiaca. 

Véndese  generalmente  el  ámbar  gris  en 
pedazos  de  diferentes  lámanos;  algunos  auto- 
res mencionan  trozos  de  cien  libras  de  peso  y 
mas.  Como  el  ámbar  gris  se  falsifica  con  fre- 
cuencia, bueno  es  saber  reconocer  el  verdade- 
ro: este  presenta  en  su  corladura  diferentes 
matices  de  gris  mezclados  con  puntos  amari- 
llos, negros  y  blancos;  el  calor  de  la  mano 
basta  para  reblandecerlo,  y  si  se  le  arrima  una 
aguja  de  acero  candente ,  escupe  una  materia 
liquida  de  olor  muy  suave  y  aromático,  cir- 
cunstancias que  no  rcuue  el  ámbar  falsificado. 

AMBAR  CHIS.  (Historia  natural.)  Sustancia 
oleosa,  concreta,  muy  adorífera  y  de  una  con- 
sistencia tenaz,  como  la  cera,  susceptible  de 
disolverse  con  el  calor  de  la  mano,  de  un  co- 
lor gris,  algunas  veces  rojo  y  oscuro,  señalada 
con  manchas  amarillas  ó  negras,  y  enyo  olor 
llega  á  ser  mas  fuerte  y  mas  suave  por  medio 
del  frote  ó  del  calor.  El  ámbar  gris  se  halla 
flotando  sobre  las  aguas  del  mar,  y  esparcido 
en  las  riberas,  especialmente  en  las  coi  c  anias 
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en  las  cosías  de  Coromandcl,  del  Brasil,  en  la  de 
Africa,  de  la  China  y  del  Japón,  y  hasta  en  algu- 
nas partes  de  Europa.  Seprescnta  enmasas  irre- 
gulares, algunar  veces  muy  considerables,  y 
casi  constantemente  formadas  de  capas  super- 
puestas. El  origen  de  esta  sustancia  ha  sido 
objeto  de  largas  discusiones.  Los  unos  vieron 
allí  un  betún,  otros  un  conjunto  fortuito  de  di- 
versas sustancias,  residuos  de  una  putrefac- 
ción, y  algunos  los  escretnentos  de  los  cetá- 
ceos; pero  poco  á  poco  se  fué  conociendo  la 
verdad,  y  el  ductor  Sivcdiaur  puso  un  termino 
á  todas  estas  incerlidumhres  de  que  estaba  ro- 
deado este  punto  de  historia  natural;  demos- 
trando que  el  ámbar  gris  no  era  otra  cosa  que 
el  escrcmento  de  una  especie  de  cachalote 
\phi$itermacrocephalus,  L.i  elmismoque  sumi- 
nistró el  blanco  de  ballena.  Con  efecto,  mu- 
chos pescadores  han  encontrado  el  ámbar  gris 
en  este  cetáceo,  y  es  común  en  los  parages 
donde  habita  este  animal:  las  masas  de  ámbar 
que  se  han  recogido  encierran  muchas  clases 
de  despojos  de  los  animales  marinos,  que  cons- 
tituyen el  principal  alimento  del  cachalote;  en 
fln,  los  cscrementos  de  algunos  otros  mamí- 
feros conservados  durante  cierto  tiempo,1  exa- 
lan  también  un  olor  análogo  al  del  ámbar. 

AMBAR  AMARILLO.  [Tecnología.)  El  ámbar 
amarillo,  que  también  se  llama  sucino  ó  kára- 
be,  es  up  cuerpo  trasparente  y  susceptible  de 
recibir  un  precioso  pulimento,  asi  es  que  sirve 
para  fabricar  diferentes  objetos  de  adorno  des- 
tinados al  uso  de  las  mugeres  y  los  niños.  Es- 
ta materia  se  presenta  á  veces  de  un  precioso 
amarillo  rojizo,  pero  se  tiene  en  mus  estima- 
ción el  que  propende  á  blanco  y  es  medio  opa- 
co. Preténdese  que  se  puede  emblandecer  el 
sucino  de  tal  modo  que  pueden  dársele  artifi- 
cialmente algunas  tintas  é  introducir  en  él 
cuerpos  est  ranos  que  realzan  su  precio  á  los 
ojos  de  los  aficionados:  se  sueldan  varios  tro- 
zos entre  si  bañándolos  con  una  disolución  de 
potasa,  y  comprimiéndolos  después  de  haber- 
los calentado. 

Se  ha  usado  eljamhar  amarillo  para  fabricar 
puñosde  bastón,  collares,  peines,  brazaletes, 
rosarios,  hebillas,  pendientes,  etc.  pero  estas 
bujerías  han  sido  reemplazadas  por  el  coral, 
las  perlas  y  los  diamantes.  El  ámbar  amarillo 
es  susceptible  de  ser  torneado  y  esculpido;  de 
él  pueden  hacerse  espejos,  prismas,  cristales 
lis  torios,  etc.,  y  mas  particularmente  puede 
ser  empleado  con  buen  éxito  en  la  composi- 
ción de  baruiecs. 

En  otro  tiempo  ha  sido  muy  usado  en  me- 
dicina, y  Plinio  refiere  que  los  antiguos  se  ser- 
vían de  él  para  hacer  collares  ó  amúlelos  para 
los  niños;  pero  actualmente  sus  propiedades 
curativas  se  consideran  como  dudosas  y  rara 
vez  es  empleado  como  medicamento. 

AMBICION.  {Morat.)  Ambito*,  de  ambio,  am- 
bire. Empeñarse  tras  un  objeto  sin  perderle  nun- 
ca de  vista,  atraerle  y  emplear  para  conseguir- 
le todos  los  medios  imaginables,  constituye 
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en  la  esencia  lo  que  puede  entenderse  por  am- 
bición. 

¿No  habéis  visto  nunca  algui*  perro  cuando 
consigue  apoderarse  de  un  hueso  medular? 
pues  á  pesar  dé  ser  el  animal  mas  filosofo,  se- 
gún dice  Platón  en  su  república,  observad  que 
inlcrés  manifiesta  en  guardarle,  cuanto  cuidado 
en  darle  vueltas,  cuanta  afición  y  perseveran- 
cia en  romperle,  y  por  último,  cuánta  diligen- 
cia en  masticarle.  ¿V  por  qué  es  tanto  afao? 
Por  nada  mas  que  un  poco  de  médula.  Verdad 
es  que  este  poco  es  mas  delicioso  que  mayor 
cantidad  de  otras  sustancias,  porque  la  médu- 
la es  el  alimonto  elaborado  con  perfección  por 
la  naturaleza. 

Mas  si  en  vez  de  este  hueso  medular  se 
imagina  un  cetro  ó  una  tiara,  y  en  vezdel  per- 
ro se  supone  un  hombre  ansioso  del  poder, 
puede  observarse  el  mismo  interés,  la  misma 
solicitud,  la  misma  afición,  perseverancia  y  di- 
ligencia. El  hombre  acechará  su  presa,  con- 
sagrará á  ella  tolos  sus  pensamientos,  la  hala- 
gará y  la  proseguirá  hasta  que  la  alcance.  El 
hombre  y  el  perro  son  dos  ambiciosos. 

Pasando  de  lonatural  á  lo  figurado,  tendre- 
mos que  la  ambición  espresa  un  deseo  inmo- 
derado de  obtener  una  posesión,  un  goce. 
Cuando  solo  tiene  por  objeto  una  complacen- 
cia ó  un  goce  personal,  no  le  asiste  ningún 
fin  noble  ni  elevado,  y  frecucutemenlc  es  has- 
ta culpable;  cuando  acontece,  lo  que  es  muy 
raro,  que  redunde  en  provecho  de  los  demás, 
es  un  deseo,  por  vivo  que  aparezca,  honroso 
y  digno  de  elogios.  Noble  era  la  ambición  de 
San  Vicente  Paul,  fundando  establecimientos 
para  recoger  la  infancia  desamparada,  y  bien 
criminal  por  cierto  la  ambición  del  padre  Te- 
llicr,  confesor  de  Lujs  XIV,  cuando  sacrificaba  ' 
la  gloria  del  monarca,  la  tranquilidad  de  la 
Francia  y  todos  los  principios  de  humanidad  al 
triunfo  del  fanatismo  y  al  orgullo  intolerante 
de  su  compañía. 

Sócrates  arrostrando  la  enemistad  de  los 
sacerdotes  de  su  tiempo  por  establecer  una 
sana  moral:  Gclon  estipulando  cqn  Cartago 
vencida  la  abolición  de  los  sacrificios  huma- 
nos; Marco  Aurelio  dando  asiento  en  el  trono  á 
la  filosofía,  eran  hombres  ambiciosos  también, 
pero  ambiciosos  recomendables  y  de  una  espe- 
cie muy  rara. 

Siendo  la  ambición  un  deseo  ardiente,  es 
también  una  pasión  y. por  lo  mismo  le  son  in- 
diferentes los  medios  empleados  en  conseguir 
el  fln.  Tal  ambicioso  arrebatará  á  viva  fuerza 
el  objeto  de  su  afán;  tal  otro  empleará  la  adu- 
lación, la  astucia  y  la  bajeza,  este  es  el  ca- 
mino mas  frecuentado,  todos  los  días  y  á  ca- 
da paso  se  encuentran  gentes  en  él. 

Los  empleos,  las  dignidades,  el  nombre, 
la  celebridad,  representan  en  la  sociedad  el 
papel  de  esos  premios  que  en  las  grandes  so- 
lemnidades se  colocan  para  diversión  del  pue- 
blo en  lo  alto  de  los  palos  de  cucaña.  Los 
aspirantes  acuden  en  gran  número  y  se  aía- 
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san  por  llegar,  te  apiñan  y  se  estrujan  mu- 
tuamente por  conseguir  puesto,  hasta  que  ya 
mío  mas  fuerte  ó  mas  diestro  consigue  abra- 
zar el  escurridizo  palo  que  debe  servirle  de 
pimío  de  apoyo  y  por  el  que  110  puede  ascen- 
der sino  trepando.  ¡Qué  imagen  mas  viva  de  la 
ambición! 

Todas  las  miradas  están  fijas  en  él;  sube 
y  se  sostiene  con  inauditos  esfuerzos  y  solo 
está  poseído  de  un  jiensamienio  único;*  llega 
al  punto  mas  elevado,  lo  vé  de  muy  cerca, 
peio  sus  fuerzas  están  agotadas,  estiende  el 
lirazo  para  tocar  el  premio  y  soto  consigue 
resbalar  y  caer  escitaudo  la  risa  de  los  espec- 
tadores, lie  aqui  un  ambicioso  que  burlado  en 
su  esperanza  mas  querida  se  aparta  confuso  y 
aturdido. 

I.a  ambición  tiene  6U  asiento  en  todas  par- 
tes, lo  mismo  cu  la  aldea  que  en  Id  ciudad;  en 
las  chozas  que  en  los  palacios;  sieudo  tal  vez 
necesario  á  un  fabricante  ó  mayordomo  de  fá- 
brica de  parroquia,  mas  imaginación,  mas  as- 
tucia y  mas  habilidad  pura  conseguir  su  puesto 
que  á  algunos  ministros  para  alennzar  su 
cartera. 

La  ambición  tiene  de  común  con  las  domas 
pasiones  el  que  promete  la  felicidad  sin  olor- 
garla  jamás,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  qne  es  im- 
posible satisfacerla.  Aun  suponiéndola  satis- 
fecha solo  queda  en  el  corazón  un  vacio  (pie 
asusta.  Con  razón  se  dice  que  el  fastidio  es  la 
enfermedad  de  los  palacios. 

La  ambición  enjertada  en  el  egoísmo,  es 
un  manantial  fecundo  de  injusticias  y  de  mal- 
dades, siendo  de  cuenta  de  esta  funesta  pa- 
sión los  crímenes  mas  espantosos  que  enne- 
grecen los  anales  de  los  pueblos. 

La  ambición  de  los  particulares  arroja  en 
la  sociedad  la  discordia  y  esparce  la  inmora- 
lidad. Esta  ambición  impele,  oprime,  maltrata, 
llega  un  corto  número  y  las  victimas  quedan 
olvidadas;  sin  embargo,  aun  es  mas  desastro- 
sa la  ambición  de  los  grandes.  He  aqui  el  cua- 
dro que  lia  trazado  un  moralista  ilustre: 

«La  ambición  es  mas  desmedida  en  los  pa- 
lacios que  en  ninguna  otra  parle.  Kl  oscuro 
ciudadano  vive  casi  siempre  contento  con  la 
medianía  que  posee.  Heredero  de  la  fortuna  de 
sus  padres  se  ciñe  á  su  nombre  y  á  su  esta- 
do; considera  sin  envidia  lo  que  no  podría  de- 
sear sin  estravagancia;  todos  sus  deseos  están 
dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades,  y  si 
alguna  vez  le  asaltan  proyectos  de  elevación, 
son  simples  quimeras  que  entretienen  su  ima- 
ginación viciosa,  pero  nunca  inquietudes  que 
le  devoren. 

«Al  grande  nada  le  basta  porque  puede  pre- 
tenderlo todo:  sus  deseos  crecen  con  sn  for- 
tuna; todo  lo  que  es  mas  elevado  que  él,  le 
hace  parecer  ante  si  pequeño;  la  vanidad  qoe 
esperimenta  al  considerar  el  número  de  hom- 
bres que  quedan  Iras  sí.  no  neutraliza  el  senti- 
miento de  que  baya  uno  aun  que  le  preceda; 
cree  no  poseer  nada  sino  lo  posee  todo;  su  al- 
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ma  está  ansiosa,  agitada,  y  no  goza  con  nada 
como  no  sea  con  sus  secretas  penas  é  inquie- 
tudes.» 

V  no  es  esto  solo.  Esta  ambicipn  da  mar- 
gen á  celos  y  envidias  decoradoras,  pasión 
ruin  y  villana  que  constituye  el  vicio  y  tu  des- 
gracia de  los  poderosos.  Codiciosos  de  la  glo- 
ria apena,  consideran  lunar  que  les  mancha  y 
Ies  deshonra,  la  reputación  (pie  no  les  pertene- 
ce. Colosos  de  las  gracias  concedidas  á  los 
demás,  llegan  á  pensar  que  se  le  arrebatan  ú 
á  ellos.  Celosos  del  favor,  odian  y  desprecian 
al  que  consigue  graugearsc  la  amistad  y  el 
favor  deimsu]»erioi\  Celosos  hasta  de  los  acon- 
tecimientos gloriosos  |>ara  el  Estado,  suele 
ser  el  regocijo  público  causa  de  disgusto  do- 
méstico, de  secreto  pesar,  l'or  último,  esta 
pasión  injusta  convierte  lodo  en  fastidio  y  des- 
cubro el  secreto  de  no  ser  nunca  dichoso  sea 
por  sus  propios  males,  ó  por  los  bienes  que 
recaen  sobre  los  demás. 

Lostllósoíos  moralistas  de  todas  épocas 
han  alzado  su  voz  contra  la  ambición  y  han 
demostrado  metódicamente  sus  peligros,  sus 
arañes  y  su  vanidad.  A  pesar  de  lodo  bu  ha- 
bido y  habrá  siempre  ambiciosos ;  porque  es 
natural  eu  el  hombre  el  deseo  de  la  preemi- 
nencia, y  mientras  que  este  deseo  no  se  en- 
camine por  medio  de  lu  educucion  Inicia  un  (|n 
loable  y  Ulil  á  la  sociedad,  producirá  bajo  el 
nombie  de  ambición,  desgracias  individuales 
y  catástrofes  públicas,  l'n  sistema  de  educa- 
ción á  propósito  y  razonable ,  debia  producir 
buenos  efectos  arreglando  y  modificando  las 
pasiones;  mas  pensar  en  ello  es  lo  mismo  que 
perder  el  tiempo  en  sueños  dorados. 

AMBLAN  IIA.  (ht¡uitacim.)  El  paso  de 
andadura  de  los  caballos,  muías  y  algunas 
otras  especies  de  cuadrúpedos. 

Casi  todos  los  cuadrúpedos  marchan  ha- 
ciendo suceder  al  adelantamiento  de  cada  bra- 
zo el  de  la  pata  del  lado  opuesto.  Kl  oso  y  la 
girafa  son  ucaso  los  únicos  que  emplean  otra 
manera  de  andar;  porque  ambas  especies  do 
cuadrúpedos  mueven  á  un  mismo  tiempo  los 
dos  remos  de  un  lado,  después  los  dos  del 
otro  y  asi  sucesivamente.  A  este  sistema  par- 
ticular de  andadura  es  al  que  propiamente  se 
suele  llamar  ambUrlura,  y  al  efecto  de  ella 
decimos  amblas,  del  verbo  derivado  del  latino 
amOulare,  que  los  romanos  usaron  en  sentido 
equivalente. 

Los  potros  al  principio  emplean  la  ambla- 
dura; pero  la  abandonan  cuando  llegan  á  te- 
ner sulicieuleforlaleza  para  el  trole,  y  no  vuel- 
ven á  lomarla  hasta  que  la  vejez  y  el  trabajo 
les  hacen  perder  su  vigor.  Algunos  caballos, 
no'obstaulc,  en  virtud  de  una  disposición  natu- 
ral que  parece  peculiar  á  ciertas  razas,  conti- 
núan siempre  empleando  la  ambladura.  Esta 
marcha  es  casi  tan  rápida  como  el  trote  y  no 
tiene  los  inconvenientes  de  este,  porque  á  mas 
de  ser  dulce  y  evitar  el  refreno  al  ginetc,  so- 
bre la  silla,  uo  le  hace  sentir  mas  movimiento 

T.    II.  19 


Digitized  by 


291 


AMBLADURA— AMBROSIA 


•  que  el  de  nn  balance  poco  sensible;  pnes  la 
caballería  necesita,  cuando  licnc  en  el  uirc 
los  remos  de  nn  lado,  sentar  simultáneamente 
los  del  otro  en  tierra  para  no  perder  su  equi- 
librio. Por  esta  razón  se  aprecia  tanto  la  am- 
bladura, no  solo  útil  ó  necesaria  para  las  mu- 
peres  y  personas  cuya  edad  ó  salud  Ies  impi- 
de sufrir  las  molestias  de  la  equitación.  En  la 
edad  media  gran  parte  de  los  corceles  mar- 
chaban á  la  ambladura  y  las  bacaneas  ó  jacas 
y  los  palafrenes,  que  montaban  las  señoras  y 
prelados,  eran  caballos  que  poseían  de  natu- 
raleza la  ambladura  ó  que  la  habían  adquirido 
en  picadero ,  pues  desde  que  eran  potros  se 
les  enseñaba  con  sumo  esmero.  La  ambladura 
se  lia  desterrado  ya  del  picadero, pues  solo  se 
exige  de  los  caballos  el  paso,  el  trote  y  el  ga- 
lope.  Se  considera  boy  aquel  género  de  paso 
como  un  vicio  en  las  cabalgaduras,  que  cansa 
demasiado  pronto  la  espabla  del  caballo  por  el 
transporte  alternativo  del  peso  total  del  cuer- 
po sobre  los  miembros  de  un  mismo  lado,  y 
principalmente  sobre  el  miembro  anterior, 
puesto  que  el  animal  para  marchar  necesita 
inclinarse  constantemente  hacia  adelante. 

Los  caballos  cansados  incapaces  yapara 
Irotar  ó  galopar  desahogadamente  suelen  mez- 
clar la  ambladura  con  el  trole  ó  el  galope:  en 
el  primer  caso  se  dice  á  esla  mezcla  de  pasos 
viciosos  pasitrote,  portatrole  ó  sobrepuso;  y  en 
el  segundo  se  dice  que  el  caballo  está  pasado. 

AMBON.  {Arquitectura.)  Antiguamente  se 
usaba  en  las  iglesias  una  especie  de  tribuna 
llamada  aslfá  la  cual  se  subia  por  una  grade- 
ría. Estaba  destinada  cscbisivamente  para  pre- 
dicar el  evangelio  y  cantar  la  epístola. 

AMBROSIA.  {Botánica.)  Este  nombre  que 
recuerda  tantas  ideas  poéticas  no  le  han  adju- 
dicado los  botánicos  á  nn  vegetal  que  merecie- 
se tal  epíteto  por  su  magnifico  aspecto  o  su 
delicado  aroma,  pues  por  el  contrario  se  lo 
dieron  á  un  género  de  plañías  de  la  familia  de 
las  compuestas  que  ninguna  particularidad 
ofrece  para  que  merezca  consagrarle  un  lugar 
en  nuestros  jardines  ó  en  una  obra  de  esla 
clase. 

También  se  llamó  ambrosía  ó  te  de  Méjico 
á  una  especie  de  anserina  ó  quenopodio.  cu- 
yas hojas  son  de  un  color  verde  oscuro  y  lle- 
nen un  olor  resinoso  muy  marcado.  Se  había 
creído  que  esta  planta  no  desprovista  de 
cierto  mérito,  era  originaria  de  América,  pero 
crece  naturalmente  en  muchas  partes  de  Espa- 
ña y  aun  de  las  proviucias  meridionales  de 
Francia:  es  sudorífica,  y  de  la  infusión  de  su 
hoja  desecada  resulta  lina  bebida  tan  agrada- 
ble como  salutaria.  . 

AMBROSIA.  (Mitología.)  En  griego  'Au.3pó- 
«a,  es  un  adjetivo  que  quiere  decir  inmortal; 
según  la  fábula  helénica  es  el  nombre  del  ali- 
mento de  los  dioses.  Designábase  mas  singu- 
larmente por  el  de  noc/ar  el  licor  que  les  ser- 
via de  bebida;  pero  mas  de  uua  vez  los  poetas 
•nliguos  han  confundido  las  dos  acepciones. 


La  ambrosia  es  nn  alimento  seco,  dice  Suidas 
$r,p¿  xpooii;  el  néctar  es  la  bebida  de  los  dio- 
ses, deorum  patio,  escribe  Fcito;  y  el  antiguo 
comentador  de  Teócrito,  en  su  escolio  sobre  el 
sétimo  idilio,  opone  el  néctar  a  la  ambrosia, 
reuniendo  estas  dos  definiciones:  Nixtap  ti 
tíüv  Oeav  xójxa,  ajA^pcy.a  olrj  tovtGW  cpo©^. 
La  ambrosía  era  mas  dulce  qlic  la  miel ;  Ihico, 
citado  por  Ateneo,  nos  dice  que  comiendo 
miel  se  esperimenta  la  novena  parte  del  pla- 
cer que  causa  la  ambrosia,  y  el  néctar  no 
le  cedia  en  nada.  La  ambrosía,  era  un  licor 
rojo,  según  dice  Homero,  ¡liada,  t.  38.  Es- 
te poeta  elogia,  según  lo  han  hecho  después 
de  él  Teócrito,  Nonnus  y  Lucrecio,  el  perfume 
que  cxala.  El  comentador  de  Calimaco  dice 
(pie  corrió  la  primera  vez  de  uno  de  los  cuer- 
nos de  la  cabra  A  mal  tea,  y  que  el  néctar 
salió  del  otro.  Los  cabellos  de  Venus  exala- 
ban el  olor  de  la  ambrosia. 


Ambrosicequc  comee  divinum  vtrticc  odorcm 
Spiravere. 

¿n.J,V.407. 

Homero  nos  mueslra  á  Juno  perfumándose 
con  ambrosia,  cuando  se  arma  de  lodos  sus 
atractivos  para  seducir  á  su  infiel  cs[>oso.  Eu 
la  creencia  de  la  ambrosia  se  encuentra  al  mis- 
mo tiempo  la  huella  de  una  antigua  tradición 
y  el  sello  de  la  grosería  de  la  concepción  que 
los  primeros  pueblos  se  formaron  de  la  Divini- 
dad. Hablemos  del  primer  punto. 

En  la  India,  esa  antigua  cuna  de  muchas 
de  nuestras  creencias,  encontraremos  el  amri- 
ta,  bebida  inmortal  que  la  serpiente  Secha 
agitándose  hizo  salir  «leí  mar  de  leche.  Vich- 
nú  la  distribuye  solamejile  á  los  Devas.  IV ro 
los  Asuras  quisieron  también  gustarla,  é  im- 
pelidos de  esle  ardiente  deseo  pusieron  en 
conmoción  al  universo,  que  debió  su  salvación 
á  las  encarnaciones  del  segundo  miembro  de 
la  trinidad  indiana.  El  donde  la  inmortalidad 
es  inherente  á  ciertos  manjares  deliciosos,  á 
cierlos  frutos  (pie  producen  árboles  celestiales, 
y  á  ciertas  fuentes  de  licor  esquisito  que  cor- 
renal  pie  de  estos  árboles;  según  rilihanatvi- 
ta-¡*uruna,  en  la  cumbre  de  las  cuatro  gran- 
des montañas,  colocadas  á  los  cuatro  lados 
del  Merúpara  sostenerlo,  descuellan  un  nopal, 
eldjumba,  el  kadamba  y  el  nyngrodha,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  cien  yodjanas  de  altu- 
ra. Al  pie  de  eslos  cuatro  árboles  hay  lagos  de 
leche,  de  miel ,  de  azúcar  de  caña  y  de  agua 
pura,  en  los  cuales  se  bañan  las  divinidades 
inferiores  para  adquirir  cualidades  sobrena- 
turales. 

En  la  religión  mazdca  se  encuentra  una 
creencia  análoga;  el  árbol  llamado  hoin  ahu- 
yenta á  la  muerte,  es  la  fuente  de  la  vida  y 
hace  resucitar  á  los  muertos:  crece  junto  á  la 
fuente  bienhechora  del  Ardouisour.  Este  es 
el  árbol  de  vida  del  Génesis,  á  cuyo  pie;  bro- 
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tan  también  fuentes  bienhechoras.  Adán  y  Eva 
representan  el  mismo  papel  que  Meschia  y 
Meschiané;  el  Boun-Uchesch  nos  presenta  á 
estos  perdiendo  la  felicidad  como  el  primer 
matrimonio  hebreo,  por  haber  comido  de  la 
fruta  (pie  les  dio  el  espíritu  del  mal.  En  la 
edad  media  los  cristianos  se  representaban  to- 
davía el  paraíso  terrenal  situado  en  las  estre- 
niidadcs  del  mundo  y  al  cual  duba  sombra  el 
árliol  de  vida  que  crecía  en  su  centro,  y  do  cu- 
yo tronco  brotaba  el  agua  vivificadora;  idea 
que  vuelve  á  aparecer  en  la  fuente  de  juventud; 
esa  fuente  que  da  la  inmortalidad  á  los  habi- 
tantes del  pais  de  Cucaña,  región  fabulosa 
cantada  por  los  poetas  de  Francia. 

El  mito  del  árbol  de  la  vida  ha  penetrado 
basta  en  la  religión  de  los  escandinavos;  re- 
cibidos en  el  Walhalla  los  einheriar  beben  el 
aul  delicioso,  y  del  árbol  lunulur  la  cabra  hei- 
drum,  hermana  de  Amallen,  hace  brotar  el 
licor  que  da  la  vida.  En  el  paraíso  musulmán 
hay  también  un  árbol  celestial,  el  sadr  ó  sedr, 
que  da  sombra  al  sétimo  cielo,  y  á  cuyo  pie 
corre  el  Kausscr,  cuyas  aguas  bienhechoras 
distribuyen  Malioma  y  Alí  á  los  verdaderos 
creyentes. 

En  los  tiempos  antiguos,  tuvo  la  ambrosia 
realmente  el  carácter  de  un  elixir  de  inmorta- 
lidad, como  lo  prueban  los  versos  de  Tcócrito, 
Jdilio  XV. 

•  ¡Oh  Cypris,  hija  de  Dionc,  tú  eres  laque  has 
hecho  ú  Dcrcnicc  inmortal,  do  mortal  que  era, 
derramando  la  ambrosia  cu  su  seno!» 

Tántalo  y  su  hijo  l'élopc  se  hicieron  tam- 
bién inmortales  bebiendo  de  la  ambrosia,  y 
esta  misma  bebida  salvó  igualmente  á  Titonde 
la  muerte.  Si  la  vida  de  las  ninfas  no  era  eter- 
na, á  lo  menos  era  muy  larga,  y  Homero  nos 
dice  en  efecto  en  el  Himno  á  Venus  qnese  ali- 
mentaban de  ambrosia. 

La  ambrosia  conservaba  los  cadáveres  y 
curaba  las  heridas;  cu  la  Uiada  vemos  que  Apo- 
lo lava  por  orden  de  Júpiter  el  cuerpo  de  Sar- 
pedon  con  -el  agua  del  rio  y  le  frota  con  am- 
brosia. Las  hermosas  manos  de  Venus  prestan 
el  mismo  servicio  al  cadáver  de  Héctor,  ade- 
mas esta  diosa  curó  en  breves  momentos  á  su 
hijo  Eneas  derramando  sobre  su  herida  jugo 


Spargilque  salubres 
ice  suecos  et  odur'iferampanacaxtm. 

.En,  XII,  419 


El  aceite  de  misericordia  que  corría  del  ár- 
bol de  la  vida  en  el  paraíso  terrenal  gozaba  de 
la  misma  propiedad  curativa;  era  un  eficaz 
vulnerario,  según  nos  lo  dice  la  leyenda  rabi- 
nica  de  la  penitencia  de  Adán.  Seth  cicatrizó 
con  él  las  heridas  de  su  padre. 

liemos  dicho  que  las  ideas,  acerca  de  la 
ambrosia,  participaban  también  de  las  ideas 
groseras  que  los  antiguos  se  formaban  de  la 
Divinidad,  porque  no  podían  concebir  que  los 


seres  vivieran  sin  alimento  y  atribuían  á  los 
dioses,  uno  que  no  se  diferenciaba  del  nues- 
tro, sino  cu  cuanto  era  mas  delicado.  Al  pre- 
sentamos la  fábula  á  llcbe,  Ganimedes  y  Mer- 
curio sirviendo  á  los  dioses  el  néctar  y  la  am- 
brosia, ó  á  Temis  sirviendo  esta  última  á  Apo- 
lo, no  hace  mas  (pie  espresar  aquellas  ideas 
pueriles.  Por  mucho  tiempo  se  creyó  que  los 
dioses  se  alimentaban  con  el  humo  de  los  sa- 
crificios; I'orliro  lo  dice  formalmente  en  su  tra- 
tado de  la  abstinencia  de  la  carne  de  los  ani- 
males, y  Luciano  cu  su  tratado  Qe  los  sacrifi- 
cios nos  piula  á  los  demonios  abandonando 
gustosos  su  comida  ordinaria  para  ir  á  alimen- 
tarse con  el  olor  de  la  carne,  comer  la  grasa 
y  beber  la  sangre  de  las  víctimas.  Aquel  humo, 
aquellos  vapores  de  los  sacrificios  constituían 
el  único  medio  de  vivir  de  aquella  plebs  sumi- 
num  de  que  habla  Arnobis  y  que  dió  á  la  edad 
media  sus  demonios  y  sus  espíritus  fami- 
liares 

Los  judíos  no  han  dejado  de  participar  de 
estas  ideas  ;  vemos  á  los  ángeles  que  |so 
aparecieron  á  Abraham  bajo  la  encina  de. 
Mambré,  comer  la  manteca,  la  leche  y  la  car  - 
né de  vaca  que  les  ofreció. 

San  Justino,  San  Clemente  de  Alejandría  y 
Minucio  Félix,  han  admitido  que  los  ángeles  se 
mantenían  en  el  cielo  con  un  alimento  parti- 
cular, y  Dante  nos  habla  en  su  purgatorio: 

de'  fioretti  del  nielo  ' 
Che  del  suo  pomo  yli  angelí  fa  ghiotti 
E  perpetué  nozze  fa  nel  cielo. 

Cant.  XXXII. 

Se  ha  supuesto  también  que  los  diablos 
tenían  sus  alimentos  particulares. 

Mucho  se  ha  hablado  del  alimento  de  los 
bienaventurados  en  las  descripciones  que  la 
poesía  de  la  edad  media  nos  hace  del  paraíso. 
Upa  antigua  balada  alemana  dice  sobre  este 
asunto:  «El  vino  no  cuesta  un  liar  en  las  bo- 
degas del  cielo;  los  ángeles  hacen  panes  y  ho- 
judos para  dárselos  á  sus  compañeros.  En  los 
jardines  del  cielo  nacen  legumbres  de  todas 
clases,  etc.» 

Millón  ha  trasladado  estas  piadosas  ficcio- 
nes á  su  Paraíso ¡>crdidot  pues  nos  presenta  á 
los  úngeles  alimentándose  del  néctar  y  la  am- 
brosia (pie  produce  el  árbol  de  la  vida. 

Aunque  rechazando  estas  groseras  creen- 
cias, la  iglesia,  sin  embargo,  las  adopta  en 
parte,  cuando  designa  á  la  sagrada  hostia  co- 
mo el  inefable  alimento  de  los  ángeles. 


Dberlarinn  tokre  el  néctar  y  la  ambrotia,  por  Ln- 
i.  II  d\- 

lag.  5'nrií,  ílsi. 


franc  de  Pompignan, 


sus  obras  complr- 


Kdicion  J.icobi,  UnndtcfrHerbtieh  der  jriff'n'í- 
chrn  und  rccmitchcn  Uythnlogie,  Coburgo,  1833.  i 
vol.  en  8.o 

Vuipitis:  //rcrw/wnrferftwM  der  Mifthologie  der 
deuhchen  Volker,  Leipsick,  18*5,  pag.335. 

AMBROSIA  NA.  [Biblioteca.)  Es  ta  biblioteca, 
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llamada  asi  en  honor  de  San  Ambrosio,  patrón 
de  Milán,  filó  fundada  en  dicha  ciudad  ¡i  prin- 
cipios del  si  ¡rio  XVU  por  ol  cardenal  .Federico 
Borromeo,  que  llegó  ;*i  reunir  en  ella  quince 
mil  manuscritos  v  treinta  v  cinco  mi!  volóme- 

«  • 

nos  impresos.  í,a  intención  del  fundador  era 
agregar  á  la  biblioteca  mi  colegio  para  diez  y 
seis  sabios  que  debían  dedicarse  a  trabajos  li- 
terarios y  llevar  el' titulo  do  doctores  de  la 
biblioteca  Ambrosiana;  pero  este  proyecto  no 
pudo  realizarse  sino  eu  parte:  en  lugar  de  diojj 
y  seis  doctores  no  existen  mas  que  dos;  lie-- 
van  una  medalla  de  oro  con  esta  inscripción: 
Singuli  fingida,  que  probablemente  debe  re- 
cordar la  obligación  de  ocuparse  cada  uno  en 
un  trabajo  especial. 

En  esta  biblioteca  fué  donde  el  abalo-  Mai 
hizo  sus  primeros  descubrimientos  de  frag- 
mentos de  autores  arioso*  y  latinos,  entro  los 
manuscritos  palimpsestos.  Desde  la  fundación 
basta  el  dia  casi  se  ha  duplicado  ol  nj'unero 
de  los  volúmenes  impresos  Los  manuscritos 
contienen  muchas  obras  preciosas.  Al  lado  de 
la  biblioteca  hay  una  galería  de  objetos  artís- 
ticos, como  cuadros,  modelos  de  yeso,  estu- 
dios de  Leonardo  do  Vinei,  etc. 

AMBROSIANO.  (rito  r  oficio)  Asi  so  llama 
á  la  manera  particular  do  practicar  ol  oficio  la 
iglesia  do  Milán,  que  también  so  denomina  á 
voces  iglesia  ambrosiana.  Viene  esto  nombro 
de  San  Ambrosio,  doctor  de  la  iglesia  y  obis- 
po do  Milán  onol  siglo  IV.  Walafrid  Eslraboii  lia 
pretendido  que  San  Ambrosio  era  verdadera- 
mente el  autor  del  oficio  (pie  so  llama  también 
hoy  dia  ainhrnsiano,  y  que  lo  dispuso  de  un 
modo  particular,  asi  para  la  iglesia  catedral 
como  para  las  domas  do  su  diócesi.  Otros  opi- 
nan, sin  embargo,  quo  la  iglesia  de  Milán  te- 
nia un  oficio  distinto  del  de  Roma,  aun  nulos 
do  este  santo  prelado.  Y  en  efecto,  hasta  los 
tiempos  do  Carlo-Magno  las  iglesias  lenian 
cada  una  su  propio  oficio:  en  Roma  mismo  ha- 
lda gran  diversidad  de  ellos  y  no  falta  quien 
diga  que  solo  la  iglesia  de  Lelran  conservaba 
por  completo  el  antiguo  rilo  romano;  poro  al- 
gún tiempo  después,  cuando  los  papas  quisie- 
ron hacerlo  adoptará  todas  las  iglesias  de  Oc- 
cidente, para  establecer  uniformidad  en  el 
rito,  la  iglesia  do  Milán  so  valló  del  nombre 
del  grande  Ambrosio  y  do  la  opinión  que  se 
tenia  de  que  había  compuesto  ó  trabajado  e«fe 
oficio,  paraque  laescoptnaran,  y  esto  hizo  que 
Re  lo  llamara  rito  ambrosiano.  por  oposición  al 
rilo  romano.  La  liturgia  ambrosiana  se  publi- 
có por  I'amolius  en  1560:  el  pudro  Lo  Bruñía 
ha  sacado  de  diferentes  misales  antiguos,  im- 
presos y  manuscritos,  y  anota  con  la  mayor 
exactitud  sus  diferencias  respecto  del  de  Ro- 
ma, lo  (pie  San  Ambrosio  lo  había  añadido,  y 
lo  quo  existia  antes  de  su  época.  Reüore  las 
varias  tentativas  que  han  hecho,  ya  ol  papa 
Adriano  I  bajo  el  reinado  do  Carlo-Magno,  ya 
los  sucesores  de  este  puntillee  en  los  siglos 
posteriores  paiu  introducir  cu  la  iglesia  do 
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Milán  la  liturgia  romana  y  ol  rito  gregoriano, 

y  la  resistencia  que  constantemente  han  en- 
contrado de  parte  del  clero  do  Milán.  Este  rito 
subsisto  todavía  en  la  catedral  y  en  la  mayor  . 
parto  de  las  iglesias     esta  diócesi. 

AMBULANTES,  (hospital*:*)  (Cirutjia.)  Véa- 
se IIOSPiTALKS  JiK  SANGRE 

AMEIYA.  [Historia  natural.)  Mr.  Cuviordió 
osle  nombre  genérico  ¿algunos  reptiles  lindan- 
tes del  gran  grupo  de  los  lagartos,  entro  los 
cuales  se  hallan  algunos  especies  americanas. 
Los  ameivas  so  distinguen  principalmente  de 
los  lagartos  por  su  cola  redonda  no  comprimi- 
da, y  guarnecida  asi  como  el  vientre  de  varias 
hileras  trasversales  de  escamas  ranuradas,  por 
su  cabeza  mas  piramidal  y  por  la  ausencia  de 
placa  ósea  en  la  órbita,  bien  asi  como  de  dien- 
tes molares.  Durante  su  edad  temprana  presen- 
tan como .aluunns  mamircros  y  ciertas  aves, 
una  librea  eonsisU'nlo  eu  un  número  variable 
de  listas  ó  fajas  Imiirihidinalos  queso  oblite- 
ran y  desaparecen  en  los  individuos  adultos. 

Los  ameivas  habitan  en  las  Antillas,  ol 
Brasil  y  la  (iuiana;  so  encuentran  en  los  para- 
gos  áridos  con  ptoímeneia  A  los  acuáticos  y 
húmedos:  y  se  alimentan  do  gusanos,  insectos 
pequeños  molusco?,  y  hasta  algnnasveees  de 
yerbas. 

La  especio  tipo  [lacerta  anwiva  auetorum) 
tiene  la  longitud  do  un  pie  sobro  poco  mas  ó 
menos;  es  en  la  parto  superior  de  un  colorido 
verde  con  manchitas  negras  irregulares,  y  en 
la  inferior  do  un  pardo  mas  ó  menos  intenso. 
Mr.  (íuérin-Melevillc  ha  dibujado  cuidadosa- 
mente este  sanrio  en  la  iconografía  del  reino 
animal  do  G.  Ctivior,  reptiles,  lám.  4.',flg.  1.a. 

Entro  lo»  aulorc»  que  se  han  ocupado  de  los 

ameivas  pueden  citarse: 

El  prheipe  Maximiliano  de  Wicd:  llisloria  natu- 
ra! drl  //ra*./,  U*i. 

Por  Atlimo.  Mres.  Dumeriil  ol  Biberón  indican 
seis  especie»  en  su  Krp  lologta  aeiu-ral,  que  hai  o 

Rnrte  de  los  complementos  de  Butrón,  ediebn  do 
oret. 

AMENIDAD.  (t.\)  Es  una  do  osas  cosas  deli- 
cadas, muy  difícil  do  definir  y  que  parece  no 
resistir  al  análisis.  Bajo  ciertos  aspectos  os 
tina  cualidad  puramente  osterior,  ó  interior  ba- 
jo otros;  pero  en  su  munifest ación  revestida  y 
adornada  siempre  do  grandes  atractivos,  de 
una  gracia  míe  agrada  y  de  un  encanto  que 
seduce  sin  deslumhrar. 

La  amenidad  do  un  lugar 'consisto  en  el 
conjunio  dulce  y  armonioso  do  los  aspectos  que 
presenta;  poro  no  bastan  estas  circunstancias: 
un  adorno  elegante  que  agrada  por  su  misma 
sencillez,  y  cuya  gracia  risueña  y  pura  cautiva 
agradablemente  la  vista,  entra  necesariamente 
en  el  cnadro.  La  palabra  amenidad  pasa  fácil- 
mente del  sentid»)  propio  al  estilo  figurado,  y 
so  dice  del  carácter  y  de  la  manera  do  ser  de 
un  hombro,  como  del  carácter  y  do  la  manara 
de  sfT  do  un  paisage.  Ku  este  sentido  la  ame- 
nidad es  mucho  mas  que  la  afabilidad.  Esta  *e 
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deja  abordar  fácilmente,  y  aquella  se  comuni- 
ca de  un  iw  lo  espontáneo  y  gracioso,  en  tér- 
minos, que  si  cesara  do  ser  dulcemente  seduc- 
tora y  espontánea,  seria  otra  cosa.  Es  ta|  su 
poder  que  se  identifica  con  ci  hombre,  ó  por 
mejor  decir,  es  el  mismo  hombre,  y  como  el 
entilo  también  es  el  hombre,  relieja  natural- 
mente la  amenidad  del  hombre.  Por  esta  razón 
se  dice  un  estilo  lleno  de  amenidad;  ¿pero  de 
dónde  procede  la  amenidad  del  estilo?  induda- 
blemente de  la  del  hombre.  Sin  embargo ,  no 
basta  tener  amenidad  en  el  carácter  para  tener- 
la en  el  estilo,  por  la  misma  razón  de  que  no 
basta  que  haya  amenidad  en  un  paisage  para 
que  la  haya  en  el  cuadro  que  lo  representa.  El 
creador  tiene  el  secreto  de  la  amenidad  de  un 
lugar;  el  verdadero  artista  el  de  la  amenidad 
de  un  cuadro,  y  el  gran  escritor  el  de  la  ame- 
nidad de  un  estilo,  ¿Ouién  tiene  el  de  la  ame- 
nidad del  hombre?  La  inteligencia  infinita  es, 
entre  las  inteligencias  finitas,  la  que  sorpren- 
de el  misterio  á  fuerza  de  análisis.  Cualquiera 
qne  haya  sorprendido  este  mistorio  debería  di- 
vulgarlo, porque  la  amomdad  es  lo  mas  deli- 
cioso que  puede  apetecerse  en  las  relaciones 
«le  los  hombres.  Las  mugeres  lo  creen  asi,  y 
han  tenido  por  mucho  tiempo  el  privilegio  dé 
la  amenidad  sin  saberlo;  los  aduladores  les  di- 
cen que.  le  poseen  todavía  y  que  ha  llegado  á 
ser  un  monopolio  do  su  sexo,  gracias  á  la  as- 
pereza de  las  costumbres  políticas  del  dia. 
Sabido  es  el  empeño  que  ha  habido  siempre  en 
calumniar  las  costumbres  del  dia;  pero  digan 
lo  que  quieran,  la  amenidad  no  se  ha  hecho 
estraña  a  las  nuestras;  los  caracteres  de  la  es- 
pecie humana  son  indestructibles,  y  uno  de 
ellos  es  la  dulce  bondad  y  la  graciosa  políti- 
ca, flores  risueñas  del  sentimiento. 

Para  fijar  mas  las  diferentes  ai-opciones  de 
esta  palabra,  trascribimos  la  definición  que  de 
ella  nos  da  el  señor  Domínguez  en  su  Dicciona- 
rio. «Amenidad,  dice,  es  frondosidad  deleitosa, 
magnificencia  natural,  hermosura  recreativa 
que  ofrecen  el  campo,  la  variedad  y  muche- 
dumbre de  árboles.,  plantas ,  yerbas  y  fio- 
rea.» 

Esto  en  cuanto  al  sentido  propio  Con  res- 
pecto "al  estilo  figurado,  lie  aquí  sus  palabras: 
«Variedad,  elegancia,  elocuencia,  ornato,  be- 
llezas ó  imágenes  oratorias. con  que  se  enga- 
lanan los  discursos,  las  novelas,  las  obras  ins- 
tructivas, etc.,  para  hacerlas  agradables  y 
qne  puedan  ser  leídas  ó  escuchadas  con  gnsto 
couio  sat>roso  pasto  de  la  mente.  Dulzura,  afa- 
bilidad, suavidad,  gracia  en  la  conversación, 
en  el  trato,  ele,  que  hace  bien  queridas  ó 
quistas  á  las  personas:  instrucción,  erudición, 
gusto  para  tocar  materias  varias,  etc. » 

AMERICA.  (oEsci  imiMiKNTo  nu  i.a)  (flislo- 
ría.i  Si  se  reflexiona  cuan  lentos  han  sido  los 
progresos  de  las  ciencias  humana?,  y  sobre 
NkJo.  cuanto  ha  tardado  en  el  mundo  la  npari- 
Hou  do  ciertas  artes,  apenas  se  esplica  como 
la  America,  que  forma  una  de  hw  cinco  parle;; 


del  mundo  ,  que  supera  en  eslension  á  cada  una 
de  las  oirás  cuatro,  y  que  por  sí  sola  repre- 
senta una  tercera  parte  del  globo  habitable,  ha 
podido,  aíi  como  la  Decanía,  permanecer  du- 
rante nías  de  cuatro  mil  años  de  spués  de  la 
creación  hasta  la  venida  de  Jesucristo,  y  duran- 
te loa  siglos  trascurridos  en  la  era  cristiana, 
enteramente  desconocida  para  los  habitantes 
de  Europa,  de  Asia  y  Africa.  Tan  mal  se  conci- 
be esto  «pie  se  pone  en  duda  algunas  veces; 
pero  nada,  sin  embargo,  es  mas  positivo.  Eu 
vano  á  principios  del  siglo  XVI,  para  dismi- 
nuir el  mérito  del  hombre  que  acababa  de  es- 
cudriñar con  éxito  los  remotos  espacios  del 
hemisferio  occidental,  se  ha  sostenido  que  la 
existencia  de  la  América  no  había  sido  entera- 
mente ignorada  de  los  auliguos;  en  vano  eu 
apoyo  de  esta  aserción  se  ha  pretendido  quo 
una  grande  isla  de  que  habla  Aristóteles,  lla- 
mándola Ardilla,  que  dice  haber  sido  descu- 
bierta por  los  cartagineses,  y  estar  situada  en 
el  Océano  Atlántico,  pero  que" en  ninguna  parle 
se  la  encontraba,  debía  pertenecer  á  la  América. 
En  vano  se  ha  reclamado  un  honor  semejante 
liara  otraislaque  Platón  en  su  diálogo  de  Timeo 
menciona  bajo  el  nombre  de  Atlánlida,  y  que 
también  coloca  cu  el  Océano  Atlántico,  frente  al 
estrechodeíiibrallar,  dedonde.  á creerte,  se  po- 
día pasar  fácilmente  á  otras  islas  vecinas  á  un 
inmenso  continente.  Está  demostrarlo  hace  largo 
tiempo  que  la  Antilla  de  Aristóteles  no  existió 
sino  en  la  imaginación  de  este  filósofo,  y  tam- 
bién se  puede  tratar  de  leyenda  fabulosa  todo 
lo  que  Platón  cuenta  de  su  Atlánlida,  á  menos 
que  se  siga  la  opinión  de  algunos  geógrafos 
que  quieren  reconocer  en  ella  una  ó  muchas 
de  las  Canarias.  No  es  imposible  que  Platón, 
después  de  visitado  el  Egipto  baya  recogido  al- 
gunas noticias  sobreestás  islas  famosas,  islas 
Afortunadas  de  los  antiguos  en  donde  coloca- 
ban el  jardín  de  las  Hespéridos,  y  que  á  su 
vuelta  á  (¡recia,  viendo  qne  eran  desconocidas 
de  sus  compatriotas ,  estableciese  allí  el  lugar 
de  sus  especulaciones  morales  y  políticas;  pero 
se  sabe  que  las  Canarias  forman  uno  de  los 
principales  archipiélagos  africanos,  y  que  des- 
de ellas  comenzó  Tolnmen  á  contarlalongitud, 
siendo  evidente  que  la  antigüedad,  hasta  don- 
de remonta  el  testimonio  auténtico  de  la  histo- 
ria, no  ha  tenido  conocimiento  de  las  islas  ni 
del  continente  americano. 

Sin  rebajar  en  lo  mas  mínimo  la  inmortal 
arrien»  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  ni  pre- 
tender que  se  eclipse  en  lo  mas  mínimo  su 
inmarcesible  gloria,  y  la  délos  augustos  mo- 
narcas que  protegieron  su  grandiosa  empresa, 
debemos  confesar  á  fuer  de  historiadores  im- 
parciales, que  Cristóbal  Colon  no  ha  sido,  como 
generalmente  se  cree,  el  primer  hombre  entre 
los  modernos  que  ha  sentado  su  planta  en  Amé- 
rica. Colon  no  arribó  por  primera  vez  alas  cos- 
tas del  Nuevo  Mundo  sino  en  1492;  y  muchos 
documentos,  cuya  autenticidad  no  puede  po- 
nerse en  duda,  prueban  que  Jos  europeos  ha- 
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bian  arribarlo  allí  casi  quinientos  años  antes. 
Los  antecesores  de  Colon  fueron  los  escandina- 
vos. Durante  la  última  mitad  del  siglo  IX  se  ve 
á  estos  hombres  del  Norte,  intrépidos  norman- 
dos, á  quienes  el  amor  del  pillaje  arrastra  por 
todas  parles  á  grandes  espedieiones  marítimas, 
conquistar  la  Islandia  sobre  los  irlandeses  que  la 
habían  descubierto  y  originariamente  poblado, 
tocando  desde  allí  bien  pronto  la  Groenlandia 
perteneciente  a  ia  América.  De  Islandia  al  cabo 
cslrcmo  de  Groenlandia  hay  inil  trescientos  ki- 
lómetros. Kt  acaso  sin  duda  solamente  hizo 
salvar  este  espacio  á  algún  pescador  cstravia- 
do  ó  maltratado  poruña  tempestad;  pero  ense- 
guida el  viage  ya  se  emprendió  voluntariamen- 
te y  vino  á  ser  mas  y  mas  frecuentado. 

A  principios  del  año  9SG,  un  tal  Erico  el 
¡tojo,  desterrado  de  Islandia,  se  embarcó  con 
varios  compañeros,  llegó  á  la  Groenlandia,  y 
fijó  su  permanencia  en  Dertnlid,  á  cuya  parte 
le  ha  quedado  el  nombre  de  Kriesllord.  Al  año 
siguiente,  el  hijo  de  uno  de  los  compañeros  de 
Erico,  á  quien  su  padre  había  dejado  en  Islan- 
dia, quiso  ir  á  rcuuirscle,  y  partió  con  viento 
Norte;  pero  Diarnc,  que  asi  se  llamaba,  no  ha- 
biendo navegado  estos  mares,  llegó  al  cabo 
de  alguu  tiempo  á  un  país  muy  poblado  de 
bosques,  por  cuya  circunstancia  no  se  aseme- 
jaba á  la  descripción  que  se  le  habia  hecho  de 
la  Groenlandia  que  carece  de  arbolado.  En  lu- 
gar de  bajar  á  tierra,  ltiarnc  tornando  de  rum- 
bo, se  abandonó  al  viento  Sud-Uestc  que  le 
condujo  á  Groenlandia  'sin  dignarse  desem- 
barcar cu  aquel  nuevo  mundo  que  habia  visto 
por  el  lado  de  la  desembocadura  del  rio  do  San 
Lorenzo.  Trece  años  después,  Lcií",  hijo  de  Eri- 
co el  Rojo,  emprendió  la  investigación  de  es- 
tas regiones  desconocidas  y  pobladas  de  árbo- 
les «pie  Riarnc  habia  tantas  veces  descrito 
antes  que  él,  y  equipando  un  butptc,  subió  á 
bordo  con  treinta  y  cinco  hombres.  Estos 
aventureros  encontraron  desde  luego  una  tier- 
ra llana  y  guijarrosa  que  llamaron  Hellulawl, 
esto  es,  Pais  tkl  llano  pedregoso,  el  cual  pro- 
bablemente seríala  isla  de  Terra-Nova.  Si- 
guiendo la  navegación  al  Mediodía  avistaron 
otro  país  igual  al  anterior,  pero  cubierto  de 
selvas,  y  al  cual  pusieron  por  nombre  Mary- 
latul,  estoes,  Pais  de  los  árboles,  (pie  es  hoy 
la  Nueva  Escocia.  Caminando  mas  al  Mediodía 
descubrieron  un  tercer  pais  en  el  cual  desem- 
barcaron y  construyeron  casas,  y  como  habla 
en  él  muchas  viñas,  le  llamaron  Vinland, 
que  quiere  decir,  Pais  del  vino.  I.os  habitan- 
tes de  la  Escandiuavía  no  conocían  la  vid  ni  el 
vino  quizá;  perú  en  la  tripulación  de  Leif,  se 
•  encontraba  un  alemán  naciiln  en  pais  de  viñe- 
dos, el  cual  esplíeó  á  sus  cantaradas  la  ma- 
ravillosa propiedad  del  jugo  do  aquel  fruto; 
pero  por  desgracia,  habiendo  arribado  á  la  ba- 
hía de  Narrugauset,  sobre  el  litoral  de  la  Nue- 
va Inglaterra,  donde  á  pesar  de  una  magnifi- 
ca vegetación,  las  viñas  silvestres  que  abun- 
dan en  esta  parte  de  la  costa,  no  solamente  no 


producen  vino,  sino  que  su  uva  es  detestable. 
Por  último,  el  derrotero  estaba  ya  trazado,  y 
la  audacia  de  Leif  tuvo  numerosos  imitadores. 
Ku  1007  particularmente,  un  rico  groenlandés 
llamado  Thortlon  Karlsefuc,  partió  para  Vín- 
land  con  ciento  setenta  hombres,  en  cayo  y  ia- 
gc  encontró  los  esquimales,  que  posterior- 
mente han  sí  Jo  arrojados  hacia  el  Norte,  y  con 
los  cuales  se  batieron  pereciendo  muchos 
blancos,  tornando  los  restantes  á  Groenlandia, 
y  quedándose,  sin  embargo,  una  pequeña  po- 
blación europea  en  los  confines  de  los  esta- 
dos dcMassachusscts,  y  de  Rhodc-Island.  Otras 
espedieiones  groenlandesas  visitaron  en  ade- 
lante las  costas  mas  meridionales,  las  de  los 
estados  de  Connecticut,  de  Nueva- York,  de 
Nueva-Jersey ,  de  UclawaFC  y  de  Maryland, 
dejando  colonias  de  algunas  familias  cu  dife- 
rentes puntos,  tauto,  que  uno  de  los  obispos 
de  Groenlandia  fué  en  1 121  á  visitar  sus  ove- 
jas esparcidas  por  aquellos  países  donde  pare- 
ce haberse  establecido.  Mas  tarde  los  groen- 
landeses, como  consta  de  una  piedra  rúnica 
que  lleva  la  fecha  do  1266,  y  fué  descubierta 
cu  1824,  cu  la  isla  de  Kingiktorsoak,  llegaron 
a  penetrar  hasta  las  tierras  árticas  á  los  1¿° de 
lalitud  boreal. 

Los  sagas  ó  crónicas  de  la  Islandia,  de  las 
cuales  hemos  lomado  la  mayor  parte  de  los  he- 
chos que  preceden,  mencionau  también  á  un 
cierto  Gudleif  Gudlaugson,  que  volviendo  de 
Irlanda  á  Islandia,  fué  atrojado  sobre  una  cos- 
ta meridional,  que  se  presume  ser  la  Florida 
ó  una  de  las  Carolinas.  En  fin,  estas  crónicas 
hablan  de  uu  pais  llamado  Tierra  de  los  hom- 
bres blancos,  ó  Grande  Irlanda,  pais  en  el  cual 
se  fijaron  algunos  irlandeses,  y  que  debía  per- 
tenecer al  continente  americano,  aunque  no 
pueda  precisarse  sti  posición.  Todas  estas  cró- 
nicas tienen  una  autenticidad  incontestable,  y 
los  mas  ¡lustres  geólogos  de  nuestros  días,  y 
Mr.  de  Humhold  el  primero,  no  titubean  en 
afirmar  que  la  América,  descubierta  por  los 
escandinavos  desde  fines  del  siglo  IX,  ha  sido 
frecuentemente  visitada  por  ellos  durante  los 
siglos  X,  XI,  XII,  XIII  y  XIV.  Admitamos  por 
un  instante,  fuera  de  lo  dicho,  que  los  sagas  ó' 
crónicas  no  existen,  ó  que  no  merecen  crédi- 
to alguno,  y  pruebas  de  otro  género  nos  de- 
mostrarían aun  que  los  blancos  llegados  de 
Europa,  han  penetrado  en  América  mucho  an- 
tes que  Colon.  Estas  pruebas  abundan,  y  no 
citaremos  mas  que  una:  los  mejicanos,  en  tiem- 
po de  la  conquista  de  Cortés,  contaban  cu  el 
número  de  sus  dioses  uno  de  sus  antiguos  re- 
yes llamado  Quetzalcoalt,  quien  en  lugar  de 
tener,  lo  mismo  que  las  razas  americana;,  la 
piel  roja  y  casi  lampiño,  era  blanco  y  de  mu- 
cha barba,  el  cual,  según  decian,  después  de 
haber  hecho  gustar  á  sus  subditos  las  dulzu- 
ras de  la  edad  de  oro,  se  habia  embarca  lo  pa- 
ra el  misterioso  pais  de  Tlapalian.  pais  situa- 
do mas  allá  de  los  mares  en  dirección  del 
Este,  anunciando  que  volvería  algún  dia,  ó  que 
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enviaría  en  su  lagar  hombres  blancos  y  barba- 
dos romo  él. 

Estos  antecedentes  históricos  no  rebajan, 
sin  embargo,  en  lo  mas  mínimo  la  inmarcesi- 
ble gloria  de  Cristóbal  Colon.  Ni  después  de 
referidos  queda  menos  alto  su  valor  heroico,  ni 
aparecen  menos  grandes  y  nobles  los  augus- 
tas monarcas  castellanos  doña  Isabel  y  don 
Femando,  cuyas  cabezas  descuellan  entre  to- 
das las  testas  coronadas  de  su  siglo;  y  que  po- 
seídos de  un  gran  celo  religioso,  y  de  un  fer- 
viente amor  á  la  gloria  y  al  engrandecimiento 
de  su  país,  auxiliaron  al  intrépido  marino, 
proporcionándole  todos  los  medios  de  llevar  á 
rabo  su  grandioso  proyecto.  El  descubrimien- 
to de  la  América  es,  sin  embargo  de  todo,  una 
propiedad  de  Cristóbal  Colon,  y  un  florón  de 
la  corona  de  España,  por  la  sencilla  conside- 
ración que  vamos  á  apuntar.  Cristóbal  Colon, 
por-  es  Ir  año  que  parezca,  ignoró  toda  su  vida 
(pie  se  hubiera  recorrido  antes  que  él  la  rula 
del  Nuevo  Mundo,  y  sus  mismos  contemporá- 
neos participaban  de  esta  ignorancia.  Mas  lar- 
de, y  adelantado  ya  el  siglo  XVI,  fué  cuando 
se  encontraron  las  crónicas  de  blandía  deque 
se  ha  hablado  mas  arriba,  y  que  demuestran 
la  anterioridad  de  los  viages  llevados  á  cabo 
por  los  escandinavos.  Nosolamenle  había  cesa- 
do toda  relación  entro  las  colonias  funda- 
das por  ellos,  entro  América  y  la  metrópoli, 
en  tiempo  de  Colon,  sino  que  ya  había  largo 
tiempo  que  estas  colonias  no  existían;  porque 
ni  él,  ni  alguno  de  los  numerosos  navegantes 
que  le  han  seguido,  e  ntonces  encontraron  luie- 
lla  alguna,  y  toda  tradición  relativa  á  ellas 
había  completamente  desaparecido,  no  dire- 
mos en  Italia,  Francia.  Inglaterra,  España  y 
Portugal,  donde  su  fundación  fué  siempre  ig- 
norada, sino  en  Islandía  y  Xonioea,  de  donde 
habían  salido  sus  fundadores,  l'or  mucho  que 
quiera  rebajarse  la  alta  reputación  del  célebre 
marino,  está  demostrado  que,  aun  cuando  na- 
vegando hacia  1475  por  los  mares  del  Norte, 
locó  en  Islundia,  no  recogió  de  los  habitantes 
de  la  isla  noticia  alguna  referente  á  estas  tier- 
ras lejanas  que  visitaron  sus  antepasados,  y 
que  algunos  años  mas  tarde  habían  de  ser  una 
riquísima  joya  de  la  corona  de  España.  Asi, 
pues,  el  plan" del  primer  víage  de  Colon  para 
osplorar  aquellas  regiones,  descansaba,  como 
se  verá  bien  pronto,  en  un  orden  de  ideas  de 
lodo  punto  diferentes,  aunque  quiera  suponerse 
haber  tenido  noticias  de  aquellos  viages  arri- 
ba mencionados. 

La  ignorancia  casi  absoluta  en  que  el  resto 
de  Europa  ha  permanecido  relativamente  á  los 
descubrimientos  de  los  antiguos  escandinavos, 
el  largo  olvido  en  que  estos  descubrimientos 
habían  caido  en  la  misma  Escandí  navía,  y  sobre 
todo  la  notable  circunstancia,  de  que  ni  Colon, 
ni  otro  algnuo  después  de  él,  han  encontrado 
en  los  puntos  de  América  donde  se  suponen  las 
colonias  arriba  mencionadas,  vestigio  alguno 
de  loe  animales  y  vegetales  de  Europa,  indu- 


302 

jeron  á  algunos  escritores  á  afirmar  que  los 
hombres  del  Norte  no  habían  pisado  el  suelo 
del  Nuevo  Mundo,  y  qnc  los  sagas  de  Islandía 
sobre  los  cuales  se"  apoyan  principalmente  pa- 
ra sostener  esta  opinión,  no  son  mas  que  un 
tejido  de  fábulas,  ó  por  lo  menos  unas  cróni- 
cas escritas  con  posterioridad  á  los  sucesos. 
Estos  autores  se  equivocan,  y  las  objeciones 
tan  fuertes  en  la  apariencia,  que  oponen  á  las 
pretensiones  de  los  escandinavos  modernos, 
pueden  refutarse  basta  cierto  punto.  Si  el  des- 
cubrimiento de  la  América  por  sus  antepasados 
no  ha  producido  apenas  sensación  alguna  en 
Europa,  y  apenas  fué  conocido  fuera  de  la  No- 
ruega, fué  porque  los  lugares  é^ionde  el  ara- 
so  les  había  conducido,  como  el  Helluland.el 
Maryland,  el  Vínland,  la  bahía  de  Narragau- 
sel.de,  no  ofrecían  cosa  que  pudiera  herir  vi- 
vamente la  imaginación  de  los  pueblos,  ni  alli 
había  tesoros,  id  ciudades,  ni  fierras  fértiles, 
ni  Imperios  que  conquistar,  ni  bolin  que  reco- 
ger. En  esta  época  ademas,  las  principales 
naciones  de  Europa  tenían  los  ojos  lijos  en  el 
Oriente,  hacia  donde  se  precipitaban  numero- 
sas cruzadas.  Si  en  el  siglo  XIV  había  cesado 
toda  relación  entre  las  colonias  groenlando- 
islandesas  de  América  y  su  metrópoli  euro- 
pea, es  porque  la  grandeza  de  las  colonias  se 
mide  por  el  poder  «leí  pueblo  colonizador;  es 
porque  la  Groenlandia  y  la  Islandía,  países 
esencialmente  pobres,  no  habían  podido  fon- 
dar  mas  que  pequeños  establecimientos  en  las 
costas  del  Nuevo  Mundo,  y  porque  los  groen- 
landeses fueron  arruinados  bacía  mediados 
del  siglo  XIV,  por  diferentes  causas,  principal- 
mente por  una  invasión  de  los  esquimales,  y 
por  la  peste  negra,  por  lo  cual  la  Groenlandia 
fué  entonces  abandonada,  de  lo  cual  resultó 
una  decadencia  notoria  para  la  Islandía,  y  por 
consecuencia  de  todo  el  aniquilamiento  de  las 
pequeñas  colonias  americanas,  l'or  último,  si 
mas  tarde  no  se  han  encontrado  en  el  Vínland 
ni  en  otras  parles  los  restos  de  las  casas  cons- 
truidas por  los  escandinavos,  ni  el  ganado  va- 
cuno qno  debieron  haber  conducido  de  Euro- 
pa, ni  el  trigo  que  alli  cultivaron,  es  porque 
los  colonos  rodeados  de  hermosos  árboles,  no 
habían  construido  sino  con  maderas,  y  porque 
los  bueyes  y  los  carneros  faltos  de  establos, 
habían  perecido  de  frío  en  estas  regiones,  y 
el  trigo,  la  avena  y  la  cebada,  necesitan  in- 
dispensablemente para  reproducirse,  un  cul- 
tivo qn.j  los  esquimales  eran  incapaces  de 
hacer. 

En  el  siglo  XIV,  duranle  aquel  oscurantismo, 
la  geografía  se  habia  perdido  para  las  nacio- 
nes europeas,  pero  no  para  la  humanidad, 
pueslo  que  se  había  refugiado  cu  el  seno  de 
Africa,  donde  los  doctos  árabes  la  cnllvaban. 
Hacia  el  año  1500,1a  verdadera  erudición  co- 
menzó á  difundirse  por  Europa,  encontrando 
bien  pronto  dos  auxiliares  poderosos  en  el  re- 
nacimiento de  las  letras,  y  el  arle  de  la  im- 
prenta. Enlre  los  autores  antiguos  cuya  lectura 
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Tino  á  popularíiarcl  gusto  por  la  literatura  an- 
tigua, poniéndolos  en  moda,  y  cuyas  obras  se 
propagaron  mas  rápidamente  por  la  admirable 
invención  de  Gultcmbcrg,  se  cuentan  á  Tolo- 
meo,  l'linio  y  Estrabon,  cu  cuyos  libros  hay  un 
fondo  de  conocimientos  geográficos  que  poco 
A  poco  se  fueron  eslondiendo.  Trataron,  pues, 
de  conocer  el  globo  terráqueo,  y  algunos  re- 
sultados felices  coronaron  las  tentativas,  y 
alentaron  la  curiosidad  general. 

Et  Africa  fué  el  campo  en  que  se 'hicieron 
los  primeros  descubrimientos,  y  á  los  portu- 
gueses toca  el  honor,  no  solamente  de  haber- 
los emprendido,  sino  de  haberlos  llevado  á  ca- 
bo, honor  qui^hcu  á  ki  rara  sagacidad  y  á  la 
enérgica  perseverancia  del  principe  Enrique, 
hijo  de  Juan  I,  uno  de  sus  reyes.  Muy  joven 
aun,  el  principe  Enrique  acompañó  á  su  padre 
en  una  espediciou  contra  los  moros  de  Africa, 
donde  recogió  muchas  noticias  de  aquellos  na- 
turales, sobre  diversas  regiones  africanas,  que 
eran  desconocidas  de  los  europeos,  principal- 
mente las  de  la  costa  de  Guinea,  l'or  estas  re- 
laciones in  lirio  que  podían  llevarse  acabo  im- 
portantes descubrimientos,  navegando  á  lo  lar- 
go de  las  cosías  occidentales  bañadas  por  el 
Océano  Atlántico,  y  á  su  vuelta  á  Portugal, 
esta  idea  llegó  á  ser  cu  él  dominante.  Se  reti- 
ró del  tumulto  de  la  corte,  se  rodeó  de  sabios 
y  se  entregó  con  un  ardor  constante  á  lodos 
los  estudios  que  so  relacionaban  con  las  arles 
marítimas.  A  fuerza  de  consultar  las  obras  de 
los  antiguos,  comprendió  (pie  era  posible  dar 
la  vuelta  al  Africa  por  mar.  Esta  posibilidad 
resultó  á  sus  ojos  de  la  relación  que  hace  Pli- 
nio  de  los  viages  de  Eudoslo  y  de  Cicico,  desde 
el  mar  Hojo  á  Gibrallar,  y  de  la  que  se  lee  en 
Estrabon  del  viage  de  llannou  el  cartaginés 
desde  Gibrallar  ú  las  costas  de  la  Arabia.  Ili- 
parco  y  Tolomeo  niegan  ser  verdad  que  se  ha- 
yau  llevado  á  cabo  tales  viages.  pretendiendo 
estos  autores  en  apoyo  de  su  opinión,  que  to- 
dos los  mares  estaban,  como  los  lagos,  com- 
pletamente rodeados  de  tierra;  y  en  cnanto  al 
Africa  la  consideraban  como  un  continente  que 
se  prolongaba  hacia  el  Polo  Anl  ártico,  y  que  ro- 
deaba el  mar  de  las  Indias,  do  manera  que  se 
unia  al  Asia  mas  allá  del  Ganges.  El  reconoci- 
miento de  las  costas  de  Africa  era  el  que  podia 
lijar  la  cuestión.  Era  esta  una  empresa  atrevi- 
da, para  cuya  realización  no  bastaba  sin  du- 
da la  vida  de  un  hombre;  pero  la  ¡dea  de  las 
ventajas  inmensas  (pie  reportaría,  en  caso  de 
buen  éxito  la  nación  que  la  emprendiese,  de- 
terminó al  principe  Enrique  á  dirigir  con  todo 
su  poder  los  esfuerzos  de  la  marina  portugue- 
sa hácia  tan  grande  objeto.  Acaso  pensaba  vi 
no  lo  conseguiría  durante  su  vida;  peí  o  tendría 
por  lo  menos  la  gloria  de  ha!>cr  animado  á  sus 
compatriotas  á  tan  gran  descubrimiento,  ('na 
vez  reconocida  la  empresa  posible,  ¿que  gran- 
des resultados  debia  producir  para  el  pueblo 
que  hiciese  ver  la  posibilidad  de  costear  el 
Africa?  Muchos  indudablemente,  porque  se  abri- 


ría de  pronto  una  ruta  directa  y  fácil  con  Asia, 
y  lomaría  una  parte  muy  lucrativa  en  el  co- 
mercio de  la  India,  comercio  en  que  los  lom- 
bardos, como  se  llamaba  a  los  italianos  del 
Norte  de  Europa  ,  tenían  después  de  largo 
tiempo  el  monopolio  eselusivo,  y  por  el  cual 
las  repúblicas  de  Génova  y  de  Vcneeia  habían 
adquirido  un  poder  tan  grande  y  una  riqueza 
tal,  que  toda  la  Europa  les  era  tributaria,  riva- 
lizando sus  mercaderes  en  magniticencia  con 
los  soberanos.  Hasta  entonces  las  relaciones 
con  los  países  lejanos  de  Oriente  habían  sido 
estremadamente  difíciles,  pues  era  preciso  ha- 
cer largos  rodeos,  que  los  géneros  pasasen 
por  muchas  manos  intermediarias,  qne  «ufrie- 
seu  ios  gastos  y  los  relardos  de  la  navegación 
interior,  y  después  los  lentos  é  iuciertos  via- 
ges tic  las  caravanas.  Por  largo  tiempo  los 
mercaderes  de  la  ludia  hubieron  de  caminar 
por  el  golfo  Pérsico,  por  el  Eufrates,  el  Indo 
y  el  Oxtis,  para  llegar  al  mar  Caspio  y  al  Me- 
diterráneo. Después  que  el  soldán  de  Egipto 
sometió  los  árabes  y  volvió  al  comercio  sos 
antiguas  comunicaciones,  este  comercio  ea- 
periineutó  aun  grandes  trabas.  Las  especias, 
las  gomas,  los  perfumes,  las  piedras  preciosas 
y  los  mil  objetos  de  lujo  que  se  traían  del  Asia 
Meridional,  debían  embarcarse  en  el  mar  flojo, 
trasportarse  desde  allí  en  camellos  hasta  las 
orillas  del  Mío,  y  después  venderse  en  Egipto, 
á  doudc  los  mercaderes  italianos  los  venían  á 
buscar.  Ue  este  modo  se  concibe  como  el  mo- 
nopolio, |>or  uua  parte,  y  los  gastos  cscesivos 
del  trasporte  por  otra,  aumentaban  el  precio. 

Si,  pues,  el  principe  Enrique  aspiraba  á  dar 
la  vuelta  al  Africa,  era  con  el  objelo  de  abrir  al 
comercio  de  la  India  un  camino  mas  fácil  y  ex- 
pedito, y  convertir  de  repente  este  poderoso 
manantial  de  riquezas  en  provecho  de  Por- 
tugal ;  pero  Enrique  se  adelantaba  dema- 
siado á  su  siglo,  y  tuvo  que  combatir  á  su 
alrededor  añejas  preocupaciones  y  una  profun- 
da ignorancia,  y  sufrió  los  obstáculos  que  el 
espíi  ¡tu  de  ruliua  quiere  siempre  imponer  á 
las  aspiraciones  del  genio.  La  navegación  del 
Océauo  Atláutico,  á  pesar  do  algunas  oscur- 
siones  bástanle  remotas  que  se  habían  inten- 
tado, y  que  se  eslemban  hasta  la  isla  de  la 
Madera,  y  las  Canarias,  era  aun  tan  poco  cono- 
cida, que"  los  marineros  dudaban  tuviese  limi- 
tes esta  inmensa  estension  de  agua.  En  sus 
viages  tenían  siempre  cuidado  de  no  perder 
de  vista  la  costa,  y  cada  promontorio  les  pare- 
cía un  muro  impenetrable,  que  iba  á  detener  su 
derrotero,  creyendo  ademas  que.  la  tierra  en  el 
Ecuador  estaba  rodeada  de  una  zona  tórrida, 
sobre  la  cual  el  sol  lanzaba  rayos  de  fuego,  se- 
parando de  esta  manera  los  dos  hemisferios 
por  una  región  de  intolerable  calor.  Por  til  limo, 
se  imaginaban  que  el  cabo  de  Uojador  era  el 
punto  mas  remoto  de  Africa,  á  donde  un  buque 
podia  llegar  sin  peligro. 

Gracias,  pues;  al  celo  y  ¿la  munificencia 
del  principe  Enrique,  á  las  grandes  mejoras 


Digitized  by  Google 


305  AMERICA. 


306 


que  había  hecho  en  las  cartas,  y  sobre  todo  á 
la  brújula,  cuyo  uso  era  cada  voz  mas  gene- 
ral, y  quo  permitía  al  marino  distinguir  su  ru- 
ta de  dia  y  de  noche,  dándole  nías  audacia  y 
confianza.  Ja  marina  portuguesa  se  distinguió 
bien  pronto  por  el  atrevimiento  de  sus  empre- 
sas, y  la  estension  de  sus  descubrimientos.  Do- 
blóse el  cabo  Bojador,  la  región  de  los  Trópi- 
cos fué  esplorada  y  despojada  de  sus  fantásti- 
cos terrores;  las  costas  de  Africa  reconocidas 
desde  el  cabo  Blanco,  hasta  el  caho  Verde, 
juntamente  con  las  islas  deestecabo  y  las  Azo- 
res, que  estaban  á  una  distancia  de  3nO  leguas 
del  continente,  con  lo  cual  fueron  sacadas  del 
olvido  cu  que  yacian  en  medio  de  las  aguas. 

El  principe  Enrique  murió  en  1473,  sin  ha- 
ber satisfecho  el  grande  objeto  de  su  ambición; 
pero  algunos  años  roas  tarde,  Vasco  de  Gama, 
siguiendo  con  una  flota  portuguesa  el  itinera- 
rio que  Enrique  habia  trazado,  realizó  la  espe- 
ranza de  este  principe,  y  doblando  el  cabo  de 
Bueta  Esperanza,  navego  á  lo  largo  de  la  costa 
meridional  de  la  India,  abriendo  asi  un  largo 
derrotero  para  el  comercio  hacia  las  ricas  co- 
marcas del  Oriente.  Habia  vivido  el  principe  lo 
bastante  para  recibir  la  dulce  recompensa  de 
sus perseverantes  esfuerzos,  y  para  verá  su 
país  lanzado  por  el  impulso  que  le  diera  en 
una  senda  de  gloria  y  de  prosperidad:  por  eso 
en  el  siglo  XV,  Portugal,  del  rango  de  las  nacio- 
nes iuferiores,  se  elevó  de  súbito  al  de  los  rei- 
nos mas  i  m  portan  tes. 

Durante  la  vida  de  Enrique,  y  antes  que  el 
nuevo  derrotero  de  la  India  se  hubiese  recorrido 
completamente,  la  faina,  llevando [>or  doquiera 
la  noticia  de  los  primeros  descubrimientos  de 
los  portugueses  y  lascspcdictoncs  que  sin  cesar 
saliau  del  Tajo,  llamó  la  atención  del  mundo 
■ida  ellos,  y  la  pasión  por  la  ciencia  ócl  gus- 
to por  las  aventuras  atrajo  á  Lisboa  una  mu- 
chedumbre de  estrangeros  que  venían  á  reco- 
ger noticias  ó  á  participar  de  los  beneficios  de 
las  empresas  espedicionarias.  Entre  el  número 
de  estos  aventureros  se  halló  Cristóbal  Colon, 
que  descubriendo  la  América,  habia  de  impor- 
tar la  civilización  en  estapartedel  mundo,  en- 
tregar á  los  europeos  tan  magnillco  dominio, 
con  sus  minas  de  preciosos  metales,  con  su 
¡Mdcrosa  vegetación  ,  sus  rios  gigantescos  y 
todo  cuanto  en  'sus  variadas  zonas  encierra, 
de  modo  ,  que  bien  puede  decirse  que  este 
grande  hombre  ha  duplicado  la  creación.. 

No  se  Silbe  á  punto  lijo  el  lugar  ni  la  fecha 
de  su  nacimiento  ,  pero  se  le  cree  nacido  en 
Genova,  hacia  el  año  1 135  ó  143G.  Lo  que  de 
cierto  se  sabe  es  que  la  condición  de  su  fami- 
lia era  eslremadamente  humilde,  y  aunque  ar- 
tesano y  simple  cardador  de  lana,  el  padre  de 
Colon,  antes  de  permitirle  abrazarla  profesión 
de  marino,  para  la  cual  tenia  una  vocación  de- 
cidida desde  su  infancia  ,  le  envió  á  hacer  al- 
gunos estudios  preparatorios  á  la  universidad 
de  Pavía,  una  de  las  mas  célebres  á  la  sazón. 
A  los  catorce  años,  después  de  haber  adquiri- 

88     UIULIOTECA  POPOLA*. 


do  algún  conocimiento  do  la  lengua  latina  y 
del  arte  del  dibujo;  después  de  haber  recibido 
nociones  elementales  de  cosmografía  y  astro- 
logia  (como  una  y  olía  se  lian  llamado  fcfffO 
tiempo) ,  se  embarcó  por  último  y  no  cesó  de 
navegar,  ya  en  el  Mediterráneo,  ya  en  el  Océa- 
no bosta  1470,  época  en  la  cual  fué  á  buscar 
fortuna  al  reino  lusitano. 

Después  de  su  llegada  á  Lishoa,  donde  su 
mérito,  sus  talentos,  su  habilidad  en  la  nave- 
gación, le  habían  proporcionado  al  instante  un 
empleo,  se  casó;  pero  este  matrimonio,  en  lu- 
gar de  desviarle  de  la  carrera  que  habia  se- 
guido hasta  entonces,  sirvió,  por  una  circuns- 
tancia casual,  para  aumentar,  si  era  posible, 
su  pasión  á  los  esludios  y  viages  marítimos. 
La  muger  con  quien  se  desposó  era  bija  de  un 
tal  Bartolomé  I'alcslrello,  piloto  italiano,  deque 
el  principe  Enrique  se  valió  en  sus  primeras 
espediciohes,  y  que  habia  descubierto  y  he- 
cho plantaciones  en  las  islas  de  la  Madera. 
Palestrello  habia  muerto  ;  pero  su  viuda, 
testigo  del  vivo  interés  que  su  yerno  lo- 
maba en  los  Jescubrimientos  recientemente 
hechos  por  los  portugueses,  le  contó  todo  lo 
(pie  sabia  de  los  viages  de  su  difunto  marido, 
y  le  entregó  lodos  sus  diarios  y  cartas.  Colon 
leyó  unas  y  estudió  otras  con  estrema  avidez, 
y  durante  muchos  años  ,  para  comprobar  la 
exactitud  de  estos  documentos,  y  por  otra  par- 
te, para  vivir  y  atender  á  las  necesidades  de  su 
familia,  porque  la  muger  con  quien  se  habia 
casado  era  pobre,  no  dejó  perder  ninguna  do 
las  ocasiones  que  se  le  presentaron  de  nave- 
gar á  través  del  Océano  y  de  visitar  las  islas 
del  cabo  Verde,  las  Canarias,  las  Azores  y  los 
establecimientos  portugueses  de  la  costa  do 
Guinea.  Cuando  no  navegaba  ,  empleaba  su 
tiempo  en  construir  cartas  y  globos  que  ven- 
día; comercio  que  le  era  muy  lucrativo,  por- 
que la  superioridad  que  Colon  |H>dia  dar  á  sus 
obras,  á  consecuencia  de  los  conocimientos  teó- 
ríco-prácticos  que  habia  adquirido  cu  geografía 
y  en  navegación,  aseguraba  su  pronto  despacho. 
El  género  de  ocupación  á  que  el  marino  consa- 
g  raba  sus  ratos  de  ócio  en  el  intervalo  de  sus 
viages,  y  sobre  todo,  la  perfección  de  su  tra- 
bajo, muy  grande  para  la  éj>oca  en  que  se  ha- 
cia, le  valieron,  además  de  la  utilidad  material, 
la  ventaja  de  llamar  la  atención  de  los.  sa- 
bios, de  entraren  relaciones  con  ellos  y  de  po- 
der recurrir  á  sus  luces  y  á  sus  consejos.  Por 
último,  á  fuerza  de  perfeccionar  las  cartas  y  de 
comparar  fas  narraciones  de  los  geógrafos  an- 
tiguos y  modernos,  de  observar  la  dirección  y 
los  progresos  de  los  navegantes  de  siglo  en 
siglo,  quedó  sorprendido  de  ver  la  vasta  por- 
ción del  globo,  que  todavía  quedaba  por  des- 
cubrir, y  repentinamente  le  inflamó  el  irresis- 
tible deseo  de  csplorarla.  Ciertamente  que  la 
empresa  valia  la  pena;  porque,  después  de  sus 
cálculos,  esta  parte  desconocida  no  equivalía 
á  menos  de  un  tercio  del  glol»o.  Y  según  él, 
¿qué  contenia  este  espacio?  ¿No  encerraba  mas 
T.    U.  20 
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que  una  I  nmcn$8  Cáfcnsíon  de agua?Xo,  oferta* 
mente:  hi  mayor  parle,  segnn  creía  Cnlí)n,  cala- 
ba probablemente  ocupada  por  las  regiones  oc- 
cidentales de!  Asta,  «V como  el  creía,  de  la  India, 
ni  vas  regiones ,  según  los  viajeros  que  las  lia- 
bian  visitado  del  siglo  XIII  al  XIT,  se  prolon- 
gaban mucho  mas  allá  de  los  límites  indicados 
por  los-  antiguos  geógrafos,  y  se  ostendian  qui- 
zás lo  bastante  para  circuir  casi  por  completo 
el  globo  y  aproximarse  á  las  costas  occiden- 
tales de  Europa. 

No  era  olio  el  objeto  y  término  de  la  am- 
bición del  principe  Enrique  y  el  do  los  portu- 
gueses, después  de  cincuenta  años  de  esfuer- 
zos, que  el  de  poder  llegar  por  mar  á  la  India; 
y  con  esle  designio,  y  no  con  otro,  trataban  de 
darla  vuelta  al  Africa,  para  lo  cual  contaban, 
después  de  haber  navegado  largo  trompo  hacía 
el  Sur,  doblada  lacstromidad  riel  Africa,  indi- 
narse al  Esle  y  llegar  de  esle  modo  á  la  India; 
pero  ¿cuánto  tiempo  trascurriría  aun  antes  que 
se  llegase  á  descubrir  la  ruta  que  buscaban  cu 
osla  dirección?  Mas  de  medio  siglo  se  hahia 
pastado  para  adelantar  desde  el  cabo  Norte  del 
Ecuador;  y  ¿cuántos  siglos  no  se  necesitarían 
para  recorrer  lo  restante?  Porotra  parte,  /.exis- 
tía el  derrotero  que  se  buscaba?  ¿Seria  posible 
descubrirlo?  Y  aun  cuando  so  descubriese, 
¡enán  largo  y  cuan  peligroso  no  seria  su 
tránsito! 

La  mcertidnmbrc,  ó  por  lo  menos  la  osten- 
sión do  esle  camino,  condujeron  á  Colon  á  in- 
vestigar si  era  posible  descubrir  otro  mas  cor- 
to y  mus  directo,  persuadiéndose  pronto  do  que 
para  resolver  el  problema  ora  preciso  navegar, 
no  al  Sur  y  después  al  Esto,  sino  derecho  al 
Oeste.  En  apoyo  de  esta  opinión  tan  cstraordi- 
naria  como  nueva,  imaginó  una  leorta  comple- 
ta, donde  mezclólo  verdadero  con  lo  inexacto. 
Estableció  como  principio  fundamental,  que  la 
tierra  era  redonda  ,  que  cada  país  tenia  sus 
antípodas,  y  que  por  consiguiente  mejor  po- 
día darse  la  vuelta  á  la  esfera  terrestre  mar- 
chando de  Oriento  á  Occidente,  que  no  yendo 
do  Occidente  á  Oriente.  Hasta  aquí  todo  iba 
bien:  oslo  era  indudablemente  un  destello  del 
genio;  pero  tras  esto  venían  dos  errores  capi- 
tales, que  eran  la  ostensión  imaginaria  del 
Asia  en  la  dirección  del  Esto  y  la  supuesta  pe- 
quenez de  la  tierra.  Sin  estos  dos  errores,  que 
os  preciso  llamar  felices  ,  y  de  que  participa- 
ban los  mas  sabios  y  profundos  (¡lósofos  de  en- 
tonces, Colon  no  hubiera  ideado  jamás  su  pro- 
yecto, ó  por  lo  menos  no  hubiera  osado  poner- 
lo en  ejecución.  En  último  resultado,  la  dis- 
tancia que  separaba  las  costas  orientales  de 
Europa  de  las  occidentales  de  Asia,  debía,  se- 
gún él,  estar  modifíca  la  por  la  ostensión  del 
continente  asiático,  do  modo  qnc  los  riesgos 
que  había  que  correr  eran  débiles  en  compa- 
ración de  tan  magníficos  resultados. 

[  En  lomo  de  las  razones  prinoipalcssobroque 
Cotnn  había  fundado  su  sistema  se  agrupaban 
para  corroborarle  iuílnitas  consideraciones  ac- 


cesorias, í.a  sabiduría  y  la  bondad  del  anfor  de 
ta  naturaleza  no  nos  permiten  creor,  decia  para 
si.  rpie  los  vastos  espacios  que  hastá  entonces 
permanecían  desconocidos,  estuviesen  entera- 
mente cubiertos  por  las  aguas  de  un  Océano 
estéril  y  no  contuviesen  tierras  habitadas  por 
el  hombre,  siendo  mas  verosímil  (pie  el  conü- 
nente  del  mundo  conocido,  colocado  cu  uno  de 
los  polos,  estuviese  contrabalanceado  en  el 
opuesto  hemisferio  por  una  cantidad  Ignal  de 
tierra,  sobre  poco  mas  o  menos.  Esta  conje- 
tura se  apoyaba  en  las  observaciones  de  varios 
navegantes!  I  n  piloto  ¡il  servicio  del  rey  de 
Portugal  había  contado  que  después  de  haber- 
se internado  cuatrocientas  cincuenta  leguas  al 
Oeste  del  cabo  de  San  Vicente,  encontró  sobre 
el  agua  una  pieza  de  boj,  esculpida  ,  que  no 
había  si  lo  trabajada  con  instrumento  de  hier- 
ro, y  como  esta  pieza  venia  impelida  hácia  él 
por  el  viento  Oeste,  deducía  que  quizás  seria 
de  alguna  tierra  desconocida  situada  en  esta 
dirección.  I'n  hermano  de  la  mnser  do  Colon 
decia  haber  visto  en  la  Isla  de  Puerto  Santo  una 
pieza  de  madera  igual  á  la  anterior  conducida 
alli  por  el  mismo  viento,  añadiendo  (pie  al- 
gunas canas  do  un  grueso  prodigioso,  que  ve- 
nían también  del  Oeste,  hablan  llegado  dotan- 
do hasta  las  orillas  de  alguna  de  las  islas  de 
In  Madera,  con  lo  cual  Colon  creia  reconocer  en 
ellas  las  enormes  cañas  qnc  Tolomeo  describo 
como  una  producción  de  las  Indias.  Por  últi- 
mo, los  habitantes  de  las  Azores  hablaban  de 
pinos  monstruosos ,  de  una  especie  descono- 
cida, que  los  vientos  de  (leste  habían  arrojado 
sobre  muchas  de  sus  islas,  y  de  los  cadáveres 
de  dos  hombres  que  se  habían  hallado  en  la 
costa  de  la  isla  de  Flores ,  cuyos  rasgos  flso- 
nómicos  no  so  asemejaban  á  los  de  ningún 
pueblo  conocido. 

Todas  estas  presunciones  en  favor  de  la 
proximidad  de  las  costas  occidentales  del  Asia, 
daban,  sin  embargo,  al  proyecto  de  Colon  la 
apariencia  de  una  locatemeridad ,  que  temeridad 
era,  con  tan  fútiles  apariencias,  sino  hubiéramos 
de  creer  en  la  inspiración  de  su  genio,  lanzarse 
por  mares  inmensos  y  desconocidos  en  busca  de 
un  nuevo  mundo  ó  de  la  prolongación  del  Asia, 
como  él  creia.  Tan  familiar  nos  os  boy  la  idea 
de  encontrar  la  tierra  navegando  derechamen- 
te al  Oeste,  que  apenas  podemos  apreciar  el 
mérito  do  la  primera  concepción  ni  la  audacia 
de  la  primera  tentativa;  pero  entonces  no  se 
conocía  la  verdadera  circunferencia  del  globo, 
ni  si  el  Océano  era  de  una  ostensión  üun-nsa 
y  por  lo  mismo  intransitable:  nadie  suponía 
las  leyes  del  peso  especifico  y  de  la  atracción 
central,  que  una  vez  admitida  la  redondez  do 
la  tierra,  hubieran  hecho  evidente  la  posibili- 
dad de  dar  la  vuelta  al  globo.  Esperar  que  vo- 
gando  hacia  el  Oeste  se  llegaría  á  otros  países 
era  uno  do  esos  problemas  (pie  pasan  por  inso- 
Inbtes.en  tanto  que  permanecen  en  el  estado 
de  hipótesis ;  pero  que,  una  vez  resuellos,  pa- 
recen la  cosa  mas  fácil  del  mundo. 
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En  1474  os  cuando  la  idea  de  encontrar  al 
Oeste  un  paso  para  las  Indias,  parece  haber 
nacido  en  el  espíritu  de  Colon.  Vatra  necesa- 
riamente, é  informe  en  un  principio  semejante 
idea,  no  podia  madurar  sino  eou  el  tiempo,  ni 
tomar  fuerza  y  consistencia  sino  á  la  sombra 
del  estudio  y  de  la  reflexión.  Asi  vemos  el  que 
autos  de  adoptarla  enteramente  s.-  entregara 
durante  los  cinco  ó  seis  aíios  siguientes  á  in- 
fatigables y  concienzudas  investigaciones,  con- 
sulta de  nuevo  los  autores  antiguos  y  moder- 
nos que  se  bau  oeopado  de  geografía,  navega 
todo  lo  lejos  posible,  á  lin  desperfeccionarse  en 
el  arte  de  la  navegación  y  sostiene  corres{K>u- 
dencia  con  los  bombres  mas  sabios  de  su  tiem- 
po. Por  último  hacia  el  año  UTO,  Colon  no 
abrigaba  ya  duda  alguna:  su  Idea  era  buena, 
sencilla  y  luminosa.  Desde  entonces  formó  una 
teoría  completa  y  tan  arraiguda  en  su  cerebro 
que  eu  lo  sucesivo  ya  no  baldará  sino  con  una 
convicción  profunda,  y  con  tanta  seguridad  y 
certidumbre  como  si  sus  ojos  bubiesen  visto  la 
tierra  prometida,  l'n  vivo  sentimiento  religioso 
vino  al  mismo  tiempo  á  mezclarse  en  él  á  las 
razones  científicas,  pues  se  considero  como  un 
enviado  del  cielo  y  vio  el  descubrimiento  que 
meditaba  anunciado  en  las  Santas  Escrituras  o 
indicado  en  la  revelación  mística  de  los  profe- 
tas. Poner  algunos  paises  desconocidos  del 
globo  en  relación  ron  la  Europa  cristiana",  lle- 
var la  antorcha  de  la  fé  á  esas  vastas  regio- 
nes cubiertas  con  las  tinieblas  del  paganismo, 
y  colocar  á  sus  innumerables  habitantes  bajo 
ía  bandera  del  Kcdenlor  Divino,  tal  debia  ser, 
según  Colon,  <  1  glorioso  resultado  de  su  em- 
presa. 

Muchos  años  trascurrieron  antes  que  Colon 
intentase  poner  cu  ejecución  sus  proyectos  de 
descubrimiento.  Demasiado  pobre  para  subve- 
nir á  los  gastos  necesarios  del  armamento,  le 
era  forzoso  dirigirse  á  alguna  de  las  potencias 
de  Europa,  en  nombre  de  la  cual  pudiese  to 
mar  posesión  de  los  ricos  imperios  que  se  li- 
sonjeaba descubrir.  Recordando  que  Genova  era 
su  patria,  propuso  su  proyecto  al  senado  de  esta 
república;  pero  su  carta  no  obtuvo  respuesta. 
Entonces,  reconocido  á  la  hospitalidad  (pie  ha- 
bía recibido  en  Portugal ,  se  creyó  obligado  á 
emprender  bajo  la  bandera  de  este  reino  su  ma 
ravillosa  espedicion;  mas  por  imaparte  ,  Alfon 
so  V,  que  reinaba  á  la  sazpn,  no  había  hereda 
do  el  entusiasmo  por  los  descubrimientos  que 
tanto  animara  a  sus  predecesores,  y  por  otra, 
estaba  demasiado  ocupado  en  la  guerra  que 
sostenía  contra  España,  con  motivo  de  la  coro- 
na de  Castilla,  para  empeñarse  en  empresas 
pacificas,  que  deberían  ocasionar  gastos  con- 
siderables. Resignóse,  pues,  Colon,  á  esperar 
tiempos  mas  favorables  para  su  empresa  que 
no  tardaron  en  presentarse.  Alfonso  V  murió 
súbitamente  de  la  peste,  y  don  Juan  II.  que  le 
reemplazó  en  el  trono,  se  esforzó  desde  los 
principios  de  su  reinado,  en  imprimir  un.!  nueva 
a*IÍTidad  ó  los  descubrimientos  maiitimos.  Lle- 


no del  noble  deseo  de  ver  abierto  al  comercio 
el  camino  de  la  India,  que  el  principo  Enrique, 
su  antecesor,  había  trazado  á  los  esfuerzos  de 
sus  compatriotas;  pero  cansado  de  la  lentitud 
con  que  se  avanzaba  en  el  reconocimiento  do 
las  costas  de  Africa,  c  irritado  por  los  obstáculos 
que  cada  cabo  y  cada  promontorio  oponían  á- 
las  tentativas  de  los  navegantes,  recurrió  á  la 
ciencia  para  descubrir  uu  medio  de  dar  á  la  na- 
vegación un  campo  mas  vasto  y  mas  seguro. 
Reunidos  por  su  mandato  los  sábios  del  reino, 
lespucs  de  un  año  de  investigaciones,  hallaron 
al  cabo  que  el  astrolahio.  aplicado  á  la  nave- 
gación, debería  dar  á  conocer  siempre  al  mari- 
no por  la  altura  del  sol,  á  que  distancia  se  en- 
contraba del  Ecuador.  El  astrolnbio.  por  una 
serio  de  modificaciones  y  de  perfeccionamien- 
tos posteriores,  ha  venido  á  ser  un  cuarto  del 
círculo  actual,  y  el  dia  en  (pie  se  introdujo  por 
primera  vez  en  un  buque,  ofrorió  ya  este  ins- 
trumento todas  las  ventajas  esenciales:  la  lu- 
minosa idea,  emitida  eu  el  seno  del  pequeño 
congreso  cientílico  de  l.islioa  .  flirt  pronto  sa- 
ludables frutos,  ha  navegación  se  veia  libre, 
de  un  golpe  y  como  por  milagro,  de  la  suje- 
ción que  coartaba  su  desenvolvimiento  dcs- 
puesde  tantos  siglos,  y  rompiendo  las  trabas 
que  la  ligaban  hasta  cierto  punto  al  continen- 
te, podia  estenderse,  gracias  á  la  segura  guia 
que  acababa  do  darle  la  ciencia,  arrostrando 
sin  temor  la  inmensidad  de  los  mares.  Eu  lu- 
gar de  Ir  costeando,  como  los  antiguos  nave- 
gantes, ó  de  verso  en  el  caso  si  se  apartaban 
de  las  costas,  de  tener  que  buscar  á  la  ventu- 
ra su  camino  sepun  la  dirección  incierta  de  los 
astros,  el  piloto  moderno  iba  á  aventurarse  en 
las  regiones  desconocidas  del  Océano  y  á  vol- 
verse sienlpre  por  el  mismo  derrotero  con  ayu- 
da del  astrolahio  y  de  la  brújala. 

En  1 Í83  aconteció,  pues,  este  gran  suce- 
so en  Portugal.  Colon  creyó  entonces  propicia 
la  ocasión  para  solicitar  del  rey  Juan  II  los 
medios  ile  ejecutar  el  importante  viano  de  es- 
plor.wion  que  había  meditado  por  espacio  do 
nueve  años.  Pidió  una  audiencia  al  rey.  le  es- 
puso su  plan  y  llegó  &  comunicarle  sus  con- 
vicciones y  su  entusiasmo.  El  rey,  á  pesar  de 
todo  ,  antes  de  tomar  una  resolución  definiti- 
va, determinó  consultar  el  asunto  á  una  junta 
especial  encartrada  de  todo  lo  concerniente  á 
los  descubrimientos  marítimos.  Esta  junta, 
aunque  compuesta  de  los  misinos  hombres  que 
acababan  de  descubrir  la  grande  utilidad  del 
astrolahio  ,  trató  el  proyecto  de  Colon  do  es- 
travagante  y  de  quimérico ,  á  pesar  de  las 
explicaciones  dadas  por  éi  y  del  celo  que  ma- 
nifestó en  defenderlo  ;  poro  como  á  posar  de 
j  todo  Juan  II  conservaba  una  aOcion  secreta 
hácia  la  empresa  queso  le  había  propuesto, 
.  los  de  la  junta  le  sugirieron  una  estratagema 
por  la  cial  podia  estar  seguro  do  todas  las 
ventaja?,  en  caso  de  buen  éxito  .  sin  suscribir 
.í  las  condiciono?  remuneratorias  que  el  autor 
,  del  proyecto  qtfria  imponer  de  antemano,  y  el 
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rey  no  luvo  inconveniente  en  prestarse  a  la 
mas  indigna  do  las  supercherías.  Consistía  es- 
ta en  que,  con  protesto  de  examinar  de  nuevo 
el  asunto,  se  invitase  á  Colon  para  que  facilí- 
tase un  plan  detallado  del  viage  que  había 
imaginado  ,  como  también  las  cartas  y  otros 
documentos  de  que  debia  servirse  para  dirigir 
su  rumbo;  y,  con  vista  de  todo,  fletar  en  se- 
creto un  limpie  dándole  la  dirección  que  el 
mismo  Colon  indicase  en  sus  cartas.  Asi  acor- 
dado ,  Colon  entregó  sin  desconfianza  alguna 
toilo  lo  (pie  se  le  pedia,  y  al  instante  se  dio  á 
la  mur  con  el  mayor  sigilo  una  carabela,  con 
el  pretosto  de  llevar  provisiones  á  las  islas 
del  Cabo  Verde;  llevando  el  piloto  instrucciones 
reservadas  para  continuar,  dcsp.ics  de  haber 
hecho  escala  en  estas  islas ,  la  ruta  trazada  en 
las  notas  de  Colon.  la  carabela,  después  de  un 
corlo  descanso,  cingló  hacia  el  Oeste,  pero  al 
cabo  de  algunos  días  el  tiempo  se  puso  tem- 
pestuoso, y  el  piloto,  que  no  tenia  ni  el  ardor 
ni  c*J  genio  de, Colon,  y  «pie  no  veia  delante 
de  si  mas  que  una  inmensa  ostensión  de  olas 
amenazadoras,  no  osó  aventurarse  mas  lejos. 
Tornó  á  las  islas  del  Cabo  Verde,  de  allí  á  Lis- 
boa ,  y  para  disculpar  su  falla  de  valor ,  no 
hizo  mas  que  ridiculizar  el  proyecto  de  Colon; 
proyecto  que  decia  ser  tan  peligroso  como  al* 
suido. 

Indignado  Colon  de  tan  negra  perfidia,  y 
considerando  que  ningún  lazo  le  ligaba  á  Por- 
tugal ,  pues  que  se  hallaba  viudo  hacia  algún 
tiempo;  menos  preocupado  también  con  el  cui- 
dado de  su  fortuna  que  con  el  deseo  de  medi- 
tar su  plan  mas  y  mas  ,  pues  que  sucesiva- 
mente le  habían  acosado  la  mortificación  y  la 
miseria ,  y  viéndose  ademas  espucsto  a  ser 
preso  por  deudas,  salió  furtivamente  de  Lisboa 
hacia  fines  de  1484  /  llevándose  consigo  á  su 
hijo  Diego.  No  bien  hubo  llegado  á  Génova, 
reiteró  allí  de  viva  voz  las  proposiciones  que 
habia  hecho  ya  por  escrito  ,  y  el  resultado  de 
estas  gestiones  fuá  esperimenlar  de  nnevo  una 
desdeñosa  repulsa.  ¿Que  baria  entonces  Colon? 
¿Dónde  y  cómo  pasó  el  año  de  148í»?  Ninguno 
de  sus  muchos  biógrafos  ha  sabido  decírnoslo. 
Lo  que  parece  fuera  de  toda  duda  es  que  du- 
rante este  intervalo  tuvo  que  luchar  a  brazo 
partido  con  la  pobreza,  de  lo  cual  tenemos  una 
prueba  evidente  en  el  estado  de  profunda  an- 
gustia en  que  le  vemos  aparecer  al  año  inme- 
diato. 

Existia  en  esta  época,  y  existe  aun,  á  me- 
dia legua  de  distancia  de  Palos ,  pequeño 
puerto  de  España  situado  sobre  la  costa  de  An- 
dalucía ,  un  convento  de  raonges  franciscanos 
dedicado  á  Santa  María  de  la  Rávida.  Era  una 
larde  del  mes  de  febrero  de  1486,  dos  viage- 
ros  (pie  caminaban  á  pie  cubiertos  de  andra- 
jos, se  dirigieron  á  la  puerta  de  este  conven- 
to; y  el  uno .  que  parceia  ser  padre  del  otro, 
pidió  al  portero  un  poco  de  pan  y  de  agua  para 
su  jóven  compañero.  Mientras  que  recibía  tan 
escaso  y  frugal  socorro,  acertó  a  pasar  el  prior 


de  aquel  convento  y  llamó  su  atención  el  no- 
ble coutincnle  del  mendigo.  Notando  que  su 
porte  y  su  acento  era  cstraugero ,  trabó  con- 
versación con  él ,  y  pronto  supo  las  particula- 
ridades de  su  historia.  Este  estrangero  era  Co- 
lon, que  acompañaba  á  su  hyo,  y  que  venia  á 
buscar  en  la  corte  de  España  la  protecciou  in- 
dispensable para  llevar  á  cabo  su  vasta  em- 
presa. Tales  fueron  los  primeros  pasos  de  es- 
te hombre  en  el  país  que  habia  de  ser  el  teatro 
de  su  gloria  ,  y  que  por  medio  de  sus  descu- 
brimientos, debía  elevarse  a  tan  alio  grado  de 
poder. 

Juan  Pérez  de  Marchena  (asi  se  llamaba  el 
prior  del  convento ,  nombre  que  merece  ocu- 
par en  esta  historia  un  lugar  privilegiado, 
porque  nadie  desplegó  mas  celo  ni  mas  inte- 
ligencia para  servir  los  intereses  do  Colon), 
Juan  Pérez  de  Marchena,  decimos ,  habia  adi- 
vinado á  primera  vista  y  á  las  primeras  pala- 
bras del  desconocido  que  no  trataba  con  un 
simple  aventurero.  Luego  que  le  hubo  escu- 
chado hasta  el  fin,  atónito  ul  ver  tan  elevadas 
miras  ,  y  dolorosamentc  afectado  de  que  tm 
hombre  que  meditaba,  con  razón  ó  sin  ella,  una 
empresa  tan  gigantesca,  estuviese  reducido  » 
mendigar  un  vaso  de  agua  y  un  pedazo  de 
pan  ,  le  exigió  que  se  hospedara  en  su  con- 
venio. Demasiado  instruido  Marchena  por  una 
larga  séric  de  conferencias  sucesivas,  y  ente- 
rado de  lodo  lo  que  el  plan  de  Colon  ofrecía 
de  racional ;  previendo  las  grandes  ventajas 
que  esta  empresa  podía  reportar  á  España ,  le 
invitó  á  acercarse  sin  demora  á  los  augustos 
monarcas  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  que  á 
la  sazón  reinaban;  y  con  el  fin  de  procurarle 
una  acogida,  favorable  en  la  córte  ,  le  ofreció 
una  carta  para  uno  de  sus  amigos ,  que  era 
el  padre  fray  Fernando  de  Talavera,  que  des- 
empeñaba entonces  el  importante  cargo  de 
confesor  de  la  reina. 

En  esta  época ,  que  era  precisamente  por 
el  mes  de  marzo ,  Fernando  é  Isabel  habían 
venido  á  Córdoba  para  reunir  las  tropas  y  pre- 
pararse á  entrar  en  campaña  contra  los  mo- 
ros de  Granada.  Colon  ,  dejando  á  su  hijo  al 
latió  del  digno  prior,  corrió  á  a  córte  con  el  co- 
razón lleno  de  las  mas  dulces  esperanzas;  pero 
bien  pronto  las  vió  desvanecidas,  pues  el  reve- 
rendo Fernando,  no  haciendo  caso  algiiuode  la 
recomendación  de  Juan  Pérez ,  y  viendo  el 
contraste  que  habia  entre  la  magnificencia  de 
las  promesas  de  Colon  y  el  humilde  trage  bajo 
el  que  la  miseria  le  obligaba  á  picsentarse, 
trató  su  proyecto  de  cstravagantc  y  de  impo- 
sible ,  y  se  negó  á  solicitar  la  audiencia  de 
sus  magostados ,  que  tan  vivamente  deseaba 
Colon. 

Mucho  afligió  á  Colon  el  desgraciado  éxito 
de  este  primer  paso ;  pero  no  fué  bastante  á 
desalentarlo.  Permaneció  en  Córdoba,  y  se  de- 
dicó, para  no  morirse  de  hambre,  á  construir 
globos|;y  diseñar  cartas ,  no  dudando  que  la 
constancia  de  sus  esfuerzos ,  y  sobre  todo,  el 
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valor  real  de  so  plan  ,  le  proporcionarían  tar- 
de ó  temprano  un  protector  con  cuyo  auxilio 
lograse  llevarlo  á  cabo.  Tuvo  que  luchar  con 
el  desprecio  y  la  mofa  de  las  gentes  frivolas; 
pero  poco  á  poco  Ja  nobleza  de  su  porte  y  la 
convicción  profunda  que  ,  á  pesar  de  bu  mo- 
destia ,  respiraba  en  todos  sus  discursos  ,  le 
grangearon  el  afecto  de  algunos  hombres  sen- 
satos. Estos  aroigosvinieroná  ser  cada  vez  mas 
numerosos,  y  gracias  á  su  mediación  ,  no  de- 
bía concluir  el  año  de  I48G  sin  obtener  el  fa- 
vor de  ser  presentado  á  un  personage  de  la 
corle,  cuya  importancia  superaba  á  la  del  mis- 
mo fray  Fernando.  Este  alto  personage  era  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  arzobispo  de  Toledo 
y  gran  cardenal  de  España ,  en  quien  los  dos 
reyes  depositaban  toda  su  conllanza  y  á  quien 
llevaban  siempre  á  su  lado  tanto  en  paz  como 
en  guerra.  Este  prelado  .  al  oir  en  la  primera 
conferencia  la  teoría  sobre  que  se  fundaba  el 
proyecto  de  Colon  ,  creyó  ver  en  ella  opi- 
niones heterodoxas,  incompatibles  con  la  for- 
ma de  la  tierra  tal  como  la  Escritura  la  re- 
presenta, y  se  alteró  sobremanera;  pero  algu- 
nas esplicaciones  bastaron  para  calmarle ,  y 
reconoció  muy  luego  que  una  empresa  seme- 
jante, cuyo  objeto  era  estender  los  limites  de 
los  conocimientos  humanos  y  descubrir  las 
maravillas  que  aun  habia  ocuítos  en  el  mun- 
do ,  no  podia  tener  nada  de  irreligiosa.  Disi- 
pados sus  escrúpulos,  recibió  á  Colon  con  su- 
ma afabilidad,  lo  escuchó  atentamente,  y  algu- 
nos dias  después  lo  presentó  al  rey  y  á  la 
reina.  „ 

Tenia  Fernando  demasiada  instrucción  para 
no  apreciar  el  mérito  de  lo  que  Colon  le  pro- 
ponía, y  vió  que  cualquiera  que  fuese  la  exal- 
tación de  las  ideas  del  autor,  el  proyecto  des- 
cansaba en  una  base  científica;  y  la  posibili- 
dad de  llevar  á  cabo  descubrimientos  mucho 
mas  importantes  que  los  que  habían  dado  tanta 
gloria  al  reino  de  Portugal,  despertó  en  su 
ánimo  una  noble  ambición:  pero  circunspecto 
por  naturaleza  y  carácter,  y  no  atreviéndose  á 
arriesgar  sumas  considerables,  sin  mas  amplias 
informaciones,  resolvió  consultar  á  los  sabios 
del  reino,  y  á  no  decidir  nada  sino  después  de 
oido  su  dictámen.  Reunióse,  pues,  por  órden 
suya  en  Salamanca  un  congreso  de  astrónomos 
y  de  cosmógrafos  en  un  convento  de  domini- 
cos, y  allí  fué  enviado  Colon  para  defender  y 
Bostcncr  su  doctrina.  Este  grande  hombre,  que 
por  espacio  de  diez  años  no  halda  dejado  de 
ser  escarnecido  y  tratado  de  visionario  y  loco 
por  la  muchedumbre  ignorante,  dudaba  un 
momento  que  admitido  ó  esplicarsc  delante  de 
una  reunión  de  hombres  ilustrados,  se  robus- 
tecería fácilmente  la  convicción  de  que  estaba 
poseído;  pero  aun  en  esto  se  equivocaba;  por- 
que las  ciencias  habían  adelantado  poco  hasta 
esa  época,  y  los  filósofos  convocados  en  Sala- 
manca para  oir  á  Colon,  desconocían  los  prin- 
cipios en  que  fundaba  sus  conjeturas  y  sus  es- 
peranzas. Por  otra  parte,  hablase  confiado  la 


presidencia  del  congreso  al  confesor  de  la  rei- 
na, á  aquel  Talavcra,  que  lo  miraba  como  un 
loco;  y  á  su  discreción  quedó  asimismo  la  elec- 
ción de  los  miembros  que  habían  de  componer- 
lo. Así  en  lugar  de  jueces  capaces  é  imparcia- 
les, Colon  tenia  delante  de  si  un  tribunal  igno- 
rante y  muy  prevenido  en  contra  suya.  Las 
principales  objeciones  á  que  tuvo  que  respon- 
der, y  la  sentencia  que  por  último  se  pronun- 
ció contra  él,  lo  prueban  suflcicntcmenle. 

Desde  luego  los  sabios  de  Salamanca  rehu- 
saron aceptar  el  debate  en  un  terreno  científi- 
co, y  argumentaron  á  Colon  con  textos  de  la 
Biblia  y  de  los  padres  de  la  iglesia.  Cttaudo 
anunció  que  la  tierra  era  esférica,  le  objetaron 
que  estaba  escrito  en  los  salmos  de  David  que 
el  cielo  se  cstondia  sobre  la  tierra  como  una 
tienda  de  campaña,  y  que  San  Crisóslomo, 
San  Agustín  y  San  Gregorio,  negaban  que  pu- 
diese haber  antípodas  en  el  hemisferio  meri- 
dional. Afirmar  que  existían  de  la  otra  parlo  del 
globo  tierras  habitadas,  ¿no  era  decir  que  habia 
allí  naciones  (pie  no  descendían  de  Adán,  pues- 
to que  era  imposible  que  hubiesen  traspasado 
el  Océano?  Admitiendo  también  que  la  tierra 
era  redonda,  y  que  el  hemisferio  diametral- 
mente  opucolo  fuese  habitable,  las  ideas  de 
Colon  hacían  revivir  la  quimera  de  los  antiguos 
que  creían  ser  imposible  llegar  allí  á  causa  del 
infolcrablo  calor  de  la  zona  tórrida.  Si  se  lle- 
gase á  atravesar  esta  zona,  la  circunferencia 
del  globo  debia  ser  tan  grande  que  el  víage 
proyectado  no  exigiría  menos  de  tres  años,  y 
Colon,  como  lodos  los  que  con  él  le  empren- 
diesen, perecerían  infaliblemente  de  hambre  y 
de  sed,  por  no  poder  llevar  consigo  viveros 
para  tan  largo  tiempo.  Por  otra  parte,  llegando 
de  esta  manera  á  la  eslremidad  de  las  Indias, 
no  podrían  volver  á  Europa,  porque  la  con- 
vexidad del  globo  opondría  á  sus  buques  una  es- 
pecie de  montaña  que  el  viento  mas  favorable 
no  les  permitiría  superar.  Ultimamente,  los 
miembros  del  congreso  se  atrincheraron  en  la 
máxima  con  que  se  cscusan  siempre  la  igno- 
rancia y  lu  pusilanimidad;  á  saber;  que  es  una 
presunción  muy*  grande  en  un  hombre  creer 
que  posee  él  solo  conocimientos  superiores  á 
todo  el  género  humano.  Si  los  países  á  que  Co- 
lon se  lisonjeaba  de  llegar  existían  realmente, 
no  hubieran  podido,  añadían,  permanecer  tan- 
to tiempo  desconocidos,  y  las  luces  y  la  saga- 
cidad de  los  siglos  precedentes  no  dejarían  á 
un  piloto  oscuro  la  gloria  de  descubrirlos.  Por 
último,  las  discusiones  del  convento  de  Sala- 
manca, interrumpidas  muchas  veces  y  con 
largos  intervalos,  se  prolongaron  durante  cin- 
co años,  y  terminaron  en  1491  por  un  informe 
en  el  cual  el  padre  fray  Fernando  en  nombre  de 
todos  sus  colegas,  indueia  á  los  reyes  á  que 
no  hiciesen  caso  de  los  proyectos  de  Colon. 

Enojado  este  con  tantas  dilaciones,  solicitó 
y  obtuvo  una  audiencia  de  sus  magestades,  y 
cuando  se  presentó  delante  de  ellas,  supo  ver- 
liaUncute  el  triste  resultado  de  su  infructuosa 
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permanencia  en  Salamanca.  Los  Reyes  Católicos 
uo  le  objetaron  olí  a  cosa  mas,  sino  que  su  em- 
presa era  unánimemente  reputada  por  vana  é 
inejecutable,  cotdcnlándosc  con  ai  adirle  que 
no  podiau  interesarse  por  éi  en  aquellos  mo- 
mentos, porque  la  guerra  de  Granada  reclama- 
ba todo  su  cuidado  y  acotaba  todos  sus  recur- 
sos; pero  que  mas  tarde,  cuando  se  hubiese 
concluido,  no  dejarían  de  tomar  en  considera- 
ción sus  ofrecimientos.  ¿Era  sincera  esta  pro- 
mesa? Colon  no  vio  en  ella  sino  una  evasiva  ó 
un  medio  de  poner  término  á  su  importunidad: 
perdió,  pues,  toda  esperanzado  encontrar  apo- 
yo en  el  trono,  é  intentó  llevar  a  cabo  su  pro- 
yecto bajo  los  auspicios  de  algún  rico  y  pode- 
roso particular. 

Entre  los  grandes  de  España,  había  enton- 
ces muchos,  que  por  la  eslensionde  sus  pose- 
siones, eran  mas  bien  pequeños  soberanos  que 
simples  vasallos.  Los  duques  de  Medina-Sido» 
nía  y  de  Mediuaeeli,  entre  otros,  poseían  domi- 
ulos  que  pareeiau  principados,  y  que  situados 
sobre  las  costas  del  mar,  ofrecian  puertos  có- 
modos donde  sostenían  numerosos  bajeles. 
Dirigióse  Colon  sucesiv  amente  á  ellos  con  algu- 
na apariencia  de  buen  éxito;  pero  cuando  rué 
preciso  negociar,  ya  con  uno,  ya  con  otro  de 
t  los  mencionados  duques,  fuese  porque  no  es- 
tuviesen mas  convencidos  por  los  argumentos 
de  Colon  que  lo  habían  estado  Fernando  é  Isa- 
bel, ó  porque  temiesen  herir  el  orgullo  del  rey 
y  de  la  reina,  lo  cierto  es,  que  rehusaron  se- 
cundar una  empresa  que  sus  soberauos  habían 
desechado. 

Había  recibido  Colon  por  aquel  entonces 
una  caita  de  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  y  con 
ánimo  de  dirigirse  á  París,  volvió  al  convento 
de  la  llávida,  para  llevarse  á  su  hijo,  que  había 
quedado  al  cuidado  de  Juan  Pérez  Mrfrdicna 
Cuando  el  digno  prior  supo  que  después  de  seis 
años  de  ausencia,  de  actividad  y  de  pretcnsio- 
nes volvía  Colon  sin  haber  alcanzado  nada  de 
la  corte,  y  que  se  disponía  á  marcharse  de  Es- 
paña, su  pesadumbre  fué  inmensa.  Qué,  le  dijo, 
¿es  posible  que  una  empresa  tan  importante  se 
pierda  de  todo  punto  para  mi  ^>aís.'  No  pudicn 
do  conformarse  con  esta  idea,  y  para  que  no 
sucediese  semejante  desgracia,  intentó  perso- 
nalmente el  último  esfuerzo,  determinando  ar- 
rojarse, si  preciso  fuese,  á  los  pies  de  la  reina, 
que  sabia  era  aun  mas  susceptible  que  el  rey. 
de  impresiones  vivas  y  generosas.  Escribió, 
pues,  al  punto  á  Isabel  para  pedirle  una  au- 
diencia, y  suplicó  á  Colon  diíiriese  su  partida 
hasta  saber  la  respuesta.  Este  se  dejó  persua- 
dir fácilmente,  porque  no  solé  ocultaba,  que 
dirigiéndose  á  Francia,  le  esperaban  alli  las 
mismas  mortificaciones  que  habia  esperimen- 
tado  en  Portugal  y  en  España. 

Juan  Pérez ,  en  su  carta  á  la  reina,  no  ha- 
bía disimulado  nada  de  lo  (pie  en  ella  preten- 
día. La  reina  oslaba  ya  favorablemente  \  reve- 
nida hacia  Colon,  recomendado  con  instan- 
cia por  el  duque  d  j  Meüuaocli,  y  cmtejtó  á 


Juan  Pérez,  que  esperaba  de  su  patriótico  celo 
viniese  inmediatamente  á  su  lado,  y  manifes- 
tase cu  tanto  al  piloto  genovés  que  aguardase 
algunos  días  y  uo  se  ausentase  de  sus  reinos. 
Aunque  este  mensage  fué  recibido  á  media 
noche,  el  buen  prior  -ensilló  su  muía  y  se  di- 
rigió hacia  la  villa  de  Santa  Fé,  donde  los  so- 
beranos continuaban  el  bloqueo  de  Granada, 
úuica  plaza  del  reino  que  los  moros  ocupaban 
aun.  Admitido  á  la  presencia  de  Isabel  habló 
del  proyecto  de  su  amigo  con  tanto  entusias- 
mo y  elocuencia,  que  la  reina,  que  por  la  pri- 
mera vez  sin  duda  oía  hablar  de  esta  manera 
del  proyecto  de  Colon,  y  que  como  hemos  di- 
cho, era  de  un  carácter  ardiente  y  decidido,  se 
sintió  á  la  vez  conmovida  y  seducida.  Quiso 
ver  aun  otra  vez  á  Colon,  y  recordando  el  hu- 
milde trage  en  que  se  había  presentado  á  sus 
ojos,  tuvo  la  delicada  atención  de  euvíarle, 
atendida  su  escasez,  una  cantidad  de  dinero 
para  (pie  se  presentase  decentemente  en  la 
corte. 

Llegüdo  que  hubo  fué  tanto  mejor  recibido 
en  ella,  cuanto  que  Granada  acababa  de  con- 
quistarse ,  y  terminada  por  consiguiente  la 
guerra  contra  los  moros,  podía  desde  entonces 
la  nación  consagrar  sus  recursos  á  nuevas  em- 
presas. Por  otra  parte,  era  llegado  el  momento 
eu  que  Fernando  é  Isabel  habían  prometido 
ocuparse  délas  proposiciones  del  piloto  geno- 
vés;  y  cu  efecto,  los  ilustrados  y  celosos  mo- 
narcas, honra  de  su  siglo,  cuyos  oidós  no  es- 
tallan nunca  cerrados  para  con  todo  lo  grande, 
noble  y  esforzado  que  se  les  quisiese  comuni- 
car, cumplieron  su  promesa,  nombrando  sin 
demora  una  comisión,  no  ya  para  examinar  de 
nuevo  el  plan  de  Colon,  sino  para  ajusfar  ron 
él  las  condiciones  bajo  las  cuales  había  de  en- 
tregar á  España  el  imperio  de  un  nuevo  mundo, 
puesto  que  sus  vigilias,  sufrimientos  y  trabajos 
después  de  diez  y  ocho  aíios,  bien  merecían 
alguna  compensación.  Con  este  motivo  sur- 
gieron desde  luego  graves  dificultades.  Colon 
tenia  tal  fé  en  si  mismo  y  estaba  tan  fuerte- 
mente penetrado  de  la  magnitud  de  su  empre- 
sa, que  presentó  condiciones  verdaderamente 
regias.  Reclamó  para  sí  y  para  todos  sus  des- 
cendientes el  titulo  y  los  privilegios  de  gran- 
de almirante  de  los  mares  que  iba  á  esplorar; 
el  nombramiento  y  los  privilegios  de  virey  de 
las  islas  y  ilelos  continentes  que  iba  á  descu- 
brir; reclamó  ademas  el  derecho  de  designar 
para  el  gobierno  de  cada  isla  y  de  rada  provin- 
cia tres  candidatos  entre  los  cuales  el  sobera- 
no reinante  elegiría,  y  el  de  ser  único  juez  do 
todas  las  contiendas  que  pudiesen  suscitarso 
en  materias  de  comercio  cutre  los  países  des- 
cubiertos y  la  España;  y  por  último,  reclamó 
la  décima  fiarle  del  total  de  los  bcuellcios  do 
la  e-pedición.  Los  cortesanos  que  trataban  coa 
Colon  se  escandalizaron  al  oir  tanta  exigencia. 
Herido  su  ortrnllo  al  ver  á  un  estrangero  sin 
nombre,  á  quien  mil  aban  como  un  visionario, 
o  como  un  hábil  mendigo,  ambicionar  un  nui- 
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p>  y  honores  maí  altos  qué  aquellos  de  qtie 
gozaban,  persuadieron  á  Fernando  y  á  Isabel 
que  era  comprar  demasiado  caras  las  ventajas 
«pie  Colon  prometía.  ¡Pues  que,  decían,  en 
cambio  de  vagas  promesas  que  pueden  no  rea- 
lizarse jamás,  se  lia  de  dar  á  una  especie  de 
aventurero  el  Ululo  de  virey,  aproximándote 
asi  alas  gradas  del  trono!* Aun  en  caso  de 
baen  Hito,  seria  esto  demasiado,  y  en  el  caso 
contrario,  sus  majestades  se  espondnan  por 
su  credulidad  á  la  mofa  de  la  Europa  rulen. 

Propusiéronse,  pnes.  á  Colon  condiciones 
mas  moderadas;  y  estas  parecían  aun  á  la  ma- 
yor parte  de  los  cortesanos  tan  honorífica:;  co- 
mo provechosas.  Colon  no  quiso  ceder  nada 
de  su  primera  proposición,  y  a  riesgo  de  con- 
tinuar hasta  el  fln  de  sus  días  la  vida  de  afren- 
tas y  de  disgustos  que  después  de  tantos  años 
arrastraba,  y  do'dejarsínejecucíonsüjrnn pro- 
yecto, rehusó  obstinadamente  suscribir  propo- 
siciones qm*  consideraba  deshonrosas  é  india- 
nos de  la  magnitud  de  su  empresa.  Las  nego- 
ciaciones quedaron  rotas  á  principios  de  febre- 
ro de  1 19?  y  entonces  se  dispuso  á  partir  para 
Francia,  donde  sino  encontraba  el  apoyo  que 
creia  en  Carlos  VIII,  pasaría  á  Inglaterra* 6  im- 
ploraría la  protección  de  Enrupie  Vil.  cuyas 
disposiciones  halda  hecho  sondear  y  sabia  no 
le  eran  desfavorables. 

A  la  noticia  de  que  Colon  iba  á  dejar  á  Es- 
paña, sus  amigos,  éntrelos  cuales  había  mu- 
chos de  gran  poder  y  valimiento,  corrieron  á 
echarse  á  los  pies  de  la  reina  y  le  pintaron  por 
última  vez  con  vivos  colores  la  gloriosa  em- 
presa que  dejaba  escapar  de  sus  manos,  acaso 
para  siempre.  Colon,  decían,  era  un  hombre 
de  juicio  sano,  de  un  carácter  intachable;  y 
sn  proyecto,  lejos  de  ser  el  sueño  de  un  visio- 
nario ó»  el  cálenlo  de  un  intrigante,  ofrecía  to- 
das las  garantías  posibles  de  bneirexifo:  y  aun 
«trponiendo  que  la  empresa  no  tuviese  un  re- 
soltado feliz,  ¿qué  deshonor  podría  resultar  á 
la  corona  de  habcrloanviliadoenella?  Ninguno, 
porque  la  duda  en  una  materia  de  tanta  impor- 
tancia bien  merecía  esclarecerse,  y  á  los  sobe- 
ranos importaba  mas  que  á  los  simples  parti- 
culares examinar  á  fondo  estas  cnestiones  y 
sondear  semejantes  misterios.  Dejóse  conven- 
cer Isabel  por  estos  argumentos,  porque  en  su 
magnánimo  corazón  siempre  hallaron  cabida 
la  protección  á  las  grandes  empresas  y  el  mas 
ardiente  celo  por  la  gloria  y  el  engrandeci- 
miento de  su  nación;  y  declaróse  resuella  á 
proteger  la  empresa,  toda  vez  que  ella  obtu- 
viese el  asentimiento  de  su  real  esposo,  cuya 
Tolnnlad  acataba  siempre  con  singularrespcto, 
encargándose  de  convencerlo  porque  el  mo- 
narca manifestó  siempre  cierta  vacilación 
viendo  como  veia,  completamente  agoladas 
las  rentas  del  estado  por  los  gastos  déla  guer- 1 
rn;  de  modo  que  para  restablecerlas  era  nece- 
sario dejar  pasar  algún  tiempo.  Sea  en  buen 
hora,  dijo  Isabel  á  su  esposo,  cuando  le  alegaba 
este  inconveniente:  si  esta  no  es  mas  que  I 


cuestión  do  dinefo,  no  temáis  nada  por  el  te' 
soro  do  vuestro  reino  de  Aragón:  yo  me  encar- 
go de  la  enrpresa  con  los  recursos  (Te  mi  co- 
rona de  Castilla,  y  en  caso  de  necesidad  p  tra 
reunir  los  fondos  que  sean  menester,  daré  cri 

C renda  mis  alhajan,  ffe  aqni  una  de  las  mas 
ellas  páginas  del  reinado  de  esta  gran  prin- 
cesa, cuyo  nombre  pasará  lleno  <fe  gtorhc  á 
las  mas  remotas  edades. 

Colon  había  partido  ya.  l'n  correo  espedi- 
do á  toda  prisa  le  alcanzó  dos  leguas  mas  alia 
de  Granada  y  le  condujo  á  Santa  Fé,  donde  los 
reyes  le  declararon  que  aceptalan  todas  sus 
condiciones,  inclusa  la  de  concurrir  con  una 
octava  parlo  á  los  gastos  del  armamento  y 
recibir  á  la  vuelta  igual  parte  de  beneficios. 
Eslendióse  un  tratado  formal  el  17  de  abril,  y 
Colon  revestido  desde  entonces  de  plenos  po- 
deres al  efecto,  se  ocupó  activamente  de  los 
diversos  preparativos  dé  la  espedreion. 

Los  habitantes  del  puerto  de  Palos  debiart 
entregar  todos  los  años  á  la  corona  dos  cara- 
belas armadas;  y  entonces  se  lesprenno  equi- 
parlas lo  mas  pronto  posible  y  ponerlas  á  dis- 
posición de  Colon,  el  cual  obtuvo  permiso  de 
la  córte  para  inspeccionar  Indos  los  trabajos 
por  sf;  y  asociándose  á  un  rico  constructor  de 
Palos,  llamado  Alonso  Pinzón,  pudo  armar  por  1 
si  mismo  otro  tercer  buque  Pero  ñ  pesar  de 
las  órdenes  de  los  reyes,  cuando  Colon  mani- 
festó el  carácter  aventurero  de  su  viage.  larf 
autoridades  locales  le  secundaron  tan  poco, 
que  tuvo  gran  dificultad  en  rennir  do  buen 
grado  el  suficiente  número1  dehombros  paradis- 
ponerlo  todo:  de  tal  manera,  que  trascurrieron 
tres  meses  antes  que  la  peqneña  flota  estuvie- 
se en  disposición  de  salir  del  puerto.  Por  últi- 
mo, el  1.°  de  agosto  de  1 102  todos  los  prepa- 
rativos estaban  conchudos  y  vencidos  todos 
los  obstáculos.  El  dia2  comulgó  Colon  solem- 
nemente, imitando  su  ejemplo  todos  los  oficia- 
les y  marineros  qne  debían  embarcarse  con' 
él,  y  el  viernes  3  muy  de  madrugada  se  dió  á 
la  vela. 

Después  de  ver  las  grandes  dificnllades 
que  varios  monarcas  habían  encontrado  para 
sufragar  los  gastos  de  la  espedicion,  asombra' 
saber  cuan  poco  considerable  era  lo  que  Colon 
pedia.  Sin  duda  para  qne  la  cuestión  de  gastos 
viniese  á  ser  casi  nula,  se  encerró  en  los  li- 
mites de  lo  estrictamente  necesario.  Tres  em- 
barcaciones de  escaso  porte  era  lo  único  que 
habia  pedido.  Colon  consideraba  la  pequeñez 
de  estas  como  mas  ventajosa  para  su  viage  de 
descubrimiento,  porque  asi  podria  acercarse  á 
las  costas  tanto  comoqnisiera,  y  entrar  en  las 
bahías  y  en  los  ríos.  Sin  embargo,  feniendoen 
cuenta  que  el  mayor  de  los  Ires  buques  que 
componían  la  escuadra,  el  único  que  tenia 
I  puente,  apenas  era  tan  grande  como  un  barco 
costero  de  nuestros  dias,  y  qne  los  otros  dos, 
es  decir,  las  dos  carabelas,  no  erau  mas  que 
unas  grandes  lanchas,  se  conoce  que  necesita- 
I  ba  Colon,  mas  aun  que  el  valor  para  arriesgar- 
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se  asi  en  mares  desconocidos,  sin  cartas  geo- 
gráficas, sin  conocimientos  de  las  corrientes, 
sin  espericncia  anterior  do  los  peligros  que 
debieran  evitarse:  el  instinto  y  la  inspiración 
del  genio. 

En  el  mayor  de  los  tres  buques  se  embarcó 
el  mismo  Colon,  bautizándolo  con  el  nombre 
de  Santa  Marta,  enarbolanüo  en  61  el  pabellón 
d«!  almirante.  Uno  de  los  otros  dos,  la  l'inla, 
iba  mandada  por  Alonso  Pinzón,  y  el  tercero 
la  Niña,  por  su  bcrmmio  Francisco.  Ademas 
de  los  gefes,  la  escuadra  contaba  noventa  ma- 
rineros, un  cirujano,  un  médico,  un  escribano 
y  algunos  sirvientes  de  varias  clases:  entre 
lodos  ciento  veinte  personas.  Llevaba  víveres 
para  doce  meses,  y  la  suma  á  que  ascendía  el 
gasto  general  de  la  tripulación  puede  valuarse 
en 20,000  duros. 

Al  salir  del  puerto  de  Palos, Colon,  movien- 
do rumbo  al  Sud-Oestc,se  dirigió  bácia  las  Ca- 
narias, y  llegó  á  ellas  el  C  de  agosto;  pero  en 
este  corto  viage  habia  reconocido  que  sus 
buques  estaban  todos  en  tal  estado  de  averia, 
que  á  no  baccr  en  ellos  grandes  reparaciones 
no  podrían  resistir  á  una  navegación  que  aun 
en  caso  favorable  debería  ser  larga  y  penosa. 
Los  hizo,  pues,  reparar  lo  mejor  que  se  piulo; 
pero  se  retardó  con  esto  tres  semanas,  y  bas- 
ta el  0  de  setiembre  no  volvió  á  bacersc  á  la 
Yola  para  la  isla  de  la  Gomera,  una  de  las  mas 
occidentales. 

Aqni  puede  decirse  quC  empieza  en  rigor 
el  viage  hecho  para  descubrirel  Nuevo  Muudo. 
En  efecto,  desde  entonces  giró  Colon  dirccla- 
tiimentc  hacia  Poniente,  abandonó  todos  los 
caminos  que  basta  entonces  habían  seguido  los 
navegantes,  y  se  arrojó  á  un  mar  inmenso  y 
desconocido  Anduvo  poco  el  primer  día,  por 
falla  de  viento;  pero  el  segundo  perdió  de  vis- 
ta las  Canarias.  Entonces  sus  compañeros,  co- 
mo si  ya  no  hubieran  de  volver  á  ver  nunca  la 
tierra  deque  se  alejaban,  como  si  estuviesen 
seguros  de  perderse  en  la  inmensidad  de  los 
mares  se  dejaron  dominar  por  un  sombrío  dc- 
Raliento,  y  se  dieron  á  deplorar  su  suerte.  Co- 
lon los  tranquilizó  haciéndoles  presente  las 
razones  que  le  permitían  augurar  un  feliz  re- 
sultado, y  haciéndoles  pensar  en  las  inmensas 
riquezas  que  infaliblemente  recogerían;  y  des- 
pués,, creyendo  que  esto  no  bastase  para  disi- 
par sus  temores,  y  aun  presumiendo  (pie  se  au- 
mentarían cuanto  mas  se  alejasen  de  la  tierra, 
resolvió  ocultar  diariamente  á  los  marineros,  y 
aun  á  los  gefes,  una  parte  de  la  travesía  que 
hubiesen  hecho;  de  suerte,  que  aunque  el  se- 
gundodia  habían  andado  18  leguas,  Colon  no  les 
contó  mas  que  15.  y  siguió  usando  constante- 
mente de  un  artificio  que  ninguno  de  ellos  era 
I  asíante  hábil  para  descubrir. 

El  13  de  setiembre  se  encontraba  ya  la 
pequeña  flota  cerca  de  200  leguas  (lisiante  de 
las  iilas  Canarias,  esto  es.  mas  lejos  de  tierra 
que  habia  llegado  hasta  entonces  ninguna  olra 
embarcación.  En  esta  distancia,  y  por  la  pri- 


mera ves,  notó  Colon  un  fenómeno  estraño  que 
no  habia  advertido  aun  ningún  otro  navegante. 
Observó  bácia  la  tarde  que  la  aguja  imantada 
no  se  dirigía  exactamente  á  la  estrella  polar, 
y  se  desviaba  cerca  de  medio  punto,  esto  es, 
cinco  ó  seis  grados  hácia  el  Nor-Oesle.  Al  dia 
siguiente  por  la  mañana  la  deelinaciou  era  aun 
mas  sensible,  y  no  cesó  de  aumentar  por  espa- 
cio de  tres  dias.  Sabiendo  Colon  cuan  dispues- 
tos estaban  todos  á  alarmarse,  á  nadio  comu- 
nicó su  observación,  y  menos  á  los  oficiales; 
pero  estos,  advirtiéndolo  bien  pronto  la  comu- 
nicaron á  los  marineros,  y  entonces  comenzó 
á  reinar  en  los  tres  buques  una  profunda  cons- 
ternación temiendo  lodos  los  que  los  tripulaban 
que  la  brújula  hubiese  perdido  su  misteriosa 
virtud.  Si  este  guia  llegase  á  faltar  era  imposi- 
ble no  perder  el  camino  en  medio  de  un  Océa- 
no, quizá  sin  limites,  y  en  el  seno  de  un  he- 
misferio en  doude  las  leyes  mismas  de  la  na- 
turaleza se  alteraban.  Para  calmar  Colon  estos 
temores  los  dijo,  que  la  aguja  imantada  se  diri- 
gía, no  hácia  la  estrella  polar,  sino  hácia  algún 
punto  íljoé  invisible,  y  que,  por  consiguiente, 
la  variación  que  se  notaba  después  de  muchos 
dias  provenia,  no  de  un  efecto  de  la  brújula, 
sino  del  movimiento  de  la  estrella  polar,  que, 
como  los  demás  cuerpos  celestes,  tenia  sus 
revoluciones  y  describía  cotidianamente  un  cír- 
culo al  rededor  del  polo.  ¿Tenia  Colon  por  ver- 
dadera esta  teoría  ó  la  imaginaba  para  tran- 
quilizar el  ánimo  de  sus  compañeros?  Este  es 
un  hecho  de  todo  punto  ignorado.  En  todo  ca- 
so, en  esta  época,  en  la  cual  no  se  conocía  aun 
el  sistema  solar  que  Copón  tico  ha  proclama- 
do mas  tarde,  lacsplicacion  era  tau  plausible 
como  ingeniosa;  y  la  alta  idea  que  los  mari- 
neros tenían  de  los  conocimientos  astronómi- 
cos de  su  piloto  les  hizo  tanta  fuerza,  que  Co- 
lon alcanzó  el  objeto  que  se  habia  propuesto 
logrando  disipar  por  completo  sus  temores. 
La  teoría  es  falsa,  como  sabe  todo  el  mundo; 
pero  es  lo  cierto  que  no  se  ha  encontrado  to- 
davía olra  mas  satisfactoria.  El  fenómeno  ob- 
servado por  Colon  en  1402  nos  es  ahora  muy 
familiar,  pero  no  siempre  encontramos  su  es- 
piración: es  uno  de  esos  misterios  de  la  na- 
turaleza que  revela  la  esperiencia  diaria,  y  que 
nos  parecen  sencillos  en  fuerza  de  estar  habi- 
tuados á  ellos;  pero  que  al  querer  profundizar- 
los nos  hacen  casi  locar  los  estrechos  limites 
del  entendimiento  humano,  y  confunden  y 
anonadan  el  orgullo  déla  ciencia. 

Colon  continuaba  en  tanto  dirigiendo  su 
rumbo  derecho  al  Oeste,  y  bajo  la  latitud,  po- 
co masó  menos,  de  las  islas  Canarias.  Siguien- 
do esta  ruta  encontró  pronto  los  vientos  alisios, 
que  suplan  invariablemente  de  Este  á  Oeste 
entre  los  trópicos,  y  aun  fuera  de  ellos  algu- 
nos grados  de  latitud.  Eslos  vientos,  siempre 
fijos,  porque  siguen  el  curso  del  sol,  lo  empu- 
jaron con  una  rapidez  tan  sostenida  que  ape- 
nas fué  preciso  cambiar  una  sola  vela  durante 
muchos  dias.  El  18  de  setiembre,  cerca  de 
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4.00  leguas  tic  la  Gomera,  la  mar  se  cubrió  de 
una  cantidad  tan  gratule  de  plantas  que  seme- 
juhauna  vasta  pradera,  y  entorpecía  hasla  cier- 
to punto  la  marcha  de  los  buques.  A  vista  de 
esto,  las  inquietudes  y  las  alarmas  volvieron 
á  renacer.  I.os  marineros  creyeron  haber  lle- 
gado á  los  limites  del  Océano  navegable  y  (pie 
estas  yerbas  espesas,  ocultando  peligrosos  es- 
collos impedirían  penetrar  mas  adelante.  Co- 
lon lcsiiizo  ver  que  el  objeto  de  su  temor  de- 
bia  por  el  contrario  envalentonarlos,  puesto 
qne  era  señal  de  la  proximidad  de  la  tierra, 
lúa  fuerte  brisa  vino  á  arrancar  estas  yerbas, 
y  al  mismo  tiempo  se  vieron  muchas  aves  re- 
voloteando al  rededor  de  los  buques,  aleján- 
dose después  en  la  dirección  del  Oeste,  con  lo 
cual  los  mas  tímidos  se  alentaron  y  concibie- 
ron alguna  esperanza.- 

Diez  ó  doce  dia$  trascurrieron  sin  que  estos 
diferentes  pronósticos  llegasen  á  realizarse. 
El  primera  de  octubre  estaban,  según  el  cál- 
culo de  Colon,  á  setecientas  setenta  leguas 
de  las  Canarias;  y  las  playas  de  la  India ,  tan- 
tas veces  prometidas  por  el  almirante,  no 
aparecían  jamás.  Aunque  el  no  confesaba  mas 
de  quinientas  leguas  andadas,  sus  compañeros 
sin  embargo,  se  entregaron  de  nuevo  al  des- 
consuelo y  á  la  desesperación.  De  quejas  se- 
cretas pasaron  á  reconvenciones  declaradas, 
y  de  aquí  á  una  intriga  manillesta,  quejándo- 
se amargamente  ya  de  las  miras  ambiciosas 
de  su  gefe,  ya  de  la  fatal  credulidad  de  sus  so- 
beranos. Pretendían  que ,  después  de  haberse 
internado  tanto  en  una  ruta  cuyo  término  era 
desconocido ,  habiau  cumplido  satisfactoria- 
mente con  su  deber,  y  que  no  se  les  podría  vi- 
tuperar no  haber  querido  seguir  por  mas  tiem- 
po á  un  miserable  estrangero  que  les  condu- 
cía á  una  perdición  segura.  Era  necesario  pues 
retroceder,  decían  ellos,  mientras  que  los  bu- 
ques estuviesen  aun  en  estado  de  permanecer  en 
el  mar  y  obligar  á  Colon  á  lomar  una  determi- 
nación, de  la  cual  dependía  la  salvación  co- 
mún; y  si  no  con  sen  Ha,  aunque  no  fuese  sino 
por  desembarazarse  de  sus  amonestaciones, 
arrojarlo  al  mar;  que  á  su  vuelta  á  España,  la 
muerte  de  un  aveutnrero,  cuyos  magníficos 
proyectos  no  eran  mas  que  quimeras,  no  esci- 
taria  ni  el  interés  ni  la  curiosidad  de  persona 
alguna. 

Conoció  Colon  el  peligro  que  corría,  y  con- 
servando toda  su  serenidad,  Ungió  que  ignora- 
ba de  todo  punto  la  conspiración  que  se  tra- 
maba. Su  vida  le  importaba  muy  poco;  pero  el 
temor  de  que  su  noble  empresa  se  malograse 
por  la  exagerada  desconfianza  que  de  ella 
abrigaban  sus  compañeros,  le  sumergió  en 
mortales  angustias;  y  á  pesar  de  la  agitación 
é  inquietud  de  su  alma,  mostró  siempre  un 
semblante  alegre ,  como  si  estuviera  con- 
tento y  satisfecho  con  la  seguridad  de  un  éxito 
feliz,  y  como  quien  de  dia  en  día  espera  mas 
confiadamente  un  completo  resultado.  Para 
calmar  los  ánimos  empleó  alternativamente  las 
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reconvenciones  afables  y  las  amenazas,  y  no 
solamcute  reprimió  con  esta  hábil  mezcla  de 
dulzura  y  de  autoridad  el  crimen  (pie  su  gente 
habia  concebido  en  un  momento  de  su  deses- 
peración contra  él,  sino  que  les  persuadió  á 
qiie  se  abandonasen  todavía  por  algún  tiempo 
ásu  fe  y  á  su  perseverancia. 

A  medida  que  avanzaban  los  buques,  se 
confirmaban  mas  y  mas  las  apariencias  de 
proximidad  á  la  tierra  ,  y  la  esperanza  tornaba 
basta  á  los  corazones  mas  débiles  y  angustiados. 
El  j,  6  y  7  dcoclubre  se  vieron  sin  cesar  grandes 
bandadas  de  uves,  (pie  era  necesario,  tuviesen 
en  algún  continente  inmediato  un  lugar  de  re- 
poso y  donde  se  procurasen  su  alimento.  Para 
llegar  á  este  continente  no  eru  necesario  mas 
que  seguir  aquellas  aves,  puesto  que  con  tales 
guias  los  portugueses  habían  descubierto  la 
mayor  parte  de  sus  islas.  Todas  ellas,  después 
de  haber  revoloteado  por  encima  de  los  bu- 
ques tomaban  invariablemente  su  vuelo  al 
Sur -Oeste  y  no  al  Oeste,  que  era  donde  Colon 
imaginaba  encontrar  el  Nuevo  Mundo.  Blas 
nada  le  importa;  al  verse  entonces  á  756  le- 
guas de  las  Canarias,  donde  habia  calculado 
encontrar  ya  la  eslremidad  de  la  India,  de  la 
que  no  hallaba  huella  alguna,  se  decidió  en 
la.  tarde  del  7  á  desviarse  bacía  el  Ocstc-Sud- 
Oestc  y  á  seguir  esta  nueva  rula  por  dos  ó  tres 
días;  con  lo  cual  no  se  separaba  mucho  de  su 
primitivo  plan  y  satisfacía  el  voto  unánime 
de  sus  compañeros.  Por  otra  parle,  acaso  sé 
habia  equivocado  en  su  dirección  á  la  India, 
por  algún  pequeño  error  de  cálculo  en  los 
grados  de  latitud. 

Caminó  pues  al  Oeslc-Sud-Oestc  los'  dias  8, 
0  y  10,  y  cuanto,  mas  avanzaba,  mas  frecuen- 
tes y  manifiestas  eran  las  señales  de  proxi- 
midad á  la  tierra.  Aves  de  varias  especies  re- 
voloteaban alrededor  de  los  buques,  y  entre 
ellas  se  distinguían  gorriones,  una  garza  real, 
un  pelicano  y  un  pato.  Los  atunes,  qne  se  ale- 
jan poco  de  las  costas  ,  jugueteaban  en 
la  snperlície  del  agua,  entre  yerbas  tan  ver- 
des y  tan  frescas  que  se  podía  asegurar 
acababan  de  desprenderse  de  la  tierra.  A  pe- 
sar de  todo,  en  la  tarde  del  tercer  dia,  el  sol, 
como  en  todo  el  mes  anterior,  descendía  aun 
sobre  un  horizonte  sin  limites.  Renovóse  en- 
tonces el  temor  con  mas  fuerza  que  nunca,  y 
la  impaciencia,  la  cólera  y  la  desesperación 
estallaron  cu  todos  los  semblantes.  Los  oficia- 
les y  los  marineros  del  buqrte  que  mandaba  el 
almirante,  se  reunieron  sobre  cubierta,  pro- 
nmipicron  en  tumultuosos  clamores  y  exigie- 
ron por  último  que  se  tornase  allí  mismo  la 
ruta  á  Europa.  Colon  vió  claramente  esta  voz 
que  todos  permanecerían  sordos  á  los  senti- 
mientos del  deber,  y  que  por  lo  mismo  le  era 
preciso  sino  ceder,  adoptar  algún  partido.  Pro- 
metió, pues,  solemnemente:  que  si  dentro  de 
tresdias  nosedescubria  tierra  alguna,  abando- 
naría su  empresa  retornando  á  Europa.  La  im- 
paciencia de  sus  compañeros  accedió  aun  á 
T.   II.  21 
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osla  demanda.  Una  dilación  mas  corla,  de  veía- 
le y  r iialro  horas  lan  solameulo,  hubiera  bai- 
lado para  el  oléelo. 

En  efecto,  o!  dia  1 1  por  la  mañana  la  es- 
rnadrilla  daba  feudo,  las  bandadas  de  aves  se 
mostraron  cada  vez  mas  numerosas  y  los  ma- 
rineros vieron  sucesivamente  flotar  alrededor 
de  los  buques  una  caña  al  parecer  reciente- 
mente cortada,  una  rama  de  árbol  con  fruta,  y, 
loque  era  aun  mas  sígnilicalivo,  un  bastón 
artísticamente  (aliado.  Desvaneciéronse  en- 
tonces todos  los  síntomas  de  tristeza  y  de  re- 
belión, y  todos  permanecieron  en  espeelaliva 
durante  el  dia.  con  la  esperanza  de  ser  los 
primeros  en  descubrir  aquella  tierra  cuya 
existencia  había  parecido  siempre  tan  proble- 
mática Todo  el  dia  estuvo  soplando  una  fuer- 
te brisa,  que  les  hizo  adclaut.tr  una  enorme 
distancia.  Al  ponerse  el  6ol  dirigióse  nueva- 
mente el  rumbo  al  Oeste,  y  como  dfiruba  Ja 
brisa,  se  podía  navegar  aun  con  estreñía  rapi- 
dez; pero,  llegada  la  noche,  Colon ,  por  pru- 
dencia y  por  no  verse  arrojado  á  la  costa,  or- 
deno amainar  el  velamen.  Colocado  él  mismo 
en  la  popa  de  su  buque  procuraba  con  afanosa 
ansiedad  penetrar  en  el  espacio  y  en  las 
tinieblas .  Su  corazón  latía  con  violencia;  y 
mientras  que  sus  compañeros  daban  gritos  de 
alegría  y  de  entusiasmo ,  él  no  podia  en  es:-.: 
momento  supremo  desechar  de  sí  cierta  duda 
y  cierta  inquietud.  Pe  repente,  y  como  tras- 
curridas diez  horas,  creyó  ver  una  bizque  bri- 
llaba en  lontananza;  pero  el  ardor  de  sus  deseos 
le  engañaba  quizá,  y  no  era  esta  tal  vez  sino 
una  ilusión  de  su  sentido:  llama  á  dos  oficia- 
les, les  pregunta  sirio  ven,  como  él  ,  aparecer 
una  luz  que  crece  por  momentos,  y  de  ambos 
recibe  una  respuesta  afirmativa.  Llegaba  al  fin 
después  de  tantas  penalidades  á  locarla  tier- 
ra deseada.  Colon,  á  pesar  de  todos  los  peli- 
gros y  de  todos  los  obstáculos,  había  cumpli- 
do su  designio,  había  penetrado  el  gran  mis- 
terio del  Océano;  y  su  teoría,  objeto  de  tan- 
tos sarcasmos  para  los  sabios,  acababa  de  su- 
frir victoriosamente  el  examen  y  la  prueba 
de  su  aplicación  á  la  práctica. 

La  flotilla  continuó  avanzando  hasta  las 
dos  de  la  mañana.  A  esla  hora  disparó  un  ca- 
ñonazo la  i  Pinta,  que  abría  la  marcha  como 
mas  velera,  y  esta  señal,  de  antemano  conve- 
nida, anunciaba  que  se  descubría  tierra.  Veía- 
se distintamente  á  la  Pinta  hacia  el  Norte,  y 
como  á  dos  leguas  de  distancia.  La  Santa  .Va- 
ria y  la  Niña  se  apresuraron  á  reunirse  á  ella 
y  Colon  ordenó  al  punto  que  amainasen  velas, 
permaneciendo  los  tres  buques  á  la  capa  du- 
rante la  noche.  Estacorla  detención  les  pareció 
un  siglo,  pero  valia  mas  resignarse  á  perma- 
necer allí  que  comprometerqnizá  todo  el  éxito 
de  la  empresa,  precipitándose  en  medio  de  las 
tinieblas  hacia  unas  playas  completamente 
desconocidas. 

El  viernes  12  de  octubre  de  1  -492,  al  salir 
el  sol,  descubrióse  una  isla  llana,  poblada  de 


árboles,  bañada  de  muchos  arroyos  y  que  ofre- 
cia  el  aspecto  de  un  pnis  delicioso,  á  donde 
parecía  fácil  abordar.  La  escuadrilla  se  puso 
en  camino  y  se  acercó  como  a  legua  y  media 
de  distancia.  Colon  mandó  anclar  y  echará  la 
mar  todas  las  fainas  que,  bien  tripuladas  de 
hombres,  avanzaron  hacia  la  isla  á  velas  des- 
plegadas, al  son  de  los  instrumentos  de  la 
música,  al  ruido  de  las  armas  de  fuego,  y  en 
Un,  con  lodo  el  aparato  militar  de  1a  conquis- 
ta. A  medida  que  se  adelantaban  hacia ía  costa 
se  llenaba  esta  de  habitantes,  cuyos  gestos  y 
actitudes  espresaban  la  sorpresa  y  Ta  admira- 
ción. Cuando  los  naturales  vieron  tal  espec- 
táculo, enteramente  ntievo  para  ellos,  como 
era  el  de  los  tres  buques  españoles  navegan- 
do á  velas  desplegadas,  creyeron  haber  vL*to 
tres  monstruos  salidos  del  seno  de  la  mar  du- 
rante la  noche,  y  se  sobrecogieron  de  espanto 
basta  el  punto  de  emprender  la  fuga  basta  los 
bosques.  Luego  que  mas  tarde  notaron  que  las 
chalupas  se  separaban  de  los  buques  y  que  en 
ellas  se  disliugniau  hombres  qtic  se  asemejaban 
y  desemejabauá  lavez  tanto  respecto  de  ellos, 
la  curiosidad  sobrepujó  al  espanto  y  poco  á  poco 
tornaron  á  la  playa.  Colon  fué  el  primer  euro- 
peo que  puso  el  pie  en  ese  Nuevo  Mundo,  cu- 
yo descubrimiento  era  debido  á  su  genio  y  á 
su  perseverancia.  Desembarcó  vestido  con  un 
rico  tinge  de  escarlata,  espada  en  mano,  y 
detrás  de  él  lodos  sus  compañeros,  que  en 
actitud  religiosa  besaron  la  tierra,  por  la  cual 
habían  suspirado  lan  largo  tiempo,  y  alzando 
en  seguida  un  crucifijo,  se  postraron  anle  él 
rogando  á  Dios  poique  acabase  de  consumar 
aquella  grande  obra  y  hacer  completamente 
feliz  el  éxito  de  su  viage.  En  seguirla  tomaron 
solemne  posesión  del  país  en  nombre  de  la 
corona  de  Castilla.  Interin  duraban  todas  estas 
ceremonias,  los  naturales  del  pais,  poseídos 
de  temor  se  conservaron  á  una  distancia  res- 
petuosa: pero  bien  pronto  se  familiarizaron  y 
vinieron  á  tocar  los  vestidos,  la  barba,  las  ar- 
mas, los  rostros  y  las  manos  de  los  españo- 
les; lodo  lo  cual  ofrecía  motivos  de  admiración 
para  ellos,  que  iban  enteramente  desnude-,  y 
no  tenían  el  mas  lijero  vello  sobre  la  barba, 
ni  mas  armas  que  sus  lanzas,  cuya  punta  con- 
sistía en  un  guijarro,  un  diente  ó  un  hueso;  y 
su  tez  cobriza  formaba  un  mareado  contraste 
con  la  piel  blanca  de  los  españoles.  Colon  y 
sus  compañeros  se  dejaron  mirar  y  tocar  con 
tanta  mayor  complacencia,  cuanto  que  de  es-- 
tose  aprovechaban  para  examinar  á  su  placer 
á  los  naturales,  los  cuales  parecían  tan  dul- 
ces, afables,  senci'los  é  ignorantes,  que  uno 
de  ellos  á  quien  se  presento  una  espada  des- 
envainada la  tomó  sin  precaución  por  el  filo.  * 
Se  les  regalaron  bonetes  de  color,  cuentas  de 
vidrio,  cascabeles  y  otras  baratijas  que  reci- 
bieron como  presentes  inestimables,  y  en 
cambio  de  las  cuales  dieron  frutas  é  hilos  de 
algodón,  que  era  lo  mas  precioso  que  ellos 
creían  poseer.  A  la  caida  de  la  tarde,  y  cuan- 
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do  el  almirante  y  los  de  su  comitiva  volvie- 
ron á  sus  buques,  los  naturales  les  acompaña- 
ron en  grandes  canoas  hedías  de  un  solo  tron- 
co de  árbol,  y  no  se  separaron  sino  después 
de  los  mas  vivos  testimonios  de  una  amistad 
rcriproea.  Asi,  en  la  primera  entrevista  de  los 
habitantes  del  Nuevo  Mundo  con  el  Antiguo, 
lodnpasó  á  gusto  de  los  unos  y  de  los  otros. 
Probablemente  los  hijos  de  la  vieja  Europa,  am- 
biciosos ¿ilustrados,  calculaban  ya  las  ventajas 
que  reportarían  de  estas  regiones  nuevas;  pero 
los  pobres  indígenas  no  podían  proveer,  en  su 
sencilla  ignorancia,,  la  perdida  de  indepen- 
dencia que  amenazaba  á  su  patria. 

Los  naturales  de  la  isla  en  que  Jiabia  des- 
embarcado Colon  la  llamaban  Guanahani ,  y 
Colon  le  puso  el  nombre  de  San  Salvador,  que 
ha  conservado.  Esta  isla  forma  parte  del  gran 
grupo  de  las  Lucayas  ó  Dahamas,  que  se  es- 
liendo basta  la  costa  de  la  Florida,  mas  de  mil 
leguas  al  Oeste  de  Gomera,  de  donde  la  pe- 
queña (Iota  había  partido,  y  esta  cuatro  grados 
mas  meridional  que  las  otras.  Por  eslo  se  ve 
cuan  poco  se  halda  apartado  Colon  del  itine- 
rario que  se  había  propuesto  seguir,  como  el 
roas  á  propósito  para  conducirle  á  su  objeto, 
y  que  consistía  en  navegar  lo  mas  directamen- 
te posible  luida  el  Oeste. 

El  1 3  desembarcaron  los  españoles  de  nue- 
vo en  la  isla,  y  la  recorrieron  en  todas  direc- 
ciones, y  en  ella  vieron  y  admiraron  una  mag- 
nilica  vegetación  que  les  hizo  juzgar  favora- 
blemente de  la  fertilidad  de  aquel  terreno  que 
no  descubría  por  ninguna  parte  la  huella  del 
cultivo.  I.os  españoles  pudieron  apreciar  en 
este  dia,  como  en  el  anterior,  la  estremada 
dulzura  de  carácter  de  sus  habitantes;  pero  no 
descubrían  entre  ellos  indicio  alguno  de  civi- 
lización ni  de  cultura.  Su  pobreza  y  estado 
salvagc  demostraron  á  Colon,  cuya  exaltada 
imaginación  habia  soñado  soberbios  templos, 
ciudades  florecientes  y  todo  el  esplendor  de 
Oriente,  que  no  estaba  allí  el  rico  pais  que 
buscaba.  Pero  después  de  la  teoría  que  se  ha- 
bia formado  sobre  la  situación  de  las  comar- 
cas orientales  de  Asia,  se  persuadió  de  que 
San  Salvador  era  una  de  esas  numerosas  islas 
que  lo*  geógrafos  describían  como  esparcidas 
en  el  vasto  Océano  que  baña  las  costas  de  la 
India.  Observando  por  otra  parte  que  la  ma- 
yoría de  los  insulares  llevaban  pequeñas  pla- 
cas de  oro,  que  regalaban  á  los  marinos,  in- 
quirió con  cuidado  de  donde  sacaban  este  pre- 
cioso metal,  y  los  naturales  le  mostraron  el 
Sur:  poTlo  que 'no  dudando  Colon  encontrar  en 
esta  dirección  las  opulentas  comarcas  que 
eran  el  objeto  de  su  viage,  se  hizo  á  la  vela 
aquella  tarde  misma  para  verificar  su  descu- 
brimiento. 

Desde  el  1 1  al  2<  de  octubre  no  cesó  de 
descubrir  muchas  islas  nuevas,  de  esas  que 
tanto  abundan  en  el  archipiélago  de  las  Luca- 
yas, desembarcando  en  tres  de  las  mas  consi- 
derables, i  quienes  puso  por  nombre  Santa 
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María  de  la  Concepción,  Fernando  c  Isabel. 
Como  el  suelo,  las  producciones  y  los  habitan- 
tes eran  los  mismos  que  en  San  Salvador,  no 
se  detuvo  en  ninguna  de  ellas;  pero  en  todas 
partes  se  informaba  de  donde  venia  el  oro,  y 
en  todas  recibía  la  misma  respuesta  de  que 
venia  del  Sur.  Continuó,  pues,  navegando  al 
Sur  y  llegó  el  dia  28  á  vista,  de  una  vasta  re- 
gión que,  en  vez  de  ser  llana  como  las  islas 
anteriores,  ofrecía  un  terreno  desigual  sem- 
brado de  colinas  y  de  montañas,  de  rios,  de 
bosques  y  de  plantas;  de  modo  que  al  pronto 
creyó  haber  abordado  á  un  vasto  continente: 
pero  t  omo  bien  pronto  le  informaron  los  na- 
turales, y  pudo  él  convencerse  por  diversas 
escursiones.  de  que  era  esta  la  hermosa  isla 
de  Cuba.  Cultivada  en  muchas  parles,  parecía 
mas  fértil  aun  que  ninguna  de  las  Lucayas: 
los  mas  encantadores  paisages  se  ofrecían 
al  ti  á  su  vista  á  cada  paso;  y  Jos  naturales, 
mas  numerosos  proporcionalmenlc  en  esta 
que  en  las  otras  islas,  eran  mas  inteligentes  y 
menos  pobres.  Colon,  sin  embargo,  no  encon- 
traba allí  el  oro  en  cantidad  suficiente  para  sa- 
tisfacer á  sus  compañeros  y  lisonjear,  como 
pensaba,  las  esperanzas  dolos  que  tanto  habían 
favorecido  su  empresa.  Por  otra  parle  los  ha- 
bitantes do  la  isla  de  Cuba,  concluyendo  por 
comprender  el  valor  que  los  europeos  daban 
á  este  metal,  les  indicaron  al  Este  una  isla  que 
llamaban  Iluili,  y  procuraron  csplicarlcs  por 
medio  de  gestos  que  el  oro  era  allí  mas  abun- 
dante que  entre  ellos.  Colon,  que  habia  per- 
manecido muchas  semanas  delante  de  Cuba, 
se  creyó  en  el  deber  de  dirigirse  con  sus  bu- 
ques á  Haití;  pero  Alonso  Pinzón,  que  manda- 
ba la  finta  queriendo  ser  el  primero  en 
abordar  la  indicada  isla,  se  apartó  de  repente 
de  los  otros  dos  buques,  sin  tener  en  cuenta 
las  señales  por  las  que  Colon  le  ordenaba 
amainar  hasta  que  se  le  reuniesen  la  Santa 
Marta  y  la. Vmo.  Retardadas  por  vientos  con- 
trarios estas  dos  últimas,  llegaron  á  Haití  clf> 
de  diciembre,  sin  haber  visto  en  todo  este 
tiempo  á  la  Pinta. 

Las  islas  do  Cuba  y  de  Haití  dependen  del 
vasto  archipiélago  de  las  Antillas.  Colon  llamó 
á  la  primera  Juana,  y  dió  el  nombre  de  Espa- 
ñola, ó  Pequeña  España,  á  la  segunda,  que 
lleva  también  el  de  Santo  Domingo.  Los  habi- 
tantes de  la  parte  septentrional,  que  visitó  Co- 
lon desde  luego,  tenian  mucho  oro  y  lo  cam- 
biaron con  el  mas  vivo  interés  por  relojes, 
cuentas  de  vidrio  y  alfileres;  pero  esto  no  era 
bastante:  era  preciso  descubrir  las  mismas 
minas,  y  todos  los  naturales  que  Colon  inter- 
rogó para  saber  donde  estaban  situadas,  estu- 
vieron de  acuerdo  en  mostrarle  un  pais  mon- 
tañoso situado  al  Este  de  la  isla,  y  que  se  lla- 
maba el  Chiban.  Colon  determinó  al  punto  se- 
guir la  costa  para  llegar  al  pnrage  designad*',  y 
estando  cerca  de  él  fué  cuando  en  la  noche  del 
2  i  de  diciembre  la  Santa  .Varia,  arrebatadu 
por  una  corriente,  dió  contra  un  escollo, 
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abriéndose  por  cerca  de  la  quilla,  y  empezó  a 
hacer  agua  tan  pronto  que  BU  pérdida  parecía 
iucvilable;  pero  gracias  á  la  calma  del  mar  y  á 
las  fainas  de  la  .Viña,  que  seguían  á  poca  dis- 
lancia,  ninguna  persona  pereció,  y  los  españo- 
les ayudados  por  los  naturales  que  botaron  al 
agua  gran  número  de  canoas,  consiguieron 
salvar  de  la  Sania  María  casi  todos  los  objetos 
de  algún  valor.  Hombres  ó  intereses  puede  de- 
cirse que  habían  sido  puestos  en  salvo;  pero 
apenas  Colon  se  regocijó  de  esto  cuando  un 
temor  terrible  empezó  ¡i  acibarar  su  contento. 
Temía,  al  no  descubrir  el  paradero  de  la  /V/i- 
ta,  que  el  traidor  Pinzón  hubiese  hecbo  la  ye- 
la  hacia  Europa  con  el  llu  de  llevar  allí  la  pri- 
mera noticia  de  los  importantes  descubrimien- 
tos que  acababan  de  verificarse,  atribuyéndo- 
se toda  la  gloria  y  todo  el  provecho.  Seguir, 
pues,  a  l'inzon  volviendo  hacia  España,  y  se- 
guirle sin  tardanza ,  era  á  los  ojos  de  Colon  una 
medida  que  el  celo  de  su  fama,  y  de  su  furtu- 
na  reclamaban  imperiosamente;  pero  se  en- 
contraba reducido  á  un  solo  buque.  ¿Cómo, 
pues,  con  este  únieo  barco  el  mas  pequeño  y 
maltratado  de  lodos,  atravesar  una  inmensa 
esleitsion  de  mar  y  restituir  á  su  patria  lodos 
sus  compañeros?  Forzoso  era,  pensó  entorn  es 
para  st,  cebar  mano  delaNiña;  ¿pero  qué  nece- 
sidad tenia  de  conducir  en  uno  el  equipage  de 
los  dos  buques?  ¿No  podía  dejar  una  parte  de 
su  gente  en  Haití  siempre  que  los  naturales  no 
se  opusiesen  á  ello?  Los  hombres  que  allí  deja- 
se aprenderían  de  esta  manera  la  lengua  de 
los  insulares,  estudiarían  las  costumbres,  exa- 
minarían la  naturaleza  del  país,  irían  en  bus- 
ca de  las  minas,  y  por  último,  prepararían  el 
establecimiento  de  una  colonia  que  volvería  á 
fundar  muy  luego.  Oliciales  y  soldados  apro- 
barían todos  un  deseo  semejante,  y  aun  entre 
ellos  se  encontraban  unos  cuarenta  que,  sedu- 
cidos sin  duda  por  las  grandes  riquezas  que 
parecía  ocultar  la  Española,  se  ofrecían  volun- 
tariamente a  permanecer  allí.  En  cuanto  á  los 
naturales  lejos  de  oponer  obstáculo  alguno  á 
la  instalación  de  estos,  la  estimulaban  todo  lo 
posible.  Adoptado  este  partido,  Colon  Jnsgd 
prudente  y  necesario  construir  un  pequeño 
fuerte,  abrir  un  foso  profundo,  levantar  mura- 
llas guarnecidas  de  empalizadas  y  colocar  en 
ellas  los  gruesos  cañones  que  se  habían  sal- 
vado del  naufragio  de  la  Santa  María.  En  diez 
dias  se  concluyó  toda  esta  obra,  gracias  al 
celo  infatigable  con  que  los  indios  concurrie- 
ron á  los  trabajos.  Antes  de  partir,  se  esforzó 
Colon  en  aumentar  con  agasajos  y  presentes 
la  alta  opinión  que  tenían  de  la  benevolencia 
délos  españoles  á  su  llegada;  pero  quiso  al 
mismo  tiempo  darles  una  idea  terrible  délos 
medios  que  poseían  para  castigarles.  Con  éste 
objeto  dispuso  toda  su  gente  en  orden  de  ba- 
talla, y  por  medio  de  sencillas  pruebas  mos- 
tró á  los  naturales  el  buen  tilo  de  las  espadas, 
el  alcance  de  los  arcabuces  y  el  erecto  mara- 
villoso de  los  cañones.  Tomadas  todas  estas 
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precauciones,  embarcó  muchos  habitantes  de 
las  diferentes  islas  donde  halda  desembarca- 
do, alguna  cantidad  de  oro,  muestras  de  todos 
los  productos  que  podían  ser  objeto  de  comer 
cío,  ó  escitar  la  atención  ó  la  admiración  délos 
europeos,  y  se  dió  á  la  vela  el  \  de  enero 
de  1 1 '.).(.  Hasta  el  dia  1G  no  hizo  otra  cosa  «pie 
llevar  á  cabo  el  reconocimiento  de  las  costas 
de  la  isla,  yon  este  intervalo  túvola  dicha  de 
encontrar  á  la  Piula  que  creia  haberse  vuelto 
á  Europa.  l'inzon  había  csplorado  la  costa  sep- 
tentrional de  Haití,  fraileado  con  los  naturales 
y  sacado  do  ellos  algún  oro;  pero  no  había 
hecho  ningún  descubrimiento  importante.  Pa- 
ra jusJiticar  su  conducta  y  motivar  su  desapa- 
rición durante  mas  de  seis  semanas,  alegó  que, 
arrastrado  por  corrientes  y  vientos  contrarios, 
no  había  podido  volverá  reunirse  con  los  do- 
rnas buques.  No  se  dejó  engañar  Colon  por  este 
asarlo;  pero  vivamente  satisfecho  por  un  ha- 
llazgo que  le  sacaba  de  tantas  angustias,  apa- ' 
rentó  volver  su  amistad  á  l'inzon,.  y  ambos  to- 
maron el  camino  de  Europa. 

Dirigiéndose  hacia  el  Nordeste,  perdieron 
bien  pronto  de  vista  la  tierra.  El  vía  ge  fue  fe- 
liz hasta  el  I  i  de  febrero;  pero  á  esta  fecha,  y 
cuando  llevaban  navegadas  quinientas  leguas 
á  través  del  Atlántico,  estalló  una  tempestad 
tan  violenta,  (pie  Colon  sevió  nuevamente  se- 
parado de  l'inzon,  y  eu  lugar  de  poder  llegar  á 
Palos  en  linea  recta  como  se  había  propuesto, 
le  fué  preciso  arribar  sucesivamente  á  las 
Azores  y  después  al  Tajo.  Por  último,  el  I  f»  de 
marzo  entró  en  aquel  puerto  de  Palos,  de  don- 
de había  salido  siete  meses  antes.  La  Pinta, 
arrastrada  por  la  tempestad  hasta  el  puerto  de 
Marsella,  no  llegó  al  de  Palos  sino  en  la  tarde 
del  mismo  dia,  y  cuando  ya  Colon  habia  anun- 
ciado los  brillantes  resultados  de  la  espedicion, 
descrito  las  magnificas  islas  que  habia  descu- 
bierto y  mostrado  las  riquezas  que  traia. 

Tan  [tronío  como  fué  avistado  el  buque  de 
Colon,  todos  los  habitantes  corrieron  á  la  pla- 
ya, y  los  que  pudieron  hallar  cabida  en  las 
lanchas  se  lanzaron  hacia  la  embarcación.  To- 
dos ardían  en  el  deseo  de  abrazar  á  sus  pa- 
rientes, amigos  y  compatriotas  á  quienes  ba- 
ldan creído  muertos.  Nadie  presumía  el  mara- 
villoso resultado  del  viage.  Cuando  se  tuvo  no- 
ticia de  él,  cuando  se  vieron  los  metales  pre- 
ciosos, las  aves  desconocidas,  las  produccio- 
nes raras,  y  sobretodo  los  hombres  eslrnor- 
dinarios  que  Iraia  Colon,  la  alegría  rayó  en  de- 
lirio. Se  echaron  á  vuelo  las  campanas,  se  hi- 
cieron salvas  de  artillería  y  el  almirante  fué 
recibido  con  honores  que  no  se  rendían  sino  á 
las  testas  coronadas. 

Su  primer  cuidado  fué  dar  aviso  al  rey  y  á 
la  reina,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Barce- 
lona, de  su  llegada  y  de  sus  descubrimientos. 
Sorprendidos  y  admirados,  Fernando  c  Isabel, 
le  invitaron  por  medio  de  una  carta  la  mus  li- 
sonjera á  que  se  presentase  á  ellos,  para  que 
él  mismo  les  narrase  todas  las  circunstancias 
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de!  gran  acontecimiento  con  el  cual  inmortali- 
zaban su  reinado.  Colon  se  apresuró  á  obede- 
cer, y  después  de  baber  recogido  durante  su 
viage  los  mas  brillantes  testimonios  de  la  ad- 
miración pública,  bizo  una  entrada  triunfal  en 
Barcelona.  El  rey  y  la  reina  (pie  1c  aguardaban 
sentados  en  su  trono,  revestidos  con  todos  los 
ornamentos  reales,  se  levantaron  al  verlo  apro- 
ximar ;  no  le  permitieron  que  se  pusiese  de  ro- 
dillas para  besarles  la  mano ,  y  le  ordenaron 
que  se  sentase  para  hacer  la  narración  de  su 
Tiagc.  Tanto  era  el  aprecio  que  merecía  á  aque- 
llos magnánimos  é  ilustrados  reyes  el  mérito 
real  y  verdadero.  Concluida  la  relación  le  ma- 
nifestaron el  reconocimiento  que  les  inspira- 
ban su  valor  y  sus  trabajos;  le  confirmaron  en 
los  diferentes  privilegios  que  le  habían  otor- 
gado anteriormente,  y  ennoblecieron  su  fami- 
lia ;  pero  lo  que  le  colmó  de  alegría  fué  la  pro- 
mesa del  pronto  equipo  de  una  flota  con  la  cual 
pudiese  no  solamente  asegurarse  la  posesión 
de  los  pauses  ya  descubiertos,  sino  ir  c  u  busca 
.  de  otros  que  se  lisonjeaba  siempre  poder  des- 
cubrir. 

Mientras  que  se  equipaba  esta  flota,  la  nue- 
ra de  la  vuelta  de  Colon  y  los  detalles  de  su 
primera  correría  á  través  del  Atlántico,  se  es- 
parcieron por  toda  Europa  y  escitarou  en  todas 
partes  la  sorpresa  y  el  entusiasmo.  Los  sabios 
discurrieron  si  las  islas  que  el  atrevido  geno- 
vés  había  esplorado  pertenecían  á  un  mundo 
nuevo,  ó  sí  debían  ser  comprendidas  en  algu- 
na de  las  divisiones  ya  conocidas  de  la  tierra; 
pero  en  esto  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo. 
El  mismo  Colon,  siempre  tiel  á  su  idea,  quería 
que  se  las  considerase  como  dependientes  de 
las  vastas  regiones  del  Asía,  (pie  llamaba  en- 
tonces las  ludias;  y  lo  que  le  alírmaba  en  esta 
idea  era  la  clase  de  producciones  naturales  que 
en  ellas  había  encontrado.  Asi  pues,  el  oro 
abundaba  cu  las  ludias ,  y  él  había  traído  de 
las  islas  donde  desembarcó  una  cantidad  tan 
grande  de  este  metal ,  que  bien  podía  asegu- 
rarse que  en  ellas  había  minas.  El  algodón, 
añadía,  no  es  mas  común  en  la  ludia  que  en 
estas  mismas  islas.  La  ambrosía  le  parecía  ser 
una  especie  de  pimienta  de  la  India.  Cierta 
raíz  la  consideraba  como  el  ruibarbo,  y  la  In- 
dia ,  a  lo  (pie  entonces  se  crcia .  producía  Úni- 
camente esta  preciosa  droga.  Los  pájaros  que 
había  traído  ofrecian  en  sus  plumajes  los  ricos 
colores  de  los  de  Asia,  y  el  alligalor  le  parecía 
el  mismo  animal  que  el  cocodrilo.  To  las  estas 
relaciones,  presentadas  con  agradable  artifi- 
cio ,  decidieron,  no  solamente  á  los  españo- 
les, sino  á  los  demás  pueblos  de  la  Europa ,  á 
participar  de  la  opinión  de  Colon.  Los  países 
que  este  había  descubierto  fueron,  pues,  con- 
siderados como  parte  integrante  de  las  Indias, 
distinguiéndolas,  sin  embargo,  en  Orientales  y 
Occidentales ,  y  dando  á  los  habitantes  de  es- 
tos países,  esto  es,  á  los  naturales  del  Xuevo 
Mundo ,  el  nombre  de  indios  que  aun  llevau. 

A  pesar  del  afán  coa  que  se  dispusieron 
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los  preparativos  del  segundo  viage  que  Colon 
debía  emprender ,  duraron  cerca  de  seis  meses. 
La  flota  que  debía  partir  á  sus  órdones  ,  y  que 
se  reunía  en  el  puerto  de  Cádiz,  no  contaba 
menos  de  diez  y  siete  buques,  de  los  cuales 
tres  eran  de  alto  bordo.  Por  último,  el  25  de 
setiembre  estaba  todo  arreglado  ,  y  Colon  se 
dió  al  punto  á  la  vela.  Llevó  consigo  mil  qui- 
nientas personas,  y  cn'.re  ellas  muchos  genti- 
les hombres  que  habian  desempeñado  honro- 
sos empleos,  y  lodo  género  de  obreros  nece- 
sarios á  la  fundación  de  una  colonia.  Embarcó 
ademas  todas  las  especies  de  auimales  domés- 
UCOS  de  Europa,  las  plantas  y  granos  que  po- 
dían aclimatarse  fácilmente  en  las  Indias  Occi- 
dentales ,  y  toda  clase  de  utensilios  y  herra- 
mientas. 

Colon  arribó  nuevamente  á  las  Canarias,  y 
detenido  allí  por  una  calma,  no  pudo  partir 
hasla  el  1 3  de  octubre,  en  cuyo  dia,  dirigiéndo- 
se al  Sur,  avanzó  en  esla  dirección  mucho  mas 
que  en  su  primer  viage.  Allí  alcanzó  mas  pron- 
to la  ayudado  los  vientos  alisios,  que,  en 
veinte  dias,  le  condujeron  á  un  grupo  de  islas 
situadas  al  Este,  y  á  una  distancia  Considera- 
ble de  las  Lucayas ,  á  quienes  diú  el  nombre  de 
islas  del  Viento  ,  conocidas  hoy  con  el  nombre 
de  islas  Caribes,  y  mejor  aun  con  el  de  pe- 
queñas Antillas.  La  primera  de  las  islas  de  es- 
te grupo  que  avistó,  y  en  la  cual  desembar- 
có, fué  la  Deseada,  asi  llamada  á  causa  del 
deseo  que  tenían  sus  gentes  de  abordar  á  al- 
guna parte  del  .Nuevo  Mundo.  Descubrió  en  se- 
guida y  puso  nombre  sucesivamente ,  á  la  Do- 
minica ,  María  Galante ,  Guadalupe,  Monserrat, 
Santa  María  la  Redonda,  Santa  Marta  la  Anti- 
gua ,  San  Martin  y  Santa  Cruz.  Todas  estas  is- 
las estaban  habitadas  por  caníbales ,  que  iban 
á  buscar  su  sustento  basta  las  Lucayas,  los 
cuales  recibieron  bastante  mal  á  Colon  para 
quitarle  el  deseo  de  prolongar  su  permanencia 
entre  ellos.  Por  otra  parte  Colon  deseaba  te- 
ner noticias  de  la  pequeña  colonia  que  había 
fundado  seis  meses  antes  en  el  fondo  del  At- 
lántico ,  y  encaminando  su  rumbo  al  Noroes- 
te, que  era  la  dirección,  en  (pie  según  sus  pro- 
pios cálculos  y  las  noticias  de  los  indios,  de- 
bía encontrar  á  Haití ,  descubrió  aun  las  Once 
mil  Vírgenes  y  á  Puerto  Rico ,  llegando  por  fin 
el  22  de  noviembre  á  la  isla  que  buscaba. 

El  fuerte  que  había  hecho  construir  estaba 
demolido ,  y  de  los  treinta  y  ocho  espafioles 
que  había  dejado  de  guarnición  ,  no  encontró 
sino  algunas  osamentas  esparcidas.  Los  mis- 
mos naturales  vinierou  á  manifestarle  lo  ocur- 
rido durante  su  ausencia,  y  desgraciadamente 
su  relato  ofrecía  visos  de  verdad.  Durante  las 
primeras  semanas  después  de  la  partida  de  Co- 
lon, los  naturales  continuaban  viendo  en  los 
españoles  unos  seres  descendidos  del  cíelo; 
pero  poco  á  poco ,  los  europeos  les  dieron  á 
conocer  que  tenían  todas  las  necesidades  y 
todas  las  pasiones  y  debilidades  de  los  hom- 
bres. Cada  uno  de  ellos,  se  Labia  declarado 
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independiente  de  los  otros,  y  abandonándose 
á  todos  sus  apetitos ,  se  creta  úuico  dueño  del 
oro,  de  las  mugeres  y  de  las  provisiones  de 
los  insulares.  Semejante  tiranía  agotó  la  pa- 
ciencia é  inflamó  el  valor  de  las  victimas,  á 
pesar  de  su  resignación  y  timidez ,  y  reunien- 
do al  fin  á  sus  subditos ,  cercaron  y  atacaron 
jilos  europeo?,  triunfando  ellos  por  su  nume- 
ro de  la  superioridad  que  les  llevaban  sus  con- 
trarios por  las  armas  'de  fuego. 

Por  esta  causa  Colon  y  la  nuera  gente  que 
conduda  no  fueron  ya  tan  bien  recibidos  por 
los  naturales.  Muchos  de  sus  oficiales  hubieran 
querido  rendar  la  muerte  de  sus  compatriotas; 
pero  ademas  de  que  las  represalias  hubieran 
sido  injustas  ,  creyó  Colon  que  no  serian  úti- 
les .  y  se  lisonjeó  al  contrario  de  atraer  á  los 
habitantes  usando  con  ellos  estremada  dulzu- 
ra: equivocóse  en  esto,  porque  no  pudo  ven- 
cer su  desconfianza  ni  encontraba  en  ellos 
mas  que  una  mala  voluntad,  que  el  día  en  que 
quiso  triunfar  por  medio  de  la  fuerza,  se  con- 
virtió en  un  odio  implacable. 

Colon,  no  solo  encontró  obstáculos  por  par- 
te de  los  naturales,  sino  que  los  halló  aun  ma- 
yores entre  sus  compañeros.  Luego  que  la 
mayor  parte  de  ellos,  para  quienes  este  viage 
era  un  objeto  de  especulación,  vieron  que  la 
perspectiva  se  desvanecía  por  la  malevolencia 
de  los  mismos  naturales,  y  que  si  podían  con- 
seguirla, seria  por  esfuerzos  muy  lentos  y  por 
una  larra  perseverancia  de  trabajo  y  de  indus- 
tria, la  pérdida  de  sus  quiméricas  esperanzas 
les  llenó  de  descontento.  Otro  motivóse  agre- 
gó al  anterior:  Colon  trazó  el  plano  de  una  ciu- 
dad á  que  puso  por  nombre  Isabel ;  y  querién- 
dola rodear  de  trincheras,  á  (lu  de  que  los  co- 
lonos pudiesen  refugiarse  allí  en  caso  de  ne- 
cesidad, obligó  á  todos  á  trabajar  en  una  obra 
de  la  cual  pendía  la  salvación  de  todos  ;  mas 
como  entre  los  españoles  se  encontraban,  co- 
mo hemos  dicho,  muchos  caballeros  á  quienes 
sublevó  la  sola  idea  de  un  trabajo  manual, 
agriados  ya  por  ver  desvanecidas  sus  esperan- 
zas, trataron  de  atentar  contra  la  vida  del  al- 
mirante. Felizmente  la  conspiración  fué  des- 
cubierta. Colon  impuso  á  los  conspiradores  un 
castigo  ejemplar:  los  hizo  fusilar,  y  envió  pri- 
sioneros á  España  á  los  principales  cómplices: 
después,  para  reanimar  á  los  otros  con  el  in- 
centivo de  las  riquezas  que  podía  encerrar  la 
isla,  hizo  muchas  espediciones  hacía  el  inte- 
rior, y  principalmente  hacia  el  distrito  de  C4- 
bao,  donde  el  oro,  según  decían  los  naturales, 
abundaba  mas  que  en  ninguna  otra  parte.  Las 
noticias  que  le  habían  dado  eran  exactas,  pues 
en  este  país  montañoso  é  inculto  arrastraban 
oro  lodos  los  arroyos,  y. con  frecuencia  granos 
de  un  tamaño  considerable.  Los  naturales  no 
habían  abierto  ó  explotado  jamás  una  sola  mi- 
na. Penetrar  en  las  entrañas  de  la  tierra,  re- 
coger y  purificar  el  mineral  eran  operaciones 
superiores  á  su  industria;  por  otra  parte ,  aun- 
que hubieran  sabido  ejecutar  este  trabajo  apre  • 


ciaban  tan  poco  el  oro,  que  no  hubieran  que- 
rido tomarse  la  incomodidad  de  buscarlo.  To- 
do el  que  tenían  lo  habían  recogido  en  el  ál- 
veo de  los  rios  ó  al  pie  de  las  montañas, 
después  de  las  abundantes  lluvias  que  suelen 
caer  entre  los  trópicos.  Estas  apariencias  de- 
jaban conocer  á  los  españoles  ,  que  la  isla 
encerraba  en  su  seno  inagotables  tesoros  ;  y 
la  ¡dea  de  la  utilidad  que  esto  podía  reportar  a 
su  país,  los  reanimó  de  nuevo.  Por  otra  pnrt.\ 
el  aparato  guerrero  que  Colon  había  desplega- 
do en  sus  correrías  impuso  un  temor  saluda- 
ble á los  naturales. 

Después  de  haber  restablecido  el  órden  y 
la  paz  en  la  isla,  creyó  Colon  poder  ausentar- 
se y  proseguir  en  sus  descubrimientos.  Quería 
sobre  lodo  saber  si  estas  nuevas  regiones  per- 
tenecían á  alguna  parte  ya  conocida  <le  la  tier- 
ra, ó  si  estaban  absolutamente  aisla  las;  levó 
el  ancla  el  2  i  de  abril  con  un  buque  grande  y 
dos  pequeñas  carabelas;  pero  no  pudo  conse- 
guir el  objeto  que  se  proponía,  y  durante  cin- 
co meses  de  penosísima  navegación,  descubrió 
únicamente  la  Jamaica  ,  mas  tarde  la  costa 
meridional  de  Cuba,  y  tal  multitud  de  peque- 
ñas islas,  que  no  podiendo,  dar  nombre  a  ca- 
da una  de  clbis,  las  dio  á  todas  reunidas  el  de 
Jardín  de  la  Reina. 

Durante  la  segunda  ausencia  de  Colon. 
Haití  habia  sí  lo  teatro  de  algunas  revueltas. 
A  su  vuelta,  que  se  efectuó  el  27  de  noviem- 
bre, castigó  severamente  á  los  que  habían 
dado  el  ejemplo  déla  insubordinación,  hacien- 
do fusilar  á  algunos  y  enviando  á  otros  á  Es- 
paña. Después  de  la  partida  de  estos,  redujo 
fácilmente  á  los  insulares,  y  la  paz  reinó  bien 
pronto  en  toda  la  isla;  pero  los  colonos  euro- 
peos que  habia  espulsado,  trabajaron  sin  des- 
canso ,  después  de  llegados  á  Europa,  para 
vengarse  de  él  y  perderle  en  el  ánimo  de  Fer- 
nando y  de  Isabel.  Le  acusaron  de  una  ambi- 
ción sin  freno,  y  de  una  crueldad  sin  limites: 
pretendían  qué  sus  descubrimientos  serian 
siempre  mas  costosos  que  productivos  para 
España:  y  sus  acusaciones  y  menliras  obtu- 
vieron tanto  crédito  cilla  córte.  que  se  nordiró 
un  comisario  para  que  fuese  á  saber  el  estado 
de  las  cosas.  Colon,  á  la  llegada  de  este  per- 
sona ge  ,  viéndole  animado  de  prevenciones 
desfavorables  ,  juzgó  perdida  la  gloria  y  las 
recompensas  á  que  sus  servicios  le  daban  de- 
recho sino  iba  en  persona  y  sin  tardanza  á  dar 
sus  descargos  á  la  reina,  y  partió  por  lo  tanto 
el  I  °  de  marzo  de  14% 

Para  volver  á  Europa  .  quiso  Colon  Jomar 
un  derrotero  diferente  del  que  habia  seguido 
en  su  primer  viage,  y  se  hizo  á  la  vela  di- 
rectamente al  Este  de  Haití ,  bajo  el  para- 
lelo de  latitud.  Era  este  un  error  que 
no  debe  admirarnos,  porque  la  navegación 
entre  el  Antiguo  Mundo  y  el  Nuevo  no  ha- 
bia podido  perfeccionarse  por  la  práotic:? .  y 
Ib  esperiencia  no  habia  demostrado  aun  á 
los  navegantes  el  método  mas  pronto  y  seguro 
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de  dirigirse  al  Norte  para  encontrar  los  vientos 
del  Sur-Oeste.  El  resollado  de  este  error,  fué  es- 
poner á  Colon  «i  muchos  peligros  y  Ira  bajos 
obligándolo  á  prolongar  considerablemente  su 
viage,  teniendo  que  luchar  á  cada  paso  con- 
1ra  los  vientos  alisios,  qne  entre  los  trópicos 
soplan  sin  interrupción  de  la  parió  del  Este. 
El  10  de  abril,  mas  de  un  mes  después  de 
su  partida,  perdió  apenas  de  vista  las  islas 
Caribes  ,  y  las  provisiones  de  boca  estaban 
ya  tan  escasas  que  le  fue  preciso  reducir 
ín  ración  á  seis  onzas  de  pan  y  medio  cuarti- 
llo de  agua.  A  medida  que  adelantaba  su  via- 
go,  la  penuria  venia  á  ser  mayor,  y  la  tripu- 
lación estaba  tanto  mas  consternada,  cuanto 
(píese  creían  perdidos  en  medio  del  Atlántico. 
A  principios  de  junio  la  escasez  se  convirtió  en 
hambre,  y  los  marineros  en  el  esceso  de  sus 
sufrimientos  propusieron  matar  algunos  in- 
dio» de  los  que  se  hallaban  á  bordo  para  co- 
merlos; pero  Colon  rechazó  esta  proposición 
con  horror,  haciéndolo,  no  solamente  por  hu- 
manidad, sino  porque  sus  cálculos  le  revela- 
ban la  proximidad  de  la  tierra  ;  y  en  efecto, 
bien  pronto  se  presentó  esla,  pues  el  1 1  de  ju- 
nio echó  el  ancla  en  la  bahía  de  Cádiz. 

Admitido  al  dia  siguiente  á  la  presencia  de 
los  reyes.  Colon  se  vindicó  fácilmente  de  las 
frivolas  y  falsas  acusaciones  con  que  sus  enemi- 
gos le  habían  calumniado.  Una  sencilla  esposi- 
ciende  los  hechos  hizo  ver,  que  sin  ser  cruel, 
habia  empleado  el  último  rigor  para  con  los  re- 
voltosos:)' el  oro,  las  perlas,  el  algodón  y  otras 
mercaderías  preciosas  que  traia,  refutaron  tan 
Tirtoriosamenle  álos  ojos  del  rey  y  de  la  reina, 
las  habladurías  de  algunos  descontentos  sobre 
la  pobreza  de  las  islas  que  habia  descubierto, 
que  SS.  MM.  prometieron,  acto  continuo,  pro- 
veer la  colonia  llamada  Española,  de  lodo  lo 
que  fuese  necesario  para  llevar  á  cabo  su  esta- 
blecimiento, y  confiar  al  almirante  una  flotilla 
para  ir  en  busca  de  otras  comarcas  mas  ricas 
aun.  y  cuya  existencia  daba  como  cierta. 

Algunos  inconvenientes  imprevistos  vinie- 
ron á  dilatar  el  cumplimiento  de  estas  prome- 
sas. Un  año  entero  pasó  anles  que  se  enviase 
algún  socorro  á  la  colonia,  y  la  pequeña  es- 
cuadra, con  la  cual  Colon  debia  volver  á partir, 
no  eslnvodispuesta  hasta  después  de  dos  años. 
Consistía  esla  en  seis  buques  de  mediano  por- 
te, y  bastante  mal  proviílos  para  un  viage  tan 
largo  y  peligroso.  Resolvió,  pues.  Colon  no  se- 
guir ninguno  de  los  dos  derroteros  qne  habia 
recorrido  primero,  y  persuadido  que  las  opu- 
lentas regiones  de  la  India  se  eslemban  al 
Sur-Oeste  de  las  islas  á  donde  habia  abordado 
en  sus  viages  anteriores,  se  propuso  ahora, 
una  vez  qne  hubiese  locado  en  las  islas  del 
Cabo  Verde ,  navegar  derechamente  al  Sur 
hasta  que  hubiese  traspasado  la  linea,  volver 
entonces  al  Oeste,  y  después,  á  favor  de  los 
vientos  alisios,  bogar  en  esta  dirección  hasta 
encontrar  la  tierra,  ó  llegar  á  la  longitud  de 
Haití. 
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Resuelto  de  esla  manera  su  plan,  se  hizo  á 
la  vela  el  30  de  mayo  de  H«J8,  y  locó  el  19 
de  junio  en  las  Canarias,  desde  donde  despa- 
chó tres  de  sus  buques  para  llevar  nuevamen- 
te socorros  á  los  colonos  de  la  Española,  y  con 
los  tres  restantes  llegó  en  los  primeros  dias 
de  julio  á  las  islas  del  Cabo  Verde,  continuan- 
do el  5  sn  derrotero  hacia  el  Sur.  Todo  iba 
bien  hasta  el  10,  época  en  la  cual  calculó  es- 
tar culos  1¿°  de  latitud' Norte;  mas  alli  el 
viento  cesó  repentinamente,  y  por  espacio 
de  ocho  dias  reinó  una  calma  absoluta  y  un 
calor  tan  escesivo,  que  derretía  el  alquitrán 
y  resquebrajaba  el  puente  y  los  costados  de 
los  buques!  Las  viandas  saladas  se  echaban  á 
perder  en  la  bodega,  y  las  cubas  de  vino  y  de 
agua  estallaban  derramando  su  contenido.  Sin 
algunas  gruesas  golas  de  lluvia  que  de  vez  en 
cuando  caían,  pero  que  apenas  refrescaban  la 
atmósfera,  los  españoles,  que  jamás  habían 
avanzado  tanto  hacia  el  Sur,  hubieran  lemido 
que  sus  buques  se  iucendiasen,  y  dado  crédi- 
to quizá  á  las  fábulas  de  los  antiguos  que  de- 
claraban la  zona  tórrida  inhabitable.  El  almi- 
rante habia  entrado  en  esta  región,  que  se  es- 
tiende  por  cada  lado  de  la  línea  el  espacio  de 
8  ó  10°,  y  que  es  conocida  boy  dia  por  los  ma- 
linos bajo  el  nombre  de  latitudes  en  calma. 
Los  vientos  alisios  del  Sur-Este,  y  los  del  .Nor- 
deste, encontrándose  cerca  del  Ecuador,  se 
neutralizan  unos  á  otros,  de  lo  cual  resulta 
una  calma  perfecta.  I.a  mar  parece  entonces 
un  espejo,  y  los  buques  permanecen  inmóvi- 
les, mientras  que  el  sol  vibra  verticalmente 
sus  rayos,  que  no  atempera  el  mas  leve  soplo 
de  brisa.  A  veces  se  necesitan  muchas  sema- 
nas para  atravesar  esta  triste  ostensión  del 
Océano;  pero  Colon  no  intentó  hacerlo. 

Al  cabo  de  ocho  dias,  viendo'  á  casi  todos 
sus  compañeros  enfermos,  y  atormentado  él 
mismo  por  la  gola  y  la  fiebre,  se  decidió  á 
cambiar  de  rumbo.  Sn  plan  primitivo  fué  el  de 
cinglar  hacia  el  Sur,  pero  sin  perjuicio  de  vol- 
ver á  tomar  mas  tarde  esta  dirección,  se  puso 
á  gobernar  háciael  Oeste  por  la  esperanza  de 
encontrar  una  temperatura  mas  agradable. 
Tres  dias  navegó  aun  á  través  de  un  fuego  ar- 
diente, y  bajo  un  cielo  sombrío  y  nebuloso, 
qne  parecía  pesar  sobre  la  mar,  y  absorber 
hasta  el  menor  soplo  de  viento;  mas  después 
la  escuadra  entró  de  repente  en  una  región 
deliciosa:  una  brisa  agradable  rizó  la  superfi- 
cie del  agua,  las  nulies  se  disiparon  y  el  sol, 
aunque  en  todo  su  brillo,  pareció  mitigar  el 
ardor  de  sus  rayos. 

El  almirante  contaba  después  de  haber  lo- 
cado en  esta  región  templada,  con  poder  vol- 
ver á  tomar  su  derrotero  hácía  el  Sur;  pero  el 
escesivo  calor  habia  cuarteado  los  buques  do 
tal  manera,  míe  le  era  urgente  buscar  algún 
puerto  para  reparar  sus  averías,  reponer  el 
agua,  que  se  concluía,  y  las  provisiones,,  que 
ya  se  habían  echado  á  perder.  Continuó,  pues, 
dirigiéndose  hacia  el  Oeste,  porque  esperaba 
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encontrar  tierra  mas  pronto,  á  juzgar  por  el 
vuelo  de  las  aves,  y  otros  varios  indicios  favo- 
rables; pero  los  días  y  las  semanas  pasaron 
siu  que  nada  apareciese.  Como  entonces  la  es- 
casea de  los  aliinéntos  venia  á  ser  cada  vea 
mas  terrible,  Colon,  quesccrcia  bajo  la  lon- 
gitud de  las  Caribes,  dirigió  el  rumbo  hacia 
el  Norte  para  encontrarlas.  Efectivamente  el  31 
do  julio  se  mostró  hácia  el  horizonte  una  isla 
de  este  archipiélago,  pero  que  no  conocía  aun, 
por  estar  al  lado  opuesto  de  llaiti,  y  á  la  cual 
dió  el  nombre  de  Trinidad.  Al  dia  siguiente,  co- 
mo costease  la  islapara encontrar  un  sitio  don- 
de anclar,  descubrió  al  Sur  una  tierra  baja  que 
se  prolongaba  tan  lejos  como  podia  alcanzar 
la  vista,  y  á  lo  largo  de  aquella  costa  un  rio 
tan  grande  é  impetuoso,  que  arrastraba  sus 
ondas  á  distancia  de  tres  leguas  dentro  del 
Océano,  sin  mezclarlas  con  él.  Al  prouto  con- 
jeturó el  almirante  que  una  masa  tan  enorme 
de  agua  no  podia  estar  sostenida  por  una  isla, 
sino  que  debia  correr  á  través  de  un  vasto 
continente.  No  se  equivocó,  pues  el  rio  que 
veia  delante  de  si  era  el  Orinoco,  y  aquella 
tierra  baja,  de  en  medio  de  la  cual  le  veia 
precipitarse  en  la  mar,  era  el  golfo  de  Paria, 
la  costa  de  Colombia,  el  mismo  continente  del 
Nuevo  Mundo.  No  suponía  él,  sin  embargo, 
que  fuese  este  un  nuevo  mundo:  creyó,  por- 
qnc  soñaba  siempre  que  llegaba  á  las  Indias, 
que  era  esta  la  estremidad  occidental  del  Asia; 
y  la  gran  cantidad  de  oro  y  número  de  perlas 
que  obtuvo  en  cambio  de  los  naturales  de  la 
costa  en  los  difcrenlcs  puntos  donde  desem- 
barcó, la  belleza  y  la  fertilidad  del  pais,  la 
riqueza  de  las  producciones  vegetales  y  la  va- 
riedad de  sus  aves,  todo  le  confirmaba  en  su 
opinión. 

Lleno  de  entusiasmo  costeó  la  tierra  duran- 
te unas  veinte  leguas  hácia  el  Oeste,  csploran- 
do  asi  el  litoral  de  las  provincias  que  son  ac- 
tualmente conocidas  con  el  nombre  de  Paría  y 
Cumana.  Hubiera  querido  pasar  mas  adelante 
en  sus  reconocimientos;  poro  cl  mal  estado  de 
sus  buques,  la  falta  de  víveres,  la  impaciencia 
de  sus  compañeros,  y  el  quebrantamiento  de 
su  propia  salud,  no  le  permitieron  ir  mas  le- 
jos. A  pesar  suyo,  se  creyó  en  el  deber  de  vol- 
ver á  llaiti,  donde  se  prometía,  después  de  res- 
tablecidas sus  fuerzas,  y  reparada  su  escua- 
dra, volver  á  concluir  su  importante  descubri- 
miento, ó  enviar  en  su  lugar  á  uno  de  sus  dos 
hermanos  que  debía  encontrar  en  la  Isabela. 

El  30  de  agosto  de  1498,  después  de  haber 
navegado  cinco  dias  al  Nordeste  y  encontrado 
al  paso  las  islas  de  Cubagua  y  de  la  Margarita, 
célebres  después  por  la  pesca  de  la  perla,  lle- 
gó delante  de  llaiti  y  se  apresuró  á  desembar- 
car. Alti  encontró  los  negocios  de  la  colonia 
en  tan  mal  estado,  que  no  iba  á  poder  gozar 
del  reposo  de  que  tenia  tanta  necesidad.  Du- 
rante los  treinta  meses  que  había  estado  au- 
sente de  la  isla,  los  nuevos  colonos  no  habían 
cesado  de  calar  en  guerra  con  los  naturales;  y 
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divididos  ademas  entre  si  en  dos  partidos  se 
hacían  la  guerra  casi  diariamente.  Antes,  pues, 
de  pensar  en  proseguir  en  persona  sus  nuevos 
descubrimientos ,  ó  de  enviar  á  uno  de  sus 
hermanos  á  la  costa  de  Paria,  Colon,  se  ocupó 
no  tan  solo  de  restablecer  la  paz  cutre  los  co- 
lonos y  los  indios,  sino  de  atraer  á  aquellos  á 
su  deber,  poniendo  término  á  las  disensiones 
intestinas  que  amenazaban  á  la  colonia  una 
ruina  completa.  La  última  de  estas  tareas  era 
la  mas  difícil;  pero  at  fin  la  consiguió  á  la  lar- 
ga y  A  fuerza  de  firmeza ,  sin  derramar  una 
gota  de  sangre  ;  mas  no  sin  atraer  sobre  si  el 
odio  de  muchos  que  creyó  aplacar  y  reducir 
á  la  impotencia  dando  permiso  á  quien  qui- 
siese tornar  á  España  y  obviando  por  medio 
de  ellos  el  relato  liel  de  la  conducta  que  las 
circunstancias  le  habían  obligado  á  observar, 
y  acompañando  al  mismo  tiempo  el  diario  de 
su  último  viage  con  una  descripción  de  I03 
nuevos  países  que  había  descubierto,  y  con 
las  muestras  de  oro ,  perlas  y  vegetales  pre- 
ciosos que  había  recogido.  No  dudaba  con 
esto  que  la  bondad  de  su  causa  y  la  impor- 
tancia cada  vez,  mas  notoria  de  los  servicios 
qnc  prestaba  á  la  corona,  triunfasen  de  las  in- 
trigas de  sus  enemigos.  ¡Cuán  poco  conocía  á 
los  hombres  á  pesar  de  su  anterior  esperien- 
cia!  Su  memoria  justificativa  se  olvidó  bien 
pronto,  y  estando  ausente  ,  no  pudo  contener 
los  incesantes  é  infatigables  esfuerzos  de  la 
calumnia.  Asi  Colon  no  tardó  en  esperimentar 
los  efectos  de  las  intrigas  de  los  cortesanos  y 
de  sus  enemigos— 

Con  posterioridad  á  1495,  deseando  escitar 
la  afición  á  las  espediciones  marítimas,  los  Re- 
yes Católicos  declararon  que  cualquiera  era 
iíbre  de  ir  á  la  costa  descubierta,  ya  á  buscar 
fortuna  en  las  comarcas  ó  países  visitados  por 
Colon  ,  ya  á  descubrir  otros  nuevos  en  la  vía 
indicada  por  él.  La  corle  de  España  crcia  ade- 
mas poder  aumentar  de  esta  manera  sus  po- 
sesiones sin  arriesgar  cosa  alguna ,  y  enri- 
quecer su  tesoro  con  la  parte  que  se  reserva- 
ba en  los  beneficios.  A  pesar  de  esto,  hasta 
1499,  los  españoles  se  mostraron  poco  celosos 
en  hacer  uso  de  la  autorización  concedida.  En 
este  intervalo ,  sin  embargo  ,  la  España  pudo 
ver  á  la  Inglaterra  entrar,  á  ejemplo  de  Portu- 
gal, en  la  marcha  de  los  descubrimientos.  En 
1497  ,  Sebastian  Cabot,  hijo  de  un  mercader 
veneciano  establecido  en  Dristol ,  tomó  el 
mando  de  una  pequeña  escuadra  inglesa  equi- 
pada á  costa  de  Enrique  Vil  y  se  hizo  á  la  ve- 
la hácia  los  mares  septentrionales  del  Nuevo 
Mundo.  Adoptando  las  ideas  de  Colon,  buscó  la 
estremidad  del  Asia,  esperando  encontrar  al 
Nordeste  un  paso  hácia  las  Indias  que  real- 
mente no  existe  ;  pero  descubrió  la  Tierra 
Nueva ,  costeó  la  de  Labrador  hasta  los  5ü°  de 
latitud  Norte,  y  variando  después  de  rumbo,  se 
dirigió  al  Sur-Este  y  dió  vuelta  ála  Florida,  de 
donde  la  falta  de  provisiones  le  obligó  á  vol- 
ver á  Bristol.  Este  importante  viage  en  el  cual 
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SebasMaa  Cabot  víó  primero  qno  nadie  el  con- 
liueiite  septentrional  del  Nuevo  Hundo ,  no 
produjo  ,  sin  embargo  ,  mas  que  una  escasa 
sensación  en  Europa  á  fines  del  siglo  XV. 
Cuando  en  1498.  el  portugués  Vasco  de  Cania 
volvió  á  Lisboa  después  de  haber  logrado  do- 
blar el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  abrir  por 
mar  un  tránsito  á  las  Indias  ,  los  españoles  se 
animaron  de  un  vivo  entusiasmo  por  las  em- 
presas marítimas;  y  á  fin  de  secundar  este  ar- 
dor ,  Fernando  é  Isabel  mandaron  facilitar  á 
todo  el  que  lo  descase  los  diarios  y  cartas  del 
almirante ;  con  lo  cual  hasta  los  simples  par- 
ticulares se  lanzaron  á  porüa  sobre  las  huellas 
del  ilustre  genovés. 

Alonso  de  Ojcda,  que  habia  acompañado  i 
Colon  en  su  segundo  viage, rompió  la  marcha, 
y  ayudado  de  varios  especuladores  ricos,  equi- 
pó cuatro  buques  en  Sevilla,  y  se  dió  á  la  vela 
en  mayo  de  1499.  No  emprendió  ninguna 
nueva  via;  se  atuvo  Acimenté  á  la  última  que 
el  almirante  habia  seguido  y  llegó  á  la  parte 
del  continente  meridional  que  desde  el  princi- 
pio se  ha  llamado  Tierra  Firme.  El  lugar  en  el 
cual  tocó  estaba  doscientas  leguas  al  Ksle  del 
Orinoco:  costeó  aquel  punto  desde  allí  hasta 
el  golfo  de  Paria  ,  y  atravesándolo  después  y 
continuando  su  viage  Isúcia  el  Oeste  ,  logro 
llegar  hasta  el  cabo  Vela  ,  mas  lejo3  todavía 
que  Colon. 

En  el  mes  de  diciembre,  partieron  también 
desde  Palos,  los  hermanos  Pinzón  con  cuatro 
buques;  pasaron  sucesivamente  las  Canarias' y 
los  islas  del  cabo  Verde  ,  y  gobernaron  hácia 
el  Sur  hasta  perder  de  vista  la  estrella  polar; 
siendo  ellos  los  primeros  europeos  á  quienes 
debe  tributarse  ol  honor  de  haber  atravesado 
la  linea  en  el  Océano  Occidental.  Aunque  no 
conocían  nada  del  hemisferio  en  que  habían 
penetrado ;  aunque  ignoraban  que  la  bella 
constelación  de  la  Cruz  podia  en  estas  re- 
giones, ser  reemplazada  para  los  marinos  f.or 
la  estrella  polar ;  y  aunque  privados  también 
de  toda  guia,  no  por  eso  dejaron  de  continuar 
su  viage  con  una  rara  intrepidez,  hasta  que 
el  20  de  enero  de  1500  llegaron  al  cabo  de 
San  Agustin,  que  forma  la  estremidad  oriental 
del  Brasil ,  y  gobernando  desde  alli  hácia  el 
Oeste  esploraron  la  costa  hasta  la  embocadu- 
ra del  Marañon  ó  rio  de  las  Amazonas. 

Poco  tiempo  después  de  estos,  Diego  Lepe, 
también  natural  de  Palos  ,  dobló  el  1 4  de  fe- 
brero el  cabo  de  San  Agustin  y  reconoció  que 
la  costa  se  prolongaba  hácia  el  Sur-Oeste  mu- 
cho mas  allá  del  cabo. 

Por  último,  el 25  de  abril,  el  portugués 
Pedro  Alvarez  Carvajal,  yendo  á  las  Indias  por 
la  ruta  que  su  compatriota  Gama  acababa  de 
descubrir,  y  queriendo  alejarse  de  la  costa  de 
Africa  para  evitar  calmas  que  de  ordinario 
reinan  en  ella,  se  separó  tanto  después  de  lia- 
ber  pasado  las  islas  del  Cabo  Verde,  y  adelan- 
tó de  tal  modo  hácia  el  Oeste,  que  con  sorpre- 
sa suya ,  encontró  tierra  bajo  el  10°  mas  allá 
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de  la  línea.  Desde  luego  snpnso  qno  seria  al- 
guna isla  grande  y  desconocida,  y  después  do 
haberla  costeado  durante  algunos  dias ,  vió 
que  formaba  parte  de  algún  vasto  comineóte. 
Era  esta  tierra  el  Brasil  á  donde  no  dudaba  que 
los  hermanos  Pinzón  y  Diego  Lepe  hubiesen 
ya  llegado,  y  á  donde  solo  la  casualidad  pudo 
haberlo  Nevado. 

¡Nadie  como  Colon  esperlmcntó  cuán efíme- 
ra es  pura  la  gloria  humana  la  posesión  de  los 
derechos  mejor  adquiridos,  y  cómo  ella  se  com- 
place en  dejar  en  la  oscuridad  el  mérito  mo- 
desto para  darla  celebridad  á la  impostura  y  á 
la  impudencia! 

Entre  los  muchos  aventureros  que  se  em- 
barcaron en  1499  con  Ojcda,  habia  un  merca- 
der florentino  que  se  llamaba  Américo  Vespu- 
cio.  Se  ignora  bajo  qué  carácter  formaba  parte 
de  la  espedicion;  pero  se  sabe  que  era  buen 
geógrafo,  buen  marino,  y  que  con  este  doble 
titulo  tomó  poco  á  poco  tanta  autoridad  sobre 
sus  compañeros  de  viage,  que  lodos,  Incluso 
el  mismo  Ojcda,  concluyeron  porsomelerse  en- 
teramente á  sus  órdenes.  De  vuelta  á  Europa 
redactó,  á  petición  de  uno  de  los  príncipes  do 
la  familia  délos  Médicis,  una  relación  de  sus 
aventuras,  y  llevado  de  esa  vanidad  qirc  con- 
duce siempre  á  los  viageros  ád¡irse  importan- 
cia, no  temió  hablar  de  las  regiones  trasatlán- 
ticas como  si  fuese  el  primero  que  las  hubiese 
descubierto.  Su  relación  estaba  escrita  no  solo 
con  habilidad,  sino  con  elegancia,  y,  por  otra 
parte,  al  relato  ameno  de  los  hechos  habia 
añadido  observaciones  juiciosas  sobre  las  pro- 
ducciones naturales  y  las  costumbres  de  los 
habitantes  de  estas  comarcas  desconocidas.  El 
opúsculo  manuscrito  de  Américo  se  imprimió 
y  reimprimió  muchas  veces;  porque  esta  era 
la  primera  en  que  habia  aparecido  una  des- 
cripción del  Nuevo  Mundo.  Semejante  libro,  tan 
á  propósito  para  satisfacer  la  pasión  de  los 
hombres  por  lo  maravilloso,  debió  encontrar 
numerosos  lectores,  y  la  feliz  acogida  que  ob- 
tuvo contribuyó  á  que  se  diese  al  pais  quedes- 
crihia  el  nombre  del  impostor  que  se  atribula 
tan  glorioso  descubrimiento.  Cuando  mas  ade- 
lante se  descubrió  la  impostura  era  demasiado 
larde  para  castigarla,  porque  la  moda  de  lla- 
mar América  á  la  cuarta  parle  del  globo  babia 
recibido  la  sanción  del  tiempo  y  prevalecido 
demasiado  en  todas  las  naciones  para  ser  abo- 
lida. iPero  qué  importa!  La  impostura  fraguada 
en  detrimento  de  Colon,  en  nada  rebaja  su  re- 
levante é  indisputable  mérito.  Otras  injusticias 
le  fueron  mas  duras  y  le  causaron  graves  pa- 
decimientos durante  su  vida. 

Fernando  é  Isabel,  instados  vivamente  por 
los  enemigos  de  Colon,  cuyo  odio  era  cada  día 
mas  violento,  enviaron  por  segunda  vez  un 
comisionado  á  la  Española,  encargándole,  co- 
mo en  la  primera,  examinar  la  conduela  del 
almirante,  y  oír  las  quejas  que  diesen  contra 
su  persona,  autorizándole  ademas,  si  las  juz- 
gaba fundadas,  á  proceder  contra  él  en  caso 
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convenicnlc.  Los  poderos  de  llobadilla,  que  asi 
se  llamaba  el  nuevo  comisionado,  so  eslendian 
hasta  á  deponer  á  Colon  y  tomar  en  lugar  suyo 
el  mando  de  la  isla.  Mal  podría  con  semejante 
nombre,  que  tenia  interés  en  perderlo,  evitar 
el  almirante  su  mina;  pues  apenas  llobadilla 
puso  el  piecn  la  Española,  y  aunque  allí  reina- 
ban la  paz  y  el  buen  orden,  mostró  uua  deter- 
minada resolución  de  tratar  a  Colon  como  un 
criminal.  Instalóse  en  la  casa  del  almirante, 
que  á  la  sazón  visitaba  un  distrito  lejano;  se 
apoderó  de  todos  los  erectos  y  papeles  que  en- 
contró en  ella;  se  hizo  reconocer  en  calidad 
de  gobernador  general,  y  envió  á  Colon  la  ór- 
tlen  de  comparecer  «leíante  de  él  en  el  mas 
breve  plazo  posible.  Colon  respondió  que  ape- 
laba para  auteellrono,  desús  injusticias,  yque 
pedia  se  le  enviase  á  España,  llobadilla  enton- 
ces lo  mandó  arrestar,  y  llevarlo  ¡i  bordo  de  un 
biiqucqucal  día  siguiente. Gdeoelubredc  l.'tUÜ, 
se  dio  á  la  vela  para  Europa.  Apenas  se  hubo 
alejado  el  buque,  d  capitán  del  mismo  indigna- 
do de  semejante  proceder,  fué  lleno  de  respeto 
ú  proponei  á  Colon  quitarle  los  grillos;  lo  cual 
no  consintió,  diciendo  con  noble  orgullo:  Sus 
mayentadrs  me  han  writu  <¡ue  me  suvirtiese  á 
todo  lo  que  Hobadilla  me  ordenase  en  su  nom- 
bre: en  el  suyo,  pues,  me  ha  cargado  con  estos 
hierros;  yo  los  Úti  aré  hutía  que  ellos  ordenen 
que  me  sean  quitados,  y  los  conservaré  siem- 
pre como  un  monumento  de  la  recom¡)ensa  da- 
da á  mis  servicios. 

Felizmente  el  viage  no  fué  largo,  y  el  bu- 
que entró  en  el  puerto  de  Cádiz  bacía  Unes  de 
noviémbre.  La  noticia  de  que  Colon  venia  pre- 
so y  aherrojado  desde  aquel  mundo  que  había 
descubierto,  corrió  en  España  con  la  rapidez 
del  rayo,  escitando  por  todas  partes  la  mas  vi- 
va indignación,  y  verificándose  al  punto  en  el 
espíritu  público  una  de  esas  reacciones  tan  co- 
munes cuando  la  persecución  se  lleva  al  estre- 
mo. La  muchedumbre,  que  antes  habia  alzado 
el  grito  contra  el  almirante,  levantaba  entonces 
la  voz  con  tal  violencia  contra  el  odioso  trata- 
miento que  sufría,  que  los  reyes,  para  borrar 
la  mancha  que  podía  caer  sobre  su  reinado,  se 
apresuraron  á  ceder  al  torrente  de  la  opinión. 
No  solamente  dieron  orden  al  instante  para  po- 
nerlo en  libertad,  síuq  que  le  invitaron  á  que 
se  presentase  eu  la  córlc,  enviáudole  una  can- 
tidad de  dinero  para  entrar  cu  palacio  de  uua 
manera  decorosa,  y  cuando  llego  alli  le  recibie- 
ron, Fernando  con  cortesanía,  y  la  reina  con 
afabilidad  y  tcruura.  Aml>os,  después  de  haber 
oido  sujustiücaciou.  que  fué  sencilla  y  corla, 
le  manifestaron  el  profundo  pesar  que  les  ca- 
bía por  lo  que  acababa  de  suceder,  protestán- 
dole que  se  habia  obrado  contra  sus  intencio- 
nes, y  manifestándole  que  para  lo  sucesi- 
vo encontrarla  en  ellos  dos  ardientes  protec- 
tores. A  pesar  de  todo  eslo  no  se  restituyeron 
á  Colon  los  privilegios  concernientes  al  titido 
de  virey  de  las  Indias  Occidentales,  ni  menos 
el  gobierno  de  la  Española.  El  almirante  sintió 


tanto  mas  este  nuevo  golpe,  cuanto  que  lo  re- 
cibía de  aquellas  mismas  manos  de  que  habia 
esperado  el  remedio  de  sus  males.  A  donde 
quiera  que  se  dirigía  se  llevaba  consigo  los 
hierros  con  que  habia  sido  preso,  y  los  tenia 
siempre  colgados  en  su  aposento .  llegando 
hasta  el  eslremo  de  exigir  á  su  hijo  la  promesa 
de  que  los  encerraría  con  él  cu  su  atahud. 

El  celo  por  los  descubrimientos,  á  pesar 
de  las  injusticias  que  sufría  el  primer  hombre 
que  los  habia  promovido  en  España,  no  se  es- 
tinguia  sin  embargo,  pues,  durante  el  curso 
del  año  de  1501,  un  caballero  llamado  Rodrigo 
Bastida  partió  de  Sevilla  con  dos  buques,  do- 
blóel  cabo  Vela  y  llego  ála  ensenada  donde  se 
fundó  mas  adelanto  el  puerto  de  Nomine  do 
Dios  en  el  golfo  de  Uaricn.  El  mismo  Colon, 
aunque  abrumado  do  disgustos,  viejo  y  acha- 
coso, no  renunciaba  lodavia  á  encontrar  la  so- 
lución del  gran  problema  que  andaba  buscan- 
do por  espacio  de  cuarenta  anos.  Llegar  á  las 
Indias  sin  tener  necesidad  do  doblar  el  Africa, 
era  el  objeto  que desde  1 174  se  habia  propues- 
to conseguir,  y  la  perseverancia  en  esta  idea 
le  habia  llevado  á  descubrir  el  Nuevo  Mundo. 
Sus  observaciones  después  del  viage  á  la  costa 
de  Paria,  los  vagos  indicios  que  balda  obteni- 
do de  los  habitantes  de  esta  costa,  y  quizá  tam- 
bicn  algunas  circunstancias  del  diario  de  la 
cspcdiciondc  Bastida,. le  determinaron  á  pen- 
sar que  mas  allá  del  nuevo  continente  existia 
unmar  que  se  eslemba  basta  las  Indias,  y  quo 
sin  duda  habia  enaquelparage  algún  estrecho, 
ó  Istmo  cuando  menos,  por  el  cual  seria  fácil 
establecer  una  comunicación  entre  este  mar 
desconocido  y  el  antiguo  Océano.  El  almirante 
conjeturaba  con  una  maravillosaexaeiitud  quo 
este  estrecho  ó  istmo  estaba  situado  hacia  el 
golfo  de  Darien;  y  á  pesar  de  su  edad  y  Boa 
achaques,  se  ofreció  con  un  ardor  juvenil  á 
emprender  otro  viage  para  comprobar  esta 
conjetura.  Dos  razones  hubieran  debido  deci- 
dir ála  córtede  España  á  secundar  su  deseo: 
primera,  la  consideración  de  que  era  injusto 
dejar  abandonado  á  un  hombre  que  habia  he- 
cho tan  grandes  servicios  á  la  corona,  y  se- 
gunda, el  gran  número  de  riquezas  que  habia 
traído  la  Hola  portuguesa,  que  al  mando  de  Ca- 
bral,  acababa  de  llegar  de  las  ludias.  A  pesar 
«lo  las  ventajas  que  la  nación  podía  reportar 
de  esta  empresa,  Colon  no  pudo  conseguir  mas 
que  cuatro  buques  pequeños;  pero  acostum- 
brado como  estaba  á  desafiar  los  peligros  y  á 
intentar  las  cosas  mas  grandes  con  medios 
muy  pequeños,  no  titubeó  en  aceptar  el  mando 
de  esta  reducida  escuadra  y  partió  de  Cádiz  el 

9  de  mayo  de  1502,  tocando  desde  luego  en 
Canarias,  como  siempre  lo  hacia;  y  Yogando 
después  hacia  Haití,  quiso  arribar  á  una  délas 
ensenadas  de  la  isla  para  tomar  agua  y  repa- 
rar algunas  averias  de  sus  buques.  Pero  ¿quién 

10  ciooria?  el  nuevo  gobernador  rehusó  admi- 
tirlo en  la  isla,  y  entonces  Colon  se  dió  á  la 
vela  hacia  el  continente  y  descubrió  la  isla  de 
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Cuanaya  vecina  á  Honduras:  alli  conversó  con 
algunos  desús  habitantes,  que  interrogados  de 
que  país  venia  ¿I  oro  que  traían  por  adorno, 
señalaron  el  Oeste;  pero  en  lugar  de  gobernar 
en  esta  dirección,  costear  á  Yucatán  y  llegar 
de  esle  modo  al  rico  imperio  mejicano,  el  al- 
mirante, siempre  Bel  al  primer  pensamiento  de 
encontrar  una  comunicación  con  el  mar  délas 
Indias,  se  dirigió  hacia  el  golfo  de  Daricn.  En 
este  derrotero  csploró  toda  la  costa  desde  el 
cabo  de  Gracias  a  Dios  hasta  Puerto  Bello;  pe- 
ro en  vano  buscaba  semejante  estrecho.  Desem- 
barcó muchas  veces,  hizo  muchos  viages  ha- 
cia el  interior,  pero  no  se  internó  jamás  lo  su- 
ficiente para  reconocer  cuan  poco  ancho  tiene 
et  istmo  qne  separa  el  golfo  de.  Méjico  del  gran 
mar  del  Sur.  En  esle  reconocimiento  adquirió 
únicamente  la  triste  prueba  de  que  el  paso  que 
habia  imaginado  no  existía,  y  no  tuvo  el  con- 
suelo de  poder  decir  que  si  se  habia  frustrado 
su  esperanza  es  porque  la  misma  naturaleza  se 
ha  engañado  en  sus  esfuerzos,  puesto  quepa- 
rece  haber  intentado  abrir  uno  y  no  ha  podido 
conseguirlo. 

Aqui  concluyen  los  trabajos  de  Colon.  Des- 
pués de  haber  intentado  en  vano  fundar  una 
pequeña  colonia  en  la  embocadura  del  rio  Be- 
lén, en  la  provincia  de  Veragua,  de  donde  los 
naturales  le  obligaron  a  alejarse,  y  de  haber 
perdido  sus  cuatro  buques  de  vuelta  á  Europa 
en  las  costas  de  la  Jamaica  en  junio  de  1503, 
y  permanecido  mas  de  un  año  en  esta  isla  es- 
puesto á  toda  suerte  de  privaciones,  tornó  por 
fin  á  España  hacia  tlnes.de  1501,  y  supo  enton- 
ces la  muerte  de  la  gran  reina  Isabel,  su  mas 
celosa  protectora.  Colon  no  tardóen  seguiría  al 
sepulcro,  pues  murió  61  mismo  el  20  de  mayo 
de  1506. 

Tales  han  sido  los  principales  rasgos  déla 
vida  de  este  hombre  insigne,  cuya  fé  y  cuya 
perseverancia  le  hacen  digno  de  perdurable 
recuerdo,  colocándole  entre  los  mas  grandes 
héroes  que  han  ennoblecido  el  linage  humano. 
¡Lástima  que  la  capital  déla  monarquía  de  am- 
bos mundos,  no  tenga  en  su  recinto  un  monu- 
mento digno  de  la  alta  memoria  que  merece  el 
hombre  ilustre  que  entregó  á  sus  reyes  la  dá- 
diva mas  grande  que  cuenta  la  historia  en  toda 
la  prolongación  de  los  siglos! 

Aqui  terminamos  por  fin  este  artículo,  en 
el  cual  no  hemos  querido  narrar  mas  (pie  el 
descubrimiento  general  del  Nuevo  Mundo.  Las 
circunstancias  particulares  de  la  esploracion 
de  diversas  comarcas  que  componen  este  vas- 
to con'incnte.  y  de  las  principales  islas  que 
do  él  dependen,  aparecerán  en  los  artículos 
históricos  que  consagraremos  á  cada  una  de 
ellas 
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querespecta  á  sucstension  es  inmensa  de  Norte 
á  Sur:  muchísimos  años  trascurrieron  desde  su 
descubrimiento,  sin  que  fueran  conocidos  con 
precisión  sus  límites  hacia  el  primero  de  estos 
plintos  cardinales;  pero  investigaciones  muy  re- 
cientes han  demostrado  que  el  mar  baña  por 
alli  sus  costas  á  los  G7  y  08°  de  latitud,  y  aun 
quizá  se  estiende  hasta  los  70;  terminando, 
pues  la  América  del  Sur  bajo  los  55°  58',  ocu- 
pa al  menos  120°  de  latitud,  lo  que  constitu- 
ye una  medida  longitudinal  de  3.150  leguas. 

Hácia  el  9°  de  latitud  Norte,  divídese  la 
América  en  dos  partes,  Septentrional  y  Meri- 
dional, que  se  comunican  por  el  istmo  de  Da- 
rien  ó  de  Panamá.  La  primera  confina  por  el 
Norte  con  el  mar  Glacial,  que  comunica  al  Es- 
te por  medio dol  estrecho  de  Lancaster,  con  el 
Océano  Atlántico,  cuyas  aguas  vienen  á  for- 
mar las  bahías  de  Baffin  y  lludson,  igualmen- 
te que  el  estrecho  de  este  último  nombre,  co- 
mo también  entre  los  dos  continentes  de  Amé- 
rica, el  golfo  de  Méjico,  y  el  mar  de  las  Ca- 
ribes, cerrado  al  Este  por  el  archipiélago  de 
las  Antillas.  El  mar  Glacial  tiene  una  salida  al 
grande  Océano  por  la  parte  del  Oeste,  y  es- 
trecho de  Behring,  y  acaso  otra  por  la  bahía 
de  Norton:  el  estrecho,  que  mide  14  leguas  de 
anchura  en  lo  mas  angosto,  sirve  para  sepa- 
rar la  América  del  Asia.  Toda  la  costa  occiden- 
tal de  las  dos  Américas  está  bañada  por  el 
grande  Océano,  queá  la  parte  del  Norte  forma 
el  arca  ó  depósito  de  aguas  llamado  del  Norteó 
de  Behring,  cerrado  al  Sur  por  el  archipiélago 
de  los  Alcoutas,  y  que  hácia  los  23*  25'  de  la- 
titud Norte  entra  en  tierra,  prestando  con  su 
caudal  de  aguas  su  existencia  al  mar  Bermejo 
ó  de  Cortés:  el  Océano  Austral  baña  al  Sur  el 
territorio  americano. 

La  estension  de  la  América  Septentrional 
en  longitud  sola,  desde  el  50*  de  latitud  Norte, 
hasta  el  8*,  es  de  1,550  leguas,  y  la  que  tiene 
en  latitud  ó  anchura  se  dilata  desde  el  cabo 
Charles  á  los  58°  hasta  el  occidental,  ó  del 
Principe  de  Gales,  á  los  170°  de  longitud  al 
Este  de  París,  lo  cual  nos  da  el  resultado  de 
1,350  leguas  bajo  estos  paralelos;  pero  esta 
latitud  de  1 12°  va  disminuyendo  á  proporción 
que  se  camina  hácia  el  Sur,  pues  bajo  el  para- 
lelo 30,  no  es  mas  que  de  30°,  ó  750  leguas; 
bajo  el  20,  de  8",  ó  200 leguas;  bajo  el  Í0,  de 
i°ó  100  leguas,  y  porfln,  setoca  con  elistmo, 
que  en  su  parte  mas  angosta  no  tiene  mas  que 
13  leguas  entre  los  dos  mares. 

La  América  Meridional  cuenta  1,150  le- 
guas de  estension  en  longitud  desde  el  cabo 
do  la  Vela,  á  los  l  Io  50'  latitud  Norte,  hasta  el 
cabo  Froward,  que  forma  suestremidad  al  Sur. 
Su  lisura  es  triangular,  prolongada,  y  su  mayor 
estension  la  que  se  dilata  desde  el  cabo  de 
San  Roque,  37°  6',  hasta  el  cabo  Blanco,  por 
83»  de  longitud  Oeste,  bajo  el  4°  paralelo  Sur, 
ó  t.100  leguas;  bajo  el  paralelo  30  solo  tiene 
10",  ó  373  leguas;  y  bajo  el  54,  10°  ó  100  le- 
guas. 
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Las  costas  de  la  América  se  hallan  corla- 
das porfolios  y  bahías,  que  á  trechos  tienen 
gran  profundidad.  Desde  luego  podemos  citar- 
la lvahia  de  la  Coronación  de  Jorge  IV,  que  for- 
ma parte  del  mar  Glacial,  y  está  situada  en  la 
costa  del  Norte;  encierra  muchas  islas  que  ci- 
ñen la  prolongación  del  conHnenleal  Ksle,  es- 
tando cerrada  al  Norte  por  otras  islas.  Entre  las 
varias  que  contiene  al  Ksle,  se  cruzan  canales 
que  van  á  morir  al  mar  de  Iludson,  el  que, 
por  medio  del  estrecho  de  su  nombre,  se  comu- 
nica con  el  Atlántico.  La  costa  se  dirige  des- 
pués al  Sur-Kstc  hasta  el  cabo  Charles,  al  Sur 
del  cual  queda  abierto  el  golfo  de  San  Loren- 
10.  y  después  volteando  al  Sur-Osle,  nos  pre- 
senta sucesivamente  las  bahias  de  Fundí,  Dc- 
lawarc  y  Chcsapcak.  En  el  cabo  de  Taucha,  á 
los  23°  50'  latitud,  situado  en  la  estremidad 
Sur  de  la  que  puede  llamarse  península  Flori- 
da, comienza  el  golfo  de  Méjico,  en  el  cual  son 
notables  la  bahía  de  Campeche  al  Oeste  del  Yu- 
catán, y  la  de  Uonduras  al  Este,  en  el  mar  de 
las  Caribesó  Antillas.  Su  costa  occidental  cuenta 
al  Sur  del  estrecho  de  Behring,  en  el  arca  de 
aguas  del  Norte,  la  bahía  de  Norton  y  la  de 
Brislol.  La  pequeña  península  de  Alaska  es  la 
destinada  a  terminar  al  Sur.  á  los  105°  de  lon- 
gitud, la  costa  que  luego  va  subiendo  hácia  el 
Norte,  bajo  el  paralelo  G0,  y  se  prolonga  al 
Este  hasta  el  143°,  meridiano  occidental,  donde 
se  divisan  las  bahias  de  Cook  y  del  princi- 
pe William.  Hasta  el  4h°  paralelo  todo  está 
salpicado  de  islas  y  honduras  considerables, 
pero  de  poca  anchura.  Al  llegar  aqui  se  en- 
cuentran los  archipiélagos  del  rey  Jorge,  del 
principe  de  Gales,  de  la  reina  Carlota,  deOjia- 
dra  y  Yancouver,  á  cuya  aglomeración  se  sue- 
le designar  con  el  dictado  de  costa  tic  Nord- 
Esle.  Mas  abajo  se  dilata  la  costa  al  Sur-Oeste 
hasta  el  cabo  de  San  Lucas,  al  Sur  de  la  pe- 
nínsula de  la  California,  y  entrada  del  mar 
Bermejo  ó  de  Cortés,  prosiguiendo  la  misma 
dirección  hácia  el  istmo  de  Darien.  La  bahía 
de  Panamá,  al  Sur  de  esta  lengua  de  tierra, 
es  común  á  las  dos  parles  del  continente. 

Tendiéndola  vista  por  todo  el  litoral  del 
Oeste  de  la  América  Meridional,  no  se  en- 
cuentran mas  (pie  la  bahía  de  Choco  al  Norte 
del  Ecuador,  la  do  Guayaquil  al  Sur,  y  la  de 
Chiloé  en  la  estremidad  meridional,  ademas 
del  archipiélago  del  mismo  nombre,  el  de  los 
Chonos  y  Guaytecas,  cuyo  grupo  de  islasoon- 
tinua  hasta  asomar  al  estrecho  de  Magallanes. 
Este  gran  brazo  de  mar,  que  separa  el  conti- 
nente de  la  Tierra  del  Fuego,  confina  al  Oeste 
con  el  cabo  de  la  Victoria,  y  al  Este  con  el  de 
las  Vírgenes.  La  Tierra  del  Fuego,  compuesta 
de  muchas  islas,  separadas  entre  sí  por  cana- 
les de  bastante  ostensión  y  anchura,  presenta 
al  Este  el  estrecho  de  Maire,  paso  entre  este 
archipiélago  y  la  isla  de  los  Estados.  Al  Sur 
de  la  Tierra  del  Fuego  existen  multitud  de  is- 
lotes, y  la  punta  meridional  del  mas  austral  es 
el  cabo  de  Homo.-,  tan  notable  en  los  fastos  de 


la  navegación.  Desde  el  cabo  de  las  Vírgenes 
la  costa  va  subiendo  al  Nord-Estc  hasta  tocar 
el  cabo  de  San  Hoque,  siendo  las  mas  consi- 
derables y  dignas  de  citarse,  entre  tolos  los 
senos  que  se  descubren,  las  bahías  do  San  Jor- 
ge, San  Matías,  la  Asunción,  y  Todos  los  Sai- 
tos.  La  costa  sigue  su  derrotero  hácia  el  Nord- 
Ocsle,  comenzando  desde  el  cabo  de  San  Bo- 
que, y  después  de  encaminarse  hácia  el  golfo 
de  Paria,  al  Norte  del  cual  se  adelanta  el  rain) 
de  la  Pena,  viene  á  describir  muchas  vueltas 
en  dirección  del  Oeste,  donde  la  bahía  de  Da- 
rien llega  á  formar  parte  del  mar  de  las  Antillas. 
Este  archipiélago  en  unión  con  el  de  las  LUca- 
yas,  traza  un  arco  de  circulo  desde  la  punta 
de  la  Florida  hasta  el  golfo  de  Paria. 

Una  vez  delineadas  las  costas  americanas, 
examinemos  la  superficie  de  este  continente 
Los  Andes  ,  cadena  inmensa  de  montañas 
abrazan  toda  su  longitud,  y  aun  se  estiende, 
mas  allá  acercándose  á  la  costa  occidental.  En 
tanto  grado  abrazan  estas  cordilleras  toda  es- 
ta parte  del  mundo,  que  puede  decirse  arran- 
can en  el  cabo  de  ¡lomos,  situado  al  Sur,  y 
no  terminan  sinoen  los  confines  de  la  misma 
América  Septentrional.  Es  igualmente  señalada 
eslacadena  por  su  continuidad,  y  por  su  pro- 
digiosa longitud,  que  cubre  120"  de  latitud, 
cuando,  por  el  contrario,  la  estension  que 
tiene  en  el  sentido  opuesto  á  su  eje  longitudi- 
nal, no  csccdc  de  2  á  3,  y  rara  vez  de  4  á  5a. 
Hácia  el  Sur,  las  montañas  tan  solo  cuentan 
200  toesas  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
á  veces  menos  todavía,  y  se  hallan  tan  próximas 
al  tirando  Oréano  en  esta  parte,  y  mas  al  Nor- 
te, que  los  islotes  escarpados  del  archipiélago 
de  Guaytecas,  pueden  considerarse  como  frag- 
mentos destacados  de  la  cadena  de  los  Andes. 
Hacia  el  35°  ha  adquirido  mayor  elevación»  y 
todavía  mas  considerable  á  los  20°  bajo  el  8.° 
paralelo,  siendo  en  este  espacio  donde  se  ele- 
van los  picos  ile  llimaui  y  de  Cururana.  Del  8." 
al  5.u  paralelo,  la  cadena  todavía  guarda  sus 
colosales  dimensiones,  pero  mas  al  Norte,  ya 
va  disminuyendo  sus  proporciones  hasta  llegar 
mas  allá  del  2" hácia  el  Ecuador,  en  cuyo  espa- 
cio la  cresta  tiene  de  1,000  á  1,800  toesas.  La 
parte  comprendida  entre  Io  45' Sur,  y  el  Ecua- 
dor, nos  presenta  las  cimas  mas  elevadas  de 
la  América,  pues  se  encuentran  en  tan  corlo 
trecho  montañas  que  cuentan  mas  de  3,000 
toesas  de  altura.  Se  hallan  colocadas  sobre  dos 
lineas,  y  como  respaldadas  en  una  vasta  meseta, 
sostenida  por  sus  costados,  y  dominada  por 
sus  cimas.  Hay  tres  de  oslas:  el  Chimbara:'». 
que  escedería  en  altura  al  Etna,  colocado  sobre 
la  cúspide  del  Canigon,  d  el  San  Gotardo.  so- 
bre la  cumbre  del  pico  de  Tenerife;  tiene 
3,207  toesas;  el  Caijambé,  que  tiene  3,055;  y 
el  Antisana  2,773.  El  Chimborazo,  como  las 
Montañas  Blancas,  constituye  la  extremidad 
de  un  grupo  colosal.  Desde  1'  45' Sur,  á  2" 
Norte,  la  cadena  d  cordillera  ronserva  la  altu- 
ra de  1,300  á  1, 400  toesas.di visándose  allime- 
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setas  qtic  se  cuentan  entre  las  mas  elevad  is 
del  glo¡>;>.  Mas  al  Nurle  se  divide  en  tres  gru- 
pos paralelo*,  que  dan  á  la  cadena  una  esten 
sion  de  100  leguas.  El  mas  oriental  no  está 
muy  elevado  entre  4  y  10°  de  latitud;  pero  en 
su  extremidad  septentrional.cn  el  puntoenque 
se  desvia  al  Este  para  formar  la  cadena  de  mon- 
tes de  Caracas,  arranca  ya  el  grupo  colosal  de 
Santa  Marta  y  de  Herida,  que  tiene  de  3,400  á 
2,000  toesas,  rebajándose  la  vertiente  mas  oc- 
cidental do  150  á  59  toesas  al  llegar  al  istmo 
de  Panamá.  A  iwoporcion  que  se  avanza  en  el 
continente  septentrional,  las  montañas  se  al- 
zan bajo  los  paralelos  de  1 1  á  17°  siendo  su  al- 
tura media  de  1,400  á  1 ,800  toesas.  Despucsse 
desarrollan  formando  una  meseta  sobre  la  que 
hay  grupos  que  tienen  cimas  de  mas  de  2,700 
toesas,  tales  como  el  Popocatepetl  y  el  Oriza- 
ba.  lias  allá  del  19°  ningún  pico  entra  en  la 
región  de  las  nieves  perpetuas.  Ilácia  el  38° 
la  cadena  alcánzala  altura  de  los  Pirineos,  to- 
ma el  nombre  de  Sierra  Madre  y  se  prolonga 
bajo  el  de  Montañas  Rojizas,  divi  tiéndese  en 
varías  veri  ¡en  tes  paralelas.  Hacia  el  55°  ya  no  se 
ven  mas  que  de  400  toesas  de  altura;  pero  esta 
adquiere  un  aumento  bácia  el  punto  cu  que  la 
costa  se  desvia  al  Oeste;  el  monte  llamado  Be- 
llo Tiempo,  tiene  2,334  toesas,  y  el  de  San 
Elias  2,389.  Laeadcna  continúa  basta  la  pun- 
ta de  Alaska,  donde  se  comunica  por  medio  de 
las  islas  Aleutianas,  con  las  montañas  de  la 
península  del  Kamtcbalka,  en  Asia. 

En  general,  la  cadena  de  los  Andes,  aun  en 
lascJcvadas meseta?  de  Quito  y  Méjico,  suspen- 
de la  imaginación  del  viagero,  mas  que  por 
su  a  tura  por  su  masa  En  el  monte  Antisana 
hay  una  llanura  de  12  leguas  de  circunferen- 
cia. La  altura  de  los  Altos  Andes,  cerca  del 
Ecuador,  haciendo  abstracción  de  los  picos  que 
sobresalen  encima  de  las  crestas,  es  de  2,000 
á  2,300  toesas,  y  la  estensionen  latitud  me- 
dia es  en  Quito  de  20,  y  en  Méjico  y  en  al- 
gunas parles  del  Perú,  de  50  A  80  leguas;  es 
poco  mas  6  menos  la  que  tienen  la  Sierra. Ma- 
dre, )  las  Montañas  Rojizas,  con  sus  ramifica- 
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La  pendiente  oriental  de  los  Andes  es  por 
regla  general  mucho  mas  suave  que  la  occi- 
dental; hay  veces  en  que  aquella  es  escar- 
pada; pero  en  su  base  es  donde  arrancan  las 
mas  grandes  llanuras,  en  tanto  que  al  Oeste 
soo  bien  poco  estensas. 

Desde  el  cabo  Froward  hasta  el  monte  de 
San  Elias  existen  mas  de  cincuenta  volcanes, 
que  están  continuamente  vomitando  llamas, 
pudiéndose  contar  unos  sesenta  en  el  conti- 
nente americano  y  tierras  dependientes.  Su 
naturaleza  es  muy  diversa;  unos,  principal- 
mente los  mas  bajos,  arrojan  lava,  otros  lan- 
zan peñas  reducidas  á  escorias,  agua  y  sobre 
todo  arcilla  con  mezcla  de  carbono  y  azufre. 
Todos  ellos  han  espcrimcnlado  grandes  revo- 
Inciones.  Las  tradiciones  indias  nos  enseñan 
con  grandes  visosde  certidumbre,  que  el  Altar, 


situado  cerca  de  Quito,  á quien  ellos  Itaman 
Cipa-l'rcu,  60  hallaba  en  otro  tiempo  ñ mayor 
altura  que  el  Cbimborazo,  y  que  una  erupción 
continuada  de  ocho  años,  lo  rebajó.  Los  terre- 
motos parece  que  han  ahierloen  los  Andes  va- 
lles angostos  y  tan  profundos,  que  el  Vesubio, 
el  Schuéékoppc  déla  Silesia  y  clPuy  de  Mine, 
podrían  muy  bien  colocarse  allí,  sin  quesos 
cimas  estuviesen  al  nivel  de  la  cresta  de  las 
montañas  que  circundan  el  valle  mas  cercano: 
la  de  Chota,  cerca  de  Quilo,  tiene  80)  toesas; 
la  de  Rio  Catacu  en  el  Perú  cuenta  mas  de 
700  de  profuudidad  perpendicular,  y  no  obs- 
tante su  fondo  permanece  elevado  igual  canti- 
dad de  toesas  sobre  el  nivel  del  mar:  su  es- 
tension  en  latitud  no  pasa  frecuentemente  de 
500  toesas. 

La  cordillera  de  I03  Andes  no  presenta  co- 
mo los  Alpes  Suizos  y  los  montes  Himalayos 
de  la  India,  una  cadena  continua  de  cimas  ne- 
vadas. Al  Norte  del  Ecuador  se  eleva  siete  ve- 
ces en  grupos  de  considerable  altura,  á  saber, 
en  la  provincia  de  Los  Pastos  (0o  50'),  en  los 
volcanes  de  Popayan  (2o  25*),  en  la  travesía  de 
Quindiu  (4o  ZV),  cnlasieira  deMérida  i7°  58*), 
en  la  de  Santa  Marta  (10°  53'),  en  el  Nuevo 
Hannovcr  y  en  la  América  rusa  (50  y  00°).  Al 
Sur.  del  Ecuador,  vuelve  á  elevarse  hasta  la 
curva  de  los  nevados  perpétnos,  en  las  pro- 
vincias de  Giiaraachuco  (7o  50').  en  el  núcleo 
de  las  montañas  de  Pasco  y  delluanucolO0  50  'i, 
en  las  del  Cuzco  (13°  30'i,  de  Porco  (18°  45'), 
y  en  la  mayor  parte  de  la  república  de  Chile. 

La  altura  media  del  limite  de  las  nieves  per- 
petuas en  los  Andes  del  Ecuador  es  de  2.470 
toesas;  cerc  a  de  Popayan,  en  el  cráter  del  vol- 
can de  Porteé  (2o  17' X.)  2,414;  en  Popocate- 
petl, en  Méjico,  (18"  59*)  2,371.  Los  Andes, 
que  entran  ya  en  el  limite  de  las  nieves  per- 
pétuas,  se  hallan  espucstos  á  veces  bajo  el 
Ecuador,  á  quedarse  sin  nieves,  lo  que  sucede 
especialmente  en  el  volcando  Pichincha,  cerca 
de  Quito. 

Las  montañas  (pie  sirven  para  enlazar  en- 
tre si  los  grupos  de  cimas  nevadas,  son  mucho 
mas  bajas  que  lo  que  se  supone  comunmente 
en  Europa.  A  cuanta  mayor  distancia  se  hallen 
de  la  zona  ecuatorial,  á  menor  se  encontrarán 
entre  si  las  cimas,  l'n  mayor  número  de  mon- 
tes bajos  puede  esperar  alcanzar  la  curva  de 
las  nieves,  á  los  35  y  45°  latitud. 

Por  medio  de  las  montañas  nevadas  de  Chi- 
quitos y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  separadas  á 
los  18*  de  los  Andes,  prolongándose  Inicia  el 
Este,  es  como  esta  cadena  se  aproxima  á  las 
montañas  del  brasil  en  la  costa  oriental  del 
continente.  La  altura  de  estas  no  pasa  de  840 
toesas,  y  entre  estas  cadenas  no  se  encuentran 
mas  que  mesetas.  La  sierra  de  Mérida.  cerca 
del  mar  de  las  Antillas,  establece  la  comunica- 
ción de  los  Andes  con  la  cadena  litoral  de  Ve- 
nezuela, Parima  y  Guyana,  no  entrando  cima 
alguna  de  estos  montes  en  el  limite  de  las 
nieves  perpetuas;  asi  que  no  existen  en  toda  la 
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región  oriental  y  no  volcánica  del  continente. 

La  parte  Sor  do  las  montañas  Roquizas,  en 
la  América  Septentrional,  hace  desviar  hacia  el 
Este  los  montes  Osarles,  que  vienen  á  terminar 
en  unas  mesetas  prolongándose  hasta  las  mon- 
tañas Allcghanis  ó  Apalaches,  las  que  se  cs- 
tienden  on  muchas  cadenas,  dirigiéndose  para- 
lelamente á  la  costa  do  !o3  Estados  l'nidos  del 
Sur-Oeste  al  Nord-Estc.  El  resto  de  este  conti- 
nente no  ofrece  ya  cadenas  de  montañas,  no 
divisándose  ya  mas  (pie  mesetas  muy  prolon- 
gadas, cuyos  hordes  son  á  veces  escarpadísi- 
mos y  que  encierran  valles  inmensos. 

Las  regiones  ecuatoriales  de  América  pre- 
sentan ala  vez  el  contraste  de  ofrecer  las  ci- 
mas mas  elevadas  y  las  llanuras  mas  estensas 
y  mas  bajas  del  mundo.  Allí  corre  el  rio  de  las 
Amazonas,  que  nace  en  la  parte  oriental  de  los 
Andes,  y  forma  dos  brazos  principales,  el  Tun- 
guragua  y  el  Ucayal:  el  primero  arranca  en  el 
lago  Lauricocha  del  Peni,  á  Á°  25',  y  corre  por 
llanuras  situadas  á  170  ó  200  tocsas  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  Océano,  las  cuntes  están 
ya  mas  bajas,  á  medida  que  se  desciende  hacia 
el  Pongo  deMauscriche,  en  que  el  rio  atraviesa 
por  un  destiladera  muy  angosto,  y  á  los  1 1»  la- 
titud recibe  el  l'caval:  este  tiene  su  origen  en- 


lanle  en  sentido  afirmativo  el  célebre  barón  de 
Iliimboldt,  que  emprendió  un  escrupuloso  re- 
conocimiento, marchando  del  uno  al  otro  por 
los  rios  que  los  unen. 

Los  demás  grandes  rios  de  la  América  Me- 
ridional, son  el  rio  Magdalena  y  el  Orinoco, 
que  se  pierden  en  el  mar  de  las  Antillas;  el 
Oyapok  y  los  rios  de  la  Guyana,  que  van  á  mo- 
rir en  el*  Océano  Atlántico,  lo  mismo  que  el  de 
las  Amazonas,  el  Tocantius,  el  rio  San  Fran- 
cisco, que  bañan  todos  tres  el  Brasil,  el  rio  de 
la  Plata,  formado  de  la  reunión  del  Uruguay  y 
del  Paraná,  y  finalmente,  mas  al  Sur,  el  rio 
de  los  Saulccs,  el  rio  Colorado  y  el  Chcllelan. 
La  poca  estension  de  la  faja  de  tierra  que  abar- 
ca la  distancia  (pie  media  entre  las  playas  del 
Océano  Atlántico  y  la  cordillera,  hace  que  los 
rios,  cuya  embocadura  está  en  este  mar,  no 
prolonguen  mucho  su  curso,  pudiéndolos  con- 
siderar á  la  mayor  parte  mas  bien  en  la  cate- 
goría de  simples  torrentes. 

Todavía  deben  incluirse  en  el  número  de 
los  rios  que  pertenecen  á  la  América  Austral, 
aquellos  que  recibe  en  la  costa  de  la  América 
Septentrional  hasta  mas  allá  del  trópico  de 
Cáncer;  y,  aun  ascendiendo,  vemos  que  el  mar 
Bermejo"  ó  de  Cortés,  recibe  las  aguas  del  rio 


tre  16  y  17*  al  Norte  de  Arequipa,  á  corla  dis-  Gila  y  del  río  Colorado,  de  curso  muy  estendi- 


tanda  del  grande  Océano.  Confundidas  ya  las 
aguas  de  estos  dos  enormes  rios,  corren  ya 
unidos  al  Oeste  hasta  el  Océano  bajo  el  nombre 
de  rio  de  las  Amararías  ó  Mnrañon,  como  le 
llamamos  los  españoles,  ó  bien  Rio  dos  soli- 
moens  (Rio  de  peces)  según  le  apellidan  los 
portugueses.  Su  estension  en  longitud,  desde 
que  nace  en  Tunguragua  hasta  q:ie  se  pierde 
en  el  mar,  es  de  1,055  leguas;  ra  de  latitud  va- 
ria entre  media  y  una  legua  en  su  parte  infe- 
rior, y  después  ya  va  gradualmente  en  aumen- 
to, midiendo  G5  leguas  la  distancia  entre  una 
y  otra  orilla  en  su  embocadura,  y  cuyo  centro 
está  ocupado  por  una  grande  isla.  Su  profun- 
didad es  de  mas  de  100  brazas,  y  aun  hay  pun- 
tos donde  no  ha  sido  posible  sondearla.  El  rio 
de  las  Amazonas  se  sale  de  madre  cuundo  so- 
breviene la  época  de  las  lluvias  periódicas,  y 
cubre  una  estension  de  mas  de  50  leguas;  las 
innumerables  islas  que  encierra,  quedan  á  la 
sazón  sumergidas,  y  se  forman  otras  nuevas; 
sus  aguas  son  cenagosas.  La  mareá  se  deja 
sentir  hasta  150  leguas  de  distancia  del  mar, 
si  bien  desde  este  pnntn  la  pendiente  apenas 
deja  sentirse,  siendo  la  fuerza  de  agua  no  me- 
nos rápida,  lo  cual  no  debe  sorprender  al  que 
medite  que  la  madre  recibe  todas  lr.s  a  ¡rúas  del 
declive  oriental  de  los  Andes  cnlre  .'í*  latitud 
Norte  y  21°  latitud  Sur,  ó  lo  que  e*  igual  en 
un  espacio  de  000  leguas.  Entre  los  rios  que 
afluyen  al  de  las  Amazonas,  es  digno  de  men- 
ción al  lado  izquierdo  el  Rio  Negro,  el  cual  ar- 
roja por  otra  parte  sus  aguas  en  el  Cassi.piiare, 
que  vaá  unirse  con  el  Orinoco.  Por  largo  tiem- 
po ha  sido  controvertida  la  comunicación  de 
estos  dos  rios,  pero  ha  fijado  la  opinión  vaci- 


do,  y  cuya  embocadura  es  común  en  ambos. 
El  primero  sale  de  un  núcleo  de  montañas,  que 
da  también  origen  al  rio  San  Felipe,  muriendo 
en  el  Grande  Océano,  del  mismo  modo  que  el 
Oregon  ó  Colombia,  el  Tacouthé-Tcssé,  el  Ca- 
ledonia  y  otros  que  tienen  su  origen  en  la  fal- 
da occidental  de  las  Montañas  Roquizas;  en  la 
oriental,  y  su  parle  Norte,  se  divisan  los  ma- 
nantiales  del  rio  Elan  y  del  l'ndjiga,  que  con- 
funden sus  aguas  en  los  lagos  Athapascá  y  Es- 
clavo, y  bajo  el  nombre  de  rio  Mackcnzie,  van 
á  parar  el  mar  Glacial,  del  mismo  modo  que  el 
Copper-Minc-River,  el  llood's-River  y  el  Rack's- 
Rivcr,  que  provienen  de  una  región  montuosa, 
formando  la  linea  de  sopara  ion  entre  sus 
aguas  y  las  del  mar  de  Hu  Ison;  el  Mississipi  á 
Churchill-Rive.r,  viene  á  lanzar  sus  aguas  en 
este  gran  golfo  después  de  haberse  servido  de 
sus  afluentes  para  comunicar  con  el  lago  At- 
hanasrá.  Pos  grandes  rios.  proviuienles  del  pie 
oriental  de  las  Montañas  Roquizas,  forman  el 
Sas!¿att  liaotian,  que  desciende  al  jago  Oulnipcg, 
donde  también  se  pierden  el  AssiniboTíl  y  el 
Red-River,  arrojando  á  su  vez  este  lago  sus 
aguas  en  el  mar  de  Ibidson  por  el  Nclson-Ri- 
very  el  Savcrnc.  I.os  manantiales  de  muchos 
de  estos  rios,  están  coutigunsá  los  del  Mississi- 
pi. situados  en  pequeños  lagos  sobre  una  in- 
mensa meseta.  Esle  prodigioso  rio  está  engro- 
sado al  lado  derecho  por  cuantos  rios,  al  Sur 
del  50° paralelo,  descienden  de  la  ladera  orien- 
tal de  'os  Montes  Rocpiizns,  y  entre  los  cua- 
les el  Misnri  le  suministra  un  caudal  de  a  orna 
i  '.ni al  al  suyo;  y  al  lado  izquierdo  es  el  depósi- 
to de  todos  los  rio.;  que  corren  entre  la  pen- 
diente occidental  del  Alleghanl  y  los  grandes 
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lagos  del  Canadá.  El  arca  del  río  se  cstiende 
hasta  muy  poca  distanciado  sus  riberas,  y  lle- 
ga por  fin  al  golfo  mejicano,  donde  también  se 
hallan  las  eni tocaduras  det  rio  Colorado  y  del 
rio  Bravo,  Los  grandes  lagos  del  Canadá  dan 
origen  al  San  Lorenzo,  que  corre  al  Nord-Este 
en  la  bahía  de  su  nombre;  el  lludsou-Hivcr,  el 
Üélawarc,  el  Potomak,  y  otros  rios,  que  na- 
ciendo de  la  vertiente  principal  del  Allogbani, 
atraviesan  sus  ramales  inferiores  y  van  á  per- 
derse en  el  Océano  Atlántico. 

La  inmensa  meseta  de  la  America  Septen- 
trional, comprendida  entre  las  últimas  ramifi- 
caciones del  Alleghani,  Montes  Hoquizos,  mar 
Glacial  y  el  Hudson,  encierra  en  su  superficie 
la  reunión  mas  numerosa  de  grandes  lagos  qne 
pueda  agruparse  en  la  redondez  del  globo:  mu- 
chos de  ellos  son  conocidos,  pero  de  uu  modo 
imperfecto;  otros  están  congeladlos  la  mayor 
parte  del  año;  varios  se  comunican  entre  si  poí- 
nos que  los  atraviesan,  ó  que  no  están  sepa- 
rados unos  de  otros  mas  que  por  espacios  de 
corta  ostensión,  circunstancia  que  seria  ina- 
preciable en  un  clima  menos  rigoroso.  El  lago 
del  Esclavo  tiene  mas  de  10(1  leguas  de  longi- 
tud, el  Athapascá  75,  el  Ouinipeg  mas  de  60; 
los  lagos  Superior,  Michigan,  Hurón,  Erié  y 
Ontario  pueden  considerarse  como  mares  inte- 
riores. Méjico  los  cuenta  también  muy  gran- 
des, pero  ninguno  tan  enorme  como  el  de  Ni- 
caragua, en  el  reino  de  Guatemala,  puesto  que 
desagua  en  el  mar  de  las  Antillas,  y  la  otra  cs- 
tremidad  tan  solo  está  á  6  leguas  del  Grande 
Océano. 

En  este  punto,  la  América  Meridional  es 
menos  abundante  que  la  Septentrional.  El  lago 
THicaca  ú  Chiquitos,  situado  en  una  meseta  de 
los  Andes,  muy  próxima  al  Graude  Océano,  y 
á  los  I G"  de  latitud  Sur»  es  el  mas  considera- 
ble, sin  que  tenga  su  desagüe  en  el  mar  Hay 
ademas  peqneños  lagos  al  pie  oriental  de  los 
Andes,  y  otros  en  las  cercanías  del  Paraua; 
morbos  son  salados.  Creíase  que  los  lagos  si- 
tuados en  las  comarcas  comprendidas  entre  el 
Peni  y  el  Brasil,  bácia  el  16°  paralelo,  estaban 
sujetos  á  cierta  medida  y  limite,  para  corrobo- 
ración de  lo  cual  se  citaba  entre  otros,  el  Xara- 
yos;  fiero  se  ve  que  las  inundaciones  periódi- 
cas convierten  los  grandes  espacios  de  agua, 
que  no  son  masque  pantauos,  en  inmensos  la- 
gos, qne  subsisten  poco  tiempo  en  este  esta- 
do, y  solo  mientras  dura  el  desbordamiento, 
que  sumerge  inmensos  territorios  por  lo  gene- 
ral. También  se  quería  asignar  perpétuamente 
el  nombre  de  lago  al  Parimé,  situado  en  una 
meseta  al  Este  de  la  Guyana,  sobre  cuyos  bor- 
des se  hallaba  el  famoso  pais  de  El  Dorado; 
pero  solo  recibe  el  nombre  de  tal,  durante  el 
temporal  de  lluvias,  que  lo  eleva  a  esta  cate- 
goría En  la  costa  septentrional,  se  divisan  los 
lagos  de  Maracaibo  y  de  Valencia  ó  Tacarigua. 

Los  ríos  de  América  presentan  un  gran 
número  de  saltos  naturales  de  agua  ó  catara- 
tas, que  no  siempre  oponen  un  obstáculo  á  la 


navegación,  principalmente  en  la  época  en  qne 
las  aguas  suben  mucho,  y  también  ofrecen 
muchas  cascadas,  cuyas  dimensiones  causan 
admiración.  La  catarata  mas  célebre  en  Amé- 
rica es  la  del  Niágara,  situada  entre  los  lagos 
Éiié  y  Ontario.  Muchos  afluentes  del  San  Lo- 
renzo ,  Hood's-River  ,  Mississipi  y  Misuri 
cuentan  igualmente  con  cascadas  muy  sor- 
prendentes. Es  notable  en  la  América  Meridio- 
nal el  salto  de  agua  de  Tequendama,  formado 
por  el  Bogotá  en  Nueva  Granada,  y  también 
son  muy  dignas  de  mención  las  cascadas  del 
Paraná,  del  Iguazu,  y  del  Uruguay,  en  el  rio 
de  la  Plata. 

La  disposición  que  presentan  las  monta- 
ñas de  entrambos  continentes  americanos 
ofrece  valles  inmensos  y  mesetas  muy  csten- 
didas.  La  vasta  llanura  del  Mississipi  cuenta 
con  terrenos  muy  prolongados  y  compactos, 
de  esos  que  se  Üesignan  en  esta  parte  del 
mundo  con  el  nombre  de  sábanas  ó  jirwieras, 
en  donde  solo  crece  la  yerba,  y  donde  los  ár- 
boles están  diseminados  á  considerables  dis- 
tancias y  ordinariamente  á  la  márgen  de  las 
corrientes  de  agua.  La  meseta  de  Méjico,  yen- 
do al  Norte  de  esta  ciudad,  se  halla  tan  poco 
interceptada  por  valles,  y  su  declive  es  tan 
suave  y  constante,  (pie  en  una  distancia  de 
t40  leguas  aparece  siempre  á  la  vista  del  via- 
gero  á  la  altura  de  900  á  1,400  toesassin  va- 
riación alguna.  La  América  Meridional  no  tie- 
ne esta  clase  de  mesetas,  pero  en  cambio  se 
divisan  llanuras  bajas,  tales  como  los  Llanos, 
atravesados  por  el  Orinoco:  su  superficie  és 
de  2,000  leguas  cuadradas,  y  su  suelo  abrasa- 
dor, ora  se  ostenta  tan  árido  como  los  desier- 
tos africanos,  ora  se  manifiesta  alfombrado  de 
un  verde  tapiz,  semejando  á  los  estepas  de  la 
Alta  Asia:  estas  llanuras  se  encuentran  limita- 
das al  Sur  por  una  selva  inmensa,  que  se  es- 
tiende  hasta  mas  allá  de  las  riberas  del  rio 
de  las  Amazonas.  La  meseta  de  Parexis,  que 
se  halla  cutre  los  paralelos  13°  y  14°  Sur, 
encierra  como  las  del  Asia  lagos  salados,  cuyas 
aguas  van  de  un  lado  hácia  el  pais  de  las  Ama- 
zouas  y  de  otro  al  Paraguay:  al  Sur  se  eslien- 
do una  vasta  superficie,  casi  horizontal,  ári- 
da, pantanosa  é  interceptada  á  trechos  por  de- 
siertos salinos  y  bosques,  y  finalmente  se  pe- 
netra en  el  Pampas,  comarca  en  estremo  árida 
que  se  eslunde  bástalos  40"  latitud,  y  mas  allá 
do  los  50°  comienzan  las  llanuras  de  la  Pabláro- 
nla Pero  si  este  continente  tiene  llanuras  ba- 
jas, frecuentemente  anegadas,  y  en  lasque  las 
aguas  no  pueden  encontrar  donde  correr  has- 
ta que  desagüen  en  el  mar,  también  cuenta 
páramos  y  planicies  situadas  en  parages  ele- 
vados á  la  espalda  de  los  Andes,  á  1 ,860  teo- 
sas de  altura.  Son  grandes  valles  longitudina- 
les, limitados  por  ramales  de  la  gran  cordille- 
ra, de  difícil  acceso,  y  separados  entre  si  por 
barrancos.  Aqui  es  don  le  se  ven  ciudades  e  li- 
neadas casi  á  la  altura  del  pico  de  Tenerife,  y 
alquerías  situadas  á  1,000  toesas  de  elevación 
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sobre  los  villorrios  roas  alzados  de  los  Alpes. 

Es  indudable  que  la  configuración  de  Amé- 
rica ejerce  notoria  influencia  sobre  su  tem- 
peratura ,  y  se  ha  observado  ser  10"  mas 
baja  que  en  lugares  situados  bajo  las  mismas 
latitudes  en  las  restantes  partes  del  mundo. 
Asi  vemos  que  cu  la  América  Septentrional, 
los  inviernos  son  mas  largos  y  rigorosos,  aun 
en  los  40°;  y  en  la  Meridional  también  son 
crudos.  La  cosía  del  Este  es  siempre  mas  fria 
que  la  del  Oeste.  La  circunstancia  de  estar 
mas  baja  la  temperatura  se  atribuye  con  razón 
á  lo  prolongado  del  continente  bácialos  polos, 
á  su  poca  ostensión  en  algunos  puntos,  á  la 
acción  de  los  vientos  venidos  del  Océano,  cu- 
ya superficie  barren,  á  las  numerosas  cadenas 
de  montañas  llenas  de  manantiales,  y  cuyas 
nevadas  cumbres  se  alzan  á  la  región  de  las 
nubes,  y  mas  allá  á  la  abundancia  de  inmensos 
ríos,  que  después  de  serpear  multiplicada  y 
caprichosamente,  van  siempre  á  buscar  las 
mas  alejadas  costas,  a  la  existencia  de  desier- 
tos no  areniscos,  y  menos  susceptibles  por 
consiguiente  de  impregnarse  en  calor,  y  en 
una  palabra,  á  las  selvas  impenetrables,  que 
cubren  las  húmedas  llanuras  del  Ecuador. 

La  gran  cadena  de  montañas,  que  se  es- 
tienden paralelamente  á  la  costa  occidental, 
modifica  mucho  la  acción  de  las  lluvias.  Bajo 
la  zona  tórrida,  sus  lados  y  las  (ierras  bajas 
que  tienen  a  .'sus  pies  se  hallan  inundadas  por 
fret  nenies  oleadas,  y  por  el  contrario,  las  es- 
trochas  llanuras  que  dejan  al  Oeste,  hácia  el 
grande  Océano,  están  preservadas  de  las  llu- 
vias, á  pesar  de  encontrarse  su  ciclo  siempre 
encapotado,  deparando  allí  cabalmente  la  be- 
néfica Providencia  multitud  de  torrentes  que 
se  precipitan  desde  los  Andes,  y  que  con  sus 
aguas  envían  la  fertilidad  á  aquellos  terrenos. 
En  los  punios  donde  faltan  estos  saltos  de 
agua,  el  suelo  es  arenisco  ó  árido,  y  aunque  lo 
humedece  un  abundantísimo  rocío,  nunca  osen 
el  grado  suflcicnle.  En  las  inmensas  regiones 
que  se  estienden  entre  los  Andes  y  el  Atlánti- 
co, las  lluvias  descienden  al  Norte  del  Ecua- 
dor, de  abril  á  setiembre,  y  por  el  contrario, 
al  Sur  comienzan  en  octubre,  continuando  sin 
intermisión,  hasta  marzo.  En  los  climas  tem- 
plados, la  lluvia  reconoce  y  está  sujeta  á  las 
mismas  causas  complicadas  que  en  las  restan- 
tes partes  del  mundo. 

Uno  de  los  fenómenos  mas  comunes  en 
América  es  el  terremoto,  que  se  deja  sentir 
con  mas  frecuencia  en  parages  montañosos,  y 
á  veces  causa  horrorosos  desastres.  Los  hura- 
canes son  periódicos  en  la  cadena  de  las  Anti- 
llas ,  ocasionando  casi  todos  los  años  des- 
gracias. 

Las  montañas  de  América  ofrecen  la  mis- 
ma composición  que  las  de  las  restantes  par- 
tes del  mundo.  El  granito  sostiene  la  elevada 
mole  de  los  Andes,  lo  mismo  que  la  masa  de 
los  demás  grupos,  y  las  capas  secundarias  de 
las  llanuras,  pero  ha  quedado  envuelto  por  la 


formación  de  otras  materias  consolidadas  pos- 
teriormente. La  cresta  mas  elevada  se  halla 
cubierta  por  (odas  partes  de  esquita  primitiva, 
de  basalto,  de  pórfido  y  de  serpentina.  La  tier- 
ra caliza,  la  gredosa  y  la  ulla  se  encuentran 
á  considerables  alturas,  siendo  sus  capas  de 
un  espespr  prodigioso.  También  se  descubren 
conchas  petrificadas  á  2,000  toesas  de  eleva- 
ción. La  tierra  caliza  es  el  elemento  dominan- 
te en  los  Allcghauis.  Pero  lo  que  mas  impor- 
tancia da  á  la  América  es  la  suma  abundancia 
de  metales  preciosos,  encerrados  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  los  cuales  sirvieron  de  princi- 
pal incentivo  para  determinar  á  los  europeos  á 
colocar  en  esta  parle  del  mundo  sus  estable- 
cimientos. El  oro  se  encuentra  principalmente 
en  el  brasil,  en  Chile  y  en  la  Nueva  Granada, 
y  también,  aunque  con  menos  prodigalidad,  en 
el  Perú  y  Méjico;  pero  no  sucede  asi  con  las 
minas  dcplala.de  las  que  tiene  este  último 
país  las  mas  ricas  y  productivas  que  se  cono- 
cen, siendo  también  notables  las  quede  esto 
metal  existen  en  el  Perú.  Los  "rendimientos 
anuales  de  las  minas  de  estos  metales  precio- 
SOS  SO  calculan  en  mas  de  448.000,000  de  rea- 
les de  vellón.  La  platina,  en  parte  alguna  so 
ha  descubierto  hasta  ahora  mas  que  crí  Amé- 
rica, en  un  valle  angosto  de  Choco  en  la  Nue- 
va Granada  y  en  la  provincia  de  Minas-Géraes 
en  el  Brasil.  Este  coutinente  es  fecundo  en  mi- 
nas de  plomo,  esparcidas  por  Méjico,  el  Perú, 
el  Brasil  y  los  Estados  Unidos;  de  cobre  situa- 
das en  Méjico,  Chile,  el  Brasil,  Estados  Unidos, 
cerca  del  Lago  Superior,  y  en  las  comarcas 
boreales,  cerca  del  rio  que  lleva  el  nombre  do 
este  metal.  También  cu  Méjico  se  encuentra 
estaño,  y  mercurio  en  este  pais  y  en  el  Perú, 
y  cnuna  palabra,  abunda  el  continente  de  hier- 
ro y  otros  niélales,  de  ulla,  esmeraldas  y  otras 
piedras  preciosas,  y  floahnenle  diamantes.  El 
suelo  de  las  mesetas  de  Méjico  está  impregna- 
do de  sal.  como  en  las  de  Asia,  y  lo  mismo 
acontece  con  el  de  muchas  llanadas  de  Chile 
al  Este  de  los  Andes,  y  en  general  se  ven 
criaderos  de  sal  gema  ó  de  piedra,  y  manan- 
tiales de  auna  salada  en  muchos  puntos. 

Al  habl  ir  de  las  riquezas  vegetales  do 
América,  le  corresponde  un  lugar  preeminen- 
te al  árbol  de  la  quina,  que  crece  en  una  zona 
particular  á  lo?  lados  de  los  Andes,  y  en  las 
cercanías  de  la  línea.  De  América  nos  traen  el 
maiz  o  íriiro  de  Indias,  las  patatas,  tomates,  la 
yerba  capuchina,  el  girasol,  la  raiz  colnfa  y 
una  infinidad  de  plañías  que  son  el  ornamento 
de  nuestros  jardines.  La  jalapa,  la  qiecacuana, 
el  bálsamo  de  copaiba,  el  palo  santo,  la  zarza- 
parrilla, la  vainilla,  el  cacao,  el  palo  de  cam- 
peche y  de  Fcrnambuco  ó  brasilcte,  el  anacar- 
do, la  zamboa,  en  una  palabra,  una  infinidad 
de  productos  del  reino  vegetal,  de  útil  aplica- 
ción en  la  medicina  y  en  las  artes,  nos  vie- 
nen del  Nuevo  Mundo.  Allí  abunda  el  añil,  el 
tabaco,  el  algodón,  la  batata  y  la  patata,  el 
alfónsigo,  el  cocotero  y  el  banano.  Los  meji- 


zed  by  Google 


353 

canos  cultivaban  e!  maguey  para  hacer  un  li- 
cor espirituoso  de  su  zumo'  En  e  l  Perú  macha- 
can las  hojas  del  arbusto  roca,  y  la  semilla 
sirve  de  pequeña  moneda.  Parte  de  los  ¡dise- 
ñas se  aliinentaluin  délas  semillas  d«  quiuoa 
y  de  las  raices  del  yuca,  no  sin  haberlo  des- 
pojado de  la  parte  deletérea,  y  su  uso  ha  pasa- 
do ya  á  los  europeos.  Estos  por  su  parle  han 
difúndalo  el  cafe,  la  caña  de  azúcar,  el  naran- 
jo y  el  limonero;  han  introducido  en  las  co- 
marcas templadas  los  cereales,  frutos  y  plan- 
tas usuales  de  Europa,  como  el  arroz,  la  viña, 
y  el  olivo,  y  mas  recientemente  han  enrique- 
cido las  comarcas  de  la  zona  tórrida  con  ár- 
boles do  especiería,  de  canda,  y  con  rd  llama- 
do árbol  del  pan.  1  os  bosques  y  selvas,  toda- 
vía vírgenes,  de  esta  parte  del  mundo,  ofrecen 
á  las  miradas  de  los  habitantes  del  anticuo 
muchos  árboles  análogos  á  los  que  vegetan  cu 
sus  comarcas,  pero  ninguno  (pie  sea  idéntico, 
y  otros  enteramente  diferentes,  como  el  luli- 
pífero.  la  magnolia  y  la  gurdonia.  Todo  era 
nuevo  en  los  bosques  le  la  región  equinoccial, 
cuya  vigorosa  vegclarinu  causa  una  admira- 
ción profunda.  Sus  áridas  llanuras  tienen  por 
carácter  distintivo  los  cactus,  cuyos  troncos  se 
alzan  á  manera  de  columnas,  y  se  divisan  des- 
de una  altura  como  unos  candelabros. 

No  es  menor  la  sorpresa  mando  se  ve  que 
en  América  no  se  divisa  cuadrúpedo  alguno  de 
los  del  mundo  antiguo:  en  el  Norte  si  se  es- 
ceptua  el  perro,  ninguno  está  sometido  al  hom- 
bre. Rebaños  numerosos  de  rengíferos  y  de 
bueyes  mosqueados  recorren  las  comarcas 
boreales;  mas  abajo  vagan  los  bisontes,  los 
antes,  los  ciervos  de  diversas  clases,  los  antí- 
lopes y  otros  rumiantes;  estos  animales  man- 
sos se  hallan  espuestos  á  las  persecuciones 
de  los  osos  blancos,  pardos  y  negros,  de  los 
lotos,  zorros,  carcajus  y  otras  bestias  feroces. 
Estas  inmensas  soledades  se  bailan  pobladas 
de  castores,  ratas  mosqueadas,  ratones,  mar- 
las,  nutrias  y  otros  animales  que  se  cazan  pa- 
ra servirse  de  sus  muy  apreciada*  pieles.  Al 
llegar  á  la  América  Meridional,  ya  no  se  ve 
mas  que  un  gran  cuadrúpedo  muy  manso,  el 
lapir.  Los  llanos  y  'bosques  déla  zona  tórrida 
están  todavía  poblados  de  monos  de  diferentes 
especies  reunidos  en  sociedad ;  de  cuguar- 
rias,  onzas  americanas  y  gatigres,  verdadera 
representación  del  león  y  leopardo;  y  las  mon- 
tañas ofrecen  guaridas  á  los  osos  y  oíros  carní- 
voros. Hasta  500  toesas  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  habitan  los  capí  vares,  perezo- 
sos, mirmecúfagos,  armadillos,  viveras,  nu- 
trias y  pequeños  ciervos  moteados.  Estos  últi- 
mos también  se  aclimatan  en  regiones  mas 
templadas,  lo  mismo  que  los  grandes  ciervos, 
los  lajasúes,  y  llamas,  cuando  llegan  á  ser  sal- 
vajes. En  la  elevada  región  de  los  Andes  se 
vuelven  á  encontrar  vicuñas,  guanaros  y  al- 
paqties,  animales  semejantes  al  camello,  y 
qne  los  antiguos  peruvianos  hahian  domesti- 
cado para  servirse  de  ellos  en  calidad  de  bes- 
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lias  do  rnrga.  Entre  103  mamíferos  indígenas, 
se  -cuentan  como  principales  los  coemloiis, 
cualis,  liebres,  chinchillas,  ratas  y  muchos 
murciélagos,  algunos  de  ellos  gordos.  Los 
manatos  ascienden  mucho  en  todos  los  ríos  de 
la  reirion equinoccial.  Eljnar,  sóbrelas  costas 
de  las  dos  partesdel  nuevo  continente,  ennec- 
ia en  su  liquido  seno  multitud  de  focas  y  ba- 
llenas, y  en  la  parte  del  Norte  narvales  y 
morsas. 

Los  europeos,  hallando  desprovista  Amé- 
rica de  cuadrúpedos  domesticados  en  razón  de 
su  utilidad,  los  han  Irasporlado,  y  se  han 
aclimatado  en  tal  manera  que  las  ovejas,  ca- 
bras, cerdos,  bueyes  y  caballos  se  han  multi- 
plicado por  aquellos  parages  donde  no  se  lo 
ha  impedido  el  clima.  Multitud  de,  bueyes  y 
caballos  reunidos,  salvagesya.  vagan  errantes 
al  Norle  y  Mediodía  por  las  vastas  llanuras 
donde  pueden  dar  rienda  suelta  á  sus  libres 
Instintos. 

Las  familias  de  aves  del  Nuevo  Mundo  son 
especiales,  tales  como  las  de  los  colibrí*, 
p;ijaros-moscas,  tucanes,  eotiugas  y  lángaras, 
conotras  varias:  el  nandou  representa  a!  aves- 
truz en  los  desiertos  del  Mediodía  ;  los  gua- 
camayos llevan  la  ventaja  por  su  magnitud  y 
la  belleza  de  su  phuuage  á  todos  los  papaga- 
yos del  mundo  antiguo.  No  nos  es  posible  enu- 
merar todos  los  volátiles  curiosos  de  América, 
pero  no  debemos  pasar  por  alto  al  cóndor,  el 
coloso  de  los  buitres,  que  cerniéndose  encima 
de  las  gigantescas  cimas  de  los  Andes,  alcan- 
za alturas  que  á  ninguna  criatura  viviente  le 
es  dado  vencer;  los  hocos  ,  el  marailo,  los 
tinamous  de  sabrosa  carne,  el  camichi,  muy 
curiosa  ave,  vapor  su  voz  que  hace  retemblar, 
ya  también  por  sus  armas,  el  jabirú,  des- 
tructor de  reptiles,  y  el  agami,  tan  señalado 
por  el  sonido  especial  que  deja  oir,  como  por 
su  rara  inteligencia  ;  todos  cuantos  hemos 
enumerado  son  dignos  de  ocupar  un  lugar  en 
este  articulo.  Hasta  la  fecha,  el  mundo  antiguo 
no  ha  podido  aclimatar  mas  que  una  ave  úlil 
del  nuevo,  que  pertenece  á  la  América  Septen- 
trional; esta  es  el  pavo,  cuya  especie  todavía 
es  salvagcen  esta  parte  del  continente,  y  á  la 
que  los  antiguos  mejicanos  criaban  en  sus 
corrales.  Entre  las  aves  fie  estas  regiones  se 
día  al  arrendajo,  especie  de  tordo,  que  imita 
el  canto  de  todas  las  aves  con  suma  facilidad, 
y  cuantos  sonidos  escucha.  Pandadas  innume- 
rables de  pichones  recorren  á  veces  aquella 
roción  Y  finalmente,  el  interior  y  las  costas 
de  todas  las  zonas  se  hallan  pobladas  de  va- 
riedad deespecies  de  perdices,  águilas,  buhos, 
cisnes,  ocas,  ánades  y  otra  infinidad  de  aves 
acuáticas. 

Lorrios,  lagos  y  mares  de  América  encier- 
ran peces  muy  variados,  encontrándose  el  sal- 
món, el  esturión  y  el  sollo:  después  de  tres 
siglos  trascurridos,  todavía  son  célebres  el 
gran  banco  de  Terranova  y  las  costas  vecinas 
por  la  abundante  pesca  del  bacalao,  que  atrae 
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las  ilotas  do  navios  morcantes.  Esto  continen- 
te está  infestado  dé  reptiles.  La  serpiente.de 
cascabel,  •  cuyo  solo  nombre  estremece,  es 
muy  común,  y  otras,  de  las  que  algunas  son 
monstruosas,  van  arrastrando  por  su  superfi- 
cie: en  toda  la  región  cálida  las  aguas  están 
llenas  de  cocodrilos;  se  multiplican  estraordl- 
nariamente  los  lagartos  de  todas  dimensiones; 
los  cínifes  y  mosquitos  son  tan  comunes  so- 
lire  los  helados  bordes  del  mar  Glacial,  como 
sobre  los  abrasadores  del  mar  Equinoccial;  y 
entre  los  trópicos,  hay  insectos,  no  menos  so- 
íialados  por  la  brillantez  de  sus  colores  que 
por  su  magnitud  relativa.  La  abeja  es  común 
en  todos  los  bosques  de  los  diferentes  climas; 
pero  «d  insecto  mas  precioso  es  la  cochinilla, 
que  vítc  sobre  el  nopal,  y  á  la  que  domesti- 
caban los  mejicanos  fiara  aprovecharse  del  be- 
llísimo color  rojo  que  hace  desprender. 

El  continente  de  la  America  Septentrional 
habia  sido  descubierto  en  el  siglo  X  por  unos 
navegantes  de  Noruega ,  procedentes  de  la 
Islandia;  pero  ni  este  descubrimiento  tuvo 
tracto  sucesivo,  ni  se  pudo  determinar  con 
precisión  el  punto  adonde  habían  abordado.  El 
conocimiento  positivo  del  Nuevo  Mundo,  y  su 
verdadero  descubrimiento,  data  de  fines  del  si- 
glo XV.  [Yéa$c  Aiir.nicA.»  [Descubrimiento  de) 

Cuando  los  europeos  alwrdaron  al  Nuevo 
Mundo,  todas  las  parles  de  osle  continente 
eran  habitadas  por  una  raza  de  hombres  (pie 
diferia  de  ellos;  les  llamaron  indios,  porque 
se  creían  en  las  estremidades  orientales  de  la 
India,  y  este  nombre  ha  quedado  á  estos  pue- 
blos, Algunos  años  bastaron  para  que  estos 
indios  fuesen  esterminados  en  la  parte  mas 
grande  de  las  Antillas.  Todavía  ocupan  una 
porción  de  los  dos  continentes,  donde  ó  son 
independientes  ó  subditos  de  los  europeos, 
quienes  han  llegado  á  ser  mas  numerosos,  y 
sobre  todo,  los  dominadores.  Como  el  clima  no 
les ' permitía  cultivar  la  tierra  en  las  islas  de  la 
región  equinoccial,  de  donde  habian  hecho 
desaparecer  á  los  indígenas ,  buscaron  en 
Africa  negros  que  regasen  con  su  sudor  un 
suelo  de  que  los  blancos  recogían  opimos  fru 
tos.  Estos  negros  se  han  multiplicado  eu  toda 
América  ,  y  de  su  unión  con  los  blancos  ha 
resultado  una  raza  numerosa  de  mestizos  ó 
mulatos.  Esta  raza  ha  formado  con  los  negros 
un  estado  independiente  en  Santo  Domingo. 

América  se  ha  dividido  con  motivo  de  las 
posesiones  de  pueblos  de  origen  europeo, 
donde  las  pretensiones  que  algunas  naciones 
de  Europa  alzan  sobre  los  territorios,  regular- 
mente tienen  por  objeto  una  corta  ostensión 
de  terreno.  En  la  costa  Nord-Ocste  hallamos  la 
América  rusa,  que  comprende  también  las  islas 
Aleutinas  y  todo  el  espacio  encerrado  entre 
el  estrecho  de  Behring  y  la  Nueva  Bretaña,  ba 
Jo  cuyo  nombre  revindica  la  Ürau  Bretaña  la 
soberanía  de  todo  lo  que  está  al  Norte  de  los 
Estados  Unidos  y  del  Canadá.  Este  último  pais 
pertenece  en  realidad  á  la  Gran  Bretaña  con  la 


Sueva  Brunswick,  Nueva  Escoria  y  Tcrranova; 
también  posee  parte  del  Yucatán,  sobre  la 
bahía  dé  Honduras  y  el  territorio  de  Mosqui- 
tos, ademas  de  la  isla  de  Jamaica  y  otras  me- 
nos considerables  en  las  Antillas.  La  gran 
república  de  los  Estados  Unidos  se  estiende 
desde  el  Océano  Atlántico  al  Grande  Océano. 
Al  Sur  están  Méjico  y  el  territorio  de  la  con- 
federación de  la  América  Central,  poblado  so- 
bre lodo  por  españoles,  lo  mismo  que  Cuba  y 
Puerto  Rico  en  las  Antillas.  La  Francia,  el  rei- 
no de  los  Países  Bajos,  la  Dinamarca  y  la  Sile- 
ría poseen  algunas  islas  en  este  archipié- 
lago. 

La  mayor  parte  de  la  América  Meridional 
perteneció  por  mucho  tiempo  á  los  españoles, 
quienes  tenían  la  Nueva  Granada,  el  Perú,  Chi- 
le, el  Bio  de  la  Plata  y  la  capitanía  geneial  de 
Caracas,  cuyos  países  se  erigieron  mas  larde 
en  repúblicas  independientes.  Los  portugueses 
poseyeron  el  Brasil  hasta  1821:  la  Francia,  los 
Paises-Bajos  y  la  Inglaterra  se  dividieron  la 
Guyana.  La  Patagonía,  cuyo  interior  no  se  ha 
descubierto  todavía,  está  habitada  por  pueblos 
¡udc[iendienles. 

Es  muy  difícil  fijar  con  exactitud  la  pobla- 
ción de  América,  como  quiera  (pie  una  parte 
de  ella  se  compone  de  pueblos  cazadores  ó 
nómades,  pero  asciende,  según  los  cómputos 
mas  recientes,  á  4G.7íJ0,000  habitantes,  en 
esta  forma: 


América  Septentrional. 


000,000 


Indios  independientes  

Canadá  y  otras  posesiones  in- 
glesas  1.000.00o 

Estados  Unidos.   17.100,000 

Méjico   7.500,000 

Guatemala   i. 600,000 

Antillas   2.400,000 

31.100,060 


Amt'rica  Meridional. 


Estados  Unidos  del  Sur. 

Perú.  .  ¡   

Bolivia  

Chile.     .  .' .  .  . 

Bio  de  la  Plata  

Brasil  

Guyana   

Indios  independientes. 


2.800.000 
1.700,000 
I  ..70(1.00(1 
1.400,004) 
2.000,000 
5.000. 000 

iNo.oim 

1. 300,000 
ir>.(;sn,ntm 


Losenropeos  han  introducido  en  las  comar- 
cas de  su  conquista  su  lengua  y  religión  pro- 
pias, y  asi,  aunque  existan  algunos  judíos,  la 
gran  mayoría  de  la  América  profésala  religión 
cristiana,  y  habla  el  español  ó  el  inglés.  Pero 
Ion  indios  independientes  usan  de  varios  idio- 
mas, algunos  de  ellos  remotos  en  su  origen, 
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existiendo  oirás  al  lado  do  oslas  lenguas  prin- 
cipales, pero  sin  afinidad  con  cdlas  ni  entre 
si.  M'i  multiplicidad  de  lenguaces  denuncia 
la  antigüedad  del  aislamiento  salvage,  en  que 
todavía  se  encuentran  la  mayor  parte  de  las 
tribus  indígenas  de  América. 

En  la  época  del  descubrimiento  del  nuevo 
continente  solo  se  encontraron  tres  países,  en 
donde  reunidos  los  bombres  á  guisa  de  na- 
ción, poseyesen  instituciones  sociales.  Esos 
naisrs  eran  Méjico,  Peni  y  Cundinamaica  ó 
Nueva  Granada  ;  pero  la  conquista  española 
atajó  en  ellos  la  marcbadela  civilización  y  de 
la  cultura  intelectual.  Había  otros  pueblos  en 
la  parte  oriental  de  la  América  del  Norte  y  en 
1»  costa  occidental  de  la  del  Sur,  que  ocupan- 
do la  zona  templada.se  habían  constituido  en 
sociedades,  y  aunque  inferiores  á  los  mejica- 
nos, empezaban  á  organizarse  con  una  regu- 
laridad que  generalmente  han  perdido.  Su  sis- 
tema religioso,  imperfectamente  comprendido 
y  todavía  peor  esplicado,  se  fundaba  en  una 
mitología  particular:  poseían  algunas  nociones 
de  astronomía  y  practicaban  algunas  ceremo- 
nias. En  la  América  Meridional,  los  indios  son 
mas  feroces  de  ordinario  (pie  en  el  Norte;  pero 
su  número  ha  disminuido  considerablemente 
en  ambas  porciones  del  continente,  y  aun  con- 
viene advertir,  que  á  la  llegada  de*  los  euro- 
peos no  era  tan  numerosa  la  población  como 
la  presentan  las  relaciones  de  los  españoles, 
cuya  vanidad  se  ha  interesado  en  pintar  a 
numerosos  ejércitos  huyendo  <lc  algunos  puña- 
dos de  sus  compatriotas. 

Se  ha  discutido  largamente  por  los  eruditos 
y  geógrafos  para  saber  de  (pié  parte  del  anti- 
guo mundo  había  recibido  el  nuevo  sus  habi- 
tantes, cuyo  punto  no  esclarecían  bastante  las 
tradiciones  de  estos,  por  lo  común  no  muy 
antiguas.  Algunos,  á  quienes  cuesta  poco  la 
invención  de  un  sistema,  pintaron  á  la  Améri- 
ca como  un  pais  pantanoso,  contrario  á  la 
multiplicación  de  los  animales,  y  reciente- 
mente poblado.  Vieron  otros  en  él  colonias chi- 
nas  ,  egipcias ,  fenicias  y  judias.  Ilumboldt, 
examinando  atentamente  la  constitución  geo- 
lógica del  pais,  y  reflexionando  sobre  la  natu- 
raleza délos  fluidos  esparcidos  en  su  superfi- 
cie, no  admite  que  baya  salido  de  las  aguas 
mas  tarde  que  clantiguo  mundo.  En  los  trópi- 
cos la  fuerza  de  la  vegetación,  el  caudal  de  los 
riosy  las  inundaciones  parciales  han  dificul- 
tado poderosamente  las  emigraciones  de  los 
pueblos.  Los  vastos  terrenos  del  Asia  Roreal 
están  tan  poco  poblados  como  las  sábanas  del 
Nuevo  Méjico  y  del  Paraguay,  y  no  es  necesa- 
rio suponer  que  los  terrenos  habitados  desde 
mas  antiguo ,  sean  los  que  también  ofrezcan 
mas  numerosa  población 

Las  naciones  de  América^  escepluando  las 
roas  aproximadas  al  circulo  polar,  forman  una 
sola  raza,  caracterizada  por  la  forma  del  cráneo, 
por  el  color  de  la  piel,  y  por  la  lisura  de  los 
cabellos.  La  raza  americana  tiene  relaciones 


muy  sensibles  con  la  mogola,  si  bien  los  indí- 
genas americanos  presentan  en  la  movilidad 
de  sus  facciones,  en  su  tinte  mas  ó  menos  ate- 
zado, y  en  lo  elevado  de  su  estatura,  diferen- 
cias tan  marcadas,  como  las  que  se  perciben 
entre  muchas  naciones  de  igual  raza  en  el  an- 
tiguo continente.  De  la  comparación  entre  mu- 
chas palabras  de  las  lenguas  americanas,  y 
otras  de  los  habitantes  orientales  del  antiguo 
mundo,  no  menos  que  algunos  usos  en  que 
convenían,  han  originado  la  presunción  de 
que  las  hordas  aportadas  á  la  América  prove- 
nían de  pueblos  muy  relacionados  con  las  lla- 
nuras centrales  del  Asia. 

Los  habitantes  indígenas  de  la  América  no 
sospechaban,  al  arribo  de  los  españoles,  que 
se  creyesen  estos  con  derecho  de  disponer  de 
su  conquista  á  ley  de  soberanos;  pero  esto  fué 
cabalmente  lo  que  aconteció  desde  que  la  bu- 
la espedida  por  Alejandro  VI,  cu  4  de  mayo  de 
1493,  pareció  legitimar  el  derecho,  declarando 
que  cuanto  se  fuera  descubriendo  pertenecía  á 
los  Reyes  Católicos  y  á  sus  sucesores,  en  fuer- 
za de  lo  cual  continuaron  su  conquista  los 
españoles  en  el' Nuevo  Mundo,  siguiéndoles 
las  demás  naciones  marítimas  de  Europa. 

En  el  principio  la  ocupación  eselusiva  fué 
el  buscar  oro  y  plata,  siendo  la  tscd  de  estos 
metales  preciosos  la  principal  causa  del  cs- 
terminio  y  opresión  contra  los  indios,  y  aun 
de  sacrificarse  entre  si  los  conquistadores.  No 
puede  leerse  sin  un  estremecimiento  de  hor- 
ror la  relación  de  los  acontecimientos  que. 
se  sucedieron  en  América  durante  el  primer 
siglo  de  la  conquista.  Pero  cuando  agota- 
ron las  islas  el  oro  que  rindieron  al  principio, 
so  pensó  en  beneficiar  la  tierra,  y  se  plantó  la 
caña  de  azúcar,  aunque  la  avidez  del  oro  con- 
tinuaba el  descubrimiento  de  nuevos  países, 
no  dejando  de  contribuir  á  los  progresos  de  la 
geografía.  Los  portugueses  se  lijaron  en  el 
brasil;  los  ingleses,  franceses  y  holandeses  en 
las  Antillas  y  otros  puntos:  y  no  contribuyó 
poco  á  aumentar  el  número  de  colonias  en  las 
regiones  templadas,  el  estado  turbulento  de  la 
Europa,  con  lo  cual  vino  á  seguir  al  progreso 
de  la  población  el  de  la  cultura. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mnpdo  cam- 
bióla marcha  del  comercio  europeo,  limitado 
antes  á  un  tráfico  indirecto  con  las  Indias,  y 
produciendo  ahora  el  apogeo  de  la  navega- 
ción. No  se  limitaron  aloro  y  la  plata  los  tras- 
portes que  se  hacían  de  América  á  Europa, 
sino  que  entraban  por  mucho  el  añil,  la  vai- 
nilla, la  cochinilla,  el  algodón,  el  azúcar  y  el 
café;  mercancías  que  enriquecieron  á  las  nacio- 
nes cpic  en  ellas  comerciaban,  las  cuales  da- 
ban en  cambio  sus  manufacturas,  que  con  este 
motivo  lomaron  un  vuelo  inusitado. 

El  continente  de  la  América  ha  sido  menos 
victima  de  las  guerras  europeas  que  el  archi- 
piélago de  las  Antillas,  en  cuyos  mares  com- 
batieron generalmente  con  desesperación  in- 
gleses y  franceses,  cubriendo  de  estragos  á  la 
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América  Septentrional  las  frecuentes  disensio- 
nes, en  que  andaban  constantemente  envuel- 
tos. Pero  basta  entonces  hablan  empegado  en 
Europa  las  hostilidades,  y  en  1751  vino  á  su- 
ceder lo  contrario,  pues  partiendo  las  dispulas 
acerca  de  territorios  inhabitados  entre  el  Cuna- 
da y  las  colonias  inglesas,  sobrevino  una  con- 
flagración, cuyas  consecuencias  estaban  todos 
muy  lejos  de  proveer.  La  Francia  perdió  el  Ca- 
nadá por  lu  paz  de  1703:  la  Gran  Bretaña,  con 
el  intento  de  ocurrir  á  los  gasíos  enormes  que 
lo  balda  costado  esta  conquista,  trató  de  im- 
poner una  contribución  á  sus  colonias,  las 
cuales  no  reconociendo  semejante  derecho  en 
la  metrópoli,  se  declararon  independientes 
en  17ü(),  acontecimiento  importante  que  se 
hizo  sentir  en  Europa,  y  cuyos  efectos  no  han 
cesado  todavía.  La  mayor  parte  de  las  colonias 
españolas  han  renunciado  á  la  madre  patria- 
el  Brasil  se  ha  separado  del  Portugal,  y  puede 
decirse,  que  á  los  tres  siglos  de  su  conquista 
el  Nuevo  Mundo  se  ha  emancipado  del  An- 
tiguo. 
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AMEZC0AS.  Este  nombre  se  ha  hecho  co- 
nocido y  célebre  en  la  pasada  puerra.  Teatro 
de  multitud  de  operaciones  y  de  no  menos  re- 
ñidísimos combates  ,  presenta  ^n  cada  piedra 
un  testigo  de  proezas,  en  cada  árbol  una  plan- 
ta alimentada  coii  la  sangre  de  los  españoles 
enterrados  á  su  pie;  y  el  suelo  todo  fertiliza- 
do con  las  cebicas  de  sms  antiguos  caseríos 
presa  del  fuego  que  introdujo  en  ellos  4a  feroz 
discordia.  No  referiremos  lodo  lo  que  haacon- 
lecido  en  las  Amezcoas  ;  lo  haremos  solo  de 
las  notables  operaciones  ejecutadas  en  la  pri- 
mavera de  is.t.j.  El  I!)  de  abril  emprendió  su 
movimiento  el  ejercito  de  la  reina  en  busca 
del  enemigo.  Veinte  y  cuatro  batallones  com- 
ponían aquella  porción  activa  que  debia  operar 
á  las  inmediatas  órdenes  de  Valdés.  Este  nú- 
mero do  cuerpos  se  repartió  en  Ires  divisiones, 
cuyo  mando  conllrió  á  los  generales  Córdova, 
Aldama  y  brigadier  Seoane.  Semejante  movi- 
miento, cuyo  objelo  no  pudo  ocultársele  ñ  Zu- 
malacárregui ,  precisó  á  este  gefe  á  retirarse 
á  las  Amezcoas,  para  buscar  asi  en  las  aspere- 
zas del  terreno  ,  la  fuerza  que  le  Tallaba  para 
presentarse  ante  un  enemigo  formidable.  Val- 
dés insistiendo  en  su  pensamiento,  prosiguió 
la  marcha  en  demanda  del  contrario  .  tanto 
por  las  razones  espucslas .  cuanto  porque  á 
estas  se  añadía  la  necesidad  de  socorrer  la 
guarnición  de  Eslella  ,  amenazada  y  falta  de 
víveres  y  de  pertrechos.  En  buen  orden  y  con 
mejores  ánimos  ,  el  ejército  se  posesionó  de 
la  sierra  de  Andia ;  elevadas  posiciones  que 
conducen  al  puerto  de  Arlaza,  y  que  dominan 
una  cañada  que  existe  en  la  continencia  de 
estas  montañas  y  otros  no  menos  empina- 
dos que  corren  paralelos. 

Presentóse  Zunialacárrcgui,  allá  en  lonta- 
nanza de  esa  cañada,  mas  al  parecer  con  in- 
tención ile  llamar  las  tropas  de  la  reina  á  la 
hondonada .  que  con  el  fin  de  disputarles  la 
posición  de  la  cresta  de  Andia.  Ln  pequeño 
lirotfeO  sostenido  por  las  guerrillas  isabelina*. 
contra  pequeras  fuerzas  carlistas  destacadas 
para  observación  y  divertimiento  .  fueron  lo- 
dos los  azares  de  aquel  día,  teniendo  al  fin  el 
ejército  de  la  reina  necesidad  de  acampar  allí 
donde  sobrevino  la  noche. 

tltiando  el  alba  del  dia  T2  despertó  el  cam- 
pamento de  los  soldados  de  Isabel,  emprendió 
de  nuevo  el  ejercito  su  muí  cha,  siguiéndola 
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sin  contratiempos  ni  obstáculos ,  hasta  la  po- 
sición mas  culminante  del  puerto  de  Artaza. 
Domina  esa  alta  posición  de  Artaza  ,  tanto  el 
pueblo  de  este  nombre,  como  el  puerto  que 
da  paso  entre  aquellos'  montes  elovados  para 
llegar  ¿  lu  inmediata  población.  Bosques  es- 
pesos y  crecidos  verdean  la  falda  de  aquella 
altura  ,  haciendo  su  descenso  peligroso  para 
tropas,  cuyo  paso  se  dispule  por  soldados  atre- 
vidos. 

Habíase  Zumalaeárrcgíil  posesionado  de 
estos  bosques,  pretendiendo- ganar  una  acción 
á  la  tenebrosa  sombra  de  aquellas  espesuras, 
ya  (pie  por  temor  o  precaución  no  habla  po- 
dido ó  no  babia  querido  inlentarlo  á  la  faz  del 
sol  en  las  alturas.  La  acción  se  empeñó  en 
efecto,  tenaz  y  reñida,  sirviendo  cada  árbol  de 
parapeto  y  cada  sinuosidad  de  posición.  Al  fin 
la  victoria  se  decidió  por  los  isabelinos .  te- 
niendo Valdés  el  placer  de  ver  á  sus  enemigos 
huir  en  todas  direcciones  ;  y  buir  en  aquella 
ocasión  por  ser  la  primera' de  encuentro  bajo 
eu  mandó  .  importaba  mucho  á  su  nombre  y 
ni  éxito  de  la  jomada.  Cuando  los  carlistas 
estuvieron  lejos  ,  el  ejército  bajó  al  boquete 
mismo  del  puerto  ,  y  como  el  lerreno  lo  per- 
mitiese,  los  batallones  todos  formaron  en  co- 
lumnas cerradas,  y  de  esta  mauera  descansa- 
ron tranquilamente  como  una  liora.  Decidido 
Valdes  á  socorrer  la  guarnición  d.c  Eslclta. 
desde  el  puerto  de  Artaza  se  encaminó  á  este 
punto  ,  dejando  para  proteger  la  marcha  una 
bridada  colocada  en  la  avenida  del  puerto  ,  y 
en  posición  vcnlaJosa. 

Emprender  los  isabelinos  su  marcha  .  y 
animarse  los  carlistas  para  atacar  como  siem- 
pre la  retaguardia  de  l  is  divisiones  .  fué  tam- 
bién como  de  costumbre  obra  de  un  momen- 
to. I.a  brigada  que  sostenía  la  marcha,  contu- 
vo al  enemigo,  y  hasta  le  escarmentó  haciéndo- 
le retirar.  Mas  como  los  carlistas  tomasen  una 
y  otra  vez  á  chocar  con  las  tropas  que  cubrían 
la  retaguardia  ,  aflojaron  estas  al  fin  ,  pene- 
trando el  desórden  en  las  lilas  de  aquellos 
soldados. 

Luego  qiic  la  noticia  del  desórden  llegó  á 
conocimiento  del  general  Valdés ,  mandó  este 
hacer  alto  al  ejército,  bastando  esto  solo  para 
poner  á  roya  la  osadía  del  carilla.  La  briga- 
da del  coronel  Bucrens, ,  fin  embargo  ,  ya  no 
se  reunió  al  ejército  ,  marchando  descarriada 
eu  dirección  de  Abarzuza. 

El  diu  iba  á  concluir  cuando  las  tropas  de 
la  reina  continuaron  su  marcha;  y  si  bien  muy 
en  breve  las  densas  sombras  do  la  noche  in- 
vadieron los  caminos  ,  también  lo  es  que  los 
liberales  pudieron  continuar  su  ruta  sin  ser 
molestados  por  el  enemigo.  Avanzaba  la  no- 
che ,  y  como  que  la  senda  que  seguía  el  ejér- 
cito era  demasiado  estrecha  y  los  regimientos 
deseosos  del  descanso  quisieron  acortar  ca- 
mino, desviáronse  algunos  batallones  mar- 
chando por  los  viñedos  en  busca  de  la  tan 
deseada  Estella.  Habia  á  uno  y  otro  lado  del 


camino  pequeñas  colinas  que  hacían  escabroso 
el  terreno ,  y  como  ni  los  unos  ni  los  otros 
batallones  supieran  aquella  marcha  paralóla 
por  campos  traviesos,  de  aquí  provino  que  juz- 
gando estos  á  aquellos  por  enemigos,  salieron 
alguios  tiros. 

Desde  este  instante  los  Animos  ya  en  zozobra 
por  la  lobreguez  de  la  noche  ,  y  un  tanto  de- 
caídos por  la  fatiga  del  camino  ,  rebeláronse 
contra  la  disciplina,  y  mas  preocupado  el  sol- 
dado por  el  temor  que  por  la  obediencia  ,  dió 
en  huir  de  sí  mismo  por  aquellos  campos, 
pretendiendo  buscar  en  Estella  la  seguridad 
que  en  las  illas  no  hallaba. 

Desbandados  asi  unos  batallones  ,  menos 
desordenados  algunos,  y  en  buen  orden  y 
concierto  otros  ,  entraron  todos  en  Estella  á 
horas  bien  avanzadas  de  la  noche.  Suceso  es- 
te tan  frecuente  en  la  guerra  cuando  los  ejér- 
citos al  frente  del  enemigo  se  veu  precisados 
á  hacer  marchas  nocturnas  por  malos  y  des- 
conocidos terrenos,  no  por  eso  lo  lamentaron 
menos  los  generales  de  la  reina  ;  tanlo  mas, 
cuanto  que  el  contratiempo  produjo  desmanes 
en  aquellas  clases  iutlmas  del  ejército  que  por 
no  vestir  el  uniforme  han  perdido  sus  hábitos 
y  sus  inclinaciones.  De  esto  resultó  que  mu- 
chos equipages  fueron  abandonados,  otros  ro- 
bados .  entrando  en  el  numero  de  estos  últi- 
mos el  del  general  en  gefe.  El  ejército,  pues, 
ademas  de  haber  perdido  mucho  de  su  espíri- 
tu, tuvo  pérdidas  considerables. 

Al  siguiente  día,  sin  embargo  del  decai- 
miento de  la  tropa  y  del  eíceto  moral  que  el 
pasado  desórden  habia  producido  en  los  gefes 
y  oficiales,  el  ejército  se  ordeuó,  formó,  y  en 
ja  mejor  disposición  posible  marchó  á  Abar- 
zuza .  con  objeto  de  salvar  la  brigada  allí  re- 
fugiada la  noche  anterior.  Se  incorporó  efec- 
tivamente al  ejército  aquella  fuerza  ,  y  Córdo- 
va  y  Aldama  con  todos  los  suyos  tornaron  á 
Estella  sin  azares  ni  contratiempos. 

La  pérdida  material  en  toda  esta  opera- 
ción, consistió  en  dos  oficiales  y  veinte  y  siete 
individuos  de  tropa  muertos;  dos  gefes,  quin- 
ce oficiales  y  ciento  cincuenta  y  seis  hombres 
heridos,  y  por  último,  doscientos  veinte  y 
nueve  hombres  entre  prisioneros  y  extra- 
viados. 

En  la  época  en  que  Mina  tuvo  el  mando 
del  ejército  del  Norte,  fueron  también  las  Ames- 
coas  teatro  de  sangrientos  sucesos.  En  la  his- 
toria de  Znmalaeárregui ,  escrita  por  el  ma- 
riscal de  campo  don  Juan  Antonio  Zaratiegui,- 
se  hallar;'!!)  otros  acontecimientos  pasados  eu 
las  Ame/coas  que  omitimos  narrar. 

AMIANTO.  [3linffalotjia.)  [Véase  asbesto.) 

ACIANTO.  (TecnQloyta.)  Esta  sustancia,  lla- 
mada también  asbesto,  es  indudablemente  una 
de  las  mas  singulares  prodneciones  del  reino 
vegetal,  y  debe  su  nombre  á  la  propiedad  que 
tiene  de  ser  inalterable  aun  al  contacto  del 
¡  luego. 
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Del  amianto  se  hacen  mechas  ó  torcidas 
perpetuas  é  inestinguibles. 

Compuesto  en  efecto  de  sílice ,  de  magne- 
sia y  de  alguna  parle  de  alúmina  y  de  cal,  es 
decir ,  de  los  elementos  de  las  piedras  mas 
duras  y  refractarias  ,  el  amianto  es  completa- 
mente infusible,  y  tal  la  composición  de  sus 
moléculas  (pie  pudiera  tomarse  por  un  com- 
puesto de  libras  vegetales;  de  manera  que  por 
su  legido  fibroso ,  i*»r  su  brillo  semejante  á 
veces  al  de  la  seda,  y  por  la  facilidad  conque 
se  separan  sus  hilos  sumamente  delgados,  fle- 
xibles y  elásticos  pueden  compararse  con  el 
lino  ó  la  seda  ;  razón  por  la  cual  le  han  dado 
algunos  el  nombre  de  incombustible. 

Ni  es  por  lo  tanto  eslraño  que  en  varias 
ocasiones  se  haya  pretendido  sacar  partido  de 
este  fósil ,  que  se  haya  hilado  y  convertido 
en  lelas  y  aun  en  papel  á  prueba  de  fuego 
Los  antiguos  llegaron  á  conocer  perfectamente 
el  modo  de  trabajar  este  mineral  y  hasta  con- 
siguieron sacar  de  él  telas,  cuya  flexibilidad, 
dícese,  ni  el  mismo  fuego  alteraba. 

Algunas  personas  industriosas  se  han  ocu 
pado  en  nuestros  tiempos,  de  la  hilanza  del 
amianto,  y  han  conseguido  hacértelas  con  él; 
pero  mezclándole  un  poco  de  algodón  ,  sin 
cuya  ayuda  no  hubiera  sido  posible  dar  al  te 
jido  la  consistencia  apetecible.  De  esta  tela 
echada  al  fuego  se  obtenía  asbesto  puro;  pre- 
paración á  la  cual  habrían  podido  dispensarse 
do  recurrir  si  hubiesen  conocido  y  empleado 
la  especie  de  amianto  mas  conveniente  para 
su  objeto. 

La  variedad  de  este  mineral  <pic  mas  se 
presta  al  tegido  es  la  que  los  naturalistas  lla- 
man asbesto  flexible,  la  cual  se  hila  con  tanta 
facilidad  cuanto  mas  largas  y  mas  flexibles  son 
sus  libras. 

Unos  veinte  anos  hará  que  Mad.  Perpenti 
consiguió  en  II alia  hacer  con  ella,  no  solo  telas 
y  papel,  sino  hasta cncages.  Mr.  Hunzard pre- 
sentó al  Instituto  de  Francia,  y  en  él  fué  depo- 
sitada, una  obra  entera  impresa  en  papel  de 
amianto  fabricado  por  dicha  señora. 

He  aqui  el  sistema  seguido  por  Mad.  Per- 
penti. 

Lávase  primeramente  el  mineral  con  el  ob- 
jeto de  quitarle  la  tierra  y  demás  materias  he- 
terogéneas que  pueden  perjudicarle;  y  una  ycz 
suficientemente  seco  divídesele  en  pequeñas 
porciones  qne  se  frotan,  se  refriegan  y  se  esti- 
ran con  suavidad,  cogiéndolas  por  ambos  pun- 
tos. A  medida  que  se  estiran  dichas  porciones 
de  la  manera  indicada,  vansc  desprendiendo 
unos  de  otros  los  hilos  que  ellas  contienen,  que 
son  sumamente  blancos,  y  cinco,  ocho  ó  diez 
veces  mas  largos  que  el  pedazo  de  que  pro- 
ceden. 

Esta  producción  de  hilos  de  amianto  es  un 
hecho  muy  curioso  y  estraordinario  observado 
de  poco  tiempo  á  esta  parte.  Y  bien  que  esta 
variedad  no  presenta  á  la  vista  mas  que  toscas 
fibras,  obtiénese  de  ella,  siguiendo  el  método 


ndicado,  hilos  muy  blancos  y  delgados  que 
tienen  snllcientementc  largo  para  sar  emplea- 
Ios  en  toda  clase  de  obras  Estos  hilos  se  ha- 
llan enrollados  á  manera  de  ovillo  como  lo 
stá  la  seda  en  los  capullos. 

Separando  luego  los  hilos  que  de  los  frag- 
mentos de  amianto  salen,  dispónense  sobre 
una  especie  de  peine  compuesto  de  tres  hileras 
de  agujas  de  coser. 

Dichos  hilos,  largos  y  flexibles,  trabajan 
fácilmente  sobre  el  peine,  del  misnlo  modo  que 
se  haría  con  el  lino  ó  con  la  seda. 

Asi  hilado  el  amianto  puede  servir  para  ha- 
cer toda  especie  de  telas. 

Los  residuos  y  desperdicios  de  esta  fabri- 
cación pueden  cardarse  y  después  hilarse,  si- 
guiendo el  sistema  ordinario. 

Con  ellos  también  se  fabrica  papel  de  amian- 
to para  los  procedimientos  ordinarios,  y  sus- 
tituyendo dicha  materia  al  trapo. 

Para  dar  al  papel  de  amianto  cierta  consis- 
tencia, se  le  pasa  por  encima  una  esponja  con 
una  lijera  agua  de  cola  ó  de  goma,  del  mismo 
modo  que  se  hace  para  el  papel  común;  y  una 
vez  seca  la  hoja  pásase  por  el  cilindro  con  el 
objeto  de  quitarle  las  arrugas  y  dar  lustre  á  su 
supcrllcie. 

Según  Mr.  Sagc,  hácense  en  China  hojas  de 
este  papel  de  ocho  varas  de  largo,  y  aun  pie- 
zas enteras  de  telas. 

El  papel  asi  preparado  es  mny  bueno  para 
la  imprenta  y  para  escribir;  y  si  para  ello  se 
emplea  una  tinta  compuesta  de  manganesio  y 
de  sulfato  de  hierro,  lo  escrito  y  el  papel  todo 
conservan  el  negro  de  la  tinta,  aun  después  de 
haber  pasado  por  el  fuego;  de  manera  que  es- 
te papel  puede  ser  muy  útil  para  preservar  de 
los  efectos  del  fuego  escritos  de  importancia, 
títulos  de  familia,  etc. 

Con  el  amianto  se  hacen  mechas  incom- 
bustibles que  ni  es  necesario  renovar  ni  dcs- 
pavílar,  bastando,  una  vez  empapadas  enacei- 
te, arrojarlas  al  fuego  para  purificarlas. 

Por  efecto  de  su  infusibilidad  al  fuego  ordi- 
nario, empléase  el  amianto  con  éxito  en  las 
construcciones  de  hornos  portátiles  ú  otros. 

Para  ello  machácase,  y  mezclado  que  sea 
con  un  mucilago  para  formar  pasta  con  él,  in- 
trodúcese en  el  molde,  se  pulimenta  y  toma  la 
debida  forma.  Estos  hornos  de  un  color  rojizo, 
unen  la  solidez  á  la  lijercza,  y  al  fuego  cam- 
bian de  color  tomando  uno  blanquecino. 

En  Córcega,  donde  el  amianto  se  encuentra 
en  abundancia,  el  sábio  Dolomieu  ha  visto  al 
fareros  que  mezclaban  dicho  mineral  en  la 
composición  de  efectos,  que  con'él  adquirían  la 
circunstancia  de  ser  mas  lijeros  y  mas  fuertes 
para  resistir  ya  á  un  golpe,  ya  á  la  acción  del 
fuego. 

AMIBA.  {Historia  natural).  Género  de  zoófi- 
tos infusorios  creado  por  Mr.  Dory  de  Saint- 
Vincent,  y  que  tiene  por  tipo  nn  animal  desig- 
nado por  íUesel  con  el  nombre  de  Proteo  (/Yu- 
teus  diffuens,  Muller),  porque  en  efecto,  este 
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infusorio  no  tiene  ona  forma  constante,  pues 
por  la  protension  de  una  parte  de  su  cuerpo 
cambia  cada  instante  de  forma. 

Los  amibas  son  trasparentes,  pero  con  fre- 
cuencia se  ven  teñidos  de  rojizo  0  verde  por 
ciertas  partículas  que  han  envuelto  en  su  masa: 
son  esecsivamente  pequeños,  y  se  prodneen  en 
las  aguas  estancadas,  co  medio  de  los  detritus 
que  forman  una  capa  cenagosa  en  la  superficie 
de  las  yerbas  y  piedras. 

Deben  de  existir  numerosas  especies  de  es- 
te genero;  pero  en  tanto  que  no  nos  sea  posible 
estudiar  cuidadosamente  su  medio  de  propa- 
gación no  se  llegarán  á  distinguir  con  exacti- 
tud. La  especie  mejor  conocida  es  la  Amiba 
princeps  Bory. 

Mre*.  Bory  de  Saint-Vlnccnt  (Enciclopedia  meló- 
dica, articulo  ZofilusJ;  Eromberg:  (InfutionUhier- 
<-A/«|KW  ;  Uujardin:  [Historia  natural  de  loisonfitoi 
infu$oriot,  complementos  de  IlulTon,  edición  de  tto- 
rel.  (KM),  y  algunos  otros  zooloRistas  se  han  ocupa- 
do del  estudio  de  estos  animales;  pero  á  pesar  de 
lanías  investigaciones  aun  no  se  conocen  con  la  de- 
luda distinción. 

AMIENS.  (pazoe)  (Historia.)  En  1802  hacia 
ya  nueve  años  que  duraba  la  guerra  europea, 
y,  como  era  natural,  la  Europa  esperaba  con 
impaciencia  el  reposo  de  que  tanta  necesidad 
tenia.  Firmóse  alllu  la  paz;  pero  apenas  habia 
trascurrido  un  año,  cuando  la  reemplazó  la 
guerra  mas  terrible  y  encarnizada  que  nunca. 
Esos  trece  meses  de  calma,  por  tanto  tiempo 
esperados,  y  tan  pronto  trascurridos,  fueron  el 
espacio  de  tiempo  mayor  (desde  1702  has- 
ta 1814)  que  gozó  ln  Europa  de  una  paz  gene- 
ral y  no  interrumpida. 

He  aqui  las  causas  que  produjeron  este 
tratado,  y  las  que,  poco  después,  determina- 
ron su  rompimiento. 

En  1800,  disgustado  Paulo  I,  emperador  de 
Rusia,  porque  la  isla  de  Malta  no  se  habia 
rendido  á  la  órden,  deque  él  era  gran  maes- 
tre, decidió  á  la  Pnisia,  á  la  Dinamarca  y  á  la 
Succia  á  formar  una  coalición  que  fué  lirmada 
en  San  Petcrsburgo  el  19  de  noviembre.  El  ob- 
jeto era  poner  la  independencia  de  los  mares 
al  abrigo  de  tas  pretcnsiones  del  pabellón  in- 
gles, y  al  sistema  de  hostilidad  una  neutrali- 
dad armada. 

(labia  ademas  formada  una  alianza  entre 
la  Francia  y  la  Rusia,  á  que  accedió  la  corte  de- 
Rcrli»,  y  los  puertos  del  continente  europeo 
estaban  cerrados  al  comercio  inglés.  Por  su 
parte  el  gobierno  británico  embargaba  á  los 
buques  de  las  potencias  eoaligadas.  En  seme- 
jantes circunstancias  no  podía  subsistir  el  ga- 
binete presidido  [>or  Pitt,  y  su  caida  se  hizo 
tanto  mas  inevitable,  cuanto  que  el  rey  se  ne- 
gó á  aprobar  la  emancipación  de  la  Irlanda 
católica.  Pitt  dejó  el  ministerio,  entrando  á 
reemplazarle  Addinglon  en  el  cargo  de  primer 
lord  del  F.chiquicr,  y  llawkesbury  en  el  depar- 
tamento de  los  Negocios  estrangeros.  Inmedia- 
tamente el  nuevo  gabinete  entabló  uegocia- 
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ciones  con  la  Francia,  las  cuales  ge  hicieron 
al  principio  con  mucho  sigilo,  firmándose  los 
preliminares  en  Londres  en  primero  de  octu- 
bre de  1801. 

Lord  Cornwalis,  ex-virey  de  Irlanda,  encar- 
gado de  los  poderes  de  la  Gran  Bretaña,  llegó 
á  Parte  en  el  roes  de  noviembre,  y  se  dirigió 
en  los  primeros  dias  de  enero  á  Amiens,  pun- 
to designado  para  las  conferencias.  Alli  encon- 
tró á  José  Bonaparlc,  representante  de  la  Fran- 
cia, al  caballero  Azara,  plenipotenciario  de  Espa- 
ña, y  á  Mr.  de  Schimmelpenuing,  que  después 
llegó  á  ser  gran  pensionario  de  Holanda,  y  se- 
nador del  imperio  francés,  y  que  entonces  se 
presentaba  en  nombre  de  la  república  bátava. 
La  mayor  parte  de  los  artículos  pasaron  des- 
pués de  ligeras  discusiones,  y  el  27  de  marzo 
de  1802,  se  cerraron  las  conferencias  y  quedó 
concluido  y-  firmado  el  tratado. 

Por  él  se  estipulaba:  restituir  á  Francia, 
España,  y  á  la  república  bátava,  todas  sus  co- 
lonias, á  escepcion  de  las  islas  de  la  Trinidad 
y  Ceilan,  que  España  y  Holanda  cedían  á  los 
ingleses;  abrir  el  cabo  do  Buena  Esperanza  á 
las  partes  interesadas  en  el  tratado;  la  evacua- 
ción de  Malta  y  de  Porlo-Fcrrajo  por  los  ingle- 
ses; la  del  reino  de  Ñapóles  y  de  los  Estados 
romanos  por  la  Francia;  la  restitución  del  Egip- 
to á  la  Sublime  Puerta,  que  intervino  en  la* 
conferencias  como  parte  contratante,  aunque 
sin  representación  directa;  la  neutralidad  y  la 
independencia  de  la  órden  y  de  la  isla  de  Mal- 
ta; una  indemnización  á  la  casa  de  Orango; 
la  integridad  de  las  posesiones  del  Portugal,  á 
escepcion  de  un  nuevo  límite  en  Guiana;  el 
restablecimiento  de  las  pesquerías  de  Terra  no  - 
va,  y  del  golfo  de  San  Lorenzo  bajo  el  mismo 
pie  que  tenían  antes  de  la  guerra,  y  por  últi- 
mo el  reconocimiento  de  la  república  de  las 
Siete  Islas. 

A  posar  délas  muchas  omisiones  que  se  no- 
taban en  este  tratado,  y  á  pesar  del  silencio  guar- 
dado sobre  los  asuntos  de  Alemania,  y  sóbrela 
posición  de  la  Cerdean  y  de  la  Italia,  este  tra- 
tado fué  recibido  en  Inglaterra  con  entusiasmo, 
á  lo  monos  por  el  pueblo.  Después  de  tan  lar- 
ga y  completa  separación  entre  los  dos  países, 
era  natural  que  sobreviniese  un  gran  movi- 
miento comercial  por  medio  del  cambio  de.  los 
productos  nacionales.  En  fin,  el  comercio  y  la 
industria,  fuentes  lan  fecundas  de  prosperidad, 
podían  concebir  y  concebían  las  mas  hahigüe- 
ñas  esperanzas,  cuando  el  parlamento  inglés, 
siempre  descontento,  á  pesar  de  haber  dado  y 
manifestado  en  un  mensage  al  rey  su  aproba- 
ción al  tratado,  hizo  cuanto  pudo  por  romper- 
lo. La  espedicion  que  el  primer  cónsul  prepa- 
raba contra  Santo  Domingo,  la  intención  que 
manifestaba  de  enviar  cóusiües  á  los  puertos 
de  Irlanda  y  el  apresuramiento  con  que  se 
anunció  la  misión  de  Sebastian!  e»  Kgipto.se 
presentaron  como  hechos  alarmantes,  y  la  In- 
glaterra se  negó  A  evacuar  la  isla  de  Malla  y  el 
Egipto,  so  protesto  de  que  la  Francia  amena- 
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iaba  á  la  primera.  En  flri,  el  8  de  mayo  de  1803, 
el  rey  Jorge  III  anunció  al  parlamento  la  reno- 
vación do  la  guerra.  El  gabinete  ingles  respon- 
dió evasivamente  á  las  espiraciones  que  se 
le  pidieron,  y  reclamó  por  su  ultimátum  una 
indemnización  para  el  rey  de  Cordería,  la  ce- 
sión de  la  isla  Lampeduse,  y  la  evacuación  de 
las  repúblicas  balada  y  helvética.  El  gobierno 
francés  declaró  que  sostendría  los  términos 
del  tratado  de  Amiens,  y  el  18  de  mayo  fuó 
declarada  oficialmente  la  guerra.  En  vano  la 
Gran  Bretaña  quiso  establecer  en  las  páginas 
de  su  manifiesto  llenas  de  pretestos  insignifi- 
cantes, la  sombra  de  un  motivo  suficiente;  el 
rompimiento  del  tratado  de  Amiens,  ha  sido 
el  mas  difícil  de  justificar  de  cuantas  declara- 
ciones de  guerra  se  han  hecho  en  los  tiempos 
modernos.  Como  quiera  que  sea,  volvió  ú  en- 
cenderse la  guerra,  y  la  Francia  tuvo  que  em- 
prender nuevamen te  después  de  un  corlo  res- 
piro, el  camino  sangriento  y  glorioso  que 
recorrió  desde  1792  á  1814;  camino  que  pa- 
só por  todos,  los  campos  de  batalla  de  la  re- 
pública y  del  imperio,  y  concluyó  en  la  llanu- 
ra de  Waterloo;  camino  triunfal" que  conducía 
á  un  abismo. 

AMÍGDALAS,  (glaxoülas)  (Anatomía,  me- 
dicina), 'AUvyoíAy  almendra.  Llámnnse  glán- 
dulas amígdalas,  tonsilas,  ó  agallas,  tíos  agio- 1 
jneraciones  de  criptas  mucosas,  ovoideas,  del 
largo  de  catorce  á  diez  y  ocho  milímetros,  se- 
mejantes en  su  forma  a  almendras  envueltas 
en  su  cascara  leñosa,  y  situadas  en  cada  lado 
de  la  cámara  posterior  de  la  l>oca,  entre  los 
pilares  del  velo  del  paladar.  Su  cara  interna, 
saliente  en  el  istmo  del  tragadero,  está  cubier- 
ta por  la  membrana  mucosa,  y  presenta  los 
orificios  de  una  docena  de  celdillas,  que  com- 
primidas en  el  acto  de  la  masticación  y  de  la 
deglución,  dejan  rezumar  un  moco  trasparente 
y  viscoso,  que  sirve  para  lubrificar  la  entrada 
de  las  fauces,  y  facilitar  el  paso  del  bolo  ali- 
menticio á  la  faringe.  Su  tejido  interior  es 
blando  y  de  un  gris  rojizo.  Las  amígdalas,  cuya 
estructura  tiene  gran  analogía  con  la  de  la 
carúncula  lacrimal  (glándula  situada  en  el  án- 
gulo interno  del  ojo),  están  sujetas  por  razón 
de  su  lejhlo  eminentemente  vascular,  á  mu- 
chas enfermedades,  que  so  pueden  dividir  en 
flogosis,  tumores  y  ulceraciones. 

La  flógosis  de  las  amígdalas  constituye  la 
angina  tvnsilar,  que  présenla  caracteres  muy 
variados.  Esta  enfermedad  da  muchas  veces 
por  resultado  inmediato  la  formación  de  un 
absceso  en  el  espesor  de  las  amíg  dalas:  pero 
la  tumefacción  cansada  por  esta  colección  de 
pus  no  es  mas  que  pasagera,  y  desaparece  en 
cuanto  se  evacúa  el  liquido  por  uua  abertura, 
ya  natural,  ya  artificial. 

Nu  sucede  lo  mismo  con  la  tumefacción 
permanente  de  las  amígdalas  ihiperlroíía.  in- 
duruciout,  que  reconoce  por  causa  la  inflama- 
ción reiterada  de  esos  órgauos.  Es  de  observa- 
ción que  esta  última  curermedad  se  halla  su- 


jeta á  frecnentes  recidivas,  sobre  todo  en  los 
niños  yon  las  mugeres,  en  las  personas  linfáti- 
cas, y  on  los  individuos  cuya  profesión  exige 
un  ejercicio  violento  y  prolongado  de  los  ór- 
ganos bocales:  de  ello  resulta  en  una  de  las 
tonsilas,  ó  en  las  dos  á  la  vez,  un  aumento  de 
volumen  que  duplica  ó  triplica  sn  tamaño  or- 
dinario. La  dificultad  en  la  respiración  y  en  la 
deglución,  y  la  alteración  del  timbre  de  la  voz. 
son  las  consecuencias  de  esta  hipertrofia;  y  A 
veces  hasta  sucede  que  las  dos  glándulas  se 
abultan  hasta  el  punto  de  tocarse  una  con  otra, 
en  cuyo  caso  puede  sobrevenir  la  muerte  por 
asfixia. 

Uos  especies  de  tratamiento  se  emplean 
para  combatir  esl a  afección:  el  uno  tiene  por 
base  el  uso  de  los  medicamentos  resolutivos, 
y  puede  surtir  buen  efecto  en  los  casos  monos 
graves;  el  otro,  culeramente  quirúrgico,  con- 
siste en  la  excisión  ó  ablación  de  las  partes 
enfermas;  y  este  es  el  único  realmente  eficaz, 
cuando  el  entumecimiento,  antiguo  ya,  volu- 
minoso ó  indolente,  ha  pasado  al  estado  de  in- 
duración. 

Las  ulceraciones  de  las  amígdalas  sobre- 
vienen á  consecuencia  de  otras  enfermedades, 
á  veces  locales,  como  la  iullamacion; pero  mas 
comunmente  las  enfermedades  que  las  produ- 
cen son  generales,  como  la  infección  venérea, 
mercurial,  etc. 

AMISTAD.  {Psicología  mordí.)  Una  pasión 
particular  no  es  otra  cosa  que  la  pasión  pro- 
piamenfe  dicha  con  referencia  'al  objeto  par- 
ticular que  en  nosotros  ta  ha  escitado,  y  por 
lo  mismo  definir  una  pasión  es  determinar 
su  objeto. 

Tres  pasiones  principales  se  desarrollan 
en  el  hombre,  le  atraen  hacia  sus  sonrojantes 
y  encadenan  entre  si  los  miembros  de  la  so- 
ciedad humana,  y  los  unen  con  tres  distintos 
lazos  (pie  son  la  sociabilidad,  el  amor  y  la 
amistad. 

l'n  individuo  de  nuestra  especie  por  el  hecho 
de  serlo  nos  agrada,  y  de  Aquí  la  benevolencia 
fundamental  de  un  hombre  para  otro  hombre, 
loque  sollama  sociabilidad.  El  individuo  de 
un  sexo  gusta  del  individuo  de  otro  sexo  solo 
por  tenerlo  diferente;  de  aquí  nace  otra  pasión 
benévola  que  tiene  por  fin  la  conservación  do 
la  especie,  y  se  llama  amor.  Por  último,  inde- 
peiidieuleincnle  de  la  humanidad  y  del  sexo, 
cada  individuo  posee  ciertas  cualidades  que  le 
distinguen  y  pueden  hacerle  particularmente 
amable  respecto  á  algunos  de  sus  semejantes: 
de  aqui  se  deriva  otra  propensión  que  hace  es- 
Ircmadameute  agradable  y  estrecha  con  mas 
vigor  entre  algunos  miembros  de  la  familia  hu- 
mana, el  lazo  que  la  ha  formado  y  el  que  la 
conserva:  la  awixtml. 

La  sociabilidad  tiene  por  objeto  especial  la 
human idatl,  es  decir,  el  carácter  constitutivo 
de  la  especie;  el  amor  tiene  por  objeto  espe- 
cial el  sexo;  la  atilintad  no  tiene  objeto  espe- 
cial, siendo  susceptiblede  cacharla  todo  cuanto 
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un  individuo  de  la  especie  humana  puede  te- 1 
nerüc  amable  respecto  ú  otro,  independiente- 
mente de  la  especie  y  del  sexo. 

Por  tanto  se  puede  definir  positivamente  la 
sociabilidad  y  el  amor,  pero  solo  negativa- 
mente se  (Hiede  definir  la  amistad.  En  efecto, 
el  único  carácter  especial  y  permanente  de 
su  tendencia  es  el  escluir  el  objeto  del  amor  y 
el  de  la  sociabilidad.  Por  lo  demás,  varia  in- 
definidamente en  si  misma:  ora  simple  y  ora 
compleja,  diversamente  simple  y  diversamen- 
te compleja,  nada  tiene  de  semejante  á  si  mis- 
ma en  los  diferentes  casos,  y  esto  basta  tal 
punto  que  los  elementos  que  la  componen  en 
determinada  circunstancia  son  absolutamente 
contrarios  á  aquellos  de  que  consta  en  cual- 
quiera otra:  un  bombre  cualquiera  puede  amar 
ásu  amigo  por  su  energía  y  su  actividad,  y 
otro  puede  querer  al  suyo  por  su  debilidad  y 
su  indolencia. 

La  amistad  es  por  tanto  ya  una  simple  pa- 
sión, ya  el  conjunto  de  un  numero  mayor  ó 
menor  de  pasiones  simples,  según  que  es  os- 
cilada por  una  ó  muchas  cualidades  amables; 
y  en  ambos  casos,  el  elemento  ó  la  reunión  de 
elementos  quela  constituyen  son  susceptibles 
de  variar  indefinidamente.  Por  lo  mismo  nada 
se  puede  establecer  para  todos  los  casos  de  la 
amistad,  y  por  eso  no  pudiéndola  ciencia  lijar 
loque  ha  de  ser  en  todos  casos,  se  contenta  con 
distinguirla  de  ta  sociabilidad  y  del  amor. 

Cuando  el  afecto  á  la  sociedad  es  la  única 
iuclinacion  que  nos  atrae  hacia  alguno  de 
nuestros  semejantes,  recibe  el  nombre  de  so- 
ciabilidad,  pero  ctfando  á  esta  benevolen- 
cia primitiva  se  añade  la  amistad  ó  el  amor, 
la  sociabilidad  desaparece,  por  decirlo  asi,  en 
la  mezcla,  y  el  complejo  lleva  el  nombre  del 
nuevo  elemento. 

Bien  raro  es,  en  el  estado  actual  de  nues- 
tras costumbres  que  solo  el  amor  enlace  dos 
individuos,  pues  casi  siempre  el  encanto  de 
algunas  cualidades  amables  se  agrega  á  la  se- 
ducción del  sexo  y  se  fortifica  el  amor  con  la 
amistad:  y  basta  muchas  veces  sucede  en 
el  concurso  de  estas  dos  pasiones,  que  la  amis- 
tad ocupe  el  primer  rango  y  vele  al  amor  que 
se  oculta  en  su  seno  desapercibido  y  como  dis- 
frazado. No  obstante,  en  todos  los  casos  en  que 
el  amor  y  la  amistad  van  unidos,  el  amor  es 
el  (pie  da  su  nombre  al  hecho  complejo,  y  este 
uso  parece  fundado  en  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, porque  por  muy  débil  que  sea  elgraloon 
que  entre  el  amor,  ya  este  apercibido  o  deje  de 
estarlo,  confesado  ó  no  declarado,  infunde  en 
el  sentimiento  compuesto  un  encanto  que 
solo  de  él  proviene  y  que,  por  decirlo  asi,  le 
imprime  su  colorido.  Este  encanto,  este  ena- 
cenamiento  es  el  que  hace  mas  dulce  la  amis- 
tad que  n  ina  entre  personas  de  sexos  diferen- 
tes, y  que  ha  hecho  decir  á  Rochefo;icauld  que 
la  amistad  es  insipida  cuando  se  ha  seutido  el 


Asi,  pues,  en  las  mezclas  continuas  de  las 
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tres  pasiones  que  unen  los  hombres  entre  si. 
donde  quiera  que  haya  el  amor  domina  c  ihi- 
pone  su  nombre:  la  amistad,  mas  apacible,  es 
superior  á  la  sociabilidad  que  solo  conserva 
existencia  propia  cuando  se  desenvuelve  apar- 
te y  sin  mezcla  de  las  otras  dos. 

La  sociabilidad  funda  la  sociedad  humana, 
el  amor  la  conserva,  y  la  amistad  subdividién- 
dola,  por  decirlo  asi,"  en  sociedades  parciales 
mas  estrechamente  unidas,  la  hace  tan  dulce 
que  para  lodos  viene  á  ser  indispensable.  Tal 
es  la  naturaleza  y  tal  el  destino  de  estas  tres 
poderosas  pasiones,  que  parecen  por  sí  solas 
esplicar  el  origen,  la  duración  y  la  fuerza  im- 
perecedera de  los  lazos  que  unen  á  los  hom- 
bres entre  st,  por  cuanto  creemos,  aunque  sin 
afirmarlo,  que  el  amOrá  la  patria,  el  amor  con- 
yugal, y  el  amor  filial  y  paternal  no  son  otra 
cosa  que  corolarios  de  dichas  sensaciones. 

Preciso  es  convenir  que  incontestablemen- 
te la  sociedad  debe  su  existencia  á  esas  incli- 
naciones puramente  sensibles  qué  atraen  al 
bomlire  hacia  olro  hombre,  por  cuanto  se  des- 
arrollan al  instante  de  nuestro  nacimiento  y 
nos  ligan  á  nuestros  semejantes  por  el  atracti- 
vo del  placer,  mucho  tiempo  antes  que  la  ra- 
zón moral  haya  establecido  entre  ellos  y  nos- 
otros obligaciones  y  deberes  recíprocos.  Es 
indudable  (pie  la  sociedad  aun  confiada  á  solo 
las  pasiones  no  perecería,  pues  llegaría  á  ser 
continuamente  alimentada  por  las  imperiosas 
necesidades  que  la  han  establecido;  pero  no 
es  menos  evidente  que  se  verla  atormentada 
sin  cesar  por  la  naturaleza  variable  y  capricho- 
sa de  las  mismas  pasiones,  de  que  es  ella  una 
consecuencia  inevitable,  si  el  deber  no  viniese 
á  consagrar  las  relaciones  que  han  estableci- 
do, añadiendo  al  atractivo  mudable  y  pasade- 
ro que  las  sostiene,  obligaciones  que  no  va- 
rían con  él,  que  no  pasan  como  él,  y  que  inde- 
pendientemente de  él,  le  comunican  una  fuer- 
za siempre  igual  y  una  permanencia  indes- 
tructible. 

En  tal  concepto  la  sociabilidad  establece  la 
armonía  entre  uno  y  otro  hombre;  el  amor  la 
funda  entre  la  persona  amante  y  la  que  es 
amada;  la  amistad  une  alamino  con  el  amigo; 
pero  el  deber  que  se  enlaza  con  estos  afectos 
impone  á  un  hombre  rosneclo  de  otro,  á  los 
amantes  y  los  amigos  obligaciones  reciprocas 
que  no  acrecen  ni  disminuyen  con  la  pasión, 
que  no  ceden  como  ella  ante  el  influjo  de  una 
pasión  mas  fuerte,  y  que  no  perecen  á  la  par 
de  ella,  sino  que  porel  contrarío,  subsisten  in- 
mutables é  imperecederas  como  la  verdad  que 
las  funda. 

Por  no  hab-.T  desglosado  de  la  pasión  esta 
obligación  moral  que  le  es  inherente,  aunque 
esencialmente  distinta  en  cuanto  á  su  origen, 
naturaleza  y  efectos,  se  atribuye  ála  pasión, 
que  es  el  egoísmo  personificado,  todo  el  desin- 
terés v  toda  la  moralidad  del  deber.  Y  de  aqni 
han  nacido  esns  doctrinas  faustas  á  los  ojos  de 
la  ciencia,  peligrosas  en  su  aplicación,  pero  pu- 
T.    II.  24 
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ras  en  la  intención  de  sus  autores,  que  no  en- 
contrando el  deber  fuera  de  la  pasión  y  viendo 
salir  de  esta  todos  los  efectos  que  le  atribu- 
yen, lo  han  denunciado  al  mundo  como  una 
inútil  quimera,  y  lian  edificado  la  moral  sobre 
la  única  base  del  setiUmimto. 

La  amistad  no  se  ha  librado  de  esta  con- 
fusión; le  es  deudora  do  los  numerosos  elo- 
gios que  se  le  han  prodigado  y  de  la  gran  re- 
putación de  desinterés  y  generosidad  de  que 
disfruta:  bueno  es  restablecer  los  hechos,  dar 
á  la  razón  lo  q*«  le  {>ertcnczca  y  que  la  pa- 
sión ocupe  su  lugar. 

Cuando  la  amistad  no  existe  solamente  en 
una  persona  respecto  a  otra,  sino  que  ambas 
la  sienten  á  la  vez,  por  cuanto  existe  un  mutuo 
cariúo,  se  establece  con  el  tiempo  uu  conve- 
nio tácito  entre  los  dos  amigos,  en  virtud  del 
cual  el  uno  cuenta  con  el  otro  y  deposita  en 
¿I  su  conlianza;  de  esta  armonía  nace  una 
obligación  para  cada  uno  de  ellos,  la  de  no 
abusar  de  esta  conlianza,  de  modo  que  no  so- 
lamente contribuye  á  no  perjudicarlo  sino  que 
además  debe  procurar  serle  útil  cu  todos  los 
conceptos  posibles. 

Sin  la  amistad  mutua  que  se  ha  establecido 
entre  estas  dos  personas,  seguramente  que  es- 
te convenio  no  seria  formal,  por  cuanto  se  es- 
tablece en  virtud  de  la  misma  amistad.  Pero 
por  lo  domas  ¿qué  hay  de  común  entre  estos 
dos  hechos?  La  amistad  es  una  pasión,  quiere 
decir  un  movimiento  sensible:  el  compromiso 
qne  de  ella  nace  es  uu  convenio  formalizado 
entre  dos  inteligencias  y  qne  origina  cqmo 
todos  los  conveuios  la  obligación  moral  de 
ser  respetado.  ¿Qué  hace  la  pasión?  Atrae  á 
dos  amigos  entre  si  ¿Qué  hace  el  compromi- 
so derivado  de  esta  amistad?  Obliga  moralmen- 
te  á  cada  uno  de  ellos  á  no  burlar  la  conlianza 
del  otro.  Evidentemente  estos  hechos  son  de 
naturaleza  opuesta  y  la  pasión  reside  entera- 
mente en  el  uno  puesto  que  el  otro  es  pura- 
mente intelectual. 

¿Se  dirá,  por  ventura,  qne  á  pesar  de  tan 
diferente  naturaleza,  estos  dos  hechos  son 
igualmente  y  en  el  mismo  titulo  los  elemen- 
tos de  la  amistad.'  ¿Se  querrá  asegurar,  como 
ñus  de  una  vez  se  hizo,  que  en  este  comple- 
jo el  elemento  moral  es  el  elemento  esencial 
y  constitutivo  de  la  amistad?  Aun  admitiendo 
una  ú  otra  üe  estas  dos  aserciones,  los  dos 
elementos  quedarán  siempre  distintos:  lo  que 
es  apasionado  permanecerá  apasionado,  y  lo 
que  es  racional  permanecerá  racional,  y  siem- 
pre que  hayamos  distinguido  los  principios 
nos  veremos  en  la  precisión  de  adjudicar  á 
cada  uno  de  ellos  los  efectos  «pie  le  son  pro- 
pios, el  egoísmo  á  la  pasión,  el  sacrificio  ul 
deber. 

Tero  esta  manera  de  constituir  la  amistad 
es  de  todo  punto  arbitrario  y  opuesto  al  buen 
sentido,  porque  si  se  admite  que  el  elemento 
moral  es  el  elemento  esencial  de  la  amistad, 
preciso  es  admitir  que  se  halla  donde  quiera 


que  existe  un  vinculo  moral,  por  ejemplo, 
entre  dos  enemigos  que  se  detestan,  lo  cual 
es  uu  absurdo.  Y  por  otra  parte  si  se  pretende 
que  este  vínculo,  sin  ser  un  elemento  esen- 
cial es  al  menos  un  elemento  integrante  de  la 
amistad,  como  solo  se  añade  á  esta  pasión 
cuando  es  mutua,  forzoso  es  sostener  que 
mientras  (pie  la  amistad  no  es  recíproca  no 
existe;  que  cnando  yo  por  ejemplo  amo  á  una 
persona  sin  ser  amado,  no  la  amo,  y  que  mi 
amistad  solo  comienza  á  la  par  de  la  suya, 
lo  que  no  es  menos  contrario  al  sentido 
común. 

No  solamente  la  pasión  y  el  vinculo  mo- 
ral nada  Vienen  de  común  ,  sino  qne  ade- 
mas la  pasión  constituye  por  st  sola  la  amis- 
tad: lodos  los  efectos  de  la  pasión  pertenecen 
por  tanto  á  la  amistad,  y  ninguno  de  los 
correspondientes  al  elemento  moral  puedo  ser 
atribuido  á  la  pasión,  ni  á  la  amistad,  que  es 
la  pasión  misma. 

Pero  la  pasión  de  la  amistad  está  sometida 
á  todas  las  leyes  de  la  pasión  propiamente 
dicha.  Nacida  del  fatalismo,  no  depende  ni 
de  la  inteligencia  ni  de  la  libertad,  y  se  des- 
arrolla independientemente  de  la  estimación 
ó  del  menosprecio  de  la  razón,  de  la  aquies- 
cencia o  de  la  oposición  de  la  voluntad:  por 
ser  egoísta  ama  á  un  individuo,  no  por  él  sino 
por  sus  cualidades  amables:  no  por  sus  cua- 
lidades aniebles  sino  por  el  placer  que  le  pro- 
porcionan: si  estas  cualidades  desaparecen  se 
marcha  á  la  par  de  ellas;  si  aun  cuando  sub- 
sistan, dejan  de  agradar  por  cualquier  capri- 
cho sensible  ó  cualquiera  "otra  causa,  la  amis- 
tad, perece  ó  al  menos  se  interrumpe.  Cierto 
es  que  mientras  uno  ama  desead  bienestar  de 
la  persona  amada,  y  se  aflige  con  el  posar 
que  á  esta  última  atormenta;  poro  os  pon  pie 
la  pasión  goza  ó  padece  con  el  bien  ó  el  mal 
que  sobreviene  al  que  se  ama ,  y  esta  bene- 
volencia apasionada,  fruto  tic  toda  pasión  se- 
mejante, es  egoísta  como  ella. 

Tales  son  los  verdaderos  efectos  de  la 
amistad  por  si  misma,  es  decir  de  la  pasión; 
pero  no  son  estos  ciertamente  los  del  elemen- 
to moral.  Una  voz  establecido  el  vinculo,  las 
cualidades  del  amigo  han  podido,  en  buen  ho- 
ra desaparecer;  pudo  una  pasión  mas  fuerte 
poner  sus  intereses  en  contradicción  con  los 
de  la  ;itm<la<I:  en  estos  des  casos  aun  cuando 
la  amistad  desaparezca  ó  sucumba,  el  vinculo 
sobrevive  y  írosle,  y  nos  sentimos  obligados 
por  las  leyes  del  honor  á  respetar  nuestro 
convenio.  Entonces  si  qne  hay  sacrificio  que 
ya  no  nace  de  la  pasión,  sino  que  tiene  un 
origen  mas  noble  y  augusto. 

La  amistad  no  os,  por  tanto,  una  pasión 
aparte  que  sacuda  el  ymro  del  egoísmo  y  se 
desvie  de  la  ley  general  de  todas  las  pasiones, 
pues  signe  la  suerte  de  todas  ellas,  sin  que  le 
pertenezcan  en  modo  alguno  los  generosos 
sacrificios  que  se  le  atribuyen.  Otro  tanto  pue- 
de decirse  del  amor  y  de  todas  las  demás  pa- 
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siooes  de  esta  familia,  á  las  que  une  oí  mismo 
vinculo  moral  y  aparecen  revestidas  por  igua- 
les apariencias. 

Gracias  á  la  introducción  del  elemento  mo- 
ral en  laniuisl.i  l,  algunos  autores  celebres 
han  hallado  en  esta  pasión  alpina  cosa  de 
persistente  que  dejaba  asidero  á  la  dellniciou; 
pero  desgraciadamente  el  hecho  que  han  dell- 
uidí)  es  estrafio  á  la  amistad.  Reducida  esta 
á  lo  que  es,  quiere  decir,  á  un  conjunto  varia- 
ble de  simples  pasiones,  resulta  absolutamen- 
te indeíiuible.  Se  puede  comprobar  en  tal  ó 
nial  caso,  se  puede  iiupiirir  cual  es  la  amis- 
tad mas  perfecta,  mas  apacible,  mas  preciosa, 
pero  estas  investigaciones  nada  tienen  de 
científico,  y  cuando  se  dice  de  la  amistad  lo 
que  no  es  su  unidad  desaparece;  solo  quedan 
amistades  particulares. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  notar 
qoc  la  amistad  frecuentemente  se  declara  en 
nosotros  hacia  unos  seres  que  no  son  'de  nues- 
tra especie,  hácia  un  perro,  por  ejemplo,  ó 
un  pajaro;  pero  solo  los  queremos  porque  re- 
producen con  mas  ó  menos  exactitud  algunas 
de  las  cualidades  inherentes  á  la  naturaleza 
humana,  asi  es  que  en  ellos  amamos  tan  solo 
al  hombre.  A  medida  (pie  descendemos  en  la 
escala  de  los  seres,  á  especies  que  mas  distan 
de  la  nuestra,  la  amistad  halla  menos  en  que 
fijarse,  y  concluye  por  no  existir.  Nadie  pue- 
de amar  los  cuerpos  inanimados  si  á  ellos  no 
ra  unido  algún  recuerdo;  pero  es  posible  sen- 
tir un  principio  de  amistad  por  ciertas  plantas 
de  una  especie  de  vida  sensible;  los  animales 
nos  vienen  á  ser  mucho  mas  fácilmente  que- 
ridos, y  la  propensión  que  tenemos  á  amarlos 
aumenta  á  medida  que  manifiestan  mayor  sen- 
sibilidad c  inteligencia. 

AMMON'ITAS.  (Historia.)  Asi  denomina  la 
historia  sagrada  a  un  pueblo  situado  al  Orien- 
te de  la  Palestina.  El  rio  Arnon,  que  estaba  al 
Occidente  de  su  pais ,  los  separaba  de  la  tierra 
de  Gilead  y  de  la  tribu  de  Gad.  Al  Sur  confina- 
ban con  los  ismaelitas,  al  Este  veian  estender- 
se  los  desiertos  de  la  Aribia,  y  elevarse  por  el 
Norte  las  montañas  de  Gilead  y  de  Bashau.  Su 
capital  se  llamaba  Rabbath-Ainmou. 

Moisés  prohibió  á  los  israelitas  que  toca- 
sen á  las  tierras  de  los  hijos  de  Ammon.  El 
mismo,  sin  embargo,  se  vio  precisado  mas  tar- 
de á  quitar  á  los  amorreos  y  á  los  moabi- 
las  una  porción  del  territorio  de  los  amuioni- 
las,  de  que  se  habían  apoderado  estos  pueblos. 
Bajo  el  mando  de  Jeflé,  los  israelitas  marcha- 
ron contra  los  ammonilas  y  asolaron  su  pais: 
Saúl  también  les  hizo  la  guerra  ,  y  otro  tanto 
sucedió  con  David  ,  á  cuyos  embajadores  ha- 
bían insultado.  Jacob  los  derrotó,  y  permane- 
cieron sometidos  á  los  judíos  hasta  la  muerte 
de  Acab,  (893  años  antes  de  Jesucristo.)  Con 
ellos  participaron  de  la  cautividad  de  Babilo- 
nia, y  fueron  después  subyugados,  tanto  pol- 
los reyes  del  Egipto,  como  por  los  de  la  Siria. 

En  tiempo  de  Orígenes,  qtic  vivía  en  el  s¡- 
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glo  111  de  la  era  cristiana,  el  nombre  mismo  de 
los  ammouitas  estaba  ya  casi  estinguido,  y  se 
les  confundía  con  los  domas  árabes. 

A.MMONITAS.  {Historia  natural.)  Genero  de 
mariscos  fósiles  de  la  clase  de  las  univalvas, 
cuyo  nombre  viene  de  Ainmon,  dios  de  la  mi- 
tología egipcia,  porque  están  contorneados  co- 
mo los  cnernos  del  macho  de  cabrio,  atributo 
de  esta  divinidad.  Los  caracteres  délas  ammo- 
nitas,  scgQii  Brugnieres,  creador  de  este  géne- 
ro, son  el  tener  espiral  discoide,  vueltas  con- 
tiguas y  siempre  aparentes,  paredes  internas 
articuladas  por  suturas  sinuosas  ,  tabiques 
transversales  lobulados  ó  recortados  en  su  cir- 
cuito y  atravesados  por  un  tubo  marginal. 

Como  las  ammouitas  carecen  de  análogo  vi- 
vo y  solo  se  hallan  en  terrenos  de  antigua  for- 
mación, se  consideran  muy  fundadamente  co- 
mo antidiluvianos.  Las  conchas  de  estos  ma- 
riscos, en  todos  tiompos  han  llamado  la  aten- 
ción de  los  hombres,  sea  á  causa  de  su 
magnitud,  puesto  que  se  encuentran  algunas 
de  dos  metros  de  diámetro,  sea  á  causa  de  su 
abundancia  ó  de  los  parages  en  que  se  encuen- 
tran. En  la  India  reciben  el  nombre  de  salagra- 
man,  siendo  el  objeto  de  una  veneración  espe- 
cial, pues  según  la  creencia  de  aquellos  indí- 
genas, uno  de  sus  dioses  se  halla  oculto  en  su 
interior.  El  sabio  Bosc  ,  al  cual  debemos  estos 
detalles,  dice  haber  visto  uno  de  estos  fósiles 
(raido  |K>r  el  viagero  Sonnerat  y  que  por  mu- 
cho tiempo  había  servido  para  el  culto  del  dios 
Brama:  hallábase  en  una  formación  esquistosa. 

Se  encuentran  las  ammonitas  en  los  ter- 
renos eolíticos  y  cretáceos,  y  sobre  todo  abun- 
dan en  todas  las  capas  de  los  primeros,  desde 
las  mas  esternas  bástala  formación  del  lias, 
mientras  tjue  faltan  en  las  capas  superiores 
de  los  segundos.  Según  Mr.  Aleidesd'Orbigny, 
muchas  de  sus  especies  pueden  ser  conside- 
radas como  características  de  los  terrenos:  asi, 
pues,  por  ejemplo  la  ammonita  Waltolii  (So- 
wcrby )  corresponde  á  las  capas  inferiores  de 
la  formación  oohtica  del  Has  ;  la  ammonita 
Gentoni  (Defrancc)  pertenece  úuicamente  á  las 
capas  cretáceas. 

Diferentes  regiones  de  Francia  abundan  en 
este  género  de  fósiles:  la  cadena  de  montanas 
secundarias  que  se  cstiende  hasta  las  cerca- 
nías de  Autun,  cerca  de  la  cual  se  eleva  la  ciu- 
dad de  Caen,  ademas  de  otras  muchas,  contie- 
ne tal  cantidad  de  ellas  que  sirven  para  la 
construcción  de  caminos. 

El  autor  de  este  articulo  encontró  ammoni- 
tas en  abundancia  no  menos  que  belemnítas 
sobre  las  mesetas  del  departamento  de  la  Lo- 
zere,  llamadas  Causscs  en  el  pais.  Algunas  son 
piritosas  ó  lo  han  sido  convirtiéndose  después 
cu  minerales  de  hierro:  las  hay  que  tienen  la 
superficie  lisa,  también  hay  algunas  con  estrías 
ó  facetas,  otras  por  último  en  forma  de  tubér- 
culo, etc. 

Dionisio  de  Monforle  había  creído  recono- 
cer en  el  rwu/iVo  umbilical,  especio  rara  del 
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archipiélago  de  las  Indias  Orientales,  un  aná- 
logo vivo  de  las  amutonitas  ¡  habiéndole  ser- 
vido en  consecuencia  como  tipo  de  su  peñero 
ammonis  ,  pero  habiéndose  reconocido  mas 
tarde  que  se  había  equivocado,  fué  suprimido 
el  género. 

Aerea  de  las  ammonilas  se  han  publicado  nume- 
rosos trabajos,  de  los  cuales  solo  indicaremos  los 
siguientes: 

Dellaan:  3íonnr¡rapMa  Ammonilearum  el  Gjiu.v 
titear  um,  182.J. 

lie  Bucle:  Mxr  Goniatilen  el  Ammomlen.  Acad. 
de  Berlín,  1832. 

l>e  Munslcr:  Sammutung  von  Con iatilen ,  etc., 
1832 

Buekland:  Gtolog.and  Mi neral,  1336. 
De  Blaimillc:  art.  Ammonites,  du  Supplement  ait 
Dirlinnnirr  de»  urirnciet  naturalle$.  1. 1.  ¡».  i.  1840. 
A  d'Orbiguy:  Paleonlkolagie  francaite. 

■  . 

AMNESIA.  (Medicina.)  (a,  privativa,  {ivf|T.í. 
memoria.)  Falta,  disminución  ó  abolición  de  la 
memoria.  La  amnesia  puede  ser  congénita,  co- 
mo en  los  idiotas,  ó  adquirida,  y  en  este  caso 
reconoce  diferentes  causas.  Las  convulsiones 
en  los  recien  nacidos,  todos  los  accidentes,  to- 
das las  afecciones  (pie  interesan  el  cerebro;  las 
caídas,  las  heriilas  de  cabeza  con  ó  sin  lesión 
del  encéfalo,  la  peste,  el  tifus  y  las  afeccio- 
nes en  que  toma  parte  el  centro  nervioso,  ó 
aquellas  de  las  cuales  se  constituye  asiento  es- 
pecial el  mismo,  como  la  epilepsia  y  la  enaje- 
nación mental,  la  acción  de  ciertos  venenos 
narcóticos,  y  por  último  la  edad .  debilitando 
el  encéfalo  ,  pueden  ocasionar  la  pérdida  ó 
cuando  menos  la  disminución  de  la  me- 
moria. 

La  amnesia  presenta  raras  variedades:  asi 
tal  enfermo  pierde  la  memoria  sobre  un  punto 
solamente;  olvida  ,  por  ejemplo  los  sustanti- 
vos, y  construye  sin  embargo,  con  toda  regu- 
laridad sus  frases,  menos  los  sustantivos,  á  los 
cuales  nada  reemplaza;  de  dos  lenguas  que 
sabe  olvida  una,  ó  también  la  amnesia  borra 
completamente  en  su  cerebro  la  instrucción 
elemental ,  y  se  queda  el  enfermo  sin  saber 
leer  ni  escribir.  Los  autores  abundan  en  he- 
chos de  este  género  y  que  ofrecen  todas  las 
variedades  imaginables  .  Gall  y  Spnrzheim 
quisieron  ver  en  esta  división  de  la  memoria 
en  casillas  separadas,  si  asi  vale  espresar- 
se, la  prueba  de  la  localización  de  las  faculta- 
des intelectuales:  por  otra  parte  la  anatomía 
patológica  ha  demostrado  que  la  lesión  de  los 
lóbulos  anteriores  del  cerebro,  en  la  región 
que  toca  á  las  órbitas,  es  funesta  para  la  me- 
moria ;  pero  también  se  lian  visto  casos  en  que 
los  lóbulos  anteriores  no  presentaban  vestigio 
alguno  patológico,  y  la  alteración  de  la  memo- 
ria coincidía  con  lesiones  cerebrales  cuyo 
asiento  estaba  muy  distante  de  la  región  fron- 
tal. Volvéremos  á  tratar  de  esta  cuestión  en  el 

«rtícnlo  pn.ENOM>OIA. 

El  pronóstico,  en  caso  de  amnesia ,  es  mas 
órnenos  favorable  segnri  la  especie  y  la  gra- 
vedad déla  causa  ¡i que  se  atribuye  hi  enfer- 


medad. Esta  afección  es  siempre  sintomática, 
y  no  puede  ser  ventajosamente  combatida,  sino 
dirigiendo  los  recursos  del  arte  coutea  el  raál 
que  sea  su  causa  primera. 

Louyer  ViHermav:  Ettai  tur  les  maladies  d*  la 
mémoire.  en  las  Memorias  do  la  Sociedad  de  medici- 
na de  Paris,  <8í7,  en  8.o,  i.  I. 

Calmeil:  Diet.  de  médécine,  a.»  edición,  articulo 

AjiNiait< 

AMNISTIA.  Palabra  de  origen  griego,  com- 
puesta de  la  a  privativa,  y  de  la  voz  ^vxyx,  me- 
moria, que  etimológicamente  vienen  juntas  á 
significar  olvido.  En  latin  amrxs/ta.  En  la  idea 
genérica  de  la  amnistía  entra  por  mucho  el  ol- 
vido de  los  sucesos  á  que  pone  término  defi- 
nitivo é  irrevocable;  ora  se  considere  la  amnis- 
tía como  una  de  las  cláusulas  de  los  tratados 
de  paz.  celebrados  entre  dos  ó  mas  naciones 
que  hubiesen  estado  en  guerra,  ora  se  atienda 
á  la  significación  que  por  antonomasia  se  da  á 
la  misma  palabra,  cuando  se  hace  uso  del  acto 
que  representa,  con  la  mira  de  apaciguar  las 
discordias  civiles  y  de  reconciliar  con  el  esta- 
do á  los  ciud.ulano's  que  se  sublevaron  contra 
el  órden  establecido. 

Cuando  los  publicistas  hablan  de  la  amnis- 
tía en  el  primer  sentido ,  están  conformes  y 
admiten  generalmente  la  siguiente  definición 
déla  misma:  Omnium  eorum,  dicen,  qutr  du- 
rante bello  hostiliter  ultro  ,  arrw/uc  facía 
aunt,  publica  ex  conventione  sancita  oblivio 
Conformes  con  esta  definición  son  las  cláusu- 
las contenidas  en  el  articulo  2.°  del  tratado  de 
Osnabruck  y  la  que  se  lee  en  el  artículo  3."  del 
llamado  de  Utrech.  Considerada  la  materia  de 
las  amnistías  bajo  este  aspecto,  ó  con  relación 
al  derecho  Internacional,  es  vastísima  y  en- 
cierra importantes  y  difiles  cuestiones  cuya 
solución  se  halla  enlazada  con  los  principios 
elementales  de  aquel  derecho  y  con  la  justicia 
natural,  por  tratarse  de  pactos  comunes  y  re- 
cíprocos en  que  son  relativos  los  derechos  y 
las  obligaciones. 

Esto  sin  embargo,  vamos  á  examinarla  en 
este  artículo  bajo  el  aspecto  que  la  considera 
como  un  medio  de  alta  política  y  de  gobierno, 
con  relación  á  los  negocios  interiores  de  los 
estados;  y  aunque  no  nos  haremos  cargodealgu 
ñas  cuestiones  que  son  aplicables  á  una  y  otra 
clase  de  amnistías,  nuestra  principal  tarea  se 
limitará  á  esponer  las  doctrinas  que  contribu- 
yan á  ilustrar  la  materia  en  el  sentido  indica- 
do. Haremos  para  ello  una  breve  historia  de  las 
amnistías  y  las  disposiciones  de  la  legislación 
que  á  ella  se  refieran:  describiremos  su  natu- 
raleza y  carácter  propio ;  y  trataremos  de  re- 
solver las  varias  cuestiones  deque  se  ha  apo- 
derado la  ciencia  política  en  los  tiempos  mo- 
dernos ;  porque  si  bien  es  cierto  que  muchas 
de  ellas  están  fuera  de  toda  duda  y  no  dan 
lugar  á  discusiou,  quedan  todavía  otras  que 
ocasionan  controversias,  no  menos  empeña- 
das que  importantes  y  difíciles. 
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Bajo  este  ponto  de  vista  y  en  este  sentido 
definimos  amnistía,  dinerillo,  que:  es  un  acto 
de  alta  política,  por  el  que.  los  gobiernos,  des- 
pués de  las  perturbar iones  ó  trusiornos  de  los 
pueblos,  hacen  nula  la  aocion  de  las  leyes, 
echando  <-l  velo  de  un  eterno  olvido  sobre  cier- 
tos delitos  que  atacan  al  orden,  la  seguridad  y 
las  instituciones  fundamentales  de  los  es- 
tados. 


Reseña  histórica  de  las  amnistías. 

La  historia  de  Atenas  nos  presenta  el  pri- 
mer ejemplo  de  amnistía  que  nos  ofrece  la  an- 
tigüedad. Esta  ciudad,  que  tuvo  la  fortuna  de 
vencer  y  lanzar  de  su  suelo  á  los  treinta  tira- 
nos que  la  babiau  oprimido,  se  preparaba  á  ta 
venganza  de  sus  terribles  sufrimientos  ejer- 
ciendo duras  represalias  sobre  los  partidarios 
de  la  tiranta  derroc.ida ,  cuando  Trasibulo , 
ciudadano  ilustre  de  la  república,  y  uno  de  los 
que  mas  habían  eontribuido  al  triunfo  de  la  li- 
bertad de  la  patria ,  lleno  de  magnanimidad  y 
previsión ,  se  valió  de  la  autoridad  y  prestigio 
que  le  daban  sus  recientes  hechos,  para  pro- 
poner gracia  cu  favor  de  los  vencidos  y  un  ní- 
tido completo  de  las  pasadas  disensiones.  F.l 
pueblo  correspondió  a  esta  importante  lección 
de  grandeza,  concedió  la  amnistía,  y  como  di- 
ce Valerio  Máximo  jamás  se  arrepintió  de  su 
conducta.  Cornelio  Nepote  nos  ha  trasmitido 
este  acontecimiento  en  palabras  elegantes  y 
eoncisa3  en  las  vidas  de  Lisandro  y  de  Trasi- 
bulo. 

Aunque  antes  de  esta  ¿poca  no  so  halla  en 
los  monumentos  históricos  ningún  hecho  se- 
mejante, y  ú  pesar  de  que  después  de  ella  son 
bailante  escasos  tos  que  en  dichos  monumm- 
tosse  encuentran,  es  cierto,  sin  embargo,  que 
ron  uno  ú  olro  nombre,  con  mas  ó  menos  es- 
lension,  esta  ¡<!ea  salvadora  tuvo  á  sil  favor 
patronos  muy  ilustrados  y  disposiciones  que 
todavía  eon  un  recuerdo  grato  para  la  razón 
dol  hombre,  y  un  testimonio  (pie  honra  á  la 
especie  humana  en  medio  de  la  maldad  y  de 
los  cscesos  con  que  dichos  mónstruos  la  de- 
gradaron. 

La  larga  dominación  de  los  romanos,  la 
vasta  estension  de  sus  conquistas,  la  sabidu- 
ría de  sus  leyes  y  la  influencia  que  después 
han  estado  ejerciendo  sobro  el  inundo  civiliza- 
do, nos  lleva  siempre  á  su  historia  para  bus- 
car documentos  impértanles  con  que  ilustrar 
la  resolución  de  las  cuestiones  qre  rada  día 
se  ofrecen  en  la  legislación  y  en  la  política. 
En  ella  vemos  un  ejemplo  notable  de  amnis- 
tía, asi  calificado  por  Dionisio  de  Halicarnaso, 
cuando  'después  de  lanzado.;  los  T  inquines,  se 
decretó  una  completa  en  favor  de  lodos  los 
romanos  que  habían  buido  en  compañía  del 
tirano,  con  sola  la  condición  de  que  volvieron 
á  la  ciudad  en  el  termino  de  veinte  dias. 

Con  este  acto,  verdaderamente  trmnde  v 


y  cuando  esta  república  espirante  ge  vió  en- 
vuelta en  las  disensiones  intestinas  y  violentas 
que  la  tenían  en  el  mayor  desasosiego  y  tur- 
bación, Cicerón  tuvo  la  valentía  de  recordar  á 
sus  conciudadanos  el  ejemplo  de  Trasibulo  y 
de  los  atenienses.  No  prestaron  oidos  á  su 
leng::age  clemente  y  conciliador,  y  muy  pron- 
to el  mismo  pueblo  que  tantas  veces  le  habia 
saludado  y  apellidado  Padre  de  la  Patria,  le 
dejó  morir  sin  conmoverse,  víctima  de  los 
mismos  disturbios  que  había  querido  conjurar 
con  este  medio  heroico. 

Después  de  la  muerte  de  Julio  César  se  hi- 
zo uso  con  gran  ventaja  de  este  insigne  me- 
dio de  reconciliación  y  de  fuerza,  según  pue- 
de verse  con  mas  estension  en  Valeyo  l'alór- 
culo,  Justino,  Valerio  Máximo  y  Pintureo. 
Grocio  hace  mención  elo  otro  ejemplo  igual- 
mente notable  que  dió  Filipo,  rey  de  Macedo- 
nia,  cuando  después  de  hacer  la  paz  con  los 
romanos,  abandonó  el  derecho  de  castigar  á 
los  raacedonios  que  durante  la  guerra  habían 
desertado  de  sus  banderas. 

Otro  igual  leemos  en  la  vida  de  Domiciano, 
de  quien  dice  un  autor  celebre  que  echó  ma- 
no de  este  remedio  que  se  halda  hecho  ya 
común  entre  Ins  naciones,  logrando  eslingiiir 
los  odios  concitados  por  las  facciones  de  tro* 
emperadores,  los  cuales  tenían  profundamen- 
te conturbada  la  república ;  y  del  mismo  se 
valió  Anrcliano  para  apaciguar  un  movimiento 
popular  en  Roma. 

Tales  son  los  hechos  mas  notables  que  la 
historia  antigua  nos  ha  trasmitido  acerca  de 
este  medio  tan  humano  como  eficaz  y  podero- 
so, para  estinguir,  ó  cuando  menos  templar 
los  odios  civiles,  que  tan  funestos  son  á  las 
sociedades.  Pero  donde  encontramos  ideas 
mas  exactas  del  espíritu  y  de  las  tendencias 
de  este  pueblo  memorable  es  en  sn  legisla- 
ción, espejo  (iel  casi  siempre  de  Ins  costum- 
bres y  de  las  opiniones  de  los  hombres. 

Para  comprender  lo  que  en  osla  punto  nos 
enseña  la  legislación  romana,  haremos  algu- 
nas esfdicacioiics.  Ksta  legislación  reconocía 
dos  muñeras  de  parar  la  acción  de  la  justicia 
sobre  los  delincuentes;  una  por  medio  de  abo- 
liciones generales,  otra  por  el  de  las  aboli- 
ciones particulares  Según  todos  los  interpre- 
tes las  primeras  equivalían  á  las  amnistías, 
y  no  se  puede  dar  de  estas  una  idea  mas  con- 
cisa y  exacta  que  la  que  el  jmisconsnlto  Paulo 
da  de  la  abolición  general:  dice  hablando  de 
ella  y  sr.bre  la  ley  primera  del  código  de  gc- 
nerali  cliolifionc,  lo  siguiente:  abolitio  est 
deletia,  oblivio ,  reí  crtintio  arcusatir-nes, 
I  na  ley  d'd  Digesto  hablando  de  la  abolición, 
dice  de  el!;i:  cuín  acusa tio,  crimenque  peri- 
mitur,  rri  que  mu-ai  de.  reis  eriwilur,  Kn 
otras  so  llama  á  la  abolición  criminum  ex- 
tlnctio.  Tenían,  por  consiguiente,  estas  aboli- 
ciones, no  solo  la  virtud  de  hacer  desaparecer 
y  de  irmitii  la  pena.  ?»no  mas  principalmente 
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olvido  el  crimen  perpetrado.  Estas  aboliciones 
generales  se  concedieron  por  el  senado,  mien- 
tras este  cuerpo  distinguido  conservó  su  pre- 
potencia y  auloridud;  y  por  los  emperadores, 
cuando  ¡tildando  el  tiempo  y  variadas  las  bases 
fundamentales  de  la  constitución  del  Estado, 
concentraron  en  su  persona  lodos  los  poderes 
públicos.  No  sucedía  asi  con  respecto  á  las 
aboliciones  particulares,  do  que  nos  ocupamos 
en  otro  lugar,  y  que  eran  conocidas  con  el 
nombre  de  puryatiu  y  deprecatio,  las  cuales 
solo  se  eslendian  á  libertar  á  los  culpables 
de  la  pena  á  que  por  el  delito  se  hacían  acree- 
dores. 

Aunque  en  otro  lugar  examinamos  la  cues- 
tión acercado  la  competencia  de  la  concesión 
de  las  amnistías  cu  los  gobiernos  representativos 
modernos,  es  decir,  si  debe  reservarse  al  mo- 
narca; ó  á  este  cun  el  cuerpo  ó  cuerpos  legisla- 
tivos la  facultad  de  concederlas,  sin  embargo, 
contribuye  muebo  á  conocer  la  índole  de  las 
aboliciones  generales  la  circunstancia  de  ser 
el  senado  el  que  las  decretaba  en  los  tiempos 
mas  prósperos  de  la  república;  porque  ni  el 
senado  era  un  cuerpo  popular,  ni  las  leyes  de- 
jaban de  hacerse  en  las  asambleas  de  ios  ciu- 
dadanos, ni  la  constitución  y  manera  de  ser 
de  aquel  vasto  imperio,  tenia  muebus  puntos 
de  semejanza  con  las  constituciones  de  los 
estados  modernos.  Pero  es  un  grande  argu- 
mento en  favor  de  la  importancia  de  estos  ac- 
tos y  de  la  diferencia  entre  ellos  y  de  las 
aboliciones  particulares,  la  circunstancia  de 
que  los  primeros  llevaban  la  autoridad  y  el 
prestigio  del  senado  ó  de  los  emperadores,  y 
las  segundas  no  siempre,  es  decir,  en  uuos 
casos  las  otorgaban  los  jueces,  y  en  otros  el 
mismo  senado  ó  el  emperador,  que  era  cuando 
la  gracia  lo  borraba  y  anulaba  todo  menos  la 
infamia.  Tero  téngase  entendido  que  el  senado 
en  Roma  ejercía  autoridad. 

Con  lodo  eso,  crímenes  habla,  sobro  los 
cuales  no  se  otorgaba  la  abolición  general, 
tales  eran  los  de  lesa  tnagestad,  alta  traición, 
el  peculado  y  la  delación.  Precisamente  las 
amnistías  que  el  derecho  moderno  ha  recono- 
cido en  los  estados  de  Europa,  se  rclleren 
principalmente  á  los  delitos  de  sedición  y  re- 
belión, y  claro  es  que  pocas  veces  se  comete- 
rán estos  sin  que  se  vea  ofendida  la  magostad 
real,  ó  la  constitución  del  Estado  que  la  pro- 
tege y  en  cierta  manera  canoniza.  A  esle  pro- 
pósito dice  un  escritor  de  nuestra  época.  «  Por 
un  instinto  de  egoísmo,  quizá  mal  entendido, 
la  autoridad  soberana  esperimcnlaba  derla 
repugnancia  en  amnisliar  los  crímenes  que 
mas  directamente  la  atacaban. » 

¿(Jué  deduciremos  de  estos  antecedentes 
combinados?  Diremos,  para  comprender  el  es- 
píritu de  la  legislación  romana,  que  las  abo- 
liciones generales  tenían  el  carácter  é  índole 
propia  de  las  amnistías  como  actos  espontá- 
neos de  la  autoridad  suprema;  pero  que  no 
participaron  de  todas  sus  condiciones,  princi- 


palmente de  la  generalidad  en  cuunto  á  las 
perdonas  y  delitos,  y  menos  respecto  de  los 
que  constituyen  al  presente  la  materia  de  las 
que  se  conceden,  en  cuyas  condiciones  se  ha 
convenido  después  de  largos  debates  y  de 
conocer  las  lecciones  que  la  espericncia  y  el 
espíritu  novador  de  los  últimos  tiempos  ha 
suministrado  á  los  hombres  científicos  y  á  los 
gobiernos  ilustrados. 

Después  de  la  ruina  del  imperio  romano, 
hay  un  largo  periodo  en  (pie  fueron  poco  fre- 


cueutes  estos  actos  de  alta  política  y  de  mag- 
nanimidad. Los  escritores,  sin  embargo,  re- 
doren algunos  en  los  que  se  prueba  que  el 
sentimiento  prev  isor  de  donde  tuvo  origen  no 
se  abandonó  del  todo,  y  que  hubo  ocasiones 
solemnes  en  que  se  debió  ú  ellos  la  pacifica- 
ción de  muchos  pueblos.  Según  Coccyo,  Maxi- 
miliano II  de  Alemania,  consiguió  por  el  único 
medio  de  la  amnistía  la  tranquilidad  completa 
de  sus  dominios.  A  la  misma  debió  Enrique  II 
el  insigue  beneficio  de  haberse  reconciliado 
algunas  ciudades  de  Loinbardia,  y  haberlas 
conservado  en  una  paz  constante  y  sólida. 
Según  Camdeno,  el  mismo  remedio  sirvió  á  la 
reina  Isabel  de  Inglaterra,  para  la  completa 
pacilicacion  del  reino.  Un  decreto  de  amnis- 
tía fué  la  base  sobre  la  que  se  cimentó  en 
Francia  la  paz,  en  medio  de  las  escisiones  de 
sus  magnates,  que  quedaron  de  hecho  estir- 
padas,  con  gran  ventaja  de  aquella  monarquía, 
y  es  sabido  de  todos  los  que  no  son  cstraños 
al  conocimiento  de  la  historia  que  Enrique  IV 
hizo  su  entrada  en  París  á  los  gritos  de  per- 
dón general,  frase  que  Bignificó  desde  luego, 
y  mas  aun  por  los  resultados,  lo  mismo  que 
olvido  general,  ó  que  amnistía. 

Verdad  es  que  las  legislaciones  de  estos 
estados  caminaron  en  la  materia  con  cierta  re- 
serva, y  si  puede  asi  llamarse,  timidez,  efecio 
de  las  costumbres  y  de  las  ideas  de  los  tiem- 
pos Echase  de  ver,  sin  embargo,  en  ellas  una 
tendencia  masó  menos  bien  regularizada,  mas 
ó  menos  espansiva;  pero  en  la  que  se  advierte 
un  fin  recto  y  el  principio  mismo  que  procla- 
ma hoy  la  sana  política  como  remedio  óptimo 
en  circunstancias  difíciles  y  comprometidas. 
Nada  tiene  de  estrañoque  asi  sucediera ,  y  que 
en  la  actualidad  sea  otro  el  rumbo,  otras  las 
condiciones,  los  caracteres  y  las  reglas  délas 
amnistías»  Porque  la  ciencia  ha  tratado  de  re- 
ducir á  principios  fijos  todas  las  grandes  cues- 
tiones, ha  logrado  sistematizarlas,  ha  recogido 
las  lecciones  de  la  espericncia  de  los  siglos, 
y  con  el  auxilio  de  la  filosofía,  ha  sacado  de 
la  luz  de  la  evidencia  muchas  verdades,  que 
sino  enteramente  negadas,  babiau  sido  fuerte- 
mente controvertidas. 

Volviendo  la  vista  á  dichas  lcgisladones 
estrangeras  en  la  época  á  que  nos  hemos  antes 
referido,  vemos  con  relación  á  las  amnistías 
que  los  gobiernos  conceden  dentro  de  los  li- 
mites de  sus  estados,  que  con  un  carácter  mas 
ó  menos  genérico,  han  estado  reconocida?  en 
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la  mayor  parte  délos  pueblos  de  Europa.  Sin  articulo  se  esplican.  Ni  las  palabras ,  miseri- 


necesidad  de  recorrerlas  todas  nos  Ajaremos  en 
las  de  España  únicamente. 


cordia,  merced  y  gracia,  ni  tampoco  la  de  in- 
dulto, corresponden  á  la  significación  genulna 


El  primer  documento  que  la  legislación  que  damos  á  la  amnistía ,  ni  el  mismo  tenor 
nos  suministra  sobre  esta  materia  es  la  ley  7,  de  las  leyes  citadas  comprende  la  facultad  ára- 
tit.  t,  lib,  6,  del  Fuero  Juzgo:  ley  citada  por 
publicistas  eslrangeros  y  nacionales,  si  bien  no 
dándole  todos  la  misma  interpretación  ó  in- 
teligencia. En  ella  son  notables  las  palabras 
siguientes:  Mas  si  algún  home  fizo  algún  mal 
fecho  contra  muerte  de  rey  ó  contra  la  tierra, 
nos  aueremos  que  ningunonos  ruegue  por  ellos. 
Mas  sí"  el  principe  los  quiere  haber  merecet,  por 
su  voluntad  ó  por  Dics,  fágalo  con  conseyo 
de  los  sacerdotes  é  de  los  mayores  de  su  corte. 

En  esta  ley  se  prohibe  expresamente  im- 
plorar perdón  y  misericordia  por  ningún  he- 
cho que  tenga  relación  cou  la  muerte  de  rey 

0  con  daño  inferido  á  la  tierra;  al  paso  que  se. 
reserva  al  principe  la  facultad  de  aplicarlo  por 
su  voluntad,  0  por  motivos  de  religión,  aunque 
siempre  con  consejo  de  los  sacerdotes  y  de  los 
magnates  de  la 'corle.  En  general  es  sabido  el 
rigor  con  <|  uelos  reyes  godos  atendieron  á  la 
recta  administración  de  justicia,  en  lo  cual  se 
distinguieron  siempre,  como  resulta  de  todos 
los  monumentos  de  la  historia,  y  di*  lo  que  co- 
me ejemplo  de  severidad  citan  varios  escrito- 
res con  relación  á  otro  rey  de  la  misma  raza, 
Totila,  que  mandaba  en  Italia,  y  el  cual  com- 
paraba con  el  delincuente  al  que  intercedía 
por  su  perdón. 

Eu  las  Partidas  se  encuentran  tres  leyes 
que  conviene  tener  presentes  en  la  materia  de 
que  vamos  hablando  ,  á  saber:  la  2  ,  tit.  10, 
rart.  2,  en  la  que  se  recomienda  al  monarca 

1  n  términos  generales  la  misericordia  con  los 
delincuentes;  á  quienes  se  les  encarda  trate 
como  á  hijos,  sobre  lo  cual,  y  haciendo  el  co- 
mentario de  dicha  ley,  ilice  Saavedra  en  sus  Em- 
presas políticas:  por  muy  severo  en  i  lla  (la  jus- 
ticia) cayó  el  rey  don  Juan  11  en  desgracia  de 
sus  vasallos,  y  el  rey  don  Petlro  perdió  la  rila 
y  el  reino.  La  ley  10,  tit.  18,  l'art-3,  espli- 
ia  los  casos  en  que  tienen  efecto  cartas  de 
gracia,  otorgadas  por  el  rey,  siendo  de  notar 
las  circunstancias  políticas  que  paradlo  seña- 
la, tales  como  la  de  haber  desterrado  á  algu- 
nas personas,  á  quienes  por  motivos  de  guer- 
ra tuviese  necesidad  de  llamar  hacia  si,  o  la 
de  tener  que  soltar  por  ¡guales  motivos  á  algu- 
nos criminales  que  se  hallasen  presos.  I.a  ley 
3,  tit.  32,  Part.  7,  establece  la  diferencia  enlre 
la  misericordia,  esto  es,  cuando  el  rey  por- 
donaesjK)iitáneamente  ó  por  piedad;  la  merced, 
que  es  cuando  lo  hace  en  recompensa  de  ser- 
virios  prestados;  y  la  gracia ,  de  la  que  dice 
que  no  es  perdón,  sino  mas  bien  un  don  gra- 
tuito que  hace  el  rey  á  algunos,  del  cual  podría 
«cusarac  con  derecho ,  si  esta  fuese  su  vo- 
luntad. 

Varios  han  creído  ver  en  estas  leyes  con- 
signada la  facultad  ó  prerogaliva  de  la  coro- 
na de  conceder  amnistías  tales  como  en  este 


plia,  absoluta  y  genérica  de  la  soberanía,  que 
sin  ninguna  limitación,  echa,  cuando  conviene 
á  los  intereses  del  Estado  ,  un  velo  sobre  los 
delitos  cometidos  ,  y  en  cuya  perpetración  se 
compromete  la  suerte  de  este  y  la  de  su  cons- 
titución fundamental.  Asi  es  que  cuando  algu- 
nos escritores  se  hau  empeñado  en  esplicar  y 
comentar  nuestra  antigua  legislación  y  aco- 
modarla al  lenguage  y  á  las  ideas  de  los  tiem- 
pos posteriores,  no  han  podido  dejar  de  incur 
rir  en  notorias  contradicciones. 

No  da  mas  luz  sobre  este  punto  la  lectura 
del  titulo  42  ,  libro  12  ,  de  la  Novísima  Reco 
pilacion,  acorca  de  indultos  y  perdones  reales, 
ni  las  demás  disposiciones  qúe  sobre  bullicios, 
tumultos  y  asonadas  se  encuentran  en  nues- 
tras leyes. 

La  oscuridad  de  su  lenguage  no  permite 
ipie  demos  á  dichas  leyes  la  interpretación  de 
hallarse  comprendida  eu  ellas  la  facultad  am- 
plia y  absoluta  de  amnistiar.  Es  verdad  que 
hablan  de  indultos  generales  y  particulares, 
que  señalan  los  requisitos  de  las  cartas  de  per- 
don  ;  pero  sin  entrar  en  mas  csplicaeioiies  ni 
adoptar  un  lenguage  que  era  entonces  desco- 
nocido, ni  unas  ideas  cuyo  fundamento  y  cor- 
relación se  ha  debido  á  las  nuevas  investiga- 
ciones de  la  ciencia. 

Sin  embargo,  si  de  la  legislación  volvemos 
Ioí  ojos  á  la  hisloi  ia ,  observamos  que  los  re- 
yes de  España,  cuando  tuvieron  necesidad  ,  á 
creyeron  que  lo  aconsejaba  la  causa  pública, 
concedieron  verdaderas  amnistías,  unas  veces 
con  el  nombre  de  indultos  generales,  otras  con 
el  de  gracias  y  perdones  :  lo  que  prueba  que 
hay  sucesos  de  tal  gravedad  y  circunstancias 
tan  poderosas  y  apremiantes,  que  cualquiera 
que  sea  el  tenor  de  las  leyes,  y  la  marcha  or- 
dinaria de  los  negocios  ,  imponen  á  la  autori- 
dad suprema  dolieres  sagrados  y  la  aconsejan 
medidas  eslraordinnrias,  cuyo  fin  principal  sea 
la  salvación  del  estado.  Es  verdad  que  la  con- 
duela de  los  monarcas  no  estaba  sujeta  siem- 
pre á  una  regla  común  y  constante  ,  que  las 
necesidades  de  Ta  guerra  ,  las  exigencias  de 
subditos  poderosos  y  altaneros  ,  las  subleva- 
ciones frecuentes  ,  y  los  conflictos  continuos 
en  que  so  veia  |a  autoridad  real ,  imprimieron 
á  sus  actos  cierto  carácter  de  versatilidad  y  de 
contradicción,  que  descubre  unas  veces  el  es- 
tremo de  la  dureza  é  ¡nflexibilidad  ,  otras  una 
indulgencia  y  tolerancia  lamentables,  y  otras, 
en  fin,  actos  nobles  y  grandiosos  dictados  por 
un  impulso  de  público  interés  y  una  mira  de 
alta  y  previsora  política. 

Muchos  son  los  sucesos  de  esta  última  cla- 
se que  la  historia  nos  ofrece;  pero  nos  limita- 
remos á  indicar  algunos  de  ellos,  teniendo  los 
que  ponemos  á  continuación  las  circunstancias 
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principales  que  deben  concurrir  en  la  conce- 
sión de  las  amnistías  ,  á  saber  :  que  recaigan 
sobre  nu  delito  publico  ,  y  que  tengau  el  ca- 
rácter de  generalidad. 

El  primero  es  el  que  leemos  en  la  vida  de 
San  Fernando  ,  cuando  después  de  la  rebelión 
de  los  Laras  cu  Castilla  y  la  ocupación  de  ma- 
chas ciudades  |»or  sus  partidarios,  fueruu  ala- 
callos  y  vencidos  por  las  tropas  reales  y  he- 
cho prisionero  don  Alvaro  de  Lara.  Entonces 
el  rey  le  concedió  la  libertad  y  perdouó  á  to- 
dos sus  partidarios,  con  la  condición  de  quees- 
tos  entregasen  las  plazas  que  tenían  ocupadas. 

Sabida  es  la  rebelión  de  don  Juan  Manuel 
en  tiempo  del  rey  doa  Alfonso  XI  y  los  varios 
disturbios  que  con  motivo  de  ella  ocurrieron 
en  el  reino,  y  es  sabido  también  que  después 
de  ajustadas  las  paces  coa  el  rey  moro  de 
(¡ranada,  don  Alonso  se  disponía  á  combatir  y 
reducir  á  los  rebeldes  ;  que  viéndose  estos 
perdidos,  se  dieron  á  partido  y  se  acogieron  á 
la  clemencia  del  rey.  Este,  como  dice  un  es- 
critor, deseoso  de  la  paz  ,  los  indulto  perdo- 
nando nenerosainente  sus  esvesos,  con  lo  que 
quedo  restablecida  la  paz  en  Castilla. 

Don  Enrique  IV,  llamado  el  Impotente,  des- 
pués de  anulado  su  casamiento  coi»  doña  Blan- 
ca d.:  íNavarra.  contrajo  el  segundo  con  la  cé- 
lebre doña  Juana,  infanta  de  Portugal,  l'or 
cansas  conocidas  en  la  historia  se  encontraban 
presos  muchos  grandes  y  dignatarios  del  Es- 
tado y  ocupados  sus  bienes  ;  y  el  rey  ejerció 
con  ellos  un  acto  de  magnanimidad  ,  conce- 
diendo libertad  á  lodos  los  presos,  restituyen- 
do sus  bienes  y  dignidades  á  cuantos  habían 
sitio  priva  los  de  ellos  y  echando  un  velo  sobre 
todo  lo  pasado. 

Los  Reyes  Católicos  que  al  principio  de  su 
reinado  tuvieron  que  vencer  tantos  obstáculos 
para  consolidar  su  poder,  luego  que  lo  consi- 
guieron, dieron  también  muestras  de  su  cle- 
mencia .  generosidad  y  flna  política.  Son  no- 
tables á  este  propósito  las  elocuentes  palabras 
de  un  escritor  muy  conocido  ,  Cleineucíu ,  en 
el  elogio  de  la  reina  Católica  doña  Isabel. — 
«Portugal  y  Francia  humillados  hubieron  de 
bajar  la  altiva  frente  y  de  reconocerla  por 
reina  de  Castilla;  é  Isabel  perdonando  genero- 
samente á  los  grandes  desleales,  l>orró  lodos 
los  recuerdos  amargos  que  pudiera  dejar  la 
guerra  é  hizo  olvidar  cuanto  no  era  su  gloria. » 

Conocido  es  en  la  historia  el  oslado  en  que 
las  comunidades  de  Castilla  habían  puesto  á 
toda  la  nación  y  las  hondas  raices  que  aquel 
gran  movimiento  habia  echado  en  lodo  el  reino. 
Siguiendo  la  opinión  de  un  escritor,  el  éxito 
hubiera  sido  otro  irremediablemente  á  no  ha- 
ber apagado  el  fuego  que  las  produjo  una  sa- 
gaz y  profunda  política.  «La  del  entonces  jo- 
ven emperador  Carlos  I,  dice,  anonadó  efecti- 
vamente los  planes  délos  sublevados,  dan  lo 
una  generosa  y  amplia  amnistía  á  cuantos  se 
hallaban  comprometidos  en  aquellos  sucesos, 
y  concediendo  perdón  á  los  que  se  hallaban 


procesados  ó  encarcelados.—  Enlaplazade  Ya- 
lladolid  (relicre  un  historiador  español),  y  so- 
bre un  gran  tablado  levantado  al  intento,  en 
donde  se  colocó  el  emperador  con  los  gran- 
des y  consejeros,  después  de  leida  la  relación 
ile  la  causa  formada  á  los  comuneros,  declaró 
con  la  mayor  solemnidad  que  de  su  propia 
voluntad  perdonaba  á  todas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  ,  universidades  y  concejos  ,  á  las 
personas  de.  cualquier  estado  ó  condición  que 
hubieran  incurrido  en  el  crimen  de  les.c  ma- 
gkstatis,  y  en  los  demás  levantamientos,  es- 
cesos  ,  sediciones  ,  confederaciones  y  ligas, 
contra  su  real  persona  ;  siendo  su  deseo  per- 
donarlos todos  y  quo  en  adelante  no  se  pro- 
cediera ni  á  pedimento  de  su  procurador  lls- 
cal ,  ni  de  ningún  otro  modo  ,  ni  aun  á  pe- 
tición suya  contra  ninguno  de  ellos.  Anuló  las 
causas  no  sentenciadas  aun  como  si  no  se  hu- 
bieran comeuzado,  quitando  á  los  encausados, 
hijos  suyos  y  descendientes  toda  infamia  que 
sobre  ellos  pudiera  recaer,  y  reponiéndolos  en 
su  buena  reputación  y  fama.  Les  devolvió  los 
bienes  que  por  tales  motivos  tcnian  secues- 
trados ,  reservando  á  las  parles  únicamente 
ofendidas  el  derecho  de  reclamar  los  bienes 
de  que  habían  sido  despojados  (H.» 

Felipe  IV  después  de  la  obstinada  guerra 
de  los  catalanes  y  de  entregada  Barcelona 
en  1052  ,  concedió  á  todos  los  descontentos, 
menos  á  los  principales  culpados ,  un  perdón 
general,  de  que  hablan  los  historiadores. 

Pólipo  V  á  su  entrada  en  Zaragoza  .  des- 
pués de  vencido  el  ejército  enemigo  .  dió  nn 
testimonio  de  su  magnanimidad  y  profundas 
miras,  en  la  conducta  que  observó  con  los  que 
no  habian  seguido  sus  banderas.  Un  elocuente 
escritor  describe  aquel  suceso  en  los  signien- 
les  términos,  en  el  elogio  del  primer  monarca 
Itorbon.  que  valió  á  su  autor  don  Francisco  Ja- 
vier Conde  y  Oquendo.  el  premio  de  la  Acade- 
mia española.— «Entró  en  Zaragoza,  dice,  no 
con  aparatos  de  vencedor,  sino  con  demostra- 
ciones de  padre  dulce  ,  manso  ,  piadoso,  cle- 
mente, que  incita  á  que  le  desarmen  el  brazo. 
El  mismo  que  poco  antes  mandó  demoler  á 
Jáliva.  ahora  publica  una  amnistía,  y  hace  ve- 
nir alli  á  su  amabilísima  consorte  y  recien  na- 
cido principe  » 

El  mismo  rey  con  motivo  de  la  célebre  re- 
belión de  Cataluña,  y  cuando  tantos  y  tan  sen- 
sibles agravios  habia  recibido  de  los  rebeldes, 
y  tan  dura  y  sangrienta  habia  sido  la  lucha, 
después  de  triunfar  de  ellos  se  mostró  huma- 
no en  estremo  concediendo  un  indulto  general, 
conservándoles  vidas  y  haciendas  y  olvidando 
los  pasados  acontecimientos. 

En  España .  corno  en  Francia  ,  se  observa 
un  cambio  en  las  doctrinas  y  en  el  rumbo  que 
tomaron  las  leyes  políticas  y  administrativas, 
desde  que  en  ocasión  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia esperimentó  la  nación  el  gene- 
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ral  sacudimiento  que  dió  principio  á  la  histo- 
ria del  siglo  présenle.  Este  cambio  alcanzó 
también  á  las  amnistías  que  en  dicho  periodo 
se  han  concedido. 

la  primera  que  nos  ofrece  la  historia  gu- 
bernativa de  España,  es  la  que  por  decreto  de 
las  cortes  de  27  de  setiembre  de  1820  se  con- 
cedió á  los  habitantes  de  ultramar  que  habién- 
dose movido  en  cualquier  tiempo  por  opiniones 
políticas  hubiesen  reconocido  y  jurado  la  cons- 
titución. Eu  virtud  de  ella  se  mandó  que  fuesen 
puestos  inmediatamente  en  libertad  todos  los 
presos,  cualquiera  que  fuese  el  estado  de  sus 
causas.  Se  cstendió  este  olvido  general  á  las 
provincias  ó  pueblos  disidentes  de  ultramar, 
según  se  fuesen  pacificando,  con  tal  que  antes 
reconociesen  y  jurasen  ser  Deles  al  rey  y 
guardar  la  constitución  política  de  la  monar- 
quía, con  otras  disposiciones  para  la  ejecución 
del  decreto. 

El  6  de  octnbrc  de  1825,  el  rey  Fernan- 
do Vil  aprobó  esta  amnistía  ,  declarando  que 
la  concedida  por  las  córtes  á  los  disidentes  de 
ultramar  en  9  de  octubre  de  1820  se  enten- 
diese comprendida  en  el  artículo  7.°  de  la  real 
cédula  de  1823,  por  la  cual  se  confirmaron  las 
gracias  para  aquellos  dominios  durante  el  ré- 
gimen constitucional. 

Pero  la  amnistía  que  forma  época  y  será 
memorable  en  los  fastos  de  la  historia,  es  la 
concedida  en  20  de  octubre  de  1832  ,  por  la 
reina  doña  Harta  Cristina  durante  el  período 
en  que,  por  la  enfermedad  de  su  esposo,  estuvo 
encargada  del  gobierno  del  Estado.  En  dicho 
período  concedió  la  mas  general  y  completa 
de  todas  cuantas  hasta  entonces  habían  dis- 
|«nsado  los  reyes  ,  i  todos  los  que  con  ante- 
rioridad habían  sido  perseguidos  como  reos 
del  Estado ,  con  sola  la  csccpcion  de  los  que 
volaron  la  destitución  del  rey  en  Sevilla ,  y 
los  que  acaudillaron  fuerza  armada  contra  su 
soberanía. 

En  30  del  mismo  mes  se  hicieron  varias 
aclaraciones  al  decreto  anterior,  devolviendo 
á  los  amnistiados  la  posesión  de  sus  bienes,  el 
gorc  de  sus  condecoraciones  y  honores;  pero 
no  los  empleos  y  sueldos  que  obtenían  al 
tiempo  de  las  convulsiones  en  que  fueron  com- 
prometidos; pero  si  se  les  concedía  aptitud 
para  solicitar  y  obtener  destinos,  etc. 

En  22  demarco  de  1833,  se  determinaron 
las  reglas  que  debian  observarse  para  el  abo- 
no de  haberes  á  los  comprendidos  en  el  de- 
creto de  amnistía  y  sus  aclaraciones. 

En  7  de  febrero  de  1834  se  espidió  real  de- 
creto ampliando  el  de  amnistía  á  todos  los 
ex-diputados  á  cortes  que  estaban  fuera  del 
reino. 

En  20  de  mayo  del  mismo  se  dió  otro  real 
decreto  ampliando  la  amnistía  y  derogando  las 
escepciones  del  de  20  de  octubre  de  1832. 

Eu  l.°  de  junio  del  35  se  previno  de  real 
órden  que  desde  1 ."  de  setiembre  no  se  admi- 
tiría instancia  en  primera  solicitud  de  los  be- 
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neflcios  de  amnistía  á  los  individuos  residen- 
tes en  la  Península  é  islas  adyacentes,  y  con- 
cediendo de  término  hasta  fin  de  año  para  los 
que  no  se  hubiesen  presentado  aun  en  Es- 
paña. 

En  25  de  setiembre  de  1835,  S.  M.  la  rei- 
na gobernadora  se  sirvió  espedir  un  decreto 
en  (pie  declaró,  que  en  el  sistema  de  gobierno 
que  le  babia  propuesto  el  nuevo  ministerio, 
y  S.  M.  había  aprobado,  se  hallaba  virtual- 
mente  comprendido  el  olvido  absoluto  de  las 
escisiones  que  habían  afligido  últimamente  la 
monarquía,  y  que  estando  próximas  las  elec- 
ciones é  instalación  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales, halda  creído  hacer  una  declaración 
mas  esplícita  de  su  voluntad,  que  no  era  olra 
sino  la  de  cubrir  con  un  velo,  que  á  nadie  fue- 
se licito  descorrer,  tan  desventurados  aconte- 
cimientos, y  que  estos  no  pudiesen  servir  do 
obstáculo  ni  para  ser  individuo  de  las  diputa- 
ciones provinciales,  ni  para  obtener  los  demás 
empleos  del  Estado  á  que  su  capacidad  y  su 
mérito  los  hubiese  hecho  acreedores.  Aestellu 
decretó  lo  que  sigue: 

Art.  I."  Todas  las  disposiciones  peuale* 
del  real  decreto  de  3  de  setiembre  actual  que- 
dan derogadas  y  sin  fuerza  ni  vigor;  y  se  so- 
breseerá esta  en  los  procedimientos  que  en 
virtud  de  ellas  se  hayan  instaurado  ó  se  ins- 
tauren hasta  que  se  reciba  en  las  provincias  el 
presente  real  decreto,  sin  que  por  ningún  mo- 
tivo puedan  renovarse  los  indicados  procedi- 
mientos. 

Art.  2.°  Declaro  amplio,  general  y  comple- 
to olvido  de  todos  los  sucesos  ocurridos  desde 
el  primer  momento  déla  escisión,  y  se  consi- 
derarán como  si  no  hubiesen  acontecido:  por 
tanto,  no  podrán  producir  ningún  efecto  con 
respecto  á  las  personas  que  en  ellos  hubieren 
tomado  parte. 

En  19  de  julio  de  1837  se  publicó  una  ley 
aprobada  por  las  córtes  constituyentes,  y  san- 
cionada por  S.  M.  concediendo  la  amnistía  mas 
ámplia  y  completa  á  todos  los  actos  polii icos, 
de  los  cuales  hubiese  resultado  responsabili- 
dad criminal  contra  los  españoles,  que  no  per- 
teneciendo á  la  facción,  ni  á  sus  partidarios, 
prestasen  el  juramento  de  ser  fieles  á  la  reina 
y  á  la  constitución. 

Eu  30  de  noviembre  de  1840,  por  decreto 
de  la  regencia  provisional  se  concedió  una 
amnistía  general  á  las  personas  sujetas  á  res- 
ponsabilidad por  delitos  políticos  cometidos 
desde  19  de  julio  de  1837,  csceptuándose  los 
(pie  hubiesen  tenido  por  objeto  favorecer  la 
causa  de  don  Carlos  y  no  estuviesen  compren- 
didos en  el  convenio  de  Vergara.  No  se  consi- 
deran como  tales  delitos  los  escesos  de  los 
funcionarios  públicos.  Se  deja  á  salvo  el  dere- 
cho de  tercero  respecto  de  los  delitos  comunes 
que  se  hubiesen  cometido  en  conmociones  po- 
líticas, etc. 

En  29  de  diciembre  de  1840  se  espidió  un 
decreto  de  la  regencia  para  la  aplicación  de  la 
T.   u.  25 
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amnistía  de  30  de  noviembre  anlerior,  en  las 
provincias  de  ultramar. 

En  10  de  enero  do  1841,  y  por  decreto  de 
la  regencia  provisional,  se  declaró  compren- 
didos á  los  individuos  dependientes  de  la  ju- 
risdicción de  guerra  y  marina  en  la  amnistía 
concedida  en  ;$0  de  noviembre  anterior. 

En  4  de  agosto  de  1843,  el  gobierno  de  la 
nación  en  nombre  de  S.  M.  lareina,  decretó  una 
amnistía  en  favor  de  todos  los  presos  y  confi- 
nados por  delitos  de  imprenta  que  se  bailasen 
cumpliendo  sus  condolías,  mandando  se  les 
pusiese  inmediatamente  eu  libertad,  y  (pie  pu- 
diesen fijar  su  residencia  en  el  punto  quo  tu- 
viesen por  conveniente.  Se  dispuso  ademas  en 
dicho  decreto  que  fuesen  igualmente  puestos 
en  libertad  los  procesados  por  los  mismos  de- 
litos, cuyas  causas  no  estuviesen  fenecidas, 
sobreseyéndose  en  ellas  desde  luego  y  enten- 
diéndose de  oficio  las  costas  causadas,  aunque 
con  la  reserva  de  quedar  sujetos  á  las  acciones 
que  contra  ellos  pudieran  intentarse  por  el 
daño  causado  á  tercero. 

En  17  de  octubre  de  1846,  la  reina,  aten- 
diendo á  las  razones  que  le  hizo  presentes  el 
consejo  de  ministros,  y  descando  señalar  con 
un  acto  de  clemencia  tan  amplio  y  estenso 
como  el  bien  público  permitía  su  feliz  enlace, 
tuvo  á  bien  conceder  amnistiad  Unios  los  que 
á  consecuencia  de  los  escesos  ¡«Aiticos  acaeci- 
dos en  la  Península  é  islas  adyacetites,  hasta 
la  fecha  de  dicho  real  decrelo  se  hallasen  es- 
patriados en  la  actualidad,  encausados  ó  sen- 
tenciados por  haber  tomado  parte  en  dichos 
sucesos,  estando  comprendidos  en  las  clases 
siguientes: 

En  la  clase  militar  todos  sus  individuos  de 
coronel  inclusive  abajo. 

En  las  carreras  civiles  los  gefes  de  pro- 
vincia en  cualquier  ramo  de  la  administración, 
y  todos  los  demás  empleados  de  categoría  in- 
ferior. 

Y  en  laclase  de  particulares,  todos  los  que 
hubiesen  sido  individuos  de  juntas  revolucio- 
narias, ó  ejercido  bajo  su  autoridad  el  cargo 
de  gefe  político,  intendente,  comandante  ge- 
neral ú  otro  análogo. 

En  los  artículos  2,  3,  4,  5,  6  y  7  se  dicta- 
ron varias  disposiciones  para  facilitar  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  este  decrelo. 

En  19  del  mismo  mes  de  octubre  y  por  el 
ministerio  de  la  Guerra  se  dieron  de  real  ór- 
den  varias  reglas  para  la  aplicación  de  la  am- 
nistía á  los  individuos  de  tropa  espatriados. 

En  27  de  dicho  mes  se  establecieron  por 
el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  otras  reglas 
para  la  puntual  ejecución  del  referido  decreto 
de  amnistía. 

En  1 1  de  noviembre  se  espidió  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  real  orden  mandando  que 
desde  luego  se  procediese á  destinar  á  los  in- 
dividuos de  tropa  comprendidos  en  la  amnis- 
tía bajo  ciertas  bases  que  se  lijan. 

Y  cu  31  de  diciembre  se  resolvió  por  otra 


que  los  sargentos  y  cabos  que  se  presentasen 
acogiéndose  á  la  amnistía,  conservasen  sus 
respectivos  empleos. 

Por  decrelo  de  S.  M.  de  8  de  setiembre 
de  t«47,  y  a  consecuencia  de  una  razonada 
esposieion  de  los  ministros,  en  que  brillan 
ideas  conciliadoras,  elevadas  y  generosas,  y 
la  mira  de  una  nueva  reorganización  de  los 
partidos  políticos  en  que  la  nación  halda  esta- 
do dividida,  tuvo  á  bien  disponer  S.  M.  como 
me.lio  de  entrevar  al  olvido  las  discnsioties  y 
trastornos  ocurridos  en  la  monarijuia  durante 
los  últimos  años,  que  los  representantes  del 
gobierno  eu  paises  eslrangeros,  concediesen 
pasaportes  para  España  a  cuantos  emigrados 
políticos  lo  solicitaren,  sin  mas  requisito  que 
exigirles  juramento  de  fidelidad  á  la  real  per- 
sona de  S.  M  y  á  la  constitución  de  la  monar- 
quía; que  se  sobreseyese  desde  luego  en  todas 
las  causas  pendientes  por  delitos  políticos,  sin 
mas  escepcion  míe  la  de  las  (pie  se  enlazasen 
con  la  rebelión  amano  armada  en  aquella  épo- 
ca, y  que  los  comprendidos  en  dicho  decreto 
que  hubiesen  servido  en  las  tilas  del  ex-inían- 
te  tlon  Carlos,  no  pudiesen  residir  sin  autori- 
zación especial  del  gobierno  en  los  distritos 
militares  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  pro- 
vincias Vascongadas. 

El  7  de  diciembre  de  1848  se  espidió  una 
real  orden  declarando  (pie  cuando  los  eslran- 
geros que  hayau  servido  en  las  filas  carlistas 
pretendan  entrar  en  España  como  amnistiados, 
deberán  hacerlo  con  pasaporte  igual  á  los  que 
se  espidan  á  los  subditos  de  sus  respectivas 
naciones. 

En  14  de  enero  de  1840  publicóse  un  real 
decreto  mandando  cesar  los  efectos  de  las  me- 
didas gubernativas  adoptadas  por  la  ley  de  13 
de  marzo  de  1848,  y  que  las  personas  que  á 
consecuencia  de  dichas  medidas  se  hallen  su- 
friendo detención  ó  variación  de  domicilio  sean 
puestas  en  libertad,  y  los  que  se  hallen  en  ter- 
ritorio eslrangero  puedan  regresar  á  España. 

La  amnistía  concedida  por  real  decrelo  de 
8  de  junio  de  1840,  es  notable  por  los  sanos 
principios,  magnanimidad  de  sentimientos  y 
profundidad  de  miras  que  en  ella  resaltan,  y 
sobre  todo  en  la  importante  esposieion  que  la 
precede,  del  consejo  de  ministros  A  S.  M.  Esta 
esposieion  es  un  conjunto  de  las  nobles  y  ge- 
nerosas ideas  que  sirvieron  de  fundamento  á 
aquel  acto  de  la  mas  conciliadora  y  humana 
política,  un  monumento  de  la  civilización  de 
los  españoles ,  y  una  lección  que  en  casos 
iguales  podrán  consultar  con  fruto  otros  go- 
biernos que  se  encuentren  en  el  caso  de  hacer 
uso  de  esta  alta  prerogativa  del  poder  público, 
y  de  que  haremos  mención  en  las  secciones 
particulares  de  este  articulo.  La  amnistía  es 
ademas  completa,  general  y  sin  escepcion  res- 
pecto de  todos  los  actos  políticos  anteriores  á 
la  publicación  del  espresado  real  decreto,  como 
se  ve  en  su  articulo  1 .°. 

Para  disfrutar  de  esle  beneficio,  dice  el  ar- 
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tictilo  I.9,  deberán  los  que  opten  á  él  presen- 
tirse á  las  autoridades  competentes  en  el  tér- 
mino preciso  de  un  mes,  á  contar  desde  la  fe- 
cha de  este  decreto.  En  las  provincias  de 
ultramar  y  en  el  estrangero  se  contará  el  tér- 
mino desde  que  hagan  la  publicación  las  au- 
toridades y  las  legaciones  ó  consulados  de 
España. 

Los  que  nohuhieren  prestado  juramento  de 
fidelidad  (art.  3.')  á  mi  real  persona  y  á  la 
constitución  del  Estado,  lo  verificarán  al  tiem- 
po de  presentarse  á  las  autoridades  ó  á  los  re- 
presentantes de  España  en  el  estrangero.  Tam- 
bién lo  verificarán  los  que  hubieren  ejecutado 
actos  ostensibles  contrarios  al  juramento  que 
habían  prestado. 

En  el  4.°  se  dispuso  que  no  comprendíalos 
delitos  comunes  ni  perjudicaba  el  derecho  de 
tercero. 

En  9  del  mismo  se  espidieron  reales  órdenes 
por  los  ministerios  de  Estado  y  Gracia  y  Justi- 
cia dictando  instrucciones  y  prescribiendo  re- 
glas para  llevará  efoffo  la" anterior  amnistía, 
y  el  13  y  30  las  espidió  con  el  mismo  fin  el 
ministro  de  la  Guerra.  En  7  de  julio  se  declaró 
por  la  misma  secretaria  no  comprendidos  en 
la  amnistía  los  crímenes  militares;  pero  con- 
cediendo á  favor  de  los  que  los  habían  come- 
tido con  fines  políticos  una  ampliación  de  di- 
cha r^al  gracia  con  ciertas  modificaciones. 

Ultimamente,  por  el  ministerio  de  Estado, 
en  1 3  de  agosto  se  declaró  ostensiva  á  los  emi- 
grados la  amnistía  concedida  por  S.  M.,  dictan- 
do prevenciones  para  la  aplicación  de  esta 
gracia. 

En  el  resto  del  año  de  1840  se  dictaron  al- 
gunas aclaraciones  de  escaso  interés  para  los 
tribunales  de  Justicia  y  para  las  inspecciones 
militares. 

Esta  es  la  última  délas  amnistías  que  se 
han  publicado  en  España,  y.  que  cierra  la  his- 
toria de  estos  Importantes  actos  en  las  épocas 
de  agitación  y  de  guerra  civil  que  han  turbado 
la  paz  de  la  monarquía.  Hay  otras  muchas 
otorgadas  con  facultad  del  gobierno  por  losca 
pitanes generales,  generales  en  gefe  y  otra: 
autoridades  superiores,  de  que  seria  prolijo 
hacer  enumeraciones,  las  cuales  aunque  carea 
can  de  algunas  de  las  condiciones  «pié  corres- 
ponden y  son  propias  de  ellas,  sin  embargo, 
en  el  fondo  reconocen  el  mismo  principio  y  la 
misma  causa;  es  decir,  el  principio  de  referir- 
se á  hechos  políticos,  sujetos  por  las  leyes  á 
penas  determinadas,  como  son  los  de  rebelión 
y  sedición,  y  la  causa  de  haber  emanado  todas 
de  una  mira  de  sábia  política,  enlazada  con  un 
sentimiento  de  magnanimidad  y  conciliación 
que  honran  siempre  á  los  que  fueron  sus  «Tito- 
res.  Emilias  y  otras  se  observa  una  tendencia 
digna  de  las  luces  del  si^lo,  y  del  carácter  ge- 
neroso, confiado  y  magnánimo  de  los  españo- 
les; y  cuando  comparamos  la  historia  de  nues- 
tros disturbios  con  la  «le  otros  pueblos,  y  exa- 
minamos h:?  causas  de  perturbación,  «le  odio 


y  «le  venganza  que  han  ejercido  sobre  nosotros 
un  influjo  tan  pertinaz  y  profundo,  ciertamen- 
te no  encontrará  razón  la  posteridad  para  con- 
denar á  España,  mas  ni  tanto  como  habrá  de 
proscribirlos  acontecimientos  terribles  con  que 
?c  ha  manchado  la  historia  de  otras  naciones 
que  se  precian  de  muy  humanas  y  civilizadas. 

SECCION  SEGUNDA. 

Caracteres  generales  de  las  amnistías. 

La  definición  de  la  amnistía  en  el  sentido 
político  que  hemos  dado  al  ingreso  de  este 
articulo,  comprende  los  caracteres  principales 
de  uno  de  los  actos  mas  importantes  de  la  go- 
bernación de  los  pueblos. 

El  derecho  de  perseguir  y  castigar  los  deli- 
tos que  todos  los  publicistas  y  criminalistas 
han  reconocido  en  el  poder  social,  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  su  ejercicio,  derecho  es- 
crito en  todos  los  códigos  antiguos  y  moder- 
nos y  corroborado  por  la  práctica  universal  do 
las  sociedades  organizadas,  fué  sin  duda  la  pri- 
mera base  sobre  que  estas  se  constituyeron, 
como  la  mas  simple,  la  mas  perceptible  y  ne- 
cesaria. No  es  este  el  lugar  de  esponer  los 
fundamentos  en  que  este  derecho  sé  apoya 
Pasta  á  nuestro  propósito  que  exista  y  que  sea 
reconocido  y  proclamado  como  una  de  las 
condiciones  "esenciales  de  la  existencia  del 
Estado. 

Este  principio  general  determina  uno  de  los 
caractéres  principales  de  las  amnistías,  que  si 
bien  no  es  aplicable  á  ellas  únicamente,  en 
ellas  es  en  las  que  recae  mas  de  lleno  y  sin 
ninguna  limitación:  consiste  en  que  las  am- 
nistías son  una  cscepcion  de  la  ley  común,  una 
suspensión  en  el  ejercicio  del  derecho  de  cas- 
ligar,  un  medio  extraordinario  de  gobierno, 
que  separándose  de  la  marcha  lenta  y  estricta 
de  la  justicia,  encierra  miras  mas  vastas  y 
complejas,  y  provee  á  las  necesidades  socia- 
les, según  es  la  fisonomía,  urgencia  é  impor- 
tancia que  estas  presentan  en  circunstancias 
igualmente  estraordinarias.  Porque  si  el  dere- 
cho de  castigar  los  delitos  es  la  regla  general 
y  constante,  solo  poruña  cscepcion  de  la  mis- 
ma puede  concebirse  y  realizarse  el  acto  so- 
lemne que  se  interpone  éntrela  ley  y  el  delin- 
cuente, y  anonada  con  relación  á  este  la  fuerza 
de  sus  severas  prescripciones. 

Pero  el  deber  indispensable  de  obedecer 
las  leyes  que  pesa  igualmente  sobretodos  los 
subditos,  y  el  de  hacerlas  ejecutar  que  com- 
pete á  to«íos  los  gobiernos,  no  puede  ni  debe 
permitir  aquella  cscepcion,  por  cansas  livianas 
y  pasageras.  Es  necesario,  pues,  que  los  mo- 
tivos «pie  den  ocasión  á  ella  sean  graves  y  po- 
derosos.  que  afecten  intereses  muy  sagrados 
«le  la  sociedad,  y  que  sean  de  tal  naturaleza, 
que  sin  la  aplicación  de  este  remedio  se 
pu  liera  comprometer  su  existencia,  ó  quedar 
espuela  á  mayores  azares  y  peligros.  La  am- 
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nlsüa  por  consecuencia,  no  es  do  los  actos  que 
rorros) >on< Ion  á  la  marcha  comuii  do  la  gober- 
nación, os,  si,  mi  aclo  do  superior  esfera,  de 
la  mas  proba  la  y  ostensible  gravedad,  de  la 
mas  indisputable  importancia  en  sus  linos  y 
resultados.  Unicamente  hechos  do  esta  clase 
son  los  (pie  pueden  tener  valor  su.'leienle  para 
qne  Inacción  délas  leyes  quede  paralizada,  y 
anulada  ó  borrada  la  idea  del  crimen,  para 
que  se  presenten  á  los  ojos  de  la  sociedad  sin 
responsabilidad,  sin  taclia  ni  nota  alguna,  ó 
iguales  á  los  domas  ciudadanos,  los  mismos 
que  faltaron  abiertamente  á  sus  deberes,  sien- 
do miembros  de  ella,  estando  sujetos  á  sus 
leyes  y  preceptos,  y  ligados  por  el  lazo  co- 
mún que  forma  la  base  constitutiva  de  su  exis- 
tencia y  conservación. 

¿Y  qué  acontecimientos  serán  los  que  pue- 
dan obtener  aquel  privilegio?  ¿Que  causas  tan 
poderosas  y  eficaces  las  qne  den  resultados 
tan  diferentes,  tan  poco  conformes  con  los  que 
son  consiguientes  á  la  regla  común  y  constan- 
te por  que  se  rigen  las  demás  sociedades?  La 
contestación  á  estas  preguntas  servirá  para 
lijar  otro  de  los  caracteres  principales  de  la  am- 
nistía. La  razón  y  la  esperiencia  van  de  acuer- 
do en  no  reconocer,  como  objeto  de  estas  mas 
que  los  acontecimientos  políticos,  ó  los  que 
tienen  con  ellos  una  íntima  relación  y  seme- 
janza. 

Efectivamente,  solo  acontecimientos  de 
esta  clase  son  los  quo  por  su  gravedad  y  mag- 
nitud pueden  dar  lugar  al  uso  de  un  remedio 
verdaderamente  estraordinario,  aunque  nece- 
sario y  couvenienlo  en  momentos  de  crisis,  y 
cuando  la  salud  del  Estado  lo  reclama.  Asi  es 
que  todas  las  amnistías  de  que  tenemos  noti- 
cia, se  lian  publicado  después  de  guerras  y 
discordias  intestinas,  en  lasque  un  númerodó 
subditos  se  sublevaron  contra  el  poder  exis- 
tente, Ó  bien  estilados  por  motivos  que  afec- 
tan las  bases  fundamentales  del  Orden  social 
y  del  gobierno.  La  razón  que  en  tales  casos 
dicta  la  medida  eatraordlnaria  de  la  amnistía, 
es  una  razón  qne  emana  do  otros  principios  y 
consideraciones,  diferentes  de  las  que  regulan 
los  sucesos  ordinarios  de  la  sociedad. 

Porque  á  la  verdad,  en  medio  de  los  dis- 
turbios politices  se  enardecen  generalmente 
las  pasiones,  enmudece  la  razón,  y  se  concul- 
can los  mas  sagrados  principios:  la  fuerza 
reemplaza  el  lugar  destinado  á  la  justicia  y  al 
consejo;  se  desoye  todo  lo  que  no  sea  la  idea 
dominante  y  perturbadora.  Los  gobiernos  en- 
cargados de  conservar  el  depósito  de  las  leyes, 
el  orden  público  y  las  instituciones,  no'cn- 
conlrando  siempre  en  estas  un  apoyo  bastan- 
te tlrme  para  vencer  las  rebeliones,  suelen 
apelar  á  medidas  estreñías  y  necesariamente 
violentas:  y  ya  sea  que  se  baya  odiado  mano 
de  osle  medio,  yaque  se  haya  dejado  á  la  jus- 
ticia obrar  dentro  de  su  círculo,  acontece  que 
unas  veres  las  sentencias  de  muerte,  otras  el 
encarcelamiento  y  la  proscripción  pesan  sobre 


centenares,  y  quizás  millares  de  individuos. 
Si  los  gobiernos  son  vencidos,  el  que  alcanza 
el  triunfo  no  toma  por  de  pronto  medidas  tem- 
pladas y  conciliadoras:  si  antes  persaba  en 
la  victoria,  después  de  conseguida  osla,  se 
despierta  el  conato  del  castigo  y  de  la  vengan- 
za. Mas  cuando  calmadas  las  pasiones,  cuando 
asegurado  el  Orden  de  cosas  establecido,  vuel- 
ven los  hombres  sobre  si  mismos,  se  verifica 
no  cambio  en  las  ideas  y  esperimentan  una 
saludable  reacción  los  sentimientos.  Se  tiende 
la  vista  á  lo  pasado,  y  se  comprende  la  inuti- 
lidad de  la  violencia  y  de  la  dureza  con  rela- 
ción al  porvenir.  La  idea  del  crimen  queda  re- 
bajada: se  examina  con  mas  calma  el  orí  ron 
de  los  trastornos  y  alzamientos,  ó  el  de  las 
resistencias;  se  aprecian  en  su  justo  valor  el 
instinto  y  las  convicciones  que  dieron  lugar  á 
la  conducta  de  todos,  instinto  noble  muchas 
veces,  y  menos  degradante  sin  duda  qne  el 
que  arrastra  á  la  perpetración  de  los  delitos 
comunes.  Los  que  fueron  tenidos  por  enemigos 
irreconciliables  del  orden  y  de  las  institucio- 
nes triunfantes,  aparecen  después  como  ciu- 
dadanos útiles  y  amantes  de  su  patria,  cuyos 
conocimientos,  cuya  esperiencia  en  sus  rc$ 
pectivas  carreras,  y  cuyos  servicios  son  ira 
patrimonio  del  Estado,  el  cual  desaparecería  y 
se  destruiría  en  el  fervor  del  r»dio  y  de  la  acri- 
minación si  los  delitos  de  esta  clase  estuvie- 
sen sometidos  á  la  medida  común  de  los  de- 
más, y  si  por  medio  de  la  amnistía  no  se  pu- 
siese término  á  la  persecución  y  ai  castigo. 
Millares  de  individuos  cuya  existencia  social 
depende  de  aquellos  delincuentes  políticos, 
levantan  la  voz  y  ofrecen  á  sus  conciudadanos 
el  espectáculo  del  abandono  y  de  la  desola- 
ción, y  la  opinión  pública,  inclinada  ordina- 
riamente á  la  compasión  y  á  la  indulgencia 
en  favor  do  los  que  surren,  no  puede  mirar  im- 
pasible la  suerte  de  tantos  desgraciados.  Sien- 
te las  impresiones  del  dolor,  y  lal  vez  los  im- 
pulsos de  otras  pasiones  mas  temibles,  que 
lodo  hombre  de  miras  profundas  trata  siem- 
pre de  precaver,  concillando  cnanto  es  dable 
la  conservación  del  orden  social  con  los  me- 
nores riesgos  é  inconvenientes,  y  con  la  ma- 
yor economía  posible  de  la  proscripción  7  del 
castigo.  Por  lo  tanto,  será  uno  de  los  caracté- 
res  mas  esenciales  de  las  amnistías,  el  que  se 
concedan  por  motivos  de  alta  política,  por  he- 
chos también  políticos,  y  en  circunstancias 
que  tengan  relación  con  la  existencia  de  la 
sociedad,  y  la  conservación  de  los  elementos 
en  que  la  misma  estriba. 

Para  mayor  corroboración  de  esta  doctri- 
na, recordemos  qne  los  delitos  y  las  infraccio- 
nes ordinarias  do  las  leyes,  si  bien  son  y  se 
consideran  por  los  criminalistas  como  ataques 
directos  contra  el  orden  social  y  la  comunidad 
de  derechos  y  obligaciones  en  que  se  fundan 
las  asociaciones  humanas,  sin  embargo,  sus 
efectos  reconocen  un  limito  insuperable,  y 
por  lo  común  no  se  esfienden  á  traslornar  los 
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fundamentos  primitivos  de  aquellos.  Ademas, 
aunque  haya  en  ellos  alguna  complicación,  son 
casi  siempre  delitos  aislados,  cuya  maléllca  in- 
fluencia puedo  ser  reprimida  por  el  castigo  y 
por  el  empico  de  los  medios  mas  usuales  y 
probados  que  los  gobiernos  tienen á  su  dispo- 
sición en  todo  tiempo.  No  sucede  asi  con  los 
delitos  de  sedición  y  rebelión  en  los  que  la 
sociedad  sufre  gran  trastorno,  y  el  Orden  so- 
cial heridas  profundas,  siendo  el  resultado  in- 
mediato de  ellos,  que  queilen  quebrantados  y 
debilíta  lo  alguno  o  algunos  de  los  objetos  que 
en  el  Estado  tienen  una  especial  consagración, 
como  intimamente  enlazados  con  su  exis- 
tencia. 

El  derecho  público  internacional  que  reco- 
noce la  cláusula  de  la  amnistía  en  los  tratados 
de  paz  que  se  otorgan  entre  dos  ó  mas  nacio- 
nes después  de  haber  sostenido  sus  pretcnsio- 
nes respectivas  en  el  campo  de  batalla,  nos 
ensena  a  la  vez  por  analogías  muy  naturales, 
el  carácter  que  vamos  describiendo  de  las 
amnistías  políticas.  La  cláusula  de  la  amnis- 
tía en  dichos  pactos  supone  la  restitución  de 
las  cosas  cu  cnanto  es  posible  al  estado  que 
tenían  antes  de  que  las  guerras  se  empren- 
diesen; porque  son  muchos  los  agravios  parti- 
culares, muchas  las  infracciones  del  orden  co- 
mún, y  tal  y  tan  cstraordinnrio  el  trastorno  y 
la  confusión  en  los  derechos,  que  la  justicia 
ordinaria  intentaría  en  vano  vindicarlos  y  or- 
denarlos por  los  medios  que  dispone. 

Otro  tanto  sucede  cuando  median  trastor- 
nos políticos.  Una  parte,  aunque  pequeña,  de 
la  sociedad,  se  subleva  contra  la  otra:  hay  una 
verdadera  guerra,  que  unas  veces  es  de  prin- 
cipios y  otras  de  intereses  que  afectan  la  exis- 
tencia del  Estado;  casi  siempre  so  emplea  el 
uso  de  las  armas;  y  cirla  lucha  se  hacen  es- 
fuerzos cstraordinarios,  cuyo  éxito  depende  de 
la  fuerza  y  de  la  fortuna.  Cualquiera  que  sea 
la  parte  vencedora,  no  basta  la  legislación  or- 
dinaria para  apaciguar  el  ánimo  de  los  venci- 
dos, para  csUngu  ir  los  odios,  para  reponer  agra- 
vios, y  restaurar  las  cosas  al  ser  y  estado  que 
tenían  antc&dcl  rompimiento.  Por  consiguiente 
se  vé  otra  razón  mas  en  esta  misma  analogía, 
de  que  la  amnistía  es  principalmente  aplicable 
á  los  delitos  políticos,  y  únicamente  por  ellos 
y  para  ellos. 

Al  hablar  de  delitos  políticos,  debemos  ad- 
vertir que  no  nos  limitamos  precisamente  á  los 
que  tienen  por  objeto  atacar  la  constitución 
del  estado  y  el  orden  establecido  en  su  gober- 
nación. A  veces  ocurren  bullicios,  motines  y 
asonadas  en  que  se  comprometen  gran  númc- 
ro  de  personas,  que  producen  trastornos  y 
perturbaciones;  pero  cuyo  objeto  suele  ser 
mas  secundario.  I.a  falta  de  subsistencia,  la 
alteración  de  la  ley  de  las  monedas,  la  opre- 
sión cscesiva  de  algunos  funcionarios  impru- 
dentes, las  cargas  públicas  mal  repartidas  o 
exigidas  por  medio  de  violencias  injustas  é 
irregulares,  una  preocupación  que  en  ocasiones 


fascina  á  la  multitud,  csplotada  por  la  intriga 
y  la  especulación  de  genios  inquietos  y  per- 
turbadores, y  en  fln.  otras  causas  semejantes 
suelen  hacer  necesario  el  remedio  de  la  am- 
nistía, y  se  emplea  y  ha  empleado  en  todas 
las  naciones  con  gran  fruto,  llenándose  un  fln 
social  muy  humano  y  generoso,  con  el  «pie  se 
han  conciliado  muchos  intereses  legítimos,  y 
se  ha  ahorrado  la  sangre  y  la  persecución  de 
multitud  de  personas,  por  otra  parte  inocentes 
é  inofensivas.  La  reseña  histórica  que  preside, 
condene  varios  ejemplos  de  estas  amnistiasen 
Francia,  y  en  España  también  se  han  visto, 
aunque  con  otra  denominación,  usados  con 
fruto  en  circunstancias  semejantes.  Por  lo  mis- 
mo, al  Ajar  como  una  de  las  condiciones  esen- 
ciales de  las  amnistías,  el  que  se  concedan 
por  acontecimientos  políticos,  no  hemos  que- 
rido escluir  los  que  ademas  de  tener  las  cir- 
cunstanciado producir  trastornos  graves,  com- 
prenden á  muchas  personas,  y  harían  imposi- 
ble la  aplicación  severa  de  la  ley  sin  notables 
detrimentos,  precisamente  sufridos  por  hom- 
bres inocentes  y  seducidos.  Las  medidas  de 
esta  clase  adoptadas  por  los  gobiernos,  suelen 
estar  modificadas  por  algunas  condiciones  ó 
limitaciones  hechas  en  beneílcio  mismo  de  los 
perturbadores  para  evitarles  mayores  compro- 
misos, ó  para  otros  tinos,  según  las  circunstan- 
cias. La  mayor  6  menor  ostensión  entonces 
de  la  concesión,  no  dejará  por  eso  de  llevar  el 
carácter  peculiar  y  genérico  de  la  amnistía, 
según  el  fundamento  donde  hemos  buscado  y 
defendido  su  importancia  y  conveniencia. 

Otro  de  los  caracteres  que  deben  acompa- 
ñar al  acto  de  la  amnistía  consiste  en  que  sea 
fuerte  y  vigorosa  la  situación  del  gobierno,  ó 
de  los  gobiernos  que  las  conceden.  La  razón 
es  evidente.  Si  la  amnistía  se  da,  es  para 
evitar  otros  males  y  facilitar  por  este  acto  de 
clemencia  y  magnanimidad  el  logro  de  bienes 
políticos,  que  sin  él  dejarían  de  disfrutar  gran 
número  de  ciudadanos.  Esto  supuesto,  el  otor- 
gamiento de  la  amnistía  supone  la  victoria,  la 
seguridad  y  la  fuerza  del  gobierno,  y  la  con- 
vicción de  cpie  por  ella  no  han  de  sufrirlos  in- 
tereses públicos,  ni  se  han  de  conmover  los 
cimientos  del  estado.  Tan  generoso  y  grande 
como  es  este  acto  cuando  sirve  para  derramar 
el  consuelo  y  la  reconciliación  entre  los  súb- 
ditos,  es  mezquino  é  impotente,  y  supone 
una  lamentable  debilidad,  cuando  careciendo 
el  gobierno  de  fuerza  y  prudente  energía, 
abre  el  camino  á  nuevas  y  mas  sangrientas 
disensiones,  y  á  perpetuar  la  confusión  y  el 
desorden,  que  son  la  muerte  de  los  estados. 
Por  esta  causa  deben  abstenerse  de  conceder- 
las los  gobiernos  débiles,  y  también  los  fuer- 
tes cuando  no  tengan  bien  afirmado  y  robus- 
tecido su  poder,  y  no  vean  completamente  li- 
bre y  desembarazada  la  acción  de  la  autoridad 
y  de"  las  leyes. 

Por  esta  causa  hemos  aplaudido  la  espost- 
cion  del  consejo  de  ministros  al  proponer 
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á  S.  M.  la  última  amnistía.  En  ella  se  Te  des- 
arrollado el  pensamiento  que  arábamos  de 
Indicar,  y  que  el  gobierno  cree  llegado  el  caso 
do  la  amnistía,  porque  se  reconoce  fuerte  v  no 
teme  arriesgar  con  la  venida  de  los  espac  ia- 
dos y  el  olvido  de  los  sucesos  políticos  que 
habían  producido  en  la  nación  terrible*  sacu- 
dimientos, la  paz  interior,  la  consolidación  del 
trono  legitimo  y  de  las  instituciones.  Será, 
pues,  condición  necesaria  ademas  de  las  ante- 
dichas para  la  concesión  de  las  amnistías,  la 
robustez  de  los  gobiernos  y  el  vigor  de  las  si- 
tuaciones cu  que  hayan  de  otorgarse.  No  me- 
nos importante  es  la  circunstancia  de  que  sean 
muchas  en  número  las  personas  á  cuyo  favor 
haya  de  concederse  la  amnistía.  Por  esta  cau- 
sa se  le  atribuye  con  razón  el  carácter  de  ge- 
neralidad, lo  cual  requiere  algunas  explica- 
ciones. Podrá  cometerse  un  crimen  político 
por  una  ó  muy  pocas  personas,  y  en  este  caso 
falla  la  causa  que  puede  dar  origen  á  esle 
acto  oscopcional,  cuyos  efectos  pueden  con- 
tenerle ó  reprimirse  por  la  vía  ordinaria  y  co- 
mún á  (pie  eslán  sujetos  los  demás  delitos  No 
sucede  lo  mismo  cuando  son  muchas  las  per- 
sonas complicadas  en  los  hechos  políticos, 
porque  entonces  revive  en  toda  su  fuerza  la 
razón  que  autoriza  el  uso  y  aplicación  de  tan 
importante  medio  de  gobierno.  Por  el  mismo 
principio  las  amnistías  deben  ser  genera- 
les, mucho  mas  si  se  atiende  á  lo  que  he- 
mos dicho  al  ingreso  de  este  articulo,  á  la 
significación  escepcional  de  la  palabra  ,  la 
cual  supone  como,  horrada  y  olvidada  la  exis- 
tencia de  los  delitos,  y  como  restablecidos 
en  la  condición  de  inocentes  á  los  que  los 
cometieron.  Por  consiguiente,  la  amnistía  de- 
be entenderse  y  otorgarse  para  muchos  y  para 
lodos  los  que  se  encuentren  en  el  mismo  gra- 
do y  caso  de  delincuencia,  fórmula  breve  que 
esplica  y  determina  su  Índole  y  otro  de  sus 
mas  esenciales  caracteres. 

Sin  embargo,  son  raras  las  amnistías  en 
que  no  se  hacen  algunas  escopetónos  en  con- 
tra de  personas  determinadas,  y  esto  no  obs- 
tiinle,  es  cierta  la  regla  que  acabamos  de  es- 
tablecer. Estas  cscepcioncs  se  refieren  por  lo 
común  á  personas  que  no  se  hallan  precisa- 
mente en  el  mismo  caso  que  las  demás  com- 
prendidas en  las  amnistías,  y  cuya  importan- 
cia é  influencia  suele  hacer  difícil,  por  no  decir 
imposible,  el  restablecimiento  completo  de  la 
paz  y  del  Orden  porque  se  anhela.  Aunque  la 
cmnislia  supone  el  olvido  y  no  la  existencia 
de  los  delitos  cometidos,  esto  solo  se  calien- 
do y  es  efectivamente  en  el  sentido  y  con  re- 
lación á  la  posición  legal  que  en  consecuen- 
cia de  ella  han  de  ocupar  en  adelante  las  per- 
sonas, lo  cual  no  impide  que  la  historia  se  ha- 
ya apoderado  ya  de  los  hechos  de  cuyas  pági- 


dc  donde  conviene  al  bien  del  Estado,  por  cu- 
yo beneficio  se  hace. 

Porque  seria,  á  la  verdad,  muy  triste  ,  que 
admitida  en  favor  de  muchos,  la  cscepcion  á 
la  medida  común  de  los  delitos  que  en  la  so- 
ciedad se  persiguen  y  castigan,  no  hubiera  de 
ceñirse  esta  cscepcion  y  encerrarse  dentro  de 
los  límites  de  la  conveniencia  general,  primer 
elemento  de  todas  las  disposiciones  políticas 
y  sociales,  de  todas  las  medidas  de  gobierno. 

Generalmente  se  atribuye  á  la  amnistía  otro 
carácter  distintivo  que  emana  de  la  ¡dea  que 
se  da  de  su  origen  y  naturaleza,  el  cual  con- 
siste en  que  rehabilita  de  hecho  y  en  el  acto  de 
su  otorgamiento  á  las  personas  á  quienes  se 
concede.  Ksto  es  exacto  en  un  sentido  y  equi- 
vocado en  otro,  lo  cual  conviene  esplicar  pa- 
ra que  no  se  confundan  ni  pongan  en  contra- 
dicción principios  que  son  ciertos  en  si;  pero 
cuya  esposicion  es  inexacta.  Como  la  amnislía 
supone  cstinguido  el  crimen,  olvidados  y  suT 
primidos  hechos  que  efectivamente  se  realiza- 
ron, será  impropio  decir  que  se  rehabilita  á  I03 
delincuentes,  porgue  si  el  delito  se  desconoce 
y  anula,  no  hay  necesidad  de  rehabilitación  en 
la  persona  que  lo  hubiese  cometido:  110  puede 
menos  de  suponerse  rehabilitarla,  pero  en  el 
sentido  de  oslar  dispensada  de  toda  rebabilila- 
cion.  La  mancha  y  los  demás  efectos  de!  ac- 
to que  constituye  delincuentes  á  los  que  des- 
pués se  declara  inocentes  ó  iguales  á  los  de- 
mas  ciudadanos  que  no  iniei  vinieron  en  él, 
desaparecen  á  los  ojos  de  la  ley ,  y  por  consi- 
guiente desaparece  la  causa  que  en  los  demás 
delitos  hace  necesaria  la  rehabilitación. 

La  razón  de  establecerse  como  circunstan- 
cia esencial  de  la  amnistía  la  rehabilitación 
instantánea,  nace  de  que  en  efecto  y  desde  el 
instante  (pie  se  publica,  no  necesitan  los  am- 
nistiados de  que  se  les  rehabilite  ,  como  su- 
cede con  los  que  han  obtenido  la  graciado  in- 
dulto ó  de  perdón,  especialmente  en  ciertos  deli- 
tos señalados  en  el  código,  respecto  á  los  cuides 
(d  indulto  de  la  pena  no  es  sino  la  necesidad 
de  obtener  aparte  la  rehabilitación. 

Por  lo  tanto,  no  solo  es  cierto' en  este  úl- 
timo sentido  que  los  amnistiados  quedan  reha- 
bilitados de  hecho,  sino  también  en  el  prime- 
ro, oslo  es.  en  el  de  que  no  nc  ,r,sitau  ó  están 
dispensados  de  rehabilitación. 

Otro  de  los  caracteres  generales  do  la  am- 
nistía, os  que  tiene  aplicación  á  los  delitos  y 
á  los  procesos  formados  para  perseguirlos, 
cualquiera  que  sea  su  estado.  Si  el  delito  está 
intentado  y  no  consumado,  si  el  delito  se  co- 
metió y  no  está  aun  ejecutoriado,  si  la  causa 
se  terminó  con  la  calificación  del  delito  y  la 
declaración  de  la  criminalidad  do  la  persona 
perseguida,  si  se  impuso  pena  y  empezó  á  eje- 
cutarse, si  el  reo  eslá  preso,  si  está  fugitivo, 


ñas  no  pueden  borrarse;  y  como  al  fin  esto  no  :  si  en  fln  ocurro  una  ó  muchas  do  las  varias 


pasa  de  ser  una  liccion  de  la  ley,  para  pro  lu 
cir  un  determinado  efecto',  resulla  que  esta 


circunstancias  en  que  pueden  encontrarse  los 
defeuido's  como  reos ,  nada  importa  para  que 


Acción  debe  tener  un  limite  y  no  ir  mas  allá  los  efe- -Jos  de  la  amnistía  sean  iguales  y  com- 
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píelos,  para  que  se  consiga  por  medio  de  ella 
una  absoluta  reposición.  La  índole  de  laamnis- 
lia,  cscluiria  cualquiera  restricción  que  acerca 
de  esle  punió  quisiera  imponerse,  y  por  lo  mis- 
mo, dentro  del  circulo  de  las  ideas  que  caben 
en  la  deliuicion  ya  esplicuda,  es  donde  debe- 
mos buscar  la  solución  de  todas  las  cuestiones 
y  lafljaciou  de  todos  los  caracteres  y  condicio- 
nes que  le  son  propias. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  amnistía ,  co- 
mo medida  escepcional ,  dictada  por  causas 
graves,  por  causas  políticas,  en  que  el  Estado 
<  s  el  interesado  en  primer  término,  y  por  hc- 
i  líos  colectivos  míe  alcanzan  á  muchas  perso- 
nas comprometidas  en  ellos,  otorgada  ademas 
por  gobiernos  fuertes  que  puedan  impunemen- 
te para  librar  á  las  naciones  de  lfs  conflictos  y 
riesgos  que  nacerían  en  otro  caso  de  la  misma 
frenerosidad  que  las  dicta,  es  el  acto  mas  gran- 
dioso y  elevado  cou  que  puede  hourarsc  una 
política  humana  y  previsora;  porque  ademas  de 
lo  dicho,  borra  el  crimen  y  lo  suprime  delante 
de  la  ley,  hace  innecesaria  toda  rehabilita- 
ción, purifica  por  .si  misma  en  el  acto  á  los  de- 
lincuentes, y  no  deja  en  pos  de  si  ni  memoria, 
ni  resentimiento,  ni  el  dolor  de  la  pena,  ni  la 
afrenta,  ai  la  vergüenza  siquiera  de  los  cúl- 
pales. 

SECCION  TERCERA. 

Diferencia  que  distingue  la  amnistía  del  in- 
dulto, de  h  diminución  y  de  la  conmutación 
de  las  penas. 

En  la  descripción  que  en  la  sección  an- 
terior hemos  hecho  de  los  caracteres  gene- 
rales de  la  amnistía,  hemos  tenido  que  con- 
siderar este  acto  en  si  mismo,  y  examinar  las 
condiciones  que  le  son  anejas  é  inseparables, 
mirado  como  medida  de  alia  política,  y  como 
remedio  en  circunstancias  estraordinarías. 

Ahora  vamos  á  examinarle  con  relación  á 
otros  actos  con  los  (pie,  ya  por  el  origen  de 
donde  nacen,  ya  por  la  semejanza  en  algunos 
de  sus  efectos,  podrían  sin  ra/un  confundirles, 
cuando  en  verdad  son  arlos  distintos,  y  cuan- 
do la  importancia  y  valor  legal  es  en  ellos  di- 
ferente. 

Para  comparar  mejor  la  amnistía  con  el 
Indullo,  con  la  diminución  y  conmutación  de 
las  penas  ,  basta  recordar  la  noción  clara  y 
genérica  dada  de  la  amnistía,  sacada  de  su  na- 
turaleza, que  consiste  en  el  olvido,  en  la  supre- 
sión de  cierto  modo  de  los  delitos  perpetrados. 
Porque  mientras  asi  se  cutiendo  este  acto  de 
clemencia  y  magnanimidad,  dícta  lo  por  una 
mirado  alta  política  y  de  previsión, sucede  lo- 
do lo  contrario  en  los  domas  que  tienen  por  ob- 
jeto perdouar  la  pena  del  delito,  sin  que  esle 
dejo  de  existir  legalmente  y  todo  cuauto  de 
esta  idea  cardinal  se  infiere. 

Un  célebre  escritor  lija  con  estas  breves 
palabras  la  linca  divisoria,  que  caracteriza 


bien  la  amnistía  al  lado  de  los  demás  actos  de 
gracia:  La  amnistía  ,  dice,  es  una  manera  de 
gracia;  pero  debemos  no  confundirla  con  la 
(¡rucia  propiamente  dicha.  La  gracia  so/o  re- 
mite la  i>ena;  no  interviene  sino  después  que  ¡a 
justicia  ha  tenido  su  libre  curso,  cuando  el 
crimen  estácomjtrobado,  cuando  los  magistra- 
dos han  impuesto  la  condenación.  Para  que 
haya  gracia  es  necesario  que  Imya  una  pena  ya 
pronunciada  \\). 

En  efecto ,  la  gracia  se  otorga  á  aquel  que 
es  declarado  culpable  teniendo  por  liu  prin- 
cipal el  interés  privado  del  condenado.  La  am- 
nistía ,  según  hemos  ya  manifestado,  puede 
concederse  apersonas  no  heridas  todavía  por 
la  justicia;  pero  contra  las  cuales  osla  preve- 
venida.  tiene  levantada  la  mano,  instruye  ó 
sustancia  procedimientos,  los  busca  ó  los  per- 
sigue; y  sin  embargo  de  uu  golpe  queda  deshe- 
cho todocuaiito  existe  y  parada  su  acción  con- 
tra el  delincuente  ,  cierto  ó  presunto.  Todo  lo 
contrario  sucede  en  las  demás  gracias;  solo 
hay  un  hecho  que  detiene  la  mano  de  la  justi- 
cia, la  imposición  de  las  penas:  en  los  demás 
queda  con  todo  su  poder  y  autoridad  ;  y  la  in- 
famia, si  el  delito  lo  merece,  y  los  demás  efec  - 
los  quedan  vivos  para  ejercer  sobre  el  culpa- 
ble su  irresistible  é  indeclinable  influencia,  tui 
amnistía  y  la  gracia  se  diferencian  también 
por  sus  efectos,  dijo  el  tribunal  de  casación  de 
Francia  en  una  sentenciado  II  de  junio  de  l¿;?T>, 
en  que  el  efecto  de  la  grada  se  limita  al  tmlo 
ó  parte  de  las  penas,  mientras  que  la  amnistía 
comprende  ¡a  abolición  de  los  delitos,  los  pro- 
cedimientos y  condena,  de  tal  manera  ,  que 
li>s  delitos  qut'ilan,' salvo  el  derecho  de  tercero, 
como  si  no  huid  eran  existido. 

Al  hablaren  este  articulo,  del  indulto,  no 
lo  hacemos  porque  de  proposito  tratemos  de 
dar  ahora  explicaciones  que  pertenecen  á  otro 
lugar.  Hacemos  mención  de  él  por  su  contraste 
con  la  idea  genérica  de  la  amnistía,  supuesto 
que  osla  gracia  y  las  «lemas  (pie  caben  en  la  pre- 
roirativa  ó  derecho  de  concederlas,  provienen 
del  diverso  origen  que  hemos  reconocido  y  de- 
terminado. 

Varios  cscrilores  hacen  mención  de  las  pa- 
labras eoncisas  ,  elegantes  y  exaclas  con  que 
Mr.  de  Peyronet  ha  espresado  la  diferencia  que 
distingue  la  amnistía  de  los  demás  actos  de 
(pie  vamos  hablando,  y  no  creemos  deber  pri- 
var de  su  couocimiento  á  nuestros  lectores, 
mediante  el  que  no  es  posible  presentar  en 
menos  palabras  los  caracteres  distintivos  de  la 
una  y  de  los  otros. 

1m  amnistía ,  dice,  no  repone,  sinoque  bor- 
ra. El  perdón  no  borra  nada,  sino  que  aban- 
dona y  repone. 

Im  amnistía  vuelve  hacia  lo  pasado  y  des- 
truye la  primera  huella  del  mal.  El  jierdon  no 
ra  sino  á  lo  futuro ,  y  conserva  en  lo  ¡usado 
todo  lo  que  lo  lia  producido. 

í 1 )   Enrirlopedie  du  droit,  art.  A  muLlie, 
$ieur  Dupin. 
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El  perdón  supone  crimen.  La  amnistía  ño 
sujtorte  nada  á  no  ser  la  acusación. 

En  una  amnistía  se  recibe  mas,  y  hay  me- 
nos que  agradecer.  En  un  perdón  hay  mas 
que  agradecer,  y  se  recibe  menos. 

El  perdón  se  concede  al  que  ha  sido  positi- 
vamente culpable.  La  amnistía  á  los  que  han 
podido  serlo. 

Aceptado  el  perdón,  no  queda  la  menor  du- 
da de  que  ha  habido  crimen.  Concedida  la 
amnistta ,  no  admite  duda  la  inocencia. 

La  amnistía  nada  hace  perder  al  inocen- 
cia. El  jterdon  se  lo  hace  perder  todo,  hasta  el 
derecho  de  hablar  de  su  inocencia. 

El  que  ha  delinquido  debe  humillarse: 
puede  ¡>edir  perdón,  y  recibirle.  El  que  no  ha 
delinquido ,  delinquiría  humillándose :  no  de- 
be pedir  ni  recibir  perdón. 

El  perdón  no  rehabilita ;  antes  por  el  con- 
trario, añade  á  la  sentencia  del  juez  la  con- 
fesión, al  menos  implícita,  del  sentenciado  que 
lo  acepta. 

La  amnistía  no  solamente  purifica  la  ac- 
ción ,  sino  que  la  destruye.  No  para  en  esto: 
destruye  hasta  la  memoria ,  y  aun  la  misma 
sombra  de  la  acción. 

Por  eso  debe  concederse  ¡verdón  en  las  acu- 
saciones ordinarias,  y  amnistía  en  las  acusa- 
ciones políticas. 

En  las  acusaciones  ordinarias  nunca  tiene 
interés  el  Estatio  en  que  se  borre  la  memoria. 
En  las  acusaciones  políticas  suele  suceder  lo 
contrario  ,  porque  si  el  Estado  no  olvida,  tam- 
poco olvidun  los  particulares ;  y  si  se  mantie- 
ne enemigo,  también  los  particulares  se  man- 
tienen enemigos. 

El  jierdon  es  tnas  judicial  que  político.  La 
amnistía  es  mas  política  que  judicial. 

El  perdón  es  un  favor  aislado  que  convie- 
ne mas  á  los  actos  individuales  :  la  amnistía 
es  una  absolución  general  que  conviene  mas  a 
los  hechos  colectivos. 

¡jos  príncipes  delten  ser  muy  hábiles  para 
diferenciar  la  amnistía  del  jterdon. 

La  amnistía  es  á  veces  un  acto  de  justicia; 
y  alguna  vez  acto  de  prudencia  y  de  liabi- 
lidud. 

No  fallan  ejemplos  de  que  los  principes  y 
el  Estado  hayan  sacado  mejor  partido  de  las 
amnistías  que  los  mismos  á  quienes  se  han 
concedido. 

Hay  en  la  amnistía  mucho  mas  que  en  el 
perdón ,  un  sello  de  generosidad  y  Je  fuerza 
que  impone  al  pueblo  y  da  fama  al  principe. 

La  amnistía  se  aventaja  al  perdón  en  que 
no  deja  en  pos  de  si  ningún  motivo  legitimo 
de  resentimiento. 

Ims  amnistías  condicionales  no  son  sino 
una  conmutación  groseramente  disfrazada  ba- 
jo un  titulo  irrisorio  y  falso. 

La  política  tiene  crímenes  á  los  que  no  de- 
be concederse  amnistía  ni  perdón.  Lo  mejor  es 
siempre  sepultarlos  en  una  amnistía. 


SECCION  Cl'ARTA. 


A  quien  corresponde  la  facultad  de  conceder 
amnistía. 

Autos  de  resolverse  esta  cuestión  ,  deben 
Ajarse  las  ideas  y  reducir  á  sus  términos-mas 
precisos  los  puntos  que  en  esta  materia  dan 
lugar  á  la  duda,  ó  á  la  controversia  entre  los 
publicistas.  El  asunto  es  digno  por  su  impor- 
tancia de  meditación  y  estudio. 

La  cuestión  tal  como  se  establece  en  el  en- 
cabezamiento de  esta  sección,  tiene  una  solu- 
ción muy  fácil.  Guando  se  pregunta  á  quien 
corresponde  la  facultad  de  conceder  amnistía, 
la  contestación  no  puede  ser  dudosa.  Corres- 
ponde conceded  amnistía  al  poder  público  en 
su  mas  lata  acepción  ,  al  poder  supremo  que 
en  la  sociedad  está  encargado  de  los  intere- 
ses mas  sagrados  de  está,  del  orden,  la  liber- 
tad, la  paz  y  la  justicia.  Pero  uo  basta  á  nues- 
tro propósito  esta  contestación  genérica,  ni  es 
este  el  punto  de  divergencia  y  de  discusión. 

Como  cu  las  constituciones  modernas  se 
establecen  las  reglas  y  bases  fundamentales 
del  gobierno,  y  se  distribuyen  las  facultades 
y  atribuciones  en  que  consiste,  ó  que  le  cons- 
tituyen con  arreglo  á  los  principios  de  la  cien- 
cia-política y  á  las  máximas  mus  ó  menos  la- 
tas de  las  escuelas  que  se  consagran  á  su  ilus- 
tración ,  la  cuestión  con  respecto  al  punto  que 
nos  ocupa,  se  reduce  á  determinar  á  qué  ma- 
gistratura, á  qué  cuerpo,  ó  cuerpos  del  Esta- 
do deberá  en  las  constituciones  atribuirse  la 
facultad  de  amnistiar;  y  limitando  mas  los 
términos  de  la  disputa,  si  es  al  rey  en  las  mo- 
narquías constitucionales,  y  el  gefe  del  Esta- 
do en  las  demás  formas  de  gobierno  á  quien 
deberá  concederse  esta  prcrogaliva;  ó  bien  á 
los  parlamentos,  ó  á  las  asambleas  políticas, 
como  cualquiera  otro  asunto  de  su  atribución 
legislativa. 

Nada  diremos  de  las  constituciones  en  que 
esta  cuestión  se  resuelve  de  lieclio,  como  su- 
cede en  la  de  la  anterior  república  francesa, 
cuyo  articulo  5-i,  establece  que  las  amnistías 
solo  pueden  ser  concedidas  por  una  ley;  y  en 
que  se  reserva  á  la  asamblea  nacional  el  dere- 
cho de  indultar  al  presidente  de  la  república,  á 
los  ministros,  y  á  cualquiera  otra  persona  con- 
denada por  el  alto  tribunal  de  justicia. 

No  puede  negarse  que  la  opinión  de  los  que 
tienden  ú  confiar  la  concesión  de  las  amnis- 
tías al  poder  legislativo ,  ó  al  rey  con  las  cor- 
tes, se  halla  apoyada  en  fundamentos  bastan- 
tes tuertes  y  atendibles. 

Primeramente,  dicen  los  que  defienden  la 
opinión  contraria ,  aunque  el  rey  goza  del  de- 
recho de  gracia  en  todas  las  constituciones, 
como  prcrogaliva  indisputable  de  la  corona,  no 
tiene  expresamente  concedida  la  de  amnistiar, 
ni  en  las  constituciones  ni  en  los  códigos.  No 
puede  derivar  del  derecho  de  otorgar  indultos 
el  de  conceder  las  amnistías,  porque  este  es 
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de  mayor  trascendencia,  ya  respecto  á  las  per- 
sonas, yaá  lo.*  delitos,  ya,  alas  consecuencias 
déoslos  importantes  actos  ;  porque  las  amnis- 
tías boiTan,  anulan."  echan  un  velo  sobre  la 
ley,  y  el  indulto  solo  suspende,  ó  impido  la 
ejecución  de  los  fallos  judiciales,  una  vez  pro- 
nunciados y  ejecutoriados. 

El  rey,  dicen  ademas,  no  liene  facultad  pa- 
ra suspender  la  ejecución  de  las  leyes.  Como 
primer  magistrado  cacareado  de  esta  misión 
tan  importante  en  la  sociedad  osla  en  el  deber 
de  proveer  al  cumplimiento  de  acuellas  ,  sin 
que  sea  arbitro  de  parar  su  accio 
su  curso,  de  dejar  de  emplear 
dios  que  la  constitución  ha  pin 
nos  para  lograr  un  (in  que  rea 
que  la  sociedad  se  propone  yt 
litación  del  goliicrno  Por  con 
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pendiendo las  amnistías,  desde  el  instante  mi: 
mr>  de  su  publicación  suspende  la  ejecución 
de  las  leyes;  y  dar  al  rey  la  facultad  de  otor- 
garlas seria  barrenar  por  sus  cimientos  todo 
el  e  liíbdo  en  que  eslriba  la  economía  y  dislrí- 
bncion  de!  poder,  y  poner  en  contradicción  los 
mismos  elementos  cuya  unidad  y  cohesión 
constituye  su  fuerza,  su  desembarazo  y  su  útil 
aplicación  á  ¡as  necesidades  del  cuerpo  social. 
Sucedería  mas,  á  saber:  que  compitiendo  á  los 
legisladores  la  suspensión,  derogación,  inter- 
pretación ,  formación  y  renovación  de  las  le- 
yes, s'-  cometería  una  usurpación  de  sus  atri- 
buciones, si  otro  poder  que  ellos,  si  un  ma- 
gistrado, por  alto  y  elevado  que  fuese,  se  atri- 
buyera la  concesión  de  las  amnistías,  en  cu- 
yo* actos  se  empieza  por  desconocer  aqnellas 
atribuciones  de  los  legisladores  y  se  acaba  por 
desconcertar  los  fundamentos  de  la  distribu- 
ción constitucional  de  los  poderes  públicos. 

Otro  arrímenlo  puramente  jurídico  hacen 
en  favor  de  su  doctrina.  Según  el  código  pe- 
nal, es  necesaria  una  ley  para  que  los  delin- 
cuentes obtengan  la  rehabilitación;  y  partien- 
do de  la  idea  equivocada ,  y  que  ya  autos  se 
lia  combatido,  de  que  la  amnistía  rehabilita  en 
el  acto  á  los  que  son  objeto  de  ella,  dicen,  (pie 
siendo  esta  rehabilitación  uno  de  los  caracte- 
res ó  condiciones # esenciales  déla  amnistía, 
aunque  no  fuera  pór  otra  causa,  exigiría  por 
esta  sola  que  la  concesión  se  verilicase  por 
medio  de  una  ley,  con  lo  cual,  ademas  de  bor- 
rarse el  delito,  quedasen  en  el  momento  de  su 
fmhlicacíon  inmediata  y  completamente  reha- 
bilitados gran  número'  de  individuos ;  argu- 
mento verdaderamente  especioso  como  se  in- 
fiere de  lo  anteriormente  espuesto,  reducido  á 
que  os  inexacto  lo  que  se  dice  de  que  la  amnis- 
tía rehabilita  á  los  oulpahlcs,  y  que  es  mas 
propia  la  frase  con  que  otros  publicistas  for- 
mulan este,  que  es  uno  de  sus  caraetéres 
principales,  cuando  afirman  que  la  amnistía 
dispensa  de  la  rehabilitación. 

Todavía  hacen  uso  de  otro  argumento  no 
menos  atendible.  La  concesión  délas  amnis- 
tías produce  necesariamente  gravámenes  po- 
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cuniarios  por  el  hecho  mismo  de  que  reviven 
con  ellas  muchas  obligaciones  do  esta  t  ¡a.*e 
(pie  estaban  muertas  en  cierta  manera,  dando 
lugar  a  (pie  la  rehabilitación  de  las  personas 
cu  sus  respectivas  carreras  produzca,  como  es 
natural,  la  de  sus  derechos,  lo  cual  produce  un 
recargo  en  los  fondos  públicos  con  el  recono- 
cimiento de  grados,  servicios  anteriores,  res- 
titución de  algunos  destinos,  ole.  Y  como  este 
aumento  en  la  cifra  dol  presupuesto  de  gastos 
es  de  tanta  entidad,  y  ademas  el  examen  y 
aprobación  de  este  y  del  de  ingresos  sea  la  pri- 
mera y  mas  importante  atribución  de  los  cuer- 
pos legislativos,  restdta  que  en  la  concesión  de 
las  amnistías  por  el  rey  va  envuelta  olra  usur- 
pación que  barrena  la  bas¿)  cardinal  de  las  com- 
petencias políticas,  y  puede  dar  margen  al 
desorden  yá  la  confusión  en  todas  las  domas 
gestiones  de  la  administración  pública. 

Estas  son,  en  resumen  ,  las  reflexiones  en 
que  se  futí  lan  para  sostener  su  opinión  los  que 
niegan  á  la  corona  la  facultad  para  conceder 
por  si  sola  las  amnistías,  y  la  reserva  al  rey 
con  los  cuerpos  deliberantes  con  arreglo  á  los 
trámites  prescritos  para  la  formación  de  las 
leyes. 

Por  de  pronto  y  como  primera  observar-ion 
que  creemos  necesario  hacer  en  esta  materia, 
diremos  que  en  nuestro  dictamen  'están  muy 
lejos  de  la  razón  los  (pie  sostienen  que  los  go- 
biernos que  aconsejan  á  los  monarcas  la  con- 
cesión de  amnistías,  fallan  á  sus  deberes  y 
traspasan  la  linea  de  las  atribuciones  que  le  es- 
tán conferidas  por  la  constitución  ;  y  esto  por 
varias  razones.  Sea  la  rpie  quiera  la  resolución 
de  la  cuestión  en  principios  generales,  es  evi 
denle  que  la  jurisprudencia  política ,  cuyos  ca- 
sos repelidos  no  pueden  desconocerse  .  ha  es- 
tablecido y  consentido  !a  competencia  de  la 
autoridad  real  para  otorgar  amnistías,  sin  que 
se  hayan  hecho  por  ellas  recriminaciones  ni  se 
hayaexigido  la  responsabilidad  á  los  gobiernos. 

Francia  nos  ofrece  en  el  reinado  de  los  cle.i 
dias,  en  el  periodo  de  la  restauración .  y  cu  !a 
sé:¡c  toda  de  los  actos  de  la  monarquía  de  j  i- 
lio  varios  comprobantes  de  esta  verdad.  Napo- 
león concedió  por  sí  amnistía  en  favor  do  l.w 
que  habían  seguido  las  banderas  déla  legiti- 
midad. Es  venia  1  que  Luis  XViil  después  de 
otorgada  la  caria  de  1844  p;  opuso  ¡1  las  cáma- 
ras un  proyecto  de  ley  de  amnistía  en  favor 
de  los  que  hahian  seguido  el  bando  del  usur- 
pador, y  rpie  las  cámaras  discutieron  y  aproba- 
ron dicha  ley,  que  fué  sancionada  por  la  coro- 
na. Pero  los  varias  oradores  <pic  turnaron  parle 
en  las  discusiones  á  que  dio  margen  esla  ley 
declararon  y  ademaron  una  y  muchas  veces  la 
competencia  de  la  corona,  en  uso  de  sus  pre- 
rozativas  constitucionales,  para  hacer  por  si 
sola  la  concesión  de  (pie  entonces  se  trataba, 
y  otras  semejantes,  entre  lasque  se  hallan 
otras  amnistías  otorgadas  por  el  mismo  mo- 
narca sin  contar  con  la  atinencia  y  ap.obacion 
previa  de  las  cámaras. 

t.    n.  2Ü 
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El  rey  Luís  Felipe  de  Orleans,  ejerció  por 
si  solo  esta  prcrogativa  varias  veces,  singular- 
mente á  los  pocos  dias  de  la  victoria  de  julio, 
es  decir,  cuando  mas  en  boga  se  hallaban  los 
hombres  cuyas  opiniones  y  cuyas  tendencias 
se  habían  dirigido  á  coartar  las  facultades  de  la 
corona. 

Aun  la  amnistía  concedida  por  la  ley  de  1 4 
de  enero  de  1810,  según  escritores  de  nota, 
tuvo  inas  bien  por  objeto  buscar  un  apoyo  con 
que  robustecer  y  justificar  las  medidas  escop- 
ciouales  qué  contenía,  que  no  el  de  ofrecer  a 
las  cámaras  participación  cu  la  discusión  del 
principio  y  en  lo  que  tenia  de  humana  y  bené- 
tica  aquella  concesión.  Esta  ley,  llamada  por 
algunos  ley  de  proscripción,  y  calilicada  por 
otros  con  la  mayor  dureza,  entre  los  quo  se 
distingue  Mr.  Úupin  en  el  artículo,  Amnis- 
tía, (t),  que  la  combate  justamente,  no  puede 
alegarse  como  ejemplo,  ni  como  regla  por  los 
defeusores  de  la  doctrina  que  vamos  á  comba- 
tir, ya*  por  £tis  circunstancias  escepcioualcs  y 
ya  por  las  en  que  la  nación  se  encontraba  en- 
tonces; esto  es,  animada  de  una  tendencia 
pronunciada  contra  los  homhres  que  habiau 
seguido  las  banderas  del  llamado  usurpador,  y 
por  el  afán  de  ir  aniquilando  ó  debilitando  un 
partido  que  lauta  influencia  había  ejercido 
siempre  sobro  los  deslinos  de  la  Francia. 

l'or  lo  demás,  es  indudable  que  aunque  la 
amnistía  tiene  un  ílu  eminentemente  político 
cu  cpie  el  primer  interesado  es  el  Estado,  por 
consideraciones  ya  espueslas  en  otro  lugar, 
los  particulares  en  ella  comprendidos  no  de- 
Jan  por  eso  de  resultar  gradualmente  favoreci- 
dos; asi  como  lo  es  que  en  la  concesión  por  si 
sola,  en  la  concesión  anterior  ó  posterior,  y 
en  la  misma  hecha  con  tales  ó  cuales  circuns- 
tancias y  limitaciones,  cabe  mucha  parte  de 
gracia,  que  si  bien  no  impone  ningún  sello 
degradante  á  los  amnistiados  ni  los  humilla 
ante  el  gobierno  y  unte  sus  conciudadanos, 
sirve  para  que  reciban  un  favor  que  siempre 
mueve  los  sentimientos  do  la  gratitud  y  de  la 
correspondencia.  Si  asi  no  fuera,  la  amnistía 
perdería  todo  su  mérito  como  medio  de  recon- 
ciliación y  de  pacificación,  y  por  querer  llevar 
mas  allá  de  donde  corresponde  la  ficción  legal 
del  olvido  que  lleva  envuelta  la  amnistía,  cae- 
ríamos en  el  estremo  de  que  el  rigor  de  los 
principios  y  de  las  abstracciones  quitase  su 
virtud  natural  y  fecunda  al  acto  mas  magnáni- 
mo y  grande  que  corona  la  gloria  de  los  reyes 
y  de"  los  gobiernos  ilustrados. 

En  cuanto  á  la  segunda  observación,  fun- 
dada principalmente  cu  que  el  rey  no  puede 
suspender  la  ejecución  de  ras  leyes,  senos  ofre- 
cen tantas  observaciones  que  prolongaríamos 
demasiado  este  escrito  si  hubiéramos  de  es- 
ponerlas  todas.  Nos  limitaremos,  sin  embargo, 
ú  una  que  es  concluyente,  y  que  en  parte  lie- 
mos apuntado  ya  en  la  contestación  anterior. 

(i)   EacidopcJia  du  droil,  pég.  117. 
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Se  supone,  para  hacer  la  observación  de  que 

nos  ocupamos,  que  en  la  concesión  de  indulto 
no  se  suspende  la  ejecución  de  ninguna  ley, 
porque  si  asi  no  fuese  no  se  haría  este  argu- 
mento. Pero  este  es  un  gran  error.  En  el  Indul- 
to se  suspenden  y  quedan  sin  efecto  las  leyes 
todas  que  proveen  á  la  ejecución  de  los  fallos 
judiciales  y  que  la  mandan  espresamentc  y 
bajo  responsabilidad  de  los  encargados  de 
cumplirlas.  Hay  mas,  en  las  amnistías  los  he- 
chos punibles  no  han  recorrido  por  lo  general 
toda  laúcala  legal  de  la  sustanciaron  y  de 
ejecutorían  losindultos,  sí,  y  esta  parle  tan 
sustancial  del  orden  queda  sin 
y  paralizadas  y  sin  oteervaciou 
yes  que  las  que  quedan  cnstis- 
ncesion  de  las  amnistías, 
remos  la  tercera  reflexión  relati- 
va á  la  necesidad  de  una  ley  para  la  rehabili- 
tación de  los  delincuentes,  porque  con  las  po- 
cas palabras  (pie  al  esponcrla  añadimos  como 
correctivo  inmediato,  y  por  la  teoría  que  es- 
plíca  los  términos  como  debe  entenderse  la 
rehabilitación  en  las  amnistías,  queda  desva- 
necida completamente. 

El  Último  argumento  que  nos  queda  que 
rebatir  es  ciertamente  grave  por  referirse  á 
obligaciones  pecuniarias  que,  inlíuyendoen  el 
mayor  0  menor  gravamen  de  los  fondos  del  Esta- 
do, son  del  resorte  y  conocimiento  de  las  cortes. 
A  poco  que  se  examine  este  argumento  queda 
disipado  por  sí  mismo.  Dejamos  á  un  lado  la 
fuertísima  consideración  de  que,  tratándose 
de  un  asunto  déla  mayor  importancia  para  el 
Estado,  en  que  van  envueltos  el  orden,  lapa*, 
el  buen  gobierno  y  otros  intereses  tan  sagra- 
dos como  respetables  de  la  sociedad,  la  cues- 
tión de  las  obligaciones  pecuniarias,  aunque 
grave,  es  secundaria  al  lado  de  aquellos  inte- 
reses; y  queremos  entrar  en  el  lleno  de  la 
cuestión  tal  como  se  propone. 

Las  amnistías  publicadas  en  España  han 
sido  todas,  menos  dos,  concedidas  por  la  coro- 
na, siendo  de  notar  que  pertenecen  á  épocas 
diversas,  á  partidos  políticos  que  en  o!ras 
cuestiones  han  esladodislanles  unos  de  oíros, 
y  á  diferentes  situaciones,  mas  ó  menos  rfo/nt- 
natlas  por  los  principios  que  han  sostenido  la 
larga  y  laboriosa  lucha  que  forma  nuestra  his- 
toria de  loá  últimos  tiempos.  La  primera  do 
las  dos  amnistías  concedidas  por  las  cortes  es 
laque  por  dónelo  de  estas  de  11  de  setiembre 
de  1820  se  otorgo  á  los  habitantes  de  ultra- 
mar que,  habiéndose  movido  en  cualquier 
tiempo  por  opiniones  políticas,  hubiesen  re- 
conocido y  jurado  la  constitución.  Nada  tiene 
«le  particular  que  las  cortes  espidieran  este 
decreto,  ya  porque  se  trataba  de  hechos  come- 
tidos á  larga  distancia  y  que  sin  perjuicio  del 
Estado  admitían  una  detenida  discusión  y  re- 
solución, ya  porque  las  cortes  ejercieron  en 
este  acto,  como  en  otros  muchos,  según  la 
constitución  de  aquella  época,  una  parte  de 
autoridad  que,  andando  el  tiempo  y  con  las 
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nuevas  ideas  de  organización  política  fueron 
perdiendo,  para  que  la  recobrase  como  la  re- 
cobró, el  gefe  del  Estado.  La  segunda  amnistía 
concedida  por  ley  en 'corles,  es  la  publica- 
da en  19  de  julio  de  1837.  Sobre  esta  recorda- 
remos que  las  cortes  constituyentes  se  cneon 
traron  en  un  caso  escepcional  respecto  al  cj 
cicio  de  las  atribuciones  de  que  se  creyot 
revestidas,  en  las*  cuales  vemos  uo  pocas  y^iu 
corresponden  por  su  naturaleza  a  la  suf|*ma 
polestadquc  emana  inmediatamente  Unía  so- 
beranía. 

Por  los  hechos  que  anteceden  si 
basta  aquí  se  haiuirulo  sin  prevej 
la  competencia  de  la  corona 
amnistías;  que  ninguna  voz  .se. 
para  negar  esta  a  ta  atribucioi 
podrá  disputarse  abur  a  y  sauei 
una  ú  otra  opinión;  recayendo  sobre  ellas  una 
decisión  terminante,  boy  no  existe  esta  deci- 
sión y  puede  sin  Tallar  á  la  legalidad  continuar 
la  corona  en  la  posesión  en  que  ba  estado  de 
conceder  amnistías.  Hacer,  ó  sacar  argumentos 
de  acusación  contra  el  gobierno  por  cualquie- 
ra de  estos  actos,  es  olvidar  los  antecedentes, 
desconocer  la  jurisprudencia  política  admiti- 
da, y  dar  por  resueltas  cuestiones  en  el  terre- 
no de  los  becbos,  que  todavía  se  están  venti- 
lando en  el  terreno  de  los  principios. 

Débese  sin  embargo,  advertir  que  esta  opi- 
nión no  es  tan  esclnsiva  que  pretenda  atribuir 
únicamente  á  ta  corona  la  facultad  de  que  se 
va  hablando,  sin  que  esta  pueda  en  casos  que 
la  salud  del  Estado  se  lo  aconseje  dar  partici- 
pación de  ella  al  parlamento;  y  que  lo  único 
que  se  niega  es  la  obligación  en  que  se  pre- 
tende constituirla  de  no  concederlas  nunca 
sin  la  previa  aprobación  del  mismo. 

El  rey  para  el  ejercicio  de  sus  atribuciones 
en  las  diferentes  escalas  de  la  gobernación 
puede  acudir  siempre  que  locstirae  convenien- 
te á  las  cortes  para  autorizar  con  su  interven- 
ción las  disposiciones  políticas  ó  administrati- 
vas en  la  parte  que  unas  y  otras  pueden  nece- 
sitar su  apoyo. 

Si  los  hechos  repetidos  de  amnistías  con- 
cedidas por  la  corona  no  permiten  que  haya 
lugar  á  recriminaciones  y  acusaciones  entre 
los  gobiernos  que  las  conceden,  por  haber 
traspasado  el  Umltc  desús  facultades,  y  usur- 
pado el  del  poder  legislativo,  todavía  hay  otra 
cuestión,  sin  cuya  resolución  previa  serian  mas 
infundadas  y  voluntarias  dichas  acusaciones. 
Esta  cuestión,  harto  suscitada  en  Francia,  se 
reduce  á  si  en  el  derecho  de  gracia  ó  indulto, 
que  se  concede  al  rey  en  las  constituciones 
modernas,  se  halla  comprendida  la  facultad 
de  conceder  amuistias. 

Coa  este  motivo,  vamos  á  hacernos  cargo 
de  las  varias  reflexiones  que  hemos  espuesto 
mas  arriba,  y  que  sirven  de  fundamento  á  la 
opinión  que  combatimos,  en  cuyo  examen  des- 
cubriremos, no  solamente  cual  scala  fuerza  de 
aquellas  reflexiones,  sino  también  un  argu- 


mento mas  de  la  improcedencia  de  aquellas 

acusaciones,  á  lo  menos  mientras  la  cuestión 
no  se  resuelva  positivamente  en  uno  ú  otro  sen- 
tido, sin  dejar  lugar  á  las  dudas  ó  á  la  ínldrprc- 
ion. 

7  Para  contestar  á  la  primera  reflexión,  re- 
lucida á  que  en  el  derecho  de  indulto  no  está 
comprendido  el  de  amnistía,  diremos  que  no 
es  esto  tan  cierto  y  tan  innegable  como  se  su- 
pone. Verdad  es  que  al  tiempo  de  otorgar  al 
monarca  la  facultad  deindiütar  pudo  conferír- 
sele espresamente  la  de  conceder  amnistías, 
y  es  verdad  también  que  no  puede  confundir- 
se su  aclo  con  otro.  Pero  si  esto  es  cierto,  tam- 
bieu  lo  es  que  no  se  ba  declarado  espresa- 
mente la  ¡ulervencion  necesaria  de  las  cortes 
cu  eslos actos,  loque  prueba  que,  ó  bien  se 
ba  rehuido  la  cuestión  vistos  los  inconvenien- 
tes que  en  la  práctica  presenta  esta  atribución 
de  las  cortes  de  que  nos  ocuparemos  mas  ade- 
lante, ó  que  se  ha  creído  comprendida  en  la 
facultad  de  indultar  la  de  conceder  amnistías, 
o  que  se  ha  querido  dejar  al  tiempo  y  á  la  cs- 
periencia  la  solución  de  un  punto  tan  grave  y 
tan  difícil  como  el  présenle.  En  otro  caso,  al 
enumerar  las  facultades  de  las  cortes,  se  hu- 
biera consignado  espresamente  una  que,  por 
3u  importancia,  no  pudo  dejar  de  tenerse  en 
consideración  por  los  legisladores.  Ademas, 
y  cualquiera  que  sea  la  diferencia  entre  la 
amuistía  y  la  gracia  ó  el  indulto,  que  ya  hemos 
reconocido,  en  rigor  el  derecho,  ó  mas  bien 
la  prerogatlva  de  la  corona,  en  uso  de  la  cual 
se  dispensan  estos  úll irnos,  es  genérica,  no 
admite  dislincion  y  comprende  todos  los  netos, 
cualquiera  que  sea  su  denominación  especial, 
que  tengan  por  objeto  la  concesión  de  un  be- 
neficio de  esta  clase.  Si  se  comidera  la  am- 
nistía, dice  un  escritor,  no  »/«  bajo  el  punto  de 
vista  del  beneficio  quede  ella  resulta,  .«mío  ron 
relación  al  poder  que  lo  ejerce,  es  tirria  qw 
este  es  menos  estenso  que  el  que  emana  del  de- 
recho de  gracia.  Es  verdad  que  su$i>eiule  el  im- 
perio déla  ley  deteniendo  el  curso  ordinario  de 
¡ajusticia;  pero  la  qracia  ataca  á  un  tiempo 
asi  el  imperio  de  la  \ey  como-' la  autoridad  de 
la  cosa  juzgada,  y  cuatido  se  ejerce  por  medio 
de  laconmutact'on  de  una  pena,  no  solamente 
anula  un  acto  soberano  é  irrevocable,  sino  que 
ademas  le  sustituye  una  decisión  diferente. 
Asi  cuando  la  carta  confiere  al  rey  el  derecho 
de  hacer  gracias  y  de  conmutar  la*  penas, 
procede  con  una  graduación  decreciente,  y  le- 
jos de  que  se  piieda  decir  que  su  disjuinicion 
no  se  criiende  hasta  el  derecho  de  amnistía, 
sino  que  se  detiene  en  este  punto,  es  ju*tn  por 
el  rtmirario  reconocer  que  la  ley  consagra  ím- 
plicitamcnte  este  derecho  como  colocado  en  un 
grado  inferior. 

No  puede  negarse  que  la  concesión  de  la 
amnistía  hace  revivir  todos  los  derechos  que 
los  amnistiados  tenían  antes  de  que  se  verifi- 
casen ios  sucesos  que  dieron  lugar  á  ella.  El 
empleado  queda  con  todos  sus  años  de  servi- 
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cío  y  con  los  derechos  que  á  ellos  hubiesen 
concedido  las  leyes  comunes  á  los  empleados: 
el  militar  renace  con  lodos  sus  grados,  hono- 
res y  distinciones;  y  ol  cósanle  y  jubilado 
vuelven  á  la  posesión  de  los  goces  que  esta- 
llan disfrutando  cuando  se  realizaron  aquellos, 
acontecimientos.  Aunque  en  la  última  sección, 
y  al  hablar  de  los  efectos  de  las  amnistías  nos 
ocuparemos  mas  cstensamcnlo  de  esto  panto, 
ello  es  que  hasta  ahora,  si  bien  se  ha  disputa- 
do so|ire  si  la  amnistiada  derecho  A  recobrar 
los  desfinos  que  anteriormente  se  habían  des- 
empeñado, nadie  ha  puesto  cu  duda  siquiera 
qitC  los  amnistiados  no  pierden  ninguno  de 
sus  derechos  lijos  y  constantes,  ni  los  méritos 
y  servicios  (pie  puedan  dárselos  á  optar  á  cier- 
tas y  determinadas  gracias  y  concesiones.  Por 
lo  tanto,  si  la  amnistía  es  concedida  por  el  rey, 
ó  por  este  en  unión  de  las  curtes,  en  ambos 
casos  la  restauración  de  los  indicados  dere- 
chos habrá  siemprede realizarse.  Decimos  mas, 
esla  restauración  no  podrá  ni  será  en  ninguna 
de  las  «los  combinaciones  objeto  do  discusión 
ni  de  contradicción.  ¿Qué  residía  de  aquí?  resul- 
la que  este,  como  hecho  resuelto  previamente, 
como  condición  necesaria  de  toda  amnistía, 
no  podrá  nunca  servir  de  obstáculo  á  que  se 
conceda,  y  que  el  acto  de  ofortrarla  absorberá 
en  la  mira  e  importancia  política  que  encierra 
todas  las  cuestiones,  que  no  sean  del  orden  po- 
lítico, siendo  estas  las  hincas  cardinales  y  pri- 
mitivas; y  que  si  con  relación  á  este  punto 
sostenemos  la  opinión  mas  cuerda  y  convenien- 
te, el  argumento  habrá  desaparecido  por  su 
misma  debilidad  y  pequenez. 

Por  otra  parte",  el  rey  por  la  cuarta  de  las 
prerrogativas  que  le  cóm  odo  el  articulo  43  de 
la  constitución  tiene  la  facultad  de  declarar  la 
guerra  ij  hacer  y  ratificar  la  paz,  dando  des- 
pués cuenta  documentada  á  las  cortes.  Sabido 
es,  y  ya  lo  llevamos  esplicado,  que  en  los  tra- 
tados de  paz  suele  insertarse  la  cláusula  lla- 
mada de  amnistía,  en  virtud  de  la  cual  subdi- 
tos que  sirvieron  en  las  banderas  enemigas  son 
admitidos  sin  responsabilidad  en  el  Estado  y 
con  opción  á  sus  antiguos  goces  y  derechos; 
y  que  se  hacen  otras  declaraciones  que  no  de- 
jarán de  importar  otras  responsabilidades  pe- 
cuniarias. Pues  bien,  asi  como  nadie  negará 
por  esla  causa  la  preroirativa  ilimitada  de  la 
corona  de  ajustar  tratados  de  paz,  salva  la  res- 
ponsabilidad política  de  los  ministros,  que  en 
ningún  caso  se  niega  por  esíe  y  otros  hechos 
semejantes,  no  habrá  tampoco  razón  para  que 
si  la  política  aconseja  que  se  deje  á  la  corona 
la  prerogativa  de  conceder  amnistías,  sirva  de 
obstáculo  el  argumento  que  hemos  combatido, 
fundado  en  consideraciones  de  un  orden  se- 
cundario. 

¿Y  cómo  podrá  dudarse  que  la  política  acon- 
seja dejar  con  preferencia  á  la  corona  el  uso 
de  este  derecho?  Muchas  son  las  razones  que  po- 
dríamos adm  ir  en  comprobación  de  e,-;la  verdad; 
pero  ñus  limitaremos  a  las  mas  principales. 
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Primeramente  debemos  lijar  la  vista  en  el 
papel  importante  que  los  monarcas,  aconseja- 
dos por  sus  ministros  ejercen  en  los  gobiernos 
representativos.  Ellos  son  los  verdaderos  nive-  ' 
ladores  de  los  poderes  públicos,  y  los  únicos 
tpic  se  hallan  en  disposición  de  apreciar  la 
i  oportunidad  é  importancia  de  las  amnistías, 
l'a^i  que  esta  medida  consiga  su  Un  de  conci- 
liar Jos  ánimos  y  de  producir  sus  demás  natu- 
rales resoltados,  es  necesario  que  se  espié  el 
raomortjg  de  su  mas  útil  proclamación;  qué 
C  combinen  una  porción  de  cirenns- 
es  que  á  veces  son  hijas  del  mo- 
orias,  y  que,  desaprovechadas, 
tales  al  Estado,  é  impedir  el 
i  beneficios.  ¿Quién  duda  que 
ochas  ocasiones  publicar  una 
orí  ¿ir  les  arranques  de  una  in- 
surrección inminente  en  un  momento  dado,  al 
dia  siguiente,  tal  vez  en  el  mismo  en  qnc  ha- 
bióse aparecido?  ¿Qué-  seria  entonces  de  la  sa? 
bul  del  Estado  si  privada  la  corona  de  esta  pre- 
rojraiiva  se  viese  en  el  caso  de  faltar  abierta- 
mente áia  ley  con  la  esperanza  única  del  voto 
de  aprobación  y  de  indemnidad  de  las  cortes. 
6  dejar  correr,  acrecentarse  y  nutrirse  por  la 
misma  resistencia  el  espíritu  agitador  de  los 
sediciosos  ó  en  fin.  no  queriendo  acudir  á 
ningtmo  de  estos  remedios,  regar  con  sangre 
el  suelo  patrdo  y  amontonar  victimas  inútil- 
mente sacrificadas, quela  discreción  do  un  gO-v 
bienio  previsor  hubiera  ahorrado  con  gloria 
suya  y  beneficio  de  los  mismos  rebeldes? 

¿Podríamos  por  otra  parte  entregar  con  fri- 
to este  derecho  á  los  cuerpos  colegís  ladores? 
Perderían  entonces  las  amnistías  muchas  veces 
las  dos  mejores  cualidades  que  pueden  acom- 
pañarlas, la  oportunidad  y  la  espontaneidad. 
Una  ley  no  es  obra  de  un  momento,  es  preciso 
proponerla,  estudiarla,  razonarla,  discutirla  y 
aprobarla;  lia  de  seguir  to  los  estos  trámites  en 
dos  cuerpos  distintos;  puede  sufrir  largas  de- 
moras, hijas  quizá  de  una  oposición  sistemáti- 
ca; puede  llegar  al  fin  á  ser  infructuosa  aun 
antes  de  ser  sancionada.  Debiendo  ser  objeto 
de  discusión,  es  fácil  que  se  levanten  contra 
ellas  los  intereses  dé  unos,  las  pasiones  mal 
apagadas  de  otros,  el  deseo  de  muchos  de  po- 
ner continuos  obstáculos  á  la  marcha  del  go- 
bierno. Knconarianse  los  ánimos  de  nuevo  si 
tal  sucediese;  y  loque  se  solicita  como  un  me- 
dio de  ahogar  odios  y  rencores,  podria  llegar 
á  ser  una  lea  fatal  que  atizase  ó  provocase 
«mando  menos  el  incendio.  Aun  cuando  fuese 
por  On  concedida  la  amnistía  y  enjilla  en  ley, 
¿qué  idea  habían  de  formar  los  amnistiados  de 
una  concesión  ganada  en  un  combate  parla- 
mentario? Los  (pie  perdieron  la  libertad  en  una 
lucha,  no  podrían  dejar  de  considerarla  reco- 
brada en  otra  lucha.  En  lugar  de  llamar  y  te- 
nerse por  favorecidos,  se  reputarían  indudable- 
meute  vencedores.  La  amnistía  podrió  pro.lu- 
eir  entonces  efectos  enteramente  contrarios  á 
bis  que  en  ellas  huM-an  los  gobiernos. 
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Estas  observaciones  reclina  mayor  incre- 
mento cuando  se  atiendo  al  estado  en  que  los 
partidos  políticos  lian  colocado  sus  intereses, 
sus  miras  y  sus  nobles  ambiciones.  Todas  ó  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  que  se  abitan  en 
la  prensa  y  en  la  Iriinma,  reciben  al  entrar  en 
el  campo  de  la  discusión,  un  tinte,  cuando  no 
sea  el  colorínas  pronunciado  del  partido.  Y  si 
Wcu  hay  algunas,  aunque  muy  escasas  situa- 
ciones, en  que  la  amnistía  arranca  una  voz  y 
aprobación  unánime  y  espoutánca,  es  evidente 
que  cuando  csdas  llegan,  la  sanción  mas  so- 
lemne y  elevada  es  el  instinto  común  que  so 
siente  como  una  necesidad  irresistible;  y.  cual- 
quier intérprete  es  entonces  compedtfnjo,  mu- 
cho mas  el  verdadero  y  úniro  rcMscntwite 
de  todos  los  intereses  públicos,  cuUTcs  el  goíe 
del  Estado. 

Afortunadamente  en  España,  como  en  todas 
las  monarquías,  asi  constitucionales  como  ab- 
solutas, el  rey  sigue  ejerciendo  ála  vez  el  de- 
rocho  de  indulto  y  de  amuislla.  Oido  el  pare- 
cor  del  consejo  de  minisl ros,  dicta  las  amnis- 
tías que  le  sugiere  su  prudenc  ia  y  sus  nobles 
sentimientos,  sin  mas  travas  que  las  (pie  impo- 
ne á  lodo  gobernante  la  necesidad  de  asegurar 
la  paz  y  el  orden  interior  del  reino.  Fija  en  el 
decreto  los  limites  «pío  ha  de  dárselas,  las  con- 
diciones á  que  han  do  sujetarse  los  agraciados, 
y  el  tiempo  durante  el  cual  pueden  aprove- 
charse de  este  beneficio;  y  lo  publica  luego  re- 
frendado por  el  presidente  del  consejo,  á  di- 
ferencia de  los  de  simple  indulto,  en  cuya  for- 
mación y  refrendo  intervieue  solamente  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia.  Obra  en  esto  con 
entera  independencia  de  los  cuerpos  cologisla- 
doces.  á  quienes  no  compete  otra  facultad  que 
la  de  juzgar  este  acto  bajo  el  aspecto  de  la  po- 
lítica y  de  la  conveniencia,  como  todos  los  de- 
mas  de  los  ministros  responsables. 

Estas  breves  observaciones  nos  han  pare- 
rijo  mas  que  suficientes  para  justificar  nues- 
tra opinión  y  combatir  la  que  niega  á  la  coro- 
na la  prerogaliva  de  conceder  amnistías;  y  si 
bien  creemo:;  que  la  cuestión  da  tildar  á  ob- 
servaciones y  discusiones  soslenidas  una  y 
otra  vez  en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  y  apro- 
badas en  el  crisol  de  la  esperiemia  y  de  los 
hechos,  cuando  meno.-  no  podrá  negársenos  la 
razón  con  que  defendemos  la  jurisprudencia 
política  que  está  cu  uso.  sin  que  creamos  q  :o 
figniéndola  se  espone  ningún  gobierno  á  la 
reprobación  y  á  la  censura. 

SECCION  QL'LNTA. 

Efectos  de  las  amnistías. 

Al  esponer  los  efcclos  generales,  de  las  am- 
nistías, se  ha  hecho  la  descripción  de  estos 
actos  de  tal  manera,  que  no  solo  bu  resultado 
esplteada  su  índole  y  naturaleza  propia,  sino 
también  itlgtmqs  de  sus  of"<ltK  mas  principa- 
les. Porque  hay  sucesos  cu  vas  uivtinstaucias 
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esenciales  determinan  uno  de  los  mas  impor- 
tantes caracléres  qnc  los  distinguen,  consis- 
tente en  los  efectos  que  producen.  Asi,  pues, 
las  amnistías  por  virtud  de  su  natural  eficacia 
suspenden  instantáneamente  el  juicio  en  cual- 
quiera de  sus  periodos,  relevan  de  la  pena  á 
los  delincuentes  sobre  que  ha  recaído  ya. sen- 
tencia (pie  produce  ejecutoria,  retrotraen  .1 
todo  anisado  al  tiempo  anterior  á  la  perpetra- 
ción del  delito,  y  le  limpian  de  toda  afrenta. 
Restituyen  á  la  sociedad  un  hombre,  á  la  patria 
un  ciudadano,  y  un  individuo  á  la  familia. 
Reintoerran  á  cuantos  vienen  en  ellas  com- 
prendidos en  todos  sus  derechos  políticos  y 
civiles,  destruyendo  para  en  adelante  las  con- 
cesiones legales  de  la  acusación  y  de  la  con- 
dena, liaeeu  por  Un  sobre  ellos  completamen- 
te nula  la  acción  de  los  tribunales,  que  no 
pueden  bajo  ningún  pretesJo  proceder  contra 
ellos  á  no  ser  por  causas  puramente  civiles, 
por  delitos  comunes  cometidos  quizás  en  me- 
dio de  los  políticos. 

Entre  bis  consecuencias  naturales  de  eslos 
efectos,  debemos  contar  en  primer  lugar  la 
imposibilidad  de  la  reincidencia  en  los  delitos 
políticos  amnistiados.  La  reincidencia  supone 
una  falta  anterior  de  la  misma  naturaleza,  y 
esta  no  existe  habiendo  sido  borrada  para  la 
ley  por  el  decreto  de  amnistía. 

Cuentan  algunos  también  entre  aquellas 
consecuencias  el  derecho  que  debe  tener  el 
amnistiado,  que  fué  antes  de  la  acusación  fun- 
cionario publico,  á  recobrar  el  destino  perdi- 
do en  virtud  de  su  delito;  mas  á  nuestro  mqdo 
de  ver  es  este  derecho  algo  mas  que  dudoso, 
y  exige  por  lo  mismo  algunas  esplicacioues. 

Tanto  los  destinos  que  constituyen  una 
carrera  tija  y  gorárquica,  cuales  son,  la  mili- 
lar,  la  de  la  enseñanza  y  la  magistratura,  co- 
mo los  demás  que  penden  mas  ó  menos  del 
arbitrio  y  elección  de  los  ministros,  dan  indu- 
dablemente derecho  á  (pie  se  estimen  y  apre- 
cien los  servicios  do  los  emplea  los.  sirviendo 
do  base  á  unevas  concesiones  o  llamamientos. 
1.a  amnistiada  nueva  vida  á  la  capacidad  lega' 
ó  administrativa  de  los  funcionarios  públicos, 
y  si  bien  seria  sobrado  exigir  que  se  les  diesen 
y  reconociesen  los  destinos  que  el  gobierno  en 
el  intermedio  hubiere  tenido  necesidad  do 
proveer,  etc..  para  que  no  sufriese  detrimento 
el  servicio  del  Estado,  también  es  cierto  que 
no  se  puede  negar  á  aquellos  la  posible  repa- 
ración de  los  perjuicios  sufridos. 

Relevar  al  amnistiado  de  las  demás  penas, 
y  no  de  esta,  seria  indudablemente  dejar  pe- 
sar sobre  el  la  mayor  de  las  calamidades,  se- 
ria destruir  su  porvenir,  obligarle  á  dejar  por 
otra  una  carrera  que  lleva  ya  quizás  recorrida 
con  grandes  trabajos  y  penosas  obligaciones. 
Si  la  causa  de  babor  perdido  su  destino  no  os 
mas  que  su  delito  político,  para  nosolros  es 
una  oo-vi  evidente  que  en  el  terreno  del  dere- 
cho borrado  el  doblo,  debe  ser  aquel  resti- 
tuido. 
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Nos  referiremos  especialmente  en  estas 
observaciones  á  los  jueces  y  á  los  militares. 
Estos,  sobre  todo,  pueden  por  un  delito  politi- 
ro  ser  espulsados  de,  las  lilas  del  ejército  des- 
pués de  haber  consumido  lardos  años  cu  la 
carrera,  prestado  á  la  palria  eminentes  servi- 
cios, y  derramado  su  sangre  por  las  institucio- 
nes en  los  campos  de  batalla. 

Pero  ya  amnistiados,  ¿de  (pié  les  servirá 
volver  á  sus  hogares  si  no  tuviesen  la  esperan- 
za de  reeobrar  su  puesto  y  reparar  de  este  mo- 
do su  fortuna?  La  carrera  es  hasta  cierto  pun- 
to su  existencia,  sin  ella  se  ven  condenados  á 
la  inacción  y  .i  la  miseria,  ó  cuando  menos  á 
dedicarse  á' profesiones  nuevas,  generalmen- 
te difíciles,  y  casi  siempre  de  tardíos  resulta- 
dos. ¿Puede  siquiera  privárseles  de  ella?  ¿Qué 
no  podremos  decir  del  magistrado  á  quien 

auepa  la  suerte  de  verse  privado  de  su  cargo 
espues  de  haberse  visto  por  mucho  tiempo 
reducido  á  vivir  en  pueblos  de  escasa  impor- 
tancia, íaltos  de  seguridad,  rodeados  de  peli- 
gros, armados  constantemente  de  un  valor 
moral  mas  difícil  de  alcanzar  y  soslcuer  que 
el  físico? 

Concebimos  que  los  gobiernos,  aun  cuan- 
do estén  animados  de  los  mejores  sentimien- 
tos, no  podrán  muchas  veces  hacer  realizable 
esta  consecuencia  natural  y  espontánea  de  uno 
de  los  mayores  efectos  de  la  amnistía;  opon- 
dránseles  á  ellos  las  circunstancias  poco  fa- 
vorables del  tesoro,  la  ocupación  de  los  des- 
tinos por  otros  individuos,  y  mas  que  todo, 
aquel  recelo,  hasta  cierto  punto  fundado,  de 
comprometer  su  existencia  en  manos  de  los 
que  fueron  antes  enemigos.  No  creemos,  sin 
embargo,  que  puedan  ser  estas  consideracio- 
nes sutlcientes  para  cerrar  del  todo  á  los  am- 
nistiados las  puertas  de  su  carrera  respectiva: 
donde  median  razones  de  derecho  y  de  justi- 
cia, os  preciso  salvarlas  átodo  trance.  Pónga- 
se á  los  militares  á  cuartel,  ó  decláreseles  de 
reemplazo,  dése  cesantía  á  los  jueces  y  demás 
empleados;  pero  no  se  les  cscluya  de  su  clase 
contra  lo  que  aconsejan  de  consuno  el  derecho, 
la  equidad,  la  consideración  de  servicios  ante- 
riores, los  compromisos  solemnemente  contrai- 
dos y  la  voz  de  las  familias. 

Hemos  espuesto  nuestro  parecer  sobre  esa 
cuestión,  prescindiendo  de  la  práctica  segui- 
da hasta  ahora  en  España;  mas  conviene  que 
nos  hagamos  cargo  de  ella  aunque  con  alguna 
brevedad  Desde  el  año  de  1834  acá,  época  en 
que  hemos  atravesado  por  una  guerra  dinásti- 
ca, una  minoría  turbulenta,  y  una  revolución 
política,  han  sido  muchas  las  amnistías  dadas 
por  los  diversos  partidos  que  han  sido  sucesi- 
vamente ensalzados  al  poder,  y  se  han  derri- 
bado nnos  á  otros,  con  medios  mas  ó  menos 
violentos.  Iláse  hecho  en  algunas  caso  omiso 
de  lo  que  debia  hacerse  con  respecto  á  los  em- 
pleados, mas  por  lo  que  en  estas  vemos,  es 
fácil  conocer  que  los  gobiernos  españoles  lian 
tenido  casi  siempre  esa  consecuencia  tan  for- 


zosa del  derecho  de  amnistía.  En  alguna  de 
ellas  al  mandar  que  se  tuviesen,por  fenecidas 
las  causas  instauradas,  se  declaró  de  la  mane- 
ra mas  explícita  que  esto  se  hiciese  sin  per- 
juicio de  los  procesados,  con  rcs|>octo  á  su  co- 
locación ó  ascenso  en  sus  respectivas  carre- 
ras; mas  no  encontramos  mas  que  un  caso  en 
un  período  de  quince  años,  fecundo  como  lle- 
vamos dicho,  en  esos  actos  de  clemencia.  En 
general,  suele  reservarse  el  gobierno  la  facul- 
tad de  reponer  á  los  amnistiados  en  los  empleos 
y  condecoraciones  deque  hubiesen  gozado; 
disposiciqp  que  vemos  tomada,  especialmente 
en  la  ouc-se  concedió  en  18  do  junio  de  I S37. 
La  simiJe^Llopcion  de  esta  medida,  ó  por  me- 
jor decir,^ga  reserva,  manifiesta,  á  nuestro 
parecer  corr  claridad,  que  si  bien  el  gobierno 
español  ha  acostumbrado  á  esquivar  la  reali- 
zación de  este  efecto  de  la  amnistía,  no  ha 
dejado  de  reconocerlo  como  una  deducción  le- 
gitima dol  acto  que  nos  ocupa.  De  otro  modo, 
¿á  qué  hubiera  venido  advertir  que  se  reserva- 
ba la  facultad  de  resolver  sobre  este  punto?  s 
Analizando  los  efectos  de  la  amnistía,  ocur- 
re, por  fin,  otra  dificultad,  con  cuya  esposicion 
cerraremos  este  articulo.  Está  hoy  abolida  por 
nuestras  leyes  fundamentales  la  pena  de  con- 
fiscación de  bienes,  pero  nadie  ignora  cuánto 
se  ha  usado  de  ella  en  la  pasada  guerra  civil 
contra  los  que  faltando  á  la  fé  jurada,  y  á  la 
debida  obediencia  á  la  reina,  se  pusieron  bajo 
las  banderas  del  Pretendiente.  Siendo  el  pri- 
mer efecto  de  la  amnistíala  remisión  total  de  la 
pena  impuesta  al  delincuente,  ¿deberán  de- 
volverse á  los  amnistiados  los  bienes  que  por 
su  rebelión  fueron  adjudicados  al  Oseo?  ¿Debe- 
rán declararse  nulas  las  ventas  de  estos  bie- 
nes á  particulares?  Hay  á  nuestro  entender  una 
razón  poderosa  para  decidirse  por  la  negativa. 
La  amnistía  suspende  la  pena  cuando  esta  pe- 
sa ya  sobre  el  amnistiado;  pero  no  se  propone 
ni  tiene  necesidad  de  repararla.  Abre,  por 
ejemplo,  al  proscripto  las  puertas  de  la  patria; 
mas  no  le  compensa  de  ningún  modo  el  tiem- 
po que  ha  llevado  de  proscripción;  alza  el  des- 
tierro al  que  lo  sufre;  pero  no  busca  clase  al- 
guna de  reparación  para  los  años  que  este  ha 
pasado  en  el  destierro.  Las  penas  sufridas  tie- 
nen siempre  el  carácter  de  justas,  y  no  es  ne- 
cesario repararlas.  Podrán,  pues,  devolverse 
al  confiscado  los  bienes  que  aun  están  Ubres 
del  dominio  de  un  tercero;  podría  á  lo  mas 
concedérseles  la  facultad  de  rescatar  pir  el 
tanto  lo  vendido;  pero  no  deberá  nunca  devol- 
vérseles lo  ya  gastado  ó  que  desapareció  por 
cualquiera  causa,  porque  en  esto  consiste  la 
parle  de  pena  que  ha  sufrido.  Asi  decidió  la 
regencia  provisional  en  caso  análogo  tarja 
decreto  de  30  de  noviembre  de  1840.  Tratába- 
se en  él  de  los  bienes  y  efectos  secuestra  los 
y  embargados  á  los  individuos  del  campo  re- 
íieble,  y  se  resolvió  que  les  fuera  restituido 
todo  menos  lo  que  se  hubiese  consumid  >  ó 
destruido  por  las  circunstancias  de  la  gueaa, 
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6  invertido  ó  gastado  por  disposición  de  las  au- 
toridades legítimas.  No  cabia  otra  disposición 
mas  equitativa  ni  mas  arreglada  á  derecho. 

Es  preciso,  ademas,  considerar,  asi  parala 
resolución  de  esta  como  para  la  de  oirás  cues- 
tiones, que  la  amnisliu  esun  favor  con  que  los 
gobiernos  que  la  dictan  se  proponen  conci- 
liar y  no  sacrificar  uno  á  otro  los  partidos; 
quo  las  reparaciones  de  daños  procedentes  de 
Incitas  civiles,  no  pueden  ser  nunca  comple- 
tas; que  no  para  dejar  satisfechos  á  los  unos, 
se  debe  ni  se  puede  lastimar  los  intereses 
creados  en  favor  de  otros.  Las  amnistías  sus- 
penden la  marcha  de  la  ley,  y  detienen  sus 
efectos;  pero  prescinden  de  lo  pasado,  y  solo 
para  dejar  á  salvo  el  honor  del  delincuente, 
unen  el  tiempo  del  perdón  con  el  de  la  perpe- 
tración del  delito. 

AMOJONAMIENTO.  {Legislación.)  El  acto  de 
Ajar  (os  mojones  para  señalar  la  línea  diviso- 
ria que  separa  las  propiedades  limítrofes.  A  es- 
ta operación  precede  siempre  el  deslinde,  que 
es  el  acto  de  fijar  y  determinar  la  pertenencia 
legítima  de  cada  una  de  las  heredades  colin- 
dantes, lo  cual  adquiere  el  examen  de  los  tí- 
tulos de  propiedad:  y  á  ella  signe  el  apeo,  que 
es  la  operación  material  de  medir  las  tierras 
ya  deslindadas.  De  manera  que  en  realidad  el 
amojonamiento  es  la  última  parte  de  una  ope- 
ración que  requiere  indispensablemente  las 
dos  anteriores,  si  ha  de  dar  por  resultado  la 
exactitud  y  la  verdad  legal. 

La  etimología  de  estas  tres  palabras  es,  se- 
gún la  Enciclopedia  de  derecho  y  administra- 
ción, la  siguiente:  deslinde  viene  de  la  voz  la- 
tina ddimitor,  que  significa  fijar  los  limites  de 
dos  fundos  ó  heredades:  apeo  se  deriva,  ó  de 
arprntum,  instrumento  que  servia  para  la 
agrimensura,  ó  del  pie,  que  era  la  medida  ele- 
mental ;  amojonamiento  es  nn  compuesto  de 
la  palabra  mojón,  y  esta  trae  su  origen,  ó  de 
mole,  ó  de  moyo  ó  moyon,  medida  de  trigo, 
cuya  figura  se  asemeja  á  los  mojones  termi- 
nales. 

La  facultad  de  amojonar,  como  consecuen- 
cia del  derecho  de  propiedad  que  tiende  ú  ga- 
rantizar y  hacer  respetar,  ha  sido  reconocida 
por  la  legislación  de  todos  los  países:  Las  leyes 
•le  Grecia  establecieron  el  derecho  de  pedir  la 
demarcación  y  deslinde  de  las  propiedades, 
cuyo  acto  se  verificaba  con  grande  solemnidad 
y*  aparato.  Los  romanos  conocieron  asimismo 
este  derecho  desde  los  primitivos  tiempos  a  que 
alcanza  su  historia;  á  Numa  se  atribuye  la  si- 
guiente notabilísima  disposición.  Ut  terminas 
deus  etoet,  el  $í  quts  terminum  exarasset,  ipse 
cum  fooiis  divis  sacer  esto.  Segnn  algunos  his- 
toriadores, ratificó  estadisposicion  instituyendo 
fiestas  en  honor  del  dios  Término,  y  haciendo 
de  esta  manera  santo  y  respetable  el  derecho 
de  propiedad.  Los  romanos  distinguían  cuida- 
dosamente los  limites  de  las  heredades  llama- 
dos fines ,  que  era  un  espacio  de  cinco  pies 
que  debia  quedar  franco  entre  las  propiedades 


limítrofes,  del  llamado  ¡ocus,  ó  sea  logar  in- 
termedio entre  dos  propiedades;  pero  cuya 
pertenencia  podía  disputarse  y  obtener  cual- 
quiera de  los  dos  propietarios  colindantes.  La 
legislación  actual  francesa  tambieu  contiene 
disposiciones  relativas  á  esta  materia;  y  se- 
gún ella,  todo  propietario  puede  obligar  á  su 
vecino  al  amojonamiento  de  las  propiedades 
colindantes.  La  mayor  parte  de  los  códigos  cs- 
trangeros  contienen  análogas  disposiciones. 

Este  asentimiento  unánime  de  las  legisla- 
ciones de  todos  los  paises  acerca  del  amojona- 
miento, nos  demuestra  la  convicción  profunda 
que  en  todos  ellos  se  ha  abrigado  respecto  á 
la  necesidad  de  establecer  ciertos  linderos  que 
marquen  la  estension  de  cada  propiedad,  á  fin 
de  evitar  las  disputas  y  conflictos  que  no  po- 
drían menos  de  nacer  de  la  confusión  de  lími- 
tes entre  las  propiedades  colindantes.  Dividir, 
pues,  con  lineas  exactas  y  precisas  los  terre- 
nos que  nunca  han  estado  separados,  restable- 
cer ó  renovar  los  mojones  de  aquellos  qHe  ha- 
biendo sido  antes  desliudados,  han  vuelto  á 
confundirse  por  el  trascurso  del  tiempo;  tales 
son  los  dos  objetos  sobre  que  puede  recaer 
esta  Interesante  operación,  ya  se  haga  estraju- 
dicial  y  amistosamente  cuando  están  conformes 
y  de  acuerdo  todos  los  interesados,  ya  con  co- 
nocimiento de  la  autoridad  judicial,  cuando  la 
legitimidad  de  los  títulos  que  han  de  servir  de 
base  at  amojonamiento ,  sea  puesta  en  duda 
por  alguna  de  las  partes,  ó  esta  recurre  á  la 
autoridad  judicial  con  el  fin  de  hacerla  interve- 
nir en  el  procedimiento.  Con  esle  objeto  reco- 
noce nuestro  derecho  la  acción  de  jinium  se- 
giiTHlorum,  que,  como  dijimos  en  nuestro  ar- 
tículo acción,  es  la  que  tiene  cada  uno  de  los 
(pie  poseen  heredades  contiguas  para  pedir 
que  se  establezcan,  ó  recorran  y  corrijan  los 
linderos  ó  limites  que  hayan  de  separarlas, 
estendiéndose  los  efectos  de  esta  acción  por 
su  naturaleza  de  mixla ,  á  la  restitución  de 
frutos,  al  reintegro  de  daños,  y  al  propio  tiem- 
po á  reconquistar  la  posesión  de  aquella  parte 
de  heredad  que  usurpaba  á  su  legitimo  dueño 
alguno  de  los  demás  colindantes.  El  origen  do 
esta  acción  es  como  se  ve  el  mismo  que  el  de 
la  división  de  herencia,  y  su  único  y  esclusivo 
objeto  es  conservar  á  cada  uno  de  los  propie- 
tarios en  la  integridad  de  sus  respectivos  de- 
rechos; sin  que  esla  acción  pueda  conside- 
rarse como  fuente  de  una  servidumbre,  cuya 
opinión  ha  consignado  el  código  francés,  y 
defendido  algunos  escritores  por  la  considera- 
ción de  ((lie  lodo  propietario  eslá  obligado  á 
consentir  sus  efectos;  puesto  que  la  idea  de 
servidumbre  lleva  consigo  la  de  modificación  ó 
restitución  en  el  derecho  de  propiedad,  y  el 
amojonamiento  ó  deslinde  conduce  ámantener- 
lo  en  el  Heno  de  su  integridad,  evitando  las 
intrusiones  de  los  propietarios  vecinos. 

Aunque  la  acción  que  acabamos  de  mencio- 
nar no  prescribe  jamás,  de  suerte  que  puede 
intentarse  en  cualquier  tiempo  y  circunstan- 
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cias,  atendido  el  respeto  y  la  protección  que  la 
propiedad  morree,  no  es,  sin  embargo,  tan  ab- 
soluto sn  ejercicio  que  no  esté  sujeto  á  ciertas 
condiriones.  Tale*  son:  que  las  heredades  que 
hayan  de  deslindarse  sean  rústicas,  porque  en 
las  urbanas  no  cabe  confusión  ni  oscuridad 
de  límites:  que  estén  contiguas  ó  colindantes, 
pues  si  se  hallan  separadas  por  un  camino  pú- 
blico, por  un  rio  ó  por  otro  lindero  natural  y 
marcado,  es  escusada  la  operación  del  deslin- 
de: y  que  pertenezcan  á  diferentes  propieta- 
rios, porque  si  el  determinar  claramente  los 
linderos  tiene  por  objeto  evitar  las  usurpacio- 
nes, no  hay  causa  para  practicar  aquella  ope- 
ración cuando  las  propiedades  contiguas  per- 
tenecen á  un  mismo  dueño. 

El  interesante  objeto  del  amojonamiento, 
que- es  el  de  determinar  clara  y  precisamente 
hasta  donde  se  estiende  el  derecho  que  tiene 
cada  poseedor  para  usar  y  disfrutar  de  la  cosa 
que  posee,  hace  que  no  solo  se  conceda  al 
dueño  ó  propietario  la  acción  de  pedir  el  «Ies- 
linde,  sino  también  al  usufructuario,  porque 
le  competen  todos  los  derechos  inherentes  al 
aprovechamiento  de  la  propiedad  que  disfruta, 
sin  los  cuales  no  seria  esle  tan  completo  y 
efectivo  como  debe  ser  por  su  naturaleza  y  por 
la  disposición  de  las  leyes  que  lo  protegen:  y 
también  al  mero  propietario  dé  una  hereda  1 
cuyo  usufructo  corresponde  á  otro,  porque  su 
derecho  á  la  propiedad,  que  quiere  lijar  clara  y 
determinadamente,  es  independiente,  del  que 
tiene  el  usufructuario.  En  el  mismo  caso  se  ha- 
lla el  usuario  que  tiene  á  su  favor  la  servidum- 
bre ile  uso,  con  todos  los  derechos  inherentes 
nella:  el  entílenla,  que  según  los  principios  de 
todas  la*  legislaciones,  tiene  cierta  especie  de 
dominio  que  basta  para  fundaran  acción  (vcj- 
m  RNFiTKi'sis);  y  el  marido  respeto1  de  las  he- 
redades que  pertenecen  á  su  mnger;  puesto 
que  es  el  administrador  legal  de  sus  bienes 
eou  todos  los  derechos  que  en  esta  legitima 
facultad  se  comprenden.  No  asi  clarrendatarin, 
y  en  general  todos  los  que  poseen  una  cosa 
precariamente  y  á  titulo  ó  nomine  de  otro. 

La  autoridad  judicial  es  la  competente  pa- 
ra conocer  del  deslinde  y  amojonamiento,  no 
obstante  cuanto  en  contra  de  esto  hemos  visto 
abusivamente  practicado  en  to  los  los  pueblos 
de  España;  por  la  sencillísima  razón  deque 
aquellas  operaciones  envuelven  un  procedi- 
miento judicial  y  solemne,  (pie  exige  el  reco- 
nocimiento y  apreciación  legal  de  los  títulos, 
y  la  decisión  de  las  quejas,  agravios  y  alega- 
ciones espnestas  por  todos  los  interesados, 
sol  re  las  cuales  solo  puede  decidir  legítima- 
mente un  juez  letrado  de  primera  instancia. 
Supuesto  este  principio,  a  tolas  luces  in- 
cueslionable,  añadiremos  que  será  juez  com- 
petente para  conocer  en  esta  operación  el  del 
partido  donde  radiquen  las  tincas  que  hayan 
de  deslindarse,  aunque  el  propietario  contra 
quien  se  dirija  la  acción  de  deslinde  tenga  su 
domicilio  uu  otro,  porque  el  amojonamiento 


lleva  consigo  cierta  jurislicclon  territorial, 
que  no  puede  ejercer  el  juez  de  un  territorio 
estraño  La  autoridad  judicial  es  también  la 
competente  cuando  las  tincas  que  hayan  de 
deslindarse'  confinan  con  tieiras  del  común 
de  los  pueblos,  de  establecimientos  públicos, 
ó  del  Estado. 

Siempre  que  un  propietario  de?ee  provocar 
el  juicio  de  apeopara  el  amojonamiento  de  sus 
heredades,  debe  presentar  escrito  ante  el  r  de- 
rldo  juez,  esponiendo  el  motivo  que  le  obliga 
á  intentar  este  procedimiento,  acompañando 
los  documentos  necesarios  para  acreditar 
derecho  y  facilitar  la  operación,  pedir  qué  se 
cite  á  los.demas  dueños  colindantes,  quose  fi- 
jen edicto^  para  los  ausentes  ñ  ignorados, 
nombrar  un  perito  agrimensor  por  su  parte, 
[urdir  que  los  interesados  6  el  juez  nombren 
los  otros,  y  en  consecuencia  de  todo  solin!  ir 
que  se  lleve  á  cabo  la  operación,  pré vio  seña- 
lamiento de  dia.  hora  y  lugar  en  que  haya  do 
veriíicarse.  Debe  eljuéz  acordarlo  asi  en  todos 
sus  estreñios,  adoptando  las  disposiciones  que 
son  consiguientes  y  que  no  necesitamos  espe- 
citlcar.'atilorizaudo  a  las  partes  para  asistir 
con  un  letrado  si  lo  tuviesen  por  conveniente. 
Señalarlo  el  dia  y  reunidos  todos  los  interesa- 
dos eon  el  juez  en  el  parage  designado,  se  da 
principio  al  acto  por  el  orden  que  parezca  mas 
oportuno,  estendiendo  nna  minuciosa  y  deta- 
llada diligencia,  en  que  se  espresc  todo  cnan- 
to haya  ocurrido  con  motivo  de  la  operación 
que  se  practica,  las  me  liciones  y  reconoci- 
mientos hechos,  las  observaciones  de  los  in- 
teresados, y  los  documentos  presentados  por 
estos;  en  lo  lo  lo  cual  dchc  haber  la  mayor 
exactitud,  claridad  y  precisión,  procurando  el 
juez  que  cada  cual  se  mantenga  en  la  linea  de 
sus  respectivas  atribuciones  y  deberes,  y  coa- 
signándose  las  quejas  y  protestas  que  hicie- 
ren los  interesados,  sin  perjuicio  de  la  opera- 
ción, que  continuará,  á  pesar  de  ellas  ha^la 
que  se  concluya.  Para  mayor  claridad  de  o  la 
i  debe  el  juez  mandar  que  se  levante  sobre  el 
terreno  un  plano  donde  conste  el  apeo,  y  Hon- 
ren las  posesiones  deslindadas:  todo  en  "virtud 
del  mérito  que  arrojen  las  escrituras,  las  decla- 
raciones de  los  peritos,  y  las  observaciones 
hechas  por  los  interesados,  uniéndose  o-ie 
plano  original  á  la  diligencia  de  apeo.  Ter- 
minadacslai  la  parte  que  la  solicitó  debe  pe  lir 
que  se  apruebe  por  la  autoridad  judicial,  y  esla 
debe  acordarlo  asi,  desunes  de  oir  á  los  demás 
interesados,  lo  cual,  como  se  deja  presumir, 
es  muy  fácil  y  sencillo,  si  lodos  están  confor- 
mes; pero  no  cstin  dolo,  han  de  decidirse  las 
cuestiones  suscita  las  por  los  trámites  de  un 
juicio  civil  ordinario. 

Varias  clases  de  pruebas  pueden  presentar- 
se en  los  juicios  de  deslinde,  entre  los  rnile» 
citaremos  tres  principalmente;  las  pruebas  «lo- 
cumenlales  .  los  testigos  y  las  conjeturas. 
Obran  las  (trímeras  en  aquellos  documentos  ó 
escrituras  de  propiedad  que  conservan  los  iu- 
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teresados,  en  los  que  de  ordinario  se  especifi- 
can con  claridad  los  linderos  de  las  (Incas,  su 
sil  nación  y  cavidad:  ninguna  clase  de  prueba 
puede  tener  lanía  fuerza,  ni  ofrecer  tarifa  ver- 
dad como  estas  á  los  ojos  riel  juez.  La  testill- 
cal  es  aquella,  en  que  por  medio  de  personas 
fidedignas,  se  acredita  que  el  propietario  ha 
poseído  y  disfrutado  pacificamente  una  deter- 
minada ostensión  de  terreno,  comprendida  den- 
tro de  tales  ó  cuales  linderos,  cuando  estos 
testigos  son  muy  ancianos,  conocedores  del 
pais,  y  espertos  en  la  materia,  no  deja  de  ofre- 
cer alguna  seguridad  esta  prueba,  siempre  que 
apoyen  sus  declaraciones  en  alguna  razón  fun- 
damenta!, que  es  la  que  mas  debe  iuiluir  cu  el 
ánimo  del  juez.  A  falta  de  estas  dos  clases  de 
pruebas,  entran  los  indicios,  presunciones  y 
conjeturas,  que  en  todos  los  juiciosson  admi- 
tidas, pero  cuyo  valor  se  funda  en  que  sean 
vehementes,  precisas  y  directas:  asi,  por  ejem- 
plo, las  inducciones  sacadas  de  la  situación  de 
los  árl>oles,de  la  riireccion  de  las  sendas,  ve- 
redas y  caminos,  y  otras  á  este  tenor,  pueden 
conducir  en  gran  manera  al  esclarecimiento  de 
la  verdad.  Por  último,  no  puede  desconocerse, 
á  falta  de  mejores  pruebas,  la  confesión  hecha 
por  una  de  las  partes,  reconociendo  el  derecho 
(pie  asiste  á  la  otra.  A  falta  de  pruebas  com- 
petentes, tambieu  pueden  justificarse  los  lin- 
des por  medio  de  monumentos  antiguos,  como 
zanjas  y  árboles,  censos  anteriores  al  pleito, 
autoridades  de  escritores,  y  otras  circunstan- 
cias; cuyas  pruebas,  sin  embargo,  no  tieuen 
nunca  el  grado  de  fijeza  que  fuera  de  de- 
sear. 

Aun  teniendo  en  cuenta  todos  los  princi- 
pios y  observaciones  que  acabamos  de  espo- 
ner, es  indispensable  observar  escrupulosa- 
mente ciertas  redas  pura  la  ejecución  de  los 
deslindes  y  amojonamientos.  La  Enciclopedia 
rie  derecho  y  administración,  cuya  esposicion 
de  doctrinas  seguimos  en  este  articulo,  esta- 
blece las  siguientes,  que  no  podemos  resistir 
á  la  tentación  rie  copiar,  por  el  tino,  claridad  y 
precisión  con  que  están  redactadas  lie  aqui 
las  espresadas  reglas.  Tara  determinar  la  cabi- 
da y  estension  de  cada  una  de  las  propiedades, 
o  para  restablecer  los  mojones  perdidos,  se  ha 
de  atender  en  primer  lugar  á  la  posesión,  á 
cuyo  fiu  debe  acreditarse  en  debida  forma. 

■  Cuando  Instituios  presentados  son  claros  y 
terminantes  ,  el  deslinde  se  ha  de  concretar  á 
la  aplicación  exacta  y  material  de  su  conte- 
nido. 

•  Cuando  hav  contradicción  entre  los  títulos 
presentados  por  una  y  otra  parte  se  ha  de  es- 
tar por  la  posesión  según  la  regla  melioris 
causa  fmsidentis. 

•  Si  uno  de  los  interesados  presenta  títulos 
que  fijan  la  estension  y  cabida  exacta  de  su 
heredad  ,  y  el  otro  no  los  presenta ,  aquellos 
documentos  deben  servir  de  regla  para  efec- 
tuar el  deslinde. 

ambos  interesados  presentan  títulos,  los 
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cuales  no  determinan  la  estension  y  cabida  de 
las  heredades  ,  deben  dividirse  por  mitad  ,  á 
menos  que  no  exista  á  favor  de  algunos  de  ellos 
posesión  en  contrario  bien  justificada. 

■  Si  los  títulos  rie  los  dos  propietarios  reu- 
nidos dan  una  estension  mayor  o  menor  que 
la  que  tienen  las  heredades  contiguas,  ambos 
habrán  de  sufrir  proporeionalmenie  la  utilidad 
o  el  daño,  l'or  ejemplo  ,  las  dos  heredades 
tienen  sesenta  fanegas  de  tierra  y  los  tilulos 
de  uno  de  los  propiciarlos  le  dun  treinta,  y  los 
riel  otro  le  dan  veinte,  sobran  diez  fanegas; 
estas  se  dividirán  en  cinco  partes ,  para  dar 
tres,  ó  sean  seis  fanegas,  á  uuo,  y  dos  partes, 
ó  sean  cuatro  fanegas  al  otro. 

■  La  atención  principal  de  los  peritos  y  del 
juez  que  intervienen  en  el  deslinde,  se  ha  de 
fijar  en  acreditar  la  identidad  del  terreno,  esto 
es,  en  que  es  el  mismo  del  cual  hablan  los  tí- 
tulos presentados  ;  los  peritos  tienen  facultad 
para  hacer  en  este  punto  las  investigaciones 
necesarias. 

•  Los  mojones  queso  fijen  á  consecuencia 
del  deslinde  y  amojonamiento  .  deben  ser  de 
tal  naturaleza,  que  puedan  conservarse  con  el 
trascurso  del  tiempo  y  atestiguar  los  dere- 
chos ipie  se  hayan  declarado  en  la  operación. 

«beben  también  fijarse  de  manera  que  dos 
mojones  colocados  en  los  linderos  de  las  he- 
redades, indiquen  (jue  para  determinar  el  con- 
fín de  ellas  no  hay  mas  que  describir  una  lí- 
nea recta  rie  mojón  á  mojón.  Asi  por  ejemplo, 
si  se  trata  de  marcar  los  linderos  de  una  po- 
sesión cuadrada  ó  cuadrilonga  ,  se  pondrán 
cuatro  mojones  en  los  cuatro  costados  ó  án- 
gulos, a,  b,  c,  d,  lo  cual  significará  que  tirán- 
dose una  linea  del  punto  a  al  6.  otra  del  i  al 
c  ,  otra  del  c  al  d  y  otra  del  d  al  a,  quedan 
descritos  los  limites  de  la  heredad. 

«Si  el  terreno  deslindado  es  de  una  esten- 
sion tan  considerable  que  no  es  posible  ver 
desde  un  punto  el  6tro  ,  convendrá  aumentar 
los  mojones,  de  manera  (pie  tiradas  las  lineas 
de  uno  á  otro  resulte  el  deslinde  de  la  he- 
redad. 

«Finalmente,  si  el  terreno  es  redondo  ó 
elíptico,  conviene  señalar  los  linderos  con  otros 
signos  á  propósito  para  ello,  como  hayas,  fo- 
sos ,  etc. ,  aunque  lo  mas  seguro  es  describir 
la  forma  del  terreno  en  el  plano  y  colocar  los 
mojones  en  tal  disposición,  que  tirando  rie  uno 
á  otro  una  curva  ,  resulten  los  linderos.  En 
estos  casos  no  pueden  darse  reglas  fijas  y  ab- 
solutas, bastando  riecir,  que  el  amojonamiento 
debe  practicarse  según  las  diversas  circuns- 
tancias que  se  presenten  de  la  manera  mas 
clara  y  perceptible  y  que  menos  dificultades 
pueda  ofrecer  en  lo  sucesivo. » 

Hemos  hablado  hasta  ahora  del  apeo  y  des- 
linde de  las  fincas  ó  heredades  de  dominio 
particular;  pero  hay  otras  que  por  su  natura- 
leza especial  y  porque  se  rozan  con  los  inte- 
reses generales  de  los  pueblos  están  someti- 
|  das  á  principios  y  reglas  también  especiales. 
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Tales  son  los  términos  divisorios  de  los  pue- 
blos, las  carreteras,  caminos  y  amules  .  y  los 
monles  que  pertenecen  á  los  misinos ,  al  Esta- 
do ó  á  los  establecimientos  públicos  que  se 
encuentran  en  osle  cuso. 

Hesperio  de  los  primeros,  o  sea  de  los  tér- 
minos divisorios  de  los  pueblos,  cuyo  arreglo 
y  conservación  es  del  mayor  interés  para  la 
buena  administración  del  pais  ,  y  ha  sido  ob- 
jeto de  varias  disposiciones  legales  consigua- 
das  en  nuestros  códigos,  es  indisputable  que 
su  deslinde  corresponde  á  la  autoridad  admi- 
nistrativa. A  los  gefes  políticos  toca  interve- 
nir en  estos  actos,  y  por  lo  tanto  á  ellos  debe 
recurrir  el  pueblo  (pie  desee  lijar  ó  aclarar 
los  lindes  y  mojones  divisorios  de  su  térmi- 
no, acompañando  a  su  solicitud  los  documen- 
tos conducentes,  y  proeediéndose  de  una  ma- 
nera análoga  «i  la  que  hemos  esplicado  res- 
pecto de  los  amojonamientos  ante  la  autoridad 
judicial,  si  bien  los  trámites  y  formalidades  no 
son  los  mismos  ,  porque  pudieran  ocasionar 
perjuicios  de  consideración  á  la  paz  de  los 
pueblos,  las  dilaciones  consiguientes  á  los  trá- 
mites ó  formalidades  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria. Ocurrirá  ,  sin  embargo,  que  |>or  conse- 
cuencia del  deslinde  de  los  términos*  diviso- 
rios do  dos  ó  mas  pueblos  se  susciten  entre 
ellos  cuestiones  con  el  objeto  de  invalidar  ó 
hacer  que  se  modifique  la  operación;  y  en  es- 
te caso  nacerá  un  procedimiento  coidencioso, 
que  ,  según  el  articulo  8."  de  la  ley  de  2  de 
abril  de  1845  ,  deberá  ser  decidido  y  fallado 
por  el  consejo  provincial,  siempre  (pie  la  cues- 
tión proceda  de  una  disposición  ya  adoptada 
por  la  autoridad  administrativa;  y  sin  perjuicio 
cu  ningún  caso  para  la  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales ordinarios,  que  Conocerán  siempre  en 
las  cuestiones  relativas  á  declaración  de  de- 
rechos de  propiedad ,  en  que  ademas  de  reco- 
nocerse su  incumbencia,  cesa  la  razón  de  ur- 
gencia y  conveniencia  general  que  justifica 
la  intervención  en  estos  negocios  de  la  autori- 
dad administrativa.  A  estos  procedimientos  son 
aplicables,  como  mas  arriba  hemos  dicho,  la 
mayor  parte  de  la»  pruebas  que  hemos  espues- 
to al  hablar  délos  deslindes  de  fincas  de  domi- 
nio particular.  En  primer  lugar  la  posesión;  en 
su  defecto  los  monumentos  antiguos  ya  men- 
cionados, como  zanjas  ,  árboles,  censos  ante- 
riores al  {licito,  autoridades  de  escrituras,  fa- 
ma pública ,  presunciones,  conjeturas  deriva- 
das de  la  dirección  de  los  mojones,  la  mención 
que  de  estos  se  haga  cu  los  instrumentos  de 
propiedad  ,  la  |rrucba  testimonial ,  sobre  todo 
la  de  los  vecinos  ,  labradores .  pastores ,  ga- 
naderos y  rústicos  de  los  lugares  inmediatos, 
que  tengan  entero  conocimiento  de  aquellos 
sitios  y  de  los  mojones  y  términos  compren- 
didos en  ellos;  por  último,  los  mapas  geográ- 
ficos ó  topográficos  de  una  provincia,  para  cu- 
ya redacción  debe  suponerse  que  se  han  teni- 
do presentes  los  mejores  datos  y  las  noticias 
mas  exactas. 


El  deslinde  y  amojonamiento  de  los  terre- 
nos adyacentes  á  las  carreteras  y  los  caminos 
corresponde  al  alcalde  ó  alcaldes  de  los  pue- 
blos cuyos  términos  jurisdiccionales  atraviesan 
acompañados  del  ingeniero  de  caminos  del 
distrito  0  de  los  empleados  del  ramo;  el  cual 
se  verifica,  como  todas  las  diligencias  de  esta 
clase,  con  citación  de  todos  los  propietarios 
colindantes,  y  teniendo  presantes  para  veri- 
llcarlo  las  declaraciones  é  informes  de  testi- 
gos que  espresen  los  limites  que  antes  tuviese 
el  camino  y  las  señales  que  aun  hubiese  en 
otros  parages  del  mismo,  del  apeo  de  las  he- 
redades limítrofes. 

Análogas  formalidades  se  practicarán  para 
el  deslinde  y  amojonamiento  de  los  terrenos 
contiguos  á  los  canales  del  Estado  cuando  hu- 
biere intrusión  en  los  limites  de  estos  últimos. 
Asi  está  dispuesto  por  la  real  Orden  de  27  de 
mayo  y  22  de  noviembre  de  1840 

Según  el  decreto  de  I. "de  abril  de  1846, 
el  desliude  de  los  montes  del  «alado,  nno  de 
los  puutosde  mayor  interés  que  pueden  ofre- 
cerse para  la  administración  pública  al  tratar 
esta  materia,  y  animismo  el  de  los  que  conll- 
nan  con  ellos  en  todo  ó  cu  parle,  ya  pertenez- 
can á  los  propios  y  comunes,  ya  á  las  corpo- 
raciones y  establecimientos  públicos,  ó  ya  á 
los  particulares,  corresponde  á  los  gefes  polí- 
ticos como  encargados  de  la  administración 
civil  en  sus  respectivas  provincias.  Una  vez 
enterados  los  gefes  políticos  de  los  trabajos 
preparatorios  de  los  comisarios,  anunciarán  al 
público  con  dos  meses  de  anticipación,  y  por 
medio  del  Boletín  oficial  y  de  edictos  fijados 
en  los  pueblos  donde  radiquen  los  inonteá.  el 
día  en  que  deben  empezar  sus  deslindes.  Cita- 
rán ademas  particularmente  y  con  la  misma 
antelación  á  cada  uno  de  los  propietarios  co- 
lindantes interesados  en  «lia.  Si  no  pudiesen 
ser  citados  en  las  personas,  se  estenderá  por 
diligencia  y  se  hará  igual  emplazamiento  y 
notificación  á  sus  respectivos  administradores, 
colonos  ó  parientes  mas  inmediatos.  En  el 
término  de  dos  meses  prefijado  cu  el  anuncio, 
las  parles  iidercsadas  presentarán  á  los  gefes 
políticos  las  peticiones,  documentos  y  prue- 
bas que  estimen  convenientes  á  la  defensa  de 
sus  derechos;  en  la  inteligencia  de  que  tras- 
currido este  plazo,  no  serán  oídos.  El  dia  pre- 
fijado en  los  anuncios,  el  comisario,  asistido 
del  perito  agrónomo,  dará  principio  á  los  des- 
lindes, concurran  ó  no  los  propietarios  colin- 
dantes ya  citados  de  antemano,  sin  que  su 
falta  de  asistencia  detenga  ni  invalide  el  acto. 
Para  la  operación  de  los  apeos,  deslindes  y 
amojonamientos,  no  se  admitirán  otras  prue- 
bas que  los  títulos  auténticos  de  propiedad,  la 
prescripción,  y  aquellos  documentos  qne  con 
todas  las  formalidades  legales  comprueben  el 
derecho  de  los  interesados.  Hemós  copiado  li- 
teralmente varios  de  los  artículos  del  referido 
decreto,  porque  en  ellos  se  marcan  con  preci- 
sión y  exactitud  las  formalidades  que  requiere 
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el  amojonamiento  de  mentes  del  Estado.  En  el 
caso  de  que  estos  rontlnen  con  los  de  particu- 
lares pudiéramos  suscitar  aqui  una  cuestión 
muy  debatida  y  difícil  de  resolver,  que  ha  na- 
cido de  la  legislación  moderna  relativa  ni  ra- 
mo de  montes,  en  la  que  se  han  dividido  es- 
traordinariamenle  los  pareceres  de  los  escrito- 
res y  de  los  tribunales:  es  á  saber:  á  quien 
compete  la  facultad  de  hacer  estos  deslindes  y 
amojonamientos;  si  es  á  la  autoridad  judicial  ó 
á  la  gubernativa.  Esta  duda,  por  mucho  tiem- 
po agitada,  que  nace  del  contesto  mismo  de 
las  Ordenanzas  generales  de  montes  de  1833, 
no  está  todavía  resuelta  por  desgracia.  Reco- 
mendamos sobre  este  punto  la  lectura  de  las 
juiciosas  y  atinadas  observaciones  que  hacen 
los  ilustrados  reductores  de  la  Enciclopedia 
antes  citada  en  su  articulo  Amojonamiento, 
y  en  las  que  después  de  hacer  ver  que  tras 
ranchas  alternativas  y  vicisitudes  nose  hando- 
lantadocosa  alguna  para  salir  de  esta  duda 
concluyen  con  las  siguientes  palabras:  «El  es- 
tado de  este  negocio  ha  venido  á  ser  por  con- 
siguiente mas  lastimoso  de  lo  que  era  antes. 
Si  los  particulares  acuden  hoy  á  los  Jueces  de 
primera  instancia  solicitando  el  deslinde  y 
amojonamiento  de  sus  montes,  si  por  ventura 
sucede  que  estos  conílnen  por  algún  punto  con 
los  del  Estado  ó  con  los  de  los  pueblos  y  esta- 
blecimientos públicos,  los  gefes  políticos  em- 
barazan la  jurisdicción  de  aquellos  funciona- 
rios, y  provocando  la  competencia  inclinan  á 
su  favor  la  autoridad  del  Consejo  Real  que  las 
decide,  como  es  natural,  contra  la  jurisdicción 
ordinaria.  Se  devuelven  entonces  los  espe- 
dientes al  gefe  político  respectivo,  y  como  es- 
te no  puede  proceder  al  deslindé  y  amojona- 
miento del  monte  por  impedirlo  la  real  orden 
de  16  de  febrero  de  -1817,  resulta  que  la  dili- 
gencia se  queda  sin  practicar  y  que  el  propie- 
tario no  puede  conseguirla  importante  aclara- 
ción que  solicita  en  los  linderos  de  su  propie- 
dad. Tal  es  el  estado  presente  déla  legisla- 
ción, de  la  jurisprudencia  y  de  los  hechos,  en 
una  materia  tan  grave  y  de  uso  tan  frecuente 
en  un  pais  donde  los  derechos  se  hallan  tan 
oscurecidos  y  olvidados. 

■SI  urge  ó  no  salir  de  un  estado  de  cosas 
tan  lamentable,  no  hay  para  que  encarecerlo.» 

Concluiremos  este  articulo  diciendo  que  el 
Código  penal  establece  en  materia  de  amojo- 
namientos la  única  disposición  que  á  conti- 
nuación Inseríamos,  y  se  reliere  á  la  parte  cri- 
minal de  este  asunto. 

Art.  431.  El  que  destruyere  ó  alterare  tér- 
minos ó  lindes  de  los  pueblos  o  heredades  o 
CHalquiera  clase  de  señales  destinadas  á  fijar 
los  límites  de  los  predios  contiguos,  será  cas- 
tigado con  una  multa  del  50* al  100  por  100  de 
la  utilidad  que  baya  reportado  ó  debido  repor- 
tar por  ellos. 

S¡  no  fuese  estimable  la  utilidad  se  le  im- 
pondrá una  mulla  de  '¿0  a  200  duros. 
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ro  de  plantas  cuyas  especies  todas  son  origi- 
narias délas  regiones  asiáticas  mas  ardientes, 
y  sirve  de  tipo  á  la  familia  de  las  amómeas. 
1.88  raices  carnosas,  fuertemente  aromáticas  y 
picantes  de  estos  vegetales,  y  las  semillas  de 
algunos  de  ellos  son  de  un  uso  frecuente  en 
la  zona  tórrida  para  sazonar  y  condimentar  los 
manjares.  El  gengibre,  la  zedoaria,  la  cúrcu- 
ma el  cardamomo,  y  la  terramita  0  azafrán  de 
la  India,  empleado  en  los  polvos  de  lari  para 
colorarlos  y  hacerlos  picantes  son  las  especies 
que  se  pueden  considerar  como  oficinales  y  se 
encuentran  en  el  comercio. 

AMONESTACION,  l'sasecsta  palabra  en  dos 
sentidos  diferentes.  En  derecho  canónico  sig- 
nifica el  acto  en  cuya  virtud  se  anuncia  y 
publica  solemnemente,  al  tiempo  (pie  se  cele- 
bra la  misa  parroquial,  que  tales  ó  cuales  per- 
sonas se  proponen  contraer  matrimonio,  con 
el  tln  de  que  si  alguno  sabe  que  medie  impe- 
dimento cutre  los  contrayentes,  lo  denuncie 
para  que  no  se  verifique  dicho  matrimonio, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  concilio  de 
Trento.  Esta  costumbre,  aunque  nocslabn  es- 
presamente  prescrita,  era  muy  antigua  en  la 
iglesia  católica,  y  según  Tertuliano  y  San  Cle- 
mente Alejandrino,  los  primeros  cristianos  so- 
ban declarar  ellos  mismos  en  la  iglesia  su  ma- 
trimonio. En  sentido  jurídico  la  palabra  amo- 
nestación significa  el  requerimiento  que  se 
hace  por  unjuez  ó  tribunal  superior  ú  uno  su- 
balterno encargándole  que  cumpla  lales  ó 
cuales  obligaciones  ó  se  abstenga  de  incurrir 
en  esta  ó  la  otra  falta:  este  es  el  metilo  mas 
suave  de  reprender  á  los  que  son  omisos  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes  ó  traspasan  los 
limites  de  su  autoridad,  y  solo  se  usa  cuando 
la  falta  cometida  en  este  sentido  es  muy  leve; 
pues  en  otro  caso  se  apela  al  apercibimiento 
(véase  esta  palabra)  costas  y  mullas ,  si  ya  no 
hubiere  lugar  á  la  formación  de  causa.  En  la 
administración  civil  también  se  emplea  este 
medio. 

AM0X1AC0.  (Quimka.)  El  amoniaco  (álcali  vo- 
latib,  (orillo  dr  ammonio)  mucho  tiempo  ha- 
ce que  es  conocido  de  los  árabes:  ellos  son 
los  que  han  dado  á  este  cuerpo  el  nombre  de 
amoniaco,  probablemente  á  causa  de  su  olor, 
al  cual  hallaron  analogía  con  el  olor  de  la  go- 
ma tpic  recibe  el  mismo  nombre:  otros  hacen 
derivar  id  nombre  deamouiaco  de  una  comar- 
ca del  Africa  llamada  Ammanium  en  donde 
existia  el  templo  de  Júpiter  Ammon. 

El  amoniaco  es  un  cuerpo  gaseoso,  carac- 
terizado por  un  olor  fuerte  y  penetrante;  res- 
pirado en  estado  puro,  este  gas  irrita  viva- 
menle  la  mucosa  de  las  fosas  nasales  y  la 
conjuntiva,  produce  la  lasrimacion  y  muchas 
veces  el  estornudo.  I.a  densidad  del  amoniaco. 
Obtenida  por  la  esperiencia  directa  es  0,59, 
que  está  bastante  acorde  con  la  densidad  cal- 
culada, que  e-s  0,501?.  Después  del  hidróge- 
no el  amoniaco  es  el  gas  mas  lijero,  gas  emi- 
nentemente soluble  en  el  agua  pueslo  que  es» 
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ta  disuelve  cuando  menos  hasta  seiscientas 
veres  su  volumen.  El  agua  saturada  de  amo- 
niaco aumenta  de  volumen  resultando  menos 
densa,  pues  su  peso  especifico  es  de  0,9.  Es- 
ta disolución  deja  desprender  el  amoniaco  en 
el  vacio  y  bajo  la  influencia  del  calor,  y  en- 
tonces ya  el  agua  no  ofrece  indicios  de  reac- 
ción alcalina. 

El  amoniaco  posee,  como  todas  las  bases, 
la  propiedad  de  combinarse  con  los  ácidos  para 
formar  compuestos  salinos,  ios  hidrácidos 
(ácidos  clorhídrico,  bromliidrico  sulfhídrico, 
etc,)  pueden  combinarse,  en  el  estado  anhidro, 
con  el  gas  amoniaco  desecado  y  resultan  com- 
puestos que  en  su  mayor  parte  hacen  el  papel 
de  base.  Pero  para  que  los  oxácidos  (ácido 
sulfúrico,  fosfórico,  etc.)  puedan  producir  sales 
amoniacales  ,  es  absolutamente  indispensa- 
ble la  presencia  de  un  equivalente  de  agua. 

Este  hecho  notable  dió  Iu.ü:ar  á  la  teoría 
del  ammonium:  según  esta  teoría,  el  amonia- 
co (N  II')  se  convierte  por  el  contacto  de  un 
•  oxácido hidratado,  en  una  oxibasc  análoga  á 
la  potasa  ó  la  sosa.  En  esta  acción ,  II  O  (un 
equivalente  de  agua)  obra  sobre  N  11a  (amonia- 
co) para  formar  N  0'  0.  es  decir  oxigo  de  ag- 
monio,  cuyo  radical  N  Hl  (amraonioj  es  aná- 
logo al  potasio,  al  sodio  etc.  Ejemplo  de  esta 
reacción; 

S  0,'  II  0-t-  N  H'=S  0,'  N  II*  0  (sulfato  de 
óxido  de  ammonio.) 

Según  esta  misma  teoría,  se  comprende 
porque  los  hidrácidos  no  tienen  necesidad  de  la 
intervención  del  agua  para  combinarse  con  el 
amoniaco:  se  produce  un  compuesto  en  uro 
análogo  al  compuesto  correspondiente  de  po- 
tasio ó  de  sodio. 

C  Y  II  IP=C  Y,  N  II»  (cloruro  de  am- 
monio.) 

La  teoría  del  ammonio  gana  en  probabili- 
dad, considerando  que  el  amoniaco  húmedo 
puede  lo  mismo  que  la  potasa,  formar  con  el 
azufre  un  compuesto  que  contenga  hasta  cin- 
co proporciones  de  este  último  (quintisulfuro 
de  ammonio),  análogo  al  quintisulfuro  de  po- 
tasio), que  el  amoniaco  (ammonio)  produce 
con  ciertos  metales  (el  mercurio)  una  especie 
de  aleaciones  análogas  á  las  del  potasio;  y  que 
por  último  el  alumbre  con  base  de  amoniaco 
ofrece  la  misma  cristalización  y  contiene  el 
mismo  número  de  equivalentes  de  agua  (24 II 0) 
que  el  alumbre  con  base  de  potasa,  siendo 
necesario  un  equivalente  de  agua  H  0  (agua 
de  constitución)  para  convertir  el  amoniaco  en 
óxido  de  ammonio 

N  hV  0,  A  Y*  0,*  (S  O")'-*-  24  II  0=1  equi- 
valente de  alumbre  con  base  de  amoniaco. 

K  0,  A  Y*  0'  (S  O4)  '4-  24  II  0=1  equi- 
valente de  alumbre  con  base  de  potasa. 

Según  la  antigua  teoría,  el  amoniaco  es 
una  hidrobase  que  se  comporta  diferente- 
mente con  los  hidrácidos  y  los  oxácidos;  en 
una  palabra,  es  una  base  muy  singular  y 
por  decirlo  asi,  escepcional.  La  teoría  del 


ammonio  tiene  al  menos  la  ventaja  de  asi- 
milar el  amoniaco' á  los  demás  álcalis,  sin  ha- 
cer una  escepcion  eu  cierto  modo  rara.  El 
amoniaco  da  con  el  biyoduro  de  mercurio 
unos  productos  aun  mal  estudiados. 

El  cloro  arrebata  el  hidrógeno  al  amoniaco 
produciéndose  sal  amoniaco  y  ázoe  puro.  El 
yodo  descomjwne  igualmente  el  amoniaco 
dando  origen  á  una  materia  particular  de  co- 
lor pardo.  El  carbón  vegetal  absorbe  hasta  no- 
venta veces  su  volumen  de  gas  amoniaco  (Teo- 
doro de  Saussure)  haciendo  pasar  el  amoniaco 
al  través  de  un  tubo  de  porcelana  calentado 
hasta  el  rojo,  no  se  observa  descomposición 
si  este  tubo  se  halla  barnizado  y  bien  puli- 
mentado; si,  por  el  contrario,  se  hace  esca- 
broso dicho  tubo  colocando  en  él  fragmentos 
de  cualquiera  sustancia  cstraña,  hay  completa 
descomposición  del  amoniaco:  despréndense 
torrentes  de  ázoe  é  hidrógeno,  y  cuando  se 
llegan  á  examinar  los  fragmentos  de  hierro 
cobre,  platino,  etc,  colocados  en  el  tubo,  se  ve 
que  están  cuteramente  intactos  y  (pie  ningu- 
na combinación  ha  tenido  lugar;  solamente  las 
moléculas  de  estos  metales  parecen  hal>cr  su- 
frido una  especie  de  alteración,  pues  el  cobre, 
por  ejemplo,  de  maleable  que  antes  era,  resul- 
ta muy  quebradizo,  aunque  en  breve  recobra 
bajo  el  martillo  sus  primitivas  propiedades.  El 
hierro  parece,  sin  embargo,  absorber  un  po- 
co de  ázoe,  pero  esta  cantidad  es  tan  pequeña 
que  las  proporciones  de  los  elementos  de|  amor 
niaco  apenas  están  alteradas.  AI  concluir  la 
operación,  que  es  muy  rápida,  se  encuentran 
el  ázoe  y  el  hidrógeno  en  el  estado  de  simple 
mezcla;  y  esto  es  á  lo  que  Mr.  Gay  Lussac  lla- 
ma acción  de  presencia  y  Mr.  Iterzclius  fenó- 
meno catalítico. 

Cuaudo  se  hace  ftuidir  potasio  ó  sodio  en 
el  gas  amoniaco  seco  se  produce  una  sustan- 
cia de  color  aceitunado:  en  sustitución  del  gas 
amoniaco  que  ha  desaparecido  se  encuentra  un 
volúmen  de  hidrógeno  igual  al  que  hubiera 
producido  por  la  descomposición  del  agua,  la 
cantidad  de  potasio  ó  de  sodio  empleada.  I.a 
sustanciado  color  aceitunado  que  se  ha  obteni- 
do, da,  bajo  la  influencia  del  calor,  hidrógeno 
y  ázoe  en  la  debida  proporción  para  formar  el 
amoniaco,  y  se  obtiene  por  residuo  una  mate- 
ria infusible  y  parda  que  mancha  el  vidrio. 
La  sustancia  aceitunada  es  probablemente  una 
combinación  de  gas  amoniaco  con  azoturo 
de  potasio  ó  de  sodio:  humedecida  con  agua 
se  descompone  en  amoniaco  y  en  potasa  ó 
en  sosa. 

El  gas  amoniaco  se  desprende  algunas  ve- 
ces en  gran  cantidad  de  las  cloacas,  sobre  to- 
do durante  la  estación  cálida  y  al  aproximarse 
un  tiempo  pluvioso  y  húmedo.  Se  produce 
también  durante  la  putrefacción  de  un  gran 
número  de  materias  orgánicas,  pero  entonces 
casi  siempre  está  mezclado  á  otros  gases  que 
se  desprenden  al  mismo  tiempo,  como  el  hidró- 
geno carbonado,  el  hidrogeno  sulfurado,  el 
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Azoe  y  el  ácido  carbónico.  El  amoniaco  se  pro- 
duce asimismo  en  circunstancias  muy  nota- 
bles. Mr.  Austin  fué  el  primero  en  anunciar  (pie 
el  amoniaco  se  forma  durante  la  oxidación 
del  hierro  en  contacto  del  agua  y  del  aire 
atmosférico.  Vauquclin,  Ünlong,  y  Mr.  Cheva- 
lier  han  comprobado  por  esperiencias  incon- 
testables, que  el  amoniaco  se  halla  en  el  orin 
del  hierro. 

Mucho  tiempo  ha  que  en  Egipto  se  prepara 
el  amoniaco,  ó  mas  bien  la  sal  amoniaco,  por 
la  calcinación  del  estiércol  de  los  camellos  en 
vasijas  convenientemente  dispuestas.  Hoy  dia 
se  obtiene  el  amoniaco  en  grande,  sometiendo 
los  orines  y  otras  materias  animales  putrefac- 
tas á  la  destilación  con  la  cal.  El  amoniaco  se 
desprende  en  unos  frascos  llenos  de  ácido 
clorhídrico  ó  ácido  sulfúrico  estendido.  Al  íln 
de  la  operación,  los  frascos  quedan  llenos  de 
cloruro  de  ammonio  ó  de  sulfato  de  amoniaco, 
sales  susceptibles  de  cristalizar  cu  el  liquido. 
En  seguida  es  fácil  de  obtener  el  amoniaco  en 
estado  gaseoso,  tratando  el  sulfalo  0  el  cloruro 
por  la  cal  ó  por  la  potasa,  que  se  sustituye  al 
álcali  Tolatil.  Fórmula  de  la  reacción: 

N 11'  IICY  +  CaO  =  CaCl,  HO-HN  H\ 

Recógese  el  gas  amoniaco  en  el  baño  hi 
drargiro  neumático,  á  causa  de  que  se  disuel- 
ve cu  el  agua.  El  ázoe  y  el  hidrógeno,  elementos 
de  que  consta  el  amoniaco  no  se  combinan  di- 
rectamente: estos  gases  solo  se  convierten  cu 
amoniaco  cuando  se  pone  una  mezcla  de  tres 
volúmenes  de  hidrógeno  y  uno  de  ázoe  en  pre- 
sencia de  cierta  cantidad  de  ácido  clorhídrico  ó 
de  ácido  sulfúrico  El  hidrógeno  y  el  ázoe  se 
combinan  sobre  todo  (para  producir  el  amonia- 
co) en  estado  de  gas  naciente,  es  decir,  al  ins- 
tante mismo  en  que  se  desprende  de  las  mate- 
rias animales  en  putrefacción  (materias  hidro- 
genadas y  nitrogenadas.) 

El  gas  amoniaco  se  descompone  bajo  la 
influencia  de  una  série  de  chispas  eléctricas, 
duplicando  de  este  modo  su  volumen:  asi  es 
que  100  volúmenes  de  gas  amoniaco  dan  al  fin 
de  la  operación  2Ü0  volúmenes  de  gas.  Poro 
añadiendo á  estos  200  volúmenes  de  gas  7 ó  vo- 
lúmenes de  oxigeno,  en  el  endiómetro  re- 
sullan: 

200  volúmenes  de  una  mezcla  de  gas 
obtenido  por  la  descomposición 
de  100  volúmenes  de  amoniaco. 
75  volúmenes  de  oxigeno. 

Ti  tal  275  volúmenes. 

Después  de  pasar  la  chispa  quedan  50  vo- 
lúmenes, y  por  tanto  hubo  una  absorción  de 
25  volúmenes  ,  y  como  estos  225  volúmenes 
han  desaparecido  en  estado  de  agua,  el  oxige- 
no entra  por  75  volúmenes  (el  tercio),  y  el  hi- 
drógeno por  1 50  (dos  tercios.)  ti  residuo  d<; 
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50  volúmenes  es  de  ázoe  puro.  Por  tanto 

100  volúmenes  (un  volúmcn  de  gas  amoniaco) 
constan  de  150  volúmenes  umo  y  me  lio  volú- 
menes) de  oxigeno  y  50  volúmenes  unedio 
volumen)  do  ázoe.  Uc  aquí  proviene  la  foronda 
del  amoniaco:  N  IP  ó  A  V  \\*  (átomos)  =  i  vo- 
lúmenes^ equivalente  de  gas  amoniaco  que 
satura  4  volúmenes  ó  un  equivalente  de  ácido 
clorhídrico. 

Se  emplea  el  amoniaco  como  cáustico  (po- 
mada de  Goudrcl^,  y  sirve  con  buen  éxito  en 
los  casos  de  quemadura  producida  por  el  asna 
hirviendo.  Se  hace  tragar  á  las  bestias  abotar- 
gadas ó  hinchadas  á  consecuencia  de  haber 
comido  una  cscesiva  cantidad  de  yerba  húme- 
da. El  gas  que  dilata  tan  enormemente  la  pan- 
za de  estos  animales  ,  es  el  ácido  carbónico, 
que  desaparece  por  su  combinación  con  el 
amoniaco. 

El  amoniaco  es  el  único  gas  alcalino  que 
se  conoce:  si  la  cantidad  de  él  es  bastaute  dé* 
bil  para  que  su  presencia  no  la  revele  el  olfa- 
to, se  descubre  aproximando  á  la  materia  en 
cuestión  un  cilindro  de  cristal  mojado  en  áci- 
do clorhídrico  concentrado:  al  iustantesc  pro- 
ducen densos  vapores  de  cloruro  de  ammonio, 
que  se  depositan,  cuyos  vapores  son  mas  es- 
pesos á  medida  que  es  mayor  la  cantidad  de 
amoniaco. 

El  amoniaco  espuesto  al  aire,  difiere  eson- 
cialmenic  de  los  demás  álcalis  en  que  solo  «lo 
un  modo  incompleto  se  trasforma  en  carbona- 
to. El  amoniaco  liquido  es  precipitado  como  la 
potasa,  en  amarillo  anaranjaloporclpercloruro 
de  platino.  Da  con  el  sulfato  de  alúmina,  alum- 
bre, y  generalmente  este  último  precipitado 
solo  se  forma  á  la  larga,  (fenómeno  de  propa- 
gación química.)  El  ácido  tártrico  concentrado 
solo  precipita  la  disolución  de  amoniaco, 
cuando  esta  se  halla  también  muy  concentrada, 
pues  cuando  la  disolución  está  eslendida  no  se 
forma  precipitado.  El  ácido  hidroflnosilicico 
da  con  el  amoniaco  un  precipitado  ahunlantc 
de  ácido  silícico,  pero  si  el  precipitante  se  ha- 
la en  esceso,  no  se  forma  precipitado. 

Las  sales  amoniacales  son  casi  todas  ente- 
ramente volatilizares  por  el  calor:  solo  el  fos- 
fato y  el  borato  dan  un  residuo  vitreo  de  áci- 
do bórico  ó  ácido  fosfórico.  El  fluoruro  de  am- 
monio se  volatiliza  completamente  cuan  lo  es 
calentado  en  un  crisol  de  platino  y  por  el  con- 
trario se  descompone  en  las  vasijas  de  hierro 
cuya  corrosión  determina. 

Las  sales  amoniacales  desprenden  el  olor 
característico  del  amoniaco  cuando  se  trituran 
con  cal  ó  con  cualquier  otro  álcali:  si  la  can- 
tidad es  muy  pequeña  se  averigua  su  presen- 
cia por  medio  de  una  barrita  de  vidrio  mojada 
en  ácido  clorhídrico  concentrado.  Muchas  sa- 
les amoniacales,  y  particularmente  el  acetato, 
el  clorhidrato  y  el  carbonato,  poseen  la  pro- 
pio lad  notable  de  disolver  y  hacer  cristalizar 
otras  sales  muy  poco  solubles  en  el  agua  co- 
mo los  sultatos  de  barita,  cal  y  plomo,  siendo 
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para  esto  preciso  operar  á  la  temperatura  de 
60  á  70°. 


»»sc  Wepf  en  el  Arehito  de  lo$  farmicéuticot, 
lom.lX,roa}ode  1KJ». 

AMONIACO,  (goma)  (Materia  medical.)  Esta 
goma  que  nos  viene  de  Túnez,  Trípoli  y  otros 
punios  del  Africa  Septcntrion.il,  es  producida 
por  una  planta  de  la  familia  de  las  umbelífe- 
ras, pero  cuyo  género  y  especie  no  se  hallan 
aun  bien  determinados.*(//erac/eum,  Widenow; 
férula  pérsica  ,  Ollivier  ;  férula  frrugala , 
Dcsfont;  bubón  gommtferum,  segun  oíros;  por 
último,  dorema  ammuniacum,  nuevo  género 
creado  por  el  inglés  Wright.) 

En  el  comercio  se  halla  en  lágrimas  aisla- 
das, irregulares,  blanquecinas,  opacas,  homo- 
géneas, y  de  fractura  limpia  y  blanca,  que  es 
un  indicio  de  ser  pura;  aunque  también  se  en- 
cuentra enmasas  irregulares  mas  ó  menos  vo- 
luminosas, formadas  por  lágrimas  reunidas  á 
favor  de  una  pasta  parduzca. 

La  goma  amoniaco  tiene  un  olor  fuerte  y 
penetrante,  un  sabor  amargo,  acre,  y  nausea- 
bundo: consta  de  setenta  parles  de  resina, 
diez  y  ocho  de  gorau  y  cuatro  partes  inso- 
lubles. 

Enlra  en  la  composición  de  la  triaca  y  otras 
muchas  preparaciones  oficinales:  obra  al  este- 
rior  como  resolutivo  y  tomada  al  interiores  un 
poderoso  esl ¡mulante:  se  administra  en  dosis 
de  cuatro  á  cinco  decigramos. 

AMOR.  (Moral.)  Voltaire  define  el  amor  di- 
ciendo que  es  tela  ó  tejido  de  la  naturaleza 
bordada  por  la  imaginación,  por  lo  que  remi- 
tiendo al  lector  á  los  artículos  que  tratan  de  la 
circulación  de  la  sangre,  de  los  nervios,  etc. 
ahorraríamos  escribir  este  artículo,  si  nos  fue- 
ra dable  atenernos  á  esta  definición. 

Mas  debemos  tomar  en  cuenta  alguna  otra 
cosa,  y  es,  que  los  Organos  físicos  no  son  mas 
respecto  del  amor,  que  lo  que  el  cerebro  res- 
pecto del  pensamiento.  Entre  los  antiguos  mis- 
mos, cuyas  religiones,  gobiernos,  usos  y  cos- 
tumbres, no  protegía  el  amor  moral,  regían 
otras  leyes  que"  las  del  cuerpo  y  otro  objeto  que 
el  de  la  simple  reproducción  de  la  especie,  y 
si  bien  no  era  un  sentimiento,  era  yá  algo  mas 
que  una  sensación;  era  el  creador  de  las  ar- 
tos, el  principio,  lazo  y  ornamento  de  las  so- 
ciedades. El  amor  había  dado  origen  al  paga- 
nismo, que  puede  definirse  culto  de  lo  bello 
en  las  formas;  pertenecía,  pues,  al  cristianis- 
mo erear  en  él  el  culto  de  la  belleza  moral. 

Clasifiquemos,  pues,  la  historia  del  amor 
on  dos  grandes  épocas,  la  del  amor  payano  y 
la  del  amor  cristiano.  El  autor  de  lo.*  Afárlirr's 
fué  el  primero  que  estahlecíóesta  división,  que 
por  cierlo  constituye  por  si  sola  uno  de  los 
rasgos  filosóficos  mas  bellos  y  que  nvts  recrea 
en  medio  de  las  ideas  paradójicas  v  de  las  con- 
tinuas digresiones»  de  su  brillante  imaci- 


¿Se  quiere  conocer  el  amor  aniigno?  Léase 
á  Horacio,  Ovidio,  Tibulo  y  Propercio.  En  ellos 
se  descubren  hombres  que  se  agitan  por  go- 
ces personales  y  no  por  los  placeres  del  alma; 
hombres  enamorados  del  amor  mas  bien  que 
de  la  belleza  que  le  inspira;  y  por  fin.  mngeres 
venales,  amantes  infieles  y  rivales  indignos. 
¿Qué  puntos  de  contacto,  que  semejanza  llene 
este  amor  con  el  sentimiento  que  hacía  palpi- 
tar el  corazón  de  Eloísa? 

Aquí  el  galante  Ovidio  martiriza  á  golpes  á 
su  amada;  Propercio  embriagado  de  vino  y  de 
cólera  se  dirige  á  ultrajar  a  Cinthia  que  se 
venga  por  su  parte  con  tirarle  á  la  cabeza  las 
copas  que  ha  vaciado  ella;  Tibulo  mismo  se 
queja  en  versos  cínicos  de  los  desdenes  de  su 
Üclia. 

Tal  es  el  amor  desnudo  del  encanto  del  al- 
ma; sin  embargo,  la  antigüedad,  como  hemos 
dicho  ya,  le  concedía  pensamientos  elevados 
en  las  artes;  reina  con  Júpiter  en  el  Olimpo  y 
respira  en  las  poesías  de  Safo,  en  el  cuarto 
libro  de  la  Eneida,  en  muchas  escenas  de 
Eurípides  y  en  algunas  páginas  de  Homero. 
Mas  siempre  por  lo  que  respecta  á  las  formas 
cstcriores:  lu  belleza  de  Elena  seduce  hasta  .i 
la  decrepitud;  Pido  iguala  á  Venus  en  atracti- 
vos: Camila  escode  á  Diana  en  lijereza;  Ncer.i 
es  mas  blanca  que  el  pájaro  de  l.eda:  es  dig-io 
de  observarse  que  todas  estas  mugeres  tienen 
cinturas  elegantes  y  flexibles,  ojos  encanta- 
dores, un  seno  admirable,  en  una  palabra  es 
una  Venus  Astarle  lo  que  adora  el  poeta. 

Entre  los  modernos  tiene  su  centro  el  amor 
en  el  corazón,  resiste  el  testimonio  de  los  sen- 
tidos y  llega  á  embellecer  hasta  la  fealdad 
misma.  Eloísa  no  seria  acaso  á  los  ojos  de  sus 
contemporáneos,  mas  que  una  muger  morena 
y  pequciülla,  candorosa,  vivaracha  y  sensible; 
y  á  pesar  de  eso  el  amor  que  respira  en  sus 
cartas  y  en  los  versos  de  Pope  nos  la  repre- 
senta con  rasgos  hechiceros,  porque  poseen 
esa  belleza  de  espresion  cuyo  encanto  no  pue- 
de definirse.  Resplandores  del  deseo  brillaban 
^n  sus  ojos  empapados  de  lágrimas;  y  sin  em- 
bargo, los  trasportes  mas  violentos  de  la  pa- 
sión, están,  por  decirlo  asi,  velados  de  gracia 
y  de  nudor. 

Al  trazar  la  historia  del  amor,  no  preten- 
demos-erigir  un  sistema  y  subordinar  invaria- 
blemente sus  diferentes  edades  á  las  dos  gran- 
des divisiones  (pie  hemos  establecido.  Asi  no 
temeremos  contradecirnos  al  observar  como 
un  fenómeno,  harto  eslraño,  que  hubiese  en 
el  amor  antiguo  mas  delicadeza,  mas  morali- 
dad en  la  infancia  de  las  sociedades,  que  en 
épocas  de  mas  alta  civilización.  Entre  los  he- 
breos, el  pudor  de  Sara  y  la  inocencia  de  Ra- 
quel tienen  un  encanto  del  que  no  puede  dar 
idea  ninguna  muger  griega  ó  romana  Nansí- 
caa.  Ponélope  poseen  asimismo  en  su  heroica 
sencillez,  alguna  cosa  de  pureza,  de  candor 
y  de  ternura,  que  no  se  descubre  ya  en  los 
iiempos  (pie  siguieron  á  Homero. 
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Pero  las  sociedades  se  robustecían,  y  los 
hombres  pastores  se  convertían  en  guerreros; 
el  gobierno  despótico  ó  republicano  reempla- 
zaba al  gobierno  patriarcal,  y  las  mujeres 
descendían,  de  compuñeras  que  eran,  á  con- 
vertirse en  mancebas  ó  esclavas  de  sus  espo- 
sos: la  belleza  material  considerada  como  don 
del  cielo,  se  separaba  enteramente  del  amor 
moral,  no  inspiraba  mas  qne  pasiones  bruta- 
les, y  el  cstravio  impulsó  algunas  veces  hasta 
el  punto  de  desconocer  el  objeto  y  los  desig- 
nios de  la  naturaleza.  La  aparición  del  cris- 
tianismo fué  para  el  amor  la  señal  de  una  nue- 
va era.  Desde  cnlonccs  se  ha  lijado  mas  la 
atención  en  las  ideas  morales:  el  amor  puro 
ha  tenido  sus  altares  y  la  castidad  sus  márti- 
res: se  establecieron  convenios,  y  las  pasio- 
nes refugiadas  en  ellos  han  fermentado  con 
mas  violencia,  en  la  lucha  empeñada  entre  las 
fuerzas  físicas  y  las  fuerzas  intelectuales. 

Una  observación  singular  y  exacta  nos 
ocurre  yes  la  íntima  relación  que  se  estable- 
ce entre  el  amor  y  las  ideas  religiosas.  Entre 
los  antiguos,  como  entre  los  mordernos,  la 
caridad  es  el  amor;  porgue  considerada  ana- 
líticamente, ¿qué  viene  á  ser  la  mitología?  el 
desarrollo  de  esta  máxima  única:  el  amor  es 
todo  en  la  naturaleza;  crea  el  mundo  cu  He- 
siodo;  le  agita  y  le  gobierna  cu  Homero;  le 
cambia  en  Ovidio;  fecunda  el  himeneo  de  Flora 
y  Ccüro;  respira  en  el  seno  de  Cibeles  y  ;\ep- 
tuno  y  penetra  en  los  inflemos  con  Proser- 
pina. 

¿Y  qué  viene  á  ser  el  cristianismo?  El  co- 
mentario de  C3tas  palabras tandulces:  \Amad  á 
l)io$  y  á  vuestros  sancjantesl  «Los  desgra- 
ciados, decía  Santa  Teresa,  hablando  de  los 
condonados,  no  pueden  amar.  Muy  digna  de 
pontón  habrá  parecido  esta  Magdalena  peca- 
dora y  penitente,  porque  ha  amado  mucho. » 

¿Oué  recompensa  promete  Mahomaásus  es- 
cogidos? Amores  eternos.  En  todas  épocas  y 
en  todos  los  países  este  sentimiento  de  tierna 
afección,  á  que  se  entrega  el  apóstol,  el  hie- 
rofanta  ó  el  bramina.  forma  la  base  de  las 
religiones  que  se  reparten  el  mundo,  é  impri- 
me al  amor  el  carácter  particular  que  le  dis- 
tingue entre  los  diferentes  pueblos. 

Recorramos  los  curiosos  anales  del  amor 
en  nuestros  tiempos  modernos.  Tierno,  subli- 
me y  salvage  se  le  vé  en  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  y  en  tiempos  de  la  caballería 
se  le  vé  adquirir  un  carácter  galante  á  la  vez 
que  tímido,  noble  y  licencioso-,  es  una  mezcla 
inconcebible  de  heroísmo,  de  debilidad,  de  es- 
crúpulos y  de  malas  costumbres. 

En  la  época  del  Dante  se  le  vé  confundido 
entre  ideas  teológicas  y  preocupaciones  es- 
tañas; de  esta  rara  combinación  surge  el 
inexplicable  encanto  del  episodio  de  Francisca 
de  Rimini.  fragmento  sencillo  como  Homero, 
atrevido  como  Milton  y  dulce  como  Hacine. 

Ahora,  para  seguir  ordenadamente  este  ar- 
ticulo, trataremos  de  descubrir  los  diversos 


matices  qne  presenta  el  amor  en  esta  antigua 
tierra  de  la  civilización  cristiaua. 

El  amor,  como  Rousseau  le  concibo  y  lo 
ha  sentido  Eloísa,  es  un  concierto  del  afina, 
del  espíritu,  del  corazón  y  de  los  seniiJos  (pie 
exalta  hasta  el  delirio  todas  las  facultades  hu- 
manas. 

El  amor  tal  como  los  alemanes  le  represen- 
tan bajo  las  inspiraciones  de  Werthtr,  se  ali- 
menta de  recuerdos,  de  ilusiones  y  de  presen- 
timientos; este  amor,  es  al  amor  ardiente  y 
verdadero,  lo  que  la  luz  pálida  de  la  luna,  á 
los  fecundantes  rayos  del  astro  del  día.  Ma- 
dama Staclle  llama  amor  metafísica,  y  le  com- 
para con  rosas  marchitadas  que  conservan  aun 
su  perfume. 

El  amor  para  los  artistas  es  la  imagen  del 
amor  de  los  antiguos:  es  una  especie  de  ado- 
ración hacia  las  bellas  formas,  un  cullo  del 
bello  ideal,  en  cuyos  limites  se  eucuenlra  ájo 
menos  presentido  el  amor  moral. 

Marco  Aurelio  define  el  a//ior  físico,  di- 
ciendo es  una  débil  convulsión,  de  este  no 
nos  permitiremos  mas  que  establecer  su  dell- 
nicion. 

El  amor  místico  confunde  la  emoción  qnb 
nos  eleva  hacia  el  Criador,  con  la  que  nos  in- 
clina á  la  criatura.  Este  amor  entre  cielo  y  tier- 
ra, era  el  que  devoraba  á  Fcnelon.  y  el  que 
desprendía  las  inspiraciones  de  Mad.  Guyon, 
confundiendo  los  trasportes  del  amor  terreslre 
con  los  estasis  del  amor  divino. 

Ahora  trataremos  de  otra  clase  de  amor. 
En  la  historia  del  amor,  contó  en  la  de  las  di- 
nastías reales,  tiene  obligación  el  historiador 
de  hablar  de  las  ramas,  y  hasta  de  los  indivi- 
duos que  han  deshonrado  su  estirpe.  En  esle 
caso  se  encuentra  el  amor  que  se  ha  visto  im- 
perar en  Francia  durante  la  primera  mitad  del 
último  siglo:  amor  libertino,  comercio  de  in- 
trigas y  liviandades;  de  ardides  sin  mérito, 
pues  que  estaban  previstos,  y  periodo  de  li- 
cencia y  desarreglo,  sin  alegría  porque  era  do 
buen  tono. 

El  pormenor  de  esta  época,  bosquejada  en 
conjunto  por  San  Simón,  ha  sido  el  asunto  de 
Crebillon  y  Lacios,  y  Louvet  eu  su  Foblás  ha 
recogido  atinadamente  sus  úll irnos  destellos. 
Las  generaciones  futuras  que  sin  duda  habrán 
adquirido  las  costumbres  de  los  pueblos  cons- 
titucionales, calificarán  de  fábula  las  costum- 
bres livianas  en  que  han  vivido  las  que  aca- 
ban de  estinguirse;  considerarán  los  con  vi  les 
de  la  regencia  como  cuentos  de  uua  imaginación 
depravada,  y  los  desórdenes  del  parque  de  los 
Ciervos,  como  el  escéptico  Baile  ha  considerado 
las  orgias  de  licliogabalo. 

Sin  embargo,  los  monumentos  subsisten; 
el  testimonio  unánime  de  los  contemporáneos; 
las  libres  poesías  de  la  linda  duquesa  de  Berry; 
las  memorias  mismas  de  algunos  de  los  nobles 
actores;  el  escándalo  público  de  la  vida  priva- 
da del  gefe  del  reino,  tolo  prueba  que  en  es- 
ta época  separada  nada  mas  que  por  la  revota- 
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don,  crecieron  los  desórdenes  del  amor  liber- 
tino á  un  esceso  de  licencia  que  apenas  lia  co- 
nocido la  antigüedad.  Las  mogeres  se  prosti- 
tuían, y  pagaban  con  la  desgracia  y  la  deshon- 
ra de  su  vida  entera,  el  imperio  de  un  mo- 
mento, que  las  asociaba  á  un  amor  vergonzo- 
so: todas  las  imaginaciones  estaban  enlodaza- 
das, y  esto  en  un  clima  en  que  la  naturaleza 
comienza  á  participar  de  la  frialdad  del  Norte, 
por  lo  que  el  libertinaje  del  espíritu  no  en- 
cuentra escusa  alguna,  ni  aun  en  la  imperiosa 
exigencia  de  los  sentidos. 

El  amor  mas  simple  y  mas  insustancial,  y 
durante  mucho  tiempo  el  mas  común  entre  nos- 
otros, es  el  amor  de  vanidad,  en  el  cual  tie- 
nen su  fundamento  las  conquistas  de  los  prin- 
cipes y  las  buenas  fortunas  de  los  banqueros: 
este  amor  es  mas  villano  que  el  libertino,  y 
mas  grosero  que  el  amor  físico. 

En  Italia  una  sensualidad  negligente,  en 
Alemania  uti  entusiasmo  vaporoso,  cu  Ingla- 
terra una  vanidad  valetudinaria,  en  Francia  el 
deseo  de  agradar  y  de  hacerse  amar,  y  en  Es- 
paña un  afecto  galante  y  caballeresco  y  un 
noble  sentimiento  de  pudor  resignado,  sou  los 
síntomas  ó  caracteres  que  marcan  hoy  día  en 
Europa  el  reinado  de  esta  pasión,  madre  de  to- 
das las  demás;  de  esta  pasión  que  inspira  al 
homlue  afectos  sublimes,  y  que  l'laton  llama- 
ba con  tanta  propiedad  una  entrevista  de  los 
dioses  con  los  mortales;  de  estapasiou,  en  fin, 
a  la  que  todas  las  sensaciones,  todos  los  sen- 
timientos se  enlazan,  y  que  según  una  espre- 
sion  de  Mad.  Stael,  que  es  mas  fácil  criticar 
que  reemplazar,  nos  crea  otra  vida  en  la  vida, 
y  ennoblece  de  algún  modo  el  egoismo,  real- 
zando fuera  de  nosotros  el  objeto  de  nuestras 
mas  vivas  afecciones. 

AMOR  DE  SI  MISMO.  {Psicología  moral.) 
Cuando  lleguemos  ai  articulo  sensación  vere- 
mos cOmo  este  fenómeno  es  á  la  vez  un  afecto 
agradable  ó  desagradable  para  la  sensibilidad 
que  lo  esperhncnta,  y  un  signo  determinado 
para  lainteligmcia  que  lo  percibe,  y  como  por 
este  doble  carácter  da  origen  á  dos  series  de 
fenómenos  psicológicos,  de  los  cuales  uno  se 
desarrolla  cu  la  sensibilidad  misma,  y  otro  se 
produce  en  la  inteligencia.  En  el  curso  de  es- 
te articulo  veremos  los  efectos  de  la  sensación 
en  la  sensibilidad;  porque  muy  pronto  conoce- 
remos que  los  movimientos  variados  que  cu 
ella  escita  emanan  de  un  mismo  principio,  y 
que  este  principio  es  el  amor  de  si  mismo. 

La  sensación  considerada  como  una  afec- 
ción, viene  á  ser  para  la  sensibilidad  una  cau- 
sa de  desarrollo;  como  signo,  solo  produce 
hechos  intelectuales.  Pero  considerada  como 
afección,  no  se  reviste  sino  de  dos  formas 
esencialmente  distintas;  la  de  ser  agradable  ó 
desagradable.  Una  afección  que  no  fuera  agra- 
dable ni  desagradable,  no  seria  tal  afección: 
en  semejante  hipótesis  podríamos  decir  que 
nohabiamos  sido  afectados.  Nohay,pues,  sensa- 
ciones indiferentes,  aunque  nosotros  podamos 


serlo  á  algunas  de  ellas,  ya  porque  el  hábito 
de  esperimentarlas  nos  haya  familiarizado  con 
sus  efectos,  ya  porque  no  reparo  en  ellas 
nuestra  atención,  preocupada  con  la  conside- 
ración de  otro  objeto. 

Puesto  que  la  sensación  no  afecta  á  la  sen- 
sibilidad sino  de  dos  maneras  realmente  dis- 
tintas, todos  los  fenómenos  que  desenvuelve 
en  ella  deben  manifestarse  como  consecuencia 
de  una  afección  agradable  ó  de  una  afección 
desagradable;  buscarlos  en  otra  parte  seria 
completamente  inútil.  Asi,  pues,  vamos  á  oIh 
servar  y  á  describir  los  resultados  de  esta  do- 
ble manera  de  sentir. 

En  la  sensación  agradable  como  en  la  sen- 
sación penosa  lo  que  siente  en  nosotros  es 
puramente  pasivo:  en  uno  y  otro  caso  esperi- 
menta  el  influjo  de  una  fuerza  estraña;  pero 
apenas  ha  comcozado  á  csperímentarla  cuan- 
do cscitada  por  la  impresión,  produce  una 
reacción  hácia  la  causa  de  esta  impresión  mis- 
ma>  y  desarrolla  un  movimiento  que  saliendo 
de  el  para  ella  se  distingue  claramente  de  esta 
causa  que  partiendo  del  objeto  de  la  impresión 
venia  á  parar  al  objeto  impresionado. 

Este  movimiento  reactivo,  es,  pues,  el  que 
á  no  dudarlo  produce  lo  que  siente  en  noso- 
tros, y  varia  con  la  sensación  quclodctcrmina. 
Cuando  dimana  de  una  sensación  agradable, 
es  esencialmente  espansivo;  cuando  dimana  de 
una  sensación  desagradable,  entonces  su  carác- 
ter ofrece,  en  RontiJo  inverso,  una  concentra- 
ción absoluta;  la  sensibilidad  se  estiende  y  se 
dilata  en  el  primer  caso;  en  el  segundo  se  en- 
cierra dentro  de  si  mismo.  El  desarrollo  dees- 
tos  dos  movimientos,  entre  si  tanopuestos,  se 
compone  de  movimientos  sucesivos,  que  son 
como  las  gradaciones  de  estos,  y  que  vamos  á 
describir  tales  como  la  observación  nos  lo  ha 
demostrado. 

Cuando  la  sensibilidad  ha  sido  agradable- 
mente afectada,  comienza  por  ensancharse, 
digámoslo  asi,  bajo  la  sensación  misma;  se 
dilata  como  para  absorber  con  mas  facilidad  y 
mas  completamente  la  acción  bienhechora, 
cuyo  influjo  acaba  de  experimentar;  este  es  el 
primer  grado  de  su  desarrollo.  En  el  momento 
siguiente  este  movimiento  se  determina  mas  y 
toma  una  dirección;  la  sensibilidad  sale  en- 
tonces fuera  de  si  misma  y  se  estiende  hácia  la 
causa  que  la  afecta  agradablemente;  este  es  el 
segundo  paso.  Por  último,  á  este  movimiento 
espansivo  sucede  mas  tarde  ó  mas  temprano 
un  tercer  movimiento,  que  es  como  la  conse- 
cuencia y  el  complemento  del  anterior,  y  tien- 
de á  hacerla  volver  dentro  de  si  misma,  á  asi- 
milársela, por  decirlo  asi.  El  movimiento  an- 
terior, es  puramente  espansivo;  este  es  atrac- 
tivo: por  el  primero  la  sensibilidad  se  dirigía 
hácia  el  objeto  agradable;  por  el  segundo  to- 
davía se  dirige  á  el,  pero  para  atraerlo  y  refe- 
rirlo á  ella:  este  es  el  tercero  y  último  grado 
de  su  desarrollo. 

La  sensibilidad  afectada  de  una  manera 
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desagradable  manifiesta  movimientos  de  una 
naturaleza  enteramente  contraria.  En  lugar  de 
dilatarse  se  concentra;  la  sentimos  contraer- 
so  bajo  el  peso  del  dolor,  como  la  sentimos  di- 
latarse bajo  la  Influencia  del  placer:  lacontrac- 
cion  es  el  primer  movimiento  (pie  sigue  á  la 
sensación  penosa.  Pero  este  primer  movimien- 
to no  tarda  entornar  un  carácter  mas  decidido; 
la  sensibilidad  se  estrechaba  como  para  cer- 
rar el  paso  al  dolor;  ahora  hace  mas;  se  se- 
para de  la  causa,  huye  de  ella  y  se  la  siente 
replegarse  sobre  sí  misma:  he  aquí  la  concen- 
tración, opuesta  á  la  espansion.  Inmediata- 
mente después  signe  á  este  movimiento,  por 
el  cual  parece  sustraerse  al  objeto  desagrada- 
ble, un  tercero  y  último  movimiento  «pie  ale- 
ja y  rechaza  esle  objeto,  y  que  corresponde, 
por  oposición  a  él,  al  movimiento  atractivo. 

Tales  son  las  dos  series  de  movimientos 
que  La  sensibilidad  desarrolla  por  consecuen- 
cia de  las  dos  sensaciones  agradable  y  des- 
agradable. Los  tres  fenómenos  que  componen 
cada  una  de  estas  series  son  muy  distintos, 
aunque  se  mezclan  mas  ó  menos  en  la  rapidez 
o  en  la  lentitud  de  su  sucesión,  y  aunque  la 
naturaleza  los  acerca  mucho  el  uno  al  otro. 
!.v  pues,  fácil  reconocer  cu  ladilatarion  y  en 
la  contracción,  los  dos  fenómenos  opuestos  de 
la  ■:!>•  ¡ría  y  la  tristeza,  que  suceden  iniuedu- 
tameute  en  nosotros  al  seutimiento  del  placer 
y  u-l  dolor;  en  la  espansion  y  en  U  contrac- 
ción .  los  fenómenos  también  opuestos  del 
amor  y  del  odio,  que  no  dejan  de  manifestar- 
se en  nosotros,  en  mas  ó  menos  fuerza  y  el 
objeto  que  nos  afecta  agradable  ó  penosamen- 
te: en  el  movimiento  atractivo,  el  dvseo,  que 
aspira  n  la  posesión  del  objeto  amado,  y  en  el 
movimiento  repulsivo,  la  aversión,  que  se  di- 
ferencia del  odio,  en  que  el  odio  nos  separa 
del  objeto  desagradable,  mientras  que  la  aver- 
si-m.  como  lo  indica  la  fuerza  etimológica  de 
la  palabra,  lo  separa  y  lo  rechaza.  Alegría  J 
ti  tstrzti,  amor  y  odio,  deseo  y  aversión,  tales 
son  las  palabras  vulgares  cuya  afección  gene- 
ral reproduce  mas  ó  menos  Belmente,'  y  uos 
da  á  entender  con  mas  ó  menos  claridad  la 
naturaleza  real  y  verdadera  de  los  movimientos 
sensibles  que  dejamos  espresados:  dilatación 
y  contracción  ,  es¡xinsion  y  concentración, 
atraccum  y  repulsión,  tales  son  los  que  nos- 
otros descaremos  ver  consagrados  en  la  en- 
señanza de  la  ciencia,  porque  su  energía  ver- 
il idera.  aunque  un  tanto  grosera,  traduce  en 
m  •  stro  concepto  con  tanta  exactitud  como  pre- 
nsión, el  carácter  propio  de  cada  fenómeno  y 
las  diferencias  esenciales  que  los  distinguen. 
Lo  mas  precioso  que  tienen  estas  palabras  es 
que  espresan  cada  movimiento  en  su  pureza 
sensible  y  sin  ninguna  mezcla  intelectual,  cit 
tanto  que  las  denominaciones  vulgares  que  he- 
mos citado  no  reproducen  el  simplcmovimicn- 
to,  tal  como  la  sensibilidad  lo  desarrolla,  sino 
también  la  conciencia  de  ese  movimiento  re- 
flexivo por  la  inteligencia,  y  aun  á  veces  al- 
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gnnns  ideas  estrañas  que  vienen  unidas  al  ca- 
rácter de  aqnellas  palabras. 

Tan  imposible  como  es  resolver  uno  en 
otro  los  movimientos  que  componen  cada  mía 
de  las  dos  series  que  acabamos  de  describir, 
tan  evidente  es  que  están  unidos  y  encadena- 
dos en  su  diversidad  .  y  que  puede  conside- 
rárselos como  los  desarrollos  sucesivos  de  un 
solo  principio,  que  al  pronto  manifiesta  vaga- 
mente su  tendencia  ;  después  la  produce  de 
una  manera  mas  decidida,  y  por  último,  la 
obliga  al  postrer  desarrollo ,  que  espresa  cla- 
ramente su  fin  y  objefo,  y  revela,  por  decirlo 
asi,  el  espíritu  que  le  animó. 

La  sensibilidad,  tanto  en  el  movimiento  de 
la  alegría  como  en  el  de  la  tristeza,  obedece  á 
este  doble  instinto  que  le  arrastra  hacia  el  ob- 
jeto agradable  y  la  separa  del  objeto  desagra- 
dable; pero  esto  no  es  mas  que  la  primera  im- 
presión, el  primer  ímpetu;  y  este  ímpetu  no  la 
lleva  todavía  hacia  el  primero  ni  la  separa  en- 
teramente del  segundo.  Por  una  parte  se  dilata 
la  sensibilidad ,  por  otra  se  comprime:  aqui 
cierra,  mas  allá  abre  paso  á  la  acción  del  «ib- 
jeto,  como  si  su  instinto  no  hubiese  atendido 
entonces  mas  que  al  efecto  ni  hubiese  pensa- 
do aun  en  la  causa.  Muy  pronto  diríamos  que 
acaba  de  operar  esta  distinción  y  que  refirien- 
do el  placer  al  objeto  agradable  y  la  pena  al 
objeto  desagradable,  acercándose  hacia  el  uno 
y  separándose  del  otro,  manifiesta  mas  clara 
y  precisamente  el  sentido  y  el  espíritu  de  su 
primer  movimiento.  Por  último,  como  si  obser- 
vase que  de  nada  le  sirve  dirigirse  al  objeto  ó 
huir  de  él,  y  que  lo  que  verdaderamente  lo 
importa  es  poseerlo  ó  alejarse  de  él  por  com- 
pleto, el  movimiento  espansivo  se  convierte  en 
atractivo,  y  la  concentración  toma  el  carácter 
de  repulsión.  Asi  es  como  el  deseo  y  la  aver- 
sión no  son  mas  que  un  desarrollo  del  amor  y 
del  odio,  que  tampoco  son  otra  cosa  en  si 
mismos  tpie  un  desarrollo  déla  alegría  y  de  la 
tristeza;  ó  por  mejor  decir,  asi,  es  como  la 
alegría,  el  amor  y  el  deseo,  por  una  parle  no 
son  sino  los  desarrollos  sucesivos  de  un  mis- 
mo instinto,  que  lleva  á  la  sensibilidad  á  unir- 
se á  la  causa  (pie  la  afecta  agradablemente;  y 
asi  como  la  tristeza,  el  odio  y  la  aversión  por 
otra  parte  no  sonsinolos  desarrollos  sucesivos 
de  otro  instinto  que  lleva  á  la  sensibilidad  á 
separarse  y  sustraerse  de  la  causa  que  la  afec- 
ta desagradablemente.  La  alegría,  el  amor  y  el 
deseo,  aunque  distintos  como  movimientos, 
tienen,  pues,  una  misma  tendencia,  una  mis- 
ma naturaleza,  un  mismo  espíritu.  Estos  tres 
movimientos  pueden  y  deben  ser  considerados 
como  las  graduaciones  sucesivas  del  desarro- 
llo de  uno  solo:  lo  mismo  sucede  con  loslres 
movimientos  opuestos.  Pueden  por  lo  tanto  re- 
ferirse á  dos  grandes  moTimientos  todos  los 
fenómenos  que  se  producen  en  la  sensibilidad 
por  consecuencia  de  la  sensación;  uno  que  na- 
ce de  la  sensación  agradable  y  tiende  á  la  po- 
sesión de  su  causa;  otro  que  nace  de  la  sensa- 
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cíon  desagradable  y  tiende  al  alejamiento  de 
la  cansa:  el  primero  atractivo,  y  repulsivo  el 
seguudo. 

¿Pero  es  indudablemente  cierto  que  haya- 
mos llegado  al  último  término  del  desarrollo 
do  estos  dos  movimientos,  y  que  al  uno  vaya 
á  parar  deünitiYaincnte  al  déseo  y  el  otro  á  la 
aversión?  Creemos  poder  asegurarlo  asi;  por- 
que ademas  de  (pie  una  constante  observaciou 
no  nos  ha  dado  á  conocer  nunca  otro  movi- 
miento sensible,  nos  parece  que  la  sensibili- 
dad, cuando  llega  al  deseo  por  una  parte  ▼  á 
la  aversión  por  otra,  nos  ha  dado  ya  la  espre- 
sion  mas  determinada  de  lo  que  quiere,  y  ha 
locado  los  limites  de  lo  que  puede.  Si.  tuviera 
el  poder  como  liencel  deseo,  no  baria  mas  que 
satisfacer  el  uno  por  el  otro;  pero  en  nosotros 
el  cumplimiento  no  pertenece  á  la  sensibilidad: 
es  obra  de  la  voluntad,  liemos,  pues,  seguido 
el  doble  desarrollo  sensible  hasta  el  punto  en 
que  ha  espresado  su  tendencia  do  una  manera 
tal,  que  mas  allá  de  ella  no  se  concibe  otra 
cosa  sino  el  consentimiento  de  la  voluntad  que 
debe  satisfacerlo;  hemos  llegado  por  esta  par- 
te á  los  límites  de  estos  hechos  sensibles:  y 
como  hemos  partido  desde  la  sensación,  en  la 
que  comienza  este  doble  desarrollo,  y  por  otra 
parle  el  encadenamiento  de  los  fenómenos  que 
lo  componen  es  tal  que  no  sabríamos  dónde 
colocar  un  elemento  nuevo,  creemos  haberlo 
abrazado  en  toda  su  ostensión,  y  descrito  en 
todos  sus  periodos. 

Esté  doble  desarrollo  de  la  sensibilidad  no 
es,  pues,  otra  cosa  que  la  pasión  con  su  doble 
forma,  su  doble  objeto,  y  las  gradaciones  su- 
cesivas que  recorre  al  manifestarse.  No  hay, 
pues,  en  nosotros  ni  puede  haber  sino  dos  ¡yu- 
siones, una  que  nace  por  consecuencia  de  la 
ficnsaciou  agradable,  y  que  comienza  por  la 
alryria,  se  trasíorma  en  amor  y  acaba  por  as- 
pirar en  el  deseo,  á  la  posesión  de  la  causa  de 
esta  sensación;  otra  que  nace  de  la  sensación 
penosa,  se  manifiesta  por  la  tristeza,  se  con- 
vierte en  odio,  y  llega  hasta  la  aversión  de  la 
causa  de  esta  sensación  misma.  Designaremos 
estas  dos  pasiones  con  los  nombres  de  pasión 
atractiva  y  pasión  re¡mlsiva. 

Una  distinción  popular,  consagrada  por  el 
tiempo,  y  el  asentimiento  universal,  distingue 
á  las  pasiones  en  pasiones  bienhechoras  y  pa- 
siones malhechoras;  la  observaciou  psicológica 
coníirma  esta  distinción  como  hemos  visto; 
pero,  al  justificarla  le  da  una  precisión  y  por 
consiguiente  una  autoridad  enteramente  cien- 
tíllca.  La  conciencia  del  género  humano  no  se 
eugaña  nunca;  pero  como  siente  vagamente, 
también  se  espresa  con  vaguedad.  La  ciencia 
distingue,  y  do  allí  viene  la  precisión  de  su 
leuguage.  La  filosofía  no  es  mas  que  el  desar- 
rollo de  las  creencias  del  sentido  común:  sus 
resultados  son  bien  sospechosos,  cuando  con- 
tradicen estas  creencias,  y  probablemente  son 
verdaderas  cuando  las  esplican. 

La  sensación  os  el  punto  de  partida  de  la 


pasión:  la  causa  de  la  sensación  es  el  término; 
la  observación  nos  la  enseña  siempre  encerra- 
da entre  dos  limiten,  y  desarrollándose  de  uno 
á  otro  de  tal  manera,  que  si  se  suprime  la  sen- 
sación la  sensibilidad  permanece  inmóvil,  y  si 
se  la  restablece,  el  movimiento  que  la  sucede 
tiene  siempre  por  objeto  la  cansa  conocida  ó 
desconocida  que  lo  ha  producido.  Este  doble 
hecho  es  á  todas  luces  incontestable;  ¿pero 
como  lo  explicaremos?  ¿Qué  hay  en  la  sensa- 
ción que  escitc  á  la  sensibilidad  á  desplegar- 
se? ¿(Jiié  hay  en  la  causa  que  la  haga  constan- 
temente objeto,  ya  de  nuestro  amor  y  de  nues- 
tros deseos,  ya  de  nuestro  adió  y  nuestra 
aversión? 

Si  nos  examinamos  y  nos  preguntamos  por 
qué  se  escita  en  nosotros  el  doseo  ó  la  repul- 
sión de  tal  objeto,  naturalmente  hallaremos 
que  es  porque  le  amamos  ó  le  aborrecemos:  y 
que  le  amamos  ó  le  aborrecemos  porque  nos 
alegra  ó  nos  entristece;  si  queremos  penetrar 
mas  adelante  y  descubrir  la  causa  de  la  alegría 
ó  de  la  tristeza  que  nos  inspira,  nos  vemos 
obligados  á  reconocerla  en  el  placer  ó  en  el 
dolor  que  nos  hace  esperimentar:  de  suerte  que 
en  último  análisis,  la  sensación  es  la  que  pa- 
rece darnos  razón  de  todos  estos  movimientos 
apasionados  que  sn  causa  sola  parece  escitar 
en  nosotros.  Este  descubrimiento  es  bien  sen- 
cillo; y,  sin  embargo,  nos  da  la  solución  del 
doble  problema  que  .hemos  propuesto. 

¿Qué  hay,  en  efecto,  en  tal  y  determinado 
objeto  que  líaga  fijar  en  él  nuestra  pasión?  ¿Es 
él  verdaderamente  quien  nos  alegra  ó  nos  en- 
tristece? ¿Es  por  él  mismo  por  quien  lo  ama- 
mos y  deseamos,  por  quien  le  rechazamos  y 
aborrecemos?  Haced  que  sin  modificarla  bajo 
ninzun  concepto  sea  interceptada  ó  suspendi- 
da de  algún  modo  la  sensación  que  nos  cansa: 
entonces  veremos  que  con  la  sensación  cae  la 
pasión.  Haced  que  sin  modificarla  se  convierta 
la  pasión  de  agradable  en  desagradable,  y  en- 
tonces la  pasión  cambia  con  ello,  y  sin  embar- 
go, el  objeto  no  ha  variado;  no  es*  pues,  áella 
á  quien  yo  amo  ó  aborrezco  en  ella  misma;  es 
á  la  sensación  agradable  ó  desagradable  que 
me  causa:  es  el  término  aparente,  pero  no  el 
término  real  de  la  pasión:  el  (In  real  de  la  pa- 
sión es  la  sensación. 

Suprimid,  pues,  las  sensaciones  y  los  ob- 
jetos no  tendrán  nada  que  atraiga  la  pasión;  ya 
no  hay  razón  para  que  se  produzca.  La  sensa- 
ción no  es,  pues,  tan  solamente  un  hecho  que 
precede  á  la  pasión:  es  la  razón  misma  de  la 
pasión  ,  y  por  eso  la  precede  constante- 
mente. 

El  objeto  no  es,  pues,  el  término  de  la  pa- 
sión como  objeto,  sino  como  causa  de  la  pa- 
sión: y  esto  es  tan  cierto,  que  cuando  la-cansa 
es  desconocida,  la  pasión  no  deja  de  nacer  por 
eso,  y  cuando  es  conocida,  la  cualidad  de  ser 
causa  de  la  sensación  es  imperceptible  para 
la  inteligencia,  y  no  se  revela  siuo  por  la  sen- 
sación misma. 
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¿Por  qué,  pues,  la  sensación  precede  en 
nosotros  á  la  pasión? 

Porque  la  hace  nacer  aunque  no  la  produce. 
¿Y  porqué  la  hace  nacer? 

Porque  ella  es  el  único  fin  que  la  atrae. 
¿Por  qué  los  objetos  son  el  térmiuo  de  la  pa- 
sión? 

Porque  son  la  causa  dé  la  sensación.  ¿Por 
qué  no  son  el  fin  de  ella  y  por  qué  lo  es  la  sen- 
sación misma?  Este  es  un  hecho  que  esplica 
todos  los  demás  y  que  no  tiene  esplicaciou  por 
si;  es  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

La  sensación  agradable  y  la  sensación  des- 
agradable son,  pues,  el  verdadero  fin  de  las 
«los  pasiones  que  se  desarrollan  en  lo  sensibi- 
lidad: asi,  pues,  la  sensación  agradable  es  el 
bien  sensible;  la  sensación  desagradable  es  el 
mal  sensible;  la  pasión  desea  la  una  y  recha- 
za laoira:  el  hiende  la  pasión  es,  pues,  disfru- 
tar el  fin  sensible  y  alejar  el  mal  sensible. 

Pero  al  rechazar  el  mal  sensible  la  sensibi- 
lidad manifiesta  el  mismo  espíritu  que  cuan- 
do aspira  al  bien  sensible:  siendo  el  primero 
contrario  al  segundo,  rechazar  al  uno  es  aspi- 
rar al  otro:  la  pasión  repulsiva  tiene,  pues,  el 
mismo  fin  y  el  mismo  principio  que  la  pasión 
atractiva:  todos  los  movimientos  elementales 
qne  las  componen  no  son  sino  las  manifesta- 
ciones variadas' de  la  tendencia  de  un  mismo 
principio  á  un  mismo  fin;  hay  pues  unidad  de 
principio  y  de  fin  en  todo  el  desarrollo  sensi- 
ble. Este  único  fin  es  el  bien  sensible;  este 
principio  único  que  manifiesta  por  tantos  mo- 
vimientos distintos  su  tendencia  uniforme  á 
este  fin,  es  el  anior  de  si  mismo. 

El  amor  de  si  mismo  no  debe  confundirse 
con  ninguno  de  los  movimientos  simples  que 
constituyen  las  pasiones,  ni  con  las  pasiones 
mismas,  ni  con  la  pasión  considerada  en  su 
mudad;  no  es  un  movimiento;  es  el  por  qué 
de  todos  estos  movimientos;  ellos  lo  manifies- 
tan, y  de  ellos  á  él  media  toda  la  diferencia 
(pie  existe  entre  la  manifestación  y  la  cosa 
manifestada.  El  amor  de  si  mismo  es  el  princi- 
pio de  la  pasión,  como  la  sensibilidad  es  su 
cansa  y  la  sensación  su  condición;  el  amor 
de  si  mismo  es  la  ley  suprema  de  la  sensibili- 
dad, cuya  naturaleza  es  aspirará  su  propio  bien, 
y  nada  mas  que  á  su  propio  bien ,  á  amarse  ñ. 
si  mismo  y  no  amar  sino  á  si  mismo. 

Tal  esol  amor  de  si  mismo,  esa  ley  de  la 
fnerzd  sensible  cuyo  desarrollo  es  ta  pasión; 
que  determina  su  tendencia  uniforme,  que  es 
al  l  ien  sensible;  lo  domina  todo  y  lo  espli- 
ca todo  en  la  esfera  sensible,  y  a  la  vez  los  fe- 
nómenos de  la  sensibilidad  misma. 

Asi  después  de  haber  lijado  en  todos  sus 
movimientos  elementales  el  desarrollo  de  la 
doble  pasión  que  se  produce  en  nosotros 
por  consecuencia  de  la  sensación;  después  de 
haber  fijado  su  punto  de  par! ida  que  es  la  sen- 
sación misma,  su  origen,  que  es  la  fuerza  sen- 
sible, v  su  término,  que  es  la  cau>a  de  la  sen- 
sación, rictpMC*  de  haber  reconocido  de  buena 


fé  y  sin  ninguna  mira  sistemática  los  hechos  y 
el  carácter  que  toman  al  manifestarse,  vemos 
salir  sin  esfuerzo  del  seno  de  esla  sencilla  ob- 
servación, la  esplicaciou  que  revela  la  natura- 
leza que  los  anima  y  el  lazo  que  los  une.  El 
descubrimiento  del  fin  de  la  pasión  que  resul- 
taba tan  naturalmente  de  los  hechos,  lo  ha  re- 
velado todo;  lo  ha  animado  y  enlazado  lodo.  La 
sensación  no  es  ya  un  hecho  que  precede,  sin 
que  sepamos  como,  al  desarrollo  de  la  pasión; 
es  la  razón  misma  de  este  desarrollo.  1.a  causa 
de  la  sensación  no  es  ya  un  objeto  atraído  ó 
rechazado  sin  motivo  por  la  pasión,  de  él  se 
derivan  el  bien  ó  el  mal  sensible,  y  este  bien 
ó  este  mal  es  lo  que  se  ama  ó  se  aborrece  en 
él.  La  sensibilidad  no  es  una  fuerza  sin  carác- 
ter y  sin  fisonomía,  pasiva  al  pronto  y  después 
activa,  sin  que  se  sepa  loque  significa  su  ac- 
tividad, por  qué  se  reviste  de  una  doble  forma, 
y  por  qué  causa  secreta  sucede  siempre  al  es- 
tado pasivo  y  no  le  precede  nunca.  El  amor  de 
si  mismo  esplica  cuanto  en  ella  pasa,  la  espli- 
ca á  ella  misma  y  esplicándola,  le  da.  por  de- 
cirlo asi.  formay  vida;  por  él  la  sensibilidad  se 
convierte  á  nuestros  ojos  en  una  cosa  que  m* 
ama  sino  así  misma,  es  decir,  ásn  propio  bien; 
este  bien  es  la  sensación  agradable;  lo  contrario 
de  este  bien  es  la  sensación  penosa:  en  tanto 
que  ella  no  ha  esperimentado  ni  mal  ni  bien 
determinado,  no  tiene  motivo  para  desarro- 
llarse, pero  desde  que  sobrevienen  el  bien  o 
el  mal,  obedece  á  su  naturaleza;  ama  o  desea 
el  uno,  aborrece  y  rechaza  el  oli  o:  le  obedece 
irresistiblemente  porque  esta  naturaleza  le  es 
fatal;  y  porque  le  es  fatal,  los  movimientos  que 
desarrolla  son  proporcionados  á  la  intensidad 
del  bien  que  desea  ó  del  mal  que  rechaza.  En 
fin,  la  pasión,  no  es  ya  una  doble  série  de 
simples  movimientos  encerrada  entre  dos  he- 
chos, la  sensación  por  una  parte  y  la  causa 
por  otra,  sin  que  se  conozca  el  sentido  secreto 
ile  estos  movimientos,  la  razón  de  su  diversi- 
dad ó  suesposicion,  y  los  lazos  que  les  unen  al 
hecho  de  donde  pai  ten  y  al  objeto  á  que  se 
dirigen:  el  amor  de  si  mismo,  que  haesplicado 
el  enigma  de  la  sensibilidad,  esplica  el  de  la 
pasión,  que  es  su  desarrollo.  La  doble  forma 
(pie  aféela  la  oposición  de  los  movimientos  qne 
la  constituyen  bajo  cada  forma  y  su  encadena- 
miento, todo  reciln?  su  solución;  y  la  unidad, 
apareciendo  bajo  la  variedad,  el  vinculo  bajo 
los  elementos,  y  el  alma  de  la  pasión,  por  de- 
cirlo asi,  bajo  el  conjunto  de  las  apariencias 
de  que  se  reviste,  la  pasión  se  reduce  para  nos- 
otros á  un  movimiento  que  licué  su  origen  en 
la  fuerza  sensible,  su  condición  en  la  sensa- 
ción, su  principio  en  el  amor  de  si  mismo,  su 
objeto  en  la  enu^a  de  la  sensación,  y  su  fin  en 
el  bien  sensible:  y  no  solo  se  esplican  la  sen- 
sación y  su  causa,  la  sensibilidad -y  sus  movi- 
mientos, sino  también  las  relaciones  de  armo- 
nía entre  estos  cuatro  término}-.  El  primer  mo- 
vimiento parle  de  la  cansa  y  va  ¡i  parar  a  la 
sensibilidad;  su  resultado  es  la  sensación .  dc- 
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terminad  segundo  que  parto  de  la  sensibili- 
dad, va  á  la  cansa  y  vuelve  a  la  sensibilidad. 
Dada  la  acción  de  la  cansa,  lodo  lo  domas  en- 
cuentra su  razón,  su  principio  y  su  unidad  ar- 
moniosa en  un  solo  hecho,  que  os  la  naturale- 
za de  la  sensibilidad  ó  el  amor  de  sí  misino. 

Tal  es  la  pasión  en  su  pureza  primitiva;  tal 
seria  siempre  en  un  ser  sensible  y  aislado  de 
todos  los  demás.  Pero  esta  condición  no  es  la 
nuestra;  el  principio  inteligente  que  hay  en 
nosotros  no  larda  on  corromper  la  pasión.  Pe- 
netran.lo  su  verdadero  Un,  la  despoja  de  esa 
ignorancia  de  si  misma  que  le  da  en  el  niño 
el  encanto  de  la  inocencia;  previcudo  cuan 
pasadero  es  el  bien  á  que  aspira  y  el  rnal  que 
rechaza,  introduce  el  temor  y  la  esperanza, que 
complican  cada  pasión  con  los  movimientos 
de  la  pasión  contraria  ;  descubriendo  un  bien 
moral  obligatorio,  distinto  del  bien  sensible 
que  no  lo  es,  opone  lo  justo  á  lo  útil,  el  deber 
á  la  piision,  envilece  la  pasión  desnaturali- 
zando RU  fin,  y  le  imprime  el  carriel er  del 
egoísmo;  manifestando  en  fln  á  la  sensibilidad 
oirás  sensibilidades  rivales,  que  pretenden, 
como  ella,  la  posesión  esclusiva  del  bien  seu- 
siblc ,  la  ¡nteligeucia  corrompe  el  amor  de 
si  mismo.  Todo  en  la  sensibilidad  toma,  por 
decirlo  asi,  una  forma  social;  el  amor  de  si 
mismo  se  convierte  en  amor  propio,  la  alegría 
es  un  triunfo,  la  tristeza  una  humillación;  la 
envidiase  junta  con  el  odio,  el  orgullo  y  los 
celos  con  el  amor;  el  deseo  se  inquieta  y  ame- 
naza, y  la  aversión  parece  meditar  la  vengan- 
za. En  el  articulo  pasiones  describiremos  to- 
das esas  formas  nuevas  y  vergonzosas  de  que 
la  mirada  severa  de  la  inteligencia  obliga  á  la 
pasión  á  revestirse,  y  por  cuyo  medio  le  obli- 
ga a  descubrir  en  presencia  del  deber  el  vicio 
de  su  origen  y  la  inferioridad  de  su  naturale- 
za, üc  esta  historia  completa  del  desarrollo  de 
los  fenómenos  sensibles  haremos  nacer  una 
teoría  de  las  pasiones  que  nos  dispensará  de 
tratar  aparte  de  cada  una  de  ellas. 

AMOR  PROPIO.  {Moral.)  A  no  poder  cambiar 
de  todo  punto  la  naturaleza  del  hombre,  será 
imposible  destruir  en  él  el  ainor  propio:  la 
conservación  de  la  especie  humana  es  la  con- 
secuencia de  este  instinto,  sin  el  cual  nadie 
consentiría  cu  sufrir  los  males,  los  disgustos, 
las  injusticias  de  que  está  llena  la  vida.  El 
amor  propio  no  solo  es  la  base  de  todas  las 
afecciones  de  nuestra  alma,  sino  de  (odas  aque- 
llas de  que  nosotros  mismos  somos  objeto.  Si 
la  existencia  es  para  mi  una  carga  pesada,  si 
no  me  doy  ningún  precio,  ningún  valor  á  mi 
mismo. ¿dónde  está  el  mérito  del  sacrificio  que 
puedo  hacer  á  olro  de  un  bien  que  me  es  in- 
diferente perder?  ;Y  dónde  está  la  medida  del 
reconocimiento' que  tengo  un  derecho  árcela- 
mar  de  parte  del  ser  por  quien  me  sacrifico? 

Por  mucho  que  digan  los  filósofos,  el  ser 
humano  no  pide  á  la  Yida  sino  sensaciones: 
quiere  movimientos  y  plareres:  los  busca  en 
medio  del  misino  dolor  que  teme  y  del  peligro 
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que  conoce:  he  nqni  lo  qne  nos  espWca  el  pla- 
cer del  juego,  el  de  la  guerra,  y  aun.  departe 
de  lasmngeres,  el  del  amor.  El  yo  humano  es 
el  principio,  la  fueute,  el  fin  de  todas  las  sen- 
saciones: el  amor  propio  es,  pues,  inherente  á 
la  naturaleza  misma  del  hombre. 

Antes  de  establecer  esta  verdad  moral,  co- 
mencemos, como  Locke,  por  definir  la  palabra 
misma,  y  fijar  sus  dos  acepciones. 

Distingamos  primero  el  amor  desi  mismo, 
que  busca  las  sensaciones  naturales  y  benévo- 
las, y  cuya  influencia  espansiva  se  comunica 
á  lo  que  le  rodea,  de  ese  amor  propio  que  se 
puede  llamar  pasión  por  si  mismo,  quo  es  ol 
centro  único,  (pie  no  da  nada  y  quiere  que  lodo 
se  le  dé:  ese  amor  propio  es  casi  un  vicio:  el 
segundees  casi  una  virtud. 

Por  amor  de  si  mismo  puede  el  amante  sa- 
crificarse por  lo  que  ama;  puede  uno  morir 
por  la  patria,  por  la  ¿loria,  por  su  propia  re- 
putación: asi  esqu**  pueden  nacer  <le  este  sen- 
timiento las  mas  atlas  virtudes  y  los  mas  no- 
bles sacrilicios,  mientras  (pie  del  ontor  propio 
mi  puede  nacer  sino  un  ogoismo  estéril  y  mal- 
hechor. Si  ensanchamos,  si  embellecemos 
nuestra  existencia,  es  por  amonio  nosotros 
mismos,  si  la  concentramos,  si  la  envilece- 
mos, es  por  amor  propio. 

Sebasto  es  un  héroe:  es  inaccesible  ala 
corrupción:  se  le  han  ofrecido  tesoros  y  un 
ministerio,  y  los  medios  de  ejercitar  contra 
sus  enemigos  una  venganza  terrible:  lodo  lo 
ha  rehusado:  dice  que  se  ama  demasiado  á  si 
mismo  para  proporcionarse  inquietudes,  tor- 
mentos y  remordimientos.  Ha  espuesto  veinte 
veces  su  vida  por  su  patria  y  por  su  familia 
durante  el  curso  de  la  revolución:  ha  sacrifica- 
do la  mayor  parte  de  sus  bienes  por  un  amigo 
arruinado:  vive  hoy  dia  en  una  medianía 
próxima  á  la  indigencia:  y  cuando  se  le  cita 
como  el  hombre  mas  desinteresado  del  mun- 
do, responde  que  se  engañan:  que  el  amor  de 
si  mismo  bien  entendido  es  el  que  ha  dirigido 
todas  las  acciones  de  su  vida:  que  él  se  ha 
apropiado  el  placer  qne  esperimentaban  las 
personas  á  quienes  ha  hecho  favores;  que  ha 
participado  de  sus  bienes,  de  sus  prosperida- 
des, de  sus  satisfacciones;  y  que  al  hacer  feli- 
ces á  los  domas,  no  ha  pensado  mas  sino  en 
su  propia  felicidad. 

lié  aqni  el  amor  de  si  mismo. 

Tersitcs  no  es  un  héroe,  aunque  habla  sin 
cesar  de  gloria  y  de  heroísmo:  es  vano  y  se 
cree  legítimamente  enorgullecido.  Lleva  la  ca- 
beza alta,  y  asi  cree  tener  grandeza  de  alma. 
Contemplando  sin  cesar  su  propio  mérito,  no 
hay  obstáculo  que  no  salve  su  presunción,  ni 
elevación  á  que  su  genio  no  crea  poder  llegar: 
no  ama:  tiene  petrificado  el  enlendimienlo.  el 
corazón  y  los  sentidos;  pero  tiene  una  verda- 
dera pasión  por  si  mismo.  El  dirá  siempre,  si- 
guiendo áBussy-Ilabutin,  un  hombre  como  y»: 

El  aine  rivali  teque  et  tua  solus  amare 
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y  sin  conocer  rivales,  pasará  la  vida  amándo- 
se, estimándose,  admirándose. 

Hé  aqui  el  amor  propio. 
.  AMOR  PROPIO  [Filosofía.)  ¿Qué  cosa  es 
amor  propio?  ¿Es  uua  modificación  de  la  esti- 
mación individual?  ¿Qué  caracteres  ofrece  al 
examen  de  la  ciencia?  ¿Qué  Turmas  afecta  en  la 
sociedad?  ¿Como  puede  contribuir  á  la  digni- 
dad del  hombre  y  á  su  felicidad? 

El  amor  propio  significa  desde  luego  amor 
á  nuestra  conservación,  á  nuestro  bienestar  y 
á todos  los  sentimientos  que  nos  enlazan  ul  yo 
individual,  sensible  ó  inteligente;  espresa  en 
la  actualidad  la  idea  verdadera  ó  falsa  que  te- 
nemos de  nuestra  escclcncia,  y  el  deseo  de 
inspirar  esta  opinión  á  los  demás.  Esta  última 
acepciones  lamas  recibí- 'a  por  los  grandes 
escritores  del  último  siglo  y  laque  eslá  con- 
firmada porcl  uso.  Es  el  retoru  :ási  mismo  del 
ser  inteligente.  El  otro  aspeelo  bajo  el  cual  se 
afecciona  el  alma  al  bien  seusiblc,  acepla  las 
impresiones  agradables  ó  rechaza  las  desagra- 
dables, se  designa  con  el  nombre  de  estima- 
ción individual;  asi  la  palabra  amor  propio  no 
comprende  ya  dos  significaciones  diferentes  y 
por  lo  lanío  carece  de  eso  sentido  oscuro  y 
equivoco  que  le  echa  en  cara  Hume  en  sus  En- 
sayos. 

Antes  de  pasará  definir  el  carácter  del  amor 
propio  justifiquemos  la  precisión  de  esta  acep- 
ción, para  observar  después  los  progresos  del 
análisis  filosófico  desde  el  fin  del  último  siglo. 
Si  el  amor  propio  fuera  un  modo  de  la  sensibi- 
lidad física,  una  trasformacion  de  la  estima- 
ción individual,  era  preciso  al  hacer  la  des- 
cripción de  los  hechos  de  conciencia,  manifes- 
tar por  qué  medio  polrían  referirse  los  del 
amor  propio  á  la  sensación,  sin  desnaturali- 
zarlos; era  preciso  probar  que  amarse  como 
ser  sensible  y  como  ser  activo  y  pensador, 
representaban  la  misma  idea;  que  el  amor  que 
Se  enlaza  á  una  impresión  local  y  orgánica  es 
el  mismo  que  el  que  resulta  del  discernimien- 
to; que  el  mecanismo  que  produce  el  fenóme- 
no de  la  sensibilidad,  es  el  mismo  que  el  que 
produce  el  del  pensamiento:  que  toda  la  acti- 
vidad del  alma  está  en  la  sensibilidad,  y  por 
consecuencia  toda  la  dignidad  del  hombre  en 
el  placer  y  su  degradación  en  el  sentimiento. 
Opongamos  algunas  observaciones  á  esla mar- 
cha sistemática,  ha  eslimacion  individual  se 
refleja  en  impresiones  sensibles:  el  amor  pro- 
pio sobre  aclosjé  ideas;  el  uno  lo  producen  cau- 
sas ciegas  y  mecánicas,  el  otro  causas  inteli- 
gentes; uno  encuentra  su  alimento  en  las  co- 
sas, el  otro  en  las  personas;  el  uno  existiría 
sin  las  personas  y  cnlasocicdad  de  las  cosas, 
el  otro  sin  ellas  no  existiría;  el  uno  goza  o  de- 
sea, el  otro  se  glorifica  y  está  contento  de  sí; 
por  el  uno  nos  apropiamos  bienes  cstraños,  por 
el  otro  poseemos  y  retenemos  bienes  propios; 
el  uno  induce  á  la  molicie,  á  la  avaricia,  áel 
epoismo,  el  otro  á  la  actividad,  á  la  ambición, 
a!  orgullo,  al  heroísmo  y  á  la  magnanimidad, 


el  esceso  del  uno  aniquila  el  otro:  la  avaricia 
y  la  cscosiva  prudencia  ahogan  el  amor  pro- 
pio, la  ambición  y  el  amor  á  la  gloria  menos- 
precian la  sensibilidad.  I.a  estimación  indivi- 
dual es  generalmente  franca  y  espontánea, 
porque  es  el  mecanismo  de  la  sensibilidad 
misma;  el  amor  propio  no  puede  serlo  porque 
es  esencialmente  reflexivo;  el  uno  se  entrega 
ó  sé  abandona  á  los  movimientos  de  la  natura- 
leza; el  otro  no  la  cede  nada,  y  no  se  abando- 
na jamás.  Podríamos  llevar  este  paralelo  mas 
adelante;  pero  basta  lo  manifestado  para  juz- 
gar que  dos  sentimientos  que  producen  inspi- 
raciones y  determinaciones  tan  contrarias,  no 
pueden  referirse  á  un  mismo  principio,  á  la 
misma  especie  de  sensibilidad. 

¿El  amor  propio  tiene  mas  analogía  con  la 
sensibilidad  del  corazón  y  con  los  sentimien- 
tos que  nacen  de  nuestras  ideas?  El  objeto  de 
la  sensibilidad  del  corazón  que  podemos  lla- 
mar sensibilidad  simpática,  nos  esesteriór  co- 
mo el  de  la  sensibilidad  física;  el  objeto  del 
amor  propio  es  interior  pues  que  este  objeto 
es  nosotros  mismos.  Por  los  sentimientos  del 
corazón  simpatizamos  con  los  seres  nuestros 
semejantes,  por  el  amor  propio  no  sabríamos 
simpatizar  y  no  conseguiríamos  mas  gloria  de 
la  sensibilidad  de  nuestro  corazón  que  de  la 
de  nuestros  órganos.  Los  sentimientos  engen- 
drados por  nuestras  ideas  y  que  llamamos 
morales  é  intelectuales,  tienen  su  objeto  como 
los  del  corazón  fuera  de  nosotros,  aunque  sus 
ideas  insistan  naturalmente  en  nosotros  como 
las  de  los  sonidos  y  de  la  luz.  El  amor  á  lo 
justo,  á  lo  exacto,  á  lo  bello  no  pueden  lison- 
jearnos personalmente  y  dar  ocasión  á  algún 
movimiento  de  amor  propio.  Para  llegar  al 
gérmen  de  este  sentimiento  es  menester  ca- 
minar hasta  el  ser  inteligente  y  activo  causa 
de  nuestras  ideas,  de  nuestros  sentimientos  y 
de  nuestras  acciones.  Aqui  el  hombre  compa- 
rándose á  sí  mismo  se  siente  superior  á  la  ma- 
teria deque  dispone,  al  cuerpo  que  le  sirve 
de  instrumento  ,  á  los  animales  que  hace 
servir  para  su  uso.  Considerándose  en  si  mis- 
mo, descubre  los  títulos  que  justifican  la 
creencia  religiosa  y  saludable  de  su  primiti- 
va grandeza.  Asi  cuando  todo  se  debilita  y 
todo  se  cstinguc  en  nosotros,  la  sensibilidad 
de  los  órganos,  la  del  corazón,  los  gustos  in- 
telectuales que  hacían  nuestro  encanto,  resta 
aun  el  amor  propio  que  sobrevive  á  todo;  re- 
fugiado en  la  voluntad  anuncia  la  presencia 
del  ser  en  que  ha  ejercido  imperio  la  des- 
trucción. 

La  sociedad  es  el  palenque  en  que  des- 
arrolla el  amor  propio  toda  su  energía,  dondo 
desenvuelve  ese  juego  tan  pronto  pueril  como 
subliiueque  escita  nuestro  desprecio  ó  nuestra 
admiraeion,  y  el  carácter  esclusivo  que  invade 
todos  los  oíros  sentimientos.  El  amor  propio 
le  podemos  considerar  bajo  Ires  aspectos:  en 
la  conciencia,  en  los  objetos  que  le  sirven  de 
alimento  y  en  los  juicios  de  otro.  La  concicn- 
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cía  nos  représenla  los  títulos  legítimos  que 

tenemos  para  eslimarnos,  los  fundamentos  de 
nuestro  mérito  tales  como  los  hallamos  en 
los  medios  de  ejercicio  que  nuestras  faculta- 
des físicas,  morales  ó  intelectuales  ofrecen  á 
nuestra  actividad,  ó  en  las  cualidades  que 
constituyen  nuestro  poder.  La  fuerza,  la  be- 
lleza, la  destreza,  el  valor;  los  actos  volunta- 
rios inspirados  por  la  humanidad,  la  justicia, 
la  generosidad;  los  trabajos  á  que  nos  con- 
sagramos por  amor  á  lo  verdadero,  á  lo  bello 
ó  al  hien  moral,  nos  lisonjean  interiormente 
representándonos  nuestras  cuaiiila  les,  nues- 
tras virludcs,  nuestro  talento  y  nuestro  poder 
enlazados  á  los  pensamientos  mas  nobles. 
Este  sentimiento  se  caliíica  de  fortaleza,  de 
honroso,  de  elevación,  do  dignidad,  de  mag- 
nanimidad, de  amor  á  la  gloria,  cuando  es 
bien  ordenado;  de  orgullo,  presunción  ó  ar- 
rogancia cuando  no  se  contiene  dentro  de  li- 
mites prudentes. 

Kt  amoi;  propio  considerado  relativamente 
a  los  objetos  que  le  si;  ven  de  móvil,  no  se 
llalla  siempre  concentrado  cu  nuestras  cuali- 
dades personales;  la  imaginación  estiende  su 
dominio,  y  por  una  llccion  natural  y  desde 
luego  legitima  nos  identifica  con  las  cosas 
que  poseemos,  con  el  nombre  (pie  llevamos  y 
con  el  mérito  y  los  títulos  que  representa. 
La  persona,  en  nuestro  entender,  está  enton- 
ces reemplada  por  la  cosa  sin  que  dé  margen 
á  estrañeza  alguna,  puesto  que  las  riquezas  y 
la  posición  de  un  nombre  glorioso  ó  estimado 
engrandecen  nuestras  facultades;  sin  embar- 
go, esta  íicrion  no  es  loable  cuando  por  erec- 
to de  los  progresos  del  lujo  se  pierdo  el  gusto 
á  tas  cosas  útiles,  agradables  y  verdadera- 
mente honrosas  y  se  procuran  distinciones  en 
cosas  frivolas,  indiferentes  y  enteramente  es- 
ternas á  la  persona;  cuando  por  medio  de  la 
b..jeza  y  las  preocupaciones  (pie  inspira  la 
servidumbre ,  erigimos  en  honra  servicios 
liochornosos  y  favores  concedidos  á  culpables 
6  villanas  complacencias;  cuando  estraviados 
por  un  fanatismo  ciego  ó  aconsejados  por  una 
astuciosa  hipocresía,  buscamos  la  gloria  en 
actos  y  prácticas  contrarias  á  la  razón,  á  ta 
humanidad  y  á  la  religión;  entonces  el  amor 
individua!  no  sellamatal  porque  toma  el  carácter 
de  vanidad,  de  ambición  y  de  gloria  mentida. 

Hasta  ahora  hemos  reconocido  todas  las 
cualidades  y  las  facultades  (pie  se  refieren  á  la 
persona,  y  ramificado  á  lodas  las  cosas,  á  que 
realmente  ó  por  liccion  puede  enlazarse;  pero 
si  le  consideramos  en  los  juicios  de  otro,  no 
tiene  nada  que  le  pertenezca,  y  aun  no  se  sa- 
be si  debe  llamarse  amor  propio;  no  tiene  mas 
conciencia ,  pensamiento  ni  discernimiento, 
que  los  ágenos;  cambia  su  valor  en  el  precio 
que  le  conceden  los  demás;  ticcion  afortunada 
que  hace  servir  de  lazo  en  la  sociedad  á  un 
sentimiento  susceptible  é  irritable  que  parece 
debía  desatarlo,  y  (pie  sin  embargo,  produce  el 
espíritu  patriótico  y  de  corporación. 


A  pesar  de  todo,  la  depravación  comienza 
con  la  mentira.  Ungiendo  cualidades  que  no 
se  poseen,  y  disimulando  las  verdaderas;  con- 
sintiendo en  el  menosprecio  de  si  mismo  por 
una  estimación  engañosa;  renunciando  al  ho- 
nor por  los  honores,  á  la  cosa  por  el  signo 
que  representa,  procurando  la  consideración 
(leí  crédito  en  el  seno  de  una  corporación  ó  de 
una  casta,  con  perjuicio  de  la  patria,  y  como 
este  escollo  es  el  inas  peligroso,  puesto  que 
la  aprobación  de  los  demás  es  el  móvil  que 
ejerce  su  acción  en  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres de  conciencia,  conviene  ó  es  de  la  ma- 
yor importancia  para  los  gobiernos  que  quieren 
utilizar  el  resorte  del  amor  propio  (¿y  cual  es 
el  que  no  quiere?),  depurar  la  opinión  y  con- 
servarla toda  su  moralidad  y  su  nobleza. 

Resulta  de  nuestro  examen,  que  el  amor 
propio  es  esenci  díñente  el  amor  que  se  refleja 
en  nosotros  sobre  el  ser  activo  é  inteligente; 
que  amar  es  ser  sensible,  estimar  es  ser  inteli- 
gente; (pie  la  necesidad  de  consideración  no  es 
mas  imperiosa  que  los  demás  elementos  de 
felicidad;  que  esta  necesidad  tiene  sus  vicios 
que  la  depravan,  y  sus  escesos  que  la  con- 
vierten en  pasión,  yqueeutonces  aniquila 
pervierte  los  sentimientos  mas  preciosos  de 
nuestra  naturaleza. 

Harto  sabidos  son  los  medios  de  conservar- 
la su  pureza,  sin  que  pierda  nada  de  su  energía; 
todo  el  mundo  los  conoce:  la  educación,  la 
instrucción,  el  ejemplo,  las  recompensas,  ins- 
tituciones favorables  ála  felicidad  del  hombre, 
y  á  su  perfección ,  y  directores  animados  de 
los  mismos  sentimientos.  Enloneesnose  con- 
fundiría la  emulación  con  la  envidia,  la  esti- 
mación con  el  menosprecio,  el  honor  con  la 
bajeza,  y  la  gloría  con  el  fantasma  que  usurpa 
su  nombre. 

AMOR  CONYUGAL.  {Filosofía.)  De  todas  las 
afecciones  y  sentimientos  que  proporcionan 
al  hombre  la  poca  felicidad  que  disfruta  sobre 
la  tierra,  no  hay  ninguno  que  haya  sido  juzga- 
do con  tanta  diversidad,  como  el  que  lleva  el 
nombre  de  amar  conyuyat.  Objeto  de  chanzis 
mordaces  y  picantes,  de  sombrías  y  amargas 
acusaciones,  de  escepticismo  y  de  entusias- 
mo, tan  pronto  se  le  considera  como  la  prenda 
engañosa  de  unaviladipiisicion.de  un  con- 
trato en  que  el  corazón  no  ha  intervenido  en 
manera  alguna,  como  un  don  precioso  del  cie- 
lo, base  y  fuu  lamento  del  estado  social,  y  de 
la  felicidad  del  miinJp.  El  amor  conyugal,  en- 
salzado por  unos,  y  combatido  por  otros,  se  ha 
visto  alternativamente,  ya  adornado,  ya  despo- 
jado de  los  mas  bellos  emblemas  de  su  au- 
gusto carácter,  y  de  sus  ptincipalcs  atri- 
butos. 

Acaso  se  encuentra  la  causa  de  esta  diver- 
sidad de  opiniones,  tan  contradictoria*  entre 
si,  en  la  costnmbre  que  se  tiene  de  confundir 
el  amor  conyugal  ron  el  matrimonio,  la  parto 
moral  y  poética  con  la  física,  lo  :  enlitiionlal 
con  lo  material,  v\  dios  con  el  templo;  por  eso 
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cuando  se  bavíslo  á  eáto  arruinado  ó  desierto, 
se  ha  negado  la  existencia  de  aquel.  ¿El  amor, 
de  iu  manera  que  le  comprendeu  dos  jóveueá 
esposos,  puede  existir  por  mucho  tiempo  en  el 
matrimonio?  llud.  Staél  ,  (pie  ha  tratado  esta 
cuestión  con  el  tino  que  sabe  hacerlo,  cree  en 
esta  posibilidad,  pero  ni  mismo  tiempo,  con 
c!  talento  y  la  viveza  que  brillan  en  todos  sus 
estrilos,  se  lamenta  de  la  perdida  de  esta  ilu- 
sión, pérdida  que  se  observa  pocos  meses  des- 
pites  del  matrimonio,  y  que  destruye  la  felici- 
dad de  los  esposos.  Mas  es|e  error  coniun  con- 
tra el  que  se  estrellan  las  ilusiones  mas  lison- 
jeras, dimana  del  conocimiento  imperfecto  que 
se  tiene  del  amor  conyugal,  O  de  que  se  le 
confunde  con  Ja  institución  matrimonial  misma. 

Al  matrimonio  preside  comunmente  una 
pasión  impetuosa,  dominante  y  tumultuaria,  que 
nace  de  la  efervescencia  de  bis  sentidos,  que 
solo  se  amortigua  y  apaga  con  su  propia  vio- 
lencia; es  aquella  pasiou  terrible  y  poderosa 
que  nos  pinta  la  antigua  mitología  como  un 
niño  ciego  con  las  alas  de  mariposa,  que  agita 
en  sus  manos  una  lea  encendida,  ó  vibra  uua 
flecha  acerada,  y  que  sujeta  con  sus  débiles 
manos  la  fuerza  de  un  Icón;  este  dios  tan  niño 
no  puede  someterse  á  ninguu  yugo,  aunque 
fuese  llorosas,  sus  alas  so  han  hecho  para  vo- 
lar con  la  misma  instabilidad  que  vuela  la  ma- 
riposa, y  perece  entre  los  lazos  del  amor  con- 
yugal. 

Conócese  otra  especie  de  amor,  que  ha  es- 
tablecido su  residencia  en  la  vida  doméstica: 
es  un  gallardo  joven  semejante  al  que  los  an- 
tiguos veneraban  bajo  el  nombre  de  A>¡athode- 
mon:  sus  manos  siu  Hechas  y  sin  antorcha,  y 
sin  atributos  propios  de  la  inconstancia  y  de  la 
volubilidad,  su  naturaleza  apacible  y  estable, 
una  mirada  candorosa,  palabras  consoladoras, 
y  una  indulgente  sonrisa;  estas  son  todas  sus 
armas  y  lodos  sus  atractivos.  Su  frente  tran- 
quila y  serena,  no  se  adorna  con  rosas  que  el 
tiempo  marchita,  ni  la  cubre  la  venda  fatal 
que  hace  al  amor  ciego  y  celoso:  siempre  do- 
lado de  aquella  juventud  divina,  atributo  de  las 
que  moran  en  el  cielo,  es  el  ángel  «pie  acompaña 
á  los  dos  peregrinos  en  el  camino  de  la  vida; 
grave,  como  la  sabiduría,  huye  de  la  pompa  y 
del  esplendor,  y  sus  placeres  son  discretos  y 
silenciosos,  como  todos  los  que  nacen  de  im- 
presiones profundas  y  solidas.  Es  esta  deidad 
la  que  recibe  á  los  jrtvones  esposos  en  el  tála- 
mo nupcial,  y  desgraciados  de  ellos,  si  des- 
conociendo la  sania  divinidad  de  aquel  lugar, 
se  preocupan  con  la  idea  del  frivolo  6  impetuo- 
so dios,  que  después  de  poros  meses  de  dul- 
zura, y  pasada  la  luna  de  mu  I,  huirá  presuro- 
so, UevánJose  consigo  todas  las  esperanzas 
de  su  dicha. 

Pero  si  el  altar  del  amor  conyugal  ha  sido 
purificado  con  el  incienso  y  con  los  votos  san- 
tos de  los  esposos,  la  alegría  ,  la  paz  y  la  di- 
cha, dulces  compañeras  del  amor  conyugal, 
iráuá  habitar  por  mucho  tiempo,  y  tal  vez  pa- 


ra siempre  enlre  aquellos.  Dócil  el  hombre  á 
las  inspiraciones  de  aquel  genio  benéfico,  sa- 
brá vencer  con  valor  los  contratiempos  de  una 
fortuna  adversa,  y  someterse  con  resignación  á 
los  trabajos  necesarios  para  asegurar  la  exis- 
tencia y  el  bienestar  de  su  amable  compañe- 
ra; y  el  amor  conyugal  enseñará  á  esta  el  arle 
difícil  de  agradar  cada  dia  mas  á  su  esposo, 
cultivando  y  adornando  su  talento  ,  variando 
sus  sencillos  atavíos  y  estableciendo  en  el 
hogar  doméstico  aquel  Orden  y  aseo  que  em- 
bellecen y  hacen  agradable  una  choza,  por 
humilde  que  sea.  De  este  modo  y  por  medio 
de  los  cuidados  del  amor  conyugal,  esta  co- 
munidad de  afectos  y  de  intereses,  estas  rela- 
ciones mutuas  entre  los  esposos,  este  perfec- 
to acuerdo  entre  las  acciones  del  uno  y  del 
otro,  hará  que  su  fren  le  brille  ó  palidezca  mu- 
tuamente con  la  gloria  O  la  ignominia  á  que 
cada  uno  sea  acreedor  por  sus  obras;  concur- 
riendo lodo  á  unir  sus  corazones  con  vínculos 
de  una  perfecta  simpatía,  que  un  afecto  mas 
dulce  y  santo  para  los  dos,  el  amor  á  sus  hijos, 
vendrá  á  estrechar  y  fortificar  mas  cada  din. 

Acaso  no  es  este  el  cuadro  que  presenta 
siempre  en  el  mundo  el  vinculo  matrimonial; 
pero  nosotros  trazamos  el  cuadro  del  amor 
conyugal  cual  debiera  ser,  y  no  el  del  matri- 
monio tal  cual  es  en  el  dia. 

Séanos  permitido  decir,  sin  embargo,  en 
merecido  elogio  de  las  mugeres,  que  general- 
mente hablando  ,  son  ellas  las  que  contribu- 
yen con  mas  fe  y  mas  constancia  que  los  hom- 
bres, á  estrechar  los  vínculos  de  la  sociedad 
conyugal,  aunque  paradlas  estén  entrelazados 
con  espinas,  amarguras  y  pesares.  Bien,  que. 
si  como  dice  Mad.  de  Slaél,  «el  ser  mas  noble 
es  aquel  que  ha  de  cumplir  mayor  número  do 
deberes»  la  misión  de  la  muger  es  muy  noble, 
y  de  ordinario  la  cumplen  con  constancia.  Sé 
fiel  á  tu  esposo  durante  su  vi  Ja  y  después  de 
su  muerte,  dice  el  brahma  á  la  joven  indiana, 
y  este  mandanüenlo  la  induce,  piadosa  y  cas- 
la,  á  seguir  á  su  esposo  al  sepulcro,  á  pesar 
de  los  horrores  de  una  muerle  cruel  y  abra- 
sadora. Mu<jer,  sé  sumisa  y  ubetUente  á  tu  nut- 
rido, dice  el  apóstol  de  las  gentes;  y  esta  so- 
la palabra  hace  á  la  muger  dolada  de  senti- 
mientos religiosos,  no  esclava  de  su  marido, 
sino  su  compañera  llel,  pacióme  y  bondadosa, 
que  le  rousuela  durante  la  peregrinación  de 
esta  vida. 

Xos  abstenemos  de  citar  ejemplos  sublimes 
de  amor  conyugal,  tan  comunes  en  la  historia 
antigua  y  moderna  ,  en  (pie  se  ven  acciones 
heroicas  que  divinizan  á  la  esposa  que  se  sa- 
crificó por  su  esposo.  España  cuenta  entre  sus 
reinas,  entre  las  damas  de  su  nobleza  y  las 
de  algunos  guerreros  ilustres  en  todas  las 
épocas  de  su  historia,  mugeres  que  han  ofre- 
cido modelos  de  fé  y  de  amor  conyugal,  dig- 
nos de  ser  estudiados.  Por  forluua,  las  muge- 
res  españolas  no  han  degenerado  cu  este  pun- 
to do  sus  virtuosas  ascendientes. 


Digitized  by  Gcíógle 


U7 


AMOR 


AMOR  MATERNAL.  El  amor  maternal  es  un 
rayo  de  luz  do  la  inteligencia  celestial  difun- 
dida por  lodo  el  universo,  que  comenzando  en 
el  hombre,  va  disminuyendo  progresivamente 
hasta  los  seres  mas  abyectos  de  la  escala  ani- 
mal. Siguiendo  la  cadena  inmensa  de  estos 
seros,  se  halla  el  amor  con  inteligencia  ,  sen- 
timiento gouoroso,  instintoperfeccionado,  ins- 
tinto mas  confuso,  impulso  débil,  impercepti- 
ble, y  por  ultimo,  la  privación  de  toda  sensi- 
bilidad, y  según  el  destollo  de  luz  mas  ó  me- 
nos viva,  seria  fácil  calcular  con  certeza  el 
mayor  ó  menor  grado  de  inteligencia  (pie  se 
halla  en  las  diversas  razas  que  forman  aquella 
cadena. 

Y  en  efecto:  los  animales  privados  de  este 
instinto  sublimo  son  enteramente  inertes,  ta- 
los como  los  moluscos,  los  testáceos  y  olrü3, 
cuya  vida  es,  por  decirlo  con  propiedad,  ente- 
ramente pasiva:  los  peces,  cuya  creación  pa- 
rece Incompleta  ,  porque  un  gran  número  de 
ospoeios  solo  presentan  á  la  vista  la  mitad  de 
los  individuos,  no  tienen  la  menor  idea  de 
instinto  maternal,  pues  sus  hembras  ponen  sus 
huevos  á  tlor  del  agua  y  abandonan  la  vivifi- 
cación al  cuidado  del  calor  del  sol.  Se  dirá 
tal  vez  (pie  el  amor  de  la  ballena  y  de  las  fo- 
cas hacia  sus  hijos,  es  igual  al  de  los  otros  se- 
res dotados  de  inteligencia  ;  poro  os  preciso 
loner  en  cuenta  que  aquellos  monstruos  ma- 
rinos no  son  peces  propiamente  tales. 

Si  entro  los  millares  animados  de  que  se 
compone  el  reino  de  los  insectos,  se  observa 
el  cuidado  que  tienen  las  hormigas  por  sus 
huevos  en  tiempo  de  inundaciones,  ó  cuando 
sobreviene  la  destrucción  de  sus  repúblicas,  y 
los  de  las  abejas  y  toda  la  familia  de  moscas 
(pie  alimentan  su  prole  con  la  miel ,  Se  verá 
que  el  ostremado  instinto  que  les  inclina  á 
defender  á  sus  hijos,  os  proporcionado  á  la  in- 
teligencia que  manifiestan  en  sus  obras,  y  con- 
forme con  . una  inspiración  maternal. 

Este  sentimiento  se  ve  todavía  mas  desar- 
rollado en  las  aves  ¡Puede  darse  un  espectá- 
culo mas  grato  (pie  el  do  contemplar  el  cuida- 
do que  tienen  con  sus  hijuelos  el  ruiseñor,  la 
curruca,  el  canario  y  todas  lasospeeiesde  aves 
cantoras!  Y  adviértase,  (pie  los  nidos  mejor 
construidos  y  los  cuidados  maternales  mas  es- 
merados se  observan  en  las  razas  que  tienen 
mayor  grado  do  inteligencia:  en  los  cuadrú- 
pedos so  vela  misma  progresión,  principian- 
do desdo  los  mas  feroces  y  salvages  hasta  los 
mas  débiles  y  domesticados,  en  todos  se  verá 
que  el  amor  paternal  os,lá  en  proporción  con  su 
fuerza,  con  su  astucia  y  domas  cualidades  que 
los  son  propias;  podiendo  añadir  que  la  civi- 
lización ,  en  algunas  especies  inteligentes, 
aumenta  aquel  sentimiento  natural.  Podrían  ci- 
tarse ejemplos  mny  curiosos  y  en  gran  núme- 
ro para  comprobar  esta  verdad. 

Si  los  animales  á  proporción  de  su  inteli- 
gencia corresponden  tan  bien  á  las  miras  del 
Criador,  ¿que  no  será  el  amor  de  la  familia  en 


el  hombre,  colocado  en  la  primera  línea  de 

los  seres,  y  que  reúne  en  si  solo  todos  los  Ins- 
tintos, to  los  los  afectos  y  toda  la  inteligencia 
que  adorna  á  las  demás  criaturas?  El  amor  ma- 
ternal, esa  inteligencia  innata  en  las  mugeres, 
origen  de  las  virtudes  mas  sublimes,  de  los  de- 
beres mas  santos  y  de  los  goces  mas  puros, 
brilla  aqui  con  todo  su  esplendor:  á  ellas  es  á 
quienes  condeno  Dios  á  parir  sus  hijos  con  do- 
lor, y  á  quienes  encargó  el  primer  cuidado  de 
la  vida  del  hombre;  y  dóciles  á  los  decretos  del 
Eterno,  cumplen  fielmente  su  augusto  minis- 
terio. La  misantropía  y  el  deseo  de  hallar  im- 
perfecciones eq  las  obras  de  Dios,  nos  repre- 
senta á  un  niño  recien  nacido  como  un  ser  mi- 
serable arrojado  á  la  tierra,  desnudo ,  débil, 
sin  armas,  el  mas  mísero  entre  los  animales, 
llorando  y  lamentándose  del  beneficio  que 
acaba  de  recibir  de  la  naturaleza ,  y  saludan- 
do la  primera  luz  que  ve  con  llantos  y  gemi- 
dos ;  ¿y  qué  responde  la  naturaleza  á  esas  acu- 
saciones tan  injustas  y  á  esas  pinturas  tan 
sombrías?  Le  he  dado  una  madre....  Con  ella 
tendrá  cuanto  le  haga  falta  y  cuanto  hubiera 
pu  lido  darle  la  benevolencia  mas  pródiga. 
Aunque  depende  de  cuanto  le  rodea ,  el  cuida- 
do maternal  le  impe  lirá  sentir  aquella  depen- 
dencia: sus  necesidades  y  sus  «tesóos  serán  sa- 
tisfechos antes  de  tenerlos,  lín  estrecho  abra- 
zo y  una  mirada  mas  tierna  que  la  del  amor,  le 
dicen  que  no  está  abandonado  sobre  la  tierra 
y  le  enseñan  que  el  seno  maternal  que  le  ca- 
lienta encierra  un  alimento  t|ue  ha  de  conser- 
var su  existencia.  La  primera  señal  de  vida  que 
dió  fué  el  llanto  con  que  pidió  el  cuidado 
de  su  madre,  y  su  primera  risa  que  aprenderá 
mirando  los  cariñosos  labios  de  la  misma  será 
una  señal  de  reconocimiento  y  de  felicidad; 
poco  á  poco  irá  estudiando  en  los  movimientos 
de  su  madre  el  desarrollo  mecánico  de  sus 
sentidos,  y  sus  ojos,  á  falta  do  un  oído  poco 
lino,  lo  ayudarán  para  que  aprenda  á  pronun- 
ciar el  nombre  máffieo  do  padre,  á  cuya  voz  el 
corazón  late  con  ternura  y  orgullo. 

¡Amor  maternal!  amor  doma  Iré  ¡qué  cora- 
zón no  se  siento  conmovido  al  proferir  oslas 
palabras!  ¡qué  recuerdo-;  tan  gratos  producen  en 
nuestro  corazón!  tiernas  caricias,  dulces  cui- 
dados, consejos  prudentes  ¡cuán  impresos  es- 
tán en  nuestra  alma!  ¿(pié  hombre,  por  mas 
oprimido  (pie  so  hallo. con  el  peso  de  su  exis- 
tencia, no  siente  un  santo  placer  al  acordarse 
de  la  madre  eme  lo  amamantó  en  su  infancia? 
Inslinío.  sen'imienlo,  pasión,  amor  paternal, 
vosotros  sobrepujáis  en  fuerza,  cu  duración  y 
en  poder  á  los  domas  afectos  que  siento  el  co- 
razón humano ;  en  vuestros  brazos  es  donde 
Dios  ha  depositado  la  tierna  esperanza  delgé-  - 
ñero  humano ;  una  cuna  es  vuestro  altar,  la 
casa  paterna  vuestro  templo  y  alli  es  donde 
reináis  con  absoluto  imperio.  ¿Qué  son  para  el 
amor  maternal  loa  goces  del  mundo  y  las  glo- 
rias de  la  vida?  Atenlo,  laborioso,  paciente  é 
infatigable,  cuida  de  aquel  asilo  de  la  paz,  de 
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)a  virtud  y  de  la  felicidad,  en  que  con  sus  cari- 
cias crecen  aqnelios  semilleros  de  la  virtud  ,  y 
los  dolores  se  amortiguan  y  desvanecen  con  el 
dulce  acento  de  su  voz. 

Todavía  podemos  contemplar  esfa  dicha  ha- 
jo  otro  aspecto  mas  lisonjero,  y  es  cuando  las 
madres,  calculando  la  edad  y  las  necesidades 
del  ohjelo  de  sus  cuidado? ,  dirigen  hacia  Dios 
y  hacia  la  virtud  las  tiernas  almas  de  sus  hijos, 
preparan ,  cou  una  mansedumbre  y  paciencia 
inagotables,  aquel  terreno  que  cou  el  tiempo 
lia  de  dar  frutos  Opimos,  y  cultivan  cada  dia, 
cada  hora,  en  cada  instante  y  sin  cansarse  ja- 
más, las  semillas  preciosas  de  la  virtud,  plan- 
tos delicadas  y  débiles,  espneslas  de  continuo 
al  soplo,  venenoso  de  las  pasiones  y  á  las  tem- 
pestades del  corazón....  El  tiempo  corre  al 
compás  del  niño  que  el  amor  maternal  cria  y 
educa  bajo  su  guia;  este  le  enseña  lo  que  de- 
be decir,  lo  que  debe  temer  y  lo  que  debe  evi- 
tar; forma  el  corazón  del  joven,  le  inculca  ideas 
de  moderación,  de  valor  y  de  prudencia ,  que 
mos  tarde  se  convertirán  en  otras  tantas  vir- 
tudes y  le  gran  ge  aran  el  aprecio  de  sus  seme- 
jante? ;  enseña  á  su  hija  los  sentimientos  de 
humildad  ,  de  amor  y  de  piedad,  únicos  capa- 
ces de  hacerla  llenar  los  deberes  á  que  la  des- 
tina la  naturaleza.  Aun  mas;  cumplidos  ya  es- 
'os  deberes  sacrosantos  que  impuso  un  amor 
puro  y  generoso,  falta  todavía  otro  mas  celes- 
tial que  cumplir,  cuando  reproduciéndose  co- 
mo el  fénix  en  sus  propias  cenizas,  se  ve  ro- 
deada de  los  hijos  de  sus  hijos,  á  quienes  pro- 
diga nuevamente  ese  amor,  esc  cariño  y  esa 
ternura,  que  no  perecen  nunca  en  el  corazón 
de  la  mnger. 

AMOR  FILIAL.  Cuando  el  hombre,  este  rey 
de  la  creación,  examina  atenta  é  imparcialmcu- 
te  el  lugar  que  ocupa  en  la  tierra  entre  las  de- 
más razas  animadas  que  le  rodean,  siente  una 
justa  humillación  al  ver  que  muchos  animales 
tienen,  como  él,  la  mayor  parte  de  las  virtudes 
y  pasiones  con  que  él  se  evanece  tanto.  Hay 
sin  embargo,  una  virtud  de  (pie  él  solo  está 
dotado,  un  sentimiento  que  le  es  peculiar,  un 
instinto  del  alma  y  de  los  sentidos  á  la  vez. 
qoc  le  distingue  y  hace  de  él  un  ser  privile- 
giado, y  con  el  cual  parece  que  Dios  ha  queri- 
do marcar  la  superioridad  que  tiene  sobre  las 
demás  criaturas.  Este  instinto,  este  sentimien- 
to, esfa  virtud  es  el  amor  filial.  En  efecto,  pa- 
sada la  época  de  las  primeras  necesidades  de 
su  existencia,  el  animal  olvida  y  desconoce 
enteramente  á  sus  padres.  No  sucede  asi  con 
el  hombre,  que  si  bien  durante  el  corlo  periodo 
en  que  aun  no  tiene  desenvueltas  las  faculta- 
des intelectuales,  cede  como  el  brido  á  los  im- 
púteos maquinales,  á  medida  que  se  ensancha 
la  esfera  de  sus  ideas  se  despierta  el  senti- 
miento, se  desarrolla  con  la  razón,  y  nacen  en 
ét  la  piedad,  el  amor  y  la  virtud.  El  amor  filial 
es  nuestro  primer  código  moral  y  religioso,  en 
él  aprendemos  nuestros  deberes' para  con  Dios 
y  con  la  patria,  presentándonos  al  primero  eo- 
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mo  un  padre,  un  juez  y  un  remunerado)*  supre- 
mo á  quien  debemos  temer  y  adorar;  y  á  la  pa- 
tria como  á  una  madre  común  á  la  que  se  de- 
be venerar,  querer  y  defender.  De  estos  pre- 
ceptos'sagrados  nace  aquel  sentimiento  tímido, 
pero  apasionado,  aquella  profunda  gratitud,  y 
aquella  inmisión  respetuosa,  pero  tierna,  que 
los  antiguos  reverenciaban  bajo  el  mimbre  i'e 
pialad,  cuyos  caracteres  santo*  representa  el 
amor  filial. 

Deseando  Moisés  reformar  las  costumbres, 
del  pueblo  judío  y  darle  leyes  para  regirse  en 
lo  sucesivo,  coloco1  éntrelas  últimas  esle  sa- 
grado precepto:  Honra  á  tu  pali  e  y  a  tu  ma- 
dre, y  sobre  esle  santo  man  Jamiou'o  hecho'' 
de  parte  de  Dios  mismo,  está  basado  el  poder: 
paternal  y  real  que  con  el  trascurso  del  tiem- 
po debia  regir  á  los  pueblos.  Esta  supremacía 
natural  á  que  en  su  origen  está  sujeto  el  hom- 
bre, (pie  cuando  niño  es  ¡'morante  y  tiene  ne- 
cesidades que  no  podría  satisfacer  por  si  .-ol.), 
tolerada  después  y  consentida  por  él  mismo 
á  favor  del  autor  de  sus  días,  como  liomenago 
al  saber,  á  la  viilnd  y  á  la  esperíencia.  parece 
que  debió  servir  de  base  al  poder  real.  En  la 
infam  ia  de  los  pueblo?,  el  rey  era  siempre  un 
guerrero* ó  un  anciano.  A  los  gobiernos  de  uno 
solo  sucedieron  las  dominaciones  colectiva?; 
fundadas  en  el  gobierno  paternal,  como  !:» 
atestiguan  las  denominaciones  de  anciano*, 
padres  conscriptos,  senadores,  etc. 

El  legislador  hebreo  halda  colocado  el 
amor  filial  entre  nuestras  primeras  obligacio- 
nes, y  el  sábio  Confítelo  estableció  sobre  este 
importante  dogma  el  código  moral  que  rigé 
aun  en  la  China.  I'no  de  los  cinco  AV«//s  ó 
libros  sagrado;  que  contienen  los  preceptos 
morales,  politices  y  religiosos  del  antiguo  im- 
perio, contiene  con  detalles,  minuciosos  lo* 
deberes  de  los  hijos  para  con  sus  padres.  ?,\ 
ilustre  filósofo  que  los  redarlo  y  comentó,  lla- 
ma grandes  y  fundamentales  á  tan  sanios  de- 
beres, y  quizá  es  deudora  aquella  antigua  na- 
ción del  grado  de  civilización  que  la  distingue 
de  la  sabiduría  de  su-  leyes  y  de  su  larga 
prosperidad,  á  la  rígida  y  constante  observan- 
cia de  los  santos  preceptos  del  amor  filial  y 
ñ  los  senlímielos  de  veneración  y  respeto  en 
que  están  fundados.  En  la  China  este  senti- 
miento, que  por  todas  parles  es  una  virtud  se- 
cundaria, tiene  cierto  viso  de  veneración  y  de 
culto.  El  hombre,  por  cierto  instinto  Incom- 
prensible y  que  depende  tal  vez  del  secreto 
de  su  suerte  futura,  tiende  á  lanzarse  al  por- 
venir, en  él  funda  sus  esperanzas  y  hasta  sus 
goces.  Trabaja  sin  cesar  para  levantar  monu- 
mentos y  fundar  instituciones  duraderas  que 
eternicen  su  nombre:  olvida  á  veces  su  propio 
bienestar  para  satisfacer  esta  necesidad  impe- 
riosa, y  ha  iuvcnlado  la  palabra  sobrevivir 
para  espresar  esa  inclinación  apasionada  y 
misteriosa.  En  el  pueblo  de  que  hablamos,  el 
amor  filial,  al  revés  de  todos  los  sentimientos 
naturales  al  hombre,  se  complace  en  venerar 
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á  sus  ascendientes,  y  por  medio  de  esta  tier- 
na ficción,  fundada  en  la  sencilla  creencia  de 
que  un  alma  piadosa  puede  aplicar  el  mérito 
de  sus  buenas  acciones  á  otra  que  no  existe 
ya  y  está  detenida  en  un  lugar  de  expiación; 
cu  la  China  el  hijo  de  un  padre  oscuro  puede 
con  sus  talentos,  con  sus  virtudes  y  con  sus 
acciones  hacer  ilustre  á  su  padre,  y  su  noble 
y  piadosa  ambición,  tiene  por  objeto  enno- 
blecer á  sus  antepasados. 

El  amor  filial  inspirando  semejantes  virtu- 
des á  hombres  célebres  por  su  saber  y  su  pie- 
dad, comunica  su  benéfica  influencia  á  las  fa- 
milias en  que  es  respetado,  en  donde  reina  la 
paz  y  la  concordia.  Plutarco  nos  ha  trasmiti- 
do el  recuerdo  de  la  unión  y  piedad  filial  que 
caracterizaba  y  ennoblecía  tanto  á  ta  familia 
yElia  en  Roma,  en  la  que  sesenta  individuos 
reconocían  y  reverenciaban  por  su  gefe  á 
jglius  Tubero,  yerno  de  Paulo  Emilio.  Al  des- 
cribir el  anciano  de  Quéronca  las  acciones 
magnánimas  de  algunos  héroes  de  la  antigüe- 
dad se  ha  complacido  en  describirnos  del  mo- 
do mas  tu  rno  el  amor  lllial  de  Alejandro  para 
con  su  madre,  y  el  de  Epaminondus  para  con 
la  suya;  y  los  nombres  de  Cloobis  y  Nilón, 
el  del  piadoso  Eneas,  y  el  del  sensible  Cork>- 
lano,  cuya  madre  salvo  á  Roma  de  la  ruina 
inevitable  con  que  la  amenazaba  su  hijo,  pre- 
sentan de  tiempo  en  tiempo  ejemplos  de  ve- 
neración y  respeto  filial  con  (pie  los  hijos  se 
envanecían  por  amor  á  sus  padres.  Es  verdad 
que  la  historia  presenta  pocos  nombres  de 
mugeres  que  hayan  tributado  respeto  y  amor 
tan  entusiastas  á  favor  de  sus  padres;  pero 
lejos  de  acusar  por  esto  su  ternura  y  la  sensi- 
bilidad de  su  corazón,  las  disculpamos  con 
las  costumbres  antiguas  que  las  alejaban  de 
toda  publicidad  como  contraria  á  las  virtudes 
que  debian  adornarlas;  pero  en  cambio  po- 
dremos en  el  día  reclamar  á  su  favor  esa  hon- 
rosa igualdad  con  respecto  á  los  actos  de  pie- 
dad filial,  y  aun  en  estos  tiempos  algunas  de 
ellas  han  escedido  en  heroísmo  «aquellos mo- 
delos. Tributemos  este  homenage  á  las  madres 
del  siglo  pasado  en  (pie  el  amor  filial  se  inspi- 
raba en  el  alma  de  los  niños  con  una  venera- 
ción religiosa.  Entonces  uno  de  los  punios 
principales  de  la  educación  era  la  reserva  con 
que  se  dirigían  ciertas  pasiones:  lejos  de  ce- 
der delante  de  sus  hijos  á  la  inclinación  im- 
periosa que  nos  lleva  á  prodigar  nuestras  ca- 
ricias á  los  objetos  que  mas  amamos,  los  pa- 
dres del  siglo  pasado  (cnian  cierta  reserva 
llena  de  dignidad,  evitaban  una  familiaridad 
demasiado  esecsiva  entre  si.  y  esta  austeridad 
que  en  nuestros  dias  es  objeto  de  burla  y  de 
censura,  contribuía  mucho  á  que  no  se  per- 
diera tan  pronto  el  estado  de  inocencia,  y 
sostenía  sin  menoscabo  del  cariño  paternal 
aquel  respeto  y  veneración  que  se  debe  á  los 
padres.  Uoy  dia  no  es  lo  probable  que  poda- 
mos legar  a  nuestra  posteridad  la  veneración 
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heróicas  durante  la  revolución  francesa,  que 
no  vacilaron  en  poner  sus  cabezas  en  manos 
del  verdugo  por  salvar  las  de  sus  padres:  es- 
tas nobles  victimas  del  amor  filial,  entre  las 
que  sobresale  la  tierna  y  magnánima  Sora- 
brcuil,  Irabian  sido  educadas  con  aquella  pu- 
reza antigua  de  costumbres,  tan  ridiculizada 
en  el  dia,  y  que  para  hallarla  es  preciso  ó 
recurrir  á  la  China  ó  buscarla  en  el  hogar  de 
las  famil  ias  pobres,  que  con  su  trabajo  sos- 
tieuen  á  un  padre  desvalido,  á  una  madro 
achacosa.  Sea  dicho  en  verdad,  no  escasean 
entre  nosotros  esta  clase  de  ejemplos,  y  no 
es  común  en  España  que  un  hijo  olvide  y  des- 
conozca en  ningún  estado  de  la  vida  el  afecto 
que  debe  á  sus  padres  y  las  sagradas  obliga- 
ciones que  4  ellos  le  ligan. 

AMOR  ÜE  Ü10S.  Este  amor  es  el  único  sen- 
timiento puro,  desinteresado  y  sublime  que 
puede  esperimentar  el  corazón  del  hombre,  al 
cual  se  ofrece  acompañado  de  delicias  inefables 
y  serenas,  como  el  primer  soplo  del  aura  de  la 
primavera.  Miradle,  y  en  vez  de  aquella  fren- 
te marchita  por  los  disgustos,  y  de  aquellas 
megillas  surcadas  por  las  lágrimas  amargas 
que  suelea  ser  la  recompensa  «le  un  amor  im- 
puro, le  veréis  coronado  con  la  diadema  del 
candor,  con  la  vista  elevada  hácia  el  cielo: 
peregrino  sobre  la  tierra,  pisa  con  desdeñosa 
plañía  los  goces  mentirosos  y  pasageros  del 
mundo;  es  un  ángel  que  sube  á  los  cielos  con 
las  alas  de  la  esperanza;  se  abisma  en  la  con- 
templación de  un  Dios  tan  adorable  como 
omnipotente  y  tan  misericordioso  como  justi- 
ciero: habla  con  los  espíritus  celestiales  quo 
viven  en  el  empíreo,  y  entona  con  ellos  el 
hosaua  que  resuena  ante  el  trono  del  Todopo- 
deroso. El  amor  de  Dios  arranca  lágrimas  del 
corazón,  y  á  veces  entristece;  pero  este  es  un 
llanto  que  no  cansa  el  alma  ni  los  ojos,  por- 
que la  tristeza  que  las  ocasiona  está  llena  de 
inefable  dulzura  y  sus  -melancolías  son  subli- 
mes y  consoladoras.  ¡Dichoso  mil  veces  aquel 
á  quien  Dios'ha  inspirado  su  amor!  jy  feliz  el 
alma  en  que  ha  brillado  un  pequeño  rayo  do 
luz  del  cielo!  Esta  dicha  es  preferible  á  todos 
los  tronos  de  la  tierra,  y  á  la  gloria  pasagera 
como  el  humo  que  llena  por  un  instante  el  co- 
razón y  se  disipa  luego  dejándolo  lleno  de 
remordimientos  y  penas. 

El  vacio  de  nuestras  almas  es  Inmenso,  y 
la  mayor  parle  de  nuestras  pasiones  se  con- 
fundeo  y  se  anonadan  en  nuestro  propio  cora- 
zón después  de  haber  reinado  un  momento 
en  él.  I.a  amistad  solo  es  amable  y  lisonjera 
durante  los  primeros  instantes;  el  amor  mas 
vivo  que  puedan  inspirar  los  ojos  de  una  mu- 
ger  hermosa,  pasa  de  pronto  como  un  torren- 
te que  se  agota  en  su  nacimiento;  la  ambición 
se  devora  á  si  misma,  y  cuanto  mas  encumbra- 
da se  halla,  mas  cerca  está  de  la  nada,  térmi- 
no común  de  las  cosas  humanas.  ¿Queréis,  pues, 
hallar  una  pasión  que  abrasa  y  embelesa  el 
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ni  con  la  fruición  continua?  Precintadlo  en  se- 
crelo  á  aquellas  vírgenes  del  Señor,  que  se 
han  separado  del  mundo  consagrándose  a  Dios; 
para  ellas  la  vida  es  un  vallo  de  flores  y  no 
de  lágrimas,  en  el  que  pasan  disfrutando  pla- 
ceres que  solo  pnede  inspirar  el  amor  de 
Dios:  poco  les  importa  las  tempestades  que 
nacen  en  el  seno  de  la  sociedad:  para  estas 
castas  palomas  del  desierto,  la  vida  solo  euen- 
la  dias  serenos,  y  la  muerto  sobreviene  sin 
temor  ni  remordimientos. 

Para  dar  una  idea  exacta  d^  esta  verda  l 
consoladora,  trasladaremos  arpii  integra  la 
relación  de  la  muerte  que  presenció  un  viage- 
roen  uno  de  aquellos  asilos  de  la  virtud.  «Ba- 
te algunos  anos,  dice,  que  presencié  un  acto 
que  dejará  profundas  huellas  en  mi  corazón 
y  en  mi  memoria.  Había  ido  á  visitar  la  aba- 
día de  Meiilerai,  piadosa  asilo  ro  jeado  de  bos- 
ques lúgubres  y  silenciosos  y  de  lagos  azula- 
dos, en  cuyas  agua*  screflVjaba  la  melanco- 
lía, en  cuyo  seno  s ;  había  refugiado  la  piedad 
y  la  religión,  y  del  que  las  sacaron  tara' ien 
los  bárbaros  y  los  imptoj.  El  según  lo  di*  que 
me  hallaba  en  aquel  sitio  d  i  paz  y  de  amor, 
me  anunciaron  que  uno  de  los  religiosos  se 
hallaba  en  los  último*  momentos  de  su  vida, 
y  seguí  á  la  comunida  1  que  iba  á  colocarse  al 
lado  del  moribuudo  tendido  sobre  una  cruz  de 
ceniza,  que  le  recordaba  el  desprecio  de  las 
Tatiidades  mundanales  que  iba  á  dejar  para 
siempre.  Parecía  un  bienaventurado  que  con- 
versaba con  Dios,  ¡Cuán  hermosa  era  la  muer- 
te en  sus  labios!  Iba  cerrando  los  ojos  con  gra- 
ta sonrisa,  y  sobre  su  frente  serena  veíase 
pintada  la  paz  del  Señor!  El  abad  se  acercó  á 
él  para  dirigirle  la  palabra,  y  le  dijo: « jllijo  mió! 
el  pastor  y  el  rebaño  (pie  estamos  á  tu  lado, 
venimos  á  desp  Minios  de  ti,  como  de  una  ove- 
ja que  va  á  tomar  otros  pasto*  'mas  sabrosos. 
Vas á  dejar  este  valle  de  lágrimas  para  rennir- 
tc  con  aquel  Dios  que  lanío  has  amado  siem- 
pre. Hiles  á  tus  hermanos  que  todavía  no  han 
llegado  al  grado  de  perfe  xión  quo  tú.  jcuan 
dulce  y  apacible  es  la  muerte  del  justo!»  Des- 
pués de  haber  proferido  el  abad  e3tas  palabras, 
se  arrodilló  junto  al  moribuudo,  que  rompien- 
do pnr  primera  vez  el  silencio  que  durante 
tantos  años  habia  guárda  lo  en  el  claustro,  di- 
jo asi.  a  Compañero*  en  mi  soledad,  voy  á  de- 
jar muy  pronto  la  tierra  que  he  regado  con  mi 
llanto.  Veinte  años  ha  que  ofrezco  mis  lágri- 
mas á  Dios  en  este  asilo,  cuyas  austeridades 
me  han  parecido  mas  dulces  que  las  delicias 
de  mi  juventud.  ¡Con  que  distintos  ojos  consi- 
dero ahora  este  mundo  que  tanto  amé  en  mis 
primero*  años,  cuyas  falaces  seducciones  se 
dejan  al  borde  del  sepulcro!  Aunque  yo  hubie- 
se gozado  siempre  de  las  ilusiones  del  mundo 
y  de  sus  vanas  grandezas,  hí  llegado,  en  fin.  e! 
día  en  que  su  sombra  y  su  seducción  no  serian 
bastantes  para  ocultaría  "el  abismo  de  lamuer- 
tc.  abismo  que  me  parece  lleno  de  terror, 
pero  que  miro  con  ojos  tranquilos,  como  se- 
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guro  puerto  para  ir  á  reunirme  con  aquel  Dios 
que  va  á  premiar  á  su  servidor.  ;  A  y  hermanos 
míos,  cuán  dulce  y  cuán  consolador  es  en  es- 
tos instantes  haber  llorado  sus  pecados  al  pió 
de  los  altares '  ¡cuáu  dulce  haber  pasado  su  vi- 
da bajo  la  protección  del  Señor! » 

•Era  verdaderamente  sublime  y  admirable 
el  cuadro  que  presentaba  la  muerte  del  justo 
en  aquel  venerable  anciano,  que  la  miraba  con 
desden  en  la  puerta  misma  del  sepulcro,  y 
que  hablaba  del  amor  de  Dios,  como  si  ya  es- 
tuviera cu  el  seno  del  que  le  crió.  La  vista  de 
los  religiosos  que  miraban  con  envidia  á  su 
compañero,  el  silencio  del  claustro  y  sus  mis- 
teriosas austeridades,  representaba  á  mi  ima- 
ginación un  coro  de  justos  sublimes  en  la  fó 
y  en  la  esperanza,  y  llenos  de  aquella  calma 
que  ignora  el  sig  o  y  venga  al  cielo  de  nues- 
tra incredulidad  y  desprecio.  A  una  pequeña 
señal  del  venerable  pastor,  todos  los  religio- 
sos levantaron  al  ciclo  los  ojos  que  tenian  fi- 
jos sobre  el  moribundo,  y  uno  de  ellos  que  ha- 
bía encmeeido  cu  el  ejercicio  de  la  peniten- 
cia,, recitó  la*  primeras  palabras  del  Maijnifi- 
cat,  que  los  demás  siguieron  rezando  á  coro: 
al  llegar  al  versículo  consolador  que  dice,  Esu- 
rientes  implevit  bonis  etc.,  el  moribundo  an- 
ciano, que  rezaba  con  los  demás,  cerró  los 
ojos  y  se  durmió  e:i  el  seno  del  Señor. 

« En  aquel  momento  dije  para  mi,  que  la  fi- 
losofía min  lana,  á  mas  de  blasfemar  torpe- 
mente, engaña  y  se  engaña  á  sí  misma,  cuan- 
do califica  á  la  religión  de  hipocresía,  y  el 
amor  de  Dios  de  una  vana  ilusión.» 

Creen  algunos  que  esta  pasiou  domina  úni- 
camente á  las  almas  débiles  y  pusilánimes, 
pero  si  la  contemplan  en-  la  pluma  de  San 
Agustín,  escribiendo  aquellas  páginas  llenas 
de,  fuego  divino,  cuya  lectura  encanta  y  arre- 
bata aun  en  este  siglo  de  filosofía:  en  el  alma 
sublime  de  San  Ambrosio,  cuyo  ardor  elevó  á 
aquel  grande  hombre  sobre  todos  sus  amigos, 
y  sobre  la  magostad  del  trono;  después  en 
San  Bernardo,  cuya  elocuencia  irresistible  ha- 
cia derramar  torrentes  de  lágrimas,  y  sirvió 
de  luminosa  antorcha  para  grandes  conquis- 
tas que  solo  la  fé  y  el  amor  de  Dios  podían 
inspirar;  en  Santa  Teresa  de  Jesús  y  Fray  Luis 
de  Granada,  cuyos  escritos  les  han  elevado  á 
la  cate-orí  t  de  eminencias  literarias ,  y  de  mo- 
delos de  dicción,  se  convencerán  deque  la  sa- 
biduría profunda  y  sublime,  va  siempre  unida 
al  amor  de  Dios,  y  que  la  presunción  es  laque 
fomenta  la  incredulidad  y  la  duda  de  las  ver- 
dades que  Dios  no  debe  revelar  á  todos,  como 
neciamente  pretenden  algunos.  Porque,  no 
hay  que  dudarlo,  sin  el  amor  de  Dios,  Bossuct 
no  hubiera  sido  mas  que  un  hombre,  y  Newton 
un  geómetra;  pon»  el  amor  de  Dios,  que  incli- 
na generalmente  á  profundas  meditaciones,  y 
á  concebir  ideas  elevadas,  hizo  de  Bossuet  una 
pío;  i  a  ante  I  a  que  se  ofuscan  las  demás ,  y  de  New- 
ton un  semidiós  encargado  de  revelará  latierra 
el  secreto  de  las  obras  de  la  mano  de  su  Dios. 
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No  terminaríamos  este  articulo  si  quisiéra- 
mos hacer  mención  especial  do  lo*  talentos 
eminentes  en  quienes  el  amor  de  Dios  ha  sido 
el  carácter  distintivo,  y  que  combatiendo  con 
una  fé  celestial  contra  los  errores  hijos  de  la 
presunción  y  la  ignorancia,  proclamaron  con 
la  santidad  de  sus  obras  el  amor  de  aquellos 
que  nos  amó  hasta  el  estremo  de  enviar  á  su 
hijo  sobre  la  tierra,  el  que  dio  en  ella  tañías 
lecciones  do  amor,  y  que  no  cesaba  de  decir  á 
sus  discípulos:  Amadme  como  yo  os  amo. 

AMOlí  DE  LAS  PLANTAS.  En  ninguna  de  sns 
obras  maniüesta  la. naturaleza  lanta-infeligen- 
cia  como  en  el  aparato  fecundante  de  las  plan- 
tas. Ella  ha  formado  el  tejido  y  la  contestara 
de  los  troncos,  de  los  árboles  de  nuestros  bos- 
ques, empleando  en  esta  obra  su  mayor  fuer- 
za, y  ha  creado  las  llores  como  señálesele  su 
amor,  be  (odas las  partes  la  de  creaciones  esla 
laque  mas  ha  cuidado.  Sin  su  fecundación  to- 
do hubiera  concluido  con  la  generación  prime- 
ra; pero  imprimiendo  á  cada  individuo  el  po- 
de/ incomprensible  de  la  reproducción,  se  aso- 
ció en  algún  mo  lo  ásu  inmortalidad.  El  indi- 
viduo que  perece,  proclama  la  existencia  del 
ser  poderoso  que  le  destruye  para  comentar 
de  nuevo;  el  individuo  que  se  reproduce,  pro- 
clama al  Ser  Eterno  que  quiere  que  todo  varié 
y  nada  se  aniquile  en  la  naturaleza. 

líios  ha  querido  que  la  reproducción  vege- 
tal se  determinase  por  leyes  análogas  á  las 
que  rigen  las  existencias  mas  elevadas.  Xup~ 
tia>  ómnibus  manift'Ht'x  a¡»erto  eclebrantur. 
(Lineo). 

En  cada  planta  completa  ha  colocado  )a 
naturaleza  mi  lecho  nupcial,  adornando  las 
coi  linas  (la  corola)  de  mil  colores  brillantes, 
y  ha  impregnado  su  sustancia  de  los  olores 
mas  suaves,  á  Un  de  que  los  esposos,  marifi, 
en  la  embriaguez  de  sus  perfumes,  sean  im- 
pulsados con  mas  vehemencia  á  la  reproduc- 
ción, lia  colocado  la  esposa  (el  pistilo»  en  el 
centro,  y  en  la  circunferencia  á  las  distancias 
convenientes,  los  maridos  (estambres).  La 
una  es  consecuencia  de  la  sustancia  medular 
de  la  planta,  los  otros  son  la  prolongación  del 
libro;  de  forma  que  resulta  de  esta  disposición 
{como  se  advierte  igualmente  en  el  otro  reinoi 
que  la  hembra  ejerce  una  inllueneia  mas  direc- 
ta sobre  Ja  organización  interior  del  felus  y  el 
macho  sobre  las  formas  esteriores. 

Son  los  esposos  unos  (¡lamentos  elásticos 
cuya  esliemidad  superior  está  adornada  con 
una  cáp  iilaó  caja  deresorle  llamada  antena. 
Esta  caja  está  llena  de  un  polvo  llamado 
pollen.  x 

Forma  la  esposa  un  tubo  mas  ó  menos  lar- 
go, coronado  de  una  mancha  o-  esligmata  de 
naturaleza  esponjosa  y  á  veces  húmeda:  de- 
bajo de  ella  está  colocado  el  ovario  y  en  el 
ovario  el  feto  envuelto  en  un  plumión. 

Todo  este  aparato  se  encuentra  las  mas  ve- 
ces encerrado  en  un  cáliz. 

La  anlcua  es  uua  caja  de  muelle  /pie  se 


abre  súbitamente.  Bl  esligmata  es  muy  irrita- 
ble y  con  el  lente  se  descubre  que  está  atra- 
vesado por  muchas  aberturas.  El  polen  está 
compuesto  «le  glóbulos  qúe  presentan  ángulos 
diversos  según  su  especie. 

Desde  el  momento  en  que  la  dilatación  del 
aire,  haciéndolo  mas  cálido,  anima  la  natura - 
i  leza  las  aves  forman  sus  nidos,  los  jugos  nu- 
tritivos las  yemas.  Todas  las  estremidades  yc- 
i  gctalcs  se  hinchan  y  eslallan.  Elévase  la  casa 
nupcial,  prepárase  el  lecho,  fórmanse,  colóran- 
se  y  embals  'iuianse  las  cortinas;  la  planta  se 
¡  abre  al  amor.  El  estígmata  exhala  un  olor  pe- 
I  netranle,  como  se  observa  muy  particularmen- 
te en  el  azafrán.  Este  perfume  irrita  los  estam- 
bres, rnliü  i  ri  !nl<  >  á  una  especie  de  orgasmo 
(aura  si'üttn  i! ¡s.  I.íimm»).  Según  las  diferentes 
especies,  afi  •(  ,u  al  e.-tigtnaía  en  derredor  su- 
yo ciertos  movimientos  de  ondulación;  de 
flexión  ó  de  ci  ispacion.  Acércauíc;  ábrense  las 
cajas  y  se  vacian,  volviendo  á  turnar  su  prime- 
ra posición.  El  pol"n,  recibido  por  el  esligma- 
ta, desciende  por  el  pistilo  sobre  el  ovario  y  lo 
fecundiza  El  embrión  se  forma,  la  savia  se 
nutre,  el  sol  lo  calienta  y  loá  céüros  le 
mecen.  ,  , 

Muy  luego  toma  un  incremento  tal  que 
rompe  las  paredes  del  ovario;  rolo  el  cordón 
umbilical,  cae  al  pie  de  su  madre  y  conserva, 
como  se  ve  en  muchas  especies,  la  cicatriz 
del  sitio  áque  estaba  adherido.  Si  nace  sobre 
una  colina  lleva  en  la  cabeza  una  garzota  que 
le  levanta  por  los  aires:  si  nace  junto  á  las 
aguas,  tiene  una  forma  navicular  y  se  embar- 
ca y  navega  hasta  que  encuentra  una  ribera 
donde  poder  formar  un  establecimiento  favora- 
ble. En  algunas  otras  especies  está  armado  de 
puntas,  gartlos  y  anzuelos,  con  los  cuales  se 
agarra  á  las  hojas,  á  las  bestias,  y  á  todo  lo 
que  lieue  movimiento.  En  esta  época  del  año, 
la  tierra  se  viste  ríe  una  deliciosa  alfombra,  tas 
aguas  se  cubren  y  los  aires  se  llenan  de  milla- 
res de  huérfanos  que  separados  de  sus  madres, 
se  unen  á  lodos  los  seres  que  pueden  auxiliar- 
los en  el  desarrollo  de  su  nádente  exis- 
tencia. 4',.  4  , 

Séanos  permitido  detenernos  aquí  para  ad- 
mirar la  naturaleza  que  ha  concedido  á  las  llo- 
res dioicas,  ó  de  dos  sexos  separados  sobre  di- 
ferentes tallos,  una  cantidad  mayor  de  poleu 
(pie  á  las  flores  hermufroditas,  cuyos  sexos 
aproximados  noesperimenlan  tantas  pérdidas; 
y  por  la  atención  que  ha  tenido  de  colocar  en 
polvos  impalpables-  estos  espíritus  generadores 
que  llevan  ios  vientos,  y  de  dar  á  cada  uno  de 
estos  polvos  ángulos  variados  siempre  corres- 
pondientes á  las  aberturas  que  atraviesan  I03 
mismos  esligmatas. 

Sin  esta  última  precaución  se  hubieran 
mezclado  y  confundido  todos  los  géneros,  y  la 
naturaleza  no  hubiera  hecho  mas  qne  híbridas. 
Estos  espíritus  pasan  en  la  primavera  sobre 
millones  de  esligmatas  sin  poder  producir 
cosa  alguna,  hasta  que  encuentran  la  especie 
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con  que  están  en  afinidad  por  la  correspon- 
dencia de  sus  ángulos  salientes  con  los  entran- 
tes. En  el  análisis  químico,  estos  polvos  dan 
un  gluten  ó  una  especiede  materia  animaliza- 
da como  si  la  naturaleza,  destinándolas  á  ser 
el  elemento  de  la  reproducción,  hubiese  que- 
rido elevarlas  á  un  grado  mas  alto  en  la  escala 
de  los  seros.  La  naturaleza,  previendo  que  la 
mayor  parte  de  estos  polvos  se  perdería,  lesha 
prodigado,  y  se  cuentan  hasta  (50,000  granos 
eu  el  hyliiu-M  syriacus. 

En  las  dictamos,  cada  una  de  diez  estam- 
bres, entran  una  después  de  otras  en  comuni- 
cación con  el  estígmala,  y  después  de  bajar 
sobre  el,  se  levantan  sucesivamente  para  de- 
Jar  lugar  a  la  que  sigue.  En  las  nicocionas, 
como  en  la  mayor  parte  de  las  monoicas,  la  es- 
posa es  mas  exigente,  exige  la  cooperación  si- 
multanea de  todos  sus  mandos,  y  da  naci- 
miento á3ü  ó  40,000  lujos. 

Poruña  csceprion  de  la  regla  general,  la 
¡amasia  de  loa  pantanos,  y  algunas  otras  es- 
pecies del  reino  vegetal,  dan  á  sus  estigma! as 
un  movimiento  semejante  a  la  unifomania. 
Kste  lujo  parece  inútil  á  su  focunduciou.  Mas 
amii  vemos  por  qué  en  las  pasifloras,  las  nigc- 
Has.  los  epilobium  y  los  escrofularios,  las 
hembras  se  dirigen  á'los  machos. 

En  las  germaudriuas  las  cortinas  del  le- 
cho son  Jas  que  reciben  la  elasticidad  necesa- 
ria para  dejar  aproximar  a  los  esposos.  Las 
ninfeas,  las  hidrocaris,  que  tienen  las  raices  en 
el  fondo  de  las  aguas,  no  hubieran  podi.lo  re- 
producirse á  no  estar  sostenidas  sobre  pedún- 
culos elásticos,  que  las  permiten  prolongarse 
y  cubrirse  sogun  la  altura  del  agua,  sobre  cu- 
ya superficie  vienen  á  abrirse  y  reprodu- 
cirse. 

La  poligamia  es  el  estado  habitual  en  el 
reino  vegetal,  establecí  Jo  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas  que  creó  un  número  de 
machos  innumerablemente  superior  al  de  las 
hembras.  Hallansc.  sin  embargo,  muchos  mo- 
nógamos, como  los  caüfriches,  etc.  Sus  casias 
esposas  viven  en  el  agua  de  las  rúenles,  como 
si  la  nal  m  aleza  hubiera  querido  templar  por 
este  medio  sus  ardores.  La 'mayor  parle  de 
los  demás  especies  tienen  desde  dos  hasta 
mas  do  cien  maridos.  La  esposa  entretiene 
una  especie  de  harem,  en  cuyo  centro  reina 
durante  una  estación. 

Las  hembras  vegetales  vengan  á  las  hem- 
bras humanas  con -leñadas  al  serrallo  en  una 
parte  del  Asia;  y  asi  como  hay  sultanas  favori- 
tas, tienen  también  maridos  de  diversas  tallas, 
por  los  cuales  manifiestan  señala  las  preferen- 
cias. Sobro  esto  mismo  fundó  el  trian  Lineo 
mía  de  las  divisiones  do  su  sistema:  Ccrtimn- 
riti  reliquix  prafetuntnr.  En  otras  especies 
los  maridos  son  iguales  en  talla,  y  por  conse- 
cuencia en  derechos;  y  esta  es  una  de  las  di- 
visiones adoptadas  por  el  padre  de  la  botá- 
nica: muriti  jiroftinifui  ct  rut/nati  sh;i/. 


que  estígmatas  y  antenas;  otros  mas  circuns- 
pectos comenzaron  por  los  cotiledones  antes 
de  llegar  al  aparato  generador,  y  establecie- 
ron sobre  la  presencia,  la  ausencia  ó  el  núme- 
ro de  ellos,  un  método  que  templó  la  violen- 
cia de  un  sistema  que  ejerce  siempre  sobre 
los  objetos  que  quiere  clasificar  una  especie 
de  tiranía. 

Los  sexos  están  separados  en  un  gran  nú- 
mero de  especies,  algunos  sobre  tallos,  otros 
sobre  individuos  diversos:  mar  ¿ti  ct  fanimé 
distint  tis  tlwlamis  gaudent  (Lineo.)  Las  hem- 
bras de  estas  llores,  como  las  de  los  marinos, 
se  ven  precisadas  á  aguardar  los  vientos  favo- 
rables. 

Luego  que  se  ha  verificado  la  reunión,  y 
en  su  consecuencia  la  fecundación,  los  mari- 
dos echan  las  cortinas  por  la  ventana;  esta  es 
la  cuida  délas  llores.  Cuando  los  embriones  se 
desenvuelven  arrojan  los  hijos;  esta  es  la  caí- 
da de  los  granos.  En  fin,  cuando  la  tierra  com- 
primida por  el  frió  no  produce  alimento  al- 
guno, hispíanlas  arrojau  sus  estómagos,  esta 
es  la  eaida  de  las  hojas. 

Según  las  observaciones  del ,  sábio  Desfon- 
taines,  es  preciso  convenir,  en  que  la  sensi- 
bilidad que  existe  en  todos  sus  órganos,  es 
mucho  mas  esqnisita  en  los  ijue  caracterizan 
el  sexo.  La  amaruHis  furmasisfima,  la  uxalts 
sensitiva,  la  oiuibia  sensibilis.  la  arerrhnu 
carumbuh,  y  los  berberís  se  distinguen  entro 
las  llores  mas  sentimentales.  Las  mimosas,  re- 
gadas con  una  infusión  de  opio,  se  calman, 
como  una  dama  delicada  con  golas  anodinas, 
l'n  pipirigallo,  el  litrisarumairans,  abrasado  á 
las  orí  ¡¡as  del  (íanges  con  el  calor  del  sol,  s¿ 
refresca  con  el  movimiento  que  da  á  dos  de  sus 
hojas,  y  no  bien  se  le  coloca  en  para  ge  mas 
fresco,  deja  descansar  su  abanico.  Los  berba- 
ris,  u¡tnutia  v  estachijs  .afectan  movimientos 
convulsivos  cuando  so  les  toca.  Las  semillos- 
r.ulosas  se  airen  y  cierran  á  ciertas  horas,  y 
despartan  mas  ó  mono.?  tarde,  según  la  latitud 
sol  re  qiie  lliijecen.  Los  drabay  los  tricmuüix 
se  inclinan  ala  llegada  de  la  noche.  Las  plan- 
tas helioiróplcas  afectan  volver  siempre  su  dis- 
co hacia  e!  sol. 

Al  comenzar  la  primavera  llénase  el  aire  de 
un  polvillo' fecundante,  (pie  procura  fijarse  so- 
bre los  órganos,  los  cuales  se  abren  para  reci- 
birlo, y  entonces  puede  decirse  que  se  desar- 
rolla en  toda  la  naturaleza  un  poderoso  instin- 
to de  fecundación. 

En  -¡as  flores  puede  observarse  el  desarrollo 
sucesivo  de  los  fenómenos  siguientes.  Primero 
la  conslruecion  de  la  morada  conyugal,  la 
acertada  disposición  en  el  adorno  y  abrigo  de 
finias  sus  partes,  la  formación  del  lecho  nup- 
cial, la  aparición  de  los  dos  esposos  en  el  es- 
tado de  candor  natural,  el  desarrollo  de  la  pu- 
bertad señalado  por  signos  sensibles,  sus  jue- 
gos, sus  movimientos,  la  exhalación  de  perfu- 
mas de  que  toda  lu  rasa  se  embalsama,  la 
Ei  grunde,'  el  inmortal  Lineo  no  vic  mas  ■  reunión  de  lüi  dos  esposos,  la  concepción,  la 
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incnbacion,  el  parto,  y  la  disolución  del  nudo 
conyugal.  En  un  vergel  florido  se  verifica  el 
nacimiento,  los  juegos,  el  amor,  la  reproduc- 
ción, la  muerte,  de  la  misma  manera  que  en- 
tre nosotros. 

AMORTIZACION.  Derivase  esta  palabra  del 
verbo  francés  amorlir  ,  que  significa  amorti- 
guar ó  estinguir  alguua  cosa.  Como  puede 
comprenderse  fácilmente  ,  la  significación  de 
esta  palabra  ,  que  nunca  se  presenta  aislada, 
porque  la  idea  de  amortizar  lia  de  recaer  siem- 
pre sobre  alguna  cosa  ú  objeto,  es  tan  diversa 
como  pueden  "serlo  estas  mismas  cosas  ú  ob- 
jetos sobre  que  recae.  Asi,  por  ejemplo,  la  se- 
gregación de  ciertos  bienes  de  la  circulación 
0  libre  comercio,  que  ha  autorizado  la  ley  en 
favor  de  algunas  instituciones  civiles ,  ó  de 
ciertos  establecimientos  públicos,  cuyos  bienes 
constituyeron  los  vinculos  ó  mayorazgos  ,  los 
fideicomisos ,  los  patronatos  laicales ,  las  me- 
morias pias,  y  los  que  pertenecen  á  los  hospi- 
cios ,  hospitales  ,  etc. ,  forman  esa  masa  de 
bienes  ,  á  cuyo  carácter  y  naturaleza  se  da  el 
nombre  genérico  de  Amortización  civil.  A  la 
adquisición  de  bienes  por  la  iglesia  .  monas- 
terios ó  comunidades  religiosas  y  domas  luga- 
res pios .  asi  como  á  la  dotación  de  funda- 
ciones para  objetos  de  la  iglesia,  que  asimis- 
mo separa  del  libre  comercio  los  bienes  afectos 
á  esta  clase  de  dominio,  se  denomina  Amorti- 
zación eclesiástica  ;  y  manos  muertas  á  las 
corporaciones  que  los  adquieren  :  por  último, 
á  ra  adquisición  y  cancelación  que  hace  el  Es- 
tado de  los  litulos  que  acreditan  su  deuda,  se 
denomina  Amortización  de  la  deuda  pública. 
Citamos  estas  tres  grandes  aplicaciones  de 
la  palabra  amortización,  no  porque  esta  mis- 
ma palabra  no  tenga  otras  de  alguua  impor- 
tancia ,  sino  porque  estas  tres  son  las  que 
pueden  tener  verdadero  interés  en  una  publi- 
cación de  la  Indole  de  la  presente. 

Distribuiremos,  pues,  esta  materia  en  los 
tres  artículos  siguientes: 

1.  °   Amortización  civil. 

2.  °   Amortización  eclesiástica. 

3.  "   Amortización  de  la  deuda  púbtica. 

En  cada  uno  de  estos  artículos  espondre- 
mos bajo  su  epígrafe  las  ideas  que  á  él  crea- 
mos correspondientes,  reservando  para  tratar- 
las en  otros,  las  que  creemos  que  deben  te- 
ner cabida  y  que  se  hallarán  mas  en  su  lugar 
en  artículos  especiales. 

AMORTIZACION  CIVIL.  Según  hemos  indica- 
do en  el  antecedente  articulo,  denominase  asi 
á  la  vinculación  y  estancamiento  de  bienes  en 
una  familia  determinada,  ó  sea  á  la  fundación 
de  vinculos  y  mayorazgos ;  y  también  la  ad- 
quisición de  bienes  raices  por  corporaciones  ó 
establecimientos  civiles.  Teniendo  en  cuenta 
la  Indole  y  carácter  de  esta  especie  de  amor- 
tización, nuestros  lectores  inferirán  fácilmen- 
te que  todo  cuanto  á  ella  diga  relación  estará 
mas  en  su  lugar  en  los  artículos  bienes  vis- 


iRTIZACION  460 

CITLADOS,  MAYORAZGOS  y  VINCULACIONES,  á  don- 

de  los  referimos  desde  ahora. 

Diremos  tan  solamente  que  el  carácter  dis- 
tintivo de  los  bienes  afectos  á  la  amortización 
civil  es  el  de  no  poder  ser  enagenados  por  sus 
poseedores,  como  sucede  con  los  demás  bienes 
que  son  de  propiedad  particular;  de  manera, 
que  los  referidos  poseedores  son  mas  bien  que 
verdaderos  propietarios  ,  meros  usufructuarios 
decsta  clase  do  bienes:  y  de  la  misma  manera  y 
con  la  propialimitacion  dederechos  lo  trasmiten 
á  sus  sucesores.  Cuan  grandes  hayan  sido  los 
males  que  la  amortización  ha  causado  á  la 
propiedad ,  acumulando  inmensas  masas  de 
bienes  en  manos  de  un  solo  propietario  ,  sin 
necesidades  ni  estímulo,  y  á  veces  sin  medios 
suficientes  por  el  atraso  de  sus  rentas  ,  para 
hacerlas  tan  productivas  como  pudieran  serlo, 
lo  han  demostrado  con  poderosos  argumentos 
y  hechos  prácticos  los  economistas  de  lo  los 
los  países,  y  entre  nosotros  muy  especialmen- 
te el  señor  conde  de  Campomaoes  en  su  Trata- 
do de  la  regaifa  de  Amortización,  el  señor  Mar- 
tínez Marina,  en  su  Ensayo  histórico  critico  so- 
bre la  antigua  legislación  de  León  y  Castilla,  y 
el  S(  ñor  Jovellanos  en  varios  de  sus  escritos, 
contribuyendo  todos  muy  poderosamente  á  in- 
clinar en  este  sentido  el  ánimo  de  los  legisla- 
dores de  nuestro  pais.  Felizmente  coincidieron 
con  lo  s  esfuerzo*  de  estos  economistas  nues- 
tras revoluciones  políticas  ,  cuyas  tendencias 
no  podían  menos  de  hallarse  en  completo  des- 
acuerdo ron  el  estancamiento  de  bienes  en  las 
manos  de  unos  pocos  propietarios,  que  reducía 
A  la  miseria  ;i  algunos  millares  de  brazos  ,  y 
á  la  esterilidad  y  al  abandono  una  inmensa 
porción  del  territorio  español.  La  revoluciou, 
pues,  ayudada  por  la  ciencia,  ha  producido  en 
esta  parte  muy  buenos  efectos,  y  la  amortiza- 
ción civil  casi  lia  desaparecido  completamen- 
te cstinguiéndosc  los  mayorazgos  y  vincula- 
ciones de  la  manera  que  tendremos  ocasión  de 
esponer  en  los  artículos  citados  mas  arriba. 
Ademas  de  ellos  podrán  consultarse ,  por  lo 
que  corresponda  á  cada  una  de  estas  materias 
los  artículos  fideicomiso,  memoria  pía  y  pa- 

TR.ON  ATO 

AMORTIZACION  ECLESIASTICA.  Asi  se  deno- 
mina, como  mas  arriba  hemos  dicho,  la  adqui- 
sición de  bienes  raices  hechas  por  las  iglesias, 
monasterios ,  hermandades ,  hospicios  y  otros 
lugares  piadosos  conocidos  con  el  nombre  da 
manos  muertas. 

La  idea  de  que  estas  corporaciones  tienen 
una  existencia  perpétua ,  que  no  concluye  co- 
mo las  de  los  individuos,  porque  las  personas 
que  la  constituyen  ó  la  representan  se  subro- 
gan unas  á  oirás  sucesivamente,  ha  dado  ori- 
gen al  principio  de  que  los  bienes .  una  vez 
adquiridos  por  ella,  no  vuelven  al  comercio  y 
libre  circulación  ,  sino  quedan  sometidos  á  la 
posesión  de  dichos  cuerpos  y  privados  los  de- 
más individuos  del  Estado  de  la  esperauza  de 
aspirar  á  ellos.  Esto  mismo  ha  hecho  nacer  la 
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denominación  de  manos  muertas  y  la  de  amor- 
tizados respecto  de  los  bienes  que  ellos  po- 
seen. 

No  puede  negarse  que  la  amortización 
eclesiástica,  considerada  bajo  su  aspecto  eco- 
nómico ,  tiene  contra  sí  gravísimos  inconve- 
nientes, porque  sacando  de  las  manos  de  los 
particulares  los  bienes  raices  para  estancarlos 
cu  las  del  clero,  y  demás  eorporacloncs  refe- 
ridas, va  despojando  poco  á  poco  las  familias 
seculares  de  sus  medios  mas  seguros  de  sub- 
sistencia, y  como  resultado  necesario  produce 
la  pobreza  y  el  enílaquccimiento  del  poder 
del  Estado.  Por  eso  todas  las  naciones  católi- 
cas han  puesto  conslautcmente  restricciones 
á  la  amortización  eclesiástica,  siendo  bien 
digno  de  notarse  que  la  primera  de  estas  pro- 
hibiciones se  encuentra  en  la  ley  autigua,  en 
la  que  se  ve  que  al  hacer  Dios  al  pueblo  el 
repartimiento  de  bienes ,  todos  los  entregó  al 
estado  secular,  prohibiendo  su  adquisición  á  la 
tribu  de  Lev í ,  que  puede  considerarse  como 
las  manos  muertas  del  pueblo  hebreo.  *Ytm 
habelmnt  sacerdotes  et  ¿¿vita  et  omnes  qui 
eatlem  tribu  sunt  partem  ct  hereditatcm  cum 
religno  Israel  quia  sacrificia  Domini  ct  obla- 
t iones  ejus  comedcnl.  Ikuteron.,  cap.  18, 
v.  I :  Ftliis  autvm  Leoi  dedi  omnes  decimas 
Israelii  in  possesiónem  ,  pro  ministerio  quo 
serviunt  mihi  in  tabernáculo  fmleris...  nihil 
aliud  possidebunt.  Numer.,  cap.  18,  vv.  21 
ct  22.  Esta  máxima  ha  encontrado  asimis- 
mo aplicación  en  (odas  las  naciones  cató- 
licas, las  cuales  han  establecido  unánimemen- 
te la  prohibición  de  transferir  bienes  raices  á 
las  iglesias,  monasterios  y  otros  cuerpos  ecle- 
siásticos. 

Eu  España  son  muy  antiguas  y  muy  fre- 
cuentes en  todas  las  épocas  de  la  historia  las 
aisposiciones  legislativas  dictadas  contra  la 
dmortizacion  eclesiástica.  En  tiempo  de  los 
godos  ,  los  pecheros  no  podian  enagenar  sus 
haberes  á  las  iglesias ,  ui  aun  edificarlas  sin 
licencia  del  rey,  que  dehia  solicitar  del  mismo 
el  obispo;  siendo  lo  mas  notable  (pie  esto  se 
hubiese  prevenido  en  un  concilio  de  Toledo 
(Con.  Toled  3.°,  canon  13),  cuyo  concilio 
tampoco  permitía  á  los  obispos  fundar  en  su 
diócesis  mas  de  un  monasterio.  Este  principio 
se  conllrmó  y  robusteció  por  disposiciones 
posteriores  ,  y  se  vió  consignado  en  muchos 
de  los  fueros  municipales.  Alonso  VI  lo  esta- 
bleció en  el  Fuero  do  Scpúlveda  del  año  tO.SO, 
y  ademas  por  una  ley  general  del  año  11 02, 
confirmada  y  promulgada  con  la  asistencia  del 
primado  y  los  obispos  tic  Palencia ,  Burgos, 
Osma,  Avila,  Cuenca  y  Calahorra  ;  sancionán- 
dose después  solemnemente  en  las  córtcs  de 
Nájcra  de  1138  y  de  Benavcntc  de  1202,  bajo 
los  reinados  de  Alonso  Vil  y  Alonso  IX. 

Innumerables  son  las  disposiciones  que 
nuestros  fueros  municipales,  siguiendo  este 
sistema,  consignaron  entre  sus  leyes.  Nos  con- 
tentaremos con  citar  la  ley  2.*  cap,  2.°  del 
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Fuero  de  Cuenca  que  dice:  «Mando  que  á  ornes 
de  órden  nin  á  monges,  que  ninguno  non  ha- 
ya poder  de  dar  ni  vender  raiz:»  y  esta  dispo- 
sición la  funda  á  seguida  la  ley  en  un  principio 
de  justísima  reciprocidad,  añadiendo,  que  asi 
como  la  órden  les  prohibe  á  ellos  dar  ó  vender 
raiz  á  los  legos,  asi  el  fuero  y  la  costumbre 
prohibe  lo  mismo  de  los  legos  para  con  ellos. 
Si  ahora  tenemos  en  cuenta  la  gran  boga  ó 
importancia  que  alcanzó  el  Fuero  de  Cuenca  y 
el  empéñoque  formaron,  y  en  que  fueron  com- 
placidos muchos  pueblos  y*  ciudades,  de  regir- 
se por  el  propio  fuero,  no  necesitaremos  aña- 
dir cosa  alguna  para  demostrar  que  esta  dis- 
posición tenia  entonces  un  carácter  universal 
y  era  de  todos  tiempos  y  lugares,  salvas  las 
cscepciones  que  en  dichos  fueros  solian  hacer 
los  monarcas  en  algunos  casos  á  favor  de  la 
población  aforada.  Asi  lo  hizo  don  Alonso  VIH 
deCaslilla  respecto  de  Toledo,  y  el  santo 
rey  don  Fernando  respecto  de  Córdoba,  los 
cuales  esceptuaron  siempre  de  los  efectos  do 
aquella  disposición  general  el  primero  á  Santa 
María  de  Toledo,  y  el  segundo  á  Santa  María 
de  Córdoba,  fundándose  uno  y  otro  en  la  con- 
sideración de  que  eran  iglesias  privilegiadas 
como  asiento  de  la  capital  del  reino. 

Estas  cscepciones,  siu  embargo,  no  fue- 
ron mas  que  un  débil  preludio  de  lo  que  luego 
debía  hacer  en  favor  de  la  amortización,  el  hi- 
jo y  sucesor  de  don  Fernando,  don  Alonso  el 
SábiO;  que  admitiendo  en  las  Partidas  todas 
las  máximas  de  Graciano  contrarias  á  los  fue- 
ros y  costumbres  de  Castilla,  consignó  en  va- 
rios lugares  de  este  código  disposiciones  que 
esplir ¡lamente  permiten  álos  particulares  ven- 
der bienes  á  las  iglesias  y  monasterios,  y  i 
unos  y  otros  la  facultad  de  adquirirlos. 

Es  lo  notable,  sin  embargo,  pero  no  debo 
causarnos  maravilla,  porque  la  contradicción 
entre  los  sistemas  legales  de  aquel  reinado  es 
tan  manifiesta  como  constante,  que  el  mismo 
rey  confirmase  un  sin  numero  de  fueros  en  que 
se  prohibía  la  amortización  eclesiástica,  es- 
presándose  en  la  confirmación  del  de  Cuenca 
de  esta  manera  espresivay  terminante:  «Otro- 
sí mandamos  y  defendemos  que  ningún  rea- 
lengo non  pase  á  abadengo  ni  á  bornes  de  ór- 
den ni  de  religión  por  compras,  ni  por  man- 
damientos, ni  por  cambios,  ni  en  ninguna  otra 
manera  que  ser  pueda  sin  nuestro  mandado.» 
Coincidiendo  con  estás  disposiciones  el  (pie  las 
Partidas  no  adipiiricron  fuerza  legal  hasta  un 
siglo  próximamente  después  de  la  época  en 
que  fueron  escritas;  la  amortización  eclesiás- 
tica no  echó  raices  por  entonces,  antes  bien 
los  monarcas  sucesores  don  Sancho  IV,  don 
Fernando  IV  y  don  Alonso  XI,  la  combatieron 
con  enérgicas  disposiciones.  La  terrible  mor- 
tandad ocurrida  en  Castilla  en  los  tres  años  que 
señalaban  la  mitad  del  siglo  XIV,  fué  la  que 
promovió  las  esecsivas  donaciones  de  bienes  á 
las  iglesias,  monasterios  y  santuarios  con  ob- 
jeto de  aplacar  la  cólera  del  cielo  y  merecer 
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el  favor  y  la  protección  divina.  Y  aunque  don 
Pedral,  enérgicamente  instado  por  las  cortes 
de  Valladolid  de  13**  1 ,  renovase  la  ley  de  las 
cortes  de  Nájora,  y  adoptase  providencias  pa- 
ra contener  los  progresos  de  la  amortización, 
los  acontecimientos  de  sn  reinado  por  nna  par- 
te y  la  debilidad  de  sus  sucesores  por  oirá, 
hirieron  (pie  se  desbordase  el  torrente,  cuya 
fuerza  habían  procurado  contener  los  monar- 
cas anteriores.  El  estado  de  la  amortización 
eclesiástica  en  España  á  principios  del  si- 
glo XVI  lo  calculaba  de  esta  manera  Lucio  Ma- 
rineo Sículo,  escritor  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  en  sn  obra  Délas  cosas  memorables 
de  España.  «La  renta  de  toda  España,  docta. 
Seguía  mi  juicio  y  dr  otros,  se  divide  toda  en 
tres  partes,  casi*  por  igual;  de  las  cuales  es  la 
nna  de  los  reyes  y  la  otra  de  lo*  grandes  y 
caballeros;  y  "la  tercera  de  los  prelados  y  sa- 
cerdotes. » 

En  vano  en  los  reinados  posterioresse  dic- 
taron disposiciones  ya  prohibitivas,  ya  coerci- 
tivas, ya  reglamentarias,  con  el  objeto  de  im- 
pelir la  amortización  eclesiástica;  se  publica- 
ron fuertes  y  razonados  escritos  contra  los 
males  que  causaba,  y  las  corles  reclamaron 
enérgica,  v  decididamente  contra  ella  en  va- 
rias épocas  <le  los  siglos  XVI,  XVII  y  X  VIII:  en 
vario  el  Consejo  real,  consultado  diferentes 
veces  sobre  este  punto,  dio  brillantes  y  lumi- 
nosos dictámenes,  en  cuya  consecuencia  los 
monarcas  dictaban  leyes  y  ordenanzas  contra- 
ria^ a  la  adquisición  le  bienes  raices  por  las 
iglesias  y  monasterios.  Todo  esto  no  pro  lujo 
el  ¿fectoapetecido.  El  remedio  de  este  mal  vi- 
no á  producirlo  en  mucha  parte  otro  mal  qui- 
zás no  menos  grave,  á  saber:  la  amortización 
civil,  ó  sea  la  fundación  de  vínculos  y  mayo- 
razgos, que,  como  observa  oportunamente  el 
señor  Escríohe,  sugeridos  por  la  vanidad  ó  por 
el  deseo  de  conservaren  las  familias  el  honor 
ilustre  de  sus  ascendientes,  enfrenaron  la  pie- 
dad indiscreta  y  desalumbrada,  y  libertaron 
una  gran  masa  de  bienes  del  peligro  de  verse 
aglomerado  en  las  iglesias  y  conventos. 

Ya  cerca  de  los  tiempos  actuales  otra  cir- 
cunstancia, que  tenia'su  origen  en  nna  nece- 
sidad pública,  la  de  cubrir  las  multiplicadas 
obligaciones  del  erario,  puso  al  gobierno  en 
la  necesidad  de  apelar  al  medio  que  para  cor- 
tar las  funestas  consecuencias  de  la  amortiza- 
ción eclesiástica  había  propuesto  el  señor  Jo- 
vellanos  en  su  ley  agraria  Este  medio  se  lee 
en  el  real  decreto  de  don  Carlos  IV  de  10  de 
setiembre  de  1708,  inserto  en  cédula  del  Con- 
sejo del  25  del  mismo  mes,  que  es  la  ley  22 
tit.  ó  lib.  l.°de  la  Novísima  Recopilación."  «He 
resucito.,  dice  el  soberano  en  dicha  ley,  des- 
pués de  un  maduro  examen,  que  seenagenen 
todos  los  bienen  raices  pertenecientes  á  hos- 
pitales, hospicios,  casas  de  misericordia,  de 
reclusión  y  de  espósitos,  cofradías,  memorias, 
obras  pias  y  patronatos  do  legos,  poniéndose 
los  producios  de  estas  ventas,  asi  como  loa  ca- 


pitales de  censos  que  se  redimiesen  pertene- 
cientes á  estos  establecimientos  y  fundaciones, 
en  mi  real  caja  de  amortización  bajo  el  interés 
anual  del  tres  por  ciento,  y  con  especial  hi- 
poteca «le  los  arbitrios  ya  destinados,  y  los 
que  sucesivamente  Se  destinasen  al  pago  de 
las  deudas  de  mi  corona,  y  con  la  general  do 
todas  las  rentas  de  ella;  con  loque  se  atende- 
rá á  la  subsistencia  de  dichos  establecimientos, 
y  á  cumplir  todas  las  cargas  impuestas  sobre 
los  bienes  enajenados.»  Especifica  en  segui- 
da las  reglas  bajo  las  cuales  debe  verificarse 
esta  eitageuaciou;  y  después  continua:  -  Tam- 
bién quiero,  que  de  estas  reglas  se  esceptuen 
aquellos  establecimientos,  memorias  y  domas 
que  va  espresado,  en  que  hubiese  patronato 
activo  ó  pasivo  por  derecho  de  sangro;  en  lo; 
cuales,  los  que  por  lar  fundación  se  hallasen 
encargados  de  la  administración  de  los  bienes, 
tendrán  plenas  facultades  para  disponer  la 
enagenaeion  de  ellos,  poniendo  el  producto  en 
la  caja  de  amortización  con  el  re  .lito  anual  de 
(res  por  Ciento;  sin  que  para  esto  sea  necesa- 
ria información  de  utilidad,  por  ser  bien  evi- 
dente la  que  resulta.  Es  también  mi  voluntad, 
que  sien  algunas  de  las  fundaciones  dichas, 
cuyos  bienes  se  cnagenen,  hubiesen  resadu 
sus  objetos,  se  lleve  razón  separada  del  adeu- 
do de  los  mismos  intereses,  que  se  retendrán 
en  calidad  de  depósito,  basta  que  yo  tenga  por 
conveniente  su  aplicación  á  los  destinos  mas 
análogos  á  sus  primeros  Unes;  y  que  se  invito 
álosM.  Hit,  arzobispos.  RR.  obispos,  y  demás 
prelados  eclesiásticos  seculares  y  regulares  h 
que,  hajodeigual  libertad  que.  en  los  patronato* 
desangre  y  obras  pias  laicales,  promuevan,  es- 
pontáneamente, por  nu  efecto  de  su  celo  por 
el  bien  del  Esta  lo,  la  enagenaeion  de  los  bie- 
nes correspondientes  á  capellanías  colativas 
ü  otras  fundaciones  eclesiásticas,  poniendo  su 
producto  en  la  caja  de  amortización  con  el  tres 
por  (denlo  de  renta  anual,  y  sin  perjuicio  d  i 
derecho  de  patronato  activo  y  pasivo,  y  denús 
que  fuese  prevenido  en  las  fundaciones  y 
erecciones  de  dichos  benedetos.  * 

Los  efectos  de  e*1n  disposición  se  suspen- 
dieron por  decreto  de  la  junta  central  de  tlí  do 
noviembre  de  1808,  hasta  que  las  cortes  del 
año  20  mandaron  que  se  continuasen:  y  aun- 
que esta  vasta  empresa  no  llegó  á  realizarse 
por  completo,  y  SC  cometieron  fraudes  por  las 
comisiones  encargadas  de  su  ejecución,  el  se- 
ñor Sempere  asegura  en  su  Historia  de  las 
rentaseclcsiásticas  de  España,  que  entraron  en 
tesorería  por  producto  de  las  ventas  cerca  de 
2.000.000.000  de  reales. 

Otras  disposiciones  posteriores  vinieron  á 
continuarla  obra  de  la  desamortización  ecle- 
siástica, hasta  que  en  9  de  marzo  do  I83K, 
suprimidos  todos  los  monasterios,  conventos, 
colegios,  congregaciones  y  demás  casas  de 
Cpmiinldad  ¿institutos  religiosos  de  varones, 
y  reducido  el  número  de  conventos  de  monjas, 
se  aplicaron  a  la  real  caja  de  amortización 
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para  la  cstincion  de  la  deuda  pública  todos  los 
bienes  raices,  mueble»  y  semovientes,  rentas, 
derecbos  y  acciones  de  todas  las  casas  de  co- 
munidad de  ambos  sexos.  Esta  disposición  que 
de  hecbo  anuló  la  amortización  eclesiástica, 
no  la  anuló  de  derecbo  como  el  articulo  1 5  del 
decreto  de  las  córtes  de  27  de  setiembre  de 
1820,  restablecido  en  30  de  agosto  de  183G, 
en  el  cual  se  dispone  que  «las  iglesias,  mo- 
nasterios, conventos  y  cualesquiera  comuni- 
dades eclesiásticas,  asi  seculares  como  regu- 
lares, los  hospitales,  bospicios,  casas  de  mi- 
sericordia y  de  enseñanza,  las  corradlas,  bcr- 
mandades,  encomiendas  y  cualesquiera  olios 
establecimientos  permanentes,  sean  eclesiás- 
ticos ó  laicales,  conocidos  con  el  nombre  de 
humus  muertas,  no  puedan  desde  ahora  en 
adelante  adquirir  bienes  algunos  raices  ó  in- 
muebles en  provincia  alguna  de  la  monarquía, 
ni  por  testamentos,  ni  por  donación,  compra, 
permuta,  decomiso  en  los  censos  cnlltéuticos, 
adjudicación  en  prenda  pretoria  ó  en  pago  de 
réditos  vencidos,  ni  por  otro  titulo  alguno,  sea 
lucrativo  ú  oneroso.»  A  lo  cual  aúade  el  arti- 
culo tGlo  siguiente:  «Tampoco  pueden  en 
adelante  las  manos  muertas  imponer  ni  adqui- 
rir por  titulo  alguno  capitales  de  censo  de 
cualquiera  clase,  impuestos  sobre  bienes  rai- 
ces, ni  impongan  ni  adquieran  tributos  ni  otra 
especie  de  gravamen  sobre  los  mismos  bienes, 
ya  consista  en  la  prestación  de  alguna  cantidad 
de  dinero  ó  de  cierta  parte  do  frutos,  ó  de  al- 
gún servicio  á  favor  de  la  mano  muerta,  y  ya 
en  otras  responsioucs  anuales. » 

Terminada  esta  reseña  bistórica,  bemos 
concluido  cuauto  nos  babiaraos  propuesto  de- 
cir acerca  de  la  amortización  eclesiástica. 
Siendo  esta  boy  dia  una  institución  bistórica, 
solo  podíamos  considerarla  bistóricamente. 
Las  poderosísimas  consideraciones,  reconoci- 
das por  todos  los  economistas,  que  ban  produ- 
cido hoy  dia  la  desamortización  completa, 
pueden  verse  magistralmcnle  espuestas  y  di- 
lucidadas en  las  obras  que  liemos  citado  en  el 
articulo  amortización  civil  Por  nuestra  par- 
te, solo  añadiremos  algunas  observaciones  y 
noticias  especiales  en  los  artículos,  también 
especiales,  que  en  el  curso  de  esta  obra  salgan 
á  luz  referentes  á  las  instituciones  eclesiásti- 
cas, comunidades  ó  establecimientos  cuyos 
bienes  hayan  estado  amortizados,  y  también 
en  el  articulo  manos  muertas. 

AMiillTIZAf.il»'  DELAÜEUOA  PUBLICA.  Ya 
bemos  dicho  que  se  designa  con  este  nombre 
el  reembolso  ó  satisfacción  de  las  deudas  que 
tiene  contra  si  un  Estado,  ó  sea  la  adquisición 
y  cancelación  que  este  hace  de  los  títulos  que 
acreditan  su  deuda.  La  amortización  es,  con- 
siderada bajo  este  aspecto,  uno  de  los  mejo- 
res medios  que  emplean  los  estados  para  pa- 
gar sus  obligaciones  En  muchos  casos,  los 
gobiernos  no  pueden  cubrir  sus  necesidades 
con  los  medios  comunes,  y  entonces  se  pre- 
fiere á  un  aumento  de  contribuciones,  que  es 
98    bibliotkt.a  i-orri.An. 


de  suyo  muy  difícil  y  pudiera  producir  fatales 
consecuencias,  á  un  empréstito,  con  el  cual 
se  sale  de  los  apuros  del  momento.  Llegado  el 
caso  de  satisfacer  este  empréstito,  es  imposi- 
ble hacerlo  de  otra  manera,  que  por  medio  de 
una  contribución,  sea  la  que  fuere,  y  para  no 
agravar  el  peso  de  estas,  se  ha  discurrido  una 
especie  de  liberación  parcial,  anual  y  progre- 
siva, que  es  lo  que  se  denomina  amortización. 
Vamos  á  entrar  en  detalles  espücotivos  sobre 
esta  materia,  tomando  por  base  para  esta  es- 
posición,  un  escelcnte  articulo  que  sobre  esta 
materia  escribió  no  ha  mucho  tiempo  el  señor 
don  Juan  bautista  Trúpita,  porque  en  la  esca- 
sez de  trabajos  breves,  claros  y  metódicos, 
sobre  estas  materias,  el  nombre  de  su  aprecia- 
ble  autor  nos  ha  parecido  una  garantía  de  su 
mérito  y  exactitud. 

Si  queremos  sal>er  lo  que  se  entendió  por 
amortización  de  la  deuda  pública,  desde  que 
se  estableció  por  las  naciones  este  medio  de 
pagar  sus  deudas,  hallaremos  que  la  amorti- 
zación, este  poderoso  elemento,  segura  medi- 
da del  crédito  público,  y  auxiliar  dicacísimo 
de  las  combinaciones  mas  sencillas  ó  compli- 
cadas de  la  hacienda  moderna,  no  fué  otra  Co- 
sa en  uu  principio  que  un  modo  de  reembolsar 
la  deuda  pública;  consistiendo  este  modo  en 
aplicar  á  su  cstincion  una  renta  anual  que  cre- 
cía con  el  interés  de  la  deuda  que  la  misma 
reembolsaba,  verificando  esto  del  modo  si- 
guiente: si  el  Estado  contrae  un  empréstito  de 
100.000,000  de  reales,  por  ejemplo,  al  5  por 
100,  el  ministro  de  Hacienda  fija  en  el  presu- 
puesto 5  000.000  para  el  pago  de  los  intere- 
ses, y  1.000,000  ú  otra  cualquiera  cantidad 
mayor  ó  menor  para  estinguir  el  capital.  De 
manera  que  aplicando  religiosamente  estos 
fondos  á  tan  sagrado  objeto,  en  pocos  años 
puede  estinguirsc  una  «leuda  considerable,  y 
realzarse  el  crédito  público,  adquiriendo  la 
nación  el  honroso  titulo  de  fidelidad  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones;  no  hacién- 
dolo asi,  las  consecuencias  son  funestas,  las 
crisis  rentísticas  continuas,  el  descrédito  ge- 
neral, y  la  nacionalidad  é  independencia  se 
ponen  en  peligro.  La  historia  nos  ofrece  nume- 
rosos ejemplos  de  esta  verdad,  y  aun  en  la  ac- 
tualidad la  España  se  encuentra  en  esta  difícil 
situación,  de  la  que  solo  puedo  sacarla  un  mi- 
nistro hábil  y  deseoso  del  bien  de  su  país. 

Es  indudable  que  todos  los  estados  se  han 
visto  precisados  á  contraer  deudas ,  ya  para 
reparar  los  daños  causados  por  sus  guerras  in- 
testinas ó  estrangeras,  ya  para  declararlas  á 
otros  países  ó  ya  para  satisfacer  ambiciones 
mezquinas  y  cortesanas,  sin  calcular  las  fata- 
les consecuencias  (pie  esto  traería  en  pos  de 
sí.  Entre  estos  objetos  no  hemos  mencionado 
gastos  estraordi^prios  invertidos  en  empresas 
gloriosas,  porque  el  número  de  estas  es  tan 
corto,  que  no  merece  que  se  fije  en  él  la  aten- 
ción si  se  le  compara  con  el  de  las  anteriores. 

Viéndose  ahogados  los  reyes  y  los  gober- 
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nantcs,  y  aun  mas  que  todos  ellos  los  pueblos, 
con  el  peso  cada  dia  mayor  de  enormes  deu- 
das recurrieron  á  diferentes  medios  para  des- 
ahogarse de  ellas,  bajo  el  protesto  de  ser  líe- 
les al  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Unos 
eoitírajeron  nuevos  empréstitos,  acrecentando 
asi  la  deuda  que  se  (pieria  cstinguir  y  enri- 
queciéndose á  la  vez  unos  cuantos  inonopoli- 
zadores  de  esta  clase  de  especulaciones;  oíros 
recurrieron  á  capitalizaciones  de  intereses; 
muchos  á  cajas  de  amortización,  ó  á  aplicar 
una  partida  de  sus  presupuestos  al  pago  de  las 
reñías  y  el  escódenle  de  los  ingresos  á  la  os- 
ÜnciOD  del  capital.  Esle  íillimo  sistema  es  el 
que  se  observa  actualmente  en  Inglaterra,  pues 
la  fama  y  boga  que  tuvieron  sus  cajas  de  amor- 
tización desaparecieron  para  siempre.  Es  cu- 
rioso ver  lo  que  el  célebre  economista  Adam 
Smilh  dice  acerca  de  esta  institución.  La  opi- 
nión de  esle  padre  de  la  ciencia  económica  es 
que  las  cajas  de  amortización  establecidas  pa- 
ra cstinguir  la  deuda  han  servido  para  aumen- 
tarla. Téngase  en  cuenta  que  eslo  se  refiere  á 
Inglaterra,  famosa  por  su  constancia  y  lideli- 
dad  en  el  cumplimiento  de  sus  contratos.  ¿A 
qué  Conclusiones  no  podrán  conducirnos  las 
aplicaciones  que  á  otros  países  hiciéramos  de 
los  resultados  que  da  y  ha  dado  tal  institución? 
Baste  citar  en  confirmación  de  lo  dicho,  el 
juicio  de  un  célebre  economista  francés.  Mr. 
Garnicr  dice  «las  cajas  de  amortización  sir- 
ven para  hacer  creer  al  público  que  se  reem- 
bolsan los  empréstitos.  I.os  grandes  presta- 
mistas no  lo  creen,  pero  la  fantasmagoría  de 
la  caja  de  amortización  ejerce  su  acción  sobre 
la  masa  de  los  prestamistas.  Sirven  ademas 
para  hacer  la  negociación  de  los  empréstitos 
mas  fácil ,  facilitar  el  manejo  de  sumas  enor- 
mes y  hacer  que  el  público  y  los  contribuyen- 
tes paguen  el  interés  de  buen  grado.» 

Estos  medios  no  han  sido  los  únicos  de  que 
los  gobiernos  se  han  valido  para  cstinguir  ó 
disminuir  la  deuda  pública.  Debemos  citar  el 
recurso  vergonzoso  de  la  bancarrota.  Casi  to- 
das las  naciones  se  han  valido  de  este  medio, 
cuando  los  apuros  del  tesoro  eran  enormes  y 
los  principios  de  la  teoría  del  crédito  público 
eran  desconocidos.  Francia,  hasta  que  consiguió 
regularizar  su  administración  de  hacienda,  cau- 
só el  escándalo  de  seis  bancarrotas. 

Esla  idea  nos  lleva  á  examinar  rápidamente 
la  historia  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  bis 
naciones  mas  versadas  en  estas  delicadas  cues- 
tiones de  hacienda  para  amortizar  y  cstinguir 
sus  respectivas  deudas.  Fueron  los  Estados  de 
Holanda  los  primeros  que  establecieron  en  1055 
el  sistema  de  aplicar  á  la  eslinciou  de  la  deu- 
da una  renta  anual  (pie  crecía  con  el  interés 
del  capital  reembolsarlo ;  después  de  haber  de- 
ducido el  interés  tolal  de  la  deuda  pública  de 
5  á  4  ;  reducción  que  puso  á  su  disposición  la 
renta  auual  de  14,000  florines,  (l  12,000  rea- 
les) .  Con  esta  operación  se  vieron  en  el  caso 
de  prometer  que  en  el  espacio  de  1\  años  se 
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reembolsaría  loda  la  deuda.  Poco  tiempo  des- 
pués el  papa  Inocencio  VI  hizo  ó  imitó  lo  mis- 
mo cpic  habían  hecho  los  Estados  de  Holanda; 
redujo,  pues,  el  interés  de  su  deuda  de  5  á  i,  y 
el  interés  que  le  quedó  disponible  por  la  re- 
ducción se  aplicó  á  su  reembolso.  Viniendo  i 
España  bien  podemos  afirmar  que  el  estableci- 
miento de  una  verdadera  institución  de  crédito 
público  entre  nosotros  data  del  tiempo  del  buen 
rey  don  Carlos  III,  aunque  defectuosa  y  liga  la 
con  la  creación  del  banco  nacional  de  San  Car- 
los, encargado  de  las  operaciones  de  emisio- 
nes, consolidación  y  estincion  de  los  vales 
reales.  El  señor  don  Cárlos  IV  auxiliado  por  el 
ministro  don  Francisco  Saavedra,  fundó  en 
17í)S  la  primera  caja  de  amortización  que  me- 
rezca verdaderamente  estenombre,  reconocien- 
do el  sagrado  principio  ya  promulgado  por  su 
antecesor,  de  que  como" el  Estado  es  perma- 
nente, debe  estar  sujeto  siempre  á  las  obli- 
gaciones que  contrae  en  nombre  de  la  autoridad 
legislativa  que  lo  representa.  Esle  principio 
sirvió  de  fundamento  á  la  caja  de  amortiza- 
ción, independiente  de  la  tesorería  general, 
para  el  pago  de  los  intereses  y  capitales  de  los 
vales  reales  y  préstamos,  fin  1709  varió  $\¡ 
administración,  pasando  de  las  manos  de  un 
director  á  las  de  una  jimia,  y  últimamente  se 
reunió  á  la  tesorería  general,  á  pcsíir  de  bal»  t 
adquirido  bajo  su  primitiva  forma  ?G3  millón  >s 
de  fondos  en  un  año  y  contar  con  '200  de  ¡ti- 
grcío  ordinario  por  los  treinia  y  tres  arbitrios 
que  se  le  designaron.  En  18 II  las  córtes 
crearon  en  su  lugar  la  dirección  del  crédito 
público,  que,  fundada  en  los  mismos  principios 
y  con  mejor  sistema,  hubiera  dado  ventajosos 
resultados  si  la  mano  reaccionaria,  á  la  vuel- 
ta del  señor  don  Fernando  VII,  no  hubiese  des- 
truido, por  mero  espíritu  de  partido,  todos  los 
actos  de  aquel  sistema,  has  córtes  de  lfc?() 
también  se  ocuparon  del  crédito  público,  acor- 
dando la  Intervención  del  congreso  y  el  con- 
curso de  los  acreedores  del  Estado.  Pero  todo 
esto  desapareció  con  la  conclusión  de  aquel  ré- 
gimen y  á  la  dirección  del  crédito  público  se 
sustituyó  la  caja  de  amortización  y  la  comisión 
de  la  liquidación  de  la  deuda  pública.  En  8  de 
marzo  de  IfeM  se  abrió  el  gran  libro  de  la  deu- 
da consolidada  del  estado.  Estos  tres  estable- 
cimientos, perfectamente  planteados  por  don 
Luis  l.opez  ballesteros  no  dieron  el  resultado 
que  era  de  esperar,  porque  la  política  lo  conta- 
gió todo,  haciendo  qnc  no  se  reconociesen  deu- 
das legítimamente  contraídas,  por  lasóla  raxon 
de  proceder  de  una  época  aborrecida  por  el 
frenético  partido  encargado  de  las  riendas  del 
gobierno. 

Trataron  las  córtes  de  1834  de  remediar  en 
parte  tanta  injusticia;  pero  incurrieron  en  otra 
no  menos  grave  reconociendo  la  deuda  anti- 
gua estrangera  y  convirtiéndola  en  dos  clases, 
activa  y  pasiva,  en  la  proporción  de  ■/■  la  pri- 
mera y  Y,  la  segunda;  esta  sin  interés,  y  aque- 
lla con  el  de  5  por  100  y  '/,  por  100  de  amorti- 
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zaeion,  con  la  promesa  do  que  la  deuda  pasiva 
pasaría  a  acliva  en  el  término  de  doce  años 
desde  18.18.  Estas  diferencias,  descréditos  y 
la  injusticia,  lléga  lo  ya  el  caso  do  reconocer 
la  deuda  eslrangera  con  privilegios  y  eseneio- 
nesá  favor  de  la  Francia,  la  Inglaterra  y  ln  Ho- 
lundjt,  á  mas  de  impoUlicas  fueron  injustas  y 
contrarias  al  interés  del  tesoro  público.  Asi 
fueron  los  resultados  que  esta  medida  produjo. 
Tero  se  quería  contraer  un  empréstito  de 
4UI». OOO.QUO;  se  proyectaron  mil  agiotages  de 
lintsa  para  la  alza  y  bajá  de  los  fon  los,  que 
después  la  esporiencia  vino  á  acreditar.  Si  so 
quiere  saber  cual  fué  el  efecto  producido  pol- 
la reducción  de  la  deuda,  basta  examinar  el 
curso  del  valor  de  nuestro  crédito.  Antes  de 
verificarse  aquella  era  este  de  73  y  78,  y  des- 
pués bajó  basta  35  y  30. 

Si  á  estas  alternativas  y  caprichosas  va- 
riedades se  agrega  la  mala  administra  -ion  su- 
balterna de  los  fondos  de  nuestra  deuda,  las 
emisiones  clandestinas  é  ilegales  de  titidos,  su 
falsificación  y  circulación,  y  la  intervención 
directa  y  absoluta  del  ministerio  de  Hacienda 
en  las  operaciones  de  la  caja,  no  es  posible  que 
sorprendan  á  nadie  nuestro  descrédito  y  el 
agiotaje  que  boy  envenena  á  todas  las  cüises 
de  la  sociedad.  V  en  efecto:  mas  de  veinte  dis- 
posiciones se  han  espedido  desdo  1834  hasta 
el  día  para  arreglar  la  deuda,  cuidar  de  su 
amorlizaciou,  hacer  lacapilalizacion  de  los  in- 
tereses y  pagar  los  mismos.  Poro  á  pesar  de 
lanías  disposiciones,  el  eré  lito  público  no  se 
robustece  ni  puede  robustecerse  mientras  sub- 
sista la  instabilidad  q;ie  pesa  sobre  nuestra  a  I- 
ministracion  y  no  s.>  siga  un  plan  fijo  y  bien 
concebido,  asignándose  fondos  para  la  csliu- 
cion  del  capital  y  pago  de  interés,  que  se  res- 
peten cq  to  lo  caso  por  apremiantes  que  sean 
los  apuros  del  tesoro. 

El  papel  monc  la  no  se  conoció  e:i  Francia 
stuo  algún  tiempo  después,  A  la  vez  que  se 
cimentaban  en  ella  los  principios  de  una 
buena  administración  económica.  A  la  muer- 
te de  Luis  XIV,  la  deuda  so  elevaba  á  mas  de 
12.000. OOO.OOOde  reales.  Enestaépoca  no  se  co- 
nocían  los  bonos  del  tesoro;  no  se  sabia  como 
hacer  frente  a  tal  aparo,  l'or  esto  no  e3  de  es- 
trañar  que  Satnt-Simon  propusiera  la  reunión 
de  los  estados  generales,  para  que  decretaran 
nna  bancarrota  general.  Esta  existía  de  hecho: 
el  Estado  no  podía  pagar  á  sus  acreedores.  El 
regente  desechó  tan  vergonzoso  medio,  y  lomó 
algunas  medidas  para  salir  del  apuro.  Comenzó 
por  reducir  las  rentas  á  4  por  100;  creí»  una 
comisión  para  revisar  los  títulos  de  los  acreedo- 
res, y  un  tribunal  de  justicia  para  examinarla 
legitimidad  de  los  créditos.  Estas  medidas  dis- 
minuyeron en  efecto  la  deuda,  pero  era  aun 
bien  considerable  para  que  el  gobierno  no  pu- 
diera recobrarla.  En  este  momento  critico  apa- 
reció el  famoso  bauquero  escocés  Law,  y  pre- 
sentó al  rey  el  piando  una  institución  fin  indu- 
ra, fundado  en  el  absurdo  principio  de  que  el 


numerario  era  la  sola  riqueza;  cuya  institución 
debia  ejercer  á  la  vez  las  funciones  de  teso- 
ro público,  de  banco  de  descucuto  y  de  depó- 
sito, destinado  á  reemplazar  la  moneda.  Fué 
tan  grande  la  boga  de  esta  combinación,  quo 
en  pocos  meses  puso  en  circulación  540.000,000 
en  papel.  Pero  1)¡cn  pronto,  en  1781,  el  público 
se  desilusionó  y  los  billetes  y  acciones  se 
vendían  á  cualquier  precio.  Poco  tiempo  des- 
pués nada  existia  de  las  famosas  concepciones 
de  Law,  sino  las  lágrimas  y  miseria  de  muchas 
familias,  y  el  descrédito  del  pais. 

Mr.  de  Calonne  fué  el  primero  que  importó 
en  Francia  las  ideas  de  amortización  creando 
en  1784  una  caja  de  amortización  que  en  nada 
se  parecía  á  lo  que  hicieron  los  Estados  de  Ho- 
landa, ni  al  sistema  del  doctor  Pricc.  Solo  pre- 
sentaba una  asignación  de  fondos  para  el  pago 
de  la  deuda  pública  sin  ninguna  combinación 
financiera ,  sin  objeto  particular.  Suprimida 
en  1708  volvió  á  establecerla  el  consulado,  y 
el  imperio  hizo  de  ella  un  importante  ramo  do 
la  administración  general  del  Estado.  La  caja 
de  amortización,  sin  embargo,  no  ha  existido 
verdaderamente  hasta  después  de  la  ley  de  ha- 
cienda de  1817,  que  la  dotó  de  una  renta  anual 
sin  especificar  el  uso  que  de  ella  debiera  ha- 
cerse; pero  ella  ha  procedido  comprando  y 
capitalizando  los  intereses  de  la  deuda  estin- 
guida;  mas  como  ha  cometido  la  misma  falta 
que  la  Inglaterra,  ha  corrido  tan  aciaga  suerte 
como  esta.  Y  en  efecto ,  si  por  un  lado  com- 
praba (10.000,000  de  renta  con  un  capital 
de  1,2 10.000,000  por  otro,  el  empréstito  de 
este  capital  le  costaba  l  .082.000,000.  Se  ha 
gravado  por  consecuencia  al  Estado  con  una 
deuda  infinitamente  superior  A  la  que  ha 
reembolsado.  Esto  mismo  sucederá  siempre 
que  se  íxmorticc  con  capitales  prestados.  La 
amortización  verillcada  por  empréstitos  ha  si- 
do simpre  onerosa  á  Francia,  á  Inglaterra  y  á 
cuantas  naciones  han  empleado  este  me  lio. 
¿Pero  se  deberá  inferir  de  aqui  que  sea  preciso 
renunciar  á  un  fondo  prestado  para  amortizar? 
Entre  los  hombres  versados  en  esta  clase  de 
cuestiones,  hay  sobre  este  punto  una  opinión 
unánime:  convienen  todos  en  que  si  este  fondo 
no  alcanza  áeslinguir  la  deuda,  impide  al  me- 
nos su  depreciación,  da  al  gobierno  el  medio 
de  luchar  con  ventaja  en  sostén  del  valor  contra 
las  vicisitudes  de  la  fortuna,  contra  los  juegos 
de  la  especulación  y  las  necesidades  de  los  le- 
ñadores del  papel  que  pueden  presentarlo  en 
el  mercado-,  para  vender  mayores  rentas  que 
los  fondos  e¡np!»Nt  losá  su  compra,  producien- 
do por  consiguiente  consecuencias  funestas  al 
precio  de  estos  valores  y  al  crédito  público.  Se 
concede  también  á  este  fondo  otro  mérito  que 
debe  ser  reconocido  aun  por  sus  detractores.  • 
Se  dice,  qiif  no  solo  pone  la  deuda  pública  al 
abrigo  do  una  depreciación  .ruinosa,  sino  que 
como  la  alza,  eleva  su  valoren  ventanías  allá 
del  valor  nominal  y  facilita  la  reducción  de  su 
interés.  Está  muy  lejos,  sin  embargo,  esta  úl- 
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tima  consideración  de  merecer  toda  la  con- 
fianza que  se  le  quiere  dar:  porque  el  precio,  ó 
lo  que  es  igual,  el  interés  de  los  capitales  es 
siempre  el  mismo  en  el  parage  en  donde  se 
emplea,  y  está  sujeto  á  una  demanda  general. 
El  interés  de  la  totalidad  del  capital,  que  es  la 
medida  del  interés  de  cada  una  de  sus  partes, 
es  el  que  tija  el  de  su  totalidad.  Do  muy  dis- 
tinto modo  opinan  los  que  defienden  los  inte- 
reses de  los  contribuyentes.  Se  oponen  á  toda 
amortización  que,  cuando  es  demasiado  consi- 
derable, aumentad  impuesto  sin  provechopara 
estos,  para  el  Estado  y  para  la  riqueza  gene- 
ral, viendo  tan  solamente  en  estas  operacio- 
nes un  medio  de  asegurar  á  los  ministros  de 
hacienda  el  apoyo  de  los  grandes  capitalistas. 
Es  verdad  que  la  alianza  de  la  hacienda  con  el 
banco  es  la  garantía  de  la  prosperidad  llnan- 
ciera;  pero  en  esto  como  en  todo,  no  se  de- 
ben pagar  demasiado  caros  *>s  servicios  he- 
chos á  la  causa  pública 

De  todas  maneras  no  puede  desconocerse 
que  la  amortización,  ya  se  haga  por  reembol- 
so ó  por  compra  de  la  deuda  pública,  es  uno 
de  los  medios  mas  poderosos  de  su  cstincion; 
pero  es  condición  precisa  que  en  el  fondo  que 
al  efecto  se  haya  de  aplicar  proceda  del  escó- 
dente de  los  ingresos  sobre  los  gastos  del  pre- 
supuesto del  Estado,  y  que  se  capltallcecl  in- 
terés de  la  deuda  reembolsada  ó  estinguida. 
Cuando  los  fondos  de  amortización  son  parte 
de  un  empréstito,  en  vez  de  cicatrizar  la  llaga 
la  envenenan.  La  única  ventaja  que  este  siste- 
ma puede  producir,  y  esta  es  una  ventaja  in- 
cierta y  que  no  debe  entrar  nunca  en  las  com- 
binaciones de  un  ministro  de  hacienda,  es  de 
que  el  valoren  venta  de  la  deuda  pública  suba 
mas  que  el  nominal  y  facilitará  la  reducción 
de  su  interés. 

ílastael  año  de  1C97,  en  que  el  Echiquier 
emitió  en  momentos  de  apuro  gran  cantidad 
de  bonos  de  valor  de  2,000  reales,  no  conoció  la 
Inglaterra  el  papel  moneda  ni  su  amortización. 
Iguales  emisioues  verificó  el  banco  creado  á  la 
sazón;  de  manera,  que  el  mercado  inglés  so 
vió  inundado  con  una  inmensidad  de  valores 
nominales  en  perjuicio  de  los  reales  y  del  co- 
mercio general  y  particular.  Esta  imprudencia 
ocasionó  un  descrédito  universal.  El  banco 
alargó  el  plazo  del  descuento;  y  el  Echiquier 
recurrió  á  la  peligrosa,  pero  necesaria  medida, 
de  consolidar  los  bonos  al  interés  de  G  por  100. 
En  1717,  es  decir,  durante  la  administración 
de  Robcrt  Walpolc,  y  en  el  reinado  de  Jorge  I, 
se  creó  por  un  bilí  del  parlamento  una  caja  de 
amortización  con  el  fondo  de  3.285,600  reales 
procedente  del  csceso  de  los  ingresos  del  pre- 
supuesto y  de  la  reducción  de  los  intereses  de 
la  denda  de  G  á  5  y  de  5  á  4  por  100.  Mas  en 
el  espacio  de  24  años  solo  se  reembolsaron 
512.7G1.200. 

La  deuda  pública  ascendía  después  de  'la 
guerra  de  América  á  la  enorme  cantidad  de 
26,000.000,000  de  reales.  Esto  inspiró  gran- 


de inquietud  y  se  trató  d^rcmediar  el  mal.  El 
doctor  Price  tuvo  la  gloria  de  resolver  el  pro- 
blema que  se  creía  insoluble.  Este  famoso 
hacendista  demostró  que  uu  1  por  100  del  ca- 
pital de  la  deuda  que  se  amortizara,  con  la 
capitalización  del  interés  de  la  que  se  fuera 
estinguiendo  ,  desaparecería  completamente 
toda  la  deuda  en  el  espacio  de  35  años.  Para 
llevar  á  cabo  este  asombroso  y  sorprendente 
proyecto  se  creó  una  nueva  caja  de  amortiza- 
ción con  la  dotación  de  100.000,000  de  rea- 
les. No  tardó  el  célebre  Pitt,  en  comprender 
toda  la  ventaja  de  este  sistema,  y  abrazándolo 
con  entusiasmo,  pudo  sostener  una  deuda  de 
cerca  de  60,000  000,000  do  reales.  Este  pro- 
digio ha  ocupado  á  to  los  los  talentos  eco- 
nómico-administrativos; pero  los  rosultadossin 
entrar  á  examinar  sus  causas,  no  han  cor- 
respondido á  las  esperanzas  ijuc  él  engendró. 
Por  esto,  todos  los  economistas  ingleses  y  al- 
gunos franceses  miran  ron  tanto  desden  las 
ventajas  de  las  cajas  de  amortización, que  lanío 
elogiaron  en  otro  ti  -ñapo.  Sin  embargo,  es  un 
hecho  demostrado  matemáticamente  que  un 
1  por  100  del  capital  de  la  deuda  pública,  apli- 
cado, no  á  reembolsarla,  sino  á  comprarla,  se- 
gún el  curso  de  la  plaza  y  secundado  por  la 
capitalización  del  inlerés  <k  la  deuda  compra- 
da, laestinguc  ó  la  amortiza  en  35  años.  Esto 
es  ya  un  axioma  en  hacienda.  ¿Por  qué,  pues, 
la  Inglaterra  cuya  amortización  fué  siempre 
mas  de  1  y  aun  de  2  por  100  independiente 
del  Interés  capitalizado,  no  ha  estinguido  su 
deuda?  ¿Por  qué,  en  vez  de  extinguirla,  la  ha 
aumentado  en  cercado  80,000.000,000?  ¿En 
donde  estala  falta,  en  la  doctrina  ó  en  la  ad- 
ministración? Es  indudable  que  esto  ha  con- 
sistido en  el  error  de  contraer  empréstitos  pa- 
ra amortizar.  Amortizar  una  deuda  con  un  fon- 
do prestado,  es  sustituir  un  préstamo  á  otro 
préstamo,  un  acreedor  á  otro  acreedor.  Nece- 
sario es  tener  esto  muy  presente.  El  I  por  100 
que  componed  fondo  de  amortización  debe, 
como  el  interés  de  la  deuda,  salir  del  bolsillo 
del  deudor  y  no  del  del  prestamista;  el  interés 
y  la  amortización  no  libran  al  deudor,  sino 
cuando  proceden  del  remanente  de  los  ingre- 
sos del  presupuesto.  No  existiendo  este  rema- 
nente, no  es  posible  de  modo  alguno  ta  amor- 
tización de  la  deuda.  Kstas  justas  observacio- 
nes obligaron  al  gobierno  inglés  en  1829  á 
abolir  para  siempre  las  cajas  de  amortización, 
y  aun  la  institución  misma,  según  el  acta  de 
Jorge  IV,  capitulo  27,  mandándose  que  á  la  cs- 
tincion de  la  deuda  pública  se  aplicasen  los 
fondos  procedentes  del  remanente  de  in- 
gresos. 

No  terminaremos  este  articulo  sin  añadir  á 
las  observaciones  espuestas  algunas  otras  ron- 
sideraciones  sobre  las  ventajas  y  desventajas 
de  la  amortización.  No  con  otro  objeto  que  el 
dé  que  conozcan  nuestros  lectores  los  princi- 
pales argumentos  que  contra  este  sistema  9»« 
han  hecho,  y  el  juicio  á  que  en  nuestro  con- 
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ccpto  deben  atenerse  sobre  esla  materia. 

En  efecto,  la  amortización  que  desde  un 
priucipio  apareció  á  los  ojos  de  los  econo- 
mistas como  un  pensamiento  grande  y  fecun- 
do en  benéficos  resultados,  asi  como  ha  tenido 
defensores,  ha  tenido  sus  impugnadores,  que 
han  logrado  como  acabamos  de  ver,  echar  por 
tierra  esta  institución  en  algunos  países.  Sin 
convenir  nosotros  en  los  exagerados  elogios 
que  de  la  amortización  se  han  hecho,  creemos 
que  aplicada  bajo  las  bases  que  quedan  es- 
puestas es  un  medio  fácil,  cómodo  y  seguro  de 
estinguir  la  deuda  pública.  No  ocultaremos  sin 
embargo,  que  se  hacen  contra  ella  objeciones, 
que  podemos  distinguir  en  tres  clases:  obje- 
ciones puramente  rentísticas,  objeciones  eco- 
nómicas y  objeciones  políticas.  Las  espondre- 
mos separadamente  indicando  desde  ahora 
que  la  mayor  parte  no  atacan  á  la  amortización 
en  si  misma,  sino  á  la  que  se  verifica  por  me- 
dio de  empréstitos.  Redúcense  las  objeciones 
financieras  al  cálculo  siguiente.  Un  gobierno 
toma  prestado  10.000.000  de  reales  propo- 
niéndose redimirlos  por  medio  de  la  amortiza- 
ción en  el  espacio  de  diez  años.  Para  el  efec- 
to reparte  un  impuesto  anual  que  sirve  al  pa- 
go de  los ,  intereses  del  capital .  y  otra  cantidad 
también  anual  destinada  á  estinguir  parcial- 
mente el  capital  por  medio  de  la  amortización. 
El  resuitado  final  será  que  trascurridos  los 
diez  años  y  redimido  el  empréstito  habrán  sa- 
tisfecho los  contribuyentes  mas  que  un  doble 
del  capital  que  recibieron  prestado,  de  donde 
infieren  que  aun  con  la  amortización  los  em- 
préstitos son  ruinosos. 

El  fundamento  de  las  objeciones  económi- 
cas estriba  en  que  si  el  gobierno  toma  pres- 
tado de  sus  subditos,  roba  de  repente  inmen- 
sos capitales  á  la  agricultura,  industria  y  co- 
mercio, amenazando  esterilizar  estas  tres  fuen- 
tes de  la  riqneza  pública,  y  produce  una  llaga 
que  la  amortización  no  es  capaz  de  sanar  por 
medio  de  su  acción  lenta  y  parcial:  que  si  por 
el  contrario,  el  gobierno  toma  prestado  de  los 
estrangeros,  establece,  es  verdad,  un  acrecen- 
tamiento momentáneo  de  riquezas,  pero  como 
Jos  intereses  y  la  amortización  han  de  llevar 
al  estrangero  un  triple  de  las  riquezas  recibi- 
das, resulta  que  la  prosperidad  momentánea 
se  convierte  después  en  pobreza  profunda  y 
duradera. 

Déjase  ver  claramente  que  estas  dos  ob- 
jeciones no  se  dirigen  contra  la  amortización, 
sino  contra  los  empréstitos  ó  contra  la  manera 
de  operarlos. 

En  política  se  condena  á  la  amortización  no 
porque  no  sea  un  medio  eficaz  de  estinguir  las 
deudas  que  se  han  contraído  para  necesidades 
reales,  sino  porque  dá  al  gobierno  los  medios 
de  empeñarse  en  empréstitos  innecesarios. 
Este  argumento  ataca  á  los  vicios  del  gobier- 
no, no  á  la  amortización.  Cuando  un  gobierno 
abusa  de  Ja  fortuna  pública  debe  unn  quejarse 
de  la  impotencia  de  las  leyes  que  le  permiten 
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abusar,  ó  contra  la  corrupción  de  los  que  de- 
boran  elproducto  do  los  abusos  Por  lo  demás, 
es  preciso  abandonar  argumentos  que  no  se 
dirigen  sino  contra  el  crédito  ó  contra  la  na- 
turaleza del  gobierno. 

lié  aqui  cuanto  creemos  conveniente  es- 
poner  en  este  lugar  sobre  la  interesante  mate- 
ria que  es  objeto  de  este  articulo.  En  esta  es- 
posicion  nos  hemos  alargado  algún  tanto,  por- 
que creemos  que  asentados  aqui  estos  princi- 
pios, se  comprenderán  mejor  las  observaciones, 
datos  y  hechos  prácticos  que  tengamos  oca- 
sión de  esponer  en  los  artículos  caja  ob  amor- 
tización t  deuoa  pi'blica,  á  que  desde  luego 
remitimos  á  nuestros  lectores. 

AMORTIZACION  Y  SELLO.  {Hacienda.)  Dere- 
cho que  solo  en  el  reino  de  Valencia  se  cobra- 
ba por  el  permiso  que  se  concedía  á  manos 
muertas  para  poder  adquirir  bienes  raices. 
Entendíase  por  manos  muertas  las  corporacio- 
nes eclesiásticas,  y  los  conventos  é  iglesias. 
Este  derecho  se  impuso  por  el  rey  don  Jaime  I 
de  Aragón,  quien  prohibió  á  las  espresadas  cor- 
poraciones de  Cataluña,  Valencia,  Rosellon  y 
Cerdania,  adquirir  fincas  sin  obtener  licencia 
de  la  corona,  que  no  se  concedía  sino  abonan- 
do previamente  4  rs.  8  mrs.  por  cada  15  rs. 
2  düieros  del  capital  que  se  deseaba  adquirir. 
Con  objeto  de  asegurar  el  cumplimiento  de 
tal  disposición  visitaba  en  ciertas  épocas  un 
tribunal  compuesto  del  baile  general,  del  maes- 
tre racional,  asesor  y  escribano,  todas  las  corpo- 
raciones é  iglesias  y  estaba  facultado  pa  a  con- 
fiscar cuantas  fincas  hallaba  en  su  poder,  ad- 
quiridas sin  previo  permiso  del  monarca.  Cal- 
culábase el  producto  de  este  derecho,  en  un 
año  común,  en  76,000  rs.  Se  abolió  este  im- 
puesto at  establecerse  el  sistema  tributario. 

AMOVIBLE.  (rotoícfl.)Se  aplica  á  les  desti- 
nos que  no  se  desempeñan  sino  por  t  iempo  de- 
terminado. Díccse  á  la  ycz  de  las  personas  y 
de  Jas  cosas.  Por  ejemplo:  un  funcionario 
amovible,  un  destino  amovible. 

La  amovilidad  de  los  empleos  es  uno  de  los 
primeros  principios  de  los  gobiernos  demo- 
cráticos, porque  es  de  su  esencia  estar  siempre 
en  guardia  contra  la  seducción  del  poder,  que 
corrompe  á  los  mas  virtuosos  ciudadanos.  La 
libertad,  suspicaz  y  celosa,  separa  con  fre- 
cuencia de  sus  destinos  á  los  hombres  que  no 
se  prestan  á  sufrir  el  yugo  de  otros.  No  admite 
sino  magisl raciones  temporales,  ó  limita  mas 
ó  menos  su  duración,  pe¡nm  el  carácter  de  las 
instituciones  que  rigen  el  pais. 

Por  el  contrario,  en  los  estados  aristocrá- 
ticos, las  familias  privilegiadas  se  apoderando 
los  empleos  públicos,  y  la  inamovllidad  es 
uno  de  sus  principales  medios  para  conservarse 
en  posesión  constante  de  la  influencia  política 
y  de  la  acción  administrativa.  A  veces  esta  ina- 
movilidad  no  se  limita  á  lavidadclos  titulares, 
porque  la  herencia  trasmite  los  destinos  de  pa- 
dres en  hijos,  y  forma  lo  que  sollamaba  en  lo 
antiguo  familias  patricias.  La  elección,  si  se 
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corrompo,  conduce  poco  á  pocoá  c<de  resulta- 
do. Por  oso  un  Yoneeia  el  derecho  de  sufragio 
se  concentra  progresivamente  en  las  casas  no- 
Idos,  hasta  que  al  Un  las  primeras  familias  se 
apoderaron  del  poder,  y  abolida  delinilivamcn- 
le  la  elección,  que^Ió  reemplazada  por  la  heren- 
cia. En  las  repúblicas,  oprime  á  los  ciudadanos 
una  oligarquía  inamovible  ;  en  los  oslados 
monárquicos  desposee  ó  echa  abajo  á  los  mo- 
narcas que  amenazan  sus  privilegios  ó  sus  de- 
rechos. Asi  se  csplicau  las  atroces  crueldades 
deVenecia,  y  las  terribles  catástrofes,  de  San 
Petersburgo. 

Rajo  el  despotismo  asiático  es  todo  amovi- 
ble como  la  voluntad  del  señor.  A  su  capricho 
todo  se  eleva  ó  desciende;  se  nivelan  los  gran- 
des con  los  pequeños.  Esta  es  la  verdadera 
igualdad  de  todos  ante  uno  solo. 

La  inamovilidad  de;  los  destinos  pue- 
de ofrecer  una  resistencia,  cualquiera  que  sea, 
incompatible  con  su  poder  Hay  estados  que 
no  se  mantienen  sino  por  la  fuerza  material; 
cuando  esta  fuerza  rehusa  la  obediencia,  ó  al 
menos  vacila  en  obedecer,  el  poder  soberano 
está  comprometido;  cuando  resiste  se  rompe 
con  estrépito.  Asi  es,  que  en  la  decadencia 
de  Roma  las  milicias  sediciosas  coronaban  y 
asesinaban  á  su  arbitrio  emperadores;  en  Ru 
sia  los  strelitz  eran  los  arbitros  del  trono  en 
lugar  de  ser  sus  defensores,  y  en  Constanti 
nopla  los  genizaros  ensangrentaban  el  Serra- 
llo cuando  amenazaba  ó  cuando  no  respetaba 
sus  privilegios.  En  e3tos  casos  la  fuerza  ma- 
terial es  una  especie  de  democracia  perma- 
nente y  armada,  la  mas  temible  de  todas, 
porque  sus  elementos  son  siempre  los  mismos 
y  que  no  puede  ni  corromperse  ni  disolver- 
se tan  fácilmente  como  los  de  la  democracia 
civil. 

En  los  países  mas  civilizados,  la  monarquía 
absoluta  aunque  no  descansa  sobre  la  fuerza  de 
los  soldados,  no  por  eso  está  espuesla  á  menos 
peligros.  El  espíritu  que  anima  á  la  nación 
llega  á  ser  mas  pronto  ó  mas  tarde  el  espíritu 
del  ejército;  y  cuando  el  ejército  se  convierte 
en  poder  deliberante,  el  poder  soberano,  sin 
asilo  ni  apoyo,  capitula  para  no  caer,  y  no 
hace  con  esto  sino  retardar  su  caida.  En  es- 
tas grandes  crisis  de  los  pueblos,  los  tronos 
se  hacen  amovibles  por  no  haber  reconocido 
ciertas  inamovilidades  ó  sufrido  ciertas  resis- 
tencias, porque  los  príncipes  que  los  ocupan 
y  los  cortesanos  que  los  rodean,  no  ven  nunca 
cu  los  baluartes  que  defienden  el  poder,  los 
obstáculos  que  los  limitan. 

El  gran  problema  del  gobierno,  es  la  justa 
división  de  los  poderes  que  los  balanza  por  su 
propio  peso;  es  esa  atinada  mezcla  de  aristo- 
cracia y  de  democracia,  en  la  que  defendien- 
do cada  cual  sus  derechos,  conserva  los  de- 
rechos del  trono,  que  necesita  de  su  apoyo, 
como  estos  necesitan  del  apoyo  del  trono, 
porque  encuentran  en  él  un  regulador,  á  cu- 
yos ojos  la  justicia  es  un  deber  á  la  vez  que 


una  utilidad.  Este  gobierno  ha  salido  del  seno 
de  la  Inglaterra,  cuando  todavía  estaba  en 
estado  de  barbarie;  las  primeras  semillas  de 
ihertad  han  germinado  en  una  tierra  feudal, 
ha  elección  por  la  via  del  sufragio  ha 
consagrado  la  amovilidad  en  la  administra- 
ción; pero  á  medida  que  las  clases  medias  han 
adquirido  conocimientos  y  riquezas,  la  aristo- 
cracia que  luchaba  contra  el  trono  cu  favor 
del  pueblo,  que  era  suyo,  se  ha  unido  con  el 
trono  contra  el  pueblo,  que  ya  no  la  pertene- 
ce, porque  es  ilustrado  y  poderoso. 

Asi  es  que  los  sherifs,  que  dividen  con  los 
jueces  de  paz  la  administración  del  pais,  eran 
antes  elegidos  por  las  ciudades,  en  virtud  de 
sus  antiguos  privilegios;  y  este  derecho  de 
nombramiento  era  una  poderosa  garantía  de. 
las  libertades  públicas,  porque  los  shcriís  tie- 
nen á  su  cargo  el  nombramiento  del  jurado, 
guardia  de  la  seguridad  individual  contra  los 
abusos  del  poder.  Pero  después  de  la  restau- 
ración de  los  Estuantes,  la  opresión  y  la  cor- 
rupción fueron  tales,  que  por  medio  de  un 
odioso  maquiavelismo  se  hizo  que  las  ciuda- 
des mismas  pidiesen  la  abolición  de  las  cartas 
que  consagraban  sus  mas  preciosos  derechos. 
La  elección  de  los  sherifs  pasó  entonces  del 
pueblo  á  la  corona,  y  el  poder  judicial  se 
puso  bajo  la  dependencia  del  poder  ejecutivo. 
En  esta  época  fué  cuando  el  famoso  Shafls- 
bury,  juzgando  la  libertad  irrevocablemente 
perdida,  se  refugió  en  lldanda  para  salvar  su 
cabeza,  y  entonces  se  imaginaron  falsas  cons- 
piraciones para  perder  á  los  mejores  ciudada- 
nos corriendo  su  sangre  á  torrentes  sobre  los 
cadalsos.  Los  tribunales,  que  por  su  amovili- 
dad eran  instrumentos  de  las  pasiones  domi- 
nantes, en  lugar  de  ser  los  órganos  puros  é 
impasibles  de  la  justicia,  tuvieron  no  poca 
parte  en  la  revolución  de  1688  que  precipitó 
á  los  Esluardos  del  trono  y  dió  origen  al  fa- 
moso bilí  de  los  derechos.  Estos  sherifs  son 
nombrados  por  la  corona  desde  este  grande 
acontecimiento;  pero  este  cargo  es  gratuito  y 
aun  oneroso  á  los  que  lo  ejercen,  y  es  nece- 
sario pagar  una  suma  considerable  para  es- 
ceptuarsc  de  él.  Es  amovible,  pero  su  duración 
es  muy  corta,  de  manera  que  los  hombres  in- 
vestidos de  estas  importantes  funciones  como 
deben  volver  muy  pronto  á  la  clase  de  simples 
ciudadanos,  vivir  en  medio  de  aquellos  cuyos 
derechos  estuvieron  bajo  su  custodia,  y  some- 
terse ellos  mismos  al  poder  que  antes  ejercie- 
ron, tenían  el  mayor  interés  on  desempeñar 
con  honradez,  y  asi  se  imponían  ellos  misinos 
la  mayor  responsabilidad  que  nadie  pudiera 
imponerles. 

En  Francia ,  antes  de  la  revolución  del 
año  89,  como  las  usurpaciones  de  los  reyes 
habían  destruido  el  poder  de  los  estados  ge- 
nerales, esta  monarquía,  era  jwr  decirlo  asi, 
absoluta;  y  solo  templaban  su  acción  en  algun 
tanto  los  grandes  cuerpos  judiciales.  Hasta  el 
reinado  de  Carlos  VI  los  miembros  de  estos 
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parlamentos  rio  ejercían  sus  funciones  sino  en 
virtud  de  una  comisión  anual:  en  esta  época 
fué  cuando  se  les  declaro  inamovibles  de  de- 
recho. La  inamovilidad  de  derecho,  la  esta- 
bleció Francisco  I,  que  la  vendió,  es  decir, 
que  estableció  la  venalidad  de  los  oficios.  Car- 
los IX  y  Enrique  1!I  vendieron  en  seguida  á 
los  Ululares  la  facultad  de  disponer  de  ellos, 
y  en  tiempo  de  Enrique  IV  fué  cuando  se  con- 
sagró el  derecho  hereditario. 

Entonces  se  estableció  definitivamente  la 
inamovilidad  renal.  Montesquicu  so  declaró 
partidario  de  ella;  creia  que  era  mejor  pasar 
por  el  inconveniente  de  vender  los  carpos  en 
utilidad  del  Asco,  que  por  el  peligro  de  verlos 
vender  en  provecho  de  la  intriga;  y  que  los 
azares  de  la  elección  real  eran  peores  que  los 
azares  del  derecho  hereditario. 

Otros  publicistas  han  sido  de  la  opinión 
contraria;  han  temido  que  la  venalidad  del 
empleo  trajese  consigo  la  del  empleado  y  que 
envileciese  la  magistratura.  Montesquicu,  se- 
gún nosotros,  discurría  con  exactitud  bajo  el 
régimen  en  que  defendía  el  sistema  heredita- 
rio. La  única  barrera  del  poder  real  era  el 
poder  judicial.  El  defendía,  pues,  las  liberta- 
des del  pais,  pretiriendo  al  sistema  vicioso  de 
(a  venalidad,  que  suponía  al  menos  la  posibi- 
lidad de  la 'independencia  en  los  magistrados 
propietarios  de  sus  cargos,  á  la  elección  real 
que  hubiera  llenado  los  tribunales  de  justicia 
de  hombres  serviles  ó  complacientes  para  el 
poder,  que  no  hallando  obstáculos  que  vencer 
no  hubieran  reconocido  límites  a  su  arbitra- 
riedad. 

La  revolución  del  año  89  {destruyo  estos 
abusos  consagrando  los  grandes  principios  de 
la  independenciajudicial  y  la  separación  de  la 
administración  de  justicia  y  de  la  policía.  Sin 
embargo,  las  plazas  de  los  magistrados  no 
fneron  al  pronto  inamovibles;  los  legisladores 
de  esta  época  baldan  conocido  que  esta  con- 
dición, si  bien  tenia  sus  ventajas,  tenia  tam- 
bién sus  contras.  Se  limitó,  pues,  la  duración 
de  los  deslinos  de  judicatura;  pero  quedaron 
sometidos  á  la  elección  tic  los  ciudadanos,  y 
según  el  sistema  de  la  Asamblea  constituyen- 
te, la  inamovilidad  de  los  jueces  no  nodia 
quedar  al  capricho  de  la  corona  que  hubiera 
dominado  muy  pronto  el  poder  judicial.  Estos 
legisladores  hábian  creído  que  la  inamovilidad 
absoluta  podía  condenar  á  todo  un  pais  á  su- 
frir de  una  manera  irrevocable  las  injusticias 
de  un  tribunal  ignorante  y  mal  organizado.  No 
se  les  ocultaba  que  el  templo  de  las  leyes 
puede  ser  invadido  por  esos  delitos  que  no  se 
prueban  ni  se  contienan  fácilmente.  Pero  á 
medida  que  el  gobierno  se  ha  acercado  al  go- 
bierno monárquico,  se  ha  temido  que  el  deseo 
de  hacerse  gratos  á  los  electores  y  de  captar 
el  sufragio  popular,  hiciese  á  los  magistrados 
menos  inflexibles  de  lo  que  debían  serlo  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad.  Después  de  la 
constitución  del  año  VIII,  el  nombramicuto  de 


los  jneces,  el  de  la  corona  y  su  inamovilidad 
se  ha  consagrado  como  la  mas  segura  prenda 
de  su  independencia. 

El  gobierno  que  rige  en  Francia  ha  traía- 
do  ciertos  límites  entre  los  poderes  del  Estado. 
Siendo  el  ministro  el  único  responsable,  sns 
agentes  deben  ser  libremente  nombrados  por 
él ,  asi  las  plazas  de  la  administración  son  amo- 
vibles, y  las  de  la  judicatura  inamovibles. 

Estos  mismos  principios  se  reconocen  en 
España  por  la  constitución  del  año  1812,  cuyo 
articulóos?,  dice  lo  siguiente:  «Los magistra- 
dos y  jueces  no  podrán  ser  depuestos  de  sus 
destinos,  sean  temporales  ó  perpétuos,  sino 
por  causa  legítimamente  probada  y  sentencia- 
da, ni  suspendidos  sino  por  acusación  legal- 
mente intentada. » 

Pero  en  un  gobierno  representativo,  la  amo- 
vilidad de  los  empleos,  que  es  de  rigorosa  esen- 
cia, ofrece  grandes  peligros  para  la  libertad  y 
la  moral  pública,  si  se  abusa  de  ella.  Creando 
un  gran  número  de  deslinos,  el  gobierno  ejer- 
ce medios  de  corrupción,  con  ellos  vicia  las 
mas  generosas  Instituciones.  Influye  y  domina 
en  las  cleciones  por  medio  de  esta  multitud  de 
agentes  cuyos  votos  compra  con  el  dinero  del 
Estado, y  tiene  una  tendencia  funesta  á  hacer- 
se inamovible  menoscabando  la  ley  omnipo- 
tente de  la  opinión  pública,  cuya  voz  desna- 
turaliza y  sofoca.  Con  la  ayuda  tic  este  falaz 
sistema  llega  á  ejercer  aun  sobre  la  magis- 
tratura un  ascendiente  destructivo  de  toda  in- 
dependencia judicial;  dicta  las  sentencias  de 
los  tribunales ,  ya  haciendo  elegir  por  sus 
propios  agentes,  sujetos  á  su  voluntad,  las 
causas  que  fallan  sobre  el  honor  y  sobre  la 
vida  de  los  ciudadanos,  que  han  incurrido  en 
su  desgracia  ó  en  su  colera,  ya  estableciendo 
enlas  salas  de  justicia  un  considerable  núme- 
ro de  grados  para  que  los  jueces  tengan  siem- 
pre una  esperanza  de  adelantar,  que  escita  su 
ambición,  y  que  hace  depender  del  poder  mi- 
nisterial todos  los  favores,  honores  físicos  y 
pecuniarios  que  puedan  prometerse. 

Asi  es  como  por  la  corrupción  de  las  ins- 
tituciones, lodo  se  trastorna  en  el  Estado,  y  co- 
mo el  poder  administrativo  usúrpala  inamo- 
vilidad, mientras  (pie  moviliza  de  hecho  el 
poder  judicial,  que  es  inamovible  de  derecho. 
Asi  es  como  la  confusión  de  todos  los  princi- 
pios y  el  vicio  de  todos  los  reglamentos  orgá- 
nicos desnaturalizan  la  constitución  del  Esta- 
do é  introduciendo  la  hipocresía  en  las  leyes, 
establecen  el  despotismo  bajo  la  forma  de  la 
legalidad,  y  colocan  al  pais  bajo  el  mas  pérfi- 
do y  funesto  yugo,  porque  aun  la  libertad  mis- 
ma no  es  mas  que  una  ilusión  y  las  institucio- 
nes solo  son  lazos  tendidos  á  la  buena  fé 
pública. 

La  amovilidad  de  los  empleos ,  cuando  es- 
tos se  prodigan  hasta  el  punto  que  lo  están  en 
el  día  en  Francia,  donde  todo  se  administra  y 
todo  so  paga,  ofrece  también  grandes  peligros 
para  la  moral  pública.  La  facilidad  de  obtener 
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empleos,  aleja  de  las  carreras  útiles  una  mul- 
titud de  personas  que  quieren  conseguirlos  por 
medio  de  la  protección,  por  la  intriga,  y  mu- 
cuas  veces  aun  por  medios  menos  honrosos. 
La  delación,  en  los  tiempos  de  crisis,  es  una 
de  las  armas  favoritas  de  los  pretendientes;  y 
se  emplea  con  tal  frecuencia  que  puede  consi- 
derársela como  uno  de  los  mas  gran  les  males 
de  nuestros  dias  y  como  una  de  las  causas  mas 
poderosas  de  la  perversidad  y  de  la  desmo- 
ralización. 

En  Inglaterra  hay  menos  destinos  asalaria- 
dos; sin  embargo,  él  poder,  que  también  co- 
noce la  necesidad  de  hacerse  partidarios,  es- 
tablece un  Crecido  número  de  plazas  con  suel- 
do, pero  que  no  imponen  ningún  deber  públi- 
co álos  que  las  desempeñan.  Este  método,  que 
no  es  mas  económico  al  Rslado,  ofrece  al  me- 
nos la  ventaja  de  que  no  corrompe  á  los  hom- 
bres, mientras  que  en  Francia,  con  el  sistema 
adoptado,  se  corrompe  á  la  vez  á  los  hombres 
y  á  las  instituciones. 

La  amovilidad  de  los  destinos  es  de  laescn- 
cia  misma  del  gobierno  representativo ;  pero 
seria  muy  conveniente  que  sus  condiciones 
estuviesen  bien  organizadas  y  ceñidas  dentro 
de  los  limites  que  trazan  la  prudencia  y  la  sa- 
biduría. Hay  un  considerable  número  de  em- 
pleos adquiridos  á  costa  de  largos  estudios,  y 
que  llegan  á  hacerse  una  especie  de  propiedad, 
de  la  que  ninguno  debe  ser  despojado  sino  en 
los  casos  que  la  ley  preveo.  Téngase  ademas 
en  cuenta  que  amovible  no  quiere  decir,  revo- 
cable á  toda  hora  y  al  capricho  de  todos  los 
ministros:  esta  palabra  solo  signitlca  que  no 
son  vitalicias  las  funciones  del  empleo  ,  y  que 
puede  privarse  de  él  al  interesado,  pasado  al- 
gún tiempo,  después  del  cual  es  nuevamente 
reemplazado  ó  elegido.  Pero  el  poder  ha  en- 
sanchado cstraordinariamente  el  circulo  de  la 
amovilidad,  que  traduce  siempre  en  revocación 
sin  causa  ni  motivo;  ha  querido,  después  de 
trascurrido  tiempo  considerar  como  amovibles 
las  profesiones  públicas,  que  afectaba  confun- 
dir con  las  funciones  administrativas;  y  ha  mi- 
rado del  mismo  modo  á  los  cargos  ú  oficios 
que  se  adquieren  mediante  una  (lanza,  y  que 
no  se  ejercen  sino  bajo  la  condición  de  depo- 
sitar una  cantidad  en  metálico  ó  garantizada  en 
fincas,  á  disposición  del  Estado.  Üe  esle  modo 
el  poder  ha  querido  tener  todos  los  provechos 
de  la  venalidad,  sin  garantizar  su  propiedad: 
y  por  eso  ha  creído  siempre  poder  despojar  á 
los  poseedores  de  los  empleos  de  todo  lo  que 
les  correspondía  por  derechos  análogos  álos 
que  tiene  el  dueño  respecto  de  sus  propios 
bienes. 

Desconociendo  de  esta  manera  los  princi- 
pios y  los  derechos,  no  puede  haber  tranquili- 
dad para  los  ciudadanos:  nada  puede  ser  esta- 
ble ni  ofrecer  garantios  ;  y  las  naciones  serán 
bien  pronto  convertidas  en  un  vasto  foco  de 
servidumbre,  que  se  eslenderá  desde  el  centro 
á  todos  los  esiremos  del  cuerpo  social.  Todo 


lo  que  tiene  una  posición  ó  un  rango  en  la  so- 
ciedad, dirigido  por  el  temor  ó  por  el  interés, 
perderá  todo  derecho  á  la  estimación  y  á  la 
consideración  pública:  habrá  entonces  dos  pue- 
blos distintos,  el  de  los  administradores  y  el 
de  los  administrados:  la  elección ,  fuente  de 
toda  libertad,  llegará  á  corromperse  com (de la- 
mente, y  el  gobierno  representativo  no  será 
mas  que  una  grosera  mentira,  mas  temible  que 
el  despotismo,  que  al  menos  no  promete  enga- 
ñosamente la  libertad,  y  cuyas  victimas  no  son 
el  juguete  de  falsas  promesas. 

Tal  es,  en  resumen,  el  cuadro  de  las  ven- 
tajas y  de  los  inconvenientes  de  la  amovilidad 
de  los  empleos.  El  carácter  y  la  csteusion  de 
esta  amovilidad  nunca  se  fijarán  con  una  exac- 
titud demasiado  rigorosa,  porque  si  es  el 
principio  de  un  gran  bien  y  una  de  las  condi- 
ciones del  gobierno  libre  ,  puede,  viciándose 
como  todas  las  instituciones  humanas,  con- 
vertirse en  un  manantial  inagotable  de  injus- 
ticias y  de  abusos. 

AMPELITA.  (Geología.)  Roca  homogénea 
decolor  negro  ó  gris,  que  deja  sobre  los  cuer- 
pos por  su  frotamiento,  una  mancha  compues- 
ta de  silicatos  de  alúmina  y  de  carbono;  es 
infusible,  pero  cambia  de  color  por  la  acción 
dei  fuego:  se  distinguen  dos  variedades  prin- 
cipales. 

Ampelita  alunifera,  es  decir,  que  se  em- 
plea en  la  fabricación  del  alumbre.  Ademas 
de  los  silicatos  de  alúmina  y  carbono,  esta  ro- 
ca contiene  proporciones  variables  de  azifrc 
y  hierro,  lo  cual  hace  que  en  breve  se  des- 
componga bajo  la  influencia  de  los  agentes 
atmosféricos,  porque  determina  la  formación 
de  los  solíalos  de  hierro  y  alúmina.  El  tecrc- 
no  hulhfero  es  el  principal  yacimiento  de  la 
ampelita  alunifera,  donde  se  presenta  en  ca- 
pas esquistosas  y  algunas  veces  compactas. 
Esplótase  esta  roca,  para  la  fabricación  del 
alumbre,  en  Auvcrnia,  en  el  país  de  Lieja,  cu 
Sajonia,  en  Inglaterra,  y  hasta  en  la  Escandi- 
navia. 

Ampelita  grítfioa,  es  el  lápiz  de  los  carpin- 
teros conocido  con  el  nombre  de  piedra  de  Ita- 
lia. Esta  roca  es  un  compuesto  desdice,  alú- 
mina, carbono  y  hierro:  su  aspecto  es  esquis- 
toso, se  cubre  de  una  eflorescencia  blanca 
por  su  esposicion  al  aire,  y  aunque  su  color 
es  negro  generalmente,  resulla  blanquecino, 
rojizo  ó  amarillento  por  la  acción  del  fuego. 
Constituye  capas  de  testura  esquisto-compac- 
ta en  los  terrenos  carboníferos  y  silíceos,  y 
también  en  algunas  rocas  metamórfleas  mas 
modernas.  La  ampelita  gráfica  se  esplota  en 
Francia  (Cotentin),  en  Italia,  en  Franconia  y 
en  España.  Se  emplea  en  pintura,  y  con  mas 
particularidad  sirve  como  lápiz  en  las  artes 
industriales. 

AMPLIFICACION.  {Literatura.)  La  amplifica- 
ción, que  cousiste  en  cstender  y  desarrollar 
el  asunto  de  que  se  trata,  ha  sido  juzgada  de 
muy  diversa  manera  por  los  preceptistas,  de 
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los  cuates  los  unos  la  han  considerado  como 
una  belleza  y  otros  como  un  defecto.  Sócrates 
la  lia  definido:  «una  manera  de  espresarse  que 
lamenta  ó  disminuye  los  objetos;  una  forma 
que  se  dá  al  discurso,  y  que  sirve  para  hacer 
que  parezcan  las  cosas  mas  grandes  ó  mas 
peqoeflw  de  lo  que  son  en  efecto  •  Cicerón  y 
Quinliliano  han  apoyado  y  conllrmado  esla  de- 
finición. PCTO  algunos  retóricos  han  pretendi- 
do que  la  amplillcacion  solo  es  propia  de  los 
declamadores  y  solistas,  y  no  de  los  orado- 
res verdaderos;  y  han  formulado  su  opinión 
en  estos  términos.  «Cuando  se  dice  todo  lo 
que  se  debe  decir,  no  hay  amplificación;  y 
cuando  se  ha  dicho,  si  después  se  amplifica, 
se  dice  mas.»  Examinemos  ahora  cual  de  estas 
dos  aserciones  se  ve  confirmada  por  los  resul- 
tados que  produce  el  uso  de  la  amplificación. 
A  pesar  do  nuestra  propensión  á  desaprobar 
una  forma  de  discurso  que  no  viene  á  ser  mas 
que  una  redundancia  inútil  y  un  medio  cómo- 
do de  llenar  con  palabras  el  lugar  de  las  ideas, 
debemos  confesar  que  la  mayor  parte  de  tos 
poetas  y  de  los  oradores,  cuyos  ejemplos  sir- 
ven de  base  á  las  doctrinas  literarias,  han  he- 
cho un  uso  frecuente  de  la  nmplilicacibn.  Só- 
crates y  Cicerón,  Homero  y  Virgilio,  Arioslo  y 
el  Taso  no  han  dejado  de  usarla,,  y  la  acogida 
qu  j  «dios  la  han  dado  aboga  en  favor  suyo.  ¡Te- 
ro que  de  ejemplos  vulgares  pudiéramos  citar 
cn-otro  sentido! -{Qué  de  oradores  sin  elocuen- 
cia, de  escritores  insignificantes  y  de  poetas 
sin  poesía,  condenan  la  amplificación  por  el 
usoque  de  ella  han  hecho!  Véanse  los  ampulo- 
sos versos  de  Rousseau,  la  prosa  académica  de 
Tomás,  )a  elocuencia  henchida  y  vacía  de  sen- 
tido qnc  se  deja  oir  en  nuestro  tiempo  ya  en 
el  banco  de  los  tribunales,  ya  en  la  tribuna  del 
parlamento,  llena  de  frases  huecas  y  de  diva- 
gaciones sin  objeto;  defectos  que  nos  son  tan- 
to mas  notables,  cuanto  que  no  nos  son  des- 
conocidas las  cualidades  coutrarias,  y  en  nues- 
tros días  también  tiene  sus  oradores  la  verda- 
dera elocuencia. 

¿Qué  debemos  inferir  de  todo  esto,  sino  (pie 
la  amplificación  como  todas  las  cosas  de  este 
mundo,  tiene  su  aspecto  bueno  y  su  aspecto 
malo,  y  que  el  uso  que  de  ella  se  hace,  es  el 
que  nos  decide  á  aprobarla  ó  condenarla? 
Cuando  no  es  mas  que  un  desenvolvimiento 
de  la  idea  principal  con  la  ayuda  de  otras 
ideas,  que  se  derivan  directamente  de  esta, 
cuando  procede  de  una  abundancia  natural 
que  profundiza  y  enriquece  el  discurso,  enton- 
ces la  amplificación  es  una  buena  cualidad,  y 
á  ella  se  debe  una  parle  de  las  bellezas  que 
en  la  obra  que  ha  venido  á  engran- 
t  misma.  Pero  la  mayor  parte  de  las 
amplificación  proviene  de  la  esterili- 
dad. El  poeta  ó  el  orador,  dichosos  por  haber 
encontrado  una  idea  que  su  pobre  imaginación 
les  sugiere  con  gran  trabajo,  la  desarrollan, 
la  eslienden,  la  dilatan  y  no  la  dejan  hasta 
(pie  han  esprimido  de  ella  cuanto  podia  dar  de 
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si,  de  suerte  quo  queda  seca  y  descolorida, 
perdida  en  medio  de  un  laberinto  de  írases,  y 
¡diogada  bajo  el  peso  de  las  figuras  retóricas, 
ni  mas  ni  menos  que  los  convidados  de  Nerón 
bajo  su  lluvia  de  flores.  Este  es,  á  no  dudarlo, 
un  grandísimo  defecto.  Preciso  es,  pues,  dejar 
á  la  idea  todo  su  verdor  y  toda  su  savia,  y  por 
Consiguiente  todo  su  vigor.  La  sobriedad  no 
trae  siempre  consigo  la  sequedad:  por  ella 
abogan  los  ejemplos-de  muchos  y  muy  escla- 
recidos escri  lores. 

A  pesar  de  todo,  es  innegable  que  hay  ca- 
sos en  que  la  ampliación  es  de  grandísimo 
efecto  en  la  poesía,  presentando  una  idea  ba- 
jo diferentes  fases  para  producir  en  el  ánimo 
del  que  escucha,  una  impresión  mas  fuerte  y 
mas  profunda.  He  aquí  como  se  espresa  sobre 
esta  materia  nuestro  entendido  é  inimitable 
retórico  don  Francisco  Sánchez,  justificando 
en  algunos  casos  la  conveniencia,  utilidad  y 
necesidad  del  uso  de  esta  figura. 

«Una  persona,  dice,  vivamente  afectada  do 
una  pasión,  se  desahoga  recorriendo  varias 
circunstancias,  que  ó  la  desenvolvieron,  ó  la 
aumentaron.  Safo  afligida  por  el  abandono  de 
Faon,  Jamás  aparta  de  él  su  imaginación;  de 
noche  retratan  á  su  amante  los  sueños  enga- 
ñosos; de  din  los  pensamientos  voladores:  se 
la  ofrecen  los  mismos  parages,  testigos  de  su 
recreo  y  felicidad;  se  lé  recuerda  cualquier 
objeto  con  quien  él  tuvo  la  mas  mínima  rela- 
ción, ó  la  mas  remota  semejanza.  ¿Repara  en 
una  figura?  en  ella  descubre  rasgos  de  Faon: 
¿oye  cantar?  tal  era  la  voz  de  Faon;  le  vé  en 
casa,  le  vé  en  esla  actitud,  con  este  trago,  y 
por  donde  quiera  halla  vestigios  de  sus  glorias 
y  caricias.  Este  árbol  les  franqueó  apaciblo 
sombra,  blando  lecho  aquella  pradera,  aque- 
lla gruía  seguro  asilo.  He  aqui  la  fuente  donde 
se  encendió  de  cólera,  y  después  en  prenda  de 
paz  le  dió  su  bella  mano;  allí  vivían  de  espe- 
ranzas, aqni  se  juraban  eterna  fé,  allá  volaban 
inflamados,  acullá  reposaban  lánguidos,  mas 
allá  desfallecían  de  amor;  y  los  aires,  y  las 
aves,  y  los  ecos,  aplaudían  su  ventura.  Safo 
era  feliz,  en  tanto  que  estos  recuerdos  deli- 
ciosos absorbían  su  alma,  ocupaban  su  fanta- 
sía, y  mantenían  la  ilusión  de  su  delirio. 


Esta  es,  Tírsis,  la  fuente  do  solía 
Contemplar  su  beldad  mi  Filis  bella: 
Este  el  prado  gentil,  Tirsis,  donde  ella, 
Su  hermosa  frenle  de  su  flor  ceñía. 

Aqui,  Tirsis,  la  vi  cuando  salía 
Dando  la  luz  de  una  y  otra  estrella, 
Allí,  Tirsis,  me  vído  y  tras  aquella 
Haya  se  me  escondió  y  asi  la  vía. 

En  esla  cueva  de  este  monte  amado 
Me  dió  la  mano  y  me  ciñóla  frente 
De  verde  yedra  y  de  violetas  tiernas. 

Al  prado  y  haya  y  coeva  y  monte  y  fuente. 
Y  al  cielo  desparciendo  olor  sagrado 
Rindo  de  tanto  bien  gracias  eternas.- 
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He  aqiti  un  ejemplo  de  la  amplificación,  en 
(jtie  un  pensamiento  no  pierdo  de  su  belleza, 
galanura  y  sentimentalismo,  á  pesar  de  ha- 
berse presentado  bajo  todas  las  fases  imagina- 
bles; porque  no  es  tuabuudaneia  de  palabras, 
e¿  la  de  pensamientos  liemos  y  agradables  lo 
que  forma  el  carácter  de  este  liellisimo  soneto. 

AMPLITUD.  [A*truiiotHÍa.\  Es  la  distancia 
de  un  astro  al  primer  vertical  al  instante  de 
elevarse  ó  de  ponerse,  distancia  medida  por 
el  arco  de  horizonte  comprendido  entre  el  lu- 
gar donde  entonces  se  encuentra  el  astro  y  el 
verdadero  ponto  de  Oriente  y  de  Occidente, 
siendo  distinguidas  estas  dos  especies  de  am- 
plitud ron  los  términos  de  horlo  y  ocaso.  En  e! 
triángulo  esférico  rectángulo  formado  per  el 
meridiano,  el  horizonte  y  el  circulo  hora- 
rio del  astro,  so  conoce,  l.°  el  arco  del  meri- 
diano interceptado  enlreel  polo  y  el  horizonte, 
arco  (pie  es  de  180°  —  la  latitud  /  del  lugar, 

el  arco  de  círculo  horario  comprendido  en- 
tre los  mismos  limites  es  »nr  H  la  declina- 
ción />del  astro.  Mediante  los  teoremas  de  la 
trigonometría  esférica  se  deduce  el  valor  del 
ten-er  lado,  (pie  es  la  distancia  del  astro  al 
meridiano,  medida  sobre  el  horizonte,  distan- 
cia que  es  el  complemento  de  la  amplitud  a 
que  se  busca:  obteniéndose  de  osle  modo  la 
ecuación: 


Seuo  a= 


seno  0 
\oseno  1 


Como  la  refracción  es  de  unos  33'  en  el 
horizonte  no  puede  ser  despreciada  sin  error, 
de  modo  que  es  preciso  distinguir  cuidadosa- 
mente el  horlo  verdadero  del  aparente:  la  pa- 
ralaje del  sol  y  de  ía  luna  deben  también  en- 
Irar  en  el  cálculo,  asi  como  sus  semidiáme- 
tros, si  se  exige  la  amplitud  del  limbo  del  as- 
tro. Consideremos  el  triángulo  esférico  forma- 
do por  el  meridiano  y  los  arcos  dirigidos  al 
rxdo  y  al  zenit  en  el  ¡lisiante  del  borlo  apa- 
rente y  conoceremos  asi  tres  elementos,  á  sa- 
ber: 1.°  la  distancia  del  polo  al  zenit,  comple- 
mento de  la  latitud  1,  0=ítf^» — 1;  '2.°  la  dis- 
tancia polar  d;  3  0  por  último  la  distancia  ze- 
nítal  que  se  halda  supuesto  precedentemente 
de  9U°,  pero  que  es  en  erecto  mu-f- refrac- 
ción horizontal— paralage  horizontal,  canil  Jad 
conocida  que  haremos—  :i()°4ll.  Se  obtiene 
fácilmente  el  ángulo  cu  el  zenit  «pie  es  el  azi- 
mut Z,  complemento  de  la  amplitud,  por  las 
ecuaciones:  , 

eos  q  eos  (d — q) 


2  q=l-Hl— R,  coseno1  ¿  Z— 


eos  I  eos  H 


En  la  navegación  se  observa  la  amplitud 
con  las  pínulas  de  una  brújula,  para  deducir 
la  declinación  de  la  aguja  iuiautada,  porque 
una  vez  conocida  eslaamplitud  por  el  cálculo, 
la  decliuaciüft  resulta  visiblcmculc  en  la  posi- 


ción quo  afecta  la  aguja  en  el  instante  de  la 

observación.  Si  el  observador  no  se  halla  al  ni- 
vel del  mar.  es  preciso  atender  á  la  depresión, 
y  si  se  observa  el  limbo  del  sol  ó  de  la  luna, 
para  tener  la  posición  del  centro,  preciso  es 
añadir  ó  sustraer  el  semidiámetro.  Se  toma 
entonces: 

11=33'  37"— parata  re+deprcsion-l-serpidiá- 
inetro. 

Pero  los  marinos  se  contentan,  general- 
mente con  una  aproximación  sin  tener  ru 
cuenta  todos  estos  elementos.  Al  efecto  tienen 
unas  tablas  ya  formadas  y  dispuestas  por  la 
seno  D, 

fórmula  seno  a~ —  r  que  conocida  la  la- 

eoseno  I 

litud  del  bagel,  dan  la  amplitud  a  al  tiempo  de 
elevarse  ó  ponerse  el  astro.  Observan  el  sol  ó 
la  luna  en  el  instante  en  que  los  dos  tercios  de 
su  disco  aparecen  sobre  el  horizonte,  y  dau 
por  supuesto  quecl  ceutroosté  entonces  en  el 
horizonte  por  cuanto  la  refracción  eleva  alastro 
cu  aquella  cantidad.  La  dirección  que  sigue  la 
aguja  y  la  brújula  comparada  con  la  amplitud, 
da  por  último  la  declinación  que  sebusca.  [Véa- 
se im.UXM.WK  DE  LA  AGI  JA  IMANTADA.) 

AMPOLLA,  (santa)  (Histeria.)  Entre  los 
varios  y  mas  ó  menos  juiciosos  escritos  que 
hemos  leido  acerca  de  la  Sania  Ampolla,  he- 
mos elegido  la  siguiente  noticia  que  de  ella 
nos  da  el  Diccionario  de  la  Conversación  y  que 
reproducimos  sin  alteración  alguna. 

En  la  abadía  de  San  Hemigio  de  Relms,  se 
conservaba  una  reliquia  en  estremo  venerada 
por  los  tictes,  llamada  Santa  Ampolla,  cuya 
procedencia  misteriosa,  como  todos  los  obje- 
tos de  su  especie,  ha  sido  objeto  de  una  cnli- 
ea  lauto  mas  severa  cnanto  que  el  liquido  que 
contenía  servia  para  'a  consagración  de  los 
reyes  cristianísimos,  titulo  de  que  usaron  has- 
ta 'Carlos  X.  La  Santa  Ampolla  era  un  frasco  de 
vidrio  pequeño,  blanquecino,  cuya  figura  de- 
notaba una  antigüedad  muy  remola,  y  conte- 
nia uu  liquido  rojizo  bastante  espeso  y  sin  tras- 
purencia.  Su  procedencia  se  ha  considerado 
milagrosa:  unos  afirman  que  la  (rajo  un  ángel 
al  tiempo  de  administrar  el  bautismo  á  Clovis 
rey  de  Francia,  y  otros  dicen  que  no  pudiendo 
entrar  en  la  iglesia  á  causa  de  la  muchedum- 
bre que  asistió  á  aquella  ceremonia,  el  sacer- 
dote que  traia  el  óleo  sagrado,  San  Remigio,  se 
puso  en  oración  pidiendo  á  Dios  para  que  aque- 
lla no  quedase  incompleta  y  sin  efecto  y  que 
se  le  apareció  una  paloma  blanca  como  la  nie- 
ve que  llenó  el  templo  de  un  olor  muy  suave, 
llevando  en  el  pico  la  Ampolla  Sauta,  llena  del 
bálsamo  para  ungir  al  rey.  Dicha  reliquia  se 
colocó  con  el  tiempo  en  un  relicario  precioso, 
que  se  encerraba  en  el  mismo  sepulcro  de  San 
Hemigio,  en  la  abadía  de  este  nombre,  cuyas 
llaves  guardaba  el  prelado.  Cuando  acontecía 
teuer  que  coronarse  algún  rey,  el  abad  mismo 
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sacaba  la  Sania  Ampolla  y  la  llevaba  á  la  ca- 
tedral; ñutes  de  salir  do  la  abadía  quedaban  e» 
ella  en  rehenes  cuatro  señores  do  ios  principa- 
les del  reino,  que  juraban  volverla  Sania  Am- 
polla al  móntenlo  después  de  la  consagración, 
ti  caballo  en  que  montaba  el  abad,  el  palio 
bajo  que  se  colocaba  d uranio  la  procesión,  y 
los  cuatro  estandartes,  que  eran  los  de  los  se- 
ñores que  babian  quedado  en  rehenes,  se  con- 
servaban enla  abadía:  los  estandartes  se  colo- 
raban en  el  sepulcro  de  San  Remigio,  donde 
permanecían  basta  la  otra  consagración.  En 
cuanto  al  bálsamo  ó  crisma  santo  que  conte- 
nía la  Ampolla,  no  es  nada  eslraño  que  haya 
mirado  tantos  siglos,  puesto  que  no  tenia  uso 
masque  en  esta  ceremonia,  y  entonces  solo  se 
sacaba  con  un  alfiler  de  oro  una  pequeña  par- 
tícula que  el  obispo  mezclaba  con  el  sanio 
crisma  necesario  para  la  unción  real.  Estasan- 
la  reliquia,  como  es  de  suponer,  no  se  pudo 
librar  del  furor  revolucionario  del  año  1792. 
La  Convención  nacional  viendo  que  no  so  ba- 
ilaba aquella  reliquia  inscrita  en  el  inventario 
mandado  formar,  envió ñ  Rehusen  17 'J i,  al 
diputado  Felipe  Kulb.  quien  desempeñó  la  co- 
misión con  un  celo  el  mas  implo.  Supo  que  la 
Santa  Ampolla  se  hallaba  en  poder  de  Mr.  So- 
raine  cura  de  San  Remigio:  pidió  la  entrega 
formal,  y  el  dia  7  de  octubre  á  las  dos  y  me- 
dia cu  presencia  de  muchos  testigos,  la  rompió 
con  .un  martillo  enla  gradería  del  pedestal  de 
una  estatua.de  Luis  XV.  Envió  en  seguida  a  la 
Convención  el  relicario  con  una  carta  llena  de 
espresiones  muy  notables  por  su  impiedad  y 
cinismo.  Parece  que  Mr  Scraine  al  verse  pre- 
cisado á  entregar  la  Santa  Ampolla  «acó  una 
parte  del  bálsamo  que  contenía  y  lo  distribu- 
yó enlre  algunqs  sugelos  de  su  confianza,  do- 
tados de  piedad  y  de  sentimientos-religiosos. 

Estas  porciones  y  otras  que  la  piedad  de 
algunos  fieles  recogió  al  tiempo  de  su  des- 
trucción fueron  reunidas  en  1819  enunacaji- 
1a  de  piafa.  En  el  año  de  t .s '> 3  sirvió  de  nue- 
vo para  la  consagración  de  Carlos  X  y  fueron 
depositadas  en  una  botella  de  cristal  ricamen- 
te cincelado;  esta  se  colocó  en  una  ertjita  en- 
pastada  de  piedras  preciosas  primorosamente 
trabajada,  cuyo  coste  artlsüco  es  de  22,3(10 
francos. 

AMPOLLA.  (Medicina.)  Esta  palabra  que  fio- 
no  por  sinónimas  vejiga,  campiña,  flktnm 
ur.mqtio  esla  última  voz  se  aplico  con  mas  es- 
pecialidad al  levantamiento  «le  la  epidermis 
en  las  partes  afectada"  de  gangrena  ó  quema- 
dera-, s: -rubra  toda  vesícula  ó  \vj  ¡guilla  llena 
de  una  serosidad  límpida,  y  que  se  mauiüesla 
en  la  superficie  de  la  piel,  ó  de  las  porciones 
de  membranas  mucosas 'accesibles  á  la  vista. 
Bn  Icngiiagc  vulgar  se  Manían  particularmente 
a:njmlla*  las  vej  i  guitas  (pie  á  consecuencia  de 
mucho  andar  se  forman  en  el  talón,  al  la  !o  de 
la  planta  de  los  pies,  ó  enla;  naife,  <t.-  In.-.do- 
do:- «pje  están  en  co  n"  u  to  cmi  el  h»c!<i. 

Us  ampollas  *e  fernian  también  <on  ♦'«■•> 


|  cuencia  en  los  individuos  que  se  entregan  á 
trabajos  mecánicos  á  que  no  están  acostum- 
brados; y  cu  general  dependen  de  una  tuerto 
presión,  ó  de  un  roce  prolongado. 

La  ampolla  que  sucede  á  una  presión  vio- 
lenta y  súbita,  y  que  contiene  serosidad  mez- 
clada con  sangre,  y  también  sangre  pura,  se 
llama  cardenal. 

En  todos  los  casos  la  curación  es  fácil,  y 
se  obtiene  evacuando  el  liquido,  por  medio  de 
la  punción  de  la  ampolla,  y  dejando  en  reposo 
la  parte  lastimada.  La  epidermis  levantada  so 
seca  entonces,  se  desprende,  y  eu  su  lugar  se 
forma  una  nueva  epidermis. 

AMrTLARK).  {Historia natural.)  Genero  do 
moluscos  perteneciente  en  otro  tiempo  al  gru- 
po de  los  caracoles  [helix\,  del  cual  lo  segregó 
Lamarck,  y  que  después  ha  sido  adoptado  por 
todos  los  zoólogos.  Aun  no  se  ha  definido  sufi- 
cientemente el  animal. 

Todas  las  especies  de  este  genero  viven  en 
las  aguas  dulces  de  los  países  cálidos.  Sin  em- 
bargo, Olivier  pretende  que  en  su  viage  á  Le- 
vante ha  encontrado  una  do  dichas  especies  en 
el  lago  Murcotis,  cuyas  aguas  salobres  parece 
pueblan  también  conchas  marinas.  Viven  á  la 
muñera  y  tienen  las  costumbres  de  los  ani- 
males patudinos.  Hay  las  fósiles,  pero  son  las 
menos.  Entre  las  ospeciesvivas  solo  citaremos 
la  ampul ¡aria  rugosa del Mississipi,  la  ampulla- 
ria  de.  las  Célebes,  (pie  en  su  obra  titulada  Ki'ü- 
(jedel  Aslrolabiu,  lámina  57,  han  dado  á  co- 
nocer completamente  los  señores  Qúoy  y  Gai- 
murd ,  y  la  ampullaria  carinóla,  traida  de  Egip  - 
lo  á  Europa  por  Mr.  Cailland. 

AMPULOSO,  (fielórica  )  Llámase  ampuloso 
al  estilo  que  emplea  palabras  pretenciosas  y 
frases  altisonantes  para  espresar  las  cosas 
mas  sencillas,  y  que  queriendo  engrandecerse 
solo  consigue  aparecer  inflado  y  vanidoso. 
Notase  con  frccucnciu  este  vicio  en  las  Mon- 
turas que  deben  su  Origen  A  la  imitación,  y 
mas  comnnmeulc  en  las  épocas  do  decaden- 
cia, en  las  «pie  el  gusto  falseado  por  la  admira- 
ción de  los  buenos  modelos,  suele  mirar  hacia 
atrás  en  vez  de  mirar  hacia  adelante;  en  que 
la  poesía  busca  eu  una  impotente  reproduc- 
ción de  las  grandes  obras  que  lodo  el  mundo 
venera,  la  aprobación  formulada  del  pasado,  en 
lugar  de  conquistar,  por  medio  de  la  Invención 
y  de  Ir.  independencia,  hi  admiración  del  por- 
venir. Pe  ordinario  la  imitación  exagera  el 
modelo;  y  es  raro  que  no  convierta  sus  buenas 
cualidades  en  defectos.  fctacio  y  Claudiano 
querían  ser  grandes,  como  los  poetas  de  otros 
tiempos,  y  para  realzar  su  pequeña  estatura 
nada  encontraron  mejor,  que  el  andar  sobre 
zancos. 

E*la  ambiciosa  debilidad  de  la  literatura  es 
muy  propia  do  todos  los  que  carecen  de  grau- 
'  «les  medio  -,  y  de  grandes  recursos  propios.  Es 
verdad  que  su  objeto  es  laudable,  puesto  q»r 
[>!>i  e  medio  ye  piepone  e!  que  escribe  d  ir  a 
su.<  obras  c.-c  abolido  y  esa  verdad  de  electo, 
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que  con  razón  admira  en  los  modelos  dignos  de 
ser  imitados:  no  podemos.,  por  lo  tanto,  censurar 
los  medios  en  sí  mismos,  y  con  ellos  esa  distri- 
bución de  la  sombra  y  de  la  lux,  eso  uso  de  los 
contrastes,  eso  afán  incesante  por  buscarla  poe- 
sia  donde  se  encuentra,  á  través  de  las  obras-de 
Dios  y  del  pensamiento  bumano.  Lo  que  me- 
rece censura  es  el  abuso  de  la  imitación,  aun 
cuando  tenga  por  objeto  los  buenos  modelos; 
esc  imperdonable  abuso  que  convierte  la  gran- 
deza en  pequenez,  y  el  estilo  elevado  en  esti- 
lo ampuloso.  t 

AMITItlAS.  (condado  db)  (HistoriaMl  con- 
dado de  Ampurias,  en  otro  tiempo  uno  de  los 
inas  considerables  de  España,  confinaba  al  Es- 
te por  el  mar,  al  Norte  por  los  Pirineos,  que 
los  separaban  del  Rosellon,  al  Ocslc  por  el- 
condado  de  Besalú,  y  al  Sur  por  el  de  Gerona. 

Ampurias,  Kmjxiria  ó  Emjxiríum,  anticua 
capital  del  país,  era  conocida  de  Estral>on.  En 
su  estado  floreciente  tenia  cuatro  millas  de 
circuito,  y  encerraba  una  población  numerosa. 
Fué  erigida  en  obispado  bada  principios  del 
siglo  VI;  en  el  VIII  perdió  á  consecuencia  de  la 
invasión  de  los  sarracenos,  parle  de  su  impor- 
tancia, y  Castellón  llegó  á  ser  la  capital  del  con- 
dado de  Ampurias.  En  su  origen  fue  regido  este 
país  hasta  Gaucelin  inclusive,  por  los  mis- 
mos condes  que  el  Rosellon.  Hallamos,  sin  em- 
bargo, un  predecesor  de  Gauceün  que,  al  pa- 
recer, no  poseyó  mas  que  el  condado  de  Am- 
purias; es  este  Irmingario,  que  venció  á  los 
sarracenos  cerca  de  Mallorca  en  8 1 3. 

Gaucelin,  después  de  la  muerte  del  ante- 
rior reunió  el  condado  de  Ampurias  al  del  Ro- 
sellon. Acusároule  de  conspirar  contra  Luis  el 
Benigno;  nerose  jnsliílcó-y  probó  su  fidelidad 
defendiendo  á  Chalóos  del  Saona  contra  Lota- 
rio,  hijo  rebelde  de  aquel  principe.  Cogido  por 
éste  fuó  condenado  á  muerte  (834). 

Sumario  /,  conde  del  Rosellon  ,  gobernó 
el  condado  de  Ampurias  basta  843.  Vivía  aun' 
cuando  fuó  reemplazado  en  Ampurias  por  Ala- 
rico  en  843. 

Suniario  II.  Le  sucedió.  Vivia  todavía 
en  884. 

Bencion,  hijo  mayor  de  Suniario  II ,  fuó 
bu  sucesor.  Poseyó  el  condado  desde  antes 
de  922  y  por  consiguiente  en  vida  de  su 
padre. 

Gauzhrt  .hx'io  segundodeSuniarioIl, pose- 
yócl  condadodc  Ampurias  desde  el  año  92  2,  y  se 
sabe  que  vivia  por  los  años  935. 

Gaufredo  ,  su  hijo  ,  le  sucedió  y  fué  muy 
favorecido  por  el  rey  Lotario  que  le  hizo  cesión 
de  los  terriloriosfde  Colliourc  y  deRañols.  Ter- 
minó su  carrera  en  99 1 . 

Uwjo,  su  hijo  mayor,  vivió  á  lo  sumo  has- 
ta el  año  de  1004. 

Futís  I,  hijo  y  sucesor  de  Hugo ,  asistió  al 
concilio  que  se  celebró  en  el  Rosellon  (1041), 
donde  se  estableció  la  tregua  tic  Dios.  Presen- 
ció en  1004  la  consagración  de  la  iglesia  de 
Castellón  y  vivia  todavía  en  1068. 


Hugo  II  reemplazó  á  sn  padre.  La  primera 
época  cierta  de  su  gobierno  es  1079.  Sé  alió 
en  1084  con  Gilaherto.  conde  del  Rosellon. 
Fortillcó  la  ciudad  de  Castellón.  La  fecha  do 
su  muerte  es  desconocida. 

Pons-Hugo  I ,  hijo  y  sucesor  de  Hugo  II. 
buscó  los  medios  de  recobrar  por  las  armas  el 
condado  «le  Perelcda ,  dado  por  su  padre  á  su 
lio  Berengncr.  Tuvo  también  grandes  disputas 
con  el  conde  del  Rosellon.  Se  reconoció  vasa- 
llo del  conde  de  Barcelona  que.  le  obligó  á 
acceder  á  todas  las  exigencias  de  sus  enemi- 
gos y  respetar  los  derechos  de  la  iglesia  do 
Gerona.  Murió  en  1 160. 

Hugo  III,  su  hijo  mayor,  le  sucedió.  En  el 
año  1178  vió  asolar  impunemente  el  condado 
de  Ampurias  por  los  sarracenos  de  Mallor- 
ca, y  mucho  tiempo  después  (1229),  habiendo 
emprendido  el  rey  don  Jaime  la  conquista  de 
Mallorca ,  flugo  le  llevó  fuerzas  y  contribuyó 
con  su  valor  al  feliz  resultado  de  aquella  es- 
pedícion.  Murió  en  1230.  Durante  su  reinado 
renunció  Alfonso  II,  rey  de  Aragón,  al  señorío 
de  Pereleda  que  había  obtenido  por  sucesión. 
El  conde  bizo  un  tratado  con  don  Pedro  U,  rey 
de  Aragón,  para  unir  ó  incorporar  los  estados 
de  este  principe  el  condado  de  Amponas. 

1230.  Pom-HugoII,  híjodel  anterior,  con- 
firmó (1234)  los  privilegios  de  la  ciudad  de 
Castellón  y  le  concedió  otros  nuevos  (1240). 
Celebró  una  gran  asamblea  compuesta  de  toda 
la  nobleza  del  condado  y  de  muchos  eclesiás- 
ticos, en  la  que  se  hicieron  diferentes  regla- 
mentos útiles  para  la  gobernación  del  pais. 
Fué  excomulgado  por  el  obispo  á  causa  de  sus 
disputas  con  el  obispo  de  Gerona,  y  recibió  la 
absolución  en  1258.  Mimó  el  27  de  diciembre 
de  1207. 

1 208.  Hugo  IV,  sucesor  de  su  padre,  con- 
firmó (1268)  los  privilegios  concedidos  por  sus 
predecesores  á  la  ciudad  de  Castellón.  En  1275 
tuvo  que  sostener  una  guerra  contra  el  rey  don 
Jaime.  Concluyó  su  carrera  en  1277  lo  mas 
larde. 

1277.  Pons-Hugo  III,  hijo  de  Hugo  IV,  Ic 
sucedió.  Se  adhirió  al  partido  de  don  Pedro  III, 
rey  de  Aragón,  á  quien  sirvió  con  celo  contra 
Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia;  este,  al  mar- 
char contra  don  Pedro ,  pasó  por  el  condado 
de  Ampurias  y  lo  asoló  todo.  Pons-Hugo  reci- 
bió del  rey  de  Aragón  la  investidura  del  vía- 
condado  de  Bar  y  de  los  castillos  de  Caslelfo- 
Hit.deMontagut,  de  Monros  y  de  Mnnyol  (1 285). 
Otorgo  algunas  inmunidades  á  los  habitantes 
de  Castellón  (1299,  1308). 

Malgnulin  ,  cuyo  nacimiento  se  ignora, 
fué  el  último  de  los  antiguos  condes  de  Am- 
purias. El  primer  aclo  de  su  gobierno  data 
desde  1314.  Hizo  la  guerra  (1319)  al  infante 
don  Alfonso  ,  conde  de  Urgcl.  'Murió  en  1 32 1 . 

.  Después  de  la  muerte  de  Malgaulin,  el  rey 
de  Aragón  dió  el  condado  de  Ampurias  a  su 
hijo  el  infante  don  Pedro  que  lo  cambió  |>or 
el  infantado  de  su  hermano  don  Berenguer. 
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De  aqni  pasó  á  los  duques  de  Cardona  y  de 
Segorbo  y  después  á  los  duques  de  Medina- 
ccli,  herederos  de  estos. 

El  condado  de  Anipurias  (hoy  Ampurdan), 
pertenece  á  Cataluña.  El  lugar  ipie  lleva  este 
nombre  está  situado  en  la  provincia  ,  partido 
judicial  y  diócesis  de  Gerona,  en  una  pequeña 
colina  á  orillas  del  mar,  en  el  golfode Rosas  y 
en  la  embocadura  del  rio  Fluvia. 


Arfe  tif  rmprnbnr  Int  ferhat,  edirion  en  8.0,  pri- 
mera parí.:  después  de  J.  C.,  lomo  X.  paR-  M. 


AMPUTACION*.  (Cirunia.)  Amputare,  cortar. 
Operación  que  consiste  en  separar  una  parte 
cualquiera  del  cuerpo  humano  ,  cortándola  ó 
por  sección.  Si  bien  la  voz  amputación  puede 
aplicarse  á  la  escisión  de  ciertas  parles,  como 
la  lengua,  los  pechos,  etc.,  úsase  casi  esclu- 
sivaraentc  para  indicar  la  sección  de  un  miera 
bro  ó  de  parte  de  un  miembro,  y  en  este  sen- 
tido, describen  los  autores  la  amputación 
(Véase  resección.) 

Distmgucnsc  las  amputaciones  en  la  con- 
tinuidad de  las  amputaciones  en  la  conligüi 
dad,  según  se  practican  ó  en  un  punto  cual 
quiera  del  largo  de  los  huesos,  ó  al  nivel  de 
una  articulación ,  de  tal  suerte  que  el  plano 
de  sección  pase  por  entre  las  superficies  arti- 
culares. Las  amputaciones  se  llaman  también 
circulares,  ovalares,  ó  á  colgajo,  según  el  pro- 
ceder que  se  sigue  en  la  sección  del  miem- 
bro y  la  forma  de  la  herida  que  resulta. 

Esta  operación  hecha  en  la  continuidad  de 
los  huesos,  es  quizás  entre  todas,  la  que  me- 
nos conocimientos  anatómicos  requiere  ;  y  á 
esta  circunstancia  debe  sin  duda  el  haber  sido 
tan  perfeccionada  y  tan  bien  descrita  por  los 
antiguos,  que  los  modernos  han  tenido  mucho 
menos  que  modificar,  y  mucho  menos  que  per- 
feccionar los  métodos  que  en  todas  las  demás 
operaciones.  Sin  embargo  ,  Hipócrates  habla 
muy  poco  de  la  amputación  ,  y  sus  doctrinas 
sobre  el  particular  ,  deben  ser  condenadas  al 
olvido;  pero  en  Celso  se  encuentra  la  descrip- 
ción de  un  proceder  que  en  el  dia  siguen  mu- 
chos cirujanos.  Mr.  Dezeimeris  llega  hasta  á 
creer  que  el  autor  latino,  al  remitirpara  la  cura- 
ción después  de  la  operación ,  á  lo  que  dice 
en  otra  parte  acerca  de  las  heridas  ,  da  im- 
plícitamente el  precepto  de  ligar  los  vasos 
después  de' la  amputación.  Es  lo  cierto,  sin 
embargo  ,  que  si  acerca  del  particular  no  se 
espresa  de  una  manera  positiva ,  á  lo  menos 
no  recomienda  ninguna  de  las  prácticas  bár- 
baras qne  se  siguieron  mas  adelante ,  y  «le 
las  cuales  libró  á  los  infelices  amputados  Am- 
brosio Pare.  En  Alemania  se  han  vuelto  á 
adoptar  los  procederes  de  Ce  so  ,  habiéndose 
practicado  muchas  veces  amputaciones  sin 
hacer  ligaduras  ;  y  limitándose  ,  para  cohibir 
la  hemorragia. á  tener  el  muñón  elevado  y  cu- 
bierto con  compresas  mojadas  en  agua  fria,  en 


vez  de  la  esponja  con  vinagre  que  empleaba  el 
cirujano  romano 

Entre  Celso  y  los  tiempos  modernos,  dife- 
rentes atdores,  entre  los  cuales  se  cuenta  ol 
árabe  Albucatis,  sin  modificar  mucho  los  pro- 
cederes operatorios,  establecieron  preceptos 
nuevos  y  útiles  acerca  de  lás  circunstancias  en 
que  convenia  amputar,  y  acerca  del  sitio  cu 
que  podía  ó  debia  hacerse  la  amputación. 

Los  casos  en  que  debe  practicarse  la  am- 
putación de  los  miembros,  varían  al  infinito,  y 
no  es  dado  indicarlos  de  una  manera  precisa, 
por  cuanto  un  sinnúmero  de  consideraciones 
dependientes  de  la  edad  y  de  la  constitución 
del  enfermo,  de  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra, etc.,  pueden  modificar  en  este  punto 
las  conclusiones  que  el  cirujano  saca  de  su 
diagnóstico.  El  único  hecho  invariable,  en  el 
cual  no  cabe  duda  ni  vacilación,  es  que  en  el 
caso  de  que  una  herida  haga  inevitable  la  am- 
putación, se  ampute  inmediatamente  y  de  mo- 
do que  trascurra  el  menor  tiempo  posible  en- 
tre el  accidente  y  la  operación.  A  Mr.  Larrcy 
somos  deudores  del  establecimiento  de  este 
cánon  quirúrgico,  confirmado  por  la  esperien- 
cia,  y  en  órden  al  cual  están  unánimes  todos 
los  hombres  del  arte. 

Otro  precepto,  sacado  también  de  la  espe- 
riencia,  y  cuya  transgresión  trae  siempre  re- 
sultados funestos,  es  no  hacer  jamás  amputa- 
ciones de  lujo  ó  de  conveniencia,  es  decir;  no 
querer  remediar  por  medio  de  la  amputación 
una  deformidad  que  incomoda,  pero  que  sin 
embargo,  no  compromete  directamente  la  vida. 

Los  instrumentos  para  amputar  han  varia- 
do según  las  épocas.  Para  separar  de  un  solo 
golpe  la  parte  qne  se  ha  de  cortar,  discurrió 
üotal  un  aparato,  compuesto  de  dos  machetes, 
uno  inferior ,  sobre  el  cual  se  colocaba  el 
miembro  que  se  había  de  amputar,  y  otro  su- 
perior, que  cargado  con  un  peso  bastanto*fucr- 
te,  iba  á  caer  sobre  el  primero:  era  por  consi- 
guiente una  máquina  muy  parecida  á  la  gui- 
llotina. En  nuestros  dias,  Mr.  Mayor,  atendien- 
do á  la  presteza  con  que  los  carniceros  parten 
con  su  cortante  grandes  masas  de  enrne,  qui- 
so poner  otra  vez  en  uso  el  proceder  de  Rotal, 
ó  á  lo  menos  otro  que  es  muy  poco  diferente; 
pero  toda  la  ciencia  y  la  ingeniosa  habilidad 
del  cirujano  de  Lansana.  no  conseguirán  hacer 
adoptar  un  procedimiento  demasiado  brutal  é 
ininteligente  para  poder  dar  un  resultado  me- 
tódico. 

En  la  escuela  de  medicina  de  París  no  se 
emplean  para  las  amputaciones  mas  instru- 
mentos que  la  cuchilla  y  la  sierra.  La  cuchilla 
cuya  lámina  era  antes  corva  y  parecida  á  una 
pequeña  hoz,  es  ahora  recta,  y  de  uno  ó  dos 
filos:  en  este  último  caso  lleva  el  nombre  de 
cuchillo  interóseo,  y  sus  dimensiones  varían 
según  la  parte  en  que  se  opera. 

La  sierra  es  de  forma  bastante  análoga  á  la 
de  las  sierras  para  metales:  conviene  que  lle- 
ve dos  ó  Ircs  hojas  de  respeto.  A  estos  dos  ins- 


DigitiZ'ed  by  Goefgle 


AMPUTACION-AMULETO 


■592 


tramonta*  hay  míe  agregar  pinzas  de  disecar, 
y  un  leñando. 

Las  piezas  do  apasito  son  do»  vendas  de  3 
á  r>  metros  do  largo,  por  0  centímetros  do  an- 
cho, compresas  Ion  {ruólas,  otras  agujereadas, 
lillas,  bruñíante,  cera,  esponja  fina,  tiras  aglu- 
tinantes y  córalo. 

Antes  de  pasar  á  la  operación,  el  cirujano 
se  asegura  Lien  del  estado  de  los  instrumen- 
tos y  «leí  aparato  de  cura.  En  seguida  encarga 
á  los  ayudantes  la  maniobra  que  cada  uno  debe 
prílrtienr;  y  de  su  habilidad,  tanto  d  mas  que 
de  la  del  cirujano,  depende  el  éxito  de  la  ope- 
ración. 

El  punto  importante  en  las  amputaciones, 
os  que  el  corle  de  las  parles  blandas  se  veri- 
fique de  suerte,  que  la  herida  forme  un  cono, 
cuya  base  corresponda  á  los  bordes,  y  el  vér- 
tice al  centro  del  miembro.  He  esta  manera  el 
hueso  es  fácilmente  cubierto  por  los  músculos 
y  la  piel,  condición  importante  para  la  curn- 
itan  del  enfermo  y  para  la  formación  de  una 
ci<  ;<(riz  regular  y  sólida., 

l.os  procederes  para  la  amputación  circu- 
lar, pueden  reducirse  A  dos.  El  uno  consiste  en 
corlar  las  partes  blandas  en  varios  tiempos,  y 
siempre  mas  arriba  á  medida  que  el  operador 
se  a  -croa  al  hueso;  y  en  el  otro  proceder  se 
corla  en  un  solo  tiempo,  hasta  los  huesos,  la 
piel  y  los  músculos  préviamente  retraídos  ó  li- 
rados con  fuerza  hacia  arriba  por  las  mano-? 
de  un  ayudante.  Siérrase  en  seguida  el  hueso 
ó  los  huesos,  después  de  haber  cuidadosamen- 
te ineludido  los  músculos  que  lo<?  cubren  y  el 
periosto.  Hecho  esto,  se  practica  la  ligadura  de 
todos  los  vasos  arteriales  que  dan  sangro,  y  se 
pasa  á  la  cura. 

El  aposito  coa  que  se  cubre  la  herida  y  sus 
alrededores  debe  ser  lijero,  aunque  sólido, 
sobre  ta  lo  en  campaña;  y  salvo  en  casos  es- 
ci  pcíonalos,  siempre  se  ha  de  procurar  oble- 
ñor,  cuando  menos  en  parte  de  la  herida,  la 
reunión  sin  supuración  ó  reunión  por  primera 
intención. 

Amputase  ó  en  la  continuidad,  ó  en  lacon- 
fiíHid-i  1.  segim  los  casos*  Los  antiguos  temian 
las  amputaciones  en  la  contigüidad,  ó  como 
so  dice  en  nuestros  días,  las  amputaciones  en 
las  articulaciones.  Hoy,  en  general,  son  las 
que  mas  probabilidades  de  buen  resultado 
ofrecen,  oscepto  cuando  se  opera  en  las  arti- 
culaciones coxo-feinoraics  y  fémoro-libiales. 

El  sitio  donde  generalmente  se  ampita  en 
ia  continuidad,  ó  el  lugar  que  se  llama  d>' 
elección,  es  para  el  miembro  superior,  en  el 
brazo  lo  mismo  que  en  el  antebrazo,  lo  mas 
distante  posible  del  tronco:  de  esta  suerte  hay 
la  venlaja  de  alejar  una  gran  herida  de  los  ór- 
ganos esenciales  para  la  vida,  y  la  de  dejar 
también  al  infeliz  amputado  un  muñón  del  cual 
puede  todavía  hacer  algún  uso. 

En  el  miembro  inferior,  para  el  muslo,  se 
amputa  lo  mas  abajo  posible,  á  fin  de  tener 
una  herida  mas  pequeña  y  mus  distante  del 


tronco:  y  para  la  piorna  el  lugar  de  elección 
es  en  la  unión  del  cuarto  superior  con  los  tres 
cuartos  inferiores.  He  este  modo  se  obtiene  un 
muñón  corlo ,  que  puede  preservarse  fácilmen- 
te de  los  choques  cuando  ,  doblado  sobre  el 
muslo,  permile  al  amputado  andar  apoyando 
la  rodilla  sobre  una  pierna  de  palo.  Sin  em- 
bargo, cu  estos  últimos  tiempos,  Mr.  Seditlot 
ha  propuesto  amputar  lomas  abajo  posible, 
cuando  se  puede  operar  debajo' del  diámetro 
mayor  de  la  pierna.  Una  hernia  mas  pequeña, 
menos  parles  blandas  que  cicatrizar,  y  menos 
supuración,  son  las  ventajas  que  encuentra 
aquel  profesor  para  recomendar  su  método, 
sancionado  además  por  la  práctica  de  resulla- 
dos  felicísimos. 

Las  amputaciones  en  la  contigüidad  se 
practican  en  todas  las  articulaciones,  aun  en 
las  mas  complicadas.  Laque  so  practica  eu  la 
articulación  coxo-femoral ,  operación  entera- 
mente moderna,  contaba  cercado  cincuenta 
terminaciones  funestas,  sin  un  solo  caso  fe- 
liz (\\  cuando  en  IHH)  fueron  amputados  dos 
soldados,  el  uno  en  Africa  y  el  otro  en  el  hos- 
pital militar  de  Val-de-tírace  (París):  ambos  vi- 
vían todavía  diez  y  ocho  meses  después  de  la 
operación  y  sus  heridas  estaban  perfectamen- 
te cicatrizadas.  No  pudimos  saber  si  quedaron 
completamente  curado*. 

Ni  el  objeta,  ni  los  limite*  de  osla  obra 
comportan  una  descripción  mas  detallada  del 
manual  operatorio  de  las  amputaciones.  Nues- 
tras descripciones,  demasiado  incompletas  pa- 
ra el  estudio,  servirían  tan  solo  para  atormen- 
tar á  los  enfermos.  Nos  remitimos  pues,  como 
para  todas  las  operaciones  de  que  hablaremos 
mas  adelante,  á  los  tratados  ex-profeso. 

A  los  amputados,  en  quienes  el  volumen 
que  se  bu  de  nutrir  ha  disminuido,  ni  paso  que 
el  apetito  y  las  fuerzas  digestivas  aumentan, 
les  conviene  una  higiene  especial;  el  alimen- 
ta ha  de  ser  medianamente  sustancioso  y  fe- 
culento; y  el  ejercicio  al  aire  libre  les  es  ne- 
cesario para  combatir  la  tendencia  que  se  les 
nota  bastante  pronunciada  á  ponerse  gruesos. 
Por  lo  demás,  entre  las  operaciones  mayores 
poras  hay  que.  como  la  amputación,  cuenten 
tantos  casos  felices.  Sabido  es  cuanto  vigor 
conservan  durante  una  larga  vida  algunos  am- 
puta los;  y  que  para  alguno*  .  como  Daumenil 
y  CaiTaroHi.  sn  pierna  de  palo  ha  sido  nn  titu- 
lo para  la  m  u  gloriosa  popularidad. 

Blan.Hn:  WrUon*.  de  miktim  ei  de  ekiruq. 
pratiq  .  utl  AwiurrvnoN. 

J.  Cloquee.  Dict.  dttnél::¡ne,i.*rli:.,  art  A«- 
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(i)  '  Mr.  A.  Lt  Pilcur,  fpe»  •>«  c-l  nulor  de  quien  **■ 
Iraetamu*  «Mi»  articulo,  finura  m  i  duda  «pie  ruufh"» 
antes  de  tST»  se  prnclir»  e-i  M  idrid  <;«tn  ntn|>uta- 
eion,  pnr  el  ilwlnr  Hvsern.  o  >n  frli  \<\m»  ivMttt'do. 
Klojwra.ío  todavía  vive  i  v  pIi-hI  »,  n-r  » <i'>'>r  \ 
jmk's  re -i  lo  en  U.n  rvljaa,  d  ra  Je  iinmv  a  íU  Mj1);U- 
lencia  mendigando. 
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y  el  Diccionario  de  la  Conversación  francés , 
la  palabra  latina  amúlela,  -de  la  que  es  una 
traducción  la  presente,  se  deriva  del  verbo  la- 
tino amoliri  que  significa  alejar,  separar.  El 
amuleto  no  es  mas  (pie  un  remedio  super- 
ticioso  para  precaverse  de  algún  mal  ó  de  al- 
jrun  peligro.  Parece  que  la  credulidad  bmnana 
se  presta  gustosa  en  todos  los  paises  á  tenor 
confianza  en  los  objetos  de  culto  y  de  venera- 
ción, y  son  muy  pocos  los  hombres  despreo- 
cupados, y  que  se  ven  completamente  libres 
de  semejante  credulidad.  La  idea  de  la  efica- 
cia de  ciertos  objetos  como  son  las  piedras, 
metales,  sustancias  vegetales,  huesos  de  ani- 
males, y  otros  que  el  hombre  lleva  sobre  si, 
para  preservarse  de  males  y  contratiempos,  es 
latí  antigua  como  la  superstición  de  creer 
que  hay  individuos  privilegiados  que  pueden 
ejercer  su  influencia  buena  ó  mala  sobre  los 
demás.  Esta  preocupación  fue  muy  común  en- 
tre los  egipcios,  hebreos,  griegos,  romanos  y 
otros  pueblos  de  la  antigüedad  y  se  propago 
entre  los  cristianos  y  mahometanos;  y  cada 
pueblo  tenia  sus  amuletos  de  diversa  forma  y 
materia,  según  su  gusto  ó  la  moda  dominante. 
Unos  llevaban  figuritas  de  metal,  otros  piedras 
pulimentadas,  frutas  secas,  plantas  á  veces 
venenosas,  partes  del  cuerpo  de  uu  animal, 
huesos,  ó  anillos,  y  algunos  testos  de  libros 
tenidos  por  sagrados,  ó  temas  escritos  en  du- 
las de  diversos  colores. 

Los  amuletos  que  mas  se  usaban  entre  los 
egipcios  eran  los  escarabajos  grabados  con 
ge.ogliílcos  ó  de  la  iuiágen  de  Ibis:  los  griegos 
llevaban  sobre  si  unas  pequeñas  planchas  de 
metal  ólablitasde  madera  con  inscripciones 
alusivas  al  culto  de  Diana  de  Efesó.  Los  roma- 
nos llevaban  al  cuello  figuritas  que  represen- 
taban algunos  Ídolos.  Los  pueblos  galvagcs.de 
América,  los  negros,  los  isleños  del  mar  del 
S:ir  ,  hacen  consistir  sus  amuletos  en  al- 
gunos pedacitos  de  piedras  muy  pulimenta- 
das, en  un  pedazo  de  oro,  alguna  representa- 
ción mal  figura  la  de  hombre,  ó  de  algún  ani- 
mal. Los  fetiches,  los  fjriyris  de  los  negros, 
los  mamitis  de  los  salvages de  América,  la  ma- 
yor parle  de  los  dioses  del  antiguo  paganismo, 
los  que  el  lamismo  y  el  budhismo  presentan 
á  la  adoración  de  los  pueblos  de  la  ludia,  de  la 
Tartaria  y  del  Tibet.  los  animales  sagrados 
del  antiguo  Egipto,  y  mil  otros  objetos  que  los 
anticuarios  reúnen  en  sus  colecciones,  son 
otros  tantos  amuletos  ó  preservativos  para 
muchos  males.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra 
han  usado  de  amuletos  con  mas  6  menos  fe  y 
superstición,  y  por  todo  el  globo  so  ha  ob- 
servado este  fenómeno.  Sabido  es,  que  los  po- 
tentados del  Asia  reciben  con  veneración 
los  escrcmentos  que  el  Gran  Lama  les  envía  en 
saqui  los  para  precaverse  de  ciertos  males;  y 
como  estos  se  pudieran  citar  ejemplos  de 
igüal  preocupación  en  otras  partes;  los  polvos 
de  sapo,  las  raspaduras  de  cráneo  humano,  la 
uña  del  alce,  las  lagartijas  vivas  puestas  en 
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inuto,  la  cnerda  de  violin  alada  en  unbra 
zo  y  otras  es  Ira  vagancias  de  esta  especie  ¿por 
ventura  no  creen  todavía  algunos  que  son  pre- 
servativos y  remedios  eficaces  contra  las  ter- 
cianas, dolores  de  muelas  y  otros  males?  ¿y 
por  qué  no  han  de  creerlo  si  tienen  unafé  viva 
en  olios?  La  palabra  ABAACADBABRA  (véase  este 
artículo)  descompuesta  y  combinada  de  lodos 
los  modos  posibles  ha  obrado  prodigios  en  la 
imaginación  entusiasmada  por  creer  en  la  virtud 
de  aquella  'palabra,  y  se  lee  en  Montaigne  el  ar- 
did de  que  se  valió  por  medio  de  un  anillo  que 
supuso  ser  mágico,  para  curar  á  un  campesino 
que  acababa  de  casarse  y  se  creia  hechizado: 
según  la  superstición  de  aquel  tiempo,  decía 
que  le  habían  atado  la  a¡/ujeta.  Un  turco  pone 
cu  el  forro  de  sus  vestidos  algunos  versos  del 
Alcorán,  y  el  judio,  proveyéndose  antes  de 
ponerse  en  viagode  sus  fhh  tcros  ó  máximas 
del  Antiguo  Testamento,  SCCTCC  libre  de  ladro- 
nes. En  algunos  países,  para  preservar  á  los 
perros  de  la  hidrofobia,  les  marcan  en  la  fren- 
te con  uu  hierro  abrasado,  en  que  está  graba- 
da la  corneta  de  San  Huberto.  Un  dervich,  un 
morabito  da  á  un  turco  ó  á  un  árabe,  hasta 
por  medio  de  fiador,  un  versículo  del  Alcorán, 
asegurándole  que  si  hace  lo  que  aquel  le  pres- 
cribe le  s.itdrán  bien  sus  proyectos;  y  si  le 
salen  mal,  como  acontece  de  ordinario,  se 
atribuye  á  que  se  omitió  tal  gesto  ó  tal  ade- 
man. Un  soldado  ruso  cree  que  no  puede  mo- 
rir llevando  una  imágen  de  San  Nicolás,  y 
otros  soldados  de  nuestros  tiempos  han  creído 
lo  mismo  llevaudo  otras  imágenes. 

Los  médicos,  que  mas  que  ningunos  OlrOS 
individuos  de  la  sociedad  tienen  que  alimentar 
la  imaginación  de  uu  enfermo,  á  pesar  de  su 
oposición  y  su  repugnancia  á  creer  en  la  vir- 
tud de  los  amuletos,  tienen  que  disimular  el 
uso  de  estos  cuando  conocen  (pie  uo  pueden 
combatirlos,  y  los  antiguos  profesores  en  el 
arle  de  curar  usaban  de  ciertas  prescripciones 
preservativas  y  talismanes,  en  que  tenían  fé 
los  enfermos.  Si  se  opone  el  facultativo  á  que 
su  enfermo,  de  un  temperamento  débil,  j»cro 
dotado  de  un  alma  llena  de  fé,  se  ponga  un 
saquiio  lleno  de  yerbas  prodigiosas,  se  espone 
á  (pie  la  calentura  le  ataque  de  nuevo  con  mas 
vehemencia.  Hay  y  habrá  siempre  almas  dé- 
biles, abatidas  por  el  temor  y  por  la  desespe- 
ración, á  las  que  por  sus  pesares  y  melanco- 
lía no  se  les  puede  comunicar  vigor  sin  el  uso 
de  un  amuleto  en  el  cual  tiene  el  enfermo  vi- 
va fe*; si  el  médico  seopone  ásn  ifco,  con  aque- 
lla cutereza  que  le  inspira  su  convicción,  se 
espone  á  privarse  de  un  agente  muy  eficaz 
poderoso,  y  hace  perder  la  esperanza  de 
curación  que  un  enfermo  hipocondríaco,  uní 
muger  delicada  tienen  puesta  únicamente  en 
uu  amuleto,  al  que  uinsrun  remedio  iguala  en 
propiedades  portentosas.  Desgraciadamente  ha 
bebido  y  habrá  siempre  espíritus  débiles,  l'ura 
estos  los  amuletos  son  necesarios  y  mas  efi- 
caces que  ninguna  otra  clase  de  remedios.  Los 
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amúlelos  son  el  encanto  de  la  impotencia  y  el 
secreto  de  los  hombrea  de  talento:  iguales  á 
los  charlatanes,  saben  dar  importancia  á  una 
cosa  que  no  la  tiene.  Mahoma  también  hizo  sus 
milagros  El  magnetismo  animal  tiene  también 
sus  amuletos,  posunt,quia  posse  videntur,  de- 
cían antiguamente.  ¿Cuántas  enfermedades 
morales  ó  mentales  pueden  curarse  en  reali- 
dad por  medios  supersticiosos?  Desengañando 
á  los  ipie  creen  en  la  virtud  de  algunos  reme- 
dios insigniílcaules,  se  priva  la  medicinado 
su  apoyo  mas  lirme,  que  es  la  esperanza. 

Se  pregunta  si  es  útil  y  tolerable  (pie  los 
hombres  sean  engañados,  y  á  esto  diremos 
que  el  engaño  es  disirnulablc  y  aun  aceptable 
cuando  es  provechoso,  y  cuando  esta  ventaja 
no  puede  obtenerse  por  otro  medio  de  la  mul- 
titud ignorante  y  supersticiosa,  ti  único  in- 
conveniente (pie  tiene  esto,  es  que  los  charla- 
tanes políticos,  supersticiosos  y  otros,  se  apro- 
vechan en  beneficio  suyo  do  aquella  creduli- 
dad é  ignorancia:  este  es  el  mal  á  que  están 
espuestas  ciertas  prácticas;  y  lo  que  las  ha 
bocho  repudiar  como  susceptibles  do  abuso. 
Sin  embargo,  ¡cuántas  cosas  no  hayonol  mun- 
do ipie  son  verdaderos  amuletos,  como  el  pa- 
pel, la  moneda,  los  signos  que  representan  el 
poder,  ciertas  creencias,  cierta  superioridad 
moral  y  otras  á  este  tenor!  Se  necesita  al- 
gún medio  de  vivir  con  felicidad:  el  desen- 
gaño completo  seria  la  muerte,  como  la  perdi- 
da de  toda  esperanza,  l'or  lo  demás,  para  los 
hombres  .de  mundo  y  de  espericncia,  un  amú- 
lelo no  es  mas  que  un  amuleto. 

AMURA.  (Marina.) Cordaged  aparejo  fijo  ¿uno 
délos  ángulos  inferioresdeuna  vela  para  que  os- 
lase hinche  mas  ómenosde  viento  según  la  nc- 
cesidad.  La  amura  recibe  el  nombre  de  la  vela 
con  que  se  enlaza,  y  asi  se  dice  amura  de  me- 
san», amura  de  la  vela  mayor.  Cada  vela  tie- 
ne dos  amuras  ,  la  una  de  babor  y  la  otra 
de  estribor,  pero  se  distinguen  por  su  posi- 
ción relativamente  al  viento,  y  por  lo  mismo 
se  diceamura  del  viento,  amura  bajo  el  viento. 
Dírese  que  un  buque  está  amnradopor  eslribor, 
cuando  presenta  este  lado  al  viento,  y  anim  ado 
porbaborenelcasocontrario.  Uri  bagel  cu  cual- 
quiera deestos  casos,  ticnesus  velas  orientadas 
en  el  ángulo  mas  agudo  posible  con  la  quilla,  re- 
lativamente al  aparejo  de  los  mástiles.  Cambiar 
de  amura  significa  virar  de  bordo.  La  amura  de 
las  velas  bajas  en  las  grandes  embarcaciones, 
es  doble,  para  que  el  orienlamienlo  sea  mas 
fácil  mediante  el  auxilio  de  una  polea  movible. 
La  palabra  amura  se  deriva,  según  se  cree, 
agujero  practicado  en  los  costados,  pare- 
s  ó  murallas  (ad  murum)  de  la  nave,  por  el 
cual  pasa  la  maniobra. 

ANA.  (Bibliografía.)  Manera  de  designar 
las* obras  tituladas:  Perroniana,  Menagiana, 
Longuerana,  etc.,  etc.  Algunos  han  reunido  en 
estas  obras  las  sentencias,  las  reflexiones  pi- 
cantes y  las  observaciones  juiciosas  de  los  au- 
tores cuyos  nombres  llevan;  pero  áescepcion 


de  la  Menagiana, 
tada  por  el  sabio  la  Monnoye,  ninguna  de  es- 
tas compilaciones  ha  gozado  de  la  estimación 
pública.  Se  debe  á  Desmaseaux  la  colección  d^ 
cinco  Ana  bajo  el  titulo  de:  Escaligcrana, 
Thuana,  Perroniana,  Piteana  y  Colomesiana. 
Amstcrdan  17 10,  dos  volúmenes  en  12.°  Mon- 
sieurGarmier,  hermano  del  par  de  Francia,  pu- 
blicó en  1789  una  colección  mueho  mas  con- 
siderable, con  el  titulo:  Ánaó  colección  de  sen- 
tencias, cuentos,  ¡¡cnsamientos  sueltos,  etc., 
diez  volúmenes  en  K*  La  Combe  publicó  en 
París  en  1791,  un  volúmen  en  fólio,  titúla  lo: 
Enciclopediana  ó  Diccionario  enciclopédico  de 
losAna,  quecontienecuanfo  se  ha  podido  reco- 
ger de  menos  conocido  ó  de  mas  curioso  entre 
las  agudezas  y  rasgos  de  la  imaginación,  etc. 
Mr.  Pignol  publicóla  Bibliografía  razonada  de 
loa  Ana.  Véase  su  repertorio  ae  bibliografías 
especiales,  curiosas  é  instructivas,  Varis,  1810, 
en  8.°  La  colección  publicada  en  estos  últimos 
tiempos  por  Mr.  Consin  do  Avalen  .es  de  muy 
escaso  mérito. 

Los  Ana.  género  que  se  remonta  á  la  mas 
alia  antigüedad  ¡pues  las  Memorabiliade  Je- 
nofonte y  las  Vidas  de  los  filósofos  de  fíioye- 
nes  Ldenio,  eran  obras  de  esla  clase),  es- 
tuvieron muy  en  voga  en  Francia  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII.  Eran  realmente  los  periódicos 
de  la  época,  y  perdieron  su  originalidad  con  la 
publicación  sucesiva  de  las  primeras  gacefas. 
Mr.  de  Bievre  fué  su  providencia  á  fines  del 
siglo  pasado,  y  se  generalizó  su  lectura  ea  los 
,primeros  años  del  presente. 

Ana  es  también  la  cifra  con  que  los  médi- 
cos denotan  (pie  sean  de  pesos  ó  parles  igua- 
les lo*  ingredientes  de  una  receta. 

Véanse  ademas  de  las  obras  ya 

D'Arliswv:  Sucras  m.vnorias  dt  historia,  efe.,  lo- 
mos i,  ni  y  m 

El  iiian-iNrrito  do  J.  FolirUsimr  Ailry:  llirioria  ra- 
zonada ¡l>-  tos  Ana,  y  miscelánea  lUcrarii,  de  que  *<.; 
ha  dailfteacnUI  en  los  Anales  Enciclopédicas  de  Mi- 
lUo,  1«I8  t.  II,  DAR,  ¿XI. 

ANABAPTISTAS.  (Historia  religiosa.)  Los 
anabaplislas  son  los  religionarios  que  apare- 
cieron en  la  época  en  que  el  mongo  alemán 
Lulero  predicó  la  reforma  y  apartó  de  ta  San- 
la  Sede  una  porción  considerable  de  la  Euro- 
pa* Su  nombre,  derivado  del  griego,  significa 
rebautizantes,  pues  la  rehantizacion  era  su 
dogma  fundamental.  Dieron  lugar  á  multitud 
de  sedas  que  Ocio  ,  uno  do  sus  historiadores 
hace  ¡subir  á  selenla  y  siete. 

En  Í52I,  dos  entusiastas  revoltosos  ,  To- 
más Munlzer  ó  Mumser  ,  sacerdote  católico  do 
Zwickan,  donde  habla  ejercido  su  ministerio, 
y  Nicolás  Slork,  hombre  del  pueblo,  ignorante 
y  grosero,  pretendieron  hallar  en  el  Evangelio 
el  precepto  de  que  debia  preceder  al  bautismo 
la  instrucción.  Al  dogma  de  la  inutilidad  de 
este  sacramento  para  los  niños  y  déla  necesi- 
dad de  reiterarlo  con  los  adultos,  mezclaron 
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iraa  doctrina  antisocial  qnc  su  fanatismo  sus- 
citó contra  toda  especie  de  autoridad  recono- 
cida. Asustado  Lulero  de  la  influencia  con  que 
esta  doctrina  amenazaba  el  designio  que  había 
concebido,  escribió  contra  ellos.  Perseguidos 
por  los  magistrados,  levantaron  conlra  estos  y 
centra  Latero  el  estandarte  de  la  rebelión. 
Muntxer  se  proclamó  el  nuevo  Gedeon  ,  llama- 
do á  establecer  el  reino  de  Jesucristo.  Treinta 
mil  fanáticos  de  Suabia,  de  la  Turingia  y  de  la 
Franconia  tomaron  á  su  voz  las  armas  contra 
el  clero  y  los  señores.  Una  victoria  sangrien- 
ta que  ganaron  á  estos  rebautizantes  las  tro- 
pas de  Juan,  elector  de  la  Sajonia;  Felipe,  land- 
gravede  Hesse.y  Enrique,  duque  de  Brunswick, 
contuvo  este  torrente.  Muntzcr  fué  cogido  cu 
Franknau  y  decapitado  en  Mulbausen,  después 
de  haber  declarado  (pie  sus  soldados  le  liabian 
arrastrado  áescesos  ágenos  á  sus  intenciones. 
Xiculás  Slork,  que  escapó  del  suplicio,  murió 
poco  después  de  resultas  de  sus  heridas  cu  un 
hospital  de  la  Bavjcra. 

Muntzer  acusaba  á  Lulero  de  falla  de  en- 
tusiasmo, pues  según  él,  las  Sagradas  Escritu- 
ras no  eran  la  palabra  de  Dios  ,  sino  en  tanto 
que  el  calor  del  aliña  lija  su  sentido.  « Profeti- 
zad, escribió  á  Melanehlon,  de  olro  modo  vues- 
tra teología  no  valdrá  un  óbolo;  mirad  á  vues- 
tro Dios  de  cerca  y  no  de  lejos. »  Tuvo  discí- 
pulos distinguidos,  entre  otros  ¿  Stubner,  An- 
dn  sCarlosladc.  Martin  Celladius  y  Juan  üeuck; 
pero  no  imitaron  sus  furores,  y  aun  los  dos 
últimos  abjuraron  la  religión  de  su  maestro, 
nubmeior.curade  Walsusth,  que  seguía  dema- 
siado cerca  sus;hucllas,  preso  en  Zurich  y  con- 
vertido por  Zwingle,  recobró  su  libertad;  pero 
al  poco  tiempo  cayó  prisionero  en  Moravia,  y 
le  quemaron  en  Viena,  donde  fué  abogada  su 
muger.  Félix  Mansio.  tratado  al  principio  co- 
mo él.  fué  ahogado  en  Zurich  por  haber  em- 
prendido de  nuevo  sus  predicaciones.  Luis 
üetzer.  precursor  de  los  socinianos  ,  pereció 
en  la  hoguera  el  año  1559,  cu  Constanza,  sú- 
plic  ioqnc  sufrió  como  él  Jorge  Jacobi.  sacer- 
dote católico,  apellidado  fílanu  rock,  á  causa 
de  sus  hábitos  azules.  Entre  tanto ,  Antonio 
Kiirsucr ,  Jacob  Canlius  y  Juan  Trypmaaker, 
predicaban  en  Alemania;  Santiago  liutlcr  y  Ga- 
briel Scherdinj?  en  Moravia  y  Miguel  Hoífmann 
nuiria  en  las  cárceles  de  Estrasburgo,  el  cual, 
de  peletero  que  era,  llegó  á  ser  teólogo  y  cura 
enkicl.  Después  de  haber  intentado  reprodu- 
cir las  sangrientas  locuras  del  anabaptismo, 
¿eliabia  dirigido  á  aquella  ciudad  bajo  la  fédé 
una  profecía,  que  designándole  como  un  nue- 
to  Elias,  le  prometía  ciento  edarenta  y  cuatro 
mil  colaboradores  para  la  propagación  de  su 
doctrina. 

Un  panadero  de  Harlcm,  llamado  Juan  Mateo 
óMathaM,  tomóentoncesun  nuevo  camino:  pú- 
sose á  la  cabeza  dedoce  apóstoles,  que  eran  Juan 
Bocold,  los  encuadernadores  de  libros  Gcrard, 
fnyper,  Barlhold,  Leonard  y  Hornensis,  los 
dos  artesanos  Pedro  y  Jacob  Campens,  Cornei- 
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He  Bridan,  Nicolás  Almurianus  ,  Maynard  y 
Delfl,  que  casi  lodos  concluyeron  su  vida  mi- 
serable con  una  muerte  trágica.  Juan  Maleo 
quiso  regularizar  la  misión  de  sus  apóstoles 
por  medio  de  una  obra  titulada  Restitución  ó 
Restablecí miento  de  los  principios  ó  dornas 
del  anabaptismo. 

Corrupción  de  la  palabra  de  Dios,  necesidad 
de  la  inspiración  para  lijar  su  sentido,  abuso 
del  bautismo  de  los  niños,  obligación  cu  este 
caso  de  reiterarlo  en  la  edad  adulta  ;  pndonip- 
sia  ó  lavatorio  de  los  pies  casi  sacramento, 
reinado  terrestre  y  temporal  de  Jesucristo  y 
sus  derechos  sobre  todas  las  instituciones  po- 
líticas; prohibición  á  los  sectarios  de  aceptar 
.cargos  civiles  é  ir  á  la  guerra  ;  comunidad  de 
bienes;  Evangelio ,  única  regla  de  la  fe,  cou 
esclusion  del  Antiguo  Testamento;  libertad  sin 
limites,  fundado  sobre  la  necesidad  de  obede- 
cerá la  inspiración,  única  ley  del  anabaptista, 
y  fuera  de  la  cual  no  puede  haber  mas  (pie 
abuso  y  corrupción  diabólica;  fácil  es  calcular 
por  este  resumen  los  resultados  de  semejante 
instrucción. 

En  1531  Juan  Bocold  y  el  encuadernador 
Gerard,  enviados  á  Mnnster  por  Maíluvi,  funda- 
ron en  aquella  ciudad  el  reino  anabaptista,  de 
que  fué  primer  rey  este  gefe,  después  de  ha- 
berse sometido  á  ¿1  los  magistrados  y  el  pue- 
blo; pero  atacado  por  las  tropas  del  obispo  do 
Munsler  y  del  arzobispo  de  Colonia,  pereció  en 
una  batalla  que  les  dió  y  perdieron  ellos ,  de- 
jando su  cetro  á  Juan  Bocold,  llamado  también 
Bockels  y  Bockelsohon  ó  Bokelson,  y  conocido 
sobre  todo  con  el  nombre  de  Juan  de  Leiden. 

Hijo  de  un  baile  de  la  Haya,  huérfano  des- 
de la  infancia,  reducido  al  oficio  desasiré,  Bo- 
cold se  dedicó  al  comercio  sin  éxito,  pasó 
cuatro  años  en  Inglaterra,  donde  no  pudo  ser 
espectador  indiferente  délas  revueltas  religio- 
sas de  su  época. 

Visitó  el  Portugal,  Flandes,  y  Alemania, 
volvió  á  Leydcn  donde  casó  con  la  viuda  de  un 
barquero  y  abrió  una  posada.  Dotado  de  algún 
talento  y  habiendo  adquirido  alguna  que  otra 
idea  literaria,  se  dedicó  ála  poesía;  compuso 
piezas  teatrales  que  él  mismo  representó,  y 
según  la  moda  de  la  época  formó  una  escuela 
donde  se  disputaba  sobre  las  Sagradas  Escri- 
toras. Luego  que  fué  rey  supo  mantener  su  po- 
der, aunque  conduciéndose  como  tirano.  Sitia- 
da la  ciudad  -de  Munsler  no  se  rindió  sino  des- 
pués de  haber  sufrido  susbabitantes  todos  los 
horrores  del  hambre  por  espacio  de  seis  meses 
y  esto  debido  á  una  traición.  Bocold  espió  con 
horribles  tormentos  su  deplorable  reinado,  dió 
muestras  de  arrepentimiento  y  puso  fin  con 
su  mnerte  al  anabaptismo  guerrero.  Las  armas 
de  aquel  cslravaganlc  imperio  eran  un  globo 
surmontado  de  una  cruz  y  atravesado  por  dos 
espadas.  Sus  discípulos  llevaban  medallas  que 
representaban  á  su  rey  en  trago  lalar  con  es- 
ta inscripción:  un  Dios,  una  fé,  un  bautismo. 
Sus  dos  principales  cómplices,  Knipperdolling 
t.   n.  32 
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y  Chrestklng  fueron  desl rozados  como  61  con 
tenazas  candentes,  y  después  de  Inrgorato  de 
doloroso  martirio  los  verdugos  les  hundieron 
unpuúalcnel  corazón.  Sus  cuerpos  fueron 
colgados  dentro  de  cajas  de  hierro  del  campa- 
nario de  la  iglesia  de  San  Lamberto,  y  los  ins- 
trumentos de  su  suplicio  déla  puerta  «leí  ayun- 
tamiento de  Munslcr.  Recuerdan  todavía  este 
suplicio  una  procesión  anual,  una  tragedia  míe 
se  representa  de  cierto  en  cierto  tiempo,  una 
novela  "de  mediano  mérito  literario  impresa 
en  Leipsick  y  un  retrato  de  Bocold  y  su  muger 
pintado  por  el  llamenco  Fromeslloris.  Algunos 
sectarios  reunidos  despnes  por  Batlcinburg, 
tomaron  el  nombre  de  batlemburyistas.. 

Las  sectas  anabaptistas  que  han  sucedido, 
desaprueban  el  reino  de  Munstcr,  detestan  la 
guerra  y  la  ambición,  y  sus  numerosas  igle- 
sias (pie  brillan  por  una  piedad  sólida,  cuen- 
tan ¿ábios  distinguidos  juiciosos  escritdres  y 
hombres  eminentemente  útiles. 

Ubbo  Pbilippi ,  sacerdote  católico  de  Leuwar- 
den,  en  Frisa,  versado  en  las  letras  latinas  y 
griegas  y  rebautizado  por  un  emisario  de 
Matlnci,  fué  luego  el  ge  fe  de  los  anabaptista.*; 
,  pero  escribió  para  despreoenpar  á  los  fanáti- 
cos, y  como  eu  1530  diese  muestras  de  que- 
rer adoptarlos  verdaderos  principios  del  Evan- 
gelio, íué  reemplazado  porMeunon  Simonis,  á 
quien  había  consagrado  obispo.  Los  anabap- 
tistas (pie  de  Ubbo  habían  tomado  el  nombre 
de  ubbttafi  adoptaron  el  de  mennonitus. 

Ubbo  Philippi  elevó  también  al  episcopado 
á  David  Jorisz,  que  nació  en  belft  cu  1 50 1 , 
hijo  de  un  barquero,  y  á  Jorge  de  Coman.  David , 
había  viajado  ron  su  padre  y  pintaba  muy  bien 
«uhrocriBfal.  I.aespiM-anxa  de  llegar  á  hacerpa- 
j»el  le  obligo  i  abra/. -ir  el  anabaptismo,  cuyas 
sangrientas  eslravagancias  quiso  reproducir. 
Compuso  himnos  para  el  culto  protestante,  rc- 
dutó  gente  en  favor  de  Juan  de  Leydcn  y  su- 
frió el  encierro  por  varios  escritos  injuriosos 
al  clero  católico;  pero  muy  en  breve,  perse- 
guido por  las  leyes  y  los  magistrados,  se  ocul- 
tó en  Basilea,  como  un  flamenco  que  por  su 
adhesión  á  los  dogmas  de  Zwingle  tenia  que 
huir  de  su  patria.  A  los  once  años  de  residen- 
cia en  aquella  ciudad  murió  con  su  muger.  Su 
carta  álos  magistrados  de  Ginebra,  relativa  a! 
antitrinitario  Servet,  induce  á  creer  que  parti- 
cipaba de  sus  opiniones. 

Los  anabaptistas  se  dividían  en  cuatro  cla- 
ses, compuesta  la  una  de  los  restos  del  reino 
deMunster,  la  segunda  de  los  batlemburgistas, 
la  tercera  de  íos  bofTmanios  y  la  cuarta  de  los 
nbbitas,  llamados  después  mennonitas.  Dos  sí- 
nodos, destinados  á  rcunirlos  en  153G  y  1538, 
no  hicieron  mas  que  retardar  la  independencia 
de  los  nbbitas,  á  quienes  su  gefe  habia  incul- 
•  cado  principios  casi  evangélicos.  Kste  fué  tal 
vez  el  motivo  de  la  especie  de  abjuración  de 
Ubbo  Philippi,  á  quien  se  ños  representa  como 
no  hombre  cansado  del  mundo,  (pie  va  á  culti- 
var en  la  soledad  las  virtudes  que  inútilmente 


quiso  inspirar  á  sos  semejantes.  En  vano  qui- 
so sacarle  de  su  soledad  su  sucesor  Mennou 
Simonis.  Los  anabaptistas,  á  quienes dió  enton- 
ces su  nombre,  preüricron  llamarse  discípulos 
de  Miguel  Saller,  que  fué.eslraño  al  anabap- 
tismo guerrero  y  llamarse  telegobaptittas  . 
del  griego  -:/.;.o<;,  adulto,  porque  quieren  el 
bautismo  de"  los  adultos,  sin  ser  por  otra  parte 
muy  riguroojs  con  respecto  á  la  rebauti- 
zaron. 

Mennon  Simonis  habia  nacido  en  1496  en 
Wiluiaarsen  en  Frisa.  Saccrdoto  católico  se 
distinguió  al  principio  contra  el  anabaptismo 
y  se  retractó  para  obedecer,  según  decia,  á  su 
conciencia;  hizo  estallar  contra  la  corte  de 
Roma  una  indignación  que  los  protestantes 
juzgan  exagerada;  pero  si  cometió  faltas,  sn 
vida  fué  pobre,  desinteresada,  errante  y  casi 
puesta  á  precio  por  Carlos  V,  que  como  es  sa- 
bido, habia  fulminado  contra  los  anabaptistas 
una  órden  condenando  á  los  hombres  á  ser 
decapitados  y  á  las  mugeres  á  ser  ahogadas. 
Murió  Mennon  en  (Hdeslohe,  entre Hamburgo  y 
Lubeck,  en  uti  retiro  que  debia  á  la  amistad,  y 
despuesde  una  especie  de  retractación,  dispu- 
tada por  los  unos  y  considerada  por  los  otros 
como  una  prueba  de  esc  santo  terror  que  los 
últimos  momentos  de  la  vida  inspiran  aun  á 
las  almas  mas  puras.  Sus  discípulos  tienen 
unas  1l)Q  iglesias  en  Holanda  y  están  espar- 
cidos por  Pnisia,  Alemania ,  la  Alsacia.  los 
Vosges,  el  obispado  de  Basilea  y  el  principado 
de  Salm.  Dislinguense  por  süs  virtudes  y  co- 
nocimientos religiosos  v  agrícolas.  Napoleón 
Honaparte  les  eximió  de"  la  conscripción  mili- 
tar, pero  les  impuso  la  contribución  de  facili- 
tar suministros  y  carros  al  ejército. 

Los  bautistas  ingleses  ¿no  son  también 
mennunitas!  Sus  sectas  numerosas  se  reducen 
ádos  principales,  los  bautistas  generales  que 
casi  todos  son  arminianos,  y  los  particulares 
que  profesan  el  calvinismo,  muy  celosos  por 
la  religión  y  excelentes  ciudadanos. 

Kn  lfiG'i  los  mennonilas  holandeses  y  ale- 
manes formaron  dos  iglesias,  tan  prudentes 
boy  como  intolerantes  fueron  en  un  principio. 
Una  de  ellas,  fundada  por  Samuel  Apostool, 
predicador  mennonita  del  siglo  XVll,  hizo  te- 
merque  volviese  la  peligrosa  innovación  del 
anabaptismo  de  Munstcr  y  de  David  Jorisz. 
Galeno, que  rennin.  según  el  uso  de  los  men- 
nonilas, las  funciones  eclesiásticas  á  la  profe- 
sión de  médico,  fué  fundador  de  la  otra  y  sé 
inclinaba  mucho  al  socinianismo.  La  eseesiva 
tolerancia  de  sus  sucesores  los  hace  casi  indi- 
ferentes para  los  dogmas  esenciales  del  cris- 
tianismo. Para  estudiar  su  historia  y  las  varia- 
ciones de  su  teología  conviene  consultar  el 
cuerpo  de  controversia  de  estos  sectarios  im- 
preso en  Holanda  en  1C37. 

La  escuela  primitiva,  ignorante  y  fanática, 
produjo  escesos  y  atentados  (pie  espiaron  con 
crueles  suplicios.  Legó  su  ignorancia  y  una 
parte  de  su  fanatismo  á  la  escuela  de  los  hoff- 
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manieoscs  que  subsiste  todavía  en  Alemania,  I 
Holanda.  Suiza  y  A  sacia,  l'hbo  Phttippi  la  de-  | 
puré  ilustrándola.  Mennon  Simonis  y  Apcstool  • 
sostuvieron  su?  reformas;  pero  el  celo  ardien-  ■ 
le  de  David  Jorisz  despertó  en  ella  el  entusias- ' 
wo  antisocial.  Los  recuerdos  dclbboPhilippl,  i 
la?  predicaciones  de  Satlcr  templaron  aquella 
fogosidad  culpable  y  la  prudencia  de  los  ma- 
gistrados ahogó  el  espíritu  de  la  rebelión.  La 
escuela  gníenista,  unida  á  la  delsocinianismp 
y  del  doismo,  y  sobre  todo  la  iglesia  arminia- 
na,  sustituyó  ú  lo?  furores  eslinguidos  un  sis- 
tema vago  y  cómodo  que  solo  conservó  del 
cristianismo  y  del  anabaptismo  las  ceremonias 
consagradas  por  el  uso  y  los  preceptos  de  mo- 
ral generalmente  reconocidos.  La  escuela  de 
lus  bautistas  ingleses  y  americanos ,  dividida 
en  dos  clases,  una  calvinista,  como  hemos  di- 
cho, y  la  otra  aliada  á  la  iglesia  arminiana,  y 
profesando  todos  los  dogmas  primitivos  esta- 
blecidos por  los  defensores  de  la  iglesia  gali- 
cana, se  hizo  estudiosa,  prudente,  ilustrada  y 
recomendable  por  las  virtudes  privadas  y  pú- 
blicas. 

Los  raennonitas  prusianos ,  llamados  c/a- 
mAcn,  perseguidos  por  la  autoridad  siempre 
recelosa  de  la  existencia  de  una  secta  cuyos 
primeros  pasos  fueron  tan  funeslos  al  órden 
púMico,  hicieron  en  ttíG8  su  profosion  de  fé, 
declarando  que  creían  en  la  unidad  personal  y 
en  la  trinidad  de  Dios,  si  bien  consideraban  la 
palabra  trinidad  como  inútil  y  preferían  espre- 
sar su  creencia  á  este  misterio  por  medio  de 
las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura ;  en  las 
operaciones  sobrenaturales  del  Espíritu  Santo, 
en  la  Divinidad,  en  el  nacimiento  de  Jesucristo, 
absteniéndose  de  toda  decisión  sobre  la  cues- 
tión de  si  recibió  de  la  Virgen  naturaleza  hu- 
mana; en  la  misión  del  Salvador,  en  el  peca- 
do original,  en  Ui  juslificaricn  por  la  fé,  en  la 
nniv(?rsalidad  de  la  iglesia,  en  la  dependencia 
de  la  doctrina  y  de  las  instituciones  de  Jesu- 
cristo y  de  los  apóstoles  ,  en  los  preceptos  de 
la  caridad  ,  en  las  esperanzas  del  porvenir ,  en 
eí  juicio  tlnat  y  en  la  vida  eterna;  pero  anadian 
que  no  admitían  mas  que  la  presencia  espiri- 
tual y  no  carnal  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía; 
que  descebaban  el  juramento  como  proscripto 
por  el  Evangelio;  que  aceptaban  la  podonipsía 
ó  lavatorio  'le  pies,  la  santa  cena  y  el  bautis- 
mo de  lo*  adultos ,  renunciando  ;-iu  embargo, 
i  la  rebautizacion  de  los  niños,  poique  no  hay 
mas  (pieun  bautismo:  decían  que  el  matrimo- 
nio y  el  ministerio  ee'eslásnVo  eran  institucio- 
nes divinas  de  primer  ñrden  ;  que  veian  en  los 
magistrados  hombres  que  derivaban  su  auto- 
ridad de  Dios  y  que  por  consecuencia  les  pro- 
fesaban respeto  y  sumisión ;  en  fin  que  estaban 
persuadidos  de  la  posibilidad  de  observar  la  ley 
ron  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios  y  los  auxi- 
lios de  sus  ministros,  á  quicues  llaman  cxiior- 
tadnrts.  Iguales  profesiones  fueron  publicadas 
en  Ifi64  y  1C9I  |>or  los  mennonitas  de  Ams- 
terdam  y  recibidas  como  eí  símbolo  de  toda  la 


escuela  boffmaniana ,  y  este  fondo  de  doctrina, 
fué  el  que  esplicaron ,  modificaron  y  depuraron 
los  sectarios  de  Apostool.  Hace  mucho  tiempo 
que  los  discípulos  de  David  Jorisz  cesaron  de 
afligir  á  esta  escuela  con  sus  escesos.  Los  bau- 
tistas ingleses  y  americanos,  llamados  parti- 
culan-OapUsts,  añaden  a  esta  creencia  gran 
saber  y  un  celo  sincero.  Los  gencral-baptists  ó 
galenislas,  reúnen  ademas  las  opiniones  del  so- 
cinianismo  y  del  arminianismo.  Todos  los  ana- 
baptistas son  hoy  protegidos  por  la  autoridad 
pública. 

Enrique  Oltius:  Anula  anab*pti$tici,  Btsi- 
lca,  167:4. 

Fr.  Calrou :  Jliiioria  de  h$  anabaptittai,  17CC 
en  4.o 

AXABAS.  {Historia  natural.)  De  anabaino, 
voz  griega  que  significa  yo  subo.  Género  esta- 
blecido por  Cuvier  para  una  sola  especie  de  peí 
de  la  India,  muy  notable  por  los  hábitos  que 
se  le  atribuyen. 'En  efecto,  Daldorff ,  teniente 
al  servicio  de  la  compañía  de  Indias,  que  por 
primera  vez  lo  ha  descrito  cu  1797,  con  el  nom- 
bre de  perca  scandsns ,  afirma  haber  cogido 
uno  de  estos  peces  en  noviembre  de  1791,  en 
la  hendidura  ó  resquebrajadura  de  la  corteza 
de  una  palmera  \l>orassu$  flabelliformis.)  Este 
pez.  dice  este  observador,  que  ya  se  hallaba 
ó  17  decimetros  por  encima  del  agua  aun 
queria  subir  ma6:  con  este  objeto  se  fijaba  en 
la  corteza  por  medio  de  las  espinas  de  sus 
opérenlos,  y  doblaba  la  cola  para  cerrarse  con 
las  espinas  de  *ú  alela  anal :  después  despren- 
día la  cabeza,  alargaba  el  cuerpo  ,  y  mediante 
estos  diversos  movimientos  conseguía  caminar 
á  lo  largo  del  árbol.  El  objeto  de  esta  ascen- 
sión ,  según  Daldorff,  era  el  evitar  de  ser  ar- 
rebatado por  las  olas  en  caso  de  grandes  inun- 
daciones, y  hallar  en  el  axsiladc  las  hojas  el 
agua  necesaria  á  su  respiración,  mientras  no 
volvía  á  sumirse  en  el  rio  que  bañaba  el  pie 
de  los  arboles.  El  misionero  John  hizo  una 
narración  semejante  á  la  del  ictioJogista  Bloch, 
pero  el  profesor  Valenciennes  piensa  que  es  la 
misma  historia  referida  por  dos  autores  que  la 
hayan  tomado  el  uno  del  otro.  En,  efecto  John 
era  danés  como  Daldorff,  ambos  moraban  en 
Tranqucbar  ocupándose  de  las  ciencias  natu- 
rales. 

Sin  embargo ,  Mr.  Roinwardt ,  que  ha  obser- 
vado estos,  peces  en  Java,  asegura  no  haber 
oído  decir  ninguna  cosa  que  pueda  confirmar 
este  ticr-Uo.  Kulii  y  Van  llasselt,  Boié  y  Maklot 
nada  han  hablado  de  esto,  y  Mr.  Lcscbenoiilt, 
qué  sabía  la  historia  de  Ilalcjorfl*  niega  este  há- 
1  hito  del  anata»  y  considera  este  hecho  observa- 
do por  el  uatnralista  danés  como  un  hecho  ais- 
lado. 

Mr.  Dussnmnier,  (pie  havisto  muchos  milla- 
res de  estos  peces  en  Dombay,  donde  lodos  los 
niños  van  á  buscarlos  en  las  charcas,  nada  ha 
observado  ni  ha  oído  contar  que  con  esto  tenga 
analogía.  Seria  muy  chocante,  dice  Mr.  Valea- 
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eiennes.  que  un  hábito  l«in  maravilloso  haya 
quedado  desapercibido  para  laníos  observado- 
res hábiles  y  activos  si  en  efeelo  residiese  en 
este  pez. 

Pero  por  lo  menos  es  indudable  que  los 
anabas  tienen  una  organización  particular  que 
les  permite  vivir  por  mucho  tiempo  fuera  de  su 
elemento  como  las  anguilas  de  nuestras  aguas 
dulces  y  las  doradas  de  America:  asi  os  que  los 
juglares  indios  están  siempre  provistos  de  es- 
tos peces  para  divertir  al  pueblo. 

Por  lo  domas  es  un  pez  muy  pequeño ,  de 
un  verde  sombrío,  listado  algunas 'veces  por 
fajas  mas  oscuras,  de  una  carne  zonza  y  llena 
de  espinas,  que  solo  se  come  á  causa  de  las 
virtudes  medicinales  que  se  le  atribuyen. 

ANACARDO.  iTecnologia.)  El  anacardo  es  el 
fruto  de  un  árbol  del  mismo  nombre,  y  de  me- 
diana magnitud,  que  crece  naturalmente  eo 
las  montañas  de  la  India.  Suministra  una  gran 
cantidad  de  barniz  muy  estimado  en  la  Cintra 
y  en  los  países  comarcanos.  Las  almendras  de 
anacardo,  que  también  se  llaman  nueces  de 
laguna,  son  esceleutes  y  de  gusto  agradable, 
particularmente  cuando  frescas ,  sirviendo  de 
alimento  á  los  habitantes  de  1as  islas  Filipinas 
y  de  muchas  partes  de  la  India. 

Estas  almendras  tienen  un  gusto  de  pista- 
cho y  de  castaña:  se  les  separa  la  corteza 
asando  el  fruto  entre  el  rescoldo,  y  se  como  á 
la  par  de  otros  manjares,  sea  verdes  y  confita- 
das con  sal,  sea  maduras  y  con  azúcar:  se  ha- 
ce una  tinta  escelentc  machacando  el  fruto 
cuando  verde  y  mezclándole  con  legía  y  vina- 
gre. El  jugo  mucilaginoso  de  1.1  corteza  sirve 
para  hacer  en  el  lienzo  marcas  indelebles.  Por 
)o  demás  se  han  exagerado  las  propiedades 
medicinales  del  anacardo  en  ciertas  enferme- 
dades del  hombre,  uo  menos  que  en  el  arle 
veterinario. 

ANACOLUTA.  Término  de  gramática  y  de 
retórica  formado  de  dos  palabras  griegas  a 
privativo,  yacoloutein,  seguir,  acompañar.  En 
efecto,  la  auacoluta  es  un  vicio  de  construc- 
ción que  se  veriflea  siempre  que  una  proposi- 
ción no  tiene  una  conexión  lógica  con  la  que 
le  precede,  ó  cuando  se  admite  una  proposi- 
ción que  es  la  consecuencia  necesaria  de  otra. 
Esta  significación,  aplicable  á  la  retórica,  es 
algo  mas  limitada  cuando  se  refiere  álos  prin- 
cipios gramaticales.  La  anacoluta  indica  en- 
tonces la  omisión  de  una  partícula,  resultado 
y  complemento  obligado  de  otra  partícula  pre- 
cedente ó  subsecuente.  Purliera  citarse  como 
ejemplo  el  verso  3.Í0  del  libro  2.°  de  la  Eneida, 
donde  el  quot  exice  un  tot  de  que  carece. 

ANACORETA.  {Historia  religiosa.)  Esta  pa- 
labra, derivada  del  griego  iva/tupeu),  atular 
solo,  sirve  para  designar  á  un  hombre  que 
busca  la  soledad  á  fln  de  entregarse  en  paz  á 
la  vida  contemplativa,  reemplazando  la  vista 
de  las  obras  humanas  con  la  continua  admira- 
ción «le  las  divinas,  y  las  distracciones  del 
mundo  con  las  prácticas  de  la  penitencia. 


Este  genero  de  vida  tuvo  su  origen  en 
Oriente,  donde  la  antigüedad  mas  remota  nos 
ofrece  muchos  ejemplos.  El  Evangelio  presen- 
ta á  San  Juan  Bautista  viviendo  en  el  desierto 
y  esperando  la  venida  del  Mesías.  El  mismo 
Jesucristo  se  retiró  por  algún  tiempo  á  la  sole- 
dad á  Un  de  prepararse  á  los  trabajós  y  peli- 
gros de  su  divina  misión.  Después  de  él,  como 
la  religión  que  había  fundado,  enseñaba  ante 
todas  cosas  la  unión,  y  prescribía  la  reciproci- 
dad fraternal  de  los  beneficios,  disminuyó  el 
amor  al  retiro;  pero  cuando  las  persecuciones 
hicieron  difícil  la  práctica  en  común  de  la  vida 
cristiana,  algunos  fneron  á  practicar  en  la  so- 
ledad las  vírl ndes  que  el  mundo  les  prohibía, 
y  consagraron  á  Dios  solo  una  existencia  que 
los  hombres  rechazaban.  El  año  250  después 
de  Jesucristo  se  retiró  Pablo  al  desierto  del  Al- 
to Egipto,  siendo  el  primer  anacoreta  cristiano 
cuyo  nombre  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  por 
eso  se  le  ha  fiado  el  sobrenombre  de  el  ermita- 
ño ó  el  tebano.  Pronto  le  siguieron  San  Antón  y 
otfos  (pie  se  retiraron  á  la  Tebaida,  nombre 
que  se  dló  desde  entonces  á  la  parle  del  Egip- 
to, situada  mas  abajo  de  Tebas,  y  que  llegó  á 
ser  la  residencia  predilecta  de  aquellos  piado- 
sos solitarios  San  Antón  reunió  en  tomo  suyo 
á  los  ermitaños  diseminados  por  aquellos  de- 
siertos, y  les  dió  una  regla  fija  para  que  prac- 
ticasen en  común  sus  ejercicios.  Después  de  él 
hizolo  mismo Pacomio,  y  deeste  modo  los  ana- 
coretas se  hicieron  cenobitas  (xoiv¿5,  común, 
P'.oS.  vida)  y  este  fué  el  origen  de  las  órdenes 
monásticas.  Las  mugeres  siguieron  este  ejem- 
plo y  evitaron  los  peligros  del  siglo  retirándo- 
se á  la  soledad,  ó  encerrándose  en  los  claus- 
tros y  sometiéndose  á  una  regla  común. 

Entre  los  primeros  anacoretas  los  mas  exal- 
tados quisieron  agregar  á  las  meditaciones  de 
la  soledad  las  mortificaciones  y  privaciones 
mas  austeras.  Asi  es  que  un  tal  Simeón  creyó 
agradar  á  Dios  condenándose  á  pasar  toda  su 
vida  eñeima  de  una  columna,  por  lo  cual  se  le 
llamó  Simeón  el  Estilita,  de  é™Xo¿,  columna, 
y  sii  ejemplo  halló  imitadores. 

ANACREONTICA.  {Literatura.)  Se  da  este 
nombre  A  un  género  de  poesía,  inventado 
por  Anacreoutc.  Antes  y  después  de  él  otros 
poetas  griegos  habían  celebrado  el  amor,  sus 
penas  y  delicias;  pero  él  solo  dedicó  todos  sus 
cantos  á  esa  voluptuosidad  que  era  en  él  una 
inclinación  de  la  naturaleza,  un  don  del  carác- 
ter, un  gusto  de  la  razón  y  la  fuente  de  una 
felicidad  pura  é  inalterable.  Para  el  mismo 
lijero  Catulo  mezclad  amor  alguna  amargura 
á  los  goces  mas  dulces;  para  Anacreonte  e3 
un  ministro  de  placer  que  jamás  ha  visto  pa- 
sar una  nube  por  la  frente  de  su  dueño.  El 
poeta  y  el  dios  son  amigos  íntimos;  ambos  se 
coronan  con  rosas,  beben  en  la  misma  copa 
un  néctar  delicioso  y  componen  á  medias 
himnos  á  Venus,  á  las  Gracias  sus  compañe- 
ras, á  Mercurio,  maestro  de  la  elocuencia  y  á 
Apolo  inventor  do  la  lita. 
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Los  que  hayan  leido  detenidamente  á  Hora- 
cio habrán  notado  como  nosotros  que  trabaja- 
ba mucho  rus  odas,  como  lo  demuestra  la 
misma  perfección  del  estilo.  Anacreonte,  mas 
seücillo,  parece  ofrecer  solamente  los  frutos 
felices  de  una  impresión  repentina.  Horacio 
procura  seducimos  y  escoge  con  delicadeza 
los.rasgos  cou  que  compone  la  pintura  de  sus 
placeres;  Anacreonte  se  abandona  al  senti- 
miento de  la  felicidad,  y  cuando  su  corazón 
está  henchido  de  ella,  coge  su  lira  y  no  es- 
cacha roas  que  á  su  risueña  imaginación.  En 
cuanto  dice  Horacio,  conserva  siempre  algo 
de  la  gravedad  romana;  hasta  en  una  palino- 
dia para  reconciliarse  con  Tindaris  entra  en 
graves  consideraciones  sobre  los  efectos  de 
la  cólera  que  derriba  los  imperios;  Anacreon- 
te se  deja  arrastrar  de  su  mimen  poético  y 
canta  sus  placeres  con  tal  naturalidad  que 
como  dice  muy  bien  el  señor  Martincz  de  la 
Rosa,  «al  leer  sus  composiciones  no  parecen 
trabajadas  con  arte  sino  nacidas  en  un  mo- 
mento de  inspiración:  el  corazón  entusias- 
mado del  poeta  le  dictaba  pensamientos  vi- 
vos; su  imaginación  risueña  le  presentaba 
imágenes  agradables  y  los  versos  fluían  de  su 
labio  sin  violencia  ni  esfuerzo.» 

Siguiendo  el  paralelo  entre  Horacio  y  Ana- 
creonte debemos  decir,  que  aun  cuando  el 
primero  cantó  también  el  amor  y  los  placeres 
en  varias  composiciones  bellísimas,  como  son 
entre  otras  las  odas  XI  y  XIX,  se  nota  en  to- 
das ellas  algo  de  ese  artificio  que  cscluye 
completamente  la  anacreóntica,  cuyas  dotes 
principales  deben  ser  la  espontaneidad  y  la 
sencillez. 

El  parnaso  español  cuenta  varios  poetas 
que  cultivaron  este  género  de  poesía,  sobre- 
saliendo principalmente  en  él  don  Esteban 
Manuel  de  Villegas,  que  no  solo  tradujo  é  imi- 
tó á  Anacreonte  con  bastante  acierto,  sino  que 
•él  fué  primero  que  introdujo  la  anacreóntica 
en  España.  He  aquí  el  juicio  crítico  que  acer- 
ca de  este  poeta  hace  el  señor  Quintana. 

■  Era  por  cierto  bien  grande  el  talento  del 
escritor  que  á  los  catorce  años  sabia  crear  un 
género  de  poesia  que  no  se  conocía  en  su  pais, 
y  dotándole  de  gracias  propias  y  nativas,  apro- 
vechar para  enriquecerla  con  una  libertad  fre- 
cuentemente feliz,  las  bellezas  que  encontra- 
ba en  los  autores  antiguos  que  leia.  Villegas, 
entre  nosotros,  es  el  creador  de  la  cantilena  y 
el  padre  de  la  anacreóntica,  y  no  lia  habido 
después  quien  le  siga  tolerablemente  en  la  pri- 
mera; pocos  son  los  que  le  han  igualado  en  la 
segunda,  y  ninguno  le  ha  hecho,  ni  es  fácil 
que  lo  haga  olvidar,  ni  en  una  ni  en  olra.  Jfó 
porque  no  se  hayan  compuesto  versos  de  estu 
clase,  mas  puros  sin  duda,  mas  requisitos  y 
delicados  que  los  suyos;  Melendez  tiene  asi 
mil;  pero  en  ninguno  está  impreso  tan  bien 
el  carácter  anacreóntico  como  en  los  de  Ville- 
gas; ningunos  presentan  tanta  unidad  y  sen- 
cillez en  la  composición,  tanta  libertad  y  tra- 


vesura en  el  movimiento,  tanta  gracia  y  sua- 
vidad en  los  números. 

Al  son  de  las  castañas 
One  saltan  en  el  fuego. 
Echa  vino,  muchacho, 
Beba  Lesbia  y  juguemos. 

•Se  leerán  cien  odas  que  quieran  espresar 
el  regocijo  y  la  alegría  de  una  noche  de  in- 
vierno, sin  que  entre  todas  acierten  á  produ- 
cir la  sensación  viva  y  agradable  que  dan 
de  si  estos  cuatro  versos,  donde  se  ve  á  la 
musa  anacreóntica  bailar,  saltar  y  reir.  Echese 
la  vista  por  todas  las  composiciones  de  Ville- 
gas én  este  género,  y  se  verá  que  una  imagen 
risueña,  un  sentimiento  apacible  ó  festivo, 
un  requiebro,  una  agudeza  le  bastan  para  for- 
mar su  obra  én  que  siempre  campea  el  mu- 
chacho libre,  independiente ,  amigo  del  pla- 
cer y  lleno  de  donaire  y  alegría,  que  vuela 
sobre  todo,  sin  pararse  cu  nada,  sin  cansar 
jamás,  etc.» 

También  cultivó  con  buen  éxito  la  ana- 
creóntica Cristóbal  de  Castillejo,  que  floreció 
en  tiempo  de  Cárlos  V.  A  este  siguieron  don 
José  Cadalso  y  don  José  Iglesias;  y  por  último 
don  Juan  Melendez  Valdés,  que  según  el  se- 
ñor Martincz  de  la  Rosa,  sobresalió  tanto  en 
este  género,  que  quizá  le  debe  los  mayores 
títulos  de  su  gloria. 

Anacreonte,  contemporáneo  de  Policiales, 
tirano  de  Samos,  vivió  hacia  la  7 1  y  72  olim- 
piada (el  año  530  antes  de  Jesucristo).  Reci- 
bió grandes  honores  en  Atenas,  y  después  de 
su  muerte,  los  habitantes  de  Teo.  su  patria, 
le  erigieron  una  estátua  al  lado  de  las  de  Pc- 
riclcs  y  Jantipo. 

La  primera  edición  de  sus  obras  fué  dedi- 
cada á  Enrique  Elienne  en  tf>54.  Olra  de  las 
mas  estimadas  es  la  de  Brnnck,  publicada  en 
Estrasburgo  el  año  1786.  Va  hemos  dicho  que 
nuestro  compatriota  Villegas  tradujo  é  imitó 
felizmente  á  Anacreonte.  En  otros  países  ha 
tenido  también  traductores;  en  Francia  á  los 
señores  Remi  Bellpau,  Lafosse,  Seillans,  Mou- 
tonnet  de  Clairfons,  Merard  de  Saint  Just,  la 
Chabeaussierc  y  Saint  Víctor,  que  ha  aventa- 
jado á  todos;  en  Italia  ha  habido  muchos  tra- 
ductores, pero  los  que  mas  se  han  distinguido 
son  Marchclti,  Rolli,  Cappoza,  Corsiní,  Ridolíl, 
Gactani  y  Paganini.  En  Inglaterra  lia  tenido 
Anacreonte  por  intérprete  á  Stanley,  Wiltis, 
Addison  y  otros,  y  en  Alemania  á  Goetz  y 
Overbeck. 

ANADE.  (Historia  natural.)  Anas.  Para  el 
vulgo  el  ánade  ó  pato,  no  es  otra  cosa  que  un 
ave  cuyo  instinto  se  doblega  ó  acomoda  á  lado- 
mestit  idad.  siendo  para  el  naturalista  el  tipo 
de  un  género  numeroso,  en  que  se  reúnen  por 
sus  caracteres  las  infinitas  variedades  de  patos 
que  pueblan  nuestros  corrales,  y  los  que,  sin 
hallarse  sometidos  á  la  esclavitud,  emprenden 
largas  eacursioues,  como  lo  efectúan  las  cer- 
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cotas,  las  ocas  y  hasta  los  cisnes.  Por  mas1 
que  todos  eslos  animales  ofrezcan  algunas  de- 
semejanzas, por  lo  que  concierne  á  su  mag- 
uitud,  colores  y  costumbres,  es  indudable  que 
su  pico  ancho,  masó  menos  comprimido,  cu- 
bierto de  unapiel  delgada,  y  dentellado  en  el 
borde  de  sus  mandíbulas,  sus  pies  cortos,  am- 
pliamente palmados,  y  dispuestos  para  la  nata- 
ción, establecen  ademas  de  su  vida-  acuática 
cierta  analogía  entre  estos  seres,  que  no  es  fá- 
cil desconocer. 

La  naturaleza,  según  dice  un  sabio  ornilo- 
logista,  al  dará  los  patos  la  doble  facultad  de 
recorrer  la  Inmensidad  de  los  aires,  y  Yo- 
gar en  la  supcrllcic  de  las  ondas,  parece  ha- 
ber destinado  estas  aves  para  ser  una  de  las 
galas  que  prestan  una  parto  de  su  encanto 
poélicd  á  losrios  y  arroyos,  á  los  labros  y  los 
mares. 

Gustan  de  vivir  en  los  pantanos,  sin  queso 
alejen  de  estas  húmedas  mansiones,  sino  es 
cuando  le»  obliga  la  necesidad,  pues  en  ellos 
encuentran  abundantemente  el  alimento  ade- 
cuado á  su  apetito,  sea  que  este  alimentóse  re- 
duzca á  peces  o  moluscos,  sea  que  apetezcan 
las  larvas  de  los  insectos,  ó  bien  algunas  lom- 
brices ó  fueus,  y  otras  plantas  qne  so  encuen- 
tran en  su  fondo.  Se  hunden  sin  repugnancia 
en  las  aguas  mus  cenagosas  pura  apoderarse 
do  su  presa,  si- bien  es  cierto  que  no  temen 
mandi  ir  su  plumagc,  por  cuanto  está  impreg- 
nado de  derla  materia  crasie.nta,  que  le  pre- 
serva de  la  suciedad.  Entre  loa  juncos  y  caña- 
verales, ó  sobre  los  varees  arrojados  por  las 
olas,  construyen  con  bastante  negligencia  un 
nido  en  que  la  hembra  deposita  sus  huevos,  que 
vanan  tanto  cu  su  número  como  en  su  color  y 
magnitud  ,  según  las  diferentes  especies  y 
poesías. 

Los  patos  son,  por  lo  regular,  nnas  aves 
Yd'Tiibundas,  que  no  tienen  verdadera  patria: 
después  que  los  rigores  del  invierno  les  obli- 
gan á  abandonar  las  regiones  del  Norte,  se  les 
ve  en  otoño  llegar  á  los  paises  meridionales 
en  numerosas  bandadas,  que  se  ausentan  en 
la  primavera,  al  paso  que  va  elevándose  la 
temperatura,  y  vuelven  é  pasar  el  e¿lio  cu  las 
regiones  circumpolares.  Casi  todos  esperi- 
mentan  una  doble  muda,  siendo  tal  el  cambio 
de  plumagc  en  el  macho,  que  se  desconoce  de 
todo  puntu  en  las  dos  épocas  opuestas  del  año. 
Comunmente  vistea  su  trage  nnpdal  hacia 
linea  de  otoño,  y  no  lo  pierden  hasta  después 
de  haber  concluido  la  incubación. 

Entre  mas  de  sesenta  especies  de  verda- 
deios  patos,  descritas  por  los  ornilologislas. 
diez  y  seis  cuando  menos,  parecen  ser  pecu- 
liares de  la  zona  templada  septentrional,  y 
hallarse  repartidos  entre  Kuropa  y  Asia;  cinco 
o  seis  pertenecen  á  los  paises  mas  cálidos  de 
esta  última  parte  del  mundo  desde  la  Pcrsia 
hasta  la  China;  cinco  ó  seis  al  Norte  del  Africa, 
tres  á  su  cabo  meridional;  diez  sobre  poco 
mas  6  menos  á  la  América  del  Norte;  quince,  6 


acaso  mas  á  la  América  Meridional;  siete  ti 
ocho  á  la  región  céntrica  riel  nuevo  continen- 
te, repartidas  entre  las  Antillas  y  Méjico;  unas 
diez,  por  último,  son  comunes  ¿  las  regionífe 
Trias  de  los  dos  mundos,  mientras  que  las  del 
hemisferio  austral  nunca  son  idénticas  bajo  la 
misma  latitud  á  las  que  se  hallan  en  las  dife- 
rentes partes  de  los  tres  conliueules,  quo  se 
prolongan  hacia  el  polo  Antartico. 

La  especie  mas  generalmente  esparcida,  i 
saber,  el  pato  doméstico,  es  una  de  lasque  so 
hallan  en  estado  silvestre  en  las  parles  trias  de 
entrambos  muudos.  «Fué  para  el  hombre  una 
conquista  útil  y  brillante,  se  lee  en  el  Diccio- 
nario clásico  de  historia  natural,  su  multipli- 
cación en  nuestros  corrales  supera  á  la  do  las 
gallináceas,  y  ademas  de  su  carne  sabrosa 
ofrecen  los  patos  en  su  plumagc  un  plumón  á 
la  molicie,  y  al  pensamiento  un  instrumento 
de  comunicación  para  difundirse  y  perpe- 
tuarse. • 

£1  modo  de  andar  de  los  patos,  sea  en 
nuestras  alquerías  ó  en  las  playas  que  fre- 
cuentan con  libertad,  tiene  algún  lauto  de 
embarazoso,  y  hasta  de  innoble. 

No  son  del  número  de  esas  aves  cuyas  alas 
se  perciben  perfectamente  en  su  marcha,  pero 
cuando  se  arrojan  á  nado  surcan  la  superficie 
délas  aguas  con  tanta  gracia  como  facilidad, 
y  sus  anchas  patas,  tan  torpes  en  tierra,  le  sir- 
ven de  vigorosos  remos.  La  naturaleza  no  trató 
con  mas  esquivez  á  los  patos,  por  lo  que  con- 
cierne á  los  órganos  del  vuelo. 

El  pato  silvestre,  anos  hoscas,  L.,  tipo  de  la 
especie  doméstica,  puedo  elevarse  á  las  mas 
alias  regiones  déla  atmósfera.. y  emprender 
lejanas  emigraciones.  Esta  ave,  demasiado* co- 
nocida para  que  creamos  necesario  hacer  aqoi 
su  descripción ,  e.s  una  de  las  mas  lindas  de 
Europa,  y  el  destello  de  sus  reflejos  metálicos 
realza  su  plumagc  La  hembra,  que  le  tiene  me- 
nos brillante  tiene  ademas  una  estatura  menor, 
y  los  machos  jóvenes  se  asemejan  tanto  á  sus 
madres  antes  de  la  edad  de  los  amores,  quecoo 
dificultad  se  distinguen.  Abandonándolas  regio- 
nes boreales  dolos  dos  mundos,  en  que  habi- 
ta indiferentemente,  para  desceuder  áunos 
climas  mas  benignos,  el  palo  silvestre  se  po- 
sa con  frecuencia  sobre  la  supcrllcic  de  nues- 
tras lagunas.  lUy  parages  cu  .nuestras  costas 
en  los  cuales  durante  la  época  del  tránsito,  las 
numerosas  bandadas  que  atraviesan  el  airo  le 
oscurecen,  haciendo  oír  un  ruido  eslraño.  Seles 
tiende  una  mulliluddc  lazos  y  redes,  siendo  su 
caza  muy  lucrativa. 

Sin  embargo,  esta  especie  viagera  llegó  á 
ser  domesticada;  pero  la  educación  de  las  nu- 
merosas variedades  procedentes  de  la  domesti- 
cidad  entra  en  el  dominio  de  lu  economía  do- 
méstica, dejando  de  pertenecer  á  la  ornito- 
logía, de  la  cual  no  debemos  salir  en  este 
articulo. 

El  pato  silbador,  el  pato  moñudo,  el  palo 
|  almizclado,  el  de  Berbería,  y  una  rasa  de  Ma- 
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nila  son  asimismo  especies  con  que  el  hombre 
enriquece  cus  dominios. 
*  El  ánade  negro  y  el  oscuro,  el  aider  ó  ol 
miluino,  el  movilloii  y  el  tadorna,  son  otras 
especies  siempre  silvestres,  que  suministran 
á  nuestras  mesas  manjares"  bástanle  estimados. 

El  jMtto  negro  y  el  ilokle  ¡tato  neyro  ó  pato 
oscuro,  tienen  el  plumaje  del  mas  precioso 
color  negro:  uno  y  otro  son  célebres  entre  los 
«asadores  proveníales,  que  les  declaran  una 
(Oí «ra  anual  á  orillas  del  Mediterráneo:  su 
carne  se  considera  como  una  especie  de  pes- 
cado, y  por  lo  mismo  la  iglesia  romana  permi- 
te sn  uso  durante  la  cuaresma;  considérase 
cómo  magru,  pero  sin  embarco,  es  crasienta. 

£1  eider  anas  mollisuma  tiene  sus  parles 
superiores  de  color  blanco,  sus  megillas  y  la 
parlo  lanío  superior  como  posterior  de  la  ca- 
beza, de  un  azul  verdnzco;  su  pedio  es  de  un 
blanco  rojizo  con  las  partes  inferiores  negras, 
siendo  rerde  el  pico. 

La  hembra  es  algo  menor  que  el  macho, 
siendo  la  magnitud  de  este  como  de  unos  dos 
pies.  El  pluuiagede  los  individuos  jóvenes  va- 
ria prodigiosamente  basta lacdad  de  tres  años, 
loque  les  valió  diversos  nombres  eu  los  paí- 
ses del  Norlo. 

El  aider  se  encuentra  en  las  regiones  mas 
frias  de  Europa;  el  plumón  que  guarnece  la 
parte  inferior  de  su  cuerpo  lia  llegado  ¿  ser  yn 
objeto  considerable  de  comercio  en  Suecia, 
Noruega  élslandin:  se  recoge  cuidadosamente, 
y  con  el  nombre  de  edredón,  se  difunde  por 
donde  quiera  que  la  civilización  difundió  el  lu- 
jo, perfeccionando  las  arles  industriales,  cu- 
yos productos  hacen  la  vida  mas  grata. 

El  miluino,  anas  rufa,  tiene  diez  y  siete 
pulgadas  de  longitud,  las  parles  superiores  y 
los  costados,  de  un  blanco  ceniciento,  con  nu- 
merosas listas  tortuosas  de  un  ceniciento  azu- 
lado y  mas  oscuro;  la  cabeza  y  el  cuello  son 
de  un  color  pardo  que  propendí;  A  encarnado, 
siendo  de  color  negro  la  parte  alta  del  dorso, 
el  pecho  y  la  rabadilla:  algunas  veces  le  he- 
mos visto  eu  los  mercados  de  París. 
>  El  mor  ilion,  anas  f alígala,  es  notable  por 
el  moño  que  se  advierte  en  lo  alto  de  su  ca- 
beza. 

El  tadorna,  anos  tailorna,  tiene  la  cabeza 
y  ol  cnello  de  un  verde  sombrío,  siendo  blan- 
cos el  dorso  y  la  rabadilla,  no  menos  que  los 
costado*  y  las  coberteras  de  las  alas.  I  na  an- 
clia  faja  negra  con  reflejos  metálicos  que  do- 
mina sobre  la  parte  media  del  vientre,  carac- 
teriza esta  ave:  dicha  faja  circuye  el  pedio,  y 
asciende  sobre  el  dorso,  donde  aparece  de  un 
rojo  vivo,  «siendo  rojizos  el  pico  y  los  pies. 
Este  precioso  pato  cuya  talla  es  bastante  aven- 
tajada, yivecntre  las  rocas  y  liace  su  nido  «i 
ia  inmediación  de  los  mares  del  Norte. 

Se  ha  separado  de  los  palos,  para  formar 
un  grupo  que  se  distingue  por  la  pequenez  de 
su  talla,  á  las  cercetas,  de  las  cuales  la  mas 
conocida  anos  qutrqmodula,  es  apetecida  por 
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los  apasionados  a  la  buena  carne;  en  efecto, 
esta  ave  la  tiene  deliciosa,  y  por  lo  mismo  so 
baila  con  frecuencia  en  casa  de  los  proveedo- 
res tic  todos  los  países:  su  plumage  es  notable 
también  por  la  variedad  de  sus  matices. 

La  cerceta  de  inoierno,  miia  creerá,  en  na- 
da cede  á  la  anterior,  ch  cuanto  a  su  belleza  y 
buenas  cualidades,  asi  es,  que  frecuentemente 
seconfundeu:  las  demás  cercetas,  cuyo  nume- 
ro escede  de  quince,  se  hallan  distribuidas  sa- 
bré la  superlicie.del  gloho,  á  corla  diferencia 
en  las  mismas  proporciones  que  los  verdaderos 
patos. 

L;is  ocas,  que  según  los  naturalistas  cons- 
tituyen parle  de  los  ánades,  se  dislinsriien.  sin 
embargo,  por  la  longitud  mas  considerable  de 
su  cuello,  y  por  su  pico  proporcioualmenle 
mas  corlo  que  la  cabeza,  mas  cónico,  y  por 
consiguiente  mas  fuerte.  Sobre  cerca  de  trein- 
ta especies  que  se  hallan  descritas,  dos  de 
ellas,  la  oca  hiperbórea  y  la  de  corbata,  son 
comunes  en  las  regiones  frias  de  la  América 
Septentrional  y  de  Europa,  l'nas  nueve  ge  ba- 
ilan lan  solo  en  el  Norte  de  Europa  y  de  Asia; 
las  partes  mas  meridionales  de  la  América  del 
Sur  nos  ofrecen  cinco  ó  seis,  y  cuatro  la  Nueva 
Holanda  y  la  Nueva  Zelanda.  Solo  una  se  cono- 
ce en  Africa,  que  es  m  de  Egipto;  una  se  en- 
cuentra en  la  ludia  y  otra  en  la  China.  Las  de- 
más especies  son  peculiares  de  varias  islas 
muy  distantes  entre  si  en  donde  se  bullan  cir- 
cunscritas: tales  son  la  oca  de  las  Maluinas,  la 
oca  de  Madaguscar.  la  de  Java  y  la  de  Islnndia. 

La  oca  cenicienta,  ana*  anscr,  originaria 
de  las  regiones  limítrofes  du  Europa  y  Asia, 
es  el  tronco  de  todas  las  ocas  de  nuestros  cor- 
rales. Es  muy  notable  que  estas  aves  no  hayan 
csperimentttdo  numerosas  modificaciones  io- 
nio tas  demás  domésticas,  pues  las  ocas  redu- 
cidas á  la  esclavitud,  apenas  difieren  de  las 
que  viven  cu  libertad,  pues  so  observa  la  ma- 
yor analogía  en  cuanto  á  su  forma,  talla  y 
costumbres,  aunque  con  una  leve  alteración  en 
las  tintas  del  plumage. 

En  ciertos  cantones  se  cria  una  prodigiosa 
cantidad  de  estas  aves,  que  por  bandadas,  y 
conducidas  por  una  especie  de  pastor,  pacen 
en  los  campos  como  si  fuesen  carneros.  En 
muchas  poblarioues  de  Alemania  es  muy  cu 
rioso  el  ver  como  el  guardián  de  estos  rebaños 
los  reúne  por  la  madrugada,  al  son  de  un  ins- 
trumento parecido  á  la  gaita  para  conducirlos 
al  campo.  Cada  propietario  tiene  sus  ocas,  que 
despertadas  por  el  ruido  del  mencionado  ins- 
trumento, gritan  y  se  agitan  en  su  establo, 
hasta  que  se  les  abre  la  puerta:  entonces  cor- 
ren por  todas  partes  alrededor  de  su  guardián, 
haciendo  oir  un  gorgeo  chillón  que  parece  in- 
dicar su  contento.  Se  ponen  en  marcha,  y  ni 
un  solo  individuo  se  desvia  de  la  tropa,  que 
durante  el  dia  pace  á  su  antojo  las  yerbas  del 
campo;  y  cuando  al  acercarse  la  noche  entran 
los  rebaños  ó  bandadas  en  la  población,  vuel- 
ven á  §u  domicilio  sin  que  una  sola  se  estravle; 
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y  á  la  señal  del  pastor  se  muestran  lan  presu- 
rosas de*  volver  al  establo  como  ansiosas  de 
salir  en  los  primeros  albores  del  dia.  En  Po- 
raorania,  sobre  todo,  donde  tal  vea  se  alimen- 
tan en  mas  abundancia  que  en  ninguna  otra 
parle  del  mundo,  los  niños  que  se  encuentran 
en  la  calle  cuando  pasan  las  ocas,  corren  pe- 
ligro de  ser  pisoteados  por  estos  animales  que 
con  el  cuello  tendido  y  poniendo  en  movimien- 
to los  pies  y  las  alas,  se  encaminan  á  su  ha- 
bitación. 

La  oca  constituye  una  de  las  riquezas  de 
las  Landas  aquitánicas.  Se  adoban  sus  muslos 
con  mucho  arte,  y  de  tal  manera,  qtic  al  sabor 
mas  esquisilo  agreguen  la  facultad  de  ser  con- 
servados y  trasportados  á  ultramar :  antes  de 
ahora  Burdeos  hacia  un  comercio  considera- 
ble de  este  articulo  con  las  colonias. 

El  hígado  de  esta  ave,  asi  como  el  del  pa- 
to ,  suministra  uno  de  los  manjares  mas  deli- 
ciosos cutre  los  destinados  á  los  placeres  gas- 
tronómicos; pero  la  manera  con  que  se  marti- 
riza al  animal  para  obtener  un  hígado  mas 
voluminoso  y  mas  crasiento,  es  una  de  las  ma- 
yores ruindades  que  se  pueden  reprochar  al 
genero  humano. 

La  oca  es  tímida  por  instinto  y  no  menos 
un  ser  brutal  que  se  incomoda  á  veces  solo 
ron  una  mirada,  y  sin  motivo  se  rebela  ame- 
nazante :  su  ridicula  cólera  con  nada  puede 
compararse  mejor  que  con  la  del  pavo  ,  y  un 
acceso  de  su  ira  es  la  que  salvó  al  Capitolio 
como  todo  el  mundo  sabe.  Los  graves  autores 
que  nos  han  conservado  esta  historia,  se  han 
olvidado  de  decirnos  por  qué  razón  se  criaban 
estas  aves  en  el  templo  mas  respetado  de  la 
ciudad  eterna;  pero  aun  después  del  trascurso 
de  tantos  siglos,  tal  vez  no  sea  imposible  re- 
parar tal  omisión.  La  oca  no  es  mas  indíge- 
na de  Italia  que  del  resto  de  la  Europa  Occi- 
dental: tal  vez  se  introdujo  en  ella  hacia  la 
época  en  que  se  preparaba  sn  grandeza  y  pre- 
ponderancia ;  es  decir,  cuando  los  pueblos  de 
esta  parte  de  nuestro  antiguo  continente  co- 
menzaron á  ponerse  en  relación  con  los  que 
llamaban  bárbaros.  Se  conoció  la  necesidad  de 
conservar  la  raza  de  tan  preciosa  huésped,  y 
mientras  que  se  esparcía  por  los  campos,  se 
puso  su  tronco  bajo  la  protección  de  los  dioses. 
Los  padres  de  los  mismos  galos  á  quienes  hi- 
cieron traición  las  ocas  del  Capitolio  fueron 
tal  vez  los  que  las  habían  importado ;  y  mas 
tarde  las  naciones  del  Norte  al  frer neniar  con 
sus  buques  diferentes  países,  las  introdujeron 
también  en  España.  Parece  al  menos  que  los 
romanos  no  las  han  traido  á  esta  Península  y 
que  su  aclimitacion  se  remonta  únicamente  al 
tiempo  de  los  godos  ,  induciéndonos  á  esta 
opinión  el  que  la  palabra  ganso,  sinónimo  de 
oca ,  no  es  de  origen  latino  ni  arábigo  sino 
tudesco. 

Las  ocas  que  se  ven  en  el  escudo  de  mu- 
chas casas  antiguas  en  diferentes  países  ,  de- 
signan tal  vez  la  raías  de  gentiles  hombres  de 


origen  gótico  ,  á  los  cuales  debemos  la  pose- 
sión de  tan  preciosa  ave  de  corral. 

La  oca  ¿ilvestre ,  anas  segetum ,  no  es  co- ' 
mo  se  cree  comunmente  el  tronco  de  la  espe- 
cie doméstica,  pues  forma  en  el  género  pato 
una  especie  distinta  á  primera  inspección, 
siendo  de  notar  que  sus  costumbres  la  carac- 
terizan mejor  aunque  sus  colores  y  su  forma: 
siendo  vagabunda,  no  fué  sometida  á  la  escla- 
vitud que  tan  pacientemente  sufre  la  oca  gris: 
no  habita  en  el  Oriente  de  Europa  ;  pero  al  en 
las  regiones  boreales,  de  donde  emigra  regu- 
larmente cada  otoño  por  bandadas  considera- 
bles que  se  dirigen  hácia  el  Mediodía.  Se  le  ve 
en  nuestros  climas  pasar  en  cohortes  dispues- 
tas en  dos  largas  filas  que  convergen  para 
formar  un  ángulo  agudo. 

Siguiendo  la  progresión  de  la  talla,  el  sub- 
género del  cisne  sigue  al  de  la  oca  entre  los 
palos.  Cualesquiera  que  sean  la  elegancia  de 
sus  contornos  .  la  gracia  y  magestuosidad  de 
sus  movimientos ,  el  papel  que  los  poetas  les 
han  hecho  desempeñar  en  su  mitología  y  el 
acogimiento  que  en  los  cristales  de  sus  vive- 
ros de  mármol  le  hacen  los  grandes  de  la 
tierra,  el  cisne  se  clasifica  naturalmente  en- 
tre esos  glotones  habitantes  de  nuestras  al- 
querías que  buscan  en  sus  aguas  cenagosas 
un  abyecto  alimento  ;  y  en  cuanto  abandonan 
las  aguas  pisando  el  césped  de  sus  orillas,  una 
marcha  innoble  y  embarazosa  descubre  en  el 
aman  le  de  Leda  al  pariente  inmediato  de  la 
oca  estúpida  y  del  pato  inmundo. 

La  estremada  longitud  y  la  sinuosa  flexi- 
bilidad del  cuello  con  narices  practicadas  há- 
cia la  mitad  del  pico,  mas  todavía  que  la  mag- 
nitud del  cuerpo,  caracterizan  á  los  cisnes,  de 
los  cuales  los  ornitologistas  han  descrito  ocho 
especies  distribuidas  sobre  la  superficie  del 
globo  en  la  forma  siguiente:  dos  en  Europa,  la 
silvestre  y  la  doméstica;  una  en  la  India,  que 
es  el  cisne  bronceado  {anas  metanatm\  ;  una 
en  la  América  Septentrional  (anas  canadmsis], 
donde  también  se  encariñó  con  el  hombre;  dos 
en  la  costa  tórrida  y  occidental  del  Africa  (anas 
gamhiensis  y  anas  ci/cnoides);  una  en  las  par- 
tes estreñías  do  la  América  Meridional  (anas 
melanocephala) ;  por  último,  otra  al  Sur  de  la 
Nueva  Holanda.  Esta  última  [anas  plutonio), 
que  Mr.  de  Labillardiere  ,  de  la  Academia  de 
Ciencias  ,  dió  á  conocer  en  la  relación  de  su 
Tiage,  con  el  nombre  de  cisne  negro,  adquirió 
en  breve  cierta  celebridad  en  los  jardines  de 
la  Malmaison:  todavía  no  se  había  sospechado 
en  París  que  pudiesen  existir  cisnes  que  no 
fuesen  blancos,  puesto  que  se  dice  blanco  co- 
mo un  cisne. 

Mr.  de  Labillardiere  dió  de  esta  ave  una 
esccleule  figura,  acompañada  deyUna  descrip- 
ción perfectamente  entendida ,  y  en  la  cual 
muy  poco  se  pudiera  añadir.  El  capitán  Ban- 
dín ,  encargado  poco  después  por  el  gobierno 
de  una  espedicion  de  descubrimientos,  creyó 
hacer  mas  que  el  académico  ya  citado,  sus- 
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trayendo  al  gobernador  dei  puerto  Jackson 
tina  pareja  de  cisnes  negros,  rindiendo  el  ho- 
menage  de  su  hurto  á  la  emperatriz  Josefina, 
que  cultivaba  con  buen  éxito  la  historia  na- 
tural. Desde  entonces  ya  no  se  habló  mas 
del  descubrimiento  verificado  por  el  modesto 
LafHIlardiere ;  pero  los  cisnes  negros  del  ca- 
pitán Bandín  se  hicieron  célebres  en  una  ca- 
pital cuyos  habitantes  se  vetan  obligados  a  Iri- 
diar ó  suprimir  en  su  vocabulario  una  de  sus 
comparaciones  mas  usadas. 

Del  mismo  modo  que  en  la  oca,  la  raza  del 
cisne  silvestre  no  fué  el  tronco  de  la  raza  do- 
méstica ;  pero  varios  caractéres  importantes  dis- 
tinguen estas  razas  entre  si. 
r  vil  cisne  doméstico  (anas  olor)  tienen  todo 
su  plumage  blanco,  el  pico  de  color  de  naran- 
ja y  el  borde  do  las  mandíbulas  de  un  negro 
ceniciento,  bien  asi  como  el  (libérenlo  que  se 
eleva  en  la  base  de  estas  últimas  y  el  espacio 
desnudo  que  se  advierte  al  rededor  de  los  ojos. 
Esta  magnifica  ave,  cuya  longitud  es  de  cinco 
pies,  es  originaria  de  los  grandes  lagos  que  si- 
tan en  las  regiones  templadas  del  antiguo 
mando. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  debió  de 
ser  el  ornato  de  las  aguas  y  embellecer  los 
jardines  de  las  personas  acomodadas,  y  aun- 
que en  las  descripciones  que  conservamos  de 
los  pertenecientes  a  los  griegos,  no  so  hace 
mención  de  estas  aves,  es  imposible  dudar  que 
criasen  cisnes,  puesto  que  la  intervención  de 
ano  de  ellos  en  el  nacimiento  de  Elena  era  un 
hecho  considerado  como  histórico.  En  la  ac- 
tualidad ya  estas  aves  no  hacen  el  amor  i  las 
reinas,  pero  en  cambio  se  adhieren  belmente 
á  su  hembra  que  pone  seis  ó  siete  huevos: 
después  de  trascurridas  seis  semanas  de  incu- 
bación, salen  á  luz  los  hijuelos  y  viven  reuni- 
dos á  La  vista  de  sns  padres,  que  los  cuidan 
con  la  mayor  solicitud  hasta  fines  do  noviem- 
bre en  que  sns  nnevos  amores  le  fuerzan  á 
abandonar  una  familia  que  ya  no  tiene  necesi- 
dad de  su  protección.  Se  crian  abundantemen- 
te en  Bélgica  y  particularmente  en  Holanda,  en 
donde  todo  viene  á  ser  objeto  de  comercio,  y 
por  lo  tanto  se  remiten  muchos  desde  este  ÚN 
timo  pais  para  el  resto  de  la  Europa. 

El  cisne  silvestre  (ana*  cyclus)  se  distingne 
del  precedente  por  las  manchas  amarillentas 
qne  ensucian  algunas  partes  de  su  plumage.  v 


fué  el  primero  en  descubrir  un  carácter 
anatómico  muy  saliente,  que  estableciendo  una 
linea  de  demarcación  ostensible  entre  la  es- 
pecie silvestre  y  la  doméstica,  esplica  como  los 
cisnes  adquirieron  la  reputación  de  cantores 
melodiosos.  Los  eruditos  que  tomaban  á  la  le- 
tra todos  los  cuentos  de  la  antigüedad  y  que 
ignoraban  la  existencia  de  mas  de  una  especie 
de  cisnes,  no  podiendo  concebir  como  el  de 
nuestros  parques  era  totalmente  mudo,  cnan- 
do  se  habia  celebrado  en  versos  ya  griegos  ó 
latinos  la  voz  tierna  del  amigo  de  Faetontc, 
imaginaron  que  los  acentos  plañideros  y  que- 
jumbrosos de  esta  voztau  decantada,  solo  se 
dejaban  oir  una  vez,  y  quisieron  qne  este  fue- 
se el  último  suspiro  del  músico  alado:  de 
aqui  el  nombre  de  canto  del  cisne  qne  hace 
unos  dos  mil  años  se  da  al  último  hemistiquio 
de  un  versifleador  moribundo. 

El  poeta  español  don  Juan  Bautista  Arrtaza 
comienza  su  Tempfo  de  Venus  con  la  siguiente 
octava  real: 

Cual  solitario  cisne,  que  mirando 
Próximo  de  morir  el 'lance  Tuerte, 
Con  canto  triste,  armonioso  y  blando 
Se  pone  él  mismo  á  celebrar  su  mnerte, 
De  esta  manera  yo,  Dilerio,  cuando 
Cercano  á  padecer  la  misma  suerte, 
El  fatal  golpe  de  la  Parca  espero, 
Cantar  mi  muerte  como  el  cisne  quiero. 

Sin  embargo,  nuestro  cisne  es  absoluta- 
mente mudo,  y  ni  aun  canta  cuando  va  á  espi- 
rar, por  cnanto  su  laringe  no  está  bien  con- 
formada para  la  música.  El  cisne  silvestre,  em- 
pero tiene  los  órganos  de  la  voz  muy  desar- 
rollados y  de  tal  suerte  que  á  veees  produce 
sonidos  análogos  á  los  de  una  harpa  cólica. 
Asi,  pnes,  los  cantos  del  cisne  pertenecen  ú 
una  especie  cuya  existencia  ni  aun  sospecha- 
ban los  poetas  y  eruditos,  siendo  sus  acentos 
originados  por  el  fuc<ro  del  amor  y  repetidos 
por  los  solitarios  ecos  del  Norte,  mas  no  que- 
jas ó  lamentos  arrancados  por  las  angustias  de 
la  muerte.  Muy  pocas  son  las  verdades  de  his- 
toria natural  qne  no  se  hayan  tergiversado  pro- 
duciendo errores  trascendentales. 

ANADE  ó  PATO,  t Economía  doméstica.)  Ave 
acuática  de  un  pie  de  altsrra:  tiene  el  pico  eu 
forma  de  espátula,  convexo  por  la  punta;  el 


por  el  color  negro  de  su  pico,  cubierto  en  sil  cuerpo  moteado  de  blanco,  azul  y  negro,  con 


base  por  una  membrana  amarilla  que  se  estlen 
de  hasta  la  región  de  los  ojos.  Su  talla  es  tan 
soh»  de  cuatro  pies  y  medio,  siendo  su  patria 
la  Europa  boreal  y  hasta  la  América.  No  aban- 
dona las  rcfriones  del  Norte  sino  cuando  los  in- 
viernos mny  crudos,  endureciendo  la  superficie 
de  todas  las  aguas,  no  permiten  ya  á  las  aves 
pescadoras  el  proporcionarse  su  alimento:  los 
cisnes  descienden  entonces  mas  ó  menos  hácla 
el  Sur,  siguiendo  las  costas  del  mar  ó  el  curso 
de  los  grandes  rios. 

Mr.  Picot  de  la  Peyrouse,  naturalista  tolo- 
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visos  tornasolados;  las  patas  rojas  y  muy  cor- 
tas, y  los  denlos  unidos  por  medio  de  una  "mem- 
brana. Es  género  que  se  compono  de  muchas 
especies,  tanto  domésticas  cuanto  silvestres. 

Este  anfibio  es  muy  conveniente  y  útil  on 
los  cortijos  y  demás  caseríos,  por  su  abundan- 
te reproducción,  y  por  la  facilidad  con  que  se 
Cria:  para  vivir,  bástale  tener  un  charco  cual- 
quiera de  agua  por  muy  sucia  y  cenagosa  que 
esté,  si  bien  es  cierto  que  teniendo  una  cor- 
riente cristalina  y  abundante,  engorda  mucho 
mas,  y  es  mocho  mas  sabrosa  y  delicada  su 
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carne;  poro  es  indispensable  prohibirles  la  en- 
trada en  un  estanque  donde  baya  peces  pe- 
queños, porque  siendo  el  ánade  sumamente 
voraz,  acabaría  con  todos  ellos  en  poco  tiempo. 

La  hembra  pone  de  cincuenta  á  sesenta 
huevos,  pero  para  no  perder  gran  parte  de 
ellos,  es  bueno  tener  presento  que  los  deja 
caer  en  cualquier  parte,  aunque  sea  dentro  del 
agua.  Es  pues  conveniente  tenerla  encerrada 
durante  el  tiempo  de  la  postura,  entre  febre- 
ro y  mayo,  según  la  temperatura  del  país. 

También  es  oportuno  con  liar  dichos  hue- 
vos á  una  gallina  ó  á  una  pava,  pues  la  pata 
empolla  mal,  cuando  está  gorda,  y  adcroas 
necesita  tener  á  su  lado  un  alimento  nutritivo 
y  abundante. 

Cuando  se  hace  llueca  y  se  quiere  que  em- 
polle, deben  ponérsele  doco  ó  trece  huevos, 
cuidando  deque  sea  enparagcquc  esté  á  cu- 
bierto de  la  intemperie.  I.a  misma  precaución 
debe  lencrse  con  respecto  a  los  pollnelos  que 
salen  del  cascaron  sin  pluma,  y  son  entonces 
sensibles  al  Trio. 

Una  vez  nacidog  sus  hijuelo.1?,  arrójase  la 
pata  al  agua,  stguenla  aquellos,  y  muchos 
mueren  por  erecto  de  la  impresión  que  espe- 
rimentan.  Estaos  una  razón  mas  para  que  di- 
chos huevos  se  confien  como  hemos  indicado, 
á  una  pava,  ó  á  una  gallina.  Cuando  los  ana- 
dinos han  adquirido  alguna  fuerza,  llámalos 
al  agua  su  inclinación  natural,  y  abandonan  á 
6ii  madre  adoptiva,  la  cual,  no  pudiendo  se- 
guirlos, se  agita  dando  muestras  de  zozobra  y 
de  temor. 

Muda  el  macho  mientras  empolla  la  hem- 
bra, y  esta  cuando  los  anadinos  no  han  ya  me- 
nester de  sus  cuidados. 

De  la  pluma  de  estos  animales,  lo  mis- 
mo que  de  la  de  los  gansos  se  saca  muy  buen 
partido.  Una  gallina  cria  fácilmente  los  hue- 
vos de  un  ánade  silvestre.  Los  polluclos  que 
de  ellos  nacen  se  domestican  con  facilidad, 
sobre  todo,  si  cuando  son  pequeños,  se  tie- 
ne la  precaución  de  romperles  los  huescci- 
llos  de  las  estremidades  de  las  alas,  pues  de 
lo  contrarío  es  fácil  que  se  vayan  con  los  de 
su  especie. 

Otra  hay  llamada  por  unos  de  Berbería,  y 
por  otros  del  julios,  pero  cuyo  verdadero  nom- 
bre es  mascarlo,  á  causa  del  olor  quo  exhala. 

Los  ánades  de  esta  especie,  mucho  mayo- 
res que  los  de  la  doméstica,  se  distinguen  de 
estos,  particularmente  en  la  cabeza.  Tienen 
los  ojos,  la  punta  del  pico,  la  parte  de  las  pier- 
nas que  carece  de  pluma,  los  pies,  los  dedos, 
y  las  membranas  encarnadas.  Su  plumage  va- 
ria también  del  de  la  especie  doméstica. 

Mezcladas  producen  una  de  anadinos  hí- 
bridos, cuya  carne  es  muy  delicada,  y  mas 
fina  que  la  del  muscarío  y  que  la  del  domésti- 
co. Su  tamaño,  menor  que  el  del  padre,  es  al- 
go mayor  que  el  de  la  madre. 

Los  ánades,  dice  Roner,  son  muy  útiles 
para  la  mesa,  y  para  la  medicina. 


ANÁFORA.  (Retórica.)  Aoa,  de  nuevo,  s>ep«, 
pongo.  Figura  retórica  que  consiste  en  la  re- 
petición simétrica  de  la  misma  palabra,  con 
especialidad  al  principio  de  muchas  frases 
consecutivas.  Este  es  un  medio  de  fijar  mas  la 
atención  del  que  lee  ó  del  que  escucha.  Hoy 
dia,  en  que  los  hombres  de  letras  se  cuidan 
muy  poco,  y  acaso  con  razón,  de  las  üguras 
retóricas,  empleando,  seguu  dicta  la  necesi- 
dad, los  artificios  del  lenguagc  sin  conocer  sn 
clasificación  metódica,  se  aprecia  mucho  esta 
especie  de  repetición,  y  se  hace  de  ella  un  uso 
muy  frecuente.  Si  la  cosa  es  buena  en  st  mis- 
ma, por  lo  menos  no  puede  desconocerse  quo 
es  malo  el  abuso.  Hay  literato,  de  esos  que  han 
tomado  á  su  cargo  la  tarea  dificil  de  enseñar 
á  los  demás,  que  ha  dado  á  su  estilo  ese  ca- 
rácter particular,  para  llenar  con  el  menor  nú- 
mero posible  de  palabras,  el  mayor  número  po- 
sible de  lincas. 

ANAFRODISIA .  ( Medicina.)  i,  privativa, 
átppootdta,  placeres  del  amor.  Falta  de  deseos 
venéreos.  La  anafrodisia  puede  nacer  de  can- 
sas esencialmente  diferentes.  Depende  á  veces 
de  la  constitución  del  individuo,  €n  quien  el 
aparato  genital  está  ó  incompletamente  des- 
arrollado, ó  condenado  á  la  inactividad  por  una 
especie  de  flojedad  orgánica.  A  este  género  de 
anafrodisia  se  debe  referir  quizás  la  continen- 
cia en  que  vivieron  ciertos  grandes  hombres, 
como  Newton,  por  ejemplo,  pues  los  trabajos 
mentales,  por  fuertes  que  sean,  no  dañen  ge- 
neral tales  resultados  en  los  individuos  bien 
constituidos.  Otra  causa  mas  común  de  anafro- 
disia es  el  abuso  de  los  placeres  venéreos,  en 
cualquiera  edad,  y  sobre  todo  al  despuntar  la 
pnbertad.  En  Oriente,  donde  las  relaciones  se- 
xuales se  establecen  con  esceso,  en  ciertos 
individuos,  y  á  una  edad  en  que  el  hombre  es 
todavía  un  niño,  no  es  raro  ver  la  anafrodisia 
en  época  en  que  apenas  han  llegado  los  órga- 
nos al  complemento  de  su  desarrollo. 

Lós  alcohólicos  tomados  con  csceso,  y  al- 
gunas otras  sustancias,  ejercen  una  acción  es- 
pecifica sobre  los  órganos  genitales,  aunque  es 
probable  que  ocasionan  la  impotencia  obran- 
do sobre  el  sistema  nervioso  en  masa. 

Ciertas  enfermedades  de  la  médula  espinal, 
y  ciertas  afecciones  de  las  vías  urinarias  deter- 
minan también  la  anafrodisia. 

El  remedio  varia  según  la  causa,  y  este  re- 
medio fácil  é  infalible  cuando  consiste  <:n  de- 
volver la  fuerza  á  los  órganos  por  medio  del 
reposo  ó  de  la  cesación  del  csceso,  deja  de 
serlo  cuando  la  anafrodisia  ha  sido  determina* 
da  por  una  enfermedad  orgánica,  ó  algún  vi- 
cio constitucional. 

La  materia  médica  cuenta  algunas  sustan- 
cias, que  bajo  el  nombre  de  afrodisiacos,  (r¿a- 
se  esta  voz),  son  su  remedio  específico;  pero 
solo  pueden  emplearse  contra  la  debilidad  y 
la  estenuacion,  mas  no  contra  la  parálisis  sin* 
tomática. 

El  médico  legista  no  puede  declarar  la  ana- 
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frodisia,  sino  en  el  easo  de  que  el  examen  1c 
autorice  á  reconocer  un  vicio  de  conforma- 
ción bastante  para  determinar  aquella  do- 
lencia. 

ANAG50STES.  (Antigüedad.)  'AvctYvoScmyp 
signiflea  en  griego  lector.  Los  romanos  lla- 
maban anagnostae  á  los  esclavos  encargados 
de  leer  durante  la  comida  algunos  pasages  de 
autores  escogidos.  Este  uso  se  generalizó 
principalmente  en  tiempo  del.  emperador  Clau- 
dio, á  quien  gustaba  mucho  oír  cuando  estaba 
comiendo  alguna  lectura  grave;  el  ejemplo  de 
este  rey  tuvo  muchos  imitadores,  llegando  esta 
costumbre  hasta  nuestros  tiempos,  como  se 
ha  podido  observar  en  los  conventos  de  las  es- 
tinguidas  órdenes  monacales  7  se  practica  to- 
davía en  algunos  colegios  y  seminarios. 

ANA  COGIA.  Derivase  esta  palabra  de  la  voz 
griega  ává,  que  significa  arriba,  y  ayatv,  con- 
ducir, y  significa  en  lenguage  místico  un  es- 
tado de  estasis,  de  exaltación  del  alma  hácia 
las  cosas  celestes,  ó  el  medio  de  elevar  el  es- 
píritu á  este  órden  de  ideas.  Anagogia  significa 
también  la  interpretación  Qgurada  de  un  he- 
cho ó  de  un  testo  de  la  Biblia.  En  este  sentido 
se  ha  adjetivado  la  voz  y  so  llama  anagogica 
á  esa  interpretación  de  la  Escritura 

La  antigüedad  designaba  con  el  nombre  de 
anagogias  las  fiestas  que  se  celebraban  en 
Eryce,  en  honor  de  la  Yeuus  emigrada  á  Libia, 
para  invocar  su  regreso.  En  este  caso,  sin  em- 
bargo, la  etimología  de  la  palabra  es  diferen- 
te: ávssigniflcabacntonces/kíciaafrdsde  vuel- 
ta, v  áváfitv  significaba  llamar. 

ANAGRAMA.  (Bibliografía.)  Palabra  deriva- 
da del  griego  ává.;  ana,  preposición  que  signi- 
fica hácia  atrás  y  ypi^t,  gramma,  que  sig- 
nifica letra  invertida.  Es,  pues,  el  anagrama 
una  trasposición  de  las  letras  de  una  palabra  o 
un  nombre  que  medíanle  cierta  combinación 
de  estas  entre  si  le  da  un  sentido  distinto,  ya 
sea  favorable,  ya  adverso  á  la  persona  ó  cosa 
con  cuya  palabra  se  forma  el  anagrama  El  ana- 
grama de  lógica  por  ejemplo  es  cáligo.  El 
anagrama  de  Isabeles  Lesbia,  cuyo  juego  han 
usado  frecuentemente  nuestros  poetas.  Calvi- 
no  puso  al  frente  de  sus  Instituciones,  impre- 
sas en  Estrasburgo  en  1539,  el  nombre  de  Al- 
emas, anagrama  do  Caloinus,  aludiendo  á 
aquel  Alcinus  inglés  tan  célebre  en  Francia 
por  sus  doctrinas  en  tiempo  de  Garlo-Magno. 
Las  reglas  del  anagrama  se  reducen  ¡i  la  acer- 
tada combinación  de  las  letras  entre  si,  de 
manara  que  formen  naturalmente  uua  palabra 
nueva,  ingeniosa  é  inteligible.  Algunos  opi- 
nan que  no  es  licito  mudar  una  letra  en  otra; 
pero  los  menos  escrupulosos  se  toman  la  li- 
cencia de  poner  algunas  veces  e  por  a?,  v  por 
w,  $  por  r,  c  por/¿,  y  al  contrario.  Nosotros,  que 
damos  po:a  importancia  á  semejantes  bagate- 
las, creemos  que  pueden  concillarse  ambas 
opiniones.  La  invención  del  anagrama  morler- 
no  se  atribuye  á  un  poeta  francés  del  tiempo 
de  Carlos  IX  llamado  Uaurat;  pero  como  ya  he- 
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mos  dicho,  le  había  precedido  en  esto  Calvi- 
no.  Los  antiguos  no  quisieron  malgastar  el 
tiempo  en  esta  especie  de  juegos  de  palabras, 
y  se  dedicaron  muy  poco  ni  anagrama.  Sin  em- 
bargo, Lycopbronte,  que  floreció  en  tiempo  de 
Tolomeo  Filadclfo,  280  años  antes  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  dió  p nielas  desu  talento 
sobre  este  particular,  convirtiendo  el  nombre 
de  Ptulemaios,  Tolomeo,  cu  la  espresion  apo 
melitos,  que  significa  de  miel,  y  el  de  la  reina 
Arsinoe  en  cstaotra,  loneraí,  violeta  de  Juno. 

Los  anagramas  pueden  hacerse  de  dos  ma- 
neras: ó  dividiendo  una  palabra  simple  en 
otras  muchas,  y  asi  sustineamus  puede  divl-  t 
dirse  en  estas  tres  sus-tinea-mus,  á  lo  cnaH" 
se  da  también  el  nombre  de  geroglifico  mudo 
ó  logogrifo:  ó  mudando  el  órden  y  el  lugar 
que  ocupan  las  letras,  como  en  Roma  de  cuya 
palabra  se  hacen  estas  otras:  Amor,  Mora  y 
Maro.  Algunos  de  estos  son  muy  ingeniosos, 
como  el  que  se  puso  en  respuesta  a  ta  pre- 
gunta que  hizo  Pílalos  á  Jesucristo:  iQuid  est 
veritas't  ¿Qué  es  la  verdad?  Est  virqui  adost: 
Es  el  hombre  que  está  presente.  Tambicu  bay 
una  especie  de  anagrama  numeral  llamado  con 
mas  propiedad  chronograma  ó  letras  nume- 
rales, esto  es,  aquellas  leí  ras  que  en  la  arit- 
mética romana  se  ponen  por  número,  y  toma- 
das juutas,  según  su  valor  numeral,  espresan 
alguna  época;  pero  este  trabajo  merece  esca- 
sísima atención  y  es  obra  de  mas  dificultad 
que  verdadero  lucimiento. 

En  la  Enciclopedia  metódica  francesa,  don- 
de con  tan  singular  esmero  y  diligencia  se 
reunieron  curiosos  é  interesantes  materiales 
sobre  la  infinita  variedad  de  ramos  que  com- 
prende, se  encuentra  un  anagrama  que  mere* 
ce  ser  conocido,  y  que  fué  compuesto  con  el 
motivo  siguiente.  De  vuelta  de  sus  viages,  el 
jóven  Estanislao,  rey  que  fué  de  Polonia,  halló 
reunida  en  Lissa,  con  el  objeto  de  cumplimen- 
tarle, á  toda  la  ilustre  casa  de  Lescinski.  En- 
tonces era  rector  del  colegio  de  Lissa  el  céle- 
bre Jablonski,  que  pronunció  un  discurso  feli- 
citando al  principe,  y  dispuso  ademas  se  die- 
sen varios  bailes,  ejecutados  por  trece  jóve- 
nes que  representaban  otros  tantos  héroes.  Ca- 
da danzante  llevaba  un  broquel  en  que  estaba 
grabada  en  caracteres  de  oro  una  de  las  trece 
letras  de  las  dos  palabras  Domas  Leseinia;  y 
al  fin  de  cada  baile  venían  á  colocarse  los  dan- 
zantes de  tal  manera,  que  con  los  broqueles 
formaban  otros  tantos  diferentes  anagramas. 

En  el  primer  baile  estaban  las  letras  co  el 
órden  natnral. 

Domus  Leseinia. 
En  el  |seguudo.   .  .  .    Ades  incolumi*. 

En  el  tercero   0¡nnis  es  lucida. 

Eu  el  cuarto  Mane  sidus  loci 

En  el  quinto  Sis  columna  Dei. 

Y  e:i  el  último.  .  .  .    I,  scande  solium. 

Compréndese  fácilmente  que  en  estas  y  se- 
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mojantes  comi>iaacioncs  tiene  mas  parte  la 
carnalidad  que  el  ingenio  del  compositor. 

A.N' AI/CIMA.  {Mineralogía.)  Este  mineral  qne 
pertenece  a  la  familia  de  las  acolitas,  cristali- 
za en  ol  sistema  regular,  y  ora  afecta  la  for- 
ma del  trapesuedro,  ora  la  del  cubo  con  apun- 
tamiento de  tres  caras  en  los  ocho  ángulos. 
Los  cristales,  aunque  algunas  veces  brillan- 
tes y  limpios  son  con  mas  frecuencia  de  un 
blanco  lechoso:  los  primeros  están  disemi- 
nados en  los  terrenos  volcánicos,  y  los  otros 
en  los  pórfidos. 

La  analcima,  cuya  densidad  es  de  2,08  es 
mas  dura  que  la  cal  carbonatada  y  su  compo- 
sición según  Rlaproth  es  la  siguiente: 

Sílice   4S,00 

Alumina   24,25 

Rosa   16,50 

Agua   U, 00 

Oxido  de  hierro  ....  1,75 

Pérdida   0.5O 

Total  100 

J.a  analcima  se  asemeja  á  la  anfigena;  pero 
esta  última,  forma  parte  esencial  de  las  rocas 
volcánicas  mientras  que  la  primera  solo  se 
halla  en  ellas  accidentalmente:  ademas,  la 
anfigena  es  infusible  y  se  resquebraja  en  to- 
dos sentidos,  mientras  que  por  el  contrarióla 
analcima  no  presenta  hendiduras  y  es  fusible. 

Hauy:  Tnüte  A*  critlalloqraphie. 
Br*r<t:  Elemrnd  de  miiwralogie. 
Dcauilaiil:  Mincraloyie. 

ANALECTOS.  Traducción  francesa  de  dos 
palabras  griegas  derivadas  de  analego  reco- 
ger, y  de  las  cuales  la  una  significa  los  restos 
de  la  comida  caídos  por  tierra  (analec(ú)  y  la 
otra  los  esclavos  encargados  de  recoger  estos 
relieves  (analectac.)  Teniendo  presente  esta 
etimología  se  ha  dado  el  nombre  de  analectas 
á  la  «recopilaciones  literarias  de  fragmentos  es- 
cogidos, ya  de  uno  o  de  varios  autores,  y  mas 
especialmente  cuando  estos  fragmentos  se  re- 
ducen á  poesías  tic  poca  estonsion. 

ANALEMMA.  { Astronomía.)  Ks  la  proyec- 
ción de  los  circuios  de  la  esfera  sobre  el  plano 
del  meridiano.  Como  en  esta  proyección  el 
Ecuador  y  los  paralelos  son  lineas  rectas  per- 
pendiculares al  eje  de  rotación  diurna  de  la 
esícra  celeste,  el  dibujo  es  sumamente  fácil 
de  trazar. 

Sirve  esta  figura  para  hallar,  mediante  una 
construcción  gráfica,  la  altura  de  un  astro  en 
un  instante  dado,  la  hora  de  su  paso  por  el 
meridiano,  ademas  de  su  aplicación  para  re- 
solver otros  varios  problemas  de  astronomía. 
No  obstante,  el  resultado  obtenido  por  su  medio 
no  da  mas  que  aproximaciones,  y  por  lo  mis- 
mo no  sirte  cuando  se  requiere  suma  exactitud. 
Pueden  verseen  la  lranegrafia,Me  Francoeur 
núm.  2 15.de  la  3.*  edición  algunos  usos  de  este 
instrumento. 


ANALEPTICOS.  (Terapéutica)  'AvtxX^.ff»- 
tablecimiento.  Dase  este  nombre  á  todas  las 
sustancias  que  sirven  para  restablecer  las  fuer- 
zas  perdidas:  asi,  pues,  los  analépticos  no  son 
solo  medicamentos,  sino  también  alimentos. 

Los  analépticos  medicamentosos  se  sacan 
de  la  clase  de  los  astringentes,  de  los  tónicos 
y  de  los  cscitanles,  resultando  por  lo  común 
de  una  combinación  de  estos  diversos  agentes 
terapéuticos. 

Los  analépticos  alimenticios  son  las  dife- 
rentes féculas,  el  sagú,  el  salep,  el  chocolate, 
los  caldos  de  varias  carnes,  los  consomés,  los 
huevos,  la  leche,  y  por  último,  todas  las  sus- 
tancias que,  sin  escitar  á  la  manera  de  los  me- 
dicamentos analépticos,  son  fáciles  de  digerir, 
dan  abundantes  jugos  nutricios,  fáciles  de  ab- 
sorber y  asimilar,  y  reparan  directamente  las 
pérdidas  que  han  sufrido  los  órganos. 

Los  vinos  de  diferentes  especies,  y  sobre 
todos  el  de  Burdeos,  deben  ser  mirados  como 
analépticos  preciosos,  imesto  que  juntando  i 
ciertas  propiedades  tónicas  y  mas  ó  menos 
escitantes,  cualidades  alimenticias  bastante 
pronunciadas,  tienen  de  este  modo  las  venta- 
jas de  las  dos  clases  de  analépticos  qne  hemos 
establecido. 

ANALISIS.  (Química.)  Este  nombre  es  de 
origen  griego,  y  viene  de  «v«Xw<k,  resolución 
análisis.  El  objeto  que  nos  proponemos  en  el 
análisis  químico,  consiste  en  determinar  los 
elementos  de  un  cuerpo  compuesto.  Este  géne- 
ro de  investigaciones  comprende  dos  parles 
distintas:  en  la  primera  Se  trata  de  reconocer 
la  naturaleza  de  los  elementos  del  cuerpo;  el 
análisis  se  llama  entonces  cualitativo:  en  la 
segunda ,  que  recibe  el  nombre  de  análisis 
cuantitativo,  se  miden  las  proporciones  de 
estos  elementos.  Etcxámcn  que  hicimos  cuan- 
do nos  liemos  ocupado  del  aire  atmosférico, 
nos  suministra  un  ejemplode  un  completo  aná- 
lisis químico:  ya  se  ha  visto  como  hemos  de- 
terminado la  composición  cualitativa  y  cuanti- 
tativa, comprobando  sucesivamente  y  por  mé- 
todos diferentes:  1."  que  contiene  oxigeno, 
ázoe,  etc.;  2."  que  estos  gases  forman  respec- 
tivamente los  21  y  79  centésimos  etc.  del  vo- 
lumen total.  Todas  las  sustancias  que  la  nahi- 
r; deaa  y  las  artes  nos  suministran  dan  lugar  á 
este  doble  sistema  de  investigaciones,  porque 
la  composición  es  el  elemento  principal  de  la 
historia  química  de  un  cuerpo,  y  por  decirlo 
asi,  el  fundamento  de  todas  las  propiedades  que 
presenta. 

Los  procedimientos  analíticos  varian  con  el 
estado  de  agregación  de  ta  sustancia  sobre  la 
cual  se  opera:  fácil  es  comprender  que  el  aná- 
lisis de  una  mezcla  gaseosa  debe  exigir  méto- 
dos y  aparatos  qne  difieren  esencialmente  <!e 
los  qiie  se  emplean  para  tratar  un  compuesto 
sólido.  En  la  imposibilidad  quctcncmoB  de  pre- 
sentar un  tratado  de  análisis  químico .  nos  li- 
mitaremos en  este  articulo  i  resumir  la  parto 
do  la  ciencia  qne  concierne  á  loa  cuerpos  so* 
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y  comprende  los  casos  mas  nsuales  y  los 
mas  interesantes.  Por  otra  parto,  y  conforme 
á  la  división  general  de  ia  química,  debemos 
considerar  separadamente  las  sustancias  mine- 
rales y  las  orgánicas. 

Análisis  de  las  sustancia*  minerales.  Raro 
es  que  se  pueda  determinar  completamente  la 
composición  de  una  sustancia  inorgánica  de 
otro  modo  que  por  la  vio  húmeda,  es  decir, 
por  el  empleo  de  agentes  químicos  líquidos  ó 
en  disolución.  Pero  en  un  gran  número  de  ca- 
aos, los  ensayos  por  la  via  seca  suministran 
un  medio  precioso  para  reconocer  la  naturale- 
za de  ana  sustancia,  hallar  las  proporciones 
de  algunos  de  sus  elementos,  etc.  Las  opera- 
ciones llamadas  de  la  via  seca,  porque  en  ellas 
solo  se  utiliza  la  acción  del  calor  y  de  los  flu- 
jos, permiten  por  otra  parte  reproducir  en  pe- 
queño en  los  laboratorios  lo  (pie  se  practica  en 
grande  en  las  fábricas  y  talleres  donde  los  pro 
cedimienlos  son  esencialmente  análogos.  Con- 
cíbese desde  luego  «pie  en  ciertas  investigacio- 
nes debemos  preferir  la  via  seca;  pero  en  ge- 
neral, por  el  uso  simultáneo  de  los  dos  méto- 
dos es  como  mas  fácilmente  se  consigue  hacer 
un  análisis  completo. 

Los  medios  que  emplea  el  químico  para 
conseguir  la  determinación  especillca  de  los 
elementos,  se  fundan  en  el  conocimiento  de  las 
acciones  que  se  manlllestan  cuando  los  cuer- 
pos se  ponen  en  circunstancias  convenientes 
en  presencia  de  los  reactivos.  Sabido  es,  por 
ejemplo,  que  vertiendo  una  disolución  de  ba- 
rita en  un  liquido  que  contenga  ácido  sulfúri- 
co, se  da  origen  á  un  precipitado  de  sulfato  de 
barita,  cuyos  caracteres  son  fáciles  de  com- 
probar: si  por  tanto,  en  un  liquido  que  se  en- 
saya este  precipitado  se  forma  al  añadirle  ba- 
rita, se  deducirá  que  el  liquido  ensayado  con- 
tiene acido  sulfúrico.  Por  lo  mismo  se  dice  (pie 
la  barita  es  un  reactivo  adecuado  para  acusar 
la  presencia  del  ácido  sulfúrico. 

Los  caracteres  quo  suministran  los  reacti- 
vos son  mas  ó  menos  decisivos,  según  que 
pertenezcan  á  un  solo  cuerpo  ó  ú  varios:  asi  es 
que  si  ol  ácido  sulfúrico  produce  un  precipita- 
do en  cierto  liquido,  no  por  eso  hemos  de  de- 
ducir que  este  liquido  contiene  barita,  por 
cuanto  la  barita  no  es  la  única  sustancia  que  da 
el  precipitado  con  el  ácido  sulfúrico:  el  óxido 
de  plomo  produco  en  las  mismas  circunstan- 
cias el  propio  fenómeno ;  preciso  es  por  lanío 
un  examen  ulterior  para  definir  si  el  liquido 
con  licué  óxido  de  plomo  ó  de  barita. 

Estos  caracteres  son  también  mas  ó  menos 
sensibles,  y  para  quo  se  manifiesten  necesitan 
una  cantidad  mas  ó  menos  considerable  de  la 
sustancia  que  se  pretende  ensayar.  El  yodo, 
por  ejemplo,  os  un  reactivo  muy  sensible  para 
dar  á conocer  la  fécula:  en  efecto,  es  suficiente 
que  un  liquido  contenga  una  cortísima  canti- 
dad de  fécula  para  quo  la  coloración  azul  que 
la  descubro  so  haga  ostensible  en  presencia 
del  yodo. 


lie  aqui  una  enumeración  de  los  principa- 
les reactivos  por  la  via  húmeda. 

Acido  clorhídrico.  lt  el  ácido  que  mas  fre- 
cuentemente se  emplea  en  los  análisis  quími- 
cos; sirve  para  disolver  la  mayor  parte  de  las 
sustancias  insolubles  en  el  agua;  y  como  pro- 
duce uu  precipitado  en  las  disoluciones  sali- 
nas de  mercurio  y  plata,  es  muy  á  propósito 
para  dar  á  conocer  estos  metales. 

Acido  azótico.  Sirve  como  el  precedente 
para  disolver  las  sustancias  insolubles  en  el 
agua,  sobre  todo  los  metales  y  las  aleaciones. 
En  un  gran  número  de  casos  se  le  hace  obrar 
como  oxidante,  por  ejemplo,  cuando  se  quie- 
re trasformar  en  óxido  un  solfuro  metálico, 
hacer  pasar  el  protoxido  tjp  hierro  á  peróxi- 
do, etc.  Mezclado  con  el  acido  clorhídrico  for- 
ma el  agua  regia,  que  es  el  único  reactivo  ade- 
cuado para  disolver  el  oro,  el  platino,  etc. 

Acido  sulfúrico.  Produce  un  precipitado  en 
las  disoluciones  de  barita,  cstronceana  y  plomo, 
descubriendo  asi  la  presencia  de  estos  meta- 
les. Los  cloruros,  ploruros,  etc.,  tratados  por 
el  ácido  sulfúrico,  desprenden  ácido  clorhídri- 
co, ácido  fluorhídrico,  etc.,  y  se  reconocen  en 
esta  reacción. 

Amoniaco.  Se  emplea  para  distinguir  de 
las  sales  terrosas  las  sales  de  potasa,  sosa, 
barita  y  cal:  puestas  cu  disolución  las  últimas 
dan  con  el  amoniaco  un  precipitado,  lo  cual  no 
se  efectúa  con  las  sales  terrosas.  El  amoniaco 
es  igualmente  un  reactivo  útil  para  descubrir 
el  óxido  de  cobre,  para  distinguir  el  cloruro  de 
plata  del  protocloruro  de  mercurio,  etc. 

Potasa.  Precipita  todas  las  sales  metálicas 
y  terreas-  cuando  se  añade  con  esceso  red  ¡suel- 
ve algunas  veces  el  precipitado  que  se  forma, 
que  es  lo  que  por  ejemplo  se  verifica  con  las 
sales  ilc alumina .  Se  utiliza  esta  propiedad  para 
separar  la  alúmina  de  algunos  otros  óxidos. 

Carbonato  de  potasa.  P»r  medio  de  esto 
reactivo  se  distinguen  las  sales  alcalinas -de 
todas  las  demás:  las  primeras  son  las  únicas 
(pie  el  carbonato  de  potasa  no  precipita.  Para 
esle  uso  pueden  reemplazar  á  esta  sustancia 
los  carbonalos  de  amoniaco  y  de  sosa. 

Acido  sulfhídrico.  Es  el  reactivo  mas  im- 
portante para  reconocer  los  óxidos  metálicos 
propiamente  dichos  y  separarlos  de  los  álcalis 
y  de  las  tierras:  carece  de  acción  sobre  las  sa- 
les alcalinas  y  terrosas  ,  mientras  que  gene- 
ralmente da  un  precipitado  con  las  disolucio- 
nes metálicas,  siendo  de  notar  que  el  color  do 
este  precipitado  es  muchas  veces  característi- 
co. Él  pwHdnto  de  amoniaco  puede  reempla- 
zar, en  la  mayor  parle  de  los  casos,  al  ácido 
sulfhídrico. 

Cloruro  de  bario.  La  disolución  del  cloru- 
ro de  bario  es  de. un  uso  frecuente  para  reco- 
nocer el  ácido  sulfúrico  y  los  su! falos. 

Azotato  de  plata.  Sirve  para  descubrir  en 
las  disoluciones  el  ácido  clorhídrico  y  los  clo- 
ruros, 

Clwhidrato  de  amonio*».   Hay  algunos 
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óxidos,  la  magnesia  por  ejemplo,  que  el  amo 
niaco  no  consigue  precipitar  cuando  la  diso- 
lución contiene  clorhidrato  de  amoniaco :  de 
aquí  el  uso  de  este  reactivo  para  separar  la 
magnesia  de  algunas  otras  sustancias  tales 
como  la  alúmina. 

Acido  oxálico.  Sirve  principalmente  para 
separar  la  cal:  sabido  es  que  las  sales  calcá- 
reas solubles  dan  con  el  ácido  oxilico  un  pre- 
cipitado de  oxalato  de  cal. 

Fosfato  de  sosa.  Esta  sal  precipita  las  di- 
soluciones neutras  de  magnesia  cuya  base  que- 
da de  este  modo  separada  de  las  tierras  con 
que  está  unida. 

Cloruro  de  platino.  Es  uno  de  los  reacti- 
vos mas  decisivos  de  la  potasa:  da  con  las  sa- 
les de  esta  base  un  precipitado  amarillo  fácil 
de  reconocer. 

Cloruro  de  silicio.  Dá  un  precipitado  en  las 
sales  de  barita,  sin  enturbiar  las  de  cal  ni  las 
de  eslronecana ,  y  por  lo  mismo  puede  em- 
plearse para  distinguir  estas  sales  entre  si. 

Cianuro  amarillo  de  potasio  y  hierro.  Es- 
ta sal  es,  como  la  siguiente,  un  reactivo  muy 
sensible  para  las  sales  de  hierro  y  para  algu- 
nas otras  sales  metálicas.  En  las  disoluciones 
de  protóxido  de  hierro  produce  un  precipitado 
blanco  (jue  en  contacto  del  aire  rápidamente 
se  tiñe  de  azul,  y  en  las  disoluciones  de  per- 
óxido forma  un  precipitado  de  color  azul  de 
l'rusia. 

Cienuro  rojo  de  ¡potasio  y  hierro.  Da  un 
precipitado  azul  en  las  disoluciones  de  pro- 
tóxido de  hierro ,  sin  enturbiar  las  de  per- 
óxido. 

Protocloruro  de  estaño.  La  disolución  de 
esta  sal  se  emplea  para  reconocer  la  presen- 
cia del  ero :  el  protocloruro  de  estaño  tiñe  de 
rojo  la  disolución  del  cloruro  de  oro,  dando 
origen  á  un  precipitado  de  color  de  púrpura 
intenso. 

Alcohol.  Sirve  el  alcohol  para  precipitar 
completamente  el  sulfato  de  cal:  esta  sal  es  de 
todo  punto  insoluble  en  él,  al  paso  que  se  di- 
suelve parcialmente  en  el  agua. 

Los  reactivos  que  acabamos  de  enumerar 
son  suficientes  en  la  mayor  parle  de  los  casos 
para  los  análisis  de  la  via  húmeda ,.  aunque 
pudiéramos  añadir  el  agua  destilada  y  el  papel 
de  tornasol. 

Indiquemos  ahora  los  reactivos  mas  usua- 
les por  la  vía  seca ,  y  con  respecto  á  su  modo 
de  acción  pueden  ser  clasificados  en  la  forma 
siguiente: 

Reductivos.  Desígnanse  con  este  nombre 
todas  las  sustancias  á  propósito  para  separar 
el  oxigeno  en  las  combinaciones  sometidas  al 
ensayo.  Los  reductivos  que  mas  frecuentemen- 
te se  emplean  son  el  carbón  y  el  hidrógeuo. 
El  carbón  reduce  cpmpletamente  los  óxidos 
metálicos  propiamente  dichos  cuando  la  tem- 
peratura es  suficientemente  elevada;  pero  acon- 
tece algunas  veces  que  se  combine  con  el 
metal  ya  libre,  Un  óxido  de  hierro,  por  ejemplo, 
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calentado  con  el  carbón  á  una  temperatura  de 

150°  quilométricos  pierde  todo  su  oxigeno,  pe- 
ro el  hierro  no  queda  libre  pues  entra  á  combi- 
narse con  el  carlxm,  y  se  obtiene  finalmente  un 
hierro  mas  ó  menos  cargurado  que  constituye 
la  fundición.  En  los  esperimentos  de  ensayo 
sirve  generalmente  para  reducir  un  óxido  por 
el  carbón,  unos  crisoles  que  se  llenan  de  car- 
bón fuertemente  comprimido:  asi  es  que  la  re- 
ducción se  verifica  por  cemento ,  sin  que  el 
combustible  quede  mezclado  con  el  óxido. 

El  gas  hidrógeno  reduce  un  gran  número 
de  óxidos  metálicos,  al  calor  rojo  ó  al  calor 
blanco,  y  da  el  metal  perfectamente  puro;  ite- 
ro como  no  se  puede  hacer  uso  de  él  sino  áuna 
temperatura  poco  elevada,  las  materias,  gene- 
ralmente mezcladas  con  el  óxido  no  se  sepa- 
ran por  fusión  del  metal  reducido:  este  incon- 
veniente limita  el  empleo  del  hidrógeno  como 
reduclivo  á  los  esperimentos  de  investigación. 

Oxidantes.  Los  principales  reactivos  oxi- 
dantes son:  el  oxigeno  del  aire,  el  litar  atrio, 
el  azotato  de  potasa ,  los  peróxidos  de  hierro 
y  de  manganeso,  etc.  La  mayor  parte  de  los 
metales  se  oxidan  en  contacto  del  aire,  sea  á 
la  temperatura  ordinaria,  sea  con  el  auxilio  del 
calor:  de  aquí  las  operaciones  descritas  en  otro 
articulo  con  el  nombre  de  tostamiento,  torre- 
facción ,  copelación ,  cscorificacion. 

Como  ya  sabemos,  el  litargirio  es  un  pro- 
tóxido de  plomo,  que  fácilmente  cede  bu  oxige- 
no y  oxida  la  mayor  parte  de  los  metales,  á 
escepcion  del  oro ,  la  plata ,  el  mercurio,  etc. 
Ademas  toma  generalmente  combinaciones 
muy  fusibles,  cuyas  propiedades  hacen  de  él 
un  reactivo  precioso  para  separar  los  metales 
mencionados  de  sus  respectivas  combina- 
ciones. 

El  azotato  de  potasa  es  un  oxidante  muy 
enérgico,  porque  se  descompone  fácilmente  y 
encierra- una  fuerte  proporción  de  oxigeno. 
Oxida  un  gran  número  de  cuerpos  y  la  mayor 
parte  de  los  metales,  á  escepcion  del  oro,  la 
plata,  etc.  Se  hace  uso  de  él  para  purificar  los 
metales  preciosos,  y  para  preparar  ciertos 
flujos. 

Los  peróxidos  de  hierro  y  de  manganeso 
rara  vez  son  empleados  como  reactivos,  pero 
en  las  operaciones  de  la  via  seca,  obran  fre- 
cuentemente á  la  manera  de  los  reactivos  oxi- 
dantes, cediendo  una  parte  de  sn  oxigeno. 
Desulfurantes.    Son  principalmente  el  ox<- 

Íieno  del  aire,  el  hierro,  el  litargirio,  etc  En 
a  operación  del  tostado,  el  oxigeno  del  aire 
puede  obrar  como  desulfurante,  y  en  virtud  do 
ella  pierden  los  sulfuros  una  parte  del  azufre 
que  se  desprende  en  estado  de  ácido  sulfuro- 
so. El  hierro  arrebata  el  azufre  á  la  plata  al 
mercurio,  al  plomo,  al  estaño,  etc.,  pero  no 
descompone  totalmente  los  sulfuros  de  cobre: 
sirve  con  frecuencia  en  los  ensayos  para  de- 
sulfurar estos  diversos  metales.  :*p?t 

El  litargirio  se  emplea  como  desulfurante 
eo  el  ensayo  de  los  sulfures  que  contienen 


ANALISIS 


Digitized  by  Google 


ANALISIS 


metales  preciosos:  hace  pasar  el  asufre  al  es- 
tado de  ácido  sulfuroso  que  se  desprende,  y  el 
metal  que  se  quiera  utilizar  se  obtiene  cu  es- 
tado de  aleación  con  el  plomo,  del  cual  se  le 
aisla  tratando  la  mezcla  por  copelación. 

Sulfurantes.  Los  reactivos  sulfurantes  mas 
usuales  son:  el  azufre,  el  cinabrio,  la  galena, 
los  sulfuras  alcalinos,  etc.  Sabido  es  que  el 
azufre  tiene  afinidades  muy  enérgicas:  se 
combina  con  la  mayor  parte  de  los  metaloides 
y  con  un  gran  número  de  metales,  reduciendo 
con  auxilio  del  calor  un  gran  número  de  óxi- 
dos. Se  hace  uso  de  él  para  la  preparación  por 
la  via  seca  de  los  sulfuras  alcalinos,  y  algu- 
nas veces  para  el  ensayo  de  los  metales  pre- 
ciosos. , 

El  cinabrio  ó  sulfuro  de  mercurio,  la  gale- 
na ó  sulfuro  de  plomo,  empléase  en  algunos 
casos  preferentemente  al  azufre,  para  sulfurar 
ciertos  metales. 

Los  pcrsulfuros  alcalinos  son  los  sulfuran- 
tes mas  enérgicos  que  se  conocen:  todos  los 
metales  sin  escepcion,  y  basta  los  óxidos  mas 
difíciles  de  reducir,  se  convierten  en  sulfuras 
por  la  acción  de  estos  reactivos.  Para  las  ope- 
raciones por  la  via  seca,  rara  vez  se  usan  to- 
talmente preparados,  pero  se  reemplazan  con 
mezclas  equivalen  les  que  los  producen  en  la 
operación  misma;  constan  oslas  mezclas  de 
azufre  y  de  carbonato  de  potasa  ó  carbonato 
de  sosa  en  proporciones  convenientes. 

Flujos  ó  fúndenles.  Estos  reactivos  son 
generalmente  destinados  á  determinar  la  fu- 
sión. Hé  aqui  los  principales:  sílice,  cal,  mag- 
nesia, alúmina,  vidrio,  ácido  bórico,  borraj, 
espato  flúor,  carbonato*  alcalinos,  nitro,  sal 
marina,  flujo  neyro  (mezcla  de  carbón  y  de 
carbonato  de  potasa,)  crémor  tártaro,  sal  de 
acederas,  litaryirio,  cristal,  sulfato  de  plo- 
mo, etc.  Algunos  de  estos  compueslos  son  á 
la  vez  fundentes  y  reductivos:  tales  son  el  flu- 
jo negro,  el  crémor  tártaro  y  la  sal  de  ace- 
deras. 

Reconocida  ya  la  naturaleza  de  los  elemen- 
tos de  un  compuesto,  según  ya  hemos  dicho, 
para  completar  el  análisis  es  forzoso  proceder 
á  la  determinación  de  las  proporciones  de  es- 
tos elementos.  Mediante  el  empleo  oportuno 
de  los  reactivos,  es  como  se  consigue  ver  ais- 
lado cada  cuerpo  elemental:  asi  es  como  se  ob- 
tiene, no  el  cuerpo  mismo  tal  como  se  hallaba 
en  el  compuesto  sometido  al  análisis,  sino  en 
general  una  combinación  conocida,  en  la  cual 
entra,  y  cuyo  peso  suministra  por  deducción 
el  peso  que  se  busca.  Asi  es,  que  para  deter- 
minar el  peso  del  azufre  en  un  sulfuro,  se  ha- 
ce generalmente  pasar  el  azufre  al  estado  de 
ácido  sulfúrico,  y  del  cual  se  colige  la  canti- 
dad de  azufre:  conocida  la  composición  del 
ácido  sulfúrico,  esta  deducción  es  fácil,  y  la 
determinación  propuesta  resulta  rigorosamen- 
te efectuada  por  esta  via  indirecta,  cuando 
hay  seguridad  de  haberse  trasformado  en  áci- 
do sulfúrico  todo  el  azufre  del  sulfuro. 


Como  el  resultado  final  debe  siempre  ser 
obtenido  por  medio  de  una  pesada,  el  reactivo 
empleado  para  separar  el  cuerpo,  no  es  indi- 
ferente y  debe  elegirse  de  manera,  que  sumi- 
nistre una  combinación  del  cuerpo  bien  dell- 
nida,  estable,  y  á  propósito  para  ser  aprecia- 
da. Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  reconocer  el 
peso  del  hierro  en  una  disolución  dada,  el  cia- 
nuro de  potasio  que  acabamos  de  indicar  como 
reactivo  muy  sensible,  es  impropio  para  apre- 
ciar las  dosis,  pues  el  precipitado  que  produ- 
ce en  las  sales  de  hierro,  es  un  compuesto 
muy  complejo  que  se  altera  con  la  mayor  fa- 
cilidad, y  del  que  no  podría  deducirse  el  peso 
del  hierro,  sin  cometer  graves  errores.  Se 
desechará  por  tanto,  en  el  análisis  cuantitati- 
vo de  la  disolución  propuesta,  el  empleo  del 
cianuro,  y  será  indispensable  recurrir  á  un 
reactivo  que  suministre  el  hierro  en  el  estado 
de  peróxido,  y  entonces  ya  podrá  apreciarse. 
Lo  que  acabamos  de  decir  acerca  del  hierro, 
se  aplica  á  todos  los  demás  cuerpos  cuya  dosis 
no  se  puede  hallar  con  exactitud  sino  en  cier- 
tos estados  de  combinación. 

Las  nociones  generales  que  acabamos  de 
esponer,  son  suficientes  para  dar  una  idea  del 
objeto  del  análisis  químico  y  de  los  métodos 
que  emplea:  no  podríamos  estendernos  mas 
sin  entrar  en  detalles  que  pertenecen  esen- 
cialmente á  los  tratados  especiales.  Efectiva- 
mente, como  el  análisis  químico  exige  un  co- 
nocimiento profundo  de  los  caracléres  de  los 
cuerpos,  y  á  la  vez  una  práctica  cstraordina- 
ria  de  las  manipulaciones,  no  seria  posible  dar 
á  conocer  sus  procedimientos  de  una  manera 
sucinta:  nos  contentaremos  por  tanto  con  ha- 
cer aplicaciones  á  un  caso  particular. 

Propongámonos,  porejeinplo,  hacer  el  aná- 
lisis del  vidrio. 

El  examen  de  las  propiedades  físicas  y 
ciertos  ensayos  muy  sencillos  de  que  nos  ocu- 
paremos en  otro  artículo,  (Véase  soplktk)  nos 
indicarán  desde  luego  que  se  trata  de  una  sus 
tanda  silicífera:  si  por  otra  parte  intentamos 
disolver  esta  sustancia,  mediante  su  trata- 
miento con  un  ácido,  veremos  que  es  inataca- 
ble por  estos  reactivos.  Por  tanto,  para  que 
se  pueda  poner  en  disolución,  que  en  todas 
las  circunstancias  es  lo  primero  que  se  debe 
hacer,  hay  que  recurrir  á  un  tratamiento  pre- 
liminar: consiste  este  en  fundir  el  vidrio  con 
carbonato  de  barita:  pónese  asi  la  barita  en 
combinneion  con  la  sílice,  y  como  resulta  bá- 
sico el  silicato  que  constiluycel  vidrio,  se  ha- 
ce atacable  por  los  ácidos.  En  efecto,  separa- 
da la  masa  del  crisol,  y  puesta  en  digestión 
con  el  ácido  clorhídrico  no  tarda  en  disolverse 
completamente  sin  dejar  residuo  alguno. 

Sepárase  entonces  la  sílice  que  se  halla 
en  disolución  en  el  ácido  clorhídrico,  pero  si 
se  calienta  hasta  200°,  sabido  es  que  resul- 
ta completamente  insolublc  en  este  ácido.  Eva- 
porando hasta  la  sequedad  el  líquido  obte- 
nido, y  tratando  por  el  agua  la  masa  dcscca- 
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da,  la  sílice  no  se  disolverá,  y  podrá>epararsc  j 
completamente  por  la  filtración.  En  cala  ope-  j 
ración  es  necesario  añadir  on  poco  tic  ácido 
clorhídrico  al  agua  qoe  se  emplea,  porque do- 
rante la  desecación,  algunas  de  las  bases  de 
la  sustancia  pwcden  haber  perdido  el  acido  de 
combinación,  y  a  no  ser  asi,  no  entraría»  en 
disolución.  La  sílice  separada  ser»  sometida  á 
diferentes  ensayos  que  acrediten  su  pureza. 
Debe  ser  blanca  y  quedar  de  este  color,  cuan- 
do se  calcina;  fundida  al  soplete  con  la  sosa 
debe  dar  nn  vidrio  trasparente  c  incoloro;  de- 
be disolverse  completamente  en  el  carbonato 
de  sosa  y  formar  asi  nu  liquido  trasparente 
que  foma  consistencia  por  el  enfriamiento.  To- 
da propiedad  diferente  de  estas,  nos  daría  á 
entender  que  la  sílice  contenia  mezcla  de  ai- 
puna  materia  estraña. 

El  líquido  que  se  ha  filtrado  para  separar 
la  sílice,  contiene  en  estado  de  cloruros  todos 
los  demás  cuerpos  que  entran  en  el  vidrio, 
Paro  reconocer  la  naturaleza  de  estos  cuerpo* 
se  añade  al  Manido,  amomaco  cáustico  en  li- 
jrro  esceso.  El  amoniaco  debe  dejar  en  el  lí- 
quido, ademas  de  los  álcalis  cáusticos,  la  ba- 
rila,  la  cal,  la  magnesia,  etc.,  y  por  el  con- 
trario, precipitar  la  alúmina  y  los  óxidos  me- 
tálicos. En  el  ejemplo  qne  nos  hemos  propues- 
to, se  verá  que  el  amoniaco  produce  nn  preci- 
pitado que  será  reconocido  como  de  alúmina 
pura  en  los  carnctéícs  que  hemos  indicado  en 
el  articulo  aluminio. 

Rxaminemos  airara  el  liquido  qne  se  ha  tra- 
tado por  el  amoniaco ,  y  del  coa!  se  ha  sepa- 
rado la  alúmina.  Si  el  vidrio  contcnia  algún 
metal  como  el  zinc  ó  el  cobre ,  es  de  notar 
qne  la  mayor  parte  de  loa  óxidos  de  estos  me- 
tales habrá  quedado  disuelta  por  el  esceso  de 
.amoniaco  y  debe  hallarse  en  el  líquido  qne 
vamos  á  ensayar.  Precisó  es  saber  ante  todo 
si  este  caso  se  presenta1  y  para  cerciorarnos  de 
ello  será  suficiente  tratar  el  liquido  por  el  áci- 
do sulfhídrico:  la  ausencia  del  precipitado  dará 
á  conocer  que  no  existen  los  óxidos  metálicos 
de  que  hicimos  mención. 

Falta  reconocer  la  naturaleza  de  las  bases 
qne  se  bailan  en  el  liquido:  estas  bases  como 
hemos  dicho  mas  arriba  ,  deberán  ser  álcalis 
Ojos  ,  cal.  barita,  e«t  rondana,  ó  magnesia.  Se 
reconocerán  estos  diversos  cuerpos  en  los  ca- 
racteres siguientes:  t.°  Si  la  adición  de  un 
sulfato  en  el  liquido  al¡?o  estendido  produce 
un  precipitado,  contendrá  barita  ó  eslronciana, 
ó  nno  y  otro  do  estos  óxidos:  1."  si  el  oxalato 
de  amoniaco  da  un  precipitado,  se  deducirá  la 
presencia  de  la  cal :  3.°  últimamente  la  mag- 
nesia se  reconocerá  por  medio  del  fosfato  de 
sosa,  que  forma  con  esta  base  una  sal  insolu- 
ble:  esta  sal  se  precipita  cuando  se  añade  fos- 
fato de  sosa  al  liquido  si  contiene  magnesia. 
En  cuanto  á  los  álcalis  fijos  ,  escluyendo  para 
mayor  sencillez,  el  caso  en  que  el  vidrio  con- 
tenga nno  y  otro,  se  sabrá ,  por  el  cloruro  de 
platino,  si  contiene  sosa  ó  potasa:  este  reacti- 


vo ,  como  mas  arriba  hemos  indicado ,  deter- 
mina un  precipitarlo  en  las  sales  de  potasa  y 
no  lo  produce  en  las  sales  de  sosa. 

En  e!  caso  presente  podrá  acusarse  tam- 
bién ,  sin  ambigüedad ,  la  presencia  de  la  po- 
tasa ,  la  magnesia  y  la  cal ;  pero  si  se  ha  ob- 
tenido ,  como  es  de  suponer ,  on  precipitado 
por  la  adición  de  nn  sulfato  en  el  liquido,  for- 
zoso será  decidir  mediante  un  examen  ulterior, 
sí  contiene  barita  ó  estroneiana  ó  las  dos  ins- 
tancias á  la  vez.  Este  examen  no  debe  ofrecer 
dificultades  ;  pero  para  no  complicar  la  cnes- 
rion  ,  admitiremos  que  el  vidrio  sometido  al 
análisis  no  contiene  barita  ni  estroneiana, 
sustancias  que  en  efecto  no  enlran  en  el  vidrio 
común  :  el  precipitado  que  hemos  obtenido 
añadiendo  nn  sulfato ,  es  debido  entonces  á  la 
presencia  de  !a  barita  que  hemos  añadido  al 
vidrio  para  hacerle  atacable  por  los  ácidos;  por 
lo  mismo  esta  base  deberá  ser  despreciada  cu 
el  análisis  cnantitativo. 

El  análisis  descrito  precedentemente  nos 
ha  dado  á  entender  que  existe  en  el  vidrio  sí- 
lice .  alúmina ,  cal ,  magnesia  y  potasa :  falta 
ahora  reconocer  las  proporciones  de  cada  nna 
de  estas  sustancias  en  nn  peso  determinado 
de  vidrio.  Este  es  el  objeto  del  análisis  cuan- 
titativo cuyos  medios  de  ejecución  vamos  á 
esponer. 

La  primera  operación  que  se  ha  de  ejecu- 
tar consiste  en  separar  la  sílice,  y  esto  se  efec- 
túa tal  como  lo  hemos  indicado  respecto  al 
análisis  cualitativo.  Después  de  haber  hecho  la 
sustancia  atacable  por  los  ácidos,  calentándo- 
la fuertemente  con  carbonato  de  barita,  se  di- 
suelve la  masa  en  el  ácido  clorhídrico ;  una 
porción  de  este  residuo  queda  en  el  liquido  sin 
disolverse  ,  y  se  separa  por  filtración  :  asi  se 
obtiene  la  sílice  que  se  lava  en  el  filtro,  se 
enjuga  y  se  pesa. 

Antes  de  operar  la  separación  de  tes  de- 
mas  óxidos  contenidos  en-el  liquido ,  es  ne- 
cesario separar  la  barita  que  se  le  ha  añadido: 
basta  para  esto  verter  ácido  sulfúrico  en  la  di- 
solución hasta  que  no  se  produzca  precipita- 
do; se  filtra  de  nuevo,  y  toda  la  barita  queda 
en  el  llltro  en  el  estado  de  sulfato  de  ba- 
rita. 

Ladisoiucion  solo  comprende  ya  cal ,  magne- 
sia y  alúmina:  este  último  principio  es  el  prime- 
ro qne  deberá  separarse  haciendo  uso  del  amo- 
niaco para  obtener  un  precipitado  ;  pero  para 
que  solo  la  alúmina  se  precipite  sola  y  para 
que  el  amoniaco  deje  la  magnesia  en  disolu- 
ción ,  deberemos  añadir  clorhidrato:  la  pre- 
sencia de  esta  sal  impide  la  precipitación  de 
la  magnesia  sin  perjudicar  á  la  reacción  qne 
separa  la  alúmina,  de  suerte  que  el  amoniaco 
solo  precipitará  aisladamente  la  alúmina  del 
vidrio,  cuyo  precipitado  se  lava  con  esmero  y 
después  de  cnl-inado  fuertemente,  se  pesa. 

Volvamos  á  la  disolución  de  qne  acabamos 
de  separar  la  alúmina  y  añadámosle  oxalato 
de  amoniaco:  i* cal  se  precipitará  en-  el  esra- 
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do  de  oxalato,  pero  para  hallar  sn  dosis  será  I  do  estos» dos  nnevosproduefos:  determinados los 
preciso  trasfbrmarlo  en  carbonato  ,  porque  el  peso  de|  agua  y  del  ácido  carbónico,  se  dedu- 
oxalato  de  cal  retiene  siempre  cierta  cantidad  cen  los  del  hidrógeno  y  el  carlwno.  dando  es- 
de  agua  que  es  difícil  de  evaluar  con  exacti-  tos  á  conocer  por  diferencia,  el  peso  del  oxi- 
lud.  Por  ,tanto  deberá  calentarse  con  precau- 1  geno  contenido  en  la  materia  sometida  al 


cion  el  oxalato  obtenido  basta  que  se  baya 
convertido  en  carbonato,  y  el  peso  de  esta  sal 
suministrará  el  poso  de  la  cal  que  contiene. 

Solo  queda  ya  en  ei  liquido  potasa  y  mag- 
nesia, pero  se  bailan  en  presenelu  del  clorht- 
dralo  de  amoniaco  que  se  puso  en  la  disolu- 
ción primitiva.  Comencemos  por  separar  la  sal 
amoniacal :  para  esto  trasformemos  los  cloru- 
ros en  sulfatos  añadiendo  ácido  sulfúrico,  y  so- 
metamos el  liquido  á  la  acción  del  calor :  el 
ácido  clorhídrico  se  volatilizará  como  el  amo- 
niaco y  soto  quedarán  los  sulfatos  de  potasa 
y  dé  magnesia  con  el  esceso  de  ácido  sulfú- 
rico. Tratando  entonces  por  el  acetato  de  ba- 
rita el  esceso,  todo  el  ácido  snlfuricoserá  pie* 
(¡pitado  y  lo:;  sulfatos  trasformados  en  aceta- 
tos :  el  precipitado  será  separado  por  íiltr.i- 
cion  ,  y  la  disolución  de  los  acétalos  evapora- 
da j  seca ,  suministrará  nu  residuo  que  será 
calcinado'  para  convertir  en  carbonatos  los 
acetatos  que  contiene.  Pero  de  estos  tres  car- 
bonatos solo  el  de  potasa  es  soluble,  y  por  lo 
inisirto  después  de  lavar  la  masa  calcinada  se 
separará  este  carbonato  y  se  obtendrá  en  es- 
tado sólido  evaporando  la  disolución.  El  peso 
de  la  sal  calcinada  dará  el  peso  de  la  potasa. 

Rl  residuo  del  último  lavado  consta  de  car- 
bonato de  barita  y  carbonato  de  magnesia  ,  y 
tratándole  por  el  ácido  sulfúrico  nuevamente 
pasarán  tos  carbonatos  al  estado  de  sulfatos. 
Por  medio  del  asna,  el  sidfato  de  magnesia 
qnedará  separado  del  sulfato  de  barita  que  es 
insoluole:  se  evaporará  la  disolución  en  seco, 
y  el  residuo  de  sulfato  de  magnesia  será  cal- 
cinado y  pesado:  mediante  el  peso  de  esta  sal 
se  podrá  calcular  el  peso  de  la  magnesia. 

Solo  espondremos  aqui  este  ejemplo  de 
análisis  aunque  en  diferentes  parages  de  la 
obra  se  hallarán  otros  varios.  Por  otra  parte 
remitiremos  á  un  articulo  especial  todo  lo 
concerniente  á  los  ensayos  por  la  via  seca. 
[Véase  ensayos  ) 

Análisis  de  las  sustancias  orgánicas.  Co- 
mo las  sustancias  orgánicas  presentan  una 
composición  constante  en  cuanto  á  la  natura- 
leza de  sus  elementos ,  pueden  esponerse  de 
nna  manera  general  los  procedimientos  em- 
pleados para  analizarlas.  Sabido  es  que  estas 
sostancias  se  hallan  esencialmente  constitui- 
das de  oxigeno  ,  carbono  ,  hidrógeno  y  ázoe: 
el  análisis  es  por  lo  mismo  igual  en  todas 
ellas,  y  generalmente  se  reduce  á  determinar 
las  proporciones  de  los  cuatro  cuerpos  simples 
que  acabamos  de  enumerar. 

Supongamos  desde  luego  que  la  materia 
orgánica  solo  comprenda  carbono,  hidrógeno 
y  oxigeno.  El  método  empleado  para  anali 


análisis.  Por  tanto  la  operación  que  vamos  á 
describir 'consta  .  de  tres  partes  principales: 
I.*  combustión  completa  déla  materia  orgá- 
nica para  convertir  el  hidrógeno  en  agua  y  el 
carbono  en  ácido  carbónico:  apreciación 
del  agua:  3.a  apreciación  del  ácido  carbónico. 

El  óxido  de  cobre  es  el  que  se  emplea  para 
quemar  la  materia  orgánica,  debiendo  ser  pre- 
parado cuidadosamente,  sea  por  la  oxidación 
directa  del  cobre,  ó  bien  por  la  calcinación  del 
azótalo  ó  del  carbonato:  todos  los  productos 
qnc  asi  se  obtienen  son  igualmente  puros. 


pero  difieren  por  el  esta;!o  do  agregación:  la 
descon.oosii  inn  de  sales  prndin ~e  un  óxido 
menos  compadn  que  el  procedente  de  la  tor- 
refacción del  metal  y  mas  fácil  de  reducir.  Se- 
gún la  naturaleza  de  la  materia  orgánica,  y 
su  combustibilidad  mas  ó  menos  grande,  nos 
servimos  de  uno  ú  otro  déoslos  óxidos. 

I.a  combustión  se  efectúa  en  un  tubo  de 
vidrio  A  tí  iqnimica,  lam.  I.ílg.  de  diez  á 
doce  milímetros  de  diámetro  y  de  cuarenta  á 
cincuenta  centímetros  de  longitud;  este  tubo 
cerrado  y  estirado  en  punta  por  una  de  sus 
eslremidades.  debe  bailarse  abierto  en  la  otra 
y  ser  capaz  de  resistir  al  calor  rojo  sin  tundir- 
se ni  deformarse:  para  que  llene  estas  condi- 
ciones se  hace  ele  vidrio  verde  y  se  le  circuye 
con  una  hoja  metálica  en  las  partes  que  deben 
ser  calentadas  con  mas  vigor. 

Para  que  la  combustión  se  opere  regular  y 
completamente,  debe  ser  mezclada  intimamen- 
te la  materia  orgánica  con  el  óxido  de  cobre, 
y  colocada  la  mezcla  en  el  tubo  entre  dos  ca- 
pas de  óxido  puro:  toda  la  masa  es  por  otra 
parte  dividida  por  pequeñas  porciones  de  co- 
bre tostado.  Estas  precauciones  tienen  por 
objeto  facilitar  la  circulación  de  los  gases  y 
ponerlos  por  do  quiera  en  contacto  con  la  sus- 
tancia que  suministra  el  oxigeno  y  que  está 
constantemente  enrojecida:  evltanse  asi  las 
combustiones  incompletas  que  darían  gases 
carburados  ó  vapores  resinosos,  mientras  que 
los  únicos  productos  que  se  quieren  formar 
son,  como  se  dijo,  el  ácido  carbónico  y  el 
agua. 

Para  calentar  el  tubo  se  hace  uso  de  un  hor- 
nillo de  barro  análogo  al  que  usan  las  plan- 
chadoras para  calentar  los  hierros:  la  cavidad 
del  hornillo  se  llenado  ceniza,  sobre  la  cual 
descansa  una  reja  de  hiorro.  El  tubo  es  soste- 
nido por  medio  de  unos  alambres,  separado  de 
la  reja  algunos  centímetros.  Caliéntase  suce- 
sivamente la  capa  de  óxido  anterior,  situada 
hacia  el  lado  abierto  del  tubo,  después  la  capa 
posterior,  y  por  último  la  intermedia.  En  estas 
circunstancias,  el  óxido  de  cobre  queda  min- 


iarle, consiste  en  transformar  el  hidrógeno  en  cuto  por  el  hidrógeno  y  el  carbono  conteni- 
agna,  el  carboneen  ácido  carbónico,  evalúan- I  dos  en  la  materia  orgánica:  estase  descompo- 
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ne  completamente  suministrando  agua  y  áci- 
do carbónico:  falta  únicamente  recoger  estos 
do3  productos. 

Para  recoger  el  agua,  se  adapta  á  la  cstre- 
midad  abierta  del  tubo  en  combustión  un  nue- 
bo  tubo  a,  lleno  de  cloruro  de  cálculo  y  exac- 
tamente tarado.  El  vapor  de  agua  viene  á 
condensarse  sobre  el  cloruro  mientras  que  los 
gases  so  desprenden,  escapándose  por  la  aber- 
tura c,  Terminada  la  combustión,  y  antes  que 
el  aparato  se  enfrie,  se  rompe  la  punta  A,  y 
se  adapta  al  tubo  A  B  otro  tubo  de  cloruro,  se- 
mejante al  a:  aspirando  por  c,  se  produce  una 
corriculc  de  airo  que  se  seca  medíanle  elclor 
niro  situado  en  A,  arrastrando  Inicia  a  las 
últimas  partes  do  agua  que  lian  quedado  en  el 
aparato.  Se  desmonta  entonces  el  tubo  a,  se 
le  pesa,  y  el  esceso  del  pcs;>  actual  sobre  el 
peso  primitivo  dá  el  peso  del  agua  produci- 
da en  la  combustión  de  la  materia  orgánica,  y 
por  consiguiente  el  del  hidrógeno  que  coute- 
nia.  Ka  la  misma  operación  se  pueden  recoger 
á  la  vez  el  agua  y  el  ácido  carbónico,  siendo 
suficiente  para  esto  poner  en  seguida  del  tubo 
de  cloruro  a,  el  aparato  L,  adecuado  para  re- 
cibir el  ácido  carbónico.  Este  apáralo,  llamado 
tubo  de  Liebig  del  nombre  de  su  inventor,  tie- 
ne varias  dilataciones  ó  molletes  como  indica 
la  figura:  contiene  una  disolución  concentra- 
da de  potasa  cáustica,  y  los  gases  que  lo 
atraviesan,  mantenidos  por  mucho  tiempo  en 
contacto  del  álcali  se  despojan  completamente 
de  ácido  carbónico.  Terminada  la  combustión 
y  cuando  ya  se  ha  interrumpido  el  desprendi- 
miento de  gas,  se  rompe  la  punta  A  y  se  aspi- 
ra por  la  estremidad  abierta  del  tubo  turges- 
cente:  asi  se  determina  una  corriente  de  aire 
que  espele  el  ácido  carbónico  res  tan  le  y  le  di- 
rige sobre  la  potasa.  Como  el  aire  introducido 
acarrearla  vapor  de  agua  y  ácido  carbónico, 
puesto  que  siempre  existe  en  la  atmósfera, 
preciso  es  adaptar  á  la  estremidad  A  un  tubo 
,  de  potasa  destinado  á  retener  el  agua  y  el  ácido 
carbónico.  Después  de  la  operación  se  pesa 
el  tubo  L  cuyo  peso  primitivo  se  determina 
previamente  con  el  mayor  esmero:  el  esceso 
del  peso  actual  sobre  este  último  da  el  peso 
del  acido  carbónico  absorbido,  y  asi  se  colijo 
el  peso  en  carbono  que  contenía  la  materia  or- 
gánica cuyo  análisis  tratábamos  de  hacer. 

Conociendo  asi  en  dos  diferentes  dosis,  las 
cantidades  de  carbono  y  de  hidrógeno,  se  ob- 
tiene la  cantidad  de  oxígeno  por  diferencia; 
es  decir,  deduciendo  del  peso  de  la  materia 
analizada  los  pesos  del  hidrógeno  y  el  carbono 
que  contcnia. 

Para  que  el  procedimiento  acabado  de  des- 
cribir suministre  resultados  cxactos.es  forzo- 
so, como  se  deja  entender,  que  sea  completa  la 
combustión  de  la  sustancia  orgánica:  pudiera 
acoutecer  que  operando  de  esta  manera  no  se 
consiga  quemar  totalmente  el  carbón  que  re- 
sulta de  esta  sustancia  descompuesta.  Entonces 
hay  necesidad  de  producir  al  flnal  de  la  opc- 
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ración  un  desprendimiento  suplementario  de 
oxigeno,  destinado  á  convertir  este  carbón  en 
ácido  carbónico.  El  tubo  de  combustión  debe 
llevar  para  tales  casos  otro  tubo  lleno  de  clo- 
rato de  potasa  fundido.  Calentando  esta  sal  se 
descompone:  despréndese  el  oxigeno  puro 
que  sirve  para  quemar  el  esceso  de  carbón  y 
al  mismo  tiempo  para  espeler  del  aparato  las 
últimas  parles  del  ácido  carbónico. 

Hemos  supuesto  mas  arriba  que  la  materia 
orgánica  sometida  al  análisis  no  estuviese 
azouda;  si  lo  contrarió  sucediese,  si  contuvie- 
se ázoe  este  gas,  en  presencia  del  óxido  de . 
cobre,  pudiera  dar  origen  al  óxido  de  ázoe;  y 
trasformado  este  por  el  oxígcuo  en  ácido  hi- 
poazótico,  seria  absorbido  por  la  potasa  sien- 
do causa  de  error.  El  método  que  hemos 
indicado  debe  por  lo  mismo  sufrir  algunas  mo- 
dificaciones para  ser  aplicable  al  análisis  de 
una  sustancia  azoada.  Veamos  como  deberá 
operarse  en  este  caso. 

Se  hallará  directamente,  como  acabamos 
de  decir,  la  dosis  de  hidrógeno  y  carbono,  el 
hidrógeno  en  estado  de  agua  y  el  carbono  en 
C3tado  de  ácido  carbónico:  únicamente  se  cui- 
dará de  colocar  en  el  tubo  de  combustión,  una 
capa  estrema  formada  de  cobre  perfectamente 
puro  procedente  de  torneaduras  de  cobre,  tos- 
tadas y  reducidas  cu  seguida  por  el  hidrógeno. 
Los  gases  que  se  desprenden  atravesarán  esta 
capa  de  cobre  mantenida  á  temperatura  roja, 
antes  de  llegar  á  los  diversos  aparatos  de  con- 
densación: el  óxido  de  ázoe,  si  existe,  será 
descompuesto  por  el  cobre,  mientras  que  el 
agua  y  el  ácido  carbónico  no  esperimentarán 
alteración  alguna.  Por  tanto  solo  se  recogerán 
en  los  tubos  de  condensación  el  agua  y  el  áci- 
do carbónico;  pero  el  ázoe  los  atravesará  sin 
detenerse  en  ellos.  La  auiccion  del  cobre  per- 
mite asi  apreciarla  dosis  del  carbono  y  del  hi- 
drógeno por  el  método  que  hemos  empleado 
cuando  la  sustancia  no  estaba  azoada. 

Resta  todavía  determinar  la  cantidad  do 
ázoe,  lo  cual  será  objeto  de  una  operación 
distinta,  que  vamos  á  describir. 

En  un  tubo  de  combustión,  algo  mas  bajo 
que  el  que  nos  sirvió  en  la  operación  anterior, 
se  introducen  sucesivamente  bicarbonato  de 
sosa,  óxido  de  cobre,  la  mezcla  formada  por 
el  óxido  fino  y  por  la  materia  (pie  se  ha  do 
analizar,  una  nueva  cantidad  de  óxido  de  co- 
bre, y  por  último  cobre  puro.  Todas  eslas  ma- 
terias dispuestas  por  capas  sobrepuestas,  van 
entremezcladas  de  fragmentos  ó  torneaduras 
calcinadas  ó  tostadas,  que  dividen  la  masa  y 
la  hace  impermeable  á  los  gases.  Se  adapta 
al  tubo  de  combustión  otro  tubo  CD,  que  se 
sumerge  en  una  cuba  de  mercurio,  y  se  co- 
mienza á  calentar  el  bicarbonato  de  sosa:  esta 
sal  al  descomponerse  produce  una  corriente 
de  ácido  carbónico,  y  asi  se  eucueulra  espul- 
sado todo  el  aire  del  aparato.  Terminados 
estos  preparativos  se  coloca  sobre  la  cuba  de 
mercurio  una  campana  c,  á  propósito  para  re- 
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coger  los  gases,  y  que  debe  contener  por  enci- 
ma del  mercurio  que  encierra  una  capa  de  po- 
ta?» caustica  en  disolución:  conducida  la  com- 
bustión como  de  ordinario,  todos  los  gases  van 
á  parar  á  la  campana.  Allí,  en  contacto  de  la 
potasa  es  obsorbido  el  ácido  carbónico,  y  el 
ázoe  se  encuentra  aislado.  Para  recoger  las 
porciones  diseminadas  en  todo  el  aparato,  se 
hace  pasar  de  huevo  una  corriente  de  ácido 
carbónico,  caleutando  el  bicarbonato  de  sosa. 
Se  agita  ia  campana  donde  todo  clázoe  se  llalla 
reunido,  para  Iuvoi  l  :  er  la  absorción  del  ácido 
carbónico,  y  cuando  el  volumen  del  gas  no  se 
altera,  se  trasporta  la  campana  sobre  el  agua, 
de  manera  qnc  este  liquido  reemplace  al  mer- 
curio y  la  potasa  que  allí  se  encuentra.  El  vo- 
lumen del  ázoe  se  mide  entonces  con  las  pre- 
cauciones ordinarias,  para  dar  á conocer  elpe- 
&o  del  gas.  El  oxigeno  se  calcula  por  difereucia 
cuando  se  lian  determinado  los  pesos  respec- 
tivos del  hidrógeno  en  carbono  y  en  ázoe. 

ItrrUtier:  Entayot  por  la  ti»  teca,  lora.  1.» 
11.  Rose:  frotado  de  anati$ii  químico. 
Bcrzclius:  Tratado  de  química,  tom.  8.0 
Dumas:  Tratado  de  química,  lora  3.o 

ANALISIS.  (Gramática.)  Hacer  el  análisis 
gramatical,  es  dividir  un  discurso  en  todas  sus 
proposiciones,  cada  proposición  en  todos  sus 
elementos,  y  hacer  conocer  todos  los  caracte- 
res de  estos  elementos,  su  género,  número, 
caso,  tiempo,  persona,  etc.  Pero  para  hacer  este 
análisis*  es  preciso  conocer  de  antemano  to- 
das las  proposiciones  que  pueden  formar  un 
discurso,  y  todos  los  elementos  que  pueden 
entraren  una  proposición.  Es  preciso  tener  un 
profundo  conocimiento  de  unas  y  otras,  que  es 
lo  que  da  por  resultado  el  análisis  gramatical. 

ANALISIS.  (Literatura.)  Esta  palabra  es  di- 
dáctica. Se  aplica  lo  mismo  á  la  literatura  que 
á  las  ciencias.  Se  emplea  principalmente  en 
la  química.  En  este  último  caso,  se  aplica  á  la 
resolución  de  un  cuerpo  en  sus  principios,  ó  á 
la  división  de  los  diversos  elementos  que  le 
compenen.  Por  los  medios  que  el  arte  sabe 
emplear,  se  separan  las  diferentes  materias, 
que,  mezcladas  unas  cou  otras,  no  forman  si- 
no una  sola.  Se  llega  á  saber  la  parte  de  mez- 
cla que  entra  en  el  oro,  en  la  plata  ó  cualquier 
otro  metal,  se  descubren  las  sustancias  vene- 
nosas que  se  pueden  estracr  de  un  mineral  ó 
de  una  planta,  ó  las  que  sellan  introducido  en 
los  alimentos  ó  en  los  líquidos.  lie  aquí  loque 
se  llama  analizar;  esta  operación  es  del  re- 
sorte de  las  ciencias,  y  no  haremos  aquí  men- 
ción de  ella  sino  por  su  analogía  con  el  aná- 
lisis aplicado  á  las  producciones  del  entendi- 
miento. 

Analizar  una  obra  ó  un  discurso,  es  redu- 
cirlo á  sns  partes  principales,  despojarlo  desús 
adornos,  para  conocer  mejor  el  urden  y  con- 
tinuación en  las  ideas.  En  literatura  como  en 
química,  por  medio  del  análisis  se  consigue 
separar  el  oro  verdadero  del  falso.  El  análisis, 


como  la  disección  en  el  examen  de  los  cuer- 
pos, nos  enseña  á  penetrar  en  el  secreto  de 
una  composición  literaria,  á  conocer  sus  re- 
sortes, á  adivinar  las  combinaciones  que  el  au- 
tor ha  hecho  para  producir  el  conjunto  que 
nos  Impuesto  de  manitlesto,  y  por  cuyo  medio 
ha  conseguido  enternecer,  interesar,  ¿«citar  el 
terror  ó  la  risa,  sostener,  renovar  y  acrecentar 
la  curiosidad;  nos  enseña  :i  descubrir  la  inge- 
niosa alianza  de  sentimientos,  por  medio  de  la 
cual  hu  sabido  modificarlos,  moderar  los  unos 
por  los  otros,  ó  darles  mayor  fuerza. 

Por  medio  del  aualísis  se  aprende  á  juzgar 
lasobrasdelos  grandes  maestros,  á  admirarlas 
y á imitarlas.  No  se  comprenden  losprodigios 
de  ra  relojería  sino  después  de  haber  desmonta- 
do las  ruedas.  Entonces  es  cuando  se  concibe 
como  produce  el  movimiento  su  ingenioso  con- 
junto. Asi  es  como  el  análisis  nos  couduceá  con- 
cebir y  apreciar  el  mérito  de  las  obras  del  ge- 
nio. El  espíritu  del  análisis  es  indispensable  á 
los  que  quieren  instruirse  ó  ilustrarse,  como 
también  á  los  que  quieren  juzgar  con  juicio  de 
las  cosas.  Si  bien  el  análisis  favorece  á  las 
buenas  obras,  porque  indica  y  descubre  con- 
tinuamente nuevas  bellezas,  es  muy  funesto 
para  las  obras  defecluosas,  porque  revela  bien 
pronto  su  debilidad  ó  su  nulidad,  haciendo  no- 
tar los  vicios  de  la  ejecución  ó  la  incorrección 
del  plan,  señalando  los  falsos  brillantes,  los 
marchitos  adornos,  y  el  lujo  vano  que  deslum- 
hra los  ojos  acostumbrados  á  fijarse  solo  en  la 
superficie  de  los  objetos.  Asi,  de  una  obra  li- 
Jcra  que  seduce  por  sus  rasgos  vivos  y  pican- 
tes y  por  sus  agudezas  poco  sólidas,  se  acos- 
tumbra á  decir,  que  no  es  susceptible  de  ana- 
lista. 

El  análisis  so  aplica  al  estilo  y  álos  pen-  • 
samicntos  de  una  obra,  y  también  á  la  compo- 
sición principal.  Reduciendo  un  pensamiento  4 
su  mas  simple  espresion,  despojándole  de  las 
pomposas  palabras  que  lo  adornan,  muchas  ve- 
ces se  viene  á  concluir  por  encontrarlo  falso. 
Analizando  ron  detención  el  estilo  de  un  es- 
critor, se  1c  encuentra  difuso,  seco, pretencio- 
so ó  campanudo  El  análisis  reduce  el  estilo 
romántico  á  muy  poca  cosa.  Es  un  rayo  de  sol, 
que  disipa  los  vapores  levantados  por  el  frió 
de  la  noebe. 

El  análisis,  por  una  rápida  operación  do  la 
imaginación,  puede  aplicarse  á  las  cosas  que 
no  están  escritas,  y  dar,  según  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra,  su  justo  valor  4 
los  juramentos  de  los  amantes,  á  las  protestas 
de  gentes  oficiosas,  á  las  promesas  de  hom- 
bres constituidos  en  posición,  á  los  elogiosque 
se  reciben  en  sociedad,  á  las  fórmulas  de  pu- 
ra política.  Analícense  las  palabras  de  un  cor- 
tesano ó  de  un  cscelcncia  y  se  vendrá  en  cuen- 
ta que  la  mayor  parte  de  las  veces  hablan  sin 
decir  nada.  Si  los  ambiciosos,  los  lisonjeros  ó 
los  imbéciles  no  se  embriagan  con  eluoua  ben* 
dita  de  la  córte,  es  por  no  haberla  analizado. 

El  análisis  convierte  muchas  veces  un  cun> 
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pliinienk»  en  epigrama,  en  sátira  el  elogio,  ó 
im,i  palabra  oficiosa,  en  apariencia,  en  per- 
fidia. 

Llámase  análisis]*  critica  de  una  obra  en 
los  periódicos:  estos  análisis  se  reducen  gene- 
ralmente á  estrados. 

Los  aprendices  hacen  estrados,  los  hom- 
bres de  mérito  son  los  que  analizan,  puesto 
(pie  razonan  y  discuten.  Para  analizar  bien  un 
escrito  cualquiera  casi  es  preciso  poderlo  ha- 
cer, ó  al  menos  tener  la  suficiente  instrucción 
para  conocer  sus  bellezas  y  sus  defectos;  y 
aun  poder  profundizar  y  descubrir  el  pensa- 
miento de  su  autor. 

Llámase  análisis  en  bis  matemáticas  el  ar- 
le de  resolver  los  problemas  por  medio  del  ál- 
gebra. Llámase  analizador  en  este  sentido  al 
que  está  versado  en  el  análisis.  Llámase  tam- 
bién analítico  todo  lo  que  tenga  relación  con 
el  análisis,  como  «método  analítico,  examen 
analítico: »  y  analíticamente  todo  lo  que  se  ha- 
ce por  análisis  ó  por  via  analítica.  En  la  criti- 
ca debe  procedersc  analíticamente,  cuamlo 
qith  ren  apoyarse  sus  juicios  sobre  razones 
plausibles. 

Cuando  se  han  agolado  ya  los  razonamien- 
tos sobre  una  materia  y  no  se  quiere  llevar 
mas  lejos  la  discusión,  generalmente  las  con- 
clusiones delinitivas  van  precedidas  de  esta 
espresion:  en  último  análisis,  etc. 

ANALISIS  (Matemáticas.)  Es  el  método  em- 
pleado para  obtener  una  serie  de  deducciones 
rigorosas,  fundadas  sobre  dalos,  y  sobre  pro- 
posiciones ya  demostradas.  Este  método  con- 
siste generalmente  en  considerar  conocí  Jas  las 
cantidades  que  se  buscan,  y  en  examinar  por 
medio  de  siguos  y  símbolos,  si  sometiéndolas 
á  las  condiciones  de  h  cuestión,  satisfacen  á 
ellas  cumplidamente:  estas  tentativasconducen 
á  relaciones  muy  sencillas  entre  los  datos  y  las 
incógnitas,  de  lo  cual  se  puede  colegir  el  va- 
lor de  estas.  Propiamente  hablaudo,  el  análi- 
sis no  es  otra  cosa  que  una  operación  de  nues- 
tro entendimiento,  el  que  para  efectuarla  Ilia- 
co uso  del  lenguage  algebraico,  y  esta  es  la 
razón  por  rpie  las  palabras  análisis  y  álgebra 
se  sustituyen  recíprocamente,  y  á  veces  se 
usan  como  sinónimas. 

La  síntesis  es  un  método  opuesto  al  prece- 
dente: por  sm  medio  se  procede  bien  á  la  re- 
solución de  los  problemas,  recurriendo  á  las 
proposiciones  demostradas,  pero  tan  solo  pa- 
ra cerciorarse  de  que  la  solución  que  se  da  y 
que  se  supone  hallada  por  otras  vias,  corres- 
ponde en  efecto  al  problema.  En  el  análisis  es- 
ta solución  es  desconocida,  se  busca  por  un 
método  en  que  el  espíritu  procede  á  la  investi- 
gación mediante  una  serie  de  nociones  inter- 
medias entre  las  relaciones  conocidas  y  las  in- 
cógnitas. En  la  síntesis  se  llega  á  la  solución 
mediante  una  especie  de  adivinación,  y  solo 
nos  ocupamos  de  demostrar  la  exactitud  de  los 
principios  establecidos. 

El  análisis  que  abraza  toda  la  eslensiou 


del  álgebra,  se  gubdivide  como  está  ciencia  en 
diversos  ramos,  que  serán  tratados  separada- 
mente en  las  palabras  algebra,  aplicación  hel 
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cial,  calculo  i.vthural,  etc.  ( Véanse  estos  di- 
versos artículos.)  Newton,  al  distinguir  la  ope- 
ración de  nuestro  entendimiento,  que  consti- 
tuye el  análisis,  délos  procedimientos  que  se 
emplean  para  auxiliar  nuestra  limitada  inteli- 
gencia, designaba  con  el  nombre  de  aritméii* 
ca  universal  el  conjHi)to  de  los  ramos  de  mate- 
máticas que  requieren  el  auxilio  del  análisis  y 
sus  diversos  procedimientos. 

ANALISIS.  (Filosofía.)  El  análisis  es  un 
procedimiento  del  espíritu  para  descubrir  la 
verdad.  Inherente  á  la  naturaleza  de  la  inteli- 
gencia humana  es  instintiva  antes  de  ser  di- 
rigida por  el  método,  y  consiste  en  descom- 
poner y  aislar  los  objetos  individuales  y  las 
ideas  parciales  en  una  masa  de  objetos  y  de 
ideas,  y  las  partes  en  un  objeto  ó  idea  única. 
Todo  objeto,  toda  idea  se  presenta  á  nuestra 
vista  ó  á  nuestro  espíritu  en  el  estado  com- 
plejo. Si  una  flor,  un  cuadro,  ó  un  cuerpo 
cualquiera  hiere  nuestros  sentidos,  la  impre- 
sión primera  será  vaga,  confusa,  y  no  llegará 
á  ser  una  noción  hasta  (pie  nuestra  vista  ha- 
ciendo un  esfuerzo  para  distinguir  cada  uno 
de  los  elementos  que  lo  componen  y  cada  una 
de  las  relaciones  que  concurren  al  conjunto 
los  haya  dividido  para  verlos  mejor.  Es,  pues, 
el  análisis  la  concentración  sucesiva  de  nues- 
tra inteligencia  sobre  los  diferentes  puntos  de 
un  objeto. 

Por  lo  demás,  como  se  concibe  muy  bien, 
está  operación  del  espíritu  implica  otra  que  le  es 
correlativa;  á  la  operación  que  divide  y  parti- 
culariza, es  preciso  para  concluir  la  noción 
del  objeto,  agregar  la  operación  que  lo  re- 
compone, según  las  relaciones  de  sus  partes, 
la  adherencia  de  sus  elementos  y  el  principio 
de  su  existencia;  esta  segunda  operación, 
tan  intimamente  unida  á  la  primera,  que  al- 
gunos filósofos  han  querido  confundirla  se  lla- 
ma síntesis.  En  riffor  no  hay  síntesis  sin  aná- 
lisis ni  análisis  sin  síntesis,  puesto  que  para 
descomponer  un  objeto  cu  sus  partes  hay  que 
considerar  que  estas  partes  pertenecen  á  un 
todo,  y  que  una  relación  estudiada  implica  el 
olijelo  tolal.  Sin  embargo,  por  simultáneas 
que  sean  estas  operaciones,  existe  mental- 
mente entre  ellas  un  tiempo  de  sucesión.  Po- 
demos, pues,  definir  el  análisis  diciendo  que 
es  el  procedimiento,  que  dado  á  un  objeto  lo 
descompone  en  sus  partes  simples  y  sus  rela- 
ciones primordiales,  y  la  síntesis  será  el  pro- 
cedimiento, que  siendo  conocidas  las  partes, 
asi  como  sus  relaciones,  reconstituye  el  con- 
junto. Supéríluo  es  decir  que  hay  ciencias, 
cuya  síntesis  será  siempre  imposible  al  hom- 
bre por  lejos  que  lleve  el  análisis;  tal  es  la  fi- 
siología, cuya  síntesis  seria  la  producción  de 
la  vida.  Bajo  el  punto  de  vista  demuestra  dc- 
(luicipn  5Q  concebirá  que  si  hay  aqaliaU  c« 
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toda  sinlesig,  á  menos  que  no  sea  el  producto 
<h?  la  imaginación  óde  un  sucfio,  vale  mas  en 
el  origen  de  las  ciencias,  atenerse  al  análisis 
que  no  concluye  é  investiga,  que  llegar  hasta 
la  síntesis  prematura,  que  arrojaría  la  ciencia 
en  falsos  senderos. 

Como  el  aualisis  necesita  frecuentemente, 
para  observar  mejor,  encontrarse  alternativa- 
mente sobre  ciertos  punios  aislados  de  las 
cosas,  toma  á  veces  el  nombre  de  abstracción; 
del  mismo  modo  que  la  siutesis  siempre  en 
pos  del  análisis,  agrupa,  á  medida  que  se  van 
haciendo  los  descubrimientos,  en  familias  mas 
ó  menos  generales  los  hechos  ó  las  propieda- 
des mas  determinadas  por  el  análisis;  esta 
síntesis  fraccionada  se  llama  clasificación, 
(Véase  abstracción,  clasificación.)  Por  otro 
lado  como  el  espíritu  se  eleva  desde  ciertos 
principios  analizados  á  la  concepción  de  rela- 
ciones mas  generales  que  descansan  sobre 
aquellos  hechos  primitivos ,  esta  operación 
que  también  es  síntesis,  toma  el  nombre  de 
inducción;  la  deducción  que  purtede  verdades 
complejas  para  descender  á  lus  ramificacio- 
nes y  los  detalles  es  una  especie  de  análisis; 
pero  en  ambos  casos  el  análisis  y  la  síntesis 
obran  simultáneamente,  si  bien  tan  pronto  el 
uno  como  la  otra  dan  mas  particularmente  su 
nombre  al  método.  El  análisis  y  la  síntesis 
son  la  doble  escala  de  Hacen.  La  síntesis  está 
en  el  remate  y  el  análisis  al  pie,  pero  cada 
escalan  que  se  sube  ó  se  baja,  es  á  la  vez 
síntesis  y  análisis. 

Dividiéndose  las  ciencias  en  ciencias  de 
observación  y  de  raciocinio,  el  análisis  en  el 
primer  caso  es  experimental  y  en  el  segundo 
lógico.  Hemos  hablado  bastante  de  la  prime- 
ra. El  siglo  XVIII  la  preconizó  extraordinaria- 
mente, é  hizo  de  la  investigación  de  las  ideas 
simples  el  secreto  de  todos  los  descubrimien- 
tos en  moral,  en  política  y  en  física.  Tuvo 
razón,  pero  la  idea  simple  es  la  molécula, 
imposible  de  hallar,  y  el  siglo  XVIII,  creyendo 
haberla  encontrado,  levantó  muchos  falsos 
sistemas,  sobre  las  hipótesis  admitidas  como 
ideas  simples.  Tal  fué  la  teoría  de  Condillac, 
fundada  sobre  el  hecho  primitivo  de  la  sensa- 
ción, y  tal  la  de  Descartes,  apoyada  sobre  las 
ideas  innatas.  Estos  filósofos  procedían  sinté- 
ticamente sin  saberlo. 

El  análisis  lógico  es  el  método  del  álge- 
bra y  del  cálculo,  como  la  síntesis  es  el  mé- 
todo de  la  geometría,  á pesar  de  que  hay  una  y 
otra  cosa  en  cada  una  de  ellas.  El  análisis  con- 
siste aquí  en  partir  de  la  enunciación  de  un 
problema  como  de  una  verdad  admitida  para 
llegar  por  la  descomposición  de  los  elementos 
de  la  proposición  hasta  la  úllima  consecuen- 
cia que  resulta  ser  un  axioma.  La  síntesis, 
por  el  contrario,  parte  de  un  axioma  ó  de  una 
verdad  ya  demostrada,  v  ñor  combinaciones 


la  comparación  de  dos  proposiciones,  la  una 
admitida  y  la  otra  por  demostrar  con  una  sé- 
rie  de  proposiciones  secundarias,  que  sirven 
de  escalones  de  la  una  á  la  otra,  y  será  siem- 
pre la  aproximación  de  una  mayor  y  una  con- 
clusión con  el  auxilio  de  un  numero  ina3  ó 
menos  grande  de  menores. 

Conri lilac:  L6qira, 

ItarlhelriDV  Saint-Hilairc.  Traducción  de  la  meta- 
fi$ica  de  Arihtóleles. 

Laromittuiere:  Curto  de  filo$ofia,'f  todas  las  obras 
de  filosofía  moderna. 

ANALOGIA.  {Filosofía.)  Esta  palabra  signi- 
fica en  el  uso  una  ó  muchas  relaciones  de 
conformidad  y  semejanza  entre  las  cosas.  La 
analogía  difiere  de  la  identidad  en  que  se  verifica 
entre  cosas  distintas,  y  de  la  similitud  en  que 
las  cosas  á  que  se  aproxima  tienen  puntos 
semejantes  y  puntos  diferentes.  En  metafísica 
es  un  juicio  natural  de  la  esperiencia,  en  lógi- 
ca una  prueba  ó  una  forma  de  argumento,  y 
en  las  ciencias  un  procedimiento  de  método. 

Como  juicio  déla  esperiencia  la  analogía 
es  próxima  ó  lejana.  La  analogía  próxima  es 
la  percepción  actual  de  la  similitud  ó  de  la 
conexión  de  dos  cosas  presentes;  abraza  las 
propiedades  comunes,  los  caractéres  semejan- 
tes de  los  objetos  materiales,  la  correlación  de 
estos  con  nuestros  órganos,  de  nuestros  órga- 
nos con  nuestros  sentimientos  y  nuestras  fa- 
cultades, en  Un,  de  nuestros  sentimientos  y 
nuestras  facultades  con  sus  funciones;  abarca 
las  relaciones  de  los  números  y  las  figuras, 
las  armonías  de  los  sonidos  y  de  los  colores, 
la  correspondencia  de  las  partes  de  la  econo- 
mía física  y  moral  de  los  seres  vivientes,  y 
por  una  escala  de  gradaciones  que  no  permi- 
te á  ninguna  parte  del  universo  estar  aislada, 
elevándose  hasta  el  corazón  y  el  espíritu  del 
hombre,  penetra  en  las  relaciones  intimas  que 
los  unen  y  en  los  que  los  ligan  A  la  sociedad 
y  al  orden  universal.  Tales  son  las  relaciones 
de  similitud  que  percibimos  entre  los  metales 
y  entre  los  vegetales;  entre  las  sustancias 
alimenticias  y  nuestros  órganos;  entre  la  ac- 
ción y  la  voluntad,  entre  los  sentimientos  y 
la  íisonomia;  entre  los  signos  de  la  benevolen- 
cia, del  desprecio  ó  del  odio  con  nuestras 
afecciones.  Esta  primera  analogía  puramente 
instintiva,  es  el  fundamento  de  las  especies  y 
de  las  cansas  finales  ó  de  la  relación  de  los 
medios  con  el  fin. 

La  analogia  lejana  es  aquella  por  medio 
de  la  cual,  siendo  conocida  la  relación  de  dos 
hechos,  deducimos  la  existencia  del  uno  de 
la  existencia  del  otro;  por  ejemplo,  cuando  de 
la  percepción  de  un  sentido  pasamos  á  la  de 
otro,  del  sonido  de  un  cuerpo  á  su  forma  y  A 
su  color;  de  su  color  á  su  peso,  á  su  olor  y  á 
su  sabor;  este  es  el  fenómeno  que  los  fllóso- 


que  implica  ó  autoriza,  llega  á  la  úkima,  que  fos  escoceses  llaman  percepciones  adquirí' 
es  la  proposición  que  hay  que  demoslrar.  La  j  das,  do  que  se  hablará  en  la  palabra  aso*. 
solución  en  ambps  casos  resulta  siempre  de  I  «ación,  por  otra  analogía  juagamos  al  rer 
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caer  las  piedras  y  quemar  el  fuego  en  los  lu- 
gares que  habitamos,  que  las  piedars  caen  y 
ol  fuego  quema  en  los  lugares  doudc  esta- 
mos; que  los  frutos  deben  aparecer  cuando 
vemos  los  árboles  cubrirse  de  llores;  que  el 
tiempo  será  lluvioso  cuando  el  mercurio  des- 
ciende en  el  tubo  del  barómetro;  que  los  se- 
res (pie  obran  y  dan  señales  de  alegría  y  de 
dolor  y  cuyas  acciones  van  dirigidas  á  uu  ob- 
jeto son  sensibles  y  están  animados  de  una 
voluntad  y  de  uua  inteligencia  como  nosotros, 
que  aman  como  nosotros  la  verdad  y  la  justi- 
cia y  que  podemos  dar  fé  á  sus  discursos  y 
liarnos  de  su  palabra  á  menus  que  una  analo- 
gía contraria  no  modifique  este  juicio.  De  este 
modo  es  como  la  sucesión  de  los  fenómenos  y 
<lc  los  movimientos  regulares  ordenados  para 
ílnes  periódicos  revelan  á  nuestro  espíritu 
una  causa  inteligente.  Esta  segunda  analogía 
llamada  vulgarmente  inducción  que  es  preci- 
so no  confundir  con  la  inducción  cicntillca,  es 
la  base  del  conocimiento  que  tenemos  de  las 
disposiciones  naturales  y  de  las  facultades  de 
nuestros  semejantes  y  las  de  los  animales;  es, 
en  fin,  la  base  del  conocimiento  que  tenemos 
de  las  causas  físicas,  impropiamente  llama- 
das eficientes. 

Concebimos  fácilmente  como  se  forma  en 
nosotros  la  percepción  de  la  analogía  próxi- 
ma, que  es  una  iulucion  de  la  conexión  de 
dos  términos  actualmente  presentes  ;  pero  el 
juicio  inductivo,  en  el  que  uno  de  los  términos 
sé  nos  aparece  como  una  especie  de  prescien- 
cia y  adivinación,  es  menos  fácil  de  concebir. 
Hume  lo  esplica  por  la  asociación  de  las 
ideas  (I),  y  Hcid,  habiendo  observado  que  la 
asociación  de  las  ideases  distinta  de  la  persua- 
den que  acompaña  á  la  presciencia,  considera 
el  hecho  como  un  principio  natural  de  la  inte- 
ligencia que  llama  principio  de  inducción  (1). 
Del  mismo  modo,  Turgot  lo  trasforma  en  incli- 
nación y  no  lo  esplica  (3).  Creemos  poder  con- 
siderarlo como  un  hecho  de  memoria,  y  no 
vemos  en  él  otro  carácter.  La  esperiencia  ó  la 
observación  que  hacemos  de  dos  fenómenos 
los  une  en  nuestro  espíritu;  la  memoria  se  apo- 
derade  ceta  trabazón,  y  no  puede  presentár- 
senos el  uno  sin  recordar  el  otro. 

La  analogía  próxima  y  analogía  lejana,  son 
dos  procedimientos  que  nuestros  sentidos, 
nuestras  facultades  y  el  lenguagc  ejecutan  des- 
de luego  naturalmente  y  constituyen  con  res- 
pecto á  nosotros  la  esperiencia.  Suponen  que 
el  universo  está  regido  por  leyes  constantes 
y  uniformes,  y  que  nosotros  tenemos  un  co- 
nocimiento natural  de  estas  leyes.  Nos  ligan 
al  universo  y  envuelven  nuestra  existencia, 
sin  ellas  no  me  atrevo  á  tomar  el  alimento  que 
me  mantiene,  no  me  atrevo  á  fiarme  de  mi  ra- 

(l)   Ensayoi  «obra  el  entendimiento  humano, 
ensayo. 

(i)   lnt>c$tigicione$  acerca  del  entendimiento  hu- 
mano, t.  II.  sección  24. 
■'3;  Vida  de  Turgot,  por  Condorcet. 
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zon,  de  mi  voluntad,  de  mis  miembros,  de  los 
objetos  que  me  rodean,  de  los  demás  hom- 
bres, ni  del  amigo  que  tengo  esperimentado; 
la  esperiencia  de  lo  pasado  es  inútil  para  mi; 
debo  continuarla  sin  cesar;  estoy  siempre  co- 
mo cu  el  primer  paso  de  la  vida,  ó  mas  bien  no 
estoy  en  ella;  perezco  al  nacer,  puesto  que  no 
tengoen  mi  ningún  principio  de  continuidad  ni 
de  trabazón  con  la  naturaleza. 

Tal  seria  la  condición  de  la  humanidad  y 
de  todo  lo  que  respira  sin  la  analogía;  pero  el 
hombre  le  debe  sobre  todo  esa  razou  que  le 
distiugue  de  los  animales.  Ella  es  la  que  cs- 
presa  por  medio  de  interjecciones  nuestros 
sentimientos;  laque  pinta  por  mediode  los  ono- 
matopeyas  los  ruidos  naturales;  la  que  repre- 
senta por  medio  de  rasgos  figurados  las  arti- 
culaciones de  la  voz,  y  por  un  procedimiento 
mas  severo  clasifica  por  medio  de  la  reflexión 
y  del  lenguagc  los  objetos,  sus  propiedades  y 
relaciones;  crea  los  términos  generales;  orde- 
na nuestros  pensamientos  por  el  mecanismo 
de  las  terminaciones  y  de  la  construcción,  los 
embellece  con  los  tropos,  los  giros  ingeniosos 
y  los  rasgos  de  la  imaginación;  limita  la  natu- 
raleza por  medio  de  los  sonidos,  las  figuras  y 
los  colores,  y  con  esta  variedad  infinita,  com- 
pone las  bellezas  del  arte  y  de  la  literatura. 

La  analogía,  pues,  pasa  del  dominio  de  la 
sensibilidad  al  de  la  reflexión  para  presidir  á 
la  formación  del  lenguagc  y  arreglar  el  ejer- 
cicio de  nuestras  facultades.  Como  prueba,  es 
después  el  apoyo  de  la  certidumbre,  y  la  lógi- 
ca se  opone  á  la  demostración  ó  á  la  evidencia 
del  raciocinio.  Aquí  los  juicios  son  abstractos 
y  su  exactitud  y  trabazón  resultan  de  una  cla- 
sificación exacta  de  los  términos;  alli  los  jui- 
cios son  concretos  y  los  términos  no  son  es- 
peculativos; sino  fenómenos  reales,  cuya  reu- 
nión nos  representa  la  memoria.  Aquí  la  ver- 
dad está  en  nosotros,  es  decir,  en  la  formación 
de  nuestras  ideas  y  en  la  manera  con  que  las 
clasificamos;  alli  está  fuera  de  nosotros  y  de- 
pende de  una  crítica  de  hechos  mas  ó  menos 
exacta.  La  discusión  délos  hechos  históriros. 
el  conocimiento  de  los  hombres ,  los  indicios 
que  nos  revelan  sus  acciones,  la  gestión  de 
los  negocios,  la  política,  la  legislación,  la  mo- 
ral y  la  religión  les  deben  sus  motivos  y  sus 
argumentos  mas  importantes,  facilita  á  la  ra- 
zón la  prueba  mas  sólida  de  la  existencia  de 
Dios,  de  su  providencia  y  de  nuestro  deslmo 
futuro;  puesto  que  teniendo  el  alma  sus  incli- 
naciones ,  sus  deseos  y  sus  gustos,  corno  el 
cuerpo  tiene  sus  necesidades  y  sus  apetitos, 
deben  poseer  el  objeto  hácia  el  cual  tienden, 
como  nuestras  necesidades  y  nuestras  pasio- 
nes poseen  el  suyo  en  esta  vida.  La  analogía 
no  se  limita  siquiera  á  los  conocimientos  de 
verdad  probable,  sino  que  se  aplica  á  los  de 
verdad  necesaria  y  sirve  frecuentemente  de 
guia  á  la  demostración. 

Como  método  de  investigación  funda  los 
axiomas  y  Las  fórmulas  sobre  los  casos  parti- 
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calares  que  estiende  á  todos  los  casos,  según 
las  leyes  del  entendimiento.  Ella  revela  á  Co- 
pérnico  el  movimiento  de  la  tierra;  á  Galileo  la 
teoría  de  la  gravedad;  á  Newton  el  sistema  del 
mundo  y  le  dicta  sus  reglas  de  filosofía  natural; 
á  G.  Cuvierla  existencia  de  las  razas  que  han 
desaparecido  del  globo.  Guia  las  conjeturas  del 
político,  los  pronósticos  del  médico,  justitlca 
las  hipótesis  del  físico  y  del  naturalista;  dirige 
el  análisis  del  metafísico,  del  gramático  y  del 
matemático  ;  pero  no  es  ya ,  como  en  el  uso 
vulgar,  la  inducción  del  efecto  á  la  causa,  del 
medio  al  fin,  de  un  caso  particular  á  otro  ca- 
so, y  de  un  ejemplo  á  otro,  sino  la  inducción 
sistemática  cuyas  reglas  dió  Baeun,  que  opuso 
al  silogismo,  y  la  cual  consiste  en  deducir  de 
muchos  hechos  particulares  un  solo  hecho  que 
los  domina  todos.  |  Véase  inducción.) 

Tales  son  los  socorros  que  el  espíritu  hu- 
mano debe  á  la  analogía  Para  describir  sus 
errores  tendríamos  que  volver  á  las  percep- 
ciones de  los  sentidos,  á  los  actos  de  la  me- 
moria, á  las  ficciones  de  la  imaginación,  á  to- 
dos los  movimientos  de  la  sensibilidad,  á  to- 
das las  asociaciones  de  las  ideas,  y  al  empleo 
de  las  palabras;  tendríamos  que  señalar  esa 
multitud  de  preocupaciones  populares  y  de 
opiniones  supersticiosas  sicadarde  una  falsa 
interpretación  délas  causas  tísicas  y  morales; 
el  terror  á  los  cometas,  considerados  como 
signos  de  alguna  calamidad  ;  la  influencia  de 
los  astros  sobre  los  destinos  humanos ,  la  fó 
en  los  hechiceros,  en  los  talismanes  y  en  loa 
amuletos  ;  la  intolerancia  y  el  fanatismo  reli- 
gioso. Los  filósofos  no  estarían  exentos  de  las 
falsas  analogías,  colocarían  en  una  misma  cla- 
se tos  casos  que  parecen  análogos  y  que  sin 
embargo  no  lo  son  ;  los  vertamos  contentarse 
con  analogías  débiles  y  muy  remolas  ,  tomar 
los  accidentes  por  los  carnctéres  distintivos 
y  crearse  principios  artificiales  que  los  desvian 
del  verdadero  camino  de  la  naturaleza  ;  pero 
para  esto  tendríamos,  que  compulsar  los  ana- 
les del  género  humano,  y  el  lector  hallará  en 
todos  los  asuntos  sometidos  á  sus  reflexiones 
amplio  suplemento  á  la  brevedad  de  este  artí- 
culo. Sin  embargo,  "á  medida  que  nos  aproxi- 
memos álos  tiempos  modernos,  observaremos 
entre  los  pueblos  los  progresos  de  la  razón, 
disipando  las  preocupaciones  de  la  ignorancia 
y  los  errores  de  la  superstición,  y  entre  los 
sabios,  el  genio  de  la  observación  y  del  aná- 
lisis disipando  la  autoridad  ciega  de  los  prin- 
cipios abstractos. 

CondilUc:  Lógica  u  arle  de  razonar, 
Fi-ticc:  Leccionee  Je  lógica  y  Vcrdum,  \7t0. 
S'Gravesandr:  Introducción  á  la  filotofia. 
Prcvosl  de  Ginebra:  Ensayo*  de  filotofia  ,  t.  II. 
Hume:  Entayos  sobre  el  entendimiento  Huma- 

WO,Rcid:  investigaciones  tobre  el  entendimiento  hu- 

ANANA.  Planta  vivaz,  introducida  en  Euro- 
pa en  ÍG90,  de  la  América  Meridional,  en  don- 
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de  se  cnltivacon  abundancia  por  su  fruto,  que 
reuniendo  á  la  vez  el  perfume  de  la  fresa,  del 
melocotón,  de  la  manzana  rencta  y  de  la  fram- 
buesa, es  sin  contradicción  el  mas  delicioso 
de  todos  los  frutos.  . 

No  mcuos  notable  por  la  belleza  y  elegan- 
cia de  sus  hojas,  que  por  el  conjunto  de  toda 
la  planta,  el  anana  que  ha  cumplido  todos  los 
periodos  de  su  crecimiento,  se  compone  de  un 
haz  de  hojas  radicales,  hermosas,  largas,  muy 
numerosas,  divergentes,  tiesas,  hendidas  en 
canalones,  por  lo  regular  de  color  verde  ó 
glauco,  algunas  veces  rojo,  violeta  ó  rosa;  de 
tres  pies  de  largo,  y  de  dos  ó  tres  pulgadas  de 
ancho,  con  espinas  en  los  bordes,  mas  órnenos 
pronunciados.  Del  centro  de  este  primer  gru- 
po de  hojas  nace  un  tallo  recto,  carnudo,  ro~ 
busto,  que  se  eleva  á  la  altura  de  dos  pies,  y 
se  termina  en  otro  haz  de  hojas  mucho  mas 
pequeño:  este  segundo  grupo  de  hojas  se  lla- 
ma la  corona.  Entre  estos  dos  haces,  sobre  el 
tallo,  é  inmediatamente  debajo  de  la  corona, 
nace  una  gran  cantidad  de  flores  sésiles,  ó  sin 
pedículos,  azules,  muy  juntas,  apretadas  y 
aglomeradas,  cuyos  ovarios  se  juntan  á  medi- 
da que  cesa  la  florescencia,  y  trasforman  asi 
al  paso  que  la  florescencia  se  termina,  esta 
aglomeración  de  flores  azuladas  en  una  masa, 
que  tiene,  según  la  variedad  de  las  ananas, 
la  forma  cónica,  piramidal,  ovalada  ó  globu- 
lar, ordinariamente  de  color  amarillo,  ó  de 
otros  colores  diversos,  conteniendo  una  pnlpa 
blanquecina,  azucarada,  consistente,  que  tie- 
ne un  ácido  muy  agradable,  el  gusto  mas  cs- 
quisito  y  el  olor  mas  suave,  y  esta  es  la  fruta 
ananas. 

Este  fruto,  que  pesa  de  seis  á  doce  libras, 
y  que  tiene  de  seis  á  diez  pulgadas  de  diáme- 
tro en  las  comarcas  intertropicales,  no  había 
podido  obtenerse  entre  nosotros,  ni  de  nn  pe- 
so ni  de  un  volumen  tan  considerables,  ni  de 
tan  buena  calidad  como  en  su  pais  originario. 
Pero  cu  el  día  los  aficionados  y  los  cultivado- 
res de  Francia  y  de  Inglaterra,  han  consegui- 
do vencer  todas  las  dificultades,  y  se  obtienen 
tan  hermosos  y  tan  buenos  frutos  de  ananas 
en  París  y  en  Lóndres.  como  los  de  los  terre- 
nos mas  fértiles  de  la  América  Meridional, 
donde  la  anana  es  un  gran  objeto  de  cultivo; 
y  ademas,  la  multiplicación  de  la  anana  por 
los  granos  que  contiene  su  fruto,  y  sembrados 
desde  muchos  años  hace  en  Inglaterra,  y  en 
estos  últimos  tiempos  en  Francia,  por  los 
señores  Marrcy,  Boursanlt,  Grison,  Lemony 
David,  han  producido  nuevas  variedades  ya 
muy  distintas  por  sus  hojas,  y  que  debiendo 
necesariamente  presentar  diferencias  en  sus 
frutos,  prometen  asi  conquistas  inevitables, 
tal  vez  desconocidas  en  la  misma  América,  en 
donde  la  costumbre  de  multiplicar  las  ananas 
por  medio  de  sus  semillas,  se  ha  perdido;  ol- 
vido funesto,  al  menos  en  muchas  circunstan- 
cias, dé  unadclasleycsdelamultiplicacion,  la 
mas  importante,  y  la  mas  conforme  con  el  pro- 


ANALOGIA— ANANA 


Digitized  by  Google 


543 


ANANA 


544 


cedimicnto  de  la  natoralesa,  y  que  para  no  ci- 
tar mas  que  un  ejemplo,  que  será  de  todos 
comprendido)  habia  debilitado  de  tal  suerte  la 
constitución  y  la  cualidad  de  las  patatas,  que 
tal  vez  habría  desparecido  esta  raiz  de  nues- 
tros campos,  sino  hubiese  hecho  la  siembra 
de  so  semilla,  que  ha  vuelto  á  esta  planta,  tan 
digna  de  interés,  toda  su  fuerza  y  sus  cuali- 
dades. Esta  siembra  ha  tenido  ademas  la  ven- 
taja de  producir  un  gran  número  de  variedades 
de  patatas,  la  mayor  parte  mejores  que  las  an- 
tiguas. 

1.a  multiplicación  de  las  ananas  por  sus  se- 
millas hará  época;  comienza  una  especie  delfolex.una  y  otra  de  frutos  muy  gruesos;  la 
naturalización  de  esta  planta  en  Europa,  y  ha-  anana  de  Java  de  fruto  morado,  la  anana  do 


los  aficionados  á  tas  dos  subvariedades  de  la 
anana  providentialts,  obtenidas  en  Rusia,  y 
conocidas  por  los  nombres  de  reina  y  rey,  no- 
tables por  sus  hojas  cortas,  anchas  y  grnesas, 
y  por  el  gran  tamaño  de  sus  frutos  de  color 
de  oro;  la  anana  bracteata,  cuyas  hojas  roji- 
zas son  mucho  mas  largas  que  las  de  ningma 
otra  anana,  y  cuyas  brácteas.  de  un  rojo  subi- 
do  hacen  el  efecto  mas  bello,  y  no  son  menos 
dignas  de  atención  por  su  fruto  que  es  m*iy 
apreciado,  como  uno  de  los  mejores;  la  ana- 
na de  Cayena,  con  hojas  sin  espinas  y  un  fruto 
muy  grueso,  la  anana  de  Buville,  la  anana  Hi- 


ce esperar  modificaciones  útiles  en  su  culti- 
vo y  en  sus  productos. 

Las  variedades  de  ananas  cultivadas  de 
mas  antiguo,  y  marcadas  sucesivamente  como 
las  mejores  por  Rozier,  Dumont  de  Conrsel, 
Touin,  Dutour,  y  Bosch,son  las'anamw  ama- 
rillas, de  forma  piramidal,  de  color  de  oro 
por  dentro  y  por  fuera,  con  poco  ácido,  pero 
con  mucho  perfume;  la  anana  pan  de  azúcar, 
cuyo  fruto,  mayor  que  el  anterior,  es  puntiagu- 
do* en  su  vértice;  la  anana  manzana  reneta, 
que  tiene  el  fruto  ovalado,  pequeño  y  de  un 
amarillo  que  tira  á  verde,  y  reúne  al  sabor  de 
la  manzana  rencta  el  perfume  del  membrillo; 
pero  tarda  mas  ea  madurar  que  las  anteriores. 
La  anana  blanca,  cuyo  fruto  es  ovalado  y  de 
color  blanco,  con  un  ácido  muy  pronunciado; 
launuw»  sin  espinas,  cuyas  hojas  no  las  tie- 
nen ó  tienen  muy  pocas,  su  fruto  es  mas  pe- 
queño y  de  menos  olor  que  el  de  las  otras  ana- 
nas; la  ananá  del  Montserrat,  fruto  casi  verde 
por  defuera,  dorado  per  dentro,  y  por  su  ca 
lidad  es  superior  á  todas  las  otras  ananas. 

Tales  eran  las  especies  de  ananas  cuando 
se  cultivaban  eselusivamente  en  estufas,  que 
se  llamaban  estufas  de  ananas,  en  grandes  ma- 
cetones;  pero  habiéndose  procedido  a  cultivar- 
las al  aire  libre,  bajo  campanas  de  cristal  ó 
toldos,  á  fin  de  obtener  los  frutos  mas  breve  y 
con  mas  facilidad,  se  han  adquirido  otras  mu- 
chas variedades,  éntrelas  cuales  una  de  las 
mejores  es  la  que  se  llama  providentialis,  que 
se  trajo  de  Inglaterra  en  1807,  y  se  introdujo 
para  su  cultivo  en  París,  y  que  existia  desde 
aquel  ticm|K)  en  casadel  señor  Roursault.  Otras 
saciedades  venidas  casi  al  mismo  tiempo  de  In- 
glaterra, de  Rusia  y  de  Alemania,  han  producido 
bien  en  Francia,  principalmente  las  de  los  se- 
ñores Marrey,  Roursault,  Grison,  Lcroon,  Da- 
vid, Temponet,  Foutaine,  etc.  Asi  es,  quemas 
de  setenta  sub- variedades,  ó  mejor  dicho,  es- 
pecies de  jardín  provenidas  de  las  variedades 
principales  que  hemos  indicado,  existen  en 
la  actualidad,  pero  todavía  no  bastante  obser- 
vadas para  poder  ser  nombradas,  ni  clasifi- 
cadas definitivamente.  Entre  estas  adquisicio- 
nes, muchas  de  las  cuales  anuncian  ser  de 
mas  fácil  cultivo,  menos  dispendiosas  y  de  fru- 
tos mas  hermosos,  llamamos  la  atención  de 


Java  de  fruto  aurora,  la  anana  de  Java  de  fr;:to 
blanco,  la  anana  de  la  Martinica  de  fruto  tem- 
pranero, la  anana  bola  de  fruto  muy  grueso, 
la  anana  poli-blanca  sin  espinas,  la  anana  po- 
li-amarilla con  muy  pocas  espinas,  la  anana 
aurora,  la  anana  magna,  la  anana  gigantea  0 
Walbeck,  la  anana  de  fruto  rojO,  la  anana  ama- 
rilla con  hojas  de  penacho,  la  anana  de  fruto 
negro  de  la  Jamaica,  la  anana  vis  spinosa,  la 
anana  viridis,  la  anana  refunda,  la  anana  eor- 
c/nr«.  la  anana  medio  espinosa  roja,  la  anana 
de  Santo  Domingo,  y  la  anana  serótina,  tolas 
las  cualos  dan  felices  esperanzas,  y  prometen 
aumentar  útilmente  sucesivas  riquezas  geo- 
pónieas. 

La  anana  se  multiplica  por  granos  de  se- 
millas, retoños  y  coronas;  los  granos  se  siem- 
bran en  tierra  de  matorrales,  en  vasijas,  y  las 
vasijas  se  ponen  sobre  un  terreno,  cuyo  inte- 
rior teuga  de  30  á  36*  de  calor;  se  cubrirá  la 
vasija  con  una  campana,  y  esta  misma  campa- 
na se  cubrirá  también  con  cualquier  cosa  l¡- 
jera,  que  modere  la  acción  demasiado  viva  de 
la  luz,  y  de  los  rayos  solares.  Cuando  los  gra- 
nos sean  pequeños,  no  se  cubrirán  mas  que 
con  algunas  lineas  de  tierra. 

Los  retoños  y  coronas  se  plantarán  en  va- 
sijas ó  en  la  tierra  bajo  estufas,  en  un  le- 
cho de  tierra  compuesto  del  modo  siguiente: 
tierra  franca,  una  parte;  tierra  de  matorral, 
tres  partes;  tierra  mezclada  con  estiércol,  una 
parle:  y  este  lecho  hcclfo  sobre  una  capa 
de  30  á  30.°  de  calor.  Es  indiferente  que 
esta  capa  sea  de  casca,  de  paja  ó  heno,  de 
hojas,  de  musgo  ú  «le  cualquier  otra  materia 
con  tal  que  produzca  de  :\0  á  10  grados  de 
calor;  cuanto  mas  á  menudo  se  caliente  ó  re- 
nueve esta  cnpa ,  y  cuanto  mas  se  aproxime 
á  un  calor  igual  y  constante  de  3Ba  mas 
fructificarán  las  ananas.  Esta  fruta  sale  á  1 4 
o  15  de  mayo,  y  algunas  veces  mucho  antes; 
pero  sino  se  tiene  prisa  de  obtener  los  frutos, 
se  puede  no  calentar  ni  renovar  las  capas,  y 
las  ananas  llegarán  sin  embargo  á  su  término 
muy  bien  con  un  calor  de  10  á  IT*  y  aun 
menos;  no  darán  frutos  pero  no  será  mas  que 
porque  están  retardados;  cuando  se  quierau 
tener  los  frutos  no  hay  mas  que  procurar  á 
sus  raices  un  calor  de  30  á  40'.  Como  en 
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ta  época  de  sn  fructificación  necesitan  mas 
alimento  se  le  colocará  en  una  tierra  compues- 
ta del  modo  siguiente:  tierra  franea,  tres  par- 
tes; tierra  mezclada  con  estiércol  una  parte; 
tierra  de  matorrales  una  parte. 

El  tallo  de  la  anana  no  produce  de  ordinario 
mas  que  un  fruto  y  una  corona;  algunas  veces, 
sin  embargo,  sucede  que  una  anana  sembrada 
en  tierra,  ó  cuyas  raices  salidas  de  Ta  vasija  se 
hayan  alimentado  de  la  capa  sobre  que  están  la 
tierra  6  la  vasija,  produzca  hasta  ocho  ú  diez 
frutos  pequeños  colocados  inmediatamente  bajo 
el  fruto  principal,  y  con  otras  tantas  coronas. 
Una  anana  en  este  estado  es  una  planta  sober- 
bia y  de  una  vista  admirable.  Algunas  veces 
se  produce  este  fenómeno  en  la  parte  inferior 
del  tallo,  cerca  del  cuello  de  las  raices,  de 
donde  se  ven  salir  nna  multitud  de  ananas 
chicas,  con  otras  tantas  pequeñísimas  coro- 
nas, sin  que  este  lujo  de  producción  haya  da- 
ñado en  nada  el  completo  desarrollo  del  fruto 
principal. 

Por  el  método  antiguo  de  cultivar  las  ana- 
nás, se  disponian  las  cosas  de  suertcque  no  se 
obtuviese  el  fruto  hasta  el  tercero  ó  cuarto 
año,  á  fin  de  que  fuesen  mas  voluminosos. 
Este  método  puede  modificarse  sin  inconvenien- 
tes. Debemos  abstenernos  de  entrar  en  mas 
pormenores  que  pertenecen  al  dominio  de  la 
horticultura  práctica;  pero  repetimos  que  las 
ananas  pueden  cultivarse  mucho  mas  fácilmente 
que  se  ha  pensado,  que  es  una  planta  muy 
rústica,  que  se  conserva  sin  morir  en  cual- 
quier localidad  que  no  hiele ,  que  vegeta  y  se 
aventaja  en  raices  y  en  hojas,  con  tal  que  las 
raices  estén  sumergidas  en  un  calor  de  8  á 
10*,  y  que  dá  su  fruto  en  todas  las  circuns- 
tancias en  que  sus  raices  estén  en  contacto 
con  un  calor  de  30  á  40°;  de  donde  se  de- 
duce evidentemente,  que  dándole  de  30  á 
40°  de  calor  á  la  anana  se  pueden  obte- 
ner los  frutos  en  cualquier  época,  y  aun  el  pri- 
mer año,  y  que  en  no  procurándole  mas  que 
de  8  á  10 g  de  calor,  se  retardará  tanto 
tiempo  como  se  quiera. 

La  anana  es  esencialmente  una  planta  de 
cultivo  bajo  cristales,  y  en  cualquiera  es- 
tación debe  estar  colocada  lo  mas  cerca  po- 
sible de  las  vidrieras  ,  ya  sea  que  se  cul- 
tive en  estufa  caliente,  ya  en  medias  estu- 
fas, bajo  toldos,  ó  eñ  las  estufas  grandes 
llamadas  propias  de  ananas.  Este  cuidado  de 
colocar  las  ananas  lo  mas  cerca  posible  de 
la  estufa  cerrada  de  cristales  es  indispensable, 
sobre  todo ,  cuando  está  en  flores,  y  que  el 
fruto  se  avanza  á  su  madurez;  en  esta  última 
época  es  preciso  ser  tan  pródigo  de  riegos  co- 
mo de  calor,  y  no  es  menos  importante,  para 
tener  hermosos  frutos,  colocar  las  ananas  á 
grandes  distancias,  y  en  el  volumen  de  aire 
mas  considerable  que  sea  posible.  Los  gra- 
nos de  la  semilla  de  ananas  obtvnidos  y  sem- 
brados por  los  Sres.  Masey  y  Grison,  proceden 
de  la  anana  gigantea  ó  Walbeck,  que  es  muy 
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grande  y  estremadamente  espinosa.  De  un 
gran  número  de  granos  de  esta  anana,  solo 
nacieron  tres  ananas,  una  de  las  cuales  no  te- 
nia absolutamente  espinas ,  y  era  del  todo  di- 
ferente de  las  otras  dos  por  su  porte  y  por  sus 
hojas;  la  misma  anana  Walbeck,  había  nacido 
en  Inglaterra  de  la  semilla  de  otras  ananas 
diferentes.  El  sabio  Dulour,  que  habitó  mucho 
tiempo  en  Santp  Domingo,  refiere,  en  el  Ac- 
cionario de  Historia  natural  de  fieterville, 
que  en  Santo  Domingo  se  multiplica  la  anana 
por  semilla,  por  retoños  y  por  coronas;  asi  el 
semillero  de  ananas  no  es  una  novedad.  Sin 
embargo,  entre  nosotros  siempre  será  un  pro- 
cedimiento de  reproducción  dificil,  porque  no 
pudiendo  procurarle  á  la  anana  una  intensidad 
de  luz  tan  fuerte  (cualesquiera  que  sean  nues- 
tros procedimientos  de  cultivo)  como  la  que 
ella  recibe  en  su  pais  natal,  son  sus  semillas 
casi  siempre  infértiles  en  Europa,  y  sobre  to- 
do en  el  Norte  de  la  Europa. 

La  Sociedad  de  horticultura  de  Lóndres  po- 
see la  colección  mas  bella  de  ananas  que  se 
conoce;  habiéndolas  pedido  á  todas  partes,  re- 
cibió cuatrocientos  cincuenta  individuos  bajo 
otros  tantos  nombres  diversos,  que  examina- 
dos con  cuidado  se  han  reducido  á  cuarenta 
buenas  que  entran  en  las  que  hemos  indicado. 

La  anana  llama  la  atención  por  la  belleza 
de  toda  la  planta  y  por  la  propiedad  alimenti- 
cia de  su  fruto. 

Ya  este  es  mas  abundante  de  lo  que  lo  ha 
sido  nunca,  y  llegamos  á  una  época  en  que  lo 
será  mucho  mas. 

Actualmente  se  cultiva  en  Rusia,  en  toda 
la  Alemania,  la  Francia  y  la  Inglaterra,  en  tier- 
ra preparada,  en  estufas,  bajo  toldos,  y  mu- 
chos cultivadores,  particularmente  Mr.  Fontai- 
ne,  en  Francia,  han  obtenido  frutos  de  ananas 
en  tierra  preparada  al  aire  libre,  y  sin  vidrie- 
ras; pero  no  podemos  terminar  sin  repetir  que 
cualquiera  que  sea  el  procedimiento  de  culti- 
vo que  se  adopte,  una  anana  no  puede  produ- 
cir fruto,  sino  en  una  capa  de  tierra  preparada 
entre  30  á  3GMc  calor,|pocomasómenos,  como 
medio  cierto  de  ver  producir  los  frutos  de  ana- 
nas. Podría  tal  vez  entenderse  la  proporción 
entre  25  y  45°;  pero  la  regla  es  menos  segu- 
ra. Algunas  veces  son  las  ananas  atacadas  por 
la  cochinilla  de  las  estufas,  ó  piojos  de  ananas 
que  se  alojan  en  la  unión  de  las  hojas  con  la 
rama  ó  tallo.  Para  evitar  el  daño  que  ocasionan 
estos  Insectos,  basta  tocarlos  con  aceite. 

Los  agrónomos  que  han  escrito  mejor  acer- 
ca de  la  anana,  son:  Kozier,  Dumont  de  Cour- 
sel,  Dulour,  Thouin,  y  sobre  todo  Mr.  Poiteau, 
el  que  habiendo  escrito  recientemente  sobre 
esta  planta,  ha  sobrepujado  mucho  á  sus  pre- 
decesores. 

ANAPESTO.  (Prosodia.)  Pie  del  verso  griego 
ó  latino,  compuesto  de  dos  silabas  breves  y 
una  larga,  al  contrario  del  dáctilo:  por  ejem- 
plo, legerent. 

Esta  palabra  se  deriva  de  ávairaUtv,  golpear 
T.   ii.  35 
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en  sentido  contrario,  porque  al  tiempo  de  bai- 
lar se  batía  el  compás  cu  sentido  inverso  de  la 
medida  del  dáctilo,  por  lo  que  los  griegos  lla- 
man á  esto  pie  ívt'.cíxiuXoí,  seguu  reüerc  el 
gramático  Diumcdc*. 

ANARQUIA.  [Política.)  Palabra  griega  com- 
puesta de  A  privativo  y  ap/íj  gobierno.  Espre- 
sa la  situación  de  un  Estado' siu  gefe  y  sin  go- 
bierno, en  el  cual  existen  un  desorden  estre- 
mado  y  una  confusión  general  de  todos  los  po- 
deres. Esta  palabra  puede  ser  considerada  co- 
mo sinónimo  de  revueltas,  discusión,  guerra 
civil:  cu  efecto,  estos  son  generalmente  los 
resultados  ó  los  síntomas  de  lu  anarquía.  Con 
respecto  á  su  causa  es  preciso  buscarla  única- 
mente en  la  violencia,  que  pretende  sustituir 
un  estado  de  cosas  á  otro  sin  preparación,  sin 
el  intervalo  suficiente,  y  que  muchas  veces 
llega  á  destruir  el  que  existe  sin  tener  nada 
que  poner  en  su  lugar.  K ti  estos  momentos  de 
crisis,  justo  castigo  de  ese  afán  por  cambiarlo 
todo  ó  de  eso  espíritu  de  impaciencia  que  no 
sabe  aguardar  del  tiempo  y  «le  la  razou  los 
progresos  y  bis  mejoras  de  que  son  susceptibles 
todas  las  instituciones  humanas,  los  hombres 
de  espíritu  generoso  ó  que  solamente  fueron 
cslraviados,  se  paran  aterrados  de  la  inter- 
pretación forzada  que  se  ha  dado  á  sus  conse- 
jos, á  la  espresion  de  sus  votos,  ó  á  las  quejas 
que  su  patriotismo  exhalaba  contra  los  depo- 
sitarios de  la  autoridad;  los  buenos  ciudadanos 
gimen  y  se  retiran  de  los  negocios,  se  cubre 
á  la  estatua  de  la  libertad,  la  licencia  ocupa 
su  puesto,  y  la  patria  se  ve  entregada  á  las 
raciones  y  á  los  ambiciosos  que  se  disputan  el 
poder.  Los  unos  se  apoyan  en  vauas  teorías  y 
utopias  impracticables,  y  los  otros  en  la  fuer- 
za bruta;  estos  en  la  corrupción  de  las  masas, 
y  aquellos  en  el  estrangero,  no  buscandd  to- 
dos otra  cosa  que  la  satisfacción  de  su  amor 
propio  ó  de  su  codicia,  4  espensas  del  reposo 
y  de  los  intereses  de  la  mayoría.  El  espíritu  de 
Insubordinación  y  fermentación,  á  que  el  pue- 
blo se  muestra  siempre  mas  ó  menos  inclina- 
do, hábilmente  esplotado  por  los  partidos,  que 
no  hablan  entonces  mas  que  de  su  poder  y 
de  sus  derechos,  desvia  de  la  obediencia  y  de 
la  sumisión  á  las  leyes,  á  esa  turba  que  cu  to- 
llos los  oslados,  y  principalmente  en  las  gran- 
des poblaciones,  no  tiene  derechos  ni  propie- 
dades, y  muchas  veces  ni  domicilio  ni  indus- 
tria, y  que  solo  puede  subsistir  á  fuerza  de  un 
trabajo  pcuoso  y  asiduo.  Esta  turba  llega  á  ser 
el  anua  terrible  de  que  se  sirven  los  ambicio- 
sos, y  de  su  seno  salen  esos  clubs,  esas  so- 
ciedades secretas  y  desorganizadoras,  de  las 
que  se  ha  dicho  con  mucha  razón  que  se  com- 
ponen casi  siempre  ele  fanáticos  dirigidos  por 
bribones. 

Algunos  escritores  han  pretendido  que  se- 
mejante la  anarquía  á  esos  ríos  que  en  sus 
desbordamientos  fertilizan  sus  orillas,  produ- 
cía algunas  veces  la  felicidad  y  la  libertad;  pe- 
ro los  que  tal  dicen  incurren  en  grave  error. 


I.o  que  produce  con  mas  seguridad  es  el  des- 
potismo; asi  es  que  se  ha  visto  a  muchos  pu  - 
nios (pie  se  habían  sublevado  contra  algunos 
abusos  de  poder  de  sus  gefes.  cansados  al  ti  ra 
de  revueltas  y  disensiones,  encorvar  ellos  mi- 
nios, la  cabeza  bajo  el  yugo  y  presentar  sus 
manos  á  las  cadenas  para  libertarse  de  sus  pro- 
pios furores.  Mas  justo  seria  decir  que  después 
de  una  época  de  anarquía,  la  menor  aparien- 
cia de  orden  es  uu  beneficio,  como  después  de 
la  tempestad  el  menor  rayo  de  sol  viene  á  re- 
gocijar y  reanimar  á  la  naturaleza  cutera.  En- 
tonces comparamos  el  estado  presente  con  el 
que  acabamos  de  pasar,  y  raras  voces  hacemos 
remontar  esta  comparación  al  estado  de  que  an- 
teriormente gozábamos,  temerosos  detener  que 
acusarnos  á  uosotros  mismos  de  lodo  lo  que 
hemos  perdido.  Por  regla  general  podemos  juz- 
gar de  los  grados  de  culpabilidad  de  uu  go- 
bierno contra  el  cual  se  ha  sublevado  una  na- 
ción por  la  mayor  ó  menor  duración  de  este 
alzamiento  0  de  la  anarquía  que  ha  producido. 
Las  facciones  cousiguen  algunas  veces  ensa- 
ñar á  uu  pueblo  acerca  de  sus  propios  intere- 
ses y  persuadirle  que  tiene  razoues  para  que- 
jarse de  su  suerte  y  de  la  administración  do 
los  que  le  gobiernan;  pero  pronto  reconoce  su 
error,  y  cuando  se  apercibe  deque  uo  ha  he- 
cho mas  que  perder  en  el  cambio,  y  que  los 
que  le  han  aconsejado  no  lo  han  hecho  mas 
que  con  el  interés  de  su  propia  ambición  ¡1  - 
graciados  de  ellos  si  no  se  apresuran  á  satis- 
facer sus  exigencias  cada  vez  mayores! 

Del  mismo  modo  que  las  revoluciones,  la 
anarquía  se  devora  á  sí  misma,  y  la  mayor 
parte  del  tiempo  los  estados  que  ha  ato:  m  li- 
tado, caen  después  de  la  crisis  en  que  los  ha- 
bía lanzado,  en  la  apatía  y  en  el  desaliento  mas 
completo;  semejantes  á  esos  enfermos  que 
pasada  la  fiebre,  quedan  en  un  estado  de  aba- 
timiento y  de  postración  total  de  sus  fuer/. . 

En  cuanto  á  las  doctrinas  auárquicas  de 
que  los  partidos  hacen  su  capitulo  de  culpas 
que  mutuamente  se  dirigen,  existe  por  lo  co- 
mún su  germen  en  los  elementos  opuestos: 
todo  lo  que  ticude  á  establecer  distinciones 
injustas  ó  demasiado  marcadas  entre  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  á  constituir  privile- 
gios en  favor  de  los  uuos  con  detrimento  de 
los  otros,  y  á  sustituir  en  fin  el  régimen  del 
capricho  á  la  administración  equitativa  6  ilus- 
trada de  los  intereses  generales,  produce  el 
descontento  de  las  masas,  y  por  consiguiente 
la  destrucción  del  pudor,  y  la  anarquía,  resul- 
tado á  que  conducen  también  las  ideas  dema- 
siado absolutas  de  perfeccionamiento  y  los 
proyectos  ambiciosos  de  los  que  quieren  edi- 
ficar sobre  las  ruinas  de  los  demás  su  propia 
elevación.  ¡Plegué  al  cielo  que  los  que  son 
llamados  á  gobernar  por  la  elección  de  sus 
conciudadanos,  aprendau  á  desconfiar  de  los 
abusos  del  poder,  á  donde  es  tan  fácil  dejarse 
arrastrar!  ¡Plegué  al  ciclo  que  los  pueblos  des- 
conlien  á  su  vez  de  esa  inclinación  funesta  que 
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tan  frecuentemente  nos  obliga  á  dejar  el  bien 
por  uua  mejoría  quimérica,  y  plegué  al  cielo 
sobre  lodo  que  uno?  y  otros  desconfíen  de  sus 
aduladores  y  procuren  de  común  acuerdo  por 
medio  d" mejoras  graduadas  y  sucesivas,  evi- 
tar esas  causas  do  descontento  y  de  anarquía 
en  que  mas  que  el  orden  mismo  se  ponen  en 
peligrólas  libertades  públicas!  Procuren  en  fin, 
disminuir  cada  vez  mas  el  número  de  los  que 
nada  tienen  que  perder  en  las  revoluciones,  y 
entonces,  para  dicha  déla  humanidad,  no  se- 
rán estas  insurrecciones  violentas  y  á  mano 
armada  que  dejan  en  pos  de  si  largas  y  pro- 
fundas huellas,  sino  simples  cambios  "en  las 
costumbres  y  en  las  Instituciones  que  se  rea- 
licen sin  esfuerzos,  sin  violencia  y  con  el  con- 
sentimiento de  todos,  para  cumplir  la  ley  del 
progreso,  que  la  Divinidad  ha  da  lo  al  hombre 
por  objeto  y  término  de  sus  trabajos.  „ 
ANASARCA.  Medicino)  'Avi,  entre, 
carne.  Asi  soba  llamado  una  infiltración  de  se- 
rosidad, una  verdadera  hidropesía  del  tejido 
celular,  principalmente  en  su  parte  subcutá- 
nea, que  de  ordinario  empieza  por  los  miem- 
bros inferiores,  manifestándose  alrededor  de 
los  maléolos.  En  general  la  infiltración  es  mas 
Considerable  hacia  las  partes  declives,  llegando 
á  veces  á  tal  punto,  que  el  cuerpo  adquiere  un 
volumen  enorme.  Las  partes  entumecidas  se 
vuelven  duras,  y  conservan  por  algún  tiempo 
la  impresión  del  dedo  cuando  se  las  comprime. 
La  piel  se  adelgaza,  se  vuelve  luciente  y  de 
un  blanco  mate,  distendiéndose  á  veces  basta 
el  punto  de  rasgarse  en  algunas  partes.  La  in- 
filtración es  raras  veces  general,  y  de  ordina- 
rio fija  su  asiento  en  los  miembros  Inferiores, 
aunque  alguna  rara  vez  se  nota  tan  solo  en  los 
estreñios  superiores.  F.l  asiento  del  mal  varia 
según  cuales  hayan  sido  sus  causas.  Las  direc- 
tas del  anasarca  son  el  aumento  de  la  secre- 
ción normal  del  tejido  celular,  y  la  disminu- 
ción ó  la  supresión  de  la  absorción  celular  0 
de  la  perspiracion.  Cuando  el  anasarca  procede 
de  la  primera  causa  se  llama  acfiVo.  venando 
de  la  segunda,  se  dice  pasivo.  Sin  embargo, 
muchos  son  los  ea^os  en  que  las  dos  cansas 
obran  de  concierto,  siendo  siempre  mas  fácil 
demostrar  la  acción  de  la  segunda que  lado  la 
primera.  enyos  efectos  son  por  lo  demás  mucho 
mas  raros.  Entre  las  causas  primeras  del  ana- 
sarca se  debe  contar  todo  lo  que  puede  influir 
sobre  la  acumulación  de  serosidad  en  el  tejido 
celular.  Dance  cita  un  caso  de  anasarca  sobre- 
venido á  consecuencia  <íe  una  supresión  de  la 
regla  por  un  acceso  de  calera:  siendo  esle  qui- 
zás el  mejor  ejemplo  do  anasarca  activo  que  se 
encuentra  en  los  autores  Lá  acción  del  frió  hu- 
me lo  cüa  la  por  el  profesor  Uouillaud.  con  el 
abuso  de  las  hebillas  acuosas,  y  la  repercusión 
de  la  traspiración  como  caucas  del  anasarca 
activo,  pueden  á  la  par,  cuando  menos,  refe- 
rirse también  al  anasarca  pasivo,  pues  que  en- 
tonces la  infiltración  del  tejido  celular  se  efec- 
túa, sobre  todo,  por  supresión  de  la  persplra- 


-  ANATEMA  t>30 

cion,  respecto  de  que  la  evaporación  es  casi 
nula  en  una  atmósfera  húmeda,  y  las  funciones 
de  la  piel  se  restablecen  con  trabajo  cuando 
han  sido  bruscamente  suspendidas. 

La  impresión  del  aire  frió  causa  muy  singu- 
larmente la  infiltración  del  tejido  cel  lar  en  la 
convalecencia  de  ciertas  afecciones  eruptivas, 
como  el  sarampión  y  lacsearlatina.  Pero  la  cau- 
sa mas  común  del  anasarca  suele  encontrarse 
en  los  obstáculos  que  se  oponen  al  curso  de  la 
sangre.  El  profesor  Bouillaud  es  quien  tiene  el 
mérito  de  haber  demostrado  la  parte  que  toma 
en  el  anasarca  sintomático  el  estrechamiento 
de  los  orificios  del  corazón  y  de  los  vasos  ma- 
yores. Ciertas  dolencias  de  las  visceras  que  la 
sangre  debe  atravesar  para  esperimentar  en 
ellas  alguna  modificación,  como  el  hígado,  los 
ríñones  y  el  bazo,  ocasionan  también  el  ana- 
sarca. 

El  pronóstico  del  anasarca  es  mas  ó  menos 
gravo  según  la  causa  que  lo  determina.  Entre 
los  medios  empleados  para  combatirlo,  ocupan 
el  primer  lugar  los  evacuantes  y  los  sudoríficos. 
Por  lo  que  toca  á  las  escarificaciones  ensaya- 
das en  algunos  casos  con  feliz  éxito,  la  gan- 
grena que  algunas  veces  producen  debe  hacer- 
nos desestimar  su  uso,  salvo  en  los  casos  en 
que  se  hace  inminente  la  sofocación.  La  com- 
presión y  las  fricciones  son  casi  siempre  bue- 
nos auxiliares  de  los  esfuerzos  de  la  naturale- 
za. El  anasarca,  según  concebirá  fácilmente  el 
lector,  tiene  pocas  probabilidades  de  curación 
cuando  depende  de  un  vicio  orgánico  en  alguna 
entraña.  Desvanécese  ordinariamente  ron  la 
enfermedad  (pie  lo  causa,  cuando  eSta  ccde.  6 
cuando  la  sangre  que  encontraba  obstáculos  en 
su  curso,  se  ahrc  un  paso  por  algunos  vasos 
colaterales  dilatados.  [Véase  hidropesía.) 

Bouillaud:  Die.  de  médie.  et  ehirurgie  pratiquet. 

Dance, 

ANASTOMOSIS.  (Anatomía.]  'kvwv¿\wék, 
acción  de  abrir,  embocadura.  Asi  se  llama  el 
abocamiento,  la  reunión  de  dos  vasos  que 
desembocan  el  uno  en  el  otro;  y  por  estén? 
sion,  el  tronco  que,  en  ciertos  casos,  va  del 
uno  al  otro.  Por  las  anastomosis  están  for- 
madas las  redes  arteriales,  venosas  y  linfáti- 
cas, observándose  sobre  todo  aquellas  des- 
pués de  la  división  de  los  troncos  vasculares. 
Enciiéntrause,  sin  embargo,  algunas  de  un  ca- 
libre considerable;  la  vena  ázigo?,  por  ejem- 
plo, es  un  verdadero  tronco  anastomótico. 

Se  ha  llamado  anastomosis  la  reunión  do 
los  ramos  nerviosos,  y  se  ha  creído  en  su  fu- 
sión: pero  solo  hay  osculación,  y  no  soldadura 
délos  filetes  nerviosos.  los  cuales  corren  su 
traj  éelo,  sin  comunicación  íntima,  desde  su 
punto  de  emergencia  en  el  encéfalo  ó  la  mé- 
dula, basfa  las  estremi dados.  [Véase  arterias, 

YF.NVS  NERVIOS.} 

.  ANATEMA.  (Historia  religiosa.)  Esta  pata» 
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bra  proviene  del  priego  áváOria*,  que  signifi- 
ca cosa  puesta  aparte,  separada.  Según  el  sen- 
lido  original  de  la  palabra  puede  concebirse 
que  esa  cosa  ha  sido  puesta  ó  con  un  objeto  de 
consagración  ó  privilegio,  ó  con  un  objeto  de 
proscripción.  Las  dos  acepciones  füeron  efec- 
tivamente admitidas  en  los  primeros  siglos,  y 
no  es  raro  encontrar  en  I03  padres  de  la  igle- 
sia empleada  la  palabra  anatema  para  desig- 
nar las  ofrendas  y  los  cx-YOtos  que  la  piedad 
ó  el  agradecimiento  de  los  fieles  consagraba  á 
la  Divinidad  en  los  templos.  Sin  embargo,  esta 
última  acepción  no  se  ha  conservado,  y  la  pa- 
labra tuvo  durante  toda  la  edad  media  un  eco 
terrible. 

El  anatema,  pues,  solóse  aplica  áuna  sen- 
tencia que  arroja  fuera  del  seno  de  la  socie- 
dad religiosa  á  aquellos  contra  quienes  se  ful- 
mina. 

Todas  las  religiones  de  prosclitismo  que  se 
apoyan  en  una  revelación  particular  de  la  Di- 
vinidad, y  muy  particularmente  el  catolicis- 
mo, se  han  servido  del  anatema  contra  los 
miembros  disidentes  0  enemigos.  La  palabra 
anatema  es  el  equivalente  de  la  voz  hebrea 
cherem  que  significa  perder,  destruir,  ester- 
minar. La  Biblia  presenta  muchos  ejemplos  del 
anatema  ó  de  cherem.  Moisés  quiere  que  sean 
entregadas  al  anatema  las  ciudades  de  los  ca- 
naneos  que  no  se  rindan  á  los  israelitas  y  á 
los  que  adoren  á  los  falsos  dioses  (Deuterono- 
tnio  VIH,  2,  26;  Exodo  XXII,  19.)  El  pueblo 
hebreo,  reunido  en  Masfa,  entrega  al  anatema 
á  cualquiera  que  no  vaya  contra  los  de  Benja- 
mín para  vengar  el  ultrage  hecho  á  la  muger 
de  un  joven  levita.  (Jueces,  XIX.)  Saúl  anate- 
matiza al  que  coma  antes  de  ponerse  el  sol 
persiguiendo  á  los  filisteos,  (/leyes,  24.)  Entre 
los  judios  el  anatema  implicaba  la  pena  de 
■muerte. 

La  iglesia  cristiana  no  tenia  como  el  ju- 
daismo sanción  terrestre  y  no  pronunciaba  el 
anatema  sino  con  referencia  á  la  vida  futura. 
Mas  terrible  que  la  escomunion,  que  no  era 
mas  que  una  separación  momentánea  de  la 
congregación  de  los  fieles,  el  anatema  tenia 
por  resultado  el  entregar  al  fuego  eterno  á  los 
que  en  él  habian  incurrido.  Dióse  general- 
mente contra  los  hereges  que  atacaban  los 
dogmas  ó  la  soberanía  de  la  iglesia;  casi  to- 
dos los  decretos  ó  concilios,  asi  generales  co- 
mo particulares,  llamados  a  decidir  las  cues- 
tiones de  fé,  terminaban  con  unaséric  de  ana- 
temas contra  los  que  sostuviesen  la  opinión 
que  acababan  de  condenar,  ó  emitiesen  algu- 
na contraria  á  las  declaraciones  promulgadas. 
La  fórmula  ordinaria  era  la  siguiente:  si  quis 
dixerit....  negaverit...  anathema  sit.  (Véanse 
casi  todos  los  cánones  del  concilio  de  Nicca, 
según  Flenry,  Historia  eclesiástica,  t.  III.) 

ANATIFA .  Género  de  moluscos,  de  la  clase 
de  los  cirrhopodes  ó  cirrhipedes,  establecido 
por  Bruguieres,  y  que  según  las  modificacio- 
nes que  ha  sufrido  después,  se  reduce  hoy  á 
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cinco  ó  seis  especies.  Pero  antes  de  hablar  de 
la  organización  y  de  las  costumbres  de  estos 
animales,  digamos  una  palabra  de  la  etimolo- 
gía curiosa  del  nombre  que  les  han  dado  los 
primeros  conquiliologistas.  Este  nombre,  que 
según  las  dos  palabras  latinas  de  que  se  com- 
pone, anas  y  ferré  quiere  decir:  yo  llevo  ó 
produzco  un  ánade,  debe  su  origen  á  una  an- 
tigua preocupación  de  los  habitantes  de  las 
costas  de  Escocia,  que  creian  que  las  ocas  y 
los  ánades  salvages  nacían  de  aquellos  testá- 
ceos. Según  dicha  creencia,  la  anatifa  era  un 
fruto  que  crecía  en  las  orillas  del  mar  y  que 
cuando  se  ponia  madura,  caía  al  agua  y  se 
abria  en  seguida  para  dejar  salir  de  su  con- 
cha, según  unos,  la  especie  de  oca,  llamada 
bernacho,  y  según  otros  la  fulga  ó  cerceta.  Es- 
ta opinión  absurda  que  todavía  se  conserva 
entre  los  pescadores  de  ciertos  paises,  fué  re- 
futada por  Alberto  el  Grande  en  el  siglo  XIII  y 
por  otros  sabios  en  los  siguientes,  y  según  di- 
ce Cuvicr,  todavía  en  el  XVII  hubo  personas 
bastante  preocupadas  para  sostenerla  en  cs- 
teusas  memorias  (t). 

La  concha  de  las  anatifas  es  chata  por  los 
lados,  cuneiforme,  testácea  ó  simplemente 
membranosa,  y  ordinariamente  compuesta  de 
cinco  valves,  dos  á  cada  lado  y  la  quinta  li- 
neal, se  halla  en  el  borde  dorsal,  donde  une 
entre  si  las  Yalves  laterales,  que  según  Cuvier, 
pueden  compararse  á  las  de  los  lamel  libran- 
ches,  dividida  cada  una  en  dos  partes.  Estas 
valvas  están  unidas  entre  sí  por  medio  de  la 
membrana  ó  túnica,  bajo  cuya  epidermis  se 
forman;  verificase  su  crecimiento  por  la  tra- 
sudación de  la  membrana  interna,  pero  par- 
tiendo de  diversos  centros  por  cada  valva. 

El  número  de  las  especies,  como  hemos  di 
cho  mas  arriba,  es  de  cinco  á  seis .  entre  las 
cuales  citaremos  la  mas  conocida ,  la  anatifa 
Uevis,  especie  que  vive  en  sociedad  en  todos 
los  mares,  y  que  es  conocida  vulgarmente  en 
las  costas  de  Francia  con  los  nombres  de  ber- 
nache  o  brenache,  barnacle  6  bernacle  (berna- 
cho),  y  de  sapinelle  (cscarmujo)  en  algunos 
puertos. 

Estos  moluscos  se  adhieren  á  las  rocas  y  á 
las  quillas  de  los  buques.  Unos  parecen  siem- 
pre agrupados  ó  vivir  en  sociedad ;  adheridos 
los  unos  á  los  otros  forman  una  especie  de  ra- 
millete ó  racimo,  al  paso  que  otros  viven  ais- 
ladamente. 

En  ciertas  especies  el  pédiculo  que  las  sos- 
tiene es  muy  corto;  pero  ordinariamente  es 
largo,  y  aun  hay  algunos  que  tienen  un  pie  de 
longitud.  Estcndinoso ,  flexible  y  susceptible 
de  estirarse  6  encogerse,  según  conviene  al 
animal ,  que  de  este  modo  puede  coger  su 
presa. 

Las  anatifas  prefieren  losparages  mas  es- 

(I )  Véase  Sihbaldi,  Philo$.  tro**.,  toI.  II,  pie.  84; 
Moray,  A  Rrlation  concrrninq  barñaeléi;  Pkiloi. 
tran*. ,  »ol.  XIII;  Moioiclien,  Cotteta  anal,  vindica- 
ta,  etc.  Haío,  1697.  Stalport,  Grew,  etc. 
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puestos  al  embate  de  las  olas.  Se  alimentan  de 
pececillos ;  son  hermafroditas  y  vivíparos. 

Se  comen  estos  animales,  dice  Rose,  mas 
bien  por  la  persuasión  de  que  son  afrodisíacos 
que  por  otro  motivo,  por  que  son  generalmen- 
te muy  pequeños  ,  y  sobre  todo,  poco  sucu- 
lentos. 

ANATOMIA.  {Historia  natural.)  Es  la  par- 
te de  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  la  determi- 
nación de  la  naturaleza,  número  y  relación  de 
los  órganos  ó  tejidos  qoc  constituyen  los  seres 
vivos.  Imperfecta  por  mucho  tiempo  y  consi- 
derada como  una  ciencia  independiente ,  solo 
fué  aplicada  al  estudio  del  hombre.  Restrin- 
giendo solo  á  su  especie  cuanto  la  anatomía 
debiera  dar  á  conocer ,  el  hombre  le  habia  pri- 
vado de  la  mayor  parte  de  su  importancia  y  los 
medios  comparativos  necesarios  para  apreciar 
el  juego  de  todas  las  funciones  del  cuerpo,  es- 
tudio especial  de  la  anatomía.  Solo  en  nues- 
tros días  ,  tomando  un  vuelo  verdaderamente 
filosófico,  abandonando  sendas  seguidas  por 
mucho  tiempo  rutinariamente,  y  buscando  la 
verdad  separándose  de  los  limites  que  circuns- 
cribían el  genio  del  hombre  tres  mil  años  an- 
tes, se  ha  visto  á  hombres  de  privilegiada  ra- 
son  generalizar  sus  ideas  en  anatomía ,  y  re- 
conocer cuan  lejos  se  hallaban  del  objeto  de 
esta  ciencia  cuando  solo  habían  examinado  la 
contestura  de  un  animal.  Bajo  el  nombre  de 
anatomía  comparada  que  actualmente  casi  se 
baila  abandonado,  desde  luego  se  emprendió 
baria  fines  del  áltimo  siglo,  el  examen  de  al- 
gunos séres  mas  ó  menos  ccrcauos  al  hombre 
por  el  aspecto  esterior  ó  por  otras  diversas  re- 
laciones. Las  partes  constitutivas  de  estos  fue- 
ron perfectamente  observadas,  y  eu  virtud  de 
semejantes  investigaciones  han  desaparecido 
una  multitud  de  errores  y  conjeturas  que  se 
han  sustituido  con  ideas  exactas. 

El  estudio  de  la  anatomía  debió  en  un  prin- 
cipio ser  determinado  por  la  necesidad  que  se 
esperimentó  de  buscar  remedio  á  las  lesiones 
de  los  órganos*  y  á  las  enfermedades  que  afli- 
gen á  la  humanidad.  Por  una  singularidad  no- 
table, cuando  la  anatomía  no  era  en  efecto  otra 
cosa  que  un  auxiliar  de  la  medicina ,  las  preo- 
cupaciones religiosas  se  oponian  á  la  disec- 
ción del  cuerpo  humano,  siendo  no  obstante  la 
única  que  podía  suministrar  á  la  anatomía  los 
medios  de  operar  é  investigar  el  fondo  de  las 
cosas.  La  disección  solo  era  permitida  sobre 
los  animales,  y  se  hubiera  creído  cometer  una 
acción  sacrilega  estudiando  con  el  escalpelo 
el  cadáver  de  un  hombro.  Los  antiguos  solo  di- 
secaron animales ,  y  por  investigaciones  he 
ehas  sobre  el  mouo  es  como  dedujeron  la  con- 
formación de  sus  semejantes.  Desde  hace  muy 
pocos  siglos  es  cuando  el  hombre  ha  interro- 
gado á  la  organización  humanu  para  conocerse 
asi  mismo:  los  cadáveres  de  los  ajusticiados 
fueron  los  primeros  y  por  mucho,  tiempo  los 
únicos  sobre  los  cuales  se  ha  operado  ,  y  la 
dificultad  de  proporcionarse  estos  objetos  de 


estudio  retardó  los  adelantos  de  un  ramo  de 
nuestros  conocimientos  que  solo  comenzó  á  ro- 
bustecerse en  tiempo  de  Vesalo,  de  cuyo  céle- 
bre anatómico  hizo  un  elogio  tan  cumplido  el 
ilustre  y  venerable  Portal  en  la  historia  de  la 
ciencia  que  nos  ocupa. 

Si  se  buscan  las  huellas  de  la  anatomía  en- 
tre los  antiguos  solo  se  encontrarán  leves,  va- 
garosas y  confusas  Es  probable  que  los  cin- 
balsamadorcs  egipcios  hayan  sido  los  prime- 
ros en  fijar  su  atención  sobre  esta  parle  esen- 
cial de  los  conocimientos  humanos ;  y  parece 
imposible  que  el  ejercicio  de  las  siniestras 
funciones  de  talos  preparadores  no  les  hayan 
dado  y  hecho  adquirir  los  conocimientos  que 
solo  á  ellos  era  dable  alcanzar  en  virtud  de  las 
supersticiones  religiosas,  y  que  no  hayan  em- 
pleado estos  conocimientos  para  practicar  el 
arte  de  prestar  alivio  á  las  enfermedades  hu- 
manas. En  la  misma  época,  los  sacerdotes  al 
paso  que  inundaban  cón  la  sangre  de  las  victi- 
mas los  altares  de  sus  dioses ,  sacrificando  casi 
en  todos  los  pueblos  victimas  humanas,  lo 
mismo  que  los  embalsamadores,  debieron  de 
familiarizarse  con  la  contestura  de  los  cadá- 
veres que  despedazaban;  asi  es  que  vinieron  á 
ser  los  primeros  médicos  de  aquellos  pueblos 
rudos  é  ignorantes,  ejerciendo  sobre  ellos  una 
abominación  casi  indestructible,  con  la  ayuda 
de  los  terrores  con  que  atormentaban  su  espí- 
ritu y  del  alivio  que  procuraban  á  sus  dolen- 
cias físicas.  Si  los  sacerdotes  judíos  no  fueron 
los  mas  entendidos  anatómicos,  debieron  ser 
al  menos  los  mas  hábiles  carniceros:  uno  do  los 
principales  libros  atribuidos  al  fundador  de  su 
ley  se  puede  considerar  como  un  tratado  sobre 
el  arte  de  degollar  las  bestias,  cortar  la  carne 
con  perfección,  y  separar  de  ella  los  huesos, 
á  fln  de  reservar  las  partes  mas  delicadas  para 
el  culto  del  altar. 

Como  quiera  que  sea,  la  anatomía  no  se  li- 
mita actualmente  al  estudio  del  cuerpo  huma- 
no. La  historia  natural,  que  por  mucho  tiempo 
tomó  los  caractéres  de  la  multitud  de  séres  que 
estudia,  recurriendo  tan  solo  á  las  formas  es- 
tertores de  los  mismos  ,  ha  debido  perfeccio- 
narse eligiendo  bases  mas  fijas:  ha  buscado 
estas  bases  en  la  organización  intima,  y  en 
breve  ha  reconocido  que  esta  manera  de  estu- 
diar era  preferible  á  la  que,  por  decirlo  asi,  se 
detenia  en  la  corteza.  De  este  modo  se  ha  re- 
conocido que  el  vulgo  que  solo  se  paga  de  las 
primeras  impresiones,  y  juntamente  con  él  los 
sabios  que  se  lelian  parecido  en  su  manera  su- 
perficial de  observar,  habia  juntado  seres  aná- 
logos por  su  contestura  esterior  aunque  dista- 
ban mucho  entre  si  por  sus  caractéres  interio- 
res, mientras  que  otros,  al  parecer  muy  distan- 
tes, ofrecían  recíprocamente  muchos  puntos  de 
semejanza  que  solo  se  podían  reconocer  pene- 
trando en  su  interior.  Asi  es  que  los  cetáceos, 
por  ejemplo,  dejaron  de  ser  peces  para  acer- 
carse mas  al  hombre,  ó  al  menos  para  entrar 
en  la  clase  á  cuyo  frente  marchamos ;  a¿i 
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es  también  como  la  designación  de  cuadrúpe- 
do vino  á  ser  de  ningún  valor,  y  ya  los  mur- 
ciélagos no  fueron  comprendidos'cñlre  las  aves. 
La  vida  en  cada  ser  no  es  olra  cosa  que  la  su- 
ma de  las  acciones  producidas  por  un  con- 
junto de  órganos  que  constituyen  su  ser,  sien- 
do por  tanto  evidente  que  no  se  puede  formar 
idea  exacta  de  la  naturaleza  de  una  criatura  si- 
no es  determinando  el  número,  las  relaciones  y 
la  naturaleza  de  los  órganos  de  que  consta:  es- 
ta determinación  es  lo  que  propiamente  se  de- 
be llamar  anatomía.  Se  ve  por  este  enunciado 
cuan  erróneo  seria  el  restringir  la  anatomía  al 
conocimiento  de  la  contentura  de  una  sola  es- 
pecie por  mas  que  esta  sea  la  humana;  y  casi 
osaremos  decir  que  un  trabajo  que  solo  tenga 
por  objeto  la  descripción  anatómica  del  hom- 
bre, na  debiera  tener  mayor  importancia  á  los 
ojos  del  verdadero  naturalista,  que  ese  precioso 
Tratado  de.  la  oruga  del  mace,  que  por  mas  no- 
table (pie  sea  no  ha  Sido  suticiente  para  que 
Lyonot  subiese  á  mayor  altura  que  los  demás 
niouógrafos. 

Si  solo  se  conoce  una  especié  no  es  posible 
determinar  sus  relaciones,  siendo  forzoso  re- 
signarse á  ignorar  lo  que  tiene  de  común  ó  de 
diferente  respecto  á  las  demás:  el  (pie  solo  con- 
sidera esta  anatomía  especial  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  medicina,  el  que  á  ella  se  consagra 
eselusivamente  se  priva  de  los  medios  de  re- 
conocer en  oíros  seres  cuando  ciertos  órganos 
ó  tejidos  llegan  á  su  mas  completo  desarrollo, 
y  la  verdadera  estructura  de  estos  mismos  ór- 
ganos y  tejidos  perpetuamente  rudimentarios 
en  el  hombro,  á  escepcion  tal  vez  de  algunos 
casos  [ralologicos  accidentales;  y  hasta  los  ca- 
sos bastante  raros  en  que  las  anomalías  de  es- 
tructura y  de  posición  en  los  órganos  do  una 
misma  especie,  entrando  bajo  la  condición  nor- 
mal «Je.  otras  especies,  no  se  pueden  sujetar  ¡i 
leyes  Ajas  si  no  es  inquiriendo  en  los  últimos 
estados  laesplicacion  de  las  demás. 

El  principal  inconveniente  do  toda  anato- 
mía especial  es  no  poder  determinar  la  parto'de 
acción  de  cada  órgano  de  una  manera  exacta, 
porque  para  apreciar  esta  parte  seria  forzoso 
ver  que  es  loque  quedaría  de  acción  en  lodo- 
mas  del  cuerpo  cuando  este  órgano  se  hubiese 
amputado;  pero  esta  segregación  viene  á  sor 
imposible,  y  Oiivier  dijo  ingeniosamente  acer- 
ca de  este  particular:  «Las  máquinas,  que  son 
el  objeto  de  nuestras  investigaciones  no  pue- 
den ser  desmóntalas  sin  quedar  destruidas.» 
Sin  embargo,  losesperimentos  que  no  nos  es 
licito  efectuarse  apoyan  en  los  diversos  errados 
de  combinación  que  ofrece  la  séric  inmensa 
de  los  seres  vivos:  forzoso  es.  por  tanto,  esta- 
blecer y  fundar  comparaciones,  si  se  lian  de  ha  • 
cer  algunos  adelantos. 

El  objeto  hacia  el  cual  debieron  tender 
los  naturalistas  desde  que  sintiéronla  nece- 
sidad de  tomar  la  anatomía  por  base  de  sus 
estudios  y  de  sus  clasificaciones,  fué  el  referir 
la  conformación  de  cada  ser  á  misólo  tipo  y 


comparar  sus  diversos  órganos  para  indicar  la 

analogía  ó  desemejanza  de  estos.  El  hombre 
fué  naturalmente  el  punto  de  partida  de  toda 
compararacion,  y  de  la  organización  de  este 
dominador  se  pasó  á  la  de  otras  criaturas, 
haciendo  resaltármenos  sus  analogías  que  sus 
desemejanzas,  para  deducir  los  caracteres  d,- 
los  géneros,  clases  y  especies. 

Habiendo  sido  estudiadas  cuidadosamente 
la  forma  y  las  funciones  de  los  órganos,  se 
echó  de  ver  que  la  forma  era  muy  poco  cons- 
tante, y  se  hallaba  sujeta  a  demasiadas  varia- 
ciones para  que  pudiera  convertirse  en  la  mas 
importante  de  las  consideraciones  anatómicas: 
la  analogía  délas  funciones  presentaba  una 
senda  mucho  mas  filosóliea,  y  de  su  examen 
han  surgido  esas  verdades  desconocidas  hasta 
la  época  en  (pie  Cuvier  y  (íeoíTYoi-Saint-llilaire 
han  venido  á  dar  al  siglo  actual  esa  impulsión 
á  que  la  anatomía  debe  tal  desarrollo  que  se 
puede  considerar  actualmente  como  la  base, 
no  tan  solo  de  la  historia  natural,  y  el  princi- 
pal auxililiar  de  la  medicina,  sino  también 
como  la  verdadera  antorcha  de  toda  verdad 
moral. 

Geollroi-Saiiit-llilaire  especialmente,  des- 
pués de  haber  profundizado  el  estudio  déla 
organización  de  los  animales  vertebrados,  des- 
pués de  haber  entrevisto  en  estos  animales  la 
unidad  d-  comp  osición  ,  consiguió  establecer 
las  verdaderas  bases  de  la  marcha  que  se  hade 
seguir  en  anatomía;  su  doctrina  délas  analo- 
gías, establecida  v  desarrollada  en  el  primer 
volumen  de  su  Filosofía  anatómica  suministra 
un  método  claro  y  sencillo  para  la  determina- 
ción de  los  órganos  constitutivos,  método  que 
permite  establecer  una  relación  entre  las  par- 
tes ya  conocí  las  y  otras  qiie  por  la  grande  se- 
mejanza de  sus  formas  y  de  su  uso  aparente  se 
habían  clasificado  con  diversos  nombres. 

Por  medio  de  esta  teoría  es  como  nuestro 
ilustro  colega  pudo  establecer  la  idenlilal  de 
las  piezas  óseas  del  esqueleto  de  los  peces,  y 
las  que  componen  la  armazón  ú  osamento  de 
otros  vertebrados,  lo  que  hasta  entonces  no  se 
habia  podido  efectuar:  hasta  los  mismos  mons- 
truos han  entrado  ásu  voz  en  la  regla  común, 
y  se  han  descubierto  en  ellos,  sea  rudimenta- 
riamente, sea  en  algún  estado  de  alter;rion 
que  al  principio  era  causa  de  q:ie  se  descono- 
ciesen hasta  las  menores  piezas  que  existen  cu 
el  estado  normal. 

Las  aves,  por  ejemplo,  que  se  creían  de  to- 
do punto  desprovistas  de  dientes,  examinada* 
con  un  nuevo  espíritu  de  analogía  han  preseu- 
lado  un  sistema  dentario  completo,  de  figu- 
ra particular  ciertamente,  pero  análogo  al  sis- 
tema dentario  de  los  demás  animales,  en  cu  Fin- 
io á  la  posición  y  al  origen  de  los  materiales. 
Asi  pues,  la  sustancia  cornea  (pie  circuye  el 
pico  representa  ese  sistema  dentario  como 
sustancia  de  origen  común,  es  decir,  sumi- 
nistrada por  los  mismo*  vasos  y  los  mismos 
nervios,  su_csiructuru  diüere  de  la  que  desig* 
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namos  por  lo  regular  con  el  nombre  lie  dien- 
tes; pero  esta  diferencia  no  es  tal  como  se  hu- 
biera podido  suponer  al  primer  golpe  de  vista 
porque  los  dientes  del  estajo  fetal  presentan 
en  nosotros  mismos  el  estado  córneo  quecon- 
serva  durante  (oda  la  vida  del  ave,  la  sus- 
tancia que  se  lia  dilatado  para  cubrir  su  pico. 

Por  el  empleo  de  tal  mareba  anatómica  es 
como  se  llegaron  á  descubrir  las  verdaderas 
bast-s  de  una  fisiología  animal,  y  de  una  cla- 
sificación de  los  seres  vivos  conforme  á  los 
planes  de  la  naturaleza  misma,  mediante  es- 
ta mareba  es  como  se  ba  de  alcanzar  la  so- 
lución del  mas  importante  de  todos  los  pro- 
blemas, la  organización  de  los  seres. 

La  anatomía,  considerada  filosóficamente, 
y  asi  estendida  á  todos  los  seres  organizados, 
es  asimismo  la  base  principal  del  estudio  de 
los  vegetales,  es  decir,  de  la  botánica,  como 
también  lo  es  del  reino  animal.  No  busca  en 
las  plantas  partes  que  no  podrían  existir;  pe- 
ro por  su  mareba  comparativa  prueba  mas  de 
una  relación  existeute  entre  criaturas  cuyas 
enormes  diferencias  lian  comprendido  basta 
los  hombres  mas  superficiales.  Sin  embargo, 
si  la  organización  de  las  partes  que  constituyen 
el  vegetal  nos  ofrece  una  sencillez  y  una  uni- 
formidad que  no  se  observa  en  el  animal,  se- 
gún se  comprende  generalmente,  seria  posi- 
ble que  se  bailaran  entre  uno  y  otro  puntos 
intermediarios  en  que  el  observador  no  podría 
vacilar  para  definir  si  tal  ser  pertenece  á  un 
reino  mas  bien  que  áqtro;  pero  para  estable- 
cer esta  sórie  de  decrecimiento  ó  de  desarro- 
llo de  los  análogos,  que  desde  el  estado  de 
plantas  pueden  elevar  los  seres  á  la  categoría 
de  animales,  ó  bien  rebajar  el  animal  á  la  sim- 
ple condición  de  los  vegetales,  forzoso  es  en- 
traren la  organización  material  délos  órganos 
y  tejidos.  Estas  ideas  serán  desarrolladas  cual 
corresponde  en  los  artículos  que  tienen  por 
epígrafe  onüANOS,  tkuidos  y  avatosiia  com- 

PARADA 

ANATOMIA  HUMANA.  {Medicina.)  'Avi,  en- 
tré, t£|avs!v,  cortar.  En  la  acepción  mas  común 
de  esta  palabra,  se  entiende  por  anatomía  el 
estudio  de  la  estructura,  de  la  situación  y  de 
las  relaciones  de  las  partes  de  que  se  compo- 
ne el  cuerpo  humano.  Esto  es  también  lo  que 
se  llama  anatomía  humana. 

En  una  acepción  mas  general  y  mas  filosó- 
fica, la  ana'tomía  es  la  ciencia  de  la  organiza- 
ción considerada  en  los  diferentes  seres,  desde 
el  mas  simple  de  los  vegetales  ágauios  hasta 
el  fanerógamo  mas  compuesto,  desde  el  último 
de  los  zoófitos  basta  el  hombre. 

Tero  la  serie  de  los  cuerpos  organizados, 
forma  uua  cadena  inmensa  cuya  estension  no 
han  podido  todavía  medir  un  sinnúmero  de  tra- 
bajos acumulados  durante  muchos  siglos.  El 
aire,  la  tierra  y  la  profundidad  de  las  aguas, 
están  pobladas  de  seres  vivos,  cuyas  infinitas 
variedades  de  organización,  de  forma  y  de  ta- 
maño atestiguan  la  inagotable  fecundidad  de 


la  naturaleza.  Asi,  mientras  que  en  el  mamí- 
fero la  vida  está  sostenida  por  el  concurro  do 
los  aparatos  mas  complicados,  encuéntranos 
en  la  otra  estremidad  de  la  escala,  animales, 
como  la  hidra,  cuya  vida  de  relación  parece 
casi  nula,  y  cuyas  funciones  nutritivas  se  re- 
ducen á  una  simple  asimilación.  El  que  funda- 
se en  la  forma  de  las  vértebras  el  tipo  de  la  ani- 
malidad, hallaría  dificultades  cu  reconocer  un 
animal  en  la  estrella  de  mar,  ó  en  la  Carolina, 
alternativamente  considerada  entre  los  vege- 
tales y  entre  los  anímales.  Finalmente,  lodos 
los  grados  de  tamaño  parece  que  fian  sido  co- 
mo interpuestos  entre  el  enorme  cachalote, 
semejante  a  una  isla  flotante,  y  el  animaliilo 
infusorio  que  el  microscopio  encuentra  á  mi- 
llaradas en  una  gota  de  liquido.  Pero  este  mis- 
mo animalíllo  infusorio,  que  á  nuestra  vista  le 
parece  infinitamente  pequeño,  puede  icr  con- 
siderado á  su  vez  como  una  masa  giganleaca, 
respecto  de  otros  seres  que  sin  duda  nos  des- 
cubrirían otros  instrumentos  ópticos  mas  per- 
fectos. Siu  embargo,  todos  estos  seres  gozan 
de  vida,  todos  poseen  la  maravillosa  (acollad 
ile  resistir  con  una  energía  variable  á  las  leyes 
generales  que  rigen  á  los  cuerpos  inorgá- 
nicos. 

La  anatomía,  considerada  como  la  ciencia 
que  trata  de  la  organización  de  todos  los  seres 
vivientes,  es  por  consiguiente,  la  mas  vasta  de 
todas  bis  ciencias,  puesto  que  el  profundo  es- 
tudio de  algunos  de  esos  seres  ba  sido  bastan- 
te para  ocupar  la  vida  de  tunebos  sabios.  Pe 
ahí  la  necesidad  de  establecer  en  la  ciencia 
del  anatomista  muchas  grandes  divisiones, 
cada  una  de  ellas  con  su  objeto  distinto,  con 
una  aplicación  especial,  y  todas  constituyendo 
ramos  importantes  de  los  conocimientos  hu- 
manos. 

Dos  son  las  divisiones  principales  que  des- 
de luego  y  naturalmente  se  presentan.  La  una 
comprende  la  anatomía  aplicada  al  cuerpo  de 
los  animales:  es  la  znotumía  ide  Swoc,  ani- 
mal, y  -íjjlvscj,  cor/(ir.) 

La  segunda  división  comprende  la  anato- 
mía aplicada  al  cuerpo  de  los  vegetales:  es  la 
fitotomía  (de  fíxta ,  planta,)  ó  anatomía  ve- 
getal. 

Aqui  no  nos  ocupará  la  fitotomía.  Recor- 
daremos úuíeamentc  que  la  materia  vegetal 
estuvo  largo  tiempo  descuidada.  Lienwcnhoek, 
Midpighi,  Grew  y  Hales  describieron  sucesiva- 
mente los  órganos  internos  de  las  plantas,  y 
descubrieron  sus  usos.  En  nuestros  dias,  Ri- 
chard, Desfontaines ,  Mirbel ,  Gaudii  haud  y 
otros,  han  enriquecido  con  preciosos  descu- 
brimientos, la  ciencia  de  la  organización  vege- 
tal. A  pesar  de  los  trabajos  de  tantos  hombres 
¡lustres,  la  fitotomía  dista  mucho  de  estar  tan 
adelanlada  como  la  zoolomia. 

La  zootomía  se  subdivide  también  en  va- 
rias ramas. 

Cuando  compara  la  organización  eu  las  di- 
ferentes clases  de  animales,  toma  el  nom- 


Digitized  by  Google 


o59 


ANATOMIA 


5C0 


bre  de  anatomía  comparada  6  comparativa. 

Si  los  animales  no  existiesen,  dijo  Buffon, 
el  hombre  seria  menos  conocido.  Con  efecto, 
la  anatomía  comparada  puede  arrojar  mucha 
luz  para  apreciar  la  estructura  ó  los  usos  de 
las  diferentes  partes  del  cuerpo  humano.  En 
este  estudio  se  imita  hasta  cierto  punto  al  físi- 
co que  en  sus  esperimentos  ó  en  sus  cálculos 
descompone  los  fenómenos  y  los  estudia  á  su 
gusto  en  sus  diversos  grados  de  simplicidad  ó 
de  complicación.  El  fisiólogo  no  podría  aislar 
de  esta  manera  los  fenómenos  sobre  un  ani- 
mal, sin  alterarlos,  y  sin  cambiar  las  condi- 
ciones del  problema  que  se  propone  resolver; 
pero  la  solución  de  este  problema  se  vuelve 
naturalmente  mas  fácil  en  aquellas  clases  de 
seres  cuya  organización  mas  sencilla  da  lugar 
á  fenómenos  menos  complicados. 

Las  buenas  clasificaciones  zoológicas  se 
fundan  esencialmente  en  el  conocimiento  y  la 
comparación  de  los  órganos  interiores  dé  los 
animales.  Cuvier,  por  ejemplo,  tomó  la  ana- 
tomía comparada  por  base  de  su  división  del 
reino  animal  en  cuatro  grandes  clases,  á  sa- 
ber: los  vertebrados,  los  moluscos,  los  articu- 
lados y  los  radiarjos. 

La  anatomía  aplicada  al  estudio  del  cuerpo 
de  un  solo  animal,  se  designa  por  el  nombre 
de  este:  asi  se  dice  anatomía  del  hombre,  del 
caballo,  etc.  La  anatomía  de  los  animales  do- 
mésticos toma  el  nombre  genérico  de  anatomía 
veterinaria. 

La  anatomía  humana  puede  ademas  ser  es- 
tudiada y  considerada  bajo  diferentes  puntos 
de  visja.  De  ahí  varias  especies  de  anato- 
mía. 

Cuando  la  anatomía  se  ocupa  en  doscribir 
los  tejidos  análogos,  abstracción  hecha  de  los 
órganos  ó  aparatos  de  órganos  que  dichos  te- 
jidos concurren  á  formar  por  su  reunión,  re- 
cibe la  denominación  de  anatomía  general. 

Entre  esos  tejidos  ó  sistemas,  los  unos 
existen  donde  quiera,  y  parecen  destinados, 
bien  á  formar  la  trama  de  los  demás  tejidos, 
bien  á  llevarles  la  nutrición  y  la  vida:  tales  son 
los  sistemas  celular,  vascular  y  nervioso.  Los 
demás  sistemas  están  menos  generalmente  di- 
seminados; su  organización,  su  modo  de  vita- 
lidad y  sus  funciones,  establecen  entre  ellos 
diferencias  mas  marcadas:  tales  son  los  teji- 
dos mucoso,  cutáneo,  seroso,  óseo,  fibroso, 
cartilaginoso,  muscular,  etc. 

La  anatomía  general,  vagamente  entrevis- 
ta por  los  autores  antiguos,  fné  realmente 
creada  por  el  genio  de  Bicbat. 

La  anatomía  descriptiva  se  ocupa  espe- 
cialmente en  dar  á  conocer  la  estructura,  la 
situación  y  las  conexiones  de  los  varios  órga- 
nos. Para  conseguir  este  fin,  sigue  diferentes 
métodos  y  admite  muchas  divisiones. 

El  estudio  de  los  huesos,  cuya  reunión  for- 
ma la  armazón  del  cuerpo  humano,  constituye 
una  primera  parte  de  la  anatomía  descriptiva, 
y  es  la  osteología.  Llámase  sindesmologia  el 


estudio  de  los  ligamentos  que  unen  los  huesos 
entre  sí. 

El  estudio  de  los  músculos  ,  de  esas  par- 
tes esencialmente  contráctiles,  destinadas  pa- 
ra imprimir  á  los  huesos,  como  á  otras  tantas 
palancas,  los  movimientos  mas  variados,  cons- 
tituye la  miología. 

Hay  un  orden  de  vasos  (las  arteriasl ,  que 
del  corazón  llevan  á  todas  las  partes  los  ma- 
teriales nutritivos.  Otros  vasos  hay  (las  venas) 
que  reconduecn  la  sangre  al  corazón.  Otros 
hay  en  fin  tíos  linfáticos)  ,  que  acarrean  ,  ya 
el  líquido  nutritivo  ó  quilo  que  han  absorbido 
en  la  superficie  de  los  intestinos  delgados,  ya 
un  liquido  sin  color  (la  linfa)  ,  cuyo  origen  y 
usos  no  son  todavía  bien  conocidos.  La  an- 
giología  es  aquella  parte  de  la  anatomía  que 
se  ocupa  de  la  descripción  de  los  vasos. 

Las  sensaciones  por  medio  de  las  cuales  el 
hombre  mantiene  relaciones  con  el  mundo  es- 
tertor, y  los  movimientos  impresos  á  tos  mús- 
culos por  la  voluntad  ,  no  pueden  efectuarse 
6ino  en  cuanto  los  nervios  establecen  una  li- 
bre comunicación  entre  el  cerebro  y  los  órga- 
nos. Otros  nervios  hay  diversos  de  los  prece- 
dentes por  su  origen .  distribución,  estructura 
y  propiedades ,  que  parecen  especialmente 
destinados  para  presidir  á  las  funciones  nutri- 
tivas. El  conocimiento  do  los  nervios  es  obje- 
to de  la  necrología. 

Por  último,  la  esplacnología  ,  cuarta  parte 
de  la  anatomía ,  da  a  conocer  los  órganos  de 
los  sentidos,  de  la  voz,  de  la  generación  y  de 
las  visceras  contenidas  en  las  cavidades  del 
cráneo,  del  tórax  y  del  abdómen. 

El  órden  que  acabamos  de  indicar  no  es  el 
mas  filosófico,  y  por  consiguiente  no  es  el  que 
se  sigue  hoy  dia.  Uno  de  sus  inconvenientes 
era  aislar  partes  que  por  la  semejanza  de  sus 
funciones  debían  estar  reunidas.  Asi,  por  ejem- 
plo, se  estudiaba  el  corazón  y  el  cerebro  en  la 
esplacnología,  y  los  vasos  y  los  nervios  en  la 
angiología  y  la  nevrologia ,  mientras  que  lo 
natural,  y  ló  que  hacen  los  tratados  modernos 
de  anatomía,  es  estudiar  los  vasos  sanguíneos 
junto  con  el  corazón  ,  que  es  el  cenlro  circu- 
latorio, y  el  cerebro  con  los  nervios ,  que  son 
sus  irradiaciones  y  constituyen  un  mismo 
sistema. 

La  anatomía  fisiológica  estudia  los  órga- 
nos al  propio  tiempo  que  las  funciones  que  los 
mismos  desempeñan. 

La  anatomía  descriptiva  de  Bichat  es  una 
anatomía  fisiológica. 

La  anatomía  descriptiva  puede  llevar  tam- 
bién por  objeto  especial  guiar  el  instrumento 
del  cirujano  al  través  de  nuestros  órganos. 
Entonces  estudia  con  especialidad  las  co- 
nexiones y  la  situación  de  las  diversas  partes 
que  puede  interesar  el  instrumento:  esta  es  la 
que  se  llama  anatomía  quirúrgica  ó  anatomía 
de  relaciones.  En  estos  últimos  tiempos  se  ha 
trabajado  mucho  acerca  de  esta  especie  de 
anatomía  ,  y  en  tal  sentido  se  han  publicado 
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preciosas  descripciones  parciales  do  las  diver- 
sas regiones  del  cuerpo. 

Por  último,  la  anatuinía  descriptiva  toma  el 
nombre  de  anatomía  pintoresca ,  cuando  la 
estudian  los  pintores  y  los  escultores  con  el 
objeto  de  conocer  las  partes  esleriorcs  y  visi- 
bles del  cuerpo,  sus  numerosos  contornos,  las 
modificaciones  que  imprime  á  las  formas  la 
contracción  muscular  ,  y  las  relaciones  de  las 
actitudes  y  de  los  movimientos  con  esa  misma 
coulraccion. 

Pero  la  anatomía  no  estudia  solamente  los 
oréanos  en  su  estado  sano  ,  sino  que  nos  en- 
seña á,  conocer  laminen  las  numerosas  altera- 
ciones que  pueden  sufrir  dichos  órganos  en 
m  forma  ,  volumen  ,  desarrollo  y  estructura. 
Bajo  la  influencia  de  causas  mórbidas ,  mas  ó 
•>  bien  determinadas ,  se  desarrollan  mu- 
chas veces  tejidos  nuevos  en  medio  de  nues- 
Ifoii  oréanos.  Entre  estos  tejidos  accidentales 
hay  unos  que  tienen  sus  análogos  en  la  eco- 
nomía. Asi ,  por  ejemplo,  en  una  época  avan- 
zada de  la  vkla  el  tejido  óseo  tiende  á  inva- 
dir un  sin  número  de  órganos ,  y  especial- 
mente las  arterias  ;  y  asi  es  también  que  no 
pocas  veces  se  forman  de  raiz  y  por  completo 
membranas  serosas  accidentales,  masas  fibro- 
sas, placas  cartilaginosas,  matas  de  pelos,  etc. 

s  tejidos  accidentales  hay  que  no  tienen 
análogo  en  la  economía  :  tales  son  el  tubér- 
culo, el  eseino,  el  tejido  euccfalóidcs,  lu  me- 
lanosis,  etc.  Todos  ellos  se  presentan  bajo  dos 
estados:  1."  á  manera  d<-  cuerpos  duros,  yes 
su  estado  de  crudeza :  2.°  cu  uu  esludo  de 
reblandecimiento  mas  ti  menos  conqdelo.  Es- 
mienlras  se  hallan  en  su  primer 
i  -i.ido,  generalmente  apenas  ocasionan  desar- 
reglo alguno  en  la  salud  ;  pero  suelen  ejercer 
t  ii  •  lia  funesto  influjo  luego  que  empiezan  a  re- 
blandecerse. Por  último,  en  lo  interior  de  las 

i  les  cavidades,  y  también  en  el  paréuqui- 
ma  mismo  de  los  órganos  ,  suelen  uaccr  y 
r  muchísimos  animales  parásitos  ,  vuria- 
cn  su  estructura  ,  forma  ,  cantidad  y  ta- 
maño. 

uiulomia  aplicada  al  estudio  de  estas  di- 
rer&ai  lesiones,  toma  la  denominación  de  ana- 
tomía ptít<'lo;ji<  a. 

Después  de  haber  definido  la  anatomía, 
señalado  sus  diferentes  especies  ,  y  dado  una 
idea  general  de  los  numerosos  objetos  en  que 
se  ocupa,  veamos  la  historia  de  esa  ciencia,  é 
indi  .piemos  ,  en  un  rápido  bosquejo  ,  asi  los 
hombres  superiores  cuyos  inmortales  trabajos 
han  acelerado  en  gran  parte  sus  progresos, 
como  los  grandes  descubrimientos  que  ,  debi- 
dos con  frecuencia  al  azar  ó  á  las  asiduas  in- 
vestigaciones de  la  medianía  laboriosa  ,  solo 
pueden  ser  fecunda  los  por  el  genio 

qué  pueblo  buscaremos  los  primeros 
¡.'ios  leí  •  nitivo  de  la  anatomía?  Entre  tos 
habitantes  dé  la  China  y  de  la  India,  antiguas 
cimas  de  la  civilización ,  la  ciencia  de  la  or- 
ganización ,  al  parecer  no  consistió  mas  que 
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en  cuatro  nociones  cstravagantcs  ó  erróneas, 
relacionadas  con  las  preocupaciones  religiosas 
y  políticas.  En  las  orillas  del  Ganges  particu- 
larmente, el  dogma  de  la  metemsícosis  era 
un  grande  obstáculo  para  que  los  aficionados 
se  dedicasen  á  la  disección  de  los  animales. 

Parece  que  la  costumbre  de  embalsámat- 
eos cadáveres  debió  ser  entre  los  egipcios  una 
circunstancia  favornble  á  los  progresos  de  la 
anatomia;  pero  aquel  pueblo  condenaba  al  des- 
precio y  miraba  con  horror  á  aquellos  embaí  - 
sumadores  que  con  su  arte  aseguraban  a  los 
cadáveres  esa  especie  de  inmortalidad  de  la 
tumba.  El  egipcio  ,  adorador  de  los  animales 
mas  inmundos  y  viles,  habría  castigado  con  la 
muerte  á  quien  quiera  se  hubiese  atrevido  a 
someterá  un  examen  sacrilego  los  restos  ina- 
nimados de  aquellas  estrambóticas  divinida- 
des. En  Homero  se  encuentran  indicaciones 
anatómicas  bastante  exudas  acercado  la  ve- 
na cava  y  de  los  vasos  del  Cuello ;  pero  esas 
nociones  no  pasan  de  las  que  los  carniceros 
suelen  adquirir  con  la  práctica  de  su  olicio. 

En  Atenos,  aunque  llustradaporla  filosofía, 
las  precauciones  reli  fiosaa  fueron  también  el 
grande  obstáculo,  y  obstáculo  invencible,  pura 
eleullivo  de  la  anatomía.  Asios,  qué  <  n  aquella 
república  ni  la  victoria  valia  para  librar  del  su- 
plicio á  los  generales  atenienses qiie  hubiesen 
empleado  en  perseguir  al  enemigo  el  tiempo 
que  debieran  ba'berconsagrado  a  sepultar  ú  los 
guerreros  muertos  en  el  combate'.  ¿Cuál  pena 
reservarían  los  griegos,  pregunta  Vicq-d'  Azir, 
tiara  los  que  hubiesen  violado  los  sepulcros? 
Pero  al  menos  eulre  los  griegos  uo  oslaba 
proscrita  la  disección  de  los  animales,  pues 
Üemócrito,  Empedoclef  y  Álcmeon  fueron  há- 
biles SOOtomistas.  Parece  que  el  mismo  Hipó- 
crates estudió  la  anatomía  sobre  animales,  y 
que  la  imposibilidad  de  sacar  de  la  organiza- 
ción de  estos  conocimientos  exactos,  fué  la 
causado  que  adelantase  tan  poco  en  cirugía. 

Hasta  la  época  de  las  conquistas  de  Ale- 
jandro hizo  muy  pocos  progresos  la  anatomia: 
mas  las  numerosas  relaciones  que  entonces  se 
establecieron  éntrelos  pueblos  debilitaron  Jas 
preocupaciones  y  aumentaron  la  masa  de  co- 
nocimientos multiplicando  el  choque  de  las 
opiniones.  Entonces  el  vasto  génio  de  Aristó- 
teles, abrazando  la  universalidad  délos  conoci- 
mientos humanos,  supo  comunicar  á  muchos 
ramos  nuevo  y  fecundo  impulso.  AI  paso  que 
Aristóteles  escribía  tratados  sobre  la  metafísi- 
ca, la  política  y  la  moral,  cultivaba  todos  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales,  y  disecaba 
millares  de  animales  que  Alejandro  le  remi- 
tía de  todas  bis  partes  del  Asia,  l  a  His- 
toria de  los  animales  fué  el  resultado  de  aquel 
noble  concurso  del  poder  y  del  genio.  En  su 
obra  compara  frecuentemente  Aristóteles  la 
organización  del  hombre  con  la  de  los  anima- 
les; pero  sin  embargo,  no  se  nota  iudicio  al- 
guno de  que  hubiese  disecado  cadáveres  hu- 
manos. 
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Una  nuera  era  comenzó  para  la  anatomía 
en  la  ciudad  fundada  por  Alejandro  durante  el 
reinado  de  loe  primeros  folomeos.  En  Alejan- 
dría, y  protegidos  por  estos  principen,  recibie- 
ron los  médicos  la  primera  autorización  para 
abrir  cadáveres  humanos,  ilcrólilo,  Erasistrato 
y  Eudemio  fueron  entonces  los  verdaderos  fun- 
dadores de  la  anatomía  humana,  y  la  enrique- 
cieron con  importantes  descubrimientos;  pero 
apenas  nos  ha  trasmitido  la  historia  el  nombre 
de  sus  sucesores,  los  cuales  descuidaron  el  es- 
tudio de  la  anatomía  para  ir  cu  pos  de  las  fú- 
tiles hipótesis  de  Hna  fisiología  puramente  es- 
peculativa. 

Ninguno  de  los  módicos  de  Roma  se  seña- 
ló como  anatómico.  Parece  que  el  mismo  Ga- 
leno no  examinó  masque  cuerpos  de  animajes, 
y  sus  descripciones  son  casi  todas  refercutes 
a  la  disección  de  monos.  Aquel  gran  módico 
nos  dice  que  en  su  tiempo  los  aficionados  á  la 
ciencia  iban  á  Alejandría  para  ver  esqueletos; 
y  aun  cuentan  que  estos  eran  de  bronce. 

Durante  un  intervalo  de  mas  de  mil  años  la 
anatomía  dejó  de  ser  cultivada;  y,  cuando  des- 
pués de  aquella  desastrosa  época  de  ignoran- 
cia y  de  barbarie,  empezaron  las  ciencias  a 
despedir  de  nuevo  algún  leve  resplandor,  no 
se  dió  principio  á  conocer  la  ciencia  de  la  or- 
ganización mas  que  por  los  libros  de  Galeno. 
Mus  luego  se  pusieron  los  médicos  á  disecar 
cuerpos  de  animales,  l'or  último,  cu  1515, 
Mondini  de  Luzzi,  profesor  de  Bolonia,  disecó 
públicamente,  por  primera  vez,  dos  cadáveres 
humanos.  Gran  número  de  médicos  siguieron 
pronto  su  ejemplo:  pero  esclavos  todos  de  las 
ideas  de  Galeno,  se  arrastraban  penosamente 
por  la  senda  infiel  que  les  dejó  trazada  aquel 
grandehombre,  y  la  mayor  parle  de  los  hechos 
eran  para  ellos  lastimosamente  perdidos.  Mu- 
chos eran  los  que  no  vacilaban  en  admitir  que 
la  naturaleza  habia  variado  desde  el  tiempo  de 
Galeno,  mas  bien  que  confesar  que  Galeno  se 
habia  engañado.  Solameute  en  el  siglo  XVI  hu- 
bo un  hombre  de  talento  y  bastante  despreo- 
cupado (Vesalioique  no  reparase  en  dudar  de 
la  infalibilidad  de  Galeno  y  en  echar  abajo  su 
autoridad.  Muy  luego Eustachi,  Falonto,  Varolio 
y  otros  se  hicieron  insignes  por  el  ardor  con 
que  cultivaron  el  estudio  de  la  anatomía  hu- 
mana, y  por  los  Numerosos  descubrimientos 
que  fueron  su  resultado.  Por  aquella  misma 
¿poca,  en  que  la  decidida  tendencia  general 
hácia  el  estudio  de  las  ciencias  denotaba  que 
el  espíritu  humano  salía  ten  cierto  modo  de  un 
letargo,  Carlos  V  consultaba  á  los  teólogos  de 
la  universidad  de  Salamanca  si  era  lícito,  sin 
cometer  pecado  mortal,  disecar  un  cadáver 
humano. 

En  el  siglo  XVI  quedó  verdaderamente  crea- 
da la  anatomía  del  hombre.  Entonces  por  vez 
primera  fueron  conocidas  las  diferentes  partes 
del  esqueleto.  Entonces  fueron  también  des- 
cubiertos y  descritos  los  huesecíllos  del  oido. 

Hasta  aquella  época,  las  venas  qne  después 


de  la  muerte,  son  mas  aparente?  que  las  ar- 
terias, á  causa  de  la  sangre  que  ordinariamen- 
te contienen,  eran  las  que  con  mas  especiali- 
dad habían  llamado  la  atención  de  los  anató- 
micos. Con  todo,  eran  aun  bien  poco  conoci- 
das, puesto  que  se  creía,  con  Galeno,  que  todas 
ellas  tomaban  su  origen  del  hígado.  El  remate 
de  las  venas  en  el  corazón  fué  al  fin  simultá- 
neamente descubierto  por  muchos  anatómi- 
cos, y  al  propio  tiempo  se  hizo  un  estudio  mas 
especial  de  las  arterias. 

Es  curioso  observarcl  cómo  los  anatómicos 
se  elevaron  poco  á  poco  al  conocimiento  del 
movimiento  circulatorio  de  la  sangre,  á  me- 
dida que  iban  adquiriendo  nociones  mas  exac- 
tas acerca  del  conjunto  del  sistema  vascular. 
Asi,  por  ejemplo,  el  aislamiento  completo  de 
las  dos  parles  del  corazón  y  el  modo  de  distri- 
bución de  los  vasos  que  van  á  parar  á  aquel 
órgano,  hicieron  que  Columbo  y  nuestro  malo- 
grado aragonés  Migue!  Serve t,  admitiesen  la 
existencia  de  la  circulación  pulmonar.  Pero  á 
llarvey  estaba  reservada  la  gloria  de  demos- 
trar de  una  manera  esperimental  y  completa 
el  fenómeno  cuya  existencia  habían  hecho  sos- 
pechar los  simples  conocimientos  anatómicos. 

Los  músculos  de  las  diferentes  regiones 
del  cuerpo  fueron  objeto  de  los  mas  minucio- 
sas investigaciones,  y  desde  entonces  pudie- 
ron quedar  echados  tos  cimientos  de  la  mecá- 
nica animal.  El  origen  de  los  nervios  fué  re- 
conocido y  descrito,  la  situación,  la  forma  y 
las  conexiones  de  las  visceras  fueron  exacta- 
mente aprecía  las.  Sin  embargo,  no  faltaban 
algunos  hombros  que  querían  combatir  las 
observaciones  de  los  modernos  con  la  autori- 
dad de  los  antiguos.  Asi  Ccsatpino,  por  ejem- 
plo, acumulaba  los  mas  estrambólicos  racio- 
cinios para  demostrar,  con  Aristóteles,  que  lo- 
dos los  nervios  nacían  del  corazón. 

En  el  siglo  XVII,  los  conocimientos  anató- 
micos adquiridos  en  el  siglo  anterior  fueron  de- 
terminados con  mas  precisión,  y  diéronsedes- 
cripciones  mas  exactas  y  melódicas  de  las  di- 
ferentes partes  del  cuerpo,  ilicieionse  también 
preciosos  descubrimientos,  siendo  uno  de  ios 
mas  importantes  el  del  sistema  linfático,  en- 
trevisto ya  por  los  anatómicos  de  Alejandría. 
El  conociniienlo  de  los  vasos  linfáticos  ejerció 
sobro  las  leonas  fisiológicas  y  médicas  una 
influencia  casi  tan  grande  como  el  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  sangre. 

El  arte  de  las  inyecciones  ,  llevado  por 
Ruischio  al  mas  alto  grado  de  perfección,  y 
las  observaciones  microscópicas  aplicadas  al 
estudio  de  la  organización,  abrieron  nuevas  y 
brillantes  sendas  á  la  investigación  de  los  ana- 
tómicos. 

Agotada  en  cierto  modo  la  descripción  de 
las  formas  estertores  quísose  penetrar  en  la 
textura  íntima  de  los  órganos.  Pero  en  este 
género  de  investigaciones  las  mas  de  las  ve- 
ces trabajó  la  imaginación,  y  no  la  observa- 
ción. Malpighi,  por  ejemplo,  admitía  una 
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Intctüra  glandulosa  dn  el  cerebro,  los  pulmo- 
nes, el  hígado,  el  bazo  y  los  ríñones,  mien- 
tras que  lluischio  miraba  (odas  esas  partes  co- 
mo esencialmente  vasculares*  Tratóse  igual- 
mente de  poner  en  claro  la  inextricable  red 
que  forman  las  Abras  del  corazón  ;  pero  lastimo- 
samente se  nota  que,  habiendo  sido  estudiadas 
por  un  gran  número  de  anatómicos,  oada  cual 
las  describe  de  una  manera  diferente.- 

Los  órganos  de  los  sentidos  ,  y  especial- 
mente loa  de  la  vista  y  del  oido ,  fueron  ob- 
jeto de  los  trabajos  mas  delicados:  el  cristali- 
no fué  estudiado  por  el  célebre  astrónomo  Ke- 
plero,  y  el  sitio  de  la  visión  fué  colocado  por 
primera  vez  en  la  retina  por  Cristóbal  Sheincr. 

Hacia  mediados  del  siglo  XVIII,  los  inmen- 
sos trabajos  de  llallcr  pusieron  de  manifiesto 
las  intimas  relaciones  que  unen  la  anatomia 
con  la  fisiología.  Ambas  ciencias  recibieron 
entonces  nueva  dirección.  La  fisiología  ,  sobre 
todo,  cambió  de  aspecto  ;  y  desde  que  no  se 
separó  ya  sil  estudio  del  de  la  anatomia,  ten- 
dió decididamente  á  constituirse  en  ciencia 
positiva. 

La  anatomia  y  la  fisiología  conservan  aun 
boy  dia  la  forma  que  las  dió  Haller.  Xo  parece 
sino  que  aquel  grande  hombre  inspiró  las  be- 
llas y  numerosas  investigaciones  que  se  em- 
prendieron en  todos  los  ramos  de  la  anatomia 
durante  los  últimos  cuarenta  años.  Los  traba- 
jos de  Huntcr,  de  Ssemmering,  de  los  dos  Me- 
cfcel,  de  Reil,  de  Scarpa,  de  Mascagni,  de  Cali, 
de  Bichat,  de.Chaussicr,  etc.,  para  no  citar  nin- 
guno de  los  que  todavía  viven  ,  llenan  princi- 
palmente aquel  distinguido  periodo.  Recorde- 
mos, por  último,  como  uno  de  los  florones  de 
la  corona  de  los  anatómicos  de  nuestros  dias, 
los  curiosos  y  recientes  trabajos  hechos  cu  Ale- 
mania y  en  Francia  sobre  el  desenvolvimien- 
to de  todos  los  sistemas  nervioso ,  vascular 
y  óseo. 

Luego  que  se  permitió  á  los  anatómicos  la 
disección  de  los  cadáveres  humanos  ,  fijaron 
su  atención  en  los  órganos  del  hombre,  y  que- 
dó momentáneamente  abandonado  el  estudio 
del  cuerpo  de  los  animales.  No  hace  todavía  un 
siglo  que  volvió  á  emprenderse  de  nuevo  el 
cultivo  de  la  zootomta.  Las  memorias  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  y  las  de  los  Cu- 
riosos de  la  naturaleza,  contienen  últilcs  tra- 
bajos sobre  la  anatomía  comparada.  El  infati- 
gable Malpighi  fué  uno  de  los  primeros  que 
trataron  de  ilustrar  la  organización  del  hombre 
comparándola  con  la  de  los  animales.  Swam- 
merdam,  Perrault,  Rcauraur,  GeofTroy  y  Trcra- 
bley,  sigtiitron  con  gloria  el  mismo  camino. 
Mas  adelante,  el  laborioso  Daubenton,  colabo- 
rador de  Duffon,  enriqueció  con  gran  número 
de  disecciones  de  animales  la  historia  natural 
de  su  ilustre  amigo.  Poco  tiempo  después  Vicq 
d'Azir  concibió  el  estudio  de  la  anatomía  com- 
parada bajo  un  plan  mucho  mas  vasto  y  filo- 
sófico que  ninguno  de  sus  predecesores.  Do- 
tado de  un  saber  profundo,  de  un  espirito  pe-  j 


netrante,  de  una  elocuencia  seductora,  jcuánlo 
podría  haber  hecho  en  favor  de  la  ciencia,  si 
la  muerte  no  le  hubiese  arrebatado  al  princi- 
pio mismo  de  su  carrera! 

Al  lado  de  tantos  hombres  ilustres,  todavía 
podemos  y  debemos  poner  á  Cnvicr,  Lacépé- 
dc,  Duméril,  Gcoffroy-Sainl-Hilairc,  Blainvillo 
y  á  otros  contemporáneos,  que  por  el  número 
y  la  importancia  de  sus  trabajos  han  contribui- 
do poderosamente  á  los  progresos  de  la  anato- 
mia comparada. 

Cuando  la  anatomía  humana  empezó  á  ser 
bien  conocida ,  los  médicos  debieron  natural» 
mente  buscar  en  la  lesión  de  los  órganos  in- 
ternos la  causa  de  los  fenómenos  mórbidos. 
Asi  es  que  ya  en  el  mismo  siglo  XVI  se  empie- 
zan á  descubrir  algunos  rudimentos  del  culti- 
vo de  la  anatomia  patológica.  Emtachio  la  pre- 
conizó desde  luego  como  uno  de  los  medios 
mas  seguros  para  perfeccionar  el  diagnóstico. 
En  los  dos  siglos  siguientes,  Baillou,  Horstius, 
Bartholin,  Tulpio'  Ruischio,  Félix Plater,  y  so- 
bre todo  Teófilo  Bonet,  procuraron  esclarecer 
el  diagnóstico  por  medio  del  exámen  de  las 
lesiones  cadavéricas.  Pero  los  trabajos  de  esos 
hombres  célebres  ,  fueron  todos  aventajados 
en  gran  manera  por  las  inmortales  investiga- 
ciones de  Horgagni.  Antes  de  este,  las  descrip- 
ciones eran  inexactas  ,  los  hechos  mal  inter- 
pretados, y  la  causa  de  la  enfermedad  ó  de  Is 
muerte  atribuida  á  lesiones  que  muchas  veces 
ninguna  relación  tenían  con  el  daño  observa- 
do. Morgagni  supo  por  lo  comnn  librarse  de 
estos  errores;  y  comparando  siempre  juiciosa- 
mente los  síntomas  con  las  lesiones,  dió  á  las 
investigaciones  de  anatomía  patológica  un  al- 
to grado  de  interés  y  de  utilidad.  Por  último, 
en  nuestros  dias.  la  anatomía  del  hombre  en- 
fermo ha  adquirido  nueva  importancia  y  per- 
fección en  manos  de  los  médicos  franceses. 
Uno  de  los  mas  bellos  resultados  de  sus  traba- 
jos ha  sido  la  exacta  descripción  de  Iqs  dife- 
rentes tejidos  accidentales:  y  la  anatomía  ge- 
neral, facilitando  el  considerar  las  lesioucs  de 
los  órganos  en  los  diferentes  tejidos  ha  abier- 
to también ,  en  estos  últimos  años  ,  una  vía 
nueva  y  fecunda  á  los  trabajos  anatómico- 
patológicos. 

El  estudio  de  la  anatomia  Cs  útil  bajo  mas 
de  un  concepto.  No  solo  necesita  de  ella  el  mé- 
dico, sino  que  á  menudo  presta  su  estudio  in- 
numerables servicios  al  artista,  á  los  sábíos  y 
á  los  filósofos. 

El  módico  debe  estudiar  la  anatomia  bajo 
diferentes  puntos  de  vista,  según  la  parte  de 
su  arte  que  cultiva.  Si  se  dedica  á  la  cirugía, 
debe  familiarizarse  mucho  con  la  anatomia  de 
las  relaciones,  tal  como  la  hemos  definido.  Ls 
operación  mas  insignificante  será  para  él  muy 
arriesgada,  si  no  conoce  con  toda  minuciosi- 
dad el  trayecto  de  los  nervios  ,  la  distribución 
de  los  vasos,  la  dirección  de  las  fibras  muscu- 
lares, la  disposición  de  los  tendones  y  de  las 
!  aponevrosis  que  baya  en  el  miembro  sobre  el 
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caá!  opera.  Si  estadía  lá  medicina  interna,  1c 
es  prenso  meditar  mucho  sóbrela  situación, 
las  conexiones  y  la  estructura  de  los  diferen- 
tes órganos  contenidos  en  las  grandes  cavida- 
des del  cuerpo.  Nene  serle  también  muy  fami- 
liar la  anatomía  yamal;  pues  solo  consideran- 
do las  diferencias  quepresenta  cada  tejido  en 
su  organización,  en  sih  propiedades  vitales  y 
orgánicas,  y  en  sus  simpatías,  podrá  llegar  á 
adquirir  las  nociones  mas  fecundas  acerca  de 
una  multitud  de  alteraciones  mórbidas,  y  acer- 
ca de  sus  numerosas  complicaciones.  La  ana- 
tomía patológica,  en  fin,  será  para  el  un  ma- 
nantial inagotable  de  investigaciones  útiles  y 
de  instrucción  sólida.  Si  en  punto  á  diagnós- 
tico son  muy  superiores  los  médicos  modernos 
á  los  antiguos,  débenlo  incontestablemente  al 
profundo  estudio  de  la  anatomía  patológica. 
Un  conocimiento  mas  exacto  del  sitio  de  las 
enfermedades  ha  debido  conducir  también  al 
uso  de,  medios  terapéuticos  mas  racionales. 
Sin  embargo,  la  anatomía  mórbida  no  ha  es- 
parcido igual  luz  sobre  todos  los  puntos  de  la 
patología.  Asi,  verbi  graria,  no  nos  ha  ilustra- 
do gran  cosasobreel  asiento  de  un  sinnúme- 
ro de  afecciones  nerviosas  que  ningún  rastro 
de  lesión  dejan  en  los  órganos.  Ha  aumentado 
con  razón  el  número  de  las  calenturas  sinto- 
máticas; maR  no  ha  probado  suficientemente 
que  lorias  las  fiebres  fuesen  el  resultado  de 
una  alteración  lof,nt:  todavía  no  Itn  esplicado 
tampoco  la  causa  Inmediata  de  un  gran  núme- 
ro demuerle?,  ele.  La  anatomía  patológica  es 
por  lauto  una  de  las  bases  mas  sólidas  sobre 
las  críales  puede  asentarse  la  medicina  ;  pero 
bueno  es  confesar  también  que  no  alcánza 
á  espliear  muchísimos  de  los  fenómenos 
morboso?. 

El  com  dmionto  de  las  funciones  de  t:n  ór- 
gano supone  necesariamente  el  conocimiento 
de  su  estructura.  Asi,  pues,  sin  anatomía  la 
fisiología  no  puede  existir. 

El  estudio  de  la  anatomía  pintoresca  es  im- 
portantísimo para  el  artista  que  trata  de  ropro- 
dirir  ¡as  formas  humanas  en  el  mármol  ó  en 
el  lienzo.  Es  realmente  admirable  que  los  an- 
tiguos, tan  poco  versados  como  estaban  en  la 
anatomía,  supiesen  conservar  en  sus  bellísi- 
mas estátnas  la  exactitud  de  las  formas  y  de 
las  prominencias  óseas  ó  muscuhres.  Bajo  es- 
te punto  de  vista  sorprenden  muy  notablemen- 
te el  Anulo  de  Belveder,  cuya  sublime  acti- 
tud parece  aéreaódivina  mas  bien  que  terres- 
tre; el  Laoconlc  ,  cuyo  dolor  se  revela  sensi- 
blemente en  cada  contracción  muscular ;  y  el 
*"  gladiador  combatiendo,  cuya  actitud  está  tan 
Bien  coordinada  con  el  jungo  de  los  diferentes 
músculos  que  levantan  la  piel.  I'or  lo  demás, 
esa  rara  perfección  que  alcanzaron  los  anfl- 1 
guos,  prueba  que  el  artista  debe  sarar  sus  co- 
nocimientos anatómicos  ,  mas  bien  de  la  ob- 
servaron y  del  atento  estudio  de  la  naturaleza, 
que  do  las  disecciones.  Miguel  Angel,  poseído 
de  U  ciencia  del  anfiteatro,1  hace  sentir  el  mo- 
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dclado  de  los  máscalos  hasta  en  tas-  figuras  de 

mnger ;  pero  su  genio  dió  á  esas  figuras  tal  ca- 
rácter de  grandeza, que  uno  las  encuentra  por 
decirlo  asi,  mAs  bellas  que  la  misma  naturale- 
za. Los  artistas  de  la  decadencia  ,  creen  ser 
tan  grandes  como  el  maestro,  haciéndose  ana- 
tómicos como  él;  pero  lo  que  en  realidad  sale 
de  sus  manos  no  son  mas  que  figuras  desolla- 
das*  pesadas  é  informes. 

El  melafisico,  que  analiza  el  pensamiento 
y  descompone  la  inteligencia,  no  puede  sin 
inconveniente  descuidar  el  estudio  de  la  ana- 
tomía; pues,  sea  cual  fuere  el  remate  de  sus 
raciocinios,  el  punto  de  partida  ha  de  ser  el 
conocimiento  del  cerebro,  de  los  nervios  y  de 
los  órganos  de  los  sentidos.  Los  mas  insignes 
metafisicos  de  los  últimos  siglos  (Descartes, 
Locke,  Malebraneho,  Condillac)  fueron  hom- 
bres versadísimos  en  la  anatomía. 

Hasta  el  físico  encuentra  á  menudo,  en  la 
consideración  de  los  órganos  de  los  animales, 
importantes  aplicaciones  que  hacer  á  las  dife- 
rentes partes  de  la  física.  El  estudio  de  la  es- 
tructura del  ojo  fue  la  que  condujo  á  Enler  á 
concebir  la  posibilidad  de  los  anteojos  acro- 
máticos. En  nuestros  dias  hemos  visto  los  ins- 
trumentos de  viento  perfeccionados  por  medio 
de  una  especie  de  lengiteta  parecida  á  la  epi- 
plotis:  y  no  será  estraño  que  el  exámen  de  la 
disposición  del  órgano  del  oído  conduzca  á  los 
físicos  á  nuevas  consideraciones  sobre  el  me- 
canismo de  la  producción  y  la  propagación  de 
los  sonidos. 

Por  último,  el  estudio  general  de  la  anato- 
mía debería  entrar  en  todo  sistema  de  buena 
educación.  El  cerebro,  órgano  al  cual  van  á 
parar  todas  las  impresiones  del  mundo  cste- 
rior,  y  del  cual  parten  las  órdenes  de  la  volun- 
tad; los  órganos  de  los  sentidos  y  de  la  voz. 
tan  superiores  á  todos  los  instrumentos  de 
acústica,  de  óptica  y  de  música  inventados  por 
los  hombres:  los  órganos  de  la  digestión,  que 
saben  convertir  el  grosero  alimento  en  finísi- 
ma leche  nutritiva;  los  pulmones,  que  Irasfor- 
man  la  sangre  negra  en  roja  ó  arterial;  el  co- 
razón y  sus  vasos,  cuyo  conjunto  representa 
la  mas*  perfecta  de  las  máquinas  hidráulicas; 
los  órganos  secretorios,  en  los  cuales,  bajo  la 
influencia  de  una  especie  de  química  vital,  so 
elaboran  los  humores  mas  variados;  los  hue- 
sos y  los  músculos,  en  los  cuales  se  encuen- 
tran reunidas  las  condiciones  mas  perfectas 
del  equilibrio  y  del  movimiento:  ¿no  son  óble- 
los tan  dignos  de  las  meditaciones  de  todo 
hombre  insimulo  como  la  forma  de  unaplanln, 
ó  la  descomposición  de  una  sal?  De  esperar  es 
que.  libres  de  las  preocupaciones  vulgares,  los 
filósofos,  los  literatos,  y  todos  cuantos  deseen 
i  estender  sus  ideas  por  medio  de  la  contempla- 
ción de  las  obras  de  la  naluraleza,  cultivarán 
cada  dia  mas,  y  con  nuevo  ardor,  la  ciencia 
de  la  organización  humana. 

La  anatomía  tiene  también  su  lado  de  poe- 
sía y  de  inspiración.  Las  bellezas  de  la  orga- 
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nizacion  del  hombre  arrancaron  versos  subli- 
mes á  Pope,  a  Voltaire  y  á  Delillc. 

Boycr:  Anntomit  dettripiitt, 
Canit:  Annlomie  comparte 
C.ruteilhicr:  Anatomie  pathologiqut,  con  lamina* 
j  Anotomié  detrriptíte. 

Bourperv:  Analomiede  l'hommc,  can  lamina». 


ESrLICACJON  DE 


LAS  LAMINAS  DE  ANATOMIA 

HUMANA  (\). 


LAMINA  I. 

■  • 

OSTEOLOGIA. 
Figura  l."  Esqueleto  mirado  de  frente. 

1 ,  hueso  frontal  ó  coronal. 

2,  hueso  parietal  derecho. 

3,  hueso  malar,  ó  del  pómulo. 

4,  hueso  lacrimal,  ó  hueso  unguis. 

5,  hueso  maxilar  superior. 
C,  hueso  maxilar  inferior. 

7,  vértebras  del  cuello. 

8,  clavicula. 

9,  húmero,  ó  hueso  del  brazo. 
10,  rádio. 

1 1  ,  cubito. 

1 2,  huesos  de  la  mano. 

13,  hueso  esternón. 

14,  costillas  en  número  de  doce  por  cada 
lado;  las  siete  superiores,  que  van  á  parar  al 
esternón,  se  llaman  esternales,  ó  costillas  ver- 
daderas;  las  cinco  inferiores  se  dicen  aster- 
nalcs,  ó  costillas  falsas. 

15,  las  cinco  vértebras  de  los  lomos. 

10,  hueso  coxal,  ó  hueso  de  las  caderas. 

17,  hueso  isquion. 

18,  agujero  sub-pubiano. 

19,  fémur,  ó  hueso  del  muslo. 

20,  rótula,  ó  choquezuela. 

2 1 ,  peroné. 

22,  tibia. 

23,  el  pie,  visto  por  la  cara  sub-plantar. 
Figura  2.  Esqueleto  mirado  por  el  dorso. 

1 ,  sutura  mediana. 

2,  las  siete  vértebras  del  cuello. 

3,  escápula,  ú  omóplato. 

4,  las  doce  vértebras  del  dorso. 

5,  hueso  sacro. 

6,  hueso  cóccix,  ó  de  la  rabadilla. 

7,  calcáneo  6  hueso  del  talón. 

LAMINA  n. 
M  1  O  LO  G  I  A. 

Figura  1 . 

1 ,  porción  frontal  del  raúsculoocclpo-fron- 

tal,  ó  epicraniano. 

fi)  Vtarc  rl  Alia»,  AhAtonia.  láminas  1,  II,  III, 
IV,  V,  VI.  VII  y  VIH 


2,  músculo  naso-palpebral,  ú  orbicular  de 
los  párpados. 

3,  gran  cigomálico. 

4,  maxilo-labial,  ó  triangular  de  los  lábios. 

5,  gran  supramaxilo-labial,  ó  elevado  del 
labio  superior. 

fi,  el  labial,  ú  orbicular  de  los  lábios. 

7,  el  mento-laLial,  ó  cuadrado  del  mentón 
(barba). 

8,  el  tóraco-facial.  ó  subcutáneo. 

9,  porción  del  deltoides. 

'  10,  músculo  bi-escápulo-radial,  ó  bíceps 
del  brazo. 

11,  húmero-supra-radial,  ó  largo  supi- 
nador. 

12,  el  epítroclo-radial,  ó  largo  pronador. 

13,  el  cnilroclo-palmar,  ó  largo  palmar. 

14,  el  epítroclo-mclncarpiano,  ó  radial  an- 
terior. 

15,  el  metacarpo-falangiano  del  pulgar,  ó 
adduclor  del  pulgar. 

16,  el  palmar  cutáneo. 

17,  la  aponcvrosis  palmar. 

18,  el  eslcrno-hnmcral,  6  gran  pectoral. 

19,  linea  mediana  del  abdómen,  ó  linea 
blanca. 

20,  músculo  slcmo-púbico,  ¿músculo  recto. 

21,  músculo  púbico-supra-iimbilical,  ó  pi- 
ramidal del  bajo  vientre. 

22,  músculo  de  la  fascia  lata. 

23,  ileo-prc-tibial,  ó  músculo  sartorio 

24,  músculo  ileo-rotuliano,  ó  recto  ante- 
rior del  muslo. 

25,  porción  del  músculo  tri-fémoro  rotu- 
liano,  ó  tríceps  femoral. 

2G,  porción  del  músculo  sub-púbico-prc- 
tibial,  ó  recto  interno  del  muslo. 

27,  el  ligamento  tibial,  ó  inferior  de  la 
rótula. 

28,  el  tibio  supra-tarslano,  ó  músculo  cru- 
ral anterior. 

29,  ej  peroneo-supra-falangético  común, 
ó  largo  estensor  común  de  los  dedos  del  pie. 

30,  ligamento  anular  del  tarso. 

Figura  2. 

. 

t,  porción  occipital  del  músculo  oceípilo: 
frontal,  ó  epicraniano. 

2f  porción  saliente  del  músculo  slerno- 
mastoiUco. 

3,  el  dorso-supra-acromiano ,  ó  músculo 
trapecio. 

4,  porción  del  músculo  sub-acronilo-htnr.e- 
ral,  ó  deltoides. 

5,  el  cscápulo-húmero-olccranlano,  ó  lri-# 
ceps  braquial  . 

0,  el  epicóndilo-snprn-falangéfico  común, 
ó  estensor  común  de  los  dedos. 

7,  porción  de  la  escápula. 

8,  el  epicóndilo-supra-metacarpiano,  ó  se- 
gundo radial  esterno. 

9,  el  loiiibo-humeral,  músculo  gran  dorsal 
o  latísimo  de  la  espalda. 
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10,  el  sacro-femoral ,  ó  músculo 
nal  car. 

1 1 ,  porción  del  músculo  tri-fémoro-rotu- 
liano,  ó  tríceps  del  muslo. 

12,  isquio-fómóro-peroneal,  ó  bíceps  del 
muslo. 

13,  bi-fémoro-calcáneo,  ó  músculos  geme- 
los de  la  pierna. 

LAMINA  III. 

Figura  1.' — Corte  de  la  cabeza  y  del  tronco 
por  la  linea  mediana. 

a-a,  cavidad  abdominal. 
6,  cavidad  bucea l. 
c,  cerebelo. 

f,  fosas  nasales  (se  ba  dejado  el  tabique 
que  las  separa). 
a,  glotis. 

h,  hipocondrio  derecho  formado  por  la  bó- 
veda del  diafragma. 
I,  lengua. 

m-m,  médula  espinal. 
p,  glándula  pineal. 

q,  terminación  de  la  médula  llamada  cola 
de  caballo. 
s,  sacro. 

t,  cavidad  torácica. 
a,  esófago. 

b  r,  ramos  cortados  en  su  origen. 

o,  a,  comisura  blanca. 

cb,  cb,  cavidad  del  bacinete. 

c  c,  cuerpo  calloso. 

c  y,  comisura  gris. 

c  •',  cresta  iliaca. 

c  o,  cbiasma  de  los  nervios  ópticos  cortado 
por  la  linea  mediana 
c  p,  cuerpo  pituitario^ 
c  x,  cóccix. 
e  g,  epiglot¡8. 

I  a,  lóbulo  anterior  del  cerebro  (lado  de- 
recho). 

/  p,  lóbulo  posterior. 
m  a,  médula  oblon^ada. 
o  p,  salida  del  hueso  pubis. 
p  q,  protuberancia  anular. 
s  l,  septum  lucidum  ique  separa  los  ven- 
trículos). 

s  p,  sínfisis  del  pubis. 

st,  st,  esternón. 

v  c,  sétima  vértebra  cervical. 

vd,  duodécima  vértebra  dorsal. 

v  l,  primera  vertebra  lumbar. 

m      Figura  2.— Eje  céfalo-raquidiam. 

a,  protuberancia  anular. 
c,  cerebelo. 

b.  e.  e.  b.  b.  b.  b.,  encéfalo. 
m,  médula  oblongada. 

p,  cuerpo  pituitario. 

s,  cisura  de  Silvio. 

e  m,  eminencia  mamilar. 
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l  a,  lóbulo  anterior  del  cerebro,  lado  lx- 

qoierdo. 

I  p,  lóbulo  posterio. 

1,  1."  par,  nervio  olfativo. 

2,  2.»  par,  nervio  óptico. 

3,  3.°  nervio  motor  ocular  común. 

4,  4.*  nervio  patético. 

5,  5.9  nervio  trifacial  ó  trigémino. 

6,  6.°  nervio  motor  ocular  esterno. 
7, 7.°  nervio  facial. 

8,  8.*  nervio  auditivo. 

9,  9.°  nervio  gloso-faringeo. 

10,  ÍQ.#  nervio  neumo-gástrico. 

11,  I  I.*  nervio  grande  hipogloso. 

12,  12.°  nervio  espiual  ó  accesorio  de  Wi- 

His. 

de  13  á20,  tnclnsive,  paros  cervical  es. 
de  13  á  16,  inclusive,  plexo  cervical, 
de  17  á  21,  plexo  b  raqui  al. 
de  2 1  á  33,  pares  dorsales, 
de  34  á  38,  pares  lumbares  y  plexo  lumbar 
de  39  á  43,  pares  sacros  y  plexo  sacro, 
c,  salida  ó  prominencia  del  coraion  conte- 
nida en  el  pericardio. 

LAMINA  IV. 

Figura  1. 

e,  prominencia  del  estómago. 

f,  hipado. 

t,  intestino  delgado. 
/,  laringe. 

m,  mediastino  anterior. 

;» p,  pulmones. 

t ,  cuerpo  tiroideo. 

v,  vejipa. 

a,  apólisis  xifoides. 

b  c,  tronco  venoso  braquio-cefálico:  se  vo 
su  congénere  del  lado  derecho, 
c  o,  colon  ascendente. 

c  c,  ciego, 
c  /,  clavicula. 

cr,  carótida  primitiva:  se  ve  a 
á  la  izquierda. 

c  t,  colon  trasverso. 

d  h,  cara  superior  del  hipocondrio  ixquíe 
do:  vése  también  el  hipocondrio  derecho. 

e  ¡>,  porción  del  grande  cpiploon  ú  omento. 

ju.  yugular  interna:  se  ve  su  congénere 
del  lado  derecho. 

pa  -pa,  pared  abdominal  vuelta  al  revés. 

s  t,  esternón  cortado  para  dejar  ver  el  nie- 
diastino  anterior. 

i  a,  traquearteria. 

* 

Figura  2. 

a,  aorta, 
c,  corazón. 

h,  vena  frénica  ó  diafragmática  inferior, 
tronco  común  de  las  venas  suprahcpálicas. 
í  í,  arterias  iliácas  primitivas. 
j  j,  venas  yugulares  iuternas. 
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m,  arteria  mesentériea  superior. 
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a. 

r  r,  arterias  renales  ó  deJos  ríñones. 
$,  arteria  esplénica  ó  del  bazo. 
ap,  arteria  pulmonar. 
bé-bc,  troncos  venosos  braqnio-cefálicos. 
w-ca,  arterias  carótidas  primitivas. 
cg,  arteria  coronaria  oslomáquica. 
ct,  vena  cava  inferior. 
e  ce,  tronco  celsaco. 
c  r,  cayado  de  la  aorta, 
c  s,  vena  cava  superior. 
h  p,  arteria  hepática. 
• 1,  arteria  Hiáca  esterna. 
i  h,  arteria  iliáca  interna  ó  hipogastrios, 
m  i,  arteria  mesentériea  inferior. 
se -te,  arteria  subclavia. 
m,  arteria  sacra  media. 
tp-$p,  arterias  espermáticas. 
I  a,  trayecto  de  la  aorta  por  detrás  del  co- 


v  b,  tronco  arterial  branquio-ccfalico. 

vi-v»,  venas  iliacas. 

vr-vr,  venas  renales. 

v  k,  venas  supra-hepáücas. 

LAMINA  V. 

Figura  1 . 

0,  apéndice  cecal  ó  vermiforme. 
e,  estómago. 

1,  gran  fondo  ó  recodo  del  estómago. 

2,  gran  corvadura. 

3,  pequeña  corvadura. 

4,  región  cardiaca. 

5,  región  pilórica. 

ff,  hígado  visto  por  su  cara  inferior  ó  cón- 
caTa. 

i,  intestino  delgado  (ileon). 
r,  recto. 

v,  vejiga  de  la  hiél, 
c  a,  colon  ascendente, 
c  c,  ciego. 

c  d,  colon  descendente, 
c  h,  canal  hepático, 
e  k,  conductocistico. 
e  /,  canal  colédoco, 
c  p,  canal  pancreático, 
c  I,  colon  trasverso. 
d  d,  duodeno. 

i9'*g.  intestino  delgado  (yeyuno  o  ileon). 
rs.  porción  del  recto  envuelta  por  el  cs- 
flncterdel  ano. 

«  c,  esflneter  iliaco  ó  romana  del  colon. 

Figura  2. 

a,  aorta. 

6  6,  bronquios. 

c,  corazón. 

p  p,  pulmones. 

a  p,  arteria  pulmonar. 

6  c,  tronco  arterial  braquio-ccfálico. 


e  a,  cayado  de  la  aorta, 
c  t,  vena  cava  inferior. 
ep~cp,  carótidas  primitivas, 
c  s,  vena  cava  superior, 
o  d,  aurícula  derecha. 
og,  aurícula  izquierda. 
K~sc,  arteria  subclavia. 
t  a,  traquearteria. 
t  b,  trayecto  de  la  tráquea  y  de  los 
quios  detrás  de  los  vasos  mayores 
vc-vc,  vasos  coronarios  del 

Figura  3.* 


Esta  figura,  mas  bien  que  una  representa- 
ción natural ,  viene  á  ser  una  construcción 
imaginaria  para  hacer  comprender  el  meca- 
nismo de  la  circulación. 

u,  aorta. 

a  p,  orificio  de  la  arteria  pulmonar  en  el 
ventrículo  derecho. 

ap'-ap\  divisiones  principales  de  la  ar- 
teria pulmonar. 

c  a,  cayado  de  la  aorta. 

c  i,  vena  cava  inferior. 

co-co,  tabiques  auriculo-ventriculares  for- 
mados por  las  válvulas  mitral  en  la  derecha, 
y  tricúspide  en  la  izquierda. 

es,  es,  vena  cava  superior. 

c  v,  tabique  intcrvcntricular. 

p  a,  orificio  de  la  aorta. 

o  d,  cavidad  de  la  aurícula  derecha. 

o  g,  cavidad  de  la  aurícula  izquierda. 

v  d,  ventrículo  derecho. 

v  g,  ventrículo  izquierdo. 

v  p,  orificio  auricular  de  las  venas  pul' 
m o nares. 

vp'-vp'-vp'-vp',  venas  pulmonares. 

LAMINA  VI. 

Figura  \.* 

a  a,  atlas  corlado  por  la  linea  mediana 
para  dejar  ver  la  apófisis  odontoides  y  la  mé- 
dula espinal. 

c  $,  cornete  superior. 

ero,  cornete  medio. 

c  í,  cornete  inferior, 

e,  celdillas  etmoidaíes. 

f,  fósa  cerebral  anterior,  lado  derecho. 

fosa  cerebral  posterior,  lado  derecho. 
f,  fosa  cercbelosa,  lado  derecho. 
,  músculo  genio- gloso. 
,  hueso  hioides. 
/,  lengua, 
o,  oliva. 

p,  pedúnculos  del  cerebro, 
p',  pedúnculos  del  cerebelo, 
r,  rehenchimiento  cervical  de  la  mé- 
dula. 

a  e,  apófisis  espinosa  de  la  sesta  vértebra 
cervical. 

ax,  axis  ó  eje. 
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c  m,  músculo  cuadrado 
(barba). 

c  o,  bueso  coronal. 

I  v ,  cartílagos  ó  ligamentos  inlcrverte- 
brales. 

c  p,  origen  del  quinto  par. 
c  r.  apólisis  crista-galli. 
c  r,  cuerpo  de  la  tercera  vértebra  cer- 
vical. 

c  y,  cartílago  tiroides. 

di-di,  dientes  incisivos, 

A  g,  epi glotis. 

/  n,  fosas  nasales. 

</  /»,  músculo  geuio-hioidco.' 

</  l,  glólis. 

i  e,  músculo  inlerespinoao  do  la  quinta  á 
la  sesta  vértebra  cervical. 
/  /,  campanilla  ó  palillo. 
m  i,  hueso  maxilar  inferior. 
m,  bueso  maxilar  superior, 
o  a,  músculo  occipito-atloidco. 
oc,  hueso  occipital  visto  por  su  espesor, 
o  d,  apófisis  odonloides  del  axis. 
(P,  esófago. 

ol,  ol.  músculo  orbicular  de  los  labios. 

0  n,  huesos  propios  de  la  naris. 
p  h,  faringe. 

s  f,  senos  frontales. 
5  p,  hueso  esfenoides. 
ss-ss,  senos  esfenoidalcs. 
s  t ,  silla  turca, 
f  ii,  traquearteria. 

í  e,  orificio  de  la  trompa  de  Eustaquio. 
Figura  2.« 

• 

a,  antitrago. 

c,  concha  de  la  oreja. 

f  f,  ventanas  redonda  y  oval  que  ponen  en 
comunicación  la  caja  del  tímpano  con  el  ves- 
tíbulo. 

cavidad  glonotdea  que  recibe  el  cóndilo 
de  la  mandíbula  inferior. 
I,  el  caracol. 
ta,  apófisis  mastoidea. 
p,  pabellón  de  la  oreja, 
r-r,  peñasco. 
s,  apófisis  cstilóidos. 
í,  hueso  temporal. 
v,  vestíbulo. 

c  c,  porción  del  canal  carotldeo. 
c  /,  caja  del  tímpano. 

i 

\ 

Figura  2.» 

na,  nervio  acústico. 

sc-sc-sc,  canales  semicirculares. 

ta,  trompa  de  Eustaquio. 

1  p,  membrana  del  tímpano. 

a.  apófisis  ascendente  del  hueso  maxilar 
•superior. 

c,  coronal. 

n,  huesos  propios  de  la  nariz, 
o-o,  músculo  grande  oblicuo. 


o',  inserción  del  grande  oblicuo  eo  el  glo- 
bo del  ojo. 

/>,  polcado  retorno  del  grande  oblicuo. 

r,  elevador  del  párpado  superior. 

/.  agujero  sid)or|>itario. 

3,  n|>óf¡si*  citromálira  corlada. 

Ja-de,  recto  estenio  cortado. 

il  i.  recto  inferior. 

(I  s\  recto  superior. 

</  /,  recto  interno. 

no,  nervio  óptico. 

$  f,  senos  frontales. 

K 

Figura** 

c,  córnea, 
i-i,  iris. 

k-k,  procesos  ciliares. 

0,  nervio  óptico, 
jo,  pupila. 

r-r,  relina. 
$-$,  esclerótica, 
c  o,  cámara  anterior. 
cp-cp,  cámara  posterior, 
c  n,  canal  de  Pelit. 
cA-cf»,  coroides, 
c  r,  cristalino. 

•  i  * 

LAMINA  VII. 

» 

Situación  del  corazón  y  de  la  aorta. 

1,  2,  3,  4, 5,  f»,  costillas  auperiorea  de  uno 
y  otro  lado,  cortadas. 

7,  7,  claviculas  cortadas. 

8,  8,  músculos  intercostales. 

9,  9,  músculos  grandes  pectorales,  cor- 
tados. 

10,  10,  músculos  escalenos  anteriores. 
11,11,  porción  esternal,  y  12,  12,  porción 

clavicular  de  los  músculos  esteroo-cleido- 
mastoideos  cortados. 

13,  cartílago  tiroides. 

U,  14,  músculos  csterno-hioideos  cor- 
tados. 

15,  15,  músculos  estenio-tiroideos  .  y 
16,  16,  músculos  omóplato-hioldoos. 

17,  17,  glándula  tiroides. 

18,  traquearteria. 

J9,  19,  los  pulmones. 

20,  20,  20,  20,  las  pleuras. 

21,  21,  21,  el  pericardio  abierto  y  vién- 
dose dentro  el  corazón. 

22,  tronco  común  de  las  venas  subclavia  y 
yugular  derechas. 

23,  tronco  común  de  las  venas  subclavia  y 
yugular  izquierdas. 

24,  tronco  de  la  vena  cava  superior. 

25,  tronco  de  la  misma  vena  que  baja  á  la 
aurícula  derecha  ,  y  cubierto  por  ol  peri- 
cardio. 

26,  aurícula  derecha  del  corazón. 

27,  apéndice  de  la  aurícula  precedente. 
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28,  ventrículo  derecho  ó  pulmonar  del  co- 
razón. 

29,  arteria  pulmonar  que  nace  del  ventrí- 
culo derecho  del  corazón. 

30,  división  derecha  de  la  arteria  pulmonar 
que  va  al  pulmón  correspondiente,  pasando 
por  debajo  del  cayado  de  la  aorla. 

31,  división  izquierda  de  la  arteria  pul- 
monar. 

32,  mñsculo  izquierdo. 

33,  ventrículo  izquierdo  ó  aórtico  del  co- 
razón. 

34,  34,  34,  ramos  de  la  arteria  coronaria 
derecha  cubiertos  por  el  pericardio. 

35,  ramo  anterior  de  la  arteria  coronaria 
izquierda  que  baja  á  lo  largo  de  la  renura  an- 
terior del  corazón,  hasta  la  punta  de  este  ór- 
gano. 

36,  tronco  de  la  aorta  subiendo  entre  la 
arteria  pulmonar  y  la  aurícula  derecha. 

37,  cayado  de  la  aorta. 

38,  tronco  común  de  las  arterias  carótida  y 
subclavia  derechas,  ó  arterias  branquio  cel- 
fálicas. 

39,  arteria  carótida  derecha. 

40,  arteria  subclavia  derecha. 

4 1 ,  arteria  vertebral, 

42,  tronco  de  la  arteria  tiroidea  inferior. 

43,  ramo  tiroideo. 

44,  arteria  escapular  transversa. 

45,  arteria  cervical  superficial. 

46,  arteria  cervical  ascendente. 

47,  arteria  mamaria  interna. 

48,  tronco  de  la  arteria  subclavia  saliendo 
del  intervalo  que  se  encuentra  entre  los  mús- 
culos escalenos  anterior  y  posterior. 

49,  arteria  carótida  izquierda. 

50,  arteria  subclavia  izquierda. 

51,  arteria  vertebral. 

52,  arteria  tiroidea  inferior. 

53,  ramo  tiroideo. 

54,  arteria  cervical  ascendente. 

55,  arteria  escapular  transversa. 

56,  arteria  cervical  superficial. 

57,  arteria  mamaria  izquierda. 

58,  arteria  subclavia,  pasando  por  entre 
los  escalenos  y  bajando  oblicuamente  sobre  la 
primera  costilla. 

59,  59,  ramos  de  la  arteria  tiroidea  in- 
ferior. 

60,  60,  ramos  de  la  arteria  tiroidea  su- 
perior. 

LAMINA  VIII. 

Figura  1.* — Estructura  estertor  del  corazón. 

1,  senos  de  las  venas  cavas  ó  aurícula  de- 
recha. 

2,  apéndice  de  la  aurícula  precedente. 

3,  senos  de  las  venas  pulmonares  ó  aurí- 
cula izquierda. 

4,  apéndice  de  la  aurícula  precedente. 

5,  vena  pnlmonar  izquierda  superior. 
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6,  vena  pulmonar  izquierda  inferior. 

7,  vena  cava  superior. 

8,  corte  hecho  en  el  nacimiento  de  la  arte- 
ria pulmonar. 

9,  aorta. 

10,  tronco  branqirío-cefálico. 

1 1,  arteria  carótida  izquierda. 

12,  arteria  subclavia  izquierda. 

13,  arteria  coronaria  derecha  ó  inferior. 
t4,  arteria  coronaria  izquierda  ó  superior. 

15,  ramo  circunflejo  de  la  arteria  prece- 
dente. 

16,  ramo  anterior  de  la  gran  vena  coro- 
naria. 

17,  pequeña  vena  que  desemboca  en  la  au- 
rícula derecha. 

18,  punta  del  corazón. 

Figura  2.* — Estructura  interior  del  corazón. 

1,  2,  3,  4,  grandes  columnas  carnosas, 
cuyos  tendones  rematan  en  la  gran  porción 
de  la  válvula  mitral. 

5,  otros  filetes  tendinosos  que  nacen  del 
tabique  délos  ventrículos,  y  se  insertan  en  la 
pequeña  porción  de  la  válvula  mitral. 

6,  gran  porción,  y  7,  pequeña  porción  de 
la  válvula  mitral.  Entre  estas  dos  porciones 
hay  el  orificio  auriculo-vcutricular. 

8,  fibras  carnosas  salientes  en  el  ventrí- 
culo y  que  se  cruzan  en  varias  direcciones. 

9,  10,  11,  válvulas  semilunaf es  anterior  y 
posterior  é  inferior. 

12,  12,  12,  senos  de  las  válvulas  semilu- 
nares. 

13,  13,  13,  tubérculos  de  Arancio  de  las 
mismas  válvulas. 

14,  abertura  de  la  arteria  coronaria  an- 
terior. 

1 5,  abertura  de  la  arteria  coronaria  pos- 
terior. 

16,  aorta  abierta. 

17,  arteria  pulmonar  dividida  por  el  corte 
del  ventrículo  izquierdo. 

18,  punta  del  corazón. 

19,  19,  corte  de  las  paredes  del  ventrículo. 

ANATOMIA  COMPARADA.  La  anatomía  com- 
parada es  la  ciencia  que  nos  da  á  conocer  la 
organización  de  los  animales.  Llámase  asi, 
porque  en  un  principio  tenia  por  objeto  la 
comparación  del  organismo  del  hombre  con 
el  de  los  demás  animales.  Menos  restringida 
hoy  dia,  la  anatomía  comparada  comprende  el 
estudio  de  las  diferencias  y  de  las  analogías 
que  presentan  entre  sí  los  órganos  y  los  sis- 
temas orgánicos,  no  solo  en  toda  la  série  ani- 
mal, sino  también  en  la  série  de  sucesivos 
desenvolvimientos  que  esperimenta  cada  es- 
pecie antes  de  llegar  á  su  completo  desarrollo. 

/.  Historia. 

El  origen  de  la  anatomía  comparada  data 
I  desde  la  mas  remota  antigüedad.  Parece  que 
T.    II.  37 
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los  sacerdotes  egipcios  poseían  acerca  de  esta 
ciencia  noticias  bastante  estensas,  (pie  fueron 
el  manantial  donde  bebieron  los  filósofos  de 
Grecia,  únicos  (pie  en  aquellos  lejanos  lien- 
pos  se  dedicaron  ásu  estudio.  De  las  escuelas 
de  l'itágoras  y  de  Tales  salieron  algunos 
anatómicos,  entre  quienes  deljemos  citar  á 
Kmpedocles ,  Dcmócrilo,  Anaxágoras,  el  maes- 
tro de  Pendes,  y  de  Sói-rates.  Sin  embar- 
co, os  necesario  descender  hasta  Aristóteles 
para  encontrar  conocimientos  verdaderamente 
den!  i  fleos  de  la  anatomía  comparaba,  la  cual 
le  redama  como  á  su  fundador.  Aquel  insigne 
filósoío  introdujo  en  el  estudio  de  la  naturale- 
za un  método  realmente  cienlilico,  recocien- 
do con  cuidado  los  hechos,  clasificándolos 
con  rtrden,  comparándolos  entre  si,  y  dedu- 
ciendo las  consecuencias  que  de  ellos  natural- 
mente se  desprenden.  Su  capitulo  primero  de 
la  Historia  de  los  animales  es  una  especie  de 
tratado  de  anatomía  compatada  digno  de  lla- 
mar nuestra  atención,  vista  la  época  en  que 
se  escribió,  y  en  la  cual  se  halla  ya  la  divi- 
sión de  los  animales  en  unos  de  sangre  roja  y 
otros  de  sanare  blanca.  Después  de  Aristóteles, 
que  no  dejó  discípulos  di  irnos  de  él,  encon- 
tramos á  Erasislrato.  uno  i  le  los  mus  célebres 
anatómicos  de  la  escuela  de  Alejandría,  quien 
vió  los  vasos  lácteos  en  las  entrañas  de  un 
cabrito.  Algún  tiempo  después.  Galeno  estudió 
la  organización  del  hombre,  disecando  los 
animales  que  mas  se  le  asemejan,  como  el 
orangután,  especie  rara  de  monos,  que  vive 
cu  las  Indias  Orientales. 

Después  de  una  larga  série  de  siglos  la 
anatomía  comparada  ,  asi  como  las  demás 
ciencias,  salió  en  lindel  olvido  enel  siglo  X.VI1I. 
Vcsatio,  Bcranger  de  Carpí,  Colombo  y  sobre 
todo  llarvey,  el  inmortal  autor  del  descubri- 
miento de  la  circulación,  la  enriquecieron  con 
considerable  número  de  hechos  nuevos.  Admi- 
rable es  ver  en  aquella  época,  aun  poeo  ade- 
lantada, a  Uiolano,  anatómico  francés,  soste- 
ner que  unos  huesos  fósiles  de  prodigiosa 
magnitud,  atribuidos  á  Teulobocco,  rey  de  los 
cimbros,  habían  pertenecido  á  un  elefante. 

Desde  aquella  época,  casi  todos  los  anató- 
micos estudiaron  á  la  vez  al  hombre  y  á  los 
animales:  asi  lo  hicieron  Stenon,  Mulpi-iiii, 
Ruish,  y  Swammerdam,  á  quien  debemos  la  I 
historia  completa  de  la  organización  de  los  in- 
sectos y  de  sus  metamorfosis. 

No  tardó  mucho  tiempo  el  uso  del  micros- 1 
copio  en  poner  á  los  naturalistas  en  posesión 
de  un  mundo  nuevo,  da  lo  á  conocer  por  las 
investigaciones  de  Redi  y  de  LecuweuhoecL 

Haller  y  Spallanzani  hicieron  servir  la 
anatomía  comparada  á  la  fisiología;  y  Butrón, 
Duubenton  y  Yieq-d'Azir  hicieron  de  ella  la 
base  sólida  de  la  elasiífeaeion  zoológica. 

En  íln.  Jorge  Cuvier,  á  quien  un  raro  y  di- 
choso concurso  de  circunstancias  había  colo- 
cado, como  él  mismo  dice,  en  una  posición 
tal,  que  eu  nada  desmerecía  de  la  en  que  se  ; 


encontró  Aristóteles,  cuando  nn  conquistador 
igualmente  sabio,  le  prodigaba  tesoros,  y  po- 
nía á  sus  órdenes  ejércitos  para  facilitarle  el 
estudio  déla  naturaleza,  abarcó  con  su  pode- 
roso genio  todo  el  conjunto  de  la  anatomía 
comparada,  de  la  cual  se  le  considera  con 
justo  titulo  como  segundo  fundador.  Mas  no 
solóla  instituyó  Cuvier  como  ciencia:  no  solo 
dió  á  eonoeer  su  importancia  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  historia  natural  y  déla  filosofía; 
sino  que  también  fué  el  primero  que  la  aplicó 
razonadamente  á  la  geología. 

Despuesde  Cuvier,  muchísimos  son  los  ana- 
tómicos que  han -seguido  sus  huellas,  enri- 
queciéndose la  ciencia  que  creó  con  un  consi- 
derable número  de  hechos  y  de  detalles  que 
todos  han  i  lo  colocándose  en  los  órdenes  que 
había  señalado.  El  estudio  del  desarrollo  de 
los  organismos,  seguido  con  mas  esmero,  ha 
arrojado  nueva  luz  sóbrelos  misterios  déla  for- 
maeionde  losórgauos.  sóbrelas  intima? relaeio- 
nesquce\istenentrctodoslos  seres  que  gozan  de 
lannie.ialidad,  y  sobre  algunas  de  las  leyes  que 
rigen  las  mudiUcacioncs  funcionales  que  nos 
presentan.  v 

II.  Caracteres  funcionales  de  la  animalidad. 

Todos  los  seres  organizados  y  dolados  de 
vida  presentan  el  triple  carácter:  de  proceder 
por  generación  de  seres  semejante-  á  ellos;  de 
crecer  por  uu doble  movimiento  de  absorción  de 
moléculas  nuevas,  y  de  eliminación  de  las 
antiguas,  lo  cual  constituye  esencialmente  la 
nutrición  ;  y  en  Iln,  de  terminar  por  verdade- 
ra muerte,  entrando  de  nuevo  bajo  el  dominio 
de  las  1  oyes  que  rigen  la  naturaleza  innorgá- 
nica.  Dos  facultades  generales,  la  de  nutrirse 
y  la  d'*  renro  lucirse,  caracterizan,  pues,  la 
organizac  ion  activa.  Si  bien  muchos  cuerpos 
organizados  no  desempeñan  mas  que  estas  dos 
fundones  generales  y  sus  accesorios,  con  to- 
do hay  un  número  bastante  considerable  que 
tienen  funciones  particulares  que  no  solo  exi- 
gí n  órganos  apropiados,  sino  que  también 
mo  liiican  necesariamente  el  modo  de  obrar  de 
las  fundones  generales,  y  por  consiguiente, 
los  órganos,  queson  los  instrumentos  de  dichas 
funciones. 

De  to  las  es'as  faculta  Ies  menos  generales 
que  suponen  la  organización,  pero  que  no  son 
sus  consecuencias  necesarias,  la  de  sentir  y  la 
del  movimiento  vohntaidodníluyon  mas  direc- 
tamente sobre  las  otras  funciones.  Estas  dos 
facultades  se  b;i!lan  intimamente  unidas:  el 
mor  i miento'  •ulunhtrio  supone  la  sensibilidad; 
porque  no  s^  eoudhe  la  rolunt'id  sin  deseo  y 
sin  sentimiento  de  pena  o  de  placer.  Por  otra 
tiaríe.  ¡no  Iríamos  creer  que  la  naturaleza, 
siempre  tan  previsora  y  tan  solicita  de  to  las 
sus  obras,  hubir-se  podido  privar  á  seres  ca- 
paces de  sentir  el  placer  y  el  dolor  de  la  fa- 
cultad «le  huir  del  uno  y  de  aspirar  al  otro! 

Estas  dos  facultades  que  poseemos  en  alto 
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grado,  las  atribuimos  por  analogía,  y  según 
las  apariencias,  aun  gran  mimen»  deseresque 
llamamos  animados  ó  anímale*.  La  existencia 
de  esta  doble  facultad  y  del  doble  aparato  or- 
gánico, q:ie  requiere,  junto  con  las  modilica- 
ciones  de  las  otras  funciones  mas  generales 
que  lleva  consigo,  caracteriza  esencialmente 
la  animalidad. 

Con  efecto,  mientras  que  los  vegetales  li- 
jos en  la  [ierra  absorben  inmediatamente  por 
sus  raices,  bis  partes  nutritivas  de  los  fluidos 
que  la  impregnan  por  meilio  de  una  acción 
tranquila  y  continua,  los  animales  por  el  con- 
trario, no  "hallándose  lijos,  y  cambiando  á  me- 
nuio  de  sitio,  necesitaban  llevar  consigo  la 
provisión  de  jugos  indispensables  á  su  nutri- 
mento. Por  eso  tienen  una  cavidad  interior 
donde  depositan  sus  alimento?,  y  en  cuyas  pa- 
redes se  abren  poros  ó  vasos  absorbentes,  que 
para  ellos  hacen  veces,  según  la  espresion 
de  Poerhaave,  de  verdaderas  raices  interiores 

Mas  los  animales  provistos  de  una  cavida  I 
bastante  considerable,  capaz  de  sostener  sus- 
tancias sólidas,  necesitaban  instrumentos  pu- 
ra dividirlas,  líquidos  para  disolverlas,  etc.  En 
una  palabra,  la  nutrición  debia  ir  prece  Uda 
de  una  multitud  de  operaciones  preparatorias, 
cuyo  conjunto  constituye  la  (lifjestiun. 

Asi,  pues,  la  digestión  es  función  de  un  or- 
den secundario,  propia  de  los  animales,  é  in- 
dispensable en  ellos,  supuesta  la  facultad  de 
la  locomoción  de  que  disfrutan. 

Modificaciones  no  menos  impértanles  se 
derivan  de  la  misma  cansa.  En  los  vegetales 
cuya  estructura  es  muy  sencilla,  créese  se 
vcriílca  el  movimiento  del  fluido  nutritivo  por 
h  influencia  casi  esclusiva  de  los  agentes  es- 
tenores;  y  en  los  animales,  por  el  contrario, 
la  complicación  y  la  multiplicidad  de  sus  ór- 
ganos exigían  disposiciones  particulares  y 
fuerzas  mas  poderosas  para  distribuir  el  fluido 
reparador.  Y  de  ahí  un  sistema  de  canales  ra- 
mificados que  constituyen  dos  troncos,  que 
comunican  entre  si,  de  suerte  (pie  el  uno  reci- 
be en  sus  raices  el  fluido  que  el  otro  ha  im- 
pelido hacia  sus  ramas,  y  lo  conduce  al  centro 
de  donde  tiene  que  serespelído  de  nuevo.  En 
la  reunión  de  los  dos  troncos  hay  una  caví  lad 
contráctil  con  válvulas  dispuestas  de  tal  modo, 
que  empnjacon  fuerza  hacia  las  arterias  la  san- 
gre que  ha  recibido  de  las  venas.  I,a circulación 
noc*un  carácter  esencial  de  aanimali  dad,  pues 
muchos  animales  carecen  de  ella,  nutriéndose 
por  simple  imbibición  de  fluido,  preparado  en 
e!  tubo  digestivo.  En  los  de  circulación  senci- 
lla, podónos  considerar  la  sangre  como  el  ve- 
hículo de  los  materiales  nutritivos  que  recibo 
del  tubo  digestivo,  de  las  membranas  Icm- 
men! arias  y  de  los  pulmones,  materiales  que 
se  incorporan  de  una  manera  Intima,  y  que  tras- 
mite á  los  órganos  para  su  conservación  ó  cre- 
cimiento. Por  medio  de  las  venas,  y  por  un  or- 
den particular  de  vasos,  los  linfáticos,  recibe 
|j  sai- _;(■•■  lo.:  nuevos  materiales  nutritivo.-:;  y 


por  medio  de  los  mismos  vasos  recibe  las  mo- 
léculas, que  después  de  haber  vivido  en  nues- 
tros tejidos,  se  desprenden  de  ellos  para  ser 
espelidosde  nuestra  economía. 

Pero  untes  de  volver  la  sangre  venosa  á  los 
órganos,  debo  cspcrimcnlar  el  contacto  vivi- 
ficante del  aire  atmosférico;  debe  ser  modifica- 
da por  la  respiración,  función  general,  común 
á  todos  los  seres  organizados,  y  en  el  fondo 
siempre  la  misma,  si  bien  muy  diferente  en 
su  mecanismo.  En  los  animales  que  carecen 
de  circulación,  se  verifica  por  la  superficie  es- 
tertor del  cuerpo,  y  por  vasos  aéreos,  que  in- 
troduciendo por  to  las  parles  el  Huido  atmosfé- 
rico, se  ponen  en  contado  con  la  sangre,  dis- 
tribuida en  los  intersticios  de  los  tejidos  or- 
gánicos. I.os  de  circulación,  respiran  por  un 
órgano  especial,  pulmón  ó  branquia,  atrave- 
sado por  la  sangre  venosa,  y  en  el  cual  pene- 
tra el  aire  esterior.  La  respiración  pulmonar  ó 
branquial,  es  pues,  una  función  de  tercer  ór- 
den,  ligada  con  la  existencia  de  la  circulación, 
y  por  consiguiente,  con  las  facultades  que  di- 
jimos eran  el  carácter  de  la  animalidad. 

Cuanto  acabamos  de  decir  nos  da  á  cono- 
cer cual  sea  la  influencia  que  ejercen  las  fa- 
cultades propias  á  los  animales  (la  sensibili- 
dad y  la  locomoción),  sobre  las  funciones  co- 
munes á  todos  los  seres  organizados,  y  sobre 
la  disposición  anatómica  de  los  instrumentos 
de  estas  funciones.  Mas  adelante  veremos  que 
todas  las  funciones  de  los  animales  de  los  di- 
versos órganos,  ejercen  unas  sobre  otras  una 
influencia  no  menos  poderosa;  tal  es  la  unidad 
y  armonía  (pie  existe  en  las  producciones  de 
la  naturaleza  viva. 

En  suma,  t  i  animal  vive,  se  mueve  y  se  re- 
produce. De  aquí  se  ve  qnelodas  las  funciones 
de  los  animales  pueden  dividirse  en  tres  órde- 
nes: unas  esenciales  que  les  dan  el  carácter  de 
la  animalidad,  la  sensibilidad  y  el  movimiento 
voluntario,  que  son  las  funciones  animales; 
otras  que  sirven  para  su  nutrición,  para  el  sus- 
tento de  la  vida  individual,  y  son  las  funcio- 
nes nulritiras,  diyestion,  absorción,  circula- 
ción, res]>iracion,  transpiración  y  secrecio- 
nes; ven  lin,  la  generación,  destinada  A  reem- 
plazar por  nuevos  individuos  á  los  que  pere- 
cen, y  á  perpetuarla  vida  de  la  especie. 

Después  de  haber  indicado  estas  funcio- 
nes, echemos  una  rápida  ojeada  sóbrelos  ins- 
trumentos que  sirven  para  desempeñarlas. 

Cuando  lijamos  la  atención  sobre  el  orga- 
nismo animal,  vemos  que  se  compone  de  par- 
tes sólidas  y  de  partes  fluidas.  Estas  últimas, 
«uinquo  variables  en  cantidad,  predominan 
siempre,  sobre  las  primeras.  Comprenden  la 
sangre,  la  linfa,  la  serosidad,  la  gordura,  y 
diversos  productos  de  secreción. 

I .as  parles  sólidas  se  nos  presentan  bajo 
muy  diversos  aspectos;  pero  en  último  resul- 
tado su  división  mecánica  nos  conduce  siem- 
pre á  laminillas  ó  á  filamentos  que  parecen  sel- 
las partí-  olas  orgánicas  olem»ülf»les.  -Pódeme» 


referirlos  á  (res  tipos  ó  tejidos  elementales:  el 
tejido  celular,  el  nervioso  y  el  muscular. 

El  primero  lo  encontramos  en  lodos  los 
animales  y  en  todos  los  órganos.  Podemos 
considerarle  como  la  matriz  donde  se  desarro- 
llan todos  los  demás  órganos,  y  como  la  base 
de  la  mayor  parte  de  ellos.  Asi  pues,  las  mem- 
branas son  únicamente  el  tejido  celular  mas 
compacto,  cuyas  laminillas  se  hallan  mas  in- 
mediatas, como  lo  demuestra  la  maceraclon; 
los  vasos  no  son  mas  que  membranas  contor- 
neadas en  forma  de  cilindros,  y  casi  todas  las 
partes  blandas  del  cuerpo  parecen  ser  un  con- 
junto de  vasos,  y  no  diferir  entre  si  sino  por 
la  naturaleza  de  los  líquidos  contenidos  en  los 
vasos,  por  su  número,  por  su  dirección,  por  la 
constitución  de  sus  paredes,  etc.  Asi  es  como 
podemos  hacer  que  se  deriven  del  tejido  celu- 
lar los  tejidos  seroso,  mucoso,  glandular,  fi- 
broso, flbro-cartilaginoso  y  óseo. 

Por  medio  del  tejido  nervioso  ponemos 
en  ejercicio  la  facultad  de  sentir.  Prcséntanse 
bajo  la  forma  de  filamentos,  que  partiendo  de 
centros  determinados,  van  á  todas  las  partes 
del  cuerpo.  La  sensación  del  mundo  es  tenor 
so  verifica  poí  medio  délos  nervios  que  se  di- 
rigen á  ta  periferia  de  nuestro  organismo. 

El  tejido  ó  fibra  muscular  es  el  órgano  del 
movimiento.  Esta  Obra  se  contrae  y  acorta  re- 
plegándose bajo  la  influencia  de  la  voluntad. 
Mas  téngase  entendido  que  este  dominio  se 
ejerce  por  el  intermedio  del  nenio,  puesto 
que  en  el  momento  en.  que  este  queda  corta- 
do la  fibra  ya  no  obedece.  Encuéndasela  don- 
de quiera  son  necesarios  los  movimientos  de 
dilatación  y  de  contracción,  si  bien  su  princi- 
pal oficio  es  la  formación  de  los  músculos,  que 
son  unos  hacecillos  de  fibras  contráctiles,  uni- 
das por  sus  dos  estremidades  á  las  partes  mo- 
vibles. Cuando  el  músculo  se  contrae,  acércan- 
se  los  dos  puntos  en  que  se  inserta;  tal  es  la 
sencillez  con  que  se  producen  todos  los  movi- 
mientos esteriores  del  cuerpo  y  de  los  miem- 
bros. En  los  anímales  rastreros,  los  músculos 
se  insertan  en  la  piel,  y  en  los  que  pueden 
correr,  andar  ó  saltar,  se  fijan  en  partes  duras, 
cuyo  conjunto  constituye  el  esqueleto,  y  cu- 
yas diferentes  partes  al  unirse,  forman  las  ar- 
ticulaciones. 

Pero  no  solo  el  sistema  nervioso  central, 
el  cerebro,  ejerce  influencia  sobre  los  múscu- 
los por  medio  de  los  nervios  que  lescnvia,  sino 
que  también  recibe  de  todas  partes  las  impresio- 
nes que  le  vienen  del  estertor ,  siguiendo  los  ner- 
viosquepartcn  déla  periferia.  La  integridad  del 
nervio  sensitivo  es  tan  indispensable  para  tras- 
mitir la  sensación,  como  la  del  nervio  motor 
para  llevará  los  músculos  la  órden  de  lavolun- 
tad:  de  suerte,  que  si  le  cortamos  ole  ligamos, 
dejaremos  de  esperimentar  la  sensación. 

El  sentido  mas  general  es  el  del  tacto,  que 
le  tienen  todos  los  animales,  y  en  casi  toda 
la  superficie  del  cuerpo.  Los  otros  sentidos 
son  al  parecer  modificaciones  mas  perfeccio- 


S84 

nadas  y  apropiadas  á  impresiones  de  mayor 
delicadeza.  Digno  es  de  notarse  como  todos 
están  colocados  en  la  cabeza  y  cerca  del  cere- 
bro. Los  órganos,  asieuto  de  los  sentidos,  se 
hallan  maravillosamente  acomodados  á  las  cua- 
lidades de  los  agentes  cuya  impresión  han  de 
recibir:  el  ojo  presenta  lentes  trasparentes  a 
la  luz,  cuyos  rayos  reúne;  la  oreja  ofrece  al 
aire  membranas  y  fluidos  que  reciben  sus  con- 
mociones; la  nariz  tamiza  en  cierto  modo  la 
columna  de  aire  que  la  atraviesa  para  apode- 
rarse de  sus  moléculas  odoríferas,  y  la  lengua 
presenta  al  líquido  rápido  que  debe  gustar  una 
superficie  guarnecida  de  papilas  blandas  y  es- 
ponjosas. 

El  sistema  nervioso  no  tan  solo  nos  da  á 
conocer  cuanto  pasa  alrededor  de  nosotros  en 
el  mundo  esterior,  sino  que  también  nos  ad- 
vierte de  lo  que  pasa  dentro  de  nosotros,  en 
nuestro  mundo  interior.  Por  este  medio  es- 
perimentamos  ciertos  dolores  internos,  las 
sensaciones  de  cansancio,  de  hambre,  de 
sed,  etc. 

De  todas  las  sensaciones  que  nacen  de 
nuestras  necesidades  y  que  nos  las  advierten, 
el  hambre  es  una  de  las  mas  poderosas  para 
poner  en  acción  al  animal ;  pues  le  recuerda 
instantáneamente  la  necesidad  de  suministrar 
nuevos  materiales  á  su  nutrición. 

Esta  función  es  muy  complicada.  Los  ali- 
mentos han  de  ser  tomados,  divididos,  mas- 
cados ,  insalivados  é  introducidos  en  el  tubo 
digestivo ,  cuya  longitud  recorren.  En  el  es- 
tómago ,  se  reducen  á  una  especie  de  liquido 
homogéneo  llamado  animo,  después  de  lo  cual 
pasau  al  intestino  ,  largo  canal  replegado  so- 
bre si  mismo,  donde  se  mezclan  con  los  fluidos 
abundantes  que  vierten  en  él  las  glándulas  in- 
testinales ,  con  la  bilis ,  y  con  el  fluido  pan- 
creático. Aqui  sufren  una  última  elaboración 
que  los  vuelve  aptos  para  suministrar  los  ele- 
menlos  nutritivos  que  son  absorbidos,  durante 
la  digestión,  por  vasos  muy  delgados,  linfáti- 
cos ,  que  los  vierten  en  el  sistema  venoso 
general. 

Con  todo ,  estos  nuevos  materiales ,  intro- 
ducidos en  el  sistema  venoso,  no  pueden  comu- 
nicarle inmediatamente  suscualidades  nutriti- 
vas, pues  antes  debe  someterse  la  sangre  á  la 
acción  vivificadora  de  la  respiración.  Los  ór- 
ganos de  tan  importante  función  presentan 
notables  diferencias ,  según  los  animales.  Bn 
los  que  carecen  de  circulación,  penetra  el  aire 
por  medio  de  vasos  llamados  tráqueas  en  to- 
das las  partes  del  cuerpo  y  va  á  encontrar  al 
fluido  nutritivo,  al  cual  inmediatamente  mo- 
difica en  cierto  modo:  tal  es  la  respiración  de 
los  insectos  y  de  muchos  arácnidos.  En  los 
animales  superiores  y  provistos  de  circulación 
sanguínea,  el  órgano  respiratorio  está  consti- 
tuido unas  veces  por  un  grupo  de  vesículas 
que  reciben  el  aire  de  un  canal  único  grami- 
fleado  y  sobre  cuyas  paredes  se  dividen  al  in- 
finito los  vasos  conductores  de  la  sangre  ve- 
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nosa;  y  otras  por  láminas  ú  hojas  que  sumergen 
en  el  agua  y  que  sirven  de  apoyo  á  las  ramifi- 
caciones vasculares.  En  el  primer  caso  se  lla- 
ma pulmón  el  órgano  respiratorio;  y  en  el  se- 
gundo branquia. 

Al  pasar  la  sangre  por  el  órgano  respira- 
torio hay  una  verdadera  combustión ;  absorbe 
oxigeno  y  pierde  carbono  que  se  exhala  bíyo 
la  forma  de  ácido  carbónico. 

Otros  muchos  principios  son  eliminados 
de  la  sangre  por  las  secreciones  urinarias, 
cutáneas  é  intestinales.  Estos  diferentes  me- 
dios de  depuración  de  la  sangre  pueden  su- 
plirse hasta  cierto  punto  el  uno  al  otro ;  pues 
parecen  tender  ambos  á  un  mismo  objeto. 

Todos  los  fenómenos  nutritivos  que  se  ve- 
rifican en  el  cuerpo  del  animal  resultan  en 
definitiva  de  un  continuo  movimiento  de  com- 
posición y  de  descomposición.  Al  propio  tiem- 
po que  la  sangre  recibe  los  materiales  nutri- 
tivos que  los  vasos  linfáticos  han  traído  al 
tubo  intestinal ,  arrastra  igualmente  las  molé- 
culas que  se  separan  de  los  órganos,  abando- 
na una  multitud  de  sustancias  que  so  separan 
de  ella  en  los  pulmones  ,  en  el  hígado,  en 
los  rüiones,  etc.  Dase  el  nombre  de  secreción 
á  la  operación  por  medio  de  la  cual  se  separa 
un  fluido  de  otro;  y  de  glándula  al  órgano  en- 
cargado de  esta  separación.  Mucho  difieren  es- 
tas glándulas  por  su  aspecto ,  su  forma  y  su 
volumen;  pero  con  todo,  podemos  reducirlas 
¿  dos  tipos  elementales:  glándulas  por  depre- 
sión y  glándulas  por  proyección.  El  elemento 
secretorio  es  siempre  ,  como  lo  ha  demostra- 
do Malpighi,  una  membrana  fina,  muy  vascu- 
lar y  dotada  de  una  propiedad  que  le  es  pc- 
cnliar,  que  proviene  de  su  organización,  cual 
es  la  de  separar  de  la  masa  de  la  sangre  un 
producto  variable,  según  su  objeto  y  el  órga- 
no que  lo  segrega  ;  pero  esta  membrana  se- 
cretoria ,  que  debia  tener  una  estension  pro- 
porcional á  la  cantidad  de  fluido  que  ha  de 
segregar,  está  dispuesta  de  dos  maneras  para 
presentar  la  mayor  superficie  con  el  menor 
volumen  posible  ;  asi  es  que  unas  veces  está 
deprimida  en  pequeños  sacos  ,  en  utrículos, 
en  tubos  ramificados  y  bien  unidos  unos  con 
otros,  por  ejemplo,  en  las  glándulas  ordina- 
rias ;  y  otras  ,  por  el  contrario  ,  está  desarro- 
llada ,  proyectada  al  esterior,  formando  pro- 
minencias, vellosidades  y  franjas  de  varias  for- 
mas. Este  segundo  tipo  de  órganos  secreto- 
rios, las  glándulas  proyectadas,  recientemente 
descubiertas  por  Mr.  Lacauchie ,  se  ven  en  las 
cavidades  serosas  y  sinoviales  ,  y  en  muchos 
órganos  en  los  cuales  no  se  había  sospecha- 
do su  presencia. 

El  hígado  segrega  la  bilis  ,  las  glándulas 
salivales  la  saliva,  las  sinoviales  la  sino- 
via ,  etc. ;  sin  embargo,  podemos  referir  á  las 
secreciones  un  considerable  número  de  otras 
tras  formaciones  ó  separaciones  de  humores  ó 
de  fluidos  Asi ,  por  ejemplo ,  podemos  creer 
que  el  cerebro  separa  de  la  sangre  un  fluido 
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particular ,  de  naturaleza  no  conocida  hasta 
ahora,  y  que  seria  el  agente  de  los  fenómcuos 
nerviosos. 

Igualmente  debemos  referir  á  una  secre- 
ción los  fenómenos  primitivos  de  la  genera- 
ción, es  decir ,  la  formación  del  liquido  prolí- 
fieo  y  del  germen.  Los  órganos  de  esta  fun- 
ción son:  por  una  parte  ,  los  que  preparan  el 
líquido  prolifleo  y  que  le  ponen  en  contacto 
con  los  gérmenes ;  y  por  otra,  los  que  han  de 
contener  y  proteger  á  estos  hasta  su  comple- 
to desarrollo.  Los  primeros  constituyen  el 
sexo  masculino,  los  segundos  el  femenino.  Cuan- 
do ha  sido  fecundado  por  el  liquido  seminal, 
el  óvulo  segregado  por  el  ovario  ,  se  despren- 
de de  este  y  pasa  á  la  trompa  que  le  conduce 
al  útero ,  si  el  animal  es  vivíparo ,  ó  al  ovi- 
ducto si  es  ovíparo.  En  el  primer  caso  el  pe- 
queño germen  toma  su  alimento  de  una  rede- 
cilla de  vasos  que  sacan  de  la  sangre  de  la  ma- 
dre los  materiales  para  su  desarrollo ;  y  en  el 
segundo  se  nutre  de  una  masa  organizada ,  la 
yema  del  huevo  ó  vitcllus,  que  le  está  pega- 
da por  lazos  vasculares ,  y  cuyo  volumen  es 
bastante  considerable  para  conducirle  hasta  un 
grado  de  desarrollo  tal,  que  pueda  disfrutar  de 
la  vida  esterior  en  cuanto  haya  roto  su  cu- 
bierta ó  cascarilla. 

III.— Principales  diferencias  del  organismo 
de  los  animales. 

Acabamos  de  ver  en  la  rápida  ojeada  que 
hemos  echado  sobre  el  conjunto  de  la  orga- 
nización animal ,  que  los  diferentes  sistemas 
de  órganos  ,  sin  dejar  de  cumplir  con  el  ob- 
jeto funcional  que  se  les  ha  señalado  ,  están 
muy  lejos  de  presentar  al  anatómico  el  mismo 
aspecto ,  la  misma  disposición  y  la  misma  es- 
tructura. Al  mas  lijero  exámen  se  ven  las  di- 
ferencias ,  comparando  la  organización  de  los 
animales  que  mas  se  van  acercando  al  hom- 
bre ,  por  ejemplo  ,  el  perro  ó  el  caballo  ,  con 
los  de  un  organismo  menos  elevado,  tales  co- 
mo los  reptiles,  los  gusanos  ó  los  pólipos.  Es- 
ta comparación,  objcto.principal  de  la  anato- 
mía comparada,  nos  dice  que  las  funciones  se 
perfeccionan  y  se  completan ,  á  medida  que 
los  organismos  se  diversifican  y  se  complican; 
y  que  por  el  contrario  se  simplifican  cuando 
se  acercan  al  limite  inferior  de  la  animalidad. 
Pero  ,  ora  partamos  del  hombre  y  de  los  ani- 
males superiores ,  para  llegar,  por  una  serie 
de  degradaciones  sucosivas  ,  hasta  los  gusa- 
nos y  los  pólipos ;  ora  tomemos  el  organismo 
en  su  espresion  mas  sencilla  y  la  sigamos  en 
sus  complicaciones  y  continuos  desarrollos, 
en  ambos  casos  el  análisis  fisiológico  nos  con- 
ducirá siempre  en  último  resultado  á  las  tres 
funciones  fundamentales  que  hemos  dicho  ca- 
racterizaban la  animalidad,  á  saber:  las  fun- 
ciones animales  (sensibilidad  y  locomolilidad 
voluntaria) ,  las  funciones  vitales  ó  vegetati- 
vas y  las  funciones  de  reproducción.  El  obje- 
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de  los  cuerpos  estertores.  Diferencias  análo- 
■ras  se  observan  en  la  disposición  de  los  de- 
mas  sentidos. 

Los  órsranos  de  la  vida  vegetativa  no  tie- 
non  menos  variaefcuics.  El  lubo  di&cstivo  que 
constituye  su  parle  esencial,  présenla  dos 
¡rraiul  -s  diferencias.  En  su  estado  mas  simple, 
en  los  zoófitos,  es  un  tubo  ó  un  saco  de  una 
sola  abertura,  que  sirve  á  la  vez  de  entrada  á 
las  sustancias  alimenticias  y  de  salida  á  los 
escremenlos.  F.n  to  los  los  demás  animales  hay 
dos  aberturas  destinadas  á  esas  dos  operacio- 
nes. IVro  este  canal,  unas  veces  va  directa- 
mente de  la  boca  al  ano;  otras  describe  cir- 
cunvoluciones mayores  ó  menores  que  aumen- 
tan considerablemente,  su  ostensión;  y  otras, 
par  fin,  presentan  en  su  inyecto  dilataciones 
variables  en  número  y  capacidad,  lina  de  las 
diferencias  mas  importautos.  y  (pie  mas  inflii- 
yeti  eu  el  modo  de  alimentación  de  cada  espe- 
oi<\  consiste  en  (pie  la  boca  puede  estar  ar- 
mada de  dientes  capaces  de  moler,  cortar  ó 
despe  I  isar  cuerpos  duros,  o  carecer  de  ellos  y 
no  permitir  mas  que  la  introducción  de  cuer- 
pos enteros  o  de  sustancias  fluidas. 

El  producto  de  la  digestión  (el  quila)  Hopa 
á  los  órorauos,  que  hade  ivparar,  de  dos  ma- 
neras diferentes;  ó  se  filtra  al  travos  de  las 
pare-Ies  del  lubo  digestivo,  para  baíiur  todas 
las  partes  del  cuerpo,  ta!  como  se  observa  en 
lo>  zoóiitos  y  loí  insectos,  que  carecen  de  cir- 
culación distinta,  o  bien  es  reeofrido  por  va- 
sos narticalares  que  1e  vierten  on  la  saiiítv. 

Esle  liquido  es  unas  vece?,  incoloro,  blanco 
o  azulado,  como  eu  la  mayor  parte  de  los  mo- 
luscos, y  otras  rojo,  romo  en  los  vertebrados. 
Entre  estos  últimos,  los  mamíferos  tienen  el 
quilo  blanco  y  bvboso,  mienb  as  que  las  aves, 
lo;  rediles  y  los  pees  le  Ijeuea  trasparente  y 
parecido  a  la  linfa  ordinaria. 

En  cimillo  á  la  circulación,  presenta  tam- 
bién grandes  diferencias.  Acabamos  de  ver 
que  muchos  animales  ñola  tienen;  y  los  (pie 
están  dotados  de  ella,  pueden  ser  de  circo  la- 
cio!) sencilla  ó  dublé.  Pícese  que  es  dohle, 
cuando  to  la  la  sangro  venosa  atraviesa  el 
órfnino  respiratorio,  antes  de  pasar  al  árbol 
arterial;  asi,  pues,  los  mamíferos,  las  aves, 
los  peces  y  ciertos  moluscos  se  hallan  en  es- 
te caso. 

Es  simple  ó  incompleta  la  circulación, 
cuando  parte  de  la  s:.mrro  venosa  entra  en 
el  sis'eni  i  arterial,  sin  atravesar  el  ocjatm  res- 
piratorio; tal  osla  circulación  de  los  reptiles. 
Diferencias  análogas  se  ven  en  el  niimero  y  la 
situación  «lelos  oíanos  de  imoulsiou  de  la 
cias  en  su  ^rado  de  perfección.  El  ojo.  por  ¡  sen  :re,  es  decir.  <\i  los  eorr /.mes.  Cuan  lo  la 
ejemplo,  ofrece  á  los  rayos  lam-nico;  un  ana-  I  ciicubvion  es  sen-'illa,  no  hay  m  is  que  uno; 
rato  de  bultos  mas  ó  menos  completo,  se.^un  la  •  pro  cuando  es  doble,  puede  babor  imo  solo 
perfección  del  animal,  del  medio  en  que  vi-  i  colocado  en  el  origen  déla  arteria  pulmonar 
ve,  etc  El  órgano  mismo  puede  eslar  lijo  o  le-  •  o  branquia!,  como  en  los  peces;  o  bien  en  el 
ñor  ííi.iii  movilidad;  puede  estar  prole  .rilo  o  ]  origen  de  la  aorta.  ritr<i-m  <iórff"o,  como  cu 
no  por  v.  los  membranosos  (piole  preserven  i  los  caracoles,  si  bien  lo  mas  rendares  que 
con  mas  ¡j  mentís  e»|-aci*  de  la  acción  dañosa  I  buya  dos,  uno  para  U  m-U  •  i  i  pulmouar.  y  otro 


to  es  siempre  el  mismo  ,  pero  los  medios  de 
alcanzarle  varían  al  infinito.  Para  formarnos 
una  i  lea  exacta  de  ello,  bastará  comparar,  se- 
gnn  vamos  á  hacerlo  ,  los  principales  siste- 
mas de  órganos  en  la  serie  animal. 

El  sistema  locomotor  présenla  dos  dife- 
rencias generales  muy  importantes;  unas  ve- 
ces los  huesos  forman  un  esqueleto  interno, 
alrededor  del  cual  se  disponen  los  músculos 
que  deben  moverlos;  y  otras  no  existo  tal  es- 
quelelo  interior.  En  el  primer  caso,  la  anua- 
350U  está  constituida  esencialmente  por  una 
columna  (orinada  de  piezas  superpuestas ,  que 
recibe  el  nombre  de  columna  vertebral;  y  por 
eso  se  llaman  varlebrwUí*  los  animales  que 
la  poseen.  Eos  que  carecen  de  vertebras  ó  los  in- 
vertebrados, difieren  mucho  entre  si:  unos  son 
culeramente  blandos,  como  tos  insanos;  otros 
tienen  una  cubierta  de  piezas  duras,  articula- 
das unas  sobre  otras  forman  lo  in  esqueielo 
estertor  ,  como  los  insectos  y  los  crustáceos; 
y  oíros  en  íln ,  están  dentro  de  conchas  como 
los  moluscos. 

No  presentan  menos  diferencias  los  Orga- 
nos de.  las  sensaciones  ,  asi  en  su  parte  cen- 
tral como  en  sus  espansinnos  periféricas.  El  sis- 
tema nervioso  central  presenta  Ires  iran  íes 
diferencias:  forma  una  masa  oblongada  dis- 
puesta encima  del  canal  digestivo  y  contenida 
en  un  estuche  óseo,  como  en  lodos  los  ver- 
tebrados; ó  bien  está  colocado  debajo  del  lubo 
digestivo  y  encerrado  en  la  misma  cavidad 
como  en  los  moluscos  y  en  los  articulados;  o 
bien,  en  iiu.  se  halla  culeramente  confundido 
con  los  demás  tejidos  como  on  ciertos  anima- 
les, coloca  los  en  los  úll  irnos  arados  de  la  es- 
cala animal,  v.  gr.  los  zoófilos  ó  los  ¡liili/tos, 
que  parecen  formados  de  una  sustancia  homo- 
génea en  la  cual  no  se  euciieulran  vasjs  ni 
nervios.  . 

Las  esponsiones  nerviosas  periféricas  ó 
los  órganos  de  los  tettti'lo*,  vanah  en  est ro- 
mo, on  cuanto  á  su  numero  yá  su  prado  de 
perfección.  Tres  sentidos  (criarlo,  el  frusto, 
y  quizás  el  olfato)  parecen  sor  comunes  á  lo- 
dos los  animales.  La  vista  y  el  oido  faltan  en 
los  zoolitos,  en  muchos  gusanos  articulados  y 
en  ciertos  moluscos.  Quizás  deberemos  admi- 
tir que  el  organismo  lan  delicado  de  la  piel  de 
estos  animales,  sustituye  hasta  cierto  punto  á 
dichos  sentidos,  y  les  permite,  según  la  cs- 
pivsiondeun  sabio  naturalista,  pal  ¡Mr  ¡unta 
la  /re. 

t'uando  existen  los  órganos  de  los  sentidos 
como  eu  el  hombre  y  eu  todos  los  vertebra- 
dos, presentan  igualmente  infinitas  tliforen 
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|>ara  la  aorta,  reunidos  en  uno  solo,  como  en  I  los  moluscos  bivalvos:  ora  exige  el  concurso 
el  hombro,  y  algunas  veces  separólos  como  '  dedos  individuos  semejantes  como  se  obser- 


( a  las  gibüis. 

¡.os  órganos  respiratorios  nos  presentan 
ruatru  ditereunas  principales;  ó  se  efectúa  la 
respiración  por  toda  la  snpci  tlcic  del  cuerpo, 
y  fallan  por  lo  tanto  órganos  apropiados  como 
•mi  los  zoóíi'.os;  ó  si!  vcrilicapor  tráqueas,  es- 
rn-(  ie  de  vasos  aéreos,  que  traslr.dau  el  Huido 
respirarle  á  lo  las  las  partes  del  ruerno,  según 
se  observa  en  los  insertos,  que  hemos  visto  ca- 
recían de  circulación;  ó  se  veriíica  por  medio 
t\f  branquia*;  ó  en  Un.  por  pulmones.  1.a  res- 
piración branquial  es  propia  de  los  animales 
que  viven  en  el  agua;  y  se  efectúa  por  laminas, 
franjas»,  o  Huecos,  que  se  hallan  en  contacto 
con  aquel  liquido,  y  á  las  cuales  va  á  ramifi- 
carse la  arteria  branquial,  ha  respiración  pul- 
monar pertenece  á  aquellos  animales  que  go- 
zan en  el  mayor  prado  posible  de  la  \ida  ani- 
mal, y  se  efectúa  por  medio  de  un  órgano  que 
puede  compararse  á  una  gran  vejiga,  que  el 
animal  comprime  ó  dilata  á  su  arbitrio,  y  so- 
bre cuyas  paredes  se  desenvuelve  la  arteria 
pulmonar,  comunicando  con  el  csterior  por  un 
conducto  único,  que  es  la  traquearleria. 

Con  la  respiración  pulmonar  se  relaciona 
intimamente  una  facultad  de  muchísima  im- 
portancia, considerada  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  perfección  de  la  vida  animal.  Hablamos 
de  la  voz.  La  verdadera  voz,  que  no  debemos 
confundir  con  ciertos  sonidos  ó  ruidos  que 
pueden  producir  alguuos  insectos,  poniendo 
en  movimiento  ciertas  partes  elásticas,  es 
propia  de  los  animales  que  respiran  por  pul- 
mones. Con  cfe-lo.  solo  ellos  pueden  poner 
cu  movimiento  una  columna  de  aire  capaz  de 
hacer  vibrar  los  labios  tirantes  de  un  aparato 
particular  que  recibe  el  nombre  de  g latís,  y  en 
el  < nal  se  forma  el  sonido.  Este  aparato  so 
presenta  con  dos  notables  mo  liliraeionos, 
anas  veces  está  colocado  en  la  base  de  la  len- 
gua, en  la  estremidad  anterior  del  lubo  que 
rómbico  el  aire  de  los  pulmones,  y  que  hace 
en  este  caso  las  veces  decoro»  de  ¡¡ai tu;  y 
otras,  por  el  contrario,  se  halla  en  la  estremi- 
dad pulmonar  de  este  mismo  tubo,  que  os  en- 
tones una  especie  de  porta-voz.  La  primera 
disposición  existe  en  los  cuadrúpedos  y  en  los 
reptiles:  y  la  segunda  en  las  aves. 

Los  órganos  destinados  a  la  reproducción 
de  la  especie,  ofrecen  también  muchísimas 
diferencias.  En  los  zoolitos,  el  peque  fio  animal 
crece  sobre  el  cuerpo  del  adulto,  como  una 
yema  ó  bolón  sobre  un  árbol  Kn  los  domas 
animales  se  efectúa  la  reproducción  por  el 
concurso  de  órganos  especiales  que  constitu- 
yen los  sexos.  En  la  mayor  parto,  están  sepa- 
rados y  pertenecen  á  dos  individuos  diferen- 
tes, pe'ro  en  átennos  moluscos  se  hallan  reu- 
nidos los  dos  sexos  en  un  mismo  individuo. 
En  este  último  caso,  que  constituye  el  herma- 
froditismo, ora  es  desempeñada  la  función 
por  los  órganos  de  un  solo  individuo,  como  en 


va  en  los  caracoles. 

Ku  cuanto  al  producto  de  la  generación,  ó 
se  desarrolla  como  una  yema  que  se  despren- 
de luego  para  gozar  de  una  vida  propia;  ó  es 
mi  embrión  que  se  'ingerta  en  las  paredes  del 
útero  de  su  madre,  cuyo  lugar  no  alkindona 
hasta  que  se  balín  bastante  desarrollado  para 
disfrutar  de  una  vida  independiente;  ó  es  en 
lin,  un  germen  contenido  dentro  de  una  cas- 
cara, en  medio  de  una  sustancia  que  ha  do 
servir  para  su  crecimiento  Esos  tres  modos 
do  reproducción  son  conocidos  con  los  nom- 
bres de  generaciones  gemmipara,  vimpttra  y 
ovípara.  No  «leja  de  ser  interesante  observar 
que  si  bien  entre  los  animales  ovíparos  hay 
algunos,  como  la  víbora,  (pie  paren  hijuelos 
vivos,  proviene  eso  de  (pie  los  huevos  se  han 
abierto  en  el  orilurto. 

Cuando  el  hijuelo  ha  nacido,  presenta  de 
ordinario  el  mismo  aspecto  que  en  el  estado 
adulto;  pero  hay  algunos  que  deben  ospeii- 
menlar  considerables  cambios  en  su  forma, 
perder  ciertas  partes  y  adquirir  otras  nuevas. 
Estas  singulares  metamorfosis  se  ven  clara- 
mente en  los  inaectos,  las  ranas  y  las  sala- 
mandras. 

La  mayor  parle  de  las  funciones  que  acaba- 
mos de  examinar  exigen  numerosos  órganos 
encargados  de  la  preparación  de  ciertos  líqui- 
dos útiles  á  la  función,  ó  de  la  eliminación  do 
los  materiales  que  deben  ser  espelidos  del  or- 
ganismo. Tales  son  los  órganos  secretorios  ó 
las  glándulas.  Tan  numerosos  como  variados 
en  sus  formas,  presentan,  sin  embargo,  tres 
diferencias  generales  que  es  impórtame  dar  á 
conocer.  En  los  zoófitos  no  son  distintos  de  los 
domas  órganos;  en  los  articulados  que  care- 
cen de  circulación,  son  tubos  que  se  sumer- 
gen en  los  órganos  para  ir  á  buscar,  si  pode- 
mos decirlo  asi,  los  elementos  que  están  en- 
cargados de  recoger;  y  por  lin,  en  lodos  los 
animales  provistos  de  circulación  forman  ma- 
sas de  volumen  variable  que  reciben  el  nom- 
bre de  glándulas. 

Embriogenia. — Hemos  visto  las  diferen- 
cias capitales  que  presentan  los  animales  com- 
parados entre  si.  en  su  estado  completo  do 
desarrollo;  pero  no  se  detiene  aqui  la  anato- 
mía comparada,  sino  que  abraza  todas  las  fa- 
ses de  cada  individualidad  animal,  asi  como 
había  abarcado  el  conjunto  de  toda  la  animali- 
dad; estudia  las  modificaciones  orgánicas  qin 
resultan  de  los  sexos  y  de  1  asedados;  tomaei  ani  - 
mal  á  laprimera  aparición  del  óvulo  y  del  huevo, 
origen  primero  de  todo  cuerpo  organizado;  le  si- 
gue al  través  de  los  cambios  de  formas  de  las 
partes  esleriores  del  embrión,  penetra  en  su 
interior  para  cerciorarse  de  la  aparición  suce- 
siva ó  simultánea,  transitoria  ó  permanente, 
de  ciertos  órganos,  para  conocer  el  mecanis- 
mo de  las  metamorfosis  que  se  efectúan  en  el 
conjunto  ó  en  las  partes  de  los  órganos,  en  su 
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estructura  Intima,  y  en  su  composición  quími- 
ca. Este  estudio  del  desarrollo  del  embrión 
constituye  una  ciencia  de  origen  enteramente 
moderno,  la  embriogenia,  ciencia  de  gran  in- 
terés, y  que  ha  sentado  las  bases  mas  impor- 
tan les  sobre  las  cuales  se  ha  levantado  la  ana- 
tomía filosófica. 

La  embriogenia  ha  derramado  también  vi- 
vísima luz  sobre  cierta  clase  de  fenómenos  que 
hasta  nuestros  días  parecían  estar  completa- 
mente fuera  de  las  leyes  ordinarias  de  la  natu- 
raleza; nos  referimos  á  las  monstruosidailes; 
y  el  estudio  de  estas  formaciones  anormales 
de  los  organismos  ha  suministrado  á  su  vez 
preciosos  documentos  á  la  embriogenia,  á  la 
anatomía  trascendente  y  a  la  fisiología.  El  con- 
junto de  deducciones  sacadas  de  la  anatomía 
de  las  monstruosidades,  y  que  no  hemos  es- 
puesto en  este  lugar,  constituye  la  teratología 
(de  T¿pau,  prodigio,  monstruo,  y  Xóyoc,  dis- 
curso). ( Véase  embriogenia  y  teratología.) 

/K.— Anatomía  filosófica,  trascendente  y 
especulativa. 

• 

Cuando  después  de  haber  comparado,  en 
todo  el  reino  animal,  la  organización  de  cada 
especie  y  las  diferentes  formas  que  reviste  en 
la  serie  de  sus  desenvolvimientos,  queremos 
elevarnos  al  conocimiento  de  las  leyes  que  ri- 
gen las  relaciones  de  los  organismos,  ora  se 
les  considere  en  sus  cambios  sucesivos  en  el 
mismo  animal  ó  en  el  conjunto  del  reino,  ora 
se  le  estudie  en  sus  diferentes  grados  de  com- 
posición ó  de  seucillcz,  entramos  desde  luego 
en  el  dominio  de  la  anatomía  filosófica,  tras- 
cendente 6  especulativa. 

Esta  ciencia,  del  todo  moderna,  puesto  que 
el  genio  de  Cuvier  sentó  sus  primeras  y  mas 
sólidas  bases  en  las  Consideraciones  sobre  la 
economía  animal,  que  puso  al  frente  de  sus 
Lecciones  de  anatomía  comparada,  en  1 800,  es 
verdaderamente  filosófica  cuando  se  reviste  de 
los  caracléres  de  las  ciencias  de  raciocinio, 
cuando  se  apoya  en  hechos  bien  observados  é 
Incontestables,  y  cuando  sus  proposiciones  se 
deducen  lógicamente  de  ellos.  Es  especulativa 
cuando,  previendo  ó  adelantándose  á  los  he- 
chos, llega  á  conclusiones  hipotéticas,  para 
negarles  su  apoyo  la  observación. 

Ley  de  las  condiciones  de  existencia.  Esta 
ley,  formulada  por  el  ilustre  fundador  de  la 
anatomía  comparativa,  se  funda  en  el  princi- 
pio de  que  obrando  todos  los  órganos  unos 
sobre  otros>  deben  guardar  entre  sí  relaciones 
armónicas.  Esta  ley  eminentemente  filosófica, 
dló  la  clave  de  las  principales  modificaciones 
orgánicas  que  hacen  variar  al  infinito  las  rela- 
ciones de  Ips  seres  animados  y  de  las  funcio- 
nes particulares  que  componen  su  existencia. 

Hemos  indicado  las  principales  diferencias 
que  pueden  presentar  los  óraranos  destinados  á 
cada  función  en  el  conjunto  del  reino  animal. 
Si  se  supusiesen  las  diferencias  de  un  órgano 


unidas  sucesivamente  con  las  de  todos  los  de- 
mas,  se  obtendría  un  número  muy  considera- 
ble do  combinaciones  orgánicas,  que  corres- 
ponderían á  otras  tantas  clases  de  animales. 
«Pero  estas  combinaciones,  dice  Cuvier,  que 
parecen  posibles  cuando  se  las  considera  de 
un  modo  abstracto;  no  existen  en  la  naturale- 
za, porque  los  órganos  no  están  solamente 
unidos,  sino  que  obran  unos  sobre  otros,  y 
concurren  todos  á  un  objeto  común.  Según 
eso,  las  modificaciones  de  uno  de  ellos  ejer- 
cen gran  influencia  sobre  las  de  los  otros;  y 
de  estas  modificaciones  las  que  no  pueden  es- 
tar unidas  se  escluyen  reciprocamente,  al  paso 
que  otras  se  llaman,  por  decirlo  asi,  y  no  solo 
cu  los  órganos  que  tienen  entre  si  inmediata 
relación,  sino  también  en  aquellos  que  á  pri- 
mera vista  parecen  hallarse  mas  apartados  é 
independíenles  de  su  influencia.  Asi,  por  ejem- 
plo, cuando  falta  la  circidacion  no  puede  ha- 
ber órgano  respiratorio  especial;  es  preciso, 
pues,  que  la  respiración  se  haga  al  instante, 
digámoslo  asi,  y  por  todo  el  cuerpo.  Mas  cuan- 
do hay  circulación  se  necesitan  órganos  mo- 
tores, los  cuales  recibiendo  su  fuerza  del  sis- 
tema nervioso,  se  deduce  desde  luego  que  la 
existencia  de  un  pulmón  supone  la  de  un  sis- 
tema nervioso.  En  esta  mutua  dependencia  de 
las  funciones,  y  en  este  socorro  que  recípro- 
camente se  prestan,  fúndanse  las  leyes  que  de- 
terminan las  relaciones  de  sus  órganos,  y  que 
son  igualmente  tan  necesarias  como  las  leyes 
metafísicas  ó  matemáticas;  porque  claro  está 
que  la  conveniente  armonía  entre  los  órganos 
que  obran  unos  sobre  otros  es  condición  indis- 
pensable para  la  existencia  del  ser  áque  perte- 
necen; y  que  si  una  de  sus  funciones  se  mo- 
dificase de  una  manera  Incompatible  con  las 
modificaciones  de  las  demás,  dicho  ser  no  po- 
dría existir. 

Comparando  de  dos  en  dos  las  funciones  de 
la  economía  animal,  veremos  palpablemente 
dicha  verdad  con  toda  su  brillantez.  Fijémonos, 
por  ejemplo,  en  el  sistema  de  los  órganos  di- 
gestivos, en  sus  relaciones  con  los  sistemas 
de  los  órganos  del  movimiento  y  de  la  sensibi- 
lidad. La  disposición  del  tobo  digestivo  deter- 
mina de  un  modo  absoluto  el  género  de  ali- 
mentación del  animal,  es  preciso,  pues,  que 
tenga  en  sus  sentidos  y  en  sus  órgauos  locomo- 
tores los  medios  de  conocer  y  de  procurarse 
los  alimentos  que  le  convienen,  sin  los  cuales 
no  podría  subsistir.  Por  eso  un  animal  que  no 
puede  digerir  mas  qnc  carne,  debe,  sopeña  do 
destrucción  de  su  especie,  tenerla  facultad  de 
descubrir  su  caza,  de  perseguiría,  de  cogería, 
vencerla  y  despedazarla.  Necesita,  pues,  una 
vista  perspicaz,  un  olfato  fino,  astucia  y  fuerza 
en  las  patas  y  en  las  mandíbulas;  y  asi  es  que 
jamás  se  encontrarán  dientes  cortantes  y  pro- 
pios para  destrozar  la  carne,  con  pies  rodea- 
dos de  materia  córnea  é  impropios  para  coger. 
Por  eso  todo  animal  de  pezuña  es  herbívoro,  y 
I  tiene  por  lo  tanto  muelas  para  moler,  un  esto- 
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mago  anchísimo,  y  á  veces  múltiplo,  y  un  in- 
testino muy  largo,  etc. 

Continuando  estas  comparaciones  en  todos 
los  órganos,  observaríamos  una-constante  ar- 
monía entre  todas  las  modificaciones  orgánicas 
ó  funcionales  que  presentan.  Habiendo  sido  de- 
dncidas  estas  leyes  de  armonía  y  de  coexisten- 
cia, ó  de  las  condiciones  de  la  existencia,  del 
conocimiento  del  reciproco  indujo  de  las  fun- 
ciones, y  habiéndolas  confirmado  la  observa- 
ción, podemos  seguir,  en  algunos  casos,  un 
camino  inverso.  Si  encontramos  entre  dos  ór- 
ganos relaciones  constantes  de  forma,  podre- 
mos deducir  de  ahi  que  también  existen  entre 
ellos  relaciones  de  función.  Asi,  el  volumen 
considerable  del  hígado  en  los  animales  de 
respiración  incompleta,  y  su  desaparición  en 
los  insectos,  animales  do  respiración  la  mas 
completa  posible,  puesto  que  todo  su  cuerpo 
es, .digámoslo  asi,  un  pulmón,  hace  sospechar 
si  el  hígado  suplirá  hasta  cierto  punto  á  este 
último  órgano,  quitando  igualmente  á  la  san- 
gre sus  dos  principios  combustibles. 

Sio  dejar  derespclaf  la  ley  de  las  condicio- 
nes de  existencia,  y  sin  salirse  nunca  del  corto 
número  de  combinaciones  posibles  entre  las 
modificaciones  esenciales  de  los  órganos  im- 
portantes, se  ha  abandonado  la  naturaleza  á 
toda  su  fecundidad  en  bis  modilicaciones  de 
las  partes  accesorias.  Para  estas,  dice  Cuvier, 
no  se  requiere  la  necesidad  de  una  forma  ó  de 
una  disposición;  y  aun  muchas  veces  no  se  ne- 
cesita que  sea  útil  para  ser  realizada;  basta  su 
posibilidad,  es  decir,  que  no  destruya  la  armo- 
nía del  conjunto.  Por  eso  son  innumerables 
las  modilicaciones  de  los  órganos  menos  im- 
portantes; de  los  que  se  hallan  eu  la  superficie 
del  cuerpo,  y  (pie  son  el  objeto  particular  de  la 
historia  natural. 

Aplicacionde  esta  leu  ala  geología — Paleon- 
tología. Nadie,  sino  Cuvicr,  ha  llevado  tan  le- 
jos el  estudio  de  estas  influencias  reciprocas 
de  las  funciones  y  de  los  órganos  entre  st.  Solo 
por  el  conocimiento  profundo  de  estas  influen- 
cias, pudo  llegar  aquel  hombre  de  genio  á  la 
solución  de- este  problema.  Dada  una  parte  de 
un  animal,  nn  hueso,  ó  solo  un  diente,  recons- 
truir dicho  animal,  y  determinar  las  condicio- 
nes de  su  existencia  y  sus  relaciones  con  los 
demás  seres.  Y  por  el  mismo  camino  se  han 
llegado  á  encontrar  especies  y  géneros  enteros 
de  las  creaciones  anteriores  á  la  nuestra,  y  que 
desaparecieron  en  los  últimos  cataclismos  de 
nuestro  planeta. 

Esta  aplicación  de  la  anatomía  comparada, 
tomo  el  nombre  de  anatomía  geológica  ó  de 
paleontología;  ciencia  que  nos  ha  revelado  to- 
do un  reino  animal,  del  cual  no  se  encuentran 
mas  que  restos  en  la  superficie  ó  en  el  inte- 
rior de  la  costra  de  la  tierra.  Estos  restos  son 
todas  las  partes  duras  que  han  podido  resistir 
¿  la  acción  destructura  de  los  agentes  físicos, 
tales  como  porciones  de  esqueleto  ó  esquele- 
tos enteros  ,  huesos ,  dientes  y  escamas  que 
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pertenecieron  á  animales  vertebrados  ;  con- 
chas de  moluscos;  ciertas  parles  duras  de  los 
crustáceos ,  y  aquellos  poliperos  calizos  que 
caracterizan  los  terrenos  litorales.  Sulo  en 
ocasiones  muy  raras  se  pueden  examinar  ca- 
dáveres enteros  de  los  animales  del  antiguo 
mundo,  como  ciertos  insectos  que  se  encuen- 
tran en  el  ámbar  amarillo  ó  succino  ;  ó  como 
el  rinoceronte  y  el  elefante  descubiertos  en 
Síbcria  y  que  se  conservaron  intactos  durante 
miles  de  años,  en  medio  de  los  bielos  forma- 
dos por  un  súbito  enfriamiento  de  aquellas 
regiones,  enfriamiento  que  se  cspliea  por  un 
cambio  de  situación  de  los  polos  terrestres. 
Por  eso  el  anatómico  que  se  dedica  á  ese  es- 
tudio, como  muy  á  menudo  trabaja  solo  sobro 
individuos  mutilados  é  incompletos,  debe  reu- 
nir á  un  gran  hábito  un  exacto  conocimiento 
de  todos  los  pormenores  y  del  conjunto  del 
organismo  que  actualpiente  existe  en  la  su- 
perficie del  globo ,  A  fin  de  compararle  con 
Otro  del  que  no  quedan  ya  mas  que  vestigios. 

■  Unidad  de  composición  orgánica.  Si  la 
anatomía  comparada  busca  las  diferencias  de 
los  organismo.;,  investida  igualmente  sus  se- 
mejanzas y  sus  analogías.  Ño  se  tardó  mucho 
en  observar  que  entre  las  infinitas  combina- 
ciones orgánicas  que  la  organización  animal 
presenta ,  hay  un  número  considerable  que 
tienen  partes  comunes  ,  que  diíieren  bien  po- 
co, de  suerte  que  colocando  las  unas  al  lado 
de  las  que  mas  se  las  asemejan,  se  puede  for- 
mar con  ella  una  serie  que  se  le  aleja  por 
grados  de  un  tipo  primitivo.  De  ahi  la  idea  de 
la  unidad,  de  formación  y  aun  de  composición 
de  todo  el  reino  animal. 

Según  esta  idea  ,  lodos  los  seres  podrían 
estar  dispuestos  en  una  escala  que  principiase 
por  el  mas  perfecto  ,  rematando  en  el  mas 
sencillo,  en  el  que  estuviese  dotado  de  menc  s 
propiedades,  pero  de  las  mas  generales;  esca- 
la ó  serie  tal ,  que  el  espíritu  pasaría  del  uno 
al  otro  .  sin  ápercibir  casi  intervalo  ,  y  como 
por  gradaciones  insensibles.  Esta  concepción 
ideal  de  la  animalidad  que  hace  seguir  una 
progresión  creciente  del  ser  mas  sencillo  al 
mas  perfecto ,  al  hombre  que  aparece  en  la 
cúspide  de  la  creación  y  que  es  su  mas  alta 
personificación,  indudablemente  es  una  de  las 
mas  bellas  concepciones  de  la  anatomía  fi- 
losófica ó  trascendente.  Mas  por  desgracia  30 
aparta  demasiado  de  bs  hechos,  y  no  siem- 
pre está  conforme  co »  los  resultados  de  la 
observación. 

En  verdad,  circunscribiéndonos  en  ciertos 
limites,  y  observando  cada  órgano  aisladamen- 
te, y  siguiéndole  en  todas  las  especies  de  una 
clase,  le  veremos  degradar  con  admirable 
uniformidad;  notaremos  vestigios  de  él  en  las 
especies  que  para  nada  le  necesitan;  de  suerte 
que  no  parece  sino  que  la  naturaleza  le  ha  de- 
jado allí  para  obedecer  á  la  ley  que  parece  le 
prohibe  dar  saltos,  según  la  cspresionde  J.  Cu- 
vier. Pero  lo  que  e?  verdad  para  los '  órganos 
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no  lo  es  paralas  especies;  tal  órgano  se  Italia 
en  su  mayor  grado  de  perfección  en  una  es- 
pecie, y  tal  otro,  en  cierta  especie  del  todo  di- 
ferente ;  de  modo  que  serian  necesarias  tantas 
series  cuantos  los  órganos  que  se  tomasen 
por  términos  de  comparación. 

Pero  lo  incontestable  es  que  hay  grupos  de 
animales  que  se  enlazan  por  gradaciones  sua- 
ves é  insensibles ,  y  que  parecen  haber  sido 
formados  bajo  un  tipo  fundamental;  ejemplo 
tenemos  cu  los  vertebrados",  en  los  molus- 
cos y  en  los  insectos.  Mientras  nos  encer- 
remos en  los  limites  de  estos  grupos,  será 
fácil  la  transición  que  nos  conduce  del  mas 
sencillo  al  mas  compuesto;  pero  si  tratamos, 
de  enlazar  entre  si  cada  uno  de  estos  grupos, 
no  se  [Hiede  menos  do  notar  un  salto  ó  interva- 
lo moy  marcado  (Cuvicr'i. 

Investigación  de  las  analogías  orgánicas. 
Los  anatómicos  que  han  aspirado  á  la  unidad 
de  composición  orgánica,  han  debido  dedicarse 
preliminarmcnte  á  la  determinación  de  los  ór- 
ganos semejantes  ú  análogosen  toda  la  serie; 
determinación  llena  á  menudo  de  -  dificultades 
con  motivo  de  las  diferencias  que  pueden  pre- 
sentar por  su  estructura,  su  fuerza,  sus  rela- 
ciones y  su  desarrollo.  Asi,  por  ejemplo,  no 
están  de  acuerdo  los  anatómicos  en  la  deter- 
minación de  ciertas  partes  del  encéfalo  de  los 
peces,  que  unos  consideran,  como  tálamos  óp- 
ticos, y  que  otros  toman  por  hemisferios  ce- 
rebrales. 

Con  dificultad  se  distinguen  el  páncreas, 
el  hígado  y  el  bazo,  aun  en  el  tipo  de  los  ver- 
tebrados, cuya  organización  se  halla  lau  evi- 
dentemente concebida  según  el  mismo  plan. 
Meekcl  no  conoció  el  bazo  en  ciertos  ofidios 
por  hallarse  soldado  con  el  páncreas;  osle  es 
fácil  de  conocer  en  lus  tres  primeras  clases  de 
los  vertebrados.  En  los  peces  no  hay  mas  que 
vestigios  de  él,  pero  está  reemplazado  por  un 
número  mayor  ó  menor  de  tubos  que  van  á 
deiembocar  en  el  piloro.  Cuando  fallan  estos 
tobos,  se  han  considerado  como  análogo  del 
páncreas  algunas  apariencias  glanJulosas  de 
la  mucosa  intestinal.  De  donde  se  sigue,  que 
este  órgano,  tan  distinto  primero,  tiende  cada 
voz  mas  á  confundirse  con. el  tubo  intestinal, 
del  cual  solo  es  una  dependencia  acce- 
soria. 

Mayores  son  las  dificultades  de  estas  de- 
terminaciones cuando  se  llega  á  los  animales 
invertebrados.  Por  eso  no  están  conformes  los 
anatómicos  en  la  determinación,  ni  aun  en  la 
existencia  del  hígado  en  los  articulados.  Se- 
gún Mr.  Duvcrnay  se  considerarían  como  hí- 
gado de  las  esquila  unos  grandes  senos  veno- 
sos; y  bien  demostrado  está  al  parecer  por  el 
análisis  químico  que  los  tubos  eiegosque  des- 
embocan en  él  intestino  de  los  insectos,  y  que 
se  tenían  por  análogos  del  hígado  y  también 
del  páncreas,  son  tan  solólos  análogos  de  los 
ríñones.  No  menores  son  las  dificultades  qne 
presentan  los  órganos  de  la  digestión,  sobre 
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todo  en  los  insectos  y  moluscos,  que  tanto  hi- 
cieron trabajar  la  sagacidad  deCuvícr. 

En  los  zoófitos,  cuyos  órganos  y  fnneionos 
cada  vez  menos  distintos,  acaban  por  conver- 
tirse unos  y  otros  en  una  sustancia  de  aparien- 
cia homogénea,  es  muy  difícil  reconocer  las 
analogías.  Por  medio  de  nn  ingenioso  uso  di»! 
microscopio  se  ha  descubierto  en  ellos  el  ór- 
gano generador  masculino,  por  haber  obser- 
vado en  su  cavidad  la  presencia  de  los  zoos- 
permas. 

Estos  ejemplos  prueban  cuan  difícil  es 
muchas  veces  determinar  uq  mismo  órgano 
en  la  serie,  aun  en  el  caso  de  tomar  por  guia, 
la  analogía  funcional;  ó  en  otros  términos, 
cuando  esto  órgano  desempeña  las  mismas 
funciones.  Pero  todavía  se  ha  llevado  mas  le- 
jos la  investigación  de  los  órganos  análogos, 
ó  sea  hasta  aquellos  casos  en  que  desempeñan  ■ 
funciones  diferentes. 

Los  anatómicos  que  se  han  lanzado  por 
tan  difícil  senda  se  han  perdido  muchísimas 
veces  sacando  deducciones  que  en  general  no 
son  sino  cálculos  mas  ó  menos  ingeniosos, 
según  que  se  apartaron  maS  ó  menos  de  la 
observación ,  ó  según  el  principio  que  les  di- 
rigió en  su  examen.  t)c  estos  principios  tcóri- 
cos,  dos  son  los  mas  célebres  y  que  merecen 
ocupRrnos,  á  saber;  el  principio  de  las  co- 
nexiones, y  el  mas  general  y  todavía  mas  hi- 
potético ,  de  la  repetición  'de  los  organis- 
mos. 

Principio  de  las  conexiones.  Este  princi- 
pio, formulado  y  desenvuelto  por  Mr.  GeoíTroy 
Saint-llilaire,  se  apoya  en  la  dependencia  mn- 
tna,  necesaria,  y  por  consiguiente  Invariable, 
de  las  partes.  Kn  muchas  circunstancias  es 
incontestable  asi  en  aplicación  como  en  teoría: 
porque  relacionándose  los  órganos  de  los  sen- 
tido? especiales  de  una  manera  inmediata,  por 
sus  nervios,  con  el  centro  principal  del  siste- 
ma nervioso,  siempre  que  se  encuentre  un 
globo  ocular,  llegaremos  con  certeza,  siguien- 
do sn  nervio  óptico,  á  la  determinación  del 
cerebro.  Como  el  hígado  es  nn  anejo  fisiológi- 
co del  tubo  digestivo,  deberemos  buscarle  en 
las  inmediaciones  de  este,  y  aun  en  el  espesor 
de  sus  paredes.  Igualmente,  teniendo  siempre 
los  órganos  de  la  respiración,  íntimas  rela- 
ciones con  los  principales  troncos  vasculares, 
estas  conexiones  darán  á  conocer  el  órgano 
respiratorio  ,  sea  cual  fuere  sn  situación, 
ora  en  el  interior,  ora  en  el  esterior. 

En  los  ejemplos  que  a  'abamos  de  citar,  se 
tratado  conexiones  fisiológicas  cuyo  motivo 
es  fácil  conocer;  pero  hay  ciertas  conexiones 
que  la  ciencia  no  ha  podido  esplicar  todavía 
de  una  manera  salisfacloria;  asi,  por  ejemplo, 
la  situación  del  cordón  principal  de  los  ner- 
vios se  halla  constantemente  en  la  cara  abdo- 
minal del  cuerpo  de  los  animales  articulados. 
debajo  del  tubo  digeslivo,  al  pasa  que  en  los 
vertebrados  está  colocado  encima  y  en  la  cara 
dorsal. 
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ti  principio  de  las  conexione»,  sobre  todo, 
cuando  estriba  en  relaciones  funcionales,  pue- 
de ser  verdaderamente  útil  en  el  estudio  de  los 
animales  que  han  llegado  á  cierto  grado  de 
perfección,  es  decir,  en  todos  los  vertebrados. 
Pero  si  descendemos  á  la  organización  tan  va- 
riada de  los  no  vertebrados,  es  muy  difícil  su 
aplicación,  y  mas  de  una  vez  del  todo  imposi- 
ble. Asi,  y  á  fin  de  no  citar  mas  que  un  ejem- 
plo, los  órganos  reproductores  de  los  molus- 
cos y  de  los  zoófitos  presentan  conexiones  las 
mas  variadas  y  caprichosas.  En  algunos  póli- 
pos se  encuentra  el  ovario  desarrollado  en  el 
estertor ,  del  mismo  modo  que  en  las  plan- 
tas. 

Ley  de  repetición  orgánica.  Entre  las  teo- 
rías especulativas  que  la  anatomía  trascenden- 
te ha  aplicado  al  examen  de  la  unidad  de  la 
organización  animal,  la  de  la  repetición  délos 
organismos  es  una  de  sus  mas  ámplias,  y  al 
propio  tiempo  de  sus  mas  abstractas  concep- 
ciones. Tiene  su  origen  en  Alemania ,  y  ha 
sido  desenvuelta  por  anatómicos  de  la  escuela 
filosófica  de  Schilliug.  Fúndase  eo  el  principio 
de  que  cada  parte  del  universo  se  hizo  con 
vista  del  modelo  del  conjunto,  y  cada  división 
de  la  parte  sobre  el  modelo  de  esta. 

Todos  los  anatómicos  filósofos  paritarios 
deesa  idea  están  muy  lejos  de  convenir  en  el 
modelo  ideal  del  universo,  y  por  consiguiente 
en  el  tipo  primitivo  que  se  repite  en  los  orga- 
nismos. Muy  lejos  nos  conduciría  la  esposiciou 
de  esas  teorías  hechas  solo  de  imaginación,  y 
por  lo  tanto  limitémonos  á  ver  á  que  resulta- 
dos nos  conduce,  esa  idea  madre,  aplicada  á 
la  anatomía  comparativa. 

Al  examinar  el  esqueleto  de  los  animales 
vertebrados,  fácil  es  conocer  en  su  conjunto 
una  unidad  de  plan,  y  por  lo  tanto  de  pensa- 
miento creador.  Esta  verdad,  hoy  din  demos- 
trada, aparece  con  toda  su  claridad,  cuan- 
do se  estudia  comparativamente,  según  lo  hizo 
Mr.  GeolTroy  Saint-Hilaire,  el  esqueleto  de!  fe- 
to de  los  mamíferos  y  de  las  aves  con  el  de  los 
reptiles  y  délos  peces;  y  entonces  queda  uno 
evidentemente  convencido  de  que  el  cráneo 
está  formado  de  muchas  vértebras  modificadas, 
y  que  por  lo  tantees  el  análogo  de  un  trozo 
de  columna  vertebral. 

Generalizando 'hasta  ciertos  limites  los  he- 
chos verdaderos,  y  aplicándolos  la  ley  de  re- 
petición orgánica,  se  llega  al  resultado  de 
que  la  cabeza  repite  ella  sol  a  todo  el  animal; 
la  cavidad  craniana  á  la  raquidiana,  la  bacal  al 
abdomen,  las  fosas  nasales  al  tñra\,  y  la  fren- 
te á  la  misma  cabeza.  Bastará  este  ejemplo 
para  que  se  pueda  apreciar  el  valor  práctico  de  1  reclusión 
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de  la  verdad,  ynos  encontramos  en  un  laberinto 

de  opiniones  contradictorias.  Asi  al  opérenlo 
de  los  peces  se  le  ha  considerado  como  el  aná- 
logo del  cartílago  tiroides  dividido  como  los 
parietales  separados  del  cráneo,  como  el  hue- 
so megillar,  y  ciertas  piezas  de  la  quijada  de 
los  reptiles,  como  los  análogos  de  los  hueso- 
cilios  del  oido  y  como  careciendo  de  análogo 
en  los  demás  vertebrados. 

Desarrollo  gradual  de  los  organismos.  Re- 
ferimos á  la  hipótesis  precedente  la  del  desar- 
rollo gradual  y  sucesivo  de  los.  animales; 
porque  si  cada  parte  del  animal  représenla  el 
todo  en  su  completo  desarrollo,  muy  bien  po- 
dría suceder  que  cada  animal  superior  repre- 
sentase sucesivamente  y  de  una  manera  tem- 
poral cu  la  serie  de  sus  desarrollos,  la  orga- 
nización de  los  animales  inferiores  á  él  en  la 
escala  de  los  seres.  Según  esta  doctrina,  sos- 
tenida por  grandes  anatómicos,  no  solo  po- 
dríamos colocar  los  seres  animados  en  una  es- 
cala de  progresión  que,  partiendo  desde  el  gra- 
do mas  sencillo  de  animalidad,  nos  condujese 
por  matices  insensibles  á  su  mayor  espresion 
representada  por  el  organismo  de  los  niumi- 
feros;  sino  que  también  todo  animal  superior, 
antes  de  llegar  á  su  estado  adulto,  lria  presen- 
tando sucesivamente  bis  caracteres  esencia- 
les de  todos  los  animales  inferiores  á  él  en  la 
escala,  cuyos  grados  hade  recorrer.  De  donde 
se  sigue  que,  ocupando  el  hombre  su  grado 
mas  alto,  pasa,  antes  de  llegar  á  la  perfección 
orgánica  que  le  distingue,  por  todos  los  gra- 
dos inferiores  del  organismo  á  partir  desde  el 
del  pólipo,  de  los  gusanos  y  de  los  moluscos, 
y  después  de  los  peces  y  de  los  reptiles. 

Tal  es  el  principio  fundamental  que  domi- 
na en  la  embriogenia.  Y  en  apoyo  de  estas 
ideas  vienen  las  investigaciones  de  Mr.  Geo- 
ffroy  Saint-llilaire  sobre  el  esqueleto  dol  feto 
de  los  mamíferos  y  de  las  aves  que  ha  encon- 
trado representaiian  el  de  los  reptiles  en  el 
esiadoadulto.  Pero  su  completa  demostración 
parecen  darla  las  maravillosas  metamorfosis 
que  sufren  a  nuestra  vista  ciertos  reptiles  ba- 
tracios y  los  insectos.  Sabido  es,  con  efecto, 
que  entre  estos  últimos,  los  lepidópteros  ó  ma- 
riposas, afectan  antes  de  llegar  á  su  perfecto 
estado,  muchas  formas  transitorias.  Al  salir 
del  luievo  se  presenta  bajo  la  forma  de  larva  6 
de  oruga;  enciérrase  esta  en  una  especie  do 
cascara  particular,  que  ella  misma  produce,  y 
cuyos  hilos  teje  como  lo  vemos  en  el  gusano 
de  ln  seda,  el  cual  no  es  mas  que  la  oruga  do 
una  mariposa  del  genero  bomoix,  y  con  eso 
llega á  crisálida.  Después  de  este  período  do 


semejante  hipótesis 

Por  lo  demás,  en  el  estudio  de  estas  seme- 
janzas orgánicas,  es  preciso  saber  detenerse; 
porque  si  se  quiere  demostrar  la  identidad,  ó 
tan  solo  la  analogía  de  todas  las  partes  que 
comporten  el  esqueleto,  nos  vemos  obligado  á 
admitir  simples  conjeturas  para  la  ospiesion 


completo  en  el  cum- 
plimiento de  lob  cambios  orgáuicos  mas  mara- 
villosos, y  después  de  haber  perdido  ciertos 
órganos  para  adquirir  otros  del  lodo  diferen- 
tes, rom  e  el  animal  su  cascara  y  se  lanza 
por  loé  aires  brillando  con  los  mas  ricos  colo- 
res. Al  verle  chupar  la  miel  de  las  llores,  ¿quién 
seria  capaa  de  rccouoccr  i  la  asquerosa  y  ras- 
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trera  oruga  que  poco  antes  roía  las  hojas  y 
hasta  la  corteza  de  las  plantas- 
Las  modificaciones  orgánicas  que  resultan 
de  estas  metamorfosis  no  se  limitan  solo  á  la 
forma  de  los  órganos,  ú  á  los  menos  impor- 
tantes de  estos;  sino  que  también  se  cstien- 
den  á  sus  funciones*  Asi  ciertas  larvas  que  vi- 
ven en  el  agua  gozarán  de  la  vida  aérea  cuan- 
do sean  insectos  perfectos;  y  otros  cambian 
sus  poderosas  mandíbulas  por  una  trompa  ó 
chupador  á  propósito  para  aspirar  materias  li- 
quidas. 

Metamórfosis  no  menos  sorprendentes  se 
ven  en  un  grado  mas  alto  de  organización,  en 
la  clase  de  los  reptiles.  Las  ranas  y  los  sapos 
se  presentan  primero  bajo  la  forma  de  rena- 
cuajos que  viven  en  el  agua  y  respiran  por 
branquias;  mas  adelante,  continuando  el  rena- 
cuajo su  desarrollo,  pierde  la  cola  y  las  bran- 
quias, al  paso  que  adquiere  nuevos  órganos 
propios  para  la  nueva  existencia  é  que  está 
destinado. 

Como  estos  curiosos  fenómenos  demues 
tran  la  sucesión  de  los  desarrollos  y  la  tras 
formación  de  los  organismos  inferiores  en  or- 
ganismos mas  perfectos,  merecen  fijar  séria- 
mente  la  atención  en  el  estudio  de  la  embrio- 
genia. Por  otra  parte,  la  embriotomia  de  los 
animales  superiores  da  á  conocer  incontesta- 
blemente que  los  organismos  esperimentan 
importantes  modificaciones,  y  que  ciertos  ór 
ganos  desaparecen  para  dar  lugar  á  otros.  En 
este  mismo  supuesto  se  halla  basada  toda  l< 
doctrina  de  la  producción  de  las  monstruo 
sidades  por  defecto.  Deteniéndose  el  desarro- 
llo del  feto  en  algunas  de  sus  partes,  repre 
sentará  mas  adelante  tina  de  las  fases  de  su 
desenvolvimiento  normal. 

Pero  ¿deberemos  deducir  de  estos  hechos 
que  un  animal  superior  no  puede  llegar  á  este 
grado  de  superioridad  orgánica  sino  pasando 
sucesivamente  por  todos  los  grados  de  la  es- 
cala animal?  Semejante  conclusión,  en  el  esta- 
do actual  de  la  ciencia,  no  se  funda  en  la  ob- 
servación, sino  que  va  mucho  mas  allá.  Y  en 
efecto,  ¿cómo  demostrar  que  el  feto  de  los 
mamíferos  tenga  respiración  branquial  antes 
de  poseer  la  pulmonar?  Verdad  es  que  se  habia 
creído  encontrar  órganos  de  respiración  bran- 
quial en  los  fetos  muy  tiernecillos  de  los  ma- 
míferos; pero  después  se  ha  demostrado  que 
los  intervalos  cervicales ,  que  se  habían  to- 
mado por  aberturas  branquiales,  estaban  cer- 
rados por  el  amnios,  y  que  por  otra  parte  en 
nada  se  parecían  á  las  branquias.  Además  es- 
tá demostrado  que  Ips  primeros  lincamientos  de 
los  embriones  de  los  vertebrados  se  componen 
de  la  médula  espinal,  que  aparece  antes  que 
ningún  otro  sistema.  ¿Cómo  conciliar,  pues, 
ese  desarrollo  primitivo  y  predominante  del 
sistema  nervioso  central  en  los  animales  su- 
periores, con  la  idea  de  que  afectan,  primero 
los  caractéres  de  los  animales  mas  sencillos 
que  carecen  de  sistema  nervioso  distinto? 


En  resumen,  la  doctrina  de  unidad  en  la 

organización  animal,  bella  y  magnifica  con- 
cepción, ha  seducido  á  un  gran  número  de 
anatómicos  pensadores,  que  se  ocupan  activa- 
mente en  su  demostración.  Pero  también  ha 
tenido  poderosos  adversarios,  entre  quienes 
bastará  nombrar  á  J.  Cuvier;  este  ilustre  na- 
turalista no  admitía  la  existencia  de  la  serie 
animal,  sosteniendo  que  los  seres  animales, 
lejos  de  formar  una  linea  continua  y  no  inter- 
rumpida, forman  por  el  contrario  varias  que  van 
paralelas,  y  que  por  lo  tanto  no  basta  un  solo 
plan  orgánico,  puesto  que  hay  muchas  grada- 
ciones paralelas.  Para  él  la  unidad  reside  en 
las  funciones  esenciales  y  generales  que  cons- 
tituyen las  condiciones  absolutas  de  la  anima- 
lidad, y  que  por  tanto  en  vano  la  busca  en  los 
órganos  la  anatomía  trascendente. 

V. — Aplicación  de  la  anatomía  comparada  á 
la  clasificación  de  los  animales. 

La  anatomía  comparada  es  la  única  base 
sólida  de  la  clasificación  de  los  animales, 
puesto  que  nos  conduce  á  la  apreciacioo  exac- 
ta de  las  semejanzas  y  diferencias  orgánicas 
que  presentan  todos  los  animales.  Para  llenar 
este  objeto,  es  necesario  poder  señalar  á  cada 
clase  y  á  cada  una  de  sus  subdivisiones  cuali- 
dades comunes  á  la  mayor  parte  de  los  órga- 
nos. Para  establecer  las  grandes  divisiones  se 
deben  escoger  caractéres  importantes  que  re- 
presenten el  conjunto  de  ciertas  combinacio- 
nes orgánicas,  al  paso  que  eschiyan  á  las  que 
caracterizan  á  los  demás  grupos.  Es  indis- 
pensable, pues,  considerar  primero  los  órga- 
nos mas  esenciales,  llamados  de  primer  orden 
por  los  naturalistas.  Pero  no  todas  las  modifi- 
caciones de  un  órgano  pueden  darnos  igual- 
mente caractéres  para  las  grandes  divisiones, 
para  aquellas  que  pueden  influir  de  una  mane- 
ra directa  sobre  la  función  que  ha  de  desem- 
peñar, y  por  consiguiente  sobre  los  demás 
aparatos,  en  virtud  de  la  ley  de  las  condiciones 
de  existencia,  que  mas  arriba  hemos  espuesto. 
Los  grupos  secundarios,  las  clases  las  fami- 
ias,  los  géneros,  etc.,  reciben  sus  caractéres 
de  las  modificaciones  de  los  órganos  de  se- 
gundo ó  tercer  órden,  ó  de  las  menos  esencia- 
les de  los  que  están  en  primera  lirtca. 

Seguu  esos  principios  creó  Cuvier  su  clasi- 
ficación, que  se  funda  en  el  organismo,  y  es- 
tá basada  en  el  principio  de  las  afinidades  natu- 
rales. Sigue  el  órden  descendente,  es  decir,  que 
el  tipo  mas  completo  está  colocado  en  el  vér- 
ice,  y  el  mas  sencillo  en  la  parte  inferior  de 
a  escala.  Por  lo  general  se  ha  adoptado  esta 
marcha  mas  apropiada  á  las  necesidades  del 
estudio,  puesto  que  procede  de  lo  conocido  i 
o  desconocido;  sin  embargo,  se  ha  intentado 
introducirán  ella  modificaciones  mas  ó  menos 
elices,  pero  que  han  tenido  poco  éxito.  La- 
marek  creyó  se  debia  seguir  una  marcha  in- 
versa, es  decir,  el  órden 
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mas  apropiado  ála  idea  de  la  generación  su- 
cesiva de  los  seres;  con  todo,  tal  inversión  no 
ha  cambiado  de.  nn  modo  notable  los  grupos 
principales.  Mr.  Blainville  ha  dado,  por  el  con- 
trario, una  clasificación  fundada  sobre  nuevas 
bases  y  en  oposición  con  las  de  la  de  Cuvier. 
Según  dicho  autor,  el  reino  animal  debe  divi- 
dirse en  tres  grupos  primordiales,  fundados  en 
las  formas  generales  de  los  auimales,  y  en  la 
relación  de  estas  formas  con  el  sistema  ner- 
vioso. 

Pero  no  estando  todavía  generalmente  ad- 
mitidas tales  ideas,  seguiremos  la  clasificación 
de  Cuvier. 


Es  importante  advertir  que  nos  limitare- 
mos á  los  caractéres  de  los  tipos  y  de  las  cla- 
ses, remitiendo  para  la  historia  de  las  familias 
y  de  los  géneros  á  los  artículos  especiales 
que  les  destinamos  en  esta  obra.  ( Véanse  los 
artículos  mamíferos,  aves,  moluscos,  etc.) 

En  dos  grandes  divisiones  podemos  agru- 
par todos  los  animales,  conocidos:  una  de  los 
que  tienen  vértebras  y  otra  de  los  que  carecen 
de  ellas,  es  decir,  en  vertebradosé  invertebra- 
dos. Estos  se  dividen  en  articulados,  moluscos 
y  radiar  ios.  El  reino  animal  está,  pues,  divi- 
dido en  cuatro  grandes  tipos,  cuyos  caractéres 
se  hallaran  resumidos  en  el  siguiente  cuadro: 


Con  ira  esqueleto  interior  formado  de  vértebras,  y  conteniendo  en  un 
estuche  óseo  un  sistema  nervioso  cerebro  espinal  muy  desarrollado; 
sangre  roja;  mandíbulas  superpuestas;  órganos  distintos  para  la  vista, 
el  oído,  el  olfato,  y  el  gusto;  nunca  mas  do  cuatro  miembros,  y  los 
sexos  siempre  separados. 


A. 


Tipo. 


Cuerpo  compiles 
to  de  dos  mitades 
simétricas.  Una  ca- 
dena nerviosa  gan- 
i  glionar  bien  distinta 

Sin  vértebras  ni  \l»  ffnn^^'  J*" 
i     ,  .  .     •  .        1ro  sin  órganos  au- 
'fsyiufeto   interior.  J  mi  nfolfativos. 
ni  sistema  nervioso/        '  U1  j 
cerebro-espinal. 
Sangre  casi  siem- 
Ipre 


üh  esqueleto  estertor  com-' 
puesto  de  anillos  cutáneos. 
Sistema  nervioso  simétrico  y 
longitudinal.  Mandíbulas  la- 1 
itérales.  Sangre  en  general' 
|blanca,  pero  no  siempre. 

Sin  anillos  articulados,  ni , 
esqueleto  esterior.  Cuerpo 
'blando,  frecuentemente  me- 
tido en  una  concha  ó  casca- 
ra. Sistema  nervioso  com- 
puesto de  masas  esparcidas. 
Sangre  blanca.  En  general  ni 
miembros  ni  mandíbulas.  * 


II.  Tipo. 

A.  ARTICULADOS. 


III 

A. 


Tipo. 


Cuerpo  radiado,  sistema  nervioso  nulo  ó  rudi-\ 
mentario.  Sangre  blanca.  No  tienen  sistema  circu-  í  IV.  Tipo, 
latorío  completo.  Carecen  de  órganos  especiales  i  A.  radiados. 
,de  los  sentidos.  .        .  J 


A.  Vertebrados.  Este  tipo  comprende  los 
animales  de  estructura  mas  complicada,' y  de 
facultades  inteleluales  mas  variadas  y  mas 
perfectas. 

El  cuerpo  y  los  miembros  de  los  vertebra- 
dos están  sostenidos  por  una  sólida  armazón, 
compuesta  de  piezas  movibles  unas  sobre 
otras  y  que  constituyen  el  esqueleto,  el  cual 
forma  cavidades  para  contener  las  principales 
visceras  y  al  mismo  tiempo  se  halla  cubierto 
de  partes  blandas  y  en  particular  de  músculos 
destinados  i  mover  sus  diversas  partes.  La 
parte  mas  esencial  forma  la  columna  vertebral, 
que  tiene  un  conducto  para  alojar  el  haz  co- 
ran n  de  los  nervios,  viéndose  en  su  estremidad 
anterior  un  rehenchimiento,  que  es  la  cabeza, 
y  prolongándose  muchas  veces  hacia  atrás 
para  formar  la  cola. 

Los  miembros  dispuestos  por  pares  son 
por  lo  regular  cuatro,  no  pasando  jamás  de 
este  número;  poro  pueden  estar  reducidos  á 
dos  ó  faltar  por  completo. 


i  El  sistema  nervioso  central,  muy  desarro- 
llado, forma  una  médula  contenida  en  el  crá- 
neo, prolongándose  mas  ó  menos  por  el  con- 
ducto vertebral,  pero  colocada  siempre  enci- 
ma del  canal  alimenticio.  Los  órganos  de  los 
sentidos  son  en  número  de  cinco.  Los  ojos 
son  movibles,  y  el  olfato  reside  en  fosas  es- 
peciales, escavadas  en  jía  parte  anterior  de  la 
cabeza. 

El  sistema  circulatorio  es  completo;  los 
glóbulos  do  la  sangre  son  rojos;  y  el  corazón 
forma  por  lo  menos  dos  cavidades. 

El  tubo  digestivo  es  muy  complicado;  hay 
siempre  dos  mandíbulas  puestas  una  sobre  ó 
dolante  de  la  otra,  y  anejas  á  él  hay  glándu- 
las salivales,  un  hígado,  un  bazo  y  un  pán- 
creas. Hay  siempre  dos  ríñones  destinados  á 
separar  la  orina,  los  cuales  tienen  suprapucs- 
tas  constantemente  cápsulas  atrabiliarias. 

Los  animales  vertebrados  se  dividen  en 
vivíparos  y  en  ovíparos,  según  que  los  hijue- 
los salen  vivos  del  cuerpo-de  su  madre,  ó  en- 
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cerrados  en  una  cásca/a  con  los  materiales 
que  han  de  servir  para  su  desarrollo.  Los  pri- 
meros forman  la  clase  ilc  los  mamíferos,  y  los 
segundos  comprenden  tres  clases:  las  aves, 


los  reptiles  y  los  pteu.  Los 
dividen,  pues,  en  cuatro  clases  cuyos  carac- 
teres esenciales  podrán  verse  en  clsiguicnlo 
cuadro. 


Y 


i  n  paras.   El  embrión  está  adherido  á  la  matriz,  se  desenvuolve  J  „ 
cu  ella  y  saca  su  nutrición  de  una  placenta.  Mamas  6  pechos.  Pelos,  j  »**,"s,«»- 


or 
C 

•< 

es 

ea 

B 

3 


Sangre  caliente.  Circula-) 
cion  doble  y  completa.  Alas  l. 
y  plumas.  Respiración  siein-j 
pre  aérea.  7 


/ 


y 


Respiración  aérea 
pulmones  en  la< 


Guiparas  u  oto-, 
\rir ¡piros.  Sin  ma.l  edad  adulta 

trlz  ni  placenta,  ni\ 
'comunicación  vas-] 
cular  entre  el  em-\ 
brion  y  la  madre.] 
Carecen  de 


mam  asi 

ó  pechos.  Respiración  acuática  y  branquias  durante  toda\ 

l  la  vida.  Sangre  fria.  Alelas.  Piel  cubierta  de  ¡Peces. 
\escamas.  j 


Sangre  fria.  Circulación  ¡n 
completa.  Sin  plumas  ni  alas 
I  propiamente  dichas.  Piql  des- 
mida ó  cubierta  de  escamas.  !>R 
Respiración  aérea  en  la  edad  i 
adulta;  a  veces  branquias  en  ] 
su  juventud.  J 


Ireptilks 


Mamíferos.  Los  caracteres  distintivos  de 
los  animales  de  esta  clase,  provienen  de  su 
generación.  El  embrión  se  une  al  útero  por 
medio  de  la  placenta,  verdadera  mazorca  vas- 
cular, por  la  cual  recibe  de  su  madre  los  ele- 
mentos de  su  desarrollo,  como  recibirá  luego 
después  de  su  nacimiento  un  alimento  Ueli- 
catlu  que  preparan  órganos  especiales,  las 
mamas.  Con  justo  titulo  han  sido  colocados 
los  mamíferos  á  la  cabeza  del  reino  animal, 
en  razón  á  la  peí  fi  cción  de  su  organismo  y  de 
sus  facultades.  Tienen  la  sangre  caliente  y 
de  glólmlos  redondeado»;  y  un  corazón  bou 
dos  ventrículos  completamente  separados  y 
con  dos  a, incidas.  Su  sangre  venosa  atraviesa 
en  totalidad  los  pulmones  antes  de  llegar  al 
corazón  izquierdo  y  á  las  arterias.  Su  circu- 
lación es,  por  consiguiente,  doble  y  completa, 
y  sus  vasos  lácteos  contienen  un  liquido  blan- 
co, y  atraviesan  considerable  número  de  glán- 
dulas conglomeradas  ó  ganglios  linfáticos. 

Respiran  por  pulmones  cunleuidos  en  el 
pecho,  pero  libres  dentro  de  esta  cavidad,  que 
se  halla  separada  de  la  abdominal,  por  un  ta- 
bique muscular,  el  diafrayma.  No  tienen  mas 
que  una  laringe  situada  en  la  basé  de  la  len- 
gua, y  tapada  por  una  cpiglotis. 

Su  cerebro,  voluminoso  y  mas  complicado 
que  en  las  otras  clase»,  ocupa  el  cráneo  y 
presenta  ciertas  partes  «pío  le  son  peculiares, 
como  el  cuerpo  calloso,  la  bóveda  de  tres  pi- 
lares y  la  protuberancia  anular.  Sus  ojos  tie- 
nen solo  dos  párpados,  y  su  tímpano  contiene 
cuatro  huesecillos  y  un  verdadero  caracol  con- 
torneado en  espiral.  Su  piel  está  cubierta  de 
un  número  mayor  ó  menor  de  pelos,  que  al- 
gunas veces  forman  escama»  córneas  ó  es- 
pinosas. 

Los  oviparm  ñovQviviparw  comprenden 


animales  muy  diferentes  en  cnanto  ñ  su  orga- 
nización y  á  su  manera  de  vivir,  pero  todo» 
ofrecen  el  carácter  común  de  reproducirse  por 
huevos,  y  de  carecer. por  lo  tanto  de  útero, 
de  placenta  y  de  mamas.  Algunos  paren  hi- 
juelos vivos,  circunstancia  por  la  cual  se  les 
podría  considerar  á  primera  vista  como  viví- 
paros; pero  fácil  es  convencerse  de  que  pro- 
ducen huevos  que  son  empollados  y  se  abren 
en  el  cuerpo  del  animal,  y  de  aqui  el  lla- 
mar ovovtvíparos  á  tales  animales. 

Entre  los  vivíparos,  unos  son  de  respira- 
ción aérea  y  pulmonar,  y  otros  «le  respiración 
acuática  y  branquial.  Los  primeros,  ó  tienen 
la  sangre  caliente  y  la  circulación  doble,  co- 
mo los  mamíferos,  y  son  las  aves ,  ó  bien 
sangre  fria  y  circulación  incompleta,  y  estos 
son  los  reptiles  Los  segundos  son  los  peces. 

Area.  La»  aves  »c  asemejan  á  los  mamífe- 
ros por  su  organismo  complicado  y  por  la 
energía  de  sus  facultades  matrices;  pero  se 
disliuguen  esencialmente  de  ellos  por  su  re- 
producción. Constituyen  el  Upo  superior  do 
los  ovíparos.  En  vez  de  Ajarse  el  embrión  en 
las  paredes  del  útero  ó  del  aviducto,  se  halla 
completamente  separado  de  61.  y  su  alimento 
preparado  de  antemano,  está  contenido  en  un 
saco  que  comunica  con  el  intestino:  este  ali- 
mento es  el  rilellm  ó  yema  del  hueco. 

Las  aves  tienen  un  cerebro  poco  desarro- 
llado, y  carecen  do  cuerpo  calloso  y  de  puen- 
te de  Yarolio.  Su  respiración  es  aérea,  y  sus 
pulmones,  adheridos  á  las  costillas,  están  en- 
vueltos en  uua  membrana  atravesada  por  gran- 
des agujeros  que  conducen  el  aire  á  muchas 
cavidades  del  pecho,  del  vientre,  de  las  axilas 
y  hasta  á  los  huesos.  La  circulación  os  doble 
como  en  los  mamíferos,  y  los  glóbulos  de  so 
saugiu  >uu  elípticos, 
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•  II  estómago  dé  las  aves  té  Compone  de  tres 
bolsas:  el  buche,  el  ventrículo  surcentario  y 
la  molleja;  el  recio,  los  órganos  de  la  genera- 
ción y  las  arterias  desembocan  en  ana  bolsa 
común  que  se  lhima  chaca. 

Su  cuerpo  está  organizado  por  lo  general 
para  el  vuelo,  y  cubierto  de  plumas  que  anual- 
mente se  mudan  dos  veces.  Sus  miembros 
anteriores  se  bailan  modificados  para  consli- 
tuir  las  alas.  Y  en  fin,  su  voz,  tan  melodiosa 
en  algunas  especies,  se  produce  en  una  la- 
ringe inferior  situada  debajo  de  la  tráquea, 
muy  inmediata  á  los  pulmones. 

fíeptiles.  Los  reptiles  constituyen  la  terce- 
ra clase  de  los  vertebrados:  respiran  el  aire 
como  los  mamíferos  y  lus  aves;  pero  tienen 
una  circulación  i¡i 'ampiela,  y  la  sangre  fria, 
es  decir,  que  su  íimipenituiM  es  igual  á  la  del 
medio  en  que  habitan.  Ku  el  corazón  no  bay 
mas  que  un  ventrículo  que  envia  tan  solo  tina 
corta  cantidad  de  sangre  venosa  á  los-  pulmo- 
nes, mezclándose  intimamente  Va  restante  con 
la  sangre  arterial.  Sus  glóbulos  sanguíneos 
son  elípticos,' como  en  las  aves;  y  sus  pulmo- 
nes por  la  carencia  de  diafracma,  flotan  en  la 
misma  cavidad  que  las  demás  visceras,  no  de- 
jándose atravesar  por  el  aire,  según  se  obser- 
va en  las  aves. 

Los  órganos  del  movimiento  son  muy  va- 
rios en  la  clase  de  los  reptiles:  unos  caminan, 
otros  vuelan,  otros  nadan,  y  la  mayor  parte 
solo  se  arrustran.  Su  oído  carece  de  caracol; 
y  su  piel  está  desnuda  ó  cubierta  de  es- 
camas. 

Peces.  Mientras  que  en  las  aves  todo  apa- 
rece dispuesto  para  la  vida  aerea,  en  los  pe- 
ces Temos  un  organismo  apropiado  á  su  vida 
acuática.  Los  peces  respiran,  por  el  interme- 
dio del  agua,  él  aire  atmosférico  disuelto  en 
este  liquido.  Sus  branquias,  lijasen  las  ramas 
del  hueso  hioides,  y  colocadas  en  los  lados 
del  cuello,  se  componen  de  un  gran  númerode 
laminas  sobre  las  cuales  va  á  ramificarse  la 
arteria  branquial.  El  agua  que  tragan  los  pe- 
ces pasa  entre  estas  láminas  y  s;de  al  eslerior 
por  dos  aberturas  que  se  llaman  agalla*.  Ca- 
recen, por  lo  tanlo  de  laringe  y  do  voz.  La 
sangre,  enviada  á  las  branquias  por  el  cora- 
zón, retorna  al  tronco  aórtico,  sin  volver  á 
pasar  por  el  corazón,  distribuyéndose  por  to- 
das parles  para  ir  á  aquel  órgano  por  medio 
de  las  venas. 

Tienen  el  cuerpo  dispuesto  para  la  nata- 
ción; y  ademas  de  las  cuatro  alelas,  que  repre- 
sentan los  miembros,  hay  algunas  en  el  dorso, 
en  el  vientre  y  en  la  esliemidad  caudal;  si 
bien  algunos  carecen  de  ellas  por  completo. 
Sus  narices  no  sirven  parala  respiración;  su 
oído  está  oculto  en  el  cráneo,  y  su  piel  se  ba- 
lín desnuda  ócubierlatlc  escamas.  Al  páncreas 
le  reemplazan  muchas  veces  intestinos  cie- 
gos mas  ó  menos  numerosos  y  ramificados, 
que  se  abren  cerca  del  piloro. 

En  fin,  algunos  peces  son  ovouiviparo», 


como  la  víbora  en  los  reptiles:  pero  en  Ja  ma- 
yor parle  de  ellos  no  bay  cópula,  sino  que  el 
macho  fecunda 'los  huevos  después  que  salen 
del  oviducto. 

B.  Invertebrados.  Hos  animales  inverte- 
brados no  presentan  tantos  caracteres  comu- 
nes como  los  vertebrados,  ni  forman  tampoco 
una  serle  tan  regular.  Su  esqueleto  cuando 
le  tienen,  se  halla  en  el  eslerior  (esqueleto 
estertor).  Su  sistema  nervioso  carece  de  parte 
central  contenida  en  un  estuche  óseo;  y  flota 
en  la  misma  cavidad  que  las  demás  visceras. 
Solo  el  cerebro  se  halla  situado  encima  del 
canal  alimenticio,  mientras  que  el  resto  del 
sistema  nervioso,  después  de  formar  un  collar 
en  el  esófago,  se  prolonga  por  la  cara  ven- 
tral. .No  respiran  por  pulmones  vesiculares,  y 
ninguno  tiene  voz.  Los  qno  tienen  miembros 
cuentan  por  lo  menos  seis. 

Los  invertebrados  forman  tres  tipos;  los 
articulados,  los  moluscos  y  los  radíalos. 
:  A.  Animales  articulados.  Los  animales 
comprendidos  en  esle  Upo  carecen  de  verte- 
bras y  de  esqueleto  interior;  pero  su  cuerpo 
está  enteramente  encerrado  en  un  sicoma  de 
anillos  mas  órnenos  duros  y  articulados  unos 
con  otros.  Dichos  anillos  no  son  huesos;  y  si 
solo  porciones  de  piel  endurecidas  é  incrusta- 
das (le  materias  Calcáreas  ó  córneas;  pero  sir- 
ven á  la  manera  que  los  huesos  para  la  protec- 
ción de  las  visceras  y  para  el  ejercicio  de  la 
locomoción,  de  suerte  que  puede  decirse  que 
los  articulados  tienen  un  verdadero  esqueleto 
esterior. 

Su  sistema  nervioso  central  se  compone 
de  nna  doble  cadena  de  ganglios  ó  nudos  me- 
dulares, dispuestos  de  dos  en  dos  á  cada  lado 
de  la  linea  media,  y  colocados  en  la  cara  in- 
ferior del  cuerpo  sobre  el  canal  digestivo. 
Unas  veces  los  ganglios  de  esa  doble  cadena 
nerviosa  permanecen  separados,  comunicando 
cnlro  si  solo  por  medio  de  filetes;  y  otras  sé' 
confunden  y  no  forman  mas  que  una  sola  se- 
rié, situada  sobre  la  linea  media.  Otros  gan- 
glios, situados  en  la  eslrenndad  cefálica,  de- 
lante y  encima  del  canal  digestivo,  constitu- 
yen cí  cerebro,  dan  origen  á  los  nervios  óp- 
ticos, y  comunican  con  los  ganglios  de  la  ca- 
dena abdominal  por  dos  filetes  que  abrazan  el 
esófajro  á  manera  de  collar. 

Las  mandíbulas,  en  vez  de  eslar  situarla» 
una  delante  de  otra,  lo  están  ácada  lado  y  se 
mueven  de  dentro  á  fuera.  El  bisado,  si  le 
hay,  está  representado  por  un  número  mayor 
ó  menor  de  tubos  que  se  abren  en  el  inteár 
tino.  % 

Los  miembros  pueden  faltar;  pero  las  mas 
de  las  veces,  son  seis,  ven  algunos  se  cuen- 
tan á  centenares.  Sus  ojos  son  algunas  ve- 
ces muy  ntunerosos,  y  su  anaralo  auditivo 
falta,  ó  solo  se  ven  vestigios  de  él. 

Se  reproducen  por  huevos,  y  sus  sexos  es- 
tán separados. 

Diridense,  como  los  vertebrados,  en  coa- 
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tro  clases,  á  saber:  insectos,  arácnidos,  erus- 1  tos  eslán 
táceos  y  anillados,  cuyos  caractórcs  distinti- 1  dro: 


en  el  siguiente 


es 
■< 

m 

3 


^>  -o 
Tí 


¡Tráqueas.  Sistema  sanguíneo  redu-\ 
cldo  á  un  simple  raso  dorsal.  En  ge- 1 
neral  metamórfosis.  Palas  en  número)  Insectos. 
de  seis  ó  de  mas  de  rétate  y  caá- 1 
tro.  Antenas  y  en  general  alas.  i 

aberturas  que  se  llaman  i    Pulmones  ó  tráqueas.  Un  sistema  \ 
estigmas.  f  arterial  ramificado  y  con  venas.  Sin  ( 1-.^.-^ 

(  metamórfosis.  Patas  en  número  de  í*11^»*»- 
\ocho.  Sin  antenas  ni  alas.  / 


Respiración  acuática,  que  se  efectúa  por  medio  de  branquias,  ^ 
ó  solamente  por  ciertas  partes  de  la  superficie  cutánea.  Un  siste- 
ma circulatorio.  Patas  en  número  de  diez,  doce,  catorce  y  á  ve-: 
ees  mas.  Cuatro  antenas  y  sin  alas. 

Sin  pies  articulados:  estos  órganos  están  formados,  cuando  existen, 
por  tu)>érculos  carnosos  armados  de  fuertes  cerdas,  ó  reemplazados  so- 
l  lamente  por  cerdas  Sanjrxc  roja.  Respiración  acuática,  ó  que  se  efec- 
túa por  la  superficie  cutánea. 


CRUSTACEOS. 


Anillados. 


Insectos.  Forman  en  cierto  modo  el  tipo  de 
los  articulados.  Su  cuerpo  se  compoue  de  tres 
segmentos  distintos:  la  cabeza ,  el  corselete  ó 
tórax,  y  el  abdómen.  Bn  la  cabeza  hay  los 
ojos,  las  antenas  y  la  boca;  en  el  tórax  los 
pies  y  las  alas;  en  fin  el  abdómen  so  halla  co- 
mo suspendido  detrás  del  corselete,  ai  cual 
las  mas  de  las  veces  está  unido  por  un  pedí- 
culo muy  delgado,  encerrando  la  mayor  parte 
de  las  visceras. 

Las  antenas,  en  número  de  dos,  son  pro- 
longaciones lineales,  articuladas,  movibles é 
insertas  en  la  cabeza  delante  de  los  ojos.  Es- 
tos pueden  ser:  simples  y  lisos,  ó  compuestos  y 
con  facetas.  Por  lo  regular  se  les  encuentra 
reunidos  en  un  mismo  individuo  y  en  mayor 
ó  menor  número. 

La  boca  tiene  seis  piezas  diversámeote  dis- 
puestas según  que  han  de  moler  ó  de  cortar 
los  alimentos  sólidos,  ó  chupar  líquidos.  El 
tórax  se  compone  de  tres  anillos,  cada  uno  de 
los  cuales  lleva  un  par  de  patas.  Siempre  que 
hay  alas,  son  en  número  de  dos  ó  de  cuatro. 

Los  insectos  tienen  respiración  aerea  muy 
completa,  cuyo  acto  se  verifica  por  medio  de 
un  considerable  número  de  vasos,  llamados 
tráqueas,  que  comunican  con  el  esterior;  y  se 
ramifican  por  todos  los  órganos  para  introdu- 
cir en  ellos  el  fluido  poniéndole  en  contacto 
con  la  sangre.  Esta  es  blanca  y  se  halla  es- 
parcida por  los  intersticios  de  los  órganos.  El 
sistema  circulatorio,  el  todo  rudimentario,  se 
compone  solo  de  un  vaso  dorsal,  que  tiene  al- 
gunos movimientos  alternativos  de  dilatación 
y  de  contracción,  pero  sin  ramificaciones.  To- 
das sus  glándulas  están  constituidas  por  va- 
sos ó  tubos  cerrados  por  una  de  sus  estremi- 
dades,  y  flotan  en  la  cavidad  abdominal. 

Reprodúcense  los  insectos  por  medio  de 
huevos,  y  la  mayor  parte  esperimenta  en  sn 


forma  y  estructura,  antes  de  llegar  á  adultos, 
cambios  prodigiosos  que  reciben  el  nombre  de 
metamórfosis.  Dicese  qne  es  completa  la  me- 
tamórfosis cuando'  el  insecto  pasa  sucesiva- 
mente, antes  de  llegar  á  su  estado  perfecto, 
por  los  de  larva  ú  oruga,  y  de  crisálida  ó  nin- 
fa inmóvil;  y  es  completa  cuando  no  esperi- 
menta otro  cambio  que  el  que  resulta  del  des- 
sarrollo  ulterior  de  sus  alas.' 

Arácnidos.  Llámase  asi  esta  clasé  por  la 
araña,  que  es  su  tipo.  Distingüese  de  la  de  los 
insectos  por  la  reunión  de  la  cabeza  con  el 
corselete  formando  un  solo  segmento;  por  el 
número  de  patas,  la  falta  de  antenas,  y  por  ira 
desarrollo  mas  completo  de  los  sistemas  vas- 
cular y  nervioso.  El  corazón  ocupa  el  abdó- 
men afectando  la  forma  de  un  grande  vaso 
longitudinal.  La  respiración  es  aerea,  y  unas 
veces  se  verifica  por  medio  de  tráqueas,'  como 
en  los  insectos,  arácnidos  traquiferos,  y  otras 
por  sacos  pulmonares  que  reciben,  como  las 
tráqueas,  el  aire  por  los  estigmas,  colocados 
en  la  parte  inferior  del  abdómen,  arácnidos 
pulmonares. 

En  varios  arácnidos  se  ven  muchos  pares 
de  ojos  lisos;  si  bien  algunas  veces  no  tienen 
mas  qne  uno,  ó  carecen  absolutamente.  La  bo- 
ca varia  según  su  género  de  vida.  Los  parási- 
tos tienen  trompa;  y  los  de  vida  errante  órga- 
nos mastteadores.  , 

Sus  patas  son  casi  siempre  en  número  de 
ocho,  largas,  delgadas,  y  terminadas  en  gan- 
chos. Nacen  de  huevo,  y  no  sufren  metamór- 
fosis: sin  embargo,  los  hijuelos  cuentan  algu- 
nas veces  solo  seis  patas. 

Crustáceos.  Los  animales  de  esta  clase 
tienen  el  cuerpo  cubierto  de  piezas  escamosas 
que  forman  una  especie  de  esqueleto  esterior. 
Su  cabeza,  unas  veces  distinta,  como  e.n  los 
insectos,  y  confundida  otras  con  el  corselete, 


Digitized  by  Googli 


609 

como  en  los  arácnidos,  tiene  siempre  dos  an- 
tenas, dos  ojos  compuestos  y  movibles,  y  man- 
díbulas laterales  muy  fuertes.  Su  estomago  sé 
baila  armado  esleriorruentc  de  dientes,  y  un 
prodigioso  número  de  tubos  secretorio*  vier- 
ten eu  el  intestino  un  bumor  parduzen  «pa- 
liare feces  de  bilis.  Su  sistema  circulatorio  es 
muy  distinto,  componiéndose  de  vasos  r  de 
mi  corazón  bastante  voluminoso.  Su  respira- 
ción acuática  se  vori  tica  p:>r  branquias,  que 
vanan  muchísimo  en  cuanto  á  su  forma  y  es- 
tructura; y  que  algunas  veces  faltan,  sien  lo 
al  parecer  reemplazadas  por  los  tegumentos 
comunes.  Sus  patas  torácicas  ó  ambulatorias 
son  ordinariamente  en  número  de  cinco  á  sie- 
te pares;  y  ademas  tiene  el  abdomen  una  do- 
ble serie  de  apéndices  llamados  falsas  patas. 

Anillados.  Clasificanso  los  ani'lados  ó  ané- 
lidos  entro  los  articulados,  porque  se  compone 
su  cuerpo  de  una  larga  série  de  anillos;  pero 
diüeren  de  los  animales  de  las  clases  prece- 
dentes por  la  blandura  de  si»  envoltorio  cutá- 
neo y  por  carecer  de  miembros  articulados. 
Sus  órganos  locomotores  consisten  en  tubér- 
culos carnosos,  guarnecidos  de  sedas  rígidas, 
ó  simplemente  serlas,  ó  eu  (ln,  en  ventosas  si- 
tuadas en  cada  estremidad  del  animal.  Su  san- 
are es  roja,  circulando  por  vasos  bastante  com- 
plicados; y  la  respiración  se  verifica  por  bran- 
quias ó  por  la  superficie  cutánea.  Su  sistema 
n  rsio>(»  está  poco  desarrollado;  y  en  Un,  há- 
llansc  reuuidos  los  dos  sexos,  si  bien  parece 
que  es  necesaria  la  unión  de  dos  individuos 
para  que  tenga  lugar  la  fecundación. 

B.  Animales  moluscos,  bistlnguense  los 
moluscos  de  los  vertebrados  por  la  falta  com- 
pleta de  esqueleto  interior  y  de  canal  verte 
bral;  y  dilleren  de  los  articulados  cu  la  caren- 
cia de  anillos  resistentes  capaces  de  constituir 
un  esqueleto  esterior.  Su  cuerpo  es  carnoso, 
blando  y  sin  miembros  articulados,  su  piel 
unas  veces  completamente  desnuda  .  y  otras 
segrega  una  sustancia  caliza  destinada  á  pro- 
teger el  animal,  y  que  recibe  el  nombre  de 
concha. 

Su  sistema  nervioso  se  halla  bastante  des- 
arrollado, componiéndose  de  muchas  masas 
medulares,  una  de  las  cuales,  situada  cu  la 
cabeza,  encima  del  esófago,  loma  el  nombre 
de  cerebro.  Su  sangre  es  blanca  ó  azulada,  y 
su  sistema  circulatorio  completo.  Tienen  un 
corazón  aórtico  y  dos  corazones  pulmonares, 
respirando  en  general  por  branquias.  Su  sis- 
tema digestivo  varia  muchísimo  en  su  dispo- 
sición; pero  el  hígado  es  generalmente  volu- 
minoso. Varían  lambion  por  el  número  de  sus 
sentidos;  pues  unos  tienen  ojos  y  orejas,  mien- 
tras que  otros  parecen  estar  reducidos  al  gusto 
y  al  tactu.  Xo  menos  variaciones  presentan  los 
órganos  de  la  generación;  ora  están  separados 
los  -  ora  iviirti  los  constituyen  ¡o  el  her- 
mafroditismo, en  envo  ultimo  caso,  hav  unos 
que  pueden  fecundarse  á  si  mismos,  al  paso 
que  otrosrcquieien  un  reciproco  ayuntamiento. 
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El  tipo  de  los  moluscos  forma  una  sola  cla- 
se que  se  subdívide  en  seis  ordenes. 

C.  Animales  radiados  ó  zoófitos.  Numero- 
sísimos y  muy  variados  son  los  seres  que 
constituyen  este  tipo;  pero  aseméjanse  en  te- 
ner las  partes  de  su  cuerpo  dispuestas  en  es- 
trella ó  como  los  radios  de  un  circulo  en  cuyo 
centro  estuviese  la  boca.  Su  estructura  es  muy 
poco  complicada.  Carecen  de  corazón,  de  vn- 
sos  y  de  sistemu  nervioso,  aunque  de  este  úl- 
timo se  notan  á  veces  vestigios  rudimentarios. 
Algunos  ni  siquiera  tienen  órganos  especiales 
para  la  reproducción, 

bivulense  los  radiados  en  cinco  clases,  i 
saber: 

Los  eriuiiwrdcmios,  cuyo  intestino  rvs  dis- 
tinto y  flota  en  una  cavidad  que  aloja  al  pro- 
pio tiempo  otros  órganos  para  la  respiración, 
la  generación  y  cierta  especie  de  circulación. 
Su  piel  está  ordinariamente  guarnecida  de  es- 
pinas movibles,  como  en  las  estrellas  de  mar. 

Los  aralefas  ú  ortigas  de  mar  no  tienen  ór- 
ganos respiratorios,  ni  Circulatorios,  distintos. 
Su  cavidad  digestiva  comunica  con  el  esterior 
por  una  sola  abertura  que  sirve  á  la  vez  de  bo- 
ca y  de  ano.  Su  cuerpo  es  de  forma  circular  y 
radiante. 

Los  (¡manos  intestinales,  de  cuerpo  pare- 
cido al  cíe  los  anélidos,  y  que  no  están  provis- 
tos de  órganos  especiales  para  la  circulación 
y  la  respiración. 

Los pt'dipos,  animalillos  gelatinosos  cuya 
única  abertura  de.  la  cavidad  digestiva  se  halla 
rodeada  de  tentáculos,  y  cuya  estructura  es 
de  las  mas  sencillas. 

Los  infusorios,  en  fin.  cuya  estructura  es 
igualmente  muy  sencilla,  y  que  se  observan 
con  auxilio  del  microscopio  cu  las  aguas  es- 
tancadas. 

MucTiosson  los  trabajos  que  versan  sol. re 
la  anatomía  comparada,  perteneciendo  los  mas 
antiguos  á  nna  época  muy  remota.  Lndwig, 
que  se  ocupó,  especialmente  de  la  historia 
de  esta  ciencia,  la  divide  co  cuatro  períolo.. 
Kl  primero  comprende  los  trabajos  de  be- 
mócrito,  Aristóteles.  Galeno,  Plinio,  llondv- 
let,  etc.;  el  segundó  los  de  [Iarvey,  Severini. 
Malpighi.  Swammerdam,  etc.,  estendiéudosr» 
desde  1000  á  t  ("»«.*>;  el  tercero,  los  de  Valentini, 
Duvernoy,  Ilaller.  Honro,  TremWcy,  etc.. prin- 
cipiando en  IÜ80  y  terminando  en  1740:  y  el 
cuarto,  (pie  aun  dura,  comprende  los  trata  los 
de  baubenton,  Pallas.  Spallanzani,  Ibnvson. 
Fontana .  Hunter,  Mullcr ,  Scarpa  ,  Vicq-d' 
Azyr.  Blnmenbach,  Rudorphi,  f.uvier.  Tfevi- 
randes,  Meckel,  Okcn,  GeofTroy-Saint-Ililaire, 
Carus.  etc.,  etc. 

Los  trabajos  délos  dos  primeros  periodos, 
interesantes  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
dan  solo  una  idea  muy  imperfecta  de  lo  qne 
puede  ser  la  anatomía  comparada;  y  única- 
mente en  el  tercero  y  cuarto  podemos  buscar 
hechos  positivos  que  sirvan  de  base  á  las  mas 
elevadas  ideas  filosóficas. 

T.    U.  39 
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A  fln  de  no  aumentar  inútilmente  es  la  no- 
tiria  bibliográfica,  nos  limitaremos  á  mencio- 
nar los  trabajos  mas  notables  y  mas  útiles  á 
los  que  quieran  dedicarse  al  estudio  de  la  ana- 
tomía comparada. 


Aristóteles  :  De  hitloria  animalium  ,  Ubri  X.—De 
parlibut  animatium ,  Ubri  V.—üe  grntratione  ani- 
mali'um,  Ubri  V, 

Valeiitini :  Amyhitheatrum  zootomieum  ,  tubulii 
quampturimi$  exhiben»  hitíoriam  animaltum  anato- 
micam.  Giessen,  V74I,  in  |o|. 

Vicq-4'Azyr:  Suttémé  anatomique  de»  animaus, 
dan*  I'  Eneyciopéaiemétkodique.  tumo  II. 

C.uvier:  Lesomd'  awiíomiV  epm parre. 

INumenhacn:  Hondbueh  der  Verytéirhtndrn  ana- 
lom  e.  GcrKiniriic ,  IKtS. 

C.arus:  Lehrbueh  dérZootomie,  etc.  Ltipsick,  IKI8. 

Mcckel:  Sitíeme  der  Vergleirhfnden  anatomie. 
II  HH  j  sigokntes,  ttaducido  al  francés  por 
U irMi r  \  Sansón. 

I)c  tllainville:  De  Vorganitation  des  animaux.ou 
jtritti  i/ei  de  l'  anatomie  comparte,  Pari>  Ih'áá. 

H»llard:  Pré-i»  (fanatomie  eomp»ir>r.  París.  1837. 
— Esta  última  nl>ra  ,  « acrila  sevun  ias  ¡Jen»  de  mon- 
•ieur  de  Blainvi  le,  tiene  la  Tíntala  de  contener  en 
uii  pequeño  \olumcn  todos  los  hechos  importantes  «le 
la  anatomía  comparada  ,  j  todas  las  ideas  capitales 
que  de  ella  so  deducen. 


ESPLianiOX  PE  LAS  LAMI  XAS  DE  ANATOMIA 
COMPARADA  (I). 

Conformación  comparada  de  \*A  esqueletos,  en 
diversos  Órdenes  dp  las  cuatro  clases  de  ani- 
males ver t obra JvS.  * 

LAMINA  I. 
MAMIFEROS. 

Fig.  1  .—Esqueleto  de  un  cuadrumano  (ji- 
bon  negro),— f,  íiueso  frontal.— p,  bueso  parie- 
tal.—m,  maxilar  superior.— m',  maxilar  infe- 
rior.— ve,  vértebras  cervicales. — vd  ,  vérte- 
bras dorsaleá. — vi,  vertebras  lumbares.— ta, 
sacro.— ce,  coccix.^a,  cslernon.*-c,  costi- 
llas.— el,  clavicula. — o,  omóplato. — h,  húme- 
ro.—cu,  cubito. — r,  radio. — ca,  carpo. — me, 
metacarpo.— ph ,  falanges.— í ,  huesos  ilia- 
cos.— f,  fémur.— ro,  rótula. — ti,  tibia. — pé, 
peroné.—  la,  tarso.— mt,  metatarso.—  jdt,  fa- 
langes. 

Fig.  2. — Esquíelo  de  un  carnicero  (murcié- 
lago) animal  que  tiene  los  miembros  anterio- 
res Irasformados  en  alas.—  p.  parietal.— m, 
maxilar  superior. — m',  maxilar  inferior. — 
ve,  vértebras  cervicales.— vi,  vértebras  lum- 
bares.— ce,  cóccix.—  s,  esternón.— co,  costi- 
llas.— el,  claviculas. — o,  omóplato. — h,  hú- 
mero.— r,  radio. — cu.  cúbilo. — ca,  carpo. — 
jhí,  pulgar. — me,  metacarpo.—  ph,  falauges. — 
í,  huesos  iliacos.—/',  fémur.—  ro,  rótula.—//, 

(!)  Yéant»,  en  el  Atlas,  las  10  primeras  láminas 
de  historia  natural.  Para  et  tipo  de  la  Anatomía  com- 
parada, \t\e$peeie  humana,  véanse  \r.t  laminas  de 
Anatomía  humana 


|  tibia.— fé,  peroné.— ta,  tarso.- 
so. — ph,  falanges 

Fie.  3. — Eseptelcto  de  un  carnívoro  (zorro» 
pies  dispuestos  para  la  marcha  ó  progresión 
digiligrada,  es  decir  no  apoyándose  mas  que 
sobre  las  falanges  ó  los  dedos.  El  carpo  y  el 
metacarpo,  el  tarso  y  el  metatarso  miran  hacia 
arriba. — p,  parietal.—  m,  maxilar  superior. — 
m\  maxilar  inferior. — re,  vértebras  cervica- 
les.— vd,  vértebras  dorsales. — vi,  vértebras 
lumbares.— c,  cóccix  y  cola. — $,  esternón.- 

co,  costillas. — o,  omóplato. — h,  húmero  

r,  radio  —  cu,  cúbilo.— ca,  carpo.— me,  mola- 
carpo. — ph,  falanges. — t,  huesos  iliacos. — /, 
fémur. — ti,  tibia. — ta,  tarso. —  mí,  metatar- 
so.— ph,  falanges. 

Fig.  \. — Esqueleto  de  un  paquidermo  (ele- 
fante).—/), parietal. — m,  maxilar  superior, 
cuya  parle  interior  está  escavada  ó  ahuecada 
para  recibir  la  raiz  de  la  defensa.— m',  maxi- 
lar inferior. — ve,  vértebras  cervicales. — rrf, 
vértebras  dorsales. — vi,  vértebras  lumbares. — 
c,  cóccix  y  cola. — s ,  esternón. — co  ,  costi- 
llas.— o,  omóplato  h,  húmero. — r,  radio.— 

cu,  cúbilo. — ca,  carpo. — me,  metacarpo. — 
ph,  falanges.— i,  huesos  iliacos.—/",  fémur.— 
ti,  tibia. — pe",  peroné.— ta,  tarso. — mt,  me- 
tatarso.—  ph,  falanges. 

Fig.  Esqueleto  de  un  cetáceo  (balle- 
na j, — cr,  cráneo. — m,  maxilar  superior,  sobre 
el  cual  estau  asegurados  los  ,  fanones  ó  bar- 
bas.— ni  ,  maxilar  inferior,— vd  ,  vértebras 
dorsales. — vi,  vértebras  lumbares,  que  se  con- 
tinúan por  las  vértebras  de  la  cola,  sin  mas  di- 
ferencia que  la  del  volumen.— ro,  costillas.— 
o,  omóplato. — h,  húmero. — r,  radio. — cu,  cu- 
bito.— ta,  tarso. — mt,  metatarso. — ph,  falan- 
ges. No  hay  miembro  posterior.  Hallándose  los 
rudimentos  de  la  pelvis  como  suspendidos  en 
las  carnes,  no  es  posible  distinguir  las  vérte- 
bras sacras  de  las  lumbares. 

AVES. 

Fig.  G. — Esqueleto  de  un  rapaz  ó  de  una 
ave  de  rapiña  (buitre). — c,  cráneo. — m  ,  ma- 
xilar superior. — m\  maxilar  inferior,  suspen- 
dido en  el  cráneo  por  un  hueso  intermedio  lla- 
mado cuadrado. — re,  vértebras  cervicales.— 
vd,  vértebras  dorsales.— c,  vértebras  del  cóc- 
cix y  de  la  cola.  El  carácter  esencial  de  la  co- 
lumna vertebral  de  las  aves  es  una  fijeza  casi 
absoluta  en  las  regiones  dorsal  y  sacra,  y  tina 
suma  movilidad  en  la  región  cervical.  Digno 
es  de  nota  también  que  la  consolidación  de  los 
diversos  puntos  de  las  vértebras  es  muy  rúpi* 
da,  y  existo- ya  á  la  salida  del  huevo. — s,  es- 
ternón,— c\  clavicula  bifurcada.— co,  costi- 
llas.—o,  omóplato. — h,  húmero. — r,  radio.— 
cu,  cúbito. — ca,  hueso  del  carpo. — po,  hueso 
metacarpiano  del  pulgar. — ind,  hueso  meta- 
carpiano  del  dedo  índice. — d,  dedo  meñique.— 
í,  huesos  iliacos.—/",  fémur.— ro,  polea  para 
los  lendones  estensore»  en  la  estremidad  déla 
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tibia  t.—p,  peroné.— ta,  huesos  del  tarso  y  del 
metatarso. — ph,  falanges. 

Fig.  7 .—Esqueleto  de  un  pájaro  (mirlo.) 
Los  mismos  huesos  están  designados  por  las 
mismas  letras  que  en  la  figura  anterior. 

Fig.  &.  —  E$(jueleto  de  un  yallináceo  ¡palo- 
mo.) El  considerable  desarrollo  que  presentan 
el  esternón  y  las  alas,  indica  \o¿  hábitos  de 
estas  aves  que  rucian  admirablemente.  Kl  ala 
está  levantada  á  fin  de  hacer -ver  el  cómo  la  es- 
palda y  las  costillas  se  articulan  con  el  cslcr- 
uou.  Para  la  descripción  de  los  huesos  véausc 
las  indicaciones  de  la  figura  G. 

Fig.  9.— Esqueleto  de  un  zancudo  [ibis  de 
Lineo.)  La  lougi'ud  del  cuello- y  de  las  patas 
esplica  los  hábitos  de  estas  aves  que  viven  á 
la  orilla  de  las  aguas,  las  cuales  vadean  para 
8orprcuder  en  ellas  peces  ó  moluscos. 

Las  letras  esplicativasde  esta  figura  repre- 
sentan las  mismas  partes  que  las  de  la  fi- 
gura 6. 

Fig.  10.— Esqueleto  de  un  palmipedo  (cor- 
moran  ó  cuervo  marino.)  La  longitud  del  cuello 
se  presta  á  la  necesidad  que  tienen  esta  espe- 
cie de  aves  de  zambullirse  cu  el  agua,' y  bus- 
car allí  sus  alimentos  en  el  fondo  del  cieno  de 
los  arroyos  y  de  los  rios.  Alguuas  de  ellas  vue- 
lan muy  bien,  y  entonces  licúen,  como  el  cor- 
moran,  un  esternón  muy  desarrollado.  Su  for- 
ma se  parece  á  la  de  uu  broquel,  y  su  cara  es- 
terna tiene,  en  la  linca  media,  una  cresta  ele- 
vada, semejante  ala  quilla  de  un  buque,  y  que 
soló  falta  en  las  especies  que  absolutamente 
no  vuelan,  como  el  casoar,  el  avestruz  y  el 
tuyú. — cr,  el  cráneo. — ms,  mandíbula  supe- 
rior.—mi,  mandíbula  inferior. — c.  hueso  cua- 
drado, del  cual  cuelga  la  mandíbula  inferior. — 
ve,  vértebras  del  cuello. — rd,  vértebras  del 
dorso. — s,  sacro.— vg,  vértebras  de  la  cola. — 
stt  esternón. — el,  clavicula. — o,  omóplato. — 
h,  húmero.— cu,  cubilo  y  radio. — p,  pulgar. — 
d,  dedo.— f,  fémur.— t,  tibia  —ta,  tarso. 

r 

,- 

LAMINA  II. 

■  »•■?  ' 

IlEPT  I  LES. 

- 

Figura  1 .  -  'Esqueleto  de  un  quelonio  (tor- 
tuga.) Se  ha  quitado  el  peto  ó  armadura  es- 
ternal para  poner  á  descubierto  los  huesos  de 
los  miembros  y  la  pelvis— t,  cabeza  vuelta  al 
revés. — m,  maxilar  inferior:— re,  vértebras  <:er- 
vicales. — vd.  vértebras  dorsales,  soldadas  cu- 
tre si  y  con  las  costillas,  y  constituyendo  la 
armadura  dorsal  designada  con  el  nombre  de 
espaldar  ó  carapacho.->—o,  el  omóplato,  cu  vez 
de  estar  sobre  las  costillas  y  la  columna  ver- 
tebral, como  en  los  demás  animales,  está  pe- 
gado por  debajo,  y  se  halla  en  cierto  modo 
hundido  en  el  interior  del  pecho.  La  estremi- 
dad  inferior  del  omóplato  se  articula  con  dos 
huesos:  el  uno.— c",  análogo  al  hueso  coiao-d- 
deo  ile  las  aves,  está  libre;  el  otro,  que  repre- 
senta la  clavicula.— c',  te  reúne  con  el  peto,  de 


suerte  que  las  dos  espaldas  forman  un  anillo, 
por  el  cual  pasan  el  esófago  y  la  traquearteria. 
Los  huesos  de  la  pelvis — »  ,  cuelgan  también  del 
carapacho  entre  el  broquel  y  el  peto.  Los 
miembros  presentan  á  corta  diferencia  las  mis- 
mas partes  que  en  el  esqueleto  de  los  mamí- 
feros, y,  están  designadas  por  las  mismas 
letras. 

Fig.  Esqueleto  de  un  saurio  (cocodri- 
lo.) Las  costillas  de  estos  reptiles  son  movi- 
bles y  se  levantan  y  bajan  allernativameule 
para  la  respiración:  el  número  de  estos  huesos 
es  considerable;  están  en  parte  adheridos  al 
esternón,  y  en  parte  reunidos  entre  si  por  su 
cstremidad  inferior.  Los  miembros,  conforma- 
dos nara  andar,,  son  tan  cortos  como  que  el 
vientre  del  animal  toca  al  suelo.  La  mandíbu- 
la superior  está  suspendida  del  cráneo  por  me- 
dio de  uu  hueso  timpánico.  Las  letras  esplica- 
tivas  de  esta  figura  representan  las  mismas 
partes  que  en  la  lámina  I. 

Fig.  3.— Esqueleto  de  un  ofidio  (culebra.) 
Las  vértebras  por  si  solas  formau  casi  todo  el 
esqueleto;  el  número  de  las  vértebras  y  de  las 
costillas,  es,  en  general,  muy  considerable. 
Casi  nunca  existe  el  esternón.  La  maudibula 
inferior— m',  está  suspendida  del  cráneo  por 
uu  hueso  intermedio. 

ANFIBIOS. 

Fig.  4.— Esqueleto  de  un  batracio  (rana),. 
La  columna  vertebral  se  compone  de  nueve 
vértebras,  de  cuerpo  cóncavo  por  delante  y 
convexo  por  detrás.  Los  huesos  de  la  pelvis 
están  muy  oblon^ados  hacia  atrás,  y  paralelos 
á  la  columna  vertebral.  Los  huesos  del  tarso  se 
hallan  muy  oblongados,  y  si  se  mirasen  su- 
perficialmente podrían  tomarse  por  la  tibia  y 
el  peroné  .  , 

PECES.. 

Fig.  5.— Esqueleto  de  un  pez  óseo  (perca.) 
—o.  el  cráneo,  b,  órbita — c,  nances  —d,  hue- 
so intermaxilar. — e,  huesos  maxilares.—/", 
mandíbula  inferior.— 0,  huesos  sub-orbita- 
rios.— /»,  hueso  timpánico,  y  las  demás  piezas 
óseas  que  separan  la  boca  de  los  carrillos  y 
que  sustentan  la  mandíbula  inferior.— i,  oper- 
ado.—j,  hueso  preopereular. — /,  hueso  de  la 
espalda. — m,  hueso  del  brazo. — n,  hueso  co- 
racoides.— o.  aleta  pectoral.— p,  pélvis. — q, 
aleta  ventral. — r,  vértebras.— s,  costillas.— t, 
hueso  interespinoso. — u,  espina  ósea  de  la 
primera  aleta  dorsal. — v,  espina  cartilaginosa 
do  la  segunda  aleta  dorsal.— x,  aleta  anal, 
—y,  aleta  caudal. 

Fig.  G. — Esqueleto  de  un  pez  cartilagino- 
so (unge.)  Aqui  el  esqueleto  so  considera  vis- 
to por  la  parte  superior  y  un  poco  sesgado.  No 
teniendo  el  cráneo  do  estos  poces  suturas,  no 
se  puede  hacer  mas  que  indicar  las  regiones 
análoga»  á  las  del  cráneo  do  los  peces  ó*eofi. 
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— *a,  región  frontal. —a',  apófisis  anfe-orbita- 
ria. — o",  apófisis  pOst-orhilaria. — b,  región 
parietal.— c,  región  occipital  —7.  región  et- 
moidea  —  i,  región  inastoiden. — Á, hueso  luoi- 
des,  con  siete  cartílagos  á  manera  de  costillas 
en  su  borde  posterior. — br,  arcos  bram|uiales, 
compuesto  cada  uno  dcouatro  picúas.— v,  co- 
lumna vertebral.— o,  costillas. — p,  hueso  in- 
ter-espinoso  que  sostiene  las  aletas  vertica- 
les.— </,  cintura  ósea  do  una  sola  pieza,  que 
sosliene  las  aletas  pectorales.— q  estremidad 
de  esta  cintura,  que  representa  los  escapula- 
rios de  los  peces  óseos. — r,  hueso  del  meta- 
carpo.— s,  falanges  que  constituyen  las  aletas 
pectorales. — t,  cintura  ósea  que  lleva  las  ale- 
tas ventrales,  y  que  representa  la  pelvis  de 
los  otros  vertebrados. — u,  hueso  del  metatar- 
so. — v,  falanges  que  constituyen  las  aletas 
ventrales. 

1  *  .  ".  '  ' 

t  LiMI.VA  III. 

Conformación  comparada  de  la  cabeza  en  di- 
versos órdenes  de  la  clase  do  los  mamíferos. 

Y'tfz.  1. — Mínanos  fcl  hombre  adulto,  mi- 
rado de  perfil.) — /,  hueso  frontal. — p,  hueso 
parietal. — t,  hueso  temporal.— o,  hueso  occi- 
pital.— z,  arco  zigomálieoc—  s,  apólisis  csti- 
loidcs  del  temporal. — m,  mandíbula  superior, 
guarnecida  de  dientes  incisivos,  caniuosy 
molares. — n\  abertura  anterior  de  las  fosas 
nasales.— m\  mandíbula  inferior,  con  sus 
dientes  incisivos,  caninos  y  molares.  Las  mis- 
mas letras  designan  los  mismos  huesos  en  las 
figuras  que  siguen. 

Fig.  2. — Cuadrumanos  (orangután,  simia 
troglodytcs.) 

Fig.*3.— Carniceros  (vampiro,  phylloslo- 
maspectrum.) 

}  ¡g.  4. — Marsupiales  (wombat,  didelphis 
ursina.) 

Fig.  5.— Desdentarlos  (oryclérope  del  Ca 
bo,  íuyrma  cophaga.) 

Fig.  6.— Paquidermos  (caballo,  equus.) 

Fig.  7. — flummn/<»j<(munt}ac,  munljacus.) 

Fig.  8. — Cetáceos  (delfín,  delphinus  pho- 
ctena.) — a,  hundimiento  ó  cavidad  sübnasal 
que  rocibe  las  bolsas  destinadas  para  lanzar  el 
agua. 

Conformación  comparada  de  la  calteza,  en  di- 
versos órdenes  de  la  clase  de  las  aves. 

Fig.  9. —  Cabeza  de  la  gran  harpin  (rapa- 
ces.) Los  huesos  que  componen  el  cráneo  se 
sueldan  muy  temprano  en  las  aves. — a,  por- 
ción encefálica  del  cráneo,  terminada  lateral- 
mente por  la  apófisis  post-orbif aria,  a.—b, 
lámina  ósea  del  esfenoides  que  forma  el  tabi- 
que inter-orbilario,  agujereada  cu  su  parte 
media. — c,  abertura  de  las  narices. — r/,  cor- 
netes cartilaginosos,  vistos  por  la  solución  de 
continuidad  que  hay  en  la  base  del  pico  entre  | 


el  maxilar.— «*,  el  jugal  ó  del  carrillo.—/,  y 
el  lacrimal. — y.  El  lacrimal  da  en  las  aves  de 
presa  la  apófisis  superciliar,  g'.—h,  cavidad 
timpánica.—»*,  caja  ó  hueso  cuadrado,  con  el 
cual  se  articula  la  mandíbula  inferior.  01. 

Las  letras  esplicativas  do  las  demás  cabe- 
zas representan  las  mismas  partes. 

Fig.  10.— Cabeza  ósea  del  verderón  (pá 
jaros. \ 

Fig.  1 1 . — Cabeza  ósea  del  aramacoa  (tre- 
padoras ) 

Fig.  12.— Cabera  ósea  del  gran  gallo  de 
matorral  (gallináceas.) 

Fig.  13.— Calteza  ósea  déla  garza  común 
(zancudas.) 

Fig.  \i.--Cabeza  ósea  del  pato  {palmí- 
pedas.) 

LAMINA  IV. 

Conformación  com\tarada  de  los  miembros  en 
diversos  órdenes  de  los  mamíferos. 

Fig.  1. — Orden  de  los  cuadrumanos  (el  ji- 
bon  «eí/ro,  simia.)  Extremidades  dispuestas  pa- 
ra la  estación  sobro  los  cuatro  pies,  y  para  la 
prehensión.  Cuando  andan,  apoyan  en  graa 
parte  las  manos  sobre  el  suelo,  y  los  pies  so- 
lamente sobre  su  borde  esterno,  á  fin  de  que  el 
pulgar  pueda  oponerse  á  los  demás  dedos.  Co- 
mo el  talón  está  un  poco  levantado,  no  se  apo- 
ya enteramente  sobre  el  suelo.  Animales  con- 
formados para  vivir  en  los  árboles,  mas  biea 
que  sobre  la  tierra. — o,  estremidad  anterior  — 
r,  radio. — cu,  cubito. — ca,  carpo. — me,  me- 
tacarpo.— ph,  falanges.— b,  estremidad  pos- 
terior.— t,  tibia. — n ,  peroné. — ta  ,  tarso.— 
mt,  metatarso.— ph,  falanges. 

Fig.  2.— Orden  de  los  carniceros,  familia 
de  los  insectívoros  (el  erizo,  erinaceus  enro- 
peus.)  Pies  cortos,  dispuestos  para  cavar  ó 
ahondarla  tierra;  marcha  planlfgrada,  ó  apo- 
yando sobre  toda  la  planta  del  pie. — a.  estre- 
midad anterior. — h,  humero. — r,  radio. — ni, 
cubito. — ca  ,  carpo. — me  ,  metacarpo  —ph, 
falanges. — b,  estremidad  posterior. — f,  fé- 
mur. —  ro,  rótula. — t,  tibia. — p  ,  peroné. — 
ta,  tarso.— mt,  metatarso.—  ph,  falanges. 

Fig.  3. — Orden  de  los  carniceros,  familia 
de  los  anfibios  (la  foca,  phoca  vltulina.)  Miem- 
bros trast'ormados  en  remos  natatorios;  húme- 
ro muy  corto. — a,  estremidad  anterior.— a, 
húmero. — r,  radio.— cu,  cúbito. — ca  ,  car- 
po.—me,  metacarpo. — ph,  falange. — b,  ex- 
tremidad posterior  — f,  fémur. — ro.  rótula.— 
/».  tibia.— ta,  tarso.— mi ,  metatarso.—  ph, 
falanges. 

Fiff,  \. — Orden  de  los  paquidermos  (el  cer- 
do, sus  scropha.l  Pies  dispuestos  para  la  mar- 
cha solamente  sobre  la  última  falange  ó  sobre 
la  punta  «le  los  dedos,  que  están  envueltos  en 
un  casco:  las  dos  primeras  falanges  están  le- 
vantadas, lo  mismo  que  el  carpo  y  el  qielaeár- 
po,  el  tarso  y  el  metatarso.  Estremidad  «ule- 
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rior.— r,  radio.— cu  ,  cubito.—  ca,  carpo. — 
me,  metacarpo. — ph,  falanges. 

Fig.  5. — Orden  de  lo»  rumiantes  (el  car- 
nero, ovis.)  Pies  igualmente  dispuestos  para 
andar  sobre  la  punta  de  los  dedos.  El  meta- 
carpo y  el  ractatarso  reducidos  á  un  solo  hue- 
so que  «e  llama  vulgarmente  cañón;  los  dedos 
solo  en  niimero  de  dos,  también  cou  su  pezu- 
ña ó  casco  en  su  extremidad  posterior. —  í,  ti- 
bia,— /),  peroné.— ta  ,  tarso. — mt,  metatar- 
so.— ph,  falanges. 

Fig.  6. — Orden  de  los  cetáceos  (el  delfín: 
delpbinus  dclpbis.i  Estrcmidad  anterior  apla- 
nada y  dispuesta  para  la  natación,  estrcmidad 
posterior  nula.  Estrcmidad  anterior. — h,  hú- 
mero.—r,  radio. — cu,  cubito.—  ca,  carpo. — 
me,  metararpo. — ph,  falanges. 

Disposición  comparada  de  los  músculos, 
cu  la  serie  animal. 

VERTEBRADOS. 

Fig.  7.—  Capa  muscular  esterna  de  una 
cabra  jáven. —  1,  esllncter  «le  los  párpados. — 
2,  estlncter  de  la  boca. — 3K  buecinador.— 4, 
aigomálieos  del  labio  superior  y  de  la  nariz.— 
5,  músculos  del  laido  inferior. — f>,  tempo- 
ral. —  7,  masetero.— 8,  músculos  de  las  ore- 
jas.— 9,  digáslrieo.— 10,  músculo  qué  obra 
como  trapecio  y  elevador  del  brazo. —  1 1,  tra- 
quclo  mastotdeo,  y  escaleno,  múscirio  análogo 
al  esterno-clcido-mastoideo,  y  cuya  estrcmidad 
superior  se  divideen  dos  tendones,  délos  cuales 
el  esterno  corre  á  lo  largo  de  la  vaina  del  mase- 
tero,  y  el  internóse  juntaron  el  tendón  «leí  Ira- 
quelo'-mastoideo. — 13,  eslerno-tiroideo. —  I  4, 
traquearteria.— 15,  lato  de  la  espalda. —  IG, 
largo  del  dorso. — 17,  oblicuo  descendente. — 
18,  recto  del  bajovientre.— 19  gran  verralo.— 
20,  gran  pectoral:  (20  a,  su  porción  superior 
que  va  á  la  cabeza  del  húmero;  20  b,  su  por- 
ción inferior,  que,  cruzando  la  'precedente,  lle- 
ga á  ta  estremidarl,  inferior  del  húmero.)  —  2 1 , 
a,  infra-cspino5o.~21.  b,  snpi a-espinoso.— 22. 
aneóncos.— 23  ,  bíceps  (aquí  realmente  se 
compone  de  dos  músculos. — 23.  es  el  estenio 
o  la  cabeza  corta,  y-  23  a,  el  interno,  ó  la  ca- 
beza largai.— 24,  estensor  del  metararpo. — 
25,  estensor  del  dedo  esterno.— 20,  flexor  es- 
terno del  carpo.— 27.  aductor  de  los  dedos. — 
28,  estensor  del  dedo  interno.— 29,  flexor  in- 
terno del  carpo. — 30,  flexor  de  los  dedos,  cu- 
yos tendones  aventajan  mucho  en  fuerza  á  los 
estentores.— 31.  nalgar  medio.— 32,  múscu- 
lo de  la  fascia  lata  — 33.  recto  del  muslo. — 34, 
coccígeos. — 3:>,  estensor  de  la  pierna.  — 30. 
semi-menibranoso  y  semi-ten  tinoso. — 3fi  a, 
semi-membranoso. — 37.  bíceps  femoral. — 38, 
gastrouemios.— 39,  tlexor  de  los  dedos.  —  40, 
estensor  del  dedo  interno.  — \  I ,  tibial  ante- 
rior.—  42,  estensor  de!  dedo  interno  y  addnr- 
tor  de  los  dedos. — 43,  tendón  que  equivale  en 
cierto  modo  á  un  flexor  suldime  de  los  dedos, 
y  que  csU  perforado  por  el  flexor  propiimen- 


te  dicho.— 44,  sartorio.— 45,  gran  adduelor. 

Fig.  8. — músculos  del  halcón. — l,  gran 
complexo. — 2,  2,  pequeño  complexo. — 3,  tle- 
xor lateral  de  la  cabeza.— 4,  largo  flexor  de 
la  cabeza. — 5,  gran  estensor  del  cuello.. — fi. 
7,  músculos  semi-espinosos  del  cuello  y  del 
dorso. — 8,  flexor  superior  de  la  cabeza. — 9, 
flexor  inferior  ¡i  lo  largo  de  la  cabeza.  — 1 1 , 
elevador  del  cóccix. — 12,  depresor  del  cóc- 
cix.—17.  oblicuo  esterno  del  bajovientre. — 
20,  gran  pectoral. — 22,  deltoides.— 23,  sub- 
escapulor. — 25,  bíceps  braquial. — 26,  supina- 
dor. — 30  a,  porción  que  va  al  carpo. — 37,  gran 
nalgar. — 38.-  primer  aductor  del  muslo. — 39, 
sartorio.— 40.  ancho  del  muslo. — 41,  delgado 
del  muslo,  cuyo  tendón,  pasando  sobre  la  ro- 
dilla, se  junta  con  el  flexor  perforado  de  los 
dedos  del  pie. — 43,  primer  flexor  anterior  de 
la  pierna.— 48,  músculo  piramidal  que  abre 
el  pico.— 50,  ligamento  largo  de  la  mandíbu- 
la inferior.— 51 ,  músculo  cutáneo  de  la  cabe- 
za.—52,  masetero  anterior. 

Fig.  9.— Músculos  del  sapo  común.— a, 
gran  dorsal. — 64  bíceps. — e,  trapecio. — d,  trí- 
ceps.— <?,  largo  dorsal.—  f.  abductor, 

Fie.  10.— Músculos  de  la  ¡terca.— a,  mitad 
inferior  de  lagranmasa  muscular  lateral; — a', 
su  mitad  superior. — 6.  y  c,  puntos  donde  so 
dividen  estas  masas  para  la  salida  de  las  ale- 
tas pectorales  y  ventrales. — d ,  músculos  lon- 
gitudinales medios  inferiores.— /",  los  medios 
superiores. — a,  músculos  particulares  de  la 
dorsal. — í.  músonlos  particulares  de  la  anal. 
— k,  músculos  particulares  de  la  caudal. — //, 
grandes  masas  comunes  de  los  músculos  de 
las  mandíbulas. — m,  músculos  del  opérenlo  y 
de  la  primera  intorroslilla  del  cráneo. — b,  ata- 
dura de  los  músculos  laterales  superiores  al 
occipucio. — »p.  linea  Literal  entre  las  masas 
musculares  ;  el  nervio  ha  sido  retirado,  y  la 
masa  muscular  superior  está  recogida  hacia 
arriba. 

• 

ARTICULADOS. 

Fig.  11. — Perfil  interior  del  tronco  y  del 
abdomen  del  abejorro;  y.  mas  particularmente 
la  primera  capa  de  los  músculos  ó  la  mas  in- 
ferna; la  cloara,  el  esluche  del  pene,  su  pin- 
za, igualmente  que  los  seis  primeros  estigmas 
abdominales. 

LAMINA  Y. 

< 

Anatomía  comparada  del  sistema  nervioso  en 
la  serie  animal. 

.  * 

Las  figuras  I  y  2  representan  el  encéfalo 
en  los  mamíferos,  es  decir,  el  cerebro,  el  ce- 
rebelo, la  protuberancia  cerebral ,  la  médula 
espinal  y  los  nervios  que  de  ahí  irradian. — La 
figura  2  es  mas  pronunciada,  y  pone  en  eviden- 
cia el  oritfcn  de  los  nervios  en  la  base  del  ce- 
rebro r ¿tas de»  figuras,  lo  mismo  que  la  3,  re- 
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presentan  el  encéfalo  dol  hombre.— c,  cerebro 
víslo  por  debajo. — s,  porción  anterior  del  sur- 
co ((tic  separa  los  dos  hemisferios  del  cerebro. 
— la,  lóbulo  anterior  del  cerebro.— Im,  lólmlo 
medio. — Ip,  lóbnlo  posterior,  en  su  mayor 
parte  ocultado  por  el  cerebelo. — cv,  cerebelo, 
cuya  parle  media  está  ocultada  por  el  princi- 
pio de  la  medula  espinal." — pa,  protuberancia 
anular  ó  puente  do  Varolio,  que  pasa  por  de- 
lante del  origen  dé  la  médula  espinal,  y  reú- 
ne por  delante  las  dos  mitades  del  cerebelo. 
— me,  médula  espinal.— pe.  pedúnculos  del 
cerebro,  formados  por  hacecillos  de  libras  que 
vienen  de  la  médula  espinal  y  penetran  en  los 
hemisferios  cerebrales. — n.  1,  nervios  del  pri- 
mer par  ó  nervios  olfativos  que  van  á  la  nariz. 
— n.  2,  nervios  del  segundo  par  ó  nervios  óp- 
ticos, los  cuales ,  después  de  haberse  entre- 
cruzado, van  á  los  ojos.—»,  3  ,  uervios  del 
tercer  par,  que  se  distribuyen  por  los  múscu- 
los motores  del  ojo.— n.  k,  nervios  del  cuarto 
par,  que  van  también  á  los  músculos  del  ojo. 
— n.  5,  nervios  del  quinto  par  ó  nervios  trifa- 
ciales, que  se  distribuyen  por  las  cejas ,  la 
megilla,  los  dientes  y  la  lengua,  etc.— n.  G, 
nervios  del  sesto  par,  que  van  á  los  músculos 
del  ojo.  — n.  7,  nervios  del  sétimo  par  ó  ner- 
vios faciales,  que  se  distribuyen  por  la  cara  y 
el  cuello. — n.  8.  nervios  del  octavo  paró  ner- 
vios acústicos,  que  van  al  oído.— n.  9,  nervios 
del  noveno  par  ó  gloso-faringeos,  que  van  de 
la  lengua  al  farinx,  etc. — n.  10,  nervios  del 
décimo  par  ó  pneumo-gústricos,  que  bajan  á 
lo  largo  del  cuello  y  van  á  distribuirse  por 
los  pulmones,  el  estómago,  etc.—  n.  1 1 ,  ner- 
vios del  undécimo  par  ó  grandes  hipoglosos, 
que  van  á  la  lengua,  etc. — n.  12  ,  nervios  del 
duodécimo  par  ó  nervios  espinales,  que  naccu 
de  los  lados  de  la  parte  superior  de  la  médula 
espinal,  se  remontan  por  lo  interior  del  cráneo 
y  se  distribuyen  por  varios  músculos  del  cue- 
llo.— n.  13,  nervios  del  décimo  tercero  par  ó 
nervios  occipitales.— n.  14,  primeros  nervios 
cervicales  que  salen  de  la  columna  vertebral 
por  entre  las  dos  primeras  vértebras.— n.  15  y 
siguientes  ,  nervios  de  la  médula  espinal  que 
se  distribuyen  por  varias  partes  del  cuerpo. 
— pb,  plexo  braquial,  formado  por  los  nervios 
que  van  !i  los  miembros  superiores. — nb,  ner- 
vios del  brazo.— ps,  plexo  lombar  y  ciático, 
del  cual  nacen  los  nervios  de  los  miembros  in- 
feriores.— m,  nervio  ciático  ó  nervio  princi- 
pal del  muslo.— qc,  raices  de  los  últimos  ner- 
vios de  la  médula  espinal,  que  forman  un  ma- 
nojo ó  hacecillo,  llamado  colado  caballo. — ra, 
raices  anteriores  de  los  nervios  de  la  médula 
espinal. — rp,  raices  posteriores. — fj,  ganglios 
situados  sobre  el  Irayccto  de  la  raiz  posterior 
de  lodos  esos  nervios. 

Fig.  3.— Cerebro  de  perfil  del  lado  derecho, 
de  modo  que  hace  ver  las  conexiones  del  ce- 
rebro.—c.  del  cerebelo. — c',  y  de  la  protube- 
rancia cerebral.  Surcan  este  hemisferio  nume- 
rosas circunvoluciones. 


Fig.  4.— Cerebro  de  gato,  visto  por  debaja. 
—  1,  rehenchimientos  délos  nervios  olfatorios; 
uno  de  ellos  está  abierto  para  dejar  ver  la  ca- 
vidad que  tiene  en  su  interior.— o,  hemisfe- 
rios.— 6,  lóbulo  posterior  medio. — i,  muslo  ó 
pata  del  cerebro. — e,  puente  de  Varolio.— í, 
cerebelo.— fc,  glóbulos  medulares. — 2,  nervios 
ópticos  — 3 ,  nervio  patético.— 5,  ligamento. 
— 8,  nervio  auditivo. 

Fi?.  5. — Cerebro  de  liebre,  visto  por  deba' 
jo  »/  abierto;  el  hemisferio  derecho  está  sepa- 
rado.—1,  rehenchimientos  délos  nervios  olfa- 
torios.— a,  hemisferio  cuyas  circunvoluciones 
son  apenas  perceptibles. — a,  lóbulo  posterior, 
—ó,  tubérculo  cuadrigémino  anterior  derecho. 
— c,  el  posterior  derecho.— d,  borde  posterior 
del  cuerpo  calloso. — f,  cuerpo  estriado. — y, 
cuerno  de  Ammon. — i,  raiz  derecha  del  ner- 
vio óptico,  sobre  el  ganglio  derecho  del  he- 
misferio.— m,  lóbulos  laterales.— o,  láminas 
modulares  en  la  superficie  del  cerebelo. — p, 
cuarto  ventrículo. — q,  árbol  déla  vida. 

Fig.  C— Cerebro  de  ave.  Este  órgano  en 
el  pavo;  Ylsto  por  encima.— o,  hemisferios  an- 
teriores.—6  ,  masas  ópticas ,  recogidas  ha- 
cia la  cara  inferior.— c,  cerebelo  y  médula 
oblongada. 

Eig.  7.— Cerebro  depalQmo  visto  por  deba- 
jo.— a,  cerebro. — b,  masas  ópticas.— c,  ce- 
rebelo.—1,  2,  3,  4,  5,  G,  pares  de  nervios. 

Fig.  8. — Cerebro  de  reptil.  Este  órgano  en 
la  tortuga  cenagosa;  visto  por  debajo. — 6, 
grandes  hemisferios.— c,  nervios  olfatorios. 
— 1,  nervios  ópticos. — 2,  nervios  auditivos, 
c',  médula  oblongada. 

Fig.  0. — Cerebro  del  mismo  animal,  visto 
por  encima  y  abierto  en  el  lado  izquierdo. — o, 
grandes  hemisferios  del  cerebro.— b,  masas 
ópticas. — c,  cerebelo. — a',  gran  ventrículo 
lateral  izquierdo  del  cerebro,  con  el  cuerpo 
acanalado  que  en  él  se  nota.— b',  masa  óptica 
izquierda  abierta.— 5,  8,  9.  10,  11,  pares  de 
nervios. 

Fig.  10— Cerebroy  médula  espinal  de 
Este  órgano  en  un  ciprino,  visto  por  arriba  y 
del  tamaño  natural.— a,  rudimentos  de  hemis- 
ferio ó  de  ganglios  olfatorios. — b,  masas  óp- 
ticas.— c,  cerebelo. 

Fig.  11. — Cerebro  de  la  trígla.  visto  por 
encima.  — I  ,  nervios  olfatorios. — a  ,  masa 
posterior. — b,  masas  ópticas. — c,  cerebelo.  La 
masa  óptica  izquierda,  que  está  abierta,  deja 
ver  sus  ganglios  interiores. — d',  pares  de 
ganglios  de  la  médula  oblongada. 

Fig.  12.—  Sistema  nervioso  de  arámido. 
— m.  masa  medular  del  pecho,  de  la  cual  sa- 
len cónicamente  los  nervio*  de  las  palas  — a. 
ganglio  cerebral. — e,  nen  io  de  los  órjnnos 
manducalorios. — r,  doble  cordón  nervioso. — 
6,  ganglio  en  el  abdomen. — pp,  n,  nervio  del, 
intestino,  de  las  branquias  de  los  órganos 
genitales,  etc. 

Fig.  13. — Sistema  nervioso  de  inserto. — 
a,cerebro  ó  ganglio  cefálico.— b,  nervio*  óp- 
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lieos.— c,  nervios  de  la  cabeza. -d,  cordones 
nerviosos  que  unen  el  cerebro  con  los  ganglios 
torácicos,  y  que  forman  un  collar  al  rededor 
del  esófago.— e,  c,  e,  ganglios  torácicos  y  ab- 
dominales.— f,  cordones  nerviosos  que  los 
unen  entre  si.— g,  nervios  de  las  diversas  par- 
les del  cuerpo. 

Fig.  14.— Sistema  nervioso  del  saltón  ó 
abejorro.—  1,  lóbulos  del  ganglio  supra-esofá- 
gico.— a,  nervios  ópticos.— 6,  ojos;  el  de  la 
derecha  se  representa  abierto. — 2,  ganglio  in- 
fra-esofágico.— 3,  ganglio  del  protórax:  da 
dos  pares  do  nervios,  de  los  cuales  se  lia  figu- 
rado uño  solo. — 3  ,  y  se  distribuye  principal- 
mente por  las  partes  anteriores. — 4,  ganglio 
del  mesotórax,  que  da  dos  pares  de  nervios, 
el  uno— 4',  para  las  alas,  y  el  otro — 4",  para 
las  patas  intermedias. — 5,  ganglio  del  meta- 
tórax,  que  da  cuatro  pares  de  nervios,  de  los 
cuales  el  anterior — ó',  se  distribuye  por  las 
patas  posteriores,  y  los  otros— ó",  por  los  pri- 
meros anillos  del  abdomen.— 6,  ganglio  que 
representa  los  ganglios  abdominales  ordiun-; 
rios;  ademas  de  los  dos  cordones  medulares 
G\  G*'.,  que  salen  de  el  para  ir  en  línea  recta 
á  la  extremidad  posterior  del  cuerpo,  envía  por 
cada  lado  cinco  pares — G"\  que  se  distribu- 
yen por  los  cuarto,  quinto,  sesto,  sétimo  y  oc- 
tavo segmentos  abdominales. — c,  ganglio  del 
sistema  supra-intestinal,  el  cual,  después  de 
haber  pasado  por  debajo  del  ganglio  supra  eso- 
fágico, se  junta  con  dos  pares  deganglios,  quo 
son  los  ganglios  vitales. — (i,  nervios  mandibu- 
lares.— e,  norviosautenarios.  Losdos  filamen- 
tos ó  Hieles  que  los  cruzan  oblicuamente,  y 
que  no  están  señalados  con  letras,  son  los  ner- 
vios maxilares. 

LAMINA  IV. 

Anatomía  comparada  de  los  órganos  de  los 
sentidos. 

VISION. 

Fig.  I  .—Sección  vertical  del  ojo  humano, 
—a,  la  córnea  trasparente,  modificación  de 
la  esclerótica  ó  del  envoltorio  anterior  del  ojo. 
— gg.  músculos  que  sirven  para  mover  el  ojo, 
y  que  se  inserían  en  dicho  envoltorio  ó  cu- 
bierta.—í,  t,  iris. — d,d,  procesos  ciliares. — 
»»,  m,  la  retina.-  membrana  nerviosa  aplicada 
en  lo  interior  de  una  membrana  vascular,  lla- 
mada coroíoV*.—  c,  el  cristalino.— o,  el  nervio 
óptieo. 

Fif?.  2. — Corte  horizontal  del  ojo  del  lince. 

Fig.  3.— Corte  del  ojo  del  águila.— k,  cris- 
talino.—tí,  cuerpo  ciliar.— e,  prolongación  en 
furnia  de  peine  de  la  coroides. — g,  relina. 

Fig.  4. — Corte  del  ojo  engrosado  de  la  tor- 
tuga cenagosa.— a,  el  Iris.— 6,  prolongaciones 
ciliares.— c,  retina.— o1,  coroides.— e,  escleró- 
tica.—/, cristalino. 

F¡g5.-Cor/e  horizontal  del  ojo  del  sollo. 


—c,  el  pliegue  falciforme  de  la  coroides,  que 
hace  prominencia  en  el  cuerpo  vitreo  al  través 
de  la  retina. 

Fig.  G. — Corte  horizontal  del  ojo  de  la  ji- 
bia, para  demostrar  el  rehenchimiento  del 
nervio  óptico,  y  el  modo  con  que  el  crisla- 
lino  se  halla  abrazado  por  los  cuerpos  ci- 
liares. 

Fig.  7. — Corte  de  un  ojo  de  insecto. — a, 
nen  io  óptico,  fibras  del  nervio  óptico,  acom- 
pañadas de  pigmento  ó  gordura  --t\  cuerpo 
vitreo  piramidal. — d,  córnea. 

Fig.  8.— Porción  de  la  córnea  trasparente 
del  ojo  compuesto  de  una  abeja,  muyengruc' 
soda  ó  aumentada.— a,  a,  a,  su  cara  de  forma 
hexagonal. — 6,  6,  pelos  que  nacen  en  los  in- 
tersticios de  cada  corneóla. 

Fig.  0. — Organización  de  los  ojos  lisos  ó 
lampiños  en  la  oruga  del  sauce. — a,  a,  a,  a, 
a,  a,  los  seis  ojos  que  tiene  la  oruga  en  cada 
lado. — b,  circulo  rojo  y  denso,  en  el  cual  se 
hallan  situados. — c,  nervio  óptico  repartido  cu 
seis  ramos,  d,  cada  uno  de  los  cuales  van  n 
parar  á  la  extremidad  posterior  de  un  ojo. — e. 
tráquea  que  se  divide  en  otros  seis  ramos  (f.f) 
quesedistribuyeupor  cada  ojo. 

Fig.  10. — Servio  simple  (leí  escorpión  de 
Túnez. — a  ,  cristalino.— />,  córnea.— c.  pig- 
mento.— d,  cuerpo  vitreo.—  e,  espausion  del 
nervio  óptico. — f.  nervio  óptico. 

Fig.  1 1 . — Corte  longitudinal  del  ojo  del 
cangrejo.— a,  nervio  óptico.—  b,  su  irradia- 
ción al  través  del  pigmento  acumulado  en 
capas  concéntricas.—  e,  corte  de  la  córnea 
en  facetas.—  e,  rehenchimiento  de  los  múscu- 
los situados  á  lo  largo  del  nervio  óptico  que 
mueven  el  ojo. 

Fig.  12. — Corte  longitudinal  de  un  ojo  de 
cangrejo. — a,  pigmentos  que  separan  Jos  co- 
nos vitreos. — b,  pigmento,  primero  mas  oscu- 
ro y  luego  mas  claro  en— c,  y  de  nuevo  mas 
bajo  en— d,  que  separa  sus  filamentos  ner- 
viosos. 

OIDO. 

Fig.  13.— Corte  vertical  del  aparato  del 
oido. — l,  pabellón  do  la  oreja.— co,  concha. 
— c, a.  conduelo  auricular. — /.tímpano.  de- 
Irás  del  cual  se  ve  la  caja  (caí).-»-/,  e,  trompa 
de  Eustaquio.— f,  o,  ventana  oval.— v,  vestí- 
bulo.— /,  caracol. — c,  s,  c,  canales  semicircu- 
lares.— n,  a,  nervio  acústico. — r,  roca  ó  pe- 
ñasco.— c,  celdillas  escavadas  en  el  hueso 
temporal. — f,  g,  fosa  glcnoidea  que  sirve  para 
la  articulación  delamandibula  inferior. — a,  m, 
apólisis  mastoidea. 

Fig.  14.— Laberinto  del  oido  interno. — a, 
ventana  redonda. — b,  vestíbulo.— c,  ventana 
oval.—  o",  canal  semicircular  horizoutal.—  *, 
canal  vertical  posterior. — f,  canal  vertical  su- 
perior.— g,  caracol. 

Fig.  1*5.— El  tímpano  en  los  huesecillos  del 
nido.—t,  tímpano.—  ma,  el  martillo.— ro, 
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mango  del  martillo  que  se  apoya  sobre  el  tím- 
pano.— m,m,  músculo  del  martillo. — en,  yun- 
que.—c'í.  estribo. — me',  músculo  del  estribo. 

Fig.  1G.— h>s  huesee  tilos  del  oUo  separa- 
rfo.<. — m,  martillo. — en,  yunque. — l,  hueso 
lenticular  — e.  estribo. 

Fig.  17.— Organo  auditivo  del  cangrejo, 
risto  por.  dentro. — tí,  el  botoncilo  óseo  abier- 
to á  lo  largo. — b,  el  pequeño  saco  auditivo. — 
d,  parte  de  la  membrana  de  la  ventana  del 
vestíbulo. — e,  nervio  auditivo. — h,  substancia 
ligamentosa  que  asegura  al  saco  auditivo  en 
la  superficie  interna  del  cráneo. 

Fig.  18.  —  Canute»  semicirculares,  yhuese- 
cillosdel  oidodel  lado  derecho. — «,  b,d,  m  nales 
superior,  medio  é  inferior.—/,  huoseeillo  del 
oi'lo  —  e,  borde  óseo  de  la  cápsula  abierta  del 
caracol.— c, — p,  botella  del  caracol. — e',  ner- 
vio del  caracol,—/",  ó  de  los  cartílagos  del  ca- 
racol. 

Fig.  W.—hibcrinto  membranoso,  situado 
en  la  cavidad  craniana  de  una  balderaya. — 
a,  a,  a,  los  tres  canales  semicirculares. — b, 
pequeño  saco  auditivo  posterior. — c.  saco  audi- 
tivo anterior. — d,  ramo  del  nervio  auditivo, 
yendo  al  saco  auditivo,  que  es  el  análogo  del 
vestíbulo. — e,  nervio  de  los  canales  semicir- 
culares.— /*,  ramas  maxilares. 

Fig.  ^0. — Situación  del  laberinto  blando 
de  la  tortuga  cenagosa,  al  lado  de  la  raridad 
craniana,  en  el  hundimiento  ó  cavidad  del 
fumo. — a,  nervio  vago,  con  el  accesorio.— 6, 
nervio  acústico. 

OLPATO.-íiUSTO. 

Fig.  2 1 . — Xvrvio  del  quinto  par,  y  frriñei- 
pales  distribuciones  de  sus  tren  ramos. — a, 
tronco  del  nervio  trifacial — b,  nervio  oftál- 
mico.— c,  nervio  maxilar  superior. — d,  gan- 
glio de  Meckel.— e,  ramos  dentarios  qi:e  se 
introducen  por  la  raiz  de  los  dientes  molares. 
— f,  nervio  maxilar  inferior. — g,  nervio  lin- 
gual, que  se  adelanta  hacíala  punta  de  la  len- 
gua entre  los  músculos  de  este  órgano. — h, 
nervio  dentario  inferior ,  que  se  distribuyo  por 
los  dientes  molares,  y  que  sale  irradiando  por 
el  agujero  de  la  barba,  para  ir  á  perderse  en 
los  músculos  de  la  cara. 

Fig.  22. — Xervios  que  se  distribuyen  por 
la  membrana  pituitaria  del  tabique  de  las  fo- 
sas vasales  del  lado  izquierda.-  a,  ramo  et- 
inokial  de  la  rama  nasal  del  nervio  oftálmico, 
'—o,  tronco  del  nervio  maxilar  superior.— o. 
ramo  nervioso  que  va  desde  este  ganglio,  al 
ganglio  esleno-palalino.— (/,  e,  nervio  vidia- 
no. — f,  ramo  del  nervio  naso-palatino.  —  g,  ra- 
mo del  nervio  dentario  anterior. — h,  ramos  in- 
ternos del  nervio  olfatorio. 

Fig.  23. — Corle  vertical  y  trasversal,  que 
divide  las  fosas  nasales  en  su  ¡nirlc  medid,  pa- 
ra manifestar  su  disposición  interior. — o,  lá- 
mina vertical  del  etmoides. — b,  cornetes  me- 
dios de  las  fosas  nasales.— c,  celdillas  etmoi- 


dales. — d,  cornete  inferior.—*,  vónier.— f, 
parle  aulerior  del  seno  maxilar.— |/,  apólisis 
palatina  del  hueso  snpra-maxilar. — h,  bóveda 
palatina. — t,  cornete  medio.—;',  porción  de 
la  cara  interna  del  cráneo  que  está  sobre  la 
bóveda  de  las  fosas  nasales,  y  que  se  halla  en 
relación  con  estas  cavidades  por  los  agujeros 
de  la  lámiua  cribosa  del  etmoides. 

TACTO. 

Fig.  24  —  Composición  de  una  figura  sin- 
tética delapicl  humana.— a,  dermis.— 6,  ma- 
teria córnea  epidérmica. — c,  vasos  y  nervios 
que  entran  en  el  dermis,  ó  saleu  de  él.  — d, 
intervalo  ocupado  por  los  filamentos  capilares. 
— e,  papilas  nerviosas. — f,  órgano  sudorífero. 
— g,  su  canal  excretorio  espiroideo  que  atra- 
viesa el  dermis,  pasa  por  detrás  de  las  papi- 
las, y  sale  por  uno  de  los  jwros  del  epidermis. 
— /»,  vasos  inbalantes  que  nacen  de  la  capa 
mas  esterior  de  la  materia  córnea,  ramificán- 
dose y  anastomosánduso  anfes  de  penetrar  en 
el  dermis  por  las  aberturas  que  dan  paso  á  las 
espirales  del  órgano  sudorífero.— t.  órgano 
cromatógeno  ó  secretor  de  las  escamas.  u\'o  se 
vé  mas  que  una  parle  do  él  corlada,  porque  se 
esliendo  siguiendo  á  lo  largo  de  los  surcos. 
Sus  canales  escretorios  se  abren  en  los  surcos, 
entre  dos  tandas  de  papilas. — j,  órgano  secre- 
torio del  moto. — A\  su  canal  cscretor  va  á  pa- 
rar á  los  surcos  fiel  dermis  entre  las  papilas. 
Allí  este  moco,  mezclado  con  escamas,  fluido 
en  un  principio,  se  soliJiiica  por  capas  sucesi- 
vas á  derecha  é  izquierda,  según  se  ve  en  el 
corle  hecho  en  la  piel  al  través  de  los  surcos 
— /;  pero  eu  lu  sección  longitudinal — m,  es- 
tas capas  presentan  series  de  lineas  rectas, 
superpuestas  como  las  hojas  de  un  hojaldre, 
de  esla  manera  se  descompone  también  el  te- 
jido córneo  por  la  ma:  eracion.  La  cara  supe- 
rlordel  epidermis  presentasutrns,  — «,  que  cor- 
responden á  los  del  dermis,  y  lincas  salientes 
papilares,— o,  separadas  por  hendiduras  tras- 
versales,— p.  en  el  fondo  de  las  cuales  se  en- 
cuentran los  poros  de  los  canales  sudoríferos. 

Fig.  25.—  a,  grupos  de  papilas  humanas, 
vistas  con  el  microscopio. — 6.  dermis. 

Fig.  2f».— Fragmento  de  la  cara  inferior 
del  epidermis,  en  contacto  con  el  dermis,  hsfa 
figura  representa  el  tejido  reticular  de  Mal- 
pighi.^-a,  tabiques  salientes  recibidos  en  los 
surcos  del  dermis,  perforados  lateralmente  con 
agújenlos  para  el  paso  de  los  vasos  linfáticos. 
— 6,  tabiques  inlerpapilares  perforados  por  los 
canales  sudoríferos.— c.  agujeros  que  sirven 
de  estudie  á  las  papilas. 

Fig.  27. — Piel  de  ballena.— a,  dermis. — 
b,  una  parle  de  la  materia  córnea  ha  sido  ras- 
gada del  dermis,  y  está  como  entreabierta  pa- 
ra hecer  ver  la  gran  cantidad  de  papilas  ner- 
viosas que  se  desprenden  de  su  envoltorio, 
como  de  una  vaina;  el  resto.— c,  manifiesta  los 
papilas  libres  y  flotantes. 
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Fig  28.^-Pte/  humana.— a,  dermis.— b, 
papilas. — c,  materia  córnea  un  poco  levanta- 
da en — d.  para  hacer  ver  su  origen  en  los  sur- 
cos del  dermis,  entre  las  papilas.  Las  prolon- 
gaciones rasgadas  corresponden  á  los  canales 
escrctores  del  aparato  cromatógeno. 

lamina  vn. 

Disposición  comparada  de  los  árganos  de  la 
digestión,  de  la  respiración  y  de  la  circulación 
en  la  série  animal. 

VERTEBRADOS. 

Fig.  1. — Disposición  de  las  visceras  torá- 
cicas y  abdominales  en  el  mono.— a,  glándula 
maxilar. — 6,  glándula  parótida.— c,  traquear- 
teria. — d,  faringe. — e,  pulmones  —f,  esófa- 
go-— 9,  tórax. — h,  corazón. — t,  arteria  aor- 
ta.— j,  diafragma.—/,  estómago. — ro,  pán- 
creas.— n,  higado. — o,  vejiga  de  la  hiél. — p, 
hazo. — q,  ríñones. — r,  ciego. — 5,  apéndice 
del  ciego.— t,  intestino  delgado. — u,  recto. — 
v,  rejiga. 

Fig.  2.— Estómago  de  un  animal  rumian- 
te.— o?,  esófago. — p,  panza  ó  herbario. — b, 
bonete  ó  redecilla.—^,  libro. — c,  cuajur. — 
d,  intestinos. 

Fig.  3. — Disposición  de  las  visceras  en  el 
palomo. — a,  molleja  guarnecida  de  sus  múscu- 
los irradiantes.— o*, — b,  circunvoluciones  de 
los  pequeños  intestinos. — c,  hígado  cuyo  ló- 
bulo izquierdo  está  separado  en  dos  partes  por 
una  cisura,  c'.—d,  páncreas  rodeado  de  la  asa 
duodenal. — e,  corazón  con  su  aurícula  dere- 
cha— e,  y  la  izquierda,  e".—f,  arteria  pul- 
monar izquierda.—/*,  aorta  dando  origen,  in- 
mediatamente después  de  su  salida  del  cora- 
zón, á  los  dos  subclavias  izquierda  y  derecha, 
f'.—g,  celdillas  aéreas  anteriores,  que  reci- 
ben el  aire  de  las  aberturas  superiores  y  late- 
rales del  pulmón,  que  están  situadas  en  gran 
parte  fuera  del  pocho,  en  la  base  del  cuello,  y 
que  penetran  en  las  vértebras  cervicales,  los 
huesos  de  la  cabeza,  los  del  esternón  y  los  de 
las  alas. — h,  celdillas  aéreas  laterales,  dividi- 
das en  muchos  compartimentos  por  medio  de 
tabiques  trasversales,  y  que  penetran  por  en- 
tré todas  las  partes  de  las  visceras,  en  las 
vértebras  dorsales,  las  costillas,  la  pelvis  y  las 
estremidades  posteriores.—  1,  traquearteria. — 
k,  esófago. 

Fig.  4. — Estómago  de  la  garza  real:  no  se 
ve  mas  que  el  remate  del  esófago:  el  papo  ó 
buche  no  está  dibujado.— 6.  ventrículo  suc- 
centuriado,— c,  molleja  con  las  fibras  muscu- 
lares muy  aparentes.— d,  duodeno. — f,  higa 
do.— e,  vejiga  de  la  hiél,  —g,  h,  los  dos  cana- 
les hépato-císticos. — í,  canal  cístico.— h,  ca 
nal  hepático. — /,  m,  n,  los  tres  canales  pan- 
creáticos.— 00,  páncreas.— p,  bazo. — q,  tronco 
cclíaco  —  rr,  vena  porta. 

Fig.  5.— Anatomía  dereptil:  tortuga  fadia- 
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da  (testudo  radiata).  La  figura  manifiesta  en— 
a,  la  placa  hioidea  ó  los  cuernos  medios: — en 
c,  c,  los  cuernos  posteriores;  en—  d,  d,  el  mi- 
lo-hioideo,  porción  anterior;  e,  e,  porción  me- 
dia;—/", f,  porción  posterior.  Esta  última  por- 
ción corresponde  al  cutáneo  del  cuello.  Siendo 
este  músculo  el  primero  que  se  encuentra  des- 
pués de  abierta  la  piel,  está  cortado  en  la  linea 
mediana  ,  y  sus  dos  mitades  laterales  se  ha- 
llan vueltas  al  revés  para  dejar  ver  los  órga- 
nos que  cubren.— g,  es  el  genio-hioídeo  me- 
dio, mitad  derecha,  cortada  hacia  la  linca 
media. 

En  esta  figura  5  ha  sido  preciso  hacer  des- 
aparecer el  esófago,  el  estómago ,  y  todo  el 
canal  intestinal,  menos  el  recto,  que  se  vc,en — 
t,  y  los  anejos  del  canal  alimenticio,  para  po- 
ner de  manifiesto  los  órganos  de  la  circulación 
y  de  la  respiración,  Igualmente  que  los  de  la 
generación  y  de  la  secreción  urinaria.  El  cora- 
zón—1,  está  en  sitdacion  y  visto  por  su  cara 
inferior.— 2,  es  la  aurícula  izquierda; — 3,  la 
aurícula  derecha;— 4,  el  tronco  común  de  las 
arterias  pulmonares; — 5,  la  rama  derecha  de 
esle  tronco; — G,  la  rama  izquierda; — 7,  el 
tronco  comun  de  la  aorta  posterior  y  de  la 
aorta  derecha  anterior.— 8,  rama  derecha  y — 
9,  izquierda  de  la  aorta  anterior. — 10,  subcla- 
via ó  axilar  izquierda.— 1 1 ,  carótida  comun  iz- 
quierda.— 12,  subclavia.  — 13,  carótida  comun 
derecha. — 14,  continuación  de  la  aorta  izquier- 
da posterior.— 15,  continuación  de  laaorta  iz- 
quierda posterior.^- 16,  tronco  comun  de  las 
arterias  de  las  visceras  digestivas,  ó  tronco 
celiaco.— 17,  reunión  de  las  dos  aortas  poste- 
riores.—17',  es  la  traquearteria;  — 18,  la  rama 
derecha; — 19,  la  rama  izquierda; — 20,  el  pul- 
món izquierdo; — 21,  el  pulmón  dorecho  ;— 
k,  k,  la  série  de  las  bolsas  esternas  de  cada 
uno  de  los  pulmones:  $c  distinguen  por  surcos 
trasversos  que  corresponden  á  los  tabiques  que 
las  separan.—/,  /,  las  bólsas  internas  de  los 
mismos  pulmones.— m.  m,  surco  longitudinal 
que  corresponde  á  la  separación  de  estas  dos 
series  de  bolsas.  La  linea  de  puntos — q,  q,  q, 
indica  la  forma  y  la  eslension  de  la  vejiga  uri- 
naria.—r,  r,  los  dos  ríñones. 

Fig.  G. — Culebra  de  collar,  hembra. — a,  a, 
traquearteria —6,  vena  cava  superior  izquier- 
da.—c,  vena  cava  superior  derecha. — d,  glán- 
dula tiroides. — e,  aurícula  izquierda  del  cora- 
zón,— f,  aurícula  derecha.—/»,  corazón. — g, 
estómago.— i,  vena  cava  inferior. — pulmón 
izquierdo  rudimentario. — k  ,  pulmón  derecho 
muy  desarrollado. — /,  higado. — m,  vejiga  bi- 
liar— n,  glándula  pancreática. — o ,  duodeno, 
seguido  del  intestino. — p,  oviducto.— a,  ríño- 
nes.— r,  uretéres.— s,  sus  orificios  en  la  cloa- 
ca.— t,  los  huevos  dispuestos  á  manera  de 
granos  ó  cuentas  de  rosario,  unos  á  continua- 
ción de  otros. — x,  las  aberturas  de  los  ovi- 
ductos en  la  cloaca. 

Fig.  7.— Cavidad  abdominal  de  una  lija 
macho.— a,  corazón.— 6,  higado,  con  el  lóbu- 
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lo  izquierdo  separado.—  e,  esófago.—  J,  por- 
ción superior  del  estómago. — e,  porción  pi- 
lórica  del  estómago. — f,  dilataciou  entre  el 
estómago  y  el  duodeno. — g,  duodeno  y  pán- 
creas.— h,  intestino  con  válvulas. — t ,  apéndi- 
ce yació  del  intestino.—  k,  bazo. — /,  cloaca.— 
q,  riñon. — r,  r,  hendiduras  que  conducen  á  la 
cavidad  abdominal.  *'  * 

LAMINA  VIII. 
MOLUSCOS. 

Fig.  t. — Anatomía  de  la  ostra. — a,  una  de 
las  válvulas  de  la  concha. — b,  charnela. — c. 
manto  del  la  lo  izquierdo. — </,  porción  del  ló- 
bulo derecho  del  manto. — 9,  músculo  — f,  la 
boca. — //,  los.  tentáculos  labiales, — h,  hila- 
do.— i,  intestino.— j,  ano.— A:,  branquias.—/, 


ARACNIDOS.. 

. 

Y\g.  2.— Anatomía  de  un  ararnido.  Vista 
anatómica  de  la  cara  inferior  del  cuerpo  de  la 
mídala  albañil  hembra;  e'  peto  anchamente 
perforado,  y  una  parle  de  la  [del  del  abdo- 
men vuelta  hácia  amera. — 3,  man  líbalas. — 
b,  maxilar  con  un  hueco  guarnecido  de  dien- 
tes á  manera  de  arco,  cerca  del  labio. — c,  c, 
caderas.  Entre  ellas  se  ve  el  ganglio  nervioso 
principal,  sus  ramas  y  su  doble  cardón  pos- 
terior, terminado  en  otro  rehenchimiento  gan- 
glionar.  Uno  de  los  numerosos  Mieles  que  da 
este,  va  hasta  las  hileras,  siguiendo  por  el 
costado  del  ovario,  el  cual  le  encubre  en  par- 
te.— d,  </',  placas  oporeulares  de  los  pulmo- 
nes con  su  estigma.  Sobre  la  placa  anterior,  y 
delante  <le  ella,  hay  cu  cada  lado  un  falso  es- 
tigma que  corresponde  á  ataduras  de  múscu- 
los— e,  el  pulmón  anterior  izquierdo,  vuelto 
al  revés  con  la  piel,  á  la  cual  se  pega  cerca  del 
estigma,  por  medio  de  una  lámina  córnea  que 
sostiene  las  hojas  membranosas.  Estas  se  ha- 
llan representadas  en  corto  número,  para  evi- 
tar la  confusión.— e,  el  pulmón  posterior  iz- 
quierdo, ocultado  por  un  gran  músculo—/,  y 
por  el  panículo  carnoso  del  abdomen. — g, 
surco  en  el  cual  está  la  vulva.  En  uno  de  los 
ángulos  se  ve  inserto  el  oviducto,  haciendo 
continuación  con  este  el  ovario  izquierdo;  sus 
Duevecillos  se  dcslacau  bien  de  las  granula- 
ciones del  hígado,  que  llena  todo  el  abdomen, 
vdel  órgano  secretor  déla  seda,  visible  cerca 
de  las  hileras.—/»,  hilera  y  ano  bilabiado. 
- 

INSECTOS. 

* 

Fig.  5.—  Sistema  general  de  hts  tráfjueas 
en  Ui  manta.  Marcelo  de  Serres  divide  las  trá- 
queas de  los  insectos  en  dos  clases,  en  /ra- 


das á  la  clase  de  las  tubulares;  pero  en  esta 
misma  clase  distingue  Mr.  de  Serres  dos  órde- 
nes: las  arteriales  y  las  pulmonares.— a,  a,  a, 
a,  a,  a,  a,  a,  nacimiento  de  las  tráqueas  arte'" 
riales  en  los  estigmas  del  lórax,  y  en  los  del 
abdomen. — b,  b' ,  trayecto  que  siguen  las  trá- 
queas arteriales,  las  unas  al  esterior,  y  las 
otras  mas  profundamente. —c,  c,  c,  tráqueas 
pulmonares  que  se  auaslomosan  con  las  arte- 
riales, pero  sin  tomar  directamente  so  origen 
de  los  estigmas.—  </.  tráqueas  que  van  á  las 
diversas  parles  de  la  boca. — c,  e,  tráqueas  de 
las  antenas. — f,  tráquea  circular  del  ojo. — //, 
tráqueas  arteriales  qnc  se  distribuyen  al  pri- 
mar par  de  patas.  - —  h,  tráqueas  del  segundo 
par  de  patas,  y  (pie  nacen  de  las  tráqueas  pul- 
monares.—i',' tráqueas  del  tercer  par  de  pa- 
las.— A*,  tráqueas  «pie  nacen  de  un  tronco  de 
las  tráqueas  arteriales,  y  que  van  á  los  órga- 
nos de  la  generación. 

Fisr.  h. — Aparato  digestido  ó  canal  intes- 
tinal en  un  insecto  coleóptero  carnicero  (el 
cárabo  dorado.)— a,  cabeza  y  partes  de  la  bo- 
ca.— b,  esófago. — c,  buche.— ti,  molleja  quo 
en  su  interior,  contiene  piezas  córneas— d\ 
propias  para  la  trituración.—  e,  ventrículo  qni- 
litlco,  ó  estómago  propiamente  dicho;  aquí  es- 
tá cubierto  de  papilas  que  se  distinguen  me- 
jor en  e',  y  una  de  las  cuales  está  represen- 
tada aislada  y  sumamente  aumentada  en  e".— 
f,  intestino  delgado.—  g.  intestino  grueso  ó 
e¡0!?o. — h,  último  segmento  del  abdómen  que 
cubre  la  alwrtura  anal. — i,  vasos  hepáticos  d 
vasos  biliares,  ciego*,  intestinos  delga*! '<».<:  ca- 
da uno  de  ellos  forma  una  asa  cuyos  dos  ca- 
bos tienen  su  inserción  distinta  en  el  ventrí- 
culo qnilifleo  k.—n,  aparato  de  secreción  cs- 
crementicia,  situado  cerca  del  ano,  y  que  vier- 
te al  esterior  un  liquido  caustico. — k,  órgano 
secretor  formado  por  la  reunión  de  pequeños 
utrículos  redondeados,  dispuestos  á  manera 
de  racimos.—/,  canal  eferente.— m,  vejiga  ó 
reservatorio.— n,  canal  escrefor. 

Fijr.  5.  Posición  dé  los  diversos  órganos  en 
la  oruga  del  esfinge. — a,  a,  a,  vaso  dorsal. — 
Canal  digestivo:—  b,  esófago. — b',  buche  de 
succión,  que  no  es  masque  una  mo  lificación 
del  buche  ordinario,  el  cual  ha  sido  apartado 
de  la  linea  media:  no  existe  sino  en  el  insecto 
perfecto.—  c  ,  ventrículo  quihuYo  los  vasos 
biliares  reptan  por  su  snperlicie,  y  sus  asas  so 
estienden  hasla  el  intestino. — (/,  intestino 
delga  lo,—  e,  cieno. — /,  redo  casi  confundido 
con  el  cietro. — Sistema,  nervioso:— g,  ganglio 
supra-esofáíico.—  h,  conloo  lateral  que  le  une 
á.  i,  ganglio  inrra-esofáíi',o:  estos  dos  ¡ran- 
?lios  y  su  cordón  no  se  nerciben  bien  distinta- 
mente mas  qne  en  la  oruira;  la  concentración 
del  sistema  nervioso  los  hace  ya  menos  dis- 
tintos en  la  crisálida;  y  en  el  insecto  perfecto, 
la  figura  no  maniliesta*  mas  que  una  masa  en 
apariencia  única,  ocupada  en  gran  parte  por 


quens  tubulares  y  en  tráqueas  vesiculares.  Las  el  nervio  óptico,—///,  porciones  infra-intesti- 
que  están  aqui  representadas  pertenecen  lo-  j  nales  del  sistema  nervioso. 
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Fig.  C— Posición  de  log  diversas  órganos 
en  la  langosta  roel  o  tortero. — p,  porción  de 
la  membrana  cutánea  que  tapiza  el  carapa- 
cho.— c,  corazón.— a  o,  arteria  oftálmica.— 
a,  a,  arteria  abdominal.*- o,  branquia»  en  su 
posición  natural.-— 6',  branquias  «vueltas  hacia 
afuera,  para  poner  de  manifiesto  sus  vasos 
cferenles. — f,  bóveda  de  los  flancos. — f,  apén- 
dice flabeliforme  (ó  látigoi  de  las  palas  man- 
díbulas.— e,  estómago. — m,  músculos  del  es- 
tómago.— fo,  hígado.—//,  aparato  de  la  repro- 
ducción. 

Fig.  7. — Anatomía  de  la  holoturia. — a, 
esófago,  que  nace  del  orificio  oral  — c,  pro- 
longación del  esófago — d,  circunvoluciones 
intestinales. — e,  órganos  sexuales.— p,  su 
abertura.— c,  región  del  oviducto,  donde  está 
rodeado  de  muchos  órganos  parecidos  á  cie- 
gos que  pertenecen  quizás  al  sexo  masculino. 
— f,  mesenterio. — n,  los  oviductos.—  i,  rama 
derecha  y  adherente  del  órgano  respiratorio. — 
fc,  rama  izquierda  y  libre  «leí  mismo  órgano. 
— í»,  rama  accesoria  del  órgano  respiratorio 
tequíenlo. — g,  cloaca  rodeada  de  fibras  mus- 
culares.— q,  vejiguilla  central  oblonga  del 
stelcma  vascular  estenio. — r,  tentáculos  dis- 
puestos alrededor  de  la  boca,  con  sus  vasos. 

LAMFNA  PC. 

Anatomía  comparada  de  los  órganos  respira- 
torios en  los  mamíferos,  ios  reptiles,  los  ¡axes 
y  los  insectos. 

Fig.  1  .—Pulmones  y  corazón  de  un  feto  de 
manatí.— a,  el  corazón,  hendido  por  la  pun- 
ta.—6,  timo.— c,  hioides. — d,  hueso  csliloi- 
des.—c,  aorta.—/,  pulmones. 

Fig.  2.— Corazón  de  una  serpiente. 

Fig.  3.—  Organos  respiratorios  de  la  riña, 
rerjion  gutural,  con  los  pulmones  abiertos. — a, 
hioides. — 6,  pulmón  derecho  —  r,  pulmón  iz- 
quierdo.—í/,  laringe  con  los  ligamentos  vo- 
cales. 

Fig.  4.— Principales  rasos  sanguíneos  del 

renacuajo  de  la  salamandra  a,  arteria  que 

parte  del  ventrículo  único  del  corazón  y  se 
divide  en  seis  ramas,  a6.quc  van  á  los  tres 
pares  de  branquias  y  se  ramifican  por  estas: 
Ib'mrunse  arterias  branquiales. — br,  las  bran- 
quias, en  las  cuales  se  ven  distribuirse  las  r¡r- 
tet  ¡as  branquiales  y  nacer  las  venas  branquia- 
les, rb,  que  reciben  la  sangre,  después  de 
r  asar  ;!!  través  de  las  laminillas  de  las  bran- 
quias. Las  de  los  dos  últimos  pares  de  bran- 
quias se  reúnen  para  dar  hácia  cada  lado  un 
vaso  c,  el  cual  juntándose  á^u  vez  con  el  det 
lado  opuesto,  forma  la  arteria  aorta  ventral  ó 
arteria  dorsal  av,  que  se  dirige  hácia  atrás  y 
distribuye  la  sangre  á  la  mayor  parte  del  cuer- 
po. La  vena  branquial  del  primer  par  de  bran- 
quias so  encorva  hácia  adelante,  y  lleva  la 


I  sangre  á  la  cabeza  tt.—i,  pequeña  rama  anas- 
tomótica  sumamente  flua,  que  une  la  arteria  y 
la  vena  branquial  entre  sí  en  la  base  de  laprl- 
mera  branquia,  y  que,  ensanchándose  des- 
pués, permite  á  la  sangre  pasar  del  primero  de 
estos  vasos  al  segundo,  sin  atravesar  la  bran- 
quia —3,  vaso  que,  reuniéndose  con  un  filete 
situado  mas  interiormente,  junta  también  la 
arteria  y  la  vena  de  las  branquias  posteriores. 
— o,  arteria  orbitaria.— ap,  arterias  pulmona- 
res rudimentarias. 

Fig.  5. — 6ora:on  de  pez. — a,  aurícula. 
—b,  ventrículo. — vi,  válvulas. 

Fi;r.  g. — Porción  de  tórax  y  abdomen  de 
un  cárabo,  visto  por  encima,  para  ptmer  en 
evidencia  los  estigmas.— a,  estigma  torácico, 
qne  se  hace  visible  por  haber  quitado  la  mi- 
tad del  corselete.— b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  los  sie- 
te pares  de  estigmas  abdominales. 

Fig.  7.— Tronco  traqueal  dividido  en  dos 
ramas.  Se  ve  que  el  hilo  clástico  se  halla  in- 
ternimpido  en  el  punto  de  la  bifurcación,  y 
que  no  fonna  mas  que  porciones  de  círculo. 
~a,  circulo  cónico  ó  peritrema,  al  rededor 
del  cual  se  adhiérela  tráquea. — 66,6,  6,6,6, 
numerosos  ramos  que  nacen  de  64  desde  su 
origen. 

Fisr.  8  —-Vnode  los  estigmas  de  la  oruga 
del  sauce. — a,  membrana  del  cuerpo  de  laoru- 
ga,  que  rodea  al  estigma. — 6,  c ,  d,  músculos 
Interiores  que  abren  y  cierran  el  estigma. — c, 
el  reborde  del  estigma  que  presenta  en  lo  in- 
terior una  hendidura  longitudinal,  cuyos  bor- 
des están  formados  por  nn  sinnúmero  de  ta- 
llos barbudos. 

Fig.  9.— t'n  falso  estigma,  visto  por  su  ca- 
ra interna,  y  muy  considerablemente  aumen- 
tado. 

LAMIXA  X. 

■  ♦ 

Anatomía  comparada  de  los  órganos  de  la  cíV- 
culacion  en  los  mamíferos,  los  reptiles  y  los 
peces. 

Fig.  \  .—Corazón  y  rasos  principales  en  el 
hombre  adulto. — c.  corazón. — o,  a,  aurícula 
derecha.— a,  p,  arteria  pulmonar.— o,  q,  aurí- 
cula izquierda  — r,  d,  ventrículo  derecho. — 
v,  g,  ventrículo  izquierdo. — 1\  c,  i,  vena  cava 
inferior.  — r,  c,  s,  vena  cava  superior. — v,  p, 
vena  porta.— a,  o,  aorta. — 6,  c,  tronco  bra- 
quio-cefálico  — c,  carótida  primitiva  izquier- 
da.-.-», cartería  subclavia  izquierda. — i,  í, 
arterias  iliacas  primitivas. 

Fig.  1,—Coratot\  abierto  para  manifestar 
las  caridades  contenidas  en  el  interior  de  este 
órgano. — o.  abertura  aurteulo-ventrieular  iz- 
quierda.—o',  abertura  amiento- ventricnlarde- 
recha.  Esta  figura  manifiesta  la  disposición  de 
la  válvula  v,  que  cierra  la  abertura  aurlculo- 
venlricnlar  durante  la  contracción  del  ventrí- 
culo r.  é  impide  que  la  sangre  penetre  en  la 
aurícula  o.  Vénse  partir  de  los  bordes  de  esta 
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válvula  unos  frenillos  que  se  Ajan  por  su  cs- 
tremidad  inferior  en  las  paredes  del  ventrícu- 
lo c:  son  carnosos  como  el  resto  del  corazón, 
y  sirven  para  impedir  que  la  válvula  go  vuel- 
va hacia  la  aurícula  cuando  la  levanta  la  san- 
gre, comprimida  por  el  veutriculo. — La  arte- 
ria se  halla  también  abierta  para  manifestar 
las  válvulas  v,  que  guarnecen  su  entrada,  y 
que  tienen  otra  forma  que  las  del  ventrículo. 

Fig.  3.—  Aurícula  y  ventrículo  derecho  del 
corazón. — v,  c,  i,  vena  cava  inferior. — v,c,  s, 
vena  cava  superior.— o,  d,  aurícula  derecha. 
—v,  d,  ventrículo  derecho. — a,  p,  arteria 
pulmonar.— a,  o,  arteria  aorta. 

Fig.  4. — Aurícula  y  ventrículo  izquierdo 
del  corazón. — v,p,  venas  pulmonales.—  o,  y, 
aurícula  izquierda: — ».',  g,  ventrículo  izquier- 
do.—a,  o,  arteria  porta. — v,  c,  s,  vena  cava 
superior.— v,  c,  i,  vena  cava  inferior. 

Fig.  ^.—Corazón  y  principales  vasos  de 
una  tortuija  — v,  ventrículo. — o,  d,  aurícula 
derecha,  que  recibe  la  sangre  por  el  grueso 
tronco  venoso  ve,  y  la  vierte  cu  el  ventrículo 
v.—o,g,  aurícula  izquierda,  que  recíbela 
sangre  arterial  procedente  de  los  pulmones 
por  las  venas  pulmonares  vp,  y  la  vierte  tam- 
bién en  el  ventrículo. — ng  yod,  las  dos  arte- 
rias aortas  que  nacen  del  ventrículo  único,  y 
que,  después  de  haberse  indinado  hacia  atrás 
se  unen  para  formar  la  arteria  aorta  vertical 
ai;.— ac,  rama  de  la  aorta  derecha,  que  da  las 
arterias  carótidas,  braqnialcs,  etc. — ap,  ap, 
las  dos  arterias  pulmonares,  cuyo  tronco  co- 
mún nace  del  ventrículo  al  lado  de  las  arterias 
aortas. 

Fig.  6. — Corazón  y  vasos  del  cocodrilo  Es- 
ta figura  hace  ver  la  cavidad  de  la  aurícula  de- 
recha o,  d:  nótase  en  ella  una  abertura  oblon- 
ga, formada  por  la  separación  de  dos  válvu- 
las v,  m,  dispuestas  de  modo  que  permiten  el 
alhijo  de  sangre  hacia  la  cavidad  auricular,  y 
se  oponen  á  su  reflujo  en  las  tres  venas  cavas 
y  las  coronarias,  que  desembocan  en  la  con- 
fluencia ó  seno  común  núm.  2  Ksta  íigura 
representa  la  cavidad  del  ventrículo  derecho 
v,  d:  en  ella  se  ve  el  orificio  aiiriculo-venlri- 
cular  guarnecido  dedos  válvulas  v,  m;  el  del 
tronco  pulmonal  núm.  11,  también  con  dos 
válvulas  semi-lunarcs  s,  s;  y  por  último  el  de 
la  rama  aórtica  núm.  2,  ó  el  análogo  del  canal 
arterial. 

Bl  corazón  del  cocodrilo,  al  parecer  muy 
complicado,  se  compone  de  dos  aurículas  dis- 
tintas od,  og,  y  de  dos  ventrículos  vd,  vg, 
perfectamente  tabicados,  como  en  los  mamí- 
feros. Hay,  sin  embargo,  una  particularidad 
muy  notable  que  le  diferencia,  y  le  reduce  á 
las  condiciones  de  su  clase:  esta  particulari- 
dad consiste  en  la  presencia  de  una  gruesa 
rama  a,  que  nace  del  ventrículo  derecho,  al 
lado  del  tronco  pulmonar,  y  se  junta  por  me- 
dio de  una  anastómosis  muy  corta,  con  una 
rama  procedente  del  ventrículo  izquierdo,  lo 
cual  establece  la  mezcla  de  la  sangre,  El  prin- 


cipal vaso  que  resulta  toma  el  nombre  de  aor- 
ta descendente,  y  riega  todos  los  órganos  in- 
feriores. En  cuanto  á  los  órganos  superiores, 
la  sangre  llega  á  la  cabeza  por  las  dos  caróti- 
das comunes  c,  c,  que  nacen  del  mismo  tron- 
co que  el  cayado,  es  decir  del  ventrículo  Iz- 
quierdo vg.  De  ahí  resulta  evidentemente  que 
la  sangre  llega  arterial  á  la  calveza,  mientra* 
que  la  que  va  á  todos  los  demás  órganos  está 
mas  ó  menos  mezclada.  Después  de  esta  sin- 
gular distribución ,  toda  la  sangre  vuelve  al 
corazón  por  dos  venas  cavas  superiores,  por 
la  vena  cava  inferior  y  por  el  tronco  de  las  ve- 
nas coronarias.  Es  recibida  en  la  aurícula  de- 
recha por  medio  de  una  abertura  oblonga  pro- 
vista de  dos  válvulas  vm,  y  para  el  ventrículo 
derecho  vd,  por  la  abertura  aurículo-ventricu- 
lar,  que  tiene  dos  válvulas  vm,  parecidas  á  las 
precedentes.  En  este  ventrículo  se  hallan  el 
orificio  del  tronco  pulmonar  y  el  de  la  rama  a; 
el  primero  tiene  dos  válvulas  sigmoideas  cu,  y 
el  segundo  una  pequeña  válvula  mitra!.  La 
sangre  que  pasa  por  esta  última  abertura  va 
al  tronco  a,  y  hace  lo  que  ya  hemos  dicho  an- 
teriormente. *La  que  llega  al  tronco  pulmonar, 
va  á  los  pulmones  por  las  arterias,  y  vuelve, 
por  medio  de  las  venas  pulmonares  á  la  aurí- 
cula izquierda  og:  esta  la  impele  hacia  el  ven- 
trículo correspondiente,  el  cual  la  hace  pasar 
al  tronco,  desde  donde  es  conducida  al  cayado 
de  la  aorta  y  á  las  carótidas  comunes. 

Fig.  7.— Figura  del  corazón  y  circulación 
en  los  saurios. — El  corazón  de  los  quclonios, 
lo  mismo  que  el  de  los  saurios,  se  compone 
de  dos  aurículas  bien  distintas  od,  og,  y  de 
un  ventrículo  único,  en  el  cual  se  encuentra 
una  ancha  membrana  mm,  que  se  mantiene 
tensa  por  medio  de  columnas  carnosas:  esta 
se  halla  dispuesta  de  modo  que  pueda  servir 
de  válvula  á  los  dos  orillcios  aurículo-ventri- 
cularcs,  ¿impedir  que  la  sangre  refluya  á  las 
aurículas.  Del  ventrículo  comuu  del  corazón  de 
las  tortugas  nacen  los  troncos  a,  b,  c,  lig.  5. 
El  primero  5C  bifurca  dando  la  rama  a,  de  la 
cual  nacen  las  carótidas  comunes,  las  braquia- 
les,  etc.,  y  la  rama -o,  que  constituye  el  caya- 
do aórtico  derecho.  El  segundo  p,  p,  da  el  ca- 
yado aórtico  izquierdo.  El  tercero,  c,  da  las 
arterías  pulmonares  p,  p. 

En  los  lagartos,  las  tres  arterias  de  que 
acabamos  de  hablar  se  comportan  del  modo, 
siguiente:  la  primera  da  las  arterias  pulmona- 
res núms.  2,  3;  la  segunda  constituye  el  ca- 
yado aórtico  izquierdo;  y  la  tercera  da  tres  ra- 
mas núms.  5,  6,  7,  que  concunen  á  formar 
los  dos  cayados. 

La  circulación  general  es  la  misma  en  el 
corazón  de  estos  dos  vertebrados.  En  la  tortu- 
ga, la  sangre  venosa  llega  por  un  grueso  tron- 
co á  la  aurícula  derecha  od,  ílg.  5,  pasa  al  ven- 
trículo único,  donde  encuentra  la  sangre  arte- 
rial enviada  por  la  aurícula  izquierda  og,  y  va 
en  seguida  por  la  contracción  del  ventrículo, 
á  todas  las  ramas  que  hemos  indicado.— En  el 
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lagarto,  la  sangre  venosa  llega  por  un  tronco 
común  v,  c,  á  la  anricula  derecha,  y  la  arte- 
rial llega  á  la  aurícula  izquierda  por  las  arte- 
rías pulmonares  reunidas  on  un  Ironco  común 
r,>  La  contracción  simultánea  de  las  aurícu- 
las impele  la  sangre  hacia  el  ventrículo,  don- 
de se  verifica  la  mezcla.  Después  de  esto,  la 
sangre  se  distribuye  por  todos  los  órganos, 
mediante  los  tres  troncos  principales  que  par- 
ten del  ventrículo  común. 

Fig.  8, — Principales  rasos  sanguíneos  del 
renacuajo  de  la  salamandra:  es  un  estado  de 
desenvolvimiento  mas  adelantado  que  el  que 
represéntala  flg.  4  de  la  lámina  IX.  Aquí  el 
animal  está  ya  perfecto:  las  mismas  partes  se 
hallan  indicadas  por  las  mismas  le  Iras.  Los  va- 
sos de  las  branquias  se  lian  vuelto  rudimenta- 
rios, y  las  arterias  pulmonares  se  han  desar- 
rollado mucho:  los  vasos  que  llevaban  la  san- 
gre alas  branquias  medias  se  continúan  sin  in- 
terrupción con  los  c,  que  recibían  este  liquido 
después  de  pasar  al  través  de  estos  órganos,  y 
de  este  modo  forman,  en  cada  lado  del  cora- 
zón un  cayado  aórtico;  micutras  que  los  va- 
sos de  la  branquia  anterior  se  han  modiücado 
para  constituir  las  arterías  carótidas. 

Fig.  9. — Circulación  de  la  sangre  en  los 
peces.  El  corazón  de  los  peces,  Compuesto  de 
un  solo  ventrículo  y  una  sola  aurícula,  hace 
que  la  circulación  de  esta  última  clase  de  los 
vertebrados  sea  sencillísima.  Toda  la  sangre 
venosa  llega  á  la  aurícula,  pasa  al  ventrículo, 
atraviesa  los  vasos  branquiales,  y  se  va  al 
tronco  dorsal,  que  constituye  la  aorta  descen- 
dente. 

tiernos  creído  deber  figurar  el  conjunto  de 
la  circulación  branquial  de  una  raya,  para  dar 
de  ella  una  idea  general  yexacta.  La  llg.  10 
representa  el  corazón  de  la  raya:  a,  es  la 
aurícula  que  recibe  las  venas  cavas  ve, — v  es 
el  ventrículo  con  columnas  carnosas  muy  pro- 
nunciadas;—vi,  son  las  dos  láminas  de  una 
válvula  mitral  situada  en  el  orificio  auriculo- 
ventricular.  De  la  parte  superior  del  ventrículo 
se  destacad  tronco  común  /,  guarnecido  de 
un  gran  número  de  pequeñas  válvulas  sig- 
moideas incompletas.  Kste  tronco  uúm.  1, 
flg.  9,  da  dos  gruesas  ramas  a,  g,  continúa  en 
linea  recta,  y  acaba  por  bifurcarse.  Todas  las 
ramas  que  se  derivan  de  este  tronco  producen 
ramos  que  dan  á  su  vez  de  veinte  á  treinta  ra- 
mitos,  que  se  subdividen  en  una  multitud  de 
capilares  cuyas  raicillas  constituyen  la  red 
vascular  que  ha  de  preparar  la  oxigenación  de 
la  sangre. 

Unos  vasos  parecidos  (o,  d)  á  los  que  aca- 
bamos de  describir,  se  reúnen  para  ir  á  formar 
las  ramas  e,  f,  g,  que  constituyen  el  vaso 
dorsal  h. 

Las  ramas  í,  envían  la  sangre  á  la  cabeza; 
los  ramitos  j,  constituyen  las  arterias  cardia- 
cas; y  por  ultimo,  las  pequeñas  -ramas  A*  van 
destinadas  á  los  músculos  que  hacen  obrar  á 


toda  la  sangre  venosa  pasa  por  las  branquias 

antes  de  distribuirse  por  los  órganos. 
Fig.  10.— Corazón  de  la  raya. 

Circulación  de  la  sangre  en  el  feto  humano. 


Fig.  1 1 . — Disposición  de  los  vasos  en  un 
feto  á  término. — 1 ,  placenta. — 2,  porción  del 
amnios.— 3,  porción  del  cortón.— 4,  venas  de 
la  placenta  que  se  reúnen  en  un  solo  tronco. 
— 5,  vena  umbilical.— 6,  ramos  de  esta  vena 
que  entran  en  el  hígado.— 7,  vena  porta.— 8, 
ramos  hepáticos  de  la  vena  porta. — 9,  conduc- 
to venoso.— 10,  vena  cava  inferior.  —  1  i ,  ve- 
nas renales.— 12,  vena  hepática.— 13,  vena 
cava  superior. — 14,  corazón  inclinado  sobre 
el  lado  derecho.— 15,  ventrículo  derecho.— 
10,  arteria  pulmonar. — 17,  conduelo  arterial. 
— 18,  arteria  pulmonar  izquierda  cortada.— 
19,  venas  pulmonares  izquierdas. — 20,  aurí- 
cula izquierda.— 21 ,  ventrículo  izquierdo  

22,  aorta. — 23,  aorta  descendente.— 24,  ar- 
teria ecliaca  cortada.— 25 ,  arteria  renal  iz- 
quierda.— 26,  arterías  iliacas. — 27,  arterias 
hipogástricas  — 28 ,  arterias  umbilicales  que 
van  hácia  el  anillo  umbilical. — 29,  las  mismas 
arterias  que  van  á  la  placenta  serpenteando.— 
30,  hígado  vuelto  al  revés. — 31,  vejiguilla 
biliar.— 32,  ríñones.— 33,  cápsulas  supra- 
renales. 

Fig.  12.— Circulación  de  la  sangre  en  un 
feto  de  cuatro  meses  cumplidos  ->-ov,  agujero 
oval. — fo,  agujero  de  Botal. — v,  e,  válvula  de 
Eustaquio.— v,  c,  v\  c  ,  venas  cavas  superior 


e  inferior.—  p,  vena  porta. — cce,  corazón. 

Fig.  13. — Circulación  de  la  sangre  en  un 
feto  de  cinco  mcses.—o,'d,  aurícula  derecha. 
— og,  aurícula  Izquierda.— cce,  corazón. — 
v,  c,  v'c,  venas  cavas  superior  c  inferior.—  p, 
vena  porta. 

ANATR0N.  {Geología.)  Este  nombre,  y  con 
mas  propiedad  el  de  natrón,  se  da  al  carbona- 
to de  sosa  hidratado,  cuya  fórmula  quimica  es 
5a  C'-MO  Aq.  Es  una  sal  muy  soluble  de  un 
sabor  urinoso,  que  cristaliza  en  octaedro  rom- 
boidal, y  prontamente  se  esfloresce  cuando  se 
baila  cspuesla  al  aire.  Mezclada  con  otras  sus- 
tancias, y  sobre  todo  con  el  urao,  se  encuentra 
en  ra  naturaleza  con  bastante  abundancia:  se 
le  ve  esflorescer  en  los  tiempos  secos  sobre 
la  superficie  de  ciertas  llanuras  rusas,  donde 
íorma  capas  pulverulentas  ó  costras  de  testura 
granuda,  y  rara  vez  pequeñas  y  delgadas  agu- 
jas. También  se  encuentra  el  natrón,  sobre 
lodo  en  Asia,  mezclado  con  otras  sales  en  las 
aguas  de  ciertos  lagos:  en  los  tiempos  de  se- 
quedad se  forman  en  la  superficie  de  estos 
lagos  unas  costras  mas  ó  menos  densas  com- 
puestas de  natrón,  sal  marina,  y  algunas  otras 
sales  en  pequeña  cantidad. 

En  otros  tiempos  el  natrón  era  recogido 
para  el  uso  de  las  vidrierías  y  jabonerías,  pero 
las  branquias.  Resulta,  de  consiguiente,  que  después  ha  sido  reemplazado  por  la  sosa»  ob- 
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tenida  por  la  descomposición  artificial  de  la  i 

sal  marina. 

Kl  urao,  que  siempre  se  halla  asociado  al  j 
natrón,  y  del  cual  nos  liemos  ocupado  mas  ai-  j 
riba,  consta  de  los  mismos  elementos,  aunque  ¡ 
se  encuentran  combinados  en  proporciones  di- 
ferentes. 

ANAXYIUDES.  (Antigüedad.)  Ilcrodoto.  da 
este  nombre  á  una  especie  do  calzones  anchos 
que  llevaban  los  pueblos  asiáticos  (pie  habita- 
ban las  comarcas  frías  ó  las  montañas:  este 
vestido  estaba  hecho  de  piel  ó  de  cuero.  Los 
pueblos  de  las  parles  meridionales  los  lleva- 
ban sin  duda  mas  lijeros,  tales  como  los  llevan 
todavía  hoy  los  orientales.  Gcnoto-ntc  (t),  des- 
cribiendo una  procesión  conducida  por  el  tiran 
Ciro,  dice  que  esle  príncipe  llevaba  anaxyrides 
teñidos  de  carmesí.  Estos  calzones  ó  bragas, 
limadas  por  los  romanos  bracea?  estaban  tam- 
bién en  uso  cutre  los  galos,  por  Ux  que  una 
gran  parte  de  estos  se  llamó  bravata.  Es  de 
notar  que  los  cómicos  griegos  no  usaron  jamás 
esta  clase  de  vestido  sino  cu  las  representacio- 
nes lomadas  de  las  naciones  bárbaras,  y  que 
al  parecer  solo  se  introdujo  en  el  teatro  roma- 
no por  la  decencia.  La  palabra  ¿vagopic,  que 
solo  se  encuentra  en  los  historiadores  griegos 
parece  ser  de  origen  oriental,  por  mas  que  los 
gramáticos  griegos,  que  todo  lo  querían  atri- 
buir á  su  lengua  ,  hayan  querido  encontraren 
ella  su  etimología  y  la  deriven  del  verbo 
óvaSopséOat,  arremangarse. 

ANCHOA.  Historia  natural.)  Lineo  habia 
clasificado  la  anchoa  en  el  genero  de  la?  clu- 
peas  ;  pero  desde  que  los  métodos  ideológi- 
cos se  han  perfeccionado ,  este  pea  vino  á  ser 
el  tipo  de  un  género  de  la  familia  de  las  clu- 
peoideas ,  caracterizado  por  lo  salietde  del  ct- 
móides  ,  lo  que  da  á  su  fisonomía  un  aspecto 
fácil  de  distinguir.  Comprende  este  género  un 
numero  bastante  considerable  de  especies  que 
habitan  en  los  mares  de  Europa  y  cu  las  cos- 
tas de  América,  Malabar  y  Coromandel:  la  úni- 
ca de  que  aqui  debemos  ocuparnos  es  de  la  an- 
choa cuta  un  ;  es  un  pez  la  anchoa  muy  abun- 
danle  en  lodos  los  mares  de  las  regiones 
templadas  de  Europa,  y  principalmente  en  el 
Mediterráneo  y  en  las  costas  de  España.  Su 
longitud  no  escede  de  diez  á  once  centíme- 
tros ;  su  cabeza  es  bastante  voluminosa  ;  su 
ho;*i;  o  prolongado  por  el  desarrollo  del  et- 
moides  y  saliente,  enrede  mucho  de  la  mandí- 
bula inferior  ;  la  boca  es  muy  rasgada  .  como 
los  oidos:  tiene  el  dorso  redondeado,  el  vien- 
tre comprimido  y  algo  corlante  ó  abarquilla- 
do; el  color  terduzco  claro  en  el  dorso  y  ar- 
gentado en  el  vientre  cuando  el  pea  está  Vivo; 
el  verde  del  dorso  so  convierte  en  azul  des- 
pués de  muerto  el  animal,  y  esta  tinta  se  ha- 
ce cada  vez  mas  oscura  hasta  que  por  último 
resulta  casi  negra. 

En  el  articulo  siguiente  se  verá  que  este 

ÍIJ   Viropedia,  lili.  VIH,  c.  3. 


pez  es  muy  buscado  por  los  pescadores,  pues 
les  proporciona  bastante  lucro ,  y  constituye 
un  importante  ramo  de  comercio. 

Para  mayores  detalles  se  puede  consultar 
la  historia  natural  de  los  peces  por  el  conde 
de  Lacepcdc. 

ANCHOAS.  (Tecnología.)  La  pesca  de  este 
pececillo  se  hace  abundantemente  en  las  cos- 
tas del  Mediterráneo,  como  en  la  riaile  Ge- 
nova ,  en  Cataluña  ,  y  sobre  todo  en  Cannes, 
Antib.es  y  Saint-Tropez  de  Provenza,  donde  se 
hace  un  considerable  comercio :  también  se 
pescan  en  Ift  costas  de  la  llretaña  y  en  la  ho- 
landa. .  , 

Los  pescadores  solo  cogen  las  anchoas  de 
noche  y  en  los  meses  de  mayo,  junio  y  julio, 
épocas  en  (pie  estos  pequeños  animales  pasan 
en  tropas  compactas  desde  el  Océano  al  Me- 
diterráneo para  encaminarse  al  Levante.  Son 
muy  apasionadas  á  la  luz  ,  siendo  suficiente 
encender  fuego  sobre  una  reja  á  la  popa  de 
un  buque  para  atraer  algimos  millares  que 
luego  se  cogen  sin  dificultad  por  medio  de  re- 
des ;  se  comen  frescas  donde  quiera  que  se 
pescan,  pero  no  se  pueden  remitir  á  grandes 
distancias  sino  después  de  saladas,  y  esta  pre- 
paración lejos  de  dañarles  hace  que  las  pre- 
tieran los  buenos  gastrónomos.  Con  las  an- 
choas salpresadas  se  componía  el  garum.  es- 
pecie de  salsa  qne  tuvo  gran  reputación  entre 
los  griegos  y  los  romanos. 

Las  mejores  anchoas  son  pcpieúas,  de  car- 
ne consistente  y  el  dorso  redondeado  ,  por  lo 
cual  se  distinguen  de  las  sardinas  que  són 
mayores,  mas  comprimidas  y  menos  esti- 
madas. 

Para  conservarlas  se  les  saca  la  cabeza  y 
las  entrañas,  y  después  de  distribuidas  en  bar- 
rilitos  de  diferentes  pesos  con  una  cantidad 
de  sal  proporcionada,  se  esparcen  por  las  vias 
comerciales. 

ANCLA.  [Marina.)  Instrumenjo  fuerte  de 
hierro  balido;  que  afirmado  al  c.stremo  .leí  ra-, 
ble  ó  cadena  y  arrojado  al  fondo  del  mar,  en 
las  pequeñas  profundidades  ,  sirve  para  afer- 
rar ó  amarrar  las  embarcaciones,  y  asegurar- 
las contra  el  ímpetu  de  los  vientos  y  dejas 
corrientes,  impidiendo  qne  se  aparten  del  sitio 
en  que  se  quiere  que  permanezcan  it». 

(¡eneralmcute  se  conoce  la  forma  del  an- 
cla; se  llanta  mña  ó  asta  su  parte  principal,  es 
decir,  la  que  se  estiende  en  linea  recta  de  uno 
á  otro  de  sus -estreñios ;  por  uno  de  estos  pasa 
con  libro  giro  un  anillo  grueso  que  se  llama 
argane.it,  y  á  este  anillo  se  amarra  el  cable,  liel 
otro  estremo  de  la  caña  parlen  dos  ramas  lla- 
madas braza*:  sus  estreñios  formados  do  paletas 
terminadas  en  .punta,  sellaunm  uñas,  la  punta 
qne  las  termina  ¡da*  de  laro.  y  ta  p. irle  en  que 
se  uuen  los  brazos  con  la  caña,  se  llama  cruz. 

(i )   Véate  *'\  altas,  n.wkgacion,  pía.  VIH. 
Fin.  I.  2.  II,  4.  Í5  v  c.  Anclas  Je  diversas  formas 
Fi  :.  7.  ff.  9, 10.  ti  v  12.  Diwrsitldi!  «te  |»i<-/as  'pif 
«un Olilán  mi  anda. 
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De  todas  las  parles  que  constituyen  el  ancla, 
es  la  mas  importante  la  pieza  de  madera  que 
se  designa  con  el  nombre  de  cepo  ,  y  que  se 
halla  casi  al  estremo  de  la  raña  debajo  del  ar- 
ranco. Su  posición  es  tal ,  que  en  virtnd  de 
hallarse  eu  un  plano  perpendicular  al  de  los 
brazos,  obliga  al  aiícla  ¿aferrarse  Aprenderse 
o»  el  fondo  por  una  de  sus  uñas.  Porque,  en 
efecto  ,  suspendida  el  ancla  por  el  arganeo  y 
ahaudonada  á  su  peso ,  cae  sin  duda  alguna 
sobre  la  cruz  ;  la  caña  que  no  puede  perma- 
necer en  uua  posición  vertical ,  cae  .natural- 
mente de  modo  que  sino  tuviera  cepo,  0  estu- 
viera este  colocado  en  el  plano  mismo  do  los 
I  razos.  se  bailada  el  ancla  tendida  en  el  fon- 
do, y  el  buque  la  arraslr.u  ¡a  sin  que  pudiese 
abarrar ;  mas  en  el  movimiento  que  hace  la 
parte  superior  del  ancla  para  tenderse  ,  tro- 
pieza cou  el  fondo  uno  de  los  estreñios  del 
cepo,  y  como  la  tracción  ejercida  en  el  argn- 
neo  no  le  permite  insistir  eu  aquella  posición, 
cae  á  su  vez  sobre  el  fondo  haciendo  dar  un 
cuarto  de  revolución  á  la  caña  ;  posición  que 
obliga  á  clavarse  en  aquel  uno  de  los  picos. 

Los  navios  tienen  seis  ó  siete  anclas  de 
diferente  peso:  las  fragatas  y  otros  buques  con- 
siderables tienen  cinco  ó  mas  según  su  porte. 
La  gran  ancla  de  un  buque  de  setenta  y  cuatro 
cañones  ,  pesa  de  ochenta' y  seis  á  ochenta  y 
siete  quintales.  Para  lo  que  concierne  al  modo 
do  echar  y  levar  anclas,  véase  fondear. 

El  uso  del.  ancla  es  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad y  casi  siempre  se  ha  usado  de  la 
misma  forma  que  las  del  dia.  Sin  embargo, 
de  algunos  años  á  esta  parte  se  ha  propuesto 
emplear  anclas  construidas  según  diversas  in- 
novaciones ;  pero  ninguna  se  halla  tau  gene- 
ralmente adoptada,  que  nos  creamos  obligados 
á  dar  aquí  su  descripción. 

Arrojada  el  ancla  ,  se  hace  por  separar  el 
navio  del  punto  donde  ha  caído 'lodo  cuanto 
sea  dable  ,  procurando  que  el  cable  tome  en 
lo  posible  la  dirección  horizontal ,  á  ltri  de 
solicitar  la  caña  del  ancla  en  un  sentido  pa- 
rarclu  al  fondo.  En  esta  posición  es  menester 
para  que  no  narre  el  navio,  es  decir,  para  que 
no  cambie  de  lugar  arrastrando  tras  si  el  an- 
cla, que  corte  ó  penetre  esta  el  terreno  del 
fondo  en  un  espesor  igual  á  la  cantidad  de  la 
uña  que  tiene  clavada.  Si  al  contrario,  por  ser 
ó  estar  demasiado  corlo  el  cable ,  se  halla  el 
navio  muy  a  pique  sobre  el  ancla,  acontece  que 
levantada  por  la  tracción,  se  halla  espuesta  á 
oscilar  y  desaferrarse,  ó  soltar  la  presa  que 
haya  hecho  en  el  fondo. 

"  Por  lo  común  no  basta  una  sola  ancla :  el 
buque  asi  fondeado  gira  alrededor  de  ella  á 
molida  que  el  viento  ó  la  marea  cambian  de 
dirección.  Esta  instabilidad  del  buque,  ademas 
de  exigir  mncho  espacio  ,  obliga  al  brazo  y 
uña  del  ancla  á  girar  sobre  si  mismos  en  su 
agujero,  haciéndose  menos  segura  y  tenaz  la 
resistencia  del  fondo  en  (pie  el  ancla  está  pren- 
dida: ademas,  es  muy  fácil  se  roc«  demasiado 


el  cable  y  que  se  enrede  con  el  ancla  misma, 
lo  que  hace  cambiar  el  mo  lo  de  tracción  y 
disminuir  de  consiguiente  la  firmeza  del  fon- 
do. Para  evitar  estos  inconvenientes  ,  se  ase- 
gura el  buque  por  medio  de  dos  anclas  en 
términos  de  poder  ronlrarestar  los  esfuerzos, 
ó  conservar  cierto  equilibrio  .  y  que  trabajen 
por  si-cada  uno  de  los  dos  cables. 

Se  designan  las  anclas  con  diversos  nom- 
bres según  sus  usos,  y  cada  una  tiene  estam- 
pado el  número  que  representa  su  peso. 

ANCLAJE.  (Marina)  Fondeadero:  sitio  del 
mar  donde  los  baques  pueden  echar  el  ancla. 
Significa  también  el  acto  mismo  de  anclar  las 
naves,  y  se  llama  derecho  de  ancoraje  el  trí- 
bulo ó  derecho  que  los  gobiernos  exigen  en 
los  puertos  de  mar  por  permitir  que  los  bu- 
ques den  fondo  en  ellos.  En  esta  segunda  acep- 
ción se  llama  aurnraje  ,  á  pesar  de  lo  anti- 
cuado de  la  voz  ánenra  de  que  se  deriva. 

ANDADOR.  Llámanse  andadores  las  fajas 
suspendidas  de  cordones,  que  se  ciñen á  lam- 
pa de  los  niños  pequeños  cuando  aprenden  á 
andar,  y  con  las  que  se  les  sostiene  eu  sus 
primeros  pasos.  Metafóricamente  se  suele  de- 
cir también  que  una  persona  no  necesita  ya 
andadores.  6  que  ha  lirado  los  andadores,  pa- 
ra dar  á  entender  que  se  baila  ya  en  el  caso 
de  guiarse  por  si  sola. 

ANDAU'CIA.  \IIisloria.)  Esta  región  de  Es- 
paña, situada  entre  los  30  y  38°  40'  de  lati- 
tud N.  y  entre  los  2o  longitud  E.  y  los  3"  :iSf 
longitud  0.  y  que  confina  al  N.  con  las  provin- 
cias de  la  Mancha  y  Esfremadura,  al  E.  con  la 
de  Murcia,  al  8.  y  al  S.  E.  con  el  Mediterráneo; 
al  S.  O  con  el  Océano  val  0.  con  Portugal,  ruó 
conocida  en  tiempo  de  los  romanos  con  el 
nombre  de  Bélica.  Cuantos  conquistadores  han 
dominado  en  España  desde  tiempo  inmemorial, 
codiciaron  este  p.is.  asi  por  las  riquezas  que 
encierra,  como  por  la  esceleiicia  de  su  clima. 
Después  de  la  destrucción  del  imperio  de  Occi- 
dente sí;  fijaron  en  él  los  vándalos,  y  poroso 
le  llamaron  algunos  Vandahicia.  El  arzobispo 
don  Rodrigo,  ea  la  historia  de  los  ostrogodos, 
dice  que  por  los  vándalos  siliniros  sollamó 
Vandalia,  y  por  el  vulgo  Andalucía;  aserio 
poco  verosímil  é  improbable  ,  en  atención  al 
poco  tieinpoqtie  reinaron  aquellos  bárbaros  en 
la  Réfica,  y  mucho  mas  si  so  considera  que  lo 
fué  de  continuas  guerras,  desde  (pie  los  {jólos 
empezaron  á  inquietarles  en  el  año  416  Se- 
gún Bisar,  el  nombre  de  Andalucía  proviene 
del  de  Ampelusia,  del  promontorio  de  Africa, 
lo  cual  no  es  mas  probable  que  lo  de  los  ván- 
dalos. La  creencia  mas  profunda  y  admitida 'es 
que  su  origen  data  de  la  época  de  los  árabes  en 
España, -alquil  tiempo  después  de  su  invasión. 
La  voz  arábiga  Amhh*.  según  algunos  auto- 
res, espresa  cosa  del  Occidente  ó  del  fin  de  la 
luz,  y  es  el  sinónimo  de  Hespprice  aplicado  á 
España  y  de  Tarlésidc  si  se  atribuye  á  la  an- 
tigua Bélica,  y  acaso  por  haber  dominado  los 
i  árabes  mas  tiempo  en  esta  región  ,  conservó 
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el  nombre  qne  anles  ge  estendía  á  toda  Espa- 
ña, y  de  aquí  el  que  no  se  aplique  precisamen- 
te el  nombre  de  Andalucía  ú  lo  que  se  decía 
antes  Bélica  ,  cslcndiéndose  mas  por  el  E.  en 
las  provincias  de  Jaén  y  de  Granada  y  menos 
por  el  Septentrión,  dejando  al  nombre  Extre- 
madura la  parte  de  la  provincia  de  Badajos, 
meridional  del  Guadiana,  que  era  de  aquella 
provincia.  Luego  que  los  vándalos  abandona- 
ron la  Hética ,  los  suevos  continuaron  en  ella 
las  guerras  con  los  romanos  y  godos.  En  tiem- 
po de  estos  últimos,  padeció  mucho  Andalu- 
cía ;  pero  mayores  vicisitudes  le  reservaba 
la  monarquía  agarena.  En  28  de  abril  del 
año  711,  desembarcó  Tarifc  en  las  playas  de 
la  Bélica;  tuvo  un  encuentro  con  Tcodomiro, 
general  de  Rodrigo,  á  quien  venció,  y  entonces 
este  se  apresuró  á  llamar  godos  y  romanos  á 
la  defensa  de  la  patria  común ;  pero  Tarik  re- 
cibió considerables  refuerzos  de  Africa,  y  ara- 
bos ejércitos  vinieron  á  chocarse  en  las  orillas 
del  Guadalcte,  donde  con  la  trágica  muerte  de 
don  Rodrigo,  pereció  la  monarquía  goda.  Para 
completar  esta  conquista,  desembared  también 
en  la  bélica  el  misino  Muza  ,  gobernador  de 
Mauritania.  En  el  año  750  fué  fundado  el  cali- 
fato de  Occidente  en  Córdoba  por  el  Ommiada 
Ab-el-Rahaman;  pero  fenecida  la  dinastía  de 
los  Renhumeyas,  y  negando  los  gobernadores 
de  las  plazas,  nombrados  por  estos  la  obedien- 
cia á  los  Almorávides,  se  disolvió  dicho  cali- 
falo  y  se  formaron  muchos  reinos  indepen- 
dientes; siendo  los  mas  considerables,  Sevi- 
lla, Córdoba,  Jaén  y  Granada.  Porlargo  tiempo 
quedó  reducido  á  estos  reinos  el  dominio  de  los 
musulmanes  en  España,  y  después  de  algunos 
siglosdc  porfladasyeontinuas  guerras,  larendi- 
eíon  de  la  ciudad  de  Granada  en  el  año  de  14'J2, 
completó  la  conquista  de  los  cristianos,  y  la 
caida  de  los  moros,  y  su  espnlsion  de  la  Pe- 
nínsula. Verificada  la  conquista  del  reino  de 
Granada,  lo  incorporaron  los  reyes  Católicós  á 
la  corona  de  Castilla,  habiendo  perdido  antes 
los  oíros  tres,  en  tiempo  de  San  Fernando. 

ANDAMIO.  (Arquiteciura.\  Se  llama  asi  á 
un  tablero  arrimado  á  una  pared  que  se  eslá 
fabricando,  revocando,  ó  recomponiendo,  for- 
mado de  maderos  verticales,  llamados  almas, 
plantados  en  el  suelo,  y  de  otros  horizontales 
llamados  puentes  asegurados  culos  primeros, 
descausando  sobre  ejiones,  y  en  virolillos  y 
pásales,  ó  metidos  en  mechinales,  sobre  cuyo 
apáralo  se  ponen  los  obreros,  y  colocan  los 
materiales  y  demás  útiles  necesarios  para  efec- 
tuar la  construcción. 

Cuando  el  andamio  es  de  mucha  conside- 
raciones decir,  tiene  que  soportar  muchos 
pesos  ya  de  máquinas  ó  de  materiales  etc. ,  re- 
cibe el  nombre  de  andamiada,  y  la  habilidad  del 
arquitecto  en  este  caso,  consiste  en  construir 
una  andamiada  que  reúna  las  circunstancias 
de  ser  muy  sólida  sin  necesidad  de  emplear 
mucha  madera,  que  obstruiría  el  paso  á  los 
trabajadores. 


También  hay  lo  que  se  llaman  andamies 

colgados,  que  son  los  que  generalmente  osan 
los  revocadores.  Estos  no  tienen  mas  que  un 
tablón  de  ancho,  y  están  sostenidos  por  medio 
de  unas  cuerdas  á  los  balcones,  ó  en  algunos 
maderos  colocados  y  sujétos  en  el  interior  de 
los  muros. 

ANDAME.  [Música.)  Palabra  tomada  de  la 
lengua  italiana,  que  indica  que  el  trozo  de 
música  á  que  se  le  antepone,  debe  tener  un 
aire  ó  compás  marcado,  que  no  sea  ni  dema- 
siado vivo,  ni  demasiado  lento. 

El  diminutivo  andantino,  indica  úna  me- 
dida todavía  mas  lenta  y  menos  viva,  y  una 
cierta  regularidad  en  el  movimiento  que  mar- 
ca gravedad,  hiede  originarse  cierta  confusión 
en  tomar  á  la  letra  estas  indicaciones  italianas 
que  las  mas  veces  se  emplean  en  circunstan- 
cias muy  diferentes,  y  para  muy  variados  nsos, 
por  lo  cual  es  imposible  dar  una  definición 
exacta. 

Se  dice  andante  de  una  sinfonía,  de  una 
obertura,  etc.,  para  designar  la  parte  de  la 
composicon  que  debe  tener  y  girar  bajo  ese 
movimiento.  El  andante,  asi  como  el  alkijro 
y  como  el  final,  es  una  de  las  divisiones  obli- 
gadas en  toda  obra  de  9U  género. 

ANDOAIN.  Población  de  Guipúzcoa  célebre 
por  la  batalla  que  se  dió  cu  sus  campos.  Al 
salir  la  espedicion  real  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, quedó  en  el  mando  don  José  (¡ran- 
ga, que  acudiendo  constantemente  á  donde  la 
necesidad  lo  reclamaba,  se  disponía  á  mar- 
char á  Navarra,  cuando  en  la  noche  del  10  de 
setiembre  recibió  un  despacho  estraordinario 
de  Tolosa,  anunciándole  que  la  división  carlista 
se  veía  precisada  á  ceder  á  superiores  fuerzas 
evacuando  las  lincas  de  limeta  y  de  Andoaln, 
por  la  incursión  que  el  general  0'  Donell,  hacia 
en  el  país,  incendiando,  son  palabras  del  parte, 
todo  cuanto  hallaba  al  paso,  las  villas,  las 
chozas,  y  destruyendo  a  hierro  y  fuego  todo 
lo  que  constituía  el  adorno  de  tan  bello  jxu's. 

Al  recibir  Uranga  tan  triste  nueva  se  dirige 
con  dos  batallones  á  esta  provincia,  enya  de- 
plorable situación  le  habia  herido  vivamente, 
y  enlra  en  Tolosa,  consolando  con  su  llegada 
repentina  á  los  consternados  habitantes.  Como 
nunca  estaba  el  pais  alterado;  las  noticias  eran 
tristes,  pero  exageradas,  y  si  bren  el  proce- 
der de  O'Donelí  no  era  lo  mas  conveniente, 
y  menos  en  una  lucha  civil,  distaba  mucho  de 
las  proporciones  que  se  le  dieron,  cómo  de- 
mostraríamos si  nos  ocupásemos  de  varios 
pormenores  en  que  perderíamos  un  tiempo  que 
reclaman  sucesos  de  mas  interés  é  importancia. 

En  tanto,  oigamos  á  Uranga,  trasladando 
integro  el  parte  que  coutienc  el 

Suplemento  á  la  Gaceta  oficial  (carlista^  del 
viernes  15  de  setiembre  de  1837. 
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Vascongadas.— Excmo señor.—  Muchas  hao  si- 
do la»  tic  lorias  obtenidas  por  las  armas  del 
Hey  X.  S.  contra  el  ejército  revolucionario,  en 
el  suelo  guipuzcoano ,  mas  la  que  acaban 
de  conseguir  en  este  día  debe  considerarse,  sin 
duda,  como  una  de  las  mas  insignes.— Ha- 
biéndome puesto  en  marcha  como  dije  á  V.  E. 
cauii  parte  del  11,  llegué  á  este  punto  el  \1 
al  medio  dia,  en  seguida,  pasé  á  hacer  un  reco- 
nocimiento sobre  el  campo  del  enemigo,  y  vi 
que  posesionado  éste  del  pueblo  de  Andouin,  lo 
habia  fortificado  ya,  estableciendo  dos  bale- 
rías en  su  parte  alta,  á  la  inmediación  de  la 
iglesia,  que  se  preparaba  á  hacer  otras  obras 
de  defensa  de  mayor  consideración,  y  que  ade- 
mas, ocupando  las  alturas  que  se  encuentran 
á  la  izquierda  de  la  población,  las  atrinchera- 
ba, prolongando  una  línea  fortificada  por  este 
costado,  y  dominando  en  ambos  lodo  el  terre- 
no que  media  basta  el  rio;  de  manera  que  la 
nuestra  la  formaban  las  alturas  mas  inmedia- 
tas al  mismo,  de  la  parle  d*  acá;  cnconsecuen- 
cia.  me  decidí  siu  vacilar  á  atacar  al  enemigo, 
habiendo  convocado  en  el  momento  y  sobre  el 
mismo  campo  una  jimia  de  generales  y  gefes, 
principalmente  de  ladivision  de  esta  provincia, 
cunelliu  de  tratar  cu  ella  el  modo  de  llevar  ude- 
hntcjmi  proyecto;  y  después  de  haber  oído  el  pa- 
recer de  todos  adopté  el  que  creí  mas  acertado, 
dando'cn  seguida  las  disposiciones  necesarias 
paraelaproiilodelaartilleiiaydemasconduccu- 
tes  al  efecto  Distribuidos  los  cuerpos  conve- 
nientemente han  ocupado  sus  respectivas  posi- 
ciones en  la  noche  pasada  para  estar  prontos  á 
romper  el  fuego  al  apuutar  el  dia  de  hoy,  se- 
gún lo  determinado.  Cuatro  batallones  guipuz- 
coanos  que  habían  pasado  de  la  otra  parte  del 
rio  han  principiado  el  ataque,  acometiendo  al 
enemigo  con  una  impetuosidad  digna  de  todo 
elogio,  por  su  flanco  izquierdo  y  retaguardia, 
dentro  de  su  campo  atrincherado,  y  secundados 
por  olro  de  la  misma  provincia,  uno  navarro, 
y  la  compañía  de  mi  escolla,  que  han  avanzado 
de  frente  porel  pueblo;  en  menos  de  media  ho- 
ra de  fuego  lo  han  arrojado  de  todas  sus  posi- 
ciones y  atrincheramientos,  poniéndolos  en  la 
fuga  mas  desordenada  y  vergonzosa  que  jamas 
se  vio,  persiguiéndolo  en  todas  direcciones 
hasta  los  mismos  muros  dcHornaui.  Mas  deGOO 
cadáveres  (muchos  de  ellos  ingleses)  han  que- 
dado en  el  campo  de  batalla,  que  mas  bien  po- 
drá llamarse  de  huida;  se  han  cogido  mas  de 
cien  prisioneros,  causándoles  también  bastan- 
tes heridos,  y  se  han  ocupado  mas  de  500  fu- 
siles, 120,000  cartuchos,  algunos  avantrenes 
y  otros  efectos  de  guerra.  Cinco  batallones  gui- 
puzcoanos,  uno  navarro,  y  la  compañía  de  mi 
escolta  han  balido  del  modo  mas  completo  á 
7 ,000  releídos ,  causándoles  una  mortandad  hor- 
rorosa, dis]>crsándolosy  persiguiéndolos  basta 
obligarlos  á  guarecerse  bajo  el  cañón  de  lier- 
nani:  los  campos  talados  á  su  venida,  las  rui- 
nas de  los  caseríos  que  habían  entregado  á  las 
llamas,  el  suelo  coa  sus  crímenes,  todo,  todo 
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ha  quedado  regado  con  su  sangre  sacrilega  é 
impía.  La  santa  cruz  ha  permitido,  (pie  preci- 
samente en  el  dia  en  que  los  cristianos  cele- 
braban su  Exaltación,  quedasen  vencidos  de 
uu  modo  tan  ignominioso  sus  encarnizados  ene- 
migos. 

■  Si  hubiese  de  encomiar  debidamente  el  va- 
lor de  cuantos  se  han  encontrado  en  esta  glo- 
riosa, brillante  é  importantísima  jomada,  se- 
ria menester  haccruna  recomendación  particu- 
lar de  cada  uno:  mas  sin  perjuicio  de  designar 
á  su  tiempo  aquellos  á  quienes  la  ocasión  ba- 
ya proporcionado  un  motivo  do  distinguirse 
mas,  no  puedo  menos  de  recomendar  á  todos 
encarecidamente  á  la  munificencia. del  sobera- 
no, paraqueles  conceda  la  recompensa  á  que. 
les  considere  acreedores;  y  entre  lanío  les  be 
dado  en  su  real  nombre  las  gracias  por  su 
heroico  y  singular  comportamiento.  —  To  lo 
lo  que  longo  el  honor  de > elevar  al  conocimien- 
to de  V.  K.  para  que  se  sirva  ponerlo,  si  lo  lie- 
neá  bien,  en  el  soberano  de  S.  M. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  arios,  cuartel  general 
de  Tolosa,  14  de  setiembre  de  18:57. — Kscclen- 
lisimo  señor. — José  de  U ranga. — Excmo.  señor 
secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra. » 

Celebróse  la  victoria  en  Tolosa  con  el  cor- 
respondiente Te  Üeum,  y  fiestas  públicas,  y 
don  Curios  creó  una  cruz  de  distinción  para 
cuantos  en  ella  tomaron  parle,  perpetuando 
asi  la  memoria  del  I  I  de  agosto  de  1837.  y 
dando  á  la  par  un  honroso  estimulo  á  sus  de- 
cididos y  entusiastas  defensores  (I). 

Participó  Iranga  á  don  Carlos  la  anterior 
victoria,  como  hemos  visto,  y  al  siguiente  dia  • 
pasñ  á  la  diputación  de  guerra  -lela provincia 
de  Guipúzcoa  el  siguiente  oficio: — «Habiendo 
resonado  ya  por  todo  el  ámbito  de  esa  fiel 
provincia  el  eco  de  la  victoria  obtenida  en  el 
dia  de  ayer  por  sus  valientes  batallones  contra 
la  columna  rebelde  mandada  por  el  vil  y  feroz 
O'Donell,  nada  me  resta  que  decir  á  Y.  8.  1. 
mas  que  felicitarle  como  me  felicito  á  mi  mis- 
mo por  un  suceso  tan  favorable  á  la  causa  del 
rey  X.  S.  no  menos  qne  á  los  intereses  de  es- 
tos beneméritos  habitantes*  Los  esfuerzos  do 
cuantos  han  contribuido  á  conseguirlo  son 
dignos  del  mayor  eloirio  y  asi  lo  hé  manifes- 
tado ya  á  S.  M.  al  darle  conocimiento  de  tan 
brillante  jornada ;  pero  (jomo  en  el  parte  reini- 

ílt  «Esta  condecoración  (dice  el  decreto  que  te- 
nemosa  la  vista,  asi  romo  la  cruz)  se  compondrá  de 
cuatro  media*  llores  de  lis,  unidas  á  un  circulo  azul, 
en  cuyo  centro  habrá  una  cruz  ro]a  por  el  anverso, 
y  al  rededor  de  dicho  circulo,  sobre  olio  de  esmalte 
blanco,  de  que  tamb  en  serán  las  flores,  se  leerá  la 
inscripción  Mjruicnte:  Ih  hor.  signo  rinert.  El  esmalte 
del  reverso  lera  todo  blanco,  u  niendo  escrita  en  su 
centro  la  fecha  citada,  y  en  derredor,  bauilla  de  An- 
dmin.  1.a  mu  estará  rodeada  de  laurel,  será  de  oro 
para  los  gefes  v  oficiales,  v  de  cobre  para  ta  clase  de 
tropa;  y  lodos  los  agraciado*  la  llevarán  en  el  costa- 
do izquierdo  pendiente  de  una  cinta  distribuida  en 
cinco  partes  iguales,  siendo  las  de  los  estreinos  y  el 
centro  rojas,  y  las  do»  restantes  azules.— Lo  dl^o 
á  V.  B..  ele 
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tido  no  se  haya  hecho,  mención  de  los  natura- 
les armados  que  con  un  entusiasmo  y  decisión, 
di pnos  de  imitarse,  concurrieron  también  á  la 
acciou  presentándose  al  frente  del  enemigo, 
quiero  que  sin  perjuicio  de  salvar  esta  omisión 
en  el  parte  detallado  les  dé  Y.  S.  I.  las  gra- 
cias en  mi  nombre,  asegurándoles  cuanto  em- 
peña mi  gratitud  su  noble  y  heroica  conduela, 
pudiendo  disponer  V.  S.  1.  que  se  imprima 
desde  luego  este  oficio  para  satisfacción  de  tan 
distinguido  cuerpo. — Dios  etc.  Tolosa  15  de 
febrero  de  1837. • 

Esta  corporación  lo  trasladó  á  los  alcaldes 
y  ayuntamientos  de  su  jurisdicción ,  eseilando 
al  mismo  tiempo  el  celo  de  los  que  aun  no  hu- 
biesen cumplido  las  órdenes  referentes  al  ar- 
mamento general  del  vecindario  para  que  coad- 
yuvasen con  sus  esfuerzos  al  triunfo  de  la 
causa. 

Dueño  Uranga  de  la  linea  de  Andoain,  tra- 
tó de  establecerla  de  nuevo  fortificándola ,  y 
destinó  al  propio  fin  800  peones  bajo  la  direc- 
ción del  coronel  de  ingenieros  Hugo  Straus, 
prusiano.  La  presencia  del  gefe,  poderosamen- 
te secundada  por  el  comandante  general  y  otros 
caudillos,  logró  que  en  el  corto  espacio  de  diez 
¿  doce  dias  se  vieran  levantar  nuevas  baterías 
armadas  con  suficiente  número  de  cañones.  La 
linea  ocupaba  entonces  el  pueblo  é  inmedia- 
ciones de  Andoain,  las  alturas  de  Santa  Cruz, 
Pagamendi  y  Ascoñaga.  teniendo  en  avanzadas 
dos  reductos,  cinco  baterías,  y  tres  edificios 
fortificados;  la  segunda  linea  á  la  derecha  del 
rio  Oria,  tenia  dos  reductos,  dos  baterías  suel- 
tas, y  plaza  de  armas  de  San  Esteban:  la  linca 
de  las  avanzadas  en  Urrieta  oslaba  cubierta  por 
parapetos  sencillos :  once  piezas  estaban  en 
batería  y  cuatro  batallones  formaban  su  de- 
fensa. Bien  organizada  la  del  país,  toma  Uran- 
ga el  camino  de  Navarra,  después  de  mandar 
adelantarse  á  su  infatigable  gefe  de  E.  M.,  el 
general  Gucrgué  á  preparar  convenientemente 
cuanto  era  necesario  para  la  ejecución  de  nue- 
vas operaciones. 

Hasta  aquí  lo  sucedido  á  los  carlistas :  tas 
operaciones  del  ejército  liberal,  no  fueron  en 
nuestro  concepto  las  que  debieron  ser.  Algu- 
nos han  dicho  que  hubo  impericia  de  parte  de 
algún  gefe:  desórden  en  la  ejecución  de  varios 
movimientos  y  otras  causas  que  omitimos  por- 
que nos  parecen  cuestionables. 

ANDRADA  Apellido  de  una  familia  antigua 
célebre  en  los  fastos  lilerarios  de  Portugal  y 
en  los  últimos  sucesos  políticos  del  Brasil.  El 
jesuíta  Antonio  de  Andrada,  que  murió  en 
Goa,  donde  era  provincial,  en  163-1,  rondó  una 
misionen  el  Thibct,  y  publicó,  con  el  titulo  de 
Novo  deseubrimento  dos  reinos  de  Thibet, 
una  descripción  de  aquel  pais  que  se  tradujo 
en  muchas  lenguas.  Se  refundió  y  publicó 
aquella  obra  en  París  en  1795,  con  el  título  de 
Viage  al  Thibet  hecho  en  1625  y  1626  por  el 
padre  Andrada,  y  en  1774,  1783  y  1785.  por 


da,  muerto  en  13  de  mayo  de  1657,  es  citado 
como  patriota  y  como  escritor  distinguido;  de- 
be especialmente  su  reputaciou  á  su  biografía 
titulada:  Vida  de  donJoao,  quarto  vice-rey  da 
India,  que  se  tradujo  en  muchas  lenguas. 
(Lisb.  1651,  in  fol. ,  París  1759).— Los  tres 
hermanos  J ose f  Bonifacio,  Antonio  Carlos  y 
Martin  Francisco  de  Andrada  y  Silva  han  re- 
presentado papeles  importantes  en  los  sucesos 
que  ocasionaron  la  independencia  del  Brasil  y 
la  ascensión  de  don  Pedro  al  trono  de  aquet 
imperio.  Nacidos  en  Santos  en  la  provincia  de 
San  Paolo  del  Brasil,  de  una  familia  antigua  y 
respetada,  fueron  enviados  los  tres  hermanos 
á  la  universidad  de  Coimbra.  Bonifacio,  el  ma- 
yor, se  dedicó  á  la  jurisprudencia  y  á  la  histo- 
ria natural.  En  estas  dos  ciencias  llegó  al  gra- 
do de  doctor.  Antonio  Carlos  tuvo  igual  suerte 
en  la  jurisprudencia  y  la  filosofía,  asi  como  su 
hermano  Martin  Francisco  en  las  matemáticas. 
Nombrado  miembro  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Lisboa,  J.  Bonifacio  fué 
elegido  por  aquella  corporación  para  recorrer 
la  Europa  á  costa  del  Estado  y  estudiar  la  me- 
talurgia, la  miueralogia,  la  química  y  los  de- 
mas  ramos  de  la  historia  natural.  Después  de 
haber  visitado  la  Francia,  los  Paises  Bajos,  la 
Holanda,  la  Alemania,  la  Bohemia,  el  Tirol,  la 
Italia,  la  Hungría,  la  Prusia,  la  Dinamarca,  la 
Snecia  y  la  Noruega,  y  haber  entablado  rela- 
ciones con  los  hombres  mas  distinguidos  de 
aquellos  paises,  tales  como:  Fourcroy,  d'  Ar- 
ect,  Lcsage,  Duhamel,  Desfontaines,  Jussieu, 
Brongniart  y  Wcrner,  volvió  á  Portugal,  donde 
ocupó  muchos  puestos  importantes.  Fundó  en 
Coimbra  una  cátedra  de  metalurgia,  y  una  de 
química  en  Lisboa.  Cuando  la  invasión  de  los 
franceses  en  Portugal  se  dislinguió  poniéndose 
al  Trente  de  los  bravos  ciudadanos  que  recha- 
zaron á  los  ejércitos  estrangeros.  Después  de 
tantos  trabajos  y  de  una  vida  tan  agitada  nece- 
sitaba reposar,  por  lo  que  obtuvo  en  1819  el 
permiso  para  volver  á  su  pais.  A  su  paso  por 
Rio  Janeiro  hizo  el  rey  don  Juan  VI  inútiles  es- 
fuerzos por  conservarlo  á  su  lado ;  Bonifacio 
insistió  en  volver  á  su  pueblo  natal  para  bus- 
car el  reposo  que  hácia  mucho  tiempo  deseaba. 
Carlos  Antonio  ocupaba  un  empleo  administra- 
tivo en  la  ciudad  de  Olinda,  cerca  de  Fernam- 
buco,  cuando  se  vió  comprometido  en  la  revo- 
lución de  1817.  Acusado  de  haber  tomado  par- 
te en  el  movimiento,  fué  encerrado  en  la  cárcel 
de  Bahía,  donde  por  espacio  de  cuatro  años 
turo  que  sufrir  todos  los  males  de  la  miseria 
y  de  la  mas  dura  cautividad.  Los  jueces,  á  pe- 
sar de  que  lo  aborrecían,  no  se  atrevieron  sin 
embargo,  á  condenar  á  muerte  á  un  hom- 
bre que  como  él  gozaba  la  estimación  ge- 
neral. Al  fin  después  que  se  proclamó  en 
Portugal  la  constitución  el  20  de  marzo  de 
1 820  ,  fué  declarado  inocente  y  puesto  en 
libertad  con  sus  compañeros  de  cautiverio. 
I  Por  la  elección  de  sus  conciudadanos  fué 
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Lisboa.  Antes  de  su  salida  de  Rio  Janeiro,  el 
independíenle  Andrada  le  dijo  al  principe  don 
Pedro :  que  hacia  demasiado  tiempo  que  el 
Brasil  habia  sido  colonia ,  que  reclamaba 
la  igualdad  de  derechos  con  Portugal ,  y 
una  representaciou  nacional.  Defendió  en  las 
córtcs  mismas  el  principio  de  independencia 
coa  tal  fuerza,  que  la  asamblea  lo  reconoció 
como  su  primer  orador.  Un  dia  que  se  exalta- 
ba con  calor  contra  lo*  adversarlos  de  la  eman- 
cipación del  Brasil,  habiéndolo  interrumpido 
con  amenazas  los  espectadores  de  la  tribuna 
publica,  les  dijo  con  voz  fuerte:  «Sabed  que 
cuaudo  el  pueblo  nombra  sus  representantes, 
usade  su  omnipotencia,  pero  por  esto  mismo  se 
obliga  á  escuchar  sus  discusiones  con  calma, 
y  á  obedecer  sus  decisiones  sin  murmurar;  yo 
os  mando  callar.»  So  restableció  el  silencio. 
Cuando  llegó  el  caso  de  prestar  el  juramento  á 
la  constitución  portuguesa  declaró  Carlos  de 
Andrada  que  en  su  calidad  de  diputado  brasi- 
leño no  podia  suscribir  á  un  acto  contrario  á 
los  intereses  de  su  patria,  y  pidió  su  pasapor- 
te. Uarlin  Francisco  habia  ya  desempeñado 
muchos  empleos  científicos,  tanto  en  Portu- 
gal como  en  el  Brasil,  sobre  todo  en  la  mine- 
ralogía y  se  halda  adquirido  la  estimación  ge- 
neral por  sus  trabajos,  cuando  llego  al  Brasil 
el  decreto  de  las  cortes  de  29  de  setiembre 
de  1821,  que  llamaba  á  Europa  al  principe  don 
Pedro.  Entonces  se  vio  manifestarse  con  mas 
violencia  que  nunca  el  deseo  de  la  indepen- 
dencia, sobre  todo  en  la  provinciaVle  San  Paolo 
y  en  la  ciudad  de  este  nombre,  plaza  impor- 
tante de  comercio  con  '22,000  habitantes,  y  en 
la  que  las  luces  han  hecho  mas  progreso  qm 
en  ninguna  otra  parte  del  Brasil.  Bonifacio  ; 
Martin  de  Andrada,  que  disfrutaban  la  estima 
clon  do  sus  conciudadanos,  se  pusieron  al  fren- 
te del  pueblo  de  San  I'aoio  y  di  rigieron  el  moví 
miento.  Bonifacio  ,  como  vice-presidente  del 
consejo  municipal,  redacto  una  esposicion  para 
el  príncipe  'el  2  i  de  diciembre  de  IH2I  j  pidién- 
dole permaneciese  en  el  Brasil.  El  I .°  de  ene- 
ro de  1822  se  le  entregó  al  principe  en  Rio  Ja- 
neiro por  una  diputación  de  la  ciudad  de  San 
Paolo,  presidida  por  Bonifacio  de  Andrada:  se 
le  decía  en  ella,  que  debia  conílarse  al  amor  y 
fidelidad  de  sus  brasileños  y  de  sus  paoüstas 
En  Un,  el  9  de  enero  de  1822,  una  diputación 
del  senado  de  Bio  Janeiro  conducida  por  Peí- 
rcra,  puso  en  m  inos  del  principe  un  manifies- 
to en  el  que  se  le  bacía  corm  vr  que  inmedia- 
tamente después  de  su  partid. i  el  Brasil  pro- 
clamaría su  independencia.  K;i  su  consecuen- 
cia don  Pedio  manifestó  su  resolución  de  per- 
manecer en  el  Brasil.  Estrechado  el  1 1  de  ene- 
ro por  el  general  portugués  Jorge  de  Aviles, 
que  empleaba  fuerza  y  astucia  para  obligarlo 
á  marchar,  y  viéndose  abandonólo  por  sus 
ministros  que  favorecían  lus  designios  de  Avi- 
lés,  don  Pedro,  á  quien  solo  iiabia  quedado 
flcl  el  ministro  de  Marina  Manuel  Antonio  Fa. 
viuha,  reclamó  el  apoyo  d«l  pueblo  brasileño. 


El  16  de  enero  se  nombró  un  nuevo  ministe- 
rio, á  cuya  cabeza  toé  colocado  José  Bonifacio 
de  Andrada  y  Silva,  el  mayor  de  los  tres  her- 
manos, en  calidad  de  ministro  de  lo  interior, 
de  ¿a  Justicia  y  de  Negocios  Estrangeros.  El  17 
de  enero,  Ignacio  de  Andrada,  padre  de  los 
prec-edeutes,  entró  en  el  Rio  á  la  cabeza  de 
una  diputación  de  la  ciudad  de  San  Paolo.  El 
principe  lo  recibió  con  vivos  testimonios  de  es- 
timación y  afecto;  la  princesa  Leopoldina  de 
Austria  presentó  al  viejo  su  bija  María  de  la 
Gloria  y  le  drjo  poniéndola  en  sus  brazos:  «Es 
vuestra  compatriota,  reclama  vuestros  servi- 
cios; yo  os  pido  vuestros  consejos;  el  Brasil  y 
mi  esposo  saben  apreciar  vuestras  intenciones 
y  vuestra  afección  ¿  la  patria,  t  El  venerable 
Andrada  quiso  servir  á  su  patria  gratuitamente 
y  no  pidió  ningún  empleo;  su  hijo  Bonifacio 
aceptó  el  ministerio;  tuvo  que  luchar  á  la  vez 
contra  enemigos  declarados  y  enemigos  ocul- 
tos. Un  partido  trabajaba  en  favor  de  Portugal, 
y  otro  se  esforzaba  por  apoderarse  de  la  di- 
rección de  los  negocios.  Quisieron  separarse 
algunas  provincias  y  levantaron  el  estandarte 
de  rebelión;  pero  el  principe,  ayudado  por  el 
hábil  y  Bel  Andrada,  consiguió  contener  i  los 
diversos  partidos  en  los  limites  de  la  sumisión. 
El  objeto  importante  para  el  Brasil  era  siempre 
la  separación  de  Portugal,  y  la  familia  de  An- 
drada la  reclamaba  con  ahinco.  El  principe  re- 
gonte  nombró  ministro  de  Hacienda  á  Martin 
Francisco  de  Andrada  y  se  decidió  la  separa- 
ción. Vióronse  entonces  absolutistas,  consti- 
tucionales, demócratas  y  republicanos,  dispu- 
tarse sobre  la  forma  que  habia  de  darse  al 
nuevo  estado.  El  5  de  junio  de  1822  convocó 
don  Pedro  un  congreso  general,  el  l.°  de  agos- 
to publicó  el  manifiesto  de  independencia,  y 
el  25  de  setiembre  tomó  el  titulo  de  empera- 
dor constitucional  y  defensor  del  Brasil.  La 
proclamación  solemne  se  verificó  el  12  de  oc- 
tubre. Esta  primer  base  de  la  nueva  constitu- 
ción comenzó  la  lucha  contra  el  partido  repu- 
blicano apoyado  en  las  sociedades  secretas. 
Procuraron  los  And  radas  conciliar  los  princi- 
pios eselusivos  del  espíritu  de  partido,  prepa- 
rando una  constitución  liberal  á  semejanza  de 
la  constitución  inglesa.  Procuraron  domar  las 
pasiones  con  medidas  vigorosas,  y  se  hicieron 
numerosas  prisiones  que  cscitaron  el  descon- 
tento. Supieron  los  enemigos  de  Andrada 
aprovecharse  de  este  estado  de  cosas  para  ha- 
cer vacilar  la  opinión  pública  acerca  de  las  in- 
tenciones de  los  dos  hermanos;  consiguieron 
que  se  creyesen  sus  calumnias  y  les  hicieron 
perder  la  confianza  del  jóven  soberano.  Pre- 
sentaron su  dimisión  los  hermanos  Andradas, 
y  don  Pedro  las  admitió  el  2 ó  de  octubre.  Mur- 
muraba el  pueblo,  y  cuando  el  30  de  octubre 
se  presentí)  don  Pedro  en  la  plaza  de  la  Cons- 
titución, escuchó  la  espresion  verdadera  de  la 
opinión  pública,  y  marchó  inmediatamente  á 
la  casa  de  campo  del  mayor  de  tos  Andradas. 
El  pueblo  lo  seguía  en  tropel,  pero  ya  encoa* 

: 


Digitized  by  Google 


647 


ANDRADA 


traron  á  otra  parle  del  pueblo  rpic  conducía  x?n 
triunfo  á  Bonifacio.  Se  apeó  don  Pedro  del  ear- 
rnage  y  se  arrojó  en  los  brazos  de  su  minis- 
tro; lo  acompañó  hasta  su  morada  y  le  entre- 
gó él  mismo  la  petición  de  los  ciudadanos  pa- 
ra que  volviesen  al  ministerio  los  dos  herma- 
nos. Por  la  noche  se  presen  id  el  emperador  en 
el  teatro  con  sus  dos  ministros,  siendo  lustres 
recibidos  en  medio  de  las  aclamaciones  del 
pueblo:  Luego  que  Antonio  Carlos,  hermano  de 
los  dos  ministro?,  supo  la  nueva  de  la  funda- 
ción del  Imperio  brasileño  se  tugó  de  Lisboa 
para  Mió  Janeiro.  AHI  fue  elegido  miembro  de 
la  asamhlea  constituyente  y  encargado  por 
ella  de  formular  el  juramento  que  aseguraba  á 
don  Pedro  y  á  su  dinastía  el  trono  constitucio- 
nal del  Brasil: 

Por  lo  que  precede  puede  juzgarse  la  im- 
portancia de  los  servicios  que  los  hermanos 
Andradas  habían  hecho  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia del  Brasil,  y  su  participación  en  la 
elección  de  don  Pedro  como  emperador  consti- 
tucional. Verificóse  la  coronación  el  \*  de  di- 
ciembre, y  el  primer  ministro  Andrada  fue  uno 
do  los  primeros  agraciados  con  la  decoración 
de  la  órdeu  instituida  con  motivo  de  aquella 
solemnidad.  Los  dos  ministros,  y  también  su 
hermano,  tomaron  asiento  como  diputados  en 
la  asamblea  de  los  representantes,  abierta  el 
.')  de  mayo  de  1823.  Persistieron  en  reclamar 
la  prohibición  de  las  sociedades  secretas,  y  el 
gobierno  hizo  prender  á  un  eran  número  de 
republicanos  inquietos  ó  peligrosos.  Parecía 
que  el  partido  ministerial  podia  contar  enton- 
ces con  una  mayoría  imponente  en  las  rórles: 
pero  habiéndose  fracturado  el  emperador  una 
costilla  de  resullas  de  la  caida  de  su  caballo 
el  I.*  de  julio  de  I8l2:t,  se  vió  obligado  á  re- 
nunciar por  algún  tiempo  ú  los  negocio?,  y  los 
enemigos  de  los  Andradas  supieron  aprove- 
charse de  este  suceso  para  prevenir  de  nuevo 
ni  monarca  contra  los  ministros  y  su  sistema 
de  administración.  Un  papel  hebdomadario  de 
Rio  Janeiro,  [Mahuiurtu)  publico'  ataques  muy 
violentos  contra  los  ministros. 

Cuando  vieron  los  Andradas  que  triunfaban 
sus  adversarios,  y  que  los  tribunales  absolvían 
á  todaalas  personas  que  hahinn  sido  presas, 
presentaron  su  dimisión,  que  les  fué  aceptada 
Cl  17  de  julio  Hallábase  el  emperador  disgus- 
tado, con  Bonifacio  de  Andrada  perdiaun  con- 
sejero sabio  y  un  fiel  amigo.  Proseguían  entre- 
tanto las  cortes  sus  trabajos  con  actividad.  Se 
habia  decretado  un  proyecto  de  constitución, 
en  el  qnc  la  monarquía  creía  que  su  poder  ha- 
bia sido  demasiado  restringido;  las  corles  ha- 
blan tomado  bajo  su  protección  á  la  imprenta, 
que  atacaba  con  violencia  á  los  partidos  por- 
tugués y  europeo.  Acusados  los  nuevos  minis- 
tros de  haber  lóma  lo  medidas  militares,  peli- 
grosas para  la  libertad,  se  les  mandó  compa- 
recer en  la  barra,  á  petición  de  Carlos  Andra- 
da; y  en  fin,  el  1 1  de  noviembre  tic  1823,  ha- 
"  biéndose  declarado  la  asamblea  en  sesión 


permamento,  irritado  el  emperador  hizo  cir- 
cundar por  las  tropas  el  salón  de  las  sesiones, 
y  los  oílciales  se  presentaron  en  medio  de  la 
asamblea,  para  anunciaren  nombre  del  empe- 
rador la  disolución  de  las  cortes.  Muchos  di- 
putados que  protestaron  contra  esta  violencia, 
y  entre  otros  los  hermanos  Andradas,  mira- 
dos como  gofos  de  la  oposición  fueron  presos 
y  deportados  ñ  Europa.  El  partido  militar  por- 
tugués acababa  de  hacer  triunfar  en  cl  Brasil 
el  sistema  monárquico,  y  el  1 1  de  diciembre 
presentó  don  Pedro  á  la  aprobación  de  tina 
nueva  asamblea,  un  proyecto  de  constitución 
redactado  por  los  ministros.  En.  vano  procuró 
el  emperador  justificar  ta  acto  de  violencia 
en  un  manitlesto  del  1G  de  noviembre,  acu- 
sando á  una  facción  de  haber  procurado  in'ro- 
ducir  la  anarquía  y  la  discordia  en  las  cortes; 
la  coullanza  habia  desaparecido  para  siempre. 
Sospechoso  de  aspirar  al  poder  absoluto,  el 
último  brasileño  no  veia  en  él  mas  que  áun 
nativo  de  Portugal.  El  2\  de  febrero  de  1824 
llegaron  á  Vigo  los  Ires  hermanos  Andradas 
á  bordo  del  navio  Lusonia,  y  r>e  embarcaron  al 
instante  para  cl  Havre,  de  donde  se  traslada- 
ron á  Burdeos,  en  donde  se  establecieron.  Des- 
de esta  época  han  permanecido  en  la  vida  pri- 
vada. Dedicados  enteramente  al  estudio  de  las 
ciencias,  y. ágenos  á  las  ambiciones  políticas 
perdieron  toda  clase  de  influencia  sobre  les 
partidos  que  se  apilaban  en  su  patria,  sin  dejar 
de  merecer  la  estimación  de  sus  conciudada- 
nos. Se  les  permitió  después  volver  al  Brasil, 
y  don  José  obtuvo  nuevas  pruebas  de  la  con- 
fianza y  estimación  del  emperador.  Per.)  en 
aquella  época,  ya  la  lucha  de  los  partidos  ha- 
bia conmovido  el  trono  «le  don  Pedro.  El 
odio  de  los  brasileños  contra  lodo  lo  que  era 
portugués,  se  acrecentó  por  el  interés  que  to- 
maba el  emperador  en  la  corona  de*  Portugal, 
que  quería  colocar  en  la  cabeza  de  su  hija;  y 
en  el  mes  de  marzo  de  1  S:í  1 ,  el  partido  popu- 
lar en  un  molin  sangriento,  dirigió  sus  tenta- 
tivas contra  los  'jufismos  y  los  lusitanismos, 
(partido  de  la  córte  y  partido  portugués.)  Du- 
rante este  movimiento,  que  duró  desde  el  1 1 
al  15  de  marzo,  el  partido  constitucional  y  las 
tropas  consiguieron  rechazar  y  contener  ála 
juventud  republicana  y  la  población  mulata: 
pero  el  emperador  nombró  el  5  de  abril  un 
ministerio  impopuhr,  y  entonces  se  pronunció 
ya  una  sublevación  general.  Depusieron  las 
armas  las  Iropas,  y  el  7  de  abril  abdico  for- 
malmente el  emperador  en  favor  de  su  hijo 
don  Pedro  II,  y  se  embarcó  para  Europa  en  una 
fragata  inglesa.  La  cámara  délos  diputados 
estableció  una  regencia.  Por  un  instante  se 
vió  entonces  aparecer  de  nuevo  en  la  es- 
cena política  á  don  José  Bonifacio,  El  em- 
perador antes  de  su  partida  lo  habia  nombra- 
do ayo  y  tutor  de  su  hijo  don  Pedro  H  por  un 
monsage  dirigido  á  la  asamblea  legislativa, 
concebido  en  estos  términos:  «Altos  y  muy 
dignos  senadores  y  representantes  de  la  na- 
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i;  03  participo  que  en  Tirtud  del  derecho 
que  rae  atribuye  el  capitulo  :>.•  artículo  150 
de  la  constitución,  he  nombrado  el  G  de  este 
mes  al  verdaderamente  honorable  y  muy  pa- 
triótico ciudadano  José  Bonifacio  de  Anriraria  y 
Silva,  mi  ílcl  amigo,  tutor  de  mi  querido  hijo. 
Señores,  si  yo  no  os  he  hecho  antes  esta  co- 
municación cuando  la  alta  asamblea  general 
comenzó  sus  trabajos  importantes,  ha  sido  por- 
que tenia  necesariamente  que  consultar  a  mi 
amigo  y  aguardar  su  consentimiento,  que  mi- 
ro como  una  nueva  prueba  de  su  amistad  hacia 
mi.  Ahora  me  toca,  como  padre  y  como  amigo  de 
mi  patria  adoptiva  y  de  todos  los  brasileños 
por  quienes  mi  adhesión  me  ha  hecho  renun- 
ciar para  siempre  á  dos  coronas,  la  una  here- 
ditaria y  la  utra  que  se  me  había  ofrecido,  me 
loca  reclamar  de  la  alta  asamblea  la  confor- 
mación de  mi  elección.  Esto  espero- de  ella, 
seguro  que  no  olvidara  los  servicios  que  mi 
corazón  me  ha  decidido  á  hacer  al  Brasil,  y 
que  por  este  acto  querrá  la  asamblea  hacerme 
menos  penoso  el  doloroso  recuerdo  que  irá 
conmigo  al  separarme  de  mi  querido  hijo  y  del 
paiá  que  honro.  A  bordo  del  navio  ingles 
AYarspitc.  8  de  abril  de  1831  y  el  1."  de  la 
independencia  del  imperio.»  Habiendo  rehusa- 
do la  cámara  de  los  diputados  reconocer  á  An- 
drnda en  esta  cualidad,  publicó  este  en  los  pe- 
riódicos la  protesta  siguiente:  «Protesta  n  la 
nación  brasileña  y  al  muirlo  ent-ro.l.  B.  de 
Ándrada  y  Silva  cree  de  su  honor  y  de  su  de- 
ber declarar  á  la  faz  del  Brasil  y  del  mundo  en- 
tero que  por  una  decisión  arbitraria  de  la  ma- 
yoría de  la  cámara  de  los  diputados,  que  rehu- 
sa á  don  Pedro  Alcántara  el  derecho  de  nom- 
brar un  tutor  á  su  hijo  decisión  que  el  infras- 
crito, a  pesar  del  origen  de  que  emana,  mira 
como  injusta  ó  ilegal,  en  atención  á  que  los 
derechos  de  un  padre  no  se  derivan  de  las  ins- 
tituciones humanas,  sino  de  la  ley  moral  que 
Bies  ha  colocado  en  el  corazón  del  hombre),  le 
está  impedido  cumplir  con  su  deber  y  con  su 
honor  y  cumplir  la  palabra  dada  a!  ex-empe- 
Yndnr,  de  encardarse  de  la  lit'ola  de  los  des- 
graciados huérfano*  que  se  le  habían  confiado. 
Por  los  motivos  que  se  han  espresado  el  in- 
frascrito se  declara  dispensado  de  cumplir  la 
promesa  que  habia  hecho,  pues  que  el  nom- 
bramiento paternal -ha  sido  mirado  como  sin 
valor;  nombramiento  que  el  infrascrito  habia 
aceptado  por  adhesión  y  reconocimiento  á  la 
honorífica  con  lianza  que  habia  merecido  al 
emperador.  Escrito  el  17  de  junio  de  IS3I.» 
Esta  protesta  asi  como  la  carta  de  don  Pedio  á 
las  cortes  del  Brasil  caracterizon  á  sus  autores 
y  á  la  época  á  que  ellos  pertenecen:  este  es  el 
motivo  que  nos  ha  decidido  á  referirlas  les- 
lualmente. 

ANIHUNilNíl.  (Historia  natural)  Este  nom- 
bre que  en  el  lenguage  usual  es  algunas  ve- 
ces empleado  para  designar  un  hombre  afemi- 
nado ó  de  gustos,  maneras  y  propensiones  fe- 
meninas, es,  en  las  rjencsiis  naturales  el  si- 


nónimo de  hermafroilita,  y  su  derivado  andro- 
ginia  el  de  hermafrodismo:  con  todo,  no  en 
lodos  los  casos  le  ha  sustituido,  pues  los  zoo- 
locistas  ^  y  los  botánicos  creyeron  que  debían 
restringir  su  aplicación;  asi  es,  que  los  pri- 
meros solo  lo  han  dedicado  á  una  serie  de  ani- 
males que  reúnen  en  el  mismo  individuo  los 
órganos  sexuales  masculino  y  femenino,  aun- 
que no  pueden  reproducirse  sin  el  concurso 
de  otro  individuo;  en  tanto  que  los  botánicos 
han  da»lo  el  nombre  de  andróginos  á  los  ve- 
getales cuyos  sexos  aunque  no  encontrándose 
en  el  mismo  individuo,  están  representados 
por  lloros  distintas  y  separadas.  Tanto  para  los 
unos  como  para  los  otros  tiene  por  tanto  la 
androginia  su  carácter  particular  y  distintivo; 
ya  veremos  en  la  palabra  hermafrodismo  en 
qué  se  diferencian  y  cuales  son  los  fenóme- 
nos que  este  último  representa. 

ANDROIDES,  (riel  griego  ocvep,  avspoc,  hom- 
bre y  de  ;!¿o;,  forma).  Es  un  autómata  de  fi- 
gura humana  y  que  indta  mas  ó  menos  bien 
los  movimientos,  las  acciones  del  hombre.  I.os 
androides  mas  perfectos  y  mas  célebres  han 
sido,  sin  comparación  el  flautista  y  el  tam- 
borilero de  Vaucanson.  He  aquí  con  referencia 
á  una  memoria  publicada  por  su  mismo  autor 
en  1738,  una  idea  del  primero  de  eslos  autó- 
matas. Presentaba  su  esterior  la  figura  de  un 
hombre  sentado  en  la  punta  de  una  roca,  sos- 
tenida por  un  pedestal  de  cuatro  pies  y  medio 
de  alto  sobre  tres  y  medio  de  ancho."  Dicese 
que  el  flautista  que  se  ve  en  el  jardín  de  las 
TullerJas  dió  á  Vaucanson  la  idea  de  su  androi- 
de. El  fondo  del  pedestal  estaba  ocupado  por 
seis  fuelles  de  dos  y  medio  pies  de  largo  y 
■seis  pulgadas  de  ancho;  un  eje  de  acero  aco- 
dado en  seis  puntos  y  puesto  en  movimiento 
por  un  juego  de  ruedas,  hacia  jugar  alternati- 
vamente los  seis  fuelles:  otros  tres  fuelles  fi- 
jados hacia  la  parle  alta  de  la  construcción 
interior  funcionaban  al  mismo  tiempo  que  los 
seis  primeros.  Estes  nueve  fuelles  echaban 
tres  á  tres  su  viento  en  tres  tubos  diferentes  y 
separados;  tres  de  estos  fuelles  estaban  car- 
gados con  un  peso  de  cuatro  libras,  otros  tres 
estaban  cargados  con  dos  libras,  y  los  tres  úl- 
timos no  tenían  mas  carga  (pie  el  p(jso  de  su 
mismo  tablero.  I.os  fres  tubos  transmitían  su 
viento  á  tres  pequeños  depósitos  ó  receptáculos 
colocados  en  el  |»eeho  de  la  ligera;  eslos  tres 
depósitos  so  .comunicaban  entre  si,  y  forma- 
ban, en  caso  de  necesidad,  un  solo  depósito, 
de  donde  Lh;i  el  viento  por  la  garganta  á  una 
cavidad  que  se  terminaba  por  dos  especies  de 
labios  que  descansaban  sobre  el  agujero  de  la 
nauta;  e.Mos labios  se  abrían,  se  juntaban,  se 
adelantaban  ó  retiraban  sepun  la  especie  de 
sonidos  que  habia  de  dar  la  flauta.  En  la  cavi- 
dad de  la  boca  habia  también  una  lengüeta 
movible,  que.  por  sujuego,  puede  abrir  ó  cer- 
rar al  viento  el  paso  que  le  dejan  los  labios  ri- 
la es!;'  tua.  I'u  cilindro  de  dos  pies  y  medio  de 
1ar»o  y  de  sesenta  y  cuatro  pulgadas  de  cir- 
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eunfercncia,  notado  en  música  á  la  manera 
de  los  que  tienen  los  organillos  se  moña  por 
un  rodaje  particular;  un  teclado  de  quince  te- 
clas estaba  adaptado  sobre  el  cilindro;  de  es- 
las  quince  teclas,  siete,  por  medio  de  cadeni- 
llas y  palancas  dispuestas  en  los  brazos  y  las 
manos  de  la  figura,  hacían  moverlos  dedos  que 
estaban  forrados  de  piel,  á  Un  de  que  tapasen 
mejor  los  agujeros  de  la  flauta;  una  tecla  1c 
daba  el  movimiento  á  la  lengua;  cuatro  teclas 
estaban  afectas  a  los  movimientos  de  los  la- 
bios, una  los  abria,  otra  los  cerraba;  la  tercera 
los  avanzaba  y  la  cuarta  los  retiraba;  las  otras 
tres  teclas  correspondían  cada  una  á  uno  de 
los  tres  grupos  de  fuelles,  de  suerte,  que  la 
fuerza  del  viento  se  aumentaba  ó  disminuía  en 
la  boca,  según  que  el  tono  debía  subir  ó  ba- 
jar. El  gnipo  de  los  fuelles  que  no  tenían  mas 
carga  que  el  propio  peso  de  sus  tableros  da- 
ban el  viento  para  la  primera  octava  baja;  los 
fuelles  cargados  con  el  peso  de  dos  libras  da- 
baula  segunda  octava;  y  los  que  tenían  el  de 
las  cuatro  libras  la  tercera.  Las  laminitas  de 
cobre  del  cilindro  que  levantaban  las  teclas 
oran  de  diversas  longitudes,  ya  para  tener  los 
dedos  levantados  mas  ó  menos  tiempo,  ya  pa- 
ra disminuir  ó  aumentar  la  abertura  de  la  bo- 
ca, etc....  En  una  palabra,  estaba  tan  bien  or- 
denado el  mecanismo,  que  no  había  sonido  en 
la  flauta  que  no  pudiese  dar  el  androide;  to- 
caba con  tanta  precisión  este  instrumento  co- 
mo el  músico  mas  hábil.  Lo  mas  admirable  de 
aquella  composición  era  la  sencillez  y  la  fecun- 
didad de  los  medios;  fuelles  cargados  diferen- 
temente dan  todas  las  fuerzas  de  viento  que 
se  deseare;  cuatro  teclas  imprimen  á  los  labios 
los  movimientos  necesarios;  una  sola  tecla 
hace  jugar  una  lengüeta  y  dalos  sonidos.  Es- 
ta última  dificultad  era  grande;  y  no  había  po- 
dido conseguirse  sin  gran  trabajo.  El  flautis- 
ta de  Vaucanson  pasó  á  Alemania;  no  pode- 
mos decir  si  existe  ni  adonde  se  halla  en  el 
día;  hemos  visto  imitaciones  suyas  que  se  en- 
señaban por  dinero;  pero  eran  tan  imperfectas 
que  seria  absurdo  hacer  mención  de  ellas.  Si 
hay  algo  que  deba  admirarnos  es  que  los  cons- 
tructores de  órganos  hábiles  no  se  hayan  apro- 
vechado de  las  Ideas  de  Vaucanson.  Un  órga- 
no, cuy*  teclado  hiciese  sonarlos  forte»  y  los 
pianos, diese  los  sonidos,  etc., seria  uit  instru- 
mento admirable.  Vaucanson  ha  abierto  el  ca- 
mino á  los  artistas  que  quisiesen  conseguir 
este  objeto. 

El  tamborilero  representaba  un  pastor  de 
pie  derecho  sobre  un  pedestal;  tocaba  unas 
veinte  canturías  en  una  flauta  de  tres  aguje- 
ros, el  mas  ingrato  y  mas  falso  de  los  instru- 
mentos por  la  dificultad  de  cerrar  los  agujeros 
en  el  grado  conveniente  y  para  hacer  variarla 
fuerza  del  viento,  porque  el  si  agudo  se  pro- 
duce por  un  esfuerzo  de  pecho  iguala  cincuen- 
ta y  seis  libras,  micntrasque  con  el  de  una  onza 
es  suficiente  para  dar  la  primera  nota  quo  es 
el  mi;  en  fin,  el  locador  autómata  marcaba  coa 


la  lengua  basta  las  semicorcheas,  dificultad 
insuperable  para  los  tocadores  de  tamboril. 

La  figura  tocaba  con  una  mano  el  flajolelo, 
y  tenia  en  la  otra  una  baqueta  con  la  que  daba 
en  el  parche  golpes  dobles  y  sencillos,  hacia 
redobles  variados  y  adecuados  á  la  canturía 
que  tocaba  con  la  otra  mano.  Todos  estos  mo- 
vimientos no  podían  producirse  sino  por  com- 
binaciones infinitas  de  palancas,  movidas  to- 
das con  bastante  precisión  para  seguir  el  aire. 
(Véase  autómata  ) 

ANDROMACA.  (Literatura.)  El  carácter  de 
Andrómaca  es  una  creación  de  Ilomero.  Ilc 
aquí  como  el  poeta  nos  trae  á  la  escena  este 
personage.  En  el  libro  VI  de  la  lliada,  Héctor, 
por  aviso  que  le  da  su  hermano  Heleno,  el  adi- 
vino, deja  por  un  momento  el  teatro  de  los 
combates  y  manda  á  Hécuba  que  vaya  con  las 
troyanas  á  implorar  el  favor  de  Minerva.  Sa- 
liendo del  palacio  de  Priatno  entra  en  el  suyo, 
y  preguntando  por  Andrómaca,  le  dicen  que 
espantada  con  la  derrota  de  los  troyanos,  ha 
huido  como  una  desesperada  á  la  torre  mas 
alta  de  la  ciudad.  Héctor  se  dirige  inmediata- 
mente hacia  las  puertas  Scias;  ya  iban  estas 
á  abrirse  para  dejarle  paso,  cuando  Andróma- 
ca se  presenta  á  su  vista,  seguida  de  Astia- 
nax  y  de  su  fiel  nodriza. 

Héctor  mira  á  su  hijo  sonriendo;  pe- 
ro sin  proferir  una  palabra.  Andrómaca  toma 
la  mano  de  Héctor  y  trata  de  enternecerlo.  Ha- 
bía visto  casi  toda  su  familia  inmolada  por  el 
crttel  Aquiles.  Su  madre  babia  sucumbido  á 
las  flechas  de  Diaua.  «néctor,  le  dijo  después 
de  hacerle  tan  triste  narración,  en  ti  encuentro 
mi  padre,  mi  venerable  madre  y  mis  herma- 
nos, tú  eres  todo  para  mi,  ¡oh  amado  esposol 
Apiádate  de  Andrómaca  y  quédate  en  esta  tor- 
re, sino  quieres  dejar  viuda  á  tu  mnger  y 
huérfano  á  tu  hijo  »  Sabida  es  la  noble  res- 
puesta de  Héctor,  y  la  escena  en  que  el  jóven 
Aslianax,  asustado  por  el  penacho  que  brilla 
en  el  casco  de  su  padre,  retrocede  y  dando 
un  grito  de  terror  se  esconde  en  el  seno  de 
su  nodriza.  Héctor  deja  en  tierra  el  reluciente 
casco,  toma  á  su  amado  hijo  que  mece  en  sus 
brazos,  pide  á  los  dioses  heroicas  virtudes 
para  su  infante  y  lo  vuelve  á  manos  de  su 
querida  esposa,  que  á  un  tiempo  rie  y  llora; 
la  mira  con  tierna  compasión,  la  acaricia  con 
su  mano,  procura  tranquilizarla  y  darla  valor 
á  fuerza  de  razones,  y  parte.  Andrómaca,  si- 
lenciosa, toma  el  camino  de  su  morada,  no 
sin  volver  á  mirarle  á  cada  paso,  y  derramin- 
do  nn  torrente  de  lágrimas.  Llegada  al  pala- 
cio de  Héctor,  su  presencia  renueva  el  senti- 
miento de  las  damas  de  su  servidumbre.  Héc- 
tor es  llorado  en  vida  .como  si  fuera  muerto; 
todo  el  númen  de  Homero  respira  en  este  pri- 
mer cuadro.  He  aqui  al  poeta  tal  como  nos- 
otros le  comprendemos,  heroico  y  sencillo, 
lleno  de  grandeza  y  de  candor,  capas  de  tomar 
lodos  los  tonos  de  la  naturaleza,  no  temiendo 
•  ni  poner  un  niño  en  la  grave  epopeya,  ni 
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mezclar  las  caricias  de  un  padre  y  de  tni  es- 
poso con  el  adiós  magnánimo  del  héroe,  que 
sabe  inmolar  sus  mas  caros  afectos  á  la  voz 
del  deber  y  de  la  patria. 

En  el  canto  XXII  de  la  lliada,  Héctor  ya  ha 
dejado  de  existir.  Los  troyanos  todos  le  llo- 
ran y  se  desesperan,  como  si  la  ciudad  consu- 
mida por  las  llamas  esturiera  próxima  á 
caer....  apenas  el  anciano  Priamo  puede  pa- 
sar las  puertas  para  ir  á  pedir  el  cuerpo  de 
Héctor  á  su  asesino.  Andrómaca  aun  nada  sa- 
bia: retirada  en  el  fondo  de  su  palacio  se  ocu- 
paba en  teger  una  brillante  túnica  y  en  man- 
dar á  sus  doncellas  tuviesen  un  baño  prepa- 
rado para  la  vuelta  de  su  héroe.  De  repente 
oye  las  quejas  y  los  lloros,  un  temblor  mortal 
corre  por  sus  nervios;  la  lanzadera  se  le  cae 
de  las  manos:  «Corred,  dice  á  sus  servidoras, 
seguidme,  quiero  ver  lo  que,  pasa,  he  oido 
gritar  á  la  venerable  Hécuba.  Mi  corazón  pal- 
pita y  late  tan  agitado  que  parece  se  quiere 
salir  del  pecho,  mis  piernas  yertas  se  doblan 
con  el  peso  de  mi  cuerpo:  sin  duda  alguna  des- 
gracia amenaza  al  hgo  de  Priamo  ¡Oh  dioses! 
alejad  de  mi  tal  pensamiento;  pero  temo  que 
Aquiles  haya  cortado  la  retirada  al  intrépido 
Héctor,  ó  vencido  á  este  andaz  guerrero,  que 
siempre  marcha  el  primero  á  combatir  y  se 
sale  de  las  lilas  parajir  á  luchar  cuerpo  á  cuer- 
po con  sus  mas  fieros  enemigos.» 

Dijo,  y  seguida  de  sus  esclavas,  con  el 
corazón  palpitante  de  terror,  sale  del  palacio, 
sube  á  lo  mas  alto  de  ta  torre  y  dirige  á  lo 
lejos  sus  miradas.  Pero  ¡ay!  que  vé  á  su  es 
poso  vilmente  confundido  entre  el  polvo  mo- 
vido por  los  lijeros  corceles  que  lo  llevan  á 
los  buques  de  la  escuadra  griega.  Al  ver  tal 
cuadro,  una  noche  cual  la  de  Erelio  cubre  sus 
ojos,  cae  de  espaldas  y  parece  exhalar  el  últi 
mo  suspiro        Permanece  silenciosa  largo 


aqui  con  una  narración  en  qne  unos  rasgos 
están  muy  mal  traidos,  mientras  otros  hieren 
el  decoro.  Tampoco  se  concibe  como  Hécuba 
puede  en  semejante  momento  aconsejar  á  la 
viuda  de  Héctor  que  se  esfuerce  en  mover  el 
corazón  de  Pirro,  su  nuevo  amo:  hay  en  esto 
algo  que  indigna  el  dolor  y  la  virtud.  Andró- 
maca  no  responde,  y  en  este  momento  mismo 
vienen  á  decirla  que  Astianax  ha  de  ser  arroja- 
do desde  lo  alto  dcla  torre  de  Ilion.  «¡Oh  hijo 
mió!  csolama,  ¡dulce  objeto  de  mi  ternura,  vas 
á  perecer  á  manos  enemigas,  vas  á  dejar  á  tu 
desolada  madre!  La  virtud  de  tu  padre  que 
salvó  á  tantos  otros  es  la  que  á  tí  te  da  la 
muerte.  ¡Funesto  himeneo!  ¡oh  santo  tálamo 
nupcial!  cuando  yo  entré  en  el  palacio  de 
Héctor  fué  para  darle  un  Tey  al  Asia,  y  no 
una  victima  á  los  griegos.  Hijo  mió,  tú  lloras, 
tú  conoces  los  males  que  te  esperan.  ¿A  qué 
rae  coges  con  tus  manos?  ¿A  qué  te  escondes 
entre  los  pliegues  de  mi  trage  talar,  y  te  refu- 
gias en  mi  como  el  pajarito  bajo  las  alas  de  su 
madre?  Héctor  no  saldrá  de  la  tierra  armado 
con  su  gloriosa  lanza  para  ser  tu  libertador. 
Serás  precipitado  por  una  mano  impla,  vas  á 
perder  la  vida  cruelmente.  Dulce  carga  de  mis 
brazos  cariñosos,  niño  amado,  cuyo  suave  alien- 
to deseo  respirar,  en  vano  mi  seno  te  ha  sumi- 
nistrado su  lácteo  licor,  en  Yano  yo  he  sufrido 
por  ti  las  penas  é  inquietudes  maternales.  Ven 
al  menos  por  la  última  vez,  ven  á  acariciar  á 
tu  madre,  á  unir  tu  boca  con  la  suya.  Griegos, 
mas  feroces  que  los  bárbaros,  ¿con  qué  dercHio 
vais  á  inmolar  esta  inocente  victima?  Raza  odio- 
sa de  Tyndaro,  no,  tú  no  eres  hija  de  Júpiter; 
un  genio  malévolo  fué  tu  padre;  la  discordia, 
el  homicidio,  la  muerte,  todos  los  males  que 
la  tierra  aborta,  esos  son  los  autores  de  tu 
vida.  No,  no,  Júpiter  no  pudo  crear  ese  genio 
destructor  de  griegos  y  troyanos.  ¡Maldición 


tiempo  y  luego  nos.  hace  llorar;  pero  su  re- 1  sobre  lamuger  adúltera,  cuya  funesta  herm  o - 
lacion  llena  de  reflexiones,  si  asi  puede  decir- 
se, es  la  espresion  del  segundo  dolor  y  no  de 
la  primera  impresión  que  solo  serian  desola- 
dores gritos.  Mejor  pinta  el  poeta  la  naturale- 
za en  las  quejas  que  esta  inconsolable  muger 
da  al  cadáver  de  su  esposo,  tendido  en  el  car- 
ro de  su  padre  y  restituido  al  pueblo  de  Ilion. 
Sin  embargo,  seria  de  desear  alguna  mas  vi- 
veza en  la  espresion  de  los  sentimientos  de 
un  alma  tan  profundamente  afectada. 

Tal  es  la  Andrómaca  de  Homero;  veamos 
qne  faz  reviste  cií  Eurípides.  Ilion  es  arruina- 
da, los  troyanos  cautivos  son  conducidos  al 
campo  de  los  griegos;  Andrómaca  cubierta  con 
el  velo  de  la  esclavitud,  marcha  en  un  carro 
estrangero,  rodeada  de  las  armas  de  Héctor  y 
despojos  frigios.  Hécuba  la  vé,  y  estas  des- 
graciadas no  pueden  comunicarse  su  angustia 
durante  un  Jargo  trecho  sino  por  esclamacio- 
nes  de  dolor.  Hécuba,  que  acababa  de  perder 
á  Casandra,  se  desespera  al  oir  aun  la  muer- 
te de  Polixena.  Andrómaca  envidia  la  suerte 

de  esta  Jóven  princesa.  Eurípides  desbarra  testigo  del  triste  himeneo  que  va"  á  celebrar. 


sura  ha  causado  la  vergüenza  y  la  pérdida  de 
la  Frigia! 

«Crueles,  tomad  á  mi  hijo,  arrojadle  si  lo 
queréis  arrojar;  desgarrad  sus  carnes  palpi- 
tantes, ya  que  los  dioses  nos  han  abandona- 
do, y  que  no  me  es  dado  apartar  la  muerte  de 
su  cabeza....  Ocultad  á  los  ojos  de  todos  una 
madre  delirante:  octilladme  en  el  sitio 
mas  recóndilo  de  un  navio,  y  la  rauerle  de 
mi  hijo  inaugure  mi  marcha  á  ese  vil  hime- 
neo.» Taltibio  se  lleva  ¿Astianax.  En  el  V 
acto  viene  este  heraldo  á  avisar  á  Hécuba  la 
partida  de  Pirro  y  de  la  escuadra  griega.  «En 
este  instanle,  la  dice,  he  visto  marchar  á  An- 
drómaca que  me  ha  hecho  arrancar  abundan- 
tes lágrimas  en  el  momento  que,  próxima  á  par- 
tir, lloraba  por  su  patria  é  invocaba  la  tumba 
de  su  esposo.  Ella  os  suplica  hagáis  los  últimos 
honores  al  niño  que  acaba  de  ser  arrojado 
desde  lo  mas  alto  de  ra  muralla,  y  de  enterrar 
con  él  el  casco  de  Héctor,  por  tanto  tiempo 
terror  de  los  griegos,  y  al  que  quiere  hacer 
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La  madre  de  Astianax  no  qiücrc  que  este  casco 
la  recuerde  sus  acerbos  dolores. « 

La  composición  de  Eurípides  que  se  titula. 
Audrómaca  nos  representa  á  osla  princesa  en 
una  nueva  situación.  La  viuda  de  lk:ctur  se 
une  á  I'íito  en  himeneo  y  da  un  hijo  á  su  nue- 
vo señor  «Mi  corazón,  dice, agoviado por  tan- 
tos infortunios  se  halda  animado  con  la  espe- 
ranza de  encontrar  en  este  niño  un  apoyo 
consolador;  [uto  desde  que  mi  señor  despre- 
cia el  lecho  de  la  esclava,  llermione,  su  nueva 
esposa  no  deja  de  llenarme  de  atroces  ultrajes 
y  quiere  hacerme  perecer.»  Huyendo  dotan 
cruel  suerte,  Audrómaca  busca  asilo  en  un 
templo  inmediato  al  palacio  y  consagrado  á 
Télis.  Temiendo  que  llermione  y  Menelao,  no 
•dirijan  su  rabia  contra  Meloso  mientras  la 
«usencia  de  Pino,  le  hace  llevar  á  un  sitio  re- 
tirado. Asi  que  abre,  la  escena  con  la  relación 
«le  sus  nuevos  infortunios,  viene  un  esclavo  y 
la  anuncia  que  ha  sido  descubierto  el  retiro  de 
Moloso  y  quo  le  van  á  matar.  Llega  luego  Her- 
niionc  y  como  reina  manda  salir  á  Andromaca 
del  templo  Aquí  se  traba  una  lucha  entre  las 
dos  rivales;  la  uua  poseída  del  furor  producido 
por  el  orgullo  y  por  los  celos,  y  la  otra  llena 
de  dulzura,  de  modestia  y  dignidad  en  medio 
de  la  desgracia;  en  este  paso  hay  muchas  co- 
sas que  no  están  bien,  y  que  sin  duda  desa- 
gradarían al  lector  ilustrado.  Escoplo  algunas 
•contradicciones  sóbrela  pasión  del  amor  en  las 
mujeres;  Andromaca  destruye  con  una  feliz 
facilidad  las  reflexiones  que  la  celosa  llermio- 
ne hace  contra  las  que  ella  llama  uiugeres 
bárbaras  ¿piro  como  escucharíamos  lo  que 
sigue,  aun  cuando  sea  en  la  pintura  de  cos- 
lumbrcsque  no  son  las  nuestras?  «;0h  querido 
Héctor,  cuantas  veces  por  no  causarle  disgus- 
to he  dado  mi  pecho  á  los  hijos  de  aquellas 
hacia  quienes  Venus  te  inspiró  cariño!  De  este 
modo  la  condescendencia  y  la  virtud  me  gran- 
geaban  el  corazón  de  mi  esposo;  pero  vos  al 
contrario  no  permitiríais  que  del  vuestro  se 
sacase  una  sola  gota  de  roció. «.  Nuestra  escena 
¿admitirla  con  razón,  baria  bien  eu  admitir  es- 
tos ingénuosjdclallcs  tan  conformes  al  carác- 
ter de  la  antigüedad?  no  decidiremos  la  cues- 
tión; pero  si  diremos  que  baldan  al  corazón  y 
que  inspiran  el  mas  tierno  afecto  hacia  las  dul- 
ces virtudes  de  Andromaca;  que  Sófocles  no 
los  hubiera  desechado,  él.  siempre  veraz, 
siempre  sencillo  y  por  consiguiente  noble  y 
tnagesltioso. 

Andromaca  resistiendo  á  las  violencias  de 
Ilermiorie  se  niega  á  salir  del  templo  de  Te- 
lis;  para  sacarla  de  él,  Menelao  la  amenaza  de 
inmolar  en  su  presencia  á  su  hijo  Moloso: 
«Ks'  oge,  le  dice, ó  morir  tú  misma,  ó  ver  á  tu 
hijo  espiar  los  crímenes  que  has  cometido 
eontra  ¡Icnnione. »  Es  tal  vez  demasía  lo  inju- 
rioso el  primer  acceso  de  la  cób'ra  de  Andrú- 
nn  'a:  sin  saber  por  que,  Eurípides  la  hace 
hablar  contra  su  propio  sexo:  pero  eo  cambio 


lorl  «Solo  me  queda  este  hijo,  esto  niño, 
es  mi  aluia;  los  crueles  le  matarán,  por  que 
tal  es  su  voluntad;  pero  yo  no  le  dejaré  perecer 
por  salvar  los  restos  de  nna  miserable  existen- 
cia. Couservarle  es  mi  única  esperanza,,  y  rae 
avergonzaría  de  no  querer  morir  por  un  hijo. 
Heme  aquí;  abandono  el  altar  tutelar  y  me  en- 
trego á  la  voluntad  de  mis  dos  amos;  que  enca- 
denen, que  maceren,  que  desgarren  su  victi- 
ma. Hijo  mió,  tu  madre  desciende  al  reino  de 
l'ltiton  por  salvar  tu  existencia;  si  conservas  la 
vida  acuérdate,  de  tu  madre  y  desús  penas  que 
tubas  originado:  di  a  tu  padreen  medio  desús 
tiernas  caricias,  dile  derramando  lágrimas  y 
besando  sus  manos  lo  que  yo  he  hecho  por  ti. 
j  A  y .  los  hijos  son  el  alma  y  la  vida  de  sus 
madres!  » 

El  sacnllcio  de  Andromaca  es  inútil;  Mene- 
lao la  dice  que  Moloso  se  ha  de  entregar  á 
Hermionc.  La  desesperación  que  se  apodera  de 
la  desgraciada  madre  resalla  dé  nuevo  por  los 
vituperios  que  profiere  eu  los  que  se  reviste 
de  toda  la  dignidad  de  la  viuda  de  Héctor  « ¡Oh 
guerrero  vulicute  con  uuamuger,  le  dico,  tú 
vas  á  inmolarme,  hiere,  pues  yo  te  abandona- 
ré á  tí  y  á  tu  hijo,  sin  que  mi  lengua  se  envi- 
lezca en  adularos  con  dulces  palabras.  Tú  eres 
grande  eu  Esparta  por  tu  cuna,  yo  lo  era  mas 
en  Troya.  Si  me  ves  eu  la  adversidad,  cese  tu 
triunfo,  no ie  regocijes  pues  á  tu  vez  puedes 
caer  en  otra  igual. » 

En  el  acto  siguiente  aparecen  Moloso  y 
Andromaca  cargados  de  cadenas.  «Oh  hijo  mió, 
hijo  querido!  vas  á  descansar  para  siempre  en 
mi  helado  pecho;  tu  muerte  reunirá  bajo  la 
misma  tumba  á  la  madre  y  al  hijo.»  En  esto 
llega  Menelao  y  les  anuncia  la  sentencia  fatal. 
«Id  á  habitar  las  sombrías  moradas;  uno  y  otro 
descendéis  de  una  ciudad  enemigado  los  grie- 
gos» á  estas  palabras  se  despedaza  el  corazón 
de  la  madre  y  grita  á  su  hijo:  «Arrójate  á  los 
pies  de  tu  amo,  abraza  sus  rodillas  ¡Oh  lujo 
mió!»  el  niño  obedece  á  su  madre  y  cselama 
con  el  acento  propio  de  su  edad:  « ¡Oh  buen  Me- 
nelao, oh  buen  principe!  concédeme  la  vida.» 

Menelao  permanece  inüexihlc,  llega  Peleo, 
toma  la  defensa  de  las  dos  victimas,  y  consigne 
salvarlas  por  su  autoridad.  «Ven,  diceá  Moloso. 
ven,  niño  querido,  marcha  bajo  mis  alas;  y  vo& 
también  ¡desgraciada  muger!  después  de  haber 
sufrirlo  una  cruel  tempestad  llegáis  por  íiu  al 
puerto  de  salvación»  Andrómaca  le  responde: 
«¡Oh  anciano,  derramen  los  dioses  sus  benelí- 
cios  sobre  vos  y  sóbrelos  vuestros,  sobre  el  li- 
bertador de  mi  hijo  y  de  su  madre!  pero  no  ol- 
vidéis los  designios  de  nuestros  enemigos:  tal 
vez  estarán  emboscados  en  alquil  sitio  solitario 
de  nneslrocamino  para  llevarnos  por  la  fuerza, 
un  anciano,  una  débil  y  temblorosa  mujer,  un 
niño  inerme   ¡Oh!  tened  presente  estas  cir- 
cunstancias para  evitar  que  en  nuestra  huida, 
no  tengamos  la  desgracia  de  caer  en  las  ma- 
nos tic  llermione»  Polco  tranquiliza  á  Andró- 


icuán  desoladora  no  es  la  espresion  de  su  do-  maca,  y  la  escena  concluye  por  elogiar  al  prm- 
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cipe  virtuoso,  que  después  de  haber  sido  el 
digno  compañero  de  Hércules  en  el  primer  si- 


tio de  Troya,  viene  á  prestar  el  apoyo  de  su  cuando  el  nombre  sagrado  do  madre  ha  adqui- 


condenada  á  un  nuevo  amor.  Juzgúese  cuan 
humillada  la  vemos  en  el  abandono  de  Pirro, 


corona  á  la  desgracia  y  á  la  virtud. 

En  Homero  Andrómaca  es  la  esposa,  la  viu- 
da de  Héctor  y  la  madre  de  Astianax:  flcl  á  es- 
tos tres  caraclcrés,  los  sostiene  sucesivamente 
con  igual  verdad.  La  Andrómaca  do  la  pieza 
de  las  Troyanas  es.aun  mas  desgraciada  y  mas 
interesante.  Después  de  la  muerte  de  Héctor 
temía  la  esclavitud;  arrastra  líiego  sus  cadenas, 
se  ve  cautiva,  y  sin  embargo,  no  creáis  que 
esta  infeliz  no  tiene  lágrimas  mas  que  para  si 
propia:  Polixena  acaba  de  ser  inmolada  sobre 
la  tumba  de  Aquiles;  Andrómaca  desciende  del 
carro  en  que  la  llevan,  para  ofrecerel  tributo  de 
sus  recuerdos  á  la  última  hija  de  Priamo. 

Es  menester  aquí  criticar  con  la  mayor  seve- 
ridad dos  faltas  de  Eurípides:  pone  en  boca  de 
Andrómaca  el  lenguagc  tranquilo  de  una  mu- 
ger  que  se  familiariza  con  la  idea  de  pertene- 
cer al  asesino  de  Héctor;  lleva  el  olvido  de  las 
conveniencias  hasta  profanar  tan  hermoso  ca- 
rácter por  una  reflexión  que  la  licencia  de 
Plauto  apenas  osaría  atribuir  á  un  personage 
subalterno  de  la  comedia.  La  muger  que  con- 
cibiera tales  pensamientos  en  tan  triste  situa- 
ción, seria  indigna  de  recordar  á  Héctor  y  de 
proferir  el  destino  do  Polixena  á  la  necesidad 
«lo  vivir  en  la  esclavitud ;  consentiría  en  ar- 
rastrar su  cadena,  y  con  una  vulgar  virtud  se 
acomodaría  á  la  exigencia  de  los  tiempos. 
Para  conocer  el  corazón  humano,  es  for- 
xoso  beber  en  la  fuente  que  de  él  brota',  en 
los  momentos  en  que  debe  estar  afectado  por 
un  profundo  sentimiento:  entonces  las  prime- 
ras palabras  hacen  traición  á  su  pesar  al  esta- 
do interior  de  la  persona  que  las  deja  esca- 
par; y  sobre  todo,  es  muy  fácil  de  este  modo 
reconocer  lo  falso  del  dolor. 

Eurípides  compensa  noblemente  con  otras 
bellezas  las  faltas  que  acabamos  de  mencionar. 
Homero  no  tiene  nada  tan  tierno,  como  los  re- 
cuerdos, las  lágrimas  de  Andrómaca  sobre  su 
hijo:  ni  nada  mas  patético  que  su  desespera- 
ción; Andrómaca  es  madre  verdaderamente; 
se  ve  que  los  griegos  la  ^arrancan  las  entrañas 
arrancándola  á  Astianax.  Ningún  escritor  se 
habia  olvidado  de  representar  á  Andrómaca 
saludando  por  última  vez  su  patria  y  la  turaba 
de  sn  esposo,  á  la  partida  de  Ilion;  pero  seria 
menester  tener  el  alma  de  Eurípides,  para 
imaginar  la  remisión  delcascode  Héctor  por  la 
esposa  á  quien  el  destino  ha  sujetado  á  las  le- 
yes de  Pirro:  hay  en  esto  una  idea  tan  alta  de 
las  santas  leyes  del  himeneo,  un  poder  tan 
virtuoso,  un  tan  gran  respeto  á  la  gloria  de 
Héctor  y  una  última  prueba  de  amor,  que  nun- 
ca podremos  admirar  bastante. 

(Ojala  que  Eurípides  hubiese  cubierto  con 
un  velo  el  segundo  enlace  de  Andrómaca!  no 
quisiéramos  verla  en  el  palacio  de  Neptolemo  y 
sobre  todo  en  su  lecho.  Esclava,  reducida  á  los 
mas  duros  servicios,  nos  afligiría  menos  que 
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rido  á  nuestros  ojos  un  sello  de  vergüenza.  No, 
Eurípides  no  debió  profanar  asi  en  la  escena 
la  Andrómaca  de  Homero  y  la  imagen  mas  no- 
ble de  la  virtud.  No  obstante,  el  amor  de  la  pa- 
tria, el  nombre  de  Héctor,  siempre  presentes 
en  su  idea,  tienen  un  encanto  que  nos  ilusio- 
naría aun  sin  las  escenas  en  que  la  bija  de 
Elena,  celosa  y  arrebatada  como  tina  muger 
vulgar,  viene  á  disputar  el  corazón  de  Pirro  á 
una  esclava.  Nótese  ademas,  que  Andrómaca 
nada  quiere  del  esposo  de  Ilcrmione  y  que  solo 
habla- de  Héctor.  Digamos  también  de  paso  que 
Mr.  de  Chateaubriand  hace  mal  en  atribuir  á 
la  Andrómaca  de  Eurípides  un  carácter  do 
ambición  que  destruye  el  amor  maternal:  no 
se  encontrará  ni  un  solo  indicio  de  esta  falta 
en  toda  la  pieza  griega.  Andrómaca  conserva 
sin  orgullo  el  noble  sentimiento  de  su  antigua 
fortuna.  Cautiva,  resignada,  pero  siempre  An- 
drómaca, llora  á  Ilion,  el  santo  lecho  nup- 
cial y  á  su  Héctor.  Este  es  el  resultado.  Hay  un 
nombre  que  Andrómaca  no  pronuncia  jamás,  en  ' 
la  obra  que  vamos  examinando;  el  nombre  de 
Astianax.  Una  juiciosa  reflexión,  ómas  bien  un 
sentimiento  esquisito  ha  inspirado  al  poeta.  Es 
uno  de  aquellos  sentimientos  que  el  escritor 
encuentra  en  su  corazón. 

¿Pero  nos  interesamos  por  iloloso?  Si,  por 
que  es  un  niño  y  destinado  á  la  muerte,  y  por-, 
que  Andrómaca  es  su  madre.  A  este  nombre 
todo  lo  olvidamos,  no  vemos  mas  que  nuevas 
desgracias,  y  la  abnegación  de  la  esposa  de. 
Héctor.  Nos  enternecen  tauto  mas  sus  lágrimas 
cuanto  compadecemos  la  pérdida  que  ha  teni- 
do y  la  que  la  amenaza.  En  todo  lo  que  dice 
por  Moloso  mezclaremos  á  nuestro  pesar  la 
memoria  do  Astianax.  Viuda  de  Héctor,  muger 
de  Pirro,  privada  de  dos  hijos  por  una  muerte 
cruel.  ¡Qué  destino! 

He  aquilos  dos  modelos  de  Virgilio,  es 
muy  Interesante  contemplar  como  este  poeta 
conseguirá  enternecernos  con  su  Andrómaca 
que  no  se  encueutra  ya  en  medio  del  duelo  de 
Troya  y  sobre  la  tumba  de  Héctor  como  en  la 
lUada,  ó  en  presencia  de  un  hijo  próximo  á  pe- 
recer como  en  las  dos  composiciones  de  el  ri- 
val de  Sófocles  (las  Troyanas  y  Andrómaca).  Fiel 
á  la  tradición  de  Eurípides,  Virgilio  sin  em- 
bargo ha  aprovechado  de  Homero  el  pensamien- 
to, y  por  lo  tanto  Héctor  debe  ocupar  toda  la  vida 
de  Andrómaca.  Ku  vano  la  suerte  la  entrega  á 
Pirro,  en  vano  el  hijo  de  Aquiles  la  trasmite 
como  una  esclava á  Heleno,  su  esclavo  coro- 
nado; no  por  eso  deja  de  ser  la  Andrómaca  de 
néctor.  ¿Podréis  dudarlo?  escuchad  á  Virgilio, 
recordándoos  que  Eneas  llega  &  Epiro  y  se  di- 
rige al  palacio  de  Heleno. 

Fuera  de  la  ciudad,  en  un  bosque  sagrado, 
junto  á  las  orillas  de  un  mentido  Simots,  An- 
drómaca celebraba  en  aquel  momento  el  fes- 
tín solemne  de  los  muertos  y  ofrecía  tristes 
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presentes  á  las  cenizas  de  su  esposo;  llamaba 
á  los  manes  de  Héctor  á  una  tumba  de  yerbas, 
monumento  vario  ¡ay!  que  le  había  rottfta gra- 
do enlie  dos  altares,  cansa  y  testigos  de  su 
llanto. 

;Vióse  jamás  una  situación  mas  hábilmen- 
te preparada,  un  personage  mas  dignamente 
presentado  en  la  escena!  Penélopc  llorándola 
memoria  de  Plises;  la  jó.on  Alcesta, coronando 
de  mirtos  los  bustos  de  su  esposo  antes  de 
morir  por  él;  Cornelia,  teniendo  entre  sus  ma- 
nos la  urna  que  contenía  las  cenizas  de  Pom- 
peyo,  ¿escitan  mas  ínteres  que  Audrómara  llel 
á  las  cenizas  de  Héctor?  ¡Ojié  interesantes  son 
estos  detalles!  No  ha  elevado  un  monumento, 
es  una  tumba  sencilla  de  césped,  semejante  á 
la  de  lós  guerreros  sepultados  en  las  llanuras 
de  Troya;  reúne  en  el  modesto  recinto  que  la 
rodea,  el  culto  de  la  patria,  el  respeto  á  los 
muertos  y  la  religión  del  primer  amor.  La  tum- 
ba revela  que  Héctor  fué  un  mortal,  los  altares 
anuncian  que  Andrómaca  ha  hecho  de  él  un 
dios  á  quien  implora  sin  poder  dejar  de  llo- 
rarle. Sigamos  al  poeta.' 

■  Cuando  me  vió  ir  aproximando  y  en  el 
éstasis  de  su  admiración  se  miró  rodeada  de 
armas  troyanas,  se  estremeció;  sus  ojos  per- 
manecieron inmóviles,  faltóla  el  aliento,  y 
hasta  un  buen  rato,  no  pudo  articular  estas 
palabras. — ¿Es  cierto  que  os  veo?  ¿Me  traéis 
noticias?  vivís  aun,  ¡oh  hijo  de  una  diosa!  O  si 
habéis  cerrado  los  ojos  á  la  luz  ¿dónde  está 
Héctor?— Dice,  y  bañada  en  lágrimas,  díó  al  aire 
dolorosos  ayes.  » 

Sófocles  no  hace  que  se  desmaye  asi  Elec- 
tra,  que  reconoce  á  su  hermano,  porque  ha 
preparado  antes  el  reconocimiento.  Electra  ha 
penetrado  algo;  su  alegría  puede  manifestarse 
cuando  el  anillo  de  su  padre  la  convence  que 
tiene  á  Orestes  delante.  Andrómaca  no  había 
sabido  nada  de  los  troyanos  desde  la  ruina  de 
Ilion;  la  aparición  de  Eneas  la  produjo  el  efec- 
to del  rayo;  hubiera  podido  morir  de  la  sor- 
presa sin  que  nos  causara  admiración.  Sus 
preguntas  tienen  algo  de  vagas,  parece  que  la 
nube  que  cubre  sus  ideas,  cubre  también  sus 
ojos;  se  parece  á  Eurídicc,  que  no  vió  áOrfeo 
sino  al  través  de  un  velo  de  tinieblas.  La  in- 
cei  tidumbre  la  hace  dudar  entre  la  vida  y  la 
muerte  de  Eneas.  ¿Porqué  al  arrancarnos  lá- 
grimas nos  llena  de  admiración  esc  rasgo  su- 
blime, esc  grito  de  amor  conyugal,  Héctor 
«o»  estl  ¿Dónde  está  Héctor?  Por  que  aunque 
tácitamente  pertenece  á  la  situación,  aunque 
inesperado  sale  del  corazón  de  una  mugerque 
acabamos  de  ver  sobre  la  tumba  de  Héctor. 
{Cuanto  espresa  esta  pregunta  tan  sencilla! 
•¿Héctor  ubi  est?  vos  seréis  el  amigo,  el  com- 
pañero, el  émulo  de  Héctor.  Sin  duda  venís  de 
su  parle:  si  como  él  haheis  pasado  á  la  otra 
vida  ¿adonde  habéis  dejado  á  mi  Héctor?  ¿han 
recompensado  dignamente  los  dioses  su  virtud? 
¿Yace  en  los  campos  Elíseos  con  su  venerable  I 
padre,  con  Hécuba,  con  Casandra  y  Polixena  | 


que  tanto  me  han  amado?  ¿Qoé  os  han  dicho 
para  Andrómaca?»  La  crítica  objetará  tal  vez 
que  el  poeta  no  Impensado  en  desarrollar  es- 
las  ¡deas.  Tanto  Impensado  en  ello  que  están 
(odas  en  laosposieion  de  la  escena.  El  corazón 
de  Andrómaca  preocupado  con  el  Ilion,  con  el  Si- 
moTs.con  Príamo.con  Hécuba,  y  con  Astianax, 
espresa  su  memoria  en  el  nombre  de  Héctor  que 
lo  encierra  lodo.  Porotra  parte,  consultemos  la 
vida  común.  ¡Cuántas cosas  da  á  entender  u:»a 
uiugcr  al  mismo  tiempo  con  una  sola  espre- 
sion.  y  cuántas  aumenta  el  aconto  de  su  voz 
al  sentido  de  las  que  pronuncia!  Las  mugares 
son  poetas:  la  naturaleza  ha  formado  para 
ellas  un  lenguage  particular,  rico  de  inspira- 
ción momentánea  que  revela  muchas  veces 
un  sin  fin  de  pensamientos  por  espresiones 
sorprendentes 

llehios  oido  la-  preguntas  de  Andrómaca, 
veamos  la  respuesta  de  Eneas.  «Vivo,  si,  ion 
sufro  los  trabajos  humanos;  no  lo  dudéis,  soy 
ciertamente  Eneas;  pero  vos,  arrojada  desde  el 
rango  de  esposa  de  un  tan  noble  guerrero  ¿qué 
asilóos  ofrece  la  suerte?  ¿qué fortuna  asaz  diir- 
na  de  vuestras  virtudes  os  ha  cabido  en  la 
desgracia?  ¿Andrómaca.  sois  anude  Héctor  o  ya 
pertenecéis  á  Pirro?»  En  general,  el  príncipe 
troyano  no  es  muy  oportunoen  dirigir  presun- 
tas á  las  mngeres.  No  conoció  el  corazón  de 
Pido,  y  no  leyó  mejor  en  el  de  Andrómaca 
Eneas  sabe  lo  que  presunta:  su  última  inter- 
rogación es  una  puñalada  ron  que  no  debió 
desgarrar  el  pecho  de  la  viuda  de  Héctor,  en 
la  cual  todo  manifiesta  lo  religioso  de  su  dolor: 
he  aquí  el  efecto  que  le  causo:  «Baja  los  ojos, 
dice  el  poeta,  y  con  voz  casi  apagada. — ¡Dichosa 
entre  sus  hermanas  la  hija  de  Priamo.  que 
condenada  á  morir  sobre  la  tumba  de  un  ene- 
migo, al  frente  de  los  muros  de  Ilion,  no  ha 
sufrido  el  ultraje  de  ser  adjudicada  como  una 
parle  de  botin.  y  ocupar  como  esclava  el  lecho 
de  un  señor,  de  un  vencedor!  Pero  yo  des» 
pues  del  incendio  de  mi  patria,  conducida  do- 
mar en  mar.  he  tenido  que  arrastrar  todo  el  or- 
gullo del  descendióme  de  Vquiles,  y  sometida 
al  amor  de  un  jóven  y  soberbio  enemigo,  ha 
llegado  tan  á  su  colmo  mi  desgracia,  que  he 
sido  madreen  mi  esclavitud.  Pronto  Pirro  me 
hizo  esclava  de  su  esclavo  Heleno,  pidiendo  en 
Lacedemonia  por  esposa  á  la  nieta  de  Leda. 
Apenas  me  abandona.  Orestes,  inflamado  por 
un  violento  amor  hacia  la  esposa  que  le  roba- 
ban, y  atormentado  portas  furias  de  stis  crí- 
menes, le  sorprende  indefenso  y  le  degüella  al 
pie  de  los  altares.  A  la  muerte  de  Neptoiemo 
pasaron  una  parte  de  sus  estados  al  poder  de 
Heleno,  quien  dándoles  el  nombre  del  troyano 
Caon.  llamó  Cannia  á  todos  los  países  sujetos 
á  su  ley,  y  construyo  en  esta  colina  otra  Pér- 
gamo  y  otra  cindadela  de  Ilion.  Pero  á  vos. 
¿qué  vientos  ó  qué  deslióos  han  dirigido  en 
vuestra  carrera?  ;.0ué  deidad  os  ha  traído  á  es- 
tas riberas,  sin  instruiros  de  nuestra  suerte? 
¿Y  el  jóven  Ascanio,  sobrevive  á  sus 
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das?  ¿Goza  la  luz  del  cielo?  Ya  se  elevaba 

cuando  Troya        ¿Se  acuerda  ese  lierno  niño 

de  la  madre  que  ha  perdido?  ¿Le  inflama  el  de- 
seo de  mostrarse  heredero  del  malogrado  va- 
lor de  su  padre  Eneas  y  de  Héctor  su  lio? » 

l'na  prosa  fria  (pie  lia  perdido  la  div  ina  me- 
lodía de  los  versos  de  Virgilio,  apenas  ofrece 
uua  imagen  de  este  trozo  lleno  de  toda  la  elo- 
cuencia del  corazón;  pero  los  pensamientos 
son  aun  bastantes  para  dejar  ver  el  valor  de  la 
composición  y  la  perfecta  conveniencia  de  las 
palabras  con  la  situación  del  personage.  Los 
griegos  del  tiempo  de  la  república,  á  pesar  de 
sueselusivo  patriotismo,  á  pesar  de  los  insul- 
tos que  les  gustaba  predicar  ¡i  los  bárbaros,  no 
han  negado  su  admiración  á  las  mugeres  tro- 
vanase  comolUgenia,  victima  voluntaria  de  la 
gloria  de  su  pais,  las  bijas  de  Priamo  aman  á 
su  patria,  temen  la  esclavitud  y  no  lu  muerte; 
pero  estas  virtudes  no  son  afectadas,  se  pre- 
sentan como  hijas  de  la  naturaleza,  ó  como  el 
fruto  de  la  educación  que  las  inspira  desde  la 
cuna.  Si  Casandra  es  sublime  en  el  delirio  (pie 
la  hace  abrazar  el  himeneo  de  Agamenón, 
romo  una  ocasión  de  vengar  á  Héctor,  á  Chamo 
y  á  su  patria,  Polixcnu  no  lo  es  menos,  cuando 
de  rodillas  sobre  la  tumba  de  Aquiles,  y  pre- 
sentando su  pecho  al  acero  de  Pirro,  esclava: 
«Griegos  destructores  de  mi  pais,  quiero,  quie- 
ro morir. »  Andrómaea,  hija  de  esta  heroica  fa- 
milia, hubiera  querido  recibir  la  muerte  como 
sus  hermanas  en  fas  ruinas  humeantes  de 
Ilion;  pero  Babia  como  conviene  á  su  infortu- 
nio, y  es  mas  interesante  porque  su  venerable 
dolor  nos  buce  conocer  que  desde  la  muerte 
de  Héctor  ha  probado  lodos  los  dias  de  su  vida 
la  amargura  del  dolor  que  nos  espresa.  ¡Qué 
valor  podía  tener  la  existencia  para  una  in- 
consolable esposa,  que  llora  aun  junto  á  la 
tumba  después  <ie  siete  aíios  de  viudez!  Note- 
mos aquí  la  fnerza  de  las  espresiones,  ]  Tetigi( 
captiva  cuhilel  Andrómaea.  semejante  ála  cafe 
ta  Penélopc,  cuyo  lecho  nupcial  no  fué  dado 
alcanzar  ni  siquiera  ver  á  ningún  mortal,  es- 
cepto  á  l'lises,  Andrómaea  QQ  tan  solo  parte  el 
lecho  de  su  amo.  sino  que  lo  parle  cautiva,  es 
decir,  como  esclava  condenada  á  dividirlo.  ¡Mi 
qué  amarga  confesión!  ¡y  cun  cuanto  pudor  ca- 
le dispuesta!  La  Victima  de  la  suerte  se  anisa 
en  secreto  cumulo  todo  el  mundo  la  absuelve, 
se  echa  en  cara  el  crimen  de  la  fortuna,  tiene 
remordimientos  de  su  desgracia .  cuando  lu 
videncia  ha  vencido  de  la  virtud,  cuando  ha 
Caldo  del  rango  que  leerá  propio,  parece  que 
se  conforma  á  humillarse  para  su  castirro.  An- 
drómaea. echándose  en  carago  segundo  'alum- 
bramiento, se  complace  en  descender  dt  1  tro- 
no para  representarse  como  una  esclava  entre- 
gada á  otro  esclavo  por  un  amo  cansado  de  ella. 
Sin  embargo,  Heleno  es  hermano  de  Héctor: 
ocupaba  un  alto  puesteen  el  ejército;  recibió 
de  los  dioses  la  ciencia  d«  adivinar;  era  el 
(  (.indo  de  los  (royanos;  urna  á  su  patria,  y. 
sus  tiUodes  le  banco  diqrno  de  Andrómaea  si 
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alguno  mereciese  el  honor  de  suceder  al  gran- 
de Héctor. 

Virgilio  quiso  que  primero  Andrómaea  no 
fuese  á  nuestros  ojos  mas  que  la  viuda  de  Héc- 
tor, y  quiso  luego  presentarnos  en  ella  á  la 
madre  de  Astianax.  Las  preguntas  de  Andróma- 
ea acerca  del  joven  Ascanio,  son  de  una  mu- 
per  cuyo  corazón  pronuncia  en  secreto:  ¡As- 
titina®]  \Astianix\  En  fin,  para  acabar  el  elo- 
gio de  tantas  perfecciones,  es  menester  hacer 
aqui  una  observación  muy  esencial.  Héctor  es 
el  primer  nombre  que  sale  del  corazón  de  Au- 
drómaca;  Héctor  es  la  última  palabra  que  pro- 
nuncia En  el  momento  de  despedirse  de 

Eneas,  émula  de  la  roagni  licencia  de  Heleno  en- 
vía al  joven  Ascanio  un  manto  frigio  y  precio- 
sos tejidos,  y  le  habla  asi  con  un  acento  que 
solo  Racine  ha  podido  hallar  después  de  dos 
mil  años.  «Acepta  humilde  este  don  y  consér- 
valo, joven  querido,  como  obra  de  mis  manos; 
que  recuerde  á  tu  corazón  el  eterno  amor  de 
Andrómaea,  de  la  esposa  de  Héctor.  Recibe  es- 
tos últimos  regalos  de  tu  familia.  ¡Oh  tú,  única 
imagen  que  me  queda  de  mi  Astianax!  Si,  he 
aqui  sus  ojos,  sus  manos,  el  aire  de  su  fisono- 
mía; ahora  tendría  tus  años,  rayaría  cual  tú  en 
la  adolescencia.»  Desde  el  principio  hasta  el 
lindel  dramano  hay  una  sola  espresion,  un 
s<do  rasgo  que  no  concurra  á  la  intención  del 
poeta.  Andrómaea  sale  mas  grande  y  mas  inte- 
resante que  nunca  de  la  prueba  que  acaba  de 
sufrir,  y  Virgilio  triunfa  como  maestro,  de  las 
dificultades  que  se  habla  impuesto  con  la- con- 
ciencia de  sus  fuerzas.  Tal  es,  sin  duda,  la 
obra  del  arte  perfecta  y  marcada  en  todo  con 
el  sello  de  la  naturaleza. 

bebe  bastar  á  la  gloria  de  Séneca  que  se 
encuentren  en  él  pensamientos  que  no  se  ven 
ni  en  Eurípides  ni  en  Virgilio,  y  lucirían  en  to- 
dos los  tcalros  del  mundo  las  dos  escenas  en 
que  Andrómaea  ocultu  á  su  hijo  en  la  tumba  de 
Hedor,  para  sustraerlo  á  la  rabiado  los  grie- 
írru,  y  en  seguida  se  ve  obligada  á  entregarlo 
ella  misma  ul  pérfido  y  cruel  Plises.  Hay  que 
notar  aun  que  esle  escritor,  de  un  gusto  tan 
poco  depurado,  pero  tal  cual  de  bello  numen, 
ha  respetado  el  carácter  de  Audrómaca:  esla 
vive  por  obedecer  la  voluntad  de  Héctor  que  la 
impuso  la  obligación  de  consagrarse  á  la  sal- 
vación de  Astianax. 

La  divina  Andrómaea  de  Racine,  fiel  á  las 
órdenes  de  un  marido,  solo  madre  de  Aslia- 
nax.  ha  conservado  sin  allcracion  toda  la  her- 
mosura moral  de  su  carácter.  La  suerte  la  ha 
prodigado  los  mas  crueles  ultrages,  se  ve  cau- 
tivo, pero  no  esclava;  no  levanta  al  cielo  sus 
manos  careadas  de  cadenas.  A  la  verdad  el 
amor  de  Pirro,  que  por  otra  parlo  es  en  todo 
opuesto  á  las  costumbres  de  la  antigüedad,  pro- 
fana en  cierto  modo  el  venerable  dolor  de  la 
viuda  de.  Héctor.  Al  espectador  ilustrado  le  dis 
i.rus la  verla  aparecer  desde  luego,  para  oír  una 
declaración  semejante  á  las  de  un  hombre  ga- 
lante de  nuestros  dias  rcpenOiiaiuenteinflama- 
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fio  por  la  resistencia  inesperada  de  una  dama  de 
la  corle.  Hay  nna  disparidad  enorme  en  toda 
la  escena  entre  el  espíritu  antiguo  y  los  sa- 
crificios impuestos  á  Hacine  por  la  tiranía  de 
los  petimetres  de  su  tiempo.  Enfada  oir  á  An- 
drómaca responder  á  Pirro  como  la  triste  la 
Valliére  al  monarca  que  la  persiguiera  hasta  en 
el  claustro  donde  se  refugió  fiara  llorar  y  orar; 
aun  se  sufre  mas  viendo  al  juicioso  Hacine  po- 
ner en  boca  de  una  princesa  troyana  el  lengua- 
ge  y  estilo  de  una  dama  de  lacórte  de  Luis  XIII, 
«¡tic  habla  del  poder  de  sus  ojos.  Exceptuando 
este  tributo  pagado  al  mal  gusto.no  hay  una 
sola  disonancia  en  el  papel  de  Andrómaca. 

Sin  parecer  ofendida  del  discurso  de  Pirro, 
sin  ostentar  el  lujo  de  virtud,  demasiado  co- 
mún en  las  mugeres  de  Corncille,  Andrómaca 
nos  da  á  entender  desde  las  primeras  pala- 
bras que  no  hay  cabida  para  nadie  en  un  co- 
razón ocupado  por  Héctor  y  Astianax.  Estos 
sagrados  nombres  son  toda  su  respuesta  auna 
pasión  que  no  quiere  escuchar  :  ni  aun  la  es- 
peranza de  ver  á  Ilion  volverse  á  levantar,  no 
mueve  su  alma  que  desesperó  de  la  fortuna 
de  la  patria  el  día  en  que  Troya  perdió  á  su 
defensor.  En  lugar  de  un  trono  con  Pirro 
quiere  un  destierro  con  el  hijo  de  aquel.  La 
sombra  de  su  esposo,  siempre  présenle,  es  un 
insuperable  obstáculo  entre  ella  y  el  descen- 
diente de  Aquiles.  Tal  es  la  idea  del  poeta  que 
ha  querido  grabar  en  nuestro  ánimo  infun- 
diendo en  Andrómaca  las  tiernas  ó  interesan- 
tes inspiraciones  que  terminan  su  entrevista 
con  Pirro.  Hemos  visto  en  Eurípides  á  Andró- 
maca  obligada  á  mborizarsc  por  los  insultos 
de  una  indigna  rival ;  Racine,  lejos  de  envile- 
cerla asi ,  la  ennoblece  á  nuestros  ojos  ,  po- 
niéndola á  los  pies  de  Herraione.  El  amor  ma- 
ternal la  induce  á  implorar  á  la  orgullosa 
cuanto  celosa  hija  de  Elena ,  á  quien  en  el 
colmo  del  dolor  y  del  sacrificio  repite  lo  que 
ha  dicho  antes  á  Pino.  «Dejadme  ocultarle  en 
cualquiera  isla  desierta.»  No  pretendemos  ase 
gurar  que  las  primeras  palabras  de  Andróma 
ca  á  Hermionc  sean  naturales  en  semejante 
situación.  Andrómaca,  que  quiere  salvar  á  su 
hijo,  empieza  por  disipar  los  celos  que  causan 
el  furor  de  Hermione,  pero  sus  espresiones  no 
dejan  de  ser  algo  insípidas  ,  si  bien  van  prc 
parando  la  admirable  plegaria  para  la  que  el 
amor  maternal  encuentra  en  si  mismo  una 
elocuencia  que  tanto  conmueve. 

Hermione  rechaza  con  insultante  ironía  las 
súpücas  de  Andrómaca.  Al  salir  de  esta  prueba 
tan  cruel,  los  nuevos  peligros  de  Astianax  la 
obligan  á  arrojarsejá  los  pies  de  Pirro.  No  me- 
nos desgraciada  que  Príamo ,  ve  la  cuchilla 
levantada  sobre  la  cabeza  de  su  hijo,  y  se  pre- 
cipita para  desviar  el  golpe  fatal.  En  tal  si- 
tuación desgarra  el  corazón;  Hacine  ha  tenido 
la  prudencia  de  no  mezclar  en  ella  ni  una  sola 
palabra  de  amor.  Olvidamos  el  Epiro  y  nos 
creemos  trasportados  á  Troya  ,  y  que  Andró- 
maca  arrodillada  en  la  tumba  de  Héctor,  invo- 


ca al  hijo  del  magnánimo  Aquiles  por  Astianax 

á  quien  los  írriegos  quieren  inmolar.  Homero 

y  la  naturaleza  han  inspirado  la  segunda  ple- 
garia de  Andrómaca.  Pirro  se  enternece  y  con- 
siente en  salvar  á  Astianax  ,  pero  insiste  con 
mas  fuerza  que  nunca  en  su  resolución  de  en- 
tregarlo á  los  griegos  si  Andrómaca  no  acepta 
el  himeneo  que  él  la  propone :  está  decidido 
á  coronar  á  la  madre  ó  perder  al  hijo.  Andró- 
maca,  sola  con  Cefisa,  que  procura  inclinar  la 
respuesta  de  su  señora  en  favor  de  Astianax, 
nos  recuerda  aun  á  Troya  ,  donde  su  corazón 
habita  siempre.  Héctor  arrastrado  por  el  porro 
sin  honor ,  Priamo  degollado  al  pie  de  los  al- 
tares .  el  palacio  de  los  reyes  manchado  por 
la  sangre  y  la  carnicería ,  son  las  Unicas  imá- 
genes que  ocupan  su  pensamiento:  exaspe- 
rada por  estos  recuerdos,  desprecia  con  horror 
el  enlace  de  Pirro,  y  renueva  el  juramento  de 
ser  fiel  á  los  manes  de  Héctor.  Apenas  le  ha 
pronunciado  ,  cuando  la  próxima  muerte  que 
amenaza  á  Astianax  la  alarma  cruelmente  En 
medio  de  la  tempestad  que  el  dolor  agita  en 
su  alma ,  le  ocurre  una  idea  inspirada  por  el 
cielo  ó  mas  bien  por  Héctor:  se  casará  con  Pir- 
ro para  conservar  los  dias  de  Astianax ,  y  al 
salir  del  altar  se  iumolará  en  la  tumba  de  su 
primer  esposo.  En  fin  ,  antes  de  desaparecer 
de  la  escena  para  no  volver  mas,  la  victima 
inocente  y  voluntaria  se  despide  de  la  vida 
que  abandona  sin  pena,  pues  que  con  su  muer- 
te rescata  tan  preciosos  dias;  losdeCeQsa  de- 
positaría de  los  tróvanos  ;  y  los  de  un  hijo  al 
que  pide  un  recuerdo  por  precio  de  su  amor 
y  no  de  su  sacrificio.  En  la  tragedia  de  Eurí- 
pides dice  á  Moloso.  «Cuenta  á  tu  padre  lo  que 
he  hecho  por  ti.»  En  Racine  se  olvida  de  si 
misma  con  la  idea  de  que  Astianax  verterá 
una  lágrima  secreta  sobre  sus  cenizas.  La  sen- 
cillez de  Homero ,  la  magestad  de  Sófocles,  la 
ternura  de  Eurípides,  la  melancolía  de  Virgi- 
lio ,  están  pintadas  en  la  persona  de  Andró- 
maca,  tal  como  Hacine  nos  la  presenta.  Es  á 
la  vez  antigua  y  moderna,  y  salvo  algunos 
defectillos  fáciles  de  enmendar,  c¿tos  dos  ca- 
ractéres  se  funden  en  uno  sin  perjudicarse.  En 
el  carácter  de  Andrómaca,  esposa  y  madre,  se 
encuentran  á  lllgenia.  Polixena.  Alcesta  y  Di- 
do.  No  es  que  Racine  se  haya  dicho  fríamente 
á  si  mismo:  tomaré  tal  cosa  de  Homero,  y  tal 
otra  de  Virgilio  ;  sino  que  poseído ,  penetrado 
de  la  antigüedad,  sus  recuerdos  se  han  mezcla- 
do álas  inspiraciones  de  su  propio  genio  y  ha 
conseguido  de  esc  modo  crear  un  modelo  per- 
fecto. 

ANEA.  (Véate  enea.) 

ANÉCDOTA.  La  palabra  anécdota  que  pro- 
cede del  griego ,  significa  inédito  ;  por  cuya 
razón  algunos  autores,  como  Muratori  y  el  pa- 
dre Martenne  ,  han  llamado  auécdotas  á  las 
obras  desconocidas  de  que  fueron  editores; 
pero  el  tiempo  ha  modificado  el  sentido  de 
la  palabra  y  restringido  su  uso.  y  hoy  anéc- 
dota no  significa  mas  que  la  relación  hecha 
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ó  menos  gracia ,  de  una  particulari- 
dad secreta ,  de  una  situación  original ,  de  un 
dicho  picante  ó  de  una  candidez  ridicula ,  de 
una  buena  acción,  ó  lo  que  es  roas  frecuente, 
de  una  aventura  escandalosa. 

La  anécdota  ha  tenido  siempre  el  don  de 
interesar ,  y  hasta  la  misma  historia  encuen- 
tra un  auxiliar  poderoso  en  este  género  de 
narración  ,  y  se  sirve  de  él  frecuentemente, 
como  Démostenos  hizo  de  su  apólogo,  para 
despertar  la  atención  que  se  distrac  ó  fatiga. 
Asi  es  que  la  anécdota  ha  sido  conocida  y  usa- 
da en  todos  tiempos;  Procopio  después  de 
haber  dado  cuenta  en  un  libro  grave  de  his- 
toria de  las  guerras  que  se  dieron  contra  los 
bárbaros  cu  tiempo  del  emperador  Justiniano, 
escribió  una  historia  secreta  ,  privada ,  anec- 
dótica de  aquel  principe  y  de  su  esposa  la  em- 
peratriz Teodora  ,  siendo  de  notar  que  su  se- 
gunda obra  obtuvo  mejor  éxito  que  la  prime- 
ra. ¿Qué  liemos  do  deducir  de  esto,  sino  que 
la  tierra  cambia  de  aspecto  ,  mientras  que  la 
naturaleza  humana  permanece  siempre  la  mis- 
ma y  que  el  proverbio  :  á  nuevos  tiempos 
nuevas  costumbres ,  se  halla  como  todos  los 
proverbios  muy  distante  de  ser  verdadero  en 
todas  sus  aplicaciones!'  La  afleion  á  las  anéc- 
dotas dura  todavía ,  y  no  hay  necesidad  de 
aducir  oirás  pruebas  que  la  avidez  general  con 
que  se  lee  cuanto  se  escribe  en  este  género, 
principalmente  en  Francia,  donde  mas  se  lia 
cultivado  ,  puesto  que  existen  muchas  y  cu- 
riosas memorias  anecdóticas,  al  paso  que  en- 
tre nosotros  esta  clafe  de  composición  se  ha 
contentado  en  estos  últimos  tiempos  con  los 
estrechos  limites  de  los  periódicos.  Los  escri- 
tores que  mas  crédito  lian  alcanzado  sobre  el 
género  anecdótico  entre  los  franceses  son: 
Amnlót  do  la  Houssaye,  Mad.  de  Mottevilley  el 
cardenal  de  Retz  Todo  el  mundo,  dice  un  escri- 
tor francés,  lee,  ha  leido  y  leerá  estas  obras  con 
el  mismo  placer,  sin  mas  diferencia,  que  los 
unos  confiesan  francamente  su  gozo  y  se  mues- 
tran agradecidos ,  y  los  ol  ros  que  la  echan  de  mas 
graves,  pretcnsión  tan  común  en  nuestros  dias, 
buscan  un  protesto  grave  al  frivolo  placer  que 
esperimentan,  y  afirman  no  dar  acceso  á  estas 
pueriles  relaciones  en  las  regiones  sublimes 
de  su  inteligencia,  sino  á  causa  de  las  grandes 
enseñanzas  que  sobre  historia,  politica  ó  mo- 
ralidad encierran  entre  las  agudezas  y  chis- 
tes de  la  anécdota. 

La  anécdota  contada  de  viva  voz  no  ha  si- 
do menos  apreciada  y  buscada  que  la  anécdo- 
ta escrita.  Knel  siglo  último,  en  esa  sociedad 
francesa,  de  costumbres  fáciles,  donde  el  es- 
cándalo escitaba  la  risa  y  no  el  desprecio,  y 
era  mas  solicitado  que  temido,  donde  la  indul- 
gente corrupción  de  las  costumbres  conyuga- 
les dejaba  reinar  una  depravación  finamente 
satírica;  el  espíritu  anecdótico  era  un  verdade- 
ro poder,  pues  con  mas  atención  se  escucha- 
ba una  aventura  contada  con  gracia,  que  la  dis 
cusion  política  mas  hábilmente  sostenida.  En 


este  género  sobresalieron Fontenelle  ,  Cbamp- 
cenetz  y  Rivarol.  Hoy  la  gazmoñería  inglesa, 
que  ha  cambiado  la  superficie  de  las  costum- 
bres francesas,  sin  hacerlas  mejor  en  el  fondo, 
ha  desterrado  la  anécdota,  que  si  se  la]  hubie- 
ra dejado  ,  habría  muerto  de  todos  modos  á 
manos  de  los  periodistas.  Sin  embargo,  la  anéc- 
dota, aunque  desterrada  de  los  libros  y  délos 
periódicos ,  se  ha  refugiado  en  los  salones,  y 
asi  en  Francia  como  en  España  ,  todavía  hay 
hombres  que  pueden  competir  en  este  género 
con  las  celebridades  que  dejamos  citadas.  No 
debe  confundirse  la  maledicencia  con  el  talen- 
to anecdótico;  para  sobresalir  en  la  primera  no 
se  necesita  mas  circunstancia  que  murmurar 
y  hablar  mal  del  prójimo ,  para  lo  cual  se 
echa  muchas  veces  mauo  hasta  de  la  calumnia, 
y  para  lo  segundo  se  necesitan,  gran  talento, 
buena  elocuencia,  no  poca  gracia,  y  sobre  todo 
mucha  oportunidad.  En  efecto,  no  puede  lla- 
marse buena  la  anécdota  que  no  venga  á  sa- 
zón y  ocupe  su  verdadero  jugar.  Para  presen- 
tarse debo  esperar  á  que  la  llamen  y  no  colo- 
carse á  viva  fuerza  en  la  conversación.  En  fin, 
es  preciso  que  el  narrador  no  imite  el  ejemplo 
detirimm,  que  queriendo  pronunciar  un  dis- 
curso sobre  la  pólvora  y  no  sabiendo  do  qué 
medio  valerse  para  ingerirlo  eu  la  conversa- 
ción, protestó  haber  oido  un  cañonazo.  En  una 
palabra  la  anécdota  debe  nacer  en  el  discurso 
y  no  introducirse  en  él. 

ANEJO.  [Legislación.)  Esta  palabra  se  deri- 
va de  la  voz  latina  adnexus,  que  quiere  decir 
lo  que  está  unido  á  otra  cosa  por  la  ley,  ó  por 
la  voluntad  del  hombre;  en  el  lcnguagc  común 
se  toma  por  lo  que  naturalmente  está  unido  á 
otra  cosa,  ó  es  su  consecuencia  ó  efecto.  Bajo 
el  nombre  genérico  de  anexidades  y  conexi- 
dades en  el  formulario  de  escrituras,  á  lasser- 
vidumbres  y  derechos  accesorios.  En  derecho 
canónico  se  llama  anejo  á  un  beneficio  menor 
unido  á  otro  mayor,  á  una  dignidad  unida  á 
una  prebenda,  ó  una  parroquia  unida  áotra, 
sin  que  por  esto  se  confundan ,  antes  conserva 
cada  una  su  denominación  particular. 

ANEMIA.  (Mediana.)  i  privativa,  y  aqxa 
sangre.  Estado  en  el  cual  se  encuentra  un  in- 
dividuo, cuya  sangre  no  se  halla  en  cantidad 
suílciento  para  que  los  aparatos  orgánicos 
puedan  funcionar  do  una  manera  normal.  La 
anemia,  resultante  algunas  veces  de  una  he- 
morragia considerable,  es  sin  embargo  mas 
ordinariamente  consecuencia  de  un  vicio  de 
constitución,  ora  se  haga  mal  la  heraatosis  en 
los  pulmones,  ora  los  óiganos  asimiladores 
funcionen  de  una  manera  incompleta.  En  fin, 
la  anemia  puede  ser  el  resultado  de  un  régi- 
men debilitante,  empleado  á  propósito  ,  y  no 
sin  razón;  como  por  ejemplo,  el  tratamiento  de 
Valsalva  en  las  enfermedades  del  corazón  ó  de 
un  modo  poco  juicioso  contra  enfermedades  6 
inflamaciones  imaginarias.  La  anemia  coincide 
frecuentemente  con  las  clorosis,  de  la  cual  pa- 
rece ser  condición  esencial.  Algunas  Yeces 
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cxisle  sola  y  va  acompañada  de  fenómenos  que 
podrían  considerarse  como  síntoma  de  afec- 
ciones inflamatorias  ;  pero  entonces  el  ruido 
de  diablo  en  lasearotides.  ñon  algún  otro  va- 
so mayor,  viene  ca&i  siempre  á  ilustrar  al  mé- 
dico acerca  de  la  naturaleza  del  nial.  iVéasc 

BUIDO  y  CIRCI  LACIOX  ) 

Cuando  la  anemia  residía  de  una  hemor- 
ragia ó  de  evacuaciones  sanguíneas  repelidas, 
cede  en  general  á  los  medios  propios  para  re- 
parar la  pérdida  que  la  economía  acaba  de  es- 
periiuentar:  sin  embargo  ,  muchos  enfermos 
conservan  la  palidez  durante  toda  su  vida, 
enigma  indestructible  del  accidente  ó  del  tra- 
tamiento enérgico  que  lian  sufrido.  La  anemia 
causada  por  el  régimen  debilitante,  el  reposo  y 
una  bigieue  poco  juiciosa,  es  mas  difícil  de 
vencer;  y  resiste  toda\ia  mas  cuando  resulta 
de  un  vicio  de  organización,  cuyos  efectos  son 
fáciles  de  conocer  aunque  esté,  oculta  su  acción, 
como  todo  cuanto  depone  de  los  fenómenos  vi- 
tales propiamente  dichos. 

Los  analépticos,  el  hierro,  el  régimen  ani- 
mal, el  ejercicio,  y  sobre  todo  los  baños  frios 
de  mar  ó  de  rio,  son  los  medios  mas  poderosos 
jura  aclivar  la  producción  de  la  sangre  y  re- 
mediar la  anemia. 

Hallé:  Obterval¡tm$  tommairet  tur  une  maladit 
qu'i  n  ¡>eul  apprler  anamie,  Joun  al  de  Conbarl, 
■A«  XII.  t.  IX. 

Ltiomol:  Dircionariu  de  mStiMne,  2.»  edición. 

* 

ANEMOfiRAFIA,  anemómetro,  anemoscopo. 
El  primero  de  estos  Ivés  nombres,  derivadode  1 
griego  oviu-o;,  viento,  y  av£;jo;,  escribo,  es 
el  nombre  de  la  ciencia  ó  de  la  descripción  de 
los  vientos.  Los  otros  desque  también  tienen 
I  or  raíz  principal  ypa-vo  á  las  que  se  han 
unido  á  la  una  la  palabra  vrrpov,  medida,  y  á 
la  olra  el  verbo  sxo-nco,  esploro,  son  los  nom- 
bres de  dos  instrumentos  que  sirven,  el  pri- 
mero para  medir  la  velocidad  y  la  fuerza  del 
viento,  y  el  serondo  para  indicar  su  direc- 
ción. La  fuerza  ilél  viento  se  conoce  por  la  ve- 
locidad o  el  tiempo  que  emplea  en  recorrer 
un  espa -iodado,  y  reciprocamente  su  veloci- 
dad puede  conocerse  por  la  fuev/.a  conque  em- 
puja un  cuerpo  opuesto  perpendicularmcute  á 
su  dirección.  Sobre  este  doble  principio  está 
fundada  la  construcción  del  anemómetro.  Mu- 
elles autores  se  lian  ocupado  de  esta  fiarte 
de  la  física  tan  interesante  para  la  nave- 
gación. Mariotte,  Huygens,  IMidor  yj  Itou- 
guer,  han  confeccionado  taldas,  en  (píe  los 
grados  do  fuerza  de  los  vient"-;  que  chocan 
en  una  superficie  de  una  magnitud  determina- 
da están  compararlos  con  una  serie  resillar  de 
pesos  de  igual  iin|Hi!sion.  El  primero  de  eslo^ 
autores  habia  comenzado  sus  experimentos 
acerca  de  la  velocidad  del  viento  por  medio  de 
una  pluma  lanzada  al  iré,  de  la  cual  calculaba 
la  marcha  por  el  espacio  que  habia  recorrido 
en  un  tiempo  dado;  pero  bien  se  conoce  cunn 
imperfecto  erac>tc  método.  El  diario  de  Física 
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de  junio  de  1780  trae  la  descripción  de  un 
anemómetro  de  Mr.  Bregnin:  «Ks  una  especie 
de  molino  de  viento  con  seis  alas  encerradas 
en  una  jaula  compuesta  de  doce  hojas  fijas 
pero  inclinadas  de  30  grados.  El  eje  que  tiene 
las  alas  es  vertical  y  da  vueltas  en  ei  centro 
de  las  doce  hojas.  Este  primer  eje  tiene  una 
rueda  horizontal  que  se  engrana  entre  otra 
ni  nía  perpendicular,  cuyo  eje  es  horizontal. 
Este  segundo  eje  está  guarnecido  de  un  resor- 
te muy  elástico,  una  punta  del  cual  está  uni- 
da al  eje  y  la  otra  á  una  espiga  de  tornillo. 
Este  resorte  le  da  á  este  eje,  lo  mismo  que  al 
de  las  alas,  la  libertad  para  dar  una  vuelta, 
pero  nunca  mas.  y  debe  ser  de  una  fuerza  tal, 
que  el  viento  mas  fuerte  que  vio  cu  las  alas,  no 
lo  sea  bastante  para  hacerle  acabar  la  vuelta 
entera.  A  la  estremidad  del  eje  horizontal  hay 
una  aguja  que  da  sus  vueltas  en  una  esfera 
doudc  están  trazados  los  diferentes  grados  de 
fuerza  del  viento.  Para  espresar  estos  grados 
se  coloca  sobre  el  eje  horizontal  otra  rueda, 
que  lleva  un  cordón  del  que  está  suspendida 
una  vasija,  que  se  carga  á  voluntad  con  dife- 
rentes pesos.  Estos  pesos  hacen  girar  al  índi- 
ce en  razón  de  su  cantidad  hasta  la  entera  re- 
volución; el  resorte  se  estira  en  proporción,  y 
se  marcan  en  la  3sfera  los  grados  por  los  pe- 
sos de  que  sucesivamente  se  ha  hecho  oso; 
por  este  medio  se  tieuc  una  tabla  bastante 
exacta  de  los  grados  de  fuerza  y  de  viveza  del 
viento.» 

También  se  construyen  otros  muy  inge- 
niosos por  medio  de  una  varilla  de  hierro  del- 
gada, movible,  con  un  banderín  en  la  parte 
superior.  Esta  varilla  pasa  á  través  del  techo  y 
viene  á  parar  á  la  habitación  donde  se  quiere 
hacer  la  observación,  cu  el  pavimento  de  la 
cual  se  haya  colocado  una  rosa  de  los  vientos. 
Cuando  el  viento  hace  voltear  el  banderín  y  la 
varilla,  un  indicador  adaptado  á  esta  última, 
marca  la  dirección  de  la  corriente  de  aire. 

Los  antiguos  conocían  máquinas  á  proposi- 
to para  predecir  las  direcciones  y  las  mudan- 
zas del  viento,  según  aparece  de  Yitrubio. 
(Mío  de  (íuericke.  físico  alemán,  que  vivía  há- 
cia  mediados  del  siglo  XVII,  habia  imaginado 
una,  á  la  que  dio  el  nombre  de  anemoscopo. 
Era  una  figurita  chica  de  madera,  que  subia  ó 
bajaba  en  mi  tubo  de  vidrio,  según  las  varia- 
ciones ile  la  atmósfera,  pero  esto  era  mas  bien 
como  se  ve.  un  barómetro  (pie  un  verdadero 
anemoscopo.  La  nía?  sencilla,  la  mas  auligaa 
y  la  mas  cómoda  de  todas  las  máquinas  desti- 
nadas á  llenar  el  objeto  de  este  instrumento 
es  sin  contradicción  la  veleta,  que,  cuando 
cslá  bien  construida,  indica  con  seguridad  las 
variaciones  del  viento  y  por  consiguiente  sn 
dirección. 

ANEMOMETRO.  (Te<piolori¡a.)  Av^o;.  ai- 
re; ¡jimov.  uit'Akla.  Se  designan  ron  esto  nom- 
bre los  instrumentos  que  se  emplean  para  me- 
dir la  fuerza  del  aire;  puede  eneonirars»»  esta 
fuerza  determinando  la  velocidad  del  viento  ó  la 
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presión  que  ejerce  en  los  cuerpos  que  se  le 
presentan;  y  también  se  determiua  su  velocidad 
por  el  movimiento  mus  ó  menos  rápido  de  un 
cuerpo  lijero  tal  como  una  pluma  espuesla  a 
su  acción.  Kn  las  minas  se  valen  del  humo 
para  medir  la  rapidez  de  la  corriente  de  aire 
que  alimenta  las  palerías  subterráneas;  tam- 
bién es  el  humo  el  que  sirve  para  determinar 
la  intensidad  del  tiro  de  las  chimeneas  de  las 
máquinas  de  vapor. 

£1  anemómetro  mas  sencillo  que  se  empica 
para  medir  la  presión  del  viento  es  el  de  Lind. 
Consiste  en  un  tnbo  de  vidrio  que  dillere  solo 
de  el  del  nivel  de  agua,  en  que  uno  de  los  dos 
pequeños  tubos  verticales  está  en  su  parte  su- 
perior encorvado  horizontalmentc.  Se  presen- 
ta este  lado  de)  instrumento  á  la  acción  del  ai- 
re, el  cual  hace  bajar  el  agua  por  esta  parte  y 
ascender  por  el  lado  opuesto.  El  tubo  horizon- 
tal que  une  los  «los  tubos  verticales  debe  te- 
ner una  estrechez  ó  angostura  que  produzca  el 
efecto  de  disminuir  la  rapidez  de  las  oscila- 
ciones del  liquido.  La  diferencia  de  nivel  en 
los  dos  tubos  mide  la  intensidad  del  aire.  Es- 
ta diferencia  se  obtiene  fácilmente  con  auxilio 
de  dos  escalas  que  están  grabadas  en  los  tubos. 

Kl  anemómetro  mas  generalmente  emplea- 
do porque  es  el  mas  exacto,  es  el  anemómetro 
de  muelle.  Consiste  en  una  plancha  general- 
mente cuadrada,  colocada  vérlicalmentc  en 
dirección  del  viento  y  apoyada  en  el  centro  del 
dinamómetro  por  medio  del  cual  pasa  una  bar- 
ra de  hierro  enlazada  perpendieularmente  á  la 
plancha.  La  estrcinidad  de  esta  barra  tiene  una 
cremallera  en  los  dientes  de  la  que  se  empeña 
el  bisel  de  una  alza  prima.  Asi  que  a  medida 
que  aumenta  la  intensidad  del  viento  la  plan- 
cha sobre  que  bate  comprime  mas  el  resorte, 
la  barra  de  hierro  avanza  en  la  misma  canti- 
dad y  los  dientes  de  la  rueda  hacen  sucesiva- 
mente levantar  la  palanqueta  que  estorba  al 
sistema  retrogradar  bajo  la  presión  del  resorte 
cuantió  cede  el  viento.  Y  como  el  instrumento 
está  previamente  destarado,  es  fácil  apreciar 
en  peso  la  intensidad  del  aire  en  el  momento 
que  el  muelle  ha  estado  mas  considerablemen- 
te comprimido. 

El  anemómetro  de  Wolf  consiste  en  un  mo- 
linete de  cuatro  aspas  que  por  una  combina- 
ción de  engranages,  comunica  mi  movimiento 
muy  lento  á  mía  aguja  que  recorre  las  divisio- 
nes de  un  cuadrante  vertical.  Al  principio  de 
Ja  esperiencia  coincide  la  aguja  en  virtud  de 
su  peso  con  el  cero  de  la  división  que  se  en- 
cuentra exactamente  en  la  vertical  del  centro 
del  cuadrante.  Al  punto  que  se  permite  al  aire 
ejercer  su  acción  sobre  las  aspas  del  moline- 
te, se  separa  la  aguja  de  la  vertical  y  eleván- 
dose recorre  nn  número  mas  ó  menos  grande 
de  divisiones  del  cuadrante;  mas  á  medida  que 
crece  el  ángulo  que  forma  con  su  posición  pri- 
mitiva, obra  su  peso  oponiéndose  al  movimien- 
to del  molinete  con  mayor  brazo  de  palanca, 
hasta  que  llega  un  instante  en  que  es  nulo  el 


movimiento;  entonces  el  ángulo  de  las  dos  po« 

sieiones  de  la  aguja,  da  el  valor  de  la  intensi- 
dad del  aire. 

L'no  ríe  los  anemómetros  mas  elegantes, 
sino  el  mas  cómodo,  es  el  anemómetro  musi- 
cal propuesto  por  Detamanon.  Se  compone  de 
veinte  y  un  cañones  ó  tubos  calibrados  en 
ciertas  proporciones  y  de  tal  manera  dispues- 
tos, que  penetrando  en  ellos  el  aire  ,  produce 
toda  la  serie  de  notas  de  tres  octavas  sucesi- 
vas á  medida  que  puede  levantar  las  chapas  ó 
planchas  que  cubren  sus  aberturas.  En  el  que 
ha  construido  Dclamanon.  advertía  el  ut  de  la 
primera  octava  que  la  fuerza  del  aire  era  de 
cinco  onzas  por  pie  cuadrado  i5  onzas  3 1  mi- 
les, por  cada  I  pie  359  miles,  españ.);  el  re  que 
era  esta  fuerza  de  diez  onzas  10  onzas  ti.t  cu- 
tes, españ.)  y  para  hacer  sonar  el  si  de  la  se- 
gunda octava  era  menester  que  llegase  á  ser 
el  aire  impetuoso,  pudiendo  entender  si  se 
prestaba  atención,  que  se  elevaba  entonces  la 
armonía  á  una  intensidad  correspondiente  á  la 
de  la  tempestad ,  de  laquea  cachi  instante  re- 
velaba su  violencia  verdadera  en  libras  y  onzas. 

Hay  aun  adornas  otros  anemómetros,  pero 
están  establecidos  bajo  los  misinos  principios 
que  los  que  acabamos  de  describir;  ninguno 
hay  bastante  perfecto,  pues  hasta  el  mas  sen- 
cillo opone  graves  inconvenientes ;  fácilmente 
se  conciben  las  dificultades  que  debe  presen- 
tar el  tener  que  observar  y  seguir  el  movimien- 
to de  una  pluma  que  se  abandona  A  la  acción 
del  aire  y  lo  imposible  que  es  estimar  en  virtud 
de  la  ascensión  del  humo  la  velocidad  de  liro 
de  una  chimenea,  dato  que  tan  frecuenten!  >n- 
te  se  ocurre  conocer.  La  sociedad  industrial  de 
Mulhonse  convencida  de  la  insuficiencia  de  los 
anemómetros  empleados  hasta  el  dia,  ha  pro- 
puesto una  medalla  al  inventor  del  que  pre- 
sente uno  en  cuya  exactitud  pueda  con- 
fiarse 

ANÉMONA.  (Botánica.)  ¡l'no  de  los  adornos 
que  embellecen  nuestros  jardines  duran!  ;  la 
primavera,  y  una  de  las  mas  lindas  flores  de 
nuestros  campos,  es  sin  duda  la  anémona:  en- 
tre las  especies  de  que  se  apoderó  el  cnlüvo 
para  hacerlas  dobles,  hay  una  oriunda  del  Me- 
diodía de  Francia,  que  rivaliza  en  belleza  con 
cuanto  tiene  el  Oriente  de  mas  rico  en  este  ge- 
nero. Se  refiere  que  la  anémona  era  cultivada 
con  esmero  en  los  jardines  del  Serrallo  de 
Constantiuopla,  y  que  un  embajador  francés, 
álln  de  proporcionarse  la  semilla,  cosa  que  se 
le  habia  rehusado,  pudo  al  menos  conseguir 
licencia  para  visitar  el  parterre  del  harem,  y 
dejó  dotar  la  orilla  de  su  manto  ó  trage  sobre 
las  anémonas,  cuyas  semillas  se  hallaban  ma- 
duras: algunas  de  cllasquedaron  agarradas  por 
medio  de  las  barbas  que  las  guarnecen,  y  dccsle 
modo  se  realizó  un  hurto  que  ciertamente  no 
era  necesario,  pues  la  anémona  sustraída, 
anemone  coronaria  de  los  botánicos,  que  por 
tanto  tiempo  se  ha  creído  originaria  de  Cons- 
tantinopla,  crecía  también  en  Francia,  no  me- 
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nos  que  el  ojo  deparo  real,  anemone  pavoni- 
na,  que  no  le  codeen  belleza. 

Las  anémonas  se  multiplican  por  la  sepa- 
ración de  sus  raices,  que  reciben  el  nombre 
de  palas  ó  garras.  Entre  mas  de  cuarenta  es- 
pecies conocidas,  diez  y  ocho  crecen  espontá- 
neamente cu  Europa,  once  en  la  América  Sep- 
tentrional, cinco  en  la  Meridional,  dos  en  el 
Africa  del  Sur,  á  las  inmediaciones  del  cabo 
de  Dueña  Esperanza,  tres  en  Uñente,  cinco  en 
Siberia,  dos  en  la  India,  y  una  en  el  Japou,  ha- 
biendo algunas  que  son  comunes  á  las  partes 
septentrionales  de  los  dos  mundos.  La  que  se 
llama  hepática,  y  de  la  cual  varios  botánicos 
pretenden  formar  un  género  distinto,  es  una 
de  las  primeras  flores  que  brotan  al  aproxi- 
marse la  primavera:  se  cultiva  en  platabandas 
en  nuestros  jardines,  y  el  color  purpúreo  ó 
azul  pálido  de  sus  corolas,  produce  el  mas 
vistoso  efecto. 

La  anemone  coronaria  florece  en  nuestros 
jardines  desde  15  de  abril  hasta  fines  de  ma- 
yo, y  los  floristas  han  obtenido  numerosas  va- 
riedades de  flores  dobles:  he  aqui  las  cualida- 
des que  deben  tener  para  ser  consideradas  co- 
mo bellas:  i."  un  follase  perfectamente  verde, 
espeso  y  bien  recortado:  2."  un  involucro  que 
diste  dé  la  flor  la  tercera  parte  de  la  longitud 
del  tallo;  osle  debe  ser  alto,  sólido  y  recto: 
la  flor  ha  de  ser  proporcionada  al  tallo  y  de 
buena  forma,  es  decir,  abultada  y  en  forma 
de  botón:  4.*  lo*  pélalos  deben  ser  gruesos, 
redondeados,  de  un  color  decidido,  con  el  lim- 
bo y  la  uñucla  de  otro  color;  los  pétalos  que 
forman  el  cordón,  (que  es  la  fila  inmediata  des- 
pués del  manto  ó  circunferencia  de  la  flor),  de- 
ben ser  cortos,  anchos,  redondeados,  y  sobre 
todo  deun  color  saliente;  los  piquillos  ú  ovarios 
abortados,  convertidos  en  pétalos,  que  forman 
el  circulo  que  sigue  después  del  cordón,  deben 
ser  numerosos,  poco  puntiagudos,  y  hallarse 
en  armonía  con  la  pana  ó  pelliza,  (ovarios 
del  centro  convertidos  en  pétalos);  los  pétalos 
de  esta  ultima  parte  prolongados  proporcional- 
nienle  de  manera  que  formen  en  su  totalidad 
nn  di>co  abotargado:  5.°  por  último,  la  flor  no 
debe  tener  menos  amplitud,  que  de  55  á  80 
milímetros  de  latitud. 

Para  obtener  nuevas  variedades  que  ten- 
gan todas  estas  cualidades,  preciso  es  sembrar 
la  simiente:  para  esto  se  elijen  entre  las  ané- 
monas sencillas  las  de  colores  mas  estimados, 
las  de  flores  mas  anchas,  mas  regulares,  y  de 
tallo?  mas  robustos.  Cuando  maduran  los  ova- 
rios fecundados,  se  cortan  y  conservan  en  un 
parage  seco  hasta  el  momento  de  sembrarlas. 
En  los  climas  cuyo  frió  no  escode  nunca  de 
ocho  á  diez  grados,  pueden  sembrarse  en  oto- 
fio,  pero  en  los  climas  mas  frios  hay  que  espe- 
rar á  la  primavera:  cuando  brota  la  semilla  se 
tiene  cuidado  de  destruir  todas  las  yerbas  cs- 
trañás;  se  bina,  se  riega,  y  se  procede  como 
con  los  renúncnlos.  Cuando  á  fines  de  junio  se 
«eran  los  involucros,  se  separan  las  patas  o 
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raices  llamadas  entonces  guisantes.  Colócanse 
al  aireen  un  parage  ni  muy  seco,  ni  muy  hú- 
medo; entonces  se  depositan  en  cajas  para 
plantarlas  á  su  tiempo,  ya  sea  en  otoño  ó  en 
primavera. 

Al  segundo  año  muchas  de  estas  anémo- 
nas florecen:,  se  escogen  y  señalan  las  nia3 
lindas,  para  trasplantarlas  donde  mejor  con- 
venga. También  entre  las  sencillas  se  conser- 
van aquellas  cuyas  formas  y  colores  prometen, 
y  se  cultivan  á  fin  de  obtener  semilla. 

AXEIRISMA.  (Cirugía.)  'Avcvpfajia,  <f»7<i- 
tación.  Dase  el  nombre  de  aneurisma  á  las  di- 
lalaciones de  las  cavidades  del  corazón,  y 
también  á  la  hipertrofia  concéntrica  del  ven- 
trículo izquierdo  de  este  órgano  El  aneurisma 
es  conocido  vulgarmente  como  enfermedad 
del  corazón.  {Véase  corazón  )  Sin  embargo, 
solo  hablando  de  las  arterias  se  aplica  propia- 
mente la  palabra  aneurisma;  pero  en  este  sen- 
tido se  ha  empleado  igualmente  para  indicar 
la  simple  dilatación  de  un  vaso  en  un  punto 
cualquiera  de  su  ostensión,  y  la  rotura  de  una 
ó  de  todas  las  túnicas  de  este  vaso,  con  derra- 
me de  sangre  en  los  tegidos  inmediatos.  Por 
último,  se  ha  designado  también  con  el  nom- 
bre de  aneurisma  la  lesión  de  una  arteria  por 
un  agente  estertor.  Scarpa  y  otros  autores 
niegan  el  nombre  de  aneurisma  á  la  simple 
dilatación  de  las  arterias:  con  todo,  el  uso  lia 
prevalecido  y  nos  conformaremos  con  su  ley. 
El  aneurisma  se  ha  subdividido  en  una  infini- 
dad de  variedades,  que  reduciremos  á  dos:  el 
aneurisma  traumático  y  el  aneurisma  esp-m- 
tuneo.  Sin  embargo,  esta  nomenclatura  pre- 
senta el  vicio  de  que  se  ve  uno  obligado  á  des- 
cribir como  espontáneo,  el  aneurisma  resul- 
tante de  contusión  ó  de  tracción  violenta. 

base  el  nombre  de  aneurisma  verdadero  al 
espontáneo,  cuando  todas  las  túnicas,  igual- 
mente dilatadas,  conenrren  á  formar  el  tumor, 
y  A.  mixto  interno  ó  A.  mixto  esterno.  se- 
gún que  la  túnica  interna  y  media  estén  dila- 
tadas á  través  de  una  solución  de  continuidad 
de  la  túnica  esterna,  ó  que  esta  se  halle  dila- 
tada, estando  las  otras  dos  corroídas  ó  desgar- 
radas. 

Llámase  aneurisma  falso  primitivo  al  trau- 
mático, si  por  la  herida  del  vaso,  la  sangre  se 
ha  infiltrado  en  el  tegido  celular  que  le  rodea. 
A.  falso  consecutivo,  si  la  sangre,  en  vez  de 
infiltrarse  por  una  causa  cualquiera,  se  halla 
contenida  en  Una  bolsa  ó  un  kisto  adaptado  al 
vaso;  y  A  varicoso,  si  habiendo  sido  heridas 
una  arteria  y  una  vena,  la  sangre  de  la  una 
pasa  á  la  o!ra. 

Muy  oscuras  son  las  causas  del  aneurisma 
espontáneo;  porque  no  pueden  llamarse  cau- 
sas reales  las  que  dan  algunos  autores,  como 
el  abuso  de  los  alcohólicos,  las  curvaduras  ó 
ángulos  de  los  vasos,  los  escesos  venéreos,  etc. 
Una  producción  mórbida,  análoga  á  los  mcli- 
ceris,  entre  las  túnicas  arteriales,  la  osifica- 
ción de  oslas  túnicas,  y  sobre  todo  la  contu- 
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8ion  ó  la  tracción  violenta  del  vaso,  son  al 
parecer  las  causas  mas  ciertas  de!  aueurisma; 
poro  las  mas  «le  las  veces  se  reconoce  el  mal 
sin  qué  pueda  apreciarse  la  causa.  El  enfermo 
desconoce  á  menudo  los  primeros  pasos  de  la 
enfermedad;  mas  adelante  se  nota  un  tumor 
poco  considerable  en  un  principio,  y  los  lati- 
dos isócronos  con  los  del  corazón  que  en  él  se 
observan,  esclarecen  la  naturaleza  de  un  diag- 
nóstico á  meuudo  muy  difícil  y  siempre  graví- 
simo, puesto  que  la  abertura  de  un  saco  ancu- 
rismal,  tomado  por  un  absceso,  da  lugar  algu- 
nas veces  á  una  muerte  casi  instantánea. 

Todos  los  puntos  de  la  red  arterial  pueden 
ser  sitio  de  aneurismas;  y  se  les  ha  dividido 
en  internos  y  estemos  según  se  producen  en 
el  interior  ó  en  el  estertor  del  tronco. 

Los  aneurismas  espontáneos  se  curan  á 
veces  por  sí  mismos  mediante  obliteración  del 
vaso  ó  consolidación  de  las  paredes  del  saco 
aneurisma!. 

Los  diferentes  métodos  de  tratamientos, 
son:  l.°  el  tralamiento  llamado  de  Valsalva. 
que  algunas  veces  lia  surtido  buen  efecto  con- 
tra los  aneurismas  internos,  y  cpie  consiste 
en  las  sangrías  espolialivas  repetidas,  el  re- 
poso absoluto,  la  dieta  de  alimentos  sólidos, 
y  el  uso  moderado  del  agua  por  toda  bebida. 

2.  °  El  hielo,  empleado  como  tópico,  que 
ha  producido  buenos  resultados,  en  manos  do 
Guérin,  Sabalier,  Pellelan  y  Larrcy. 

3.  "  La  compresión  practicada,  ya  sobre  el 
tnmor,  ya  mas  arriba.  Esta  última  dió  muchas 
veces  buenos  resultados  al  profesor  Dupuy- 
tren,  contra  aneurismas  del  miembro  abdo- 
minal. 

Nada  diremos  de  la  cauterización  del  saco 
del  aneurisma  con  el  hierro  candente;  pues  tal 
procedimiento,  empleado  por  A.  Severin,  no 
puede  justificarse  hoy  dia. 

4.  #  Por  último,  la  ligadura  En  un  princi- 
pio se  veriticaba  inmediatamente  un  poco 
mas  arriba  del  orificio  del  vaso,  eu  el  saco 
aneurismal,  después  de  haber  abierto  primero 
este:  mas  adelante,  Auel  ligó  i.i  arteria  mas 
arriba  del  saco,  pero  sin  abrir  este  ultimo: 
Hunter  perfeccionó  el  procedimiento  de  Auel; 
y  por  último,  Brasdor  propuso  para  los  aneu- 
rismas ([ne  no  permitían  ligadura  entre  ellos 
y  el  corazón,  colocar  la  ligadura  mas  allá  del 
tumor,  bastando,  según  él,  para  obtener  la 
cura,  la  obliteración  del  vaso  en  un  punto  si- 
tuado un  poco  mas  allá  del  aneurisma,  ó  hasta 
volver  mas  lenlo  el  curso  de  la  sangre.  Kl 
método  de  Urasdor,  mal  acogido  en  un  princi- 
pio, ha  sido  sancionado  después  por  la  espe- 
riencia. 

Para  llegar  á  ía  obliteración  de  las  arterias 
en  caso  de  aneurismas  se  ha  propuesto  la 
torsión  ó  el  aplastamiento  del  vaso  Thierry  y 
Amussatt,  la  picadura  del  vaso  con  uno  ó  mu- 
chos allileres  (Velpcau),  y  en  fin  la  oblitera- 
ción gradual  por  medio  <;•  !  \  -brecha-nudos 
(Unbois  y  Larrcy.)  Estos  medios  y  otros  mas 
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ó  menos  infieles,  no  pueden  reemplazar  á  la 
ligadura. 

Los  tratamientos  después  de  la  ligadura, 
varían  según  el  sitio  del  aneurisma  y  los  fe- 
nómenos que  suceden  á  la  obliteración  del 
vaso. 

No  hay  arteria  alguna  fuera  del  tronco  que 
no  haya  sido  ligada  con  éxito,  á  consecuencia 
de  aneurisma. 

Las  iliacas  interna  y  esterna  y  la  iliaca 
primitiva  han  sido  Usadas  por  diferentes  ciru- 
janos, y  A.  Coper  hasta  se  al  revio  á  ligar  la 
aorta  abdominal.  Si  bien  es  verdad  que  su- 
cumbió su  enfermo,  no  por  eso  debemos  de- 
sesperar de  que  produzca  buenos  resultados 
tan  atrevida  operación. 

La  existencia  de  una  herida  antigua  ó  re- 
ciente ,  pero  siempre  conocida ,  facilita  el 
diagnóstico  délos  aneurismas  traumáticos.  Kl 
de  los  aneurismas  varicoso;*  es  revelado  por 
un  ruido  de  naturaleza  particular,  ima  especie 
de  zumbido,  acompañado  de  estremecimiento, 
que  se  percibe  en  el  sitio  del  aneurisma.  Los 
medios- que  se  dirigen  contra  eslos  accidentes 
son  los  mismos  que  se  enipíe.u  ian  en  caso  de 
aneurisma  espontáneo.  Sin  embargo  ,  casi 
siempre  se  Ve  uno  obligado  á  recurrir  á  la  li- 
gadura, y  la  frecuencia  de  la  hemorragia  por 
el  estremo  inferior  del  vaso,  es  decir,  por  la 
parte  situada  mas  allá  de  la  herida,  obliga 
muchas  veces  á  ligar  mas  arriba  ó  mas  abajo 
de  esta. 

Los  anliguos,  y  entre  ellos  Galeno  y  Pablo 
de  Egiua  reconocieron  y  describieron  el  aneu- 
risma: y  á  pesar  de  sus  cortos  conocimientos 
op  anatomía,  habían  ideado  para  la  ligadura 
de  la  arteria  procedimientos  bástanle  pareci- 
dos á  los  que  se  emplean  en  los  tiempos  mo- 
dernos, .tifio  y  Pablo  de  Kgina  Upaban  la  ar- 
teria braquiaí  mas  arriba  del  saco,  que  tam- 
bién abrían. 


J.  L.  P.  til,  Ob*crtal.  nniitouiti¿...  au  tujrf.  .  dr  V 
aii.  uryamr.  Acail.  «les  fccieno-s.  IT.iü.— I'..  Trtr.té 
drt  matad,  rhtrurg. 

W.  Ilunlcr.  üEutreM  com¡>¡éle*;  traducción  tic  Ki- 
c'.tclot. 

Sc.nja,  Snll'  aneurisma...  Pavía,  18H1,  en  folio 
iníivur.  con  láminas. 

IU*rad.  ¡>i-t.  dt  .-"M/íriif?,  -2.a  pille,  arl.  \*nrnts- 
MK.  R»  :níliuio>  laminen  ni  lector  a  la  bi'iliuctiiüa  de- 
liil  la  Ja  que  sisue  a  dicho  articulo,  y  (pie  es  debida  a 
Mr.  IVzciraert». 


ANFIBIO  (Historia  natural.)  Esta  palabra, 
(pie  significa  propiamente  doble  vida,  designa 
generalmente  en  el  lensuage  valsar  los  ani- 
males que  habitan  indiíerentemenfe  en  la 
tierra  y  en  las  aguas,  y  por  tanto  se  aplica  á 
le  rana,  la  nutria,  el  castor,  efe,  Kl.  naturalista 
le  da  una  acepción  mucho  mas  limitóla,  l  ineo 
le  impuso  esclusivamente  á  una  de  las  clases 
del  reino  animal,  que  formó  en  un  principio  de 
los  reptiles  y  serpientes  condropterigins.  poro 
que  redujo  mas  tarde,  incluyendo  es! a»  últimas 

t.    ii.  \:\ 
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en  la  clase  de  los  peces  deque  realmente  for- 
man parte. 

Mas  rccicnteinente  J.  Cuvier  ha  trasportado 
el  nombre  do  anfibio  á  los  mamíferos,  y  lo  ha 
reservado  á  Jos  animales  de  sangre  fría,  que 
por  la  disposición  de  sus  órganos  motores,  son 
adecuados  para  vivir  en  los  dos  elementos. 
Los  anfibios  de  Cuvicr,  colocados  después  de 
lo9  gatos,  forman  la  tercera  y  última  tribu  de 
la  clase  de  los  carniceros:  sus  miembros  son 
de  tal  modo  cortos  y  obliterados,  (pie  no  les 
pueden  servir  para  caminar,  y  aunque  adecua- 
dos para  la  natación,  solo  pueden  favorecer  una 
especie  de  reptacion  sobre  las  playas.  Los  an- 
fibios de  que  aqui  se  trata  habitan  en  el  Océa- 
no: solo  llegan  á  la  costa  para  calentarse  ni  sol 
y  alectar  sus  hijuelos:  tienen  el  cuerpo  oblon- 
go, el  bacinete  muy  estrecho,  y  el  pelo  su- 
mamente ralo:  son  las  focas  y  las  morsas. 

Los  anfibios  de  Lineo  y  de  Cuvier,  por  muy 
distantes  que  estén  unos  de  otros  en  el  Orden  de 
lanaturaleza,  tienen,  sin  embargo,  un  carácter 
común  muy  esencial:  sus  dos  circulaciones  se 
reúnen  para  formar  una  sola;  sus  dos  especies 
de  sangre  se  mezclan  y  confunden:  no  tienen  en 
general  masque  una  sola  aurícula  en  el  cora- 
zón, ó  cuando  tienen  dos  comunican  entre  si 
mediante  el  agujero  de  Botal,  que  persiste 
después  del  nacimiento,  y  no  se  cierra,  como 
acontece  con  el  hombre,  por  ejemplo.  Por  con 
siguiente  se  han  comparado  los  anfibios  con 
los  fetos  de  los  omanlferos,  y  el  feto  ofrece 
efectivamente  alguna  semejanza  con  los  anfi- 
bios. Vive  en  medio  de  las  aguas  del  amnios, 
y  como  el  agujero  de  Botal  reduce  el  corazón 
á  una  especie  de  unidad  del  ventrículo,  el  feto 
tiene  realmente  una  figuración  de  foca  ó  de 
reptil.  De  este  hecho  habiadeducido  BufTon  que 
se  podían  hacer  anllbios  los  pequeños  mamífe- 
ros recién  nacidos,  teniéndolos  inmergidos  en 
agua  ó  en  leche  puesta  á  la  temperatura  de  su 
madre:  parece  que  ningún  esperiraento  se  ve- 
rificó acerca  del  particular,  no  obstante,  la  au- 
toridad del  gran  nombre  de  BufTon,  casi  está 
fuera  de  duda,  que  tal  ensayo  habría  de  fraca- 
sar; y  sin  aducir  aqui  las  pruebas  anatómicas 
de  donde  dimanan  nuestras  dudas,  será  sufi- 
ciente hacer  observar  que  suspendido  el  feto 
cu  las  aguas  del  amnios,  recibe  de  su  madre 
iinasar.grcya  respirada,  en  tanto  que  después 
del  nacimiento,  unmamiferoque  carece  decste 
elemento  de  vida  debe  respirar  por  sí  mismo,  y 
muere  necesariamenie  por  poco  que  se  inter- 
rumpa la  respiración  en  cnauto  se  ejerza  esta 
]  acuitad. 

BufTon  había  partido  de  un  principio  falso: 
imaginaba  que  la  conservación  del  agujero  de 
Botal  ilaba  á  los  seres  en  los  cuales  se  observa 
la  preciosa  facultad  de  respirar  alternativa- 
mente en  el  aire  y  en  el  agua.  El  agujero 
de  Botal  no  licncotrouso  que  suministrará  la 
sangre  un  medio  de  reemplazar  la  acción  de 
los  pulmones,  sustraer  la  circulación  á  la  com- 
presión de  los  vasos  pulmonales.  y  hacer  es'a,  | 


por  lo  mismo,  independiente  de  los  efectos  de 
tal  compresión. 

Los  reptiles,  que  para  los  naturalistas  li- 
néanos pertenece  aun  á  la  clase  de  los  anfi- 
bios, son  también  anfibios  mas  reales;  sobre 
todo  para  el  vulgo,  que  ve  la  tortuga  y  la  rana 
mantenerse  indiferentemente  en  el  fondo  de 
las  frios  pantanos,  ó  calentarse  en  las  orillas 
de  estos,  á  los  rayos  de  un  sol  ardiente.  La  ra- 
na y  todos  los  batracios  son  en  cierto  molo, 
mas  que  anfibios,  pues  pasan  del  estado  de  pez 
al  de  reptil,  mediante  una  completa  metamor- 
fosis: llegarían  á  morir,  si  en  su  primer  esta- 
do se  les  tuviese  espucstos  al  aire  por  mucho 
tiempo,  asi  como  después  de  su  total  desarro- 
llo se  asfixiarían  cuando  se  les  tiene  sumer- 
gidos eselusivamente  en  el  agua:  asi  es  como 
la  doble  vida  existe  de  una  manera  notable, 
aunque  sin  ser  simultánea. 

El  nombre  de  anfibio,  rara  vez  aplicado  á 
las  aves,  por  mas  que  diversas  especies  de 
esta' clase  pueden  estar  sumergidas  por  bas- 
tante tiempo,  ha  sido  adoptado  en  botánica  pa- 
ra designar  algunas  plantas  que  viven  indife- 
rentemente en  la  tierra  ó  en  las  aguas.  l)e  p> 
te  número  es  enlre  otras  el  polyjjtmum.  am- 
fiplttum,  magnifica  especie  de  correíiirla  [|tie 
crece  con  bastante  frecuencia  en  las  cercanías 
de  París,  donde  sus  espigas  de  llores  purpuri- 
nas la  hacen  notable  liácia  principios  di  I  otoño. 

ANFIBIOS  (Historia  natural.)  So.  da  general- 
mente este  nombre,  siguiendo  á  Mr.  de  ífiain- 
ville  á  una  clase  de  animales  vertebrados,  que 
antiguamente  eran  confundidos  con  la  délos 
reptiles.  Los  animales  que  entran  en  esla  divi- 
sión son  designados  por  algunos  anlores  con 
los  nombres  de  Cecilias  y  batracios  urodclos 
y  anules. 

El  cuerpo  de  los  anfibios  varia  estreñida- 
mente de  forma:  es  muy  corto  ó  deprimido, 
otras  veces  laccrtiforme,  y  hasta  serpentifor- 
me, de  cola  totalmente  nula,  ó  bastante  larga; 
su  cabeza  es  poco  ó  nada  distinta  del  tronco, 
que  está  provisto  do  dos  pares  de  miembros  0 
de  un  solo  par,  eiuoes  enteramente  milipedo: 
eslán  cubiertos  de  una  piel  eoustaniemcnte 
desnuda,  y  mas  ó  menos  mucosa,  lo  que  los 
ha  valido  el  nombre  de  nudiptlifcros ,  que 
Mr.  dcBlainville  les  ha  dado. 

Laorganizacion  de  estos  animales  no  pue- 
de ser  comparada  á  la  de  los  reptiles:  la  natu- 
raleza de  sos  huesos,  el  modo  de  articulación 
de  las  vértebras,  y  sobre  lodo,  la  de  la  cabeza, 
que  está  provista  de  un  doble  cóndilo,  no  son 
las  mismas:  los  aparatos  de  los  sentidos  ofre- 
cen igualmente  diferencias  notables,  entre 
otras,  en  la  estructura  de  la  piel,  que  aunque 
susceptible  de  ofrecer  en  el  espesor  de  la  der- 
mis una  especie  de  granulaciones,  mas  órne- 
nos numerosas,  mas  ó  menos  aplastadas,  nun- 
ca presenta  escamas  ó  costras  como  los  repti- 
les, ó  bien  son  el  resultado  del  estiramiento  de 
todas  las  parles  de  la  piel,  y  la  tensión  de  una 
verdadera  epidermis. 
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El  aparato  de  la  generación  no  es  menos 
jrentc,  pues  nunca  está  en  conexión  direc- 
ta con  los  apéndices  estertores:  el  producto 
mismo  de  la  generación  es  tan  particular  en  los 
diferentes  estados  que  sigue  autes  de  llegar 
á  la  edad  adulta,  que  nos  liemos  visto  en  la 
precison  de  reconocer  que  sufre  metamorfosis 
á  corla  diferencia  como  en  los  insectos;  y  lo 
que  hay  de  notable,  y  se  halla  cu  algunos  de 
estos,  es  que  el  animal,  cu  uno  de  estos  gra- 
dos de  desarrollo,  está  provisto  de  branquias, 
y  por  consiguiente  se  ve  obligado  á  vivir  en 
el  agua,  mientras  que  en  su  estado  adulto  las 
pierde  para  quedar  completamente  pulraonado, 
viéndose  entonces  en  la  necesidad  de  vivir  en 
el  aire^  y  respirar  naturalmente  De  esta  par- 
ticularidad de  vivir  sucesivamente  en  el  agua  y 
en  el  aire  se  originó  la  denominación  de  anfi- 
bia, que  tan  fundadamente  se  dio  á  esta  clase, 
pues  como  ninguno  de  los  reptiles  se  halla  en 
este  caso,  mal  le  pudiera  comprender  esta  de- 
nominación. Por  último,  también  las  costum- 
bres y  los  hábitos  de  los  animales  de  esta  ca- 
tegoría son  asi  mismo  muy  diferentes  de  las  de 
'  los  reptiles,  sobre  todo,  en  cuanto  á  la  perma- 
nencia, que  es  constantemente  mas  ó  monos 
acuática  para  los  anfibios,  mientras  que  solo  lo 
es  accidentalmente  para  los  reptiles,  y  hasta 
¡Mira  nn  corlo  número  de  ellos. 

Hállanse  co  ocados  los  aullidos  en  la  serie 
zoológica  entre  los  reptiles  propiamente  di- 
chos y  los  peces.  Sin  embargo  Mr  de  Blain- 
ville  introduce  un  grupo  de  animales  fósiles, 
los  ictiosaurios,  entre  la  clase  de  los  reptiles 
y  la  de  los  anfibios. 

No  entraremos  aquí  en  mayores  del  alies 
acerca  de  los  animales  de  esla  clase,  reser- 
vándonos hablar  de  su  organización,  de  sus 
costumbres,  etc.  en  los  artículos  que  consa- 
graremos á  los  diversos  grupos  que  la  consti- 
tuyen, tan  solo  daremos  ú  conocer  las  dos 
principales  clasificaciones  que  han  sido  pro- 
puestas para  los  anfibios. 

Mr.  de  Blainvillc  subdivide  estos  animales 
en  tres  sub-órdenes  particulares,  los  de  los 
batracios,  seudo-saurios  y  seudo-ofidios:  los 
batracios  contienen  las  familias  de  los  dorsi- 
paros  (género  principal  pipa)  y  de  los  aqui- 
paros  (géneros  principales  sapo,  rana  y  ran»'- 
tla;  los  seudo-saurios  se  subdividen  en  sala- 
mandras (géneros  axulol,  salamandra  tritón i1; 
proteos  (géneros  proteo  y  anfiuma)  y  sirenas 
(género  sirena);  por  último  los  seudo-ofidios 
solo  comprenden  el  tan  curioso  género  délas 


Para  Jiros.  Üiimerit  y  Bibron,  los  anfibios 
no  son  una  clase  particular:  estos  naturalistas 
forman  con  el  nombre  de  batracios  uno  de  los 
órdenes  de  los  reptiles,  y  lo-  subdividen  en 
sub-órdenes.  secciones  familias  y  géueros  de 
la  manera  siguiente 


Peromelas. 

•<  /Reniformes, 
f  Faneroglosos..  ]  Hylacformcs. 

(Bofoniformcs. 

/  Atrctodcras.   .  Salamandroidcs. 
Urodclas.  * J  Perobranquios.  Anliumoidcs. 
( Exobrauquios. .  I'roteidcos. 

Muchos  son  los  géneros  que  entran  á  com- 
poner cada  una  de  estas  familias  pero  nos  li- 
mitaremos á  indicar  los  principales,  pudiendo 
el  lector  consultar  los  diferentes  artículos:  fa- 
milia de  las  cecilioioes,  ceeilia;  nAMi  oiuiss, 
rana;  iiileporues,  ranilla;  dofoniformrs, 
sí;/x)  y  cam¡>anero;  pipeforues,  pipaydactilc- 
lo;  su.AMANDnoiDEs,  salamandra  y  tritón; 
anhii  moioes,  anfiuma;  y  protbioeos,  proteo. 

Hemos  hecho  representar  en  nuestro  at- 
las de  historia  natural,  lám.  18  los  géneros 
principales  pertenecientes  á  la  clase  de  loa 
anfibios:  ílg.  1.*  la  pipa;  ílg.  2.a  el  sapo;  figu- 
ra 3.1  la  ranilla;  ílg.  4.a  la  rana;  ílg.  5.' el 
axolot;  lig.  0.a  la  salamandra;  Ilg.  7.a  ol  tri- 
tón; Ilg.  8.a  clproteo;ag.O.*l*sirena;  ílg.  10. 
la  ceeilia. 

Las  principales  obras  que  se  pueden  con- 
sultar acerca  de  los  anfibios  son  las  siguientes: 


Lacopcdc:  Historia  de  los  cuadrúpedo*  otiparoi  y 
de  ta  serpientes,  eu  4.° 

I.ai:din:  Historia  natural  de  las  ranillas,  ranal  y 
tapo',  un  vnl.  en  4.°.  Parí*,  l80i;  Historia  gertentl  xj 
parti-ulnrde  los  reptiles  obra  que  hnceparlc  del  Bni- 
fon  do  S'.ninini,  ocho  vol.  cu  8.o,  Paris,  año  10  y  H. 

Cuvjpr:  Reino  animal. 

De  Ulanwllc:  Pródromo  de  ana  clasificación  de  fot 
animales,  en  rl  Boletín  de  la  Sociedad  filomálira  da 
Paris.  4810.  ldcracii  los  Hueco»  Anales  del  Museo, 
tomo  i  o 

'.atraille:  fu  mi ¡lia  s  del  rei  no  animal,  un  rol.  en 
8.o  1825, 

Desmeril  y  lUbron:  Erpetologia  aeneral,  obra  que 
hace  parte  del  suplemento  a  Buffoo,  de  la  edición 
Rorcl,  tomo  8.°.  tttól. 

I 

AKFIBOLA.  (Mineralogía.)  Este  mineral, 
compuesto  esencialmente  de  sílice,  cal,  y  alú- 
mina, encierra  también  óxido  do  hierro ,  que 
le  da  un  color  intenso;  entra  en  la  composición 
do  un  gran  número  de  rocas,  ya  en  masas 
compactas,  ó  en  masas  cristalinas,  y  rara  ve* 
en  cristales  bien  determinados.  Su  forma  pri- 
mitiva es  un  prisma  romboidal  y  su  forma  ha- 
bitual un  prisma  de  seis  faces  terminado  en  un 
apuntamiento  de  tres  de  las  mismas.  Baya  íá- 
cilmculo  el  vidrio,  es  mas  fusible  que  la  piro- 
xeua  y  da  al  soplete  un  vidrio  irisado  ó  de  un 
verde  oscuro:  su  densidad  varia  de  2,2,  á  2,3. 

Distingucnse  tres  variedades  de  anfibolu. 

1.a  La  anflbola  tremolita,  que  es  de  uu 
gris  claro,  y  contiene  muy  poco  ó  nada  de 
hierro. 

'2.a  La  anflbola  aclinota,  que  es  de  un  color 
verduzco, 
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:{.•   Por  último,  la  ;mílbola  hornblcnda, 

f] un  es"  de  un  verde  intonso. 

F.stas  dos  ultimas  variedades  contienen  una 
cantidad  notable  do  hierro 

Las  masas  conocidas  con  el  noml»rc  de 
(•(tilicas  y  (pie  se  federen  ¡i  la  anlibola,  sou 
tenaces,  sonoras  y  presentan  algunas  veces 
una  fractura  sólido-recular:  la  mayor  parte  de 
ellas  son  magnéticas,  asi  como  las  variedades 
de  antibola  cuyo  color  es  oscuro. 

Las  principales  rocas  (pie  contienen  aníi- 
bnla  son:  lasicnita,  ó  granito  en  que  la  mica  es 
reemplazada  por  la  anlibola,  la  hemi  trena,  la 
anfibula  hornblenda ó  a< -tinota,  las  córneas,  la 
qnfibolita,  la  basanita,  la  metafira,  oc(. 

Ilauv:  Tratado  de  eriilatngritfia.itiil,  en  8.0. 

ÜVuclant:  Trufado  de  mineralogía. 

Dufr^noj:  frutado  de  mintcaUxjiu.  18*3  en  8.0. 

ASFIBOLITA.  (hornblenda  de  r.os  alema- 
nes.) {(¡etdoijia.)  Llámause  asi  todas  las  rocas  en 
que  la  anfibola  domina  notablemente  sobre  las 
domas  partes  que  las  constituyen:  cuando  una 
de  estas  últimas,  se  presenta  en  mayor  abun- 
dancia que  las  otras,  resultandos  variedades, 
á  que  so  dan,  según  el  principio  que  domina 
después  de  la  anlibola,  los  nombres  de  micá- 
cea, y  ranái  i  cu,  cuarzosa,  serpentinosa,  etc.  Las 
anliliolilas  forman  masas  bastante  estensas  en, 
los  leivenos  porfídicos  y  cristaloflscos:  tam- 
bién se  encuentrau  en  ilíones  en  montones  y 
en  capas,  presentando  con  frecuencia  la  es- 
tructura esquistoidea. 

La  anllbulita  compacta  es  el  tra  de  los  an- 
tiguos mineralogistas. 

AXFIIIOLIA.  ^.Wm-x  {Filosofía.)  Esta  pa- 
a!»i  1,  aplicada  á  la  filosofía,  ha  sido  destinada 
por  Kant  en  .su  Critica  de  la  raum pura,  á  os- 
prosar  una  especie  de  anfibología  natural,  fun- 
dada, según  él,  sobre  las  leyes  mismas  del 
pensamiento,  y  que  consiste  en  confundirlas 
luiciones  del  entendimiento  puro  con  los  obje- 
tos que  nos  enseña  la  esperiencia,  y  atribuir 
á  estos  caracteres  y  cualidades  (pie  corres- 
ponden csclusivamente  á  aquellas.  Esta  defi- 
nición, lomada  del  Diccionario  de  las  Cien- 
cias filosofeas,  se  ve  allí  mejor  esplicada  por 
este  ejemplo:  hay  anfibolia,  cuando  se  hace  de 
la  identidad,  que  es  uua  noción  á  priori,  una 
cualidad  real  de  lodos  los  fenómenos  ó  délos 
objetos  que  la  esperiencia  nos  ha  hecho  co- 
nocer. 

AN'FII5l>LO(¡IA.  (Gramática.)  Locución  vicio- 
sa que  presenta  un  doble  sentido  y  resulta 
principalmente  de  una  mala  construcción.  La 
facilidad  con  que  las  lenguas  anticuas  admi- 
tían Ja  anfibología  servia  de  gran  recurso  á 
los  oráculos,  pues  la  mayor  parte  de  sus  res- 
puestas ofrecían  un  doble  sentido,  de  manera 
que  cualquiera  que  fuese  el  acontecimiento,  el 
oráculo  quedaba  siempre  prodicho. 

La  lengua  filosófica  emplea  también  la  pa- 
labra an{Hjol<hjia  y  la  da  una  significación 


logaá  la  que  tiene  enmateriagramaJical.  Sír- 
vese de  ella  para  designar  nna  proposición 
que  presenta  un  sentido,  no  oscuro,  sino  do- 
doso  y  doble.  Aristóteles  en  su  Tratado  de  las 
refutaciones  sofísticas  cap.  4.'  ha  contado  la 
anfibología  entre  los  sofismas. 

ANFICTIOXES.  {Antigüedad.)  Dábase  al  prin- 
cipio este  nombre  á  los  diputados  por  siete  ciu- 
dades de  la  (¡recia,  y  mas  adelante  llamáronse 
también  asi  los  que  lo  eran  por  mayor  número, 
los  cuales  se  reunían  dos  veces  al  año,  en  la 
primavera  y  en  el  otoño,  unas  veces  en  el  tem- 
ido de  Apolo  en  belfos  y  otras  en  el  de  Ceres, 
cerca  de  las  Termopilas.  Esta  institución  tenia 
por  objeto  mantener  la  unión  entre  los  pueblos 
que  eran  representados  y  asegurar  á  cada  uno 
de  ellos  los  medios  de  resistir  á  los  bárbaros 
que  los  cercaban  y  amenazaban  sin  cesar  con 
funestas  irrupciones. 

Estos  enviados  deliberaban  sobre  los  inte- 
reses de  sus  estados  respectivos,  y  tcnian  el 
derecho  de  decidir  lo  que  juzgaban  ventajoso 
á  los  írnosos  y  de  hacer  cumplir  su  decisión. 
Sus  resoluciones  y  las  órdenes  que  procedían 
de  ellas  tenían  un  carácter  sagradó. 

¿Fué  Deuoalion  ó  su  hijo  Antiction,  tercer 
rey  de  Atenas,  14!)!)  antes  de  Jesucristo. quien 
fundó  el  consejo  6  tribunal  de  los  anfletiones? 
¿Debióse  este  establecimiento  á  otro  Anflction. 
hijo  de  Heleno,  ó  á  Acrisio,  rey  de  Argos  en 
1300?  ¿0  debemos,  en  fin,  atribuir  á  este  ulti- 
mo el  perfeccionamiento  de  aquella  asamblea 
con  la  idea  de  reuniría  dos  veces  al  año, 
cuando  la  institución  primitiva  solo  convocaba 
á  sus  individuos  de  tiempo  en  tiempo  y  nunca 
en  épocas  determinadas?  A  pesar  de  las  tinie- 
blas históricas  que  la  envuelven,  es  mas  que 
probable  que  esta  institución  fuese  obra  del 
hijo  de  Dcueahon ,  y  que  Acrisio  lo  que  hizo 
fué  perfeccionarla  regularizando  las  épocas  de 
la  reunión  de  los  diputados  en  la  primavera  y 
en  el  otoño,  y  agregándoles  mayor  número 
de  pueblos,  con  el  objeto  de  hacer  de  todos 
los  griegos  una  confederación  poderosa,  no 
solamente  contra  los  bárbaros,  sitio  también 
contra  las  ciudades  griegas  que  turbasen  la 
armonía  y  la  concordia  de  aquella  nueva  fa- 
milia. 

Cuando  Filipo ,  rey  de  Macedonia,  con- 
cluyó la  guerra  sagrada  contra  los  focensos, 
fué  admitido  en  el  consejo  de  los  anOctiones 
con  el  derecho  de  voto  doble  que  gozaba  el 
pueblo  vencido. 

Luego  que  los  romanos  se  hicieron  dueños 
de  la  Grecia,  conservaron  á  los  griegos  some- 
tidos á  aquella  asamblea,  tan  útil  á  la  políti- 
ca del  Capitolio  como  al  sostenimiento  de  la 
paz  en  su  nueva  conquista.  Destines  de  la  ba- 
talla de  Accio,  concedió  Augusto  á  la  ciudad 
de  ¡Vicópolis  la  facultad  do  enviar  á  ella  dipu- 
tados: poro  sus  deliberaciones  no  tenían  ya  el 
carácter  deque  por  tanto  tiempo  habían  goza- 
do. Por  otra  parle,  Eslrabon  asegura  que  toda- 
vía en  su  tiempo  existían  los  anflctiones. 
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ANFllíACRO.  [Prosodia.)  Llámase  asi  en  los 
versos  latinos  uu  pie  de  tres  silabas,  compues- 
to de  una  breve  entre  dos  larcas,  como  por 
ejemplo:  prwtium,  fwminan.  castitas.  El  an- 
fi marro  se  usa  raras  veces.  Colocado  frecuen- 
temente al  flu  de  un  verso  glicónico  alcaieo, 
asclepíadeo,  etc.  representa  un  dáctilo,  gra- 
cias á  la  tolerancia  que  pennitc  á  la  última 
silaba  del  verso  cambiar  su  cantidad  natural 
por  otra. 

Crescentem  sequilar  cura  pecuniam. 

La  última  silaba  de  pecuniam,  natural- 
mente larga,  se  hace  breve  por  el  derecho 
que  le  da  su  posición  al  iba  del  verso,  y  las 
tres  últimas  silabas  hacen  el  oficio  de  un  dác- 
tilo, aunque  en  realidad  forman  un  aníí- 
macro. 

AXFINOMO.  (Historia  natural.)  Bruguiedcs 
ha  designado  con  este  nombre  un  género  de 
anendos  que  ha  sitio  adoptado  por  la  mayor 
parte  de  los  zoologislas.  I«ns  anünomos  tienen 
cinco  antenas,  una  carúncula  en  la  cslremi- 
dad  auleriordel  cuerpo,  los  pies  biramados 
y  tan  solo  con  dos  cirros:  las  branquias,  que 
cubren  la  base  de  las  ramas  síiperioros,  son  en 
forma  de  poblados  moños. 

Casi  todas  las  especies  de  anünomos  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  ó  en  los  mares 
próximos,  y  solo  una,  el  anHnomo  errante, 
(pleione  vagans,  Subigny)  se  halla  en  los  ma- 
res de  Europa,  sobre  las  costas  de  Inglaterra. 

Entre  los  autores  que  se  han  ocupado  de 
este  grupo  citaremos  los  siguientes. 

Briiguiedes:  Enciclopedia  metódica. 
I,amarrk:  Animales  inrerlcbrudns,  lomo  V. 
Aurfouin,  rt  Milnr  Edwnnis:  Anales  He  lat  cien- 
cia* naturales,  primera  *crie  tomo  XXVIH. 

ANFISBENA.  (Ui$torij  natural.)  (leñero  de 
serpientes  cuyo  cuerpo  es  de  un  volumen 
igual  en  toda  su  ostensión,  y  cuya  cola,  de  la 
misma. forma  y  volumen  que  la  cabeza,  pudie- 
ra confundirse  al  primer  golpe  de  vista,  asi  es 
que  los  habitantes  del  Brasil  le  llaman  culebra 
de  dos  cabezas,  cobra  de  ditas  cabecas:  esta 
disposición  de  la  cola  hizo  creer  que  podían 
marchar  hacia  adelante  tan  fácilmente  como 
Inicia  airas,  y  en  este  concepto  se  les  aplicó 
el  nombre  griego  de  anlisbena,  siendo-  una 
traducción  del  mismo  la  denominación  de  do- 
ble-andadoras que  también  se  les  da. 

Debemos  á  Lineo  la  creación  de  este  ge- 
nero que  en  tiempos  posteriores  se  ha  dividi- 
do en  varios  grupos  particulares.  La  mayor 
parte  de  las  auíislienas  son  de  America;  tan 
solo  una  especie  parece  propia  del  Africa,  y 
otra  es  común  á  esta  parle  del  mundo  y  á  la 
Europa.  Las  especies  cuyas  costumbres  cono- 
cemos se  guarecen  en  los  nidos  de  lus  ter- 
mitas, de  cuyas  larras  se  nutren  casi  esclusi- 
vamenlc. 

Citaremos  luanfi^xna  cenicienta,  que  habi- 


ta en  España,  Portugal  y  las  costas  de  Berbc- 
beria;  y  las  anfisbenas  blanca  (amphishena  al~ 
ba)  y  ahumada  (amphisbena  fuliginosa)  que 
vive  asi  en  el  Brasil  como  en  Cayena. 

Mres.  Uumeril  et  Bibron  (Erpetologia  ge- 
neral, suplementos  á  tiuffbn,  de  la  edición 
Rorof,  tomo  VI,  1815)  han  dado  numerosos 
detalles  acerca  de  las  anfisbenas,  de  las  cua- 
les hicieron  una  familia  particular. 

ANFITEATRO.  [Arquitectura.)  Se  llama  en 
general  anfiteatro  una  disposición  de  gradas 
sobre  un  plano  circular  ó  elíptico,  y  algunas 
veces  colocadas  en  linea  recta  las  unas  sobre 
las  otras.  Los  de  los  antiguos  eran  elíptico» 
generalmente,  y  algunas  veces  de  forma  cir- 
cular, dándole  á  la  parte  del  medio  el  nombro 
de  arena,  que  estaba  rodeada  de  muchos  ór- 
denes de  gradas  elevadas  las  unas  sobre  las 
otras. 

En  este  sitio  es  donde  se  daban  los  com- 
bates de  los  gladiadores,  los  que  salian  or- 
dinariamente desnudos -y  armados  de  una  es- 
pada; llevaban  también  una  cuerda  delgada 
en  el  brazo  que  les  servia  para  arrollar  nt 
enemigo,  bien  que  se  batiesen  entre  si  dos 
gladiadores  ó  que  atacasen  á  las  fieras. 

Los  etruscos,  pueblo  supersticioso  y  som- 
brío, y  á  quien  se  puede  atribuir  el  origen  de 
los  anfiteatros,  los  elevaron  bajo  la  inllucnna 
de  su  religión.  Entre  ellos  los  gladiadores 
eran  los  prisioneros  ó  los  esclavos,  que  los 
sacrificaban  en  memoria  de  los  héroes  que 
babian  sucumbido  en  los  combates.  Los  ro- 
manos no  solamente  tomaron  de  los  etruscos 
la  forma  de  los  anfiteatros,  sino  que  hicieron 
venir  de  Etrnria  obreros  para  construirlos  y  gla- 
diadores para  que  los  instruyeran  en  el  mod» 
de  verificar  los  combates. 

Eu  cuanto  á  los  griegos,  no  elevaron  an- 
fiteatros hasta  después  de  haber  sido  conquis- 
tados por  los  romanos.  Según  Winckelmann, 
Antioco  Epifanio,  rey  de  Siria,  hizo  venir  «le 
Roma  los  primeros  gladiadores  que  se  intro- 
dujeron en  Grecia. 

Los  primeros  anfiteatros  que  se  construye- 
ron fueron  escavados  en  el  suelo  y  hechos  «le 
madera.  Uno  de  los  mas  curiosos  de  este  gé- 
nero es  el  que  hace  relación  á  IMinio".  S<ri- 
bouonio  Curio,  tribuno  del  pueblo,  lo  huo  ele- 
var en  Roma  para  celebrar  juegos  en  los  fu- 
nerales de  su  padre.  Hizo  construir  dos  teatros 
de  madera,  colocados  de  espaldas  el  uno  al 
otro,  y  después  de  las  representaciones  ové- 
nicas,  se  ponían  eu  movimiento  girando  sol  re 
unas  agujas  de  hierro  y  se  colocaban  de  lat 
manera  que  los  dos  semicírculos  se  uniau 
por  sus  estremidades  formando  asi  un  anfi- 
teatro. 

Los  accidentes  que  ocurrieron  con  el  uso  do 
construir  lo¿  anfiteatros  enteramente  de  ma- 
dera, obligaron  á  Statilino  Taurus.  que  vjvia  ba- 
jo el  reinado  do  Augusto  en  el  año  de  Roma 
7.r>,  á  hacer  elevar  uno  cuyos  muros  csle.  io- 
ros  eran  de  piedra,  tele  monumento  erigido 
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en  el  campo  de  Marte,  cercadel  Circo  Agonal, 
fue  quemado  por  Nerón,  de  donde  so  puede  in- 
ferir que  sus  gradas  eran  aun  de  madera  se- 
gún el  antiguo  uso. 

El  primer  anfiteatro  construido  todo  de  pie- 
dra fué  el  Coliseo,  empezado  por  Vcspasiano  y 
terminado  bajo  Tito,  su  hijo. 

Los  anfiteatros,  teniendo  todos  una  misma 
disposición,  no  nos  detendremos  en  describir 
completamente  mas  que  el  de  Ximes  ;U  uno 
de  los  mas  importantes  para  la  historia  del  ar- 
te por  el  estudio  de  los  usos  á  los  cuales  fué 
«destinado. 

Do  un  fracmento  de  una  inscripción  halla- 
da en  este  anfiteatro  se  infiere  que  su  cons- 
trucción data  de  la  segunda  mitad  del  primer 
«iglo  de  nuestra  era;  y  es  suficiente  ver  los 
restos  de  este  edificio  para  atribuirle  á  la 
mejor  época  de  belleza  del  arte  de  los  ro- 
mauos. 

La  planta  es  cliptica ;  el  gran  eje  tiene 
477  pies,  el  pequeño  303.  El  macizo  de  cons- 
trucción tiene  1 12  pies  de  espesor  que  contie- 
ne cinco  vastas  galerías  de  circulación  ,  acue- 
ductos, hermosas  salas  y  1G2  magnificas  es-- 
caleras,  que  conducen  á  35  órdenes  de  gradas, 
que  se  prolongan  sobre  la  arena,  de  forma 
elíptica ,  reservando  el  centro  del  edificio  para 
los  juegos  y  los  combates.  La  altura  total  de 
este  monumento  es  de  (58  pies  dividido  en  dos 
pisos :  el  primero  compuesto  de  sesenta  arca- 
idas,  sobre  pilastras  cuadradas  ó  pilares:  el  se- 
gundo, formado  del  mismo  número  de  vanos,  y 
decorado  con  columnas  dóricas  empotradas  que 
parten  de  los  pedestales,  Cu  ático  corona  estos 
¿os  órdenes,  y  está  dividido  en  toda  -su  circun- 
ferencia por  120  cartelas  salientes  colocadas 
vcrticalmente  y  cuyo  uso  esplicarcmos  mas 
adelante. 

Las  arcadas  situadas  á  las  eslremidades  del 
diámetro  de  la  elipse  son  mas  largas  que  las 
otras,  y  couducen  hasta  la  arena.  Las  del  gran 
eje  sirven  de  entrada  á  los  combatientes  y  á 
los  animales  y  están  colocadas  en  un  cuerpo 
algo  saliente.  Al  Norte ,  en.  la  villa,  la  puerta 
practicada  sobre  el  pequeño  eje  está  decorada 
con  dos  bustos  de  toros  esculpidos  en  gran  re- 
lieve y  que  parecen  haber  sido  emblema  de  la 
colonia,  pues  que  se  les  encuentra  sobre  la 
puerta  principal  de  la  villa.  Esta  decoración  re 
producida  en  el  segundo  piso  indica  la  entrada 
de  honor  reservada  á  los  magistrados  que  go- 
biernan á  nombre  del  emperador. 

La  galería  esterior  del  piso  bajo  es  semicir- 
cular, y  da  entrada  por  treinta  corredores  A  otra 
interior  que  le  es  paralela,  y  que  contiene  to- 
dos los  departamentos  de  los  principales  ciu- 
dadanos de  la  colonia ,  dispuestos  sobre  cuatro 
gradas.  La  parte  inferior  de  estos  departamen- 
tos, divididos  entre  si  por  asientos  de  piedra, 
contiene  los  nombres  de  las  familias,  ó  de  las 

ft)  Víanse  las  laminas  de  Arquit;clura,  |»!ic- 
jg»  XXIV. 


corporaciones  á  las  cualespcrten^cen,  asi  como 
el  numero  de  sitios  que  les  están  reservados; 
de  estas  inscripciones  se  han  hallado  muchas. 
Estos  mismos  apoyos  sirven  de  coronación  á un 
muro  de  cerca  de  ocho  pies  de  elevación  lla- 
mado podium,  que  separa  los  espectadores  de 
los  combatientes.  En  este  muro  compuesto  de 
grandes  trozos  de  piedra  colocados  vertical- 
mente,  se  hallan  cuatro  puertas  en  los  pu.ilos 
cardinales;  se  ve  encima  de  la  del  Norte,  el 
sitio  reservado  á  los  primeros  magistrados  de 
la  colonia.  Al  Mediodía  una  tribuna  semejante 
consagrada  ¿  los  decuriones  y  á  los  jueoes  de 
los  juegos. 

La  segunda  gradería,  compuesta  d?  once 
escalones,  estaba  destinada  á  los  caballeros;  y 
separada  de  la  primera  por  un  segundo  po- 
dium; cuarenta  y  ocho  vomitorios  daban  en- 
trada á  la  galería  baja  y  á  la  del  entresuelo. 
A  los  diferentes  sitios  se  subia  con  facilidad 
por  unas  pequeñas  escaleras. 

La  tercera  gradería  donde  se  colocaban  los 
simples  ciudadanos  de  la  colonia  se  componía 
de  diez  escalones,  y  estaba  separada  de  la  se- 
gunda por  un  asiento  mas  elevado  que  las  si- 
llas y  coronado  de  un  friso  saliente:  los  es- 
pectadores entraban  á  estas  plazas  por  treinta 
vomitorios  á  los  cuales  terminaban  las  escale- 
ras que  venían  de  la  galería  del  primer  piso. 

Esta  galería  tan  larga  como  la  del  piso  lia- 
jo,  pero  un  poco  menos  elevada .  presenta  en 
su  construcción  detalles  muy  curiosos.  Está 
alumbrada  por  sesenta  arcadas  del  segundo  ór- 
den  esterior,  y  se  compone  de  un  número  se- 
mejante de  bóvedas  que  del  muro  de  f «íebada 
se  dirigen  hacia  el  centro  del  ediílcio. 

Por  último  la  cuarta  gradería,  masestrecha 
que  las  domas  es  la  destinada  al  pueblo  bajo  y 
á  los  esclavos;  está  interrumpida  por  treinta  vo- 
mitorios con  pequeñas  escaleras  dobles,  llevan- 
do sobre  su  bóveda  semicircular  las  gradas 
mas  elevadas  del  anfiteatro,  pues  el  último  es- 
calón se  apoya  contra  el  muro  del  ático. 

Cuando  los  juegos  son  interrumpidos  por 
algún  aluvión,  las  cinco  galerías  colocadas  en 
los  diferentes  pisos  del  edificio  pueden  en  un 
instante  poner  al  abrigo  á  los  espectadores. 
Al  final  de  los  juegos  ,  cuando  los  espectado- 
res desocupan  el  anfiteatro,  lo  pueden  verifi- 
car simultáneamente  y  sin  confusión,  lo  cual 
es  muy  conveniente  para  evitar  el  desorden  in- 
dispensable en  un  edificio  donde  cogen  24,200 
espectadores. 

Para  satisfacer  á  las  necesidades  de  una 
reunión  de  hombres  tan  considerable  ,  habia 
dispuestas  en  todos  los  pisos  y  en  todas  las  ga- 
lerías de  comunicación  240  cubetas  de  piedra, 
perfectamente  dispuestas  en  el  espesor  cíe  la 
construcción,  llevando  sin  olor  todas  las  aguas 
á  un  acueducto  situado  en  la  planta  baja  del 
edificio. 

El  arquitecto  tuvo  que  hacer  un  estudio  es- 
pecial de  los  medios  de  desalojar  de  aguas 
pluviales,  un  edificio  tan  vasto,  y  los  empleó 
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en  efecto  sumamente  sencillos  é  ingeniosos. 

Todas  las  gradas  tienen  una  Jijera  pon- 
diente  en  los  bordes,  de  suerte  que  las  aguas 
escurren  de  la  superior  á  la  inferior  sin  nin- 
gún obstáculo  que  las  detenga  desde  la  cu- 
bierta del  edificio  hasta  el  segundo  podiumque 
sirve  de  limites  al  segundo  orden  de  graderías. 
Detenidas  las  aguas  por  este  muro  se  aglome- 
rarían bien  pronto  si  veinte  y  cuatro  sumideros 
colocados  en  el  espesor  de  la  base  de  este  orden 
de  gradas  no  las  llevase  á  un  gran  acueducto 
circular  situado  directamente  debajo,  t'na  dis- 
posición análoga  hay  para  desalojar  el  agua  del 
orden  de  gradería  inferior ;  pero  como  no  está 
compuesta  mas  quede  cuatro  escalones,  no 
h:in  sido  necesario  nías  que  doce  sumideros  por 
el  estilo  de  los  anteriores. 

Los  vomitorios  abiertos  en  el  anfiteatro 
reciben  también  una  cierta  cantidad  de  agua, 
y  para  desalojarla  hay  colocados  en  cada  uno 
de  ellos  un  largo  umbral,  que  tiene  una  lijera 
pendiente  sobre  su  longitud  y  su  ancho,  y  lle- 
va el  agua  á  un  ángulo  en  el  que  hay  un  agu- 
jero circular  que  comunica  con  las  larjeas, 
que  van  hasta  el  gran  acueducto  inferior,  t'n 
sistema  parecido  conduce  igualmente  el  asna 
que  impelida  por  el  viento,  puede  entrar  en 
las  galerías  estertores  del  piso  bajo  y  del  prin- 
cipal. Por  último,  el  agua  de  lluvia  que  cae 
sobre  la  supcríicie  que  forma  la  arena,  se  mar- 
cha por  las  pendientes  del  suelo,  á  un  acue- 
dti(  to  de  forma  elíptica,  situado  á  ocho  pies 
del  podium,  y  cubierto  de  baldosas  de  piedra, 
bajo  las  cuales  el  agua  se  marcha  por  unos 
p<  quoños  badenes  formados  en  las  piedras  que 
redean  el  acueducto. 

Todas  estas  aguas  reunidas  tienen  una  sa- 
lida en  los  conductos  subterráneos,  por  un  ca- 
nsí que  las  lleva  hasta  los  fosos  de  la  villa, 
simados  á  poca  distancia  al  Mediodía.  Este 
canal  atraviesa  el  edificio  de  Norte  á  Sur , 
formando  un  ángulo  obtuso  en  medio  de  la 
arena,  de  suerte  que  corta  todos  los  acueduc- 
tos interiores  en  dos  puntos,  á  fin  de  evitar  los 
atascos;  ademas,  se  prolonga  al  Norte  bajo  una 
parte  de  la  villa,  y  lleva  aguas  corrientes  de 
la  fuente  de  Nimes,  tanto  para  limpiar  los  con- 
ductos subterráneos,  cuanto  para  suministrar 
en  la  arena,  una  gran  cantidad  para  dotar  las 
pequeñas  galeras,  en  las  cuales  se  colocan  los 
soldados  ó  los  jugadores  cuando  se  represen- 
tan los  combates  navales. 

Los  anfiteatros  están  cubiertos  de  una  te- 
la inmensa  que  pone  los  espectadores  al  abri- 
go de  los  rayos  del  sol,  durante  los  juegos, 
precaución  indispensable  en  las  costas  meridio- 
nales. Está  cubierta  es  llamada  por  los  autores 
antiguos  velarium,  ó  retejo  que  indicaquecs- 
tá  formada  de  muchas  piezas  de  tela  formando 
en  sos  ensambladuras  un  sistema  completo  de 
cubierta. 

Ya  hemos  indicado  en  otro  lugar,  que  este 
edificio  tenia  alrededor  una  serie  de  cartelas 
salientes  de  piedra,  colocadas  en  la  parle  es- 


tertor del  ático.  Estas  cartelas  tienen  por  obje- 
to sostener  por  medio  de  unas  cuerdas  y  unas 
anillas  de  hierro,  esta  especie  de  toldo  de  que 
hemos  hablado,  y.  el  cual  está  tan  bien  com- 
binado, que  con  una  facilidad  casi  increíble 
se  corre  en  todas  direcciones,  ocultando  de  es- 
te modo  á  los  espectadores  délos  rayos  del  sol. 

Los  visigodos  dueños  de  la  provincia,  hi- 
cieron del  anfiteatro  de  Nimes  una  fortaleza, 
le  unieron  dos  torres,  le  rodearon  de  un  foso, 
y  construyeron  casas  en  el  interior.  Se  le  lla- 
maba entonces  Castrum  arenarum,  el  Castillo 
de  las  Arenas,  nombre  que  ha  conservado.  El 
duque  Pablo  fue  sitiado  en  G73  por  el  rey  Wam- 
ba.  En  720  bajo  la  dominación  de  los  sarrace- 
nos, la  arena  sirvió  también  de  fortaleza. 
Carlos  Martel  en  737  le  hizo  prender  fuego.  Los 
condes  de  Nimes  le  repararon  como  castillo  ó 
fortaleza,  y  daban  la  guardia  los  caballeros, 
que  en  los  títulos  contemporáneos  son  llama- 
dos caballeros  de  las  Arenas,  milites  Arena- 
rum. Estos  lo  cedieron  en  1226  á  Luis  el  Joven, 
que  le  puso  guarnición.  Después' Felipe  el  Ani- 
moso hizo  rellenar  el  foso.  Por  último,  en 
130!,  bajo  Carlos  VI,  se  reconoció  que  esta 
fortaleza  no  oslaba  en  muy  buen  uso,  y  se  la 
abandono  para  construir  otra.  Francisco  I  lo 
visitó  en  l.r»33,  y  ordenó  la  demolición  de  las 
casas  que  le  rodeaban  por  el  estertor.  Esta  Or- 
den fué  ejecutada,  pero  el  interior  no  osíá 
completamente  desembarazado  de  las  ruinas 
que  le  obstruían. 

Hay  otra  infinidad  de  anfiteatros  no  menos 
importantes  que  el  que  acabamos  de  describir, 
pero  no  nos  detendremos  en  ello  por  la  mir- 
cbísima  semejanza  que  tienen  entre  si,  y  cu- 
tre los  cuales  podemos  citar  aquí  como  los 
mas  principales,  el  Coliseo  en  Roma;  el  anfi- 
teatro de  Trajano,  construido  en  el  campo  de 
Marte  en  Roma;  el  de  Castrense,  elevado  en  los 
muros  de  Roma  cerca  de  San  Juan  de  Jerusa- 
lem;  el  de  Albano,  situado  cerca  de  un  con- 
venio de  capuchinos  en  la  pendienle  de  una 
colina;  el  de  Otricoli,  en  la  villa  de  Ombría,  á 
las  orillas  del  Tibor;  el  de  Verona;  el  de  Todi, 
el  de  ihmini,  el  de  Bolonia,  el  de  Garigliano, 
en  una  ciudad  del  reino  de  Ñapóles:  el  de  Cá- 
pua,  el  de  Pcstum,  el  de  Pola  cu  Dahnacia,  el 
de  Tarragona  en  España,  notable  por  la  cir- 
cunstancia de  estar  sobre  la  pendiente  de  una 
colina,  y  tener  parte  de  las  praderías  talladas 
en  la  misma  roca,  y  d  resto  de  piedra  labra- 
da, el  de  Rúnicos,  el  de  Lion  y  el  de  París,  etc. , 
todos  á  cual  mas  interesantes. 

En  España  tenemos  aun  hoy  día  á  imita- 
ción de  los  antiguos,  nuestras  plazas  de  toros, 
que  aunque  en  pequeño,  se  puede  decir  que 
son  unos  verdaderos  anfiteatros. 

ÁNFORA.  (Antigüedad.)  itn  gricgoái/s^psú^, 
ó  «utptsop-ú;,  según  Homero,  de  ájjLoí.'de  dos 
lados.  V  cspsív,  llevar.)  Los  griegos  y  romanos 
daban  este  nombre  á  una  vasija  de  barro  coci- 
do, de  dos  asas,  que  se  llamaba  también  diota 
y  testa.  Lo  mas  común  era  que  concluyesen 
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en  punta,  de?  Raerle,  que  para  darlo  nn  asien- 
to iirme,  era  preciso  hacer  un  agujero  en  la  tier- 
ra ó  en  el  pavimento  de  las  cueva?.  I!  :jo  esla 
forma  es  como  la  vemos  representada  en  los  ! 
vasos  pintados,  y  en  las  medallas,  con  parti- 
cularidad en  las  de  la  isla  de  Ouio. 

Las  ánforas  servían  para  guardar  aceitunas, 
raices  secas,  miel,  aceite,  etc.,  pero  su  prin- 
cipal destino  era  conservar  el  vino.  Para  evi- 
tar la  evaporación  del  vino  se  bañaba  interior- 
mente la  vasija  con  pez,  y  se  tapaba  la  boca  con 
un  tapón  de  corcho  cubierto  con  una  almáciga  de 
pez,  aceite  y  greda,  ó  yeso.  Por  este  medio  se 
conservaba  el  vino  mucho  tiempo.  Pehonio 
(cap.  .t  i),  habla  del  vino  de  Falerno  de  cien 
años  encerrado  en  ánforas  de  vi  Irio  bañadas 
de  yeso.  Por  medio  de  inscripciones  de  color, 
se  designaba  la  capacidad  del  vaso,  la  espe- 
•cic  de  vino  que  contenía,  y  el  nombre  del 
■cónsul  en  cuya  época  se  había  lléna  lo.  Las  án- 
foras mas  afamadas  eran  d<*  las  islas  de  Sanios 
y  Ouio,  y  en  cüas  se  gnardabnu  los  vinos  mas 
preciosos.  Las  que  se  lubricaban  en  el  país  de 
los  sabinos  y  cu  la  Campania,  eran  mas  co- 

La  unidad  de  las  medidas  de  capacidad  pa- 
ra los  líquidos  entre  los  romanos,  se  llamaba 


también  ánfora  6  quadrantal:  comenzaremos 

por  dar  á  conocer  el  valor  y  las  dimensiones 
ue  esta  medida;  y  después  espresaremos  los 
medios  de  qpe  se  han. valido  los  sabios  para 
llegar  á  estos  resultados. 

1.  E valuación  \¡  divisiones  de  la  ánfora.— 
La  ánfora  romana  valia  en  piulas  27,80517  y 
en  litios  25,89512.  Ks  preciso  no  confundirla 
con  el  ánfora  álir-a  6  medre  tés,  que  vaha  án- 
fora y  media  romana. 

Kl  ánfora  se  dividía  en  urnas  y  contenia 
do.-<:  la  urna  en  oongios  y  contenía  cuatro:  el 
eongioeu  sextarios  y  contenia  dos;  el  sextario 
en  emitías  y  contenía  dos;  la  omina  encuár- 
tanos y  conteuia  dos;  el  cuarlario  en  acetá- 
bulos y  contenía  dos  ;  el  acetábulo  contenía 
uno  y  medio  ciato?,  y  el  ciato  cuatro  lígula*. 
Había  ademas  otra  medida  mayor  ,  el  cul-ns, 
que  contenía  veinte  ánforas.  El  catín*  y  el  dolius, 
no  eran  medi  lasde  determinadas  dimensiones, 
sino  vasijas  cuy,)  tamaño  podia  variar  como 
fl  de  nuestros  toneles.  Kl  siguiente  estado  pre- 
senta á  un  solo  golpe  de  visía  oslas  diferenies 
medidas,  cmp-v.ando  por  las  mas  pequeñas,  on 
sus  relaciones  entre  si  y  su  valuación  tu  li- 
tros (I): 


Medidas  romanas  de  capacidad  para  los  líquidos. 
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II.  Medios  de  descubrir  el  valor  de  cada  me- 
dida.— Para  las  medidas  de  capacidad,  como 
para  cualquiera  otra,  tenían  los  sábios  que  es- 
clarecer dos  puntos:  1 .°  determinar  bien  sus 
relaciones  entre  si:  2.°  determinar  bien  el  va- 
Jor  de  una  á  lo  menos  de  estas  medidas. 

I .°  Las  relaciones  de  las  medidas  enlre  si 
están  sullcienlemente  espresadas  en  los  pasa- 
Res  de  autores  antiguos  ,  algunos  de  los  cua- 
les han  sklo  escritos  espresamente  para  esle 
fin,  y  los  oíros  implican  el  conocimiento  do 
estas  relaciones:  podríamos  citarlos  osteica- 
mente ,  pero  nos  contentaremos  con  indicar- 
los á  los  que  quieran  recurrir  á  ellos  y  estu- 
diarlos (I».  Todos  estos  testimonios  están  ci- 
tados y  discutidos  con  amplitud,  asi  como  las 

( tj  Véase  Pesio  en  la  palabra  rundranta';  Auto  Ge- 
lio.  Xwhet  Ali  a*  1.  H»;  Dremmins  F.muius  on  su 
Poema  sobre  fot  medirías;  Plinin  Ilutaría  natural,  ti, 
4:  Canlou:  Agrie;  1,  i,  7;  ColumelL:  3.  4;  Vitru- 
biu,  G,  9. 


opiniones  de  los  modernos  sobre  esto  asnn'o, 
en  la  esrelente  obra  de  Mr.  Worm  Sobro  las 
medidas  de  los  antiguos,  Sluttgard,  1820,  l  vo- 
lumen, g  00,  07,  etc. 

2.°  Nada  mus  molesto  al  primer  gobe  do 
vista,  que  determinar  una  medida  que  ya  nn 
existe,  puostoque  no  se  conoce  ninguna  ánfora 
antigua;  pero  los  testimonios  de  los  ant;.'¡io? 
están  acordes  sobre  la  relación  de  la  ánfora 
con  los  pesos  y  con  las  medidas  do  longitud  que 
conocemos,  y  nos  dicen  que  la  capaeid  id  dn 
la  ánfora  equivalía  al  pie  oñbico  roma  j<>.  y 
por  consecuencia  á  1305,452  do  nuestra*  pul- 
gadas cúbicas  .  que  contenia  80  libras  roma- 
nas de  agua,  y  por  lo  lauto  equivalía  á  53.17 
de  nuestras  libras,  y  á  20,175  gramos  2). 
De  esto  era  fácil  deducir  que  el  ánfora  om- 

ft)  Medida  de  capacidad  tn  el  «Ule roa  ra.'Tiiro 
francés,  que  equivale  a  inedia  azumbre. 

Mi  lítmtad  .le  |h«s<>  en  el  nuevo  sistema  de  Fran- 
cij  y  e^uiv.ite  ó  i?  jianos  del  marc*  de  Oaslitla. 
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tenia  como  hemos  dicho  27,80517  pinlas 
ó  25,89542  litros,  y  por  lo  lanío  podia  dedu- 
cirle fácilmente  la  valuación  del  culeus,"  mul- 
tiplicando por  20;  de  la  urna  dividiendo  por 
dos.  etc  Siguiendo  este  sistema  es  como  he- 
mos formado  el  cuadro  anterior. 

Tíortow  Panofka:  favettigaeimut  sobre  los  vrrda- 
drms  nombres  Helo»  ratot  gr irgot,  18*20.  en  fóUo. 

Lelronne.  Obsertarione»  filológica»  y  arqueológica» 
sobre  lus  ni  mlin  s  de  los  vasos  prirpus,  1833.  rn  |.n 

Usstnjr:  fíe  «omiuibu»  rntoi  um  gnecorum  dispula 
tio.  Coppoluguc,  1844,  en  8.o 

• 

AXííEL,  (Historia  religiosa.)  Esta  palabra 
es  una  traducción  española  del  griego  AffiAoc, 
que  significa  enviado  ó  nietisagero,  por  la  cual 
en  la  versión  de  los  Setenta  y  entre  los  judíos 
alejandrinos,  se  tradujo  el  hebreo  Maleách, 
que  en  efecto  tiene  la  niismasignificacion.Los 
ángeles  son  unos  seres  de  naturaleza  supe- 
rior al  hombre  ,  participando  en  mayor  grado 
que  él  de  la  esencia  divina,  y  formando,  por 
decirlo  asi,  la  cadena  quo  une  el  alma  humana 
al  Ser  Supremo.  La  creencia  en  los  ángeles, 
es  decir,  en  srres  superiores  á  Ta  naturaleza 
humana .  es  una  de  las  mas  reconocidas  en 
las  tradiciones  de  la  humanidad.  Los  tres  cen- 
tros principales  del  mundo  antiguo,  á  saber: 
La  India,  la  China  y  el  Egipto,  admitieron  en 
sus  teorías  religiosas  la  existencia  de  este  or- 
den de  criaturas.  En  la  India  los  Vedas,  las 
leyes  de  Manu  y  los  grandes  poemas  heroicos, 
hacen  á  dada  instante  mención  de  la  población 
celeste.  Los  chinos,  desde  tiempo  inmemorial, 
tributan  un  culto  particular  á  sus  genios  pro- 
tectores, teniendo  hacia  ellos  una  devoción 
constante.  El  dogma  egipcio  consagraba  tam- 
bién la  creación  de  potencias  mediadoras  de 
esta  especie.  Plutarco  lo  asegura  en  su  tratado 
de  Isis  V  de  Osiris,  y  Firmico  Materno  habla 
de  una  obra  eslensa  de  líennos  Trismegislo 
sobre  la  materia.  Por  último,  siendo,  como  es 
indudablemente  cierto  que  una  parte  de  la  tra- 
dición de  Egipto,  eslendió  sn  influencia  hasta 
nosotros  por  medio  de  la  reforma  del  pueblo  ju- 
daico, se  encontrarán  también  restos  de  esta 
creencia  entre  lo  que  contienen  sobre  el  par- 
ticular los  libros  de  Moisés. 

Digno  es,  sin  embargo,  de  observarse  que 
uno  de  los  principales  cuidados  de  este  gran 
legislador,  fué  separar  todo  lo  que  podia  poner 
algún  obstáculo  ála  adoración  directa  del  Dios 
único  y  supremo,  separando  asi  al  pueblodela 
idolatría  de  las  cosas  secundarias.  Por  eso  solo 
se  ha  hablado  de  ellos  muy  accidentalmente, 
on  el  concepto  de  mensageros  de  Jehová.  Lo 
que  so  hu  escrito  sobre  látenlacíon  del  primer 
hombre,  es  muy  simbólico  y  oscuro,  y  en  ello 
mas  bien  se  habló  de  una  serpiente  que  de  un 
principe  de  los  demonios.  A  pesar  de  que  en 
este  pasage  el  mal  ocupa  por  primera  vez  un 
lugar  en  la  creación,  no  se  ve  sin  embargo  el 
principio,  porque  nada  da  razón  de  la  nialig- 
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nidad  por  cuyo  medio  la  serpiente  conduce  á 
Eva  al  pecado.  El  origen  del  mal.  este  punto 
fundamental  de  toda  religión,  se  fijó  por  el  cris- 
tianismo en  la  época  de  la  caída  de  los  ángeles. 

He  aqui  una  historia  que  no  se  halla  con- 
signada en  el  Génesis  hebraico,  y  forma  uno 
de  los  grandes  rasgos  que  distinguen  la  cos- 
mogonía cristiana  espuesta  por  Moisés.  Nues- 
tro objeto  en  el  presente  articulo  no  esotro 
que  examinar  las  fuentes  y  el  establecimiento 
de  este  dogma.  En  cuánto  á  la  existencia  dé 
la  naturaleza  angélica,  prescindiremos  de  ella, 
y  nos  referiremos  al  articulo  genio,  para  el  co- 
nocimiento de  lo  que  sobre  el  particular  deja- 
ron consignado  las  antiguas  escuelas  de  las 
filosofías  griega  y  alejandrina  ,  y  los  padres 
de  la  iglesia. 

A  pesar  de  que  los  libros  de  Moisés,  hacen 
intervenir  á  los  ángeles  en  varios  ocasiones, 
no  contienen,  sin  embargo  pasage  alguno  det 
cual  pueda  deducirse  su  definición  y  su  histo- 
ria. Son  los  ministros  de  las  venganzas  ó  de 
las  úrdenos  de  Jehová:  pero  fuera  déla  ser- 
piente, del  Paraíso,  ninguno  de  los  séres  se 
representa  con  el  carácter  del  mal:  un  ángel 
armado  con  una  espada  centellante  se  coloca 
al  pie  del  árbol  de  la  vida,  los  ángeles  visitan 
á  Abrahani,  uno  lucha  con  Jacob,  otro  contiene 
á  Balaam,  etc.  Tampoco  son  mas  esplicitos  los 
posteriores  á  Moisés,  entre  ellos  el  de  los  Jue- 
ces, las  poesías  de  David  y  las  de  Salomón,  no 
obstante  que  continúan  demostrando  la  creen- 
cia de  los  ángeles. 

Cuando  se  verificó  la  división  del  reino  de 
Judea,  en  cuya  época  los  diversos  cultos  del 
Asia,  á  pesar  de  las  prescripciones  severas  de 
la  religión,  comenzaron  á  introducirse  en  el 
pueblo  hebreo,  en  este  momento  de  decaden- 
cia, el  conocimiento  de  los  ángeles  se  desar- 
rolló mucho  mas  en  los  libros  judáicos.  Sin 
duda  que  osle  desarrollo  del  sentimiento  pú- 
blico, se  verificó  de  una  manera  imperceptible, 
como  todo  aqnel  cuyos  periodos  nadie  deter- 
mina, y  no  seria  posible  fijar  hoy  sus  porme- 
nores precisos.  Pero  en  el  momento  en  que  la 
Asiria  se  volvía  hácia  la  Palestina,  en  que  los 
caldeos  se  armaban  contra  los  levitas,  y  en 
que  los  profetas  se  levantaban  on  Jerusalen 
para  despertar  al  pueblo,  abrir  sus  oidos  al  rui- 
do de  los  carros  que  desde  las  orillas  del  Eu- 
frates avanzaban  contra  él,  llamarle  á  la  na- 
cionalidad antigua  y  á  la  confianza  en  los  bra- 
zos de  Jehová,  las  voces  sagradas  que  otra 
vez  se  alzaban  de  todas  partes  en  Israel  bjyo 
la  inspiración  del  espíritu  religioso,  aparecen 
llenas  de  maravillas  y  de  la  pompa  de  los  án- 
geles. Entonces  Isaias  muestra  á  Dios  en  su 
magnificencia  sobre  nubes  de  querubines;  los 
serafines  envueltos  en  sus  alas  resplandecien- 
tes entonan  á  sus  pies  el  cántico  de  su  omni- 
potencia; las  legiones  angélicas  se  agrupan  en 
el  ciclo,  y  se  estionden  como  un  ejército  infi- 
nito á  derecha  é  izquierda  del  treno  del  Eter- 
no. En  las  visiones  dcEccquiel  se  ven  también 
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resplandecer  las  gratules  alas  de  los  queru- 
bines. 

No  se  ha  da  lo,  sin  embargo,  hasta  aquí  á 
ninguno  de  estos  sores  celestes,  im  nombro 
que  le  sea  propio:  las  descripciones  de  Moisés 
no  se  han  aplicado  to  lavia:  ni  un  solo  ser,  cs- 
cepto  Dios  y  los  nombrados  por  Adán,  presen- 
ta aun  cualidades  personales.  Acercase  el  lie  ti- 
po en  que  la  g  ierra  y  la  conquista  destruyen 
el  templo  de  Salomón,  en  que  la  p  tblacion  <le 
la  Judea  se  traslada  en  masa  al  territorio  de 
Babilonia,  y  en  (píelos  caldeos  se  hacen  s;is  se- 
ñores: los  hijos  de  Jacob  perm auoeeu  setenta 
años  bajo  el  cetro  de  los  principes  de  Asiría, 
como  cu  otro  tiempo  bajo  el  de  los  Fura  mes 
dorante  su  permanencia  en  Egipto;  aliaose  coa 
esta  raaa  de  religión  esiraugera,  adquieren  su 
sangre  por  el  matrimonio,  tom  ín  sus  costum- 
bres y  su  lengua,  y  hasta  abandonan  la  escri- 
tura nacional  por  la  do  los  vencedores.  Por  úl- 
timo, aparece  Ciro,  cae  á  so  \cz  el  imperio  del 
Asia  y  para  asegurar  mejor  su  rniin.  la  dies- 
tra política,  de  los  monarcas  persas  restablece 
en  sus  hogares  á  la  nación  judaica,  enemiga 
natural  de  babilonia.  Es  Iras  conduce  al  valle 
del  Jordán  á  sus  antiguos  habitantes;  el  tem- 
plo de  Salomón  se  levanta  de  cu  medio  de  sus 
ruinas,  los  poetas  cantan  los  recuerdos  del 
destierro  y  las  glorias  del  señor  de .  Abrahain. 

Llega, pues, cntoneeslaépocaen  queácon- 
secüencia  de  este  largo  «Intimo  contacto  con  los 
caldeos  y  los  magos,  la  i  lea  de  los  ángeles, 
adquiere  cnire  los  hebreos  rasgos  de  una  pre- 
cisión desconocida.  En  Tobías  los  demonios 
malos  atormentan  ñ  los  hombres  y  vienen  á 
ahogar  á  las  desposadas  en  el  lecho  nnp  -¡al; 
no  ángel  bueno  descubre  el  secreto  de  un  hí- 
gado de  pescado  que  debía  asarse  para  afu- 
yentarlos; este  áng  d  bueno.  Rafael,  se  apode- 
ra del  demonio  Asmodco  y  se  le  lleva  á  enca- 
denarlo en  los  desiertos  del  Alto  Egipto.  Da- 
niel, que  había  sido  educado  por  los  caldeos  y 
vivido  como  cortesano  en  el  palacio  del  rey 
de  Babilonia,  habla  en  una  de  sus  visiones  del 
ángel  Miguel  como  del  protector  especial  de  la 
nación  judaica;  y  al  mismo  tiempo  deotros  dos 
ángeles,  que  presiden  uno  cu  la  nación  persa 
votro  en  la  griega.  En  otra  contemplación,  el 
ángel  Gabriel  se  le  presenta,  participándolo  el 
meusage  de  Dios,  I'or  último,  en  el  libro  de 
Esdras  se  hace  ademas  mención  de  L'riel  y  de 
Jercmiel. 

Todos  estos  nombres  que  desconocían  en- 
teramente los  antiguos  judíos,  son  de  origen 
caldeo;  y  el  Thulmud,  declara  de  una  mane- 
ra evidente  que  estos  ángeles  no  fueron  en 
efecto  conocidos  por  el  pueblo  hebreo,  sino  du- 
rante su  permanencia  en  la  Caldca.  Por  lo  que 
respecta  al  libro  de  Job,  bañado  de  un  tinte 
de  tiloso  fía  especial,  sabi  lo  es  que  Satanás, 
habiendo  entrado  con  los  olro3  ángeles  en  la 
córtc  celestial,  se  presenta  en  ella  con  una  fi- 
sonomía muy  singular,  y  que  no  se  encuentra 
después  en  ninguna  otra  parte. 


j  A  esto  si;  reduce  cuauto  encierra  la  tradi- 
I  cion  regular  de  losjn dios  respecto  á  los  ánge- 
i  les.  Es  bien  difícil,  como  pnede  verse,  encon- 
[traren  estas  ideas,  á  pesar  de  las  amplifica- 
:  ciones  que  han  recibido,  todo  lo  que  los  cris- 
tianos admitieron  después  en>  la  misma  cues- 
tión. Lu  clasificación  gerárquica,  las  potencias 
celestes,  la  historia  del  combate  de  los  ánge- 
les rebeldes,  la  designación  del  ángel  custo- 
dio, los  preceptos  de  devoción  sobre  los  án- 
geles, ninguno  de  estos  puntos  fundamenta- 
les del  culto  angélico,  se  halla  cspresamenle 
estableado.  Muchas  opiniones  respecto  á  los 
ángeles  Circularon  entre  las  diversas  sectas  que 
nacieron  poco  á  poco  de  la  unidad  judaica.  Pe- 
ro estas  opiniones  que  se  reflejaron  en  algu- 
nos pusagesde  los  primeros  libros  cristianos, 
son  in  i  dentales,  y  no  forman  de  manera  alguna 
parte  de  la  tradición  católica.  De  módoqnepa- 
ra  hallar  una  autoridad  antigua  que  formu- 
le los  primeros  artículos  del  dogma  cristiano 
sobre  el  origen  del  mal,  es  (wecíso  no  aislarse 
en  Us  doelrinas  teológicas  de  los  hebreos; 
sino  marchar  por  un  instante  al  país  de  los 
caldeos,  en  cuyo  seno  hemos  visto  las  nubes 
de  serafines  y  arcángeles  tomar  vuelo  y  venir 
á  posarse  en  la  imaginación  de  los  profetas  he- 
braicos. Las  comarcas  de  Irán  podrán  llamarse 
con  justicia  patria  verdadera  de  los  ángeles,  y 
en  ella  podremos  encontrar  noticias  de  los  pri- 
meros fundamentos  de  esta  historia 

Desde  luego  no  tenenios  autoridad  que  per- 
mita determiuar  con  precisión  los  dogmas  re- 
ligiosos de  los  caldeos  anleriores  á  la  reforma 
de  Zoroastres;  pero  los  libros  de  este  grau  le- 
gislador son  de  una  antigüedad  que  basta  pa- 
ra el  objeto  de  nuestra  tarea,  porque  preceden 
bastante  número  de  siglos  á  la  primera  predi- 
cación del  Evangelio.  Sabido  es  ademas  queso 
fondo  está  tomado  de  las  doctrinas  que  .profe- 
saban de  tiempo  inmemorial  los  sacerdotes  de 
Babilonia  y  qne  nos  conserva  un  eco  seguro  de 
esta  antigua  cosmogonía.  De  ella  nos  valdre- 
mos para  dar  una  idea  del  estado  en  que  se  en- 
contraba la  teona  de  los  ángeles  entre  los 
persas  y  los  caldeos,  cuando  aun  entre  los  ju- 
díos estaba  tan  oscura  y  confusa  como  hemos 
demostr  ado.  Los  dogmas  del  Zcnd-Avesta  esta- 
blecen (jue  Ormii.;d  y  Ahriman,  salidos  ambos 
del  principio  supremo,  el  tiempo  eterno,  die- 
ron origen  á  una  creación  que  les  es  propia: 
la  perteneciente  á  Ormuzd  se  compone  de  se- 
res puros  y  la  de  Ahriman  de  los  perversos  é 
impuros:  los  primeros  son  los  ángeles,  los  se- 
gundos los  demonios.  Estos  demonios  multi- 
plican el  mal  sobre  la  tierra,  habitan  el  infier- 
no; pero  salen  de  el  y  dan  vueltas  sin  cesaren 
derredor  del  hombre  para  fatigarle  y  aconse- 
jarle las  acciones  malas,  imbuirle  en  toda  es- 
pecie de  malicia  y  causarle  enfermedades  y 
dolores.  Los  ángeles,  ademas  de  sus  (unciones 
celestes,  tieneu  la  de  velar  por  los  hombres, 
responder  á  sus  plegarias  ,  acompañarlos  y 
preservarlos  del  sufrimiento  y  la  tentación; 
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divididos  eu  diferentes  escalas  forman  en  der- 
redor de  Onnuzd  una  vasta  y  sublime  gerar- 
quia. 

Ina  inmensa  diferencia  separa  esta  teolo- 
gia  de  la  cristiana;  porque  el  autor  del  mal  no 
es  considerado  en  ella  como  procedente  del 
Creador  dotado  de  bondad  intinila;  el  derecho 
de  producir  las  tribulaciodes  en  la  obra  per- 
petua de  la  creación  no  lo  ha  concedido  el  Ser 
Supremo ñ  ninguno  desús  hijos.  Ahrüuan  po- 
see, es  verdad,  este  derecho  inferna!;  peí  o 
consiste  en  que  tiene  también  una  existencia 
independiente  y  lata!.  Mas  analogía  se  en- 
cuentra en  las  demás  circunstancias  que  carac- 
terizan á  los  ángeles  malos  en  ambas  religio- 
nes. Ahriman  desde  el  instante  mismo  de  su 
nacimiento,  por  el  impulso  espontáneo  de  su 
naturaleza,  tiene  celos  de  Onnuzd  y  desea  os- 
curecer el  brillo  de  su  creación;  desde  luego 
se  ve  confundido  con  el  espectáculo  de  la 
magnlflcencia  del  empíreo;  la  vista  del  hombre 
saliendo  de  la  mano  de  Ormuzden  toda  su  pu- 
reza, le  vuelve  su  primer  furor;  y  seguido  de 
todas  las  legiones  del  infierno,  intenta  preci- 
pitar á  Ormitzd  de  su  trono  y  llevar  la  deso- 
lación al  cielo.  Los  ángeles  se  animan  contra 
tau  temible  enemigo,  y  después  de  un  largo 
y  empeñado  combate  en  los  campos  del  firma- 
mento, consiguen  al  fin  vencer  á  los  ejércitos 
del  principe  de  los  demonios,  sepultándole  en 
las  tinieblas  del  Averno. 

U  esposinon  general  y  sintética  de  la 
doctrina  católica  no  nos  ofrece  completa  esta 
relación  de  la  caída  de  los  ángeles  en  ningún 
libro  del  Antiguo  ó  del  Nuevo  Testamento.  Ks 
necesario  buscar  entre  los  autores  sagrados, 
testos  que  se  puedan  estudiar  y  meditar,  para 
adaptarlos  al  fin  que  se  desee,  y 'completar  en 
algún  modo  todos  los  ,  pormenores  del  lodo  á 
que  se  refieren,  pero  del  cual  no  podrían  dar- 
nos idea  estando  aislados  entre  si.  Asi  se  in- 
fiere que  el  número  de  los  ángeles  es  superior 
al  de  los  demonios,  de  lo  que  dice  el  Apocalip- 
sis de  San  Juan  t-obre  el  dragón  (pie  arrastro 
consigo  una  tercera  parle  de  las  estrellas  del 
cielo;  las  clasificaciones  metódica-  establecidas 
en  el  grupo  de  los  ángeles,  se  funda  en  los  di- 
ferentes nombres  genéricos  que  se  han  reco- 
gido, tanto  en  los  escritos  de  lo.»-  profetas,  co- 
mo en  bis  epístolas  de  San  Pablo,  las  cuales 
suministran  muchos  totalmente  desconocidos 
en  los  escritos  precedentes.  La  doctríua  del 
ángel  custodio,  se  apoya  casi  enteramente  en 
el  libro  de  Mermes.  Kn  fin,  las  últimas  autori- 
dades, para  acabar  de  formar  la  base  de  esta 
creencia,  no  pueden  encontrarse  sino  eligién- 
dolas éntrelas  diversas  opiniones  manifes- 
tadas sobre  este  particular  por  los  padres  de 
la  Iglesia;  y  harto  difícil  es  (pie  estén  loaos 
siempre  de  acuerdo:  asi  por  ejemplo,  ciertos 


ban  con  un  pan  celeste;  mientras  que  otros 
padres,  San  Basilio,  San  Crisoslon'o,  les  consi- 
deraron como  seres  puramente  espirituales. 
San  Gerónimo  creía  que  aunque  el  mundo  ter- 
restre no  tuviera  mas  que  seis  mil  af.os,  el 
mundo  angélico,  do  que  no  se  habla  en  la 
relación  de  Moisés,  era  de  mucha  mayor  anti- 
güedad, de  un  ilimitado  número  dcsifílos.  San 
Agustín  crcia  por  el  contrario,  (pie  al  decir 
Moisés:  «Al  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la 
tierra,»  hablaba,  no  del  firmamento  sino  del 
empíreo. 

Podemos  establecer  por  lo  lauto  que  las 
declaraciones  de  los  concilios  forman  el  prin- 
cipal fundamento  de  lodo  lo  que  la  Iglesia  ca- 
tólica enseña  sobre  la  historia  y  la  naturaleza 
de  los  ángeles.  Respecto  de  la  rebelión  de  los 
primeros  seres ,  el  principal  fundamento  de 
la  tradición  sagrada  es  la  frase  de  la  epístola 
de  San  Judas,  en  que  se  dice:  «Quiero  haceros 
recordar  loque  sabiaís,  que  el  Señor  retiene 
sujetos  con  cadenas  ciernas  en  bis  profnndas 
tinieblas,  y  reserva  para  el  día  del  último  jui- 
cio, á  les  ángeles  (pie  no  han  conservado  su 
primitiva  dignidad,  y  abandonan  su  propia 
morada.»  Si  los'judios  conocían  la  historia  de 
que  habla  el  apóstol  en  este  pasage,  solo  po- 
día ser  por  informaciones  de  una  fuente  dudo- 
sa y  no  cón  la  autoridad  délos  libros  sagrados: 
en  esta  ultima  epístola  hace  también  Sun  Ju- 
das alusión  á  olra  historia  mucho  u:;ls  seme- 
jante á  las  que  abundan  en  la  tradición  rabini- 
ca  y  musulmana,  (pie  á  las  que  figuran  en  la 
tradición  católica.  Habla  de  la  disputa  del  ar- 
cángel Miguel  y  del  diablo  con  motivo  del  cuer- 
po de  Moisés  de  (pie  querían  ambos  apoderar- 
se, y  que  desapareció  sin  que  ninguna  revela- 
ción haya  dado  jamás  á  conocer  su  destino. 
Eu  la  segunda  epístola  de  San  Pedro,  se  halla 
también  un  versículo  sobre  la  caída  de  los  án- 
geles, que  contiene  exactamente  las  mismas 
palabras  (¡ríe  acabamos  de  citar.  Ademas  en  los 
evangelios,  so  habla  con  frecuencia  de  la  in- 
tervención individual  de  los  demonios:  sin  con- 
tar los  qi.e  Jesús  saca  eu  diferentes  formas  del 
cuerpo  de  los  poseídos,  se  habla  de  que  Sata- 
nás en  la  relación  de  San  Mateo,  lleva  al  hijo 
de-Dios  á  la  cima  de  una  montaña  en  donde 
se  esfuerza  por  seducirle;  enotra  parte,  Jesús, 
declara  que  si  quería  implorar  el  auxilio  de  su 
padre,  este  enviaría  legiones  de  ángeles  en 
torno  suyo  para  defenderle. 

Espuesla  esta  idea  genérica,  porque  la  ma- 
teria es  demasiado  vasta  para  explanarla  en 
tan  pocas  palabras,  del.  modo  como  las  raices 
del  dogma  de  los  ángeles  están  plantadas  eu 
el  terreno  de  la  tradición  anterior,  vamos  aho- 
ra, valiéndome  de  la  Suma  de  Santo  Tomás  y 
de  la  de  los  concilios  á  hacer  un  rápido  resu- 
men de  los  principales  puntos  que  profesa  la 


padres,  Tertuliano,  Orígenes,  San  Clemente  y  Iglesia  católica  sobre  la  creación  angélica. 


otros,  pretenden  que  los  angeles  son  seres 


corpóreos,  aunque  revestidos  de  una  suslau-  espirituales,  las  materiales  y  las  que  partic 


da  muy  sutil;  Justino  creia  que  se  alimenta 


fonócensc  tres  especies  de  criaturas;  las 


pan  de  unas  y  otras.  Las  primeras  son  los  áu- 
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goles,  las  segundas  constituyen  la  naturaleza 
física  y  animal,  y  las  terceras  el  género  hu- 
mano. 

Los  .inoróles  son  de  una  sustancia  entera- 
mente incorpórea,  y  por  eso,  estos  seres  se 
acercan  mas  que  los  domas  á  Dios  ,  que  es, 
con»)  ellos,  incorpóreo.  Constituyen  un  pueblo 
celeste  considerablemente  mas  vasto  que  todos 
los  de  la  tierra;  su  especie  no  es  única:  hay  en 
las  especies  la  misma  riqueza  que  en  el  nú- 
mero; y  por  último,  como  su  sustancia  es~iu- 
corpóroa  son  incorruptibles  No  adquieren  su 
conocimiento  por  las  cosas  sensibles,  y  por 
consiguiente  no  tienen  cuerpo  que  les  esté 
naturalmente  unido;  sin  embargo  habiendo 
aparecido  muchas  veces  á  los  hombres  en  for- 
ma corpórea,  demuestran  que  pueden  en  oca- 
siones tomar  osla  apariencia,  sin  que  la  mate- 
ria que  les  envuelve  deba  considerarse  como 
carne  viviente. 

El  espacio  que  ocupan  no  tiene  otro  enlace 
con  ellos  que  ol  puramente  virtual.  No  gozan 
ni  do  la  ubiquidad,  ni  de  la  propiedad  de  reu- 
nirse muchos  juntos  en  un  mismo  lugar;  pue- 
den correr  sin  necesidad  de  atravesar  el  espa- 
cio que  los  separa  del  punto  á  que  quieren 
trasladarse;  pero  se  mueven  algunas  veces 
continuamente,  como  suco  le  cuando  se  mues- 
tran á  nosotros.  A  pesar  de  este  privilegio  tan 
superior  al  que  gozan  nuestros  cuerpos,  su 
movimiento  no  suele  ser  instantáneo,  y  exige 
siempre  cierto  tiempo  para  realizarse. 

Los  ángeles  no  tienen  una  inteligencia  con- 
sustancial; esto  es,  no  conocen  como  Dios  todas 
las  cosas  por  su  propia  esencia,  sino  por  el 
intermedio  de  las  especies  del  mismo  género, 
y  cuanto  mas  elevado  es  el  órdon  á  que  pertc- 
cen,  mas  se  generalizan  y  mas  universales  se 
hacen  las  especies  por  cuyo  medio  conocen  y 
que  les  acercan  asi  en  algún  tanto  á  la  mane- 
ra de  comprender  propia  y  esclusiva  de  Dios. 
Conóecnse  entre  ellos  y  conocen  á  Dios,  aun- 
que de  una  manera  imperfecta,  y  no  como 
Dios  se  conoce  á  si  mismo.  También  conocen 
las  cosas  materiales,  pero  no  corporalmcutc; 
de  las  que  penden  del  porvenir  solo  saben 
aquellas  cuya  producción  está  encadenada  á 
una  necesidad  susceptible  de  cálculo,  las  de- 
mas  las  ignoran.  Lo  mismo  sucede  con  los  pen- 
samientos Íntimos  del  corazón,  que  solo  pue- 
den conocer  por  sus  efectos,  y  no  en  si  mis- 
mo como  Dios.  No  conocen  los  misterios  de  la 
gracia  sino  por  una  revelación  sobrenatural. 
Los  procedimientos  de  su  inteligencia  son  mu- 
cho mas  perfectos  y  rápidos  que  los  de  la  in- 
teligencia humana;  por  eso  comprenden  mu- 
chas cosas  á  la  vez,  nunca  admiten  errores 
cu  su  entendimiento,  que  no  tienen  necesidad 
de  lenguagc,  etc.  Su  voluntad  es  distinta  de  su 
inteligencia  y  gozan  del  libre  albedrio,  pero 
nunca  están  sujetos  á  la  concupiscencia  ni  á  la 
cólera.  La  facultad  de  amar  esá  la  vez  entre 
olios  electiva  y  natural;  y  fieles  en  todo  tiem- 
po al  principio  que  el  Verbo  Divino  ha  revela- 


do á  los  hombres,  aman  á  los  oíros  como  á  si 
mismos  y  mas  todavía  á  Dios.  Los  ángeles  asi 
definidos  no  existen  desde  el  principio  de  la 
eternidad.  No  obstante  los  testimonios  con- 
trarios (pie  pudieran  aducirse,  ellos  forman 
parte  del  universo,  y  no  constituyen  un  mun- 
do separado.  Recibieron  el  ser  al  mismo  tiem- 
po que  el  resto  de  la  creación;  no  en  la  tierra, 
sino  en  el  empíreo,  que  es  la  parle  del  espa- 
cio mas  notable  y  elevada.  Al  nacer  no  reci- 
bieron una  beatitud  sobrenatural,  sino  la  gra- 
cia necesaria  para  dirigirse  á  Dios.  La  beatitud 
eterna  ha  sido  para  ellos  la  recompensa  de  su 
primera  obra  de  caridad.  Con  esta  bienaventu- 
ranza permanecen  estables  en  la  inteligencia 
y  amor  que  recibieron  al  nacer,  y  no  son  sus- 
ceptibles, ni  de  caer  on  el  pecado,  ni  de  adqui- 
rir nuevos  méritos  ó  recompensas.  He  aqni 
cuanto  las  doctrinas  cristianas  tienen  estable- 
cido acerca  de  la  naturaleza  y  circunstancias 
de  los  ángeles.  Veamos  ahora  lo  que  la  teolo- 
gía espone  sobre  el  dogma  de  su  caída,  es  de- 
cir, al  origen  del  mal  en  la  creación,  puesto 
que  el  mal  procede  de  este  primor  órden  de 
criaturas. 

Toda  criatura  racional  puede  caer  en  el 
pecado,  y  si  no  lo  hace  no  consiste  en  su  na- 
turaleza/sino en  la  gracia  particular  de  Dios, 
de  que  le  es  deudora.  Entre  los  ángeles  al- 
gunos pecaron,  y  su  pecado  se  reduce  á  la  en- 
vidia y  el  orgullo,  fuente  de  to  los  los  errores 
y  de  todos  los  males. 

Algunos  testos  dignos  de  fé,  no  ños  dejan 
duda  alguna  de  que  el  diablo  deseó  inmedia- 
tamente después  de  su  creación,  usurpar  el 
lugar  de  Dios;  pero  no  debe  entenderse  quo 
quiso  destronarle  ni  asemejárselo,  sino  sim- 
plemente adquirir  para  si  cualidades  que  solo 
pueden  resultar  de  la  gracia  divina. 

El  demonio  no  era  malo  en  un  principio: 
este  punto  es  capital,  y  de  él,  entendido  de 
otro  modo,  derivan  los  errores  de  los  niani- 
queos  y  de  todas  las  heregias  que  han  seguido 
de  cerca  la  doctrina  del  bien  y  del  mal  ensa- 
yada por  los  parsis. 

Pero  entendido  bien  el  sentido  de  las  Escri- 
turas, es  preciso  creer  que  pecó  al  instante 
mismo  de  su  creación.  «Vivió  en  la  verdad,  di- 
ce San  Agustín,  pero  no  permaneció,  en  ella.» 
Satanás  que  fué  el  primero  entre  los  rebeldes, 
era  también  el  mas  eminente  entre  todos  los 
ángeles;  ocupa  un  puesto  aparte  y  la  sublimi- 
dad de  su  esencia  se  couocc  en  la  audacia  de 
sus  crímenes. 

Este  primer  ejemplo,  oscilando  en  los  otros 
ángeles  el  deseo  de  la  imitación,  fué  la  causa 
determinante  de  su  caida.  porque  en  su  crea- 
ción ninguno  ora  malo;  sin  embargo,  los  que 
sucumbieron  fueron  pocos,  si  se  les  compara 
con  los  que  permanecieron  fieles.  Esta  caida 
no  quitó  á  los  ángeles  malditos  su  inteligencia 
natural;  solo  perdieron  los  dones  que  vienen 
de  la  gracia  de  Dios,  y  su  rebelión  les  precipi- 
tó de  una  manera  absoluta  en  la  reprobación, 
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como  los  ángeles  fieles  se  elevaron  á  la  beati- 
tud eterna  por*  el  acto  de  su  amor. 

El  dolor  que  sufren  I03  demonios  no  es  un 
padecimiento  corporal,  puesto  que  son  tan  in- 
corpóreos como  los  ángeles  del  ciclo;  consis- 
te todo  en  penas  morales,  como  la  envidia,  el 
despecho  ,  la  desesperación,  la  rabia.  Este 
castigo  les  sigue  á  todas  partes,  y  lo  sufren 
aun  con  mayor  intensidad  en  dos  lugares  oori 
que  están  especialmente  enlazados;  la  tierra, 
en  donde  cjrculau  para  probar  y  seducir  á  los 
hombres,  mientras  que  los  ángeles  bienhecho- 
res descienden,  al  conirario  por  su  parte,  para 
sostenerles  y  guardarles:  ademas  habitan  en 
el  inQerno,  que  es,  hablando  propiamente,  el 
lugar  destinado  para  su  castigo.  Se  les  ve  mu- 
chas veces  en  el  Evangelio  implorar  á  Jesús 
para  que  no  les  cuvie  á  esta  horrorosa  mora- 
da. Habitan  ahora  en  dos  puntos;  pero  el  dia 
de  Ja  resurrección  de  los  muertos,  al  desapare- 
cer el  mundo  terrestre,  serán  relegados  para 
siempre  al  inQerno  con  todos  sus  seducidos, 
mientras  que  los  ángeles  celestes,  llevando 
consigo  las  almas  virtuosas ,  volverán  á  su 
mansión  de  la  eterna  beatitud. 

De  esta  manera  el  cristianismo  ha  llegado 
á  señalar  á  todos  los  seres  superiores  al  hom- 
bre una  naturaleza  esencialmente  incorpórea. 
5o  cuidándose  de  si  en  las  especies  mas  ele- 
vadas en  grado  que  la  nuestra,  un  desenvol- 
vimiento enteramente  nuevo  de  las  percepcio- 
nes y  de  las  facultades  materiales  podría  en- 
contrarse en  armonía  perfecta  con  el  desenvol- 
vimento  correspondiente  de  la  inteligencia  y 
de  la  virtud  moral ,  ha  levantado  al  hombre 
por  cima  de  todas  las  criaturas  visibles,  no  so- 
lamente en  la  tierra,  sino  en  la  inmensidad. 
Lejos  de  colocar  en  las  profundidades  infinitas 
del  firmamento,  bajo  la  luz  de  los  astros  que 
en  ellas  sembró  la  Providencia,  mundos  mas 
puros  y  mejores  que  el  nuestro,  solo  ha  pobla- 
do el  espacio  de  abstracciones  eslrañas  á  su 
teología,  y  ha  condenado  los  campos  estrella- 
dos del  cielo  á  no  ser  á  nuestros  ojos  mas  que 
una  triste  y  desconsoladora  soledad.  La  crea- 
ción, colocando  nuestra  especie  en  una  clase 
aparte,  compuesta  de  espíritu  y  materia,  entre 
el  ángel  y  el  bruto,  resignó  á  nn  misterioso 
.porvenir  el  tiempo  en  que  la  humanidad,  su- 
ficientemente probada  y  libre  de  sus  lazos,  to- 
mará un  puesto  legitimo  cu  medio  de  las  le- 
giones sublimes  que  dominaron  su  infancia* 
Esperando  estos  dias  de  renovación  y  biena- 
venturanza, la  humanidad  no  permanece,  sin 
embargo,  reducida  á  un  destino  solitario;  y 
del  mismo  modo  que  debemos  profundizar  en 
el  mundo  angélico  para  apreciar  el  principio 
del  bien  y  del  mal  y  de  lodo  lo  que  somos  en 
el  dia,  en  los  secretos  que  este  inundo  nos 
oculta  tenemos  que  elevar  nuestros  pensa- 
mientos para  presentir  los  fines  de  lo  que  ha- 
cemos y  esperimentamos  actualmente.  Hó 
aqui  en  pocas  palabras  lo  que  el  cristianismo 
ha  formulado  acerca  del  inmenso  capitulo  de  la 


creación.  Conservemos,  pues,  esta  herencia 
con  respeto  y  piedad.  Y  puesto  que  nuestros 
padres  se  han  hallado  acordes  en  esta  creen- 
cia eu  existencias  individuales  v  superiores, 
con  todas  las  demás  naciones  \lc  la  tierra, 
seamos  fieles  también  á  la  santidad  y  univer- 
salidad que  encierra.  Que  no  se  entibie  nues- 
tra fe,  y  podremos  entonces  dejar  en  libertad 
en  lo  infinito  nuestros  deseos  é  ilusiones,  sin 
temor  de  perdernos'  fuera  do  Ja  corriente  de 
verdades  movedizas  que  cada  dia  pretende 
descubrir  la  humana  sabiduría. 

ANGELICA,  (Ifotúnica.)  Nombre  de  una  plan- 
ta de  la  familia  de  las  oihbilifwas,  tribu  de  las 
angeliceas,  género  arcangélica,  separado  del 
género  angélica. 

Esta  hermosa  planta,  que  crece  en  el  Me- 
diodía de  España  espontáneamente,  y  que  se 
cultiva  para  los  usos  raedlcinalés,  presenta 
una  raíz  alargada,  carnosa  y  ramosa,  y  un  ta- 
llo recto,  cilindrico  y  hueco.  Sus  hojas  son 
grandísimas,  pctioladas  y  descompuestas:  sus 
blancas  llores  contienen  numerosas  ombclas, 
y  sus  frutos  de  forma  de  huevo  íiovóidcs,  mar- 
cados de  lincas  istriadas  y  longitudinales  son 
un  poco  membranosos  por  los  bordes. 

Todas  las  partes  de  la  planta  tienen  un  olor 
agradable,  y  un  sabor  azucarado  y  aromático: 
son  oscilantes  y  tónicas.  Sin  embargo,  la  par- 
te que  tiene  estas  cualidades  mas  activas,  es 
la  raíz.  El  tallo  después  de  blanqueado  se  cn- 
conttta  con  azúcar,  y  forma  una  conserva  agra- 
dable que  suele  servirse  en  las  comidas. 

La  angélica  sylvestris  se  sustituye  á  veces 
á  la  angélica  oficinal,  pues,  aunque  en  menor 
grado,  tiene  las  mismas  propiedades  de  estas. 

ANGELUS,  (el) (Liturgia.)  VAAngelusoséan- 
se  entre  nosotros  las  avemarias,  es  una  espe- 
cie de  oración  instituida  por  la  iglesia  católica 
en  honor  de  la  Virgen.  Se  compone  do  cuatro 
versículos  y  otros  tantos  responsorios,  de  ios 
cuales  tres  están  sacados  del  Evangelio;  de 
tres  avemarias  y  de  una  oración  por  la  que  se 
pide  á  Dios  la  gracia  y  la  salvación  eterna  por 
los  méritos  de  nuestro  señor  Jesucristo. 

t'.\  primer  versículo  principia  por  la  palabra 
Angelus  de  donde  ha  tomado  nombre  la  ora- 
ción. Eu  algunas  partes  la  llaman  el  perdón,  á 
causa  de  las  muchas  indulgencias  concedidas 
por  los  papas  á  los  que  la  rezaren. 

Difícil  seria  determinar  de  una  manera  fija 
la  ¿poca  eu  que  fué  instituida  esta  oración. 

A  causa  de  la  relajación  de  estos  tiempos, 
y  sin  embargo  délos  grandes  merecimientos 
anejos  á  cslaplegaria,  esta  piadosa  práctica  se 
encuentra  ya  muy  olvidada,  y  al  oir  la  cam- 
pana del  Angelus  los  habitantes  del  campo  la 
entienden  como  señal  de  entrar  ó  salir  de  sus 
faenas,  ó  de  cenar,  y  pura  los  mas  de  las  ciu- 
dades pasa  totalmente  desapercibido.  Sola  una 
claso  de  gentes,  si  las  creemos,  son  las  que 
al  oir  á  lo  lejos  el  sonido  argentino  de  la  cam- 
pana del  Angelus  en  medio  de  la  soledad  del 
campo  rcraontau  su  espíritu  de  la  tierra  al  cié* 
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lo.  Estos  son  los  poolas,  á quienes  faltan  osprc- 
siones  para  pintar  el  melancólico  y  encantado 
efecto  de  este  aviso  religioso  (juc  penetra  has- 
ta el  fondo  mismo  del  corazón;  pero  si  bien  en 
los  mas  el  Angelus  no  despierta  sino  i  leas  vul- 
gares ó  pensamientos  poéticos,  no  sucede  asi 
con  otros.  En  el  Mediodiadc  la  Francia,  0  en  cual- 
quiera población  de  España  ó  de  Italia,  al  oír- 
se (acampana,  muchos  son  losque  aun  se  descu- 
bren la  caheza,  los  que  suspenden  su  paseo  ó 
su  conversación  hasta  que  ha  pasado  el  tiem- 
po en  que  el  silencio  de  la  misma  campana 
anuncia  que  la  plegaria  de  los  Heles  ha  llegado 
desde  sus  labios  hasta  el  trono  del  Señor,  pia- 
dosa práctica  y  edificante  espectáculo  que  no 
puede  menos  de  respetarse  y  conmover  aun  á 
los  mas  indiferentistas  de  nuestros  tiempos 
moderuos. 

AXGIXA.  {Medicina.)  \j/yr  yo  sufoco.  Los 
griegos  llamaban  á  esta  enfermedad  jwajvyn 
y  irapzTwaSyyTj:  Celso  la  describe  con  el  nom- 
bre angina;  y  los  médicos  de  la  edad  media, 
aun  de  los  siglos  mas  inmediatos  á  nosotros, 
la  llamaron  esquinancia. 

Designase  hoy  dia  con  el  nombre  de  andi- 
na, la  inflamación  de  las  partes  situadas  desde 
el  istmo  do  la  garganta  hasta  el  origen  de  la 
laringe  y  del  esófago,  es  decir,  las  amígdalas 
(véase  esta  palabra,)  el  velo  del  paladar  con 
la  campanilla,  los  pilares  del  velo  del  paladar, 
la  faringe  y  el  epiglotis. 

Las  causas  de  .la  angina  son  (odas  aquellas 
que  determinan  las  inflamaciones  ordinarias; 
pero  hay  ademas  otras  que  van  acompaña  las 
de  una  constitución  epidémica  particular;  por 
ejemplo,  las  que  preceden  á  las  liebres  exan- 
temáticas (sarampión,  escarlata,  etc.,)  cuyo 
pródromomas  constante  es,  según  saben  todos, 
una  angina  mas  ó  menos  intensa. 

Ciertas  anginas* parece  reconocen  igual- 
mente una  causa  especifica;  por  ejemplo  la 
angina  membranosa  ó  couenneuse  de  los  fran- 
ceses, (diftérica  de  Brctonneau ;  porque  es  di- 
fícil admitir  que  el  síntoma  dominante  de  esta 
forma  de  andina,  es  decir,  la  exudación  fibri- 
no-albuminosa  que,  en  ciertos  caros,  no  se 
limita  á  la  cámara  posterior  de  la  boca,  sino 
que  también  tiende  á  formarse  en  otras  partes 
de  las  membranas  mucosas,  difícil  es  admitir 
(pie  este  síntoma  sea  únicamente  la  exagera- 
ción de  una  inflamación  ordinaria.  Añadamos 
que  los  mas  ilustres  observadores,  entre  otros 
Mr.  Rretonneau,  son  de  dictamen  que  la  angina 
membranosa  puede  hacerse  contagiosa,  lo  cual 
denota  un  carácter  de  especificidad  incontes- 
table. Ademas  se  ha  observado  que  ciertos  in- 
dividuos, y  aun  ciertas  familias,  ofrecen  una 
predisposición  particular  á  esta  enfrrm -dad: 
asi,  por  ejemplo,  la  emperatriz  Josefina  nnrió 
de  una  angina  membranosa;  la  reina  Horten- 
sia, su  hija,  padeció  andinas  muchas  veces; 
el  hijo  mayor  de  esta  prinecsa^urió  del  crup, 
y  «1  duque  de  Leuchtenberg.  hijo  mayor  del 
principe  Eugenio  y  esposo  de  la  reina  doña  ? 
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del  mismo 


María,  sucumbió  á  una 

género... 

Raro  es  que  la  andina  no  invada  todas  las 
partes  que  mas  arriba  hemos  indicado;  sin  em- 
bargo, algunas  veces  se  observan  andinas 
faríngeas,  es  decir,  que  ocupan  solo  la  farin- 
ge: en  este  caso  la  respiración  y  la  voz  esláu 
libres,  pero  la  deglución  es  dolorosa,  si  bien 
menos  que  en  la  amigdalitis.  Cuando  la  infla- 
maron se  presenta  en  et  epiglotis,  pueden  re- 
sultar de  ella  accidentes  muy  graves  de  sufo- 
cación, difíciles  algunas  veces  de  corregir. 

En  la  angina  inflamatoria  debe  emplearse 
con  energía  el  tratamiento  antiflogístico:  si  la 
inflamación  es  intonsa  y  el  individuo  joven  se 
hace  necesario  principiar  por  una  sangría  ge- 
nera), antes  de  recurrir  á  las  emisiones  san- 
guíneas locales.  En  el  caso  de  que  el  ingurgi- 
tamicnto  de  las  amígdalas  haga  penosa  y  casi 
imposible  la  respiración,  es  útil  escarifar  es'as 
partes.  Las  bebidas  lijeramente  aciduladas 
son  las  mas  convenientes.  Inútil  es  decir,  que 
son  muy  ventajosos  los  revulsivos  en  las  estre- 
midades  y  los  lijéros  laxantes  para  mantener 
libre  el  vientre.  Luego  que  el  médico  se  haya 
cerciorado  de  la  formación  de  un  absceso  en 
las  amígdalas  debe  abrirle  con  las  precaucio- 
nes necesarias,  por  medio  de  bisturí  ó  de  la 
lanceta. 

La  angina  crónica  reclama  un  tratamiento 
diferente,  siendo  necesario  recurrirá  los  gar- 
garismos astringentes  y  lóuicos,  á  los  coluto- 
rios aluminoaos....  Pero  si  las  amígdalas  es- 
tán hipertrofiadas,  la  resección  es,  sin  duda, 
el  mejor  medio. 

En  la  palabra  crup  hablaremos  de  la  angi- 
na membranosa,  porque  es  raro  que  esta  afec- 
ción se  limite  á  la  cámara  posterior  de  la  boca 
y  no  se  propague  á  las  vías  respiratorias. 

La  angina  gangrenosa,  cuya  existencia 
como  especie  han  negado  algunos  autores  mo- 
dernos, pretendiendo  que  es  una  variedad  de 
la  angina  couenneuse  ó  membranosa,  cuyas 
membranas  estáu  reblandecidas  y  manchadas 
por  una  sanies  fétida;  la  angina  gangrenosa. 
aunque  rara,  ha  sido  observada;  se  presenta 
bajo  la  forma  epidémica  en  regiones  mal  sanas 
y  parece  susceptible  de  propagarse  por  con- 
tagio. Su  pronóstico  es  muy  grave;  porque  el 
enfermo  so  halla  bajo  la  influencia,  no  solo  de 
una  afección  local,  sino  también  de  una  altera- 
ción profunda  de  lodo  el  organismo. 

La  angina  de  ¡techa  es  una  enfenneda  l  ca- 
racterizada por  una  constricción  dolorosisima 
que  esperimenta  el  enfermo,  casi  siempre  ha- 
cia la  parle  inferior  del  esternón,  y  que  se  ma- 
nifiesta en  el  momento  en  que  hace  ejercicio. 
Después  de  algunos  instantes  de  gran  dificul- 
tad de  la  respiración  y  de  una  sensación  cruel 
de  angustia,  lodo  este  aparato  de  terribles  sín- 
tomas desaparee  bajo  la  única  influencia  del 
reposo,  y  el  enfermo  recobra  la  salud.  Vé  >e 
por  esta  definición  que  la  angina  «le  pecho, 
cuyo  punto  departida  aun  se  ignora,  nada  tie- 
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ne  de  comtin  con  ta  angina  propiamente  dicha. 
Como  esla  enfermedad  coincide  frecuente- 
monle  con  lesiones  del  corazón  y  de  los  vasos 
mayores,  algunos  médicos  han  deducido  de 
ello  que  era  el  resultado  de  esus  alteraciones 
orgánicas;  sin  embargo,  parece  mas  probable 
que  es  una  afección  nerviosa  que  tiene  grau- 
dcs  relaciones  con  l;is  neuralgias. 

ANGLICAXA.  (iglesia»  La  iglesia  anglicaná. 
llamada  tamhieu  episcopal,  es  la  religión  do- 
minante en  Inglaterra  é  Irlanda.  Su  dogma 
fundamental  es  la  creencia  de  que  el  interno 
Dios  ha  instituido  los  obispos,  y  solo  ellos  de- 
ben regir  y  gobernar  la  iglesia.  El  rey  es  el 
gefe  de  la  iglesia  anglicaua,  cuya  especie  de 
centralización  ha  parecido  favorable  al  poder; 
pero  no  Interviene  de  modo  alguno  en  el  dog- 
ma ni  cu  la  disciplina  de  la  iglesia.  Se  ha  se- 
guido el  rito  anglicano  por  la  mayor  parte  de 
los  ingleses,  y  los  que  observaban  otro  han 
estado  esclnidos  largo  tiempo  de  los  empleos, 
y  de  participación  en  los  negocios  del  Estado, 
hasta  que  la  emancipación  de  1.S30  les  abrió 
las  puertas  del  parlamento. 

Aunque  Enrique  VIII  introdujo  en  Inglaterra 
la  reforma  religiosa  con  motivo  de  su  divorcio 
con. Catalina  de  Aragón,  la  iglesia  episcopal 
pnede  decirse  que  no  principio  á  existir  hasta 
el  reinado  de  Isabel,  ó  á  lo  mas  en  el  de  Eduar- 
do VI.  Isabel  rodeó  al  culto  de  un  lujo,  que  la 
sencillez  de  los  reformadores  estrangeros  hu- 
biera querido  desterrar  de  él,  y  aseguró  la  in- 
fluencia de  los  obispos,  cuyo  nombramiento 
daba  al  soberano  una  gran  preponderancia 
en  el  gobierno'  de  la  iglesia.  Sin  embargo, 
Isabel  y  sus  sucesores  dejaron  su  dirección  en 
manos  de  los  prelados,  por  ser  esta  disposición 
mas  ventajosa  al  poder  del  soberano,  que  la 
constitución  enteramente  republicana  de  los 
presbiterianos, 

Lo  que  distingue  esencialmente  á  la  iglesia 
episcopal  de  la  reformada  de  Ginebra,  consiste 
en  que  en  esla  los  presbtleros  son  los  que  ejer- 
cen la  autoridad  suprema,  mientras  en  la  igle- 
sia anglicaná  reside  en  sus  prelados,  pe  aquí 
proviene  que  los  ingleses,  que  siguen  la  con- 
fesión reformada  de  Augsburgo,  se  Hatean 
presbiterianos,  y  también  se  los  designa  con 
el  nombre  de  puritanos,  porque  su  creencia 
es  enteramente  pura,  sin  mezclado  catolicis- 
mo, en  vczjle  que  la  iglesia  episcopal  ha  can- 
ritos  usados  en  la  iglesia 


Las  sectas  religiosas  fueron  en  la  Gran  Bre- 
taña origen  de  diferentes  partidos  políticos, 
cuyas  disensiones  turbaron  mas  de  una  vez  la 
tranquilidad  del  pais.  Ina  secta  particular  de 
puritanos,  llamados  independientes,  no  recono- 
ce obispos  ni  presbíteros.  Con  el  auxilio  de  los 
independientes  consiguió  Cromwel  derrotará 
Cirios  I.  Después  de  grandes  y  prolongados  de- 
bates, los  presbiterianos  obtuvieron  en  tiempo 
de  Guillermo  III  la  libertad  completa  de  con 
ciencia,  que  les  fué  concedida  por  el 


tolerancia  (flrf  of  ¡oleration.)  Todas  las  demaS 
sectas  se  toleran  en  las  islas  Británicas,  y  por 
oposición  á  la  de  los  episcopales,  se  las  desig- 
ua con  el  nombre  de  no  conformistas. 

ANGULA.  (Historia  natural.)  El  género  an- 
guila de  Lineo,  que  forma  parte  de  la  familia 
de  los  anguUiformes,  del  orden  de  los  malacop- 
terygios apodos,  se  ha  dividido,  principalmente 
por  J.  Cuvier,  en  muchos  grupos  dislinios,  de 
los  cuales  nos  ocuparemos  cuando  se  haya  ha- 
blado de  las  anguilas  en  general. 

El  cuerpo  de  estos  animales  es  largo  y  del- 
gado, y  su  piel/grasa  y  espesa  está  encostra- 
da de  unas  escamas  que  no  se  ven  sino  cuando 
aquella  está  seca:  estas  anguilas  carecen  do 
ventrales  y  del  intestino  ciego:  el  ano  lo  tie- 
nen colocado  muy  atrás  y  distante:  sus  opéren- 
los son  pequeños,  rodeados  concéntricamente 
por  sus  rayos,  cubiertos  unos  y  otros  por  la 
piel,  que  no  se  abre  sino  por  un  agujero  ó  una 
especie  de  tubo;  de  manera  que,  abrigando 
mejor  los  bronqidos,  permite  á  estos  animales 
permanecer  sin  morir  algún  tiempo  fuera  del 
agua. 

Entre  las  divisiones  del  antiguo  género  an- 
guila, citaremos: 

Las  anguilas  ímurerna,  Blainville,  an- 
guilla, Hnmberg,  y  J.  Cuvier)  que  se  distin- 
guen principalmente  por  la  presencia  de  las 
aletas  peclojalcs,  bajo  las  cuales  vienen  de 
cada  lado  á  abrirse  los  oidos,  y  por  las  aletas 
de  la  espalda  y  del  ano  que  se  prolongan 
hasta  la  eslremidad  del  cuerpo,  en  donde  se 
reúnen  formando  una  junta  que  reemplaza  á  la 
caudal  ó  cola. 

Viven  las  aogirilas  en  las  aguas  corrientes 
ó  estancadas;  les  gusta  el  movimiento  de  las 
paraderas  ó  compuertas  de  los  molinos,  y  se 
desarrollan  igualmente  en  el  agua  de  las  ace- 
quias; son  voraces  y  se  alimentan  de  pececi- 
lios.  y  principalmente  de  gobios,  y  algunas 
veces*  de  mamíferos  pequeños,  de  pajarillos 
acuáticos,  de  gusanos,  y  aun  de  los  restos  de 
cuerpos  de  animales  que  se  arrojan  al  agua. 
Durante  el  di  a  se  mantienen  arrolladas  en  las 
plantas  acuáticas  ó  en  los  agujeros  que  hay  á 
lo  largo  de  los  ribazos,  saliendo  tan  solo  de 
noche  para  cazar  los  animnlillos  de  que  se  ali- 
mcutan.  Durante  los  frios,  las  anguilas,  que  lo 
temen  muchísimo,  se  sepultan  en  el  fango  de 
los  estanques;  pero  cuando  aprieta  el  calor  y 
el  tiempo  está  tempestuoso,  suelen  salir  del 
agua  y  marchar  á  bastante  distancia  de  ella 
por  entre  las  yerbas:  entonces  comen  reptiles 
chiquitos,  caracoles,  y  aun  algunas  veces,  gui- 
santes y  garbanzos,  á  que  según  dicen ,  son 
muy  aficionadas.  Si  los  calores  del  día  las  sor- 
prenden en  tierra,  se  enroscan  debajo  de  las 
matas  espesas,  y  alli  esperan  la  llegada  de  la 
noche  para  volverse  al  agua.  Nadan  con  fuerza 
en  contra  de  las  corrientes  y  con  bastante  rapi- 
dez; mas  cuando  las  signen,  se  dejan  arrastrar 
á  flor  de  agua,  sin  hacer  esfuerzos.  Se  cogen 
las  anguilas  por  medio  de  grandes  nasas,  co- 
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locadas  á  través  de  los  arroyos,  y  rodeadas  por 
los  bordes  de  una  especie  de  cerco  formado 
con  estacas  entrelazadas  con  ramage,  cuyos 
intersticios  se  tapan  perfectamente  con  barro, 
de  modo  que  solo  queden  para  pasar  el  agua 
los  espacios  de  las  nasas  en  donde  se  detienen 
las  anguilas:  llaman  los  pescadores  ú  este  apa- 
rato cañal. 

Créese  que  las  anguilas  viven  mucho  tiem- 
po, y  se  cita,  en  corroboración  de  esta  creen- 
cia, el  hecho  de  conservarse  eíi  un  barreño  una 
anguila  común  desde  1828  ,  que  aun  cuando 
tiene  bastante  lentos  sus  movimientos,  esta 
domesticada  hasta  cierto  punto,  pues  que  pa- 
rece conocer  á  las  personas  que  cuidan  de 
ella.  En  el  espacio  de  diez  y  siete  años  ha  en- 
gruesado poco  ,  lo  que  puede  atribuirse  á  la 
posición  incómoda  que  tiene  en  el  barreño, 
que  le  impide  moverse  con  completo  desaho- 
go. Se  alimenta  con  pedacitos  de  carne  cruda, 
cortados  cu  figura  de  gusanillos  de  tierra*  come 
poco,  sobre  todo  en  invierno,  y  solo  en  el  ve- 
rano es  cuando  parece  hacerlo  con  placer.  En 
el  invierno  no  quiere  comer  á  veres  nada  ab- 
solutamente aunque  se  le  echen  gusanos  de 
tierra  á  que  es  muy  aficionada.  Se  cuida  de 
mudarle  todos  los  difis  el  agua  del  barreño. 

Parece  demostrado  ya  que  las  anguilas  se 
van  al  mar  á  desovar ,  y  que  en  tal  época  se 
bajan  por  las  corrientes  de  los  arroyos  y  de 
los  ríos.  Este  hecho,  anunciado  por  Oppieno,  é 
Indicado  de  nuevo  por  Spallanzani ,  se  ha  ob- 
servado últimamente  por  Mr.  Garell. 

Algunos  pescadores  creen  que  la  anguila 
es  ovípara  y  que  desova  dos  veces  al  año  ;  la 
primera  hacia  fines  de  febrero,  ó  principios  de 
marzo,  y  la  segunda  eu  setiembre.  Sin  embar- 
go ,  algunos  naturalistas  piensan  que  es  viví- 
para, ó  cuando  menos  ovo-vivipara  ,  y  un  he- 
cho, que  cita  Mr.  Joani?.  podría  hacer  creer  en 
la  viviparidad  :  cuenta  (pie  le  dijo  nn  labriego 
que  había  colocado  una  anguila  gruesa  en  un 
plato  que  cubrió  con  otro,  y  que  habiéndolo  des- 
tapado al  cabo  de  poco  tiempo,  la  encontró 
ro.leada  de  mas  de  doscientas  anguilillas,  cu- 
ya longitud  variaba  desde  pulgada  y  media  á 
dos  pidgadas  y  que  eran  gruesas  como  hilos 
y  casi  blancas.  Al  ocuparse  de  este  hecho 
Mr.  Valcncienncs,  duda,  si  las  tales  anguilillas 
blancas  no  serian  sino  ascáridas,  y  se  atiene 
al  Un  á  la  opinión  de  que  las  anguilas  son 
ovíparas.  Según  ladel  sábio  colaborador  de  Cu- 
vier,  desovan  en  el  fango,  y  permanecen  reu- 
nidos los  hnéveeillos  ;  asi  como  también  per- 
manecen reunidas  durante  algún  tiempo  las 
anguilillas  que  de  aquellos  salen  ,  hasta  que 
adquieren  la  longitud  de  cuatro  á  cinco  cen 
límelros,  pues  entonces  se  separan  y  suben 
los  ríos  en  grupos  cerrados.  De  dia  en  día  su 
color  blanco  va  amarilleándose,  hasta  que  con 
el  tiempo  se  desarrollan  y  llegan  á  ser  las  an- 
guilas que  cohocemos. 

Las  anguilas  forman  un  ramo  de  comercio 
que  produce  buenas  utilidades;  el  mercado  de 


Lóndrcs  está  surtido  de  ellas  por  dos  compa- 
ñías holandesas,  que  tiene  cada  una  cinco  bar- 
cos que  cargau  sobre  quince  a.  veinte  mil  li- 
bras de  anguilas  vivas.  Uno  de  los  barcos  perma- 
nece en  Lóndrcs,  ínterin  los  otros  cuatro  vuel- 
ven állolandaá  cargarse  nuevamente  de  angui- 
las. Las  lagunas  saladas  de  Commachio  .  que 
reciben  las  avenidas  del  Pó  ,  del  Reno  y  del 
Roaco ,  tienen  una  colebridad  que  data  de 
mucho  tiempo  por  la  cantidad  de  anguilas  que 
allí  se  pescan. 

El  género  anguila ,  propiamcnlc  dicho, 
comprende  un  considerable  número  de  espe- 
cies. Se  encuentran  en  abundancia  en  Europa, 
en  las  aguas  dulces  de  los  Estados  Unidos 
de  América ,  en  las  de  la  India ,  en  Cana- 
rias, etc. 

No  citaremos  mas  que  las  especies  de  nues- 
tras costas  que  se  habían  confundido  por  Li- 
neo bajo  el  nombre  do  pturwna  anguilla  ,  y 
que  se  han  separado  últimamente,  y  son  á  sa- 
ber :  l.°  la  anguila  de  hocico  largo  {anguilla 
acutirontris ,  Garell.):  2.° la  anguila  pimper- 
neas  (glul-cehj  de  los  ingleses):  3.°  la  angui- 
la de  hocico  plano  (grig-eeh,  de  los  ingleses), 
y  probablemente  otras  dos  ,  de  las  cuales  se 
conoce,  una  especie  en  Inglaterra,  con  el  nom- 
bre de  siny-eels  ,  y  la  otra  se  lia  hallado  en 
el  mar  cerca  de  Ñapóles  por  Mr.  Savigny. 

2."  Loscongrios,  llamados  vulgarmente  an- 
guilas  de  mar ,  se  diferencian  de  las  an- 
guilas, eu  que  las  aletas  del  lomo  están  muy 
cerca  de  las  pectorales  y  algunas  veces  sobre 
estas  ;  y  en  (pie  tienen  la  mandíbula  superior 
mas  larga  «pie  la  inferior.  De  esta  clase  se  ha- 
llan dos  especies  en  nuestros  mares:  1  •  el 
congrio  común  {murana  conger,  Lineo) ,  que 
suele  tener  seis  pies  de  longitud ,  y  se  en- 
cuentra en  el  Mediterráneo  y  en  el  Océano; 
y  aunque  su  carne  es  poco  delicada  ,  se  ha- 
ce ,  sin  embargo ,  un  gran  consumo  de  ella: 
2."  el  myro  {murecna  myrus  ,  de  Lineo),  que 
es  mas  pequeña  que  el  precedente  ,  y  se 
encuentra  en  el  Mediterráneo  ,  y  se  prefiere  á 
aquel  para  la  mesa.  3."  los  oflsuros  (opAísu- 
res.  de  Lacepede ,  que  se  diferencia  de  las  an- 
guilas, propiamente  dichas,  en  que  las  aletas 
dorsarles  y  anales  terminan  ó  defiaparecen  an- 
tes de  llegar  á  la  cstremídad  de  la  cola ,  que 
concluye  en  punzón. 

Una  especie  de  este  grupo  es  la  serpiente 
de  mar  (inunrna  serpms,  de  Lineo),  que  se  en- 
cuentra en  el  Mediterráneo:  y  \.Q  las  murenas 
(gymnnfora  r  de  lllainvillc ;  mura'na  de  llum- 
berg;  murwnoplis  de  Lacepede.)  Estos  pesca- 
dos carecen  de  aletas  pectorales;  sus  agallas 
se  abren  por  un  agujerito  que  tienen  á  cada 
lado;  sus  opérenlos  son  tan  delgados  y  las  aris- 
tas de  sds  agallas  tan  delicadas  y  tan  ocultas 
bajo  la  piel ,  que  muchos  naturalistas  han 
creído  que  no  las  tenían.  Su  estómago  es  un 
saco  corlo  .  su  vejiga  aérea  pequeña  ,  ovalada 
y  colocada  en  la  parte  mas  alta  del  abdómen. 
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Este  gmpo  se  ha  subdividído  en  muchas  sub- 
divisiones. 

Entre  las  numerosas  especies  de  las  mure- 
nas, no  citaremos  mas  que  la  murena  helena, 
que  es  muy  común  cu  el  Mediterráneo.  I.a  de- 
licadeza do  la  carne  de  este  pescado  lo  había 
hecho  celebre  entre  los  romanos  ¡¡  que  lo 
criaban  en  viveros  hechos  á  grande  costa  en 
las  orillas  del  mar,  y  en  un  número  tan  con- 
siderable ,  (pie  César ,  al  'celebrar  uno  de  sus 
triunfos,  hizo  distribuir  hasta  seis  mil  de  di- 
chas murenas  entre  sus  amigos.  La  historia  de 
esta  clase  de  murena .  recuerda  un  acto  de 
crueldad  que  no  sabemos  como  se  calificaría 
hoy  :  Ycdius  Polion  que  poseía  un  considera- 
ble número  do  estos  pescados  ,  condenaba  á 
ser  derogados  por  ellos  á  los  esclavos  que 
habían  comelido  alguna  falla  en  su  servicio, 
y  los  hacia  arrojar  vivos  en  las  piscinas.  La 
murena  helena  es  cstremadamente  voraz,  por- 
que le  ayuda  á  este  instinto  lo  acerado  de  sus 
dientes  ,  con  los  que  hace,  mordeduras,  á  ve- 
ces peligrosísimas,  (pie  los  pescadores  procu- 
ran evitar  con  el  mayor  cuidado.  Aun  cuando 
ha  perdido  la  gran  reputación  que  tenia  anti- 
guamente este  ¡leseado ;  sin  embargo  ,  se  le 
lienc  en  Italia  todavía  como  uno  de  los  mas 
esquisítos. 

Otras  divisiones  del  genero  anguila  han 
recibido  los  nombres  de  svhacebrancos  ,  mo- 
nopteros,  synbrancos,  ulafics,  etc,  poro  siendo 
puco  importantes  los  pescados  que  están  co- 
locados en  estos  subgéneros,  se  omite  el  ha- 
blar de  ellos. 


Las  obra»  que  lobre  estos  pescados  deliro  consul- 
tarte son: 

Larepcde:  Hitiorín  natural  de  to$  pe*cado$. 
Vali-nriennes :  Diccionario  universal  dr  historia 
natural. 


ANGULAR,  (movimiento,  velocidad.)  (Ma- 
temáticas.) Cuando  un  cuerpo  solido  sujeto  por 
un  ojo  lijo  so  halla  sometido  á  la  acción  de 
alguna  potencia  que  le  hace  girar  alrededor  de 
él,  adquiero  este  cuerpo  una  rotación,  y  el 
espacio  (pie  describe  se  denomina  movimiento 
angular.  La  idea  de  velocidad  que  se  despren- 
de do  tal  estado  ile  cosas,  so  deduce  de  la  ve- 
locidad que  adquiere  uno  de  los  puntos  de  es- 
te cuerpo;  es,  pues,  evidente  que  describiendo 
lo  los  los  puntos  en  el  mismo  tiempo  circun- 
ferencias cuyos  centros  se  hallan  on  el  eje,  tie- 
nen estos  puntos  velocidades  relativas  muy  di- 
ferentes, pues  (pie  son  entre  sí  como  estas  cir- 
cunferencias ó  como  sus  radios,  den  fin,  co- 
mo sus  distancias  al  eje.  Asi  el  conocimiento 
de  una  de  estas  velocidades  determina  la  de 
cualquiera  otro  punto  del  cuerpo  sólido.  Los 
mecánicos  llaman  velocidad  angular  la  velo- 
cidad de  los  puntos  que  se  hallan  situados  á  la 
distancia  urt  del  eje:  sea  r  esta  velocidad,  ría 
distancia  de  otro  punto  cualquiera  al  eje,  re 
será  la  velocidad  absoluta  de  esle  punto. 

I  I  3     BIBLIOTECA  POPULAR. 


ÁNGULO.  [Anatomía.)  Dáse  este  nombro  á 
varias  regiones,  en  las  cuales  se  presenta  la 
reunión  angular  de  dos  lineas  ó  de  dos  superfi- 
cies. Asi  se  dice,  el  úiujulo  ó  la  comisura  (/" 
los  labios;  el  grande  y  el  pequeño  ángulo  ó  el 
ángulo  interno  y  oí  ángulo  esterna  del  ojo, 
formados  por  las  comisuras  do  los  párpados; 
el  ángulo  del  omoplato,  formado  en  la  parte 
inferior  por  la  reunión  del  borde  interno  y  del 
borde  esterno  de  este  hueso;  el  ángulo  de  la 
mandíbula,  formado  por  la  reunión  de  la  base 
del  maxilar  inferior  con  el  borde. paro lideo  de 
su  rama  ascendente;  el  ángulo  sacro-vertebral 
formado  por  el  borde  anterior  de  la  cara  infe- 
rior de  la  quinta  vértebra  lumbar,  en  el  punto 
donde  la  base  del  sacro  forma  la  continuación 
de  las  vértebras  propiamente  dicha?. 

ÁNGULO  FACIAL.  [Fisiolot/w.)  hacíala  úl- 
tima mitad  del  siglo  pasado,  poseía  Holanda 
un  célebre  anatómico  cuyo  nombre  aun  boy 
día  cita  con  orgullo:  llamábase  Pedro  Camper. 
Después  de  huU  r  estudiado  la  mediciiia  y  la 
cirugía,  y  después  de  haberlas  enseñado  du- 
rante algunos  años,  abandonó  la  carrera  del 
profesorado,  y  se  dedicó  culeramente  a  las 
ciencias  á  que  tenia  mas  afición,  á  la  anato- 
mía patológica  y  á  la  anatomía  comparada.  En- 
tonces fué  cuando  publico  una  memoria  sobre 
los  órganos  auditivos  de  los  peces,  y  mas  ade- 
lante un  trabajo  sobre  el  callo  ó  unión  de  los 
huesos  en  las  fracturas.  Precursor  de  Cuvicr, 
conquiso  dos  discursos  sobre  la  analogía  que 
hay  entre  la  estructura  dei- cuerpo  humano  y 
la  do  los  cuadrúpedos;  y  después  descubrió 
que  los  huesos  largos  del  esqueleto  de  las 
aves,  tienen  muchas  cavidades  por  las  cuales 
puede  introducirse  el  aire,  pues  comunican 
con  el  órgano  pulmonar.  Pasaremos  en  silen- 
cio un  considerable  número  de  otros  impor- 
tantes trabajos,  para  llegar  al  descubrimiento 
que  mas  popular  ha  hecho  su  nombre. 

Después  de  haber  disecado  cráneos  de 
orangutanes,  de  ballenas,  de  rinocerontes  y  de 
algunos  otros  animales,  y  después  de  haber  es- 
tudiado comparativamente  y  con  mucho  cuida- 
do las  diferentes  variedades  de  la  especie  hu- 
mana, dedujo  de  este  estudio  el  ¡lustre  auató- 
mieo  que  la  inteligencia  del  hombre  y  de  los 
animales  vertebrados,  depende  del  volumen 
de  su  cerebro,  é  ideó  un  medio  sencillísimo 
para  evaluar  este  volumen.  Dos  lineas  (pie  par- 
ten una  de  la  frente  y  otra  del  agujero  occipi- 
tal, para  corlarse  en  la  estremidad  de  los  dien- 
tes incisivos  superiores,  forman  un  ángulo 
que  es  tanto  mas  abierto,  cuanto  mas  ancho  y 
avanzado  es  el  cráneo,  y  la  cara  menor  y  mas 
saliente,  y  que  es  tauto  mas  agudo,  cuanto 
menor  es  la  capacidad  del  cráneo.  Eslaudo, 
pues,  el  volumen  del  cerebro  cu  razón  con  las 
dimensiones  de  la  caja  ósea  que  le  contiene,  y 
dependiendo  la  abertura  del  ángulo  de  la  ca- 
pacidad del  cráneo,  resulta  de  aqui  que  este 
ingplo  llamado  ¡acial  por  Campor,  puede  ser- 
vir i>ara  apreciar  el  volúmen  de  la  masa  del 
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cerebro.  De  todas  las  criaturas,  el  hombro  es 
la  que  tiene  el  ángulo  facial  mas  abierto;  y 
cuanto  mas  se  desciende  en  la  escala  zoológi- 
ca, tanto  mas  agudo  es  dicho  ángulo;  asi  en 
los  reptiles  y  en  los  peces,  la  cabeza  está  for- 
mada casi  en  totalidad  por  las  dos  mandíbu- 
las, las  cuales  por  estar  casi  horizontales  for- 
man un  ángulo  apenas  aprcciable. 

He  aquí  la  medida  del  ángulo  facial  en  el 
hombre  y  en  diferentes  animales.  En  las  her- 
mosas cabezas  de  europeos  t»e  ve  que  este  án- 
gulo es  casi  recto,  pues  tiene  de  80  á  $'>".  y 
algunas  veces  mas:  siendo  de  observar  á  este 
proposito,  que  los  artistas  griegos  que  poseían 
en  el  mas  alto  grado  el  sentimiento  de  lo  be- 
llo  y  de  lo  sublime,  exageraron  la  abertura 
del  ángulo  facial  en  la  representación  de  sus 
dioses:  en  el  Júpiter  Olímpico  y  en  el  Apolo, 
pasa  de  90°.  El  ángulo  facial  en  los  pueblos 
de  la  raza  mogola,  apenas  llega  á  7.V,  siendo 
de  70  á  72°  en  los  negros,  de  i)"¡°  en  el  oran- 
gután y  un  poco  menos  abierto  en  los  demás 
monos".  El  ángulo  facial  del  perro  es  de  4 1";  y 
solamente  de  23"  el  del  caballo. 

Según  eso  podría  creerse  que  el  caballo 
era  uno  de  los  animales  mas  estúpidos,  y  siu 
embargo,  nada  de  eso  hay:  al  contrario,  ese 
noble  cuadrúpedo  se  distingue  por  su  inleli- 
gencía.  Debemos,  pues,  admitir  que  el  ángulo 
facial  no  es  siempre  un  medio  llel  para  llegar 
á  una  justa  evaluación  del  cerebro,  puesto  que 
la  ron H gu ración  de  los  huesos  del  cráneo,  el 
desarrollo  délos  senos  frontales,  etc.,  encu- 
bren las  mas  de  las  veces  su  verdadero  vo- 
lumen. 

Daubenton  modificó  el  método  de  Camper, 
tomando  por  base  la  posición  del  agujero  oc- 
cipital .  que  so  halla  tanto  mas  atrás .  cuanto  me- 
nor es  la  masa  encefálica  del  animal,  y  menor  por 
consiguiente  su  Inteligencia.  Con  efecto,  el  ha- 
llarse adelantado  el  agujero  occipital,  débese 
al  aumento,  no  solo  del  cerebelo,  sino  también 
de  los  lóbulos  posteriores  del  cerebro,  circuns- 
tancia que  coincide  con  el  descenso  de  la  li- 
nea inferior  del  ángulo  facial,  y  al  mismo 
tiempo  con  la  depresión  de  la  linca  anterior, 
que  produce  el  desarrollo  de  los  lóbulos  cere- 
brales correspondientes. 

Pero  como  este  procedimiento,  aunque  mas 
completo  que  el  de  Camper  daba  lugar  á  mu 
chos  errores,  Cuvicr  indicó  otro  mucho  mas 
exacto,  que  consiste  en  comparar  la  cara,  abs- 
tracción hecha  de  la  mandíbula  inferior,  con 
laestension  interna  del  cráneo,  midiendo  com 
parativamente  las  áreas  de  las  dos  superficies, 
en  un  corte  vertical  y  longitudinal  de  la  cabe- 
xa.  Asi  se  obtienen  los  resultados  siguientes 
en  el  europeo  el  área  del  corte  del  cráneo  es 
cuádruplade  la  delacara;cn  elnegroel  árcadel 
cráneo  disminuye  en  una  quinta  parte;  en  lossá 
pajes,  el  área  de  la  cara  equivale  á  la  mitad 
de  la  del  cráneo;  y  por  úljimo,  en  los  demás 
cuadrúpedos  (solípedos,  roedores,  etc.),  es 
igual  en  superilcie,  y  aun  al gunasreces mayor. 


ANGULOS.  {Matemáticas.)  Tres  especies  de 
ángulos  se  conocen  según  que  están  formado* 
por  lineas  que  se  cruzan  sobre  una  superficie, 
por  dos  planos  que  se  corlan  según  una  linea 
recta,  ó  por  tres  ó  mas  planos  cuyas  intersec- 
ciones concurren  en  un  mismo  punto:  la  de- 
nominación de  ángulos  propiamente  dichos, 
corresponde  á  las  figuras  de  la  primera  espe- 
cie; las  de  la  segunda  se  llaman  ángulos  die- 
dros; y  los  de  la  tercera  ángulos  poliedros,  6 
ángulos  sólidos.  Los  ángulos  se  dice  que  son. 
rectilíneos,  curvilíneos,  ó  mislilineos,  segnn 
que  sus  lados  los  componen,  recias,  curvas,  ó 
una  recta  y  una  curva.  Los  ángulos  rectilíneos 
son  asunto  de  una  teoría  particular  que  vamos 
á  esponer.  En  el  lenguage  común  se  da  fre- 
cuentemente el  nombre  de  ángulo*,  al  punto 
en  que  se  cortan  dos  lineas,  ó  á  Ifi  arista  de 
intersección  de  dos  planos,  poro  el  geómetra 
mas  exacto  en  sus  definiciones,  da  á  esta  pa- 
labra una  acepción  muy  diferente,  y  llama  án- 
gulo  al  esnacio  comprendido  cutre  dos  lincas 
AC.  r«C.  (Véase  el  atlas  de  Geometría,  pl.  1, 
llg.  I':  el  punto  c  de  sección,  ó  donde  concur- 
ren las  dos  lineas,  se  llama  vértice;  y  designa 
el  ángulo,  ó  por  la  letra  colocada  en  "este  pun- 
to, ó  para  evitar  confusión,  cuando  este  vórtice 
es  común  á  distintos  ángulos,  por  las  tres  letras 
escritas  sobre  los  lados,  cuidando  de  nombrar 
la  del  vértice  entre  las  otras  dos:  c.  ó  acb.  de- 
signan el  ángulo  de  la  flg.  1;  es  el  espacio 
comprendido  entre  las  lineas  c.v,  cb.  Indefini- 
das; porque  en  geometría,  la  magnitud  de  un 
ángulo  es  independiente  de  la  longitud  de  sut 
lados,  que  siempre  es  menester  concebir  pro- 
longados al  infinito.  Para  imaginar  como  pue- 
de verificarse  la  variación  de  esta  magnitud, 
es  preciso  suponer,  que  permaneciendo  fijo  el 
lado  ac,  gira  la  Ünea  bc,  alrededor  del  vér- 
tice «:. 

Se  dice  que  un  ángulo  bca.  flg.  I,  es  Igual 
áolrooca,  lig.  II,  cuando  es  tal  laincidencia  de 
sus  lados  respectivos,  que  superponiendo  una 
figura  áotra  coinciden  exactamente,  el  vérti- 
ce c,  con  rd  c,  y  los  lados  en  y  ca,  con  los  cb, 
y  ra.  Si  el  ángulo  acb  es  igual  á  deb,  el  ángu- 
lo acd  suma  de  los  dos  precedentes,  será  do- 
ble de  acb;  eca  será  triple,  si  dee  es  igual  á 
deb  y  oc6  y  asi  sucesivamente.  Y  como  el  arco 
do  circulo  alulep,  descrito  desde  el  vértice  r, 
como  centro  con  un  radio  arbitrario,  crece  al 
mismo  paso  haciéndose  doble,  triple,  etc.,  se 
echado  ver  que  jntnlr  nwlirsc  un  ángulo  dado 
eca,  por  el  are»  ■¡¿•<¡-r¡ti>  cu,  <¡uc  tiene  su  cen- 
tro en  el  '-cr/jVv;  loque  quiere  decir,  que  ab, 
tomado  por  unidad  de  arco,  se  bulla  contenido 
en  el  arco  nn  Inulas  veces,  como  acb  tomado 
por  unidad  de  ángulo,  lo  está  en  el  ,'mgulo  ace. 
Ahora  ya  puede  comprenderse  fácilmente  lo 
que  los  geómetras  entienden  por  ángulos  de 
45  de  50"  p;ie>  está  reducido  á  saber  que  de- 
signan asi  al  ángulo  cuya  medida  es  el  arco 
que  comprende  \b,  50° etc.,  (IVase  arco.) 

Como  puede  observarse  por  el  método  de 
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los  limites,  (véase  esta  palabra),  nó  es  menos 
exuda  la  proposición  anterior,  cuando  los  ar- 
eos  carecen  de  comun  medida,  que  cuando  el 
arco  es  conmensurable  con  el  que  se  ba  toma- 
do por  unidad. 

Un  medio  mas  sencillo  bay  para  medir 
cualquier  ángulo  que  se  proponga,  y  consiste 
"en  describir  desde  su  vértice  como  centro  y 
con  un  radio  arbitrario,  un  arco  de  circulo  qne 
corte  los  dos  lados,  y  medir  ó  determinar  el 
número  de  grados  del  arco  que  abrazan  los 
lados.  {Véase  am;o  y  tiuspoiítador.) 

Cuando  el  ángulo  que  se  quiere  medir  se 
baila  marcado  o  insiste  sobre  el  terreno,  como 
por  ejemplo,  por  dos  caminos  que  se  cruzan,  ó 
por  radios  visuales  dirigidos  desde  un  punto 
hacia  dos  objetos  determinados,  bastará  tra- 
zar en  el  papel  con  auxilio  de  una  plancheta. 
(véase  esta  palabra)  las  direcciones  de  (pie  se 
trata  y  en  seguida  se  practicará  la  operación 
como  acabamos  de  manifestar;  ó  mas  exacta- 
mente, se  armará  una  circunferencia  dividida 
en  grados  con  pínulas  ó  con  un  anteojo  movi- 
ble alrededor  del  centro,  de  modo  que  pueda 
asestarse  en  las  direcciones  de  todos  los  ra- 
dios del  circulo:  dirigiendo  sucesivamente  es- 
las  pínulas  á  los  dos  objetos  y  leyendo  cu  el 
limbo  el  arco  recorrido  por  el  radió  en  su  mo- 
vimiento, tendremos  que  la  cantidad  de  grado 
de  este  arco  será  la  medida  del  áugulo  pro- 
puesto. Esta  teoría  es  el  fundamento  de  la 
construcción  del  grafómetro,  de  la  brújula, 
del  circulo  repetidor,  del  teodolito,  y  de  todos 
los  instrumentos  destinados  á  medir  ángulos 
sobre  el  terreno 

Cuando  los  lados  pe,  ac  del  ángulo  abra- 
zan ú  comprenden  la  cuarta  parte  de  la  cir- 
cunferencia pa  se  dice  que  c!  ángulo  es  recto 
ó  de  90°,  ó  que  la  recta  cp  es  perpendicular  á 
ac,  porque  como  entonces  el  arco  pm  es  tam- 
bién de  90°,  es  claro  que  la  pe  no  se  inclina 
en  su  incidencia  á  derecha  ni  izquierda  sobre 
ma.  Fácilmente  se  ve  que  todos  los  ángulos 
acb,  bed,  dee,  ele.  formados  por  tantas  lincas 
como  se  quiera  alrededor  de  un  punto  c  de  una 
linca  tal  como  ma,  valen  juntos  180°  pues 
que  interceptan  la  semicircunferencia,  y  de  la 
misma  manera  valdrían  300°  todos  estos  án- 
gulos y  los  que  se  formaran  por  la  parte  infe- 
rior, con  la  prolongación  de  las  lincus  que 
concurren  en  el  punto  o. 

Algunas  veces  el  ángulo  que  se  quiere  me- 
dir tiene  el  vértice  en  la  circunferencia  del 
circulo  como  bad,  iig.  3:  la  medida  de  este 
ángulo  es  la  mitad  del  arco  interceptado  bd. 
Porque  si  so  tiran  los  diámetros  gf,  eh,  para- 
lelos á  los  lados  respectivos,  el  ángulo  ecf  es- 
tará comprendido  cu  el  caso  que  liemos  men- 
cionado anteriormente* y  como  es  igual  al  pro- 
puesto y  tiene  por  medida  el  arco  ef,  no  hay 
mas  que  manifestar  que  este  arco  ef,  es  la  mi- 
tad de  bd.  Para  conseguirlo  bastará  observar 
que  el  arco  be  es  igual  á  ah  y  el  arco  fd  á  ga 
por  la  propiedad  de  las  paralelas;  asi  el  arco 
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gah,  ó  su  igual  ef,  es  ignal  á  be  mas  fd;  por  lo 
que  ef  es  mitad  de  bd.  Aunque  en  este  caso  se 
baila  el  centro  c  del  circulo  dentro  de  los  la- 
dos del  ángulo,  es  muy  fácil  conocer  que  seria 
la  misma  la  demostración  aun  cuando  estuvie- 
se fuera  y  que  también  se  verifica  la  proposi- 
ción cuando  está  formado  el  ángulo  por  una 
tangente  y  una  cuerda. 

El  mismo  género  de  demostración  se  em- 
plea para  el  caso  en  que  el  vértice  del  ángulo 
no  se  halla  en  el  centro  ni  en  la  circunferen- 
cia. El  ángulo  bad  (flg.  i)  cuyo  vértice  se  ha- 
lla en  el  circulo,  tiene  por  medida  la  semisu- 
ma de  los  arcos  bd  é  ik  que  interceptan  sus  la- 
dos. Para  convencerse  bastará  observar  una 
voz  practicado  el  trazado  de  los  dos  diámetros 
eh,  fg  paralelos  á  los  lados,  que  el  ángulo  pro- 
puesto bad,  igual  á  ecf,  tiene  por  medida  el 
arco  ef  ó  la  mitad  de  la  suma  de  los  arcos 
iguales  efmas  gh;  de  consiguiente  falta  solo 
demostrar  (pie  esta  suma  cs=bd+ik.  Para 
ello  se  tiene  que  ef=bd—be—fd  ó  ef==bd— 
kh—gi;  por  otra  parte  gh=ik+kh+gi;  luego 
ef+gh~bd-\-ik. 

Y  de  idéntico  modo  se  demostraría  que 
cuando  se  halla  fuera  del  circulo  el  vértice  del 
ángulo,  tiene  este  por  medida  la  mitad  de  ladi- 
ferencia  de  los  arcos  que  interceptan  sus  lados. 

Subdivisión  de  los  ángulos.  Para  ,  dividir 
en  dos  parles  iguales  el, ángulo  bea,  flg.  5., 
se  toman  sobre  los  lados  partes  Iguales  cua- 
lesquiera nc,  be;  después  desde  los  puntos  a  y 
b  como  centros  se  describen  arcos  con  un  ra- 
dio arbitrario,  pero  capaz  de  hacer  que  se  cor- 
ten en  un  punto  tal  como  f¡  la  recta  ef  tirada 
desde /al  vértice  e,  divide  al  ángulo  acb  según 
se  pedia.  Fácil  es  convencerse  de  la  exactitud 
del  procedimiento,  concibiendo  plegada  la  fi- 
gura según  cf,  porque  el  punto  a  debe  nece- 
sariamente confundirse  con  el  punto  b  y  el 
ángulo  acf  coincidir  con  bcf. 

Como  de  la  misma  manera  puede  dividirse 
cada  mitad  en  dos  partes  iguales  y  cada  una 
de  estas  en  otras  dos  etc.,  se  echa  de  ver  lo 
fácil  que  es  dividir  un  ángulo  dado  en  2,  4, 
8,  1G  etc.  partes  iguales,  y  también  puesto  quo 
se  sabe  construir  ángulos  de  90°  la  manera  do 
formarlos  dé  10o,  de  21°  '!,....  con  solo  Ja  re- 
gla y  el  compás.  Pueden  construirse  también 
algunos  otros  ángulos  con  todo  el  rigor  geo- 
métrico. (Véase  dkcauo.no,  exágono);  mas  pa- 
ra completar  este  género  de  problemas  es  in- 
dispensable saber  dividir  en  3,  en  5.  ..  partes 
iguales  un  ángulo  propuesto. 

Eslas  divisiones  se  practican  generalmente 
por  medio  de  tanteos  que  ofrecen  por  resultado 
obtener  eltcrcio,  el  quinto,  etc.,  del  arco  com- 
prendido entre  sus  lados  y  descrito  desde  el 
vértice  como  ecutro  ;  es  decir  que  con  auxilio 
del  compás  se  procura  determinar  las  frac- 
ciones alicotas  del  arco  interceptado,  lo  que 
no  es  directo  ni  cómodo.  Esta  cuestión  intere- 
sa mucho  á  las  arles  puesto  que  no  se  puede 
dividir  en  grados  sin  suponerla  resuelta.  La 


ANGULOS 


Digitized  by  Google 


7H 


ANGULOS— ANI 


7<2 


construcción  de  piala  formas  ó  máquinas  de 
dividir  adolece  del  mismo  inconveniente.  Nos- 
otros manifestaremos  en  la  palabra  trisec- 
ción que  es  imposible  dividir  un  ángulo  cu 
tres  parles  iguales  con  solo  el  auxilio  de  la  re- 
gla yol  compás  y  presentaremos  en  la  pala- 
bra c:i  ehda  el  medio  de  resolver  todos  los  pro- 
blemas que  tienen  por  objeto  la  división  de  los 
ángulos  y  de  los  arcos,  con  una  aproximación 
tan  grande  como  se  (pitera,  y  la  construcción 
de  los  ángulos  y  de  los  arcos  de  un  número 
considerable  de' grados. 

Angulos  diedros.  El  ánguló  formado  por 
dos  planos  que  se  cortan,  es  el  espacio  indefi- 
nido comprendido  entre  estos  planos  I.a  me- 
dida de  esto  ángulo  se  encuentra  investigando 
cuautas  veces  contiene  á  otro  ángulo  diedro 
tomado  por  unidad,  ó  la  razón  en  queso  bailan 
dos  ángulos  diedros.  Coloqúense  estos  ángu- 
los uno  dentro  del  otro  de  manera  que  sea  co- 
mún su  arista,  y  córteseles  con  un  plano  per- 
pendicular á  esta  arista:  af.fii,  acob  iflg.  f») 
son  los  dos  planos  que  forman  el  ángulo  die- 
dro propuesto  GFAW.n  (cuidando  de  leer  en  me- 
dio las  letras  que  designan  la  arista  que  hace 
otlcios  de  vértice);  fe  unir,  es  el  ángulo  diedro 
tomado  por  unidad,  y  el  plano  que  contiene  las 
líneas  ae,  a«,  ac  se  supone  perpendicular  á 
la  arista  ab. 

Hedías  estas  consideraciones,  es  fácil  ad- 
vertir en  virtud  de  un  razonamiento  semejan- 
te al  empleado  para  los  ángulos  rectilíneos, 
que  el  ángulo  diedro  propuesto  contiene  la  uni- 
dad de  medida  tantas  veces  como  el  ángulo 
rectilíneo  eac  contiene  á  eac  Asi  la  medida 
de  los  ángulos  diedros  se  refiere  á  la  de  los 
ángulos  rectilíneos,  ven  último  análisis  se  de- 
duce de  los  arcos  de  círculo. 

Pueden  observarse  que  todas  las  proposi- 
ciones relativas  á  la  división  de  los  ángulos 
diedros,  á  la  igualdad  de  sus  planos  en  condi- 
ciones determinadas,  á  la  intersección  do  án- 
gulos paralelos ,  etc.  se  refieren  á  los  mismos 
teoremas  deducidos  para  los  ángulos  recti- 
líneos. 

Angulo*  poliedro*.  Uámause  asi  los  ángu- 
los formados  por  caras  triangulares  que  con- 
curren en  un  punto  común,  tal  como  el  vértice 
ó  cúspide  de  una  pirámide.  Cada  uno  de  los 
ángulos  rectilíneos  (pie  constituyen  csloscuor- 
pos,  se  llama  ángulos/tino.  Como  las  propie- 
dades geométricasdelos  ángulos  poliedros,  tie- 
ne un  enlace  directo  con  la  teoría  de  las  pirá- 
mides t  reservamos  para  el  articulo  de  esta  pa- 
labra el  tratar  del  asuuto,  con  el  detenimiento 
que  requiere. 

ANGl'STIA.  (De  una  palabra  latina  que  sig- 
nifica oprimir,  apretar  fuertemente.)  Es  el 
mas  alto  grado  del  miedo  y  del  terror,  y  que 
resulta  ya  de  la  vista  del  peligro,  ya  del  co- 
nocimiento que  se  (¡ene  de  la  propia  debili- 
dad y  de  la  imposibilidad  de  evitarlo  ;  senti- 
miento que  produce  en  la  región  epigástrica 
ima  opresión  ó  apretamiento.  Cuando  ieme- 


jante  estado  se  prolonga,  se  disminuye  la  res- 
piración, se  entorpécela  circulación  y  aun  cosa 
algunas  veces.  Los  pies  se  quedan  como  clava- 
dos en  tierra;  después,  por  un  efecto  contra- 
rio, los  órganos  contráctiles,  la  vejiga  y  el 
recto  se  sueltan  cu  términos  de  no  poder  rete- 
ner las  materias  que  contienen.  Si  se  esperi- 
menlau  las  angustias  con  demasiada  frecuen- 
cia, como  sucede  en  las  grandes  conmociones 
políticas,  pueden  ocasionar  las  enfermedades 
del  corazón  y  de  los  gruesos  vasos  sanguíneos; 
pero  también  algunas  veces  no  son  mas  que 
un  síntoma  do  enfermedad,  como  en  los  casos 
de  bipocondria,  de  rabia,  de  locura  y  de  cier- 
tos miedos  graves,  en  el  que  el  paciente  es 
victima  del  terror  que  le  inspiran  peligros  pu- 
ramente imaginarios. 

ANr.rsTICI.AVIA,  LATICLAVIA.  Antes  de  ba- 
blar  de  estos  ropages,  conviene  decir  algo  del 
ciar us,  de  donde  babian  tomado  su  nombre. 
Los  .  romanos  entendían  por  elav i  bandas  de 
estofa  de  colores  liferenles  del  fondo,  aplica- 
das sobre  los  vestidos  ,  ya  como  adornos  ó  ya 
Como  marcas  distintivas.  Esto  era  loque  los 
griegos  llamaban  pnryphtr.  En  la  túnica,  que 
era  el  vestido  que  mas  habilualmontc  se  lleva- 
ba en  Homa,  era  donde  se  aplicaban  estos  ría- 
vis,  no  para  que  fuese  mas  agradable  á  la  vis- 
ta, sino  solo  para  establecer  una  distinción  de 
clases  entre  los  romanos.  Pero  estas  divisio- 
nes legales  no  eran  numerosas,  no  habia  mas 
que  la  angusliclavia  y  la  laticlavia.  La  primera 
era  un  adorno  de  dos  tiras  ó  bandas  estrechas 
de  púrpura,  colocadas  sobro  la  párte  de  dolan- 
te de  la  túnica,  desde  los  hombros  hasta  abajo. 
La  laticlavia  no  tenia  mas  que  una  banda  so- 
bre el  pecho.  Esta  era  la  túnica  distintiva  de 
los  sonadores.  Todos  los  demás  romanos,  has- 
la  los  mismos  caballeros,  no  podían  vestirmas 
quelaangusticlavia.  La  laticlavia  se  llevaba  de- 
bajo de  la  tuga,  sin  llevar  cinturon  ,  pero  esto 
se  llevaba  con  el  manto  militar  6  pmula.  Por 
esto  se  vituperaba  que  César,  como  senador  se 
pusiese  11:1  cinturon  sobre  su  laticlavia  ,  y  á 
Mecenas,  prefecto, de  Roma,  por  no  llevarlo  ba- 
jo  la  ¡¡ciuda ,  y  porque  daba  la  orden  con  ves- 
tido civil.  También  so  adornaban  con  la  clavia 
otros  vestidos,  y  basta  se  ponía  en  los  mante- 
les y  servilletas  La  misma  ponida  no  era  mas 
(pie  una  ospe-ie  de  capa  bordada  do  clavirts.  I.a 
angusUHavia  con  bandas  de  púrpura  usaban  en 
Crecía  las  gentes  ricas,  los  demás  llevaban 
túnicas  con  tiras  blancas  En  Esparta  oslaban 
prohibidas  las  tiras  do  púrpura.  En  Tárenlo  la 
angustí;  lavia  era  de  tela  lijen  trasparente. 
Los  griegos  llamaban  á  la  lacticlavia  mesopor- 
phira  ó  adornado  de  púrpura  en  el  medio. 

ANI.  Ave  del  orden  de  las  urracas.  Los  anis 
viven  en  !o<  climas  mas  cálidos  del  nuevo  con- 
tinente: son  tan  débiles  que  no  pueden  resistir 
el  viento.  Los  huracanes  hacen  perecer  á  mu- 
chos; son  de  un  natura!  muy  pacífico,  y  se 
quieren  mucho  los  unos  á  los  otros;  un  mismo 
nido  sirve  a  la  vez  para  muchas  hembras;  las 
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últimas  qiic  llegan  á  él  lo  agrandan  entretan- 
to que  las  otras  empollan  los  huctos.  Cuando 
han  nacido  las  crias,  las  madres  cuidan  de  lo- 
dos indistintamente;  los  hermanos  permane- 
cen unidos,  ya  sea  volando  ú  ya  en  reposo. 
El  amor,  los  celos,  ni  el  hambre,  nada  es  bas- 
tante para  perturbar  la  admirable  armonía  en 
que  se  conserven  sin  cesar.  Estos  pájaros  son 
los  verdaderos  sansimonlanos :  los  machos 
ayudan  á  las  hembras  para  la  construcción  de 
los  nidos,  para  hacer  provisiones,  etc.,  etc., 
sin  inquietarse,  porque  los  polluelos  que  han 
de  aprovecharse  de  aquellas  ventajas  hayan  si- 
do engendrados  por  ellos  mismos  ó  por  sus 
vecinos 

ANILLO  ASTRONÓMICO.  {Astronomía.)  Como 
este  instrumento  casi  se  encuentra  totaltncnlo 
desusado,  únicamente  nos  limitaremos  á  de- 
cir, que  es  un  anillo  que  suspendido  en  el 
aire  y  penetrando  por  un  agujero  que  tiene  en 
su  centro  uu  rayo  solar  permite  apreciar  la 
hora  de  la  observación  por  la  incidencia  de 
esc  mismo  rayo.  Este  instrumento  es  una  imi- 
tación délas  armellas  que  ufaban  los  antiguo*, 
y  se  parece  ademas  á  uu  cuadrante  solar  equi- 
noccial portátil,  que  se  orienta  cómodamente  y 
puede  servir  en  cualquiera  sitio  y  lugar. 

ANILLO  IIB  SATURNO.  {Astronomía.)  Cuan- 
do se  observa  este  planeta  con  un-  lente  de 
cerca  de  cuatro  pies  de  foco,  se  le  ve  ordina- 
riamente rodeado  por  su  mitad  de  una  faja  lu- 
minosa, que  está  separada  de  él,  y  deja  un  in- 
tervalo vacio  entre  ella  y  el  globo,  que  pare- 
ce tener  cómo  dos  asa^,  á  esto  se  ha  llamado 
un  anillo.  Este  es  opaco,  circular  y  aplastado. 
Nosotros  le  vemos  bajo  la  apariencia  de  una 
elipse,  cuyo  pequeño  eje  vuria  de  tamaño,  se- 
guí» los  tiempos  y  lo?  sitios  desde  donde  se  la 
observa,  y  se  Ya  aplastando  cada  vez  mas, 
hasta  desaparecer  totalmente  en  ciertas  épocas. 

Estos  aspectos  se  deben  ciertamente  á  la 
manera  con  que  este  cuerpo  nos  trasmite  la  luz 
del  sol.  SI  esto  disco  está  inclinado,  y  el  sol  y 
la  tierra  situados  de  un  misino  lado  del  plano, 
se  nos  aparece  como  acabamos  de  decir,  bajo 
la /orina  de  una  elipse  luminosa;  pero  cuando 
este  disco  prolongado  pasa  entre  nosotros  y 
el  sol,  como  so  superficie  iluminada  es  invisi- 
ble para  nosotros,  no  vemos  de  ella  entonces 
sino  la  sombra  proyectada  sobre  el  globo  de 
Saturno,  y  la  corladura  nos  parecerá  con 
grandes  telescopios,  tan  solo  como  un  rayo  lu- 
minoso. En  otras  circunstancias,  por  el  contra- 
rio, es  el  planeta  el  que  da  sombra  al  anillo, 
lo  que  prueba  que  ambos  son  cuerpos  opacos. 
Cuando  este  plano  pasa  por  el  sol,  sus  super- 
ficies, lanío  la  una  como  la  otra,  estarán  oscu- 
ras é  invisibles,  y  soló  iluminada  la  corla- 
dura. 

Estas  diversas  apariencias  dependen,  pues, 
de  las   situaciones  relativas  del  plano  del 
anillo,  del  sol,  y  de  la  tierra.  Como  la  órbita 
de  Saturno  liene  un  diámetro  nueve  veces  y  j 
media  mayor  que  el  de  la  elíptica  descrita  por  | 


la  tierra  en  un  año,  mientras  que  la  revolución 
de  Saturno  es  de  veinte  y  nueve  y  medio,  so 
concibe  fácilmente  la  razón  de  los  aspectos  di- 
ferentes que  acabamos  de  describir.  Con  efec- 
to, el  plano  del  anille  se  trasporta  en  el  espa- 
cio, conservando  alli  su  paralelismo,  y  es  evi- 
dente (pie  durante  un  largo  tiempo  no  se  en- 
cnenentra  en  la  eliplica,  cuyas  dimensiones 
son  diez  veces  menos  cstensas  que  la  órbita 
del  planeta.  La  tierra  y  el  sol  están  entonces 
de  un  mismo  lado  del  plano,  que  es  visible  ba- 
jo la  forma  de  una  elipse  luminosa. Mas  cuan- 
do acontece  que,  continuando  el  planeta  en 
moverse,  este  plano  prolongado  se  encuentra 
con  la  elíptica,  la  tierra  que  describe  esta  últi- 
ma curva,  se  encuentra  por  efecto  de  su  mo- 
vimiento rápido,  ya  á  un  lado  ya  h  otro  de  los 
puntos  de  las  secciones,  de  suerte  que,  duran- 
te un  cierto  tiempo  no  presenta  sino  el  aspec- 
to de  la  faz  oscura.  Pero  Saturno,  continuando 
su  progresión  lenta,  no  describe  sino  12°  '/, 
cerca,  para  que  el  plano  del  disco  prolongado 
recorra  toda  la  elíptica,  después  de  lo  cual 
cesa  de  encontrar  otra  vez  esta  curva,  yol  es- 
pectador se  encuentra  entouecs  de  un  mismo 
lado  con  el  sol  que  ilumina  la  faz  opuesta  del 
disco,  y  nos  la  muestra  de  nuevo  bajo  la  for- 
ma de  una  elipse. 

La  sucesión  de  todas  estas  apariencias  for- 
man Un  período  de  casi  quince  años;  pero  con 
algunos  cambios  en  las  posiciones,  y  el  anillo 
ha  desaparecido  cu  los  años  1832,  1848,  y 
sucederá  lo  mismo  en  1862,  1878  y  1801.  La 
inclinación  de  este  disco  sobre  la  elíptica  es 
de  28°  40'.  y  sus  nudos  tienen  por  longitud 
IG6»  y  .146°."  de  forma  jque  la  tierra  pasa  á  la 
parte  boreal  al  primer  punto  el  8  de  setiem- 
bre, y  á  la  faz  austral,  al  segundo,  el  5  de 
marzo.  Estas  son  las  épocas  en  que  sobrevie- 
nen las  desapariciones  ó  reapariciones,  cuan- 
do son  posibles. 

Observando  con  cuidado  los  puntos  brillan- 
tes, y  las  manchas  que  se  notan  en  el  anillo  de 
Saturno,  se  hu  vislo  que  mudaban  de  sitio  sú- 
bitamente, de  donde  se  ha  Inferido  que  este 
disco  gira  alrededor  del  mismo  eje  que  el  pla- 
neta y  en  el  mismo  tiempo,  que  es  de  I0h  '/.. 
El  espesor  del  disco  es  muy  incierto,  á  causa 
del  alejamiento,  y  se  vaina  ál";  lo  que  á 
cin  ta  distancia  corresponde  á  1 ,500  leguas,  de 
modo  que  e>le  disco  que  nos  parece  delgado  y 
plano,  es  tan  grueso  como  todo  el  hemisferio 
lerresíre. 

Hemos  dicho  qtre  el  anillo  está  aislado,  y 
que  deja  un  espació  vacio  hacia  su  centro, 
(¡onde  está  colocado  Saturno,  este  vacio  á  Ira- 
vés  ñVI  cual  se  pnedeh  percibir  las  pequeñas 
estrellas  que  están  jnas  arriba,  es  igual  á  la 
parte  llana  que  forma  la  anchura  del  anillo,  y 
que  es  la  tercera  parte  del  diámetro  del  globo. 
El  rayo  de  Saturno  es  de  9",  el  vacio  iulerior 
tiene*  15"  de  rayo,  el  del  circulo  interior  del 
anillo  es  de  21",  y  por  último,  la  anchura  del 
vacío  es  de  C"  de.  cada  lado  del  globo. 
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Esc  mismo  anillo  está  compuesto  de  otros 
dos  concéntricos,  separados  el  mío  del  otro, 
que  giran  juntos,  aunque  separados  por  un  va- 
cio que  se  percibe  bajo  la  forma  de  una  linea 
negra  y  circular.  Short  cree  haber  visto  otras 
muchas  lineas  semejantes,  lo  (pie  hace  creer 
que  este  cuerpo  se  compone  de  diferentes  co- 
ronas aisladas  unas  de  otras  l'or  el  mo;lo  co- 
mo se  verifican  las  desapariciones,  se  lia  de- 
ducido que  la  superficie  de  este  ¡disco  no  es 
absolutamente  plana,  y  que  ademas  do  sus 
eminencias  y  sus  irregularidades  que  pueden 
compararse  con  las  moutaíias;  una  parle  del 
disco  está  mas  levantada  que  la  otra. 

Mucho  se  ha  trabajado  para  esplicarcomo 
ha  podido  formarse  ol  anillo  de  Saturno,  y  con- 
jeturar cual  puede  ser  su  uso  y  efectos  para 
los  habitantes  de  este  planeta.  Alargaríamos 
demasiado  este  artículo  si  nos  lanzásemos  en 
este  campo  de  incertidumbres;  mas  volvere- 
mos á  hablar  sobre  este  asunto  al  citar  el  dis- 
curso de  Maupertuis  sobre  las  figuras  de  los  as- 
ttos.  En  la  Mecánica  celeste  hay  un  capitulo  so- 
bre el  anillo  de  Saturno,  en  el  que  el  ilustre  au- 
tor de  esta  obra  ha  aplicado  el  cálculo  á  las  di- 
versas y  mas  notables  circunstancias  de  este 
cuerpo  singular;  y  nada  mejor  podremos  hacer, 
que  recomendar,  á  los  que  deseen  instruirse 
mas  sobre  esto  la  lectura  de  este  bello  y  esqui- 
sito  trabajo. 

ANILLOS  COLORADOS.  {Optica.)  He  aqui  co- 
mo se  producen  los  anillos  colorados,  que 
Newton  obtuvo  por  primera  vez :  se  toma  un 
espejo  cóncavo  por  uu  lado  y  convexo  por  el 
otro,  trabajado  sobre  una  esfera  de  seis  pies 
ingleses  de  radio,  y  bañado  de  mercurio  por 
el  lado  convexo.  En  el  foco,  es  decir  á  seis 
pies  del  espejo  se  coloca  un  cartón  blanco  con 
un  agujcrillo  en  su  parle  céntrica.  En  una  cá- 
mara ó  aposento  oscuro  se  deja  penetrar  un 
rayo  de  luz  por  un  agujero  do  cuatro  lineas, 
cuyo  rayo  pasa  por  el  agujero  de  cartón  y  va 
á  parar  al  espejo:  es  reflejado  sobre  el  cartón 
en  anillos  concéntricos  colorados,,  semejantes 
á  varios  arcos  iris  y  estos  anillos  circuyen  el 
agujero  del  cartón.  Cuando  el  sol  es  brillante 
se  descubren  algunos  débiles  lincamientos  y 
un  sesto  y  sétimo  anillo,  pero  mirándolos  á 
través  de  un  prisma  se  distinguen  hasta  trece. 
Descomponiendo  por  un  prisma  el  rayo  de  luz 
admitido  eu  la  cámara  oscura  sin  que  llegue 
al  espejo  mas  que  uno  de  los  colores,  mien- 
tras que  los  otros  quedan  interceptados,  ya  no 
se  ven  en  el  cartón  sino  anillos  del  mismo  co- 
lor separados  por  intermitencias  oscuras  ;  de 
suerte  que  si  solo  se  deja  llegar  el  rayo  rojo 
no  mas  se  obtienen  que  anillos  rojos,  y  resul- 
tan los  anillos  azules  cuando  solo  se  admite 
el  rayo  azul. 

Cuando  los  anillos  están  asi  compuestos 
de  un  solo  color,  los  cuadros  dcsusdiamólros, 
medidos  entre  las  partes  mas  luminosas  de  su 
órbita,  están  según  la  proporción  aritmética 
délos  números  0,  1, 2,  3.  i.,  etc.,  y  los  cua- 


drados de  los  diámetros  de  sos  intervalos  os- 
curos están  según  las  progresiones  de  los  nú- 
meros intermediarios  «,  1  «,  2  j,  3  «, etc. Pero 
si  el  color  cambia,  la  magnitud  de  ios  anillos 
cambia  también:  el  color  rojo  es  el  que  hace 
los  anillos  de  mayor  diámetro,  siendo  los  mas 
pequeños  los  de  índigo  y  violeta. 

Difíciles  distinguirlos  colores  de  los  ani- 
llos en  los  que  se  hallan  mas  próximos  al  eeu- 
tro.  porque  los  colores  se  mezclan  entre  sí,  se 
debilitan  mutuamente,  y  forman  en  ciertomo- 
do  nuevos  anillos  cuyos  diámetros  siguen 
una  progresión  particular  :  asi  es  que  el  rojo 
mas  interior,  los  confines  del  rojo  y  del  ana- 
ranjado, los  confines  del  anaranjado  y  del 
amarillo,  los  confines  del  amarillo  y  del  verde, 
los  confines  del  verde  y  del  azul  etc.,  están 
como  las  diferencias  de  longitud  del  mano- 
cordio  que  forma,  en  una  octava,  los  sonidos 
sol,  la,  fa,  sol  etc.,  es  decir  como  los  números 

í'  fi»  íi  e'c' 

Newton  calculó  cual  debe  ser  en  esta  hipó- 
tesis la  relaciou  de  los  diámetros  de  los  circu- 
ios formados  por  el  rojo  mas  estertor  y  por  el 
violeta  igualmente  mas  estertor  y  hallóque  esta 
relación  es  como  3  á  2 ,  semejante  á  la  que  habla 
hallado  observando  y  sometiendo  al  cálculo  los 
rayos  colorados  vistosa  travos  de  los  objetivos; 
porque  se  cercioró  qne  los  anillos  en  el  ejemplo 
citado,  eran  producidos  por  colores  reflejados  y 
dirigidos  bajo  diversos  ángulos  desde  el  espe- 
jo al  cartón.  Por  último,  separó  la  amalgama 
de  estaño  aplicada  sobre  la  superficie  convexa 
del  espejo ,  y  el  fenómeno  se  produjo  aunqnc 
mas  débilmente,  habiendo  observado  que  un 
espejo  metálico  no  producía  anillos.  Newton 
dedujo  de  esta  circunstancia  que  tales  anillos 
no  procedían  de  una  sola  superficie  especular, 
sino  mas  bien  eran  procedentes  de  las  dos  su- 
perficies de  laplaca  de  vidrio  que  constituía  el 
espejo,  y  del  espesor  del  vidrio  entre  ambas 
superficies.  En  efecto,  dos  espejos  del  mismo 
foco,  pero  de  espesores  diferentes,  produjeron 
anillos  cuyos  diámetros  no  eran  iguales:  el  es- 
pejo demeuos  grosor  daba  origen  á  los  mayo- 
res auillos 

En  todos  estos  esperimentos,  el  color  ama- 
rillo es  siempre  la  parto  mas  bridante  de  les 
anillos  compuestos  de  todos  los  colores.  Si  se 
quieren  tener  los  diámetros  de  los  anillos  for- 
mados por  la  luz  de  todos  los  demás  colores 
simples,  so  hallarán  fácilmente,  adrailieu  loque 
estos  diámetros  están,  con  respecto  al  diáme- 
tro formado  por  el  amarillo  brillante,  en  pro- 
porción subdupla  de  los  intervalos  entre  los 
accesos  de  los  rayos  dados  de  estos  colores: 
es  decir,  admitiendo  que  los  diámetros  de  los 
anillos  que  los  rayos  forman  en  los  últimos  li- 
mites de  estos  siete  colores  irojo,  anaranjado, 
amarillo,  verde,  azul.  índigo  y  violetal  están 
en  proporción  con  las  raices  cubicas  de  los  nú- 
meros I,  *,  r  j  9  •  ^,  »,qnccsprcsan  las  lon- 
gitudes de  un  mamegrdio  en  que  se  ven  pro- 
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docidas  las  nota3  de  una  oclava. Desde  el  des- 1  ] 

cubrimiento  de  la  polalizacion  de  la  luz,  y  el  í 

impulso  dado,  de  algunos  años  á  esta,  parte,  á  i 

las  investigaciones  de  !a  física,  nuevos  espe-  < 

rímenlos  han  hecho  descubrir  que  en  muchas  i 

circunstancias  se  forman  no  solamente  anillos  i 

colorados,  sino  también  bandas  ó  fajas  colora-  < 
das  diversamente ,  ó  de  un  solo  color  dividido 

por  intervalos  oscuros.  1 

ANILLOS,  TUMBAGAS,  BRACELETES  Y  ADORNOS  i 

i>e  las  piernas.  Todo  prueba  la  antigüedad  de  t 
los  anillos.  Si  en  su  origen"  fueron  un  signo  < 
de  servidumbre,  como  lo  prueba  la  fábula  1 
de  Júpiter  imponiendo  á  Prometeo  la  obü-  I 
pación  de  llevar  en  el  dedo  un  anillo  de  me-  ; 
tal.  para  recordarle  que  le  había  encadena-  i 
do  en  el  Cáucaso,  se  hicieron  después  uno  de  i 
los  adornos  de  los  dos  sexos,  usándose  los  ; 
mas  variados.  En  la  historia  de  los  hebreos 
se  hace  mención  de  las  tumbagas  y  de  los 
zarcillos.  Estas  alhajas  formaban  parte  de  las 
que  se  despojaron  6  hicieron  fundir  los  israe- 
litas para  la  construcción  del  becerro  de  oro. 
Y  antes  de  esta  época,  el  rey  de  Egipto ,  cuan- 
do Joscf  se  hallaba  engrandecido  en  aquella 
corte,  le  entregó  su  anillo,  como  signo  del 
poder  que  le  confiaba.  Muchas  <1c  las  tumba- 
gas egipcias  que  están  hoy  en  el  museo,  per- 
tenecen al  tiempo  del  rey  Mccris.  Es  probable 
que  el  uso  de  los  anillos  pasase  de  los  pue- 
blos orientales  á  los  griegos;  pero  este  uso  no 
estaría  aunmuyestendido  en  los  tiempos  de  lio-  • 
mero  y  de  Hesiodo,  porque  en  estos  poetas  no 
se  halla  ninguna  palabra  que  haga  alusión  á 
las  tumbagas.  Por  consiguiente  la  historia  del 
anillo  de  Prometeo,  no  corría  aun  en  aquel 
tiempo  y  habrá  sido  inventada  después. 

A  todas  las  tumbagas  les  daban  los  griegos, 
en  general,  .el  nombre  de  dactulioi,  adorno 
de  los  dedos.  El  nombre  de  sphragis,  que  se 
daba  á  la  porte  grabada,  indicaba  que  servia 
de  sello.  A  la  parteen  que  estaba  engastada 
la  piedra  le  daban  los  griegos  el  nombre  de 
sphendoné,  honda,  á  causa  de  su  forma  ó  em- 
pleo; los  romanos  la  llamaban  funda  y  palca, 
que  tenían  el  mismo  sentido.  Llamaban  al  ani- 
llo úngulas,  porque  al  principio  se  colocaba 
cerca  de  la  uña  en  la  primer  falange.  Esta  pa- 
labra les  vino  de  los  óseos  ó  etruscos,  que 
con  los  anillos  les  hicieron  conocer  los  haces 
de  los  lictores.  la  trabea  ó  maulo  talar,  las 
sillas  enrules  y  una  parte  de  sus  vestidos. 
Las  palabras  annuhts  y  anellus,  de  donde  nos- 
otros hemos  hecho  anillo,  proceden  de  la  an- 
tigua palabra  latina  anus  óannus,  circulo,  de 
que  son  diminutivos.  La  úllima  se  aplicó  tam- 
bién a  la  revolución  del  sol  en  el  curso  ó  cir- 
culo del  año.  Los  griegos  y  los  romnaos  de- 
signaban también  con  la  palabra  sijmbolon  el 
anillo  que  servia  de  sello  para  marcar  los  ob- 
jetos ó  los  escritos  que  se  querían  tener  se- 
cretos, ó  en  contratos,  negocios  y  hasta  en 
las  partidas  de  diversión  en  que  cada  uno  con- 
ribuia  por  su  parte,  y  que  llamaban  tumbolt: 


• 

porque  entonces  se  daban  mutuamente  sus 
anillos,  como  garantía  de  sus  empeños.  Lla- 
maban también  los  romanos  á  los  anillos  con- 
dalus  condal  i  um,  palabras  que  parecen  deri- 
vadas del  griego  condulos,  que  tienen  la  mis- 
ma significación,  y  designa  jlambie  las  arti- 
culaciones de  las  falanges  de  los  dedos. 

Todos  los  pueblos  han  usado  sortijas  de 
toda  clase  de  materias  y  han  multiplicado  los 
adornos  de  ellas  á  la  inlinito.  En  algunas  par- 
tes no  tenían  todos  la  libertad  de  usarlas  á  su 
capricho;  los  reglamentos  habían  determinado 
la  materia  de  los  anillos  para  cada  rango  de 
la  sociedad;  por  espacio  de  mucho  tiempo,  ni 
aun  los  mismos  senadores  romanos  podían 
usarlos  de  oro;  solo  se  permitían  estas  á  los 
embajadores,  para  que  se  les  tuviese  mas  con- 
sideración en  los  paise*  estrangeros,  donde 
las  personas  de  alto  rango  acostumbraban  á 
usarlas  de  este  metal.  En  los  primeros  tiempos  • 
se  recompensaban  con  anillos  de  oro  los  ser- 
vicios hechos  á  la  república,  y  aun  los  que  ob- 
tenían esta  distinción  no  la  usaban  sino  en 
publico;  en  sus  casas  no  llevaban  mas  qnc 
tumbagas  de  hierro  como  los  demás  ciudada- 
nos. Los  mismos  vencedores  á  quienes  se  ce- 
ñía una  corona  de  oro.  no  llevaban  en  el  dedo 
mas  que  una  tumbaga  de  hierro  como  sus  es- 
clavos. En  memoria  de  esta  sencillez  antigua, 
dieron  en  tiempo  de  Plinio  á  su  muger,  cuan- 
do se  celebró  el  matrimonio,  una  tumbaga  de 
•hierro,  sin  piedras  y  sin  adornos,  y  ella  tam- 
poco tenia  de  otra  clase;  pero  Tertuliano  é 
Isidoro,  obispo  de  Sevilla,  dicen,  qno  en  su 
tiempo  el  anillo  de  bodas  era  de  oro  ;  los 
hombres  no  llevaban  entonces  mas  de  dos 
tumbagas. 

El  anillo  de  oro  en  el  cuarto  dedo  era  la 
señal  distintiva  de  un  caballero  romano,  y  dis- 
tinguía del  pueblo  al  segundo  órdeh,  como  la 
laliclavia  designaba  al  senador.  El  pueblo  no 
tenia  sino  anillos  de  hierro,  pero  los  adorna- 
ba con  piedras  comunes,  tales  como  ágatas 
y  cornerinas,  y  muchas  veces  también  pas- 
tas de  vidio  coloreadas,  imitando  á  las  piedras 
tinas  ó  asemejándose  otras  veces  á  piedras 
grabadas.  Cuando  se  acrecentó  el  lujo,  se 
multiplicó  este  adorno.  Cargaron  de  anillos  no 
solo  todos  los  dedos  de  las  manos  sino  tam- 
bién los  de  los  pies.  Se  hicieron  muy  ricos 
por  la  materia  y  por  el  trabajo  Se  gastó  mu- 
cho en  pindras  grabadas.  Llegó  d  lujo  hasta 
calcular  el  peso  según  las  estaciones.  Entre 
estas  sortijas  determinadas  para  cada  mitad 
del  año,  y  que  Juvenal  llama  aurum  semest re, 
aurum  wstivum,  anuí  i  semestres,  las  que  es- 
taban talladas  en  una  sola  piedra,  tal  como  la 
sardonia,  la  cornerina  y  el  cristad  de  roca, 
eran  consideradas  como  tumbagas  de  verano 
y  como  mas  frescas.  Los  elegantes  de  Roma, 
que  seguían  todas  las  modas  y  se  procuraba u 
todos  los  goces  del  lujo,  en  los  calores  del  es  - 
tio  se  servían  de  gruesas  bolas  de  cristal  para 
refrescarse  las  manos.  Las  tumbagas,  que  co- 
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mo  ciertas  arracadas,  eran  huecas  y  bochas  de 
una  hojilla  muy  delgada  de  oro,  eran  proba- 
blemente tumbagas  de  eslío,  y  las  únicas  que 
al  fiando  ó  sacerdote  de  Júpiter  le  ero.  permi- 
tido usar.  Las  sólidas  y  corladas  como  uu  lin- 
gote de  oro  le  estaban  prohibidas.  Se  encuen- 
tran algunas  tumbagas  muy  pesadas  que  cier- 
taiueulc  eran  anillos  de  invierno.  Los  qué  se 
regalaban  á  sus  parientes  ó  á  sus  amigos  los 
dias  aniversarios  de  sus  nacimientos  conte- 
nían signos  simbólicos,  ó  votos  por  su  felici- 
dad. Había  también  anillos  con  secretos  en 
que  se  encerraba  veneno;  los  de  Dcmostencs 
y  Aníbal  eran  de  esta  clase. 

Las  braceletes  estuvieron  en  uso  en  Egipto 
en  una  época  muy  remota.  Eran  de  diferentes 
colores;  había  muchos  de  oro  muy  bien  traba- 
Jados,  y  en  los  que  se  engastaban  piedras  ti- 
nas de  diversas  clases,  y  esmaltes  de  colores 
muy  tinos  y  muy  vivos.  Muchos  deestos  braco* 
Jetes  se  remontan  á  una  época,  que  es  por 
muchos  siglds  anterior  á  los  monumentos  grie- 
gos mas  antiguos.  I.os  griegos  no  hicieron  uso 
de  los  braceletes  sino  después  de  las  sortijas. 
Fueron  sin  duda  los  tragos  dóricos  los  que  su- 
ministraron la  idea  de  este  adorno  elegante. 
Las  brillantes  solemnidades  de  Olympia  pudie- 
ron inspirar  á  las  bellas  helenistas  el  deseo  de 
distinguirse  con  aquella  nueva  especio  de  ador- 
no, que  las  otras  mugeres  griegas  no  tardaron 
mucho  sin  duda  en  imitar.  La  invención  y  el 
nso  de  los  braceletes  del>e  sin  duda  haber 
principiado  en  los  pueblos  que  tenían  la  cos- 
tumbre de  llevar  los  brazos  desnudos.  Los  grie- 
gos, que  por  la  mayor  parte  habían  tomado  sus 
tragos  de  laJonia  y  del  Oriente,  y  que  llevaban 
túnicas  con  manías  largas,  no  han  debido  te- 
ner la  idea  de  adornarse  con  braceletes,  sino 
cuando  abandonaron  su  antigua  manera  de 
vestirse. 

.  Pero  los  egipcios  y  los  griegos,  que  esta- 
ban habituados  á  tenor  las  piernas  desnudas, 
debieron  procurar  adornarlas  como  las  otras 
partes  del  cuerpo.  Por  esto  tenían  sumo  lujo 
en  su  calzado;  guarnecían  la  parte  inferior  de 
las  piernas  por  encima  de  los  tobillos,  con 
anillos  de  oro  trabajados  con  gran  (¡mira  y 
las  mas  veces  enriquecidos  con  perlas,  pie- 
dras grabadas  y  esmaltes  ;  pero  los  griegos  no 
hacían  uso  probablemente  de  estos  adornos 
hasta  des|uies  de  Homero  y  de  Hesiodo,  por- 
que estos  dos  poetas  no  los  mencionan;  los 
griegos  los  habrán  tomado  de  los  egipcios  y 
de  los  orientales. 

ANIMAL.  (Historia  natural.)  Para  el  co- 
mún de  las  gentes  que  no  se  para  en  el  valor 
de  las  palabras,  el  animal  es  un  ser  dotado  de 
vida  ¿Pero  qué  clase  de  vida  es  esta?  ¿Los  ve- 
getales no  viven  también  á  su  manera?  Lineo 
define  al  animal  un  cuerpo  organizado  que  vi- 
ve y  que  siente,  y  los  cartesianos,  una  má- 
quina que  obra  sin  la  menor  conciencia  de  los 
movimientos  que  ejecuta.  La  definición  del  na- 
turalista, aunque  no  sea  eu  todo  su  rigor  exac- 


ta, no  está  falta  de  razón,  pero  la  de  los  mc- 
tafisícos  es  absurda.  El  animal,  pues,  no  es 
una  máquina  desprovista  de  toda  conciencia,  y 
aunque  no  trataremos  de  probar  que  teuga  un 
alma,  pondremos  sin  embargo  de  maní  tiesto 
las  cspcricucias  de  los  lisiologislas  modernos 
que  demuestran  (pie  todo  animal  tiene  conoci- 
miento de  su  existencia  y  que  teme  el  dolor 
asi  como  desea  el  gozc.  Esta  aprensiou  es  qui- 
zá el  único  carácter  real  de  la  animalidad  y  es 
mas  difícil  de  definir  de  lo  que  se  cree  gene- 
ralmente. 

Con  efecto,  el  animal  es  un  ser  organiza- 
do* ¿El  vegetal  no  lo  es  también?  - 

El  animal  vive,  mas  repetimos  ¿qué  clase 
de  vida  es  la  suya?  La  vida  considerada  como 
necesario  resultado  de  un  cierto  sistema  de  or- 
ganización i  Véase  anatomía  y  anatomía  com- 
parada) es  propia  también  de  los  vegetales. 

Los  animales  sienten;  ¿pero  sienten  todos 
ellos/  ¿Algunas  plantas  al  parecer  no  sienten 
igualmente?  El  estremecimiento  que  demues- 
tran ciertas  parles  de  uu  hedysarum,  la  movi- 
lidad de  lashojasde  algunas  sensitivas,  el  mo- 
doconque  se  recogen  los  festones  que  terminan 
las  hojas  de  la  dionea,  ¿acaso  no  son  mas  que 
efecto  de  una  irritabilidad  material?  ¿Las  piau- 
tas  enredaderas  no  buscan  por  si  mismas  los 
apoyos  que  necesitan,  y  sobre  los  cuales  es- 
licndcn  ó  acortan  sus  débiles  tallos?  La  cuscu- 
ta y  otros  varios  vegetales,  ¿no  obedecen  á  una 
especie  de  voluntad  cuando  alargan  los  que 
podría  considerarse  como  especie  de  brazos  ó 
sustentáculos  que  no  se  adhieren  indiferente- 
mente á  todos  los  cuerpos? 

La  facultad  locomotriz  no  es  mas  que  una 
parte  de  lo  que  se  llama  vida,  uua  cierta  irrita- 
bilidad, uno  de  los  caracteres,  en  fin,  del  ani- 
mal; si,  pues,  el  águila  cruza  los  aires  con  la 
rapidez  de  la  Hecha,  si  el  ciervo,  el  caballo,  la 
liebre  y  el  galgo  apenas  dejan  huella  sobre  el 
terreno  que  ni  siquiera  desfloran  en  la  rapidez 
de  (a  carrera,  si  el  pescado  se  adelanta  al  na- 
vio impetuosamente  arrastrado  por  la  tempes- 
tad en  la  superficie  de  los  mares;  si  la  flexible 
serpiente  se  alza,  se  pliega,  se  rodea  en  si  mis- 
ma desvaneciendo  nuestra  vista  con  su  escesi- 
va  movilidad,  mientras  tanto  otros  muchos 
animales  viven  en  la  mayor  inercia  y  apatía 
condenados  á  vegetar  asi  como  las  plantas  sin 
separarse  de  un  sitio.  ¿No  es  cierto  que  hay 
animales  que  crecen  y  se  desarrollan  como 
pudiera  hacerlo  una  piedra  á  que  languidecen 
apegados  como  cou  gelatina  á  la  superficie  del 
coral  ó  de  otras  sustancias  córneas  prcscnlan- 
do  el  tipo  mas  completo  de  la  torpeza  y  de  la 
insensibilidad? 

Los  caractés  químicos  delanimal  no  son  tan 
marcados  y  rigurosos  como  los  que  se  han 
creído  hallar  cu  el  ejercicio  de  las  facultaJcs 
vitales,  variables  basta  lo  ínllnito.  Los  anima- 
les generalmente  están  compuestos  del  azote, 
los  vegetales  del  carbónico;  pero  cutre  estos 
mismos  ¿no  hay  muchos,  y  particularmente  los 
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cruciferos  que  son  un  compuesto  de  azote  asi 
como  las  sustancias  animales?  Es  verdad  que 
los  unos  absorben  este  oxígeno  que  segre- 
gan los  otros  y  que  se  hace  un  cambio  de 
principios  entre  esos  dos  órdenes  de  cuerpos 
vivientes.  Pero  sea  cualquiera  la  relación  bajo 
que  se  considere  el  animal  y  la  planta  se  ha- 
llarán entre  una  y  otra  multitud  de  circuns- 
tancias ya'  claras  unas,  ya  apenas  percepti- 
bles otras,  que  no  permiten  separar  á  ambos 
seres  sino  de  una  manera  casi  arbitraria.  Nues- 
tras propias  esperieucias  nos  lian  convencido 
que  la  animalidad  no  es  una  cosa  tan* deter- 
minada y  clara  para  que  pueda  fijarse  el  punto 
en  que  ella  concluye  y  en  el  que  principia  el 
vegetal.  No  solamente  hay  seres,  entre  los  coa- 
tes los  caracteres  asignados  comunmente  al 
animal  existen  decreciendo  cada  vez  mas  has- 
ta llegar  el  caso  en  que  por  su  existencia 
ambigua  se  cree  poderles  relegar  al  domi- 
nio de  la  botánica,  sino  que  se  han  descubier- 
to otros  que  considerados  sin  disputa  como 
vegetales,  por  su  insensibilidad,  por  su  falta 
de  movimiento  y  por  su  manera  de  crecer, 
contienen  semillas  ó  gérmenes  de  reproduc- 
ción dotados  de  todas  las  facultades  que  carac- 
terizan al  animal  mas  activo  y  de  mas  vida. 
Este  fenómeno  es  digno  de  la  mayor  atención 
porque  dcstruyecomplelamcntelasdos  grandes 
divisiones  de  otros  tantos  reinos  cu  que  se  ha 
querido  colocar  á  todos  los  seres  organizados, 
si  bien  ha  podido  contrariar  ciertos  sistemas, 
no  por  eso,  ni  ahora  nijluego  producirá  un  cam- 
bio radical  en  los  métodos  de  historia  natural. 

Antes  del  descubrimiento  citado,  existían 
muchos  seres  ambiguos,  cuya  organización  ha- 
bía fatigado  mucho  á  los  naturalistas.  Tourne- 
fort,  sus  maestros  antes,  y  sus  discípulos  des- 
pués, colocan  entre  las  plantas  derlas  produc- 
ciones que  después  han  resultado  ser  verdade- 
ros animales  y  á  los  que  después  de  Lineo  y 
Pallas  ingeniosamente  se  ha  designado  con  el 
nombre  equívoco  de  zoolitos.  Estos,  pues,  son 
los  que  han  sembrado  la  confusión  en  los  dos 
reinos,  y  puesto  en  tortura  la  imaginación  de 
los  naturalistas,  que  se  han  dedicado  especial* 
menle  y  dado  la  mayor  importancia  á  la  dis- 
tinción entre  el  vegetal  y  el  animal,  diferen- 
cia á  la  verdad  lan  vana  y  tan  innecesaria  de 
investigar,  como  pudiera  serlo  la  que  se  cree 
y  que  realmente  existe  cutre  dos  fajas  deco- 
lores del  arco  iris.  Los  seres  organizados  no 
componen  sino  una  gran  série  formada  de  un 
número  casi  infinito  de  individuos,  entre  los 
cuales,  unos  nos  parecen  menos  perfectos, 
porque  su  organización  tan  simple  apenas  los 
da  á  conocer  en  la  escala  de  los  seres;  mien- 
tras que  á  otros  les  damos  mucha  importancia 
porque  la  complicación  de  su  mecanismo  les 
acerca  á  nosotros. 

No  trataremos,  pues,  de  definir  lo  que  es 
esto  que  sellamaanimal,  pero  daremos  a  cono- 
cer las  generalidades  que  conciernen  á  los  se- 
res considerados  hasta  el  dia  como  animales. 
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Generalmente  so  acostumbra  á  admitir  en 
el  animal  dos  movimientos,  uno  voluntario  y 
otro  puramente  maquinal;  el  primero  es  resul- 
tado de  un  género  de  vida  diferente  totalmente* 
del  segundo,  y  el  único  quizá  que  distinga  ver- 
daderamente al  animal  de  la  [llanta,  pues  que 
requiere  y  ne puede  existir  sin  unsistemaner- 
vioso  ó  al  menos  un  equivalente,  mediante  el 
cual  la  criatura  que  ejerce  este  movimiento  vo- 
luntario percibe  y  ejecútalo  que  previamente 
ha  determinado  por  su  juicio.  El  que  esta  volun- 
tad se  manifieste  de  una  manera  oscura  no  es 
motivo  para  negar  su  existencia  mas  ó  menos 
palpable  en  razón  de  la  complicación  del  ser 
que  no  puede  querer  ó  no  querer  sino  lo  que 
antes  ha  prejuzgado.  Asi  el  monas  y  el  ísfcja'on, 
animales  en  quienes  no  se  distingue  viscera 
alguna,  ni  órgano,  ni  aparato  locomotor,  cuan- 
do nadan  con  mas  ó  menos  velocidad  cam- 
biando de  dirección,  huyendo  ó  persiguiendo 
á  otro  ser  que  les  rodea,  obran.cn  virtud  de 
una  voluntad  lo  mismo  que  pudiera  hacerlo  el 
mamífero  que  mas  se  acerca  al  hombre  en  su 
organización,  cuando  ejerce  actos  semejantes. 
Hasta  solo  un  sentido  (el  monas  y  el  isbrion 
tienen  al  menos  uno  análogo  al  del  tacto)  pa- 
ra que  se  encuentre  allí  animalidad,  y  como  su 
consecuencia,  movimiento  voluntario.  Este  mo- 
vimiento puede  ademas  ejercerse  sin  locomo- 
ción; la  ostra  en  la  concha  que  se  encierra, 
las  pequeñas  hidras  que  forman  como  la  flo- 
rescencia de  las  fertularias  no  recorren  el  es- 
pacio que  les  rodea  como  pueden  hacerlo  los 
mas  pequeños  y  hasta  microscópicos  insectos; 
sino  que  por  las  contracciones  de  muchas  par- 
tes de  su  cuerpo,  maniíicstan  en  diversas  cir- 
cunstancias este  movimiento  voluntario  cuya 
variedad  y  rapidez  decrecen  en  razón  de  la 
mayor  sencillez  de  la  organización,  de  lo  cual 
pueden  presentarse  algunas  pruebas  entre  mu- 
chas de  las  plantas  que  dejamos  citadas  al 
principio  de  este  articulo. 

El  segundo  género  de  movimiento  ó  séase 
el  involuntario,  es  el  que  respecta  á  la  vida  ve- 
getativa del  animal,  es  decir,  á  esta  especie  de 
vida  (pie  le  hace  crecer  y  desarrollarse,  y  quo 
sin  contar  para  nada  con  su  voluntad,  hace  la- 
tir su  corazón,  circular  su  sangre,  y  cu  una  pa- 
labra, vivir. 

Ningún  órgano  caracteriza  especialmente 
al  animal.  No  existe  uno  de  aquellos  que  se 
encuentre  pn  todos  estos.  La  cabeza,  el  estó- 
mago, los  sistemas  circulatorios,  y  demás 
aparatos  de  vida,  que  tan  complicados  son  en 
los  mamíferos,  se  modiflean,  desaparecen  ó  se 
combinan  en  otros  con  una  variedad  de  for- 
mas y  proporciones  que  asombra.  Organo  cu- 
ya menor  alteración  causa  la  muerte  instantá- 
nea de  un  animal,  es  casi  inútil  para  otros,  y 
puede  ser  lacerado  y  aun  estraido  sha  causar  su 
destrucción  total,  y  lo  que  aun  debe  parecer 
mas  cstraordinario  al  vulgo,  que  no  concibe 
casi  animalidad,  sino  bajo  un  solo  tipo,  es  el 
!  ver  que  mientras  que  pueden  matarse  muchos 
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anímalos  privándoles  solamente  «le  alguna  par- 
te de  su  cuerpo,  ojio?  impunemente  pueden 
ser  divididos  en  menudos  trozos,  resultando 
luego  de  cada  uno  de  estos  otros  tantos  aní- 
males completos. 

No  hay,  pues,  repelimos,  órgano  especial 
que  sea  común  á  todos  los  animales,  ó  (pie  no 
varíe  de  forma;  asi,  pues,  cu  unos  la  boca  es 
trasversal,  y  única  en  otros,  o  quizá  longitu- 
dinal, trasformada  en  trompa  ó  de  otras  mil 
maneras;  loslristomes  licúen  tres,  y  los  risos- 
tomes  muchas  mas.  Los  mamíferos  lioncimna 
sola  cabeza,  cuya  menor  lesión  cansa  un  daño 
irreparable  por  ía  inmediata  cesación  de  todas 
las  demás  facultades  vitales ,  'mientras  qu< 
puede  ser  cortada  á  ciertas  aves,  síh. que  es- 
tas dejen  de  volar  y  obrar  por  algún  tiempo; 
descuella  mucho  cu  las  salamandras  y  en  los 
caracoles,  y  no  hay  rastro  de  ella  en  otro  gran 
número  de  seres  animados.  \o  menos  vario 
dad  se  encuentra  en  los  órganos  generadores 
de  los  animales  que  los  tienen,  pues  hay  mu- 
chos que  carecen  de  ellos,  y  otros  que  son  her 
mafroditas  y  disfrutan  de  ambos  sexos. 

El  sistema  respiratorio  se  modifica  de  mil 
maneras,  ios  animales  infusorios  no  respiran; 
sin  estómago  y  sin  canal  digestivo,  se  conci- 
be difícilmente  la  reparación  de  la  existencia, 
y  este  mismo  eanal  que  al  parecer  existe  hasta 
en  los  animales  microscópicos,  desaparece  y 
falta  en  otros  seres  (pie  indudablemente  no  le 
tienen.  El  corazón,  viscera  de  la  primera  im 
porta ncia  en  el  hombre  que  la  considera  como 
el  principio  de  su  vida,  y  en  quien  se  reflejan 
cuantos  sentimientos  le  afectan;  el  corazón, 
centro  de  la  circulación,  y  generalmente  úni- 
co en  los  seres  de  primer  órden,  es  triple  en 
los  cefalópodos,  animales  bastante  faltos  en  lo 
demás,  y  desaparece  totalmente  en  otros,  á 
quienes  no  faltan  órganos  de  mas  corta  impor- 
tancia. 

Repetimos,  pnes,  ya  por  lo  que  resulta  de 
lo  que  va  dicho,  y  ya  porque  esta  verdad  debe 
ser  ante  todo  reconocida,  que  en  los  animales 
nada  hay  propio  ni  peculiar  á  lodos;  sus  órga- 
nos., formas,  propiedades,  funciones  y  demás, 
todo  varia  en  ellos,  y  á  nuestro  ver  no  existe 
de  común  en  estos  seres  de  la  creación  sino 
una  molécula  esencialmente  activa  que  se  in- 
troduce en  un  muctit  ó  jugo  primordial  para 
servir  de  base  á  los  tegidos  cuya  complicación 
es  la  que  ha  podido  producir  en  virtud  de  cier- 
tas leyes  desconocidas  á  todas  las  criaturas  or- 
ganiaadas.  Esta  molécula  viviente,  igual  en 
todos  los  seres  organizados  y  que  tiende  á 
reunirse  y  desarrollarse  á  espensas  de  sus  fa- 
cultades individuales,  es  la  base  del  animal, 
desde  el  momento  en  que  un  sistema  sensitivo 
la  hace  susceptible  de  percibir  y  de  obrar  por 
medio  de  la  voluntad  que  le  comunica  la  pre- 
sencia de  este  sistema,  sistema  llamado  ner- 
vioso en  los  animales  en  quienes  se  hace  visi- 
ble, aunque  no  sea  de  igual  naturaleza  entre 
todos  los  seres  á  quienes  comunica  la  anima- 


lidad completa;  pero  sin  cuyo  sistema  la  vida 
no  podría  regularizarse  ni  hacerse  patente  con 
movimientos  voluntarios,  ni  menos  reprodu- 
cirse por  medio  de  la  generación. 

La  materia  molecular  viviente,  cuya  exis- 
tencia demostraremos  mas  adelante  en  la  pa- 
labra MATEniA,  y  á  la  cual  consideramos  como 
el  primer  principio  de  la  animalidad,  apenas 
¡masinado  por  el  gran  Bu  (Ton,  que  al  través 
de  los  rasgos  de  su  brillante  genio,  dió  con 
las  huellas  de  la  verdad,  entra  como  principal 
agente  en  la  composición  de  los  tegidos  ani- 
males, tegidos  de  los  que  hasta  el  dia  se  han 
reconocido  cuatro  clases,  á  saber:  el  celular, 
el  musculoso,  el  medular  ó  nervioso  y  el  fi- 
broso. 

FJ  primero,  el  celular,  el  mas  generalmen- 
te estendido.'  constituye  en  cierta  manera  el 
bosquejo  de  la  animalidad,  y  tan  propio  es  de 
los  vegetales  como  de  los  animales.  Compues- 
to de  unas  como  hojas  cruzadas  en  todos  sen- 
tidos, y  llenas  de  imperceptibles  cavidades 
que  se  comunican  entre  sí,  se  presenta  bajo 
la  forma  de  membranas  y  de  vasos;  en  su  es- 
pesor se  acumula  la  irélatina  que  forma  los 
cartílagos  y  se  deposita  la  materia  de  que  se 
componen  los  huesos  del  esqueleto,  alM  se 
cria  la  parte  grasienta,  se  ramifican  los  pe- 
queños vasos,  y  por  último,  el  calor,  ese 
principal  agente,  se  desarrolla  y  se  trasmite. 

El  muscular,  que  es  el  segundo,  compues- 
to de  hebra,  es  eminentemente  clástico;  como 
agente  directo  del  movimiento,  forma  la  parte 
carnosa,  y  los  haces  hebrosos  que  le  constitu- 
yen, se  entrecruzan  ó  se  arrollan  conforme  á 
ciertas  leyes,  componiendo  asi  el  corazón,  eí 
estómago,  los  intestinos  y  demás  visceras 
que  tienen  por  esencia  el  movimiento. 

El  tercero,  el  medular  ó  nervioso,  pulposo, 
blando  y  albuminoso  al  parecer,  tiene  ln  facul- 
tad de  sentir,  y  de  él  proceden  la  memoria,  el 
juicio  y  la  voluntad;  protegido  por  fuertes 
membranas,  é  introducido  en  todos  los  órga- 
nos se  presenta  como  el  molnr  de  la  vida  in- 
telectual, y  que  daá  los  músculos  su  vida  ac- 
tiva y  ejecutora,  tiene  por  su  principal  atribu- 
to el  sentimiento,  origen  de  toda  percepción, 
y  para  el  cual  el  sueño  es  un  tiempo  de  inter- 
rupción necesario. 

El  cuarto,  finalmente,  ó  sea  el  fibroso  re- 
sislenteé  impasible,  forma  los  ligamentos,  los 
tendones  y  las  membranas  destinadas  á  prote- 
er  los  órganos,  y  es  como  el  lazo  común  de 
la  organización  animal  que  encadena  los  hue- 
sos y  los  músculos  para  subordinar  unas  par- 
tes á  las  otras. 

Ademas  de  sus  primitivas -facultades,  estos 
cuatro  tejidos  de  que  acabamos  de  hablar,  tie- 
nen de  común  la  de  crecer  y  alimentarse  por 
medio  de  un  fluido  vario  en  su  color  y  tempe- 
ratura, que  penetra  y  circula  por  ellos.  Este 
liquido  es  la  sangre,  verdadera  carne  fluida  y 
corriente,  formada  del  suero  contenido  en  va- 
rios corpúsculos  esféricos  ú  ovales  designados 
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comunmente  par  el  nombre  de  glóbulos,  sea 
cualquiera  su  forma;  esta  sangre  es  rnjafy  so 
halla  impregnada,  de  calor  cu  lus  mamíferos  y 
en  las  aves;  menos  roja,  casi  fria,  y  apenas  do- 
tada ¿ic  oxigeno  cutre  los  reptiles  y  los  peces; 
sin  color  y  con  temperatura  rara  comola  de  la 
atmósfera  en  los  moluscos;  de  poca  importan- 
cia y  existente  nada  masque  en  sas  p rimeros- 
rudimentos  en  las  criaturas  de  los  últimos  y 
mas  inferiores  Ordenes  que  preparando  la  com- 
plicada organización  de  las  clases  elevadas  de- 
ben poseer  alíñenos  los  elementos  de  lo  que 
constituye  esla  organización,  cuyo  examen  se 
deja  para  el  articulo  que  en  adelante  le  dedica- 
remos especialmente.  (Yéaso  ouc.aniz ación.) 

Por  imposible  que  ños  parezca  el  fijar  rigo- 
rosa y  exactamente  el  sentido  genuino  de  la 
palabra animal  y  el  distinguir  los  'animales  de 
las  plantas,  sin  embargo,  siguiendo  las  hue- 
llas del  sibio  naturalista  De  LamarcK,  podre- 
mos establecer  respecto  ¿  los  animales,  algu- 
nos grandes  caracteres  que  les  seaii  comunes 
é  independientes  de  los  que  les  ligan  con  los 
vegetales  en  sil  cpndicion  general  de  cuerpos 
vivientes  y  que  entrarán  en  la  palabra  gene- 
ral vida,  y  reconoceremos  con  el  Lineo  de  la 
época,  nueve  de  estos  grandes  caracteres  del 
animal. 

i."  El  tener  partes  que  instantáneamente 
se  contraigan  y  estiendan  sobre  si  mismas,  lo 
cual  les  dé  la  facultad  de  moverse  súbitamente 
y  su  dirección  dada. 

'2.°  El  poder  mudar  de  sitio  y  obrar  á  vo- 
luntad, si  no  en  todas  sus  parles,  al  menos  en 
algunas,  .en  una  cierta  ostensión  y  conforme 
á  una  voluntad  marcada. 

3.°  El  no  ejecutar  movimiento  alguno  total 
ó  parcial  que  no  sea  impulsado  por  eseilacio- 
ncsquclc  provoquen,  y  el  poder  repetir  aque- 
llos cuantas  veces  lo  exija  y  pueda  exijirlo  el 
agente  oscilador. 

<i.°  El  no  considerarse  ninguna  relación 
patpable  entre  los  movimientos  que  los  anima- 
les ejecutan' y  la  causa  que  produce  estos  mis- 
mos movimientos. 

ó."  El  tener  sus  sólidos  asi  como  sus  líqui- 
dos participantes  todos  de  los  movimientos 
vitales. 

6.  "  El  alimentarse  con  materias  estrauas 
á  ellos  y  ya  compuestas,  y  el  digerir  estas  ma- 
terias para  asimilárselas. 

7.  °  El  presentirse  en  to  los  ellos  una  dis- 
paridad inmensa  en  la  composición  de  su  orga- 
nización y  en  las  facultades  que  resultan  de 
edades  de  las  mas  sencillashasla  las  ¡ñas  com- 
plica las,  sin  que  puedan  trusíonnarsc  las  unas 
en  lis  otras. 

8.  "  El  poder  obrar  en  el  interés  de  su  pro- 
pia conservación.  Este  carácter,  al  cual  De  Ln- 
marek  sustituye  la  irritabilidad  operatoria  en  di- 
versos ,';  al  i  ;.  y  capaz  d?  determinar  una  vida 
sin  Inteligencia,  nos  parece  el  mas  notable  y 
definitivo  de  to  los,  u  >  pudicn.lo  concebir  una 
Uuiuiaiidu  l  sin  el  instinto  de  sus  necesi  la  les  y 
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el  temor  que  la  iuclioa  á  la  conservación  de  su 
existencia. 

9.»  El  no  tener,  por  último,  tendencia  al- 
guna en  el  desarrollo  de  sn  cuerpo  á  lanzarse 
perpcndicularmenle  como  la  planta,  al  plano 
del  horizonte,  como  igualmente  el  carecer  de 
paralelismo  dominante  en  los  canales  que  con- 
tienen sus  fluidos. 

Tales  son,  segnn  De  bamarek,  los  nueve  ca- 
ractéres  esenciales  generalmente  privativos  de 
los  auimales,  y  que  eminentemente  les  distin- 
guen de  cualquiera  vegetal,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  estar  en  oposición  y  ser  contradicto- 
rios á  los  que  tienen,  los  vegetales.  «14  irrita- 
bilidad, añade  este  ilustre  sabio,  cuyas  pala- 
bras copiamos,  en  manera  alguna  existe  en  los 
vegetales,  y  saben  nmy  bjen  los  zoólogos  que 
no  se  citará  un  animal  tan  solo  que  no  tenga 
alguna  parte  de  su  cuerpo  esencialmente  con- 
trac tora.» 

Con  efecto,  si  vamos  á  investigar  cual  pue- 
de ser  la  causa  de  los  movimientos  del  animal, 
la  bailaremos  cu  cierta  ílnura  y  delicadeza 
propia  de  sus  partes  constitutivas  que  permite 
á  estas  la  trasmisión  de  sensaciones,  trasmi- 
sión que  es  el  inmediato  efecto  de  la  facultad 
contractiva  que  obedece  á  una  escitacion  cual- 
quiera. Esta  facultad  por  si  sola  puede  hacer 
veces  de  sentido,  y  el  del  tacto  quizá  no  es  mas 
que  esta  misma  facultad  (pie  se  desenvuelve, 
tanto  mas,  cuanto  que  sean  mas  durables  ó 
mas  rápidas  las  trasmisiones  á  causa  de  la  ma- 
yor 6  menor  perfección  y  desarrollo  del  siste- 
ma nervioso.  Esta  irritabilidad  es  talmente  un 
órgano  general ,  si  nos  es  dado  esplicaruos 
asi,  al  propio  tiempo  que  una  condición  Inhe- 
rente á  la  existencia  animal  que  sin  aquella  no 
podria  recibir  sensación  alguna,  resultando  de 
todo  esto,  como  prueba  de  lo  dicho,  que  las 
parles  de  los  animales  que  uo  son  irritables  ni 
se  contraen,  tales  como  los  huesos,  las  uñas 
y  el  pedo,  son  insensibles  y. ño  gozan  sino  de 
una  vida  puramente  vegctaiiva  que  es  la  últi- 
ma que  cesa,  y  que  se  prolonga,  durante  un 
tiempo  mas  ó  meaos  largo,  aun  después  de  la 
muerte. 

Si  el  verdadero  carácter  de  la  animalidad 
existe  en  ésta  facultad  contractiva,  de  donde 
resulten  para  el  ser  la  conciencia  de  si  mismo, 
el  deseo  de  su  conservación  y  el  temor  del 
peli.-rro.  no  deberemos,  pues,  buscar  en  las  di- 
ferentes  muneras.como  se  ejerce  la  nutrición, 
la  dilérvicia  real  que  existe  entre  el  animal  y 
el  vegetal.  Para  establecer  este  principio  se  ha 
partido  de  una  buse  falsa,  sentando  como  in- 
da lablc  (pie  los  animales  todos  poseen  una 
cavidad,  intestinal,  que  abierta  por  una  ó  mu- 
tilas bo  •  is,  sea  el  recibiente  do  un  alimento 
apropiado  y  nutritivo.  En  contra  de  esto  podre- 
mos asegurar  que  existen  animales  y  no  pocos, 
que  absolutamente  carecen  de  boca  y  tubo  in- 
t'^Ün  il,  y  ademas,  ¿qué  dificultad  ofrece  el 
concebir  la  existencia  de  un  animal  que  viva  y 
que  al  raí  ¡ra  y  se  asimile  las  sustancias  uceo» 
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savias  á  su  desarrollo  por  la  sola  absorción  es- 
tertor? Tan  indispensables  son  para  la  animali- 
dad los  órganos  digestivos  como  los  domas, 
y  sin  embarco,  hay  animales  de  primer  orden 
entre  los  microscópicos  que  no  presentan  ras- 
tro alguno  de  ellos. 

Conviniendo  ton  De  Laraarck  en  la  impor- 
tancia secundaria  do  una  cavidad  intestinal, 
estamos  con  el  discordes  en  su  Idea  de  que  la 
animalidad  puede  existir  separada  de  la  volun- 
tad, puesto  que  sin  esta  el  ser  viviente  se  de- 
jaría morir  por  carecer  del  sentimiento  íntimo 
que  le  determina  a  reunir  todos  los  esfuerzos 
de  que  su  organización  és  capaz  para  conser- 
var el  bien,  que  es  el  primero  de  todos  los 
bienes. 

No  por  esto  afirmamos  que  no  puedu  exis- 
tir alguna  partícula  de  malpria  que  tenga  por 
si  misma  la  propiedad  de  moverse,  vivir  y  sen- 
tir; por  el  contrario,  creemos  que  toda  molé- 
cula de  materia  en  los  animales  necesariamen- 
te se  halla  arrastrada  hacia  el  movimiento  por 
sus  relaciones  con  las  demás  moléculas  de 
peso  y  de  naturaleza  diferentes. 

El  sistema  de  DeLamarck,  cueste  punto  está 
en  cierto  modo  en  contradicción  con  las  inge- 
niosas soluciones  que  el  mismo  fllósofo  ha 
emitido  tocante  á  los  medios  empleados  por 
la  naturaleza  para  instituir  la  vida  animal  en 
un  cuerpo  y  realizar  después  y  progresiva- 
mente la  organización  de  Iqs  animales  mas 
complicados.  Este  gran  naturalista  dice,  pues: 
1  /'  Ouo  cuando  las  moléculas  gelatinosas,  á 
quienes  una  fuerza  agrega<lora  forma  en  los  lí- 
quidos y  demás  lugares  húmedos,  reciben  en 
su  interior  fluidos  espansi Vos  y  revulsivos,  de 
los  rúales  están  llenos  y  sin  cesar  obrando 
los  órganos  inmediatos,  entonces  los  intersti- 
cios de  aquellas  moléculas  se  engrandan  y 
forman  las  localidades  utriculares:  2.»  que 
las  partícula*  mas  viscosas  de  estos  cuerpos 
gelatinosos,  constituyendo  entonces  las  pare- 
des do  las  cavidades  utriculares  de  que  habla- 
mos, pueden  ya  ellas  mismas  recibir  de  parle 
de  esos  fluidos  sutiles  y  espansivos  cierta 
tensión,  cierto  erethismo,  llamado  vulgarmen- 
te orgasmo,  el  cual  hace  parte  del  estado  de 
cosas  que  De  Lamarck  cree  esencial  para  la 
existencia  déla  vida  en  un  cuerpo:  3."  y  últi- 
mo, que  el  orgasmo  una  vez  establecido  en  las 
partes  concretadas  del  cuerpo  gelatinoso,  és- 
te cuerpo  recibe  inmediatamente  una  facultad 
absorbente  que  le  pone  en  el  caso  de  proveer- 
se de  los  fluidos  que  se  apropia,  y  cuyas  masas 
llenan  los  utrículos  que  ya  de  antemano  se 
desarrollaron.  En  este  estado  las  cosas,  es  cla- 
ro que  muy  luego  la  continuidad  de  la  acción  de 
los  fluidos  sutiles  y  espansivos  que  los  rodean 
forzarán  al  liquido  contenido  en  los  utrículos 
á  salir  y  á  abrirse  paso  al  través  de  sus  débi- 
les paredes,  y  por  último,  á  sufrir  movimien- 
tos alternativos  y  continuados,  susceptibles  de 
variedad  en  su  mayor  ó  menor  .velocidad  y  di- 
rección según  las  circunstan.cias,  y  be  aqiii  ya 


por  este  mecanismo,  organizada  la  materia  ge- 
latinosa, y  viva  ya  para  en  adelante  por  haber 
llegado  á  ser  un  verdadero  tejidocelular  á  cual 
mas  delicado  y  en  el  cual  los  fluidos  propios 
circulan  en  razón  de  las eseitaciones  estertores 
siempre  renovadas.  La  materia,  pues,  se  orga- 
nizará luego  y  la  vida  se  desenvolverá  en  ella 
espontáneamente.  Mas  aun,  esta  materia  de 
(pie  hablamos  puede  llegar  a  ser  viva,  y  pro- 
baremos en  el  articulo  que  nos  proponemos 
dedicarla,  que  es  materia  esencialmente  viva 
por  si  misma. 

De  este  modo,  y  como  lo  ha  espucsto  per- 
fcclamente  el  gran  filósofo,  con  el  que  estamos 
de  acuerdo,  y  de  ello  nos  enorgullecemos,  so- 
bre el  punto  importante  de  la  organización 
primitiva  y  rudimentaria,  es  como  por  medio 
de  generaciones  espontáneas  procede  la  natu- 
raleza, la  cual,  sin  embargo,  nada  de  esto  pue- 
de producir  sino  á  beneficio  de  esos  pequeños 
cuerpos  gelatinosos  que  son  la  base  de  toda 
organización  viviente,  cuerpos  que  antes  ya 
vivían  individualmente,  y  cuya  vida  indivi- 
dual se  reunió  en  común  en  calidad  de  vehí- 
culo ó  motor  de  otra  vida  mas  desenvuelta  de 
laque  goza  el  ser  complicado,  fruto  y  producto 
de  esta  misma  reunión. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  cnc-larticulo  pre- 
sente no  nos  toca  hablar  mas  que  del  animal. 
Ya  hemos  visto  cuan  difícil  es  definirle  y  dis- 
tinguirle de  la  planta,  y  como,  en  fin,  no  hay 
parte  alguna  de  él,  esencial  ásu  organización, 
réstanos  ahora,  después  de  habér  admirado  es- 
ta variedad  de  formas  en  losórganos.  el  diri- 
gir una  simple  ojeada  sobre  la  inmensidad  de 
especies  que  contiene  el  reino  en  el  cual  el 
hombre  debe  consentir  en  colocarse  á  si 
mismo. 

Que  se  reproduzcan  ó  no  las  vanas  decla- 
maciones y  brutales  espresiones  con  las  que 
se  atacó  kl  gran  Lineo,  el  primero  que  se 
atrevió  á  comprender  la  reza  huoiana  en  una 
clasificación  sistemática;  que  se  nos  eche  en 
cara  el  rebajar  al  pretenso  rey  de  la  naturale- 
za al  nivel  del  mono,  sin  embargo,  ese  tirano 
de  cuanto  puede  caber  bajo  su  esfera  de  acti- 
vidad, no  por  eso  dejará  de  ser  un  animal. 
G.  Cnvier  igualmente  asi  lo  ha  sentado,  y  es- 
te sabio  que  cu  una  de  sus  inmortales  obras  no 
ha  separado  al  hombre  del  resto  de  la  creación, 
ha  establecido  no  obstante  en  su  favor  y  entre 
los  mamíferos  el  órden  de  los  bimanos  á 
quienes,  sogunél,  caracterizan  solas  dos  ma- 
nos cu  lasestremidades  anteriores.  «El  hombre 
no  forma  en  este  órden  sino  un  género,  dice  el 
ilustre  profesor  del  musco  de  historia  natural, 
y  este  género  es  único  en  este  órden.  Como  su 
historia  nos  interesa  mas  directamente  y  debe 
formar  el  objeto  de  comparación  con  relación 
en  los  demás  animales  nos  ocuparemos  de 
ella  mas  despacio.» 

Asi.se  espresa  G.  Cnvier,  cuyas  investiga- 
ciones sobre  las  criaturas  antediluvianas  han 
probado  ya  la  graudc  antigüedad  de  la  eiis* 
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tencia  animal  sobre  nuestro  planeta  y  las  va- 
rias revoluciones  que  se  han  sucedido  sobre 
su  superficie,  en  lugar  del  único  y  solo  gran 
cataclismo  que  consta  cd  los  sagrados  libros. 

A  G.  Cuvier  nunca  se  le  pasó  por  la  imagi- 
nación, como  ba  sucedido  en  otro  escritor  que 
trató  poéticamente  la  historia  natural,  que  era 
degradar  la  dignidad  de  nuestra  especie  el  co- 
locarla en  un  reino  á  donde  su  organización 
naturalmente  la  llama,  privando  asi  al  hombre 
del  vano  titulo  de  rey  de  la  tierra.  En  el  arti- 
culo hombre  deslindaremos  hasta  qué  punto 
debe  limitarse  esta  supremacía  ,  y  en  el  ínte- 
rin, bastará  indicar,  como  sucede,  que  los  me- 
jores talentos,  al  formar  un  empeño  y  demos- 
trar su  valor  en  atacar  preocupaciones  las  mas 
arraigadas ,  sin  apercibirse  de  ello,  hacen  sus 
concesiones  al  error.  C.  Cuvier  cstabloció  un 
órden  de  bimanos,  en  el  cual  está  como  apar- 
tado el  hombre  á  fuer  de  dominador,  y  le  se- 
para totalmente  del  de  los  cuadrumanos  en  el 
que  coloca  las  razas  de  monos,  de  las. cuales 
muchas  tienen  con  la  especie  humana  tantas 
conformidades  anatómicas. 

El  hombre,  pues,  comprendido  en  el  reino 
animal,  rompe  la  marcha  del  grande  acompa- 
ñamiento de  vivientes  en  la  obra  en  que  sa- 
biamente G.  Cuvier  establece  su  clasilicacion 
natural  de  este  reino.  Lineo  había  ya  dado  el 
ejemplo  de  semejante  disposición;  De  Lamarck 
por  el  contrario  pensó  que  siendo  el  hom- 
bro en  cierta  manera  el  complemento  de  la 
creación ,  debia  aparecer  el  último  en  su  his- 
toria ,  comenzando^  la  progresión  de  los  obje- 
tos y  su  clasificación  por  aquellos  mas  sim- 
ples y  quereputamos  como  los  mas  imperfectos. 
Este  "órden  filosófico  conviene  con  el  que  in- 
dica el  mismo  Génesis  al  hablar  de  la  crea- 
ción,  pues  según  él,  los  animales  acuátiles 
fueron  creados  los  primeros,  siguieron  los  de- 
más, y  apareció  luego  el  último  de  todos  el 
hombre  como  complemento  de  tan  grandioso 
conjunto. 

Sistema  de  Lineo. 

Lineo  divide  el  reino  animal  en  seis  clases 
qué  caracteriza  en  esta  forma: 

•=Corazon  con  dos  ventrículos,  dos  alas, 
la  sangre  cálida  y  roja. 

I.  Mamíferos,  mammaliee.  Vivíparos  ,  las 
hembras  tienen  tetas  y  dan  de  mamar  á  sus 
hijuelos.  La  mayor  parte  tienen  quijadas  guar- 
necidas de  dientes,  el  cuerpo  cubierto  de  pe- 
lo, cuatro  patas  ,  y  habitan  la  tierra  ;  su  voz 
es  una  especie  de  lenguage,  hay  algunas  es- 
cepciones  de  estos  caracteres  generales,  tales 
como  los  edentes ,  los  ectácos  y  varias  espe- 
cies que  tienen  la  piel  desnuda  ,  lo  cual  no 
impide  el  que  un  mamífero  sea  siempre  fácil- 
mente reconocido. 

II.  Volátiles  ,  aves.  Ovíparos  ,  sin  tetas  ni 
leche.  Dan  la  primera  educación  á  sus  hijuelos 
por  la  incubación ;  cubierto  su  cuerpo  de  alus 


y  plumas,  dispuestas  para  el  vuelo  se  remon- 
tan por  los  aires;  so  voz  es  un  canto ;  hay  al- 
gunas cuyas  alas  obliteradas  no  permiten  la 
locomoción  en  el  aire  y  otras  para  quienes  el 
agua  es  un  elemento  de  predilección  ;  pero 
tanto  unas  como  otras  son  fáciles  de  conocer 
cutre  las  dcmas.de  su  especie  natural. 

**=Corazon  unílocular,  cou  una  sola  ala, 
sangre  casi  fría  y  roja. 

III.  Anfibios,  amphibia.  Ovíparos,  sin  lelas 
ni  leche,  y  sin  pelo  ni  pluma.  Todos  tieneucola 
mas  ó  menos  pronunciada.  Su  cuerpo  ó  parte 
de  su  cuerpo  está  cubierto  de  escama ,  su  voz 
es  un  silbido,  para  nada  se  mezclan  en  la  edu- 
cación de  sus  hijos,  tienen  dos  ó  cuatro  miem- 
bros locomotores,  ó  privados  totalmente  de 
ellos,  quedan  reducidos  á  la  reptacion  ó  arras- 
tramiento. 

IV.  Pescados,  pisces.  Respiran  por  las  aga- 
llas especie  de  pulmones  internos;  son  ovípa- 
ros ,  solo  tienen  coito  algunas  y  pocas  de  sus 
especies;  las  aletas  son  los  órganos  de  la  lo- 
comoción y  las  escamas  sus  tegumentos.  Los 
peces  son  mudos  y  sin  cscepcion  alguna  ha- 
bitan en  el  agua. 

***=Corazon  unilocnlar,  sin  alas,  sangre 
fría  y  blanca  ó  parecida  á  una  especie  de  pus. 
(Estos  caracteres  son  inexactos  porque  en  esta 
sección  hay  animales  con  sangre  roja,  y  mu- 
chos ni  aun  tienen  corazón.» 

V.  Insertos,  insectoe.  Provistos  de  cuernc- 
eillos  y  respiran  por  aberturas  laterales.  To- 
dos tienen  pies  y  la  mayor  parte  alas.  Están 
sujetos  á  metamorfosis  ó  trasforma'ciones. 

VI.  (¡úsanos ,  vervits.  Tienen  tentáculos, 
pero  no  pies  ni  verdaderas  aletas.  La  mayor 
parte  son  blandos  ,  hennafroditas  6  andrógc- 
nos.  Entre  ellos  los  órganos  de  la  respiración 
ó  nutrición  varían  hasta  el  iníiuito,  asi  como 
la  manera  de  reproducirse. 

Lo  mucho  que  ya  se  ha  adelantado  en  los 
conocimientos  de  la  hisloria  natural  ha  hecho 
ya  insuficiente  el  sistema  de  Lineo.  A  pesar  de 
la  pomposa  y  seductora  prosa  de  Buffon  que 
desecha  todo  órden  racional  y  metódico  para 
introducir  en  una  ciencia  exacta  la  confusión 
y  el  desórden  ,  hoy  dia  se  reconoce  cada  vez 
mas  la  necesidad  de  métodos  y  de  un  arreglo 
en  este  punto ,  basado  sobre  circunstancias 
mas  reales  que  estas  formas  esteriores ,  que 
antes  lo  fueron  todos  para  las  inteligencias 
superficiales;  de  un  arreglo,  en  fin,  que  revele, 
sin  consideración  á  esas  formas,  lo  que  la  in- 
tima organización  ha'rcvelado  en  la  naturale- 
za. Siguiendo  esta  linca .  G.  Cuvier  ha  perfec- 
cionado el  sistema  de  Lineo  de  la  manera  si- 
guiente: 

Método  de  G.  Cuvier. 

4,  h 

*=Ver  lebradas,  vertebrali.  Estos  animales 
tienen  un  esqueleto  ó  armazón  interior,  com- 
puesto de  una  serie  de- huesos  encajados  unos 
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e»  oíros,  quo  contienen  nn  canal  lleno  de  una 
sustancia  de  la  qu»  parten  los  nervios,  órga- 
no de  la  sensibilidad.  Esta  serie  de  huesos  lla- 
mada columna  vertebral,  termina  por  arriba  en 
una  cabeza,  que  no  es  quizá  sino  una  vértebra 
mas  desarrollada,  y  por  abajo  por  un  cocix  o 
cola.  En  ilps  cavidades,  el  pecho  y  el  vientre  ó 
abdomen,  se  encierran  los  principales  órganos 
de*  la  vida.  Los  sexos  están  separados  en  indivi- 
duos dedos  especies, llamadas  machos  y  hem- 
bras, lo»  testículos  distinguen  á  los  primeros  y 
los  ovarios  á  las  segundas,  un  hígado,  un  bazo, 
y  un  páncreas;  las  mandíbulas  trasversales , 
perpendiculares  y  provistas  de  dientes,  almc- 
nos  rudimentarios,  según  la  bella  observacionde 
E.  Geo.Troy-Saint-llilaire,  en  el  pico  de  los  pá- 
jaros cuando  no  están  desarrollados  completa- 
mente; y  nunca  mas  de  cuatro  miembros,  son 
los  caracléres  comunes  á  todos  los  anímale* 
vertebrados,  cuya  organización  en  lodos  ellos 
presenta  una  grande  analogía  que  GeoílVoy  ha 
encontrado  con  la  mayor  sagacidad,  retlriendo 
las  aberraciones  mas  grandes  y  aparentes  (pie 
seciiLiii  nlran  en  esta  organización  compara- 
da con  los  tipos  primitivos. 

I.  Mamíferos,  mammatia?.  Han  á  luz  á  sus 
hijuelos,  que  amamantan  por  medio  de  las  te- 
tas, tienen  la  sangre  cálida,  corazón  con  dos 
ventrículos,  pulmones,  cerebro  voluminoso, 
cinco  sentidos  completos,  un  diafragma  mus- 
cular entre  el  pecho  y  la  cavidad  abdominal, 
siete  vertebras  cervicales,  (sccsccplúa  una  so- 
la especie  que  tiene  nueve.  LOS  mamíferos 
son  por  lo  general  los  animales  mas  inteligen- 
tes. Están  divididos  en  varios  órdenes,  según 
la  conformación  de  sus  dientes  y  sus  ¡des,  ór- 
ganos que  determinan  las  costumbres  y  hábi- 
tos de  cada  especio. 

II.  Volátiles,  aves.  Ovíparo?,  los  huevos  sin 
cáscaia  calcárea,  sin  leche  ni  telas,  corazón  y 
sanare  como  los  mamíferos,  pulmones,  pero 
no  diafragma;  sin  dientes  aparentes,  con  man- 
díbulas, á  las  que  se  llama  pico;  plumas,  alas, 
un  esternón  en  forma  de  barco,  que  completa 
el  apáralo  propio  para  el  vuelo:  una' molleja  en 
vez  de  estomago  y  oídos  sin  oreja.  Estos  ani- 
males, los  úuicos  que  duermen  de  pie,  están 
Clasificados  por  órdenes,  caracterizados  pol- 
la forma  de  los  pies  y  del  pico. 

.  III.  fíeptiles,  rep'tiliiv.  Ovíparos,  los  hue- 
vos sin  cascara,  y  fecundos  algunas  veces  sin 
coito;  corazón  iuipciTecto,  sangre  casi  fria  y 
i'oja.  Los  reptiles  forman  sin  duda  una  clase 
muy  natural  para  cualquiera  que  ya  ha  obser- 
va-do y  comparado  muchas  especies,  y  sin  em- 
bargo, hay  pocos  caradores  que  les"  sean  co- 
munes, los  unos  tienen  coraza  ó  espwio  de 
peto,  otros  tienen  el  cuerpo  desnudo  ó  cubier- 
to de  escama,  planchas  ó  anillos.  Unos  tienen 
miembros,  otros  carecen  de  ellos,  variando  en 
aquellos  su  número  y  pn.dcion.  Por  ultimo, 
liay  reptiles,  que  pasando  á  semejanza  de  los 
insectos  por  diferentes  metamorfosis,  son  ver- 
daderos peces  durante  la  primera  parte  de  su 


existencia,  y  pequeños  cuadrúpedos  el 

de  su  existencia. 

IV.  Pescados,  pitees.  Ovíparos,  huevos  sin 
cáscara  ni  cubierta  albuminosa,  fecundos  sin 
unión  de  los  sexos;  corazón  imperfecto,  sangre 
fria  y  roja,  sin  verdaderos  miembros,  mas  con 
alelas  verticales  quehaceusus  veces,  las  cuales 
son  suficientes  para  distinguir  á  primera  vista 
los  peces  de  los  mamíferos  cetáceos  que  las 
tienen  horizontales;  su  cuerpo  está  desnudo 
cuando  no  se  halla  cubierto  de  escama,  su  es- 
queleto va  decreciendo  cu  ellos  en  composi- 
ción y  solidez,  hasta  el  punto  de  ser  cssi  nulo 
en  algunas  especies,  reducido  á  uua  columna 
vertebral  cartilaginosa. 

**  Moluscos,  mollust  ív.  No  lieuen  esquele- 
to; los  mñsrulos  están  adheridos  á  una  piel 
blanda,  ya  desnuda,  ya  cubierta  de  tina  con- 
cha de  forma  muy  variable.  El  sistema  ner- 
vioso se  halla  confundido  en  estos  animales, 
ningún  órgano  está  protegido  por  alguna  ca- 
vidad huesosa.  Este  sistema  nervioso  se  com- 
pone en -ellos  de  muchos  nudos,  especie  do 
pequeños  cerebros,  relacionados  entre  si  por 
filamentos  sensibles.  Los  moluscos,  cuyos  ór- 
ganos nutritivos  y  generadores  son  muy  com- 
plicados según  las  órdenes  á  que  pertenecen, 
al  parecer  no  poseun  mas  sentidos  que  el  tac- 
to y  el  gusto,  á algunos  se  añade  la  vista,  res- 
piran por  las  branquias,  y  á  veces  se  cuentan 
en  alguno  de  ellos  tres  corazones. 

Cuvier  divide  los  moluscos  en.seis  órdenes: 
ccphuhpo'los,  ¡iteropodus,  gastero¡mlos,  act- 
phalot,  UranchiojHidos,  y  los  cirrhopodos.  Las 
ínndilicacionos  notables  recientemente  intro- 
ducidas en  esta  clasificación  se  darán  á  cono- 
cer en  la  palabra  Holisco. 

***  Ariirulailo8,  articulóla1.  Por  todo  sis- 
tema nervioso  tienen  estos  animales  dos  cor- 
dones que  siguen  toda  la  longitud  del  cuerpo, 
interrumpido  de  trecho  en  trecho  por  peqne- 
ños  nudos  ó  ganglios,  de  los  cuales  el  prime- 
ro es  mas  grueso  que  los  otros.  Su  sangre  es 
fria,  y  por  lo  general  blanca,  si  csceptuamos 
el  primer  órden  de  las  anelidas  que  la  tiene 
roja.  El  cuerpo  y  los  miembros,  cuando  estos 
existen,  están  formados  de  anillos.  Esta  gran 
sección  con  tiene  órdenes  sin  cuenta  ni  razón, 
y  probablemente  será  susceptible  de  revisión 
asi  como  la  siguiente-  . 

I.  AnelUles,annelide$  Corazón  carnoso  ma- 
nilleslo.  sangre  encaro  i  la,  respiran  por  los 
bronquios,  cuya  posición  varia;  cuerpo  com- 
puesto de  anillos  que  Be  contraen,  sin  pies  y 
á  veces  unas  como  espigas  en  su  lugar.  Los 
anélidos  son  hermafroditas.  y  probablemente 
ovíparos. 

II.  (Vuo/.iccos.  crustacei.  Corazón  com- 
puesto de  un  ventrículo  caruoso;  sangre  blan- 
ca que  circula,  y  respiran  por  los  pulmones; 
tienen  por  lo  regular  cuatro  cuernos  y  mucha* 
man  libólas  trasversales.  Sun  ovíparos,  y  guar- 
dan división  de  sexos 

III.  Arachuitks]  aiadmUaf.  Pedio  y  cubera 
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reunidos  en  una  sola  masa,  sin  cuernos  y  sin 
pulmuncs,  respiran  por  tráqueas  ó  sacos  pul- 
monares, se  reproducen  muchas  veces  por  me- 
dio tic  se\ns  distintos,  en  sus  huevos  no  se 
nolan  metamorfosis  completas,  tienen  ñiuchos 
ojos  y  número  de  patas  variable. 

IV.  Insectos,  instxt'p.  Sin  corazón,  y  con 
nn  fluido  linfático  en  voz  de  sanare,  respiran 
por  tráqueas.  Su  cuerpo  se  divide  en  tres  par- 
tes importantes:  la  cabeza  que  sostiene  los 
cuernos,  y  ojos  con  facetas;  el  pecho  de  don- 
de nacen  las  patas,  que  son  seis,  y  las  alas, 
que  son  dos  ó  cuatro,  y  por  último,  eí  abdomen 
ó  vientre  que  contiene  las  principales  visceras. 
Los  sexos  están  separados  entre  el  macho  y  ln 
hembra  y  tienen  su  coito  del  que  rastillan  los 
huevos  procreadores  y  luego  los  recien  naci- 
dos, que  pasan  poreslrañas  y  variadas  trasfor- 
maciones.  I.os  insectos  no  engendran  maS  que 
una  vez  duranle  su  vida.  Estos  animales  se  di- 
viden en  diferentes  órdenes  con  arreglo  á  cier- 
tas señales  tomadas  de  la, boca,  de  los  tarsos, 
de  los  cnerrtos,  y  de  las  alas. 

****.  Rayonados  ñ  estrellados,  radiati.  Es- 
ta clase  no  so  distingue  de  las  tres  prere- 
dentes  sino  por  caracteres  ó  señales  negativas, 
y  los  seres  en  ellas  contenidos  apenas  tienen 
algunos  caracteres  comunes.  Abortos  propia- 
mente de  la  organización,  y  ensayos,  por  de- 
cirlo asi  de  la  naturaleza,  se  ven  en  ellos  tan- 
tas formas  rudimentarias  como  especies;  asi. 
pues,  no  se  Ve  en  ellos  señal  alguna  de  circula- 
ción, ni  órgano-?  especiales  para  los  sentidos,  ni 
sistema  nervioso  separado  ;  sns  órganos  respi- 
ratorios son  dudosos,  y  los  déla  digestión  á 
veces  complicados ;  por  lo  regular  y  respecto 
á  lo  demás,  estos  animales  no  prcsen'art  mas 
que  un  saco  digestivo  sin  salida,  n  veces  tie- 
nen órganos  cuyo  destino  está  marcado;  pero 
no  se  pueden  distinguir  bien  sus  funciones; 
hay  seres  de  estos  cuya  forma  indica  una  ten- 
dencia á  estrellar,  y  muchos  de  ellos  se  com- 
ponen como  de  rayos  que  son  otras  tantas  pa- 
tas encorvadas  hacia  la  circunferencia:  pero 
este  carácter  esta  muy  lejos  de  convenir  á  una 
clase  en  la  que  el  autor  comprende  seres  com- 
pletamente esféricos  y  membranosos  que  no 
presentan  divergencia  alguna  en  cualquiera  de 
sus  partes,  por  pequeña  Ó  grande  que  sea  su 
ostensión.  Todos  estos  seres  viven  en  el  agua. 

I.  Echinodermes ,  echinoderiwr-  Tienen  ór- 
ganos respiratorios  y  circulatorios  diferentes 
entre  si,  y  visceras  contenidas  en  una  cavidad 
interior  formada  de  unos  apéndices  dispuestos 
en  forma  de  rayos  y  A  veces  en  figura  de  es- 
trella. La  morada  de  estos  es  el  mar. 

II.  Intestinales,  vermes  intestini.  Cuerpo 
alargado  sin  miembro  algdno  y  por  toda  visce- 
ra nn  canal  digestivo.  Viven  dentro  de  otros 
animales  sin  que  se  sepa  como  se  introducen 
en  ellos,  como  respiran  y  como  se  reproducen. 

II!.  Aralephos,  acolipha.  Gncrpo  globuloso 
ó  estrellado  que  contiene  un  saco  digestivo  de 
la  misma  forma;  no  se  distingue  en  estos  se- 


734 

res  ni  circulación,  ni  respiración,  ni  sexo;  mn 
ehos,  sin  embargo,  dan  algunas  señales  repro- 
ductivas que  pudieran  tomarse  como  huevos, 
los  cuales  aplicados  á  la  piel  causan  una  desa- 
zón parecida  á  la  que  produce  la  ortiga  cuan- 
do se  toca.  La  boca  hace  reces  de  ano.  Viven 
en  el  mar. 

IV.  Poliins,  pohjpi.  Cuerpo  blando  y  elás- 
tico formando  nn  saco  intestinal  que  no  pre- 
senta mas  que  un  orificio  rodeado  de  putas  ó 
tentáculos.  Carecen  de  órganos  que  poebm  re- 
velar algún  sentido,  como  no  sea  el  deslució. 
Generalmente  se  les'enmenlra  en  las  aguas, 
ya  sean  dulces,  ya  saladas. 

V.  infusorios,  infusorúr.  Cuerpo  esencial- 
mente trasparente  ,  elástico  y  microscópico. 
C.  Cuvier  no  les  reconoce  órgano  alguno.  Por 
loque  después  diremos  so.  verá  que  entre  los 
seres  que  ese  sabio  llama  infusorios,  siguien- 
do á  sus  predecesores,  hay  muchos  que  tien:m 
muv  visibles  aparatos  locomotores  v  otros  ór- 
ganos  bastante  complicados  cuyo  uso  se  igno- 
ra. En  a  lelante  probaremos  que  este  orden  no 
puede  pasar  sino  como  provisional,  pn^to 
que  mucha  parle  de  los  infusorios  reconocido.* 
como  talos  por  G.  Cuvier  y  los  naturalistas  an- 
teriores, entrará  en  nuestro  reino  separado  de 
los  psychodios,  repartiéndose  el  resto  entre  los 
crustáceos,  los  intestinales  y  los  acalephos  co- 
mo punto  de  partí  da  de  estos  órdenes  en  la  or- 
ganización primitiva. 

Tales  son  las  divisiones  del  método  de 
(í.  Cuvier,  y  en  cnanto  á  las  especies  que  com- 
ponen aquellas  respecto  á  los  órdenes  superio- 
res, toman  su  base  de  la  generación,  y  asi  los 
animales  que  por  este  acto. producen  individuos 
fecundos  son  reputados  de  la  misma  especie. 

Método  de  ÍMniarck. 

De  Laman*  que  es  el  primero  que  estable- 
ció la  división  de  los  animales  vertébra  los  ó 
invertebrados,  división  la  mas  radical  en  el 
reino  animal,  como  ya  dejamos  dicho,  siguió 
otra  senda  diferente  a  la  de  Lineo  y  su  ilustre 
cole?a  G.  Cuvier.  Tara  fundar  su  método,  pasa 
del  simple  al  compuesto,  y  al  sacar  sus  gran- 
des caracteres  ó  diferencias  entre  los  seres 
del  desarrollo  de  la  vida,  en  la  idea  de  que  es- 
ta es  mayor  y  mas  eminente  en  rafcon  de  la 
complicación  de  los  órganos ,  De  l.amirck  si- 
gue paso  á  paso  los  progresos  de  estos  mismos 
órganos  y  de  la  vida  que  de  ellos  resulta,  con 
un  talento  admirable.  Sus  obras  sobre  esta 
materia  son  un  código  de  razón  y  resultado  de 
observaciones  inmensas  desnudas  de  toda  preo- 
cupación y  hechas  con  la  mejor  buena  fe,  rara 
por  cierto  aun  en  el  estudio  de  las  ciencias,  en 
el  que  los  mas  sábios  prefieren  á  veces  sacar  A 
salvo  su  sistema  que  apreciar  como  debieran 
los  hechos  mas  palpables  Los  meta  físicos,  no 
menos  que  los  naturalistas,  deberían  empapar- 
se en  las  obras  de  De  l.amarck  y  estamos  se- 
guros que  sacarían  de  ellas  mucha*  mas  ideas 
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justas  que  las  que  pueden  encontrar  en  sus 

vanas  meditaciones,  cuyas  bases  por  lo  común 
hipotéticas  no  producen  mas  que  resultados 
inciertos.  La  introducción  á  la  historia  de  tos 
animales  sin  vertebras  ,  asi  como  ln  filosofía 
botánica  de  Lineo,  es  una  obra  digna  de  la 
mayor  meditación  y  en  la  que  nuestro  céle- 
bre naturalista  espouc  ideas  con  la  lucidez  mas 
perfecta.  Va  nos  hemos  hecho  cargo  de  lo  mas 
principal  de  sus  razonamientos  y  por  repug- 
nantes que  puedan  ser  para  ciertas  personas 
sus  ideas  sobre  las  generaciones  espontáneas, 
sobre  la  naturaleza,  y  sobre  el  modo  de  pro- 
ceder de  esta  madre  común  para,  cambiar  el 
desarrollo  fortuito  de  uua  existencia  imperfec- 
ta en  una  existencia  acabada,  los  filósofos  se 
verán  obligados  á  admitirlas  cuantas  veces  se 
tomen  el  trabajo  de  habérselas  y  preguntar 
á  sola  á  la  naturaleza. 

•  Invertebrados,  invertebrati.  Estos  ani- 
males no  tienen  esqueleto,  son  tos  menos  per- 
fectos y  se  dividen  en  doB  grandes  seccio- 
nes. 

a.  Ij>$  animales  apáticos,  que  según  su 
autor  no  sienten  y  no  se  mueven  á  no  esci- 
tarse su  irritabilidad,  no  tienen  ni  cerebro  ni 
médula  espinal,  ni  sentido  alguno,  esceptuan- 
do  á  lo  mas  el  dcl  (acto  y  esc  bastante  obtu- 
so; carecen  de  miembros  y  en  sus  variadas 
foi  mas  nose  advierte  disposición  alguna  ar- 
ticular. 

1.  Infusorios,  infusorio?.  Microscópicos  gela- 
tinosos, trasparentes  elásticos  y  sin  boca  distin- 
ta ni  órgano  alguno  detcrminablc,  generación 
fisipara,  subgemipara.  (Estos  caracteres  mas 
exactos  aun  que  los  asignados  hasta  aqui  á  los 
microscópicos,  separan  necesariamente  de  es- 
tos para  relegarlos  al  órden  siguiente  á  otros 
animales  mucho  mas  complicados  que  Muller 
asignó  á  los  infusorios  por  escapar  ála  simple 
vista.) 

II.  Pólipos,  polypi.  Los  caracteres  de  esta 
clase  son  iguales  á  los  ya  espuestos  según  el 
método  de  G.  Cuvier.  Do  Lamarck  le  ha  aumen- 
tado con  otros  animales  considerados  hasta  el 
día  como  infusorios  y  que  no  hacían  parte  de 
nuestra  clase  de  microscópicos  sino  provisio- 
nalmente y  por  estension. 

III.  Estrellados  ó  radiados,  railiati.  Anima- 
les en  su  mayor  parte  vagabundos  con  cuerpo 
generalmente  suborbicular,  disposición  estre- 
llada ó  radiante  en  sus  parles  tanto  esternas 
como  internas,  sin  cabeza,  ojos  ni  patas  arti- 
culadas, perocon  órgano  digestivo,  y  respiran- 
do por  tubos  esleriores  que  absorben  el  agua 
Contienen  grupos  de  gérmenes  internos  pare- 
cidos ú  los  ovarios, 

IV.  Gusanos,  vermes.  Cuerpo  blando  alarga- 
do, desnudo,  sin  cabeza  sin  ojos  y  siu  miem- 
bros, y  con  boca  formada  por  una  ó  muchas 
trompas  absorbentes.  No  tienen  cerebro  ni  mé- 
dula, lo  que  hace  creer  que  carecen  de  senti- 
dos á  no  ser  una  especie  de  tacto.  No -tienen 
órgano  alpino  respiratorio.  La  generación  de 


estos  animales  es  nn  misterio,  viven  y  respi- 
ran quizá  por  la  absorción  cutánea  que  ejer- 
cen los  poros  de  su  superficie. 

V.  En  esta  clase  de  gusanos  De  Lamarck, 
incluye  provisionalmente  la  de  los  epizoairos, 
cuyo  cuerpo  es  blando  ó  subcutáneo,  diversi- 
forme  y  con  una  especie  de  cabeza  aun  inde- 
cisa, y  algunos  apéndices  inarticulados,  que 
pueden  servir  de  pies. 

Aqui  comienza  á  desarrollarse  esta  sime- 
tría que  no  hemos  observado  en  los  apáticos  y 
que  no  cesa  hasta  el  hombre  mismo,  simetría 
en  virtud  dé  la  cual,  partes  ¡guales  opuestas 
hacen  que  la  mitad  de  un  animal  partido  lon- 
gitudinalmente scacou  corta  diferencia  idén- 
tica á  la  otja  mitad,  cuya  igualdad  en  la  séric 
de  los  articuludos  no  principia  casi  á  parecer, 
para  jugar  un  grau  papel  en  ía  organización, 
hasta  en  los  acéfalos.  Los  epizoarios  viven  so- 
bre las  aletas  de  los  peces,  y  son  parásitos 
csteriores,  asi  como  los  gusauos  lo  son  y  están 
interiormente  mantenidos  por  la  sustancia 
misma  de  los  animales  á  esponsas  de  los  cua- 
les se  desarrollan  quizá  espontáneamente;  pe- 
ro según  las  formas  determinadas  de  antema- 
no por  las  levos  do  la  naturaleza. 

b.  Los  animales  sensibles.  Aqui  aparecen 
ya  las  formas  simétricas  y  paridad  de  parles 
opuestas  que  formaij  sérics  cuando  se  repiten. 
Los  órganos  del  inoviiujcnlo,  están  adheridos 
ála  piel,  el  cerebro  existe  y  á  él  se  adhiero 
las  mas  veces  una  masa  medular  en  forma  de 
cordón  nudoso.  Los  sentidos  se  desarrollan  en 
cstajclase  sucesivamente,  y  con  ayuda  de  ellos 
los  animales  de  esta  gran  sección  son  suscep- 
tibles de  ciertas  percepciones  que  sirven  para 
su  conservación.  De  ellas  se  deriva  una  espe- 
cie de  memoria. 

I  Insectos,  insectos.  Articulados,  sufren 
metamórfosis  ó  adhieren  nuevos  órganos:  y 
tienen  en  su  estado  perfecto  seis  patas,  dos 
cuernos,  dos  ojos  y  la  piel  córnea.  En  muchos 
existen  alas,  respiran  por  aberturas  y  no  se 
distingue  en  ellos  un  sistema  verdadero  do 
circulación.  Estos  insectos  entre  los  cuales 
están  separados  los  dos  sexos  no  se  unen  sino 
una  vez  en  su  vida,  y  son  ovíparos  sin  #scep- 
cion. 

II.  Arachnides,  arachnidca?.  Son  ovíparos, 
sin  padecer  metamorfosis,  ni  adquirir  en  su 
cuerpo  partes  nuevas  al  desarrollarse;  tienen 
todos  patas  articuladas.  Estos  animales  tienen 
un  corazón  en  el  que  se  deja  notar  la  circula- 
ción. Respiran  por  tráqueas  ó  por  bronquios. 
La  mayor  parte  pueden  unirse  muchas  veces 
durante  su  vida  y  demuestran  una  cierta  inte- 
ligencia. 

III.  Crustáceos,  crustacet.  Ovíparos,  arti- 
culados, y  sin  alas,  pero  con  cuatro  cuernos,  y 
cinco  ó  siete  pares  de  patas.  Respiran  por 
bronquios  tanto  estemos  como  ocultos;  bajo 
los  lados  de  la  escama  de  la  coraza  tienen  un 
corazón,  vasos  pará  la  circulación  y  unamé* 
dula  longitudinal,  nudosa  terminada  en  lapar- 
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te  anterior  por  un  pequeño  cerebro.  8u  sexo 
las  mas  veces  es  doble. 

IV.  Anelides,  annelides.  Animales  blan- 
dos, alargados  en  fonuu  de  gusanos,  desnudos 
ó  viviendo  en  tubos  á  los  que  no  están  adhe- 
ridos. Su  cuerpo  está  lleno  de  segmentos  tras- 
versales, los  mas  no  tienen  cabeza,  ni  ojos  ni 
patas  articuladas,  y  si  boca  subterminal  va- 
riable; cuernos,  algunas  veces  médula  longi- 
tudinal nudosa  con  nervios  para  el  sentimien- 
to y  movimiento  y  sangre  roja  circulante  ya 
por  las  arterias  o  ya  bien  por  las  venas.  La 
respiración  se  verifica  por  bronquios,  cuya 
existencia,  sin  embargo,  se  escapa  á  la  obser- 
vación de  ciertas  especies. 

V.  Cirripedos,  cirrhipedee.  Animales  blan- 
dos, su  cabeza  y  sus  ojos  testáceos,  fijos,  con 
cuerpo  al  parecer  al  revés  e  Inarticulados, 
guarecido  de  una  especie  de  cubierta,  con  bia  - 
zos  anteriores  teotaculados  y  llenos  de  arti- 
culaciones; boca  casi  inferior  no  saliente,  con 
mandíbulas  trasversales  dentadas  y  empare- 
jadas, número  variable  de  brazos  desiguales 

5  en  dos  series  y  compuestos  cada 
uno  de  dos  cirros  setáceos,  multiarenlados. 
ciliados;  el  ano  termina  en  un  tubo  en  forma 
de  trompa;  una  médula  nudosa  reina  en  toda 
su  longitud;  los  bronquios  son  estemos  á  ve- 
ces y  á  veces  ocultos,  la  circulación  se  obra 
por  medio  de  un  corazón  y  vasos  adyacentes; 
su  concha  se  eleva  sobre  un  pedículo  tendi- 
noso y  flexible;  cuando  no  es  compacta  está 
compuesta  de  muchas  conchas  desiguales,  ya 
móviles  ya  lijas  unas  con  otras  é  ulteriormen- 
te cubiertas  con  una  especio  de  manto  al  que 
están  adheridas. 

VI.  Conquiferos,  conchífera:.  De  Lamarck 
(fom.  V  desu  Historia  de  los  animales  sin  vér- 
tebras, ha  separado  de  los  moluscos  en  la 
grande  divisioii  de  los  animales  sensibles  una 
nueva  clase  á  que  llama  conquiferos  ó  conchí- 
feros. Esta  se  compone  de  seres  blandos,  inar- 


ticulados, siempre  fijos  en  una  concha  ó  cara- 
col bibalvo.  No  tienen  cabeza  ni  ojos ,  si  una 
boca  desnuda,  desprovista  de  partes  duras,  y 
están  guarecidos  por  una  amplia  cubierta  (pie 
envuelve  todo  su  cuerpo,  formando  dos  caídas 
á  manera  de  hojas.  La  generación  de  los  con- 
quiferos,  que  son  esencialmente  hermafrodi- 
tas,  se  opera  por  medio  de  un  mecanismo  inte- 
rior y  siq  coito  ;  de  aquel  resultan  huevos  ó 
pequeños  animalillos,  sin  que  esté  bien  acla- 
rado este  punto.  El  nombre  de  conquiferos  pro- 
viene de  la  palabra  conca  empleada  por  los 
antiguos  para  designar  ciertas  conchas  bibal- 
vas.  Estas  envuelven  por  lo  común  á  todo  el 
animal  al  cual  están  ligadas  sus  conchas  peí- 
dos fuertes  ligamentos,  y  se  abren  por  el  cos- 
tado obraudo  la  una  sobre  la  otra  por  medio  de 
un  gozne.  Los  conquiferos  de  lie  Lamarck  cor- 
responden á  lo*  acéfalos  de  G.  Cuvicr. 

Vil.  Moluscos,  molusco?.  Animales  blandos, 
inarticulados,  con  cabeza  mas  órnenos  salien- 
te por  la  parle  anterior,  tienen  ojos  y  ona  es- 
pecio de  palas  y  brazos  dispuestos  en  forma 
de  corona,  boca  variable  ,  armada  ordinaria- 
mente de  partes  duras,  su  cuerpo  está  guare- 
cido por  unacubio  taque  varíaen  muchos  y  que 
envuelve  muchas  veces  en  parte  al  animal.  Los 
moluscos  respiran  porbronquios  que  varian  por 
su  disposición,  y  que  rara  vez  son  simétricos; 
la  circulación  es  doble,  el  corazón  unilocular. 
A  veces  tiene  sus  alas  divididas  y  muy  separa- 
das unas  de  otras;  carecen  de  cordón  medular 
nudoso  en  la  longitud  del  cuerpo;  pero  si  tie- 
nen nudos  esparcidos,  muy  escasos  y  diferen- 
tes nervios.  Los  moluscos  están  desnudos,  des- 
provistos de  partes  sólidas  ó  conteniendo  in- 
teriormente al^un  cuerpo  duro  ó  una  concha, 
cuando  esta  no  les  presta  el  apoyo  esterior 
que  necesitan.  Las  conchas  de  los  moluscos, 
cnaudo  las  tienen,  jamás  están  compuestas,  de 
series  ligadas  por  goznes. 


Orden  presunto  de  la  formación  de  los  animales,  presentando  dos  series  separadas 

y  suhramosas. 


APATICOS . 


SBRIF.  DE  LOS  M ARTICULADOS. 

Infusorios. 
Pólipos. 


SRIUE  UE  LOS  MARTjerLAOOS. 

ásanos 


I 


Aadianos. 


SENSIBLES..  í»™- 
\  Moluscos. 


Andidas. 


/Peces. 

INTELIGENTES  ¡Reptiles 


i  Aves. 
\  Mamíferos. 


115    BIBLIOTECA  POPCLAll. 


Epizorreos. 

Insectos. 
|  Arachnides. 
Crustáceos. 
Cirripedos. 
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"Vertebrado*,  vertebrati  ó  animales  in- 
teligentes. Estos  sienten,  adquieren  ideas  y  las 
retienen ;  ejecutan  las  operaciones  de  su  volun- 
tad conforme  á  las  ideas  que  aquellas  les  su- 
gieren mas  ó  menos  complicadas;  pero  siem- 
pre razonables  en  cierto  grado.  Ademas  de  la 
columna  vertebral,  que  es  una  de  las  princi- 
pales partes  constitutivas  de  los  animales  in- 
teligentes, estos  tienen  un  cerebro  y  médula 
espinal,  de  donde  parten  los  nervios,  agentes 
directos  de  toda  inteligencia;  tienen  los  sen- 
tidos distintos,  los  órganos  del  movimiento  fi- 
jos sobre  las  partes  del  esqueleto  interior  y  for- 
mas simétricas  en  iguales  partes. 

Los  peces,  los  reptiles,  las  aves  y  los  ma- 
míferos caracterizados  como  lo  bemos  hecbo 
arriba,  son  las  cuatro  clases  de  que  se  compo- 


ne la  grande  sección  de  los  animales  en  quie- 
nes üe  Lamarek  reconoce  el  precioso  atributo 
de  la  inteligencia. 

En  el  ingenioso  método  que  acabamos  de 
esponcr  ,  se  ve  la  progresión  que  lia  debido 
ser  observada  por  la  naturaleza  para  la  com- 
plicación de  los  animales,  ingeniosamente  des- 
cubierta por  este  autor ,  y  de  la  cual  la  tabla 
anterior  puede  dar  una  Idea  exacta. 

Método  de  Mr.  Dumeril. 

Mr.  Dumeril,  en  una  cscclcnte  obra  titula- 
da Zoología  analítica  ,  usando  de  otro  arre- 
glo metódico ,  procede,  asi  como  Lineo  y 
G.  Cuvier,  pasando  del  compuesto  al  mas  sim- 
ple, y  asi  reparte  los  seres  vivientes  en  nueve 
clases  con  arreglo  á  la  tabla  siguiente: 


.  Con  pulmones 


te 


Vivíparos  con  tetas  

Sin  tetas.  í  Cubic.r,os  dc  Pluma- 


1  Mamíferos. 
IT  Aves. 

1  Sin  pluma   III  Reptiles. 

ICon  agallas  en  vez  dc  pulmones   IV  Peces. 


j  Simples  ó  inarticulados 


INVEnTEBnADOS 


[Convasosynervios.  '  ,Con  miembros 

<  Articulados.  gfSSÍS? 


Sin  vasos 


V  Moluscos. 

VI  Crustáceos. 

VII  Gusanos. 

VIII  Insectos. 
IX  Zoófitos. 


Los  zoófitos  de  Mr.  Dumeril  corresponden 
poco  mas  ó  menos  a  lastres  primeras  clases  de 
animales  apátlcosdeDc  Lamarek;  sus  gusanos, 
á  los  del  mismo  autor,  añadiendo  las  anncli- 
das;  sus  insectos  á  los  insectos,  con  mas  las 
araclinides,  que  á  ejemplo  de  Lineo,  el  sabio 
proresor,  confunde  entre  los  ápteros  ó  anima- 
les sin  alas,  y  por  último,  sus  moluscos,  que 
aon  los  de  G.  Cuvier,  corresponden  á  los  mo- 


|  Con  miembros  y  nervios.  .  . 
'  ( Sin  músculos  nerviosos  .  .  . 

Inscos,  á  los  conqulferos  y  a  los  cirripedos  de 
De  Lamarek. 

Método  de  Mr.  de  Blainville. 
A  los  diferentes  métodos  zoológicos  que  se 
lian  espuesto  en  este  articulo ,  falta  aun  que 
añadir  la  clasificación  de  Mr.  de  Blainville,  que 
boy  dia  pasa  por  la  mas  clásica  y  exacta. 

La  tabla  siguiente  dará  una' idea  de  esta 
clasificación: 


KE1NO. 


DIVISION  DK!.  UKINO. 


t 

o 


'Osteoiariot  (vertebra lo?) 


IJG01IOHFOS. 


ANIMALES.  . 


\Entomozoarios 
dos)  .... 


(articula 


AirriNOMonFOs . 


METEnoMonros. 


Malocozoarios  (moluscos) 


Actinozoarios  (zoófitos) . 


Pilíferos  (mamíferos,)) 
Penlferos  (aves.) 

3  Ptendactiles. 

4  Sculiferos  (reptiles.) 

5  Icthyosamios  (anfibios.) 

6  Nudipcllíteros. 

7  Branchíferos  (peces.) 

8  Hexápodos, 

9  Octópodos. 

10  Decápodos.  . 

1 1  fletcrópodos. 

12  Tctradecápodos. 

13  Miriápodos. 

14  Cbctópodos. 

15  Malcutomópodos, 

16  Malacópodos. 
\17  Apodos. 

18  Céfalos. 

19  Cefalidas. 

20  Acéfalos. 

21  Arrbodermario8. 

22  Araccnodcrmario. 

23  Zoanlarios. 

24  Polipiarios. 

25  Zoofsitarios. 

!26  Tbctbidos. 
27  Snongites. 
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Kn  1 8 1 6,  y  en  el  boletín  de  la  Sociedad  Fi- 
lomática  presentó  Mr.  de  Blainville  el  primer 
ensayo  de  su  método  zoológico,  y  después  en 
1822,  en  el  primer  volumen  de  su  obra  titula- 
da: De  la  organización  de  los  animales  ó  prin- 
cipios de  anatomía  comparada,  emprendió  de 
nuevo  ese  trabajo.  Muchas  veces  espuso  su 
clasiflcai  ion  en  sus  cursos  de  la  Sorbona  y  del 
Museo,  y  por  último,  la  dió  de  nuevo  á  luz  en 
el  Suplemento  al  diccionario  de  ciencias  natu- 
rales, (1840)  articulo  animal. 

Los  limites  de  este  articulo  no  nos  permi- 
ten entrar  en  mas  detalles  asi  como  lo  hubié- 
ramos deseado  ;  pero  tendremos  ocasión  de 
desenvolver  esta  clasificación  verdaderamente 
natural  en  los  artículos  que  dedicaremos  á  los 
tipos  zoológicos  de  Mr.  de  Blainville.  Véanse 
las  palabras  entomozoarios,  hbtenmorphos, 

MALACOZOARfOS,  OSTKOZOARIOS,  ZOOPHITOS,  CtC. 

Mr.  Mil  no  Edwars  ha  modificado  la  clasi- 
ficación de  G.  Cuvier  ó  introducido  algunos 
cambios  en  el  método  zoológico  ,  de  todo  lo 
que  nos  haremos  cargo  en  oíros  muchos  artí- 
culos de  esta  obra. 

Los  que  deseen  mas  pormenores  aun  sobre 
los  animales  en  general  pueden  {consultar  todos 
los  tratados  de  zoología  y  principalmente: 

Buffet):  Bistoire  naturelle  genérale  et  particulare 
des  animaux. 

■  G.  Cavier:  Regne  animal. 

niainvillr:  Bulletinde  la  soeielé  philomatigue.— 
Principes  d'anatomie.—Dktionaire  des  seienctes  na- 
lurclles,  etc. 

Dumeríl.  Zaotogie  analitique. 

I.atroille"  Vamilles  naturelles  du  regne  animal. 

Milu  ■  Edwars:  Elemenit  de  soolagie  ou  lezons  sur 
l'analnmie  la  phisiologie  la  clasification  et  les  m  vurs 
des  animaux. 

Isíd.  GenffroY  Sninl-Hilairr:  Zoohgie  genérale, 
dans  le*  tuiles  á  üuffon  de  Borel.  etc. 

ANIMALES  FOSILES  Y  ANIMALES  PERDIDOS. 
(Historia  natural s  Llámansc  animales  fósiles 
aquellos  cuyos  restos  encontrados  en  el  seno 
de  la  tierra  ó  en  algún  banco  de  piedra,  son 
idénticos  en  todas  sus  partes  á  cualquiera  de 
los  animales  existentes.  Por  animales  perdidos 
se  enlicnden  aquellos  cuyos  restos  no  encuen- 
tran analogía  con  las  especies  vivientes  y  cu- 
yas razas  ya  han  desaparecido  de  la  superficie 
del  globo  ó  profundos  senos  del  mar. 

Habituados  desde  nuestra  infancia  en  la 
idea  de  que  cuanlo  nos  rodea  salió  comple- 
to y  perfecto  del  caos  durante  una  sola  sema- 
na, y  haber  pintado  al  padre  común  de  los 
hombres  desde  los  primeros  días  do  la  crea- 
ción imponiendo  su  verdadero  nombre  en  cada 
individuo  de  la  viviente  cohorte  que  daba  la 
animación  al  universo  naciente,  no  concebi- 
mos apenas  que  puedan  desarrollarse  razas 
nuevas  en  el  globo,  y  que  hayan  desaparecido 
por  completo  otras  antiguas. 

Sin  embargo,  en  la  palabra  creación  de- 
mostraremos que  diariamente  puede  y  de- 
be necesariamente  aumentarse  el  número  de 
los  seres  vivientes  por  medio  de  generaciones 
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imprevistas,  y  bastará  el  probar  en  este  articulo 
que  el  tiempo  ha  destruido  hasta  el  recuerdo 
de  existencias  que  no  hubieran  sido  reconocidas 
á  no  mediar  los  grandes  adelantos  queban  he- 
cho en  nuestros  diaS  las  ciencias  naturales  y 
las  profundas  investigaciones  del  ya  rila- 
do G.  Cuvier,  uno  ¡de  los  sábios  á  quien  mas 
deben  estas  ciencias  por  el  impulso  verdade- 
ramente filosófico  que  las  ha  dado. 

Desde  el  momento  en  que  se  profundizó  al- 
go en  la  tierra  y  se  descubrieron  las  venas  de 
las  rocas  para  sacar  materiales  de  construcción 
los  operarios;  aun  los  menos  observadores,  no 
tardaron  en  reconocer  en  muchos  sitios  que  la 
tierra  y  aun  la  piedra  misma,  estaba  formada  ó 
llena  de  restos  que  no  podían  haber  pertene- 
cido sino  á  seres  creados  que  vivieron  en  otro 
tiempo.  Desde  que  comenzó  á  obrar  la  re- 
flexión sobre  estos  monumentos  de  remotas 
destrucciones  se  buscaron  en  ellos  las  pruclwts 
de  una  gran  revolución  física,  de  un  diluvio 
universal,  cuya  tradición  han  perpetuado  ca- 
si todas  las  mitologías,  representando  este  gran 
desastre  como  un  castigo  del  ciclo,  á  que  por 
sus  impiedades  se  hicieron  acreedores  nuestros 
padres. 

Fijos  en  esta  idea,  y  con  el  designio  de  bus- 
car pruebas  en  la  naturaleza  misma,  muchos 
sábios,  atenidos  mas  á  la  letra  que  al  sentido 
de  los  sagrados  libros,  se  dedicaron  á  descar- 
nar el  inmenso  esqueleto  de  nuestro  plauela, 
á  buscar  en  sus  senos  las  huellas  de  esos  gi- 
gantes cuyos  desórdenes  sobre  lodo  habían 
provocado  la  ira  divina,  suponiendo  haber  ha- 
llado restos  de  hombres  que  fueron  testigos 
del  diluvio  y  que  probasen  el  que  una  vez  des- 
arrollado por  el  Eterno  el  plan  inmenso  de  la 
creación,  nadase  habia cambiado  en  los  re- 
sultados de  este  mismo  plan,  después  de  se- 
mejante cataclismo,  y  viendo  en  los  seres  ane- 
gados de  resultas  de  esa  catástrofe  y  á  cuyos 
huesos  se  podría  preguntar,  animales  iguales 
en  un  todo  á  los  que  por  parejas  de  distintos 
sexos  fueron  salvados  en  el  arca.  Bajo  este  con- 
cepto sostenían  aun  ciertos  naturalistas  que 
debian  hallárselos  análogos  de  todos  los  fósiles 
ya  en  los  grandes  continentes  que  aun  no  ha- 
bían sido  descubiertos  ó  ya  en  los  abismos  del 
Océano  donde  la  sonda  no  bahía  penetrado.  Las 
corazas,  y  los  caparazones  de  las  tortugas  fósi- 
les fueron  para  ellos  cráneos  de  nuestros  pri- 
meros padres  confundidos  con  el  légamo  depo- 
sitado por  las  aguas  diluvianas.  Auna  gran  sa- 
lamandra se  la  tuvo  quizá  por  un  contempo- 
ráneo del  patriarca  que  perpetuó  nuestra  raza, 
y  á  unos  pocos  trozos  de  madera  petrificada, 
restos  de  la  grande  arca  que  salvó  de  la  cólera 
del  ciclo  á  los  seres  escogidos  para  perpetuar 
las  especies.  ■ 

Las  quebradas  y  desigualdades  de  una 
tierra  cortada,  el  desgaje  y  rompimiento  de 
los  valles  y  de  las  rocas,  el  hacinamiento  de 
las  montañas,  la  inclinación  de  las  capas  -de 
la  tierra,  ó  de  los  bancos  sólidos;  en  una  pala- 
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bra,  cuantos  accidéntete  topográficos  so  notan 

cu.  la  superficie  ó  profundidades  del  globo, 
fueron  considerados  como  efectos,  ya  de  la 
abertura  de  las  cataratas  del  cielo  porlas  que 
bc  precipitaron  sobre  la  tierra  tantas  aguas  su- 
periores, ó  ya  de  la  retirada  impetuosa  deesas 
mismas  aguas,  que  se  indica  .haber  sido  muy 
pronta 

Sin  embargo,  si  los  restos  de  toda  especie 
de  animales  que  se  encuentran  esparcidos  en 
fragmentos  ó  reunidos  en  capas  inmensas,  y 
que  se  dice  haber  sido  testigos  de  tamaña  revo 
volucion  hubiera  sido  efectivamente  el  resulta- 
do de  una  brusca  catástrofe,  hubieran  presen- 
tado por  todas  partes  y  sin  escepcion,  un  des- 
orden, tin  contrasentido  parecido  al  que  cau- 
san en  los  campos  el  desborde  de  los  rios  á  la 
caida  de  los  torrentes,  talándolos  sin  simetría 
ni  proporción  alguna.  Antes  que  nadie  obser- 
TóReaumtir  que  esto  no  sucedía  constantemen- 
te, y  «pie  si  en  muchos  casos  se  encontraban 
los  fósiles  amontonados  confusamente,  en  otros 
aparecían  restos  de  animales  petrificados  en  la 
situación  en  (pie  estos  debieron  vivir  y  morir 
naturalmente.  En  Santa  Cruz  del  Monte  (Fran- 
cia) cerca  del  Harona,  hay  bancales  de  conchas 
y  rocas  formadas  en  su  totalidad  de  mariscos, 
que  indudablemente  vivieron  todo  el  tiempo 
necesario  para  su  desarrollo  en  el  sitio  misino 
en  que  aun  se  ven  conservados,  sin  que  nos 
pueda  persuadir  ningún  indicio  de  que  haya 
causado  su  muerte,  ó  puesto  un  término  á  su 
reproducción  sucesiva,  otra  circunstancia  mas 
que  la  general  del  término  asignado  á  su  exis- 
tencia y  la  retirada  lenta  y  gradual  de  las 
aguas. 

Podríamos  citar  otras  localidades  cu  que 
muy  fácilmente  hayan  podido  repetirse  esos 
hechos,  y  los  crecientes  arrecifes  de  los  archi- 
piélagos de  Asía  y  del  mar  del  Sur  nos  indi- 
carian  los  medios  dé  que  se  vale  la  naturaleza 
para  formar, (sin  recurrir  á  diluvio  alguno,  in- 
sensibles y  duras  rocas  con  restos  de  seres 
vivientes,  basto  decir  que  en  muchos  puntos, 
las  aguas  han  abandonado  y  reconquistado  un 
mismo  terreno,  y  que  si  su  invasión  pudo  ser 
brusca,  su  permanencia  luego  ha  sido  en  lo 
geueral  muy  durable,  y  mas  lenta  aun  su  reti- 
rada. Añadiremos  ademas  qíie  la  superficie  to- 
da de  nuestro  sIoIk),  0  al  menos  su  mayor  par- 
te, ha  estado  sujeta  ámas  de  un  diluvio  ó  gran- 
des inundaciones  alternativas,  de  las  cuales 
quedan  vestigios  tan  irrecusables  como  pro- 
fundos. 

G.  Cnvier  y  Mr.  bronguiart,  por  ejemplo,  en 
sus  importantes  investigaciones  sobre  loshuc- 
sos  fósiles  de  las  cercanías  de  París,  han  ob- 
servado que  el  mar  después  de  haber  cubierto 
por  largo  tiempo  la  comarca  donde  se  eleva 
hoy  dia  la  capital  de  la  Francia,  y  do  haber  de- 
positado tranquilamente  en  su  álveo  las  diver- 
sas capas  que  forman  hoy  su  suelo  interior, 
le  abandouó  á  las  aguas  dulces  que  allí  vinie- 


ron á  acumularse  co  grande*  lagos,  en  los !  perdidos. 


cuales  y  en  una  larga  sucesión  de  siglos  se 

formaron  los  espejuelos  y  los  bancales  gredo- 
sos  que  alternan  con  ellos  y  los  encubren; 
que  los  animales  particulares  cuyos  huesos 
rellenan  nuestros  peñascos,  ya  viviendo  en  es- 
tos mismos  lagos,  ya  en  sus  orillas  dejaron  sus 
restos  sepultados  en  la  especie  de  vaso  en  que 
se  han  conservado.  Que  después,  en  una  época 
mas  reciente,  el  mar  volvió  á  ocupar  su  antiguo 
puesto  y  dejó  como  señal  de  su  nuera  irrupción 
y  de  su  anterior  morada  bancos  compuestos  de  las 
conchas  que  cu  él  se  crian;  y  por  último,  que 
las  aguas  saladas  cedieron  otra  vea  sn  lugar  á 
los  pantanos  y  lagunas,  á  cuya  larga  existen- 
cia se  deben  esas  capas  compactas  de  piedras 
llenas  de  conchas  de  agua  dulce,  haciéndose 
fértiles  esas  campiñas  que  prestan  hoy  dia 
alimento  á  los  parisienses,  sin  que  estos  se 
acuerden  de  los  anoplotherium,  los  paldothe- 
riutn  y  de  otros  animales  que  vivieron  antes 
que  ellos  sobre  las  l  iberas  del  Sena. 

Terrenos  semejantes  y  con  idénticas  cir- 
cunstancias se  han  hallado  después  en  toda 
la  Francia,  y  en  todos  ellos  se  han  descubierto 
huesos  de  animales  parecidos  áios  que  se  ven 
en  los  peñascos  de  Montraartre.  En  España  se 
han  observado  también  indicios  de  una  igual 
sucesión  de  catástrofes;  muchos  sabios  de  la 
bélgica  han  visto  en  su  país  fenómenos  aná- 
logos; la  Italia  presenta  también  ejemplos  de 
lo  mismo,  asi  como  otras  varias  partes  del 
mundo  los  presentan  igualmente  y  sin  disputa 
seenconlrarán  muchas  mas,  cuando  el  genio  y 
el  espíritu  de  observación  penetre  en  los  infi- 
nitos lugares  que  aun  reclama  su  ojo  investi- 
gador. 

Cuantas  clases  de  animales  existen  actual- 
mente, tienen  sus  representantes  en  los  res- 
tos del  viejo  mundo,  mientras1  que  en  esl-os  no 
se  ye  especie  alguna  de  las  contemporáneas: 
algunos  peces,  algunos  mariscos  de  los  que  se 
conocen  hoy  dia  es  cierto  (pie  existían  en 
os  tiempos  de  las  razas  perdidas;  pero  ámas 
de  ser  bastante  escaso  el  número  de  estas  es- 
pecies, su  patria  presente  sé  encuentra  muy 
lejos  de  la  tumha  de  sus  análogos  antiguos. 
Aun  cuando  no  haya  habido  estincion  total  de 
razas,  hay  de  cierto  traslación  de  las  mismas 
de  irnos  climas  á  otros,  circunstancia  que  se 
observa  también  en  el  reino  vegetal.  l'na  mul- 
titud de  plantas,  asi  como  otra  de  animales, 
lian  desaparecido  de  la  tierra  para  dar  lugar á 
la  nueva  vegetación  que  al  presente  la  cni- 
Mleco.  Estas  plantas  conservadas,  rual  si 
fuera  en  una  estufa  ó  reservatorio,  perte- 
necen generalmente  á  familias  que  ya  no 
existen,  y  que  ya  tampoco  podian  existir  en 
el  clima  on  que  dan  sombra  las  plnntas  consi- 
deradas hoy  como  fósiles.  Mr.  Adolfo  brong- 
niart  ha  dado  mucha  luz  para  la  historia  de 
estos  sepulcros  de  vegetales,  y  nos  aprovecha- 
remos de  sus  descubrimientos  en  el  articulo 
fósil.  Aqui  no  tratamos  mas  que  de  animales 
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Hasta  aqui'se  habla  creído  que  tenia  la  parte 
blanda  de  estos  animales  jamás  seria  conoci- 
da, y  que  por  lo  tanto  seria  imposible  resta- 
blecer su  memoria  después  de  tantos  siglos 
como  han  pasado  sobre  sus  restos;  pero  Lamo- 
ron  x  ha  encontrado  en  las  rocas  de  Calvados 
varios  animales  conservados  casi  en  su  totali- 
dad y  fáciles  de  reconocer  á  primera  vista. 
Todos  conocen  la  historia  del  rinoceronte  sep- 
tentrional, cuya  raza  ha  desaparecido,  y  de  la 
cual  se  descubrió  un  individuo  en  nuestros 
dias,  por  efecto  del  desprendimiento  de  una 
colina,  el  cual  conservaba  toda  su  carne  y  aun 
el  pelo.  Sin  embargo,  la  conservación  dé  todo 
lo  que  no  sea  hueso  es  un  caso  muy  raro,  y 
de  que  no  se  hallen  con  frecuencia  restos  dé 
radiarios,  acalephos  y  de  otros  animales  que 
podríamos  calificar  do  transitorios  ó  fugaces, 
no  se  debe  deducir  que  semejantes  seres,  in- 
feriores en  la  escala  á  la  organización  de  los 
animales  primitivos  comunmente  conservados, 
no  hayan  precedido  á  estos  en  la  creación  de 
lodos  los  seres. 

Jamás  se  han  encontrado  restos  de  animales 
perdidos  en  las  rocas  de  granito,  ni  en  otras 
mas  antiguas  probablemente  que  las  plantas  y 
los  animales,  como  ni  tampoco  en  el  espesor  de 
los  bancos  de  carbón  de  tierra.  En  la  pizarra 
es  donde  se  comienzan  á  hallar,  sino  frag- 
mentos sólidos,,  al  menos  moldes  que  perte- 
necieron á  seres  dotados  de  vida;  pero  tan  di- 
ferentes á  los  grupos  hoy  dia  existentes,  que 
se  necesita  mucha  circunspección  para  agre- 
garlos á  los  crustáceos  branchiopodos.  Estos 
seres,  que  fueron  sin  duda  de  los  primero*  en 
los  que  se  desarrolló  la  vida,  hoy  tan  eslen- 
dida,  mas  fueron  mencionados  que  descritos, 
antes  del  ya  mencionado  Mr.  Brongniar,  que 
se  hizo  cargo  de  filos.  Este  súblo,  que  derrama 
nuevas  luces  sobre  todas  las  materias  de 
que  trata,  ha  encontrado  la  historia  de  estos 
primeros  .habitantes  del  mundo  y  ha  leido  en 
el  Instituto  de  Francia  una  escótente  memoria 
en  la  que  ademas  de  dar  á  conocer  su  organi- 
zación, propone  la  división  cu  dos  grandes  gé- 
neros llamados  callymfney  ngigie. 

El  calcáreo  gris  y  compactó,  que  constitu- 
ye la  mayor  parte  de  las  montañas  unidas  á 
las  grandes  cadenas  ,  llamadas  comunmente 
primitivas,  presenta  á  sn  vez  una  multitud  de 
restos  de  animales,  cuyos  análogos  no  cono- 
cemos hoy  dia,  tales  son  las  ammonitas,  los 
lenticularios,  y  los  helenistas.  En  otras  rot  as 
calcáreas,  probablemente  mas  modernas,  ve- 
mos enseguida  restos  de  seres  creados,  cuyas 
especies  están  perdidas  ,  pero  sus  géneros 
existen  siempre,  tales  son  los  madreporas, 
los  terebratulos,  los  naulilios  y  otros  ma- 
riscos. 

Viene  después  un  terreno  gredoso,  pero  á 
veces  sólido,  que  separa  la  formación  prece- 
dente de  la  de  ia  tierra  caliza  qneapareec  en 
la  parte  superior.  Esta  capa  subterránea,  que 
se  descubrió  en  varias  excavaciones,  y  délas  | 


que  resultaron  las  cuevas  ó  criptas  que  se  ven 

en  Maestrich,  abunda,  primero  en  crustáceos, 
y  en  restos  de  anelides,  y  despnes  apare- 
cen restos  de  reptiles  que  atestiguan  una 
época  en  que  las  aguas  y  sus  cercanías 
estaban  pobladas  de  clases  nuevas  de  se- 
res, de  organización  mas  complicada.  Tortu- 
gas, cocodrilos,  y  lagartos  gigantescos  vi- 
vían entonces,  y  al  mismo  tiempo  en  que 
estaban  próximos  á^  desaparecer  los  últimos 
cuernos  de  ammon,  losbacnlistas,  los  turrHis- 
tas.  los  pequeños  nantiláceos,  y  otras  especies 
análogas.  Pero  los  mamíferos  no  existían  aun; 
en  vano  se  han  querido  hallar  restos  de  estas 
especies  en  las  rocas  calcáreas  de  Maestrich;: 
todos  los  que  ofrecían  alguna  semejanza  <  oji 
ios  de  esa  clase  de  anímales  se  ha  visto  des- 
pués que  eran  fragmentos  de  tortugas  ó  de 
otros  varios  crustáceos. 

1.a  piedra  calcárea  que  se  usa  comunmente 
en  París,  para  edillcar,  y  que  se  encuentra  pa- 
recida en  otros  varios  puntos  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  viene  después  sobrepuesta  á  I?  arcilla 
plástica,  ó  bien  auna  especie  de  arena  negra 
llena  de  pintasen  descomposición,  (píela  se- 
paran «le  la  caliza.  Esta  piedra  contiene  en 
Das,  departamento  de  las  (.andas,  en  Mengnau 
no  lejo/  de  Burdeos,  y  en  otros  varios  pun- 
tos, grandes  porciones  do  conchas,  y  entre 
seiscientas  especies  por  lómenos,  queso  han  re- 
conocido perfectamente,  apenas  sehallnrá  una 
docena  que  se  pueda  considerar  reproducida  cu 
el  mundo  actual. 

Las  cercanías  de  Verona  y  de  Vlcenza,  en 
la  Alta  Dalia,  presentan  por  último  una  forma- 
ción probablemente  mas  reciente  y  muy  aná- 
loga á  la  de  OEningen  y  de  t'appoinheim.  en 
Franconía,  dpndose  encuentran  como  alli  gran 
porción  de  animales  fósiles,  mezclados  con 
animales  perdidos.  Los  peces,  sobre  todo,  se 
ven  hacinados,  y  es  digno  de  notarse  que  en 
los  sitios  que  parecen  datar  desde  la  forma- 
ción de  este  calcáreo.  no.se  encuentran  ani- 
males vertebrados,  y  á  medida  que  rslosvan 
apareciendo,  indican  un  órden  de  cosas,  en  el 
que  el  agua  debia  aun  cubrir  la  mayor  parle 
de  la  tierra,  puesto  que  según  los  remotos  ;ir- 
chivos  de  ln  existencia,  los  peces  fueron  los 
primeramente  creados,  los  reptiles:  vinieron 
después,  los  delfines,  las  focas,  y  los  lamnu- 
linos,  siempre  acuáticos,  precedieron  á  los 
mamíferos  terrestres,  venando  se  encuentran 
restos  de  estos,  so  ve  que  p«>r«cncoen  aun  á 
especies  que  frecuentan  las  orillas  de  lasa'ruas, 
y  por  ñltimo;  los  poros  ornilholiiQsque  han  lle- 
gado hasta  nosotros,  son  pelicanos,  cigüeñas  y 
chorchas  marinas,  que  se  han  considerado 
siempre  como  aves  acuátiles,  óque  se  crian  en 
las  cercanías  del  agua. 

Nosostralimitariamos  del  circnloquenos  he- 
mos propuesto,  arreglado  á  la  naturaleza  de 
esta  obra  si  diésemos  aquí  la  lista  do  los  ani- 
males perdidos  y  vueltos  á  encontrar,  cuyos 
resto»  han  formado  la  costra  estertor  de  es.te 
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planeta  sobre  los  que  se  acumulan  los  nues- 
tros á  su  vez  cu  esta  tierra  siempre  renovada 
por  el  polvo  de  las  generaciones  que  la  hue- 
llan con  su  planta.  Bástenos  haber  indicado 
por  medio  de  las  ideas  generales  que  hemos 
presentado,  cual  fué  la  importancia  y  el  pues- 
to que  han  ocupado  estos  animales  perdidos 
en-  el  conjunto  de  la  creación. 

Remitimos  al  lector  que  desee  mas  porme- 
nores sobre  esta  materia,  á  las  palubras,  fósi- 
les y  paleontología,  donde  nos  liaremos 
cargo  de  los  animales  perdidos  mas  núlahlcs, 
asi  como  también  consagraremos  artículos  es- 
peciales á  algunos  de  estos  animales. 

ANIMISMO.  (Medicina.)  Anima,  alma.  Sis- 
tema en  el  cual  el  alma,  ó  un  principio  análo- 
go, y  que  varia  según  los  autores  animistas, 
se  considera  como  la  causa  que  preside  á  to- 
dos los  fenómenos  de  la  vida.  (Véase  sis- 
temas.) i 

anis,  pimpinela,  anis  matalahuva  mata- 
LAHUGA. (Pimpinelaanisum.)  Tourneíort coloca 
esta  planta  en  la  sección  primera  de  la  clase 
sétima  que  comprende  las  yerbas.de  flores  ro- 
sadas y  aparasoladas,  sostenidas  por  radios, 
cuyo  cáliz  se  convierte  en  un  fruto  compues- 
to de  dos  semillas  pequeñas  y  acanaladas,  y 
la  designa  con  la  frase  apium  anisum  dictum 
semine  suave  olente  majofi.  Lineo  la  clasi- 
fica en  la  peutandria  diginia  y  la  llama  pim- 
pinela anisum. 

Su  flor  consta  de  cinco  pélalos  y  de  cinco 
estambres  y  de  un  pistilo;  de  sus  hojas,  las 
inmediatas  á  la  raiz  son  redondeadas,  escota- 
das, y  se  hallan  divididas  en  tres  y  en  mas 
partes  las  que  están  mas  altas.  Su  raiz  es 
ahusada,  blanca  y  Fibrosa. 

El  tallo  de  esta  planta,  originario  de  Egip- 
to, se  eleva  basta  la  altura  de  un  pie  y  es  ra- 
moso, acanalado  y  hueco,  su  semilla  carmina- 
tiva, estomacal  y  apetitiva,  tiene  en  medici- 
nas varios  é  importantes  usos. 

.  El  anis  se  cultiva  en  España,  y  particular- 
mente en  las  costas  de  Levante.  Gústale  la 
tierra  lijera ,  arenosa,  bien  abonada  y  que 
ocupe  una  posición  cálida. 

Annquc  abunda  esta  planta  en  varias  pro- 
vincias españolas,  el  anis  mas  selecto  se  coge 
en  las  de  Valencia,  Murcia  y  Andalucía,  de 
donüe  sale  buena  copia  para  paises  estran- 
geros,  pues  aunque  también  en  algunos  de 
estos  se  cria,  pretieren  el  nuestro  por  ser  mas 
grueso,  de  mejor  sabor  y  de  olor  mas  aromá- 
tico. 

Por  último,  el  anis  vegeta  como  el  peregil, 
adquiere  casi  la  misma  altura,  y  como  él  lle- 
va sus  flores  y  su  simiente  cu  un  pomo  ó  pa- 
rasol. Conviénelc  un  terreno  bueno  en  el 
cual  se  respiren  aires  cálidos,  que  ocupe  una 
posición  abrigada  y  que  esté  algo  pendiente 
Perjudícale  la  humedad,  razón  por  la  cual  es 
preferible  sembrarlo  en  secano  que  en  tierras 
de  regadio. 

Esta  planta  se  llama  en  medicina  alma  de 
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las  pulmones  y  alivio  de  los  intestinos.  Es  un 
remedio  dicazmente  reconocido  contra,  los  fla- 
tos y  otras  enfermedades  ó  indisposiciones. 

ANIVERSARIO.  {Historia.)  Conipónese  esta 
palabra  de  annus,  año,  y  verlo,  vuelvo,  y  se 
aplica  á  los  dias  consagrados  á  perpetuar  la 
memoria  de  un  hecho  ocurrido  en  igual  día 
del  año  anterior. 

La  mayor  parte  de  las  fiestas  son  aniver- 
sarios. 

-  Entre  los  judíos,  la  Pascua  recordaba  la  sa- 
lida do  Egipto,  Pentecostés  la  promulgación 
de  la  ley;  el  Purim  ó  la  Fiesta  de  las  suertes 
el  triunfo  de  Eslhcr  sobre  Aman. 

Lo  mismo  sucede  entre  los  cristiauos.  Las 
solemnidades  de  Navidad,  de  la  Epifanía,  de 
Pascuas,  de  la  Ascensión  y  de  Pentecostés  se 
refieren  al  dia  mismo  del  año  en  que  se  veri- 
ficó el  misterio  que  celebran. 

El  calendario  no  es,  propiamente  hablan- 
do, otra  cosa  que  una  serie  de  adversarios. 

La  política  tiene  también  sus  aniversarios. 

Los  meses  del  año  eran  para  los  atenien- 
ses un  compendio  de  sus  anales  y  recordaban 
los  principales  rasgos  de  su  gloria,  tales  como 
la  reunión  de  los  pueblos  de  la  Atica  por  Te- 
seo,  la  vuelta  de  este  principe  á  sus  estados, 
la  abolición  de  todas  las  deudas  veriQcada  por 
él,  las  batallas  de  Maratón,  de  Salamina  y  de 
Platea,  cuyo  aniversario  tomaba  también  el 
nombre  de  Fiesta  de  la  libertad. 

El  primer  dia  del  año  entre  los  romanos 
era,  por  decirlo  asi,  el  aniversario  de  la  fun- 
dación de  Roma,  época  déla  cual  databa  la  era 
romana,  ab  urbe  cóndita. 

El  primer  dia  del  año  entre  los  mahometa- 
nos, que  data  de  la  hegira  ó  del  dia  en  que 
Maboma  se  vio  obligado  á  huir  de  la  Ucca¿  es 
un  aniversario. 

Todos  los  pueblos  han  establecido  solem- 
nidades anuales,  que  con  harta  frecuencia 
consagran  las  supersticiones  mas  ridiculas,  y 
á  veces  también  grandes  crimenes. 

Llámase  también  aniversario  el  dia  que 
corresponde  al  del  fallecimiento  de  un  parti- 
cular, asi  como  las  solemnidades  fúnebres  que 
se  hacen  anualmente  con  este  motivo;  tales  la 
Conmemoración  de  los  difuntos  en  la  iglesia 
romana. 

Esta  institución  se  encuentra  entre  los 
pueblos  mas  bárbaros.  En  el  reino  de  Rcnin, 
los  habitantes  celebran  por  medio  de  sacrifi- 
cios el  aniversario  de  la  muerte  de  sus  ante- 
pasados. 

Los  tapones  inmolan  todos  los  años  á  sus 
antepasados  los  rengíferos  que  comen  en  un 
festín. 

En  Tonquin  los  hijos  están  obligados  á  so- 
lemnizar toda  su  vida  el  aniversario  de  sus  pa- 
dres. Celébrase  también  alli  con  la  mayormag- 
nifleencia  el  aniversario  délos  que  han  muer- 
to defendiendo  á  la  patria.  Sobre  unos  altares 
se  colocan  sus  imágenes  y  se  inscriben  sus 
nombres;  se  queman  perfumes  cantando  him- 
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nos  en  su /honor,  El  rey  que  preside  á  esta 
fiesta,  á  la  cual  asisten  mas  de  cuarenta  mil 
guerreros,  saluda  cuatro  veces  á  los  héroes 
que  son  objeto  de  ella,  y  por  un  sentimiento 
no  menos  justo,  dispara  cinco  (lechas  contra 
las  efigies  délos  muertos  que  cifraron  su  glo- 
ria en  turbar  al  Estado  y  cuyo  castigo  reeucr 
da  aquel  dia.  Este  ejemplo  es  imitado  por  to- 
dos los  grandes,  y  en  seguida  son  reducidos  á 
cenizas  los  simulacros  incensados  y  los  simu 
lacros  insultados,  probablemente  á  ejemplo  de 
lo  que  la  naturaleza  ha  hecho  con  los  hombres 
á  quienes  representan. 

Esta  institución  dimana  denn  sentimiento 
innato  de  todos  los  hombres,  la  justicia,  y  no 
es  mas  que  un  efecto  prolongado  del  resen- 
timiento y  de  la  gratitud. 

La.celebracion  de  los  aniversarios,  data  de 
la  mas  remota  antigüedad. 

Virgilio  dedica  uno  de  los  mas  hermosos 
cantos  de  su  Eneida  á  describir  las  fiestas  con 
que  su  héroe  honró  el  aniversario  de  la  muer- 
te de  Anquises.  Conducido  por  los  vientos  á 
Sicilia  donde  habia  dejado  los  restos  de  su  pa- 
dre Eneas,  habla  asi  á  los  troyanos: 

Annus  exactis  completar  mensibqs  orbis, 
Ex  qnc  relliquias  divinique  ossa  parentis 
Condidimus  térra.... 

Annua  vota  lamen  solcmncsquc  ordini  pompas 
Exsequcrer.... 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa 
se  festejan  en  familia  los  aniversarios  del  na- 
cimiento. 

Napoleón  celebró  el  aniversario  de  su  co- 
ronación derrotando  ¿  los  rosos  y  austríacos 
en  Aosterlitz. 

ANNATA  ó  ANATA.  Llámansc  asi  las  rentas, 
frutos  ó  emolumentos  que  produce  en  un  afto 
cualquier  beneficio  ó  empleo.  En  algunos  países 
so  paga  el  derecho  déla  annata  al  sumo  pontí- 
fice porlas  bulas  délos  obispados,  abadías  con- 
sistoriales, etc.  El  concilio  de  Basilea  quitó  á  los 
soberanos  pontífices  el  derecho  de  annatas 
que  les  fué  devuelto  por  los  concordata  ger- 
mánica. Este  derecho  data  desdo  el  siglo  XIV. 
En  la  cancillería  de  la  córte  de  Roma  existe 
una  tarifa  general  de  las  rentas  de  todas  las 
prebendas. 

Juan  XXII  fué  el  primero  que  introdujo  las 
annatas  en  Francia  por  los  años  1320.  Bonifa- 
cio IX  confirmó  este  derecho  á  toda  su  poste- 
ridad, y  Clemente  Vil  mandó  que  se  reservase 
á  la  silla  pontificia  y  al  sostenimiento  de  los 
cardenales  la  mitad  de  las  rentas  de  todos  los 
beneficios  de  Francia.  Un  decreto  de  Carlos  VI 
del  año  1385  abolió  por  primera  vez  esta  cos- 
tumbre, que  fué  luego  restablecida  en  diferen- 
tes ocasiones,  puesto  que  en  los  años  de  1406 
y  1418  el  mismo  Cirios  VI  renovó  la  prohibi- 
ción de  pagar  dicho  impuesto  á  los  papas.  Car- 
io* VII  confirmó  estos  edictos  en  1422  y  la 
pragmática  sanción  d$  Bottrge»  de  1438  se 


opuso  formalmente  al  pago  de  las  annatas. 
La  corle  de  Roma  persistió,  y  á  pesar  de  las  or- 
denanzas de  Luis  XI  en  1463  y  1464,  y  á pesar 
del  voló  de  los  estados  de  Tours  (1493),  y  de 
las  reclamaciones  de  Francisco  I  en  1522,  con- 
tinuó exigiéndolos  é  hizo  consagrar  su  dere- 
cho en  el  concórdalo  que  firmó  con  el  último 
de  eslos  principes.  Enrique  II  se  quejó  al  con- 
cilio de  Trcnto  en  1547  de  las  exigencias  de 
la  Santa  Sede,  ven  1551  renovólas  ordenan- 
zas de  Carlos  VII.  En  1561,  á  petición  de  los 
estados  de  Orlcans  prohibió  lambien  Cárlos  IX 
el  pago  de  esle  impuesto;  pero  al  año  siguicn- 
tetuvo  que  revocar  esta  decisión,  y  las  annatas 
subsistieron  hasta  la  época  do  la  revolución 
francesa  en  que  aparecieron  las  leyes  de  1  i 
de  agosto  y  29  de  setiembre  de  1789  que 
prescribieron  su  abolición  definitiva. 

ANNATA  DEL  FONDO  DE  SISAS  DE  MADRID.  Es- 
te impuesto,  propuesto  á  Cárlos  II  rey  de  Es- 
paña por  la  Junta  de  medios,  fué  establecido  el 
uño  169 1  sobre  el  importe  del  fondo  de  sisas  do 
un  año,  y  con  aplicación  al  pago  de  los  que  ha- 
blan impuesto  capitales  sobre  el  ayuntamiento 
de  Madrid  al  10  por  100  en  un  principio,  quo 
después  se  rebajó  al  4 .  Pero  al  tiempo  de  la 
indicación  dice  el  señor  Canga  Arguelles  en 
su  Úiccumario  de  Hacienda,  se  locó  el  incon- 
veniente de  que  este  arbitrio  destruía  el  cré- 
dito de  Madrid,  que  habia  socorrido  las  urgen- 
cias del  erario  con  los  'capitales  cuyos  réditos 
se  trataban  de  tomar,  podiendo  Icmcrse  algu- 
na turbación  por  el  número  grande  de  sugetos 
interesados. 

ANNATA  DE  LA  REGALIA  DE  APOSENTO  EN  MA- 
DRID. Llamóse  asi  el  importe  anual  del  de- 
recho de  aposento,  que  propuso  en  1094  la 
ya  citada  Junta  de  medios  á  Cárlos  II  para  aten- 
der á  las  urgencias  que  rodeaban  á  la  corona. 
De  este  impuesto  estaban  escepluados  los  con- 
sejeros de  Castilla  y  los  alcaldes  de  Casa  y 
Córte. 

annata  eclesiástica  (mbdia.)  Es  el  dere- 
cho que  se  paga  al  ingreso  de  cualquier  bene- 
ficio eclesiástico,  pensión  ó  empleo  secular,  y 
es  la  mitad  de  su  valor  en  el  primer  año. 

Por  bulas  de  Benedicto  XIV  de  6  de  abril  y 
6  de  mayo  de  1754,  se  concedió  al  rey  de  Espa- 
ña don  Fernando  VI  la  media  annata  de  cada  tina 
de  las  pensiones  reservadas  desde  el  mes  de 
octubre  de  1 7 53  y  que  en  adelante  se  reser- 
vasen sobre  las  mesas  arzobispales  y  obispa- 
les de  todos  sus  dominios,  y  asi  mismo  la  de 
cada  uno  de  los  beneficios  de  la  misma  renta 
que  por  nombramiento  ó  consentimiento  del 
rey  se  hubieren  conferido  desde  el  espresado 
mes  de  oclubro  y  en  lo  sucesivo  se  confirie- 
sen; con  el  destino  de  la  prorata  de  un  mes 
para  dotación  y  cóngrua  de  los  capellanes  y 
ministros  Inferiores  de  la  real  capilla,  no  lle- 
gando el  valor  de  las  tales  pensiones  y  benefi- 
cios á  600  ducados,  y  de  dos  meses  si  llegase 
á  esta  cantidad ;  habiendo  de  ser  el  resto  en 
uno  y  otro  caso  para  socorro  de  los  gastos  en 
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la  conlinaa  guerra  contra  ínfleles  en  qne  po- 
dría S.  M.  libremente  emplearlo;  con  facultad 
de  aplicar  alguna  porción  de  estos  producios 
para  dotación  do  la  misma  real  capilla  y  del 
mayor  coito  divino  eu  ella,  si  so  reconociese 
no  ser  bastante  á  este  lin  las  espresadns  pro- 
ratas,  y  el  encargo  do  nombrar  las  personas 
eclesiásticas  (pie  fueren  de  su  aprobación  pa- 
ra que  exigieran  la  referida  media  aúnala,  y  se 
convirtiera  con  consentimiento  de  S.  M.  en  la 
mencionada  dotación  la  parte  áella  destinada. 
}]n  ¿u  consecuencia,  resolvió  el  rey  para  su  mas 
.arreglada  ejecueion  y  para  eseusar  gastos, 
•coitliar  á  un  solo  sugeto  el  encargo  de  exigir 
«d  producto  de  las  mencionadas  concesiones, 
nombrando  al  comisario  general  de  cruzada 
por  colector  y  exactor  general  de  las  referidas 
medias  annatas  con  todas  las  facultades  nece- 
sarias y  oportunas  que  debía  ejercer  privativa- 
mente con  inhibición  de  los  consejos,  tribuna- 
les y  jueces. 

A  consultas  del  consejo  de  indias  de  30  de 
junio  de  1763,  27  de  noviembre  de  1 7  .">  8 ,  resol- 
vió elSr.  don  Cárlos  ill  en  el  año  de  I7G0  que 
no  se  pusiese  entonces  en  práctica  en  sus  rei- 
nos de  lasludias  la  bula  del  papa  Uenediclo  XIV, 
por  la  que  se  concedía  á  su  augusto  bermanp 
el  rey  don  Fernando  y  á  sus  sucesores,  la  gra- 
cia y  facultad  perpetua  de  poder  percibir  una 
media  annata  eclesiástica  de  todos  y  cada 
uno  de  los  provistos  á  nominación  real  en  los 
beneficios,  pensiones  y  oficios  eclesiásticos  do 
autbos  dominios.  Pero  por  real  decreto  de  23 
■de  octubre  de  1775  y  despacito  del  consejo  de 
Jndíasde26  de  enero  de  1777,  mandó  poner  en 
-ejecución  en  sus  reinos  de  las  ludias  la  citada 
nula  de  bVucdicto  XIV,  y  que  cu  su  virtud  se 
procediera  4  la  exacción  de  la  media  annata 
eclesiástica ,  bajo  las  reglas  de  equidad  y  jus- 
ticia con  que  se  practicaba  en  España,  y  con 
todas  las  precauciones  convenientes  pnru  que 
no  se  defraudara  ni  perjudicara  el  culto  de  las 
iglesias. 

annata.  (media.)  (Hacietula).  Siendo  muy 
graves  los  apuros  en  que  se  encontraba  el  te- 
soro en  tiempo  do  Felipe  IV  se  creó  esta  renta 
por  decreto  de  22  de  mayo  de  1631,  que  con- 
sistía en  el  pago  de  la  mitad  de  la  renta  del 
primer  año  de  cualesquiera  oüeios,  cargos, 
mercedes,  pensiones,  honores  etcv  compren- 
diendo á  los  grandes  de  España  y  títulos  de 
Castilla  aJ  cutrur  en  posesión  y  á  las  sucesio- 
dos  transversales  de  vínculos  y  mayorazgos,  i.os 
grandes  y  títulos  pagaban  á  razón  de  80,000 
reales  por  la  primera  concesión  de  grandeza; 
de  44,000  en  la  sucesión  por  linea  recta,  y  de 
66,000  por  la  transversal.  A  los  títulos  se*  les 
cobraban  24,000  rs.  Esta  imposición  sobre 
grandes  y  títulos  se  suprimió  cu  1846  al  es- 
tablecerse el  impuesto  especial  sobre  grande- 
zas y  títulos  (Véase  lanzas.) 

Calculábase  el  valor  de  la  inedia  annata  en 
1830  en  1. 500,000  rs. 

En  el  año  de  1820  se  dispuso  que  la  junta 


directiva  de  hacienda  se  encargara  de  la  ad- 
ministración de  este  ramo,  y  que  sus  produc- 
tos ingresaran  en  el  crédito  público;  posterior- 
mente en  Ifc'ií  se  encargó  al  colector  general 
de  espolios  la  cobranza  de  los  atrasos;  luego 
en  18  24  se  mau  ló  aplicar  á  la  amortización  las 
medias  annatas  de  donaciones,  diezmos  secu- 
larizados, tercios,  diezmos,  mercedes,  etc.  En 
1830  se  dierou  otras  reglas  para  la  declaración 
de  esta  renta,  siendo  una  de  ellas  que  sus 
productos  se  entregasen  en  la  tesorería,  y  por 
último  se  declararou arbitrios  de  araortizaciou, 
cuya  recaudación  está  á  cargo  de  las  ad- 
ministraciones de  contribuciones  indirectas. 

ANNOBON,  FERNANDO  PÓO  Y  C0RISCO.  ¡is- 
las os.) 

annobon  :  Situación  topográfica.  Anno- 
bon  es  una  isla  del  Océano  Atlántico  equinoc- 
cial, situada  en  el  golfo  de  Guinea  á  50  leguas 
U.  8.  0.  del  cabo  López,  la!.  8.  P  25' 0':  longi- 
tud E.  10  *  1'  18".  Su  ostensión,  según  los  da- 
tos mas  ciertos  es  la  de  dos  y  media  leguas  de 
Este  ñ  Oeste,  dos  de  Nordestea  Este,  y  seis  de 
circuito. 

Descubrimiento,  población  y  producios 
agrícola*.  La  isla  de  Annobon  .  ó  Anna-bon, 
como  otros  la  llaman,  fué  descubierta  por  los 
portugueses  el  primer  dia  del  año  de  I47d.  Su 
población  se  calculaba  hace  algún  tiempo  en 
OOt»  habitantes ,  y  actualmente  hay  quien  la 
haga  subirá  4,000.  Nosotros  creemos  exagera- 
dos en  distinto  sentido  ambos  guarismos,  y 
creemos,  según  relaciones  de  algunos  viaecros 
que  no  lujará  de  3,000  ni  subirá  á  4,000  La 


isla  e?lá  llena  nn  su  mayor  parle  dc.hennosos 
valles  que  producen  en  gran  abundancia  naran- 
jas de  esti  aoriiinaria  magnitud,  y  sumamente 
gratas  al  paladar.  También  nace  profusamente 
en  ellos  algo  Ion  abundante  y  delicado.  En 
toda  la  isla  no  hay  mas  que  una  ciudad  del 
mismo  nombre,  la  cual  se  encuentra  estable- 
cida en  su  costa  oriental. 

Costumbres,  religión.  Estos  isleños,  asi 
como  los  de  Fernando  Póo,  de  que  hablaremos 
mas  estensamente,  por  ser  isla  mas  importan- 
te y  comercial,  son  de  na  carácter  sumamente 
dulce  y  amigo  de  los  europeos,  y  de  una  con- 
dición sencilla  y  humanitaria.  A  nombre  de 
nuestra  reina  actual,  posesora  de  la  isla,  y  con 
poder  delegado  del  gobernador  de  Fernando 
Póo,  manda  en  Anuobon  un  gefe  negro  (coooro- 
co  entre  ellos)  y  hace  muclnsimos  años  que  i 
pesar  del  completo  abandono  en  que  aquella 
se  ha  encontrado  siempre,  y  se  encuentra  hoy 
por  parte  del  gobierno  español,  no  dan  los  is- 
leños muestra  alguna  de  rebelión  ni  alboroto 
contra  los  que  siquiera  sea  en  el  nombre  les 
dominan.  Por  el  contrario,  son  amantes  de  los 
españoles,  y  se  enorgullecen  mucho  con  la 
carta  de  naturaleza  española  que  cu  1843  les 
fué  concodida,  á  instancia  de  ellos,  por  el  ca- 
pitán de  navio  don  Juan  José  de  Lerena,  gefe 
de  la  espedicion  que  desde  el  puerto  del  Fer- 
rol se  dió  á  la  vela  para  las  islas  de  Anuobon 
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y  Fernando  Póo,  el  18  de  diciembre  de  1842. 
No  se  limita  i  esto  solo  la  favorable  dispo- 
sición y  buenas  cualidades  de  los  naturales  de 
Annobon,  sino  que  despreciando  la  salvage 
idolatría  indigeua,  y  las  amonestaciones  de 
los  misioneros  anabaptistas,  se  han  declarado 
de  muy  antiguo,  y  con  gran  fervor  por  el  ca- 
tolicismo. Lo  que  á  dicho  señor  Lcrcna  ocurrió 
en  su  viage,  lo  prueba  harto  significativa- 
mente. El  licenciado  don  Gerónimo  M.  Uscra  y 
Alarcon,  piadoso  é  ilustrado  misionero  en 
aquellos  países,  y  á  quien  citaremos  algunas 
veces,  porque  ba  escrito  una  curiosa  Memoria 
sobre  Fernando  Pó  (única  que  se  ha  escrito),, 
lo  refiere  de  esta  manera.  «Arribó  á  Annobon 
el  22  de  marzo  de  1843;  aqui  se  contentó  con 
proclamar  á  S.  M.  del  mismo  modo  que  lo  ha- 
bía hecho  en  Fernando  Póo.  .Vistió  al  goberna- 
dor negro  á  la  española,  y  para  satisfacer  los 
sentimientos  piadosos  de  sus  habitantes,  quie- 
nes á  pesar  de  ser  católicos,  hacia  setenta 
años  que  no  habian  visto  por  sus  playas  á  un 
ministro  de  Jesucristo,  dispuso  cantar  una  mi- 
sa solemne  á  bordo  del  berganlin  (el  Nervion, 
cuyo  mando  se  le  habia  dado  con  el  referido 
objeto.)  Mas  de  300  negros,  llenos  de  devoción 
y  ternura,  ocupaban  el  puente,  jarcias  y  ga- 
Lias  del  buque,  manifestando  en  sus  semblan- 
tes los  piadosos  sentimientos  de  que  estaban 
poseídos  sus  corazones.  El  comandante  Lercna 
en  unión  del  gobernador  negro,  presidieron  la 
misa,  que  fué  cantada  por  el  capellán  del  Ner- 
vion.» 

Su  importancia  é  historia.  Annobon  por 
si  sola  carece  de  importancia  política  y  mer- 
cantil, pero  unida  á  la  de  Fernando  Póo,  puede 
ser  muy  útil  al  gobierno  que  se  encuentre  en 
posesión  de  ambas.  Sobre  todo,  Annobon  tie- 
ne una  importancia  que  puede  llamarse  basta 
cierto  punto  negativa:  conviene  en  gran  mane- 
ra que  qo  se  apodere  de  ella  otra  nación.  En 
cuanto  á  su  historia,  tradiciones,  razas  y  de- 
más circunstancias  de  que  no  hemos  hecho 
mérito  hasta  ahora  como  Annobon,  ha  corrido 
siempre  la  suerte  de  Fernando  Póo,  y  es  esta 
isla  incomparablemente  superior  en  todos  con- 
ceptos, nuestros  lectores  hallarán  en  la  rela- 
ción que  de  ella  vamos  á  hacer  ahora,  cuanto 
de  la  primera  puede  y  debe  saberse. 

Fernando  Poo.  Situación  topográfica. — 
Población. — Productos.  Isla  del  golfo  de  Bia- 
ffra,  á  12  leguas  de  la  costa  de  la  Guinea  su- 
perior, al  0.  de  la  embocadura  del  Camarones, 
y  al  S.  de  la  del  Cross;  latitud  Norte  3o  28", 
longitud  Este  12°  22'.  Como  el  rio  Camarones 
es  uno.de  los  brazos  en  que  el  Niger  se  divi- 
de al  llegar  á  la  grande  y  hermosa  ciudad  de 
Kirri,  puede  decirse  que  nuestra  isla  se  en- 
cuentra mas  bien  á  la  embocadura  de  aquel 
famoso  rio.  La  población  de  Fernando  Póo  ac- 
tualmente parece  que  asciende  á  15,000  habi- 
tantes, que  se  dividen  en  razas  distintas,  so- 
bresaliendo entre  estas  la  bubi,  por  ser  mas 
antigua  y  conocida.  Couócense ademas losnom- 
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bres  de  otras  seis  razas,  y  son  las  siguientes: 
benapa  ,  otonoile,  lebola,  banipu,  basile  y 
patahuila.  En  los  apuntes  que  el  citado  señor 
lisera  tuvo  la  bondad  de  regalarnos  cu  la  Ha- 
bana, se  dan  noticias  curiosas  de  estas  y  de 
otras  razas  que  vamos  á  trasladar  aqui. 

Haza  entinan.  Fuera  de  la  raza  bubi,  que 
como  dejo  sentado,  es  la  primitiva  y  origina- 
ria de  la  isla,  las  demás  son  estrañas,  y  su 
establecimiento  en  la  misma  no  ha  tenido  en 
los  mas  de  ellos  otra  causa  que  la  de  hacer 
fortuna.  Entre  estas,  una  de  la  que  cuenta  mas 
número  de  individuos,  es  la  conocida  raza  de 
los  crumanes.  Esta  familia  procede  de  Settra- 
Krou,  pais  de  la  costa  occidental  del  Africa, 
entre  Sicrra-Lcon  y  Cabo-Palmas.  Apenas  habrá 
una  colonia  europea  en  Africa,  que  no  tenga 
alguno  de  estos  crumanes.  Solo  en  Sierra-Leo- 
na pasarán  de  5.000,  los  cuales  habitan  en  bar- 
rio separado,  divididos  en  secciones  ó  tribus,  á 
cuya  cabeza  se  halla  un  gefe  que  responde  del 
buen  órden  de  su  tribu.  Cada  una  de  estas  usa 
de  un  distintivo,  que  consiste  en  una  bandera 
con  un  color  marcado,  y  una  inscripción  que 
se  coloca  al  principio  de  la  calle  donde  reside . 
la  tribu. 

La  ocupación  mas  común  de  los  crumanes 
es  el  conducir  posos  y  hacer  toda  clase  de 
fuerza,  sea  á  bordo  ó  en  tierra:  suplen  las  ba- 
jas dé  los  marineros  en  los  buques  europeos, 
y  algunos  se  dedican  también  al  comercio. 
Son  en  es  tremo  despejados,  ágiles,  robustos 
y  amigos  del  trabajo.  Rarísima  vez  llevan 
consigo  á  sus  mugeres.  El  número  de  cruma- 
nes establecidos  en  Fernando  Póo,  asciende  á 
unos  300,  cuya  mayor  parte  compone  un  pue- 
blecito  situado  al  Poniente  de  la  isla,  habitan- 
do los  restantes  en  la  capital.  Se  les  distingue 
por  una  raya  cicatriz  de  tres  lincas  de  ancha, 
que  traen  en  la  frente,  perpendicular  á  la  na- 
riz, hecha  en  la  niñez  con  un  instrumento 
punzante. 

Razas  timani.—Acra.  —  Cabo-Costa. — 
Jamaica.  La  raza  timaní  de  Sierra-Leona  y 
las  de  Cabo-Costa  y  Acra,  cuentan  en  Fernan- 
do Póo  muy  pocas  familias,  y  en  su  estableci- 
miento en  la  isla  no  han  tenido  otro  objeto  que 
el  correr  su  suerte,  ya  sea  ejerciendo  alguna 
profesión  ú  oficio,  aunque  en  un  grado  inferior, 
ya  dedicándose  al  comercio:  favoreciendo  bas- 
tante sus  miras  el  terreno  de  Fernando  Póo,  mas 
sano,  mas  fértil,  de  mejores  aguas,  y  mejor 
situado  bajo  todos  conceptos  que  Sierra-Leona 
Cabo-Costa  y  Acra. 

También  se  encuentran  en  la  capital  algu-  • 
na  que  otra  familia  procedente  de  la  Jamaica, 
y  hasta  unas  veinte  de  las  próximas  colonias 
portuguesas  El  Principe  y  Santo  Tomé.  Igual- 
mente residen  en  la  capital  algunos  pocos  ne- 
gros ,  procedentes  de  los  buques  dedicados 
al  tráfico.  La  mayor  parte  de  estos  se  dedican 
al  comercio  y  á  servir  de  agentes  á  los  misio- 
neros baptislas  ingleses,  quienes  se  apresuran 
á  instruirlos,  alistándolos  en  sus  banderas  en 
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)a  persuasión  do  que  en  adelante  sean  sus  mas 
firmes  apoyos.  Y  no  se  encañan,  porque  en- 
contrando los  tales  nebros  una  manera  de  vl- 
Tir  con  desahogo  bajo  la  protección  de  sus  mi- 
sioneros, á  voz  en  grito  divulgan,  que  aquellos 
son  sus  libertadores ,  y  los  mejores  amigos 
del  género  humano.  No-  pneden  decir  otro 
tanto  los  que  libres  ya,  son  víctimas  del  ham- 
bre, y  los  que  pasan  á  la  Jamaica  y  otras  co- 
lonias inglesas  á  cubrir  las  bajas  de  sns  ba- 
tallones, ó  á  servir  por  un  jornal  forzado. 

En  cuanto  a  las  dimensiones  de  esta  isla 
conviónese  por  la  mayor  parte  de  los  geógra- 
fos ,  en  que  tiene  diez  y  siete  leguas  de  lon- 
tud,  nueve  de  latitud  y  veinte  y  cinco  de  cir- 
cunferencia, l'sera,  sin  embargo  .  croe  haber 
descubierto  en  sus  in  lalaciones  que.  tiene  diez 
de  ancho,  catorce  de  lar^o,  y  cuarenta  y  cinco 
á  cuarenta  y  echo  de  circunferencia.  Los  dos 
primeros  guarismos  pueden  concederse  fácil- 
mente; en  cnanto  á  lo  último  !n  creemos  aven- 
turado. La  isla  es  montañesa  ni  su  mayor 
parle,  aunque  tiene  algunos  valles  sumamen- 
te frondosos.  Montañas  hay  tan  (  levadas,  que 
sobre  ellas,  en  un  día  sereno,  se  divisa  mas  de 
veinte  leguas  mar  adentro. 

Lejos  de  carecer,  como  han  supuesto  algu- 
nos, de  buenas  y  variadas  producciones  agrí- 
colas, la  isla  de  Fernando  Póo  presenta  al  que 
por  primera  vez  pisa  su  suelo,  un  espectáculo 
tan  agradable  como  inesperado  en  esta  mate- 
ria. El  cedro,  el  ébano,  el  caobo  y  la  palmera, 
crecen  en  aquellos  frondosos  campos  que  riega 
una  lluvia  abundante  y  frecuente,  al  par  de  la 
caña  de  azúcar,  del  algodonero ,  del  café  y  de 
toda  suerte  de  plantas  intertropicales.  También 
abunda  la  isla  en  escelcntcs  frutales  ,  con  es- 
pecialidad los  que  producen  la  naranja,  el  li- 
món, el  coco ,  el  plátano,  y  la  estimada  pina. 
Forman  también  uno  de  los  ramos  mas  impor- 
tantes, el  arroz,  la  pimienta,  la  nuez  moscada 
y  el  tabaco;  y  asi  como  el  pan  entre  nosotros 
constituye  el  articulo  mas  indispensable  y 
ñtil,  y  en  América  el  plátano,  entre  los  habi- 
tantes de  Fernando  Póo,  el  ñame  es  el  alimento 
del  pueblo:  ñame  es  una  planta  tuberculosa, 
que  sin  ser  tan  grata  al  paladar  como  el  bo- 
niato de  Cuba  ó  la  patata  de  Málaga  ,  es  de 
tanto  alimento  cómo  ambas  cosas.  De  las  pal- 
meras suelen  ingeniarse  y  estraer  gran  can- 
tidad de  aceite,  y  una  sustancia  que  hace  las 
Teces  de  vino.  No  menos  descuidada  la  gana- 
dería que  lo  está  la  tierra  ,  deja  ver,  sin  cm- 
.  bargo,  la  buena  disposición  de  aquellos  pastos 
para  su  cultivo.  Vénse  allí  con  abundancia  ga- 
llinas, venados,  monos,  búfalos,  espines,  fai- 
sanes, loros  cenicientos  y  urracas  ;  cabras, 
ganado  de  cerda,  vacuno  y  lanar.  Participan- 
do la  isla  del  mismo  ardiente  sol  de  Africa ,  y 
estando  tan  próxima  á  la  costa  .  carece  ,  sin 
embargo,  de  la  mayor  parte  de  las  enfermeda- 
des mortíferas  que  diezman  aquel  desventura- 
do país.  Asi  como  tampoco  se  encuentran  en 
su»  bosquea  el  tigre,  la  pantera,  el  lcon  y  otros 


animales  carnívoros  que  han  dado  al  Africa 

tan  funesta  celebridad.  Hasta  la  temperatura 
se  muestra  mas  benigna  y  suave  en  Fernando 
Póo,  pues  el  calor  aquí  está  por  un  término 
medio  según  el  termómetro  centígrado  de  34 
á  45*,  mientras  que  en  el  continente  inme- 
diato el  propio  termómetro  y  en  la  misma  pro- 
porción marca  de  38  á  52*.  Esta  diferencia  no- 
table en  la  acción  de  la  atmósfera,  si  bien  no 
aleja  del  lodo  unas  -calenturas  perniciosas  que 
suelen  desarrollarse  ,  hace  que  se  desconozca 
el  gusano  de  Guinea,  el  hidrocele  y  otras  ter- 
ribles enfermedades  africanas.  Por  conclusión 
diremos  que  todas  las  costas  de  la  isla  dan 
una  sabrosa  y  abundante  pesca ,  y  que  los 
congrios  ,  los  parvos  ,  las  porcadas  y  las  tor- 
tugas se  cosen  constantemente  en  ellas.  Sus 
aguas  como  las  de  nuestras  Antillas  están  pla- 
gadas de  tiburones,  pero  no  de  crocodilos  que 
se  quedan  en  la  costa. 

Descubrimiento  de  la  isla,  su  historia.  La 
isla  de  Fernando  Póo  fué  descubierta  por  on 
gentil-hombre  de  Alfonso  V  de  Portugal,  el 
cual  la  dio  su  nombre  ,  que  es  el  que  tiene, 
en  1405,  según  algunos  historiadores,  y 
en  1441,  según  otros  ,  aunque  la  primera  fe- 
cha nos  pnrere  mas  verosímil.  Apenas  los  por- 
tugueses apreciaron  este  importante  descu- 
brimiento, porque  tenian  de  la  Isla  la  poco  fa- 
vorable opinión  que  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa menos  Inglaterra  formaron  de  ella,  y  ann 
conservan  hoy.  Siguió  perteneciendo  con  todo 
á  Portugal ,  hasta  1778  en  que  su  gobierno  la 
cedió  al  nuestro  juntamente  con  Annobon,  por 
medio  de  un  tratado  que  se  firmó  en  el  real 
sitio  del  Pardo,  á  24  de  marzo  del  mismo  año. 
España  ,  entonces  queriendo  tomar  posesión 
'de ambas  islas  con  la  solemnidad  conveniente, 
nombró  al  brigadier  conde  de  Argelejos  ,  co- 
mandante de  una  espedicion  que  debía  darse 
á  la  reía  desde  Montevideo  f  llevando  por  se- 
gundo gefe  al  teniente  coronel  de  artillería 
don  Joaquín  Primo  de  Rivera.  La  espedicion 
compuesta  de  la  fragata  de  guerra  Catalina  y 
otros  dos  buques  menores  en  los  que  iban 
ciento  cincuenta  hombres  entre  tropas  y  ope- 
rarios ,  armas ,  pertrechos  ,  provisiones  para 
mas  de  un  año  y  100  pesos  fuertes,  partió  del 
referido  puerto  de  Montevideo  el  dia  7  de  abril 
de  1778. 

Los  espedicionarios  arribaron  &  Fernando 
Póo  el  2 1  de  octubre  del  mismo  año:  el  24  to- 
maron posesión  de  la  isla,  y  al  dia  siguiente 
25  salieron  para  la  de  Annobon.  Durante  esta 
travesía  ocurrió  la  desgracia  de  fallecer  el 
conde  de  Argelejos,  á  quien  sucedió  en  el 
mando  Primo  de  Rivera.  Este  arribó  con  sn 
gente  á  Annobon  en  2G  de  diciembre,  y  aun- 
que desembarcó  el  27,  no  se  decidió  á  tomar 
posesión,  por  la  resistencia  que  opusieron  los 
naturales.  Me  cuesta  trabajo  creer  que  apela- 
ron basta  á  la  fuerza,  para  repeler  á  la  tropi, 
hiriendo  á  un  oficial  y  á  varios  soldados,  como 
he  leído  en  alguna  memoria;  porque  ateodi- 
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do  el  carácter  naturalmente  tímido  y  hasta  pu- 
silánime de  aquellos  habitantes ,  no  parece 
verosímil  semejante  suceso.  Mas  adelante,  y 
al  hablar  do  la  espcdlcion  del  señor  de  Lerena 
se  verá  de  que  diferente  modo  se  produjeron 
aquellos  isleños  con  este  señor.  La  acertada 
elección  de  medios  tiene  mucha  pane  en  lus 
buenos  resultados  de  los  negocios. 

No  basta  la  fuerza,  es  necesario  estudiar 
lambteu  la  índole  y  carácter  de  los  pueblos. 
El  annobes,  estima  en  mucho  su  independen- 
cia, y  odia  cuanto  licude  á  menoscabar  sus 
antiguas  tradiciones;  pero  al  mismo  tiempo 
son  cristianos  católicos,  y  aunque  hace  setenta 
años  qne  no  tienen  un  sacerdote  que  los  ins- 
truya cir  tos  dogmas  de  la  religión,  y  los  pro- 
digue bus  consuelos,  son  de  muy  buenas  cos- 
tumbres, y  apegados  á  las  prácticas  religiosas. 
Lo  dicho  hasta  para  conucer  que  misioneros 
celosos  instituidos  y  dotados  de  una  gran  po- 
httoa,  sacarían  mas  partido  de  aquellos  isle- 
ños que  la  construcción  de  un  fuerte  artillado 
y  guarnecido  por  sulicicute  número  de  solda- 
dos. SI  que  escribe  estas  lineas  se  conceptúa 
muy  escaso  do  mérilos  y  conocimientos  para 
una  empresa  semejante;  sin  embargo,  sin  que 
parezca  arrogancia,  se  atrevería  á  dar  cu  po- 
co tiempo  sometida  á  España  la  isla  de  Anno- 
bon,  sin  mas  condiciones  que  la  compañía  de 
otro  sacerdote,  tener  lo  necesario  para  el  cul- 
to y  lo  mas  indispensable  para  hacer  frente  al 
rigor  del  clima. 

Volviendo  á  nuestro  Primo  de  Rivera,  lo 
cierto  es,  qne  rehusñ  emploar  la  fuerza,  tras- 
ladándose á  la  próxima  isla  porlugiiosa  de  San- 
to Tomé  para  esperar  órdenes  del  gobierno  de 
Madrid.  Éste  desaprobó  su  conduela  mandán- 
dole en  marzo  de  1779  tomar  posesión  de  Au- 
nobon,  y  quo  se  estableciese  con  profereucia 
en  Fernando  Póo.  Esto  mismo  lo  vended  cu 
0  do  diciembre  del  mismo  año  en  la  bahía 
del  Este,  que  llamaron  de  la  Concepción,  prin- 
cipiando por  bcudecir  la  tierra,  colocar  una 
cruz,  lijando  en  seguida  el  asta  de  bandera,  en 
la  que  se  enarbolú  el  pabellou  español,  victo- 
reando al  rey  por  siete  veces. 

Las  privaciones  y  sufrimientos  consiguien- 
tes á  una  larga  navegación,  junto  con  la  esca- 
sez de  huenos  alimentos,  introdujeron  en  la 
naciente  colouia  las  terribles  calenturas  afri- 
canas que  la  diezmaban  de  continuo.  Todas 
estas  circunstancias  reunidas  provocaron  una 
insurrección  promovida  por  el  sargento  Geróni- 
mo Martin  y  cuatro  cabos  ma#.  Los  sublevados 
arrestaron  al  virlnoso  gofe  Primo  de  Rivera,  y 
levantando  el  campo  se  dieron  á  la  vela  para 
la  isla  de  Santo  Tomó  en  31  de  octubre  de  1781 , 
á  donde  arribaron  el  16  de  enero  de  1782.  Los 
amotinados  fueron  inmediatamente  presos,  y 
aunque  el  infatigable  Rivera  buscó  nuevos  re- 
cursos para  volver  á  su  colonia,  encontró  tan- 
to» obstáculos,  que  renunciando  á  su  idea,  ro- 
presó  á  Montevideo  ron  el  resto  de  la  expedi- 
ción. 
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Apenas  el  gobierno  de  Madrid  tuvo  conoci- 
miento de  la  insurrección,  mandó  nuevos  so- 
corros á  Primo  de  Rivera,  y  le  ordeuaba  con 
fecha  22  de  febrero  de  1782  volviese  á  Fernan- 
do Póo.  Empero  esta  órden  la  recibió  ya  en 
Montevideo  el  12  de  febrero  de  1783,  en  cuyo 
puerto  había  fondeado  el  dia  10  únicamente  con 
veinte  y  dos  hombres  de  los  ciento  cincuenta 
de  que  se  componía  la  espedicion  en  1778. 
Los  demás  habían  sido  victimas,  mas  bien  que 
del  rigor  del  clima,  de  los  sufrimiento  y  pri- 
vacioues.  * 

Rivera  después  de  haber  entregado  los  cul- 
pables al  virey  de  Ruenos-Aires,  obtuvo  licen- 
cia para  regresar  á  España. 

Asi  terminó  nuestra  primera  espedicion 
española  á  nuestras  islas  del  golfo  de  Guinea. 
Ahora  bien,  en  vista  del  breve  relato  que  va 
hecho,  ¿habrá  quien  insista  en  atribuir  á  la 
insalubridad  del  clima  el  desenlace  fatal  que 
tuvo  la  espedicion  de  Argelejos?  seis  meses 
empleados  en  la  travesía  desde  Montevideo 
á  Fernando  Póo  ( I  4GQ  lcguasiü!  dos  meses  en 
la  de  Fernando  1'uoáAnuobon  (120  leguas)! 
Escasez  de  vituallas  sanas  y  acomodadas  á  la 
naturaleza  y  costumbre  de  los  espedieiona- 
rios  (2).  En  una  palabra,  mas  de  cinco  años  de 
privaciones  y  trabajos  en  un  clima  rigoroso  y 
estraño,  ¿no  esplican  bien  la  pérdida  de  los 
ciento  veinte  y  ocho  hombres?  Lo  maravilloso 
es  como  pudieron  sobrevivir  los  veinte  y  dos 
restantes. 

El  señor  de  Lorcna,  en  el  espacio  de  ciento 
cincuenta  dias,  navegó  cerca  de  cuatro  mil  le- 
guas, contándose  entre  aquellos  veinte  y  nue- 
ve que  permaneció  en  Sierra  Leona,  trece  cu 
Fernando  l'óo,  cuatro  eu  la  isla  de  Coriseo,  y 
cuatro  eu  la  de  Aunobon ,  sin  haber  tenido  en 
todo  este  tiempo  ni  siquiera  un  enfermo  de  con- 
sideración. 

Casi  olvidada  quedó  la  isla  de  Femando  Póo 
desde  la  malograda  espedicion  de  Argelejos 
hasta  el  año  de  182G,  en  el  que,  couociendoel 
gobierno  ingles  la  ventajosa  posición  de  la  isla, 
su  regular  temperatura  y  buenas  aguas,  inten- 
tó sacar  partido  de  aquel  abandono.  Desde  lue- 
go se  propuso  establecer  en  Fernaudo  Póo  el 
punto  de  apoyo  para  todas  sus  excursiones 
científicas,  comerciales  y  esplotadorasal  Niger, 
trasladando  al  mismo  tiempo  el  tribunal  misto 
de  justicia  estublecido  eu  Sierra  Leona  para  la 
represión  del  tráfico  de  esclavos.  Con  esto  ob- 
jeto.  sin  tomar  en  cuenta  el  derecho  que  tenia 
España  á  las  islas  de  l'óo  y  Anuobon,  envió 
en  1527  una  espedicion  al  mando  del  capitán 
Uwen,  quien  arribó  con  su  genle  á  ta  primera 
el  27  de  octubre  del  mismo  año.  El  gobierno 
español  protestó  contra  semejante  ocupación, 

(l)  En  el  mo*  do  mano  de  |8|3,  á  los  cuatro  dias 
ríe  lialn  r  salido  do  Fernando  Póo  mi  pobre  persona 
on  In  ír.i-.iu  inglesa  HaK¡*<rale  diiuo*  *i*la  á  An- 

l!ul>Ot|. 

12  lf>>  enfermos  >c  u-aii  precisado»  a  tomar  ca> 
<b  de  mono. 
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dando  lucrar  este  paso  á  largas  contestaciones 
entre  uno  y  otro  gobierno  que  al  fin  produje- 
ron el  reconocimiento  del  derecho  que  tiene 
España  á  las  islas  en  cuestión.  Esto  solo  fué 
solídente  para  que  la  Inglaterra  abandonase  el 
proyecto  de  colonizar  á  Fernando  Póo,  sin  ne- 
cesidad de  recurrir  como  prctesto  de  aquel 
abandono,  á  lo  insaludablc  y  mortifcrodelpais, 
como  han  querido  decir  exageradamente  los 
que  formaron  empeño  en  motivar  la  cesión  de 
aquellas  islas  á  la  Gran  Bretaña.  Ni  puede  ser- 
vir de  prueba  para  demostrar  lo  poco  sano  de 
la  isla,  ta  mortandad  que  se  dice  acaeció  á  los 
expedicionarios  de  Owen,  pues  la  mayor  parte 
llegaron  ya  á  Sierra  Leona  y  costa  inmediata 
con  su  salud  quebrantada.  A  lo  que  debe  aña- 
dirse la  inclinación,  muy  fatal  para  aqin-1  clima, 
que  tienen  los  ingleses  á  las  bebidas  fuertes  y 
espirituosas.  I.o  que  yo  be  observado  es,  que 
los  ingleses  acostumbran  á  trasladar  los  enfer- 
mos de  mayor  peligro  desde  el  continente  á 
la  isla. 

Asi  es  que  á  pesar  de  lo  insabible,  según 
dicen,  que  encontraron  los  ingleses  á  Fernan- 
do Póo  en  1827,  volvieron  de  nuevo  en  1839  á 
pensar  en  establecer  en  la  misma  el  tribunal 
mislo  de  justicia  y  demás  autoridades  superio- 
res inglesas  del  Oeste  de  Africa.  A  este  fin  pro- 
pusieron á  nuestro  gobierno  la  compra  de  las 
dos  islas  de  Fernando  Póo  y  Annobon.3 

El  gobierno  español ,  que  vela  por  una  parle 
poca  ó  ninguna  utilidad  en  poseer  unas  islas 
que  halrian  oslado  tanto  tiempo  abandonadas; 
y  por  otra  creia  de  buena  fé  en  las  grandes 
ventajas  qiic  debía  reportar  á  la  humanidad  el 
tribunal  mislo  de  justicia  para  reprimir  el  trá- 
fico de  esclavos;  no  dudó  acceder  á  los  deseos 
del  inglés,  entablando  al  efecto  las  negocia- 
ciones convenientes.  Concluidas  estas  se  dió 
cuenta  á  la  regencia  provisional  del  reino  en 
abril  de  1841,  quien  dispuso  que,  previo  el 
consentimiento  de  las  córtes,  se  admitiesen  las 
sesenta  mil  libras  esterlinas  que  la  nación  in- 
glesa ofrecia  por  la  adquisición  de  las  dos  is- 
las, aplicándose  aquella  cantidad  al  pago  de  la 
deuda.  .  . 

En  su  consecuencia,  en  9  de  junio  de  184 1 , 
el  señor  don  Antonio  González,  ministro  de 
Estado  que  era  á  la  sazón,  presentó  á  las  cór- 
tes el  correspondiente  proyecto  de  ley  para 
ceder  á  la  Gran  Bretaña,  mediante  la  suma  de  las 
sesenta  mil  libras  esterlinas,  las  islas  de  Fer- 
nando Póo  y  Annobon.  Este  proyecto  de  ley 
encontró  oposición  en  las  córtes,  en  la  mayo- 
Tía  de  la  prensa  y  en  las  sodedades  económi- 
cas y  científicas  del  reino.  Dócil  el  señor  de 
González  á  la  opinión  pública,  y  celoso  como 
el  que  mas  por  los  intereses  nadonales,  no 
solo  retiró  el  proyecto  de  ley  de  cesión,  sino 
que  en  unión  con  sus  colegas  dispuso  desde 
luego  una  espedicion  para  que  informándose 
minuciosamente  del  estado  de  las  islas,  toma- 
se desde  luego  posesión  de  las  mismas  á  nom- 
bre de  nuestra  augusta  soberana,  Todo  se  llevó 


á  cabo  con  el  mejor  acierto  por  el  comandante 
de  aquella  espedicion,  que  lo  fué  el  capitán  de 
navio  don  Juan  José  de  lerena,  quien  adquirió 
también  datos  interesantísimos  y  de  la  mayor 
trascendencia  respecto  del  tribunal  misto  es- 
tablecido en  Sierra  Leona,  de  sus  presas,  es- 
clavos libertados  y  traslación  de  negros  á  la 
Jamaica.  Los  servicios  del  señor  de  Lerena  no 
se  concretaron  á  oslo  solo,  sino  que  incorporó 
ademas  á  los  dominios  españoles  la  isla  de  Co- 
riseo, situada  en  la  embocadura  del  rio  Gabon, 
cuyos  habitantes  le  pidieron  con  instancia  car- 
ta de  nacionalidad  española.  Empero,  al  hacer 
una  breve  reseña  de  esta  espedicion,  se  podrá 
.formar  una  idea  mas  cabal  de  sus  buenos  re- 
sultados. 

Nombrado  el  señor  de  Lerena  gefe  de  la 
nueva  espedicion,  fué  puesto  á  sus  órdenes  d 
bergantín  Nervion,  de  catorce  cañones,  con  la 
oficialidad  siguiente: 

Segundo  comandante  teniente  dé  navio, 
don  Nicolás  Ch¡ carro;  alférez  de  navio,  don 
Fernando  Fernandez;  alférez  graduado  de  fra- 
gata piloto,  don  Francisco  Montero;  id.  id.  don 
José  Espinosa;  contador,  don  Ramón  Rihalta; 
capellán,  don  José  liaría  Campani;  médico  ci- 
rujano, don  Manuel  María  Ferrer;  guardia  ma- 
rina, don  Casto  Méndez  y  Nuñcx;  piloto  meri- 
torio, don  José  María  Pozo. 

Completaban  la  tripulación  del  buque  unos 
sesenta  y  cuatro  hombres  roas  entre  marine- 
ría y  tropa,  siendo  sargeuto  condestable  de 
esta  don  Diego  Pastor,  ademas  del  maestro  de 
víveres,  contramaestre,  practicante,  carpinte- 
ro calafate,  a  saber:  los  señores  Díaz,  París, 
Herrera,  Grandal  y  Bayolo. 

Eran  las  7  de  la  noche  del  18  de  didembre 
de  1842*  y  el  señor  de  Lerena  se  daba  á  la  ve- 
la en  el  puerto  del  Ferrol  con  dirección  á  Sier- 
ra Leona,  á  donde  arribó  con  21  dias  de  nave- 
gación, el  9  de  enero  de  1843,  á  las  diez  de  la 
mañana.  Veinte  y  nueve  dias  permaneció  el 
señor  de  Lerena  en  Sierra  Leona,  ocupado  en 
adquirir  datos  de  la  mayor  importancia,  que 
atañían  al  Estado,  y  cuyos  documentos  obran 
en  la  secretaria  de  aquel  ministerio.  El  6  de 
febrero,  y  á  las  dos  de  su  tarde,  abandonó  i 
Sierra  Leona,  haciendo  rumbo  á  Fernando  Poo, 
á  donde  arribó  el  23  del  mismo  á  las  diez  de 
la  mañana,  dando  fondo  en  la  bahía  de  Claren- 
ce.  Los  trece  dias  que  permaneció  en  bahía  los 
aprovechó  de  un  modo  cstraordinario.  Entre 
sus  actos  merecen  particular  mención,  la  ener- 
gía que  desplegó  para  arrojar  de  la  isla  á  los 
agentes  de  la  compañía  inglesa,  llamada  del 
Oeste  de  Africa,  los  uue  hacia  catorce  años  se 
aprovechaban  de  las  hermosas  maderas  de  que 
abundan  los  bosques  de  aquella  isla.  En  segui- 
da, con  una  solemnidad  á  que  no  están  acos- 
tumbrados los  naturales,  proclamó  por  reina  y 
soberana  de  aquellas  islas,  á  doña  Isabel  II, 
trocando  en  Santa  Isabel  el  nombre  de  la  ca- 
pital conocido  hasta  entonces  con  el  de  Claren- 
ce.  Recibió  á  nombre  de  S.  M.  los  homenages 
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de  los  gefes  negros  (cocórocos),  á  quienes  re- 
galó con  magnificencia,  quedando  en  relacio- 
nes y  buena  armonía  con  los  mismos. 

Y  para  asegurar  en  lo  sucesivo,  el  buen  or- 
den y  concierto,  y  mejor  administración  de  la 
isla,  nombró  por  gobernador  al  caballero  mis- 
tcr  DecrofT,  para  que  en  unión  con  un  consejo 
de  gobierno,  compuesto  de  los  mas  principa- 
les del  pais,  contribuyese  al  bienestar  de  sus 
habitantes. 

En  el  articulo  3.°,  y  al  hablar  de  las  facul- 
tades de  que  el  señor  de  Lercoa  revistió  al 
nuevo  gobernador  Bccroff  hice  una  reseña  de 
todas  ellas,  por  lo  que  cscuso  su  repetición  en 
este  lugar,  contentándome  con  añadir,  quepa- 
rece  imposible  que  en  el  corto  espacio  de  tre- 
ce días,  y  con  tan  reducida  fuerza,  pudiera  el 
señor  de  Lcrena  llevar  á  cabo  tantas  cosas  á  la 
vez.  Antes  de  partir  de  Fernando  Póo,  se  le 
presentaron  dos  jóvenes  cmmanes  estableci- 
dos en  la  isla,  manifestándole  deseos  de  venir 
¿  España  para  conocer  nuestras  costumbres  é 
idioma:  el  señor  de  Lcrena  accedió  á  su  peti- 
ción trayéndolos  consigo.  Y  estos  dos  jóvenes 
son  aquellos  mismos  que  el  gobierno  se  dignó 
poner  bajo  de  mi  dirección,  que  tantas  pruebas 
dieron  de  adelantamiento,  y  que  últimamente 
se  les  dispensó  la  alta  honra  de  ser  ahijados 
de  pila  de  SS.  MM.  Empero  de  los  mismos  ten- 
dré ocasión  de  hablar  mas  adelante. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  8  de  marzo, 
se  dió  á  la  vela  con  dirección  á  Coriseo,  en  cu- 
ya bahia  fondeó  el  1 5  del  mismo  á  la  una  de 
la  tarde.  El  cometido  del  señor  de  Lcrena  con 
respecto  á  esta  isla,  se  reducía  únicamen- 
te á  adquirir  datos  y  pormenores  acerca  de  la 
guerra  que  en  1840  habían  hecho  los  ingle- 
ses, de  unas  factorías  españolas;  pero  pren- 
dados los  naturales  del  buen  porte  del  señor 
de  Lerena  y  de  cuantos  le  acompañaban,  le 
-  pidieron  con  instancia  les  otorgase  carta  de 
nacionalidad  española.  Para  el  efecto,  se  reu- 
nieron los  ancianos  de  la  isla,  gobernadores 
natos  de  la  misma, bajo  de  un  frondoso  árbol,  y 
colocando  al  señor  de  Lcrena  en  un  lugar  de 
preferencia,  le  hicieron  presentes  sus  deseos. 

Concedida  que  les  fué  la  carta  de  naciona- 
lidad, é  incorporación  á  los  dominios  españo- 
les, la  recibieron  en  medio  de  una  gran  alga- 
zara y  entusiasmo. 

Cuatro  días  solo  se  detuvo  el  señor  de  Lc- 
rena en  Coriseo,  pasando  en  seguida  á  Anno- 
bon,  á  donde  arribó  el  22  del  mismo  roes,  á 
las  diez  de  la  mañana.  Aquí  se  contentó  con 
proclamar  á  S.  M.  la  reina,  del  mismo  modo 
qoe  lo  había  hecho  en  Fernando  Póo:  vistió  al 
gobernador  negro  á  la  española,  y  para  satis- 
facer los  sentimientos  piadosos  de  sus  habi- 
tantes, quienes  á  pesar  de  ser  católicos,  hacia 
setenta  años  que  nohabian  visto  por  sus  pla- 
yas á  un  ministro  de  Jesucristo,  dispuso  el 
cantar  una  misa  solemne  á  bordo  del  ber- 
gantín. 

Mas  de  trescientos  negros,  llenos  de  devo- 


ción y  ternura,  ocupaban  el  puente,  jarcias  y 
pabias  del  buque,  manifestando  en  sus  sem- 
blantes los  piadosos  sentimientos  de  que  es- 
taban poseídos  sus  corazones.  El  comandante 
Lcrena  en  unión  con  el  gobernador  negro,  pre- 
sidieron la  misa,  que  fué  cantada  por  el  cape- 
llán del  Nervion,  y  oficiada  por  el  segundo  co- 
mandante y  demás  caballeros  oficiales  de  bor- 
do, que  no  menos  diestros  en  el  canto  sagra- 
do que  en  la  maniobra,  se  prestaron  gustosos 
á  contribuir  á  tan  piadoso  objeto,  hermanando 
asi  la  religiosidad  con  el  valor,  uno  y  otro  muy 
propio  de  marinos  españoles. 

Otros  cuatro  dias  como  en  Coriseo,  perma- 
neció el  capitán  Lerena  en  Annobon,  dándose 
en  seguida  á  la  vela  para  Cádiz,  á  donde  arri- 
bó á  las  once  de  la  mañana  del  1 5  de  mayo 
de  1843. 

De  modo  que  el  señor  de  Lcrena,  navegó 
muy  cerca  de  4,000  leguas,  en  el  corto  perío- 
do de  ciento  cincuenta  dias,  de  los  cuales  per- 
maneció diez  y  nueve  en  Sierra  Leona,  trece 
en  Póo,  cuatro  cu  la  isla  de  Coriseo,  y  cuatro 
en  la  de  Annobon:  quedando  reconocida  y  ju- 
rada por  sus  habitantes,  nuestra  reina  Isabel  II, 
acatado  su  gobierno,  y  tremolando  el  pabellón 
nacional  en  todos  los  puntos  mas  principales 
de  ellas,  sin  haber  perdido  un  solo  hombre,  ni 
tener  enfermo  alguno  de  consideración,  antes 
bien  fueron  aumentados  I03  setenta  y  dos  in- 
dividuos de  la  dotación,  con  dos  marineros 
portugueses,  y  dos  negros  indígenas  que  de- 
searon conocer  España  y  su  reina. 

No  fueron  inútiles  los  medios  que  Lerena 
desplegó  en  esta  espedicion  para  conservar 
aquellas  islas,  aunque  no  fueron  sino  el  fun- 
damento sobre  el  cual  debe  nuestro  gobierno 
establecer  mas  sólidas  bases  de  dominación. 
En  el  ministerio  de  Estado  se  encuentra  el  par- 
te que  el  mismo  Lcrena  dió  al  ministerio,  quo 
es  el  siguiente. 

«Excmo.  señor:  los  malos  tiempos  que  he 
osperünentado  en  mi  regreso  á  España,  pues 
toda  la  navegación  desde  la  equinoccial  ha 
sido  de  bolina  con  vientos  duros  y  mares 
gruesos,  y  ademas  la  falta  de  papel  á propósito 
[tara  comunicaciones  oficiales,  han  impedido 
estender  en  limpio  las  memorias  y  diarios  de 
operaciones  que  pensaba  remitir  áV.  E.  inme- 
diatamente después  de  fondear;  mas  deseando 
poner  en  conocimiento  de  V.  E.  los  satisfac- 
torios resultados  de  mi  espedicion  á  la  costa 
occidental  de  Africa,  lo  haré  aunque  concisa- 
mente en  este  primer  correo  para  suplir  on 
algún  modo  la  demora  de  la  presentación  de 
los  detalles:  1.°  Tribunal  misto  de  Sierra  Leo- 
na. He  adquirido  la  información  completa  so- 
bre sus  fallos,  jueces  españoles,  presas,  escla- 
vos libertados  y  lo  demás  concerniente  ála 
colonia:  2. 4  Traslación  de  negros  á  la  Jamaica. 
Traigo  datos  y  operaciones  efectuadas  por  los 
ingleses,  sumamente  interesantes  al  gobierno, 
y  cuyo  conocimiento  puede  ser  muy  ventajoso 
paralo  sucesivo:  3.*  Isla  de  Fernando  Póo.  He 


Digitized  by  Google 


703 


ANNÜBON 


764 


tomado  posesión  de  ella,  he  proclamado  á  la 
reina  Isabel  II  el  día  27  de  febrero,  dia  de 
S.  A.  el  recente,  y  destituido  del  mando  á  la 
compañía  inglesa  denominada  del  Oeste  de 
Africa:  he  dejado  instalado  gobernador,  tribu- 
nal de  justicia  y  policía  urbana  y  plan  leudo  la 
formación  de  un  cuerpo  de  milicias  cuyos  in- 
dividuos lian  quedado  vestidos,  armados  y  mu- 
nicionados; be  prohibido  la  corla  y  es  trace  ion 
do  maderas,  sin  el  competente  permiso,  é  im- 
puesto moderados  derechos  en  los  efectos  do 
cáportacion  é  importación,  y  los  correspondien- 
tes de  anclage  en  los  puertos  de  la  isla.  Han 
jurado  obediencia  al  gobierno  ospañol,  los  re- 
yes negros  y  demás  gefes  y  cabeceros  de  olla, 
viuiendo  á  prestarlo  á  bordo  del  bergantín, 
con  otras  cusas  importantes,  (pie  so  espresan 
en  los  detalles.  YA  pabellón  español  in  mola  ep 
los  puntos  mas  principales  de  la  rosta:  4.°  An- 
nuhoQ.  Esta  pequeña  isla  con  muy  corta  po- 
blación, de  nada  sirve  por  si;  pero  es  impor- 
tante que  otra  nación  no  la  pasea;  hasta  aho- 
ra nadie  se  ha  establecido  en  ella.  Kl  goberna- 
dor queda  vestido  á  la  española;  es  lo  único 
que  ino  ha  parecido  conveniente  suprimiendo 
loda  ceremonia,  pues  que  el  idiotismo  ó  igno- 
rancia de  sus  habitantes,  no  permite  otra  co- 
sa. 5."»  Costa  de  Gallinas.  Las  informaciones 
que  he  adquirido  sobre  los  sucesos  de  la  des- 
trucción de  las  factorías  españolas,  uo  deja 
nada  qtic  dosear  al  gobierno.  f».°  Isla  de  Coris- 
eo. La  quem;i  de  los  establecimientos  españo- 
les por  los  ingleses  en  It^o  fué  premeditada 
como  las  demás;  si  ludio  alquil  fundamento  lo 
causaron  los  naturales  (pie  odian  á  los  ingle- 
ses, y  no  querían  permitir  pisasen  su  territo- 
rio. Bl  gobierno  de  esta  isla  es  patriarcal  y  vi- 
ven ou  aldeas  de  '2U  á  .10  varas  los  individuos 
do  una  misma  familia.  Su  alesna  fué  grande 
ni  ver  un  buque  español:  el  recibimiento  que 
tuvimos  muy  cordial  y  amistoso,  á  loque  so 
correspondió  al  uso  del  pais  con  profusión, 
resultando  el  hecho  importantísimo  de  que  los 
ancianos  y  el  pueblo  declarasen  su  voluntad 
du  pertenecer  á  España.  La  su  consecuencia 
les  di  carta  de  nacionalidad  ó  incorporación  á 
la  corona  de  Kspaúa,  la  que  recibieron  con  en- 
tusiasmo. Dividí  la  isla  en  dos  distritos,  lla- 
mándoles del  Norte  y  del  ¿ur,  con  ¿sus  respec- 
tivos gefes:  se  colocaron  astas  con  sus  vien- 
tos y  drizas,  y  quedo  tremolando  en  cllus  el 
pabellón  nacional.  I.a  adquisición  de  osla  isla 
situada  en  56'  L.  N.  1¿J  27'  K.  es  de  suma  im- 
portancia por  su  hermosa  situación  á  la  desem- 
bocadura de  los  grandes  ríos  Dangcr  y  Gubon, 
de  mucho  comercio,  por  su  salubridad,  y  por 
ser  rus  habitantes  lo  mas  racional  y  bueno  que 
puedo  hallarse  en  to  lo  el  Africa.  Espero,  usce- 
leulisimo  señor,  que  este  pequeño  bosquejo 
causará  á  V  E.  la  satisfaceiou  que  yo  mismo 
he  esperimcnlado  al  llevar  á  cabo  la  recupe- 
ración do  dichas  islas,  y  la  adquisición  do  otra 
y  al  ver  nuestro  pabellón  tremola  lo  y  respe- 
tado de  ellas  sin  haber  enmloaJo  otras  fuerzts 


que  las  de  la  persuasión  y  del  agrado.  Dígnese 
V.  E.  ponerlo  todo  on  conocimiento  de  S.  A.  el 
regente  del  reino,  pues  creo  merecerán  mis 
operaciones  su  alta  aprobación.  Babia  de  Cádiz 
22  de  mayo  de  1843.— -Bxcmo.  señor.— «Juan 
José  de  Lerona. — Excmo.  señor  secretario  del 
despacho  de  Estado.  • 

En  vista  de  esta  comunicación,  el  gobier- 
no nombró  una  comisión  compuesta  de  los 
oficiales -mayores  de  Marina  y  Gobernación,  y 
dol  que  tenia  el  negociado  en  Estado  para  que 
so  entendiesen  con  Lcrena  y  deliberasen  acer- 
ca de  los  medios  de  la  ocupación  material  y 
colonización  de  Fernando  Póo.  Dicha  comisión 
después  de  meditar  el  asunto  estableció  estas 
proposiciones: 

t.u  Que  la  conservación  do  la  isla  do  Fer- 
nando Póo,  la  principal  de  las  españolas  en  el 
golfo  de  Guinea,  es  muy  importaute  al  Estado 
por  su  posición  geográfica. 

2.  °  Que  todas  ellas  abundan  en  rioas  pro- 
ducciones, y  (pie  seguramente  son  á  propósi- 
to cu  el  día  para  el  cultivo  del  algodón,  caña 
de  azúcar  y  café,  tan  esquisito  como  el  de 
Moca. 

3.  "  Que  no  son  menos  ricos  sus  marca  por 
los  abundantes,  sabrosos  y  variados  pescados 
que  producen. 

4.  "  Que  los  indígenas  del  pais  son  dóciles 
y  manejables,  y  aunque  algo  indolentes,  pue- 
den sacarse  mucho  partido  de  ellos  á  favor  de 
su  natural  dospejo,  teniendo  sobre  todo  lu  cua* 
lidad  de  ser  afectos  á  los  de  nuestra  nación. 

•5.»  Que  solo  el  articulo  de  maderas  ofrece 
cuantiosos  lucros,  y  recursos  para  el  comer- 
cio, habiendo  muchas  de  primera  calidad  para 
arboladura  y  construcción  do  buques  y  otras 
de  inestimable  precio  para  la  ebanistería,  |ú- 
dráulicn  y  arquitectura 

G.v  Que  aquellas  isla»  y  costa  ofrecen  útil 
salida  á  todas  las  producciones  españolas,  y 
aun  á  nuestros  artefactos  menos  adelantados, 
recibiendo  en  cambio  marfil .  aceite  de  palma, 
cera,  pieles,  oro  en  polvo  y  on  grano,  y  otras 
ricas  y  abundantes  producciones  del  pais ,  de 
cuyo  tráfico  se  ha  relraido  hasta  el  dia  nues- 
tro comercio  por  el  fundado  temor  de  que  sean 
vejados  sus  buques  por  falla  de  autorida- 
des españolas  que  los  protegen  en  aquellos 
puntos. 

Era  lanío  el  calor  con  que  este  asunto  filé 
tratado  entonces  qno  se  propuso  al  consejo  de 
ministros  la  ocupación  militar  de  las  islas  por 
Lcrena  que  debía  marchar  al  mando  de  otra 
ospedicion;  se  designé  el  número  de  buques 
de  que  esta  había  de  componerse;  se  calcula- 
ron sus  gastos,  (pié  ascendían  á  3.000.000  de 
reales,  y  por  último  fué  nombrado  horcón  go- 
bernador y  comandante  general  de  Ins  islas  de 
Fernando  l'óo.  Annobon  y  Coriseo.  Pero  los 
trastornos  políticos  que  ocurrieron  por  aquella 
época  y  alguna  otra  causa  oculta  (pie  no  pode- 
mos iu  lagar.'  echaron  por  fierra  tan  brillantes 
•  proyectos  yqi^lo  to  l  >  paralizado,  hasta  la 


i 


Digitized  by  Google 


765 


ANNODON 


76f, 


primavera  de  1845,  en  que  se  dispuso  otra  es- 
pedición. 

Los  buenos  resultades  de  la  espedicion  de 
Lerenn,  los  mochos  y  favorables  antecedentes, 
que  existían  en  las  secretarias  de  Estado  y  de 
Marina,  y  las  treguas  de  nuestros  disensiones 
domesticas  que  se  disfrutaban,  al  parecer,  en 
laprimaTeradc  1845,  todo  influyó  áque  el  go- 
bierno volviera  á  pensar  en  una'nueva  espedi- 
cion al  golfo  de  Guinea.  Disuelta  la  espedicion 
anterior  y  distraídos  sus  fondos  para  atencio- 
nes del  momento,  el  pensamiento  de  la  nueva 
espedicion  se  redujo  á  mandar  un  buque  con 
algunos  misioneros,  y  dos  negros  ahijados 
de  pila  de  SS.  MM.  Bl  número  de  misione- 
ros se  fijó  al  principio  en  el  de  cinco  á  seis, 
y  aun  se  me  hizo  la  honra  de  confiárseme  su 
elección.  Posteriormente  creyendo  «lar  á  la  es- 
pedicion un  carácter  diverso  se  redujo  el  nft- 
nierode  aquellos;  nombrando  al  mismo  tiempo 
á  don  Adolfo  Gníllcmard,  cónsul  de  Sierra  Leo- 
na y  comisionado  esplorador  do  nuestras  po- 
sesiones del  golfo  de  Guinea.  Por  \p  cual  se  de- 
duce que  primero  se  pensó  en  una  espedicion 
puramente  militar;  que  luego  se  proyecto  una 
religiosa;  y  que  por  último  laque  se  ílevó  á  ca- 
bo no  fué  lo  uno,  ni  lo  otro,  fue  una  espedi- 
cion esploradora.  Para  este  fin  se  deslinó  la 
corbeta  de  guerra  Venns,  al  mando  del  capitán 
de  fragata ,  que  era  entonces,  don  Nicolás  de 
Manterola.  A  bordo  de  la  misma ,  iban  ademas 
del  cónsul  Guilfcmard,  el  comisionado  reglo 
del  tribunal  misto  de  Sierra  Leona,  el  señor  don 
Pabricio  do  Potesta,  digno  cónsul  en  el  día  do 
Bayona ,  y  el  eomandanto  de  infantería  don 
Juan  José  García ,  nombrado  vicc-cónsul  del 
mismo  Sierra  Leona.  Iban  también  el  capellán 
misionero  don  Juan  del  Cerro,  csclaustrado  ca- 
puchino natural  de  Madrid. 

La  tripulación  de. la  Venus,  de  50  cañones 
do  porte,  se  componía  de  27  hombres  de  las 
brigadas  de  artillería  de  marina  y  hasta  unos 
125  de  gente  de  mar.  Quisiera  én  este  mo- 
mento poder  formar  el  elogio  (pie  se  merecen 
los  valientes  y  sufridos  oficiales  que  compu- 
sieron la  espedicion  ríe  la  Venus ;  pero  me  ha- 
bré de  contentar  con  hacer  constar  sus  nom- 
bres para  satisfacer  en  cuanto  al  aprecio  y  bue- 
na amistad  que  les  debo. 

Segundo  comandante ,  teniente  graduado, 
alférez  de  navio  don  Pió  Saavedra;  alférez  de 
navm,  don  Juan  Antonio  Rocha;  airerex,  id.  don 
Francisco  Montero;  contador,  don  Manuel  de  la 
Cuadra:  médico  cirujano,  don  Ricardo  Villalba; 
piloto,  don  Sebastian  Bozano.  A  los  que  deben 
añadirse  los  seis  caballeros  guardias  marinas, 
jóveues  bizarros  y  de  las  mejores  esperanzas, 
á  saber:  los  señores  Fernandez,  paredes,  Resa- 
lado, Soler,  Casariego,  Sagastizabal,  y  Gal- 
ban. 

Provista  la  corbeta  Venus  de  los  correspon- 
dientes víveres  y  llevando  á  su  bordo  cerca 
de  20,000  dnros  para  sneldos  y  gastos,  se  dio 
i  la  vela  en  Cádiz  el  28  do  Julio  do  1845  i  las 


dies  y  media  de  la  mañana  con  rombo  á  Santa 
Crnz  de  Tenerife. 

He  aqui  algunos  párrafos  déla  relación  que 
de  este  viage  hace  el  licenciado  Uscra  en  su 
citada  memoria. 

«El  mismo  dia  17  de  diciembre  (f  845>  por  la 
tarde,  luego  que  regrosamos  del  fuerte  danés, 
nos  dimos  A  la  vela  con  dirección  á  Femando 
Póo.  En  los  dias  de  navegación  que  se  suce- 
dieron, sufrimos  grandes  turbonadas  y  chu- 
bascos, habiendo  dado  vista  á  Fernando  Póo  á 
las  cinco  de  la  mañana  del  miércoles  24,  dia 
de  Noche  buena.  Navegando  en  demanda  de  la 
bahía  de  Santa  Isabel  (Clarencel  pudo  cercio- 
rarse el  comandante  de  que  nos  hallábamos  de- 
masiado al  S.  y  que  por  consiguiente  debía 
enmendarse  elrumho  á  N.  E. 

«Era  la  una  do  la  tarde  y  navegábamos  con 
viento  flojo  á  la  distancia  de  tres  ó  cualro  mi- 
llas de  tierra.  El  cielo  se  encapotaba,  cubrién- 
dose de  negros  nubarrones ,  rompiendo  poco 
después  en  relámpagos  y  truenos.  La  mayor 
parte  de  la  gente,  «challaba  sobre  cubierta  en- 
tregada ni  mas  profundo  silencio:  el  coman- 
dante mismo  permanecía  sobre  la  toldilla 
acompañado  de  sus  ollciales,  quienes  se  ha- 
llan de  pies  recostados.  Entre  estos  me  en- 
contraba yo ,  respirando  con  gusto  el  aire 
de  tierra ,  y  aprovechando  el  veintecillo  fresco 
que  despedía  la  brisa  promovida  por  la  tem- 
pestad. A  las  dos  y  media,  menudean  las  exa- 
lacioncs,  arrecian  los  truenos,  se  hacían  sentir 
ya  encima  del  buque,  cuando  el  fuerte  estruen- 
do de  uno,  Instintivamente  nos  hace  poner  á 
todos  de  pie,  persuadidos  de  que  alguna  ave- 
ria había  tenido  lugar  en  la  corbeta  Asi  era 
con  efecto,  grandes  astillas  se  desprenden  de 
los  masleleros  y  palo  trinquete,  la  marinería, 
que  se  hallaba  cerca  sobre  el  castillo  de  proa, 
temiendo  (pie  alguno  de  ellos  se  venga  guarda 
abajo,  y  los  aplaste,  corre  á  guarecerle  á  la 
parte  de  popa;  pero  el  comandante  y  o(leia|es 
los  contienen  persuadidos  de  que  el  suceso  no 
pedia  tener  las  falalcs  consecuencias  que  aque- 
llos se  temían.  Se  trnta  inmediatamente  de  re- 
mediar la  averia  arriando  antes  de  nada  las  ve- 
las de  trinquete,  y  con  un  valor  que  solo  se 
concibe  viéndolo,  todos  sin  distinción  de  cla- 
ses se  lanzan  alas  vergas,  viéndose  el  coman- 
dante en  la  precisión  de  emplear  toda  sn  auto- 
ridad y  prestigio  para  que  no  fuera  alguno  victi- 
ma do,  su  arrojo.  ¡Tal  era  la  bizarría  con  que  se 
disputaban  todos  los  sitios  mas  peligrosos!  Re- 
conocida la  averia  resultó  que  un  rayo  había 
deshecho  los  masteleros  de  trinquete,  y  raja- 
do y  hendido  por  medio  del  mismo  palo  trin- 
quete atravesando  en  seguida  la  cubierta  y  pi- 
so del  sollado,  muy  cerca  del  fogón. 

«En  la  madrugada  del  25, Jueves,  dia  de  la 
Natividad  de  nuestro  señor  Jesucrislo,  conti- 
nuamos en  demanda  del  puerto.  Serian  las  once 
de  la  mañana  cuando  avistamos  perfectamen- 
te la  bahía  de  Santa  Isabel,  antes  Clarencc ,  y 
grande  fué  nuestro  regocijo  cuando  divisamos 
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el  pabellón  español,  que  ondeaba  sobre  lo  roas 

elevado  de  la  población.  A  las  doce  y  media 
nos  pusimos  en  facha  para  recibir  al  goberna- 
dor, el  caballero  BecroíT,  que  nos  salió  al  en- 
cuentro en  una  hermosa  canoa  ,  tripulada  por 
ocho  negros  robustos  ,  bien  formados  y  rica- 
mente vestidos  al  uso  del  pais.  El  mismo  señor 
nos  sirvió  de  práctico  hasta  dar  fondo,  que  lo 
hicimos  muy  cerca  de  tierra. 

«El  2G  saltamos  atierra  y  principiamos  á 
recibir  los  homenages  de  los  gefes  ó  caciques 
cocórocos)  del  pais.  Se  les  obsequió  con  taba- 
co y  aguardiente.  El  tabaco  no  les  gustó  por- 
que era  habano  y  lo  encontraban  flojo:  por  es- 
la  razón  les  agradaba  mas  el  Virginia;  y  algu- 
nos vaciaron  también  el  aguardiente  de  sus 
calabazas  porque  solo  hallan  verdadero  placer 
en  aquellas  bebidas  que  arrasan  el  paladar. 

>  El  29  de  diciembre  tuvo  lugar  la  fumosa 
acta,  en  la  que  los  misioneros  baptistas,  con- 
vencidos de  que  su  estancia  en  la  isla,  como 
tales  misioneros  era  imprudente,  atendidas 
nuestras  leyes,  que  no  admiten  en  los  domi- 
nios españoles  otra  religión  que  la  católica  ro- 
maua,  se  obligaron  á  abandonar  la  isla  en  el 
término  de  dos  meses.  Todo  se  presentaba 
próspero  y  en  el  mejor  estado ;  porque  dado 
este  paso  no  restaba  mas  que  haber  sustituido 
el  culto  católico  al  baptista,  y  las  escuelas  es- 
pañolas á las  inglesas. »  , 

Importancia  de  la  isla,  su  comercio  é  in- 
dustria. El  lector  habrá  comprendido  ya  sin 
duda  la  importauciamercantil  de  Fernando  PÓO, 
y  de  cuanto  puede  servir  á  un  gobierno  su  po- 
sesión completa.  Con  efecto,  si  examinamos 
que  se  encuentra  situada  en  la  embocadura 
del  Niger,  á  las  puertas  mismas  del  vasto  con- 
tinente africano  ,  y  si  reflexionamos  que  tal 
vez  no  tardará  mucho  el  dia  en  que  esa  Africa, 
rebelde  hasta  ahora  á  la  civilización  y  rela- 
ciones con  la  Europa,  ha  de  abrirse  al  comer- 
cio universal  del  mundo,  y  á  un  comercio  lu- 
crativo y  poderoso;  si  por  último  tenemos  pre- 
sente, que  el  suelo  de  la  isla  es  fértil,  que  ulli 
abunda  el  oro,  que  puede  tornarse  en  un  pa- 
raíso con  el  trabajo  del  hombre,  y  á  virtud  de 
una  administración  entendida  la  colonia  espa- 
ñola, que  no  ha  podido  salvarse  de  la  común  in- 
diferencia que  todo  lo  esteriliza  hoy,  sea  á 
nuestros  ojos  una  posesión  de  inmensa  valia, 
una  joya  que  debemos  conservar  y  engrande- 
cer á  tódo  precio,  siquiera  sea  en  desquite  de 
las  muchas  de  inestimable  valor  que  supimos 
descubrir,  pero  no  guardar. 

Los  ingleses,  que  tienen  siempre  un  ojo 
alerta  para  ver,  y  una  mano  prevenida  pa- 
ra asegurar ,  han  comprendido  hace  tiempo 
la  importancia  mercantil  de  Fernando  Póo  y 
Annobon,  y  aprovechándose  del  descuido  de 
nuestro  írobierno,  como  ya  han  hecho  en  épo- 
cas de  fatal  raemorja,  enviaron  á  la  primera  de 
aquellas  islas  en  1S27,  una  espediciou  coloni- 
zadora al  mando  del  capitán  Owcn.  Por  una 
parle  las  desgracias  que  á  estos  cspcdtcioiia- 


rios  sobrevinieron  y  por  otra  la  formal  y  enér- 
gica protesta  del  gobierno  español  contra  se- 
mejante usurpación,  produjeron  el  reconoci- 
miento de  nuestro  derecho  y  la  evacuación  de 
la  isla  por  los  ingleses.  Pero  no  se  contenta- 
ron con  esto,  sino  que  volvieron  el  año  1839  i 
Fernando  Póo,  con  iuteuciones  de  establecer 
en  ella  el  tribunal  misto  de  justicia,  que  para 
la  abolición  del  tráfico  negrero,  tienen  en  Sier- 
ra Lcoua.  Uicieron  mas. 

En  i  811  quisieron  comprarnos  ambas  islas 
mediante  la  suma  de  60,000  libras  esterlinas, 
con  aplicación  al  papo  de  la  deuda ,  y  aunque 
el  ministerio  que  entonces  administraba  los 
negocios  públicos,  vaciló  un  momento  á  favor 
de  aquella  pi  oposición,  debemos  elogiar,  y  con 
nosotros  todos  los  hombres  amantes  de  la  jus- 
ticia ,  la  docilidad  y  prudencia  del  señor 
don  Antonio  González,  presidente  de  dicho  mi- 
nisterio, quien  viendo  pronunciada  la  opinión 
pública  en  España  contra  la  venta  de  nuestras 
posesiones  del  golfo  de  Guinea,  no  solamente 
no  lo  hizo  cuestión  de  amor  propio  ,  sino 
que  como  habrán  visto  antes  nuestros  lectores, 
dispuso  una  espediciop  formal  y  solemne  para 
aquellas:  espediciou  que  ha  sido  la  mas  fecun- 
da en  resultados. 

ha  isla  de  Fernando  Póo,  que  en  un  tiempo 
tuvo  mas  comercio  que  hoy,  está  llamada  gco- 
grática  y  politicamente  á  ser  un  gran  foco  de 
operaciones  mercantiles.  El  rio  Niger,  uno  de 
los  mas  estcnSOS  y  caudalosos  de  aquel  con- 
tinente, riega  las  ciudades  mas  ricas  y  civili- 
zadas de  Africa.  Vamos  á  dar  noticias  de  lo  que 
es  actualmente  su  comercio.  El  que  mantienen 
los  pucblecitos  de  la  isla  con  su  capital,  y  es- 
ta con  la  costa  vecina,  se  reduce  á  la  conduc- 
ción de  ñames,  pieles,  gallinas  y  otros  efec- 
tos, lo  Cual  hasta  para  el  sosten  y  aun  enri- 
quecimiento relativo  de  muchas  familias,  pues 
este  comercio,  que  á  veces  se  hace  cambian- 
do frutos  por  frutos,  y  á  veces  realizando  una 
verdadera  venta,  suele  producir  un  50  por 
100  liquido  de  ganancia.  Kn  la  costa  africana 
tienen  mucha  salida  los  ñames  y  las  gallinas 
de  Fernando  PÓÓj  que  suelen  adquirir  á  cambio 
de  ganado  vacuno  y  lanar.  También  hacen  co- 
mercio con  el  esterior,  principalmente  con  In- 
glaterra, que  da  salida  á  buques  llenos  de  ro- 
pa, muebles,  pólvora,  armas  de  fuego  ,  vinos, 
aguardientes  y  toda  clase  de  licores.  Nuestras 
producciones,  que  serian  sin  duda  preferidas, 
no  se  llevan  allí ,  ni  hay  en  España  quien  se 
dedique  á  este  comercio,  lo  que  es  muy  de  la- 
mentar, poi  que  el  comercio  es  el  que  lora  man 
á  los  pueblos  entre  si,  y  el  que  engendra  vín- 
culos mas  estrechos  de  amistad.  ¿Por  qué  des- 
de las  islas  Canarias,  cuya  travesía  no  es  lar- 
ira,  novan  buques  á  Fernando  Póo?  Ni  aun  la 
esperanza  del  lucro  positivo  anima  á  los  espa- 
ñoles para  una  empresa  que  á  lodo  precio  de- 
bían acometer. 

.  La  bahía  de  la  capital  de  Fernando  Póo. 
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brazas  de  agua  por  algunos  sitios,  por  lo  cual 
y  por  las  razones  antes  dichas,  anclan  en  ella 
siete  ú  ocho  buques  al  mes,  algunos  solo  con 
intento  de  bacer  víveres  y  aguada.  Hay  esta- 
blecidos unos  derechos  para  todo  lo  que  se 
eslrae  ó  importa,  que  consiste  en  un  dos  por 
ciento,  y  ademas  el  derecho  de  anclage  que 
asciende  á  diez  duros  por  embarcación. 

Eu  cuanto  á  las  artes  e  industria  en  Fer- 
naudo  Póo,  como  la  política  inglesa,  respec- 
to de  sus  colonias,  es  que  sean  almacenes  de 
sus  géneros,  y  uo  pueblos  laboriosos  ni  ma- 
nufactúrelos, y  aquella  isla  es  patrimonio  de 
ellos  en  todo  menos  en  el  nombre,  cscusado 
es  dedr  que  ambas  cosas' están  enteramente 
en  la  oscuridad  de  la  infancia,  ó  mejor  dicho, 
del  no  ser.  Si  se  csceptuan  algunos  aprendi- 
ces de  carpinteros,  sastres  y  zapateros,  ape- 
nas se  encuentra  cu  toda  la  isla  otra  clase  de 
artesanos. 

Costumbres' de  los  habitantes,  su  religión, 
su  (jobiertu).  Los  pobre  s  habitantes  de  Fer- 
nando Póo  no  timen  mas  recurso  ni  entrete- 
nimiento «¡no  la  caza  y  la  pesca,  aunque  mu- 
chos se  dedican  también  al  cultivo  del  ñame, 
á  la  cria  de  gallinas,  y  á  la  estracciou  del 
aceite  de  palmas,  que  como  hemos  dicho  an- 
tes, es  el  que  se  usa  esclusivamenle  en  aque- 
lla región.  Por  lo  Jemas,  como  conocen  pocas 
necesidades ,  estas  las  cubren  fácilmente. 
Ellos  acostumliran  á  andar  desnudos,  se  ali- 
mentan con  ñame  cocido  ó  asado,  y  el  que 
puede  gastar  mas.  come  gallinas,  ardillas,  la- 
garlos  y  monos.  Deliran  por  las  bebidas  fuer- 
tes, y  en  particular  por  el  aguardiente,  y  usan 
mucho  del  tabaco  filmándolo  y  masticándolo. 
Las  habitaciones  lás  forman  de  ramas  de  ár- 
boles y  tierra,  en  cuauto  á  sus  adornos,  tras- 
ladaremos aqui  la  descripción  que  de  ellos 
hace  el  referido  señor.  Uscra,  que  ha  vivido 
entre  ellos.  «Untan  su  cuerpo  con  grasa  de 
animales ,  restregándolo  después  con  barro 
encarnado.  Con  el  mismo  forman  una  espesa 
capa  sobre  su  cabeza,  y  por  tanto  aparece  es- 
traordinariamente  abultada,  aumentándose  la 
deformidad  con  largos  tirabuzones  de  barro, 
(pie  les  caen  por  encima  de  los  hombros.  Se 
cubren  con  sombreros  de  palma  enteramente 
chalos.  á  manera  de  fuentes,  adornados  con 
plumas  de  colores,  y  asegurados  á  la  cabeza 
con  un  palito  que  se  clava  en  la  gran  capa  de 
barro  que  oculta  el  pelo.  Adornan  sus  brazos 
y  piernas  con  sartas  de  Conchitas  sumamente 
pequeñas,  y  con  tegidos  muy  delicados  de 
junco.  Estos  adornos  parecen  eselusivos  de  la 
gente  aristocrática,  asi  como  ciertos  collares 
que  consisten  en  morcUlas  hechas  con  tripas 
de  perro,  cabra  y  otros  animales,  llenas  de 
grasa.  También  gustan  de  sartas  de  grueso 
abalorio  y  vidrio,  y  es  muy  común  entre  ellos 
el  traer  pendientes  del  cuello  uñas  de  anima- 
les, y  mementos  adornados  con  plumas  á 
guisa  de  talismán.  Su  taparabo  no  es' otra 
cosa  que  un  manojo  de  hojas  de  palma  atado 
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con  un  mimbre  por  los  riñores.  El  taluoje  lo 
usan  también,  aunque  no  es  general,  asi  como 
el  pintarse  la  cara  con  rayas  blancas  y  amari- 
llas. Mas  frecuente  es  ponerse  barbas  poslizas 
con  pieles  de  mono  ú  chivo.  Envidian  en  los 
blancos  la  barba  poblada,  que  dando  en  gene- 
ral, un  aire  de  gravedad  á  la  persoua,  tiene 
para  aquellos  mayor  importancia,  cuanto  que 
la  naturaleza  les  escaseo  semejante  adorno. 
Por  eso  á  falta  de  barbas  y  bigotes  natura- 
les, los  llevan  postizos,  presentándose  muy 
satisfechos  y  serios,  persuadidos  de  que  in- 
f uuden  gran  respeto  con  tales  pellejos  pega- 
dos a  la  cara  Ría  tanta  la  admiración  que 
causaba  á  algunos  nuestras  barbas,  que  no 
se  satisfacían  con  menos  que  con  mano- 
searlas hasta  convencerse  de  que  no  eran 
arliltciah's  ni  postizas;  en  segnida,  pasando 
una  y  otra  vez  las  manos  por  nuestros  ros- 
tros las  llevaban  Inmediatamente  al  suyo,  cre- 
yendo que  asi  adquirirían  Ja  virtud  do  criar 
un  gran  bigote.» 

Éstos  isleños  son  de  muy  buena  tndolu, 
admiradores  de '  nuestros  buques  ,  tragos  y 
costumbres,  y  por  lo  que  respecta  al  físico, 
tienen  buena  presencia  y  ojos  vivos  y  gran- 
des. Para  diferenciarse  en  todo  de  sus  herma- 
nos del  continente,  debemos  decir  que  los  ac- 
tos de  barbarie  y  crueldad  son  poco  frccuenles 
entre  ellos;  que  tienen  la  moral  posible,  aten- 
diendo el  lamentable  estado  de  ignorancia  en 
que  se  encuentran,  y  que  son  nalurauucnlc 
dóciles  y  buenos.  Para  lo  que  gastan  mas 
error  es  para  el  adulterio.  A  la  muger  sor- 
prendida en  este  delito  se  le  corta  un,  brazo  ó 
los  dos.  En  sus  casamientos  no  media  otra 
ceremonia  que  una  especie  de  compra  y  ven-» 
ta,  pero  al  padre  de  la  novia  le  dan  en  cam- 
bio de  su  hija,  pólvora,  fusiles  y  otros  efectos. 
Toman  tantas  mugeres  cuantas  pueden  soste- 
ner, pues  admiten  la  poligamia. 

En  cuanto  á  su  religión,  son  desconocidos 
también  entre  los  habitantes  de  Fernando  Póo 
por  lo  demás  los  absurdos  idolátricos  de  casi  lo- 
dos los  pueblos  salvagcs.  Conocen  la  unidad  de 
Dios  aunque  ignoran  sus  atributos  y  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  fe,  y  dan  culto  á  ciertos 
hechiceros  y  adivinos  á  quienes  consultan  en 
sus  dolencias  y  alliccioues:  la  ¡dea  imperfec-" 
ta  que  de  Jesucristo  tienen  la  deben  a  los 
misioneros  anabaptistas,  y  á  la  iglesia  que  de 
esta  secta  hay  establecida  en  la  capital  de 
Fernando  Póo.  Oigamos  como  se  espresa  acor.-  ' 
ca  de  este  doloroso  asunto  el  ilustrado  señor 
Usera  en  la  comunicación  que  dirigió  al  esce- 
lentisimo  señor  delegado  apostólico  eu  Espa- 
ña con  fechadel  55  de  octubre  de  1S47.  «Res- 
pecto á  conocimientos  religiosos  yacen  los 
mas  en  la  mayor  ignorancia  de  nuestra  santa 
religión,  aunque  en  el  corlo  tiempo  que  per- 
manecí en  la  isla  pude  llegar  á  conocer  que 
no  seria  difícil  hacerles  abrazar  el  cristianis- 
mo, atendido  su  carácter  dulce,  pacitico  y 
sencillo.  Asi  lo  han  conocido  también  los  sec- 
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tartos  baptistas  ingleses,  quienes  aprovechán- 
dose del  estado  de  abandono  en  que  se  en- 
contraba la  isla  por  parte  de  los  españoles, 
se  lian  introducido  y  en  muy  poco  tiempo  lian 
croado  una  iglesia  de  su  secta  en  la  capi- 
tal, Santa  Isabel.  Tiene  escuelas  de  ambos 
nexos,  casas  propias,  posesiones  y  hasta  una 
goleta  que  les  sirve  para  sus  cscursiones por 
la  costa. 

«Dios,  por  su  infinita  misericordia,  hizo  que 
á  nuestra  arribada  á  aquellos  mares  fuésemos 
bien  recibidos,  y  que  habiendo  hecho  saber  á 
aquellos  misioneros  baptistas  las  leyes  de  Es- 
paña, que  no  admiten  en  sus  dominios  otra  re- 
ligión que  la  católica  romana,  se  convinieron 
en  abandonar  la  isla  en  un  corto  plazo,  conti- 
nuando al  presente  únicamente  dedicados  á  la 
enseñanza  por  medio  de  sus  pasantes  do  color. 
En  una  palabra,  Excmo.  señor,  como  españoles 
que  éramos  y  misioneros  del  culto  católico, 
desde  luego  nos  decidimos  á  predicar  la  ver- 
dadera doctrina  de  Jesucristo  en  aquellas  islas, 
proveyéndonos  ante  todo  do  suficiente  juris- 
dicción canónica,  acudiendo  como  lo  hicimos 
á  la  silla  apostólica.  Empero  la  falta  de  recur- 
sos hacia  que  no  tuviésemos  una  capilla  en 
donde  poder  celebrar  los  divinos  oficios,  ni  un 
local  en  donde  ejercer  su  enseñanza,  medio 
el  mas  á  propósito,  no  solo  para  propagar  la 
verdadera  religión,  sino  para  generalizar  nues- 
tras costumbres  é  idioma. 

«V.  K.  debe  comprender  el  dolor  que  en 
aquellos  momentos  oprimían  á  nuestro  cora- 
ion,  al  saber  que  descosos  de  obrar  el  bien 
nos  encontrábamos  hasta  imposibilitados  para 
ejercitarnos  cual  convenia  en  las  prácticas  de 
nuestra  religión,  cu  nua  isla  donde,  prescin- 
diendo de  los  muchos  infelices  que  podríamos 
atraer  al  conocimiento  de  la  verdad,  existían 
también  tre*  familias  españolas  y  hasta  unas 
veinte  mas  procedentes  de  las  próximas  colo- 
nia» portuguesas,  todas  ellas  católicas. 

«Los  pocos  medios  de  que  pnode  disponer 
nuestro  gobierno  en  la  actualidad  dificultó  el 
envió  de  los  fondos  necesarios  para  plantear 
de  una  vez  y  con  utilidad  de  la  religión  y  de  la 
patria  aquella»  misiones:  por  consiguiente  no 

.  dudaría  dirigirme  á  la  conocida  piedad  y  celo 
evangélico  del  respetabilísimo  episcopado  es- 
pañol á  fin  de  que,  escitando  la  caridad  de  sus 
queridos  diocesanos  ayudasen  estos  por  medio 
de  limosnas  voluntarias  á  subvenir  á  la  ma- 
nutención de  algunos  sacerdotes,  que  deci- 
diéndose á  seguir  nuestro  pobre  ejemplo  con- 
tribuyesen al  bienestar  de  nuestros  infelices 
hermanos  del  golfo  de  Guinea,  al  darles  á  co- 

'  noccr  los  beneficios  quo  reporta'  la  religión 
santa  de  Jesucristo.  ¿Seremos  mas  indiferentes 
á  la  suerte  de  nuestros  desgraciados  herma- 
nos que  los  mismos  sectarios  cuyos  misioneros 
se  hallan  sostenidos  por  suscriciones  volunta- 
rias? ¿Les  dejaremos  continuar  impunemente 
el  proscliüsmo,  abandonándoles  el  rebaño  que 
nos  pertenece  y  cuya  grey  debiera  estar  hace 


tiempo  en  el  redil  de  Jesucristo?  Si  para  cual- 
quier buen  católico  no  fuése  suficiente  á  mo- 
verle el  lastimoso  estado  en  que  yacen  los  fie- 
les habitantes  dcAnnobon,  los  sencillos  de  Co- 
riseo y  nuestros  hermanos  de  Fernando  Póo, 
le  movieran  ciertamente  los  muchos  horrores 
que  tienen  lugar  en  algunos  puntos  de  la  cos- 
ta inmediata.  Divididos  en  pequeños  reinos  y 
en  continua  guerra  los  unos  contra  los  otros, 
cuantos  prisioneros  se  hacen  son  bárbaramente 
sacrificados  á  sus  fingidas  deidades.  Solo  el 
establecimiento  de  nuestras  misiones  en  el 
golfo  de  Guinea,  bastaría  para  desterrar  cos- 
tumbres tan  atroces. 

«Concluyo,  Excmo.  señor: la  religión,  lauo- 
manidad  y  los  intereses  de  nuestra  nación  es- 
pañola se  interesan  vivamente  en  tan  grande 
empresa:  por  lo  cual  no  dudo  será  acogida  por 
V.  E,  con  aquel  celo  que  le  distingue  en  pro- 
mover los  adelantos  del  verdadero  cristianis- 
mo y  el  bienestar  de  nuestra  querida  patria; 
á  la  que  tan  singulares  pruebas  de  afecto  está 
dando  nuestro  Smmo.  P.  Pío  IX  dignamente 
representado  por  V.  B. 

«Y  al  final  dclasiguicnte  esposicion  áS.  U. 
se  encontrarán  las  bases  oportunas  para  unas 
misiones  que  civilizarán  nuestras  islas  deí  gol- 
fo de  Guinea,  y  todas  las  de  ultramar  que  en 
el  mismo  caso  se  encuentran. 

«Señora:  los  que  suscriben  penetrados  de 
las  grandes  ventajas  que  ha  de  reportar  á 
nuestro  comercio,  industria  y  navegación,  el 
ilustrar  con  los  conocimientos  de  la  religión 
santa  de  Jesucristo  á  los  iufciices  isleños  del 
golfo  de  Guinea  y  álos  deiuas  infieles  que  en 
ultramar  pertenecen  á  los  dominios  españoles; 
no  dudan  suplicar  á  V.  II.  M.  se  digne  dar  sil 
real  aprobación  á  las  adjuntas  bases,  que  tie- 
nen el  honor  de  presentar,  á  fin  de  realizar 
aquel  pensamiento  por  medio  de  misiones  es- 
pañolas, contribuyendo  asi  á  las  elevadas  mi- 
ras del  gobierno  al  sufragar  los  gastos  indis- 
pensables que  traen  consigo  las  misiones'de 
ultramar  por  medio  de  limosnas  voluntarias. 
Gracia  que  esperan  merecer  de  la  piedad  de 
Y.  R.  M.  cuya  importante  vida  guarde.  Dios 
muchos  años  para  bien  de  la  nación  española. 
Madrid  3t  de  marzo  de  1848. 

Señora:  A.  L.  R.  P.  D.  V.  M. 

BASES. 

1.  *  «La  propagación  délas  verdades  de  la 
religión  cristiana,  católica  romana  que  profe- 
samos los  españoles  y  la  civilización  é  ins- 
trucción de  los  infelices  isleños,  que  pertene- 
cen á  los  dominios  de  España  en  el  golfo  de 
Guinea  y  demás  posesiones  de  ultramar. 

2.  *  «La  suscricion  para  llevar  á  cabo  tan 
gran  pensamiento,  serán  dos  cuartos  por  se- 
mana ó  cualquiera  otro  donativo  que  se  baga 
á  favor  de  las  misiones. 

3.  a  «Todos  los  suscritores  de  ambos  sexos 
participarán  de  las  gracias  espirituales,  que  se 


Digitized  by  Google 


773 


ANNOBON-ANO 


774 


impetren  de  la  Santa  Sede,  y  tendrán  derecho 
4  leer  los  anales  de  las  misiones ,  enterándose 
minuciosamente  de  los  progresos  de  las  misio- 
nes y  de  la  inversión  de  fondos. 

4.  a  «Cna junta  directiva  en  Madrid  cuya 
presidencia  deberá  recaer  en  el  señor  arzo- 
bispo de  Toledo,  ó  en  case  de  no  poderse  verifi- 
car, en  un  prelado,  y  entre  cuyos  vocales  de- 
be haber  alguno  que  pertenezca  á  las  secreta- 
rias del  despacho  «le  S.  M.;  estará  al  frente  de 
las  misiones',  sin  perjuicio  de  establecer  otras 
juntas  subalternas  en  los  puntos  que  parezca 
convenir. 

5.  »  «Será*  propio  de  la  junta  directiva  el  re- 
caudar los  fondos  y  darles  la  inversión  condu- 
cente á  su  objeto,  enviando  misioneros  celo- 
sos é  instruidos,  y  habilitados  con  la  compe- 
tente jurisdicción  eclesiástica  y  demás  facul- 
tades propias  de  los  sacerdotes  que  van  á  ocu- 
parse en  tan  santo  ministerio.  Proporcionará 
asimismo  maestros  hábiles,  y  honrados  artis- 
tas y  demás  que  parezcan  convenir  á  los  ade- 
lantos de  aquellos  naturales,  alcanzando  del 
gobierno  de  S.  M.  los  pasaportes  y  recomen- 
daciones indispensables  para  los  cónsules  y 
demás  autoridades  españolas. 

6.  a  «La  recaudación  de  fondos  se  hará  por 
los  medios  mas  conducentes  y  oportunos  que 
estime  la  junta  directiva,  procurando  tenerlos 
en  depósito  siempre  que  no  sea  necesario  su 
uso,  en  el  Monte  de  piedad  ó  en  otro  estableci- 
miento análogo, 

7.  a  «Un  reglamento  especial  determinará 
los  medios  de  llevar  á  efecto  estas  bases.» 

La  dejadez  del  gobierno  español  en  esta 
materia  ha  contrastado  con  la  actividad  de  la 
propaganda  religiosa  de  Lóndres. 

El  numero  y  norahre  de  los  misioneros 
que  á  la  llegada  del  señor  Uscra  se  habían  es- 
tablecido en  Fernando  Poo,  y  en  las  dos  esta- 
ciones inmediatas  de  la  costa  Calabar  y  Bim- 
bia  eran  los  siguientes: 


Misioneros. 


John  Clarkc. — G.  K.  Prince, 
(médico.) — Thomas  Sturgcon. 
— Joscph  Mcrriki — Wm.  Neur- 
gin,  (cirujano.) 
Asistentes  mi- 1    Thos  Thompson.  —  Alfred 

sioneros  ( Saker. — Thos  Milvurne. 

AlcxanderFoller.-W.  Smith. 
— Mr.  Bundy. — Mr.  Norman. — 
Mr.  Knnis. — Mr.  Gallimore.— 
,  Mr.  Duckett. 

Mistress  Clarke  ,  Prince, 
Sturgcon,  Mcrrick,  Newbcgin, 
I  Thompson,  Saker,  Bundy,  Nor- 
man, Ennis,  Gallimore. — Mis- 
ses  StOwart,  Davis,  Coopcr  y 
,Vitou. 


Instructores' 
Teachcrs....1 


Mujeres  misio- 


Réstanos  hablar  del  sistema  gubernativo 
de  Pernando  Póo.  Puede  decirse  que  hay  dos 
formas  de  gobierno;  una  innata,  tradicional, 
propia  del  país,  y  otro  oficial  que  se  ejerce  á 


nombre  nuestro  por  el  gobernador  de  aquellas 
islas  Mr.  BecroíT.  En  cuanto  á  la  primera,  se 
reduce  á  un  gobierno  patriarcal  y  de  familia, 
en  el  cual  el  gefe  se  llama  cocoroco,  y  es  una 
dignidad  hereditaria.  La  estadística  criminal  de 
aquella  región,  demuestra  lo  que  anteriormen- 
te dejamos  dicho,  á  saber,  la  blandura  de  ca- 
rácter, la  índole  buena  y  la  feliz  organización 
de  estos  isleños.  Los  castigos  escasean  mucho, 
y  casi  todos  los  que  se  aplican  os  pór  adulte- 
rio. Por  lo  que  toca  á  la  administración  oOcial 
del  país,  está  reducida  á  las  instrucciones  quo 
dió  el  señor  de  Lcrcna  al  gobernador  nombra- 
do entonces,  y  que  aun  continuaba  á  nuestro 
arribo  en  1845  ,  al  caballero  Mister  John 
Bccroíf.  Las  facultades  de  que  le  revistió  á 
nombre  del  gobierno  español  fueron  las  si- 
guientes: 

1.  °  Garantizar  á  toda  persona  ó  personas 
su  libertad,  la  conservación  de  su  propiedad 
individual  y  su  religión,  en  tanto  que  obedez- 
can las  leyes  de  la  colonia  y  reconozcan  al  go- 
bierno español. 

2.  *  Prohibir  la  corta  y  estraccion  de  ma- 
deras de  todos  los  montes  y  costas  de  la  isla, 
sin  que  se  haya  obtenido  el  permiso  correspon- 
diente de  la  autoridad. 

3.  "  Exigir  un  pequeño  derecho  en  los  efec- 
tos de  importación  y  en  los  productos  de  cs- 
porlacion,  con  objeto  de  atender  á  los  gastos  do 
la  colonia. 

4.  °  Imponer  igualmente  un  moderado  de- 
recho de  touelage  que  será  pagado  por  todos 
los  buques  que  fondeen  en  las  bahías  y  en  los 
puertos  de  las  islas,  bien  sea  para  comerciar, 
hacer  provisiones,  aguada  y  leña,  ó  para  cstracr 
sus  producciones. 

5.  °  Formar  un  cuerpo  de  milicias  para  el 
servicio  y  defensa  do  la  isla,  y  conceder  ter- 
renos á  todas  las  personas  que  se  inscribaU  eu 
ella. 

6.  °  Formar  un  consejo  ó  tribunal  com- 
puesto de  cinco  personas  de  carácter  y  probi- 
dad, para  la  administración  de  justicia,  y  quo 
atienda  al  mismo  tiempo  á  la  policía  y  bien 
estar  de  los  habitantes. 

Conclusión.  Paréccnos  haber  llenado  cum- 
plidamente el  objeto  que  nos  propusimos  at 
comenzar  nuestro  trabajo.  Hemos  procurado 
recoger  cuantos  datos  impresos  ó  no  impre- 
sos existían  acerca  de  unas  islas  de  que  se  ha 
escrito  muy  poco,  en  atención  al  desprecio  quo 
de  ellas  se  ha  hecho  siempre.  Lo  mas  exacto, 
lomas  detallado  é  instructivo  que  acerca  de  Fer- 
nando Póo,  Annobon  y  Coriseo  hemos  leido,  es 
la  Memoria  del  señor  don  Gerónimo  de  Dsera  y 
Alarcon,  á  que  por  lo  mismo  citamos  tantas  ve- 
ces. Por  lo  demás,  ni  los  Diccionarios  geográ- 
ficos, ni  los  libros  de  viage  mas  completos, 
traen  sino  brevísimas  y  generales  noticias  do 
nucslras  islas  del  golfo  de  Guinea. 


ANO.  Mnaforoía.)  Entiéndese  por  ano  (en 
latín  anua)  la  abertura  del  tubodigestivo  opues- 
ta á  la  boca.  El  ano  es  muy  ostensible  y  está 
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ro -Irado  do  un  tejido  celular  grasicnto  y  co- 
pioso: su  alrededor  llamado  margen  del  ano, 
presenta  pliegue.*  (i  arrugas,  formadas  por  la 
contracción  de  un  músculo  circular  denomina- 
do esfinc-ter.  Ksto  músculo,  sometido  en  parte 
al  im|Míno  de  la  voluntad,  frunce  el  orificio 
anal  y  le  cierra,  en  términos  de  impedir  que 
salgan  las  materias  contenidas  en  el  intes- 
tino. 

En  los  mamíferos,  igualmente  que  en  el 
hombre,  ni;  ano  salvas  rarísimas  cscepciones, 
se  abro  al  cstnrior;  pero  en  los  animales  tiene 
una  dirección  horizontal,  mientras  que  en  el 
hombre  so  baila  perpendicular:  esta  diferencia 
de  dirección  dependé  del  diferente  modo  de 
estación. 

En  los  monotremas(ormíorin7UM>s  y  equid- 
ní'os>,  el  intestino  recio  remata  en  una  cloaca 
común  á  la  cual  van  á  parar  las  uréteres,  y  los 
conductos  eferentes  del  aparato  reproductor; 
por  lo  tanto  hay  únicamente  una  abertura  es- 
terna para  el  paso  do  los  escrementos,  déla 
orina,  etc.  El  nombre  monotrema  (u.o>ov  solo, 
único,  Tpíju-a,  alxrtura)  indica  esta  disposición 
que  se  encuentra  también  en  las  aves.  Algo 
análogo  presenta  el  castor. 

No  es  raro  encontrar  alrededor  del  ano  en 
un  gran  número  de  raaraiferos,  sacos  glandu- 
losos  ú  otros  órganos  secretorios  que  dan  ori- 
gen á  un  humor  de  olor  mas  ó  menos  fuerte, 
mas  ó  menos  fétido,  por  ejemplo,  en  el  castor 
y  en  la  civefa  ó  gato  de  Algalia. 

Mas  arriba  hemos  indicado  ya  la  disposi- 
ción del  ano  ea  las  aves,  en  las  cuales  se  abre 
en  la  cloaca  que  comunica  con  el  esterior  por 
una  avertura  trasversahncute  oval. 

La  cloaca  se  encuentra  tambieu  en  toda  la 
clase  de  los  reptiles. 

En  los  peces,  ábrese  el  recto,  en  general, 
por  un  ano  redondo,  situado  inmediata  y  an- 
teriormente al  orificio  de  los  órganos  urinarios 
y  genitales,  en  una  cavidad  oblonga  que  se  ve 
antes  de  la  aleta  anal.  Esta  cavidad,  mas  pro- 
funda en  las  rayas  ven  la  lijas  i  peces  con- 
droplerigios).  presenta  todas  las  apariencias  de 
la  cloaca  de  las  dos  clases  anteriores. 

No  menor  variedad  presenta  la  disposición 
del  ano  en  la  grande  división  do  los  inverte- 
brados. 

En  los  articulados  (insectos,  arácnidos, 
crustáceos,  cirrópodos  y  anélidos!  termina  ge- 
neralmente en  la  parte  posterior  del  cuerpo; 
y  muchas  veces  va  acompañado  de  órganos 
particulares,  como  las  bolsas  de  veneno  del 
escorpión,  de  las  abejas  y  do  otros  liimcnópte- 
ros  armados  de  aguijón,  las  hileras  de  las  ara- 
ñas, etc. 

En  los  moluscos  está  abierto  el  tubo  di- 
gestivo por  bus  dos  extremidades,  asi  como  en 
todos  los  demás  animales  deque  anteriormen- 
te hemos  hablado;  pero  las  dos  ulterioras  (bo- 
ca y  anoi  están  unas  veces  en  las  dos  estrenó  - 
dades  del  cuerpo;  como  en  los  acéfalo.-;  i  ostra 
y  almeja);  y  otras  en  puntos  uiu¿  órnenos  in- 


mediatos entre  sí,  como  en  los  cefalópodos 
(jibia  y  pulpo),  en  los  cuales  el  ano  está  situa- 
do en  una  cavidad  infnndibuliformc  ó  embudo, 
queso  hulla  en  la  región  anterior  del  cuello,  y 
por  la  cual  salen  los  escrementos,  los  huevos, 
la  tinta;  y  aun  en  los  gasterópodos  (caracol  y 
babosa),  en  los  cuales  el  orificio  anal  está  si- 
tuado las  mas  de  las  veces  lateralmente  y  en 
la  inmediación  déla  abertura  de  los  órganos 
pulmonares,  etc.,  etc. 

No  ínenor  variedad  se  nota  en  los  radía- 
nos. En  los  unos,  no  hay  realmente  tubo  di- 
gestivo: el  cuerpo  tiene  escavada  una  cavidad 
de  la  cual  irradian  vasos  que  se  ramifican  por 
las  diferentes  partes,  y  la  boca,  situada  en  el 
eje  del  cuerpo,  sirve  al  mismo  tiempo  de  ano: 
tales  son  los  actinios,  los  holoturios,  los  acá- 
lefos,  la  mayor  parte  de  los  pólipos  y  algunos 
entozoarios.  En  los  otros,  la  cavidad,  digestiva 
presenta  la  forma  do  un  tubo  encorvado  sobre 
si  mismo,  y  abierta  por  sus  dos  ostremidades: 
entonces  existe  un  ano  bien  distinto,  pero  es- 
ta abertura  se  halla  siempre  cerca  de  ta  boca, 
según  se  observa  en  los  pólipos  hriozoarios. 
Por  último,  en  los  infusorios  rotadores,  cuya 
organización  compleja  ha  sido  descrita,  si  no 
demostrada,  por  Mr.  Ehrenberg,  y  los  entozoa- 
rios cavilarlos  (ascárides,  tricocéfalos,  estroo- 
glos)  tienen  un  tubo  alimenticio  abierto  por 
sus  dos  estremidades. 

ANO.  {Patología.)  El  ano,  como  todas  las 
partes  del  cuerpo  humano,  está  espuesto  á  di- 
ferentes deformidades,  lesiones  y  dolencias, 
inseparables,  sin  embargo,  de  las  del  intestino 
recto,  del  cual  es  terminación  el  ano. 

Al  nacer  puede  ln  criatura  presentarse  con 
diferentes  vicios  de  conformación  del  ano:  ta- 
les son  la  estrechez;  :'la  imperforaeion  y  el  ano 
anormal 

La  estrechez ,  si  está  limitada  al  ano  ,  no 
ofrece  mucha  gravedad. 

La  im[)er foración ,  cuando  es  esterna,  esto 
es  ,  cuando  el  recto,  teniendo  su  longitud  nor- 
mal ,  solo  se  encuentra  obliterado  por  la  ad- 
herencia de  sus  paredes  ,  por  una  membrana, 
ó  por  la  piel,  es  un  accidente  que  fácilmente 
se  corrige  por  medio  de  la  incisión. 

Cuando  la  estrechez  se  prolonga  en  el  rec- 
to, entonces  ya  es  algo  grave.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  la  imperforaeion  ,  la  cual  es  tanto 
mas  peligrosa  ,  cuanto  menos  baja  el  intesti- 
no, faltaudb  quizás  por  completo,  ó  hallándose 
enteramente  desviado,  sin  salir  al  esterior. 

El  ano  anormal  existe  siempre  que  el  rec- 
to ,  desviado  de  su  dirección  normal ,  va  á 
abrirse  ,  ya  esteriomientc  en  algún  punto  del 
abdómen,  ya  esteriormente  en  la  vejiga  ó  en 
la  vagina.  En  el  primer  caso,  lo  mas  prudente 
es  respetar  el  capricho  de  la  naturaleza.  En  el 
segundo  caso  el  diagnóstico  varia  según  la 
comunicación  sea  con  la  vagina  ó  con  la  veji- 
ga: esta  última  deformidad  es  mucho  mas  gra- 
ve (pie  la  otra,  la  cual  no  pasa  de  ser  incómo- 
da y  asquerosa,  pero  sin  comprometer  la  vida. 


Digitized  by  Google 


777 


ANO-ANOLIS 


778 


En  el  ano  pueden  formarse  abscesos  har- 
¡  to  frecuentes  á  causa  de  la  abundancia  de 
tejido  celular  que  le  rodea.  Estos  abscesos,  ge- 
neralmente graves,  suelen  degenerar  en  fístu- 
las ,  que  se  llaman  ciegas  cuando  no  comuni- 
can mas  que  en  el  esterior,  y  completas  cuan- 
do se  abren  también  en  el  recto. 

La  fístula  es  completa  cuando  el  absceso 
lia  sobrevenido  á  consecuencia  de  la  perfora- 
ción del  intestino  por  una  espina  ,  un  frag- 
mento de  hueso,  un  hueso  de  fruta,  un  alfiler, 
una  aguja,  etc.  Sucede  también  á  vece::  que  el 
intestino  se  ulcera  de  resultas  de  una  disen- 
teria ó  de  una  afección  cancerosa;  y  otras  ve- 
ces la  resquebrajadura  del  recto  es  una  con- 
secuencia de  la  inflamación  desarrollada  en  sus 
alrededores.  La  fístula  del  ano  se  trata  por  la 
espectacion,  por  los  cáusticos,  por  la  ligadura 
y  por  la  incisión.  Cada  uno  de  estos  métodos 
puede  alegar  en  su  favor  gran  número  de  cu- 
ras: sin  embarco  ,  por  regla  general  debe  ser 
preferida  la  incisión. 

Fórmansc  á  veces  en  el  ano  una  ó  muchas 
idéenlas,  estrechas,  supertlciales,  que  se  pro- 
longan hasta  los  repliegues  de  la  membrana 
mucosa,  y  qnc  se  parecen  mucho  á  las  grietas 
(pie  se  forman  en  los  pezones  de  las  mugeres 
que  crian  ,  y  también  en  los  labios.  Estas  ul- 
cerilas  se  llaman  fisuras,  afección  cuyo  signo 
característico  es  un  dolor  lijo  en  uno  de  los 
puntos  de  la  margen  del  ano  ,  dolor  que  au- 
menta de  intensidad  en  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  regir  ,  y  que  va  acompañado  de 
una  contracción  espasmódiea  del  estlncterque 
diflcnlta  y  hace  dolorosa  la  introducción  de 
una  mecha  ó  de  una  cánnla. 

Entre  los  varios  medios  Indicados  para  la 
curación  de  las  Usuras ,  como  los  emolientes, 
los  resolutivos,  los  cáusticos  y  la  incisión  del 
esflneter,  este  último  es  sin  contradicción  el 
mas  seguro  y  el  mas  eficaz. 

El  prolapso  ó  caída  del  recto  consiste  en 
srpararse  la  membrana  mucosa  de  la  muscu- 
losa, y  presentarse  alrededor  del  ano  en  l'or- 
mu  de  redondel  o  rodete  mas  ó  menos  abulta- 
do ,  uncho  y  redondeado  por  abajo  ,  limitado 
en  la  parle  de  arriba  por  el  circulo  del  ano  con 
el  cual  está  continuo,  y  dejando  en  el  centro 
üna  abertura  fruncida  de  la  cual  salen  las  ma- 
larias fecales.  Esta  enfermedad  ,  frecuente  en 
los  niños  á  causa  de  la  laxitnd  de  los  tejidos, 
no  lo  es  menos  en  los  viejos  ,  á  causa  de  la 
ennstipacion  habitual  de  vientre,  de  la  dureza 
de  los  escrementos  y  de  los  esfuerzos  que  ne- 
cesitan hacer  para  la  cspulsion.  El  tratamiento 
de  esta  afección  (que  puede  hacerse  grave 
cuando  el  recto  «c  baila  habilnalmentc  fuera, 
y  el  prolapso  ha  adquirido  un  volumen  consi- 
derable), cuenta  con  dos  especies  de  modifi- 
cadores :  los  paliativos  y  los  curativos.  Los 
primeros  son  la  reducción  ,  la  aplicación  de 
vendajes  contentivos  y  el  uso  de  los  astringen- 
Ies:  los  segundos,  únicos  verdaderamente  efi- 
caces ,  corresponden  á  la  cirugía  ,  y  son  la 


cauterización  ,  la  ligadura  y  la  escisión  par- 
cial ó  radiada. 

Sucede  en  ciertos  casos  de  Imperforacion 
del  ano  ,  con  falta  o  desviación  del  recto  ,  en 
algunas  hernias  estranguladas  cou  gangrena 
de  la  asa  Intestinal,  cu  ciertas  invaginaciones, 
en  ¡Jgunas  estrecheces  incurables  del  recto  y 
en  parálisis  de  la  misma  parte  ;  sucede,  deci- 
mos, que  para  salvar  al  enfermo  hay  que  abrir 
una  sí.lida  á  las  materias  fecales  :  esta  salida 
I  toma  el  nombre  de  ano  artificial.  En  las  her- 
nias esli  anguladas ,  el  orificio  anormal  de! 
intestino  es  detenninado  por  la  posición  de  la 
bernia,  la  cual  puede  ser  inguinal ,  cmral,  um- 
bilical ;  y  en  los  demás  casos  queda  á  dis- 
creción del  cirujano ,  en  virtud  del  diagnós- 
tico que  establece  ,  el  decidir  en  qué  sitio  ha 
de  practicar  la  operación.  Hay,  sin  embargo, 
un  principio  del  cual  conviene  no  apartarse,  y 
es  practicar  la  abertura  ,  en  cuanlo  sea  posi- 
ble ,  en  la  parte  mas  cercana  al  obstáculo ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  perder  la  menor  longitud 
posible  de  intestino.  Mr.  Amussat,  que  en  es- 
tos últimos  años  Se  ha  ocupado  mucho  en  el 
estudio  de  los  anos  artificiales,  ha  demostrado 
con  repetidas  curas,  la  ventaja  de  seguir  para 
esta  operación  el  proceder  discurrido  en  el  si- 
glo XV11I ,  por  Callisen  ,  perfeccionado  por  el 
mismo,  y  que  consiste  en  abrir  la  porción  lum- 
bar del  colon  en  el  punto  en  que  se  halla  en 
cierto  modo  fuera  de  la  cavidad  peritoneal 

ANODONTE.  [Historia  natural  )  Brnguiere, 
en  la  Enciclopedia  rneUntica,  habia  creado 
bajo  este  nombre  un  género  de  moluscos  que 
ha  sido  reunido  por  los  zoologistas  modernos 
al  gmpo  de  los  mestizos,  del  cual  nos  ocupa- 
remos en  esta  palabra. 

AJfOUS.  (Historia  natural.)  Se  designa  con 
esta  denominación,  según  Üaudin,  un  género 
de  reptiles,  del  orden  de  los  saurios,  bastante 
próximo  al  de  las  iguanas.  Los  anolis  tienen 
la  cabeza  larga  y  piramidal,  el  cuerpo  grueso 
y  lijeramente  comprimido  en  sus  partes  late- 
rales: la  cola  larga,  turgesrente  por  interva- 
los, y  en  su  nacimiento  se  advierte  una  cresta 
mas  ó  nu-nos  pronunciada;  los  miembros,  prin- 
cipalmente los  de  atrás,  están  muy  desarrolla- 
dos y  son  delgados,  como  los  dedos,  y  estos 
terminan  en  nñas  cortas  y  arqueadas.  Estos 
reptiles  pueden  trepar;  cazan  generalmente 
sobre  los  árboles  y  matorrales,  y  se  alimentan 
deinsectos,  fnitos,  etc;  son  vivos  y  ágiles;  cor- 
ren con  prontitud  y  saltan  con  lijeroza  de  una 
á  otra  rama;  muerden  fueflemenle  y  con  bas- 
tante encarnizamiento  la  mano  que  de  ellos 
se  apodera,  pero  su  mordedura  es  inocente. 
Su  coloración,  en  general  vorduzca,  se  pierde 
fácilmente  en  la  tinta  del  follaje,  bajo  el  cual 
se  ocultan,  y  esta  coloración,  lo  mismo  que 
la  (le  los  camaleones,  está  sujeta  á  variar  brus- 
camente según  las  sensaciones  que  esperlmen- 
ta  el  animal. 

Conócese  un  número  bastante  considera- 
ble de  especiéis  que  peí  leneven  á  l«  América  y 
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á  las  Antillas.  Citaremos  como  tipo  el  annlis 
de  Cuvicr,  anolis  velifer,  diseñado  (lám.  12  fi- 
gura 1)  cu  la  Iconografía  del  reino  animal  de 
C.  Cuvicr  por  Mr.  Gucrin-Mcneville. 

Daudin:  Hitloria  natural  de  lo%  rejAilet. 

Dumeril  y  Bibron:  Erpetoloqia  general,  que  hace 
parto  de  los  suplementos  á  Bu f fon  publicados  por 
lloret. 

ANOMALIA.  (Astronomía.)  Esta  palabra  que 
significa  irregularidad,  designa  un  ángulo  que 
mide  las  irregularidades  apareutes  de  los  mo- 
vimientos planetarios.  Las  órbitas  de  los  pla- 
netas (véanse  estas  palabras)  son  elipses,  en 
cuyo  foco  está  colocado  el  sol;  la  recta  que" 
une  las  dos  estremidades  opuestas,  ó  scaBe  el 
gran  eje  de  esta  curva,  es  la  linea  á  la  que  se 
refiere  la  situación  variable  de  cada  uno  dees- 
tos  cuerpos.  Figuran  una  recta  ú  rayo  dirigido 
desde  el  sol  basta  el  planeta  en  un  momento 
cualquiera,  el  ángulo  formado  por  C6ta  linca  y 
el  grande  eje,  ó  séasc  la  distancia  del  planeta 
á  la  estremidad  mas  próxima  al  sol  (el  perihe- 
lio),  es  loque  se  llama  anomalía  verdadera. 

Concíbase  un  circulo  circunscrito  en  una 
elipse  teniendo  el  grande  eje  por  diámetro; 
tírese  luego  por  el  mismo  planeta  una  perpen- 
dicular sobre  esta  recta;  y  únase  después  el  cen- 
tro al  punto  de  la  circunferencia  que  está  si- 
tuado en  el  encuentro  de  aquella  perpendicu- 
lar; cn(onces  el  ángulo  formado  por  esta  linca 
y  el  arco  ó  la  distancia  desde  este  punto  de 
sección  á  la  estremidad  superior,  es  la  ano- 
malía escentrica.  Esta  seria  anomalía  verdade- 
ra de  un  planeta  ficticio  que  describiese  la  cir- 
cunferencia, si  el  espectador  estuviese  coloca- 
do en  el  centro  y  si  el  planeta  verdadero  tuvie- 
se siempre  igual  curvatura  que  la  verdadera. 
Esta  anomalía  escentrica  no  debe  ser  conside- 
rada como  un  ángulo  auxiliar,  cuya  introduc- 
ción pueda  servir  para  baccr  mas  fáciles  los 
cálculos. 

Por  último,  figúrese  un  móvil  que  girase 
uniformemente  al  rededor  del  sol  encontrándose 
sobre  el  eje  al  mismo  tiempo  que  el  plaueta  en 
cada  revolución;  la  distancia  de  este  cuerpo  al 
perihebio  y  el  ángulo  que  le  forma,  es  la  ano- 
malía media.  Como  las  velocidades  de  los  pla- 
netas son  por  lo  regular  constantes ,  y  sus  ór- 
bitas son  casi  circuios,  los  astrónomos  encuen- 
tran muy  cómodo  suponer  en  cada  uno  de  estos 
astros  movimientos  uniformesyeireulares,  por 
que  asi,  una  simple  multiplicación  daá  conocer 
siempre  que  se  desea  el  lugar  que  ocupan  en  el 
cielo,  y  corrigen  después  el  resultado  del  efecto 
de  las  alteraciones  del  movimiento  supuesto; 
efecto  que  por  lo  general  es  de  poca  impor- 
tancia. Nada  mas  fácil  que  arreglar  las  ano- 
malías verdadera  ó  media ála  anomalía  escén- 
trica  por  medio  de  dos  ecuaciones  entre  las 
cuales  seria  preciso  eliminar  esta  sino  hubiese 
el  recurso  de  un  cálculo  fácil  y  sencillo  para 
hacerla  servir  á  la  determinación  de  la  ano- 
malía verdadera,  conocida  ya  la  media  Todos 


estos  cálculos  se  verán  espuestos  en  adelante 
en  las  diferentes  palabras  que  tienen  relación 
con  esta  materia. 

ANOMALIA.  (Medicina.)  Asi  se  llaman  en 
patología  los  cstravios  ,  las  irregularidades 
que  presentan  los  fenómenos  propios  del  es- 
ado  de  enfermedad.  En  anatomía,  designa  es- 
ta voz  las  irregularidades  ue  forma  ó  de  posi- 
ción de  los  órganos.  Las  anomalías  son  fre- 
cuentes en  la  mayor  parte  de  los  aparatos  del 
organismo;  pero  sobre  todo  en  el  aparato  cir- 
culatorio, y  señaladamente  en  el  sistema  ve- 
noso. De  alii  las  diferencias  que  es  observan 
entre  los  individuos  respecto  de  las  venas  de 
la  doblez  del  brazo,  por  ejemplo.  Las  anoma- 
lías de  las  arterias  son  también  harto  frecuen- 
tes; y  por  esto  antes  de  practicar  la  sangría 
del  brazo  debe  el  cirujano  asegurarse  del  tra- 
yecto de  la  arteria,  y  ver  si  es  única  ó 
doble. 

Cuando  depende  de  un  vicio  de  conforma- 
ción, común  á  todas  las  parles  de  un  aparato, 
ó  cuando  depende  de  algún  obstáculo  en  el  des- 
arrollo orgánico,  de  alguna  aberración  en  la 
evolución embriogónica,  ó  finalmente,  cuando 
es  una  causa  de  deformidad,  la  anomalía  toma 
el  nombre  de  monstruosidad,  . 

Bourgery  t  Jacob:  Anatomía  del  hombre,  apára- 
lo de  la  circulación,  láminas. 

ANÓNIMO.  (Bibliografía.)  Esta  palabra  se 
emplea  para  espresar  escritores  cuyo  nombre 
se  ignora  ú  obras  cuyo  autor  es  desconocido: 
se  opone  á  seudónimo,  autor  supuesto. La  mul- 
tiplicación de  las  obras  ba  multiplicado  tam- 
bién el  número  de  los  anónimos,  y  muchas  ve- 
ces estos  anónimos  han  escitado  un  vivo  in- 
terés. 

Se  pueden  distinguir  tres  clases  de  anóni- 
mos: el  autor  de  una  obra,  su  editor  y  su  tra- 
ductor. Los  anónimos  de  estas  tres  clases  son 
tan  comunes  en  nuestras  actuales  bibliotecas, 
qne  componen  la  tercera  parte  de  artículos  de 
que  están  formadas.  El  conocimiento  de  estos 
anónimos  forma  parte  de  la  ciencia  del  biblio- 
tecario: un  empleo  de  esta  clase  no  es  tan  fá- 
cil de  desempeñar  como  generalmente  se  su- 
pone. 

AN0PL0TERI0.  (Historia  natural.)  C.  Cu- 
vicr ba  descubierto  entre  las  capas  de  yeso  de 
las  cercanías  de  Paris,  varios  animales  fósi- 
les bastante  parecidos  á  nuestros  camellos,  y 
á  los  cuales  aplicó  el  nombre  genérico  de 
anoplotherium.  Estos  animales  cuya  raza  ya 
no  existe,  tenían  cuarenta  y  cuatro  dientes  en 
sérics  continuas,  á  saber:  seis  incisivos,  dos 
caninos  y  catorce  molares  en  cada  mandíbu- 
la; sus  pies,  que  terminaban  en  dos  grandes 
dedos,  no  diferían  de  los  peculiares  á  los  ru- 
miautes  sino  es  por  la  separación  de  los  hue- 
sos del  metacarpo  y  del  metatarso  que  no  se 
soldaban  al  canon;  su  tarso  era  compuesto 
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coma  el  del  camello,  su  carpo  á  corta  diferen- 
cia como  el  del  cerdo. 

G.  Cuvier  los  subdivide  entres  subgéneros 
particulares:  anoploter ios  propiamente  dichos: 
jifodontes  y  dichomunos.  Las  canteras  de  yeso 
de  las  cercanías  de  París  suministran  la  ma- 
yor parte  de  las  especies:  algunos  dientes  se- 
parados se  ban  bailado  en  la  isla  de  Shcppey, 
otros  se  han  encontrado  en  las  arenas  de  las 
inmediaciones  de  Orleans,  mezclados  con  hue- 
sos de  mastodontes,  rinocerontes  y  dinoterios. 

La  especie  que  indicaremos  como  tipo  es 
el  anoploterio  comun,  G.  Cuvier,  de  los  alrede- 
dores de  París. 


G.  Cu»ler:  Invtitigaeione»  tobre  lat  osa» 
rito  d«  tot  c*adrújxdo$,  ete,  i.»  eáic,  181*. 


ANOREXIA.  (Medicina.)  (á  privativa,  opeóte 
apetito.)  Inapetencia,  falta  mas  6  menos  com- 
pleta del  apetito.  La  anorexia,  si  bien  descrita 
por  algunos  autores,  como  una  enfermedad  en 
ciertos  casos  esencial,  no  puede  ser  conside- 
rada casi  sino  como  un  sintoma  que  se  presen- 
ta en  la  invasión  de  todas  las  dolencias  agu- 
das, y  señaladamente  en  el  periodo  de  incu- 
bación de  algunas.  En  las  afecciones  del  estó- 
mago alterna  á  veces  con  un  aumento  de  ape- 
tito. Obsérvase  también  en  Ciertas  afecciones 
crónicas,  sobre  todo  cuando  el  mal  ha  reac- 
cionado sobre  el  organismo  entero,  y  fáltanlcs 
las  fuerzas  á  los  órganos  reparadores,  por 
ejemplo  en  la  clorosis  ú  opilación.  <>tras  ve- 
ces, por  fin,  producen  la  inapetencia  loscsce- 
sos,  óel  abuso  de  medicaciones  debilitantes. 

Los  mellos  terapéuticos  nunca  se  emplean 
directamente  contra  la  anorexia  en  st.  En  las 
enfermedades  agudas,  cesa  la  inapetencia  cuan- 
do cesa  el  mal,  del  cual  era  sintomática;  y  en 
las  afecciones  crónicas,  cuando  sobreviene  la 
anorexia  en  un  enfermo  esterillado,  conviene 
combatirla  y  sostener  las  fuerzas  dando  al  es- 
tómago los  alimentos  que  mejor  dijicra.  En  ta- 
les casos,  respetar  la  inapetencia,  y  dejar  el 
enfermo  á  dieta,  es  condenarle  á  una  muerte 
segura.  Añadamos  por  último  que  el  médico  es 
el  único  que  puede  apreciar  los  síntomas,  y  el 
único  á  quien  compele  señalar  el  régimen  qnc 
deba  seguirse. 

ANOSMIA.  (Medicina.)  (¿  privativa, 
olor.)  Disminución  ó  abolición  de  la  sensibili- 
dad olfativa.  La  anosmia,  á  las  veces  congé- 
nita,  según  la  ban  observado  Deschamps  y 
Breschet,  por  lo  comun  no  es  mas  que  una  ob- 
tusión fiel  sentido  del  olfato,  efecto  de  escita- 
ciones  vivas  y  repetidas. 

Producen  rápidamente  tal  obtusión  ciertos 
olores  muy  fuertes,  cuando  el  individuo  respi- 
ra un  aire  que  está  muy  cargado  de  ellos.  Asi 
cuando  uno  permanece  largo  rato  en  un  anfi- 
teatro de  anatomía,  ó  sala  de  disección,  el 
olor  sui  generis  que  allí  se  jicrcibe,  pierde  al 
cabo  un  tanto  de  su  intensidad,  y  auula  sen- 
siblemente el  olfato.  El  uso  de  tomar  tabaco 


es  también  frecuentísima  cansa  de  la  anosmia. 
liay,  por  último,  varias  enfermedades  nervio- 
sas que  pueden  menoscabar  ó  abolir  la  sen- 
sibilidad olfativa.  Igual  efecto  producen  los 
mercuriales  (Bichat),  la  mutilación  de  la  nariz 
(Béclard),  y  la  vejez. 

ANOTACION,  ANOTADOR.  Se  llama  anotación 
un  comentario  sucinto,  una  nota,  una  obser- 
vación que  se  hace  en  un  libro  ó  un  escrito, 
para  ilustrar  algunos  pasages,  ó  para  deducir 
de  ellos  algunas  consecuencias  ó  algunas  in- 
ducciones. El  anotador  es  el  sábio  que  se  de- 
dica é  esta  especie  de  observaciones  ó  de  tra- 
bajos. 

La  anotación  en  términos  de  derecho,  es 
un  embargo,  ó  una  notificación  de  embargo  ó 
de  confiscación  de  los  bienes  de  un  ausente. 

ANQUILOSIS.  (Cirugia.),  'A-ptoXi),  coíÍo,  ó 
ayxúXo?,  ganchoso,  encorvado.  Llámase  asi 
una  enfermedad  que  consiste  en  la  adhesión 
mas  ó  menos  completa  de  las  superficies  arti- 
culares, con,  ó  sin  rigidez  de  los  ligamentos 
que  las  unen,  determinando  la  dificultad,  y  tal 
vez  la  imposibilidad  de  los  movimientos  de 
una  articulación.  Ordinariamente  el  auquilosis 
no  afecta  mas  que  una  articulación  en  los  mis- 
mos individuos,  pero  casos  ha  habido  también 
cuque  se  le  ha  visto  apoderarse  devarias,  y  has- 
ta de  todas  las  articulaciones  del  cuerpo.  Llá- 
mase anquilosis  completo  ó  verdadero,  aquel 
en  que  la  soldadura  de  las  superficies  articu- 
lares es  completa,  y  hay  entera  imposibilidad 
de  movimiento  alguno;  é  incompleto  ó  falto, 
aquel  en  el  cnal  los  movimientos,  si  bien  difl- 
cnllososjy  circunscritos,  se  eslienden,  no  obs- 
tante, hasta  ciertos  limites.  Las  diferentes  en- 
fermedades de  las  articulaciones  pueden  oca- 
sionar el  aquilosis,  (véase  articulación)  :  la 
inmovilidad  prolongada  de  una  articulación, 
basta  también  para  producirlo  sobre  todo  en 
los  jóvenes,  circunstancia  que  no  debe  olvidar 
el  cirujano  cuando  se  ve  obligado  á  encarcelar 
un  miembro  en  un  apósilo  ó  aparato  que  lo 
condena  temporalmente  á  la  inacción.  El  an- 
quilosis, resultado  frecuente  y  deplorable  en 
ciertos  casos,  de  enfermedades  articulares,  es 
á  veces  ardientemente  deseado  por  el  cirujano 
y  el  enfermo,  como  medio  muy  preferible  á  la 
pérdida  de  un  miembro.  Asi  el  individuo  que 
tiene  un  tumor  blanco,  ó  una  herida  en  una 
articulación,  se  considera  muy  feliz  cuando  á 
costa  de  un  aquilosis,  puede  salvar  su  pierna 
ó  su  brazo. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  propuesto 
hácer  recobrar  la  movilidad  en  las  articulacio- 
nes anquilosadas,  deslruyendo  brusca  y  vio- 
lentamente las  adherencias  que  constituyen  el 
anquilosis.  Fué  presentada  á  algunas  acade- 
mias médicas  una  máquina  con  este  objeto,  y 
fueron  sujetados  á  su  acción  algunos  pobres 
anquilosados;  ptro  el  éxito  no  correspondió  á 
las  esperanzas  que  se  concibieron,  pues  sobre 
causar  dolores  atroces,  es  peligrosísima  por 
sus  consecuencias  la  ruptura  de  un  anquilo- 
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sis.  Creemos  que  la  cirugía  debe  olvidar  para 
siempre  esa  tremenda  operación. 

En  el  anquilosis  incompleto  surten  bastan- 
te buen  efecto  los  .movimientos  graduales  y  con 
frecuencia  repelidos,  las  fricciones,  el  masaje, 
los  baños  salinos  termales,  los  chorros  de  las 
mismas  aguas,  los  baños  de  sangre  de  buey, 
en  el  acto  de  sangrar  ó  de  degollar  al  ani- 
mal, etc. 

Cuando  no  hay  otro  medio  que  abandonar 
ol  anquilosis,  importa  ver  de  lograr  que  que- 
de en  la  disposición  mas  favorable  para  no 
incomodar  al  enfermo,  y  para  que  el  miembro 
pueda  servir  en  algo  del  mejor  uiodo  que  com- 
porten sus  condiciones. 

Borlón:  O»  Ihe  treatement  ofank>jlos¡$...  Fila.lo!- 
Ca.  18Í7. 

h.  i.  Sansón:  OiX.  de  mtiheine  el  deekirurgir 
prnlique,  irt.  Ankii.ose. 

ANTAGONISMO.  ¡Patología.)  En  estos  últi- 
mos tiempos  se  lia  introducido  la  palabra  an- 
tagonismo para  significar  la  incompatibilidad 
de  ciertas  afeccionas  qtie,  según  han  observa- 
<lo  algunos  autores,  no  pueden  existir  juntas 
en  un  mismo  pais  ó  territorio.  Mr.  Iintidin  es 
quien  ha  hecho  trabajos  mas  importantes  so- 
bre este  particular. 

La  ley  establecida  por  este  hábil  observa- 
dor necesita  sin  duda  ser  continuada  por  nue- 
vas masas  de  hechos,  pues  es  liarlo  común 
fallar  á  las  reglas  Indicas  de  la  generalización, 
ó  generalizar  con  precipitación  sobrada  en  los 
momentos  del  primer  entusiasmo  que  produce 
loque  se  puede  llamar  un  bello  descubrimien- 
to. Sin  embarco,  por  lo  que  toca  al  menos  á 
dos  enfermedades,  los  hechos  son  ya  bastante 
repelidos  para  pronunciarse  con  seguridad; 
pudiéndose  mirar  como  cosa  demostrada  que 
donde  reina  la  influencia palúdea.  ósea  donde 
son  endémicas  las  tercianas  y  demás  liebres 
intermitentes,  uo  hay  casi  tisis,  y  que  en  las 
comarcas  donde  se  ceba  endémicamente  la  ti- 
sis, apenas  se  ven  calenturas  intermitentes. 

Al  tratar  de  la  geografía  médica  nos  esten- 
deremos mas  acerca  de  esta  curiosa  ó  impor- 
tante cuestión. 

ANTAGONISMO.  (Fisiología.)  (á\o,  contra, 
4Y*>v'.^o;jLat,  yo  comoa/o.i  Esta  pulabra  desigua 
en  «reneral  la  resistencia  que  se  oponen  res- 
pectivamente dos  poderes  contrarios,  y  en  este 
sentido  está  tomada  en  ellenguage  fisiológico. 
El  antagonismo  es,  pues,  una  oposición  de  las 
funciones  cutre  muchos  órganos;  un  músculo, 
por  ejemplo,  que  produce  un  movimiento  de 
ostensión,  es  el  antagonista  de  otro  músculo 
que  determina  un  movimiento  de  flexión.  Su- 
cede, sin  embargo,  alpinas  veces  que  dos 
músculos  antagonistas  para  ciertos  movimien- 
tos, dejan  de  serlo  para  otros;  de  esto  modo 
p1  esternomastoides  de  un  lado  es  antagonista 
del  otro  lado  para  la  rotación  de  la  cabeza,  al 
paso  que  dejan  de  ser  antagonistas  para  la 
flexión  delante  de  la  misma  parte. 
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Tomado  el  antagonismo  en  una  acepción 
mas  general,  lo  pone  Guvier  en  principio  á  la 
teoría  de  los  análogos  y  de  las  concesiones  de 
que  hablan  los  naturalistas  alemanes  y  algunos 
fiaiologistas  franceses. 

ANTALC1DAS.  ^tratado  pE\  (Historia.)  La 
historia  ha  dado  este  nombre  al  tratado  con- 
cluido el  año  387  antes  de  Jesucristo  entre  el 
rey  de  IVrsia  Artagcrgcs  y  todos  los  griegos, 
á  escepcion  de  los  tóbanos.  Este  tratado,  que 
habla  negociado  Antalcidas,  navarca  de  los  la- 
cedemonios,  demostraba  el  verdadero  genio  de 
Esparla.  Después  de  haber  fingido  por  algún 
tiempo  defender  la  causa  de  la  Grecia  contra 
los  persas,  se  apresuró  a  suspender  esta  guer- 
ra que  le  había  legado  Atenas,  y  se  esforzó  en 
someter  la  Grecia  á  shs  leyes.  La  ambición  ver- 
gonzosa de  Esparla  está  escrita  en  este  trata- 
do, en  el  que  se  hacia  decir  á  Artagergcs:  «El 
rey  considera  justo  que  las  ciudades  de  Asia  y 
las  islas  de  Chipre  y  de  Clazomenc  continúen 
bajo  su  dependencia,  quedando  libres  luí  de- 
mas  ciudades- griegas,  á  escepcion  de  Lemnos, 
Imbro  y  Esotros,  que  pertenecerán,  como  an- 
tes, á  los  atenienses.» 

De  este  modo  fueron  cobardemente  sacri- 
ficados los  griegos  del  Asia  Menor.  Cierto  que 
las  demás  ciudades  griegas  eran  declaradas 
libres;  pero  esta  generosa  declaración  ocultaba 
bajo  un  velo  poco  difícil  de  penetrar  la  hipó- 
crita esperanza  de  Lacedemonia.  Las  ciudades 
griegas  serán  libres,  es  decir,  independientes 
unas  de  otras,  esto  es,  que  no  habrá  ya  liga, 
ni  mas  estados  poderosos  en  la  Grecia;  todos 
quedarán  aislados ,  y  no  podrán  sostenerse 
unos  á  otros,  y  Esparta,  única  que  conserva  un 
gran  poder  militar,  sabrá  dar  buena  cuenta  de 
esa  libertad  tan  generosamente  prometida 

Las  ciudades  de  Grecia  que  veían  envuelta 
en  tales  promesas  una  verdadera  amenaza  á  s» 
independencia,  se  negaron  al  principio  á  sus- 
cribir á  tan  vergonzoso  tratado;  pero  decía 
ademas  en  él  el  gran  rey:  «Los  que  rehusen 
esta  paz  serán  tratados  como  enemigos,  y  los 
combatiré  de  acuerdo  con  los  que  la  acopien.» 
Fué,  pues,  preciso  ceder  á  la  fuerza:  al  rabo 
de  uu  año  los  enemigos  de  Esparta  baldan 
aceptado  la  condición  que  se  les  imponía,  y  Es- 
parta solo  aguardaba  el  momento  de  lanzarse 
sobre  su  presa. 

ANTAHTICO.  ipolo)  Llámase  asi  el  espacio 
do  tierra  situado  á  '23°  y  '/t  alrededor  del  polo 
meridional,  en  oposición  á  la  zona  del  Norte 
llamada  Artica  por  el  nombre  de  la  constela- 
ción arct(is,  i.osoi.  ( Véase  zona'*.  Se  habyicrei  to 
que  no  había  tierra  habitable  en  esta  zona,  y 
(pie  el  Océano  se  esteudia  hasta  el  00°  de  la- 
titud Sur.  Cook  se  aproximó  al  polo  hasta  el  GO"; 
pero  los  hielos  y  las  tempestades  lo  rechazaron 
sin  dejarle  avanzar.  Un  pescador  de  ballomis 
descubrió  en  1 820  hácia  ol  Sur  del  cabo  de 
Hornos,  y  en  la  latitud  de  61°,  una  isla  de  dos- 
cientas millas  inglesa»  de  largo,  á  la  que  dióel 
nombre  do  Nueva  Escocia.  Muchos  rusos  é  in- 
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gloses  lian  avanzado  mas  después  háciael  polo 
Antartico.  La  dificultad  mayor  para  poder  lle- 
gar al  polo  no  parece  que  consista  en  el  frió, 
sino  en  el  gran  numero  de  islas  y  de  bajos,  que 
son  la  causa  de  que  el  hielo  no  se  derrita  sino 
muy  tarde  en  los  bancos  de  arcua  de  las  bahías 
eslrechas. 

Como  en  aquella  región  es  muy  grande  el 
número  de  ballenas  que  se  conservan  hace 
mucho  tiempo,  sin  que  se  alcance  alli  á  perse- 
guirlas, y  como  es  tan  buscado  el  aceite  de 
ballena,  cuyo  precio  se  aumenta  continuamen- 
te, es  de  esperar  que  la  casualidad  hará  que 
los  marinos  que  se  dedican  á  la  pesca  de  la 
ballena,  hagan  nuevos  descubrimientos  en  las 
regiones  antarticas. 

ANTAS.  (Historia.)  Este  es  el  nombre  de 
una  de  las  ramas  de  la  gran  nación  de  los  es- 
lavos. Esta  nación  poderosa,  cuyas  diversas 
ramificaciones  se  han  estendido  sobre  todo  el 
territorio  que  se  estiende  desde  la  Rusia  Me- 
ridional hasta  las  orillas  del  Elba  y  del  Danubio, 
se  dividía  en  el  siglo  VI  en  dos  pueblos  prin- 
cipales, los  vindes  y  los  antas;  tal  es  al  menos 
la  división  adoptada  por  los  geógrafos  y  los 
historiadores  bizantinos.  Esta  comprendía,  si- 
no la  totalidad  de  las  naciones  eslavas,  al  me- 
nos todas  aquellas  que  están  en  contacto  con 
los  griegos.  Los  antas,  según  Jornandes,  De 
reb.  get.  cap.  V,  habitaban  el  pai3  comprendido 
entreoí  Dniestcry  clDniemcn,  álas  costas  del 
mar  Negro,  donde  este  mar  forma  uno  de  sus 
senos  Según  Procopio,  Bell.'goht.,  cap.  XVIII, 
pág,  54,  55,  se  cstendian  hasta  el  Tstcr  ó  el 
Danubio,  y  en  el  año  527  se  ve  por  este  his- 
toriador ,  que  eran  vecinos  de  los  nuncios,  y 
conünantes  con  el  territorio  de  los  vindes,  al 
cual  el  Danubio  servia  igualmente  de  límite. 
Los  antas  componían  una  población  numero- 
sa, y  pasaba,  según  Jornandes,  por  la  mas  va- 
liente de  todas  las  naciones  eslavas.  Proco- 
pio que  distingue  los  antas  de  los  vindes,  dice 
que  antiguamente  estosdos  pueblos  1  le vabau  el 
nombre  común  Eripoe,  cuya  etimología  quiere 
encontraren  la  palabra  griega  EnopsoTiv,  por 
que  añada,  estos  pueblos  vivían  dispersos  aqui 
y  alli.  Es  inútil  demostrar  que  si  el  aserto  de 
Procopio  tiene  algo  de  plausible,  su  etimología 
carece  de  fundamento,  por  la  sencilla  razón, 
de  que  no  se  debe  buscar  en  el  griego  el  orí- 
gen  de  una  palabra  eslava.  Los  antas  y  los  vin- 
des ó  eslavos,  que  pertenecían  á  una  misma 
raza,  aunque  constituyendo  dos  naciones  dis- 
tintas, se  confundían  muchas  veces  en  un  so- 
lo pueblo  para  los  griegos,  y  asi  se  ve  figurar 
el  nombre  de  eslavos  en  los  escritos  de  los 
emperadores  Mauricio,  de  Juan  de  Birlar  y  de 
Menandro,  donde  Agatinas  cita  el  de  los  an- 
tas. Este  último  nombre  no  fué  el  mas  acepta- 
do por  este  mismo  pueblo,  y  según  todas  las 
apariencias  le  fué  impuesto  por  los  godos. 

Las  continuas  irrupciones  (pie  hicieron  los 
antas  sobre  el  territorio  del  imperio  de  Oriente, 
desde  el  año  527  ,  dieron  á  este  pueblo  valero- 
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so  y  temible  toda  sn  celebridad.  Esle  mismo 
año  Germano  derrotó  á  un  ejército  numeroso 
de  los  antas.  Este  percance  no  impidió  sus  in- 
cursiones en  los  años  siguientes;  pero  la  divi- 
sión se  introdujo  muy  luego  entre  los  esla- 
vos ó  vindes  y  suspendió  por  algún-  tiempo  sus 
cscursiones.  Estas  se  repitieron  después  con 
mas  fuerza,  y  desde  el  534  al  53G,  ya  fueron 
combinadas.  En  5iG,  Justiniano  mandó  una 
embajada  á  los  antas  para  proponerles  si  que- 
rían hacer  la  paz  con  él,  y  defenderle  contra 
las  incursiones  de  los  hunos,  y  de  los  búlga- 
ros, déjándoles  la  ciudad  de  Turris,  que  ha- 
bía edificado  Trajano  á  la  orilla  derecha  del 
Danubio.  Esta  negociación  no  tuvo  efecto.  Mas 
tarde  vemos  que  se  mencionan  repetidas  veces 
tropas  délos  antas  al  servicio  y  sueldo  de  los 
emperadores  bizantinos,  al  cual  les  había  atraí- 
do desde  los  primeros  tiempos  la  esperanza  del 
botín  y  su  amor  á  los  combales.  En  537  los 
generales  Martin  y  Valenciano  llevaron  á  Ita- 
lia contra  los  godos  un  cuerpo  de  diez  y  seis 
mil  caballos  hunos,  eslavos  y  antas,  engan- 
chados á  la  parte  allá  del  Danubio  Diez  años 
después  los  antas  combatieron  cou  buen  éxito 
contra  aquel  mismo  pueblo,  bajo  el  mando  do 
Taliano,  y  forzaron  los  desfiladeros  de  Luca- 
rna. En  554  y  555  dos  oficiales  antas  mas  co- 
nocidos por  su  valor,  Wsehrdy  Drobobost,  reci- 
bieron cargos  importantes  de  mando  en  el 
ejército  que  se  envió  contra  los  persas.  El  se- 
gundo de  estos  tuvo  á  sus  órdenes  la  flota  del 
Ponto.  La  intrepidez  y  las  virtudes  guerreras 
de  los  antas  eran  tan  nombradas,  que  su  fama 
se  estendió  por  todo  el  Oriente,  hasta  el  punto 
de  que  los  alemanes  usaron  de  la  palabra  an- 
ta para  designar  un  héroe.  Pero  este  nombre  y 
su  buena  estrella  palidecieron  á  la  llegada  de 
los  avaros;  en  vano  los  antas  se  opusieron  á 
la  invasión  de  estos  bárbaros,  que  acababan  de 
someter  á  los  salires  y '  á  los  kuturgurs;  una 
parte  de  aquellos  tuvieron  que  aceptar  el  yugo 
de  los  vencedores,  y  la  embajada  que  envia- 
ron á  estos  para  obtener  la  paz  y  hacer  el 
cambio  de  prisioneros  no  tuvo  resultado  favo- 
rable. En  559  los  antas  y  los  búlgaros  á  quie- 
nes se  confundía  con  los  hunos,  salvaron  la 
muralla  medio  arruinada  de  Anastano  y  sem- 
braron por  do  quiera  ladesolaciony  el  espanto. 
Este  es  el  último  acontecimiento  en  que  se  ve 
aun  figurar  el  nombre  de  este  pueblo.  Nuevas 
hostilidades  con  los  cstasos  y  los  ¿varos  los 
retuvieron  por  algún  tiempo  en  sus  comarcas, 
y  desde  entonces  su  destino  se  confundió  con 
el  de  los  demás  pueblos  eslavos.  ( I  Vase  es- 
lavos.) 

ANTECAMARA.  [Arquitectura.)  Se  llama 
antecámara  la  pieza  ó  departamento  que  pre- 
cede á  las  demás,  y  es  equivalente  á  la  que 
los  antiguos  llamaban  antithalamus. 

Destinada  generalmente  para  los  criados, 
la  antecámara  varía  de  tamaño  según  la  impor- 
tancia de  los  salones  de  que  ella  hace  parte. 
En  las  casas  particulares,  y  en  Madrid  con  es- 
T.   n.  50 
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penalidad,  le  precede  inmediatamente  la  sala 
prittrtpal. 

Kn  un  palacio  se  encuentran  ordinaria- 
mente tres  antecámaras:  la  primera  está  ocu- 
pada por  los  criado?,  la  segunda  es  para  la? 
personas  <pic  tienen  (pie  hablar  con  el  due- 
ño y  señor  del  palacio;  y  la  tercera,  que  se  lla- 
ma pequeño  salón,  está  destinada  á  recibirlas 
personas  de  distinción  que  han  de  pasar  luego 
;il  gran  salón.  También  sirve  esta  pieza  para 
dar  audiencia. 

ANTECEDENTE.  Esta  palabra  tiene  varias 
acepciones;  llámase  asi  en  lógica  la  primera 
parte  de  un  entimema  (véase  esta  palabra);  la 
segunda  parle  se  llama  consecuente,  y  debe 
hallarse  implicada  en  la  primera  y  probada  por 
ell;í:  Dios  es  bueno  pura  ti,  lueyo  ledeltca  anra- 
dn  ¡miento.  Dios  es  hueno  para  ti  es  el  antc- 
cedentc. 

En  gramática,  el  antecedente  es  la  palabra 
que  precede  al  relativo  y  ú  la  cual  este  se  re- 
fiere. 

En  matemáticas  el  antecedente  de  una  ra- 
zón es  el  primero  de  los  dos  términos  que  la 
componen.  Asi  el  primero  y  tercer  término  de 
una  proporción  se  llaman  antecedentes. 

En  el  sentido  moral,  un  antecedente  es  el 
primer  hecho  que  puede  Invocarse  en  apoyo 
de  una  deliberación  ó  de  un  aeto.  Solo  debe- 
mos apoyarnos  en  los  'ínteeetlentes  en  caso  de 
absoluta  necesidad,  y  á  falta  de  toda  otra  razón 
determinante. 

tanmdo  se  trata  de  personas  se  usa  del  plu- 
ral antecedentes  y  significan  los  actos  de  la 
vida  pasada,  que  se  consultan  para  fundar  nna 
opinión,  bien  sea  sobre  un  acto  ulterior  o  so- 
bre los  actos  futuros.  En  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida,  los  buenos  ó  malos  anteceden- 
tes de  un  individuo  influyen  considerablemen- 
te en  los  juicios  que  de,el  se  forman. 

ANTECRISTO.  Asi  se  denomina  un  persona- 
ge  importante  en  el  simbolismo  de  los  judíos 
y  cristianos,  pero  de  existencia  únicamente 
poética.  Xada  puede  decirse  de  su  historia, 
mas  de  lo  que  se  encuentra  en  los  diversos 
testos  concernientes  á  la  Sagrada  Escritura. 

Este  ser,  perfección  de  la  maldad,  como 
opuesto  á  Cristo,  que  es  la  perfección  de  la 
bondad,  debe  aparecer  sobre  la  tierra  á  la  con- 
sumación délos  siglos,  para  tentar  el  último 
esfuerzo  de  seducción  contra  los  hombres.  V 
en  efecto,  arrastrará  á  muchos.  Pero  viniendo 
en  el  mismo  instante  el  juicio  final  á  iluminar 
¿  la  humanidad  y  reducir  á  la  nada  la  creación 
material  del  cielo  y  de  la  tierra,  el  Antecristo 
y  lodos  los  suyos  desaparecerán  para  perderse 
en  el  abismo  del  castigo  eterno. 

Esta  creencia  no  tomó  un  carácter  bien  de- 
terminado hasta  los  primeros  tiempos  del  cris- 
.  tianismo:  si  bien  se  encuentran  en  los  profe- 
tas de  Jerusalen  muchos  pasages  que  tratan 
figuradamente,  con  ocasión  de  la  ruina  del 
mondo,  ó  acaso  simplemente  de  la  del  estado 
de  Israel,  del  emblema  de  desolación  que  ha 
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dado  lugar  al  Antecrisfo  El  bruto  de  diez  cuer- 
nos, de  que  se  habla  en  la  visión  de  Daniel  del 
primer  año  de  ílalfasar,  asi  como  el  rey  de  ini- 
quidad de  que  se  hace  mención  en  la  visión 
siguiente,  se  ha  creído  que  designaban  el  An- 
tecristo, pero  el  testo  mas  precioso  de  este 
profeta,  que  es  el  que  mejor  se  refiere  á  lo  que 
lia  quedado  consagrado  por  la  tradición  poste- 
rior del  cristianismo;  es  el  que  termina  la  vi- 
sión del  primer  año  de  Darío.  «Después  de  se- 
senta y  dos  semanas,  Cristo  será  condenado  á 
muerte,  y  el  pueblo  que  ha  de  renegar  de  él  no 
será  su  pueblo,  t'n  pueblo,  con  el  gefe  que  ha 
de  venir,  destruirá  la  ciudad  y  el  santuario, 
terminará  con  una  completa  mina,  y  la  deso- 
lación que  la  ha  sido  predicha,  llegará  des- 
pués de  concluida  la  guerra.  Continuará  sn 
alianza  con  muchos  en  una  semana,  y  duran- 
te la  mitad  de  esta,  la?  hostias  y  los  sacrificios 
quedarán  abolidos;  la  abominación  y  la  desola- 
ción reinarán  en  el  templo,  y  la  desolación 
durará* hasta  la  consumación  v  hasta  el  fin.* 
(Dan.  c.IX,  v.  1C\  27.) 

Varios  pasages  de  Isaías,  de  Ezequlel  y  (Je 
Zacarias,  se  refieren  también  al  Antecristo  y 
al  fin  .leí  mundo.  En  los  libros  del  Nuevo  Tes- 
tamento, la  principal  autoridad  en  que  descan- 
sa el  conocimiento  del  Antecristo  es  el  Evan- 
gelio de  San  Maleo. 

lié  aquí  las  palabras  que  se  ponen  en  boca 
de  Jesús  relativamente  á  esta  grave  y  antigua 
cuestión.  «Cuando  veáis  que  la  abominación  de 
la  desolación,  que  ha  sido  predicha  por  el  pro- 
feta Daniel;  luego  que  el  que  lea  entienda  bien 
lo  que  Ice;  luego  que  los  que  estén  cnJndea 
huyan  á  las  montañas;  que  el  que  estará  sobre 
todos  no  descienda  á  llevar  alguna  cosa  do  su 
casa,  y  que  el  que  estará  en  el  campo  no 
vuelva  á  tomar  su  vestido:  (desgraciadas  las 
mngeres  que  eslén  en  cinta  y  crien  en  este 
tiempo!  La  aflicción  en  él  será  tan  grande,  que 
no  ha  habido  otra  desde  el  principio  del  mundo, 
ni  la  habrá  jamás.  Entonces,  si  alguno  os  dice: 
Cristo  está  aquí  ó  está  alli,  no  le  creáis,  por- 
que se  levantará  un  Cristo  falso  y  falsos  profe- 
tas (pie  harán  grandes  milagros  y  cosas  mila- 
grosas, hasta  seducir  á  los  mismos  elegidos. 
He  querido  advertíroslo  anticipadamente.  Sise 
os  dre:  héle  aquí  en  el  desierto,  no  vayáis:  si 
os  dicen:  héle  aquí  en  el  lugar  mas  oculto  de 
la  cnsa.  no  lo  creáis;  porqne  como  el  rayo  que 
saliendo  de  Orieide  aparece  instantáneamente 
en  el  Occidente,  asi  será  el  advenimiento  del 
hijo  del  hombre.  Inmediatamente  después  de 
estos  dias  de  aflicción,  el  sol  se  oscurecerá  y  la 
luna  no  dará  mas  luz,  las  estrellas  caerán  del 
cielo,  y  las  potencias  celestes  serán  aniquila- 
das. Os  digo  en  verdad  que  rsta  generación 
no  concluirá  hasta  que  todas  esas  cosas  estén 
cumplidas.  Y  acontecerá  al  advenimiento  del 
hijo  del  hombre,  loque  al  tiempo  de  Noé;  por- 
que asi  como  los  últimos  dias  antes  del  diluvio 
los  hombres  comían  y  bebían,  se  casaban  y 
casaban  k  sus  hijos,  hasta  que  Noé  entró  en  el 
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arca,  sin  conocer  el  diluvio,  sino  en  el  mo- 
mento en  que  vino  y  sumergió  lodo  el  mundo, 
asi  sucederá  al  advenimiento  del  hijo  del  hom- 
bre. Velad,  pues,  ya  que  no  sabéis  la  hora  en 
que  el  Señor  ha  de  venir.»  (Ev.  de  San  Maleo, 
capitulo  24.) 

El  fin  del  mundo,  cuya  venida  en  los  pri- 
meros siglos  del  cristianismo  ora  anunciada 
generalmente  como  muy  próxima  ,  se  ve 
espresada  de  una  muñera  no  menos  formal 
en  la  mayor  parte  de  los  escritos  que  re- 
montan á  la  mbima  época.  San  Pablo  dijo  en 
dos  ocasiones  en  sus  cartas  de  Timoteo  (I.*  y 
2  a  epístola  á Timoteo,)  que  en  un  tiempo  muy 
cercano  gentes  llenas  de  malicia  se  esparci- 
rían por  todas  partea  para  coi  romper  á  los 
lides.  En  su  discurso  á  los  de  Efeso  repite  lo 
mismo.  Pero  esto  no  se  re  11  ere  tan  evidente- 
mente a  la  catástrofe  linal,  como  loque  se  en- 
cuentra en  la  segunda  epístola  á  los  tesálicos, 
en  donde  se  hablaba  del  Anlecrislo  como  de 
un  hombre  del  pecado,  que  se  sentaba  en  el 
templo  de  Dios  ]para  hacerse  adorar  en  lugar 
auyo,  y  debia  ser  precursor  del  juicio  tlnal. 

Entre  todos  los  aulures  canónicos  San  Juan 
en  su  Apocalipsis,  es  el  que  ha  reunido  mas 
rasgos  especialmente  aplicados  á  la  persona 
del  Antecristo:  este  emblema  de  malicia  es  unas 
veces  el  bruto  que  sale  del  abismo,  como  en 
Daniel;  otras  el  dragón  de  siele  cabezas.  San 
Judas  y  San  Pedro  tienen  también  discursos  en 
el  mismo  sentido;  pero  es  dudoso  si  estos  an- 
tiguos autores  tuvieron  siempre  Ja  ideado  ha- 
blar de  Antecristo  como  del  un  personage  úni- 
co y  determinado. 

En  varias  épocas  de  la  edad  media  la  Eu- 
ropa vió  apoderarse  de  todas  sus  poblacioues 
un  terror  universal,  como  si  el  ángel  hubiera 
empezado  ya  á  sonar  su  fatal  trompeta:  todas 
las  miradas  se  dirigían  entonces  con  ansiedad 
hacia  el  que  la  superstición  designaba  que  po- 
día ser  el  terrible  Antecristo  en  persona,  y  mas 
de  un  ilustre  heroge  pasó  por  tal  á  los  ojos  de 
los  líeles,  espantados  de  sentir  la  profecía  tan 
próxima  á  su  término. 

Los  protestantes  han  vuelto  contra  los  ca- 
tólicos el  paralelo  injurioso  que  estos  querían 
aplicarles,  y  el  papa  lia  sido  particularmente 
marcado  por  ellos  con  todoslos  signos  atribui- 
dos por  la  Escritura  del  Anlecrislo. 

Un  teólogo  español  llamado  Mayenda,  pu- 
blicó una  eslcusa  y  curiosa  obra  sobre  el  An- 
tecristo. Su  Iralado  está  dividido  entres  libros. 
Espone  en  el  primero  las  diferentes  opiniones 
de  los  padres,  respecto  del  Antecrislo.  Designa 
el  segundo  el  tiempo  en  que  debe  parecer,  y 
prueba  (pie  todos  los  que.  aseguraron  que  la 
venida  del  Antecristo  estaba  próxima,  han  su- 
puesto igualmente  que  el  lindel  mundo  tam- 
poco estaba  distante.  El  tercero  es  una  diser- 
tación sobre  el  origen  del  Anlecrislo,  y  sobre 
la  nación  á  que  debe  pertenecer.  El  autor  pre- 
tende que  será  judio  y  de  la  tribu  de  Dan,  y 
se  lumia  en  la  autoridad  dealguuos  («adíes,  y 


sobre  el  v.  17  del  capitulo  49  del  Génesis,  en 
el  que  se  lee,  que  hallándose  Jacob  próximo  á 
morir,  dijo  á  sus  hijos:  "«Dan  es  una  serpiente 
en  el  camino,  y  un  áspid  cu  la  senda:»  y  so- 
bre el  capitulo  8.°  v.  16  de  Jeremías  en  donde 
se  dice  que  los  ejércitos  de  Dan,  devoraráu  la 
tierra;  y  ademas  sobre  el  capitulo  7.°  del  Apo- 
calipsis en  que  San  Juan  omitió  la  tribu  de  Dan 
cu  la  numeración  que  hizo  de  las  demás.  En 
el  cuarto  y  quinto  habla  de  los  caractéres  del 
Antecristo.  En  el  sesto  de  su  reinado  y  de  sus 
guerras,  en  el  sétimo  de  sus  vicios,  en  el  oc- 
tavo de  su  reinado  y  de  sus  guerras,  en  el  no- 
veno de  sus  persecuciones,  y  en  lo  restante  de 
la  obra  de  la  venida  de  Enoch  y  Elias,  de  la 
conversión  de  los  judíos,  de+reinado  de  Je- 
sucristo y  de  la  muerte  del  Antecristo  que  su- 
cederá después  de  haber  reinado  tres  años  y 
medio.  A  todos  estas  cosas  no  les  falta  mas  que 
pruebas  y  buen  sentido. 

.  .MENAS,  anten.v*:.  (Historia  natural.) 
Apéndices  articulados  movibles,  generalmente 
en  número  de  dos,  áque  el  vulgo  da  el  nombre 
de  cuernos  hallándose  situadas  en  la  cabeza  de 
los  insectos  y  de  ciertos  crustáceos.  Estos  pre- 
tendidos cuernos  han  suministrado  cscelcntes 
caracteres  para  establecer  grupos  y  géneros 
en  las  vastas  clases  de  animales  que  sirven  pa- 
ra caracterizar. 

Algunos  sabios  han  sospechado  que  las 
antenas  son  órganos  auditivos,  otros  creen  que 
están  destinados  al  olfato,  pero  la  opinión  mas 
acreditada  es  la  de  creer  que  sirven  para  el 
tactoísi  bien  ninguna  esperiencia  decisiva  so- 
bre la  generalidad  de  los  animales  autenífe- 
ros  ha  lijado  en  este  concepto  la  incertidum- 
bre  de  los  naturalistas  escrupulosos.  En  algu- 
nos insectos  la  supresión  de  estos  órganos 
produce  fenómenos  singulares,  pero  otros  no 
parecen  sensibles  á  su  segregación:  algunos 
las  llevan  Irócía  adelante  como  para  percibir 
los  objetos,  otros  las  llevan  tendidas  hácia 
airas  y  parece  como  que  hacen  poco  caso  de 
ellas.  Hay  algunas  órdenes  y  especies  en  que 
las  antenas  de  los  machos  son  muy  diferentes 
de  las  que  se  notan  en  las  hembras,  sirviendo 
este  carácter  para  distinguir  el  sexo  á  primera 
vista.  Su  forma  Yaria  hasta  el  infinito,  pues 
las  hay  muy  largas,  muy  cortas,  agudas,  obtu- 
sas, terminadas  en  sierra,  en  botón,  cu  ma- 
za ó  bien  provistas  de  hojas  movibles  como  los 
pliegues  de  un  abanico:  estos  órganos  en  tin, 
no  se  encuentran  en  las  orugas  y  solo  souun 
atribulo  inherente  al  estado  perfecto  del  in- 
secto (píelas  posee.  Se  ha  creído  encontrarlas 
en  los  anélidos,  pero  su  número  impar  yjla  con- 
tractilidad de  estas  parles  presentan,  en  estos 
animales,  poca  analogía  con  las  que  reciben 
el  nombre  de  antenas  en  los  insectos. 

ANTEPASADOS,  ABUELOS.  Aquellos  de  quie- 
nes uno  desciende.  La  segunda  palabra  se  li- 
mita á  la  familia;  la  acepción  de  la  primera 
se  esliendo  á  los  pueblos.  Los  godos  y  los  ára- 
bes han  sido  mu  ¿Iros  antepasados,  l'u  hidalgo 
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ó  noble  habla  de  sus  abuelos,  un  plebeyo  de 
sus  padres.  I.u  palabra  abuelos  debe  entender- 
se siempre  de  to  los  los  antepasados  rpie  pre- 
ceden al  abuelo;  «le  oli  o  modo  es  menester,  de- 
cir mis  abuelos  cuando  se  quiere  designar  pre- 
cisamente al  abuelo  y  á  la  abuela. 

ANTEQUERA.  Partido  judicial  de  ascenso  en 
la  provincia  y- diócesis  de  Málaga:  pertenece  á 
la  audiencia  territorial  y  capitanía  general  de 
Granada,  f.ompónesc  este  partido  judicial  de 
siete  pueblos  que  constituyen  otros  tantos 
ayuntamientos.  Todo  el  territorio  que  abraza 
este  partido  forma  un  gran  valle  circundado 
de  elevadas  montañas:  está  combatido  suave- 
mente por  los  vientos  N'.E.  y  0.,  y  goza  de  una 
atmósfera  alegre  y  despejada,  y  de  clima  dul- 
co  y  benigno.  Confina  por  N.  con  el  partido  ju- 
dicial de  Arcbidona,  por  E.  con  los  de  Loja  y 
Albania,  por  S.  con  el  de  Colmenar,  y  por  Ü. 
con  el  de  Campillos. 

En  todo  el  territorio  que  abraza  este  partido 
judicial,  bay  abundancia  de  piedra  caliza,  de 
yeso,  de  cantería  y  de  jaspes  de  varios  colo- 
res. También  bay  algunas  minas  de  plomo  y 
hierro,  aun  cuando  de  estas  últimas  no  se  be- 
nefician. Sus  tierras  son  cu  lo  general  de  bue- 
na calidad,  aunque  en  los  parages  elevados  son 
por  lo  común  estériles! 

Los  ríos  mas  caudalosos  que  cmzan  este 
partido  en  distintas  direcciones  son  el  Gua- 
dalborcc,  el  de  la  Villa  y  el  de  Guadalmedina. 
También  le  atraviesan  otros  muchos  arroyos 
de  mas  ó  menos  consideración. 

Caminos.  Cuenta  en  su  término  algunos  pa- 
ra carruages,  y  otros  de  herradura,  merecien- 
do singular  mención  el  camino  de  arrecife, 
que  desde  este  punto  á  Málaga  atraviesa  la 
garganta  que  forman  las  sierras  de  las  Cabras 
y  del  Torcal. 

Producciones.  Las  principales  son,  trigo, 
cebada,  habas,  guijas,  maiz,  abichuclas  ,  gar- 
banzos, yeros,  aceite,  vino,  vinagre ,  bellota, 
frutas  y  hortalizas.  Abunda  el  ganado  caballar, 
asnal,  mular  y  vacuno,  y  también  el  lanar  y 
de  cerda.  Los  árboles  de  mas  consideración 
míe  en  este  término  se  encuentran,  son  el  no- 
gal, el  cerezo,  el  albaricoqnc  y  el  álamo  blan- 
co y  negro;  y  para  carbones  laencina,  el  queji- 
go y  el  olivo.  Entre  las  infinitas  plantas  y  yer- 
bas medicinales  que  producen  estas  fcrlilisimas 
tierras,  se  encuentran  el  echio  vulgar,  que  per- 
tenece á  la  familia  de  las  borragincas;  eleringio 
campestre  ó  cardo  corredor ,  y  el  aliso  espi- 
noso, que  sirve  para  la  composición  de  los  fa- 
mosos polvos  contra  la  picadura  de  la  víbora, 
y  cuyo»  admirables  efectos  los  han  publicado 
los  que  se  dedican  á  coger  la  grana. 

Industria  y  comercio.  Ademas  de  la  agri- 
cultura ,  que  es  cu  lo  que  principalmente  se 
ocupan  sus  habitantes,  hay  en  Antequera  al- 
gunas fábricas  de  tejidos  y  do  hilados  de  la- 
na, las  cuales  sou  de  las  mejores  queso  cono- 
cen en  la  Península  por  su  buena  elaboración. 


El  comercio  consiste  en  la  esportacion  é  im- 
portación de  cereales  y  aceites. 

Ferias.  Celebran  en  Antequera  una  feria 
anual  en  los  dias  20,  21  y  22  de  agosto  de  ca- 
da año,  la  cual  es  bastante  concurrida  y  abun- 
dante en  ganados  y  efectos  de  la  industria. 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  la  ciu- 
dad de  Antequera  á  los  30»  43' de  latitud  N.,  y 
1°  de  longitud  E.  del  meridiano  de  Cádiz,  y  á 
media  legua  del  pie  déla  eminente  sierra  de 
los  Toréales,  hácia  la  parle  del  N.,  descubrién- 
dose á  su  frente  la  espaciosa  llanura  de  su  . 
pintoresca  y  encantadora  vega,  sin  embargo  de. 
estar  dominada  la  población  por  el  elevado 
cerro  de  San  Cristóbal.  La  mayor  parte  del  pue- 
blo, que  ocupa  como  uua  media  legua  en  cir- 
cunferencia ,  se  encuentra  en  terreno  llano. 
Su  temperatura  es  benigna ,  pues  como  la 
ciudad  está  constituida  bajo  la  zona  templada, 
goza  al  año  de  cuatro  estaciones  iguales  que 
la  hacen  mas  deliciosa.  Las  enfermedades  que 
se  padecen  comunmente,  aunque  en  muy  cor- 
to número,  son  calenturas  biliosas,  pero  estas 
no  causan  estragos  ;  asi  es  que  con  bastante 
frecuencia  se  ven  personas  que  escoden  de  la 
edad  de  un  siglo. 

interior  de  la  población  y  sus  afueras.  Cuen- 
ta la  ciudad  de  Antequera  unas  tres  mil  diez  y 
seis  casas:  todas  ellas  componen  ciento  cin- 
cuenta y  tres  calles  de  bastante  anchura ,  y 
ocho  plazas  públicas  bastante  espaciosas,  prin- 
cipalmente la  llamada  de  la  Constitución.  Se 
halla  surtida  de  aguas  la  ciudad  por  los  fecun- 
dos nacimientos  de  la  Magdalena  y  de  la  Villa, 
que  se  hallan  á  una  media  legua  de  distancia 
de  la  población.  De  dichos  nacimientos  se  sur- 
ten multitud  de  fuentes  públicas  y  algunas 
particulares. 

En  el  punto  en  qnc  existió  la  antigua  Ante- 
quera, é  inmediato  á  la  iglesia  de  Santa  María, 
sé  halla  el  castillo,  cuya  obra  se  cree  sea  de 
los  romanos  y  reeditteada  por  los  godos  y  por 
los  agarenos:  sus  muros  y  torreones  fueron 
reparados  últimamente  por  los  católicos ,  pero 
se  descubre  muy  poco  gusto  en  su  arquitectu- 
ra: es  de  figura  cuadrada,  siendo  sus  paredo- 
nes laterales  de  una  consistencia  admirable. 
En  el  dia  se  halla  casi  destnüdo;  sjeudo  lacau- 
sa  de  haberle  abandonado  el  gobierno,  el  ca- 
recer de  aguas  para  su  servicio. 

Beneficencia.  Cuéntansc  en  esta  ciudad  va- 
rios establecimientos  de  beneficencia.  El  pri- 
mero es  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  des- 
tinado á  la  curación  de  los  pobres  de  ambos 
sexos,  vecinos  de  la  misma  y  transeúntes.  El 
caudal  de  este  establecimiento  consiste  en  va- 
rios censos  y  fincas  rústicas  y  urbanas,  con  el 
cual  se  cubren  las  cargas  y  obligaciones  que 
sobre  él  gravitan:  el  segundo  es  el  hospital  de 
Caridad,  el  cual  tiene  por  objeto  dar  hospe- 
dage  á  los  pobres  transeúntes,  socorrer  á  los 
ajusticiados  y  dar  sepultura  á  los  desvalidos, 
atendiendo  á  todo  ello  con  los  escasos  fondos 
que  posee:  el  tercero  es  el  colegio  de  huéría- 
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ñas  y  espósitas,  cuya  obligación  es  amparar 
las  niñas  sin  padres  ó  parientes  que  cui- 
den de  su  educación  y  alimento,  y  á  las  espó- 
salas salidas  de  la  lactancia:  el  cuarto  os  la  ca- 
sa-cuna; en  la  que  se  admiten  lodos  los  que 
se  presentan  de  la  población  y  pueblos  de  sn 
partido;  y  quinto  el  pósito,  creado  antes  del 
año  1016,  el  cual  consiste  en  trigo  y  dinero, 
que  se  destina  para  sementera  y  barbechera. 
Tiene  ademas  un  colegió  de  instrucción  pri- 
maria elemental  completa,  nombrado  de  San  An- 
.  tonio  de  Pádua,  agregado  á  la  universidad  de 
Granada. 

Tiene  seis  iglesias  parroquiales,  que  son: 
primera  la  de  San  Juan  Bautista:  segunda  la 
santa  iglesia,  insigne,  real,  colegial  y  parro- 
quial de  Santa  María:  tercera  la  de  San  Sebas- 
tian, que  es  en  el  día  la  mejor  parroquia  que 
tiene  la  ciudad,  y  en  donde  existe  el  cabildo 
eclesiástico:  cuarta  la  de  San  Pedro:  quinta  la 
de  Santiago;  y  sesta  la  de  San  Miguel. 

La  dotación  del  clero  de  la  colegiata,  se 
compone  de  una  dignidad  con  el  nombre  de 
prepósito,  que  preside  al  clero  y  al  cabildo:  de 
doce  canongías,  entre  ellas  la  magistral,  doc- 
toral y  lectoral:  ocbo  racioneros  con  el  nombre 
de  medios  racioneros,  nombrados  por  el  mis- 
mo cabildo  y  el  suficiente  número  de  capella- 
nes y  demás  ministros  necesarios  al  culto  y 
servicio  de  la  iglesia,  como  son  un  maestro  de 
capilla,  un  cura  sin  jurisdicción,  con  la  deno- 
minación de  arcipreste,  un  preceptor  de  lati- 
nidad, un  sacristán  mayor,  un  sochantre,  un 
organista  y  un  pertiguero.  Tiene  esta  cole- 
giata también  su  capilla  de  música,  compuesta 
de  cantores  y  ministriles  en  suficiente  número 
y  con  buenas  dotaciones. 

Hay  ademas  un  colegio  seminario  con  doce 
becas,  un  rector  y  el  suficiente  número  de  sir- 
vientes; y  se  halla  incorporado  á  la  univer- 
sidad de  Granada. 

También  conserva  algunos  convenios  y 
ermitas:  estas  últimas  destinadas  á  ayudas  de 
parroquia,  y  los  primeros,  algunos  de  ellos  á 
oficinas  generales  del  gobierno. 

£1  cementerio  está  situado  estramuros  de 
la  ciudad  á  espaldas  del  cerro  del  Infante  ó 
de  la.Vera  Cruz,  é  inmediato  al  camino  de  Gra- 
nada. Cuenta  doscientos  treinta  nichos  próxi- 
mamente, de  los  cuales  cuarenta  corresponden 
al  cuerpo  municipal,  veinte  y  ocho  al  número 
y  colegio  de  escribanos,  y  los  testantes  á  di- 
versas cofradías  y  hermandades. 

Término.  Confina  esta  ciudad  con  los  ayun- 
tamientos de  Sierra  de  Yeguas,  la  Roda,  la 
Alameda,  Palenciana,  Benameji,  Cuevas  Bajas, 
Villanucvade  Algaidas,  Archidona,  Saucedo, 
Colmenar,  Casabermcj a,  Almogia,  Alora,  llar- 
dales,  Teva  y  el  de  Campillos.  Los  pueblos, 
que  como  partido  judicial  comprende  en  su 
término  son:  Molina,  Humilladero.  Fuente  de 
Piedra,  Valle  de  Abdalatls,  Robudilla  y  Villa- 
nueva  de  Cauche. 
Calidad  y  circunstancias  del  terreno.  Es 


en  su  mayor  parte  de  superior  calidad,  si  bien 
las  tierras  que  contienen  los  cerros  de  San 
Cristóbal,  Virgen  de  la  Cabeza,  Torre  del  Ha- 
cho y  el  de  la  Cruz ,  son  de  inferior  clase  y 
bastante  estériles.  Las  tierras  de  labor  de 
todo  su  término  ascenderán á  5, Oüt)  fanegas; 
3.000  de  ellas  de  regadío,  las  dos  restantes 
compuestas  de  cerros  y  sierras.  Hay  algunas 
dehesas  destinadas  al  presente  á  labor  y  sir- 
viendo para  pasto  la  parto  que  tiene  algún 
monte  bajo.  A  la  parte  del  S.  se  encuentra  la 
espaciosa  sierra  de  los  Toréales  en  dirección 
de  0.  á  E.:  está  compuesta  esta  sierra  en  su 
mayor  parle  de  grandes  peñascos,  descubrién- 
dose el  mar  desde  la  cumbre  de  algunos  de 
ellos.  En  medio  de  la  vega,  camino  de  Archi- 
dona. se  halla  la  célebre  peña  nombrada  de 
los  Enamorados,  á  cuyo  pie  corre  el  rio  Gua- 
dalhorcc.  También  nacen  en  su  termino  juris- 
diccional algunos  rios  y  arroyos,  contándose 
entre  los  primeros  el  fecundo  Guadalhorcc, 
que  acatamos  de  citar  anteriormente:  este 
atraviesa  ia  vega  de  Antcqncra  y  fertiliza  el 
terreno  que  se  encuentra  en  su  tránsito. 

Correos.  En  esta  ciudad  hay  una  estafeta 
compuesta  de  un  administrador  y  un  inter- 
ventor. 

Fiestas.  Las  principales  que.  se  celebran  en 
esta  población,  son  la  de  la  patraña  Santa  Eu- 
femia, el  16  de  setiembre,  que  fué  el  de  la 
conquista  de  la  ciudad;  y  la  de  San  Felipe  y 
Santiago,  el  1."  de  mayo,  en  memoria  de  la 
célebre  batalla  contra  los  moros,  ganada  por 
los  de  Anlcqucra  en  el  sitio  del  Chaparral,  á 
cuyas  iglesias  se  conduce  con  magestuosa 
pompa  la  bandera  ó  estandarte  bajo  el  que  pe- 
learon aquellos  guerreros.  A  estas  funciones 
asiste  el  ayuntamiento,  el  cabildo  eclesiástico 
y  las  parroquias;  y  en  la  de  Santa  Eufemia, 
única  vez  en  el  año,  sirve  al  celebrante  la 
casulla  hecha  del  sirgo  de  la  bandera  que 
perdieron  los  moros  en  el  asalto  del  dia  de  la 
conquista.  Celebra  esta  ciudad  la  fiesta  del  2 
de  mayo  en  honor  de  los  primeros  mártires  de 
la  libertad  española  en  Madrid. 

Población.  Número  de  vecinos  4 ,337;  idem 
de  almas  17,031:  capital  productivo  70.250,000 
reales:  idem  imponible  3.550,000  rs.:  contri- 
bución 756,90Grs. 

Historia.  Buscando  la  antigüedad  histórica 
que  de  esta  población  certifican  los  monumen- 
tos que  posee,  se  presenta  Ante<¡uera  indica- 
da entre  las  ciudades  mas  antiguas  de  España, 
y  rica  y  floreciente  bajo  los  romanos,  erigien- 
do templos,  estatuas  é  inscripciones,  ya  en- 
tonces con  el  nombre  latino  Antikaria  para 
significar  su  remoto  origen.  Antcquera  fué  lu- 
gar de  la  Bélica  en  la  región  de  los  tu  niéla- 
nos. Según  resulta  del  itinerario  formado  por 
Anlouino,  que  es  el  único  geógrafo  que  hace 
mención  de  esta  ciudad,  debió  estar  situada 
sobro  la  cumbre  del  monte  donde  hoy  se  con- 
serva su  arruinado  castillo,  habiendo  descen- 
dido á  buscar  la  llanura  por  la  mayor  comodi- 
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(liil  qiio  ofrece  su  actual  topografía.  Desdi4 
dicha  época  calla  la  historia  respecto  de  esta 
población,  hasta  que  luego  uos  la  ofrece,  sien- 
do una  fortaleza  de  importancia  bajo  el  po- 
der amaceno.  Fué  sitiada  cu  1301  por  el  rey 
ilon  IVdro  de  Castilla,  precisado  á  retirarse  sin 
adelantar  nada.  En  abril  de  1410  la  puso  cer- 
co don  Femando,  hermano  de  Enritpjc  lli:  des- 
pués de  un  trabajoso  y  difícil  sitio,  durante  el 
cual  la  ciudad  huo  una  heroica  defensa,  la 
tomó  por  asalto  el  mismo  don  Fernando  en  el 
día  10  de  setiembre  del  mismo  año.  A  los  ocho 
días  y  sin  necesidad  de  mas  hostilidades  capi- 
tuló el  castillo  y  entró  en  él  don  Fadrique,  conde 
de  Traslamara  en  unión  del  obispo  de  Paleu- 
cia;  y  evacuado  por  los  musulmanes,  que  sa- 
caron libres  sus  personas  y  haciendas,  fué 
entregado  á  don  Rodrigo  de  Narvaez,  quien 
quedó  de  alcaide  y  gobernador  de  la  ciu- 
dad. El  infaide  mando  rehacer  sus  fortifica- 
ciones y  poblarla  de  cristianos,  concedién- 
dola muchos  privilegios  y  franquicias;  y  por 
armas  un  escudo  azul,  u¡:á  jarra  de  azucenas 
entre  nu  castillo  y  un  león,  y  abajo  en  campo 
verde  una  A  y  una  T,  significando  el  nombre 
de  la  población,  que  entonces  era  villa:  don 
Fernando  fué  apellidado  en  lo  sucesivo  el  de 
Aatequera.  Adquirió  el  titulo  de  ciudad  por  la 
célebre  jornada  de  l.°de  mayo  de  1421,  en 
que  derrotaron  los  antcqueranos  una  numero- 
sa hueste  rio  sarracenos,  en  el  sitio  de  su  tér- 
mino conocido  por  el  (lui¡>arralr  cuya  batalla 
se  llamo  vulgarmente  de  los  Cuernos.  En  esta 
ciudad  se  refugiaron  el  maestre  de  .Santiago  y 
otros  pocos  caballeros  que  pudieron  salvarse 
por  desiertos  y  matorrales  en  la  derrota  su- 
frida á  "21  de  marzo  de  1ÍS3.  De  ella  se  con- 
dujeron los  gruesos  tiros  para  la  toma  de  Má- 
laga; por  cuyo  servicio  y  por  otros  no  menos 
importantes  adquirió  el  Ululo  de  Muy  Xoblc 
y  Muy  Le  ni,  y  trajo  á  su  escudo  de  armas  el 
lema  de  antkq!  i:n.\  i-on  .si:  amor. 

Esta  ciudad  ha  sido  fecunda  en  genios  pa- 
ra las  armas,  las  ciencias  y  las  artes.  Es  pa- 
tria de  algunos  hombres  eminentes  ,  como 
Antonio  Mohcdano,  celebre  pintor  de  la  escue- 
la de  Céspedes;  Agustín  de  Tejada,  Pedro  Es- 
pinosa y  Martin  de  la  Pinza,  poetas;  de  Fran- 
cisco de  Amaya,  célebre  jurisconsulto,  y  de 
otros  varios  esclarecidos  ingenios. 

ANTERA.  [Hotánica.)  Llámase  asi  la  parte 
esencial  riel  estambre  que  contiene  el  polvillo 
fecundante  ó  uolcn.  Generalmente  la  antera 
constado  dos  distintas  y  pequeñas  cavidades 
arrimadas  una  á  otra,  ó  reunidas  por  un  cuerpo 
intermediario  llamado  conectivo.  Se  llama  faz 
delantera  á  la  parte  que  presenta  un  surco,  y 
la  parte  opuesta  se  llama  dorso  de  la  antera. 
Las  anleiassorn/ifrorsrt.s  ór.Wrorsr/.tscííun  que 
su  faz  mira  hacia  el  centro  ó  hacia  la  circunfe- 
rencia «le  la  flor,  su  forma  varia  hasía  <  I  infini- 
to, y  sus  caracteres  se  deducen  principalmente 
de  la  manera  con  que  se  verifica  su  ¡usorcion 
»  II  i  !  lilaiueiilo  er  lamilial  sobl"  que  ri'>e¡l»-i 


son  rasifijas,  mcdiifijaa  ó  ajHicifijaa,  según 
cpie  se  hallan  iuseitas  á  dicho  filamento  por  su 
base,  por  su  centro,  ó  por  su  cima. 

ANTESTE1UAS.  (¿intigüeJatits.)  Nombre  de 
las  tiestas  de  Naco  en  Atenas.  La  opinión  mas 
probable  es  quo  este  nombre  procede  de  la  pa- 
labra avOo;,  flor,  porque  so  acostumbraba  á 
ofrecer  cu  estas  tiestas  coronas  de  flores  á 
Naco;  otros  lo  derivan  del  nombre  del  mes  an- 
tcslcrion  en  que  se  celebraba  esta  tiesta. 

Las  auteslérias  duraban  tres  días  (II,  12  y 
1 3  del  mes)  durante  los  cuales  servían  de  co- 
mer á  los  esclavos  sus  mismo  señores.  Cada 
uno  de  estos  días  tenia  un  nombre  redativo  á 
lo  que  se  Inicia  en  el.  \.\  primero  se  llamaba 
TrtOotY!i.  es  decir  a¡>eilura*  dt  l<i*  ánforas, 
porque  se  probaba  entonces  el  vino  conserva- 
do en  oslas  vasijas.  Kl  secundo  día  se  llama- 
ba y<k;:  (hji,/;»,  porque  cada  convidado  bebía 
una  "de  eslas  medidas  do  vino.  El  tercer  diase 
llamaba  -/'j-v/r,,  ios  uianmlas,  porque  se  po- 
nían á  e;i  •<  t  en  osla  <  la>e  de  vawjas  legum- 
bres que  sacaban  á  la  calle  sin  locar  á  ellas, 
porque  oslaban  consagrada*  a  .Mercurio. 

ANTIIELMÍNTICIIS.  (Materia  médica.)  Véa- 
se ANTIHELMINTICOS. 

AMIA.  [Historia  natural.)  Designase  con 
este  nombre  un  grupo  de  coleópteros  penlá- 
meros  de  la  fun.ilia  de  los  carábicos.  Los  au- 
llas son  unos  inserios  negros,  de  talla  bastan- 
te grande  y  gi'neraliuente  provistos  de  man- 
chas blancas  formadas  por  una  especie  de  ve- 
llo. A  escepcion  de  una  sola  especie  que  se 
encuentra  en  Réngala,  parecen  esclusivamcn- 
te  peculiares  de  las  comarcas  arenosas  de 
Africa  y  Arabia. 

Sus  costumbres  son  poco  conocidas:  en- 
cnéulranse  en  la  arena,  generalmente  no  le- 
jos rio  los  estanques  salados  o  de  los  rios,  cer- 
ca rio  los  monumentos  arruinados  y  bajo  las 
piedras.  Cuando  se  les  inquieta  esparcen  por. 
el  auo  un  licor  cáustico,  lo  que  establece  bas- 
tante analogía  entre  ellos  y  los  insectos  que 
se  encuentran  comunmente  en  las  inmediacio- 
nes de  París  y  á  los  cuales  se  da  el  nombre 
de  braquinos. 

Se  han  riescrilo  como  unas  veinte  especies 
ric  este  grupo,  he  indicaremos  como  tipos  el 
anthiu  veinitury  vAanthia  sexmaculata,  Fa- 
bric,  que  son  procedentes  de  la  Rcrbcria. 

l.>  qoio:  ynnnqrnfin  d?  lot  antifít  en  el  Alma  con 

«Ir  jonlo^h.  ilo  Mr.  Giit-rin-MrnrvMIc. 

Hi\¡..iii:  Ei¡*r<rt  dt  fot  eolroplerof  carabtmt. 
Ion.,  l.u  IKÜ. 

ANTICIPACION.  {Filosofía.)  Esta  palabra  ha 
riesapai oci  lo  casi  completamente  de  la  lengua 
filosófica.  Es  la  traducción  literal  de  la  pala- 
bra ■npó).Tlqj!í  {de  iTpoAa¡jioav£''v,  aniecaprre*  j 
ha  tenido  diversos  sentidos  según  las  diferen- 
tes escuelas  en  que  se  lia  usado.  Epieuro  fué 
el  primero  que  la  empleó  para  designar  un  co- 
nociuiienlo  o  una  noción  general,  que  nos  lia- 
re cn.  cbir  .jo  anleni.:iio  un  objeto  en  que  no 
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han  reparado  ann  nuestros  sentidos.  La  escue- 
la estóica  aplicó  mas  adelante  la  misma  pala- 
bra al  conocimiento  natural  de  ln  absoluto,  es 
decir  á  ío  que  se  llama  principios  á  priori.  En 
fin  Künt,  tomándola  en  un  sentido  mucho  mas 
estricto,  entiende  por  anticipación  de  la  per- 
ce¡tcion  un  juicio  á  priori  que  hacemos  en  pe- 
ñera! de  los  objetos  do  la  esperiencia  antes  de 
haberlos  concebido. 

Ocron:  De  natura  Dettrum,  lib.  I.  can.  16. 

Kernii :  Ditterlalio  in  Epiniri  irpofyffis!;,  etc. 
1756. 

kaaU  Critica  de  la  ratón  pura.  7.»  cáic.,  p.  151. 

ANTTCRESIS.  {Tjegi*lariim.\  Es  un  contrato 
por  el  cual  un  deudor  entrega  á  su  acreedor 
una  finca,  para  que  perciba  sus  frutos  en  com- 
pensación del  interés  del  dinero  que  recibió 
prestado  de  él,  y  hasta  que  se  haya  reembol- 
sado de  la  deuda.  Es  una  palabra  griega,  que 
significa  goce  ó  uso  contrario  ó  invertido,  por- 
que en  eíecto  pozan  ambos  contrayentes,  el 
deudor  del  dinero,  y  el  acreedor  de  la  cosa 
fructífera,  razón  por  la  cual  lo  llaman  algunos 
contrato  á  pozar  y  pozar,  en  atención  á  que  el 
deudor  disfruta  del  dinero  del  acreedor  ,  y  el 
acreedor  de  la  finca  del  deudor.  Como  aconte- 
ce en  la  mayor  parte  de  los  contratos,  la  anti- 
cresis  puede  celebrarse  de  palabra  o  por  es- 
crito, entre  presentes  ó  por  cartas,  por  los  mis- 
mos interesados  0  por  sus  apoderados,  según 
se  dispone  en  las  leyes  do  Partida  respecto  á 
la  prenda.  Pero  teniendo  en  cuenta  su  carác- 
ter de  contrato  real,  necesita  iudespcnsable- 
mente  la  tradición  de  la  cosa  para  (pie  se  en- 
tienda perfeccionado,  no  podiendo  decirse  tal, 
hasta  que  el  que  tomó  el  dinero  á  intereses  ha- 
ya entrepado  al  acreedor  la  cosa  raiz  cuyos 
frutos  ha  de  percibir  por  vía  de  réditos. 

Si  tenemos  en  cuenta  por  un  instante  el  ca- 
rácter distintivo  de  la  anlicresis,  no  estañare- 
mos que  se  haya  disputado  mucho  sobre  si  de- 
be ó  no  serválido  este  contrato.  Pipamos,  pues, 
dos  palabras,  antes  de  pasar  adelante,  sobre  la 
cuestión  de  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  la 
anlicresis.  Dos  son  las  leyes  en  que  se  apoyan 
los  que  sostienen  su  ilegitimidad,  A  saber:  la 
ley  2.a  tit.  13,  Part.  5.»  y  la  2.*  til.  22,  lib.  12, 
Nov.  Rec.  Pero  si  examinamos  estas  dos  leyes, 
veremos  que  ninpuna  de  ellas  prohibe  su  cele- 
bración. La  ley  de  Partida  establece  que  todos 
los  frutos  de  la  cosa  dada  en  prenda,  pertenez- 
can al  deodor,  y  que  el  acreedor  no  pueda  per- 
cibirlos como  no  sea  para  imputarlos  anual- 
mente en  su  crédito  ó  para  devolverlos  á  su 
dueño.  Ahora  bien.  En  la  anlicresis  no  sucede 
nada  en  contrario  si  se  tiene  en  cuenta  su  di- 
ferencia de  la  premia;  puesto  que  en  la  anli- 
cresis se  estipulan  intereses  por  el  dinero  pres- 
tado, y  al  concederse  al  acreedor  la  percepción 
de  frutos,  es  para  que  los  vaya  imputando  en 
los  intereses  y  después  en  el  capital,  y  no  en 
otra  forma.  Si  la  ley  autoriza  para  imputarlos 


en  el  crédito,  crédito  son  los  intereses,  cuando 
se  estipidan ;  aun  cuando  por  lo  común  no 
existan  en  la  prenda.  Ademas,  la  ley  habla  de 
la  prenda,  y  la  prenda  no  es  la  anlicresis:  en 
la  primera  se  dala  cosa  para  seguridad,  y  pue- 
de venderse  para  hacerse  el  pago  con  el  pro- 
ducto de  su  venta:  y  en  fa  anlicresis  solo  se 
da  como  un  medio  de  hacer  el  pago  y  no  tiene 
otro  derecho  el  acreedor  sobre  la  cosa  que  el 
de  ir  percibiendo  su?  frutos.  Es,  pues,  visto 
que  la  ley  de  Partida  en  nada  se  opone  al  con- 
trato de  anlicresis. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  la  ley  do 
la  Novísima,  antes  citada.  Ella  establece  que 
si  se  pactó  en  una  venia  que  el  comprador 
pueda  devolver  la  finca  por  el  precio  por  que  la 
adquirió,  pero  que  el  comprador  no  pneda  to- 
mar el  precio  sino  después  de  pasado  cierto 
tiempo,  pozando  el  comprador  mientra^  de  los 
frutos  de  la  cosa,  so  considere  usurario  este 
contrato,  y  pueda  el  vendedor  recobrar  la  cosa 
vendida  devolviendo  el  precio  al  comprador 
con  deducción  de  los  frutos  que  este  hubiese 
percibido.  E>la  ley,  como  se  ve,  supone  un 
contrato  en  el  que" estuviese  prohibido  al  ven- 
dedor poder  tornar  el  precio  y  reenperar  su 
finca,  loque  no  puede  ser  aplicable  á  la  anli- 
cresis, donde  el  que  entregó  la  cosa  está  en 
plena  libertad  de  redimirla  siempre  que  le  con- 
venga. 

Dedúcese  de  lo  espuesto  que  las  dos  úni- 
cas leyes  en  que  han  podido  apoyarse  los  ad- 
versarios de  la  anlicresis  para  combatirla,  no 
rebajan  en  lo  mas  mínimo  su  legitimidad,  y 
que  por  lo  mismo  no  puede  esta  ponerse  cu 
duda  solo  por  el  contesto  literal  de  la  ley.  Si 
ahora  entramos  en  el  fondo  de  la  disputa,  se 
advierte  que  la  cuestión  sobre  la  anlicresis,  es 
la  cueslion  sobre  los  intereses  del  capital.  En 
ella  se  toma  prestada  una  cantidad  á  intereses, 
y  se  pacía  que  este  interés  será  satisfecho  en 
frutos,  para  lo  cual  el  deudor  entrega  al  acree- 
dor una  linca.  Este  es  el  hecho.  Si  pues  es  lici- 
to percibir  intereses  por  el  dinero  prestado,  no 
puédemenos  de  serlo  el  percibir  este  interés  en 
frutos.  Lo  que  nos  falta  es  aplicará  laanticresis 
losprincipiosdominantesen  la  materia:  y  bajo 
este  concepto  solo  pudiera  considerarse  ilícita 
la  anlicresis  y  contraria  á  estos  principios,  si 
se  pactase  por  ejemplo,  que  el  acreedor  perci- 
biese todos  los  frntos  de  la  tinca  sin  imputar- 
los en  los  inlereses,  y  mayormente  si  escediau 
á  estos  notablemente.  Por  lo  demás,  la  anlicre- 
sis es  conforme  á  los  principios  de  justicia  y 
equidad;  porque  no  hiera  justo  que  el  acreedor 
quedase  privado  del  aprovechamiento  «te  su 
dinero  y  de  los  frutos  de  la  heredad,  y  que  el 
deudor  estuviese  pozando  ambas  cosas,  con 
perjuicio  del  dueño  del  capital  prestado. 

Es  muy  frecuente  en  la  prác  tica  el  contrato 
anticrésico.  si  bien  suele  estar  disfrazado  con 
las  apariencias  de  una  venia  ó  con  pació  de 
retrovetlendo.  Y  en  efecto,  existe  alguna  ana- 
logía entre  los  dos  contratos,  aunque  son  real 
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y  esencialmente  distintos.  La  naturaleza  del 
último  do  ellos  consiste  en  que  el  vendedor  se 
reserva  aHicmpo  de  cnagenarlael  derecho  de 
retraer  la  cosa,  devolviendo  en  uno  ó  mas  pla- 
zos el  precio  que  recibió.  Por  este  medio  se 
trasflere  al  comprador  el  dominio  de  tl&  cosa 
cuyos  frutos  percibe  sin  resistencia  legal,  co- 
mo dueño  que  es  en  el  entretanto  de  la  cosa 
misma. 

Los  derechos  y  obligaciones  que  asi  el 
acreedor  como  el  deudor  adquieren  en  virtud 
del  contrato  anlicrético,  son  los  siguientes:  el 
acreedor  adquiere  por  el  contrato  «Je  la  anti- 
cresis,  la  facultad  de  percibir  los  frutos  de  la 
linca  que  se  le  entrega,  con  la  obligación  de 
imputarlos  anualmente  culos  intereses  queBC 
le  debiesen,  y  después  en  el  capital  de  su  cré- 
dito. Sucede  á  las  veces  que  los  frutos  de  la 
linca  se  consideran  poco  mas  ó  menos  iguales 
en  un  aúo  común  á  los  intereses  legales  de  la 
deuda,  y  en  este  caso  suele  estipularse  que 
la  totalidad  de  los  frutos  se  compensará  con  la 
tolidad  de  los  intereses.  Pero  si  el  valor  de  los 
frutos  es  mayor  que  el  importe  de  los  intereses 
legales,  habrá  de  aplicarse  el  esceso  á  la  estin- 
cioti  sucesiva  del  capital  de  la  deuda,  sin  que 
pueda  hacerse  convención  alguna  que  abra 
puerta  a  la  usura.  No  tiene  el  acreedor  en  la 
cosa  que  usufructúa,  ni  hipoteca,  ni  privilegio 
alguno  sobre  los  derechos  anteriores  de  otros 
acreedores,  pues  la  anlicresis  solo  le  concede 
el  derecho  de  la  percepción  de  frutos. 

Sus  obligaciones  consisten  en  cultivar  la 
finca  como  un  buen  padre  de  familia,  satisfa- 
cer las  contribuciones  y  cargas  anuales  que 
graviten  sobro  los  frutos,  y  procurar  la  con- 
servación de  la  cosa,  haciendo  en  ella  las  re- 
paraciones necesarias;  deduciendo  de  los  mis- 
mos frutos  todos  estos  gastos,  porque  no  se 
dicen  frutos  sino  los  que  quedan  después  de 
deducidas  las  espensas.  Mas  debe  tenerse  en 
cuenta  que  como  solo  posee  la  linca  hasta  tan- 
to que  sea  satisfecho  su  capital,  su  obligación 
se  limita  á  las  contribuciones,  cargas  y  repa- 
sos ordinarios,  y  no  á  los  cstraordinarios  que 
pudieran  originarse  mientras  dure  la  anlicre- 
sis. Ademas,  si  fuere  demasiado  gravoso  el 
cumplimiento  de  estas  obligaciones,  puede  el 
acreedor  cuando  le  acomode,  volver  al  deudor 
la  cosa  recibida  en  anlicresis,  renunciando  es- 
ta garantía,  á  no  ser  que  se  hubiese  compro- 
metido particularmente  á  conservarla  hasta  el 
reintegro  de  la  deuda,  porque  no  mediando 
compromiso  en  contrario,  cada  uno  es  dueño  de 
renunciar  á  todo  aquello  que  hubiese  sido  esta- 
blecido en  su  favor. 

Concluiremos  advirtiendo  que  el  acreedor 
no  puede  disponer  de  la  cosa  recibida  en  an 
ticresis,  aunque  la  de  udanole  sea  satisfecha  en 
el  plazo  convenido,  porque  se  considera  que  la 
tiene  en  depósito  y  nada  mas.  Ni  puede  apro- 
piársela átitulo  de  comprador  por  el  dinero  que 
prestó,  y  esto  ni  aun  cuando  lo  hubiese  esti- 
pulado asi  el  deudor,  porque  semejante  pacto 


es  nulo,  aun  con  respecto  ála  prenda,  según  lo 
establece  la  ley  12  tit.  13.  Part.  5.*  y  ley  41. 
tu,  5.°,  ni  como  la  prenda,  puede  venderla  á 
pública  subasta  á  no  ser  que  el  deudor  le  hu- 
biese autorizado  espresamente,  porque  aquí 
no  podían  mediar  usuras:  por  análogos  moti- 
vos si  se  hubiese  estipulado  que  no  pagándose 
á  su  tiempo  la  denda.  se  entienda  vendida  la 
finca  al  acreedor  por  su  justo  precio,  según  ta- 
sación de  peritos,  valdrá  este  pacto  y  deberá 
llevarse  á  efecto,  como  en  el  caso  de  prenda, 
disponen  aquellas  de  nuestras  leyes  que  acaban 
de  citarse. 

Esto  en  cuanto  á  los  derechos  y  obligacio- 
nes del  acreedor.  El  deudor  por  su  parte  no 
tiene  derecho  á  pedir  la  devolución  de  la  cosa 
dada  en  anlicresis  hasta  que  esle  enteramen- 
te cubierta  la  deuda,  y  los  intereses  y  gastos 
si  los  hubiese.  Ademas,  si  el  acreedor  tuviese 
contra  el  mismo  deudor  otro  crédito  contraído 
por  este  con  posterioridad  al  de  la  anlicresis, 
siempre  que  conste  por  escrito  y  se  halle  ven- 
cido su  término,  aun  respecto  de  este  segundo 
crédito,  puede  retenerla  finca  dada  en  anlicresis 
aunque  sus  frutos  no  estuviesen  obligados  á 
su  pago;  pero  si  el  deudor  hubiese  vendido  ó 
empeñado  la  cosa  á  un  tercero,  el  acreedor  no 
tendrá  derecho  respecto  de  este  tercero,  por 
el  segundo  crédito,  siempre  que  se  le  hubiese 
satisfecho  el  primero.  Esta  doctrina  se  funda 
en  la  disposición  adoptada  respecto  de  la  pren- 
da cnlaley  22,  til.  13.  Part.  5/  No  cabe  cueste 
contrato  que  sobre  la  finca  ó  el  capital  agen© 
pueda  establecerse  prescripción  fundada  en  el 
lapso  del  tiempo:  ni  el  acreedor  ni  el  deudor 
pueden  prescribir  uno  respecto  de  otro:  no  el 
acreedor  la  propiedad  de  la  cosa,  porque  no  la 
posee  como  dueño,  sino  solo  á  titulo  precario; 
ui  el  deudor  la  estincion  de  su  deuda,  porque  en 
el  hecho  de  dejar  que  el  acreedor  posea  la  fin- 
ca y  perciba  sus  frutos,  está  declarado  tácila- 
ntenle  que  reconoce  como  subsistente  su  obli- 
gación de  crédito. 

El  contrato  de  anticresis  es  uno  é  indivisi- 
ble en  los  efectos  que  de  él  emanan.  Si  por 
ejemplo,  el  deudor  falleciere,  su  deuda  se  di- 
vide entre  varios  herederos;  aunque  uno  de 
ellos  pague  la  cuota  que  le  corresponde,  no  por 
eso  podia  obtener  una  parle  de  la  finca,  por- 
que osla  debe  volverse  por  entero,  y  eso  cuan- 
do la  deuda  se  halle  enteramente  satisfecha. 
Asi,  tambiensi  pormuertc  del  acreedor  se  divi- 
diese el  crédito  entre  varios,  y  uno  de  ellos  per- 
cibiese la  parte  de  crédito  que  le  tocaba,  no 
podrá  remitir  la  anticresis  á  su  deudor,  en  per- 
juicio de  los  demás  todavía  no  satisfechos, 
porque  es  de  la  naturaleza  del  contrato  que 
mientras  el  crédito  no  esté  satisfecho  en  su  lo- 
talidad,  no  debe  restituirse  la  finca,  dada  pa- 
ra su  seguridad  con  el  derecho  do  percibir  sus 
frutos. 

Puede  verificarse  el  contrato  de  anticresis 
por  un  determinado  número  de  años,  con  fa- 
cultad en  el  acreedor  para  percibir  lodos  los 
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frutos,  calculándose  que  los  productos  de  la 

finca  durante  el  espresado  tiempo,  equivalen 
a  los  intereses  del  dinero  durante  el  mismo. 
En  tal  caso  preguntan  alamos,  si  el  deudor 
puede  recobrar  su  tinca  miles  del  plazo  esta- 
blecido, satisfaciendo  su  dunda. 

E*  innegable  esfe  derecho  cn.pl  deudor,  si 
.  los  productos  tic  la  finca  dada  en  anUcrcsLs  son 
constantes,  ciertos  y  conocidos,  pero  si  fuesen 
variables  de  suerte  que  los  rindiese  mayores 
en  un  año  que  en  olro,  y  que  habida  conside- 
ración á  esta  variedad,,  se  hubiese  fijado  el 
tiempo  (pie  el  acreedor  debía  disfrutar  la  finca", 
es  indudable  que  la  anticipación,  del  deudor 
podría  sugerir  perjuicio  al  acreedor,  y  (pie  no 
debe  serle  permitido,  sino  se  presta  á  satis- 
facer este  el  importe  a  que  puedan  ascender 
los  perjuicios. 

Concluiremos  este  articulo  diciendo,  que 
de  este  contrato  nacen,  atendida  sü  naturaleza 
bilateral,  dos  acciones  opuestas:  la  del  deudor 
contra  el  acreedor,  para  que  le  devuelva  su  lin- 
ca después  que  le  haya  satisfecho  la  deuda,, 
con  arreglo  á  lo  estipulado  entre  ambos:  ladel 
arreedor  contra  el  deudor,  para,  exigir  la  en- 
trega de  la  misma  linca,  y  la  indemnización  de 
los  gastos  ocasionados,  cuando  los  productos 
no  bastasen  á  satisfacerlos. 

ANTICUAUIO.  Por  masque  haya  habido  en- 
tre los  romanos  varias  colecciones  de  antigüe- 
dades! y  personas  curiosas  que  se  hayan  ocu- 
pado de'  la  investigación  y  el  estudio  de  los  mo- 
numentos de  la  antigüedad,  la  palabra  anti- 
quarius  de 'los  romanos,  no  lenia  la  misma 
significación  que  hemos  querido  dar  al  epíte- 
to anticuario. 

ÁHtiquarius,  entre  los  romanos,  designa- 
ba un  hombre  cuya  ocupación  era  la  de  bus- 
car y  recoger  los  arcaisims,  es  decir,  las  es- 
presiones  rancias,  anticuadas,  que  ya  no  es- 
taban en  vigor;  por  tanto,  este  género  de  in- 
vestigaciones era  referente  al  idioma  y  A  la 
gramática.  Los  romanos  han  designado  igual- 
mente con  la  misma  denominación  á  un  hom- 
bre que  penetrado  del  estilo  y  (le  los  buenos 
principios  de  los  autores  antiguos,  cuidaba  de 
perpetuarlos,  y  de  alimentar  la  tradición  por 
medio  do  sus  escritos:  también  llamaban  anli- 
(fuariua  al  (pie  tenia  por  oficio  sacar  copia  de 
lo?  antiguos  manuscritos. 

Entre  los  modernos  el  nombre  de  anticua- 
rio, según  su  acepción  mas  estensa,  designa  á 
uu  sabio  rpie  se  da  al  estudio  de  los  monumen- 
to* de  la  antigüedad,  de  cualquier  especie  que 
sean,  y  bajo  cualquier  concepto  que  se  consi- 
deren, y  (pie  reuniendo  á  un  gusto  esqnisito 
una  erudición  profunda,  el  objeto  de  su  predi- 
lección es  el  remontarse  basta  el  origen  de  es- 
ta ciencia.  Anlicuarios  de  este  mérito  florecen 
muy  de  tarde  en  tarde,  Sin  que  sea  difícil  de- 
signar el  rango  que  merecen  por  sus  investi- 
gaciones: Winckelmann  puede  ponerse  en  pri- 
mer término,  y  Caylus  <|el>e  seguirle  de  cerra. 
MoQlfaücon  habia Concebido  un  plan  bastante 
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vasto,  pero  no  siempre  ha  sido  dichoso  en  la 
ejecución  de  sus  partes;  obligado  á  ^poyarse 
en  los  que  le  remitían  dibujos,  ha  publicado 
una  gran  cantil lad  de  monumentos  dudosos. 

8e  espera  que  una  sociedad  de  anticuarios 
consiga  aumentar  la  suma  de  nuestros  cono- 
cimientos, y  en  consecuencia  debe  alejar  de 
sus  investigaciones  iodo  lo  que  no  tienda  á  es- 
te objeto: 

Caylus,  en  el  tomo  primero  de  su  obra,  dijo 
alpie  de  la  letra  loque  sigue:  «los  anticuarios 
algunas  veces  han  hecho  grabar  monumentos 
avistado  las  copias  dibujadas;  se  dedican  á 
conciliar  los  monumentos  con  la  historia:  pro- 
digan alguna*  veces  la  erudición,  en  lo  cual 
6l  trabajo  del  anticuario  difiere  del  peculiar  al 
físico. .» 

Considérase  como  anticuario,  aunque  no  en 
sentido  tan  lato,  todo  hombre  instruido  que  se 
ocupa  del  conocimiento  «le  las  medallas,  de  las 
piedras  grabadas  é  inscripciones  antiguas,  y 
<pic  hace  uso  de  la  erudición  y  de.  la  critica 
para  esplicar  estos  monumentos:  tales  han  si- 
do (Jori  y  otros. 

Compiéndosé  también  en  la  clase  de  anti- 
cuarios aquellos,  que  en  las  diferentes  divisio- 
nes de  los  monumentos  antiguos,  solo  se  han 
dedicado  especialmente  á  una  de  estas  divi- 
siones, como  lo  hicieron  respecto  á  las  meda- 
llas Vaítllaut,  Spanniem,  Patín  Pellcrin,.  Har- 
Ihelcmy,  Xeuman,  EckiicJ,  Lcblond,  etc.:  res- 
pecto á  las  inscripciones  Gruter,  lluratori,  Rei- 
nesius.  Don  i,  Seguin,  etc.;  en  cuanto  álás  pie- 
dras grabadas,  Mafl'ei,  Mariette,  firavelle,  Ki- 
coroni,  I.ebiond,  etc.;  en  cuanto  á  las  estatuas, 
bajos  relieves,  pequeñas  figuras  «le.»  bronce, 
instrumentos  antiguos,  vasijas,  Irages  y  uten- 
silios, LaChaussée,  du  Moulinet,  Montfaueon,, 
Caylus,  Móngez,  etc. 

Aunque  nos  hallemos  muy  dispuestos  A  co- 
locar antes  del  mas  hábil  anticuario,  uu  sábio 
que  hubiese  comprendido  jen  una  obra  inmen- 
sa, toda  la  ciencia  de  los  antiguos  acerca  del  \ 
religión  y  la  mitología,  y  que  con  la  antorcha 
de  la  filosofía  hubiese  disipado  las  tinieblas 
tan  perniciosas  á  la  ciencia.,  no  podemos  coló- 
Car,  sin  embargo  á  oste  sábio  en  laclase  de 
los  anticuarios,  conforme  á  las  definiciones 
(pie  preceden. 

Pero  se  ha  abusado  singularmente  de  esfe 
nombre,  prodigándole  á  simples  curiosos,  que 
sin  ningún  objeto  de  utilidad  publica,  se  en- 
tretienen en  reunir  colecciones  de  medallas  n 
otros  monumentos  de  la  antigüedad.  Por  ulti- 
mo, si  la  calificación  de  anticuario  quedó  de 
todo  punto  prostituida,  es  porque  la  han  usur- 
pado los  charlatanes  ó  ciertos  hombres  enyo 
empleo  es  disecar  aves,  y  vender  huevos  de 
avestruz.  [Véase  auqi;rolo<.ia.} 

ANTIDOTO.  {Medicina.)  {Véase  coxtrave- 

NE.NO.) 

ANTIDILUVIANOS.  {Anté ,  antes  .  diluvium, 
diluvio.)  Pertenecería  este  nombre  á  todos  los 
seres  que  han  vivido  antea  del  diluvio  ;  pero 
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algunos  naturalistas  propusieron  con  razón, 
que  no  se  aplicase  esta  denominación  mas  que 
á  las  plantas  y  á  los  animales  que  existieron 
antes  de  los  cambios  que  ha  sufrido  sucesiva- 
mente la  superticie  del  globo,  y  de  los  que  ya 
no  bay  semejantes  en  la  naturaleza  viviente; 
que  son,  en  una  palabra,  animales  que  se  han 
perdiilo.  Se  entiende  vulgarmente  por  diluvio 
la  inundación  cstraordinarta  ,  de  que  se  hace 
mención  en  la  Escritura.  Por  las  observaciones 
hechas  se  ha  conocido  que  el  globo  ha  sufrhlo 
muchos  trastornos;  que  el  mar  ha  debido  ocu- 
par al  principio  toda  su  superticie  ,  que  se  ha 
retirado  de  ciertos  puntos  y  ha  vuelto  á  ocupar- 
los, y  que  esto  ha  acaecido  por  dos  ó  tres  ve- 
ces seguidas.  He  aquí  como  se  esplican  las 
diversas  catástrofes  que  han  sacado  de  su  sitio 
al  Océano,  «pie  han  levantado  montañas  ,  ins- 
truido razas  cuteras  do  animales,  formado  ban- 
cos de  piedra  ,  de  creta  ,  etc.  La  analogía  y  la 
observación  nos  inducen  á  creer  que  en  una 
época  muy  remota  ,  el  globo  que  habitamos 
sufrid  un  grado  de  calor  tan  elevado  ,  que  to- 
das las  materias  que  lo  componen  se  convir- 
tieron en  vapores,  de  suel  te  que  nuestro  pla- 
neta presentaba  un  inmenso  globo  de  vapo- 
res, semejante  á  las  estrellas  que  se  llaman 
nebulosas  (esta  es  la  opinión  de  Laplace.) 

Como  la  naturaleza  del  calórico  es  aban- 
donar los  cuerpos  calientes  para  irse  hacia  los 
mas  fríos,  los  vapores  que  al  principio  forma- 
ban nuestra  esfera ,  se  aproximaron  por  el  en- 
friamiento y  formaron  sucesivamente  piedras, 
metales,  etc..  según  el  grado  de  temperatura 
en  que  estas  materias  pasan  naturalmente  del 
estado  de  vapor  al  estado  de  liquido,  y  de  es- 
te último  al  estado  sólido  ;  esto  es  ,  que  el 
hierro,  por  ejemplo,  siendo  mas  difícil  do  fun- 
dirse que  el  plomo  ,  los  vapores  ferruginosos 
se  solidillcaron  mas  pronto  (pie  los  de  este  úl- 
timo metal.  De  las  materias  solidificadas  se 
formó  una  costra  sólida,  al  principio  muy  del- 
gada; y  en  esta  costra  quedaron  envueltas  las 
otras  materias  que  estaban  aun  en  el  estado 
liquido  ,  como  la  cascara  de  un  huevo  envuel- 
ve á  laclara  y  á  la  yema.  Entretanto  ,  el  aire, 
las  aguas  y  otras  materias  que  permanecen  en 
en  el  estado  Unido  y  líquido  á  temperaturas 
mas  bajas  que  el  calor  al  cual  se  funden  y  se 
volatilizan  los  minerales,  continuaron  formando 
una  inmensa  atmósfera  alrededor  del  planeta; 
cayeron  al  fin  las  aguas  sobre  su  superticie, 
cuando  su  temperatura  fué  menos  de  tU0°  cen- 
tígrados (calor  del  agua  hirviendo! ,  y  forma- 
ron un  Océano  continuo  sobre  la  costra  sólida. 
Esta  opinión  es  muy  antigua ,  se  encuentra 
espresada,  mas  ó  menos  exactamente  cu  la  bi- 
blia y  en  muchos  poetas  de  la  antigüedad. 

ln  principio...  spirilus  Del  ferebatur  supor  aquas. 

(Génesis,  lib.  I.) 
Ante  mare  ct  torras,  el  quod  t«  u'it  «ninia  ca-lum, 
L'nus  eral  tolo  ualunr  %  ulitis  in  orbe, 

Nt-cadhur  brarbia  longo 

Margine  terraruni  porrcxeral  Atnphitritc. 


Omnia  pontus  eranl.  deerant  qitoque  littora  ponto. 

/Ovni.  Mctatuorphojeon,  lib.  I.J 

Namque  canchal  u ti..*... 

*  tener  rotindi  concroverit  orbis. 

Tum  durare  snluiu  et  disdudere  Nerea  ponto 
OcperiU  (Virg.  Ecloga,  testa.) 

Cubrió  desdo  luego  el  Océano  toda  la  su- 
perticie del  globo,  porque  siendo  la  costra  só- 
lida demasiado  delgada  para  dominar  y  amol- 
dar los  movimientos  de  las  materias  liquidas 
que  ella  envolvía ,  era  ella  mas  bien  dominada 
por  estas  mismas*  materias;  tuvo  que  tomar  la 
forma  que  ellas  le  daban  ,  y  lomó  la  de  una 
esfera,  porque  toda  materia  liquida  abandona- 
da á  si  misma  toma  espontáneamente  la  for- 
ma de  una  bola'  (véase  tierra):  habiendo  to- 
mado la  costra  sólida  mas  espesor  y  consis- 
tencia por  efecto  del  enfiiamento  .de  las  ma- 
terias que  estaban  inmediatamente  bajo  de 
(día,  resistió  mas  por  consiguiente  á  los  mo- 
vimientos dejas  materias  'liquidas,  de  ln  que 
resultaron  hendiduras  é  hinchazones  que  ele- 
vándose sobre  las  aguas  produjeron  las  mon- 
tañas y  las  islas.  Esla  lucha,  si  asi  puede  de- 
cirse, entre  la  costra  sólida  y  las  materias  li- 
quidas de  lo  interior  del  globo,  ha  debido  con- 
tinuar por  espacio  «le  una  larga  serie  de  si- 
glos; aun  no  ha  terminado  la  pugna,  si,  como 
hay  razón  de  breer ,  deben  atribuirse  á  ella 
los  volcanes,  temblores  .le  (¡erra,  manantiales 
de  aguas  calientes  que  surgen,  etc.,  etc. 

Por  medio  de  esta  hipótesis  se  esplica  con 
facilidad  la  destrucción  súbita  de  varias  gene- 
raciones de  animales,  la  formación  de  las  ca- 
pas de  piedra  y  de  creta  en  (pie  sus  despojos 
han  quedado  envueltos  conservándose  asi  has- 
la  nuestros  dias;  y  porque  las  aguas  han  cu- 
bierto á  los  continentes  y  hasta  las  mismas 
cúspides  de  las  montañas.  Figurémonos  por 
ejemplo  que  el  suelo  do  Madrid  cubierto  .al 
principio  por  el  mar.  se  elevó  por  la. fermen- 
tación do  las  materias  que  estaban  en  fusión 
debajo  de  él:  plantas  y  animales  pudieron 
crecer  y  vivir  sobre  su  Superficie.  Si  después 
de  cierto  espacio  de  tiempo  ocurrió  otra  catás- 
trofe que  sumergió  do  nuevo  el  terreno,  pere- 
cieron todos  los  animales  que  se  hallaban  en 
él  y  quedaron  envueltos  por  las  capas  (pie  la 
mar  formaría  encima.  Estos  mismos  sucesos 
se  han  renovado  cierto  número  de  veces;  por- 
que Cuvler  y  Urogniart  han  reconocido  que  el 
sucio  de  París  ha  sido  cubierto  dos  veces  al- 
ternaliv.uuenle  por  el  mar  y  las  aguas  dulces, 
lo  que  so  comprueba  por  los  despojos  de  pro- 
ducciones marítimas,  lluviales  y  terrestres  (pie 
se  hallan  alternativamente,  cuando  se  hacen 
escavationes  á  suiicienle  profundidad.  Es  muy 
digno  de  observación,  que  cnanto  mas  distan- 
tes de  la  superticie  de  la  tierra  .están  las  cajus 
en  que  se  encuentran  los  animales  perdidos, 
mas  se  diferencian  estos  animales  por  su  for- 
ma y  por  sus  dimensiones  de  los  que  viven  en 
nuestros  dias;  la  organización  de  estos  anima- 
les también  es  mas  imperfecta;  y  lo  mismo 
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sucede  con  los" vegetales.  Al  contrario,  los  que 
se  encuentran  en  dos  capas  de  tierra  conse- 
cutivas, sin  ser  absolutamente  los  mismos, 
tienen  mucha  semejanza  cutre  sí.  Los  ciervos, 
los  bueyes   que  se  encuentran  en  panta- 
nos, en  hornagueros,  etc.  no  se  diferencian 
sensiblemente  ele  los  de  nuestros  dias;  sus  es- 
queletos solamente  tienen  proporciones  mas 
grandes;  en  lin,  hay  razas  de  animales  que 
lian  vivido  en  latitudes,  en  que  hoy  no  podrían 
subsistir.  En  Europa,  por  ejemplo,  se  hallan 
osamentas  de  hipopótamos,  de  cocodrilos,  de 
elefantes.....  animales  que,  como  se  sabe,  ha- 
bitan naturalmente  y  no  se  reproducen  sino  en 
las  regiones  ardientes  del  Africa  y  del  Asia. 
Lie  este  fenómeno  no  ha  podido  aun  darse  una 
regular  razón. 

De  todas  las  materias  que  entran  en  la 
composición  de  los'cncrpos  de  los  animales, 
no  hay  masque  los  huesos  y  las  conchas  que 
se  hayan  conservado  cu  el  seno  de  la  tierra; 
lascarnos,  los  cartílagos,  las  partes  córneas, 
las  pczuúas,  las-.uuas,  las  conchas  ó  escamas 
de  las  tortugas  y  los  picos  de  las  aves,  se  han 
descompuesto,  ó  han  sido  absorbidos  por  las 
materias  pedregosas  que  los  envuelven. 


Los  despojos  orgánicos  qnc  se  encuentran 
en  las  capas  mas  profundas  pertenecen  á  las 
clases  de  los  poliperos  y  ortoceros;  el  género 
délos  vegetales  es  mas  dillcil  de  determinar 
en  razón  á  que  han  perdido  los  órganos  de  la 
fruclilicaciou,  se  presume  que  los  primeros 
vegetales  teman  mucha  analogía  con  las  cañas 
y  con  los  heléchos.  En  la  siguiente  edad  se 
formaron  una  cantidad  prodigiosa,  de  los  que 
la  mayor  parte  pertenecen  al  género  acuático. 
Se  cree,  con  algún  fundamento,  que  de  los 
despojos  de  estos  vegetales  se  han  formado 
esos  inmensos  depósitos  de  hulla  ó  carbón  de 
piedra,  cuya  riqueza  es  inagotable.  Tal  era 
entonces  el  vigor  de  la  vegetación,  debida  sin 
duda  al  calor  que  emanaba  de  lo  interior.de 
la  tierra,  que  se  han  hallado  despojos  de  helé- 
chos, que  deberían  haberse  elevado  üe  sesenta 
á  ochenta  pies. 

Los  animales  que  se  encuentran  después 
son  moluscos  encerrados  en  conchas  unival- 
vas, (de  una  sola  pieza),  y  bivalvas  (de  dos 
piezas),  como  ortoceros,  cuernos  de  ammon,'cn- 
Irc  estos  últimos  se  hallan  hasta  de  seis  pies 
de  diámetro.  Entre  los  bivalvos  se  hallan  os- 
tra?, almejas  y  algunos  trilobitos.  También  se 
vieron  en  aquella  edad  pescados  vertebrados, 
algunos  de  los  cuales  tienen  relación  con  Ios- 
arenques  y  los  sollos. 

A  los  pescados  vertebrados  sigue  un  gran 
número  de  reptiles  de  talla  gigantesca,  cutre 
los  que  se  hacen  notables  el  monitor,  el  mega- 
lodonto,  que  tiene  de  largo  de  treinta  ásesen- 
pics  sobre  cuatro  de  alto.  Cirvier  ha  reconoci- 
do por  la  forma  de  sus  dientes  que  debía  ser 
muy  voraz;  el  pierodactylo,  el  ictiosauro  (pez- 
raposo),  con  dos  ojos  enormes,  que  seguuCu- 
vier  le  permitían  ver  eu  la  oscuridad;  el  ple- 


slosauro,  en  yo  cuello  tenia  treinta  y  cinco  vér- 
tebras (véanse  todas  estas  voces,  y  gabinete  de 
Historia  natural  del  Jardín  \lc  las  Plantas.)  En 
las  mismas  capas  se  encuentran  despojos  de 
pájaros,  que  todos  han  debido  pertenecer  al 
género  nadador  y  acuático 

En  el  periodo  siguiente  tomaron  gran  des- 
arrollo los  reinos  animal  y  vegetal;  se  cuen- 
tan hasta  seiscientas  especies  de  conchas,  de 
tas  cuales,  diez  á  lo  mas  subsisten  aun  en  los 
mares;  mas  de  cincuenta  especies  de  pescados, 
de  los  cpie  viven  muchos  todavía;  en  este  pe- 
ríodo, en  fin,  es  en  el  que  aparecen  los  prime- 
ros mamíferos,  como  las  focas,  Iamautinns, 
delfines,  ballenas,  etc.  Todos  estos  animales 
se  diferencian  mas  ó  menos  de  los  análogos 
suyos,  que  viven  hoy. 

*  Los  paehydcrmos;  como  tapiros,  rinoceron- 
tes, hipopótamos,  anoploteriones,  paleoterio- 
nes,  siguen  inmediatamente  a  los  mamíferos 
marinos 

Los  mastodontes,  los  megaterios,  los  man- 
mouts,  los  megalonix,  se  hallan  á  poca  pro- 
fundidad. Estos  animales  tcnian  mucha  rela- 
ción con  los  elefantes,  de  los  que  se  diíercn- 
I  ciaban  por  su  talla  mas  alargada,  y  por  el  pe- 


lo que  los  cubría.  Los  mastodontes  habitaban 
en  el  Norte  de  la  América,  y  los  manmouts  en 
el  del  Asia.  (Véanse  estas  palabras.) 

Bueyes,  ciervos  y  osos  gigantescos  fueron 
contemporáneos  de  los  manmouts  ó  los  siguie- 
ron de  muy  cerca;  sus  restos  se  encuentran 
en  hornagueros  ó  terrenos  de  aluvión.  Entro 
los  mamíferos  terrestres  se  encontraron  mu- 
chos carnívoros.  En  ciertas  cavernas  de  Ale- 
mania y  del  Mediodía  de  la  Francia  se  encuen- 
tran gran  número  de  osamentas  de  oso.de  hie- 
na, de  gato,  de  perro,  mezclados  con  restos  de 
bueyes,  de  ciervos,  de  caballos.  No  ha  podi- 
do hasta  ahora  darse  razon.de  esta  reunión  do 
animales,  tan  poco  á  propósito  para  vivir  jun- 
tos en  un  mismo  sitio.  De  las  precedentes  ob- 
servaciones .resulta,  que  las  plantas  y  los  mo- 
luscos han  sido  los  primeros  cuerpos  organiza- 
dos de  que  se  hayan  conservado  despoj os;  han 
seguido  después  los  pescados  vertebrados,  y 
luego  los  reptiles  marinos,  á  que  se  han  se- 
guido los  mamíferos  marinos,  á  estos  los  pá- 
jaros terrestres,  y  los  mamíferos  herbívoros;  y 
casi  al  mismo  tiempo  aparecieron  los  carnice- 
ros." Esta  série  de  creaciones  de  peces,  de  rep- 
tiles, de  mamíferos,  está  conforme  con  la  rela- 
ción del  Génesis:  Dixit  autem  Deus:  Produ- 
cant  aquee  reptile  animee  viventis,  et.volatile 
super  terramsub  firmamento  cali.  Creavitque 
Deus  ca-li  gramlia  el  fecit  Deus  bestias  terree, 
et  jumenta  et  omne  reptile.  terree.  La  creación 
del  hombre  y  de  los  monos  ha  sido  posterior  i 
la  de  todos  los  animales  fósiles.  Nunca  se  han 
hallado  esqueletos  humanos  fósiles.  El  que  es- 
tá en  el  gabinete  de  historia  natural,  traído 
de  la  Guadalupe,  es  tan  moderno,  que  sus 
huesos  no  han  perdido  aun  todos  sus  princi- 
pios animales.  Por  otra  parte,  si  hubiese  habí- 
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do  hombres  contemporáneos  de  las  últimas 
calas truros  que  han  cambiado  la  faz  del  inun- 
do se  hubieran  hallado  ni»  solo  algunos  de  sus 
restos,  s'nio  también  ruinas  de  sus  habitacio- 
nes, fragmentos  de  vasos,  ile  armas, de  mue- 
bles, oto.  Se  cree, por  tanto,  que  el  origen  de 
la  especie  humana  uo  pasa  mucho  mas  de  seis 
mil  años,  como  dice  la  Escrilur:i:,tal  t:s  la  ojii- 
nirm  de  Cuvicr:  «Creo,  dice,  con  Peine  y  Dolo- 
mieii,  (pie  si  hay  algo  constante  en  geología, 
esquela  supeilieie,  de  nuestro  globo  lia  sido 
victima  de  una  grande  y  súbita  revolución,  cu- 
ya fecha  no  puede  pasar  mucho  de  cinco  á  seis 
mil  años;  y  que  solamente  después  de  esta 
época  es  cuando  nuestras 'sociedades  han  toma- 
do una  marcha  progresiva,  han  formado  es- 
tablecimientos, levantado  monumentos,  etc., 
ele. 

ANTIEMÉTICO  ó  ANTEMÉTICO.  {Medicina.) 
Se  dicen  antieméticos  aquellos  medicamentos 
cpie  tienen  la  propiedad  de  couteucrel  vómito, 
ora  espontáneo,  ora  provocado  por  dosis  de- 
masiado considerables  ile  sustancias  vomitivas. 
Los  antieméticos  mas  seguros,  en  este  último 
caso,  son  los  cuerpos  capaces  de  obrar  quími- 
camente sobre  el  emético,  pero  aquella  deno- 
minación se  aplica  mas  especialmente  á  las 
preparaciones  que  calman  la  irritabilidad  del 
estómago. 

El  remedio  más  empleado  para  este  efecto, 
es  el  gas  ácido  carbónico,  bien  se  .Administre 
cu  las  aguas  minerales  que  lo  contienen,  bien 
se  baga  desprender  instantáneamente  del  car- 
carbonato  de  potasa  ó  de  sosa.  Consigúese  es- 
te resultado  propinando  ul  enfermo  una  poción 
en  la  cual  entre  una  de  esas  dos  sales,  y  aña- 
diendo á  cada  cucharada,  en  el  acto  de  irla  á 
lomar,  algunas  gotas  de  ácido  cítrico  ó  tartá- 
rico. Tal  es  la  composición  de  una  preparación 
muy  usada,  y  conocida  bajo  el  nombro  de  ¿>o- 
cíon  antiemética  de  Rivera, 

AXTIESCOUhTTICO.  (Véase  Esconm  to.) 

AXTlKSl'ASUODICOS.  {Mcdicind. \  Hemcdios 
que  tienen  la  propiedad  de  restablecer  en  su 
estado  normará  la  sensibilidad  nerviosa  y  ala 
contractilidad  muscular  exaltadas..  Esta  clase 
de  medicamentos  es  verdaderamente  inmensa, 
y  cuenta  las  sustancias  mas  diversas,  asi  por 
sus  propiedades  físicas  y  químicas,  como  por 
su  acciou  sobre  la  economía  animal.  Figuran 
en  primer  lugar  las  gomo-resinas  fétidas-,  el 
asa  fétida,  el  gálbano;  enseguida  las  sustancias 
fuertemente  aromáticas,  como  el  alcanfor,  el 
almizcle,  el  castor,  el  ámbar  gris,  el  ácido  pi- 
rozoóui'co,  los  éteres  sulfúrico,  nítrico,  inuriá- 
tico  y  acético;  vienen  en  seguida  los  vegetales 
mas  ó  menos  ricos  en  aceite  esencial,  como  la 
valeriana,  lamenta,  el  torongil,  las  llores  de  tilo, 
de  naranjo,  de  cardo  lechero,  de  lirio,  etc. 
Estos  cuerpos,  y  muchísimos  otros  cuya  sim- 
ple enumeración  fuera  desmedidamente  larga, 
lian  sillo  por  mucho  tiempo  y  empíricamente 
empicados  contra  afecciones  tenidas  por  ner- 
viosas, y  cuya  relación  con  ciertas  alteracio- 


nes mas  ó  menos  profundas  de  órganos  impor- 
tantes, y  parlicularmi-ntc  del  cerebro,  han  ve- 
nido á  demostrar  los  progresos  de  la  anatomía 
patológica.  La  medicina  Üsiológica,  mas  seve- 
ra en  sus  observaciones,  y  mas  sencilla  en  su 
terapéutica,  ha  hecho  perder  á  los  antiespas- 
módicos  una  gran  parte  de  la  confianza  que 
habían  usurpado,  demostrando  que  muchísimas 
de  las  enfermedades  llamadas  nerviosas  se  cu- 
raban bajo  la  influencia  del  tratamiento  antiflo- 
gístico, ó  por  la  mera  abstinencia  de  los  esti- 
mulantes que  en  tales  casos  solían  prodigarse, 
y  á  beneíicio  de  un  régimen  cuerdamente  cora» 
binado.  Asi  lo  prueba  la  observación  de  un 
gran  número  de  epilépticos,  de  histéricos,  de 
hipocondriacos,  etc. 

Convengamos,  sin  opibargo,  en  que  los  an- 
liespasiñádicos,  dirigidos  por  manos  hábiles, 
han  dado  algunos  eseelentes  resultados:  mas 
¡cuantos  males  han  producido,  administrados 
por  la  ciega  ignorancia  y  el  codictosó  charla- 
tanismo! 

Los  anticspasmótliros  se  .prescriben  l»ajo 
todas  las  formas  que  la  farmacia  sabe  dar  á  los 
medicamentos:  se  les  combina  entre  si.  se  les 
asocia  con  los  tónicos,  con  los  aromáticos,  ó 
con  los  narcóticos,  según  las  indicaciones  que 
so  presentan. 

ANTIFLOGISTICO,  (régimen,  método,  tiut\- 
mjkxto)  [Medicina.)  'Atj-cí,  contra,  y  ^/oyi7jA'><, 
infla  ¡nación;  bueno  ó  propio  para  combatir  la 
inflamación  Él  método  antiflogístico  consiste 
en  el  uso  de  sangrías  generales  ó  locales,  de 
bebidas  acuosas,  amiláceas,  mucilaginosas  ó 
aciduladas,  según  las  circunstancias;  en  el  uso 
de  los  baños  libios,  de  las  aplicaciones  emo- 
lientes, y  en  la  abstinencia  masó  mertos  com- 
pleta de  alimentos.  V  como  la  escuela  de 
Droussais  huo  representar  nn  gran  papel  á  la 
inflamación,  resultando  que  echaba  mano  fre- 
cuentemente de  las  medicaciones  antiflogísti- 
cas, de  ahi  el  nombre  de  medicina  antifloyis- 
tica  que  se  dio  al  método  curativo  de  esta" es- 
cuela, junto  con  el  de  medicina  fisioiór/tca  que 
adoptaron  el  maestro  y  los  discípulos.  El  trala- 
mieuto  antiflogístico,  tal  como  se  le  compren- 
día hace  veinte  y  cinco  años,  es  poco  seguido 
hoy  dia;  siendo  de  notar  que  en  varios  paises 
donde  podia  contarse  que  habia  de  dar  mejo- 
res resultados,  como  en  Grecia,  en  Italia,  en 
Africa  y  otros  puntos,  es  donde  meuos  triunfos 
consiguió,  bueno  es  notar,  sin  embargo,  que 
no  todos  los  prácticos  que  se  decidieron  por  el 
sistema  de  Broussais  procedieron  siempre  con 
el  tino  debido  en  la  aplicación. 

ANTIGÜEDAD.  Antiqtiitas.  Llámansc  asi  los 
tiempos  pasados,  los  siglos  mas  remotos,  y 
comunmente  se  agregan  á  esta  voa  los  epíte- 
tos de  sábia,  noble,  respetable  ó  gloriosa,  que 
prueban  el  respeto  y  veneraciou  con  que  la  mi- 
ran los  modernos,  los  que  también  algunas 
veces  la  califican,  no  sin  razón,  de  oscura  y 
fabulosa.  Los  romanos  la  habían  personificado, 
y  la  representaban  vestida  á  la  griega,  corooa- 
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da  do  laurel,  ¿enfada  en  un  trono  sosícnldp  por 
los  genios  de  las  bollas  arles,  y  rodeada  de  las 
firaeias,  teniendo  en  una  mano'  los  poemas  de 
Homero  y  Virgilio,  mirados  por  ellos  GOKKJ  los 
mas  helios  monumentos  del  entendimiento 
,  humano,  y  mostrando  con  la  otra  os  btistos#1c 
los  mayores  genios  de  Atenas  y  de  Roma  sus- 
pendidos en  el  templo  de  la  Memoria.  Retiñía 
este  templo  los  tros  órdenes  griegos,  y  al  pie 
del  trono  se  rehuí  los  trozos  mas  helios  do  es- 
cultura que  quedan  de  la  antigüedad,  tales 
cuino  la  Venus,  el  Apolo,  el  Hercules,  el  Lao- 
cooute,  etc.  Esto  ctdto  á  b  antigüedad  se  con- 
cebirá si  se  reflexiona,  que  en  efecto,  á  esoep- 
cion  de  algunos  descubrimientos  importantes 
que  han  hecho  los  modernos  en  las  ciencias 
do  aplicación,  hay  pocas  creaciones  que  hagan 
honor  al  entendimiento  humano,  que  no  trai- 
gan su  origen  de  los  griegos  y  de  los  egipcios, 
de  los  que  los  mismos  romanos  no  han  sido  en 
muchos  géneros  mas  qne  débiles  imitadores. 

Trataremos  de  la  antigüedad,  comí»  cien- 
cia en  el  artículo  Aiiyi  f.ouh.ia,  y  remitiremos 
ú  nuestras  lectores  al  articulo  Arrieros  y  mo- 
np.n.Nos  para  que  puedan  satisfacer  su  curiosi- 
dad si  desean  conocer  ludas  las  piezas  do  un 
proceso,  que  no  nos  parece  aun  dc!ini;¡vamen- 
te  juzgado;  pero  que  no  puedo  dejar  de  llegar 
el  (lia  en  que  lo  sea  en  benefició  de  los  que 
lo  instruyen.  '  . 

ANTIGÜ08  y  MODERNOS.  Al  estudiar  la  his- 
toria ele  los  pueblos  antiguos,  que  tan  alto  le- 
vantaron su  nombre,  la  falla  de  monumentos 
que  fielmente  retraten  su  fisonomía  condena  al 
filósofo  á  la  espinosa  tarea  de  resolver  por  la 
hipótesis  los  mas  graves  problemas,  .Nosotros 
ignoramos,  entre  otras  muchas  cosas,  el  orí- 
gen  y  edad  del  mundo:  no  sabemos  si  esta  en 
la  primavera  de  la  vida  ó  si  decrépito  camina 
á  pasos  agigantados  al  sepulcro:  nosotros  ig- 
noramos como  nacieron,  se  desarrollaron  y 
murieron  tantos  y  tantos  pueblos,  que  por  va- 
gas tradiciones  nos  presenta  la  historia  como 
modelos  de  sabiduría  y  grandeza.  Cuestión  im- 
portantísima seria  el  determinar  quienes  al- 
canzaron la  superioridad  moral;  si  los  antiguos 
ú  los  modernos.  Un  examen  tan  elevado  ¡cuan 
vastos  conocimientos  reclamaría!  ¡cuan  pro- 
fundo saber!  ¡cuánta  templanza!  ¡cuánta  tilde* 
peudencial  ¡cuántas  luces!  ¡cuánto  criterio!  Y 
aun,  supuestas tan  levantadas  dotes,  documen- 
tos necesarios  fallarían  til  juez  de  la  raza  hu- 
mana: ¿cómo  saber  lo  OJEO  el  hombre  era  al  sa- 
lir de  las  manos  del  Criador?  ¿Cómo  saber  lo 
que  frailó  en  las  primeras  relaciones  del  estado 
social? ¿Cómo  estudiar  el  desarrollo  de  sus  pa- 
siones y  conocer  si  las  nuevas  necesidades, 
aumentando  la  energía  y  el  número  de  los  de-' 
seos,  no  engendraron  en  su  ahita  nuevas  in- 
clinaciones y  vicios?  Llegando  á  cierto  punto 
la  civilización  ha  debido  producir  revoluciones 
inmensas:  mas  ¡cuántos  anillos  faltan  á  la  ca- 
dena do  observaciones  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  nuestros  dh»¿!  iCuanlos  pueblos 6 


imperios  han  desaparecido  sin  dejar  rastro  al- 
guno! y  do  los  que  se  han  salvado  del  naufra- 
gio ¿podemos  conocer  la  verdadera  historia? 

Concretándonos  al  pueblo  egipcio,  obser- 
vamos contraste*  singulares:  por  un  lado  en- 
séñanos la  tradición  ejemplos  de  la  mas  alta 
sabiduría,  monarcas  regidos  por  leyes  inmuta- 
bles y  al  morir  juzgados  como  en  un  pais  li- 
bre en  donde  el  pueblo  fuese  rey:  por  otro 
una  teocracia  usurpadora,  sacerdotes  despó- 
ticos, maldades  cubiertas  con  velo  sagrado, 
un  culto  emblemático  en  Hit,  que  envolviendo 
verdades  útiles  y  generales  y  aludiendo  á  las 
creaciones  mas  grandiosas,  degradaba,  sin  em- 
bargo, la  Divinidad  con  las  imágenes  mas  viles: 
á  pesar  de  tan  estrañas  contradicciones  con- 
formes están  lodos  los  historiadores  en  dar  ai 
Kgiplo  el  glorioso  renombre  de'  sábio.  ¿Cómo 
podremos  osplieareslc  unánime  elogio*  ¿Cómo 
podramos  establecer,  bajo  la  relación  de  be- 
lleza moral,  un  paralelo  entra  los  adoradores 
de  Osiris  y  cualquier  ofro  pueblo  moderno? 
Se  ha  dicho,  y  con  frecuencia  se  repite  en  nues- 
tros días,  que  el  cristianismo  ha  mejorado  sin- 
gularmente la  condición  humana:  de  esta  olv 
servacion  que  creemos  verdadera  se  dedtico 
como  «consecuencia  necesaria  ta  idea  de  un 
perfeccionamiento  moral  ,  y  sin  embargo, 
ejemplos  nos  ofrece  la  historia  do  varones  sá- 
laos y  justos  privados  do  la  luz  divina  de  la 
religión  cristiana.  Dejando  á  un  lado  esto  pro- 
blema y  oíros  mil,  para  cuya  solución  necesita 
el  espíritu  humano  datos  do  que  desgraciada- 
mente carece,  entraremos  en  el  proceso  de  an- 
tiguos y  modernos,  que  después  de  haber  bo- 
cho tanto  ruido  en  el  siglo  XVII  terminó,  como 
termina  en  el  libro  cuarto  de  las  (¿cárnica*  la 
encarnizada  guerra  de  las  abejas  (/u't/tvns 
cd'igni  jacta.) 

La  carencia  dedatos  positivos  sobre  la  his- 
toria sábia  y  literaria  de  los  diferentes  pueblos 
nos  obliga  á  circunscribirnos  entre  los  griegos 
y  romanos,  fínicos  pueblos,  que  en  frente  do 
los  modernos  coloca  la  severidad  histórica. 
Mas  desde  hieco  os  preciso  considerar  la  cues- 
tión de  superioridad  en  dos  esferas  muy  dis- 
tintas, colocando  en  la  una  á  las  ciencias,  á 
las  artes  y  letras  en  la  otra.  Podemos  y  debe- 
mos pensar  qne  el  mundo  ha  conocido  muchas 
cosas,  que  en  la  herencia  délas  generaciones 
nos  impiden  incluir  las  lagunas  de  su  historia: 
descubrimientos  hacemos  todos  los  dias,  cuyo 
recuerdo  se  perdió  en  las  revoluciones  do  la 
tierra:  pero  concretándonos  á  los  dos  pueblos, 
que  á  la  Europa  han  Férvido  do  modelos,  fácil- 
mente, nos  convenceremos  de  la  superioridad 
que  sobre  los  antiguos  tienen  los  modernos. 
La  historia  sola  de  la  astronomía  presenta  una 
serie  de  conquistas,  prueba  brillante  de  un 
creciente  progreso:  entro  nosotros  el  univer- 
so es  cien  veces  mas  gratule  «pie  entre  griegos 
y  romanos:  y  rr  pesar  de  todos  los  descubri- 
mientos modernos  sobre  la  Astronomía  egip- 
cia, comparado  con  los  astrónomos  antiguos 
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parece  Newton  un  setni-dios,  que  ha  csplicado 
la  existencia  del  mundo  en  nuevas  oscurida- 
des envuelta  por  tan  ingeniosas  y  sutiles  hi- 
pótesis. La  química,  que  lauto  vuelo  ha  toma- 
do, y  cuyas  importantes  aplicaciones  inmenso 
empuje  dan  a  la  industria,  es  una  ciencia  mo- 
dernamente creada:  inmenso  desarrollo  han 
adquirido  las  matemáticas  y  física,  del  cual  son 
elocuente  prueha  entre  otros  mil  inventos 
los  caminos  de  hierro  y  los  vapores.  La  anti- 
güedad no  puede  presentar  rivales  á  Eidero, 
l^a  tiran  ge  y  HaOy.  Por  si  solo  seria  una  irre- 
cusahle  prueba  de  la  verdad  sentada  el  arte 
de  la  navegación,  en  donde  los  modernos  han 
desplegado  todos  los  recursos  de  su  genio. 
Rajo  la  relación  de  las  cicucias  cu  general  los 
antiguos  eran  niños,  los  modernos  son  hom- 
bres La  esfera  de  las  ciencias  era  tan  limitada 
entre  los  antiguos  tomo  las  esferas  celeste  y 
terrestre,  tan  ensanchadas  hoy  por  los  des- 
cubrimientos modernos. 

Nada  mas  juicioáó  que  las  reflexiones  *le 
Marmontel  sobre  la  cuestión  presente  bajo  id 
punto  de  vista  de  las  artes:  •Perraul,  dice, 
al  formar  su  paralelo  bajo  el  punto  de  vista  ar- 
tístico, revela  su  cultivado  talento:  mas  presu- 
me demasiado  de  sus  propias  fuerzas,  ó»mejor 
dicho,  incurre  en  una  adulación  exagerada.  En 
vano  siguiendo  sus  huellas  sostienen  muchos 
que  es  susceptible  de  mayor  belleza  la  arqui- 
tectura antigua:  prodigio  es  este  que  aun  no 
hemos  presumido:  no  negaremos  que  la  espe- 
riencia  de  uu  «lia  y  otro  dia  ha  dado  mas  co- 
modidad y  gracia  á  los  edillcios;  pero  mas  ele- 
gancia y  magestad  de  ningún  modo.  El  trono 
del  genio  asentado  está  en  Grecia.»  Testigo  el 
estatuario  moderno,  cuyas  mas  perfectas  obras 
ni  por  un  momento  pueden  sufrir  la  compara- 
ción con  los  modelos  de  aquel  gran  pueblo. 
¿Mas  por  qué  progresión  de  ideas,  ¡>or  qué  se- 
rie de  reflexiones,  por  qué  inspiraciones  feli- 
ces pudieron  trasformar  los  griegos  los  mons- 
truos divinizados  del  Egipto  en  seres  sobrena- 
turales, hechos  á  semejanza  del  hombre  y  sin 
embargo,  dolados  de  una  belleza  suprema,  cu- 
yas variadas  formas  constituyeron  el  tipo  de 
cada  uno  do  los  dioses,  que  Atenas  había  adop- 
tado? ¡Qué  distancia  del  buey  Apis  á  Júpiter, 
de  hsis  á  Venus!  ¿Y  cómo  ha  sido  salvada?  Mas 
dichosa  que  su  hermana  la  pintura  moderna 
no  debiendo  temer  la  aparición  de  las  mara- 
villas antiguas  puede  dudar  de  la  superioridad 
de  los  Zeuxis  y  Prológencs.  Pueden  presentar 
las  escuelas  italiana ,  flamenca,  española  y 
francesa  una  inmensa  galería  de  pinturas,  que 
multiplicadas  por  el  grabado,  serán  la  admira- 
ción del  mundo,  aun  cuando  la  mano  del  tiem- 
po haya  borrado  los  colores  y  destruido  hasta 
el  hierro  en  donde  el  genio  dejó  un  destello 
de  su  grandeza.  Podemos  pensar  que  la  anti- 
güedad no  ha  igualado  á  los  diviuos  pintores 
Rafael  y  Miguel  Angel,  Rubens  y  el  Domini- 
qnino,  Salvador  Rosa  y  Vernct,  Murillo  y  Vc- 
lazquez:  firmemente  podemos  creer  que  nunca 


ilustró  sus  anales  artísticos  un  pintor  tan  filo- 
so   como  el  Pusino. 

Considerada  la  cuestión  bajo  el  esclusko 
punto  de  vista  literario  no  está  exenta  de  difl- 
cultades:  para  resolverla  se  necesita  tener 
igiad  la  balanza  entre  bellezas  que  reclaman 
una  atención  mas  seria.  Los  caracteres  distin- 
tivos de  la  escuela  griega  son  la  inocencia, 
sencillez»  grandeza  espontánea  é  imaginación. 
Júpiter  haciendo  temblar  el  mundo  con  una  • 
torva  mirada,  este  mismo  dios  sonriendo  á  Ve- 
nus con  una  gracia  inimitable  y  perfumando  el 
el  Olimpo  con  la  olorosa  ambrosia  de  su  celes- 
te cabellera,  he  aqui  la  imágeií  perfecta  del 
genio  verdadero  y  brillante  de  los  griegos, 
encerrado  casi  siempre  en  la  órbita  trazada 
por  la  naturaleza.  Mas  su  buen  sentido  tenia 
eelipses  y  momentos  de  rusticidad  su  delicado 
gusto.  Encariñado  con  las  fábulas,  las  han  ad- 
mitido algunas  veces  siü  criterio:  con  frecuen- 
cia se  abandonan  á  las  declamaciones,  sieudo 
imperdonables  ciertas  groserías,  que  sin  es- 
crúpulo comelen.  Eterna  ofensa  serán  á  la  razón 
óralas  acusaciones  que  á  sus  padres  dirige  Ad- 
melo,  ora  las  injurias  que  contra  todas  las  uiu- 
geres  vierte  Hipólito. 

Estraños  por  largo  tiempo  á  las  letras  todo 
han  tomado  de  Grecia  los  romanos,  no  siendo 
las  mas  veces  sino  la  pálida  contraprueba  de 
un  original  rico  de  colores  y  armonía.  Se  dirá 
que  el  pueblo  romano  estaba  dotado  de  senti- 
dos y  facultades  de  que  carecía  el  pueblo  grie- 
go: aun  cuando  estaban  avasallados  sus  áni- 
mos por  la  molicie  y  los  placeres  nunca  pudo 
adquirir  la  gravedad  romana  aquel  marida ?e  de 
naturaleza  y  de  imaginación,  de  verdad  y  de 
idealidad,  aquella  delicadeza  y  colorido  risue- 
ños que  en  las  obras  de  los  griegos  brillan. 
Al  lado  de  las  risueñas  osecnaá  que  en  el  co- 
razón de  sus  tragedias  colocó  el  patético  Eurí- 
pides, Virgilio  y  aun  el  mismo  Horacio  tienen 
cierto  tinte  severo  y  sombrío.  Duro  por  natu- 
raleza, acostumbrado  á  sufrir  sin  exhalar  que- 
ja alguna,  descendiente  de  Rruto.  que  en  el  al- 
tar de  la  patria  sacrificó  á  sus  hijos,  destro- 
nando á  los  reyes  con  indiferencia,  cchaudo 
por  tierra  un  imperio  sin  conmoverse  siquiera 
por  un  instante  al  ruido  de  su  caída,  el  pue- 
blo romano  era  eslraño  al  sentimiento  de  la 
compasión:  asi  no  encontramos  en  su  teatro 
los  profdndos  dolores  de  Hécuba,  de  Priaino, 
de  r.litcmnestra,  la  desesperación  de  Andróma- 
ca,  los  dulces  suspiros  de  Polixcna  y  de  in- 
genia, las  lágrimas  del  tierno  Orestcs,  que  con 
fervientes  súplicas  pide  la  vida  de  su  herma- 
na, en  fin,  ese  sacrificio  por  la  patria  mezcla- 
do con  las  mas  dulces  afecciones  del  corazón 
•y  aun  con  el  amor  de  la  vida,  sentimiento  na- 
tural en  todas  las  edades,  y  sobrejtodo  en  la  ju- 
ventud. Terencio,|S¡nembargoarrancó,  algunas 
lágrimas  á  los  feroces  hijos  de  Rómulo:  dotado 
de  un  alma  melancólica  Virgilio  los  enterneció 
con  Andrómaca,  Niso  y  Eurialc,  Lauso  y  Palas, 
y  mas  aun  con  el  episodio  del  jóven  Marcelo, 
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delicia  de  la  córte  de  Atlgnsto  y  esperanza  del 
pueblo.  Eurípides  tiene  una  sensibilidad  mas 
profunda  que  Virgilio,  mas  los  presentimien- 
tos y  dolores  de  Evandro  no  tienen  modelo  en 
todas  las  tragedias  del  autor  de  Héeuba.  Virgi- 
lio no  tenia  ni  el  genio  ni  el  buen  sentido  de 
Homero:  tomando  la  Ufada  y  la  Odisea  para  for- 
mar un  solo  poema,  lia  hecho  una  composi- 
ción defectuosa,  cuya  primera  parte  supera  con- 
siderablemente á  la  segunda.  Las  bellezas  mas 
notables  de  Virgilio  son  faltas  á  los  ojos  tic  la 
razón;  ¿mas  quién  se  atrevería  á  formar  el  vo- 
to casi  impío  de  que  no  se  hubiesen  cometido 
estas  fallas?  Si  Homero  tiene  escenas  mas 
grandes  que  las  del  libro  segundo  de  la  Eneida 
¿dónde  encontraremos  en  élnnatragedia  pare- 
cida á  la  muerte  del  pueblo  troyano?  todo  aqui 
es  bello,  verdadero,  sencillo  y  por  consecuen- 
cia magnífico.  El  terror  y  la  compasión  no  pue- 
deu  ir  mas  lejos,  y  las  impresiones  que  en  el- 
alma  producen,  no  están  como  cu  Eurípides, 
calcadas  sobre  suposiciones  inverosímiles  ó 
debilitadas  poruña  sucesión  demasiado  rápida 
de  afectos  que  ludían  y  mueren.  El  drama  ca- 
mina con  un  orden  admirable,  acreciendo  el 
interés  hasta  el  desenlace.  Asi  todo  poeta  dra- 
mático, que  medite  sobre  el  segundo  libro  de 
la  Eneida  hará  progresos  rápidos  en  su  divino 
arle. 

Homero  no  ha  podido  presentir  la  admira- 
ble pintura  délos  amores  de  Pido:  mas  desde 
Homero  hasta  Apolonio,  el  tiempo  habla  intro- 
ducido notable  cambio  en  las  costumbres,  del 
que  era  hijo  el  cuadro  de  la  pasión  de  Medea 
por  Jason:  esta  pintura  de  los  combales  de  la 
Inocencia  y  del  pudor  contra  el  atractivo  irre- 
sistible deí  amor  primero,  tiene  una  frescura  y 
gracia,  que  en  vano  buscamos  en  la  viuda  de 
Siqtieo.  Si  el  carácter  de  su  héroe  ha  impedi- 
do á  Virgilio  el  derramar  adornos  queá  su  epi- 
sodio faltan,  colocan  al  imitador  sobre  el  mo- 
delo las  bellezas  que  le  añade,  y  sobre  todo 
la  elocuencia  de  la  pasión. 

El  autor  de  la  Eneida  mutílala  litada:  al- 
gunas veces  la  ¡mita  con  poco  juicio,  mas  con 
frecuencia  la  corrige  ,  mejorándola.  Homero 
ocupará  siempre  el  primer  lugar:  empero  sin 
elevarse  á  lanía  altura  Virgilio  tendrá  la  gloria 
de  baber  corregido  mas  de  una  vez  á  su  maes- 
tro; y  la  Eneida,  aunque  inferior  bajo  muchos 
conceptos  á  la  Miada  y  Odisea,  marca  un  pro- 
greso del  espíritu  humano. 

No  hay  tragedia  latina:  en  cuanto  á  la  co- 
media, Aristófanes  es  el  único  representante 
de  la  Grecia  entera,  puesto  que  han  perecido 
las  obras  de  Menandro  y  sus  rivales:  Aristó- 
fanes estaba  adornarlo  de  un  bello  ingenio, 
que  no  ha  dejado  de  reconocer  Platón:  con 
frecuencia  ha  levantado  muy  alto  el  tono  y 
objeto  de  la  comedia,  teniendo  ademas  lau- 
dables fines  políticos:  en  sus  comedias  brillan 
coros  de  una  admirable  poesía,  pinturas  ver- 
daderas del  corazón  humano,  rasgos  de  la  sá- 
tira mas  incisiva;  paro  á  cada  paso  cae  en  el 


inmundo  lodazal  de  la  torpeza  y  obscenidad 
dando  un  solemne  mentís  á  la  reputación  del 
pueblo  griego  en  delicado  gusto.  En  los  mas 
viles  tablados  de  los  histriones  modernos  na- 
die osaría  decir  en  voz  alta  lo  que  en  el  teatro 
del  magestuoso  Sófocles  permitían  los  grie- 
gos. Aristófanes  con  sus  cualidades  y  defectos 
no  puede  compararse  con  Plauto  y  Tcrcncío; 
mas  las  obras  de  estos  dos  poetas,  especial- 
mente las  del  segundo,  revelau  en-  todas  par- 
tes una  imitación  harto  parecida  al  plagio: 
esto  y  el  tan  conocido  dicho  de  César  aplicado 
á  Tcrcncío.  Jímidiaie  Menaniler,  prueban  elo- 
cuentemente que  Roma  cede  la  palma  á  Ate- 
nas. Lo  mismo  podemos  decir  del  género  cul- 
tivado por  Cálido,  Tibulo  y  Propcrcio:  por  su 
propia  confesión  eran  superiores  Safo,  Símó- 
uides,  Alico  y  Fílelas.  Según  la  manera  de 
sentir  el  amor,  dudo  que  alguno  de  estos  poe- 
tas huya  reunido,  como  el  cantor  deLesbos,  la 
viveza  de  ingenio,  la  urbanidad,  los  chistes  de 
tan  alta  ley,  la  elocuencia  y  esqnisito.  senti- 
miento. Podemos  pensar  que  la  ternura,  en- 
canto y  melancolía  de  Tíbnlo,  dones  particu- 
lares de  la  naturaleza  á  este  hermano  de  Vir- 
gilio en  poesía,  nada  habían  debido  á  la  Gre- 
cia: en  cuanto  á  Propcrcio  algunas  de  sus  com- 
posiciones respiran  una  energía,  grandeza  y 
gravedad  que  no  hemos  encontrado  en  ningún 
escritor  griego. 

Las  mugeres  en  Grecia  han  cultivado  entre 
otros  géneros  eí  erótico:  por  desgracia  no 
han  llegado  hasta  nosotros  ninguna  de  las 
obras  sobre  que  su  alta  reputación  estribaba: 
toda  la  antigüedad  nos  confirma  en  la  opinión 
de  que  heñios  esperimenlado  una  gran  pérdi- 
da. Safo,  de  la  que  hasta  nosotros  hau  llega- 
do unos  pocos  versos,  se  presenta  con  una 
uireola  de  gloria.  Francia  é  Inglaterra  cuentan 
en  los  anales  de  la  poesía,  mugeres  dignas  do 
estimación  y  fama:  Espuña,  dondo  el  senti- 
miento de  hija,  esposa  y  madre  ha  absorbido 
á  la  muger,  puede  presentar  pocos  ejemplos, 
Sin  embargo,  entre  los  escritores  que  levan- 
tada gloria  lian  dado  á  nuestra  patria,  figu- 
ran dos  mugeres,  perlas  preciosas  de  nuestra 
corona  literaria:  la  reina  Isabel  la  Católica  y 
Santa  Teresa  de  Jesús.  Esta  ilustre  escritora, 
cuyo  nombre  raya  tan  alto,  ha  merecido  la 
admiración  do  los  mas  grandes  hombres  por 
la  vehemencia  del  estilo,  la  elevación  y  fuerza 
de  los  sentimientos.  El  venerable  Palafox,  co- 
mentando sus  libros  con  un  respeto  religioso; 
Dossuet  dando  á  su  doctrina  el  epíteto  de  ce- 
leste; Gregorio  XV,  concediéndole  el  titulo  do 
doctora  de  la  iglesia ,  titulo  nunca  dado  á 
oirás  mugeres,  elocuentemente  confirman  la 
sublimidad  de  esta  muger,  á  quien  no  pueden 
presentar  rivales  las  naciones  cstrañas. 

Para  disputar  el  premio  del  |»oema  lírico, 
Horacio  es  el  único  competidor  de  Píndaro:  lo 
que  hasta  nosotros  ha  llegado  del  cantor  de 
los  juegos  olímpicos  no  puede  competir  con 
la  sola  oda,  que  empieza;  Qualem  ministrun\ 
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fulminis  alilem,  oda  en  donde  se  reíloja  el 
genio,  historia,  costumbres  y  carácter  del  pue- 
blo romano.  He  aijui  como  hubiera  pintado 
Monlcsquiou  á  lu  ««(ñora  del  nmudo,  si  do  la 
naturaleza  hubiese  recibido  ul  sublime  donde  lu 
poesía.  Aun  cuando  lo*  romanos  sintiesen  por 
los  griegos  un  respeto  supersticioso,  que  ha 
podido  ilusionar  su  razón,  acerca  de  los  mo- 
délos,  que  respetuosamente  imila,  debemos 
prestar  entero  asentimiento  á  Horacio  y  seña- 
lar una  inmensa  distancia  entre  él  y  sus  maes- 
tros. En  cuanto  á  la  poesía  lilosóilea  Horacio 
no  encuentra  rival  en  el  mundo  antiguo,  por 
el  maridaje  esquisilo  de  razón  elevada  y 
urbanos  chistes  que  sUs  epístolas  distingue. 
Horacio  es  el  Luciano  de  la  poesía,  pero  de 
gusto  mas  templado. 

Podría  caracterizarse  el  poema  de  Lucrecio 
dicieudo  (pie  es  un  poema  escrito  por  un  ro- 
mano que,  sin  imitar  el  perfecto  estilo  de  sus 
modelos,  ha  reunido  la  ruda  autoridad  de  su 
pais  y  la  graciosa  iinaguiacinn  ática  Se  pue- 
de comparar  la  obra  de  Lucrecio  con  un  már- 
mol bellísimo,  cuya  parle  superior  es  un  dios 
de  la  mano  de  Fidias  y  la  inferior  una  masa 
informe  ó  loscameule  cincelada. 

Ovidio  es  un  poeta  aun  mas  griego  que  Lu- 
crecio: sus  Mctamor fóseos  forman  una  cadena 
de  prodigios  en  donde  el  poeta  desenvuelve 
su  impetuosa  y  rica  fantasía.  El  mérito  de  la 
composición,  los  niaridages  ingeniosos,  las 
irausU'ioues  de  tan  buena  ley,  la  variedad  de 
entonación  y  colorido,  el  talento  en  recrear 
el  espíritu  y  conmover  el  corazón,  en  comu- 
nicar al  asunto,  ora  el  dulce  interés,  ora  el 
sentimiento  altamente  dramático,  conspiran 
estrechamente  para  formar  de  este  poema  Una 
obra  única  en  literatura. 

Hemos  perdido  las  obras  de  Lucillo,  mas 
Horacio  y  Juvenal,  que  tan  pocos  puntos  tie- 
nen de  contacto,  son  en  la  sátira  modelos  «pie 
nadie  ha  igualado.  Juvenal,  lo  mismo  que  Tá- 
cito, se  distingue  por  un  género  de  bellezas 
imérgicas  y  sublimes,  que  la  escuela  griega 
no  ha  conocido.  Debenios  observar  que  con 
la  verdad  pura  ha  formado  el  pintor  de  Tiberio 
una  sátira  del  hombre  mas  enérgica  y  profun- 
da que  los  retratos  hijos  de  la  cólera  de  Juve- 
nal, que  dando  á  conocer  al  retórico  nos  ha- 
cen dudar  algunas  veces  desu  convencimien- 
to. Después  de  haber  leido  á  Tácito  no  se  en- 
cuentran hipérboles  en  Juvenal. 

A  pesar  de  Tilo Li vio,  Salustio  y  Tácito,  al- 
gunos críticos  vanilaron  en  no  conceder  la  su- 
perioridad histórica  á*  llerodolo,  Tucidíde's  y 
(Jenofonte.  Sin  embargo.  las  Décadas  de  Tito 
Uvio  nos  presentan  un  cuadro,  cuya  magnifi- 
cencia impone.  Aunque  supersticioso,  la  ra- 
zón ha  progresado  mucho  en  la  historia  del 
escritor,  que  Augusto  llamaba  el  Pompeyano. 
Salvas  algunas  declamaciones  ambiciosas  y 
parásitas,  *  Salustio-  es  mas  hombre  de  estado 
que  sus  maestros:  su  narración  es  un  modelo 
de  concisión  sin  oscuridad  afectada.  A  Tácito, 


Rarinc  ha  señalado  lugar  distinguido,  llamán- 
dole el  pintor  mas  grande  del  corazón  huma- 
no. Ni  el  siglo  de  Homero  ni  de  Pericles  han 
podido  producir  un  Tácito:  para  que  tuviése- 
mos nuevos  anales  del  hombro  era  necesario 
que  viniesen  al  mundo  un  Augusto,  un  Tibe- 
rio, un  Nerón,  un  Domiciano,  una  Agripnia, 
un  (¡ermánico. 

Fenelon  daba  el  premio  de  la  elocuencia  & 
Demostenes.:  no  apelaremos  del  juicio  de  tan 
imponente  autoridad:  á  nuestros  ojos  Demos- 
tenes  es  el  principe  de  la  elocuencia,  y  nues- 
tra tribuna  debe  imitar  del  vencedor  de  Esqui- 
nes la  energía,  la  concisión,  el  bnen  sentido; 
la  terrible  dialéctica,  el  poder  dramático  y  la 
soberana  autoridad  de  su  palabra.  Demostenes 
habia  nacido  seguramente  para  gol>ernar  á  un 
pueblo  desde  la  .tribuna..  La  escuela  de  Dcmós- 
tcnes  es  preferible  á  la  de  Cicerón:  siguiéndola 
abogaremos  con  mas  energía  y  éxito  por  los 
interesesde  la  santa  causa. ¿Pero  la  Grecia  en- 
tera ha  tenido  un  ingenio  mas  privilegia  lo  que 
el  orador  romano?  ¡Cuántas  eminencias  repre- 
senta Cicerón!  ¡cuántos  dones,  facultades,  ro* 
no;  imienlosyluces  dotaban  al  orador  romano  y 
que  faltaban  al  griego!  ¡Si  eu  el  orador  romano 
no  admiramos  la  audacia  homérica  y  sencillez 
del  orador  friego,  si  muchas  veces  juega  Cice- 
rón con  la  palabra, .que. en  labora  de  Demos- 
tenes  semeja  al  rayo,  ¡cuan  superior  es  .en  ri- 
queza, fecundidad,  y  sobre  todo  en  sentimien- 
to! Como  Virgilio  respecto  de  Homero,  Cicerón 
ha  dado  muchas  veces  mas  alma  a  la  elocuen- 
cia: ¡cuántas  lágrimas  nos  arranca  al  describir 
la  muerte  de  Gavio!  ¡Cuan  poderosa  resuena  sn 
voz  al  hacer  caer  de  las  manos  de  César  la  sen- 
tencia de  muerte  firmada  contra  Ligario!  ¡Cuan 
terrible  «e  muestra  contra  Antonio,  ayudante, 
amigo  y  vengador  de  Cesar!  En  sus  diálogos 
filosóficos  ¡con  cuánto  placer  encontramos  reu- 
nidos á  los  mas  claros  varones  de  la  república 
cuestionando  sobre  la  virtud,  la  patria  y  los 
dioses,  objetos  los  mas  grandes  del  universo! 
liorna  ha  debido  á  Cicerón  á  la  Grecia  antigaá: 
mas  la  (¡recia  antigua  no  ha  engendrado  en  su 
seno  á  un  hombre  como  Cicerón. 

I.a  literatura  moderna  es  una  literatura  de 
imitación:  mas  acontece  con  frecuencia  el  que 
los  modernos  imiten  á  los  romanos  imitadores 
áeu  vez  de  los  griegos.  Como  desarrollo  lógi- 
co los  modernos  se  han  condenado  á  una  con- 
cepción sin  grandeza:  en  caso  de  imitación 
era  preferible  la  de  los  modelos  que  la  Grecia 
nos  habia  legado.  Homero  escribe  sus  inmor- 
tales poemas,  levantando  dos  monumentos  á 
la  admiración  de  los  siglos:  Virgilio  modelan- 
do su  poema  por  los  del  vate  griégro,  aumpte 
no  tan  alto,  alcanzó  gran  renombre:  Yoltaire 
al  convertirse  en  ciego  imitador  de  Virgilio 
rebajó  singularmente  la  grandeza  déla  epope- 
ya, que  el  cantor  del  pueblo  romano  había  he- 
cho descender  del  levantado  asiento  en  donde 
la  colocara  el  principe  de  los  poetas.  Y  si  con- 
tinuáramos nuestro  exáman  en  oíros  poemas 
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de  menor  alíenlo,  fácilmente  probaríamos  rl 
que  la  imitación  de  imitación  ha  hecho  perder 
la  dignidad  de  la  epopeya,  como  pierden  el 
carácter  histórico  los  hechos  trasmitidos  por 
lejanas  tradiciones.  Hemos  sentado  que  toda 
la  literatura  moderna  recorre  la  órbita  traxada 
por  los  antiguos:  sin  embargo  merece  estu- 
diarse la  escepcion  que  nuestra  España  presen- 
ta. España,  en  contraposición  con  las  demás 
naciones,  imprimió  á  sus  concepciones  un  se- 
llo distinto  y  característico  suyo:  mientras  las 
demás  naciones  severamente  seguían  las  hue- 
llas de  la  antigüedad  griega  y  romana,  nues- 
tra patria  ofrecía  el  grandioso  espectáculo  de 
una  espontaneidad  y  libertad  sin  ejemplo, 
i. a  Araucana  de  Ercilla,  aunque  sometida  á  una 
severa  critica  no  llene  todas  las  condiciones 
del  poema  épico,  encierra  belloxas  de  alto 
precio,  que  digna  la  hacen  de  estimación  y 
fama.  Errados  andan  los  críticos,  que  tan  no- 
table concepción  deprimen  basta  condenarla 
al  olvido:  no  debían  desatender  que  obedecidas 
severamente  las  leyesclásícas  poquísimos  poe- 
mas alcanzarían  la  consideración  de  épicos, 
y  que  de  tales,  sin  embargo,  á  muchos  la  con- 
ceden. La  Araucana  de  Ercilla  pVr  sti  estilo  na- 
tural y  correcto,  por  su  narración  admirable, 
por  sus  bellísimas  descripciones,  por  su  ento- 
nación heroica  .  por  las  escenas  altamente 
dramáticas,  por  los  magníficos  discursos,  en- 
tre los  que  sobresale  el  del  cacique  Colocólo 
tan  ponderado  por  Voltairo  ,  la  Araucana  de 
Ercilla  por  tan  relevantes  dotes  será  siempre 
lcida  con  interés  vivísimo. 

No  faltan  críticos  que  arrobados  con  el  es- 
tudio del  Quijote  le  coloquen  en  la  categoría 
dc¿pocma  épico.  Aun  cuando  Jos  estrechos  li- 
mites de  este  artículo  no  nos  relCTaran  del  es- 
ludio  detenido  de  esta  obra,  casi  supérfluo  se- 
ria el  hacerlo:  obra  sublime  es  esta .  que  lo- 
dos sabemos  de  memoria  y  cuyas  Ix'llezas  me- 
jor se  sienten  que  analizan.  El  Quijote,  cuya 
invención  fundamental  es  el  sostenido  con- 
traste entre  el  espíritu  y  la  materia,  con  el  yc- 
lo  de  la  risa  cubre  una  profunda  amargura.  En 
el  héroe  de  su  novela  ha  personificado  l  eí  yan- 
tes al  hombre  divino,  que  arrobada  su  alma 
con  el  sentimiento  mas  puro  camina  en  pos 
de  todo  lo  bello,  sublime  y  magnilico,  arros- 
trando todos  los  tormentos  hasta  el  martirio: 
en  su  segundo  personaje  ha  retratado  al  hom- 
bre positivo,  (jue  apegado  á  la  vida  sensible, 
como  la  ostra  á  la  concha,  nada  ve  fuera  de  la 
satisfacción  inmediata  de  los  goces  materiales, 
be  este  contraste  resulta  una  lucha  incesante: 
lucha,  que  el  alma  llena  de  honda  trisleza,  por- 
que revela  el  fatal  destino  que  preside  al  na- 
cimiento ile  los  hombres  que  viven  fuera  de 
las  condiciones  del  siglo,  ó  en  la  región  subli- 
me de  la  filosofía  del  alma.  Todos  los  críticos 
coloran  esta  joya  de  nuestra  literatura  al  lado 
de  las  mas  grandes  obras  del  ingenio  humano, 
¡dorándola  un  critico  francés  como  «mo- 
europeo,  que  hace  época  en  la  historia, 
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señalando  un  paso  de  la  humanidad  y  una 
nueva  faz  no  la  civilización.» 

El  Taso,  por  un  raro  privilegio,  no  ha  cesa- 
do de  crear  imitando  siempre:  en  él  con  fre- 
cuencia brillan  el  genio  de  Homero  y  el  alma 
de  Virgilio.  Comparado  con  el  hijo  de  Télis  su 
Itenaud  e?  un  mortal  de  origen  divino:  el  vir- 
tuoso tiodofredo  no  iguala  al  magnánimo  Héc- 
tor, mas  ¡cuán  venturoso  seria  Eneas  en  pa- 
recerse al  gefe  de  los  cruzados!  Virgilio  ha  te- 
nido una  inspiración  admirable,  modelando 
ror  Héctor  el  héroe  de  una  epopeya.  Heredero 
de  este  pensamiento  lo  ha  presentado  el  Taso 
con  elfuegoy  libertad. que  naturalmente  acom- 
pañan á  una  creación  original:  creaciones 
originales  son  también  Solimán  y  Tancredo;  su 
Arcente  aparece  mas  terrible  que  los  Ayaxes  y 
mas  sensible  Clorinda  que  Camila  ó  l'entesilea; 
su  genio  sedo  ha  podido  crear  el  tipo  de  la  pu- 
dorosa Herminia.  En  nuevas  costumbres,  en 
distintas  creencias,  en  otra  religión,  sobre  to- 
do, ha  encontrado  el  Taso  una  lueule  de  belle- 
za, en  la  que  con  antelación  suya,  el  Paute  so- 
lo había  bebido  sus  inspiraciones.  El  Dante  en 
su  inmortal  poema  derrama  bellezas  magnifi- 
cas y  sencillas,  que  á  las  de  la  auligüedad 
aventajan.  Mas  de  una  vez  merece  colocarse 
al  lado  de  Homero,  á  qnieu  presenta  como  pa- 
dre y  soberano  de  lodos  los  [tocias  del  mundo. 
Algunos  versos  del  Dante  forman  un  cuadro 
mas  completo  v  magnifico,  que  la  oda  entera 
de  Horario  sobre  la  Fortuna.  El  eain[>o  de  do- 
lor de  la  Eneida  es  un  débil  bosquejo  compara- 
do con  el  episodio  de  Francisca  de  Himíni.  mo- 
delo de  pasión  y  sencillez,  que  hondos  recuer- 
dos deja  en  el  alma  del  lector.  No  hay  un  con- 
denado como  el  conde  l'golino  cu  los  infier- 
nos de  los  paganos,  ni  en  su  Olimpo  uu  ángel 
como  Beatriz.  En  vida  ha  castigado  el  ilustre 
poeta  todos  los  vicios  reinantes  ,  aun  los  quo 
conla  tiara  cubrían  su  frente:  Virgilio  hahecho 
la  apoteosis  de  Augusto,  osando  colocar  al  pri- 
mero de  los  Césares  en  frente  del  primero  de 
los  P  utos,  es  decir,  á  un  corruptor  mas  cul- 
pable que  Tarquino,  en  frente  del  vengador  do 
la  patria,  al  verdugo  de  Roma  en  frente  del 
virtuoso  Camilo  .  libertador  de  sus  ingratos 
conciudadanos:  falta,  que  tanto  el  buen  senti- 
do como  la  moral  ofende.  /.Hubíérase  nunca 
creído  el  que  un  poela,  cuya  musa  vaga  mu- 
chas veces  perdida  en  alas  de  su  impetuosa 
imaginación,  midiese  dar  lecciones  de  razón, 
justicia  y  verdadera  filosofia  al  sabio  Virgilio? 
Muchos  progresos  hizo  el  Taso  en  la  medita- 
ción del  Dante,  pero  evitando  sus  faltas  no  ha 
igualado  siempre  sus  bellezas.  El  genio  tiene 
creaciones  en  si  vinculadas:  una  vez  que  les 
pone  su  sello,  nadie  puede  arrancarlo:  mas 
fielmente  pasan  á  la  posteridad,  que  el  nombre 
que  los  artislas  esculpen  en  el  pedestal  de  sus 
obras  maestras.  Millón  en  su  Paraíso  ¡urdido 
ha  presentado  cuadros ,  que  hacen  palidecer 
la  magnificencia  homérica.  No  negaremos  que 
esle  gran  poeta,  en  muchas  ocasiones  se  ha 
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mostrado  liarlo  inferior  a  sil  genio:  ¿mas  qué 
valor  tienen  el  Prometeo  de  Esquilo,  el  Capanco 
de  Eurípides,  el  Mczemio  ó  el  Salmoneo  de  Vir- 
gilio, comparados  con  la  creación  de  Satanás 
«leí  poeta  inglés? ¿Pueden  todoscl  los  compararse 
con  la  colosal  ligura  del  ángel  «le  las  tinieblas, 
que  conserva  cierta  cosa  de  los  resplandores 
del  sol  en  su  persona,  sobre  su  frente  lloran- 
do Impresas  la  belleza  de  los  cielos  y  las  hue- 
llas del  rayo,  el  recuerdo  tic  su  grandeza  con 
la  humillación  de  su  caida,  la  rabia,  la  deses- 
peración y  la  firmeza  producida  y  alimentada 
porinodio  inestinguible?  Prometeo  tendido,  en- 
cadenado en  la  roca  de  la  venganza  y  recibien- 
do la  muerte  con  alegría  ¿puede  de  ningún  mo- 
do compararse  con  el  ángel  rebeldecn  pie  ante 
el  hijo  de  Dios  ,  armado  con  lodo  el  poder  de 
su  padre?  Del  mismo  modo  la  llccion  del  gi- 
gante Adamaslor  de  las  Lnsiadas  tiene  una 
grandeza  de  (pie  no  puede  dar  idea  ni  el  Poli- 
fumo  de  Homero  ni  el  de  Virgilio.  Asi  de  gene- 
ración en  generación  en  sus  recuerdos  ó  fan- 
tasía á  la  par  beben  los  poetas  nuevas  inspira- 
ciones. Si  corno  término  de  comparación  enlre 
Virgilio,  Taso  y  Millón  buscamos  otro  género 
de  belleza ,  ¿no  seria  profanar  la  inocencia  de 
Adán  y  Eva  el  comparar  la  gruta  de  Dido  con 
el  santuario  de  su  himeneo,  el  oponer  los  pla- 
cerefde  Angélica  y  Medoro,  y  todos  los  prodi- 
gios de  los  jardines  de  Anuida  á  las  delicias  de 
la  mansión  que  ha  destinado  Dios  mismo  para 
un  amor  de  que  la  tierra  nunca  ha  visto  ejem- 
plo? ¿Deduciremos  de  estos  elogios  que  el  Pa- 
raíso perdido  sea  superior  á  laá  epopeyas  de 
Homero  y  de  Virgilio?  De  ningún  modo:  mas  el 
Taso  muchas  reces  ha  superado  á  los  antiguos, 
y  su  genio  parecido  al  de  los  astrónomos,  que 
cada  dia  hacen  retroceder  los  limites  del  cie- 
lo, en  el  dominio  de  la  imaginación  ha  encon- 
trado una  región  desconocida  á  los  dos  maes- 
tros de  la  epopeya.  Asi  en  vez  de  encerrar  al 
espíritu  humano  en  la  órbita  trazada  por  los 
pasados  siglos,  ofreciendo  el  espectáculo  bri- 
llante de  sus  conquistas  debemos  estimularlo 
A  caminar  por  la  via  del  progreso.  La  Mesiada 
de  Klopstok  no  está  á  la  misma  altura  que  las 
creaciones  sublimes  de  la  antigüedad;  mas  sin 
embargo  se  cometería  una  injusticia  literaria, 
no  reconociendo  en  este  poema  inspiraciones 
de  un  privilegiado  genio,  rasgos  elocuentes  y 
pinturas  que  no  se  encuentran  en  ninguna  li- 
teratura conocida.  La  respuesta  de  María,  que 
cuando  Porcia  viene  á  darle  esperanzas,  dice: 
¡Mi  hijo  ha  resuelto  morir,  etc....  y  muere! 
La  agonía  de  Cristo  ,  la  mezcla  de  "magostad 
divina,  impresa  sobre  su  frente  con  los  sufri- 
mientos del  hombre,  la  tierna  y  honda  compa- 
sión del  ángel  Eloa,  testigo  celeste  de  lamucr- 
te  de  Dios,  que  se  sacrillca  por  los  hombres, 
prueban  el  superior  talento  de  un  gran  pintor. 
Un  solo  rasgo  probará  cómo  realza  Klopstok  al- 
gunas veces  las  mas  bellas  concepciones  de 
sus  modelos.  Nada  hay  mas  dramático  que  la 
aparición  de  Héctor  cubierlo  de  numerosas  he- 


ridas, que  ante  las  murallas  de  su  patria  ha  re- 
cibido: mas  veamos  la  imitación  que  de  esta 
escena  ha  hecho  el  genio  del  poeta  alemán. 
Kn  un  himno  cantado  por  Eloa  sobre  los  sufri- 
mientos de  Cristo,  próximo  á  beber  el  cáliz  de 
la  muerte  ,  se  leen  estas  palabras:  ■  ¡Con  qué 
trasportes  de  alegría  te  verán  entonces  sobre 
tu  trono  todos  los  que  has  reconciliado!  ¡Con 
qué  respeto  sus  ávidos  ojos  buscarán  y  con- 
templarán esas  heridas  brillantes,  de  que  esta- 
rás cubierto,  esas  llagas  sagradas ,  prenda  de 
un  amor  que  te  ha  llevado  á  morir  por  el  gé- 
nero humano!*  Seguramente  Klopstok  ha  en- 
contrado en  un  asunto  cristiano,  en  las  creen- 
cias, que  admite  una  pintura  mas  grandiosa, 
que  la  de  Virgilio:  y  Cristo  llevando  hasta  la 
mansión  de  la  inmortal  gloria  las  pruebas  elo- 
cuentes de  su  martirio,  ofrece,  como  creación, 
un  carácter  mas  ideal  que  la  sombra  de  Héctor, 
sangrienta  y  desgarrada  por  la  lanza  del  cruel 
Aquiles.  El  autor  de  la  Mesiada  ha  añadido  be- 
llezas álos  poemas  antiguos,  mereciendo  por 
consecuencia  un  tributo  de  admiración. 

No  solamente  los  griegos  han  creado  el 
teatro,  sino  que,  después  de  haberlo  creado  lo 
han  enriquecido  con  tina  belleza  suprema:  ha- 
ce dos  mil  años  que  no  hemos  pulido  superar 
ó  igualar,  por  ejemplo,  ni  la  esposicion  del 
Edipo  de  Sófocles,  ni  las  imprecaciones  de  es- 
te desventurado  padre  contra  dos  ingratos  hi- 
jos, ni  el  amor  de  Antigona,  que  le  consuela 
del  destierro  ,  de  la  miseria  y  de  los  remordi- 
mientos, infortunio  el  mas  grande  que  puede 
afligir  al  hombre. 

Ningún  trágico  moderno  ha  llevado  el  ter- 
ror mas  lejos  que  Esquilo;  ninguno  ha  conmo- 
vido los  corazones  tan  profundamente  como 
Eurípides.  El  que  ha  encontrado  en  su  aimaes- 
presion  á  todos  los  dolores  de  Hécuba,  viuda 
de  Príamo,  reina  destronada,  esclava  de  Mises, 
desolada  madre  de  Páris,  de  Héctor,  de  Astia- 
naxte,  su  fiel  retrato;  á  los  de  Policena.  Ca- 
sandra  y  Polidoro:  el  autor  fecundo  que  suco-  . 
sivamente  ha  presentado  la  desesperación  de 
Clitemnestra,  los  ayos  de  lligenia  por  una  tem- 
prana muerte,  la  ternura  de  Alcestc  y  el  vivo 
dolor  del  corazón  de  Andrómaca,  elernamente 
será  el  poeta  y  pintor  por  cscclencia  de  ios 
grandes  sentimientos  del  alma.  Es  necesario 
dar  otro  elogio  á  los  griegos:  mas  cercanos  á 
la  naturaleza,  han  sido  sus  mas  Heles  intérpre- 
tes. Los  griegos  tienen  esta  ventaja  sobre  los 
pueblos  modernos,  que  deseando  aparecer  ver- 
daderos y  sencillos,  caen  algunas  veces  en 
trivialidades  ó  en  una  falsa  apariencia  de  na- 
turalidad. Eurípides  envuelve  ya  el  germen  de 
los  vicios  que  la  escuela  alemana  singularmen- 
te ha  exagerado.  Eurípides  tiene  un  encanto 
particular  que  seduce  y  arrastra  el  alma:  mas 
no  es  un  modelo  que  se  pueda  imitar  sin  pre- 
caución. Por  el  contitrio.  la  razón  no  corre 
riesgo  alguno  en  el  estudio  de  Sófocles,  sábio 
discípulo  del  grande  Homero,  y  como  él,  sen- 
cillo en  Filóctctcs,  magestuoso  en  Edipo,  sen- 
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sible  en  Antfgona,  y  tan  tierno  en  las  pater- 
nales caricias  de  Edipo  á  su  hija,  como  subli- 
me en  el  adiós  de  este  principe  á  la  tierra.  Se 
puede  considerar  la  tragedia  en  Sófocles  como 
el  descanse  mas  digno  de  la  razón  y  la  vir- 
tud: es  mas  inocente  y  no  menos  instructiva 
que  un  diálogo  de  Sócrates  con  sus  discípulos. 
Edipo  invocando  al  rayo  que  debe  arrebatarle 
al  cielo,  ofrece  á  la  inmortalidad  del  alma  un 
testimonio  no  menos  brillante  que  las  pala- 
bras del  hijo  de  Sofronisca  próximo  a  beber  la 

La  literatura  española  tiene  pocos  puntos 
de  contacto  con  la  antigüedad  griega  y  roma- 
na: se  ocupa  poco  del  placer  mostrándose  mas 
altiva  qnc  graciosa.  Coloreada  de  un  tinte 
oriental  debe  la  originalidad  á  su  mezcla  de 
exageración  árabe.  Católica  con  una  energía 
que  los  italianos  no  conocen,  tiene  un  teatro, 
ona  novela,  un  romance  de  los  que  no  se  en- 
cuentran modelos  en  toda  Europa:  dominada  á 
la  vez  por  una  creencia  profunda,  por  un  fa- 
natismo ardiente,  poruña  galantería  estrema- 
da, por  un  espíritu  aventurero  y  por  uua  te- 
meridad caballeresca,  que  nada  tiene  de  co- 
mún con  la  imitación  clásica.  Reta  bella  y  sin- 
gular poesía  data  de  mny  lejos,  y  se  enlaza 
con  la  provenzal  mas  intimamente  que  esta 
última  con  la  de  Italia:  elevándose  sobre  todo  lo 
que  los  poetas  provenzales  han  producido,  crea 
esc  magnifico  poema  del  Cid,  que  revela  la 
inspiración  gótica  tan  pura,  tan  espontánea, 
como  la  inspiración  teutónica  en  los  Nibelun- 
gen.  El  estilo  es  sencillo,  el  colorido  vigoro- 
so, la  sensibilidad  profunda;  bástale  al  poeta 
un  solo  rasgo  enérgico  para  caracterizarlo  to- 
do. El  desarrollo  de  la  inteligencia  española 
se  verifica  constantemente  en  la  misma  vía: 
nada  la  corrompe,  nada  la  hace  variar  de  di- 
rección. Se  alia  al  genio  árabe  para  aumentar 
la  intensidad  especial  de  su  naturaleza  propia: 
crea  el  romance  caballeresco  y  perfecciona  ta 
novela  de  aventuras,  que  parece  haber  brota- 
do en  Francia,  ün  resplandor  pastoril  6  idílico, 
se  une  á  los  destellos  de  la  pasión,  de  la  de- 
voción, de  la  gloria.  Cantos,  crónica,  églogas, 
poemas,  dramas,  emanan  de  su  nacionalidad: 
es  grande  mientras  se  libra  de  todo  contacto. 
Originalidad  ardiente,  fantasía  espontánea,  fe- 
cundidad admirable:  he  aqui  los  rasgos  que 
caracterizan  la  literatura  española.  De  todas 
las  literaturas  modernas,  la  mas  aplicable  y 
ñtil  es  la  literatura  francesa:  la  mas  grande  y 
sublime  la  española:  la  mas  inexorable  y  pro- 
funda la  inglesa.  Mientras  el  español  elevaba 
sn  almaá  Dios  y  á  la  gloria,  el  italiano  canta- 
ba el  amor,  la  alegría,  la  venganza  y  las  artes, 
el  francés  se  ocupaba  del  presente,  de  la  vida 
activa,  de  la  humanidad,  el  inglés  penetraba 
en  los  mas  profundos  arcanos  del  alma,  en  la 
variedad  del  carácter,  en  los  caprichos  de  la 
fortuna. 

El  teatro  español,  que  mientras  las  domas 
naciones  estaban  en  postración  vergonzosa, 


tenia  forma  fija  y  levantada  fama;  el  teatro  es-' 
pañol,  que  á  Sbakspeare  y  Corneille  sirvió  de 
modelo,  nada  debe  á  los  antiguos,  no  tenien- 
do otra  fuente  que  el  gusto  de  aventuras  heroi- 
cas, el  amor  de  lo  maravilloso,  el  sentimiento 
religioso  y  el  de  la  honra.  Entre  todos  nues- 
tros poetas  dramáticos,  brilla  Calderón,  cuyas 
concepciones  respiran  una  vehemencia  amo- 
rosa y  un  inexorable  fanatismo  que  le  dan 
grandeza  y  energía  especiales,  que  ningún 
punto  de  contacto  tienen  con  Shakspeare  m 
Esquilo.  No  ha  faltado  un  critico,  que  á  la  cen- 
sura arrime  lo  que  casualmente  constituye  la 
grandeza  del  teatro  de  Calderón.  El  sentimien- 
to religioso  llevado  bastad  fanatismo,  el  sen- 
timiento dott  honra  llevado  hasta  el  crimen, 
son  á  los  ojótrdel  critico  causas  de  terrible  cen- 
sura. Mas  al  juzgar  una  concepción  literaria, 
sin  olvido  de  la  critica,  no  es  dado  juzgarla  á 
la  luz  del  gusto  particular  de  una  época  ó  de 
un  individuo:  es  necesario  apreciarla  con  nal 
lacion  á  las  condiciones  particulares  del  espí- 
ritu humano  en  el  periodo  de  su  nacimiento. 
Calderón  fué  fanático,  porque  fanático  era  el 
pueblo  donde  había  nacido:  Calderón  exageró 
el  sentimiento  del  honor,  porque  habla  nacido 
en  un  pueblo  que  amaba  la  honra  mas  que  la 
vida:  Calderón  realzó  el  sentimiento  monár- 
quico, porque  nació  en  un  pueblo  en  que  la 
monarquía  se  presentaba  con  un  no  se  qué  do 
divino. 

Un  pueblo  qtte  con  la  religión  cristiana,  lá- 
baro de  independencia  del  yugo  sarraceno, 
había  combatido  por  espacio  de  setecientos 
años  hasta  reconquistar  sus  hogares:  un  pueblo 
que  cada  dia  presenciaba  altos  ejemplos  de 
abnegación  y  heroísmo  en  sus  hijos:  un  pueblo 
que  en  la  monarquía  había  contado  tantos  y 
tantos  ejemplos  de  amor  y  grandeza ,  ¿qué  de 
estraño  tenia  el  que  fuese  fanático  por  la  reli- 
gión ,  el  honor  y  la  monarquía?  y  si  nada  de 
estraño  tenia  el  que  este  pueblo  abrigase  tales 
pensamientos,  ¿tendrá  algo  de  estraño  y  cen- 
surable el  que  un  poeta  los  reflejase  en  sus 
dramas  con  todo  el  fuego  y  energía  de  una 
imaginación  impetuosa ,  fecunda  y  sublime? 
Calderón  ha  sido  sublime,  porque  ha  sido  com- 
pleto. Sus  dramas  encierran  la  espresion  mas 
elocuente ,  las  escenas  mas  patéticas ,  los  ca- 
racteres mas  enérgicos ,  las  catástrofes  mas 
terribles  que  pueden  surgir  de  este  feudo  cris- 
tiano y  caballeresco.  Ha  apurado  la  forma  na- 
cional ,  no  alcanzando ,  ein  embargo,  la  aca- 
bada belleza  de  la  poesía  griega  ,  perfección 
inimitable.  Ha  desplegado  una  imaginación 
vastísima  en  las  regiones  mas  elevadas  ,  sin 
temor  descendiendo  á  profundidades  descono- 
cidas. Una  lógica  mas  temible  ha  reducido 
sus  concepciones.  Ha  acometido  la  empresa 
de  retratar  el  genio  español  por  completo.  ¿Era 
necesario  que  abandonase  el  verso  octosílabo 
tan  fácil  y  lijero,  ó  la  división  del  antiguo  dra- 
ma en  jornadas,  ó  la  multitud  acostumbrada  de 
galanes  y  viejos?  ¿Era  necesario  qne  imitara  á 
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Platón  y  Tercncio  y  que  compusiese  para  la 
penlo  docta?  Mas  el  pueblo  no  lo  hubiera  com- 
prendido. Conservó  las  irregularidades  de  la 
poesía  popular:  reconcentró  su  poder,  aumen- 
tó su  osudo  vuelo  y  multiplicó  sus  emociones. 
Mas  severo  y  lógico  que  su  predecesor  Lope 
de  Vega ,  dio  realce  á  todas  las  bellezas  del 
leutro  nacional ,  le  animó  con  un  calor  y  le 
inumlnó  con  una  luz  nacidos  en  el  genio  na- 
cional mismo. 

Lope  de  Vega,  genio  fecundo  y  asombroso; 
Tirso  de  Molina,  chistoso  y  harto  libre  ;  More- 
fbfpbservador  satírico,  con  otros  muchos  han 
alcanzado  crédito  en  la  escena,  empero  sin  le- 
vantar su  fama  tan  alta  como  Calderón.  Mora- 
lin  ha  adquirido  reputación  por  sus  comedias, 
ora  por  su  mérito  intrínseco  ,  ora  por  la  dolo- 
rosa  postración  en  que  el  teatro  se  hallaba 
cuando  apareció.  En  el  género  trágico,  España 
no  ha  producido  obras  que  puedan  competir 
con  las  de  la  antigüedad:  Huerta,  Cienfuegos  y 
Quintana  ,  han  descollado  por  su  entonación, 
armonía  ,  pensamientos  enérgicos  ,  filosofía  y 
tono  trágico. 

En  Francia  os  indudable  (pie  el  arto  trágico 
ha  hecho  grandes  progresos :  ;t  posar  de  sus 
defectos,  los  trágicos  franceses  no  encuentran 
rivales  entre  ios  modernos  ,  habiendo  en  mu- 
chas ocasiones  levantado  el  tono  de  la  trage- 
dia á  la  altura  que  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípi- 
des. Corneille  amamantado  con  el  doble  estu- 
dio de  la  España  heróicay  de  la  conquistadora 
Roma,  tiene  un  carácter  magnifico  y  verdade- 
ramente trágico.  Hacine ,  el  cantor  de  las  pa- 
siones ,  tiene  una  delicadeza  y  elegancia  cs- 
quisilas.  Crebillon  abunda  eu  cuadros  negros  y 
horribles,  Voltairc  el  guia  victorioso  de  toda 
su  época,  reunió  la  filosofía  ,  entonación  trá- 
gica y  delicadeza.  En  la  comedia  Moliere  es 
un  modelo  :  domina  solo  en  la  escena  de  Ta- 
ba. Observador  mas  profundo  que  Montaigne, 
nías  filósofo  que  Lucrecio  ó  Baile  ,  mas  ilus- 
trado que  Bossuct ,  mas  fiel  que  Hacine  en  la 
pintura  de  las  costumbres,  este  gran  mora- 
lista del  teatro  es  el  mejor  de  todos  los  poetas 
cómicos. 

El  cardenal  Bibbicna  fué  el  primer  poeta 
cómico  italiano:  siguiéronle  Ariosto,  Maquiavc- 
lo  y  el  ilustre  Goldoni,  á  quien  podemos  con- 
siderar como  el  verdadero  restaurador  del  ar- 
te cómico  allende  los  Alpes.  En  el  género  trá- 
gico distingüese  Alfleri ,  aun  cuando  su  estilo 
es  duro  y  poco  grato. 

Los  alemanes  tienen  un  teatro  prestado  y 
un  teatro  nacional.  En  el  primero  son  infe- 
riores á  sus  modelos ,  pues  se  han  limitado  á 
traducirlos  servilmente :  en  el  segundo  han 
producido  obras  verdaderamente  originales. 
Goethe,  Schiller,  el  primero  creando  el  drama 
alemán  ,  el  segundo  hucicudo  penetrar  eu  él 
las  mas  elevadas  y  puras  inspiraciones  de 
Pichte  ,  realzan  entre  otros  el  teatro  de  Ale- 
mania, que  mas  de  una  vez  admiraría  al  sabio 
Sófocles  por  sus  maravillosos  descubrimientos. 


Todo  el  teatro  inglés  se  reconcentra  en 
Shakspearc ,  que  parece  un  dios  desapiadado, 
observando  los  hombres  sin  dignarse  juzgarlos 
y  estudiándolos  sin  cólera  y  misericordia.  Al- 
rededor de  Shakspearc  so  agrupan  una  multi- 
tud de  talentos,  que  trabajan  también  para  la 
escena:  discípulos  de  Lope  y  de  Calderón,  mu- 
chas veces  diestros,  dotados  do  una  rica  fan- 
tasía y  no  reflejando  la  vida  sino  bajo  su  as- 
pecto apasionado  ó  csterior:  en  estos  notables 
escritores  se  estudia  el  doble  reflejo  de  Es- 
paña é  Italia  y  apenas  alguna  huella  de  la  in- 
fluencia francesa:  ¡tan  verdad  es  que  la  civili- 
zación viene  del  Mediodía  y  se  acaba  en  el 
Norte!  Ademas  de  Shakspeare  podemos  contar 
á  Drydcu ,  elocuente  traductor  de  Virgilio  ,  á 
Cibber,  Cougréve  Scheridun. 

En  la  poesía  pastoril  los  modernos  están 
condenados,  como  Virgilio,  á  imitar  cuadros 
de  una  naturaleza  que  no  han  visto.  Teócrito 
reproduce  con  originalidad  las  costumbres 
reales :  el  pais  ,  los  personages ,  las  costum- 
bres, las  acciones,  el  lenguage,  todo  es  ver* 
(ladero  en  las  composiciones  del  maestro  de  la 
poesía  pastoril.  Uan  itaso  de  la  Vega  y  Melen- 
de«  en  España  ;  Chonior  en  Francia  ;  Gesner, 
en  Alemania,  han  sobresalido  en  este  género: 
empero  ha  sucedido  con  frecuencia  el  que  mas 
bien  que  cuadros  de  la  naturaleza  nos  den 
cuadros  de  la  fantasía. 

En  el  género  lírico,  aun  suponiendo  que  la 
Europa  poseyese  todas  las  creaciones  de  su  ge- 
nio, con  diíicultad  podrían  los  griegos  presen- 
tar bellezas  riva'es  de  las  que  están  sembradas 
en  algunos  poemas  Uricos  de  la  Biblia.  Ningún 
poeta  profano  ha  podido  alcanzar  la  sublimidad 
de  Moisés,  de  isaias,  de  Job.  Se  puede  al  me- 
nos presumir  esta  verdad,  comparando  los  mas 
bellos  coros  de  Esquilo,  que  son  odas,  con 
cualquier  composición  de  los  profetas.  En  sus 
inspiraciones  mas  atrevidas,  ¿encontraremos 
nosotros  alguna  cosa  que  pueda  compararse 
con  la  espantosa  caida  del  tirano  As¿ur,  de  la 
cumbre  del  poder  absoluto  lanzado  á  un  abis- 
mo eterno,  á  donde  vienen  los  reyes,  iguales 
suyos,  á  insultar'e  en  su  orgullo  tan  cruelmen- 
te castigado,  en  su  eclipsado  esplendor,  en  sn 
desastre  cien  veces  mas  grande  que  su  pros- 
peridad antigua? 

Los  modernos  no  han  podido  igualar  á  los 
poetas  sagrados:  sin  embargo,  Herrera  y  Fray 
Luis  de  Lcou  cu  España,  y  Juan  Bautista  Rous- 
seau en  Francia,  han  bebido  bellas  inspiracio- 
nes en  Ibb  fuentes  bíblicas:  en  España  Herrera. 
Rioja,  Fray  Luis  de  León,  Melendez,  Lista, 
Quintana:  en  Francia  Mal  herbé,  Lefraucdc  Pom- 
pignan  y  Lebrnn  Pindare:  en  llalla,  Inglaterra 
y  Alemania,  el  Petrarca,  Guidi,  Filaeaia.  Monti. 
Dryden,  Koernery  Manzonihan  compuesto  odas 
dignas  do  llgurar  al  lado  de  las  mas  bellas  ins- 
piraciones de  la  antigüedad. 

En  nuestros  dias  la  nación  española,  nnn- 
que  el  crudo  azoto  de  las  guerras  y  el  sistema 
político  ya  caído  han  paralizado  el  desenvol* 
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vimienlo  intelecjual:  sin  embargo,  cuentan  sus 
anales  una  pleyada  de  prosistas  y  poetas,  que 
mantienen  viva  la  gloria  de  nuestro  pais.  Jo- 
vellanos,  Melendcz,  Toreno,  Raimes,  Larra, 
Cienfocgos,  Lista,  Ksprouceda,  Quintana,  Mar- 
tines de  la  Rosa,  SBavcdra,  Zorrilla,  Bretón  de 
los  Herreros,  Mesonero  Komanos,  Donoso  Cor- 
tés, con  otros  mil,  son  prueba  elocuente  de  que 
si  aun  en  sus  momentos  aciagos  España  ha 
producido  tan  ilustres  hijos,  con  la  paz  y  bien 
encaminados  estudios  pronto  recobrará  el  ele- 
vado trono  quo  en  otro  tiempo  ocupaba. 

En  Francia  brillan  Bcrauger,  Lamartüie, 
Victor  Hugo,  Casimir  Delavigne,  etc. 

Las  novelas  forman  la  página  mas  brillante 
de  la  literatura  modorna:  en  ellas  se  encuen- 
tran á  la  vea  la  tragedia  y  la  comedia,  y  en 
estos  dos  géneros,  una  pintura  del  corazón 
humano,  que  admira  é  instruye  al  lector.  Las 
novelas  tienen  su  Tácito  y  su  Moliere:  asi  la 
lectura  de  estas  obras,  frivolas  en  la  aparien- 
cia, qnizá  peligrosas  para  la  juventud  y  para 
las  almas  poco  firmes  en  ciertas  recias,  que 
deben  presidir  á  la  conducta  de  la  vida;  para 
la  razón,  para  el  talento,  pura  el  espíritu  ob- 
servador es  mas  provechosa  que  la  de  los  filó- 
sofos mas  eminentes.  Mas  rápidamente  se  pro- 
gresa eu  el  conocimiento  de  la  moral  cuando 
la  vemos  brotar  del  choque  de  las  pasiones, 
siempre  castigadas  en  su  torcido  rumbo  por 
consecuencias  inevitables.  Las  raugeres  mo- 
dernas han  colocado  sus  nombres  al  lado  de  Lo- 
sase, Cervantes,  Bernardino  de  Saint-Pierrc, 
Rousseau  y  Richarson,  el  inmortal  autor  de 
Clarisa.  Lejos  de  que  los  antiguos  puedan  opo- 
ner aigun  nombre  á  los  anteriores,  es  induda- 
ble el  que  ni  aun  ellos  mismos  pueden  entrar 
en  paralelo  con  las  mugeres,  que  tan  vivas 
pinturas  de  las  pasiones  han  derramado  en  sus 
escritos.  Entre  los  antiguos  no  tienen  modelos 
Mad.  de  Lafayete,  Mad.  Colín,  Mad.  de  Temúi, 
Mad.  de  Slaél,  Mad.  de  Souza  y  la  autora  de 
Indiana.  Kn  las  distintas  costumbres  y  religión 
radica  la  principal  causa  de  la  superioridad  de 
las  novelas  modernos. 

Entre  las  naciones  europeas,  los  ingleses  y 
franceses  han  poseído  mas  oradores  elocuentes: 
empero  Cicerón  y  Pcmósicncs  no  han  encon- 
trado rivales.  Sin  embargo,  lord  Chalam  y  su 
hijo,  Burke  y  Fox,  Cázales  y  llamare ,  Verng- 
niuud  y  Mirabcau  en  la  tribuna  han  pronuncia- 
do discursos  de  hombres  de  estado  en  donde 
se  armonizaban  la  mas  profunda  razón  y  la 
mas  imponente  elocuencia,  lie  todos  estos 
oradores  Mirabcau  solo  puede  dar  una  idea  de 
Démostenos.  Bossuet  y  Massillon  han  hecho 
brillar  la  palabra  divina  con  un  fuego  y  elo- 
cuencia do  que  la  antigüedad  no  puede  presen- 
tar ejemplo. 

Cuestión  grave  seria  el  averiguar  si  Hume, 
Robcrlson,  Maquiavelo,  Gravina,  Yolíairc,  pue- 
den disputar  la  supremacía  histórica:  mas  ase- 
gurarse al  menos  puede  que  los  escritos  de  los 
primeios  encierran  mas  luces  y  serán  mas  üli- 


les  á  la  humanidad  que  los  de  los  segundos. 

En  la  filosofía  raeional,  eu  la  filosofía  mo- 
ral, en  las  ciencias  políticas  á  Platón  y  Aristó- 
teles oponen  los  modernos  á  Clarke,  Bacán, 
Montaigne,  Pascal,  Bossuet,  Fcnelon,  Vol taire, 
Kant  y  toda  la  escuela  alemana,  Reíd  y  sus  ri- 
vales. Duffon,  J  J.  Rousseau,  Maquiavelo.  Mon- 
tesquieu  y  otros  muchos.  Herederos  de  las  lu- 
ces de  tantos  siglos,  colocados  con  el  fanal  de 
su  genio  en  el  camino  de  la  ilustración  y  en 
tiempo  de  l.i  libertad  del  pensamiento,  aventa- 
jan y  naturalmente  debían  aventajar  á  sus  ilus- 
tres predecesores  en  tanto  como  aventajé  4 
la  antigua  la  civilización  moderna.  Lejos  de 
nosotros  ol  pensamiento  de  rebajar  á  los  anti- 
guos para  elevar  á  los  modernos:  no  hacemos 
mas  que  señalar  la  consecuencia  necesaria  do 
la  marcha  progresiva  de  la  humanidad.  Sin  ol- 
vidar el  culto  de  los  grandes  hombres  de  otras 
edades,  los  hombres  hoy  levantados  á  tanta  al- 
tura han  caminado  con  la  humanidad  ó  se  han 
adelantado  á  ella,  he  aquí  el  secreto  de  su  su- 
perioridad: si  el  mundo  estuviera  condenado  á 
permanecer  estacionarlo  en  la  ignorancia,  no 
hubiera  podido  oírlos  ni  seguir  sus  huellas,  y 
desanimado  con  la  certeza  de  no  encontrar  eco 
en  una  sociedad  inmóvil  y  muerta  ala  inteli- 
gencia, el  genio  mismo  hubiera  detenido  su 
marcha.  A 

Después  de  esta  rápida  ojeada,  que  aun- 
que incompleta  iniria  en  la  cuestión  suscitada 
cu  el  siglo  XVII,  se  podrá  con  conocimiento  de 
causa  decidir  quienes  tienen  la  superioridad, 
si  los  antiguos  ó  los  modernos. 

ANTIHELMÍNTICOS.  {Materia  médica).' Avci, 
contra,  EX«jlIv$,  vermes,  gusano,  lombriz,  ver- 
mífugo. Antiverminosas,  vermífugas,  ó  anti- 
helmínticas, indiferentemente,  se  llaman  las 
sustancias  que  la  esparicucta  ha  acreditado  co- 
mo las  mas  propias  para  destruir  las  lombrices 
ó  gusanos  intestinales.  Algunos  de  estos  me* 
dicamentos,  como  los  calomelanos,  el  aceite 
de  ricino,  y  la  esencia  de  trementina,  causan 
al  propio  tiempo  un  efecto  purgante.  No  pare- 
ce, sin  embargo,  que  deban  á  esta  última  pro- 
piedad la  acción  que  ejercen  sobre  las  lombri- 
ces ó  helmintos,  puesto  que  la  mayor  parte  de 
los  purgantes  nada  obran  contra  ellas,  al  pa- 
so que  otras  sustancias  como  el  estaño,  la  ce- 
badilla, el  ajo,  el  musgo  de  Córcega,  etc.,  son 
mas  ó  menos  vermífugos.  La  acción  de  los  an- 
tihelmínticos no  es  igual  sobre  (oda  clase  de 
lombrices.  Asi  el  semen-contra,  el  lanaecto, 
la  cebadilla,  y  demás  sustancias  arriba  men- 
cionadas, se  usan  sobre  lodo  contra  las  ascá- 
rides loinbrícoides;  el  helécho,  y  eu  especial 
la  corteza  de  la  raiz  de  granado,  surten  buen 
efecto  contra  la  tenia  ó  lombriz  solitaria,  bis 
lavativas  de  aceite,  y  en  particular  las  frías, 
desembarazan  el  iulestiuo  recto  de  los  oxiuros 
vermiculares,  cuya  preseucia  tanto  incomoda, 
y  tan  graves  accidentes  ocasiona  á  veces  en 
los  niños,  y  hasta  en  los  adultos. 

Cuanto  mas  activas  son  laa  sustancia»  que 
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se  emplean  como  vermífugas,  mas  prudencia 
se  necesita  en  su  administración;  y  no  es  ra- 
ro que  en  algunos  casos  se  produzcan  desórde- 
nes harto  reales,  obstinándonos  en  combatir 
por  tales  medios  una  causa,  á  reces  qui- 
mérica. 

ANTILLAS.  (Geografía.)  Este  archipiélago, 
el  mas  considerable  del  Océauo  Atlántico,  está 
situado  entre  los  dos  continentes  de  América, 
desde  los  10",  32';  hasta  los  27°  51'  latitud 
Norte,  comprendiendo  las  Lucayas. 

Se  dividen  en  Grandes  y  Pequeñas  Antillas, 
á  las  cuales  se  pueden  agregar  las  Lucayas, 
que  forman  con  ellas  una  serie  no  interrum- 
pida de  tierras  separadas  entre  si  por  brazos 
de  mar,  cuya  latitud  es  generalmente  menos 
que  la  longitud  de  las  islas;  par  estos  canales 
se  comunica  el  Océano  Atlántico  ecuatorial, 
con  el  mar  délas  Antillas  o  de  los  Caribes. 

Las  Lucayas  están  al  Norte  de  las  grandes 
Antillas;  estas  son  cuatro,  á  saber;  Cuba,  Ja- 
maica, Santo  Domingo  y  Puerto  Rico,  que  se 
dirigen  desde  el  Oeste,  donde  se  aproximan  á 
la  península  de  la  Florida  en  la  América  Sep- 
tentrional, hácia  el  Este,  donde  el  grupo  de  las 
islas  Vírgenes,  las  une  á  las  pequeñas  Antillas 
ó  islas  Caribes.  Describiendo  la  cadena  de  es- 
tas últimas  un  semicírculo  de  Norte  á  Sur, 
avanza  hácia  el  cabo  Paria  en  la  America  Meri- 
dional, después  corre  del  Este  al  Oeste  á  lo  lar- 
go de  la  costa  del  continente  hasta  el  cabo 
Coquibacoa,  al  Oeste  del  golfo  de  Maracatbo. 

La  ostensión  total  de  todas  estas  islas  es  de 
mas  de  600  leguas,  su  numero  asciende  á  800; 
algunas  no  son  mas  que  rocas  ó  islotes  inha- 
bitables, y  por  lo  Janto  solo  hablaremos  de  las 
mas  considerables,  que  pertenecen  á  diferen- 
tes potencias  europeas. 

La  España  posee  Cuba,  Puerto  Rico,  Testi- 
gos, la  Margarita,  la  Tortuga,  Blanquilla,  Hor- 
chilla,  Roques  ó  Roca,  y  Aves.  La  de  Santo  Do- 
mingo, descubierta  por  Cristóbal  Colon  en  su 
primer  viage  de  1492,  estuvo  en  poder  de 
los  españoles  hasta  el  año  de  1795,  en  que 
fué  cedida  á  los  franceses.  En  el  día  es  una  re- 
pública independiente  con  el  nombre  de  Haiti, 
gobernada  eselusivamente  por  negros  y  mu- 
latos. 

La  Gran  Bretaña  tiene  la  Jamaica,  el  archi- 
piélago de  las  Lucayas,  la  Tórtola,  Virgen  Gor- 
da, Ancguada,  la  Barbuda,  San  Vicente,  Angui- 
la, San  Cristóbal,  Ncvis,  Montserrate,  Antigua, 
Santa  Lucia,  la  Barbada,  Granada  y  las  Grana- 
dillas, Tabago  y  la  Trinidad. 

Las  islas  francesas  son:  la  Martinica,  la 
Guadalupe,  María  Galante,  las  Santas,  la  De- 
scada y  la  parte  septentrional  de  San  Martin. 
Ya  hemos  dicho  que  antiguamente  poseyeron 
también  la  de  Santo  Domingo. 

En  fin,  la  Dinamarca  posee  Santo  Tomás, 
Santa  Cruz,  y  San  Juan  en  el  grupo  de  las  Vírge- 
nes; la  Succia  posee  las  islas  de  San  Bartolomé; 
y  el  reino  de  los  Países  Bajos,  las  de  San  Eus- 
taquio, Saba,  y  una  parte  de  San  Martin. 


Por  último,  á  lo  largo  de  la  costa  de  la 
América  Meridional,  la  isla  de  la  Margarita  Ce 
los  españoles,  y  la  de  Curazao,  Bncnaire  y 
Aruba  ú  Oraba  del  rey  de  Holanda  completan 
la  cadena. 

Divídcnsc  las  Antillas  en  islas  de  Barlovento 
y  Sotavento,  división  que  han  adoptado  los  in- 
gleses y  franceses,  con  modificaciones  diferen- 
tes: comprenden  todas  las  que  están  al  Norte 
de  la  Martinica.  Estos  nombres  proceden  de  la 
posición  de  las  islas  relativamente  á  los  vien- 
tos alisios  ó  del  Este,  que  reinan  constante- 
mente en  aquellas  aguas,  y  son  los  únicos  con 
que  arriban  á  ellas  los  buques  que  van  de 
Europa. 

Una  parte  de  las  islas  Caribes,  de  la  Trini- 
dad en  Saba,  es  de  origen  volcánico,  y  son  las 
mas  estensas  y  numerosas.  Las  otras  islas  al 
Este  de  dicha  cadena  tienen  el  mismo  origen; 
pero  las  rocas  volcánicas  están  cubiertas  de 
terreno  calcáreo,  cuyo  espesor  varia  desde 
25  á  1,200  pies.  Estas  islas  calcáreas  son:  Ta- 
bago, la  Barbada,  la  Deseada,  María  Galante, 
la  Gran  Tierra  de  la  Guadalupe,  la  Antigua, 
la  Barbuda,  San  Bartolomé,  la  Anguila,  San- 
ta Cruz,  Santo  Tomás,  todas  las  Vírgenes,  y 
las  islas  Lucayas.  Muchas  de  estas  islas  no 
son  calizas  sino  en  parte,  y  casi  todas  las  ro- 
cas volcánicas  de  su  base,  se  levantan  al  tra- 
vés del  banco  de  carbonato  calizo  que  las  cu- 
bre, distinguiéndose  algunas  veces  en  la  su- 
pcríicie  del  suelo. 

En  cuanto  á  las  Grandes  Antillas,  no  pue- 
de decirse  que  hayan  sido  primitivamente  for- 
madas por  focos  volcánicos.  Cuba  y  Santo  Do- 
mingo tienen  una  superlicie  mil  veces  mas  es- 
tensa que  la  de  la  mayor  de  bis  islas  volcáni- 
cas; sus  montañas  son  casi  la  mitad  mas  altas, 
y  su  núcleo  parece  ser  granítico,  y  estar  ro- 
deado de  terrenos  de  transición  calizos  y  vol- 
c  añicos. 

Todas  las  Antillas  volcánicas  presentan  crá- 
teres de  volcanes  apagados,  algunos  de  ellos 
convertidos  en  lagos;  otros  vomitan  todavía 
humo  que  adhiriéndose  á  las  paredes  de  las 
rocas  vecinas,  depositan  en  ellas  gran  cantidad 
de  azufre;  los  hay  que  han  tenido  violentas 
erupciones,  por  ejemplo  el  volcan  de  Santo  Do- 
mingo en  1812.  El  suelo  de  estas  islas  presenta 
corrientes  de  lava,  piedra  pómez  y  basalto;  en- 
cuéntrase también  en  ellas  alumbre  y  abundan 
en  aguas  termales  encerradas  entre  islotes  y 
escollos  basálticos.  Son  muy  frecuentes  en 
aquellas  islas  los  temblores  de  tierra. 

Las  montañas  mas  altas  de  las  Antillas  son 
en  Santo  Domingo,  el  Anton-Sepo  ó  pico  de  la 
Gran  Serrana  que  tiene  1,400  toesas  sobre  el 
nivel  del  mar;  el  monte  de  la  Silla  1,155  toesas. 
En  la  Jamaica  el  pico  de  los  Bluc-Monuntains 
1,136;  elCoId  Spring  642.  En  la  Guadalupe  la 
Sonfriere  737  y  el  monte  Goyabier  491;  las 
pequeñas  islas  de  las  Santas  tienen  cimas  de 
155  y  140  toesas.  Eu  la  Martinica  son  notables 
los  picos  de  Carnet  que  tienen  »00  toesas  y  la 
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montaña  Pelada  de  800;  en  Sania  Lucíalos  pi- 
cos de  la  Sou friere  que  tienen  4  10  toesas  y  el 
monte  de  la  Hechicera  de  371;  en  San  Vicente 
el  Carón,  de  772  toesas,  y  en  la  Barbada  la  ro- 
ca Vaughan,  de  140. 

Las  costas  de  las  islas  Caribes  son  general- 
mente mas  bajas  al  Este  que  al  Oeste;  por  esto 
último  lado  son  mas  escarpadas  y  cortadas  y 
ofrecen  puertos  cómodos  y  profundos.  Las  is- 
las Caribes  siguen  comunmente  una  dirección 
trasversal  y  diagonal ,  relativamente  al  Ecua- 
dor ;  muchas  son  de  forma  redonda.  Huchas  de 
ellas  presentan  desde  lejos  cumbres  agudas  y 
pelados  picos.  Una  hermosa  vegetación  cubre 
la  pendiente  de  las  montañas. 

Estando  comprendida  la  mayor  partede  este 
archipiélago  entre  los  10°  de  latitud  Norte  y  el 
trópico  de  Cáncer,  tiene  dos  veces  al  año  el  sol 
en  el  cénit,  y  por  consecuencia  una  tempera- 
tura muy  cálida.  Sin  embargo,  la  general  tem- 
peratura no  es  tan  ardiente  como  podía  supo- 
nerse. El  amanecer  es  en  lodas  ellas  y  en  todo 
tiempo  la  hora  menos  calurosa.  A  medida  que 
el  sol  se  levanta  sobre  el  horizonte  y  se  ade- 
lanta hácia  el  meridiano  va  subiendo  el  termó- 
metro hasta  la  una  ó  las  dos  de  la  tarde.  El  ca- 
lor llega  entonces  á  su  mayor  periodo  y  luego 
va  disminuyendo  por  grados  siguiendo  la  caí- 
da de  la  tarde. 

La  variación  diaria  del  termómetro  es  de 
cualro  grados,  siendo  menor  en  la  estación  fria 
y  mayor  en  la  cálida.  En  el  mes  de  enero  si 
por  las  mañanas  indica  16,8  ó  17,0°,  marca 
20,8  0  21,6  en  su  mayor  elevación  durante 
el  dia;  y  en  el  mes  de  setiembre  cuando  sube 
á  20,4  y  aun  á  28°  está  comunmente  por  la 
mañana  á  20,8. 

La  temperatura  produccida  por  la  acción  in- 
mediata de  los  rayos  del  sol  varia  en  su  mini- 
mam  de  16,  á  19  y  en  su  máxinum  de  29  á  42°. 

Cuando  el  termómetro  eslá  á  20°,  el  frió 
rola! ivo  comienza  á  ser  notable;  en  los  18  es 
muy  intenso  y  se  siente  en  lo  interior  de  las 
casas,  sobre  todo  si  hace  viento.  Enlre  22.1  y 
21  el  calores  dulce  y  agradable ;  en  los  26,4 
es  sofocante,  á  menos  que  no  sople  la  brisa; 
en  los  28  el  mal  estar  que  se  siente  tiene  to- 
dos los  síntomas  de  una  verdadera  enfermedad, 
y  estando  algún  tiempo  al  sol,  con  un  calor  de 
45°,  que  es  12  mas  fuerte  que  el  de  la  sangre, 
el  cuerpo  humano  está  predispuesto  á  esperi- 
meotar,  por  efecto  de  un  paso  rápido  á  una 
temperatura  mas  baja,  todos  los  males  terribles 
que  se  esperiraentan  en  aquellas  islas. 

Los  meses  mas  cálidos  son  julio,  agosto  y 
setiembre;  los  mas  frios  diciembre ,  enero  y 
febrero;  los  mas  variables,  marzo,  mayo,  ju- 
nio y  octubre;  la  temperatura  media  de  abril  y 
noviembre  es  la  quemas  se  aproxima  á  la  tem- 
peratura anual. 

El  precioso  trabajo  del  barón  de  Ilumboldt 
sobre  las  lineas  isotermas  nos  da  á  conocer  que 
la  temperatura  media  de  las  Antillas  es  de 
27%  5. 
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Algunas  veces  se  ha  visto  cerca  de  la  Ha- 
bana, situada  sobre  la  costa  septentrional  déla 
isla  de  Cuba  y  por  consiguiente,  espuesta  á  la 
acción  inmediata  de  las?  brisas  del  Norte ,  hela- 
da la  superítele  del  agua  antes  de  salir  el  sol. 

Templan  no  obstante  el  calor  los  Tientos  Es- 
te ó  Alisios  que  adquieren  alguna  frescura  ra- 
sando la  superficie  del  mar ,  y  comunican  á  las 
Antillas  su  benigno  influjo.  Estos  vientos,  qne 
se  llaman  brisas  marinas,  soplan  todas  las  ma- 
ñanas y  van  creciendo  á  medida  que  el  sol  se 
levanta  en  el  horizonte;  de  suerte  que  cuanta 
mayor  es  la  elevación  del  sol,  tanto  mas  fres- 
co es  el  viento.  Al  anochecer  se  para  entera- 
mente, pero  le  sucede  otro  que  Jlaman  brisa 
terral,  y  sopla  del  0.  alE.  El  abundante  roció 
que  él  mismo  hace  cier  contribuye  al  fresco  de 
las  noches.  Los  vientos  del  E.  que  se  aproxi- 
man mas  ó  menos  al  N.  desde  últimos  de  octu- 
bre hasta  últimos  de  febrero,  mantienen  la  sa- 
lubridad del  aire,  menos  en  los  tres  meses  de 
invierno,  en  cuya  época  quedan  interrumpidos 
por  los  vientos  pasageros  del  S.  y  0.  Este  úl- 
timo, aunque  menos  frecuente,  hace  respirar 
un  aire  libre,  como  el  viento  ardiente  y  tem- 
pestuoso del  S.  y  sus  efectos  son  tan  molestos 
como  los  del  virueco  en  Italia.  Sin  embargo,  es 
mas  fácil  precaverse  de  ellos  con  los  medios 
que  se  emplean,  que  del  rigor  del  frió  en  los 
paises  septentrionales. 

Puede  decirse  qne  en  las  Antillas  solo  hay 
dos  verdaderas  estaciones;  la  seca  que  empieza 
á  fines  de  octubre  y  dura  hasta  el  mes  de  abril, 
y  la  estación  lluviosa.  Las  lluvias  lijeras  y  fe- 
cundas en  abril  y  mayo ,  son  diluvianas  desde 
agosto  hasta  setiembre.  Cuando  la  tierra  se  ha- 
lla abrasada  y  abierta  en  grietas  por  la  seque- 
dad, las  benignas  lluvias  que  varían  desde  úl- 
timos de  marzo  hasta  el  mes  de  mayo  y  caen 
suavemente  al  medio  dia,  reaniman  con  pron- 
titud el  árido  suelo  con  una  vegetación  rápida 
y  abundante,  son  unas  lluvias  borrascosas  que 
duran  media  hora  ó  una  á  lo  mas.  y  se  les  da 
el  nombre  de  lluvias  de  primavera.  El  termó- 
metro señala  entonces  de  19  á  20°.  Cuando 
cesan  estas  lluvias  el  calor  se  hace  insoporta- 
ble y  anuncia  el  tiempo  borrascoso,  tiempo  de 
lluvias  copiosas  y  de  una  temperatura  sofocan- 
te. Entonces  es  cuando  las  enfermedades  mor- 
tíferas se  declaran  entre  los  hombres  y  los 
animales,  y  cuando  el  trueno,  los  temblores 
de  tierra,  las  irrupciones  de  la  marea  y  los  hu- 
racanes esparcen  el  espanto  y  la  desolación. 

La  cantidad  de  agua  que  cae  en  las  Antillas, 
se  calcula  en  80  pulgadas,  y  aun  en  190,  120 
y  140  en  las  montañas,  particularmente  en 
las  inmediaciones  de  los  bosques,  mientras 
que  los  llanos  solo  reciben  unas  40  pulgadas; 
muchas  veces  la  cuarta  parte  de  esta  cantidad 
cae  en  un  solo  dia  y  en  un  solo  chubasco. 
Recibiendo  estas  islas  por  todos  lados  los  va- 
pores del  mar,  llueve  en  ellas,  cualquiera  que 
sea  la  dirección  de  los  vientos;  el  número  de 
los  días  de  lluvia,  es  casi  igual  álasdoster- 
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ceras  partes  del  año;  aunque  llueve  con  toda 
clase  de  vientos,  la  estación  lluviosa,  quo  se 
hace  notable  por  la  duración,  por  la  frecuencia 
y  rapidez  de  los  aguaceros  con  que  las  nubes 
inundan  el  Archipiélago,  viene  acompañada  de 
vientos  de  la  parte  del  Sur. 

La  evaporación  del  mar  y  de  las  aguas  plu- 
viales, la  traspiración  de  los  inmensos  bos- 
ques de  aquellas  islas,  y  las  lluvias  abun- 
dantes que  reciben,  mantiene  en  ellas  una  hu- 
medad, cuyos  erectos  perniciosos  unidos  á  los 
de  la  acción  constante  del  sol,  hacen  fermen- 
tar tu  sangre  de  los  europeos,  hasta  el  punto 
de  que  llegan  ú  ser  victimas  de  la  enferme- 
dad mas  funesta  de  aquellos  paises  situados 
bajo  el  Ecuador,  á  saber,  el  mal  de  Siám  ó  lie- 
bre amarilla.  Esta  humedad  es  sobre  todo  fu- 
nesta por  lus  noches;  nadie  se  acuesta  ni  per- 
manece al  aire  libre  ,  siendo  ademas  muy 
perjudicial  ponerse  á  trabajar  mucho  antes  de 
la  salida  del  sol,  ó  mucho  después  de  los  cre- 
púsculos de  la  tarde.  Esta  humedad  concurro 
con  el  calor  á  dar  demasiada  laxitud  á  los 
miembros,  haciendo  perezosos  é  inertes  á 
hombres  y  animales,  y  reduciéndolos  pronto  á 
un  estado  completo  de  atonia.  Descompone  y 
corrompe  las  carnes  con  una  rapidez  sorpren- 
dente, facilita  el  desarrollo  de  numerosos  in- 
sectos, que  llegan  á  ser  un  azote  para  el  hom- 
bre. Por  último,  corroe  todos  los  metales  sus- 
ceptibles de  oxidarse.  La  madera  de  Europa 
mas  dura  no  resiste  á  esta  humedad  mucho 
.tiempo:  espuesta  al  aire  libre  cae  hecha  polvo 
al  cabo  de  dos  años;  pero  en  cambio  la  próvi- 
da naturaleza  ha  dado  á  aquellas  islas  intinita 
variedad  de  maderas  mucho  mas  duras  y  com- 
pactas que  las  de  Europa,  y  que  ceden  menos 
fácilmente  que  ellas  á  la  acción  destructora  del 
clima  de  las  Antillas, 

La  sed  de  riquezas,  que  desafia  todos  los 
peligros,  ha  hecho  arrostrar  á  todos  los  euro- 
peos, desde  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, los  muchos  que  ofrece  el  clima  de  las  An- 
tillas. Hace  largo  tiempo  que  no  se  esplota  ya 
en  las  islas  el  oro  que  atrajo  á  ellas  ñ  los  pri- 
meros colonos,  sin  embargo,  no  parece  que  se 
hayan  agolado  las  minas,  pues  se  encuentra  oro 
en  varios  puntos,  principalmente  en  Cuba  y 
Sanio  Domingo.  En  la  última  se  encuentran 
también  minas  de  plata,  de  hierro,  azufre  y 
hulla. 

El  cultivo  ha  sucedido  al  laboreo  de  las 
minas.  Los  europeos  han  aprovechado  el  clima 
de  las  Antillas,  para  introducir  en  ellas  los  ve- 
getales del  antiguo  mundo,  que  podian  producir, 
y  han  sacado  partido  de  los  que  cria  la  natura- 
leza en  aquel  archipiélago.  Las  cosechas  de 
azúcar,  café,  cacao,  algodón  y  añil  han  dado 
mas  tesoros  á  las  naciones  europeas  que  te- 
nían colonias  en  las  Anlittas  que  cuantos  pu- 
dieron proporcionar  las  minas  de  plata  y  oro 
é  los  pueblos  que  las  habían  beneficiado,  y  han 
contribuido  ademas  á  mantener  nna  nave- 
aoüva,  y  a  alimentar  la  industria. 


Los  onropeos  Introdujeron  en  sus  colonias 

el  cultivo  do  ta  caña  de  azúcar,  del  árbol  del 
calé  y  del  añil.  So  cree  sin  embargo,  que  una 
especie  de  la  primera,  era  indígena  de  estas 
islas.  Desde  (Inés  del  siglo  XVIII  se  sustituyó  á 
la  caña  de  azúcar  cultivada  anteriormente,  la 
cañadcTaili,  que  da  nn  jugo  mas  abundante. 
También  se  importó  en  las  Antillas  el  ár- 
bol del  clavo  de  especia ,  el  de  la  núes 
moscada,  el  de  la  canela,  y  el  de  la  pimienta. 
Abundan  en  las  Antillas  todos  los  frutos  pro- 
pios de  las  regiones  calida*,  y  generalmente 
sonde  un  gusto  requisito.  Toda's  las  hortalizas 
y  frutas  que  se  rijan  en  Kuropa  crecen  alli  en 
abuudam-ia.  i;i  melón  Ucea  á  un  gran  tamaño 
y  es  muy  dulcí-.  Muchas  dores  crecen  sin  ne- 
cesidad de  cultivo.  Los  bosque*  ofrecen  multi- 
tud de  árboles  notables,  entre  los  que  debemos 
citarlos  mangles,  que  dejan  caer  sus  ramas 
hasta  el  sudo,  en  donde,  se  arraigan,  echan 
nuevos  tallos,  y  cu  poco  tiempo  forman  una 
selva  impenetrable.  Do  lodos  los  árboles  ve- 
nenosos el  mas  peligroso  es  el  manzanillo, 
que  crece  comunmente  á  orillas  del  mar.  Tam- 
bién se  encuentran  el  guayaco  ó  palo  santo,  el 
sándalo,  el  campeche,  la  caoba,  el  mirto  pi- 
miento, el  árbol  queso,  el  del  jabón,  el  de  hier- 
ro, el  achioie  y  oíros  muchos. 

Entre  los  numerosos  inserios,  cuya  fecun- 
didaddcsai tolla  el  calor,  nos  limitaremos  a  ri- 
lar el  kaketlak  o  rabetn,  hediondo  como  la 
chinche;  vuela  por  todas  partes,  se  introdure 
en  los  imirbies,  y  roe  los  papeles,  los  cuadros, 
los  libres,  y  la  ropa.  No  son  menos  destructo- 
ras las  liontiií.is,  que  can.«an  estragos  en  las 
casas  y  en  los  plantíos;  la  carcoma,  «pie  devo- 
ra la  m;i  le;  a  y  la  re  luce  á  polvo;  intinita  va- 
riedad de  orugas,  cienpies,  alacranes,  arañas 
enormes,  y  por  ultimo;  las  temibles  niguas, 
que  se  inírodueen  entre  cuero  y  carne,  y  que 
si  no  se  eslraen  pronto  llegan  á  causar  la 
muerte. 

El  mar  y  los  ríos  abundan  en  pescados,  los 
hay  esrelenles.  pero  ¡dirimas  especies  son  ve- 
nenosas l,a  ballena  frecuenta  ordinariamente 
las  cpstas  de  las  Antillas  desde  el  mes  de  mar- 
zo hasta  Ultimos  de  mayo,  y  es  mas  pequeña 
que  las  de  los  mares  del  Norte.  Es  muy  co- 
mún el  tiburón,  abunda  también  la  tortuga  y  el 
carey,  cuya  concha  es  de  tanto  aprecio,  y  sir- 
ve para  las  artes.  La  beama  ó  espadón,  muy 
parecido  al  sollo  de  Europa,  es  pez  muy  atrevi- 
do y  peligroso.  Su  carne,  asi  como  la  de  otros 
pescados,  es  un  veneno  cuando  ha  comido  la 
fruta  del  manzanillo.  Solo  en  los  ríos  de  San- 
to Domingo  se  encuentran  caimanes. 

Abundan  en  las  Antillas  los  reptiles,  entre 
los  que  se  encuentran  víboras,  cuya  mordedu- 
ra causa  la  muerte.  Se  conocen  ademas  varias 
especies  de  culebras. 

Los  pájaros  de  este  archipiélago  brillan 
mas  por  su  plumage  que  por  su  canto.  Los  mas 
bonitos  son  el  colibrí  y  el  pájaro  mosca.  Los  pal- 
mipedoa  no  se  han  propagado  tanto  como  loá  de 
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y  altivas  con  sus  Inferiores,  familiares  con  sns 

iguales  y  (imidas  y  frias  con  los  eslraños.  Bue- 
nas y  sensibles  son  generalmente  el  consuelo 
de  los  desgraciados  que  las  rodean,  y  derra- 
man mucho  encanto  en  la  sociedad. 

La  población  total  de  las  Antillas  se  calcu- 
la en  2.100,000  habitantes.  La  caducidades 
prematura,  aunque  hay  ejemplos  de  longcvi- 
dad  notable,  aun  entre  los  europeos  nativos. 
El  número  de  defunciones  es  igual  al  de  naci- 
mientos. 

El  origen  del  nombre  de  las  Antillas  se  ha 
atribuido  infundadamente  á  suposición  delan- 
te del  continente  americano  [ante  ínsula.)  Asi 
eran  llamadas  aun  en  tiempo  en  que  se  igno- 
raba que  hubiese  un  continente  al  Oeste  del 
antiguo  mundo.  En  las  antiguas  cartas,  ante- 
riores al  descubrimiento  de  la  América  se 
aplicaba  el  nombre  de  Antilia  á  una  tierra  si- 
tuada al  Oeste  de  las  Azores.  Asi,  pues,  los 
primeros  europeos  que  llegaron  á  las  Antillas 
creyeron  que  aquel  país  era  Antilia.  Los  ingle- 
ses las  llaman  comunmente  Indias  Occidenta- 
les, West-Indies.  Algunos  geógrafos  han  que- 
rido que  se  denominasen  las  Antillas  Archipié- 
lago Colombiano,  por  agradecimiento  al  ilustre 
genovés  que  las  descubrió. 

Mar  de  las  Antillas.  Designase  con  este 
nombre  ó  por  el  del  mar  de  los  Caribes  la  por- 
ción del  Océano  Atlántico  comprendida  entre 
las  Grandes  y  Pequeñas  Antillas,  al  Norte  y  al 
Este,  la  costa  de  la  America  Meridional,  al  Sur, 
la  costa  de  Darien,  de  Costa  Rica,  de  Mosqui- 
tos, de  Honduras  y  de  Yucatán  al  Oeste.  Su 
mayor  ostensión  de  Este  á  Oeste  desde  las  is- 
las de  Barlovento  hasta  Yucatán  es  de  unas 
530  leguas,  y  su  mayor  latitud  de  Norte  á  Sur 
entre  Cuba  y  Panamá,  es  de  unas  250:  su  su- 
perficie no  tiene  menos  de  92 ,000  leguas. 

En  su  costa  meridional  forma  el  golfo  de 
Venezuela  y  de  Maracaibo  que  comunica  con 
el  lago  del  mismo  nombre,  al  Sur  el  golfo  de 
Darien  ó  de  Uraba,  y  al  Noroeste  el  golfo  de 
Honduras.  La  ciñen  dos  cadenas  de  montañas, 
la  una  continental  y  la  otra  insular:  la  prime- 
ra se  forma  de  los  montes  de  Venezuela,  de 
Darien  y  de  Guatemala;  y  la  segunda  de  los  de 
las  Grandes  y  Pequeñas  Antillas.  Ya  hemos  vis- 
to anteriormente  que  las  cimas  de  esta  no  se 
elevan  generalmente  á  mas  de  1 .000  toesas; 
su  temperatura  es  de  mas  de  9a;  la  cadena 
continental  por  el  contrario  presenta  picos  de 
2,400  toesas  de  altura  y  cubiertos  de  nieves 
perpétuas.  Estas  dos  cadenas  se  aproximan 
hacia  sus  estremos;  por  un  lado  el  cabo  de  San 
Antonio,  el  mar  occidental  de  Cuba  avanza  ha- 
cia el  cabo  Catoche,  estremidad  oriental  de  Yu- 
catán; y  no  deja  entre  el  mar  de  las  Antillas  y 
el  golío  de  Méjico,  mas  que  un  paso  cuya  la- 
titudes de  unas  45  leguas  escasas;  por  el  otro 
lado  las  islas  Caribes,  desde  la  Trinidad  hasta 
el  grupo  de  las  Vírgenes,  oponen  sus  masa3  á 
las  olas  del  Océano  Atlántico. 
Indolentes  por  naturaleza  son  muy  exigentes*      Las  aguas  de  cate  Océano,  arrastradas  por 
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la  India.  El  ganso  se  ha  conservado  mejor  en  es- 
ta isla  que  el  pato.  El  palomo  es  mas  gordo  que 
en  Europa.  En  la  estación  délas  lluvias  se  en- 
cuentran bandadas  de  palomas  zoritas  y  chor- 
litos reales;  también  se  ven  varias  especies  de 
zorzales  y  mirlos.  Por  último  pueblan  las  sel- 
vas los  papagayos  de  varias  especies  y  de  vis- 
toso pluma  ge. 

Cuando  fueron  descubiertas  estas  islas  no 
habia  en  ellas  sino  un  reducido  número  de 
cuadrúpedos,  todos  pequeños.  Entre  los  anima- 
les domésticos  importados  por  los  europeos, 
solo  el  cerdo  es  el  que  ha  adquirido  una  carne 
sabrosa. 

Los  isleños  que  los  europeos  encontraron 
en  las  Grandes  Antillas,  eran  de  carácter  blan- 
do y  timido;  pero  incapaces  de  soportar  ningún 
género  de  trabajo,  y  perecieron  casi  todos 
victimas  de  las  fatigas  de  las  faenas  á  que 
los  dedicaron  sus  dominadores.  Las  Pequeñas 
Antillas  estaban  habitadas  por  los  caribes,  ra- 
za de  indios  valientes  que  se  defendieron  por 
mucho  tiempo  contra  los  europeos;  los  caribes 
fueron  gradualmente  desapareciendo.  Todavía 
se  encuentran  en  San  Vicente  algunas  fami- 
lias que  descienden  de  una  mezcla  de  caribes 
y  negros. 

Para  reemplazar  á  la  población  primitiva  y 
cultivar  la  tierra  los  europeos  llevaban  á  las 
Antillas  negros  que  iban  á  comprar  á  la  costa 
de  Africa:  estos  esclavos  forman  la  clase  mas 
numerosa  de  los  habitantes  del  Archipiélago. 

De  su  unión  con  los  blancos  ha  resultado  la 
clase  de  los  mulatos,  cuya  mayor  parte  son 
libres.  También  hay  algunos  negros  que  no 
son  esclavos. 

Los  blancos  son  los  dominadores:  su  color 
equivale  á  titulos  de  nobleza.  La  menor  mez- 
cla de  sangre  africana  es  un  baldón  que  escita 
en  los  europeos  que  han  conservado  pura  su 
raza,  sentimientos  de  odio  y  de  desprecio. 

Todo  individuo  nucido  en  las  Antillas,  de 
cualquier  color  que  sea,  se  llama  criollo.  El 
aire  húmedo  y  salobre  y  la  falta  de  electrici- 
dad, privan  á  la  tez  de  los  criollos  de  esos  co- 
lores vivos  que  animan  los  rostros  de  los  ha- 
bitantes de  la  Europa  templada.  Por  lo  demás 
son  ágiles  y  bien  formados,  y  en  general  están 
dotados  de  penetración  y  de  una  imaginación 
ardiente  y  de  una  concepción  rápida  é  impe- 
tuosa. Su  constitución  sensible  y  ardiente  los 
hace  quisquillosos  é  inconstantes  en  sus  gus- 
tos y  caprichos,  entregándose  á  sus  pasiones 
cou  una  impetuosidad  que  suele  ser  resulta- 
do, no  solo  de  su  temperamento,  sino  de  su 
educación  demasiado  libre;  pero  en  cambio  de 
todo  esto  tienen  buen  corazón  y  son  muy  h  os- 
pitalarios.  Las  criollas,  sin  ser  complétame  ntc 
hermosas  tienen  una  fisonomía  muy  espresi  va, 
y  compensan  la  falta  del  brillante  colorido  de 
las  europeas,  con  la  estremada  delicadeza  de 
sus  facciones,  con  su  esbelto  talle  y  con  cier- 
ta indolencia  y  un  dejo  atractivo  y  hechicero, 
nor 
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«na  corriente  general  de  Orlente  á  Occidente,  J 
atraviesan  diez  y  ?eis  estrechos  principales,  y 
van  á  desembocar  al  goho  de  Méjico.  Compa- 
rntulu  la  mayor  eslensnm  dei  inar  de  lasAnti- 
II  con  la  estonsion  de  las  abertura»  donde 
recibe  sus  aguas,  y  que  no  es  mas  que  de  'JO 
letruas,  resulta  que  adquiere  entre  Cuba  y  el 
istmo  de  Panamá  una  anchura  triple  de  la  de 
lodo*;  ios  canales  allueutes.  y  que  del  Este  al 
Oeste  entre  la  Martinica  y  Yucatán,  su  longitud 
es  mas  drl  sésluplo  de  la  anchura  de  estos 
mismos  canales,  ti  paso  por  donde  la  inmensa 
masa  de  agua  de  este  mar  entra  en  el  Rollo  de 
Al»  jico.  I'orma  una  salida  como  una  mitad  me- 
nor qnelaesleuáion  de  los  estrechos,  y  su  an- 
chura <:s  cinco  veces  mas  relucida  «pie  la  de 
l.i  corriente  en  su  mayor  ostensión,  «l'or  con- 
siguiente, dice  Mr.  Moreau  deJonm-:-,  entra  en 
el  mar  de  las  Antillas  por  los  diez  y  seis  est  re- 
cluís que  separan  dichas  islas,  la  mitad  mas 
de  agua  que  sale  por  el  canal  abierto  entre  los 
cabos  Catoche  y  San  Antonio,  y  la  latitud  de  la 
corriente  de  esto  mar,  es  cinco  veces  menor 
que  su  s.dida  eu  el  golfo  de  Méjico;  pero  como 
durante  la  mayor  parte  del  año,  añade  aquel 
observador,  dominan  en  el  Atlántico  los  vien- 
tos de  Este,  aceleran  la  corriente  del  mar  de 
los  Caribes  que  yare  eu  una  dirección  seme- 
jante á  la  suya,  y  parece  que  la  celeridad  mas 
ó  menos  grande  de  aquella  corriente  puede 
compensar  la  estreche/,  «pie  sufre  en  los  cana- 
les de  las  Antillas  y  eu  el  de  Yucatán.» 

Kslc  canal  presenta  por  ambos  bulos  el  fe 
nomeno  de  fuentes  de  agua  dulce  que  brotan 
del  seno  de  las  amargas  ondas,  lanzándose 
con  tanta  fuerza  á  lo  lar^o  de  la  costa  meridio- 
nal de  Cuba,  que  correu  peligro  las  pequeñas 
embarcaciones  que  se  aproximan  á  aquellas 
aguas,  á  causa  de  las  elevadas  olas  que  alli  se 
cruzan  y  chocan. 

Las  aguas  del  mar  de  las  Antillas  son  por 
lo  general  tan  trasparentes,  que  se  distinguen 
en  ellas  lo6  pescados  y  corales  á  seseula  bra- 
zas de  profundidad.  Eu  el  invierno  alteran  es- 
ta trasparencia  las  ráfagas  de  viento,  y  algu- 
nas veces  los  huracanes.  Las  islas  de  la  Trini- 
dad, Tabago  y  barbada,  están  exentas  de  este 
último  azole  por  su  posición  al  Este. 

El  mar  de  las  Antillas  es  uuo  de  los  mas 
frecuentados  del  globo,  y  su  navegación  exige 
muchas  precauciones  al  aproximarse  á  alguna 
de  las  islas  y  á  varios  puntos  de  la  costa,  bien 
sea  causa  de  losescollos  bien  de  las  corrientes, 
cuya  impetuosidad  y  dirección  varían  según 
los  sitios.  Esta  corriente  es  tan  violenta  en  la 
costa  meridional,  que  no  se  puede  ir  directa- 
mente desde  Cartagena  á  Cumaná.  Detenida  en 
gil  marcha  hacia  el  Oeste  por  el  continente, 
cambia  su  curso  y  se  dirige  al  Norte,  siguien- 
do las  sinuosidades  de  la  costa  hasta  que  entra 
en  el  golfo  de  Méjico. 


Dntrrlrf :  tli*toria  de  la*  AtUitla*. 

Maye  á  la» t*ia$  de  la  A  mvriou,  por  el  P.  Labal. 


'  Hinlorim  fitka  d«  ta»  Anlillat,  por  M  r.  Moreau  de 

Jolinos. 

Cundrot  de  ta  naturaleza,  por  el  barón  A.  do  Huro 
boMl. 

ANTILOGIA.  {Literatura.)  Esta  palabra,  de- 
rivada del  griego  (dreí  contra  ,  )¿"fu>  yo  hablo) 
sirve  para  designar  las  contradicciones  que 
aparecen  entre  varios  pasages  de  un  ndsmo 
libro,  ó  entre  las  opiniones  y  palalras  de  un 
autor  en  sus  diferentes  obras. 

ANTILOPE.  [Historia  natural.)  Género  de 
mamíferos  rumiantes  cuyas  especies  son  nu- 
merosas y  generalmente  notables  por  su  lije- 
re/.a  en  la  carrera.  Los  antílopes  se  asemejan  á 
las  cabras  y  los  ciervos,  entre  cuyos  seres  ge- 
neralmente se  colocan.  Casi  todos  habitan  eu 
los  desiertos  de  las  abrasadas  comarcas  del 
antiguo  mundo,  y  viajan  eu  tropas  inmensas. 
Sin  otro  medio  de  eludir  la  muerte  que  su  ve- 
locidad, son  pasto  o  alimento  habitual  de  loa 
Icones,  leopardos,  hienas,  tigres  y  otros  gran- 
des carniceros  de  los  géneros  perro  y  gato, 
que  han  establecido  su  tiranía  en  los  climas 
donde  pacen  estos  inocentes  animales. 

Las  gamuzas  de  nuestros  Alpes  y  de  nues- 
tros Pirineos,  á  las  cuales  nunca  sirvieron  de 
obstáculo  los  mas  profundos  precipicios,  son 
claudicadas  entre  los  antílopes.  El  condoma,  de 
cuernos  estraordinariarnente  retorcidos  ,  el 
guou  de  formas  intermedias  entre  las  de  un  po- 
tro y  uu  becerro,  y  por  último,  las  gazelas, 
cuyos  lindos  ojos  suministran  frecuentemente 
amorosas  comparaciones  A  los  poetas  orienta- 
les, son  también  antílopes.  El  Mediodía  de 
Africa,  hacia  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  es 
la  parte  del  inundo  en  donde  mas  especies  se 
encuentran  de  este  género.  El  infatigable  de 
Lalandc  trajo  otras  nuevas,  que  hasta  aquí  se 
habían  ocultado  en  las  soledades  á  las  inves- 
tigaciones de  otros  ualuralislaa  que  le  hablan 
precedido. 

Pueden  consultarse  útilmente  diferentes  obras 
que  se  ocupan  «lo  esto*  animales,  aunque  solo  citare- 
mos las  siguientes: 

<».  Cavíor:  R-nne  animal,  et  Dittionnaire  det 
teitnrie*  ualureltr*.  art.  ANTIUirtt. 

De  UlaitiviUe:  AWrau.r  bullriin*  dt  laSoáéi  ¡Jii- 
hmalhiqne. 

A.  <i.  D^marest:  Mnmmnlngie. 
Desraontins:  ¡Httionnaire  ciastúfv*  d*  Ais.  mif. 
Ilaiititlon  Stnilh:  Tradtfclio*  anylüise  d»  régne. 
animal  de  Cari-  r. 

Offilhr:  Wr  ,r«»»ví  sor  les  rttminants. 
rillartl: 


La  ai 

turelU,  ar líele  amilof*. 


ANTIMONIO.  {Química  y  tecnología.)  El  an- 
timonio es  un  metal  de  color  blanco  gris,  muy 
brillante,  de  eslruclura  hojosa,  e»  diversos 
sentidos,  y  tan  frágil  que  se  hace  polvo  coa 
macha  facilidad.  Reducido  á  vapor,  exhala  un 
olor  particular,  semejante  al  de  la  grasa,  y 
aun  este  olor  se  percibe  aun  cuando  el  metai 
se  encuetare  en  el  esta* lo  de  sólido,  con  solo 
frotarlo  con  alguna  fuerza. 

Fúndese  el  antimonio  á  los  430a,  y  á  una 
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temperatura  mas  elevada  se  sublima  en  parte;  i  niaco  cambia  en  cloruros  volátiles  todos  los 
pero  no  es  bastante  volátil  para  que  se  pueda !  óxidos  d*  antimonio. 


destilar.  Cuando  después  de  fundido  se  le  deja 
enfriar  lentamente,  experimenta  una  especie 
de  cristalización  confusa,  y  presenta  en  la  su- 
perficie unas  ramificaciones  que  lus  químicos 
antiguos  comparaban  á  las  hojas  de  helécho,  y 
que  comunmente  se  observan  en  los  panes  de 
antimonio  del  comercio. 

Puesto  á  la  temperatura  ordinaria,  el  aire 
atmosférico  no  ejerce  sobro  el  antimonio  mas 
qHC  una  acción  muy  débil ,  por  lo  que  también 
es  muy  lenta  la  oxidación  que  al  cabo  de  bas- 
tante tiempo  se  manifiesta  por  medio  de  un 
paño  que  amortigua  su  brillo  metálico.  Pero 
no  sucede  asi  á  una  temperatura  elevada.  Cuan- 
do el  metal  se  ha  calentado  al  contacto  del 
aire,  se  oxida  rápidamente  y  entra  al  punto  en 
combustión,  exhala  un  bunio  espeso,  que,  ¡d 
condensarse,  forma  un  depósito  blanco  y  cris- 
talino que  se  conoce  con  el  nombre  de  flore* 
de  antimonio.  Este  producto  no  es  otra  cosa 
que  el  óxido  do  antimonio  debido  á  la  combi- 
nación del  metal  con  el  oxigeno  del  aire.  Ksta 
propiedad  del  antimonio  es  uno  de  los  carac- 
teres que  pueden  servir  para  reconocerle. 
Fundido  á  una  temperatura  elevada,  y  derra- 
mado sobre  una  superficie  plana,  se  separa 
como  el  azogue  en  una  multitud  de  globos  in- 
candescentes, que  dejan  sobro  aquella  las  hue- 
llas del  óxido  producido. 

No  obra  el  antimonio  sobre  el  agua  á  la 
temperatura  ordinaria,  ni  aun  á  la  de  ebulli- 
ción: se  necesita  que  el  metal  esté  enrojecido 
por  el  fuego  para  que  haya  descomposición. 
Por  este  carácter,  y  por  el  conjunto  de  sus  pro- 
l>icdades  químicas  pertenece  el  antimonio  ú  la 
marta  sección.  [Véanse  metales.) 

El  agua  regia  concentrada  os  el  único  áci- 
do que  disuelve  con  facilidad  al  antimonio; 
los  otros  ácidos  lo  oxidan,  pero  en  general,  no 
le  disuelven. 

El  azufre,  el  fósforo  y  el  arsénico,  tienen 
mucha  afinidad  con  el  antimonio,  y  se  combi- 
nan con  él  fácilmente.  Lo  mismo  sucede  con  el 
cloro:  el  antimonio  en  polvo  echado  entina  va- 
sija que  contenga  de  aquel  gas,  se  inflama  sú- 
bitamente y  se  convierte  parte  en  protocloruro 
y  parte  en  percloruro. 

El  equivalente  del  antimonio,  que  se  repre- 
senta por  s  b  (e$tibium\  está  deducido  de  la 
composición  del  ácido  autimonioso.  Según 
iicrcelius,  se  tiene  -sb=S')í¡, i 02. 

Hay  tres  compuestos  principales  del  anti- 
monio y  del  oxigeno,  á  saber:  1  0  el  ó  rulo  de 
antimonio:  1.°  diácido  antimoniato,  y  .1.°  el 
ácido  antimónico.  Fslos  compuestos  se  redu- 
cen fácilmeute  por  el  carbón,  el  hidrógeno,  el 
azufre  y  ranchos  metales.  Espuostos  á  la  ac- 
ción del  soplete,  se  disuelven  en  gran  canti- 1 
dad  en  el  bórax,  y  dan  vidrios  trasparente.;  li- 
jeramente  amarillos:  calentados  al  fuego  de 
reducción,  se  ponen  opa  eos  dichos  vidrios,  á 
causa  <I>>1  metal  que  qw  da  libre.  1.a  sal  auio- 


Oxido  de.  antimonio  (S  !>  O').  Es  el  pro- 
ducto de  la  combustión  del  antimonio  al  aire: 
también  puede  obtenerse  descomponiendo  los 
polvos  de  al'jaroth,  (véase  mas  abajo)  por  me- 
dio de  una  disolución  caliente  de  carbonato  de 
sosa:  el  residuo,  lavado  v  calcinado,  es  el  ó\i- 
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do  de  antimonio  anhidro.  Es  blanco,  muy  vo- 
látil, y  se  oxida  por  medio  de  la  torrefacción, 
trast'ormándose  parcialmente  en  ácido  autimo- 
nioso. Disuélvenlc  los  ácidos  con  facilidad,  re- 
sultando de  ellos  sales  de  antimonio. 

Acida  autimonioso  (S  b*  (P).  Se  prepara  es- 
te compuesto  tratando  al  antimonio  por  medio 
del  ácido  azólieo  concentrado.  Es  nn  cuerpo 
blanco,  infusible  y  íljo,  iusohiblo  en  el  agua  y 
en  los  ácidos,  escepto  en  el  ácido  clorhídrico.. 
Es  un  ácido  débil,  que  calentado  con  la  potasa 
produce  el  antimonio  de  potasa. 

Acido  and  monteo  (Sb*  0').  Se  prepara  di- 
solviendo antimonio  en  agua  régia,  que  con- 
tenga un  esceso  de  ácido  azótico:  prodúeesc 
igualmente  cuando  se  calcinan  polvos  de  an- 
timonio con  nitro  Es  amarillento,  insoluole  en 
el  agua;  y  relativamente  en  los  ácidos,  es  igual 
al  precedente:  puede  obtenerse  en  combinación 
con  la  mayor  parte  de  las  bases.  Cuando  se  le 
calienta,  abandona  una  parte  de  su  oxigeno,  y 
se  convierte  en  ácido  antiraonioso. 

El  cloro  forma  con  el  antimonio  dos  com- 
binaciones, á  saber:  I  .•  el  protocloruro  ó  man- 
teca da  antimonio:      el  percloruro, 

Protocloruro  de  antimonio  (Sb*  Cl').  Es 
blanco  gris,  muy  soluble  y  delicuescente:  se 
funde  y  volatiliza  con  facilidad  á  una  tempe- 
ratura Inferior  á  la  de  la  ebullición  del  mer- 
curio, líl  agua  empleada  en  suficiente  canil- 
dad  descompone  el  protocloruro  de  antimonio: 
el  licor  se  convierte  en  ácido  y  se  precipita 
un  oxicloruro  de  un  blanco  hermosísimo.  A 
este  precipitado  es  al  queso  le  da  cl  nombre 
de  polvos  de  olaaroth. 

Prepárase  de  diversas  maneras  cl  protoclo- 
ruro de  antimonio,  ya  sea  tratando  al  antimo- 
nio por  medio  del  agua  résria,  que  contenga  un 
esceso  de  ácido  clorhídrico;  sea  disolviendo 
cl  sulfuro  de  antimonio  en  cl  espresado  ácido; 
sea  destilando  una  mezcla  de  antimonio  y  de 
sublimado  corrosivo;  sea,  en  fin  haciendo  pa- 
sar el  cloro  sobroantimonio  metálico  con  esceso. 

Percloruro  de.  antimonio  (SbM'.P).  Es  li- 
quido, blanco,  de  un  olor  fuerte  y  desagra- 
dable, muy  volátil,  muy  ávido  de  humedad, 
humeando  al  aire  como  el  percloruro  de  esla- 
ño; descompuesto  por  el  agua  se  trasforma  en 
ácido  clorhídrico  y  en  ácido  antimónico.  So 
le  (trepara  haciendo  qnemar  antimonio  en  el 
cloro  con  esceso. 

Sales  de.  antimonio.  Resultan,  como  ya  se 
ha  dicho,  de  la  combinación  de  los  ácidos  con 
el  óxido  fie  antimonio:  la  mayor  parte  de  ellos 
son  solubles,  y  sus  disoluciones  son  aiuart- 
llcul,»*. 
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El  agua  con  csceso,  produce  un  precipita- 
do en  estas  disoluciones  ,  á  menos  que  no  se 
las  añada  una  cantidad  suficiente  de  ácido  tar- 
tárico. 

Los  álcalis  y  los  carbouatos  alcalinos  dan 
un  precipitado  blanco  ;  el  ácido  sulfhídrico  un 
precipitado  rojo  moreno  de  kermes. 

Introduciendo  una  hoja  de  hierro  ,  zinc  ó 
estaño  ,  se  precipita  el  antimonio  en  el  estado 
metálico ,  y  se  obtiene  entonces  un  polvo  ne- 
gro. Este  polvo  es  pirofórico,  y  se  inflama  es- 
pontáneamente al  contacto  del  aire. 

Describamos  ahora  los  procedimientos  de 
atracción  del  antimonio. 

Los  minerales  de  antimonio  solo  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  antiguos :  están  por 
lo  general  diseminados ,  y  forman  raramente 
vetas  de  gran  potencia. 

De  todas  las  especies  minerales  en  que 
entra  ó  forma  parte  el  antimonio ;  el  sulfuro 
es  la  mas  abundante  ,  y  la  única  que  se  es- 
piola  como  mineral.  Es  un  cuerpo  de  color 
gris  azulado,  con  brillo  metálico ,  frágil ,  que 
cristaliza  en  prismas  de  cuatro  facetas  ó  en 
agujas.  Es  fusible  á  la  luz  de  una  vela.  El 
cuarzo,  el  sulfato  de  barita  y  la  pirita  de  hier- 
ro, son  las  sustancias  que  mas  frecuentemen- 
te le  acompañan. 

El  tratamiento  que  se  da  al  mineral  de  an- 
timonio para  estraer  el  metal,  se  compone  de 
dos  operaciones :  en  la  primera  se  separa  el 
sulfato  de  las  sustancias  que  le  acompañan,  en 
la  segunda  se  reduce  ó  forma  el  sulfuro  ,  se- 
parado de  su  ganga.  Consiste  la  primera  ope- 
ración en  calentar  el  mineral,  y  como  es  muy 
fusible  el  sulfuro ,  en  tanto  que  lo  son  muy 
poco  las  sustancias  terrosas  á  que  se  encuen- 
tra unido ,  basta  un  calor  poco  elevado  para 
que  se  obtenga  la  licuación  y  la  separación 
que  se  desea.  En  cuanto  á  la  manera  de  eje- 
cutar esta  operación ,  varia  según  las  fábricas 
en  que  se  ejecuta.  En  unas  se  coloca  el  mi- 
neral quebrantado  y  lijeramente  escogido  so- 
bre el  suelo  ó  maceta  de  un  horno  de  rever- 
bero ,  en  donde  se  calienta  con  la  llama  del 
fogón  del  mismo:  dicha  maceta  es  cóncava,  y 
conforme  se  va  fundiendo  el  sulfuro ,  se  reco- 
ge en  ella ,  de  donde  se  le  saca  de  tiempo  en 
tiempo :  otras  veces  se  coloca  el  mineral  en 
vasijas  de  barro  ,  agujereadas  en  la  parte  in- 
ferior, por  donde  sale  el  sulfuro  fundido,  y  va 
á  parar  á  otras  vasijas  preparadas  al  efecto 
fuera  de  la  acción  del  calor;  caliéntanse  las 
primeras,  sea  al  aire  libre,  sea  en  hornos  he- 
chos á  propósito.  En  fln  ,  en  algunas  fábricas 
hay  hornos  especiales  construidos  para  reci- 
bir á  la  vez  :  1.°  los  tubos  de  arcilla ,  llama- 
dos de  licuación,  dentro  de  los  cuales  se  colo- 
ca el  mineral :  2.°  los  crisoles  de  recepción, 
que  son  de  hierro  fundido ,  colocados  debajo 
do  dichos  tubos,  y  en  donde  se  recoge  el  sul- 
furo fundido:  los  tubos  de  licuación  se  calien- 
tan directamente  por  la  llama  ,  como  en  uu 
homo  de  reverbero ,  y  la  disposición  del  apa- 
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rato  permite  retirar  fácilmente  los  crisoles 
cuando  están  llenos. 

El  sulfuro  obtenido  de  esta  manera ,  se 
llama  en  las  artes  y  el  comercio  antimonio 
crudo  ,  y  es  el  compuesto  que  da  el  antimo- 
nio metálico.  El  procedimiento  que  ordinaria- 
mente se  sigue  para  convertir  el  sulfuro  de 
antimonio  en  antimonio,  cousiste  en  calentar- 
lo con  hierro,  que,  en  esta  operación,  se  apo- 
dera del  azufre  que  tenia  el  antimonio  ,  y  se 
convierte  en  sulfuro  de  hierro :  hay  algunas 
perdidas  en  la  operación  por  cuanto  se  volati- 
liza una  parte  del  antimonio  ,  y  no  se  puede 
separar  la  totalidad  del  metal  de  las  sustan- 
cias est rañas;  pero  esta  perdida  se  disminuye 
añadiendo  á  la  mezcla  cierta  cantidad  de  sul- 
furo de  potasa ,  que  obra  como  fundente  en 
el  tratamiento  del  hierro  en  un  alto  homo.  El 
metal  que  se  obtiene  ,  se  conoce  con  el  ñora 
bre  de  régulo.  No  está  bastante  puro  para  que 
se  le  pueda  emplear  inmediatamente  ,  y  se  le 
purifica,  por  lo  regular,  fundiéndolo  de  nuevo 
con  carbón. 

Empléase  el  antimonio  en  ciertas  aliga- 
ciones ,  tales  como  en  la  de  los  caracteres  de 
imprenta ,  en  las  láminas  para  grabar  músi- 
ca ,  etc.  ,  también  entra  en  muchas  prepara- 
ciones farmacéuticas  entre  las  cuales  citare- 
mos el  emético  y  el  kermes. 

Berthicr :  Tratado  de  los  entayot  por  la  tna  hn, 
tomo  II. 

Debette:  Diccionario  de  arte$  y  manufactura»,  ar- 
Uculo  ANTIMONIO. 

ANTIOQUIA.  {Geografía  é  historia).  La  Se- 
lcucida,  la  mas  rica  de  las  provincias  de  la  Si- 
ria, recibió  el  nombre  do  Tetrápolis  y  se  divi- 
día en  cuatro  satrapías ,  la  de  Antioquia  y  las 
de  Seleucia  ,  Apamea  y  Laodicea,  cuatro  ciu- 
dades fundadas  por  Sclcuco  Nicator  hácia  el 
año  300,  antes  de  Jesucrito.  Aquel  priucipe  dió 
á  la  roas  considerable  el  nombre  de  su  padre; 
á  la  mas  fuerte,  el  suyo  propio  ;  á  Apamea  el 
nombre  de  Apama,  su  muger,  y  á  Laodicea  el 
de  su  madre.  Poco  tiempo  antes,  en  306,  An- 
tigono  habia  edificado  sobre  el  Orón  te  la  ciu- 
dad de  Antigonia ;  pero  Sclcuco  la  destruyó 
después  de  la  batalla  de  Ipso ,  y  trasladó  sus 
habitantes  griegos  y  macedonios  á  la  nueva 
de  Antioquia.  Según  Est  rabón  la  misma  An- 
tioquia era  una  tetrápolis.  Se  componía  de 
cuatro  parles  contenidas  en  un  mismo  recinto 
pero  fortificadas  por  separado.  Sucesivamente 
se  fué  agrandando,  los  mismos  habitantes  edi- 
ficaron el  segundo  cuartel ,  Seleuco  Caliuico 
añadió  el  tercero  y  Aulides  Epifanes  el  cuarto. 
A  cada  uno  de  estos  cuarteles  coronaba  una 
colina.  A  cuarenta  estadios  del  recinto  estaba 
la  pequeña  población  de  Daphne ,  que  corres- 
ponde al  arrabal  moderno  de  Doucir :  Doucir 
está  á  dos  horas  y  media  de  camino  de  Au- 
tioquia  y  sin  embargo ,  Josefo  considera  á 
Daphne  como  un  arrabal  de  esa  ciudad.  Aquel 
era  un  sitio  agradable  cubierto  de  un  espeso 
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bosque  y  regado  por  abundantes  manantiales 
En  medio  del  bosque  se  veía  un  recinto  sa- 
grado, un  asilo  y  uu  templo  de  Apolo  y  Diana, 
donde  los  habitantes  de  Antioquia  y  de  las 
ciudades  comarcanas  se  reunían  para  celebrar 
sus  tiestas  célebres  por  la  licencia  y  prostitu- 
ción que  alli  reinaba.  Este  nombre  de  Üaphe, 
si  hemos  de  creer  á  la  crónica  de  Malala,  pasó 
mas  tarde  á  la  ciudad  de  Heraclca  poco  dis- 
tante de  Antioquia ,  y  sufrió  después  otros 
cambios  hasta  que  al  ún  del  siglo  VI  ya  se 
llamaba,  según  Evagno,  Galalica. 

Después  de  haber  atravesado  el  Oronte  el 
territorio  de  Apamea,  regaba  con  sus  aguas  el 
de  Antioquia ,  corriendo  al  pie  de  sus  muros; 
tocaba  después  á  Seleucia,  ciento  veinte  esta- 
dios mas  lejos,  é  iba  á  desembocar  á  los  cuaren- 
ta en  el  camino  mismo  que  dirigia  á  esa  ciudad. 
Al  Sur  de  Antioquia  y  sobre  la  orilla  izquier- 
da del  Oronte,  estaba  el  célebre  Monte  Casio, 
coronado  con  el  famoso  templo  de  Júpiter  Si- 
lio  ó  Casio,  el  dios  nacional  de  la  capital  de 
la  Siria,  el  cual  se  encuentra  representado  en 
las  monedas  que  aun  se  conservan  de  Antio- 
quia. El  territorio  perteneciente  á  esta  ciudad 
se  eslemba  al  Este  hasta  las  ciudades  de  II ic- 
rápolis  (1)  y  de  Berea  (Alepo) ,  y  los  antiguos 
itinerarios  nos  dicen  que  en  cinco  dias  se  iba 
desde  Antioquia  á  HierápoUs  pasando  por  lo- 
mee ,  Chalai  Herbaba  y  Batne  (2).  Al  Norte  lin- 
daba con  la  Cyrrhcsliquc  (3)  ,  y  por  este  lado 
Pagrce  defendía  la  entrada.  Era  este  un  sitio 
muy  fuerte  que  dominaba  el  camino  de  las 
Pyles  Amaniques  y  al  propio  tiempo  la  llanu- 
ra de  Antioquia  regada  por  el  Arcenthus ,  el 
Oronte,  el  Lobotas  y  el  Amparas. 


ti)  HierápoUs  fué  por  largo  tiempo  el  centro  de 
todas  las  supersticiones  siríacas.  Allí  era  donde  la 
grande  diosa  de  los  sirios  se  hallaba  reverenciada  de 
una  manera  particular  y  recibia  los  homenages  d" 
casi  todos  los  pueblos  del  Oriente.  Casi  arruinada 
boy  dia  HierápoUs,  ha  recibido  de  los  árabes  la  deno- 
minación de  Mnnley.  Los  sirio*  la  llaman  Mabnuy, 
los  griegos  algunas  veres  Bambyee ,  y  Sainl-Marliu 
cree  que  este  nombre  debo  ser  una  alteración  de  su 
denominación  siriaca. 

(i)  El  nombre  de  esta  ciudad  ,  dice  Juliano  ,  es 
bárbaro;  pero  el  pais  es  griego.  Con  afecto,  este  nom- 
bre es  de  origen  siriaco  y  aun  se  encuentra,  según 
Saint-Martín,  en  la  lengua  árabe,  y  sirve  en  ella  para 
designar  un  pueblo  situado  en  un  valle,  en  el  que  lat 
agua*  vienen  á  reunirse,  y  se  aplica  por  esta  razón 
á  un  gran  número  de  localidades.  Los  itinerarios  an- 
tiguos la  llaman  Balhnis  ó  Bannit  ,  y  la  colocan  a 
veinte  y  siete  millas  de  Bernia  o  Alepo.  Batne  era  otra 
Daphne:  «Nada  he  visto  tan  bello  en  nuestro  pais,  di- 
ce Juliano  a  Libanio,  esc  eptuando  Daphne  mu  la  cual 
la  comparo.  Para  mí  preferiría  Batne  al  Ossa,  al  l'e- 
lion,  al  Olimpo  ,  los  hermosos  vallrs  de  la  Tesalia,  y 
aun  a  la  misma  Daphne  sin  sus  templos  de  Júpiter 
Olímpico  y  de  Apolo  Pytío.»  Este  sitio  llamado  por  los 
árabes  modernos  Pab  ,  parece  que  no  ha  perdido  aun 
sus  atractivos.  Abulfeda  (froa.  Syriat ,  p.  139.  ed. 
Kahler;  ,  habla  en  términos  que  justifican  los  elogios 
de  Juliano.— Hemos  tomado  esta  ñola  de  Saint-Martín 
que  la  inserta  en  el  tercer  lomo  de  l'Uistoire  du  Bat 
Empire,  de  Lebeau. 

(3)  Pomponio  Mela  al  parecer  dió  mas  estensinn  á 
la  Atitioquida.  En  el  cap.  XI  del  libro  1  se  lee:  Hie 
Palmstine  e*t  ¡Syriaj'oua  tungU  Straba$:  tum  Jh<n%i- 
ce,  r t  u b i  le  " 
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A  Antioquia  se  la  ha  tenido  siempre  en  lo 
antiguo  como  capital  de  la  Siria  ,  y  según  Es- 
t rabón,  no  era  inferior,  ni  á  Seleucia  sobre  el 
Tigris,  ni  á  la  famosa  Alejandría  de  Egipto.  Li- 
banio la  llama  la  metrópoli  de  Asia  ó  del  Orien- 
te; oíros  autores,  como Joscfo,  la  consideran  co- 
mo la  tercera  después  de  Roma  y  de  Alejan- 
dría, y  no  falta  quien  la  eleve  á  un  rango  su- 
perior al  de  aquella  ultima  y  al  de  la  celebro 
Cartago  (I). 


i'or  las  monedas  de  Antioquia  se  sabe  qno 
esta  ciudad  tuvo  en  sn  antigua  vida  cuatro 
eras  diferentes  ó  épocas  principales,  lacra  de 
los  Seleucidas  á  la  que  los  sirios  llaman  tam- 
bién era  de  los  griegos,  ó  la  era  de  Alejandro; 
la  era  de.  Pompcyo  que  hizo  «le  la  Siria  una 
provincia  romana;  la  era  de  César,  quien  des- 
pués de  la  batalla  de  Farsalia,  concedió  privi- 
legios á  Antioquia  (2)  ,  y  la  era  de  Augusto, 
después  que  este  por  la  batalla  de  Actium  se 
hizo  dueño  absoluto  del  imperio  romano.  Esta 
última  lleva  el  nombre  de  era  Acciaca,  y  aun 
el  de  era  de  Antioquia  entre  los  griegos  y  los 
sirios.  La  batalla  de  Actium  tuvo  lugar  el  2  ó  3 
de  setiembre  del  año723  de  Roma,  treinta  y  uno 
antes  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  en  Egipto  se 
hacia  comenzar  esla  era  en  el  29  de  agosto 
del  año  31;  entre  los  griegos  de  Antioquia,  en 
el  1.°  de  setiembre  ,  y  entre  los  romanos  en 
el  1.°  de  enero  del  año  30  antes  de  Jesucristo. 

La  historia  de  Antioquia  bajo  los  empera- 
dores romanos  no  presenta  ninguna  circuns- 
tancia notable,  á  no  ser  varias  gracias  de  Yes- 
pasiano  y  Tito  (3);  un  furioso  temblor  de  tier- 

(1)  Véanse  las  Prueban  de  la  traducción  de  los  Ce» 
iaret  del  emperador  Juliano  ,  por  el  barón  de  Span- 
hein.  p.  73. 

(S)  Cuando  la  guerra  entre  César  y  Pompcyo, 
Q.  Mételo ,  Scipion ,  lio  de  este  último  y  gobernador 
de  Siria,  agoló  su  provincia  y  sobre  lodo  á  Antioquia, 
para  procurará  Pompcyo  abundantes  recursos,  y  asi 
la  noticia  de  la  victoria  de  César  fué  muy  bien  recibi- 
da en  la  ciudad.  Pompeyo,  que  pensó  en  un  principio 
refugiarse  a  Antioquia  ,  después  de  su  derrota  supo 
en  la  isla  de  Chipre  que  sus  habitantes  apoderados 
del  castillo,  le  haDian  cerrado  las  puertas  para  impe- 
dirle la  entrada,  y  asi  dirigió  su  rumbo  hacia  E:iplo. 
Libres  ya  los  habitantes  de  Antioquia  de  tamañas 
exacciones,  dispusieron  por  un  decreto  solemne  (pie 
aquel  año  se  contaría  en  los  fastos  de  la  ciudad  como 
el  primero  de  una  nueva  era.  Asi  lo  dice  Ensebio  es- 
presamente  en  su  crónica.  Es  digna  de  observarse 
una  circunstancia  notable  que  ha  puesto  en  claro  el 
abate  Belley  en  una  erudita  memoria  ,  y  «s  ,  que  es- 
tando demostrado  por  las  monedas  de  Antioquia  que 
la  era  cesariana  de  esla  ciudad  comenzó  en  el  otoño 
del  año  705  de  Homa,  y  probándose  por  otra  parle  con 
actas  y  documentos  auténticos  que  según  otra  mane- 
ra de  contar  ,  el  primer  año  de  la  era  de  Antioquia  no 
principió  hasta  el  otoño  del  año  706  de  Boma,  el  aba- 
le atribuye  esla  diversidad  de  contar  los  años  de  una 
misma  era  a  la  diferencia  de  usos  y  caractéres  de  los 
gríegos  y  siriacos,  que  componían  la  población  de  An- 
tioquia, y  á  la  mayor  prisa  que  debieron  mostrar  los 
primeros,  con  mas  dureza  oprimidos  y  vejados  por 
Mételo  ,  en  celebrar  la  ruina  de  Pompevo.  Lo  mismo 
sucede  con  los  griegos  y  caldeos  de  Babilonia,  princi- 
piando los  primeros  la  era  de  los  Seleucidas  el  año  312 
y  los  segundos  el  m. 

(3)  Los  siriacos  de  Antioquia  no  pudieron,  sin  em" 
bargo,  obtener  de  Tilo  la  espulsíon  de  los  Judíos  que 
pozaban  alli  de  los  derechos  de  ciudadanía  en  virtud 
de  privilegio!  concedidos  por  lo»  reye»  de  Siria. 


Digitized  by  Google 


918 


ANTIOQUIA 


fh  efl  tiempo  de  Trajano,  el  BG6  tic  Roma;  la 
severidad  y  pocas  simpatía*  de  Adriano  ,  (pie 
separó  la  Fenicia  de  su  jurisdicción,  nelot  civi- 
Jaium  tnetrófiuiis  diceretur,  dice  Ksparliano; 
el  rigor  momentáneo  de  Scptimio  Severo,  quien 
para  castigarla  de  ualter  tomado  el  partido  de 
Nigcr  redujo  sus  privilegio*;  la  toma  y  ruina 
de  esta  ciudad  por  los  persas  conducido*  por 
tipiado:  su  rcedUicaciou  por  Valeriano,  cuyo 
solo  hecho  valió  quizá  a  este  príncipe  el  glo- 
rioso «lulo  de  restaurador  de  Oriente  que  se 
leeeo  sus  monedas;  las  derrotas  de  Zenobia 
en  Irania  y  Dapüne;  la  clemencia  de  Aurelia- 
no  con  sus  habitan 'es;  la  larga  ¡lermaneuoia 
de  Constancio,  que  hizo  reconstruir  el  puerto 
de  Seleucia(l)  y  eiul)elleció  la  ciudad;  la  de 
Juliano,  hecha  celebre  por  bu  coinjMisicio»  del 
Aitüu¡myon  (*2);  uuarevuclta  en  tiempo  delein- 

M}  En  estos  últimos  tiempos,  Ali  Pacha,  primer 
gobernador  de  A  lepo  y  después  ile  tiagdad,  deseando 
aumentar  t«  pros|»eriáad  comercial  de  esto  parte  del 
imperio  otomano,  proyectó  el  restablecimiento  del 
anticuo  puerto  de  bcleucia,  cuya  mamposlena  está 
aun  en  tan  buen  estado,  <jue  los  gastos  de  reparación 
hubieran  sido  insignificantes.  El  presupuesto  de  los 
ingenieros  fué  de  unos  iWP.OOO  francos,  y  ya  iban 
gastodns  cerca  de  -  Ví.1  -  0  en  la  nlira  euaudo  osla  tuvo 
utie  suspenderse  a  causa  de  la  ocupación  eiopcia. 
Mr.  Chesncy,  coronel  de  artillería,  en  el  viage  que 
emprendió  en  IfUfí  y  K38  para  establecerla  navega- 
ción del  Eufrates  con  barcos  <k  vapor,  desde  Itir, 
í¿4  le*' u a >  al  N.  O.  de  Alepo;  basta  su  embocadura  en 
el  golfo  Pérsico,  observó  con  cuidado  las  ruinas  de 
Üeleucia  (Véase el *.u  tomo  d»l  Journatdeia  Saeifle 
acoyra.  de  Mndrts,  pág.  Ü8  y  siguiente*.'  Al  Sur  áe 
Ta  entradla  de)  puerto  se  ve  una  mole  sólida  cons- 
truida con  crandes  piedras  labradas,  unidas  con  ca- 
lillo» de  hierro,  la  cual  se  adelanta  ni  Nordeste  en 
una  longitud  de  210  pies  por  el  mar,  pudiéndose  se- 
guirla ea  la  misma  agua  inclinándose  uo  poco  hárh 
el  Norte.  Esta  mole  se  encuentra  muy  deteriorada,  y 
al  parecer  se  dirigía  del  desleal  Sudoeste  formando  uu 
re. -upurulo  con  una  entrada  estrecha,  bien  abrigado 
4»  los  vientos  y  perfectamente  dispuesto  para  las  ga- 
leras romanas.  A  cada  lado  de  esta  embocadura  del 
puerto  labrada  cu  peña  viva  están  las  ruinas  de  uoa 
torre  de  defensa,  en  las  que  se  notan  aun  Uisliuta- 
ncjtta  las  escaleras  que  conducían  al  cuerpo  alto. 
Eslc  paso,  después  de  la  entrada  loma  una  anchura 
de;«IOpies.  y  está  bordeado  con  muros  sólidos  de 
manipostería.  El  gran  recipiente  que  se  halla  a  la 
<  -stremidad  de  este  canal  es  un  óvalo  irregular  de  350 
pies  de  InegitHil  y  1.050  de  latitud  en  la  parte  meri- 
dional, el  muro  que  le  rodea  se  compone  de  graudes 
piedras  talladas,  infectamente  unidas,  que  hoy  dio 
no  se  elevaa  sino  7  pies  por  encima  del  vaso,  que 
gradualmente  y  a  furria  de  siglos  se  ha  ido  llenando 
uV  tierra  y  c»c#mbro.  Su  fondo  esta  al  nivel  de  la 
montaña  y  1  s  murallas  del  arrabal  se  le  unen  en  In 
estremidod  Sudoeste.  Pero  lo  mas  notable  de  estas 
interesantes  ruinas  es  una  cscavaeioii  que  ea  ellas  se 
encuentra,  muy  grande,  labrada  en  la  roca  desde  la 
eslremidad  Nordeste  de  ta  ciudad,  hasta  casi  junto  al 
mar.  Parle  de  osla  escav  ación  es  un  camino  hondo 
y  profundo  y  el  resto  se  divide  en  varios  caminos 
subterráneos,  de  forma  regular  y  muy  hi-n  hechos 
No  sr  sabe  de  fijo  el  verdadero  objeto  de  esta  grande 
obra:  algunos  lian  visto  en  ella  uu  medio  de  defensa, 
otros  un  camino  cubierto  pora  ir  á  la  ciudad,  pero  la 
opinión  mas  verosímil  M  la  que  considera  esta  obra 
como  un  canal  verdadero  deoluiailo  a  contener  a  .cuas 
suficientes,  yapara  limpiarla  entrada  del  puerto  ó 
bien  para  reunir  el  agua  de  las  corrieules  v  manan- 
tiales cercanos  superiores  al  puerto  y  derramarla 
luego  en  el  gran  receptáculo  para  tenerle.  tlPUMJlre 
lleno.  Esta  es  la  opiniou  di*  PocoWn  y  d"  Mr.  C.h  -<riev. 

(á)   Todos  saben  que  en  Auliooiia  principa luvtite 
luédoade  Jutjinoiuea  '"«uibalir  el  c¡i»Üatmnio,  por 


perador  Tcodosio  y  año  de  388 ,  que  fué  per- 
do nado  por  la  intervención  del  patriarca  Fla- 
viano,  los  frecuentes  temblores  de  tierra  délos 
siglos  IV  y  V,  \  en  los  años  340,  394.  196, 
408,  520,  580,  581;  las  reparaciones  beata 
por ?1  emperador  Justiniano, quien,  scgtm  Lva- 
grio  la  dió  el  nombre  de  Theópoiis  y  después  la 
dejó  lomar  á  f.hosrocscn  548,  pero  reconquis- 
tándola y  rccdiíicándola  completamente  en  el 
552.  Tales  son  en  compendiólos  principales 
aconlecimienos  que  se  relieren  á  esta  célebre 
ciudad  hasta  so  ocupación  por  los  árabes. 

Pero  toda  la  gloria  de  Antioquia  mas  que 
en  todo  se  futida  en  su  iglesia  (I)  fundada  por 
los  mismos  apóstoles  (pie  llevaron  allí  las  lu- 
ces de  su  fé  y  su  predicación  evangélica.  El 
patriarcado  de  Antioquia  confinaba  al  Oeste, 
cotí  el  Mediterráneo;  al  .Norte  con  el  Asia  Me- 
nor y  la  Armenia:  al  Este,  con  el  Eufrates,  que 
le  separaba  de  la  Pcrsia,  y  al  Sur  con  la  Palesti- 
na. Todo  este  territorio  se  dividia  en  quince 
provincias  goliernadas  por  un  oQcial  del  impe- 
rio que  residía  en  Antioquia  con  el  titulo  de 
prefecto  do  Oriente,  y  como  en  el  principio  la  , 
jurisdicción  eclesiástica  se  fué  acomodando  á la 
división  civil,  todas  estas  provincias  reconocie- 
ron al  obispo  de  esa  ciudad  por  sn  patriarca, 
lo  cual  continuó  después  el  concilio  de  Nicea 
eo  el  año  325.  Los  prelados  de  Couslanlinopla, 
t|tie  en  el  V  siílo  no  pensaban  sino  en  engran- 
decer su  iglesia  no  pudieron,  sin  embargo,  reu- 
nir al  suyo  el  patriarcado  de  Antioquia.  Las 
provincias  de  este  patriarcado  eran,  la  Siria 
¡trímera  (metrópoli,  Antioquia!;  la  Siria  **■ 
(junda  (metrópoli  \  paraca* ;  la  Teodosiada  «Lao- 
dicea);  la  Cuida  primera  (Tarso);  la  CiUáa 
srauwh  (Anazorbc);  la  fsauria  iSeleucia);  la 
Fenicia  marítima  [Tiro);  la  Fenicia  del  Liba- 
no  (Damasco);  el  EúfraU's  (Hierápolis);  el  Q%- 
r7toene(Ede¿ai;  la  Mesapolamia  (Auiida);  la  .-lr- 


menia  Mayar  (Dademom;  la  hla  de  Chipre 
(Salaraina).  Cuando  la  erección  del  patriarca  lo 
de  Jerusalen  fueron  separadas  cuatro  provin- 
cias, las  dos  Palestinas  y  las  dos  Arabias,  det 
patriarcado  de  Antioquia,  lo  que  redujo  á  once 
el  número  de  las  pertenecientes  á  este;  pero 
en  cambio  se  le  añadió  después  la  Teodotiana 
desmembrada  de  las  dos  Sirias  y  se  contpleló 
el  número  de  doce. 

liemos  hablado  de  la  antipatía  que  reinaba 
entre  la  población  siriaca  de  Antioquia  y  la 
griega:  las  decisiones  del  concilio  de  Calce- 
donia promovieron  un  cisma  entre  ambas;  los 
siriacos  decían  que  aquellas  habían  sido  ar- 
rancadas á  los  obispos  por  la  influencia  imjie- 
rial  y  no  por  su  libre  voluntad  y  dieron  el  nom- 
bre de  melquttas  (realistas)  a  los  que  á  ellas 


ser  en  osa  ciudad  los'cristianosmas  numerosos  y  fer- 
vientes, aunque  algunos  escritores  contemporáneos 
están  acordes  en  pintarlos  como  los  mas  corrompidos. 

'ti  \  ce.-  --i  liriijm  crisiiint  y  la  carta  de  tn<tt 
el  patriarcado  hecha  por  d'Aiiville.  El  articulo  An- 
tioquia del  Diccionario  de  Morvri,  es  de  la  mas  vacio 
y  cúmplelo. 
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se  adherían,  y  no  contentos  con  eso  se  sepa- 
raron de  la  comunión  de  los  griegos,  y  muy 
luego  en  todas  las  ciudades  del  patriarcado  se 
vieron  dos  obispos,  uno  ínelqnita  y  otro  si- 
riaco. A  mediados  del  siglo  Vil  á  consecuencia 
de  la  invasión  sarracena,  la  mayor  parte  de  la 
poUactou  griega  abandonó  el  pais,  y  los  siria- 
cos libres  de  los  raelquitas  sufrieron  con  pa- 
ciencia el  yugo  de  sus  conquistadores. 

En  los  tiempos  de  llcraclio.  y  por  los  años 
637  6  38  fué  cuando  los  sarracenos  se  apode- 
raron de  Anlioquia  (l)  que  conservaron  basta 
el  íKiü,  en  cuya  época  le>  fué  quitada  por  N'i- 
céforo  Focas  Cedreno  y  (dios  autores  hacen 
mención  de  un  sitio  terrible  que  sufrió  de  los 
mahometanos  el  970,  y  que  no  tuvo  resultado; 
mas  al  iin  llegaron  estos  á  ocuparla  por  se- 
gunda vea,  y  entonces  fué  cuando  elevaron  las 
grandiosas  fortificaciones  y  notables  obras  de 
defensa  que  detuvieron  á  los  cruzados  lanfo 
tiempo,  y  que  subsisten  hoy  «lia.  Kl  jueves  3 
de  junio  de  1098  fué  tomada  Anlioquia  por  los 
cristianos,  y  cayó  en  suerte  al  principe  Bohe- 
mundo, piincipado  que  se  engrandeció  poco 
á  poco,  hasta  que  en  1102,  Tancrcdo,  en  au- 
sencia de  Bohemundo,  le  reunió  al  territorio 
de  Apamea.  Aquel  se  eslentlia  al  Sur  del  prin- 
cipado de  Trípoli,  hasta  el  rio  que  corre  entre 
Valenia  y  Margal  y  que  desemboca  en  el  mar 
cerca  de  Chazir,  y  el  nombre  de  este  rio,  Sakr- 
tl-Mameltein, dlio  de  dos  provincias),  indica  po- 
sitivamente que  sirvió  de  límite  en  cierta 
é|wca  (2).  Al  hacerse  Bohemundo  dueño  de  la 
ciudad  prometió  á  los  griegos  dejarles  por  pa- 
triarca al  (pie  les  mandase  el  de  Conslantino- 
pla,  pero  á  poco  tiempo  estableció  un  pa- 
triarca latino  asignándole  seis  metropolitanos 
y  algunos  sufragáneos  del  mismo  rito  en  las 
principales  ciudades.  Mas  tarde  los  griegos  vol- 
vieron al  entrar  en  Antioquia,  asesinaron  á 
cuantos  latinos  quedaron  en  el  patriarcado  y 
serraron  por  la  mitad  del  cuerpo  sobre  el  mis- 
ino altar  mayor  de  la  catedral  al  patriarca  la- 
tino. A  pesar  de  esta  violenta  reacción,  el  rito 
griego  no  cesó  de  degenerar  hasta  casi  eslin- 
guirse  (3). 

La  gueva  Anlioquia,  Antaxijeh,  depen- 
dencia del  pachalik  de  Alepo,  no  ocupa  sino 
uu  cortísimo  espacio  de  su  primitivo  recinto, 
cuyos  antiguos  muios  existen  en  toda  su  os- 
tensión: principiando  desde  las  orillas  del  rio 
■ 

(I)   Según  el  historiador  siriaco  Mipuel  de  Antio- 
los  sarracenos  en  697  permití  ron  se  eslible 


i  en  el  territorio  de  Anllmpiia  y  en  el  de  Kouvris 
(la  antigua  Currbusj  siete  mil  esclavones,  resto  de  un 
cut-rpo  numeroso,  que  desde  el  ejército  de  Jnslitiia- 
no  II.  á  envo  sueldo  estaba,  se  paso  con  su  (jefa  Ne- 
*nlo  a  ta  pirte  de  ios  sarracimos  haciéndoles  ese  gran 
servicio  entonces  >  tue«o otros  mayores 

<2¡  Véase  la  noticia  que  Mr.  Slanislao  Jacob»  ha 
unido  á  su  mapa  general  del  teatro  de  las  cruzada*, 
en  la  colección  de  historiadores  de  estas  espediciones, 
pulseada  por  la  Academia  du  Inscripciones  y  Helias 
letras,  pág.  47. 

3)  Véanse  las  Tablas  geográficas  y  cronológicas 
eV  lodos  loa  arzobispos  y  obispos  det  universo,  por  el 
tbaU>  de  GominanvtHe.'Rouen,  t'OO,  on  ü.o. 


atraviesan  la  llanura  y  se  elevan  después  por 
la  pendiente  de  las  montañas  enyas  crestas  co- 
ronan. Ksta  linea  de  baluartes  y  dé  torres  tiene 
una  estension  de  mas  de  ocho  mil  metros.  El 
Sistema  de  defensa  comprendía  hasfa  las  mon- 
tañas mas  elevadas;  todas  sus  cumbres,  aun  las 
mas  escarpadas,  están  fortificadas;  las  torres, 
por  lo  general  de  dos  cuerpos,  tienen  grandes 
cisternas  en  su  cavidad,  y  'as  murallas  no  ba- 
jan de  tres  metros  de  anchura.  Kl  estado  de  es- 
las  importantes  ruinas  permne  aun  represen- 
tarse de  una  manera  algo  exacta  y  formar  ferrar 
idea  de  todas  las  circunstancias  del  memorable 
sitio  tpic  pusieron  los  cristianos  á  Anfioqnia,  y 
sus  repetidos  asaltos,  tales  como  se  describen 
en  las  relaciones  de  Roberto  el  Mongo  y  de 
Raoul  de  Caen.  Desde  lo  alto  «le  la  antigua  cin- 
dadela de  Antioquia  la  vista  abraza  la  corriente 
del  Oronlc.  terminada  poT  una  série  de  monta- 
ñas; el  laeo  de  Antioquia,  tan  estenso  como  el 
de  Tiberiadcs,  limitado  al  Norte  por  las  rtltimas 
pendientes  del  Tannis,  al  Nordeste  por  las  al- 
tas montañas  que  comineen  por  Bcitan  á  Ale- 
jándrela y  la  gran  llanura  de  Antioquia,  á  cuya 
eslremidad  se  álzala  cadena  del  monte  Khosns, 
que  la  separa  del  golfo  del  Iso.  Esta  planicie 
tpie  está  cortada  por  varios  arroyos  que  des- 
cendiendo  «leí  Rhosns  se  estienden  sobre  la 
tierra  formando  grandes  lagunas,  se  ha  hecho 
como  propiedad  de  las  tribus  de  turcomanos 
que  allí  se  refugian  con  sus  ganados  durante 
el  invierno,  cuando  las  nieves  les  oldtgan  á 
abandonar  las  montañas.  El  álveo  del  Dronte 
en  esta  llanura  está  encajonado  y  profundo,  y 
algunos  grupos  de  sauces  van  dibujando  la* 
sinuosidades  de  su  curso.  Para  atravesarle  hay 
un  puente  de  piedra  nuevamente  construido 
sobre  las  ruinas  del  antiguo.  A  alguna  distan- 
cia de  él  entran  en  el  rio  las  agrias  del  lago  y 
forma  una  curva;  al  Oeste  «leja  la  ciudad  ásn 
orilla  izquierda,  y  va  á  bañar  el  pueblo  de  Dou- 
cir,  el  bosqne  aniigno  de  Daphne;  después  cor- 
re por  un  valle  profundo  y  tortuoso  entre  lo» 
montes  Casio  y  Pierio  para  desembocar  al  mar 
de  Soncdie  (sitio  «le  la  antigua  Selencia.)  Ksta 
llanura  de  Antioquia,  por  sn  forma  y  su  osten- 
sión parece  naturalmente  dispuesta  para  los 
combates:  los  turcos  lo  conocen  inuy  bien,  y 
según  una  tradición  popular,  aquella  será  nn 
dia  vasto  v  sangriento  campo  de  batalla,  teatro 
de  su  postrer  derrota  y  de  la  ruina  entera  del 
Islamismo  <  h. 

ANTIOQUIA.  (sv'9  principes.^  (Historia.)  La 
ciudad  de  Antioquia  fué  quitada  á  los  ro- 
manos, en  510,  por  ehosrocs,  rey  «le  Persia, 
que  se  la  devolvió  el  año  siguiente.  El  califa 
Ornar  la  conquistó  en  638.  Ahmed  ben  Tholon 


(1)  Véase  nna  nota  eslraclada  del  Viage  á  Orlenle 
de  Mr.  Camille  Callier,  leída  en  ta  asamblea  general 
de  la  Sociedad  de  Geografía  el  37  de  marzo  de  lW¡t. 
v  les  Ideat  qmcraUt  tobrr  la  Siria,  de.  Mr.  el  conde 
de  ('..traman,  sacados  de  un  viage  hecho  en  183»,  • 
insertos  en  el  Roletin  do  la  Sociedad  de  Geografía, 
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Be  apoderó  de  ella  á  sn  ve«  en  828,  y  díó  prin- 
cipio á  la  dinastía  de  los  Tholonidas.  Estos 
fueron  reemplazados  por  los  Hamanitas,  de  cu- 
yo poder  libró  á  Antioquia,  en  909,  Juan  Zími- 
ees, entonces  general  délos  griegos.  En  1081 
estos  la  perdieron  de  nuevo,  y  cayó  bajoel  po- 
derío de  los  Seldjucidas.  En  Un,  habiéndose 
enseñoreado  de  ella  los  cruzados  en  1098  vino 
á  ser  la  capital  de  un  principado  que  se  cs- 
lendia  al  Norte,  desde  Tarso  basta  la  emboca- 
dura del  Cydno,  y  al  Sur,  terminaba  en  el  ria- 
chuelo que  corre  entre  Tortosay  Trípoli. 

1098.  Marc  ¡iohemundo,  ó  Raimundo,  hijo 
de  Roberto  Guiscard,  duque  de  la  Pulla,  fué 
entre  todos  los  principes  cruzados  el  que  mas 
contribuyó  á  la  toma  de  Antioquia.  Ya  llevaban 
seis  meses  de  sitio,  cuando  Bohemundo.  que 
se  había  proporcionado  inteligencias  en  la 
ciudad,  se  encargó  de  apoderarse  de  ella  con 
la  condición  de  que  seria  reconocido  por  señor 
eselusivo.  En  efecto,  el  3  de  junio  de  1098, 
hizo  entrar  á  los  cristianos  en  la  plaza  que  se 
le  cedió  en  propiedad.  No  obstante,  faltaba  que 
tomar  el  castillo.  Tres  dias  después  llegó  el 
ejército  de  los  mabometanos,  á  las  órdenes  de 
Kerbogha,  general  del  sultán  dcPersia,  y  ase- 
dió á  su  vez  á  los  cristianos,  que  bien  pronto 
esperimentaron  un  hambre  cruel.  Ya  estaban 
para  rendirse,  cuando  el  descubrimiento  de  la 
santa  lanza,  verdadera  ó  supuesta,  reanimó  su 
valor.  Kn  una  vigorosa  salida  derrotaron  al 
ejército  de  los  infieles  «pie  dejó  en  el  campo  se- 
tenta mil  hombres.  Rindióse  entonces  el  cas- 
tillo :  Bohcmnndo  entró  en  él  y  plantó  en  las 
murallas  su  bandera  en  lugar  de  la  de  Raimun- 
do, conde  de  Tolosa,  que  había  proteslado  con- 
tra sus  pretensiones  á  la  soberanía  de  Antio- 
quia. Pero  esl  ando  posesionado  (VuiiMindodeiina 
parte  de  la  ciudad  rehuso  entregársela.  Bohc- 
mnndo, á  su  vez.  se  empeño  en  conservar  una 
porción  déla  ciudad  de  Mará,  que  había  ocu- 
pado, al  tiempo  que  la  tomaron  los  cruzarlos, 
á  menos  que  el  conde  de  Tolosa  no  le  dejase 
la  completa  posesión  de  Antioquia,  y  habiendo 
este  rehusado  hacerlo  lo  sacó  de  ella  batiendo  á 
sus  tropas.  Todas  estas  contestaciones  retar- 
daban la  partida  de  los  cruzados  á  Jerusalcn. 
Partieron  en  fin,  en  1099:  Bohcmundolos  acom- 
pañó hasta  Laodicca  que  fué  entregada  al  em- 
perador griego  Alexis  por  el  conde  de  Tolosa. 
Bohemundo  tentó  en  vano  quitarla  á  los  griegos, 
é  hizo  una  especie  de  tregua  con  Raimundo. 
Iba  este  último  á  tomar  posesión  de  la  ciudad 
de  Milinlínsa,  que  un  armenio,  señor  de  ella, 
le  entregaba,  cuando  cayó  en  las  manos  del 
emir  Ooniman,  y  tardó  dos  años  en  recobrar  su 
libertad.  Durante  este  tiempo,  su  primo  Tan- 
credo  aumentó  sus  dominios.  Obligado  Bohe- 
mundo á  defenderlos  de  los  griegos,  les  hizo 
la  guerra  con  bajeles  písanos:  pero  batido 
cercado  Gnido  é  igualmente  derrotado  en  tier- 
ra, marchó  a  Occidente  en  busca  de  socorros, 
y  haciéndose  pasar  pormuerlo,  atravesó  la  es- 
cuadra enemiga  en  un  bagel  que  conducía  el 


vi 

féretro  donde  él  iba  encerrado.  Por  este  medio 
pasó  á  TraRa.lnego  á  Francia,  y  reunidas  nue- 
vas fuerzas,  volvió  á  Grecia,  y  puso  sitio  á  Ou- 
razo  en  1 1()7.  Pero  reducido  á  pedir  la  paz  en 
1108  regresó  por  nuevas  fuerzas  á  Italia,  y 
murió  en  Canosa  en  lili. 

1 1 1 1 .  Hohemundo  II,  su  hijo,  nacido  en. 
1 107,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  madre 
Constanza  y  bajo  la  regencia  de  Taneredo, 
principe  de  Galilea,  que  fué  reemplazado  por 
su  primo  Roger  en  1112.  Viendo  este  á  Antio- 
quia atacada  por  los  musulmanes,  llamó  en 
su  socorro  al  rey  de  Jerusalcn  y  á  los  condes 
de  Edesa  y  de  Trípoli.  Roger  murió  en  nn  com- 
bate, y  Balduino  II.  rey  de  Jerusalen,  se  apo- 
deró de  Antioquia.  El  joven  Bohemundo.  que  iba 
creciendo  en  Tárenlo,  bajo  el  cuidado  de  su 
madre,  corrió  á  la  Siria  en  1120,  y  reclamó 
la  sucesión  de  su  padre.  Balduino  le  devolvió 
el  principado  de  Antioquia  y  le  díó  su  hija  Alix 
por  esposa.  En  1130  Bohemundo  hizo  alianza 
con  los  condes  de  Trípoli  y  de  Edesa  fiara  sor- 
prender á  Damasco;  pero  los  sorprendidos  fue- 
ron ellos  que  tuvieron  que  huir  con  una  pér- 
dida considerable.  El  año  siguiente  Bohemundo 
pereció  en  una  batalla  contra  Rodoan,  sultán 
de  Alepo.  Su  viuda  Alix,  que  solo  tenia  de  él 
una  hija  llamada  Constanza,  quiso  ser  su  toto- 
ra; pero  Balduino,  su  padre,  se  lo  impidió,  ydió 
la  regencia  de  Antioquia  á  Foulques  de  Anjoo, 
su  yerno  y  sucesor  designado 

1I3G.  fíaimundo.  Foulques  casó  la  jóven 
princesa  con  Raimundo,  segundón  de  Guiller- 
mo Vil,  conde  de  Poitiers:  que  con  este  ma- 
trimonio vino  á  ser  príncipe  de  Antioquia.  Mas 
esta  unión  no  se  llevó  á  cabo  sin  grandes  obs- 
táculos. Roger,  duque  de  Pulla,  (pie  pretendía 
sucederá  Bohemundo  por  derecho  de  parentes- 
co, tendió  sus  redes  á  Raimundo,  en  busca  del 
cual  se  habían  mandado  enviados  á  Inglater- 
ra, y  este  último  cayó  en  ellas.  De  este  modo 
Alix,  quehabia  recuperado  el  timón  del  Estado 
se  acarreó  algunos  impedimentos.  A  pesar  de 
todo  se  efectuó  el  matrimonio.  El  emperador 
Juan  Comneno  que  creia  ser  señor  feudal  de 
Antioquia  llevó  muy  á  mal,  que,  sin  su  aviso, 
se  hubiese  dispuesto  de  este  principado  en  fa- 
vor de  un  principe  estrangero:  para  satisfacer 
su  enojo  pasó  el  Helesponto  en  1 137.  subyu- 
gó con  facilidad  la  Cilicia  y  avanzó  hasta  las 
murallas  de  Antioquia.  que  sitió  con  sus  tro- 
pas. La  resistencia  fué  larga ;  pero  al  fin 
Raimundo  le  prestó  homenage  por  su  princi- 
pado, y  comprometió  á  entregárselo  en  pro- 
piedad, á  condición  de  que  el  emperador  le 
hiciese  dueño  de  Cesárea,  de  Alepo  y  «le  sus 
dependencias.  Con  efecto,  Juan  Comneno  sitió 
el  año  siguiente  á  Cesárea;  pero  abandonó 
presto  el  sitio  y  volvióse  á  Constantinopla.  in- 
dignado de  lo  peco  que  le  ayudaban  el  princi- 
pe de  Antioquia  y  el  conde  de  Edesa,  que  se  le 
habían  reunido  con  sus  tropas.  Solicitado  con 
instancia  por  Raimundo,  cuyo  país  asolaban 
los  turcos,  se  presentó  otra  vez  en  Siria  en 
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1142;  mas  después  de  haber  asediado  á  los  in 
fieles  en  la  ciudad  de  Guast,  volvió  sus  armas 
contra  el  príncipe  de  Antioquia,  que  se  ne- 
gaba á  dar  cumplimiento  á  lo  pactado.  Muerto 
Juan  Comncno  en  1143  continuóla  querella  de 
su  sucesor  Manuel  Comncno,  Raimundo  vencido 
en  repetidos  encuentros  se  vio  obligado  ú  ir  á 
Constantinopla  y  á  solicitar  la  paz  del  empera- 
dor, á  quien  prestó  juramento  de  fidelidad.  Este 
mismo  príncipe  recibió  en  Antioquia,  en  1 1  í8, 
á  Luis  el  Jóven,  rey  de  Francia,  y  á  su  esposa 
Leonor.  En  el  año  siguiente  atacó  contra  todas 
las  reglas  de  la  prudencia  á  Nuredino,  sultán 
de  Alcpo,  y  pereció  en  la  batallo. 

Constanza,  su  esposa,  quedó  en  posesión 
del  principado  de  Antioquia,  por  razón  de  pro- 
pietaria, y  ademas  tutora  de  Bobemundo  su  bijo: 
como  solo  teniaveinte  y  dos  años,  el  emperador 
Manuel  pidió  su  mano  por  conducto  del  César 
Roger;  pero  ella  no  quiso  admitirla  y  si  la  de 
Reinaldo  de  Cbalillon,  señor  de  Krac  (la  anti- 
gua Prtra,)  en  la  Arabia  Pétrea. 

1152.  Reinaldo,  una  vez  príncipe  de  An- 
tioquia, pensó  lo  primero  en  hacerse  amigos 
los  písanos,  poderosos  á  la  sazón  por  mar.  Al 
mismo  tiempo  trabajó  en  mantener  buenas  re- 
laciones con  el  emperador  Manuel,  que  lo  em- 
pleó contra  Thoros,  principe  de  Armenia  y  de 
Cilicia.  Pero  viendo  que  Manuel  eludía  la  re- 
compensa que  le  habia  prometido,  marchó  á 
saquear  la  isla  de  Chipre,  después  de  haber 
derrotado  las  tropas  imperiales.  Manuel  se  di- 
rigió entonces  á  Antioquia,  entró  en  ella  y  re- 
cibió allí  mismo  clhomenage  de  Reinaldo,  que 
vino  á  pedirle  perdón  descalzo  y  con  la  soga 
al  cuello.  Tranquilo  por  este  lado,  volvióse 
contra  los  sarracenos,  emprendió  algunas  es- 
pediciones  contra  ellos,  y  fué  hecho  prisione- 
ro en  Maresia  el  año  1160,  por  Magedin,  go- 
bernador de  Alepo,  permaneciendo  cautivo 
diez  y  seis  años,  durante  los  cuales  murió  la 
princesa  Constanza. 

En  1185,  Saladino  fué  á  sitiar  á  Reinaldo 
en  su  castillo  de  Krac;  pero  salióle  mal  la  em- 
presa, gracias  á  un  caballero  llamado  Iven, 
que  defendió  solo  el  puente  de  la  cindadela. 
Entretanto  llegó  de  Jerusalen  un  considerable 
refuerzo  de  cristianos,  y  Saladino  levantó  el  si- 
tio concediendo  á  sus  enemigos  una  tregua  de 
cuatro  años.  No  obstante  este  tratado,  Reinal- 
do aprisionó  y  cargó  de  cadenas  á  una  cara- 
vana de  peregrinos  musulmanes.  Indignado 
Saladino,  empuña  nuevamente  las  armas  y  da 
á  los  cristianos  la  batalla  de  Tibcriadcs.  Cae 
prisionero,  y  colocado  en  la  alternativa  de  ha- 
cerse musulmán  ó  morir,  elige  lo  último,  y 
Saladino  hace  rodar  la  cabeza  con  su  propia 
mano. 

1163.  Bohemundo  III,  hijo  de  Raimundo  y 
de  Constanza,  que  sucedió  á  su  madre  en  1 163, 
principió  su  reinado  por  una  derrota.  Reunido 
al  conde  de  Trípoli  y  al  principe  de  Armenia, 
marchó  con  ellos  en  auxilio  del  castillo  de  Ha- 
renc,  asediado  por  el  sultán  Nuredino.  Retirá- 
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"base  este  por  ser  sus  fuerzas  inferiores  á  las 
de  los  cristianos,  cuando  estos  le  atacaron  en 
desórden:  aprovechándose  de  esta  circunstan- 
cia, manda  hacer  alto  para  combatirlos,  y  les 
causa  lamas  completa  derrota.  Bohemundo,  el 
conde  de  Trípoli  y  otros  muchos  señores,  ca- 
yeron prisioneros;  y  este  desastre  fué  seguido 
de  la  tomá  de  la  mayor  parte  de  las  plazas  que 
pertenecían  al  primero.  En  el  año  siguiente, 
Bobemundo  recobró  su  libertad  por  los  cuida- 
dos del  rey  de  Jerusalen;  pero  se  cubrió  do 
deshonra  en  1 1 87  por  un  rasgo  inaudito  do 
barbarie,  que  consistió  en  cerrar  las  puertas 


le  Antioquia  á  los  prisioneros  que  habia  solta- 
do Saladino,  dejándolos  en  el  campo  con  sus 
mugeres  y  sus  niños,  desnudos,  despojados  y 
sin  recursos.  Saladino  invadió  en  el  año  siguien- 
te el  principado,  y  se  apoderó  de  veinte  y  cinco 
de  sus  ciudades.  Después  de  la  muerte  del  em- 
perador Federico,  sucedida  en  Cilicia  en  1190, 
fué  recibido  su  bijo  en  Antioquia  juntamente 
con  su  ejército.  Bobemundo  se  embarcó  en  el  si- 
guiente año  en  compañía  del  rey  de  Jerusalen 
para  ir  á  recibir  á  Ricardo  1,  rey  de  Inglaterra, 
que  veniade  conquistar  la  isla  de  Chipre,  liber- 
tándola del  déspota  Isaac  Comneno.  El  año  1 194, 
Bohemundo  atrajo  á  una  entrevista  á  Livon, 
príncipe  de  Armenia,  con  intención  de  hacerlo 
prisionero;  pero  habiendo  él  mismo  caido  en 
el  lazo,  fué  llevado  cautivo  á  Armenia,  y  su  li- 
bertad costóle  harto  cara.  No  obstante,  parece 
que  hubo  entre  estos  dos  príncipes  una  recon- 
ciliación sincera,  puesto  que  Bohemundo  des- 
pués de  la  muerte  de  su  primogénito,  nombró 
por  sucesor  suyo  á  Rupin,  hijo  de  Livon.  De 
aqui  tomó  ocasión  para  sublevarse  Bohemundo, 
hijo  segundo  del  príncipe  de  Antioquia,  el  cual 
declaró  la  guerra  á  su  padre,  y  lo  arrojó  de  su 
capital  con  el  auxilio  de  los  caballeros  del  Hos- 
pital y  del  Temple.  Pero  bien  pronto  le  aban- 
donaron los  aliados,  y  restablecieron  á  su  pa- 
dre. Habla  precedido  á  este  suceso  la  muerte 
de  Enrique,  rey  de  Jerusalen  (l  197.)  Bohemun- 
do se  presentó  en  esta  ciudad  con  los  demás 
príncipes  del  reino,  para  nombrar  un  sucesor: 
la  elección  recayó  en  AmauridcLusiñan.  Bohe- 
mundo 111  murió  en  1201. 

1201.  Bohemundo  IV,  por  sobrenombre  el 
Tuerto,  hijo  del  anterior,  sucedióle  en  el  go- 
bierno con  perjuicio  de  Raimundo  Rupin,  al 
que  ademas  despojó  del  condado  de  Trípoli. 
Livon,  rey  de  Armenia,  quitó  á  Bohemundo  la 
ciudad  de  Antioquia  (1203),  que  á  los  tres  dias 
volvió  á  caer  en  su  poder.  Al  año  siguiente, 
Bohemundo  fué  á  rendir  homenageá  María,  con- 
desa de  Flandes,  que  acababa  de  reunirse  á 
Boduino,  su  esposo,  hecho  emperador  en  Cons- 
tantinopla. En  1205,  Livon  se  apoderó  nueva- 
mente de  Antioquia,  y  dió  la  investidura  de  su 
soberanía  á  Raimundo  Rupin,  que  la  poseyó 
por  tres  años.  Al  fin  deeste  t¡enipo,|Bohemundo> 
que  se  halda  durante  él,  mantenido  en  la  ciu- 
dadela,  aprovechándose  de  algunas  turbulen- 
cias ocurridas  en  la  ciudad,  dejóse  caer  sobre; 
t.   H.  51 
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ella,  la  volvió  á  ocupar,  y  la  tuvo  en  su  poder 
hasta  el  ano  1226,  en  que  de  nuevo  fué  entre- 
gada á  Raimundo  Kupin  por  la  traición  del  se- 
nescal de  Anlioqniu:  últimamente,  tres  años 
mas  larde,  vino  á  parar  á  manos  de  liulicmuu- 
do.  Kl  desposeído  Kupin  víóse  ¡guarniente  pri- 
vado de  la  sucesión  de  Livon.  que  pretirió 
trasmitirla  á  su  hija.  Entonces  fué  á  pedir  socorra 
al  legado  Pelagio  que  se  hallaba  sitiando  á 
Damiela,  0  hizo  (me  le  recibieran  en  Tarso; 
pero  sorprendido  por  Constante,  regente  de 
Armenia,  fué  metido  en  un  calabozo,  donde 
acalló  sus  dias  cerca  del  año  de  1222. 

En  cuanto  á  UohcmundolV,  murió  en  1233, 
después  de  haber  incurrido  en  la  censura  ecle- 
siástica por  su  couducta  con  los  habitantes  de 
Antioquia  y  con  los  caballeros  del  Hospital. 

123  3.  üoltemundo  Y,  su  hijo,  heredó  los 
estados  de  Antioquia  y  de  Trípoli.  Los  kharis- 
mianos  que  invadieron  la  Siria  en  1244,  le 
obligaron  á  hacerse  su  tributario.  En  seguida 
sostuvo  una  guerra  encarnizada  y  larga  con 
Ai  Ion  1.  rey  de  Armenia,  que  no  concluyó  hasta 
que  habiendo  San  Luis  venido  á  Paleslina  en 
1250,  concertó  una  tregua  eutre  estos  dos 
principes.  Bohcmundo  V  murió  el  año  siguiente. 

12 ¿1 .  Uoht  inunda  VI,  sucedió  á  su  padre. 
Gomo  solo  contaba  catorce  años,  su  madre  Lu- 
cia se  hizo  adjudicar  el  bnilio  del  principado, 
cargo  que  desempeñó  mal.  El  jóven  principe 
se  dirigió  á  Jafa  en  busca  de  San  Luis,  para 
suplicarle  que  obligase  a  su  madre  á  propor- 
cionarle los  subsidios  que  necesitaba  pura  dar 
buena  dirección  á  sus  negocios.  Obtenido  lo 
que  deseaba,  marchóse  á  la  ciudad  de  Antio- 
quia, donde  hizo  maravillas,  si  hemos  de  creer 
a  Joinville.  En  1257,  habiendo  llegado  á  San 
Juan  de  Acre,  en  compañía  de  su  hermana  la 
reiua  de  Chipre,  tomó  imprudentemente  parti- 
do por  los  venecianos  en  contra  de  los  geno- 
vesos.  De  este  modo  dio  pávuto  á  las  disensio- 
nes que  acarrearon  la  ruina  de  las  conquistas 
de  la  Tierra  Santa.  Antioquia  fué  entrada  por 
asalto  por  el  sultán  Mbars  ó  Uoudochar  en 
1208,  y  un  número  inmenso  de  prisioneros 
fueron  llevados  á  lejanas  tierras,  ó  muertos 
allí  mismo.  Itohcmuudo  acabó  sus  dias  en  Trí- 
poli. 

1274.  Ihhemundo  VII,  su  hijo,  todavía 
muy  niño,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre Sibila  y  del  obispo  de  Tol  losa.  Fijó  su  re- 
sidencia en  Trípoli,  de  cuyo  estado  hizo  pleito  j 
homonage  á  Carlos  I,  rey  de  Sicilia  y  de  Jcru- 
salen,  entre  las  manos  del  baile  de  Acre.  Turo  [ 
grandes  discordias  con  lo*  templarios,  y  tam- 
bién con  el  obispo  de  Trípoli,  á  quien  obligó 
á  dejar  la  Tierra  Sania.  En  1287,  Tharaulüai, 
general  de  Kelaoun,  sultán  de  Egipto,  quitó  al 
principe  de  Antioquia  á  Laodicea,  y  la  arrasó. 

Habiendo  muerto  Bohcmundo  sin  hijos 
en  1288  ,  disputan  la  sucesión  su  madre  Si- 
bila y  su  hermana  Lucia,  muger  de  N.'ijara  de 
Touci,  gran  almirante  de  Sicilia.  El  sultán  Ke- 
I.  .»uu  resolvió  estas  cuestiones  con  la  toma  de 


Trípoli,  que  mandó  quemar.  Todas  las  otras 
plazas  del  condado,  cayeron  al  mismo  tiempo 
en  su  poder,  lo  mismo  que  las  del  principado 
de  Antioquia.  ton  estas  pérdidas,  los  cruzados 
quedaron  reducidos  á  tas  ciudades  de  San  Juan 
ile  Acre,  de  Tiro  y  de  Sidon. 

Arte  de  comprobar  lat  ferhat,  cd.  en  8.*,  primera 
parto  después  J.  C.  t.  V.  p.  71. 

ANTIPAPAS  {Historia  religiosa.)  Lláman- 
se  asi  los  competidores  de  los  papas,  los  sa- 
cerdotes que  les  han  disputado  la  Santa  Sede, 
frecuentemente  á  mano  armada  y  con  el  auxi- 
lio de  una  facción  eclesiástica  política.  Kl  Dic- 
cionario de  Trevoux.  cuenta  veinte  y  ocho, 
oíros  no  reconocen  mas  qoe  diea  y  siete  ó 
diez  y  ocho;  pero  el  compilador  abate  de  Va- 
llemont  los  hacesubir  á  treinta  y  dos,  y  creemos 
que  es  el  que  mas  se  aproxima  á  la  verdad.  Es- 
tos usurpadores  han  esparcido  alguna  confu- 
sión, ya  que  no  en  la  historia  de  los  sumos 
pontífices,  á  lómenos  en  su  nomenclatura, 
porque  los  historiadores  no  están  siempre  de 
acuerdo  para  admitirlos  en  la  lista  de  los  pa- 
pas ó  para  escluirlos  de  ella.  Los  hay,  que  co- 
mo Félix  11  y  Juan  XVI ,  bao  conservado  el 
puesto  cronológico  que  les  habian  asignado 
sus  partidarios;  otros  que  habian  tomado  los 
nombres  de  Clemente  Y1I  y  de  Benito  XIII.  han 
sido  reemplazados  en  estos  números  por  los 
papas  lejrif  irnos;  otros  en  fin.  como  Víctor  IV, 
Pascual  til  y  Félix  V,  han  sido  respetados  por- 
que terminaban  su  série,  y  ninguno  de  los  pa- 
lias que  subsiguieron  tomaron  sus  nombres. 

El  primero  de  estos  antipapas  se  manifestó 
en  uaa  época  en  que  la  Santa  Sede  no  era  otra 
cosa  que  una  de  las  gradas  del  cadalso.  Duran- 
te la  sétima  persecución,  mandada  por  el  em- 
perador Deeio,  fué  cuando  se  levantó  .N'ora- 
ciano  contra  el  papa  San  Cornelie  nacía  el 
año  2ó2. 

II.  El  segundo  apareció  en  257  dorante  el 
pontificado  de  Tiberio,  y  se  llamaba  Félix  II. 

III.  El  tercero  era  un  diácono,  llamado  Ur- 
sicino  ó  Ursino.  Losóos  partidos  que  habian 
luchado  durante  el  cisma  anterior,  eran  bas- 
tante poderosos  para  no  abandonar  sns  preten- 
siones; asi  es  que  mientras  el  papa  Dámaso  1 
era  elt'gido  y  entronizado,  Ursino  se  hacia  pro- 
clamar y  consagrar  en  otra  iglesia  de  Roma.  El 
populacho  cristiano  se  armó  para  sostener  á 
los  dos  competidores.  Los  prefectos  Ju venció  y 
Julián  )  tomaron  partido  por  Dámaso.  El  diáco- 
no Amancio  y  otros  siete  sacerdotes  fueron 
envueltos  en  ía  misma  proscripción  ;  pero  su 
facción  los  arranco  de  las  manos  de  los  solda- 
dos que  los  llevabau  fuera  de  la  ciudad  y  los 
condujo  á  una  de  las  basílicas  de  Roma,  don- 
de la  facción  de  Dámaso  vino  á  sitiarlos  el  25 
de  octubre  de  306.  Las  puertas  de  la  basílica 
fueron  derribadas ,  y  el  edificio  entregado  k 
las  llamas ,  pereciendo  ciento  treinta  y  siete 
personas  de  ambos  sexos.  Ursino  fué  vencido 
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j  desterrado.  Les  partidarios  de  Dámaso  te 
echaban  en  cara,  con  fundado  nioiivo,  la  irre- 
gularidad de  su  ordenación»,  puesto  que  liabia 
sido  consagrado  por  un  solo  obispo,  Pablo  de 
Tibur,  cuando  los  usos  de  la  corle  de  Roma 
ex  i  pian  tres;  pero  esta  razón  doblo  ser  muy  dé- 
bil para  su  partido,  puesto  une  arrancó  á'  Va- 
Icnliniano  una  orden  levantan  !  de  el  destierro, 
y  el  15  de  setiembre  de  3f>7  volvió  el  antipapa 
á  Roma  con  dos  de  sus  diáconos.  El  partido  de 
Dámaso  se  vengó  dos  meses  después ,  y  los 
principales  parí  id  arios  de  Ursino  fueron  rele- 
gados con  él  á  las  Galias.  Sin  embargo,  aun- 
que sin  geíes  y  sin  sacerdotes,  el  grueso  de  la 
facción  continuó  reuniéndose  en  los  cemente- 
rios cristianos,  y  aun  se  apoderó  de  una  iglesia, 
viéndose  obligado  Parnaso  A  recurrir  al  poder 
de  Valentiniano  que  mandó  «i  su  nuevo  prefecto 
Pretéxtalo  míe  pusiera  término  á  aquellos  de- 
sórdenes. Ix)s  partidarios  de  Ursino,  castigados 
por  el  brazo  seglar,  fueron  espulsados  de  la 
iglesia  y  acuchillados  por  Dámaso  á  la  calieza 
de  pos  fieles  ;  pero  en  el  primer  año  del  rei- 
nado siguiente  volvió  á  aparecer  l'rsino  en 
Toscana,  donde  tuvo  por  auxiliares  al  obispo 
de  Panna  y  á  Florencio  de  Pozol,  que  protegían 
abiertamente  á  los  arríanos;  envió  á  Roma  nn 
obispo  llamado  Claudio,  que  quedó  en  la  capi- 
tal á pesar  de  los  magistrados  y  de  las  órdenes 
de  la  eórte  imperial,  y  renovóen  fin,  por  me- 
dio de  un  judio  apástala,  llamado  Isaac,  la  acu- 
sación de  adulterio  fulminada  contra  Hámaso. 
Parece  que  desde  esta  época,  sustituyendo  Dá- 
maso los  medios  de  dulzura  y  persuasión  A  su 
violencia,  debilitó  cada  vez  mas  el  partido  de 
su  infatigable  adversario,  pues  á  la  muerte  de 
este  pontífice,  Ursino  intentó  en  vano  disputar 
la  Santa  Sede  al  papaSirico.  El  pueblo  le  rocha- 
có  esta  vez  unánimemente,  y  el  antinapa  des- 
apareció de  la  escena  del  mundo  ,  sin  que  la 
historia  se  hubiese  dignado  decirnos,  ni  clgé- 
ncro'ni  la  fecha  de  su  muerte. 

IV.  81  cuarto  antipapa  fué  Eulalio ,  el  cual 
protegido  por  el  emperador  Honorio  habría 
conservado  la  Santa  Sede,  sino  hubiese  infrin- 
gido la  prohibición  que  el  emperador  había 
impuesto  á  los  dos  competidores  de  volver  á 
Roma  antes  de  la  decisión  del  concilio  do  Rá- 
vena.  Esta  desobediencia  incomodó  á  Honorio 
qne  se  puso  entonces  e>  parte  de  Ronifacin.  y 
después  de  varias  tentativas  infructuosas,  tu- 
vo que  contentarse  Eulalio  con  el  ohisoado 
de  Xepl. 

V.  Celio  Lorenzo  fué  el  quinto  antipapa  que 
apareció  en  498  el  dia  mismo  de  la  elección 
del  papa  Simmvo. 

VI.  El  t;»do  octubre  de  S?9  pffetfeiirió  la 
igle«ia  el  mismo  escandido.  Pos  panas  fueron 
elegidos  al  mismo  tiempo.  Según  algunos  his- 
toriadores compraron  los  dos  la  Santa  Sede. 
Bonifacio  II,  hijo  del  iodo  Sigisvnlt  fué  entro- 
nizarlo en  la  basílica  de  Julio  y  Dióscoro  en  la 
de  Constantino. 

VII.  Virgilio  fué  considerado  como  autipa- 
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los  dos  años  del  pontificado  de  Sil- 
veri*);  pero  se  hizo  papa  legitimo  con  la  muer- 
te de  su  rival. 

VIII.  Al  ¡runos  autores  hablan  de  un  isma 
que  estalló  en  OKG  á  la  muerte  de  Juan  V,  y 
consideran  como  octavo  antipapa  á  nn  sacer- 
dote llamado  Teodoro,  á  quien  en  aquella  épo- 
ca de  confusión  halda  querido  el  ejército  elevar 
á  la  Santa  Sede;  pero  aquel  sacerdote  no  fuó 
elegido  ni  entronizado,  y  á  los  tres  dias  de  la 
elección  de  Conon,  el  ejército  y  su  candidato 
reconocieron  á  este  nuevo  pontífice,  por  loque 
realmente  no  bobo  cisma. 

IX.  El  30  de  julio  del  uño  708  una  facción 
poderosa  sacó  del  monasterio  de  San  Vito  al 
mongo  Felipe  para  oponerlo  á  Constantino. 
Un  obispo,  cuyo  nombre  no  ha  llegado  á  nos- 
otros, le  recibió  en  la  basílica  de  Letran,  le 
sentó  en  la  silla  pontifical,  y  este  antipapa  dió 
la  bendición  al  pueblo;  pero  su  reinado  no  du- 
ró mas  que  un  diay  el  supnesto  pontífice  sedió 
por  muy  contento  con  volver  á  su  monasterio. 

X.  El  décimo  antipapa  fué  un  sacerdote 
llamado  Zizinno  ó  Zinzino,  que  fué  elegido  por 
una  facción  d*d  clero  y  del  pueblo  el  5  de  ju- 
nio de  8*24,  mientras  que  la  nobleza  y  los  prin- 
cipales del  clero  entronizaban  á  Eugenio  II  en 
reemplazo  d«-  Pascual  1;  pero  este  cisma  duró 
pocos  dias,  y  la  abdicación  espontánea  de  Zin- 
zino  devolvió  la  paz  á  la  iglesia. 

XI.  El  cisma  del  antipapa  Anastasio  fué  mas 
sério.  En  el  mes  de  julio  de  8T>5,  Nicolás,  obispo 
de  Anagnia,  y  Mercurio,  capitán  de  milicias  quo 
Rcnito  IH  enviaba  como  diputados  6  los  empe- 
radores l.otario  y  Luis  para  pedirles  la  ratifi- 
cación de  su  elección,  encontraron  en  el  cami- 
no á  Arsenio.  obispo  de  Eugubio  que  logró 
inducirlos  á  abandonar  al  papa  que  ya  habían 
reconocido  y  elegir  al  sacerdote  Anastasio  con 
el  tí  lulo  de  San  Marcelo,  ar  mismo  que  León  IV 
halda  ya  escomulgado  dos  veces  y  que  el  con- 
cibo de  Roma  había  depuesto  por  haber  de- 
seriado  de  su  iglesia:  pero  no  por  eso  dejaron 
de  ceder  á  bis  instancias  de  Arsenio  los  dipula- 
dos  «le  benito.  Luis  el  Ciermánlco  tomó  igual- 
mente partido  por  el  antipapa,  los  capitanes 
Gregorio  y  Cbristofle  siguieron  al  capitán  de 
milicias:  Rodoaldo,  obispodc  Oporto,  y  Agaton 
de  Tovi  y  algunos  sacerdotes,  también  esco- 
mnl gados  i>ot  León  IV  se  unieron  á  esta  facción; 
pero  en  17  de  agosto  de  S55  todo  el  pueblo 
abrazó  la  causa  de  benito  y  de  los  prelados 
quo  sostenían  con  tanto  valor;  los  enviados  del 
emperador  cedieron  á  esta  noble  constancia  y 
el  usurpador  Anastasio,  espulsado  vergonzo- 
samente del  palacio  pontifical,  abandonado  por 
Arsenio  y  sus  cómplices,  fué  á acabar  sus  dias 
en  la  oscuridad. 

XII.  Sergio  Ul,  antes  de  ser  papa  legítimo, 
halda  sido  opuesto  á  Formóse  por  la  facción  del 
marqués  de  Toscana;  pero  Formoso  triunfó  y 
oí  autipapa  tuvo  que  huir  a  Toscana.  bastarme 
su  p¡o  «ido  le  volví'»  en  triunfo  a  Roma  después 
de  siete  anos  de  destierro.  >  ' 
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XIII.  Un  sacerdote,  llamado  Filagalo  des 
tomó  al  papa  Gregorio  V  con  las  armas  de 
Crescendo ,  tomó  el  nombre  de  Juan  XVI  y  lo 
conservó  a  pesar  de  su  simonía  y  de  sus  desór- 
denes. 

XIV.  Quince  años  después,  en  1012,  la  ti 
rania  del  marqués  de  Toscana  arrastró  á  los 
romanos  á  la  rebelión,  y  como  ocupase  la  Sun 
ta  Sede  un  pariente  de  aquella  casa  turbulenta 
con  el  nombre  de  Benedicto  VIH,  los  principa 
les  del  clero  consagraron  un  antipapa  con  c 
nombre  de  Gregorio;  pero  habiendo  reunido  su 
ejército  el  emperador  Enrique  de  Aleraauia  pa- 
ra restablecer  al  pontífice  desterrado,  los  ro 
manos  se  apresuraron  á  deponer  su  fantasma 
de  papa  y  el  cisma  duró  apenas  un  año. 

XV.  ¿1  que  promovió  el  escandaloso  ponti 
íleado  de  Benedicto  IX  fué  mas  duradero.  Tres 
ó  cuatro  antipapas  fueron  opuestos  sucesiva- 
mente á  aquel  monstruo,  que  elevado  a  la  Santa 
Sede,  cuando  solo  contaba  doce  años  de  edad, 
por  su  padre  el  conde  de  Toscanelia,  sublevaba 
y  llenaba  de  indignación  á  los  romanos  por  sus 
abominables  infamias.  En  1044  le  sustituyó 
Juan,  obispo  de  Sabina,  bajo  el  nombre  de  SU- 
vestre  ill  y  tres  meses  después  volvió  Ünie- 
dicto  IX  á  Boma  para  vender  nuevamente  la 
tiara  á  otro  malvado  con  el  nombre  de  Juan  XX, 
y  de  este  modo  no  tardaron  los  tres  en  re- 
partirse las  rentas  de  la  Santa  Sede.  Un  sacer- 
dote opulento  llamado  Juan  Graciano  puso  tér- 
mino ú  tanto  escándalo  comprando  «i  buen  pre- 
cio las  tres  tiaras,  hizo  que  se  las  adjudicara 
el  pueblo,  y  tomó  el  nombre  de  Gregorio. 

XVI.  En  el  año  de  1001  estalló  otro  cisma 
que  duró  tres  años.  A  la  muerte  de  Nicolás  11 
dos  facciones  poderosas  se  disputaron  la  elec 
cion  de  su  sucesor.  I.a  del  famoso  llüdcbrando 
hizo  nombrar  á  Alejandro  II  con  la  intención 
secreta  de  emancipar  ú  la  Santa  Sede  de  la  de* 
pendencia  en  que  la  tenían  los  emperadores  de 
Alemania  y  de  librarla  al  mismo  tiempo  de  la 
tiranía  de  los  condes  de  Toscanelia  y  de  Segny. 
Estos  señores  que  hacia  mas  de  un  siglo  domi- 
naban en  Boma  se  unieron  esta  vez  al  repre- 
sentante del  imperio,  á  Guiberlo  de  Parma,  á 
quien  la  emperatriz  Inés,  tulora  del  joven  En- 
rique, rey  de  Gemianía,  había  hecho  canciller 
de  Italia  para  destruir  la  obra  de  Ilildebrando. 
Guibcrto  llegó  á  ser  el  alma  de  esta  liga:  diri- 
gióse desde  luego  á  los  obispos  de  l.ombardia, 
á  que  agregó  multitud  de  clérigos,  haciéndoles 
abrazar  la  causa  de  la  emperatriz  que  aprovechó 
esta  ocasión  de  recobrar  sus  derechos  al  impe- 
rio. Convocada  una  dieta  en  Basilea  asistieron 
á  ella  gran  número  de  clérigos  y  prelados. 
El  jóven  emperador  se  presentó  en  ella  ti  28  de 
octubre  de  1001  y  Cadalous  Palavicini,  obispo 
de  Parma,  fué  elegido  soberano  pontífice  bajo 
el  nombre  de  Honorio  II,  que  fué  digno  repre- 
sentante de  todos  los  vicios  que  degradaban  ai 
clero  romano;  mas  Pedro  Damián,  se  bizo  in- 
terprete de  la  cristiandad  ,  reconviniéndole 
fuertemeute  por  ellos  en  una  caita  célebre.  Ca- 


dalous no  se  alteró  con  los  clamores  que  sn 
exaltación  levantaba ;  impuso  contribuciones, 
levauló  tropas,  sodujo  algunos  partidarios  de 
Alejandro  11  y  se  presentó  en  las  puertas  de 
Boma  el  14  de  abril  de  10G2.  El  papa  se  apre- 
suró á  huir  á  la  Toscana;  pero  mantúvose  firme 
el  pueblo,  y  habiendo  venido  en  su  socorro  el 
duque  Godofredo  hizo  horrible  carnicería  cu  las 
tropas  del  antipapa.  El  mismo  Cadalous  escapó 
solamente  del  cautiverio,  y  tal  vez  de  la  muerte 
seduciendo  á  precio  de  oro  á  algunos  oficiales 
de  Toscana  ;  pero  en  aquel  tiempo ,  como  en 
otros  muchos,  los  vencidos  no  reconocían  ami- 
gos. Dirigida  la  Alemania  por  los  consejos  de 
Aunon,  arzobispo  de  Colonia,  y  por  los  escritos 
de  Pedro  Uaraian,  abandonó  al  papa  del  sínodo 
de  BasUea  y  reconoció  al  de  Ilildebrando.  La 
misma  emperatriz  Inés  vino  á  Boma  á  solicitar 
el  perdón  de  Alejandro  y  se  retiró  á  un  conven- 
to para  espiar  su  falta.  El  canciller  Guiberto 
fué  depuesto  y  espulsado  de  la  corte;  pero  el 
antipapa  no  se  díó  por  vencido,  y  refugiado  en 
su  iglesia  de  Parma,  volvió  á  poner  cu  juego 
sus  intrigas,  atrajo  á  su  partido  al  mismo  Godo- 
fredo de  Toscana  que  le  había  rechazado  de  las 
puertas  de  Boma,  y  sedujo  á  algunos  ministros 
ú  oticialcs  del  emperador  Enrique.  Cambiando 
de  lcnguage  el  arzobispo  Annon  se  dirigió  á 
Italia  para  sostener  en  presencia  de  Alejandro 
el  derecho  que  había  tenido  el  emperador  para 
elegir  un  papa;  pero  no  tardó  en  hacer  ver  que 
el  reconocimiento  de  este  derecho  por  Alejan- 
dro le  interesaba  mas  que  el  restablecimiento 
de  Cadalous.  Beunióse  un  concilio  en  Máutua; 
el  cardenal  Pedro  Damián  acompañó  al  pontífi- 
ce, (pie  habiendo  logrado  limpiarse  de  la  man- 
cha de  simonía  que  le  atribuían,  hizo  conde- 
nar á  su  competidor  como  simoniaco.  No  ami- 
lanó este  contratiempo  á  Cadalous ;  dirigióse 
ocultamente  á  liorna,  sedujo  á  algunos  capita- 
nes, distribuyó  oro  á  los  soldados  y  se  apode- 
ró de  la  iglesia  de  San  Pedro;  pero  el  pueblo, 
sorprendido  al  principio  por  aquel  rasgo  de 
audacia,  puso  en  fuga  á  los  soldados  del  anU- 
papa,  y  á  no  haber  sido  por  el  pronto  socorro 
que  le  prestó  Ccncio,  gobernador  del  castillo 
de  San  Angelo  ,  habría  perecido  en  aquel  tu- 
multo. Empero  aquel  socorro  no  era  desintere- 
sado: Ccncio  recogió  solamente  á  Cadalous  en 
su  fortaleza  para  sacar  dinero  por  su  rescate, 
resistiendo  al  mismo  tiempo  las  tropas  del  pa- 
pa Alejandro.  Algunos  autores  dicen  que  el  sitio 
duro  dos  años,  lo  cual  es  difícil  do  creer;  pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  indudable  que  el 
antipapa  llegó  al  monte  Barden  entre  unos  pe- 
nvrinosjque  habían  protegido  su  fuga,  y  que  re- 
fugiado mas  tarde  en  el  pueblo  de  Barette.  con- 
inuódando órdenes  y  decretos  que  reconocían 
aun  muchas  iglesias  de  Alemania;  sostuvo  en 
inhastasu  muerte,  acaecida  en  10G0.  la  legiti- 
midad de  su  elección  y  el  nombre  de  Honorio 
que  la  historia  no  le  ha  conservado. 

XVII.  Difícil  era  que  el  orgulloso  Ililde- 
brando, que  había  ocupado  el  trono  pontificio 
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ron  el  nombre  do  Gregorio  Vil,  no  irritase  la 
autoridad  imperial  y  le  pusiera  en  el  caso  de 
suscitarle  un  competidor.  Este  antipapa  fué  el 
arzobispo  de  Ilávena,  Guiberto,  á  quien  las 
tropas  del  emperador  Enrique  IV  lucieron  re- 
conocer en  Roma  bajo  el  nombre  de  Clemcu- 
le  III  y  que  no  conservó  este  titulo.  La  perple- 
jidad de  Victor  111  que  tardó  dos  años  en  acep- 
tar el  iHHililicado  inspiró  á  Guiberto  la  espe- 
rauza  de  conservar  la  liara;  se  apoderó  de  la 
iglesia  de  San  Pedro  y  la  trasformo  por  decirlo 
asi  enciudadcla;  pero  sus  tropas  fueron  arro- 
jadas de  allí  el  9  de  mayo  de  lüó7  por  los  prin- 
cipes de  Capua  y  de  Salerno,  que  al  lin  habían 
decidido  al  papa  Victor  á  dejarse  entronizar. 
Entonces  el  supuesto  Clemente  III,  denominado 
entonces  el  papa  de  los  alemanes,  se  retiró  á 
Santa  María  de  la  Kotonüa,  y  después  'Je  haber 
intentado,  aunque  en  vano,  recobrar  la  basíli- 
ca de  San  Pedro,  se  conteutó  con  dominar  por 
espacio  de  algún  tiempo  sobre  una  parte  de  la 
ciudad  de  liorna.  En  vano  Victor  III  Icescomul- 
gó  eu  elconcilio  de  Denevento.  Este  papa  mu- 
rió sin  haber  tenido  la  satisfacción  de  ver  bis 
resultados  que  de  aquella  severa  pena  se  pro- 
metía, y  dejando  á  su  sucesor  Urbano  II  todos 
los  embarazos  y  desastres  de  aquella  guerra 
civil.  Urbano  empezó  como  Victor  había  con- 
cluido: lanzó  los  rayos  de  la  iglesia  sobre  la 
cabeza  de  Guiberto,  que  no  por  eso  dejó  de 
seguir  dominando  sobre  la  mitad  de  liorna  has- 
ta el  día  eu  que  los  romanos  cansados  al  lin  de 
aquella  lucha  de  los  dos  pontil)ces,se  pronun- 
ciaron contra  Guiberto  y  le  enviaron  á  su  arzo- 
bispado de  Rávena.  Sin  embargo  de  esto,  el 
emperador  Enrique  IV  insistió  en  sostenerle. 
Sus  tropas  se  apoderaron  del  castillo  de  San 
Angelo  y  el  antipapa  volvió  á  Roma  en  el  mes 
de  marzo  de  1092  con  el  consentimiento  del 
mismo  pueblo  que  dos  años  antes  le  había  es- 
pulsado.  Urbano  por  su  parte  se  defendía  con 
las  armas  propias  de  la  iglesia,  y  desde  el  se- 
no de  otro  concilio  celebrado  en  llene  vento 
renovaba  sus  impotentes  anatemas.  El  oro  le 
fué  mas  útil.  Habiendo  vuelto  el  emperador  á 
Alemania  y  devorado  la  peste  á  las  tres  cuartas 
partes  de  los  soldados  que  había  dejado  en 
Roma,  compró  Urbano  II  el  palacio  de  Lctran 
á  un  tal  Ferruchio,  que  lo  conservaba  para  el 
autipapa.  La  causa  de  Guiberto  se  empeoraba 
de  día  en  dia;  una  porción  de  la  Alemania  re- 
conoció el  papa  Urbano,  ejemplo  que  imitaron 
el  arzobispo  de  Lion  y  otros  prelados  france- 
ses, sometiéndose  también  el  rey  de  Inglater- 
ra, Guillermo  el  Rojo.  Retirado  el  antipapa  á 
una  fortaleza  de  las  cercanías  <¡e  Rávena  con 
algunos  soldados,  se  rió  obligado  á  hacer  la 
vida  de  los  señores  de  la  edad  inedia;  á  saquear 
y  coger  prisioneros  á  los  viageros  para  exigir 
dinero  por  su  rescate,  sin  perdonar  á  los  mis- 
mos peregrinos  que  iban  á  Roma,  devolviendo 
de  este  modo  al  papa  los  anatemas  que  de  él 
recibía.  La  muerte  de  Urbano  no  terminó  estas 
largaB  contiendas,  pues  las  heredó  con  la  tia- 


ra su  sucesor  Pascual  II,  que  auxiliado  por  el 
oro  y  las  tropas  del  conde  Rogcrio,  atacó  al 
competidor  de  tres  papas,  le  echó  del  castillo 
de  Albauo  y  persiguiéndole  hacia  Citta  di  Cas- 
tello,  supo  que  había  muerto  repentinamente. 
Aconteció  esto  en  los  primeros  dias  de  octubre 
de  1 100,  á  los  veinte  y  tres  años  de  su  rebelión 
contra  Gregorio  Vil  y  á  los  veinte  de  su  intru- 
sión. 

X  VIH.  No  desapareció  con  él  el  cisma,  pues- 
to que  al  punto  le  sustituyeron  tres  anlipapas: 
un  tal  Alberto,  que  fué  cogido  el  dia  mismo  do 
su  elección  y  preso  en  San  Lorenzo;  el  sacer- 
dote Tcodorico,  que  después  de  tres  meses  y 
medio  de  lucha,  fué  encerrado  en  el  mouasle- 
riodeCava,  y  Majriuulfo,  que  no  tardó  eniráter- 
minar  sus  días  en  el  destierro  y  la  miseria. 

XIX.  La  guerra  del  sacerdocio  y  del  impe- 
rio promovió  diez  años  después  un  tumulto 
de  la  misma  naturaleza.  Apenas  Gclasio  II  se 
sentó  en  la  sUla  de  San  Pedro  cuando  fué  vio- 
lentamente lanzado  de  ella  por  Cencío  de  Fran- 
gipane  que  contaba  en  Roma  con  el  partido  del 
emperador  Enrique  V;  pocos  dias  después  de 
este  acto  de  violencia,  fué  proclamado  Mauri- 
cio Rourdiu  por  orden  de  aquel  monarca  el  I  i 
de  marzo  de  1118,  tomando  el  nombre  de  Gre- 
gorio Mil,  que  conservó  en  la  nomenclatura  de 
los  papas  de  este  nombre,  á  pesar  de  los  histo- 
riadores ortodoxos  que  persisten  en  conside- 
rarle como  antipapa.  Este  cisma  se  prolongó 
en  el  pontificado  de  Calixto  11  y  acabó  con  la 
deposición  de  Bourdin  que  fué  á  concluir  sus 
dias  en  un  monasterio. 

XX.  Una  facción  considerable  de  cardena- 
les, opuso  por  competidores  de  Gregorio  Mil  á 
los  antipapas  Anacleto  y  Víctor,  cuyo  cisma 
duró  ocho  años,  desde  1130  hasta  1 13S,  épo- 
ca de  la  muerte  de  Anacleto  y  abdicación  de 
Victor. 

XX I .  Los  dos  partidos  que  se  habían  formado 
en  la  corte  de  Adriano  IV  para  sostener  el  uno 
al  emperador  Federico  Barbaroja.  y  el  otro  á 
Guillermo,  rey  de  Sicilia,  estallaron  con  mas 
violencia  durante  el  cónclave  que  siguió  a  la 
muerte  de  aquel  pontiticc.  Habiéndose  apresu- 
rado el  partido  de  Sicilia  á  elegir  el  cardenal 
de  San  Marcos  y  darle  el  nombre  de  Alejan- 
dro III,  üctaviano,  gefe  de  la  facción  opuesta, 
le  arrancó  de  los  hombros  la  capa  colorada  y 
fué  proclamado  inmediatamente  por  sus  ami- 
gos bajo  el  nombre  de  Victor  IV;  pero  fué  tal 
su  precipitación  que  se  puso  la  capa  al  revés, 
lo  (pie  dió  lugar  á  que  sus  adversarios  dije- 
ran que  habia  sido  elegido  al  revés.  Sin  em- 
barco, no  le  impidió  esto  obligar  á  Alejan- 
dro III  á  salir  de  Roma  antes  de  ser  consagra- 
do. El  papa  fugitivo  solo  pudo  serlo  en  el  pue- 
blo de  Santa  Ninfa,  á  trece  millas  de  la  ciudad, 
en  tanto  que  la  consagración  del  antipapa  fué 
celebrada  en  la  misma  Roma  por  los  obispos 
de  Túsculo,  Melfly  Tcrentinael  primer  domin- 
go de  octubre  de  1159.  Rueño  del  patrimonio 
de  San  Pedro  por  las  armas  de  Othon,  conde 
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palatino.  el  antipapa  Víctor  fué  reconocido  por 
el  emperador,  que  habiendo  convocado  por  sn 
propia  autoridad  un  eouciiio  en  Pavía  para  juz- 
gar aquella  diferencia,  halló  en  el  papa  Ale- 
jandro un  pontífice  decidido  á  no  dejarle  re- 
cobrar de  aquel  modo  loe  privilegios  que  la 
iglesia  no  quería  ya  reconocer;  mas  uo  por 
eso  dejó  de  abrirse  el  concilio  en  Pavía  el  ,r>  de 
febrero  de  l  IGO,  asistiendo  áel  cincuenta  obis- 
pos coa  los  riuco  cardenales  dd  partido  de 
Víctor  ó  de  Ociarían  o  y  gran  número  de  aba- 
des de  Loinbardia  y  Alemania.  El  concilio  re- 
conoció solemnemente  al  antipas  y  depuso  á 
Alejaadro,  y  el  emperador  escribió  á  todos  los 
prelados  del  imperio  intimándoles  que  se  so- 
melioseu  á  la  obediencia  ác  Víctor  IV.  Este  en 
otro  concilio  celebrado  cu  [*di  el  19  de  junio 
de  1 161  escamulgó  á  lodos  los  partidarios  de 
Au-jaoaro,  quien  por  su  parte  celebró  otro  en 
Clertnout  (Aavernia)  para  devolverte  sus  ana- 
temas. Ueclaráranse  por  su  causa  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra:  pero  no  por  eso  dejó  Víc- 
tor de  seguir  dominando  la  Italia  hasta  su 
muerte  acaecida  en  Luí  a  el  20  ó  22  de  abril 
de  1164.  En  vano  fue  que  cardenales  y 
obispos  de  su  facción  se  apresuraran  á  oponer 
otro  rival  al  papa  Alejandro  en  la  persona  del 
cardenal  Guido  ún  Crema,  que  tomó  el  nombre 
de  Pascual  III.  Ganados  los  romanos  por  el  oro 
y  las  intrigas  del  cardenal  San  Juan,  vicario 
secreto  del  papa,  acataron  por  reconocerle;  y 
mientras  que  Federico  Bárbaro  ja  celebraba 
una  dieta  en  Wurlzburgo  para  proclamar  al 
nuevo  aniipapa,  volvía  Alejandro  III  en  triunfo 
á  su  capital  cutre  las  aclamaciones  de  su  pue- 
blo el  21  de  noviembre  de  11  (¡5.  Empero  no 
Sirvió  esto  de  obstáculo  para  queel  partido  del 
emperador  elidiera  un  tercer  antipapa  en  la 
persona  de  Juan,  abad  de  Slriim.  que  tomó  el 
nombre  de  Calixto  111  y  Be  estableció  60  Viler- 
bo:  pero  habiendo  hecho  Federico  Harbaroja 
la  paz  con  la  Santa  Sede  sacrificó  á  aquel  fan- 
tasma, y  Juan  de  Stnmi  humillándose  ante  el 
ponliJJee  legitimo,  recibió  su  absolución  el  29 
de  agosto  de  1179. 

EMU  Preciso  es  recorrer  un  espacio  de 
««n!o  cincuenta  años  para  encontrar  otro  an- 
iipapa en  aquel  Pedro  de  Corbierc  que  opuso 
el  emperador  Luís  de  Bavieraal  papaJuan  XXII, 
el  18  de  mayo  de  1328.  Su  nombre  de  familia 
eraRainalluci,  pero  la  historia  le  ha  dudo  el 
nombre  de  su  pueblo,  y  al  ceñirse  la  liara  to- 
mó el  de  Nicolás  V,  que*  no  conserró.  Sns  ami- 
gos los  gúelfos  le  hacen  descender  de  la  fami- 
lia dn  los  Colon  ñas.  y  los  gihelinos  le  dan  por 
padre  aun  campesino.  Lee  primeros  le  atribu- 
yen todas  las  cualidades  de  un  verdadero  pon- 
tílioc,  y  ios  segundos  le  suponen  el  mas  mal- 
vado de  los  hombres. 

XX11I.  Llegamos  ul  gran  cisma  do  Occiden- 
te <)tt8  produjo  tres  anl  mapas,  si  como  obser- 
va Mozeray  se  da  csle  nombre  á  los  pontífices 
que  tuvieron  su  silla  en  Ariñon.  El  primero 
fué  Hoberto  de  Ginebra,  obispo  de  Cambray, 


que  tomó  en  1378  el  nombre  de  Clemente  Vil, 
y  luchó  contra  los  papas  l'rbano  VI  y  Bonifa- 
cio IX.  El  segundo  fué  Pedro,  cardenal  de  Lu- 
na, que  fué  opuesto  al  mismo  Bonifacio  IX .  ba» 
jo  el  nombre  de  Benedicto  XIII.  en  1395;  hom- 
bre de  gran  reputación,  de  ilustre  alcurnia, 
pero  tan  ambicioso,  que  al  honrarle  ron  la 
púrpura  el  pupa  Gregorio  IX,  ledijo:  «Cuidado, 
hijo  mió, con  que  se  eclipse  vuestra  luna.» 
Este  español  luchó  ron  otros  cinco  papas:  Ino- 
cencio VII,  GregorioXIl.  AlejandroV,  Juan  XXIII 
y  Martin  Y.  Este  mismo  Gregorio  XII,  fué  de- 
puesto, como  él,  por  el  concilio  de  Pisa,  el  G  de 
junio  de  1409;  pero  no  por  eso  dejaron  uno  y 
otro  de  seguir  espidiendo  bulas,  consagrando 
cardenales,  y  lanzando  escomuniones.  En  va- 
no el  concilio  de  Constanza  reuueva  la  depo- 
sición, agi  'gando  á  ella  la  de  Juan  XXIII.  So- 
lo la  muerte  pudo  acabar  con  el  [Kintillcado  de 
Pedro  de  Luna  en  H23. 

XXX1U.  M  último  de  los  antínapas  apa- 
reció el  5  do  noviembre  de  1439,  y  fué  el  fa- 
moso duque  deSaboya,  Amadeo,  que  tomó  el 
nombre  de  Félix  V.ó  bien  el  papa  Eugenio  IV, 
depuesto  por  el  concilio  de  Basilea,  y  cuyo 
puesto  tomó  Féliv  V.  La  iglesia  los  ha  tratado 
alternativamente  ,|e  papas  y  aniipapa*;  pero 
los  dos  han  quedado  en  la  listado  los  verda- 
deros sucesores  de  San  Pedro.  Tales  f  eron  los 
treinta  y  tres  antipapas  que  tanto  dieron  que 
hacer  á  la  iglesia,  y  no  hay  para  que  decir  que 
no  han  valido  la  sangre  que  han  costado. 

ANTIPATÍA.  [FHo$ofía.\  La  antipatía  (¿w!, 
con  ira,  yx¿oo<-,  pacta»,  sentimiento),  es  una 
aversión  irreflexiva,  una  repugnancia  natural 
y  sin  causa  apreciable  hacia  una  persona  que 
generalmente  vemos  por  primera  vez.  ¿Debe- 
mos contar  la  antipatía  cutre  las  sensaciones 
ó  entre  los  sentimientos?  ¿Debemos  mirarla 
como  fundada  sobre  la  constitución  del  alma, 
ó  sobre  la  del  cuerpo?  Aunque  las  antipatías 
de  raza  observadas  en  los  animales,  hacen  la 
segunda  solución  mas  probable,  es  muy  difí- 
cil saber  nada  de  cierto  sobre  la  naturaleza  y 
el  origen  verdadero  de  la  antipatía.  En  efecto, 
todo  sentimiento  análogo,  coya  causa  y  «ri- 
gen conocemos,  no  es  ya  antipatía,  sino" odio, 
envidia,  colera,  según  las  circunstancias  que 
lo  desarrollan. 

ANTIPEBISTARIS.  (Ftíosofto.)  Asi  se  deno- 
minaba en  la  esencia  peripatética,  á  la  ac- 
"ion  de  dos  cualidades  contrarias,  de  las  cua- 
les la  una  aumenta  la  fuerza  de  la  otra.  Decía- 
se que  por  una  antipertslasis,  el  fuego  era  mas 
ardiente  en  invierno  que  en  verano.  Todos  los 
fenómenos  que  se  esplieab.in  por  la  antiperts- 
lasis. se  deben  á  eíerl  is  acciones  llsico-quimi- 
cas,  perfectamente  demostradas  hov  día 

4STÍP0DAS.  (ConmoijTafía.)  Hombre  que 
sirve  para  designar  á  los  («neldos  que  habitan 
puntos  del  globo  enteramente  opuestos,  es  de- 
cir, bajo  mía  latitud  igual  en  cantidad,  poní 
diferente  respecto  de  su  posición  ron  el  Eeua- 
dor,  situados  loa  uno*  «1  Norte  y  los  otros  al 
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Sur.  Por  consecuencia,  la  diferencia  de  sn  lon- 
gitud os  siempre  de  180a.  Los  an ti  podas  de 
París,  están  en  el  gran  Océano  al  Sudeste  de 
la  Nueva  Zelanda.  Los  americanos  son  antipo- 
das de  los  españolea.  Los  antípodas  tienen  loa 
dias  y  las  noches  de  la  misma  duración,  y  las 
mismas  estaciones,  pero  en  tiempos  diferentes 
y  alternativamente. 

Kl  nombre  de  antipodas  se  deriva  de  las 
dos  palabras  griegas,  ivxí  y  roO<c. 

Es  preciso  no  confundir  los  antipodas  con 
los  anticios,  diabitantes  opuestos),  (pie  habi- 
tan bajo  un  mismo  meridiano,  pero  bajo  lati- 
titudes  iguales  en  cantidad,  y  opuestas  rela- 
tivamente al  Ecuador. 

Trátase  también  en  las  generalidades  de  la 
geografía,  de  los  periecos  (pie  bubitan  bajo  el 
mismo  paralelo,  y  meridianos  opuestos.  Los  ha- 
bitantes de  Méjico  y  losde  Surate  son  periecos. 

Los  antiguos  designaron  algunas  veces  con 
la  palabra  de  antichtones,  á  los  pueblos  que 
viven  bajo  zonas  diferentes,  y  no  bajo  un  me- 
ridiano enteramente  opuesto,  y  llamaban  antí- 
podas á  nuestros  antiscioe.  Plinio,  Mela,  Ma- 
nilio  y  Cicerón  no  dudaron  de  su  existencia. 
Macrobio,  csplicando  el  sueño  de  Escipion  se 
esfuerza  en  probar  que  Cicerón  creia  en  los 
antípodas,  y  á  iin  de  que  se  vea  claramente  el 
pensamiento  del  orador  romano,  refiere  Macro- 
bio sus  propias  palabras,  á  saber,  que  los  que 
habitan  la  zona  meridional,  tienen  sus  pies 
opuestos  á  los  nuestros,  ni  quo  (australi  cin- 
(fuld)  (jui  adversa  nobts  urgent  vestigio. 

A  la  caida  del  imperio  romano  cambiaron 
las  creencias  aun  sobre  los  puntos  que  corres- 
pondían eselusivamente  á  la  lilosofia  humana. 
Laclando  emplea  todo  el  capitulo  23  del  li- 
bro 3.°  de  su  Divina  Institutiones,  cu  burlar- 
se de  los  que  creen  cu  los  antipodas.  San  Agus- 
tín, en  el  capitulo  lXdel  libro  De  Civitate  Dei, 
combate  también  su  existencia. 

K-i..  ultimas  opiniones  BegMOO  a  B6t  ar- 
tículos de  fí'.  Aventiuo,  en  sus  Anuales  Hoio- 
ruin,  refiere  que  habiendo  enseñado  Virgilio, 
obispo  de  SaUberiro  en  el  siglo  VIH,  que  había 
antípodas.  Honifacio,  legado  del  papa  en  aquel 
país,  quiso  obligarle  á  retractarse,  y  que  ha- 
biéndose negado  á  verificarlo  el  obispo,  fué 
denunciado  al  papa  Zacarías,  y  el  soberano 
pontífice  escribía  en  748.  t En  cuanto  á  la  per- 
versa doctrina  de  Virgilio,  si  resulta  probado 
que  sostiene  que  hay  otro  mundo  y  otros  hom- 
bres debajo  de  la  tierra,  otro  sol  y  otra  luna, 
espulsadle  de  la  iglesia  en  un  concilio,  des- 
pués de  haberle  despojado  del  sacerdocio.» 

Por  estos  ejemplos  se  ve  que  ha  costado 
muclio  trabajo  el  admitirlos  antípodas. 

lino  de  los  mayores  obstáculos  que  encon- 
tré Cristóbal  Colon*  para  lograr  (pie  fuese  apro- 
i  M' ¡ii  su  gigantesco  proyecto  sobre  el  descu- 
brimiento de  un  Nuevo  Mundo,  fué  el  respeto 
á  las  decisiones  de  los  padres  de  la  iglesia, 
que  habían  combalido  la  existencia  de  los  an- 
típodas. 


Alejandro  Geraldini,  primer  obispo  de  San- 
to Domingo,  refiere,  que  cuando  Colon  pre- 
sentó su  proyecto,  fué  discutido  en  un  con  se- 
jo  ó  junta  examinadora,  compuesta  de  los 
hombres  mas  eminentes  en  dignidad.  «Las 
opiniones  estaban  divididas,  dice  Geraldini, 
poique  muchos  prelados  españoles  trataban 
la  opinión  de  Colon  de  heregia  manifiesta, 
alegando  sobre  este  pnnlo  la  autoridad  de  San 
Agustín  y  la  de  Nicolás  de  Lira.  Hallándome 
casualmente  detrás  del  cardenal  Mendoza,  le 
hice  presente  que  Nicolás  de  Lira  haMa  sido 
un  teólogo  profundo,  y  San  Agnstin  nn  doctor 
ilustre;  pero  qne  ambos  hablan  sido  malo* 
geógrafos,  poique  los  portugueses  habían  ya 
llegado  á  un  punto  del  hemisferio  opnesto, 
donde  habían  perdido  de  vista  la  estrella  po- 
lar y  habían  descabierto  otro  polo;  qne  habían 
encontrado  todos  los  países  bajo  la  zona  tór- 
rida muy  poblados,  etc.*  Ccraldini  añade  que 
este  argumento  produjo  su  efecto.  Colon  fué 
escuchado;  su  víase  comenzó  la  demostración 
de  la  existencia  de  los  antípodas,  que  com- 
pletaron después  la  navegación  de  Magallanes 
y  la  vuelta  que  dtó  Elcano  al  rededor  del 
mundo. 

Añadiremos  también  que  en  la  famosa  jnn- 
ta,  ó  asamblea  de  prelados  y  doctores  do  Sa- 
1  ama  oca,  rcanida  á  dos  leguas  de  distancia  de 
esta  ciudad,  en  una  casa  perteneciente  á  los 
frailes  dominicos,  con  el  objeto  de  examinar 
la  teoría  de  Colon,  no  faltó  quien  tratara  de 
atacarle  con  las  armas  del  ridiculo.  I^mtrando 
completamente  nna  de  las  leyes  de  física  mas 
importantes,  como  es  el  efecto  que  canso  en 
los  cuerpos  el  centro  de  gravedad,  decian  en 
tono  de  triunfo:  «¡Chistoso  será  por  cierto  ver 
á  los  hombres  caminar  con  la  cabeza  hácia 
abajo,  y  las  plantas  de  los  pies  hacia  arriba!» 

ANTISCIOS,  ANTESCESó  ANTBGOS.  (Cusmo- 
gra(ia.\  De  oati,  opuesto,  y  o«i,  sombra  o 
obco<-,  inorada,  habitación,  cuya  sombra  está 
en  sentido  contrario,  ó  qne  habita  enfrente  ó  á 
un  lado  opnesto.  Sabido  es  que  el  globo  terrá- 
pieo  se  divide  en  dos  partes  diferentes  y  per- 
pendiculares la  una  á  la  otra,  que  se  llaman 
longitud  y  latitud.  Las  longitudes  se  cnentan 
sobre  los  grandes  circuios  que  pasan  por  los 
jwlos  del  mundo,  y  las  latitudes  por  los  cf  ren- 
os paralelos  al  Ecuador;  se  llaman  antiscio» 
ó  antéeos  dos  pueblos  que  esláu  situados  en 
un  mismo  semicírculo  de  longitud,  y  qne  tie- 
nen igual  latitud  el  uno  encima  y  el  otro  de- 
bajo del  Ecuador. 

Así,. pues,  estos  dos  pueblos  tienen  una 
misma  longitud  y  una  latitud  ignal;  pero  bo- 
real para  el  primero,  y  austral  para  el  segun- 
do, de  que  resulta  que  ven  pasar  el  sol  por  el 
meridiano  á  un  nnsmo  tiempo;  pero  para  el 
uno  reina  la  estación  del  estio,  y  para  el  otro 
la  del  invierno:  para  ambos  tienen  los  dias  la 
misma  duración;  pero  crecen  para  el  primero  y 
raengnan  para  el  segundo  en  la  misma  canti- 
dad. Si  las  estrellas  están  siempre  visibles  pa- 
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ra  el  uno,  no  lo  están  jamás  para  el  otro;  si 
quieren  los  dos  mirar  al  sol  al  Mediodía,  ten- 
drán que  situarse  de  frente  uno  de  otro,  á  me- 
nos que  uno  de  los  dos  observadores  este  mas 
próximo  al  Ecuador  que  al  sol,  en  cuyo  caso 
le  verian  del  mismo  lado,  y  las  sombras  no  es- 
tarían ya  en  el  mismo  sentido. 

ANTISÉPTICOS.  {Medicina  )  Antipútridos  ó 
remedios  contra  la  putrefacion.  Los  antiguos 
creyeron  que  por  medio  de  varios  medicamen- 
tos, sacados  en  general  de  la  clase  de  los  tó- 
nicos y  los  aromáticos,  podian  remediar  cierta 
disposición  pútrida  que  imaginaban  en  la  eco- 
nomía animal:  y  de  aqui  la  clase  de  los  anti- 
sépticos. Siguiendo  los  modernos  una  mareba 
mas  rigorosa,  se  ban  limitado  á  modificar, 
por  medio  de  aplicaciones  al  esterior,  las  par- 
tes mortilicadas,  en  términos  de  destruir  el 
pernicioso  influjo  que  puedan  ejercer  sobre 
las  parles  que  se  mantienen  sanas,  y  favore- 
cen su  separación.  A  la  química  somos  deu- 
dores de  casi  todos  los  medios  que  se  emplean 
en  semejantes  casos,  y  cuyo  efecto  consiste 
casi  siempre  en  absorber  los  fluidos  y  los 
gases  que  se  desprenden  de  las  partes  afectas 
de  gangrena.  Al  intento  se  han  usado  diversas 
substancias,  obteniendo  por  largo  tiempo  la 
preferencia  el  carbón  de  leña  pulverizado;  pe- 
ro hace  algunos  años  aconsejó  Labarraque  sus 
cloruros,  y  particularmente  el  cloruro  de  cal, 
que  realmente  es  mas  eficaz,  no  solo  para  de- 
tener los  progresos  de  la  putrefacion,  sino  has 
ta  para  imprimirle  una  marcha  cu  cierto  modo 
retrógrada.  Este  proceder,  que  en  su  origen 
servia  solo  en  las  artes,  ha  recibido  despuc3 
una  aplicación  muy  útil  en  casos  de  afección 
carbunculosa:  puesto  el  cloruro  de  cal  en  con- 
tacto con  las  parles  afectadas,  no  solo  ha  di 
sipado  el  olor  pútrido  que  exbalaban,  sino  que 
ha  ejercido  una  acción  saludable,  limitando 
la  estension  verdaderamente  espantosa  del 
mal. 

La  parte  del  tratamiento  de  estas  afeccio- 
nes por  la  cual  se  propone  el  cirujano  hacer 
cesar  los  estragos  de  la  gangrena,  modifican- 
do la  acción  vital,  no  es  en  manera  alguna 
comparable  con  el  tratamiento  antiséptico  de 
los  antiguos,  que,  basado  sobre  virtudes  ima- 
ginarias, era  en  muchísimos  casos  mas  nocivo 
que  provechoso.  El  práctico  sabe  diversificarle 
según  las  circunstancias:  asi  opone  á  los  acci- 
dentes inflamatorios  la  sangría  general  ó  local, 
los  emolientes  y  los  relajantes  bajo  todas  for- 
mas, asi  como  en  otros  casos  sostiene  (porque asi 
importa)  las  fuerzas  por  medio  de  alimentos 
analépticos,  por  medio  de  tónicos  y  aromáticos 
cuerdamente  maridados,  al  propio  tiempo  que 
emplea  las  aplicaciones  locales  de  que  deja- 
mos hecha  mención. 

ANT1SIFILITIC0S.  (Medicina.)  Remediospro- 
pios  para  combatir  la  sífilis  ó  el  mal  venéreo. 
Forman  ellos  solos  una  de  las  clases  mas  nu- 
merosas de  la  malcría  médica,  puesto  que  qui- 
zás no  hay  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza 


sostaucia  á  la  cual  no  se  hayan  atribuido  vir- 
tudes especificas  contra  tal  enfermedad,  virtu- 
des desmentidas  por  la  esperiencia  en  el  ma- 
yor número  de  casos.  Sin  entretenernos  en  sn 
fastidiosa  é  inútil  nomenclatura,  indicaremos 
los  medicamentos  de  esta  clase  que  mas  con- 
fianza merecen;  tales  son  los  preparados  mer- 
curiales, que  se  administran  de  cien  maneras, 
y  los  vegetales  sudoríficos,  cuyas  combiciones 
son  también  por  demás  numerosas.  Buenas 
curas  se  logran  igualmente  con  el  uso  de  los 
preparados  de  oro,  y  particularmente  con  el 
muriato  de  este  metal,  aconsejado  por  el  doc- 
tor Chrestien  de  Monpeller. 

ANT1SIGMA.  {Filología.)  Sigma  ó  S  griega 
vuelta  al  revés,  de  este  modo:  O-  Los  críticos 
antiguos  usaban  con  mucha  frecuencia  este 
signo,  que  se  encuentra  á  cada  paso  en  las 
márgenes  de  todas  las  ediciones  corregidas  ó 
comentadas  por  ellos.  Cuando  afecta  á  muchos 
versos  á  la  vez  indica  que  debe  alterarse  el 
órden  en  que  se  leen  aquellos  versos.  Si  el  an- 
tisigma  está  señalado  con  un  punto  en  me- 
dio (o)  indica  que  el  manuscrito  ofrece  dos 
versiones  ó  lecturas  para  el  mismo  verso  ó 
pasage,  y  que  el  comentador  no  sabe  á  cual 
de  los  dos  debe  dar  la  preferencia. 

ANTITESIS.  {Retórica.)  Es  una  ílgnra  retó- 
rica, por  medio  de  la  cual  se  presentan  juntas 
y  para  realzarlas  mas  en  un  mismo  periodo, 
cosas  enteramente  contrarias,  ya  en  las  pala- 
bras, ya  en  los  pensamientos.  De  esta  oposi- 
ción de  ideas  y  de  espresiones  resulta  el  efec- 
to consiguiente  á  esa  ingeniosa  alianza  que  se 
forma  en  la  imaginación  onlrc  dos  ideas  distin- 
tas, y  produce  una  impresión  profunda,  seme- 
jante á  las  que  en  la  música  prodnee  el  con- 
traste de  los  sonidos  graves  y  agndos,  y  al  de 
las  luces  y  las  sombras  en  la  pintura.  La  antí- 
tesis es  una  de  las  mas  bellas  figuras  que  pue- 
den emplear  el  orador  y  el  poeta:  pero  es  ne- 
cesario usar  de  ellas  con  habilidad,  y  evitar 
que  degeneren  en  juegos  pueriles.  En  este  úl- 
timo caso  las  antítesis  no  son  mas  que  falsos 
brillantes,  cuya  vista  deslumhra,  pero  cuyo 
escaso  valor  se  descubre  muy  pronto.  Debe 
procurar  empleárselas  sin  afectación,  y  sobre 
todo,  no  prodigarlas  figuras.  Seles  ha  com- 
parado ingeniosamente  áuna  luz  que  deslum- 
hra, pero  no  ilumina:  es  preciso,  pues,  que 
sean  rápidas  y  que  no  se  las  repita  á  cada  mo- 
mento. Mmmos  escritores  han  querido  dester- 
rarlas de  las  obras  sérias;  pero  sin  razón:  aun 
en  ellas  es  susceplible  de  producir  muy  buen 
efecto,  como  se  puede  demostrar  con  numero- 
sos ejemplos:  el  abuso  es  el  que  se  debe  pros- 
cribir: prohibirlas  enteramente  seria  ir  á  pa- 
rar del  uno  al  otro  estrenad!' 

La  antítesis,  pnes,  se  fonda  en  el  contraste 
ú  oposición  de  dos  objetos,  asi  como  la  compa- 
ración se  funda  en  la  semejanza  de  los  mis- 
mos. El  efecto  de  las  dos  es  igual,  puesto  que 
ambas  se  dirigen  á  hacer  mas  distintos  los  ob- 
jetos y  causar  mas  fuerte  Impresión.  Véase  un 
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belfísimo  ejemplo  de  la  antítesis  en  elsignicn 
te  pasaje  del  Quijote.  Yo  velo  cuando  tú  duer- 
mes; yo  lloro  cuando  tú  canias,  yo  me  desma- 
yo de  ayuno  cuafido  tú  estás  perezoso  y  desa- 
lentado de  puro  harto. 

¡One expresiva  y  melancólica  osla  de  Vir- 
gilio, en  qne  pinta  á  todos  los  mortales  entre- 
gados á  la  quietud  y  ai  sueño, menos  a  Dido!.. 

«Nox  eral,  el  placidum  carprhanl  fessa  *op<wpin 
iíttr pora  per  larras,  silvccque  el  *wv»quieraaL 

Acuosa,  ele. 

Al  non  inCeliT  nnimt  phffnisso,  efe. 

¡Oné  sublime  la  de  Lueano! 

«Víctrts  causa  Diií  placuit,  sed  vicia  Calón».» 

Catón,  del  partidovencido.es  superior  al 
partido  venre«k>r  y  á  los  dioses  mismos. 

I Y  estado  Horacio,  en  que  considera  á  to- 
do el  mundo  subyugado  fuera  de  Catón! 

«Et  cuneta  terraritm  subnrta, 
Praler  alroeum  uuimum  CaUnii.» 

iQué  delicada,  qué  rica  y  sublime,  mié  tier- 
na, melancólica  y  llena  de  contrastes,  es  la 
oda  de  nuestro  Rioja  á  las  minas  de  Itálica, 
que  empieza: 

«Estos,  Fabio,  jay  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  muslio  collado, 
Fueron  nn  tiempo  Itálica  famosa,  efe.» 

Algunos  autores  dividen  la  antítesis  en  cin- 
co clases,  á  salier:  1  .*  la  que  consiste  en  opo- 
ner dos  palabras  ó  dos  ideas  simples:  la 
qne  resulta  de  dos  ideas  complejas,  emitidas 
por  medio  de  varias  palabras:  3.a  la  que  com- 
prende varias  ideas  simples  puestas  sucesiva- 
mente en  contraposición  con  otras  de  la  mis- 
ma especie:  4.1  la  que  opone  una  idea  com- 
pleja, un  pensamiento  6  ana  proposición  ente- 
ra, á  otra  iik-a.  pensamiento  ó  proposición 
de  igual  naturaleza;  y  por  último  la  (pie  se 
ofrece  bajo  todas  estas  formas  a  la  vez.  Fácil 
seria  añadir  muchos  ejemplos  de  estos  casos; 
pero  no  lo  creemos  necesario,  puesto  que  son 
mny  frecuentes  en  todos  los  autores;  tanto 
antiguos  romo  modernos,  y  sobro  todo  en 
nuestros  dramáticos  del  siglo  XVII.  Calderón 
nos  ofrece  una  muestra  en  el  famoso  monólo- 
go de  Segismundo  en  La  Vida  es  sueño;  que 
empn  an:  Apurar  cielos  pretendo,  etc. 

ANTITRINITARins.  Se  da  este  nombre  A  to- 
dos los  que  niegan  la  Santísima  Trinidad,  y 
qne  no  quieren  reconocer  en  Dios  tres  perso- 
nas. Los  discípulos  de  Pablo  de  Samosato  y 
los  rotinianos  qne  no  admitían  la  distinción 
tíe  las  tres  personas  divinas;  los  arríanos  que 
negaban  la  divinidad  «leí  VerlM);  los  maecdo- 
nios  que  contestaban  la  del  Espíritu  Sanio,  to- 
dos er»n  ant ¿trinitarios,  denominación  bajo 
la  cual  se  comprenden  hoy  principalmente 
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los  soeiuistas  qne  también  se  llaman  uni- 
tarios. 

ANTOLOGIA.  ¡Historia  literaria.)  AoDo;, 
flor,  y  XeY«o,  coge)-;  ramillete  ó  corona  de  llo- 
res. Desígnase  particularmente  con  esto  nom- 
bre la  anlología  griega,  colección  de  poemi- 
tas  qne  los  griegos  llamaban  generalmente 
epigramas,  palabra  qne  entre  ellos  tenia  mu- 
cha mas  estension  que  en  nuestra  lengua.  Los 
antiguos  tenian  muebas  colecciones  de  este 
género.  La  primera  qne  se  conoce  es  la  de 
Meleagro  de  Gadara,  que,  cien  anos  antes  de 
Jesucristo,  había  reunido  las  mejores  compo- 
siciones de  los  poetas  griegos.  Fifipo  de  Tesa- 
lónica,  en  el  siglo  II  de  la  era  cristiana,  Kstra- 
ton  de  Sardes,  en  el  Til  y  Agatinas  en  el  VI 
compilaron  también  antologías.  Es  probable 
qne  la  mayor  parle  de  las  piezas  qne  reunie- 
ron se  conserven  en  las  dos  únicas  antologías 
que  nos  quedan,  la  de  Constantino  Cephaías, 
del  siglo  II  y  el  compendio  que  hizo  de  ella  el 
mongo  Máximo  Planudo  en  el  XIV.  La  antolo- 
gía de  Planudo,  llevada  desde  Constan! inopia 
por  J.  Lascaris,  fué  ta  primera  que  se  publicó 
en  Florencia  en  14í>4.  Después  fué  reimpresa 
muchas  veces,  siendo  las  mas  notables  las 
ediciones  de  Alde  i,  1 503,  en  8.°V,  de  Enri- 
que Estienne  1 1566,  en  folio)  y  de  J.  de  Bosch, 
con  la  traducción  en  versos  latinos  de  Grocio. 
(ftrech  1795,  4  volúmenes  en  4.°) 

La  antología  de  Cephaías,  que  es  la  mas 
antigua  y  completa,  no  fué  hallada  hasta  el 
año  de  Hit  G  por  Clemente  Saumaise,  y  la  pu- 
blicó integra  Branek  bajo  esle  titulo:  Ánalecta 
retetum  poetarum  grcecorum.  Argentorali, 
177f»,  3  volúmenes  en  8.°,  edición  reprodnci- 
da  con  un  largo  comentario  por  Fr.  Jocobs  (l.eip- 
sick,  1794-1814,  13  volúmenes  en  8.")  Kn 
fin,  esle  último  la  publicó  de  nuevo  en  mejor 
órdeny  mas  completa,  tomada  del  manuscrito 
llamado  Palatino  ó  Vaticano-Palatino,  conser- 
vado largo  tiempo  en  el  Vaticano,  desde  don- 
de fué  trasladado  A  París,  y  devuelto  por  el 
tratado  de  1814  á  la  biblioteca  de  Heidclberff. 
Esta  nueva  edición  lleva  el  titulo  de  Antkolo- 
gíajpalatina,  tLeipsick,  181:1-1817,  3  volúme- 
nes' en  8.»i  En  18 lu  la  estereotipó  Tanchnita 
en  3  volúmenes  cu  16." 

ANTONOMASIA.  (Retórica).  'Avh,  por,  en 
lugar  de;  Svojxa,  nombre.  La  antonomasia  es 
una  figura  retórica,  por  la  cual  se  sustituyo 
nn  nombre  propio  á  un  nombre  común,  ó  vice- 
versa, ó  bien  una  cualidad  á  un  nombre.  Flay 
también  antonomasia  cuando  de  un  nombre 
propio  se  hace  un  adjetivo  ó  una  calificación. 
Esplicarcraos  osla  doctrina  por  medio  de 
ejemplos. 

Los  atenienses  decian  el  orador  cuando 
querían  hablar  de  Demosténes. 

Et  destructor  de  Cartago  significa,  por  an- 
tonomasia, Scipion  Emiliano. 

Es  un  Sardaw'tjxilo,  es  ira  Nerón,  es  un 
Catón  son  otras  tantas  antonomasias. 

Por  antonomasia  se  llama  A  San  Pable, 
t.   ii.  »5 
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após/oí,  y  al  hijo  predilecto  de  «na  familia,  el 
Benjamín. 

ANTORCQA.  Llama  artificial,  cuyaluz  alum- 
bra y  sirve  de  guia  en  las  tinieblas.  Dicese 
también  con  propiedad:  el  sol  es  la  antorcha 
del  universo. 

ANTRAX.  {Medicina.)  "AvOpx?,  carbón. 
Llámausc  ántrax  ó  carbunco  varias  enfermeda- 
des de  diferente  naturaleza,  unas  hliopálicas  y 
oirás  sintomáticas  de  alguna  afección  princi- 
pal. Asi  se  han  llamado  antraces  mulig7ios  los 
tumores  gangrenosos  ó  carbuncos  que  sobre- 
vienen en  la  peste  de  Oriente;  é  igual  nombre 
ha  recibido  la  pústula  maligna,  enfermedad 
contagiosa  que  parece  desarrollarse  espontá- 
neamente en  los  animales,  comunicándose  fá- 
cilmente de  estos  al  hombre.  Sin  embargo,  el 
nombre  ántrax  se  aplica  mas  especialmente 
en  medicina  al  ántrax  benigno,  tumor  análogo 
al  divieso,  yque  por  lo  común  no  tiene  masque 
la  apariencia  estertor,  cu  algunos  casos,  de  las 
dolencias  precitadas. 

Del  ántrax  benigno  hablaremos,  pues,  aquí, 
dejando  para  los  artículos  pesth  y  pitstitla 
maligna  el  tratar  de  las  afecciones  ó  síntomas 
que  los  autores  denominan  antros,  maligno. 

El  ántrax  consiste  en  la  inilamacion  de 
muchas  de  las  prolongaciones  que  el  tejido  ce- 
lular subcutáneo  envía  á  las  areolas  fibrosas 
del  dermis  para  acompañar  los  vasos  y  nervios 
que  van  á  la  cara  superíicial  de  esta  membra- 
na. El  ántrax  diliere  del  divieso  en  que  este 
tiene  su  asiento  en  una  sola  de  dichas  pro- 
longaciones. La  inilamacion  determina  la  hin- 
chazón de  las  partes  invadidas ;  estas  distien- 
den las  inmediatas,  las  cuales,  sin  dejar  de 
ceder  un  tanto,  constriñen,  estrangulan  y  ha- 
cen caer  en  gangrena  los  tejidos  inflamados, 
al  paso  que  se  gaugrenan  ellas  también  por  lo 
lejos  que  se  van  encontrando  de  las  debidas 
condiciones  vitales. 

Kl  daño  es  á  veces  poco  estenso;  mas  otras 
va  ganando  gradualmente  terreno,  ó,  decla- 
rándose de  repente  sobre  una  superficie  de  al- 
gunas pulgadas  cuadradas,  toma  rápido  incre- 
mento. El  profesor  Sansón  vio  un  ántrax  que 
cubría  casi  toda  la  espalda,  y  que  en  su  ápice 
formaba  una  prominencia  de  unos  veinte  cen- 
tímetros (unas  ocho  pulgadas.)  A  veces  el  tu- 
mor es  único,  y  otras  se  observan  muchos  en 
diversos  puntos.  El  ántrax,  lo  mismo  que  el 
divieso,  toma  ordinariamente  asiento  en  las 
regiones  del  cuerpo  donde  es  mas  espesa  la 
piel,  como  en  la  nuca,  en  el  dorso,  en  las  nal- 
gas, etc. 

Las  causas  del  ántrax  son  poco  conocidas. 
Todo  lo  que  obra  ó  reacciona  violentamente  so- 
bre la  piel  puede  engendrar  el  ántrax,  enfer- 
medad qne  á  todas  luces  debe  contarse  erdre 
las  propias  del  dermis.  La  presencia  de  cuer- 
pos irritantes,  ó  de  un  exutorio  cualquiera, 
asi  puede  ocasionar  un  ántrax  como  una  erisi- 
pela: y  no  es  esta  la  única  afinidad  etiológica 
jbue  es  dado  encontrar  entre  estas  dos  afeccio- 


nes de  forma  tan  diverja.  El  ántrax  sucede  á 
veces  á  la  erisipela;  y  á  veces,  lo  mismo  qne 
este  exantema,  parece  originado  de  causases- 
ternas:  otras  veces,  en  fin,  parece  un  esfuer- 
zo critico  de  la  naturaleza,  y  reemplaza  á  los  de- 
más síntomas  que  se  disipan  á  medida  que  él 
asoma;  mientras  que  otras  veces,  por  el  con- 
trario, se  agrega  como  un  mal  nuevo  á  los  que 
ya  sufre  el  enfermo,  y  determina  una  solución 
funesta. 

Como  fuere,  en  su  invasión  se  observa  ge- 
neralmente un  estado  sahurral  de  las  primeras 
vias,  con  los  demás  síntomas  del  empacho 
gástrico;  pronto  se  eleva  el  pulso,  se  acelera, 
y  los  accidentes  inflamatorios,  locales  y  gene- 
rales, se  desenvuelven  acompañados  de  dolo- 
res proporcionados  á  la  ostensión  del  mal,  pe- 
ro siempre  vivos.  Al  cabo  de  algunos  dias  se 
establece  la  supuración  en  el  cculro  del  tu- 
mor, el  cual  se  ablanda  en  este  punto,  mien- 
tras que  los  bordes  se  mantieneu  duros;  la  piel 
se  gangrena  en  cierta  ostensión,  el  tumor  se 
ulcera,  y  el  pus  contenido  en  las  areolas  del 
dermis  se  abre  paso,  sacando  afuera  colgajos 
de  tejido  celular  gangrenado,  y  cierto  número 
de  taitones  ó  euerpeeillos  espesos  parecidos  al 
que  ocupa  el  centro  de  un  divieso.  Después  la 
úlcera  marcha  á  su  cicatrización. 

El  pronóstico  del  ántrax  varía  sogun  el 
sitio,  la  ostensión  y  el  número  de  los  tumores. 
La  edad,  la  constitución  del  enfermo  y  las  do- 
lencias concomitantes  ,  entran  también  por 
mucho  en  que  la  terminación  sea  ó  feliz  ó  fu- 
nesta. 

El  tratamiento  debe  dirigirse  á  hacer  abor- 
tar la  inflamación,  ó  á  lo  menos  á  circunscri- 
birla á  corta  ostensión.  Al  principio,  y  si  hay 
estado  saburral,  se  administran  con  buen  éxi- 
to un  vomitivo  y  algunas  purgas.  La  inflama- 
ción se  combate  con  grandes  aplicaciones  de 
sanguijuelas  al  rededor  del  tumor  incipiente, 
fomentos,  cataplasmas  emolientes  y  narcóti- 
cas: pero  formado  ya  el  ántrax,  y  luego  que 
se  declaran  los  síntomas  de  una  inflamación 
invencible,  conviene  no  esperar  mas,  y  darse 
prisa  á  incindircrucialmente  el  tumor  en  toda 
su  esleusion.  Toco  después  de  esta  operación 
cesa  el  dolor;  á  los  pocos  segundos  queda  el 
enfermo  sosegado,  y  el  mal  no  gana  ya  mas 
en  ostensión.  Curaciones  apropiadas  á  las  exi- 
jencias  de  la  llaga  facilitan  sucesivamente  la 
cicatrización,  que  por  lo  común  es  bastante 
rápida. 

ANTROPOFAGOS.  (Historia  natural.)  Esta 
palabra  viene  de  atUropos,  hombre,  y  fago,  yo 
como,  es  decir,  comedores  de  hombres.  No  es 
uno  de  los  menores  descubrimientos  de  la 
anatomía  tal  como  aclualmentfe  se  estudia,  que 
la  organización  de  las  especies  determina  sus 
apetitos  é  inclina  estas  especies  hacia  tal  ó 
cual  género  de  alimento.  Ciertas  disposiciones 
de  las  vias  digestivas,  por  ejemplo,  solo  pue- 
den convenir  á  cierto  sistema  dentario,  y  .hasta 
nos  costaría  trabajo  imaginar  un  rumiante  con 
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existir  nn  animal  con  dos  estómagos,  de  boca 
parecida  á  la  do  las  bestias  carniceras. 

Segttfl  esta  ley,  el  hombre  y  los  géneros 
que  en  torno  de  él  se  agrupan  ul  frente  del 
reino  animal,  según  la  combinación  de  sus 
dientes  y  de  su  estómago,  parece  (pie  debían 
nutrirse  indiferentemente  con  toda  suerte  de 
alimentos;  y  si  bien  hay  algunas  excepciones 
á  este  modo  de  vivir  entre  ciertos  cuadruma- 
nos que  se  alimentan  de  frutos,  los  animales 
que  mas  se  nos  asemejan  en  la  dentadura,  pue- 
den digerir  lo  que  nosotros  digerimos;  pero 
entre  estos  animales,  ni  uno  solo  se  encuentra 
que  devore  á  sus  semejantes,  y  por  muy  feroz 
que  sea  un  animal  y  muy  imperioso  su  apeti- 
to, ninguno  hace  pasto  en  los  de  su  especie,  si 
se  esceptuan  los  lobos,  las  arañas  y  algunos 
pescados.  Solo  cuando  el  hambre  es  cruel  y 
aflictiva  hasta  el  íiltimo  cstremo.  acometen  las 
demás  criaturas  á  sus  análogas:  asi  se  han 
visto  algunos  insectos  voraces  presos  bajo  un 
bocal  y  sin  alimento,  devorarse  unos  á  otros  y 
acabar  por  comer  hasta  sus  propias  patas,  ha- 
biéndose observado  el  mismo  hecho  en  las  ra- 
tas y  ratones.  Diferentes  hembras  de  los  carni- 
ceros devoran  una  parte  de  su  primogenitura, 
cuando  temen  no  tener  bastante  leche  para 
nutrir  toda  la  carnada;  reservan  entonces  los 
pcqucñuclos  mas  vigorosos  que  los  machos  á 
su  vez  intentan  devorar,  á  fin  de  que  la  madre 
no  se  ocupe  de  unas  funciones  que  lo  obligan 
á  desentenderse  de  sus  brutales  caricias:  dí- 
cese  también  que  los  conejos,  esencialmente 
herbívoros,  se  entregan  algunas  veces  á  seme- 
jantes furores.  Hay  asimismo  ciertas  enferme- 
dades tan  rabiosas  que  obligan  á  los  animales 
á  devorarse  recíprocamente;  pero  estos  casos 
son  raros  y  hacen  una  escepcion. 

La  especie  humana  pertenece  por  tanto  al 
limitado  número  de  aquellas  que  en  estado  de 
naturaleza,  no  tienen  horror  á  su  propia  carne 
A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  empleados  por 
el  cirujano  Atkins  y  el  viagero  Üampier  para 
justillcar  A  los  hombres  del  cargo  que  se  les 
hace  por  comer  carne  humana,  no  es  menos 
cierto  que  la  antropofagia  es  nn  gusto  d  pro- 
pensión natural  en  nuestra  especie:  y  tal  vez 
no  se  encontrarla  un  pueblo  por  mas  adelan- 
tado que  estuviese  en  civilización,  en  el  cual 
los  mas  fuertes  no  devorasen  á  los  mas  débi- 
les, antes  que  las  leyes  protectoras  de  la  vida 
de  los  individuos  hubiesen  puesto  tan  intere- 
sante propiedad  bajo  la  protección  social. 

Sin  buscar  la  prueba  de  esta  aserción  en 
las  naciones  semi -bárbaras  todavía,  la  encon- 
traremos en  todos  los  europeos  que  originaria- 
mente fueron  antropófagos  sin  escepcion.  Pli 
nio,  Estrabon  y  Porflro  dicen  que  lo  eran  los 
antiguos  escitas;  Cluvier  dice  lo  mismo  hablan- 
do de  los  germanos,  y  otro  tanto  afirma  Pe- 
llonticr  respecto  á  los  celias,  l.a  antropofagia 
seliafcegado  a  perpetuar  entre  nosotros  aun 
después  de  introducida  la  religión  cristiuna,  si 


se  ha  de  Juzgar  por  las  Capitulares  de  Carto- 

Magno  (edición  de  Heinecio,  pág.  382),  en  que 
se  asignan  severas  penas  á  los  que  satisfacie- 
sen tan  horrible  apetito,  y  que  generalmente 
pertenecían  á  la  clase  de  los  magos  ó  brujos, 
según  las  creencias  de  nuestros  mayores. 

Algunas  hordas  indianas,  los  tártaros,  casi 
en  nuestros  dias  (.1740).  y  los  judíos  en  diver- 
sas ocasiones,  fueron  antropófagos:  la  mayor 
parle  de  las  naciones  del  gran  archipiélago 
Indico,  la  raza  africana  de  los  yagas,  lo  que 
resta  de  los  caribes  de  las  Antillas  ó  de  la 
América  del  Sur,  y  los  salvages  de  la  América 
del  Norte,  lo  son  "todavía.  Entre  estos  pueblos 
se  completa  la  venganza  mas  dulce  comiendo 
los  enemigos;  y  los  vencidos  que  la  suerte  del 
combale  pone  en  manos  de  otros  mas  venta- 
rosos,  son  asados  vivos  y  despedazados  por 
los  dientes  del  vencedor.  No  sabemos  de  qué 
admirarnos  mas,  y  que  nos  parezca  mas  hor- 
rible, si  la  ferocidad  del  que  regala  su  apetito 
y  su  gula  con  los  miembros  medio  vivos  y 
achicharrados  de  su  victima,  ó  la  insultante  y 
desdeñosa  intrepidéz  que  muestra  el  infortuna- 
do á  quien  despedazan.  Si  este  último  hubiera 
empleado  en  combatir  la  mitad  del  valor  y  del 
esfuerzo  salvage  que  acredita  antes  de  morir, 
el  comedor  hubiera  sido  necesariamente  el 
comido. 

Con  frecuencia  se  han  designado  los  antro- 
pófagos con  el  nombre  de  caníbales,  y  los  via- 
geros  que  mas  nos  han  hablado  de  ellos  ase- 
guran que  estos  miserables  y  degradados  en- 
tes prefieren  la  carne  humana  á  la  de  los  ani- 
males, la  carne  del  blanco  á  la  del  negro,  la 
de  los  franceses  á  la  de  todos  los  domas  euro- 
peos, la  de  los  niños  á  la  de  los  adultos,  y  úl- 
timamente, ciertas  partos  del  cuerpo,  tales 
como  la  planta  de  los  pies  y  la  palma  de  las 
manos,  á  todas  las  demás. 

Se  nos  han  descrito  particularmente  á  los 
yagas  ó  fagas  como  unos  antropófagos  en  los 
cuales  nunca  se  sacia  la  sed  de  sangre  huma- 
na y  el  apetito  desenfrenado  de  comer  la  carne 
de  los  hombres.  Estos  yagas,  especie  de  bedui- 
nos de  color  de  ébano,  sin  patria,  sin  religión 
y  sin  leyes,  regidos  por  solo  el  hábito  de  obe- 
decer á  sus  caciques,  gefes  ó  caudillos  que  los 
conducen  de  una  á  otra  estremidad  del  Africa 
interior,  andan  errantes  desde  los  6  y  8o  de 
latitud  septentrional  hasta  los  20°  de  latitud 
meridional,  es  decir,  en  una  vasta  zona  donde 
ningún  europeo  conocido  osó  ó  pudo  penetrar. 

En  sus  invasiones  estos  yagas  destruyen 
cuanto  tiene  vida:  j desventuradas  las  hordas 
que  sorprenden,  pnes  bien  pronto  quedan  no 
mas  que  huesos  calcinados!  y  se  asegura  que 
cuartos  enteros  de  hombre  y  de  muger,  miem- 
bros diestramente  despedazados  se  suelen  ver 
puestos  al  aire  como  la  carne  de  nuestras  car- 
nicerías, en  los  lugares  que  sirven  de  mercado 
en  sus  horribles  campamentos.  Y  no  se  crea 
que  la  privación  de  otros  medios  de  alimento 
obliga  a  estos  bárbaros  á  comer  la  carne  hu- 
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mana;  Ir  mayor  parto  de  los  países  habitados 
por  los  antropófagos  ofrecen  abundantemente 
cnanto  se  necesita  para  vivir,  pues  la  tierra 
lti  inda  sus  frutos,  los  montes  y  los  bosques  su 
caza,  y  por  último,  los  rios  sus  peces:  el  pro- 
porcionarse estos  alimentos  ofrecería  menos 
peligro  que  el  que  presenta  uua  presa  que  pue- 
de defenderse  y  que  suele  provocar  un  comba- 
te por  d  mismo  apetito  de  ferocidad;  poro  se 
puede  ser  indolente,  intrépido  y  voraz  ala  vez. 
al  paso  que  para  obtener  el  alimento  mediante 
el  cultivo  de  la  tierra,  la  caza  y  la  pesca,  se 
necesita  trabajar,  y  el  antropófago  que  saín- 
despreciar  la  muerte,  no  sabria  sobrellevar  el 
trabajo. 

La  civilización,  sin  duda,  ba  contribuido  po- 
derosamente á  corregir  á  los  hombres  reunidos 
en  sociedad  de  su  propensión  á  comer  carne 
humana.  ¿Pero  hubiera  bastado  para  conver- 
tir este  gusto  en  una  especie  de  horror?  Licito 
es  dudarlo,  liorna  estaba  ya  muy  adelantada 
en  el  camino  de  la  civilización  ,  cuando  para 
desviar  un  prodigio  de  funesto  augurio,  en- 
terraba vivos  un  griego  y  una  griega  ó  algu- 
nos galos.  Cartago  rivalizaba  en  esplendorco- 
juen  ial  con  Londres,  cuando  sus  sacerdotes 
sacritíenban  victimas  humanas  en  los  templos: 
quien  vierto  la  sanare  humana  sobre  los  alta- 
res, no  se  halla  muy  distante  de  bebería.  No 
bay  que  dudarlo,  mas  apacibles  creencias  re- 
ligiosas han  contribuido  principalmente  á  que 
los  hombres  se  curasen  «le  la  mama  antisocial 
.de  comerse  unosá  otros.  Y  sin  embargo,  preci- 
so es  también  convenir  cuque  la  misma  religión 
podia  ser  insuficiente:  su  voz  no  siempre  es- 
cuchada ni  «aun  por  sus  ministros,  no  siempre 
impidió  á  estos  el  inmolar  las  viclimas  huma- 
nas: un  auto  de  fe  se  parece  con  muy  corla  di- 
ferencia á  los  preparativos  de  un  festín  de  ca- 
níbales. 

Kl  temor  de  contraer  las  enfermedades  de 
las  victimas,  comiendo  su  carne,  mas  que  otra 
consideración,  debió  ser  causa  de  queso  pros- 
cribiese la  antropofagia.  Preciso  es  ,  por  otra 
parle,  que  la  carne  humana  no  sea  mejor  que 
la  del  caballo,  pues  no  nos  la  han  elogiado 
mucho  ciertas  personas  que  en  la  mas  espan- 
tosa necesidad  se  vieron  reducidos  á  comer 
el  cadáver  de  algún  infortunado  compañero  de 
naufragio,  o  de  alguno  de  los  valientes  que 
en  una  plaza  sitiada  habían  muerto  á  impulsos 
de  una  hala  enemiea. 

AM'ALIDAI).  (Matemáticas.)  Se  da  este 
nombre  á  cierta  cantidad  satisfecha  por  espa- 
cio de  algunos  años,  y  combinada  de  manera, 
que  al  espirar  el  tiempo  no  se  adeuda  nada  al 
acreedor,  ni  capital  ni  interés. 

Para  concebir  el  cálculo  de  las  anualidades, 
es  preciso  observar  que  la  suma  que  se  paga 
mt  cada  plazo,  se  componga  de  los  intereses 
v<  neidos  y  de  una  parte  á  cuenta  del  capital; 
de  manera  que  á  cada  plazo  se  va  sucesivamen- 
te disminuyendo  la  deuda,  basta  quedar  com- 
pletamente verificado  d  reembolso.  Lstocs  en 


virtud  de  que  los  intereses  ascienden  en  cada 
plazo  i  menor  cantidad,  y  como  al  espirar  cada 
uno  ileellos,  se  satisface  una  misma,  resulta 
que  cada  vez  se  acrece  ó  es  mas  considerable 
lo  que  se  satisface  i  cuenta  de  la  eslincion 
del  crédito. 

Este  sistema  de  préstamos  no  está  en  gran 
uso,  sin  duda  por  no  ser  muy  estudiado  de  los 
capitalistas,  y  porque  quizas  no  convendrían 
de  buen  grado  en  fraccionar  sus  fondos,  sus- 
cribiendo á  percibir  durante  una  série  de  pla- 
zos, sumas  cortas  de  difícil  colocación;  mas  pa- 
ra la  industria  es  eminentemente  ventajoso, 
porque  puede  fundar  grandes  establecimientos 
con  fondos  lomados  á  préstamo,  y  lo  es  tam- 
bién para  la  agricultura  ,  para  el  comercio  y 
basta  para  los  especuladores  que  desean  en- 
sanchar sus  empresas  con  capitales  eslraños, 
porque  verificándose  el  roerolKdso  poco  á  po- 
co, se  encuentran  ni  cabo  de  cierto  tiempo  li- 
bres de  toda  demla,  sin  haber  (cuido  que  apron- 
tar grandes  c  antidades  de  una  vez.  Una  persona 
que  haya  tomado  por  vía  de  préstamo  10.000 
duros  por  diez  años  al  5  por  100  de  interés  al 
año,  se  encontrará  al  cabo  del  tiempo,  que  de- 
he  la  misma  cantidad  que  le  prestaron,  después 
de  haber  satisfecho  diez  plazos  de  á  500  duros, 
á  que  ascienden  los  intereses  cada  año;  pues 
bien,  si  al  espirar  cada  plazo  hubiera  satisfe- 
cho t  ,295  duros,  se  encontraría  sin  deber  na- 
da, porque  esta  cantidad  cubre  el  interés  ven- 
cido y  satisface  una  parte  que  debe  descontar 
del  capital  prestado.  De  esta  manera,  al  lin 
del  primer  año,  no  deJieria  á  su  acreedor  mas 
que  9.205duros,  cuyo  interesal  5  por  100.  es 
4f»o duros.  25  ceníes.,  por  loquecompreudion- 
do  el  segundo  pago  de  1,295  son  4  cuenta 
829  duros  75  centés.  doberiasolo  ya  8,37 5 du- 
ros 25centés.  Prosiguiendo  estos  cálculos  se 
ve  que  al  cabo  de  diez  años  queda  solventado 
el  crédito. 

Si  fuera  este  el  lugar  de  mostrar  que  es- 
triba el  interés  de  un  capitalista  que  aventu- 
ra fondos  en  una  empresa ,  en  protegerla  y 
asegurar  sus  créditos  por  medio  de  estos  reem- 
bolsos parciales,  no  seria  difícil  probar  que 
este  sistema  conviene  lo  mismo  al  acreedor 
que  al  deudor;  mas  basta  observar  que  el  últi- 
mo no  necesita  el  consentimiento  del  presta* 
mista  para  establecer  una  anualidad,  puesto 
que  está  en  su  arbitrio  el  m  p  irar  en  cada  pe- 
riodo de  pago  la  cantidad  que  debía  consti- 
tuirla y  hacer  de  ella  dos  pai  tes,  una  que  sir- 
va para  satisfacer  los  interese  s  vencidos,  y  la 
otra,  que  colocada  convenionienicnlo ,  forma- 
rá un  capital,  que  creciendo  con  sus  propios 
intereses,  asceuderá  definitivamente  en  el  tér- 
mino fijado  parad  recmboLso  al  total  de  la  can- 
tidad prestada. El  deudor,  siguiéndoosle  sis'.e- 
ma,  encontrará  la  ventaja  <lc  piwier  distraer  los 
fondos  de  su  empresa  en  las  épocas  que  le 
ofrezca  mas  comodidad  privarse  de  ellos,  o 
también  cuidando  de  abrir  en  mis  libros  una 
cuenta  separada,  hacerlos  pioducir  un  inte- 
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res  mas  crecido  «a  su  propia  especulación 
Kn  Francia  se  ha  ¡ujblírado  una  obra  lilu 
luda  Sueva  teoría  tlel  a'ilcuio  de  los  intereses, 
en  la  cual  se  explica  el  método  que  debo  se- 
guirse para  determinar  ia  annali  lad  (¡U0  ha 
de  pagarse  pur  una  cantidad  prestada  á  uníanlo 
malquiera  de  interés.  Las  tablas  contenidas  en 
cala  obra,  ofrecen  ron  solo  prarlicar  alconas 
adiciones,  mcdújts  bastantes  para  llegar  á  la 
solución  de  finios  los  problemas  do  csiu  espe- 
cie. Nosotros  abura  vatnos  á  establecer  la  fór- 
mula algebraica  que  sii c  de  i  uudaiaeulo  ú es- 
tos cálculos. 

Sea  c  el  capital  prestado,  i'el  interés  ó  tan- 
to por  100  eu  la  unidad  de  tiempo,  (un  mes. 
un  trimestre  ó  un  año.  según  ta  ualuralezadcl 
convenio).  M  numero  de  esta*  unidades  a' cabo 
délas  (píese  verifique  la  solveuiacinn  total  dd 
préstamo,.!;  la  aunalidadó  caulidud  constante 
qne  ba  de  fiaoir.se  ¿¿I  cabo  de  cada  unidad  de 
tiempo.  Desde  luego  establecemos, que  si  100 
product!  í,  c  reales  producirán  ^  dewauera. 
que  despuea  de  la  primera  unidad  de  tiempo 

se  deberá,  r~^-CJ>~^[ 1  -ft '  JtJFfV.  H^Ct^pa- 
ra  abreviari/ssI-H^.  Pero  es  e*f  a  misoa épo- 
ca, se  entrega  una  cantidad  y  de  con.  i- 
gotenfo  no  se  debe  masquee'=e<y — ,r  . 

Después  del  segundo  plazo.  el  pago  de  la 
misma  cantidad  .r,  reducirá  la  deuda  Ac"=r'q 
— x.  Siguiendo  este  raciocinio,  al  tercer  plago 
quedara  reducida  cu=c"<¡ — ,r  y  asi  en  ade- 
lante. De  manera,  que  prac tirando  sustitucio- 
nes sucesivas  se  encuentra: 

e"^=/v/ — qx—x,  c9=cff—q*x—qx—x,  etc 

y  últimamente  después  de  n  años,  no  queda- 
rá que  satisfacer  para  cst intuirla  que: 

cW=c7»  —  x  (o-j-(7«-I+Y»-'...._H7-f-|J. 

1.a  ¡iroqresion  (¡nmielricti,  NnéMe  esta  pa- 
labra), en  -errada  en  el  paréntesis  equivale  á 

.  asi  Ct")=:rí/n  —x    í  C.  \ 

Fijémonos  abora  en  el  término  propuesto 
por  limite  de  ta  operación,  cuándo  se  liayau 
verificado  /  pagos,  entonces  puede  s::. diluir- 
se t  en  vez  de  n.  y  el  primer  miembro  quedar  á 
reducido  á  U  puesto  que  uose  debe  nada. 

Aéi  O=xco^  —  J —  x  de  don' le  se  deduce, 
x=tcq*y?_ —  (\)  ecuación  en  la  que  se  supone 


Tal  es  el  valor  de  la  anualidad  ú  de  la  ren- 
ta cous  tan  ic  q-;c  debe  pagarse  al  cabo  üje  ca- 


da unidad  de  tiempo,  para  que  resulte  cstin- 
guida  la  deuda  al  cabo  de  t  plazos.  El  cálculo 
tpie  exige  esta  formula  se  simplifica  mucho 
sirviéndose  de  los  logaritmos.  tYéasc  esta  pa- 
labrai. 

l'uede  considerarse  como  incógnitas  cna- 
!  s  piierade  las  cuatro  cantidades x,  c,  t,  y  q, 
>  í  ,  y  las  demás  como  conocidas,  lo  que  con- 
duce á  otros  tres  problemas  cuya  solución  está 
contenida  eu  ia  ecuación  que  acabamos  de  ob- 
tener. 

1.°  Si  por  ejemplo  fuera  la  incógnita  t,  se 
encuentra; 

log.  x— log. 
f—  

Cuaudo  la  incógnita  es  c,  se  deduce 

de  ( \) 

•r(74') 


'/'  '/-')• 


Fl  desarrollo  del  cálculo  se  simplifica  ma- 
cho hocicudo 

100 


porque  y  se  conoce  muy  fácilmente,  y  se  tie- 
ne eu  seguida, 

f  (ion -v)* 

i 

I.a  misma  tnisfonuacion  aplicada  á  la  in- 
vestigación de  x,  daria 


x~ 


too— ffí 


lo  que  muy  sencillamente  resulta  de  la  ecua- 
ción fuudajueídal  \j. 

3.°  Ultimamente  si  faera  í  ó  q,  la  incóg- 
nita, la  ecuación  u)  establecida  bajo  la  forma 
cy'-H'  —  {c-j-Xi  q'-\-x=í),  es  del  grado  I—  I 
i  rlalivauii'ule  á  o.  (Véate  ecj  ai ::ones  DEüua.- 
dos  superiores.)  Ks!e  ultimo  problema  que 
insiste  pn  averiguar  qué  interés  deberá  exí- 
rse  por  una  cantidad  dada  á  préstamo,  para 
Oblcuer  su  reembolso  al  cabo  de  un  tiempo  da- 
lo medíanle  una  anualidad  convenida,  se  ofre- 
ce muy  rara  vez.  y  su  solución  dependo  del 
análisis  mas  sublime. 

Como  por  medio  de  tas  labias  de  morluli- 
da  Ige  conoce  boy  la  duración  probable  de  la 
vi  la  humana  en  un  individuo  de  una  edad  da- 
la, pin  de  muy  bien  sogmi  los  principios  prc- 
ce  lenteg  establecerse  nu  préstamo  vitalicio  so- 
bre una  p  t;  nna.  porque  está  renta  no  esotra, 
cosa  que  una  anualidad,  cuyo  JérnilU'ocs  el  de 
la  v^,    auuquvesle  leiuíiuo  c*  doíeouoci- 
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do,  pueden  consultarse  las  probabilidades  á  fin 

de  lijarlo. (V¿ase  para  este  objeto  el  artículo 

PnOBABIMDADKS,  y  el  de  RENTAS  VITALICIAS.) 

ANUARIO.  Recopilación  destinada  á  ser  re- 
producida auualuieatc,  y  consta  de  una  serie 
de  hechos  ó  una  sucesión  de  acontecimientos. 
Durante  la  revolución  francesa  hieron  reempla- 
zados con  este  nombre  los  de  almanaque,  ca- 
lendario, etc.,  portiuc  los  anuarios  no  consti- 
tuyen una  cosa  distinta,  y  si  no  remitimos  al 
lector  desde  luego  á  la  consulta  de  estos  artí- 
culos, es  porque  en  el  presente  habremos  de 
ocuparnos  de  ciertas  publicaciones  de  este 
género  muy  estimadas  y  dignas  de  su  reputa- 
ción. 1.a  mas  celebre  de  todas  es  el  Anuario  de 
la  oficina  de  longitudes.  El  reglamento  de  este 
establecimiento  instituido  por  la  ley  de  25  de 
junio  de  17(J5cu  Francialc  impone  el  presentar 
todos  los  años  al  cuerpo  legislativo  uu  anuario 
destinado  á  arreglar  todos  los  de  la  república. 
£1  primer  volumen  apareció  en  1790  y  contenia 
cuarenta  páginas,  pero  cu  la  actualidad  aumen- 
tó considerablemente  y  cuenta  hasta  trescien- 
tas páginas  en  que  se  adunan  los  datos  y  no- 
ticias de  mayor  interés,  tablas  estadísticas  y 
cálculos  astronómicos  que  hacen  necesaria 
esta  obra,  particularmente  á  los  marinos. 

Entre  las  demás  publicaciones  del  mismo 
género  pueden  citarse  el  anuario  militar,  el 
anuario  del  clero  de  Francia,  y  los  anuarios  es- 
tadísticos calculados  y  venales  en  los  distintos 
departamentos. 

Las  demás  naciones  publican  también  un 
considerable  número,  particularmente  la  Ingla- 
terra y  la  Alemania,  siendo  muy  estimable  el 
anuario  astronómico  que  se  publica  en  Berlín. 
La  Bélgica  posee  igualmente  un  anuario  del 
observatorio  creado  por  Mr.  Quctélet,  director 
del  observatorio  de  Bruselas. 

ANUNCIABA.  (Historia  religiosa.)  Nombre 
común  á  muchas  órdenes  puramente  religio- 
sas, ó  religiosas  y  militares,  que  tienen  por 
objeto  principal  de  su  instituto  honrar  el  santo 
misterio  de  la  Anunciación.  Son  las  pricipales: 
La  órden  de  Servitasó  servidoresde  María, 
establecida  en  1232  por  siete  mercaderes  de 
Florencia. 

La  órden  de  la  Anunciada  de  Saboya,  fun- 
dada en  1434  por  el  duque  Amadeo  Vil],  que 
fué  su  primer  gran  maestre. 

La  Anunciada  de  Bourges,  comuuidad  de 
religiosas  instituida  por  Juana  de  Valois,  en  el 
año  de  1500,  después  de  la  anulación  de  su 
matrimonio  con  Luis  XII. 

La  Antmciada  de  Génova,  mas  austera  que 
la  de  Juana  de  Valois,  y  fundada  en  1604  por 
María  Victoria  Fornari. 

Por  último,  se  llama  sociedad  de  la  Anun- 
ciada á  una  archicofradia  fundada  en  Roma 
por  el  cardenal  Juan  de  Torqucmada  y  destina- 
da á  casar  jóvenes  pobres  y  desvalidas.  Dota 
cuatrocientas  cada  Jiño,  el  dia  en  que  se  cele- 
bra la  fiesta  de  la  Anunciación. 

ANUNCIACION.  (Historia  religiosa.)  Fiesta 


instituida  en  la  iglesia  para  celebrar  la  me- 
moria de  la  Encarnación  del  Verbo  y  la  visita 
hecha  á  la  Virgen  por  el  ángel  Gabriel  para 
anunciarle  que  seria  la  madre  del  hijo  de  Dios. 
Esta  llcsta  se  celebra  el  25  de  marzo,  ani- 
versario, según  San  Agustín,  del  gran  acon- 
tecimiento á  que  debe  su  origen.  La  institución 
es  muy  antigua.  Hácese  ya  mención  de  ella  en 
el  sacramentarlo  del  papa  Gelasio  I. 

La  Anunciación  no  se  ha  celebrado  siem- 
pre el  25  de  marzo.  Habiéndose  permitido  por 
una  constitución  del  patriarca  Nicéforo  que  se 
quebrantase  el  ayuno  si  esta  fiesta  caía  el  jue- 
ves ó  viernes  de  la  Semana  Santa,  un  concilio 
de  Toledo  (do  G50?  trasladó  su  celebración  á 
otra  época  para  conservar  la  integridad  de  la 
cuaresma,  y  la  colocó  en  la  semana  que  pre- 
cede á  la  Pascua  de  Navidad.  Algunas  iglesias 
de  Oriente  signen  todavía  este  sistema.  Los 
sirios  la  han  lijado  en  el  1.°  de  diciembre,  y 
los  armenios  el  5  do  enero.  Pero  en  Occidente 
ha  reconquistado  su  antigua  posición  y  la  igle- 
sia latina  toda  entera,  la  celebra  "el  25  de 
marzo. 

ANZUELO.  Todo  lo  que  sirve  para  atraer 
alguna  cosa.  Se  da  este  nombre  á  un  ganchito 
de  hierro  ó  de  alambre,  armado  en  su  eslremi- 
dad  inferior  de  una  especie  de  clavito.  El  an- 
zuelo se  une  á  un  sedal  ó  hilo,  y  se  cubre  la 
parte  que  forma  el  gancho  con  un  cebo,  que 
los  pescados  se  acercan  á  morder;  en  cuanto 
sienten  el  anzuelo,  quieren  soltarlo;  pero  el 
clavito  se  lo  impide,  y  no  pueden  desprender- 
se ya.  La  mayor  parte  de  las  tribus  salvages, 
que  tienen  en  la  pesca  su  principal  alimento, 
se  sirven  también  de  anzuelos,  construidos  al- 
gunas veces  con  gran  artificio:  las  espinas  de 
los  pescados  les  bastan  para  ello.  Ademas 
de  los  anzuelos  ordinarios,  cuyo  tamaño  varia 
según  el  de  los  pescados  ó  peces  áque  se  des- 
tinan, los  hay  para  pescar  en  ciertas  horas,  y 
en  circunstancias  dadas,  que  están  cubiertos  de 
plumas  de  modo  que  parezcan  insectos,  de  que 
son  muy  golosos  los  habitantes  del  agua,  ó  si 
se  quieren  coger  pescados  grandes  en  alta  mar, 
se  rodean  de  eslopa  de  manera  que  parezcan 
un  pez  volador. 

Tómase  la  palabra  anzuelo  en  sentido  fi- 
gurado, diciendo  de  una  persona  que  muerde 
el  anzuelo  cuando  se  deja  seducir  por  algún 
artificio,  ó  cuando  se  entrega  á  ilusiones  de 
apariencia  agradable,  y  á  propósito  para  en- 
gañar. 

AÑIL.  (Indigofera,  Lineo,  botánica.)  De  la 
familia  de  las  leguminosas  dcJussicu.  de  la 
diadcltia  decandria  de  Lineo.  Hay  dos  especies 
de  añil,  el  herbáceo  y  el  arbusto.  Sus  hojas 
son  alternas;  sus  flores,  generalmente  peque- 
ñas, están  dispuestas  en  racimos  ó  en  espigas 
axilares;  la  silica,  á  que  ellas  dan  nacimien- 
to, es  prolongada  y  estrecha,  y  remata  en  una 
punta  recta  unas  veces,  curva  otras;  el  número 
de  granos  ó  semillas  que  encierra,  es  variable 
y  de  un  color  negruzco.  Los  botánicos  hacen 
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subir  á  ochenta  las  especies  distintas  de  que 
se  compone  el  género  añil,  y  entre  ellas  cita- 
remos las  siguientes,  que  son  las  que  mas  par- 
ticular, y  hasta  conesclusion  casi  absoluta  de 
las  otras, han  sido  objeto  del  cultivo  en  grande: 
1  .*  el  añil  franco  (indiyofera  añil)  arbusto  de 
pequeñas  dimensiones,  de  tallo  derecho,  ci- 
lindrico, ramoso  y  que  apenas  llega  á  la  altura 
de  5  palmos;  esta  especie,  originaria  de  las 
Indias  Üricutalcs,  se  ha  naturalizado  hoy  en 
las  Autillas  y  eu  varios  puntos  del  Nuevo  Con- 
tinente, donde  su  cultivo  compite  casi  con  el 
de  la  caña  dulce  y  el  del  café:  2.*  el  añil  de 
los  tintoreros  (indigofera  tinctoria),  que  ape- 
nas se  distingue  de  la  anterior  especie  mas 
que  por  su  tallo,  algo  mas  liso,  por  sus  flores 
un  poco  mayores,  y  por  sus  vainas,  también 
algo  mas  prolongadas:  esta  especie  es  la  mis- 
ma que  la  anterior,  originaria  de  la  India,  don- 
de especialmente  se  cultiva:  3.*  el  añil  de  ho- 
jas plateadas  lindiyufera  argéntea),  pequeño 
arbusto  de  tallo  recto,  blanquizco  y  pulveru- 
lento, cuyas  hojas  casi  redondas  están  cubier- 
tas por  ambos  Indos  de  pelos  blancos,  sedosos 
y  tendidos,  y  cuyas  vainas,  cortas  y  algodono- 
sas, rematan  en  un  piquito  encorvado:  esta  es- 
pecie es  originaria  de  Egipto,  donde  con  es- 
pecialidad se  cultiva:  4/  el  añil  de  la  Carolina 
[ituliyofera  carnliniana) .  planta  do  tallos  her- 
báceos, tiene  las  hojas  alternas,  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  ó  gajos  axilares  y  tílifor- 
nics,  el  fruto  globuloso,  corlo  y  puntiagudo  en 
ambos  estreñios.  Esta  especie  se  cria  en  la  Ca- 
rolina, donde  también  crece  cu  el  estado  sil- 
vestre. 

Cultivo  del  añil.  El  suelo  más  favorable 
para  el  cultivo  del  añil,  es  un  terreno  virgen 
(pie  proceda  del  desmonte  de  bosques  yque  es- 
té abundantemente  regado:  la  época  de  su 
siembra  es  variable,  según  las  condiciones  me- 
teorológicas del  país  en  que  se  encuentre  este 
terreno,  sirviendo  de  regíalas  épocas  periódi- 
cas de  las  lluvias.  Por  esta  razón  en  Sauto 
Domingo  se  siembra  en  dos  épocas  diferentes: 
en  la  parte  septentrional  de  la  isla,  se  clijeu 
con  preferencia  los  últimos  dias  de  noviembre, 
époea  en  que  suelen  los  vientos  del  Norte  dar 
lluvias,  en  tanto  que  en  lapcrlc  del  Sur  se  es- 
peran por  lo  general  las  aguas  de  las  tormen- 
tas do  los  meses  de  marzo  y  abril.  Tanto  las 
muchas  aguas,  como  las  grandes  sequedades, 
son  funestas  á  esta  planta.  La  semilla  fresca 
de  añil,  se  siembra  en  hoyos  de  tres  á  cuatro 
pulgadas  de  profundidad  y  nace  al  cabo  de  al- 
alinos dias:  las  plantas  jóvenes  exigen  un  cui- 
dado asiduo  y  repetidas  escardas,  hasta  tanlo 
que  adquieren  la  suíiciente  robustez  parado- 
minar  por  si  mismas  el  efecto  de  las  malas 
yerbas. 

A  los  tres  mesesde  sembrado,  que  es  cuan- 
do el  añil  echa  sus  primeras  flores,  es  el  mo- 
mento de  darle  la  primera  corta,  á  la  cual  se 
suceden  de  dos  en  dos  meses  oirás,  que  son 
mas  ó  menos  numerosas,  según  la  natura- 


leza del  suelo,  y  los  accidentes  del  clima. 

Estraccion  del  añil.    Muchos  son  los  pro- 
cedimientos en  uso  para  cstraer  de  los  tallos 
y  de  las  hojas  del  añil  su  fécula  colorante; 
todos,  empero  tienen  un  mismo  objeto  inme- 
diato, cual  es  el  de  romper  las  mallas  del  te- 
jido celular,  á  fin  de  poder  estracr  de  ellas 
por  medio  de  abundantes  lavados,  los  glóbulos 
añiláceos  que  contienen;  y  todos,  en  íln.  por 
variados  que  en  sus  pormenores  parezcan, 
pueden  clasificarse  en  dos  distintas  catego- 
rías; la  fermentación  y  la  ebullición.  Por  el 
primero  de  estos  métodos,  que  es  el  que  mas 
generalmente  se  sigue  en  las  Antillas,  échan- 
se  á  macerar  en  cubos  llenos  de  agua  los  ta- 
llos del  añil  cargados  de  hojas,  hasta  (fue  la 
fermentación  completamente  establecida,  rom- 
piendo las  mallas  celulosas  de  sus  tejidos 
esrremos,  pone  en  libertad  la  fécula  coloran- 
te, la  cual  permanece  suspendida  en  el  agua; 
en  seguida  se  hace  correr  este  agua,  cargada 
de  fécula,  á  un  recipieule,  en  donde  se  la  agi- 
ta con  violencia  hasta  tanto  que  se  precipita 
toda  la  fécula;  asi  aislada,  y  bastante  parecida 
á  un  engrudo  de  color  negruzco,  se  pone  pri- 
meramente en  sacos,  que  colgados  al  airo, 
dejau  escurrir  el  agua  sobrante  :  y  des- 
pués se  tiende  al  aire  libreen  unas  cajas  cha- 
tas, en  las  cuales  toma  cierta  solidez,  y  por 
último  divídese  en  pequeños paralepípedosquo 
primeramente  se  secan  al  sol,  y  que  después 
se  ponen  en  vasijas  donde  sufren  cierta  fermen- 
tación. Concluida  esta,  vuelven  los  pequeños 
trozos  de  fécula  á  ponerse  á  secar  al  aire  li- 
bre, y  secos  ya,  pueden  darse  al  comercio, 
bajo  el  nombre  de  añil. 

Caracteres  quimicos  del  añil.  Admitíase  en 
oíros  tiempos  que  el  añil  era  una  combinación 
en  cierto  modo  artillcial.  que  se  efectuaba 
durante  la  fermentación  á  que  estaban  someti- 
das las  plantas  de  que  se  estraia:  los  esperi- 
mentos  de  Mr.  Chevroul  han  establecido  que 
el  añil  era  un  principio  inmediato  que  existia 
enteramente  formado  en  los  tejidos  esleriores 
<]<•  alguuos  vegetales:  que  en  este  estado  el 
añil  era  soluble  y  no  tenia  color,  pero  «pie? 
durante  el  fenómeno  de  la  fermentación  com- 
binándose este  principio  inmediato  con  el  oxi- 
geno del  aire,  se  hacia  insolublc  y  se  preci- 
pitaba en  un  estado  de  fécula  morada:  el  añil 
que  en  el  comercio  circula  debe  considerarse 
esencialmente  formado  de  añil  oxigenado, 
mezclado  con  cantidades  mas  órnenos  consi- 
derables de  materias  estrañas,  resultantes,  sea 
de  la  misma  planta,  sea  de  los  utensilios  y  de 
los  ingredientes  que  para  la  estraccion  se  em- 
plean: estas  materias  estrañas,  cuya  naturale- 
za es  sumamente  variable,  se  elevan  á  70 
por  ton.  El  añil  puro,  separado  de  todas  ellas, 
y  puesto  cu  polvo,  es  de  un  color  inorado  pur- 
púreo, insolublc  en  el  agua  y  en  el  alcohol  frió; 
disuélvese  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado; 
muy  caliente  se  volatiliza,  y  su  vapor,  purpú- 
reo como  el  del  yodo  se  condensa  en  cristales 
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su  purpúreos  am  reflejos  dorados.  fil  añil 
es  insípido  6  Inodoro  y  cli*oolio  en  ácido  sulfúri- 
co es  conocido  con  el  nombre  de  azul  de  Sajo- 
rna: la  solución  se  prepara  dejando  raaec- 
rar  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  una 
parte  de  azul  pulverizado  en  orno  partes 
de  árido  sulfúrico  concentrado;  y  mezclando 
en  seguida  esta  disolución  cu  nóvenla  y  una 
partes  de  agua  (Bergmann.)  A  favor  de  esta 
combinación,  el  nítrico  concentrado  obra  sobre 
el  añil  con  grande  energía,  y  a  veces  determi- 
na la  inilainacion  de  la  mezcla:  desleído  con 
agua  da  lugar  á  cnatro  distintas  combinacio- 
nes: l  *  una  malcría  resinosa:  2.*  un  princi- 
pio amargo  cargado  del  minimnn  de  Aculo  ní- 
trico: 3.'  un  principio  conocido  con  el  nombre 
de  amargo  de  IVellher:  \*  ácido  oxálico.  Si ! 
se  trata  una  mezcla  de.  añil  y  de  una  materia 1 
fácilmente  oxigeuable,  con  una  inerte  solu- 
cion  alcalina,  el  nuil  forma  con  el  álcali  nna 
combinación  soluble  y  sin  color;  neutralizan- 
do el  álcali  por  medio  del  ácido,  el  añil  se  pre- 
cipita déla  solución  cu  l nina  de  nn polvo  ama- 
rillento, que  al  contacto  ¡Jel  aire  se  convierte 
inmediatamente  en  azul.  Admítese  hoy  (pie  en 
esle  esperimento  el  añil  oxigenarlo  se  combi- 
na con  cierta  preparación  de  hidrógeno  para 
formar  un  hidrúcido  que  Mr.  Doebcreincz  ha 
llamado  ácido  isatinico,  y  que  Mr.  Chcvrcul  lia 
se|iarado  en  pequeños  cristales  blanquizcos, 
que  en  el  aire  adquieren  el  color  do  purpura 
metálica  del  hidrógeno  sublimado. 

Aplicación  del  añil  á  la  tintorería.  Xo  hay 
ninguna  sustancia  de  ta  cual  seeslraigan  culo- 
res  tun  inalterables  como  los  (pie  pneden  dar 
ciertas  proporciones  de  añil:  he  aqui  en  pocas 
palabras  los  procedimientos  de  aplicación  del 
añil  á  los»  tegidos  de  lana,  seda,  hilo  y  al 
godou.  La  base  de  estos  procedimientos  es  la 
propiedad  que  acabamos  de  indicar  al  ocupar- 
nos de  los  caracteres  químicos  del  añil,  y  cu 
todo  se  mezcla  este  con  una  sustancia  oxi- 
gcnable,  y  se  trata  la  mezcla  con  una  solución 
alcalina.  Las  dos  principales  combinaciones 
que  al  efecto  suelen  hacerse,  son  las  siguien- 
tes: I  .•  Mázase  una  mezcla  de  añil  y  de  cal  vi- 
va, y  trátese  con  una  decocion  de  gualda,  de 
rubia,  y  de  salvado:  'i.1  hágase  hervir  salva- 
do, rubia  y  añil  en  una  legia  de  subrarbonato 
de  potasa.  Kn  todos  estos  procedimientos  el 
añil  pasa  al  estado  de  hidrúcido  soluble  y  sin 
color,  entonces  se  meten  eu  él  las  telas  que 
se  quieren  teñir:  después  se  descompone  el 
hidrácido  por  medio  de  un  ácido  cualquiera  oxi- 
genado, y  elañiliutrodneido  asi  en  las  mismas 
mallas  del  tejido,  recobra  con  el  contacto  del 
aire  su  hermoso  color  aznl.  fía  y  ademas  de  las 
plantasde  que  al  principiar  este  articulo  habla- 
mos, algunas,  como  el  nerium  tinctorium,  la 
isatis  tinctoria:  y  otras  que  dan  añil,  y  en 
cantidades  considerables;  esto  no  obstante,  no 
sabemos  que  en  ninguna  parte  se  haya  esten- 
dido sn  cultivo. 

(Astronomía.)  Duración  que  compren- 


de el  tiempo  de  la  rerowcfon  del  rol  en  el 
zodiaco  para  restablecer  las  estaciones,  y  que 
forma  uno  de  los  prineipules  periodos  qué  sir- 
ven para  me  Hr  el  trascurso  del  tiempo.  Pero 
como  hay  diferentes  especies  de  revoluciones 
sobres,  y  como  los  planetas  del  mismo  modo 
(pie  la  luna  hacen  sus  revoluciones  en  tiernas 
diversos,  la  voz  año  se  consideró  bajo  diferen- 
tes acepciones  que  es  necesario  esplicar. 

Si  se  observan  atentamente  los  pasos  su- 
cesivos del  sol  en  el  pnnto  vernal ,  punto  qnc 
se  llama  equinoccio  de  primavera,  y  que  es  una 
de  las  secciones  de  la  eclíptica  con  el  ecua- 
dor, se  halla  que  la  duración  transcurrida  en- 
tre dos  pasases  consecutivos  es  de  3C5  dias\ 
.»  horas,  48  minutos.  5f"  y  3ü  terceros,  se- 
gún las  últimas  observaciones  ,  siendo  esto  lo 
que  se  ll  itiia  aím  /-••/eVo  ó  solamente  ario  so- 
lar. No  es qne  en  fiVri<»sc  pueda  apreciar  con 
exactitud  el  inorante  en  qnc  el  centro  «leí  sol 
se  halla  ni  el  limador,  pero  el  rálculo  y  las 
observaciones  combinadas  antes  y  después  de 
este  momento,  reducen  las  cosas  al  uiismo 
estado  que  si  efectivamente  se  hubiese  obser- 
vado H  paso  mismo  por  el  punto  vernal  (Véase 
EQnxoccio.) 

Como  los  hombres  no  pneden  tomar  para 
medir  el  tiempo  trascurrido  nn  número  tan 
complicado,  se  han  visto  en  la  precisión  de 
adoptar  uno  «le  los  tres  métodos  siguientes 
para  constituir  sus  años  civiles: 

1 .  "  Formar  sns  años  de  un  número  arbi- 
trario de  dias  sin  atender  á  la  marcha  del  sol. 
y  esto  es  lo  que  hicieron  diferentes  pueblos 
antiguos:  entre  los  modernos  los  musulmanes 
arreglan  la  duración  del  año  civil  de  una  ma- 
nera totalmente  estraña  á  los  movimientos  so- 
lares, como  muy  pronto  diremos. 

2.  -  Aproximarse  á  la  marcha  aparente  del 
sol,  haciendo  el  año  civil  de  365  dias,  sin 
atender  al  error  de  cerca  de  seis  horas  que  re- 
sulta de  esta  suposición.  I.os  antiguos  egipcios 
habian  adoptado  este  modo  de  dividir  el 
tiempo,  y  al  snbir  los  reyes  á  su  trono  juraban 
no  consentir  que  se  cambiase  este  nso,  aunque 
pronto  se  ha  llegado  h  averiguar  que  el  año 
de  3ü.)  dias  no  es  el  qne  determina  exactamen- 
te la  marcha  del  sol  en  la  eclíptica.  De  aqui  el 
periodo  canicular  de  l.ic.0  años  qne  conduce 
el  dia  inicial  del  año  civil  á  la  época  eu  que 
el  sol  ocupa  el  mismo  punto  de  la  eclíptica, 
porque  el  cuarto  de  dia  despreciado  en  este 
sistema  y  repelido  1 .400  veces  forma  con  esac- 
tilod  un  año  de  3<55  dias. 

3  "  Hacer  intercalación?*  que  destruyan  ó 
compensen  los  errores  cometidos  al  despreciar 
la  fracción.  Si  el  año  trópico  fuese  exacta- 
mente de  3G5  dias  y  G  horas,  se  deja  ver  que 
seria  sullciente  dar  cada  cuatro  años  360  dias 
al  siguiente  año  y  contar  tan  solo  305  dias  eu 
los  (lemas  años,  existiendo  asi  una  perrería 
armonía  entre  el  año  civil  y  el  «pie  pro  Injese 
la  marcha  del  sol.  Este  convenio  es  el  míe  ha 
sido  adóptalo  en  el  calendario  Juliano,  esfa- 
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blecido  bajo  el  gobierno  de  Julio  César  por  el 
egipcio  Sosígenes,  calendario  que  aun  se  baila 
vigente  en  Uusia,  pero  que  bacc  ya  unos  250 
años  se  abandonó  en  lo  restante  de  Europa. 
Tres  años  comunes,  ó  de  303  dias,  son  segui- 
dos de  un  año  bisiesto,  ó  sea  de  3GG  dias. 

Pero  cerno  el  año  trópico  es  1 1  minutos 
menor  que  365  dias  y  6  boras,  la  adición  he- 
cba  anualmente  de  estos  1 1  minutos  produce 
un  día  sobre  poco  mas  ó  menos  al  cabo  de 
cien  años,  asi  es  que  el  calendario  Juliano  so- 
lo imperfectamente  babia  remediado  los  de- 
fectos del  año  civil. 

Para  que  este  año  pudiese  bailarse  en  perfec- 
ta consonancia  con  el  año  trópico  bubiera  sido 
indispensable  seguir  otro  método  de  interca- 
lación. El  que  en  otro  tiempo  babia  adoptado 
un  antiguo  pueblo  de  Asia  es  de  una  precisión 
y  de  una  sencillez  tan  grande  como  se  puede 
desear  en  un  asunto  de  esta  naturaleza.  Con- 
sistía en  colocar  el  año  bisiesto,  ó  de  36Cdias, 
cada  cuatro  años  siete  veces  de  seguida,  pero 
á  la  octava  vez  solo  se  colocaba  al  quinto  año. 
El  cálculo  acredita  que  este  periodo  de  33  años 
es  uno  de  los  que  mejor  llenan  su  objeto. 

En  el  año  de  1582  ,  el  papa  Gregorio  XIII 
prescribió  el  método  de  intercalación  que  segui- 
mos actualmente  en  Europa.  Los  bisiestos  están 
distribuidos  como  en  el  calendario  Juliano,  pero 
los  años  seculares  solo  son  bisiestos  de  cuatro 
en  cuatro  siglos.  Los  años  1700,  1800  que  de- 
bían de  ser  bisiestos  no  se  consideran  como 
tales,  pero  el  año  2000  será  de  3GG  dias.  Re- 
sulta de  aqui  que  nosotros  intercalamos  97 
diasen  400  años  en  vez  de  100  diasque  se 
intercalan  según  el  estilo  Juliano.  Las  datas 
de  estos  dos  calendarios  no  están  acordes  en- 
tre sí,  pues  actualmente  difieren  doce  dias. 
Los  rusos  cuentan  el  17  cuando  nosotros  nos 
hallamos á  29  del  mismo  mes,  y  estas  datas  se 
indican  asi  eu  todala  correspondencia  con  estos 
pueblos  17/29  de  enero. 

La  complicación  de  la  fracción  5 h0™  48' 
52"  hace  imposible  seguir  un  método  de  in- 
tercalación que  restablezca  la  uniformidad 
entre  las  datas  civiles  y  solares,  siendo  esto 
todavía  mas  exacto  cuando  se  considera  que 
por  el  efecto  de  la  atracción  mutua  que  ejer- 
cen los  planetas,  la  duración  del  año  solar  va- 
ria lentamente  con  los  siglos,  y  por  mas  que 
esta  variación  sea  estimadamente  débil  no 
por  eso  deja  de  existir  y  viene  á  complicar  la 
cuestiou  de  las  intercalaciones.  El  año  es  ac- 
tualmente 1 1  segundos  y  8  céntimos  mas  cor- 
to que  en  tiempo  de  Hiparco  que  vivia  bace 
unos  2000  años. 

Sino  es  fácil  que  estén  acordes  los  años  ci- 
viles y  solares,  debemos  confesar  que  ninguna 
ventaja  hay  en  que  resulten  armonizados:  se 
ha  considerado  útil  el  que  los  meses  y  las  fies- 
tas correspondan  á  las  mismas  estaciones 
constituyendo  ademas  épocas  notables  para  la 
agricultura.  Pero  si  se  considera  que  el  error 
del  calendario  Juliano  ni  aun  es  de  un  dia  en 
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el  trascurso  de  un  siglo,  fácilmente  se  con- 
cibe que  pudiéramos  renunciar siu  sentimien- 
to á  una  concordancia  inútil  eu  si  misma,  por 
cuanto  la  vida  humana  no  alcanzaría  á  seutir 
los  efectos  del  sistema  de  Julio  César.  La  refor- 
ma Gregoriana  por  tanto  ha  introducido  en  es- 
ta cuestión  dificultades  completamente  estra- 
ñas  álas  necesidades  de  los  pueblos. 

Hay  mas:  el  año  de  3G5  dias,  llamado  de 
Nabonasar,  aunque  dejaba  que  adelantase  el 
sol  á  la  data  civil,  trasportando  la  época  de  los 
equinoccios  y  solsticios  á  fechas  continuamen- 
te mas  avanzadas  en  un  dia  cada  cuatro  años, 
no  acarreaba  grandes  alteraciones  en  las  fe- 
chas, durante  la  vida  del  hombre,  para  que  hu- 
biese precisión  de  modificar  un  método  tan  sen- 
cillo de  medir  el  tiempo.  Los  meses  eran  entre 
los  egipcios  de  30  dias  cada  uno,  divididos 
en  tres  décadas;  5  dias  epagometws  eran  aña- 
didos al  fin  del  año  para  completar  el  núme- 
ro 365. 

Se  da  el  nombre  de  año  vago  al  que  no 
admite  las  intercalaciones,  dejando  asi  variar 
incesantemente  las  datas  de  los  solsticios  y  de 
los  equinoccios. 

El  año  civil  de  los  mahometanos  está  arre- 
glado á  las  revoluciones  de  la  luna,  habiendo 
acreditado  algunas  observaciones  escrupulo- 
sas que  de  una  luna  nueva  á  la  siguiente  tras- 
curre por  término  medio,  y  compensadas  las 
desigualdades,  29  dias,  12  horas,  44',  2",  y 
48  terceros,  cuyo  periodo  es  lo  que  se  llama 
una  lunación.  Despreciando  los  44',  2"  y  8  dé- 
cimos, se  ve  que  si  los  meses  de  30  y  de  29 
dias  se  sucediesen  incesante  y  alternativa- 
mente, comenzando  el  primero  en  la  luna  nue- 
va, todos  los  meses  disfrutarían  perpetuamen- 
te déla  misma  propiedad:  se  pudiera  juzgar  de 
las  datas  por  la  esteusion  de  las  fases  lunares; 
se  daría  al  año  12  meses  asi  determinados,  y 
esta  duración  al  cabo  de  doce  lunaciones,  lle- 
garía á  componer  354  dias. 

Pero  como  en  este  cálculo  no  toman  en 
cuenta  doce  veces  44',  2"  y  8  décimos,  en 
breve  llegaría  á  verificarse  la  no  concordancia 
del  primero  del  mes  con  la  neomenia,  si  no  se 
hubiera  de  recurrir  al  método  de  las  interca- 
laciones. Fácil  es  ver  que  basta  para  esto  aña- 
dir once  dias  en  treinta  de  estos  años  solares, 
habiendo  de  este  modo  una  levísima  diferen- 
cia. Esto  se  ejecuta  dando  30  dias  en  vez  de 
29  al  último  mes  de  los  años  2,  5,  7,  10,  13, 
16,  18,  21,  24,  26  y  29  del  ciclo  de  30  años. 
Entonces  cada  vez  que  la  acumulación  de  erro- 
res originados  por  el  método  seguido,  produce 
un  dia,  se  hace  desaparecer  esta  diferencia 
dando  -al  año  355  dias.  En  efecto,  30  años 
comprenden  de  este  modo  10,631  dias,  es  de- 
cir, con  muy  corta  diferencia  treinta  veces 
doce  lunaciones. 

Tal  es  el  calendario  musulmán,  que  según 
se  deja  ver,  de  ningún  modo  está  acorde  con 
el  nuestro  ni  con  la  marcha  del  sol.  Y  si  estos 
años  se  supone  que  comienzan  á  la  vez,  el  año 
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musulmán  siguiente  comenzará  11  dias  mas 
pronto  que  el  nuestro,  os  decir,  ruando  nos- 
otros contendí  el  21  de  diciembre. 

Los  griegos  habían  adoptado  esta  división 
do  los  meses,  pero  pura  establecer  la  concor- 
dancia de  los  aílos  lunar  y  solar  con  su  año 
civil,  hacían  ademas  intercalaciones  de  meses, 
do  suerte  que  ciertos  años  á  que  daban  el 
nombre  de  emholinmicos  tenían  trece  meses. 
Estos  eran  alternativamente  de  30  y  29  días, 
comenzaban  lodos  en  el  novilunio,  y  se  inter- 
calaban á  cada  periodo  de  8  años  3  meses 
de  30  dias,  y  se  aumentaba  un  mes  después 
del  «esto  en  cada  uno  de  los  años  3,  5,  8,  11, 
14,  10  y  17  del  ciclo  de  19  años.  Los  años  co- 
munes tenían  351  días,  y  381  de  estos  cons- 
tituían un  año  emtiolismico.  Trascurrida  la  re- 
volución de  eslos  1 II  años,  se  comenzaba  un 
nuevo  dolo  perfectamente  igual  al  primero,  y 
asi  indefinidamente.  Esto  año  comenzaba  en  la 
neomenia  que  sucedía  ai  solsticio  de  eslío. 

Los  griegos  hacian  uso  ademas  de  un  pe- 
riodo de  cuatro  años  á  que  llamaban  olimpia- 
da, porque  los  juegos  olímpicos  eran  celebra- 
dos en  el  primer  año  de  este  período.  En  el 
articulo  calendario  bos  explayaremos  mas 
acerca  del  modo  de  dividir  el  tiempo  adoptado 
en  las  diferentes  naciones. 

Los  astrónomos  han  establecido,  mediante 
la  observación  de  las  revoluciones  celestes  al- 
gunos periodos  á  que  dieron  el  nombre  de 
año:  procuraremos  esplicar  estas  distinciones 
en  pocas  palabras. 

Como  por  efecto  do  la  precesión  de  los 
equinoccios,  el  punto  equinoccial  (desde  el 
que  se  cuenta  el  tiempo  de  la  duración  del  año; 
retrocede  50"  y  un  décimo  por  año,  se  sigue 
que  cuando  el  sol  ha  llegado  á  este  punto,  no 
ha  verificado  totalmente  su  revolución;  y  solo 
volverá  al  mismo  lugar  físico  después  de  ha- 
ber descrito  dichos  51"  y  un  décimo,  lo  cual 
exige  unos  20'  y  20",  á  razón  de  50',  8"  y 
un  tercio  en  24  horas,  marcha  diurna  del  sol. 
Añadiendo  estos  20'  y  20"  A  la  duración  del 
año  trópico,  se  hallan  pkra  el  tiempo  de  re- 
gresar al  mismo  punto  del  ciclo  ó  á  la  misma 
estrella  305  dias,  R  horas,  9',  1 1 "  y  medio: 
esto  es  lo  que  se  llama  un  año  sideral. 

La  órbita  aparente  que  parece  describir  el 
soleada  año  alrededor  de  nuestro  planeta,  no 
es  circular,  pues  este  astro  se  halla  unas  ve- 
ces mas  distante  y  otras  mas  cerca  de  nos- 
otros. Esta  curva  es  realmente  una  elipse,  en 
el  foco  de  la  cual,  nuestro  globo  parece  ha- 
llarse tljo,  aunque  en  efecto  el  sol  es  el  que  se 
halla  tljo  en  dicho  foco,  mientras  que  nuestro 
globo  recorre  la  eclíptica  en  un  año;  y  tas  apa- 
riencias son  absolutamente  iguales  en  la  mis- 
ma suposición  que  ert  la  segunda.  Pero  esta 
elipse  no  permanece  inmóvil  en  despacio,  y 
•está  acreditado  qne  la  atracción  de  los  plane- 
tas la  obliga  á  girar  en  su  plano,  de  suerte  (pie 
la  renta  que  une  las  dos  estremidades  opues- 
tas (la  linea  de  los  ápsides)  gira  muy  lenta- 


mente alrédcdor  del  foco  en  qué  tíos  creemos 
situados.  Este  movimiento  de  los  ápsides  no  es 
mas  que  de  II "  y  8  décimos  por  año.  de  suer- 
te que  combinado  con  el  del  punto  equinoccial 
que  describe  .">  1 "  y  un  décimo  en  sentido  con- 
trario, y  en  virtud  de  la  precesión,  la  longi- 
tud de  este  punto  aumenta  anualmente  Gl"  y 
9  décimos. 

El  tiempo  necesario  para  volver  al  punto 
equinoccial,  ó  al  año  trópico,  no  es  por  tanto 
sullciente  para  que  á  contar  desde  el  perineo, 
el  sol  vuelva  á  él,  toda  reí  que  este  punto  ha 
marchado  en  el  mismo  sentido:  la  diferencia 
es  el  tiempo  qne  requiere  este  astro  para  re- 
correr el  arco  de  G I "  y  9  décimos,  del  cual  se 
han  cleirido  el  perigeo  y  el  punto  tcrnal, 
tiempo  (pie  se  halla  por  el  mismo  cálculo  an- 
terior, y  que  es  de  2  j'  G2"  Añadiendo  esta 
diferencia  al  año  trópico,  resulta  para  el  tiem- 
po de  regresar  al  apside  365  dias,  G  horas  13', 
58"  y  8  décimos,  siendo  esto  lo  que  se  llama 
año  anomalistico. 

Los  antiguos  median  el  tiempo  de  la  revo- 
lnrion  del  sol,  observando  el  que  trascurría 
entre  dos  observaciones  cuando  por  primera 
vez  se  veia  una  estrella  desprenderse  de  los 
rayos  del  sol  antes  de  su  orto.  Pero  el  cambio 
do" oblicuidad  déla  eclíptica  con  el  trascurso 
de  los  siglos,  y  principalmente  la  precesión  de 
los  equinoccios,  hacen  que  esla  duración  sea 
muy  distinta  de  la  del  año  trópico.  Y  como 
este  tiempo  varia  con  las  diversas  estrellas 
que  de  este  modo  se  observan,  forzoso  es  de- 
ducir que  el  año  heliaco  no  es  susceptible  de 
medida  sino  en  una  época  y  respecto  á  nna  es- 
trella determinada.  Laque  recibe  el  nombre 
de  sirio  es  la  que  los  egipcios  tenían  costum- 
bre de  observar:  nos  parece  inútil  llevar  mas 
adelante  esta  discusión. 

Conrormc  á  la  idea  general  qne  se  fof- 
ma  respecto  al  año,  cada  planeta  podrá  dar 
un  periodo  de  la  misma  especie.  El  tiempo  que 
tardará  Jñpiler  en  completar  su  revolución  al 
rededor  del  sol  será  llamado  año  sideral  de 
Júpiter,  cuya  duraciones  de  4.332  dias  y  algo 
mas  de  14  horas:  análogamente  Marte,  Satur- 
no, ele.  también  tendrán  sus  años.  Consideran- 
do estos  planetas  con  relación  al  sol,  el  tiem- 
po que  inviertan  en  ponerse  á  la  misma  dis- 
tancia de  este  astro,  por  ejemplo  en  conjun- 
ción ó  en  oposición,  formará  el  año  sinódico. 
(Véanse  los  artículos  luna,  planetas.) 

La  lunación,  de  que  mas  arriba  hemos  ha- 
blado, no  es  otra  cosa  que  el  tiempo  de  la  re- 
volución sinódica  de  la  luna,  que  es  preciso 
distinguir  cuidadosamente  de  sn  revolución 
sideral,  ó  del  tiempo  necesario  para  volver  á  la 
misma  estrella,  que  es  de  27  días,  7  horas  43', 
11 "  y  5  décimos.  En  la  palabra  Luna  espon- 
dremos la  duración  de  todos  los  movimientos 
de  este  astro,  de  su  órbita,  sus  nodos,  etc. 

Encuéntrase  en  Platón,  Flavlo  Joscfo,  Cice- 
rón, Escalígero,  etc.,  un  periodo  á  que  han 
dado  el  nombre  de  orlo  grande.  La  opinión  ge- 
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ncralmcnlo  admitida  de  que  los  asiros  influían 
en  los  acontecimientos  terrestres  hizo  surgir  iu 
ideu  de  que,  cuando  los  cuerpos  celestes  se  ha- 
llasen en  las  mismas  situacioues  relativas,  se 
verian  reproducir  las  mismas  calamidades,  los 
mismos  cambios  y  periodos  semejantes  de  bie- 
nes y  males.  El  regreso  de  )a  edad  de  oro  es- 
taba prometido  para  cuando  se  renovase  este 
grande  año: 

Magnas  ab  integro  sea-clorum  nascitur  ordo. 
Jam  redit  el  virgo,  redeunt  saturnia  regna. 

El  Carmen  secular  de  Horacio,  compuesto 
para  los  juegos  seculares  que  Augusto  hizo  ce- 
lebrar !~  años  antes  de  nuestra  era  es  una  alu- 
sión al  regreso  de  la  edad  de  oro:  todos  los 
testimonios  históricos  están  acordes  para  es- 
tablecer la  creencia  general  de  estas  quimeras 
creadas  por  la  astrologia. 

Tero  los  autores  difieren  entre  si  por  lo 
que  respecta  á  la  duración  del  grande  año.  Jo- 
seib  quiere  que  sea  de  G00  años,  periodo  que 
restablece  la  luna  y  el  sol  á  los  mismos  pun- 
tos del  ciclo;  otros  lo  hacen  mucho  mas  es- 
tenso, y  quieren  que  estos  dos  astros  y  los 
cinco  planetas  se  hallen  en  la  misma  posición. 
El  periodo  canicular  tío  1 ,400  años  también  se 
ha  considerado  como  un  año  grande.  Cor  últi- 
mo, se  dio  á  esta  duración  9,  12,  15,  44,  49, 
l,00ü,  3,000  y  hasta  47U.OOO  años.  Seria  de 
todo  punto  inútil  detenerse  en  discutir  unas 
opiniones  que  carecen  de  fundamento  y  que  se 
han  abandonado  de  lodo  punto  desde  que  se 
ha  llegado  á  considerar  la  astrologia  como  una 
enfermedad  del  espíritu  humano.  Estas  cosas 
solo  interesan  á  los  cinc  se  ocupan  de  estudiar 
lo*  progresos  de  la  iilosofia,  y  nada  mas  dire- 
mos acerca  del  particular. 

AÑO.  [Cronología.)  U revolución  aparen- 
te y  regular  del  sol  alrededor  de  la  tierra,  y  la 
revolución  real  de  la  luna  alrededor  de  este 
último  planeta,  desde  un  principio  han  sumi- 
nistrado á  los  hombres  medios  para  medir  el 
tiempo.  De  aqui  dos  suertes  de  años,  el  uno 
arreglado  al  curso  del  sol.  ó  año  solar,  el  otro 
arreglado  al  curso  de  la  luna,  ó  año  lunar. 

Los  egipcios  y  los  persas  tenían  un  año  so- 
lar, compuesto  de  365  dias,  divididos  en  12 
meses  de  30  dias,  mas  5  dias  intercálanos.  El 
padre  Kircher  pretende  que  en  algunas  pro- 
vincias de  Egipto  se  contaba  por  años  lunares, 
y  que  en  los  tiempos  mus  remotos  se  lomaba 
una  sola  revolución  de  la  luna  por  un  año,  y 
de  este  modo  escomo  puede  esplicarse  la  a|la 
antigüedad  (pie  atribuyen  á  los  acontecimien- 
tos de  su  historia. 

El  antiguo  año  judaico  era  un  año  lunar  de 
12  meses,  alternativamente  de  30  y  de29djas. 
El  antiguo  año  griego,  del  misino  modo  (pie  el 
año  romano,  antes  de  la  reforma  llevada  a  ra- 
no por  Julio  César,  eran  igualmente  de  años 
lunares.  El  primero  constaba  en  un  principio 
de  \:  mees  de  30  dias,  y  mas  tarde  de  |2 
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meses  que  eran  alternativamente  de  30  y  de 
20  dias.  Los  meses  comenzaban  en  la  luna 
nueva,  y  cada  3,  5,  8,  11,  14,  10,  17,  años 
del  (-icio  de  19,  se  agregaba  un  mes  embolis- 
mico  de  30  dias,  á  íin  de  que  los  uovilunios 
y  plenilunios  se  verificasen  en  las  mismas 
épocas  ó  estaciones  del  año.  El  antiguo  año  de 
Roma  era  cu  un  principio  de  10  meses  que  com- 
ponían 304  dias,  es  decir,  50  menos  que  el 
año  lunar  real,  y  ül  menos  que  el  año  solar. 

Este  era  el  año  de  Rómulo  que  comenzaba 
en  el  mes  de  marzo,  y  cuyo  recuerdo  conser- 
vamos aun  en  nuestro  año  civil,  pues  nuestros 
meses  noveno,  décimo,  undécimo  y  duodéci- 
mo llevan  aun  los  nombres  de  setiembre  (7.°), 
octubre  (8.°i,  noviembre  (;t.°)  y  diciembre  (10.°) 
Xilina  filé  quien  añadió  al  año  de  Ilómulo  los 
meses  de  enero  y  febrero,  formando  asi  un 
año  de  doce  meses  lunares  que  comprendían 
305  dias.  Ksle  año  fué  el  (píelos  romanos  siguie- 
ron hasta  el  tiempo  de  Julio  César  en  que  tuvo 
lugar  la  reforma  llamada  Juliana. 

El  uño  Juliano  es  un  año  polar  de  365  dias 
en  los  años  comunes,  y  de  306  etilos  bisiestos: 
fué  seguida  por  todas  las  naciones  cristianas  ó 
del  rilo  latino  hasta  1582,  época  de  la  reforma 
gregoriana  debida  al  pontiücc  Gregorio  XIII. 
He  aipii  en  lo  que  se  funda  esta  reforma:  el  año 
juliano  que  se  suponía  de  305  días  y  0  horas, 
se  adelantaba  1 1  minutqs  sobre  el  verdadero 
año  solar,  de  suerte  que  en  1582  este  error 
era  de  10  dias:  se  remedid  este,  1."  deducien- 
do 10  dias  al  mes  de  octubre  de  aquel  afio 
pues  en  vez  del  dia  !  :■  se  contó  el  5:  2."  orde- 
nando que  en  lo  futuro  los  últimos  años  de  tres 
siglos  consecutivos  fuesen  comunes  y  que  so- 
lamente fuese  bisiesto  el  último  año  del  cuarto 
siglo.  Por  lo  demás  el  año  gregoriano  aun  no 
es  perfecto,  por  cuanto  en  1 2  siglos  avanzará 
un  dia. 

Esta  reforma  fué  recibida  en  España,  Por- 
tugal é  Italia  el  mismo  dia  que  en  Roma.  En 
Francia  lo  fué  en  el  mes  de  diciembre  contán- 
dose como  10  el  dia  que  debiera  ser  20.  El  ca- 
lendario iriej:  ocia  wi»  solo  mas  larde  fué  adop- 
tado cu  i  1  rcsio  do  Europa  pues  por  ejemplo, 
la  Inglaterra  uoln  admiliu  liasíaelañode  1752, 
mientra*  * ( u • :  lalíusia  loilavia  no  lo  lia  adopta? 
do.  Esfa  diferencia  do  10  diasen  el  cómputo 
anual,  entre  los  pueblos  que  han  recibido  el 
nuevo  calendario  y  los  que  no  lo  han  admitido, 
constituye  lo  que  se  llama  el  antiguo  y  el  nue^ 
vo  estilo. 

Daremos  aqui  algunas  nociones  acerca  de 
los  principales  elementos  del  calendario,  que 
son  el  ciclo  pascual,  los  ciclos  lunar  y  de  19 
años  ó  áureo  número,  las  epodas,  las  regula- 
res, las  claves  do  las  fiestas  movibles,  el  ciclo 
solar,  las  concurrentes  y  las  letras  domini- 
cales. 

El  ciclo  pascual  es  pn  ciclo  de  532  años, 
formado  por  la  reunión  del  ciólo  solar  que  os 
de  28  años,  y  del  (  irlo  lunar  (pie  es  de  19, 
siendo  su  uso  el  de  bailar  la  pascua.  Al  con- 
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cluirse  cada  ciclo  pascnal,  los  dos  ciclos  luna- 
ros  y  do  19  años,  las  regulares,  las  claves  de 
fiestas  movibles,  el  ciclo  solar,  las  concurren- 
tes, las  letras  dominicales,  el  término  pascual, 
la  pascua,  las  epactas  con  los  novilunios,  co- 
mieuzanen  el  mismo  orden  que  tenían  532  años 
antes.  Desde  la  reforma  gregoriana  este  ciclo 
resultó  inútil  para  los  que  han  adoptado  el 
nuevo  estilo. 

Ha  sido  muy  frecuente  confundir  el  ciclo 
lunar  empleado  por  los  romanos,  con  el  ciclo 
de  19  años,  deque  hacían  uso  los  judíos.  Cierto 
esqueuno  y  otro  se  veri íi can  en  19  años,  pero 
el  ciclo  de  la  luna  comienza  3  años  mas  tarde 
que  el  ciclo  de  1 9  años.  Estos  dos  ciclos  se 
llaman  también  áureos  números,  porque  se  es- 
cribían con  letras  de  oro  en  los  calendarios: 
servían  para  denotar  en  quediadel  raes  se  efec- 
tuaban los  novilunios,  pero  desde  la  reforma 
gregoriana  han  sido  reemplazados  por  las 
epactas. 

La  epacta  es  el  número  de  1 1  dias  en  que 
el  año  solar  común,  que  es  de  365  dias  escede 
al  año  lunar  que  es  de  354.  Asi,  pues,  la  epac- 
ta del  primer  año  es  1 1 ,  la  del  segundo,  22,  la 
del  tercero  33,  ó  solamente  3,  porque  los  com- 
putistas deducían  30  porque  formaban  una  lu- 
nación. Sirven  las  epactas  para  hallar  el  día 
de  la  luna  y  en  los  calendarios  lunares  se  en- 
cuentran tablas  dispuestas  para  facilitar  su 
uso. 

Hay  dos  suertes  de  regulares:  las  solares  y 
las  lunares:  las  regulares  solares  son  un  nú- 
mero invariable  agregado  á  cada  mes,  á  saber: 
2  en  enero,  5  en  febrero,  5  en  marzo,  l  en 
abril,  3  en  mayo,  C  en  junio,  1  en  julio,  4 
en  agosto,  7  en  setiembre,  2  en  octubre,  5  en 
noviembre  y  7  en  diciembre. 

Servían  las  regulares  juntamente  con  las 
concurrentes  para  saber  en  que  dia  de  la  sema- 
na cuia  el  primero  de  cada  mes;  se  añadían 
las  regulares  del  mes  á  las  concurrentes  del 
año;  si  el  total  no  escedia  de  7,  este  número 
señalaba  el  dia  de  la  semana;  pero  si  escedia 
de  7  era  preciso  deducir  este  guarismo,  y  el 
resto  señalaba  entonces  el  dia  de  la  semana. 
Por  ejemplo:  para  el  año  1225  el  concurrente 
es  2  y  el  regular  de  diciembre  es  7,  total|9. 
Si  se  deducen  7  quedan  2,  número  que  con  sus 
unidades  indica  que  el  l  .*  de  diciembre  será 
segundodia  déla  semana,  es  decir,  lunes.  Tam- 
bién había  regulares  lunares  que  añadidas  á 
las  epactas  daban  á  conocer  el  dia  de  la  luna 
á  comenzar  cada  uno  de  I03  meses.  Por  lo  de- 
mas  estas  dos  especies  de  regulares  han  teni- 
do muy  poco  uso. 

Las  claves  de  las  fiestas  movibles  son  en 
número  fijo  en  cada  año  y  se  encuentran  en 
las  tablas  cronológicas.  Para  servirse  de  ellas 
preciso  es  saber  que  según  los  antiguos  com- 
putistas, el  término  de  la  septuagésima  era  el 
7  de  enero,  el  del  primer  domingo  decuares- 
uia  el  28,  el  de  pascua  el  1 1  de  marzo,  el  de 
rogaciones  el  15  de  abril,  y  el  de  Pentecostés 


el  29.  Desde  estos  términos  es  preciso  partir  y 
desde  ellos  contar  el  número  que  en  cada  año 
indica  la  clave  de  las  fiestas  movibles.  Por 
ejemplo,  quiero  saber  en  que  dia  cayó  la  sep- 
tuagésima en  el  año  1225.  Busco  en  las  tablas 
cronológicas  la  clave  de  las  fiestas  movibles 
para  este  año  y  encuentro  17;  sé  que  el  tér- 
mino de  la  septuagésima  era  el  7  de  enero: 
cuento  l  en  este  dia  7,  2  en  el  8,  3  en  el  9,  y 
asi  sucesivamente  hasta  el  número  17  que  me 
señala  el  23  de  enero  que  cayó  en  jueves;  el 
domingo  siguiente  26  de  enero  es  el  de  la  sep- 
tuagésima, verificándose  el  mismo  cálculo  en 
eada  una  de  las  demás  fiestas. 

El  ciclo  solares  un  ciclo  de  25  años,  al  ca- 
bo del  cual  comienzan  estos  por  el  mismo  dia. 
Si  solo  hubiese  años  comunes,  cada  año,  com- 
puesto de  361  dias  52  semanas  y  un  dia, 
concluirla  con  el  mismo  dia  en  que  había  co- 
menzado, y  el  año  siguiente  comenzaría  por 
el  dia  inmediato  siguiente;  por  manera  que  al 
cabo  de  7  años  estos  volverían  á  comenzar 
en  el  mismo  dia;  pero  los  años  bisiestos  alte- 
ran esle  órdon  que  solo  se  restablece  al  cabo 
de  cuatro  veces  7  años. 

Llámase  concurrente,  el  dia  en  los  años 
comunes,  ó  los  2  dias  en  los  años  bisiestos 
que  sobran  en  las  52  semanas  de  cada  año.  El 
primer  año  de  este  ciclo  se  cuenta  un  concur- 
rente, el  segundo  2,  del  tercero  3,  el  cuarto  4, 
el  quinto  6  ,  porque  este  año  es  bisiesto,  el 
sesto  7  ,  el  séptimo  uno ,  porque  como  solo 
hay  7  concurrentes,  la  cuenta  se  emprende  de 
nuevo. 

Las  letras  dominicales  son  en  número  de  7, 
A,  B,  C,  D,  E,  F,  G.  El  primer  dia  del  año  se  de- 
sigua siempre  con  la  letra  A,  el  segundo  con  la 
letra  B,  y  asi  sucesivamente  hasta  concluir 
el  año.  En  las  tablas  cronológicas  se  encuen- 
tra para  cada  año  común  una  letra  dominical 
que  indica  los  domingos  de  todo  el  año:  asi  sí 
esta  letra  es  D,  por  ejemplo,  todos  los  dias  se- 
ñalados con  D  serán  domingos  y  todos  los  se- 
ñalados con  E  lunes  etc.  En  los  años  bisiestos 
hay  dos  letras  dominicales,  y  de  ellas  la  pri- 
mera sirve  hasta  el  2  i  de  febrero,  y  la  segun- 
da en  lo  demás  del  año. 

Solo  nos  resta  pasar  rápidamente  la  vista 
por  las  diferentes  eras  ó  épocas  que  han  ser- 
vido en  los  distintos  pueblos  para  el  cómpu- 
to de  los  años.  Estas  eras  ó  épocas  principa- 
les son  las  olimpiadas ,  las  indiciónos,  la  era 
de  Alejandría,  la  de  Antioquia,  la  de  Constanti- 
nopla,  la  de  los  Seleucidas ,  la  era  Cesariana, 
la  era  de  España,  la  era  de  Dioclcciano,  la  egira 
ó  era  mahometana,  y  por  último  la  era  cris- 
tiana. 

La  olimpiada  es  una  revolución  de  4  años. 
El  primer  año  de  la  era  cristiana  concurre  con 
el  primero  de  la  centésima  nonagésima  quin- 
ta olimpiada;  pero  es  preciso  advertir  míe 
como  la  olimpiada  comienza  en  el  solsticio  de 
estío  .  es  decir,  en  1  .•  de  Julio,  cada  año 
cristiano  corresponde  á  la  segunda  mitad  de  un 
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año  olímpiádico  y  á  la  primera  milad  del  año 
siguiente;  asi  es  que  los  primeros  seis  meses 
del  año  primero  de  lacra  cristiana  correspon- 
den á  los  seis  últimos  del  cuarto  año  de  la 
centesima  nonagésima  cuarta  olimpiada.  Ense- 
bio ,  San  Gerónimo  y  el  historiador  Sócrates 
hacen  partir  el  año  olimpiádico  del  I  .•  de  se- 
tiembre, que  es  el  punto  de  partida  del  año 
común  de  los  griegos.  Julio  Africano  y  Jorge 
Sincela  adelantan  dos  años  las  olimpiadas.  La 
indicion  hace  desaparecer  la  olimpiada,  y  esta 
voz,  según  los  autores  de  la  edad  media  signi- 
fica, tan  solo  una  duración  de  cuatro  años. 

La  indicion  es  una  revolución  de  quince 
años,  comenzando  siempre  por  la  unidad,  y  su 
origen  se  cuenta  desde  Constantino.  Comieuza 
en  312,  313,  314  ó  315,  pcrolaopiuion  mas  co- 
mún la  Jija  en  el  año  de  313.  Distínguense  tres 
especies  de  indiciones:  la  indicion  de  Constan- 
tinopla,  que  comienza  en  1.°  de  setiembre ,  la 
indicion  imperial  ó  Constanliuiana  y  atribuida 
á  Constantino  y  comienza  en  24  de  setiembre, 
habiendo  sido  la  mas  común  en  Francia;  la  in- 
dicion romana  ó  pontifical,  empleada  después 
por  las  papas,  etc.  Se  contaba  desde  el  25  do 
diciembre  ó  desde  el  1 ,°  de  enero,  según  que 
el  año  comenzaba  en  una  ó  en  otra  de  estas 
fechas. 

En  los  registros  del  parlamento  de  Francia 
existe  una  indicion  que  comienza  en  el  mes 
de  octubre.  El  papa  Gregorio  VII  introdujo 
una  indicion  que  comienza  en  22  de  marzo. 
Por  último ,  algunos  autores  creen  hallar  una 
sesta  indicion  comenzando  en  Pascua.  Por  lo 
demás  es  admitido  generalmente  que  un  gran 
número  de  actas  verdaderas  pueden  estar  fe- 
chadas con  indiciones  erróneas. 

La  era  de  Alejandría.  Llámase  asi  al  cálcu- 
lo de  los  años  del  mundo  según  Julio  Africano, 
que  le  atribuye  5,4'J9  años  al  advenimiento  de 
Jesucristo,  y  como  el  cálculo  ha  sido  adoptado 
por  los  alejandrinos  recibió  el  nombre  de  era 
de  Alejandría.  Esta  era  adelantaba  tres  años  la 
época  de  la  Encarnación,  pero  á  principios  del 
reinado  de  Diocleciano,  se  dedujeron  10  años 
del  cálculo  de  Julio  Africano,  lo  que  produjo 
una  diferencia  de  7  años  entre  nosotros  y 
los  alejandrinos  para  el  cómputo  de  los  años  de 
la  era  cristiana. 

La  era  de  Anlioquía  fué  inventada  por  Pa- 
nodoro ,  monge  egipcio  que  vivía  á  fines  del 
siglo  ÍV:  según  su  cálculo  comienza  la  era 
cristiana  en  el  año  del  mundo  5493. 

La  era  de  Constantinopla  estuvo  en  vigor 
durante  todo  el  periodo  del  imperio  griego,  y 
entre  los  rusos  basta  Pedro  el  Grande.  En  este 
periodo,  el  primer  año  de  la  Encarnación  cor- 
responde al  año  5509,  último  de  la  centésima 
nonagésima  cuarta  olimpiada,  como  en  la  era 
cristiana.  Distingüese  en  esta  era  dos  años;  el 
uno  civil  que  comienza  en  1.°  de  setiembre,  el 
otro  eclesiástico,  que  comienza  ora  en  2 1  de 
marzo,  ora  en  1.*  de  abril. 

La  era  de  los  Seleucidas  ó  de  los  griegos, 


llamada  en  otro  tiempo  era  de  Alejandro.  Hay 
dos:  la  una  comienza  en  la  muerte  de  Alejan- 
dro, 324  años  antes  de  Jesucristo,  y  esta  es 
poco  usada;  la  otra  comienza  en  el  año  de  Ro- 
ma 442,  12  años  después  de  la  muerte  de 
Alejandro  y  311  antes  de  Jesucristo.  El  arte 
de  comprobar  las  fechas  hace  codeurrir  el  año 
3 13  de  los  griegos  con  el  primer  año  de  Jesu- 
cristo, y  este  año  313  comienza  en  el  otoño. 

La  era  Ccsariana  de  Antioquía  fué  estable- 
cida en  esta  población  en  memoria  del  triunfo 
de  Julio  César  cu  Farsalia,  el  año  de  Roma  706, 
49  antes  de  Jesucristo. 

La  era  de  España  se  cuenta  desde  la  con- 
quista de  esta  nación  por  Augusto,  en  el  año 
7 1 5  de  Roma  ó  39  antes  de  Jesucristo:  se  an- 
ticipa á  la  nuestra  en  38  años,  habiéndose  abo- 
lido en  Cataluña  por  los  años  de  1180,  y  últi- 
mamente en  Portugal  en  el  de  1422. 

La  era  de  Diocleciano  data  desde  el  adveni- 
miento de  este  principe  al  imperio  el  29  de 
agosto  del  año  284. 

La  era  de  la  egira  data  desde  que  Mahoina 
se  fugó  de  la  Meca  en  1G  de  julio  de  622. 

La  era  cristiana  ó  de  la  Encarnación.  Esta 
manera  de  contar  los  años,  que  es  laque  se  si- 
gue en  todos  los  pueblos  del  rito  latino,  no 
fué  introducida  en  Italia  hasta  el  siglo  VI  por 
Dionisio  el  Pequeño,  ni  en  Francia  basta  el  si- 
glo Vil:  solo  se  hizo  común  en  este  último  pais 
en  el  siglo  VIH,  y  no  fué  usada  en  los  diplomas 
reales  sino  desde  el  tiempo  de  Hugo  Capeto. 

De  siete  maneras  diferentes  han  comenzado 
sus  años  los  latinos:  l.°  en  l.°  de  marzo: 
2.° en  l.ftdc  enero:  3.°  en  25  de  diciembre: 
4.°  en  25  de  marzo,  comenzando  9  meses 
y  7  dias  antes  que  nosotros;  esto  es  lo  que 
se  llama  el  cálculo  pisano,  que  fué  seguido 
hasta  1745,  siendo  de  advertir  que  la  España, 
lapnglatcrra  y  la  Alemania,  no  lo  han  conocido 
jamás:  5.°  en  25  de  marzo,  retrasado  este 
cómputo  respecto  al  nuestro  en  3  meses 
menos  7  dias:  esto  es  lo  que  se  llama  el  cál- 
culo florentino  que  estuvo  en  vigor  desde  el 
siglo  X  hasta  1745:  6.°  en  Pascua:  7.°  en 
1  "  de  enero,  pero  un  año  antes  que  nosotros. 

En  resúmen,  respecto  á  la  Francia  se  puede 
decir  que  en  tiempo  de  los  Mcroviugioa  co- 
menzó el  año  en  1.°  de  marzo;  en  25  de  di- 
ciembre bajo  la  dominación  de  los  Carlovin- 
gios,  y  en  Pascua  en  tiempo  de  los  Capelos. 
Por  último,  Cárlos  IX  en  su  edicto  dado  en  Ro- 
sellon  del  Delfinado  en  1564,  ordenó  que  en 
lo  sucesivo  todas  las  actas  asi  públicas  como 
particulares  llevaran  su  fecha  contando  el  año 
desde  l.u  de  enero;  pero  esta  ley  no  fué  ge- 
neralmente observada  en  Francia  hasta  1567, 
época  de  su  registro  en  el  parlamento. 

La  era  de  la  república  francesa  comenzó  en 
22  de  setiembre  de  t792:  el  calendario  repu- 
blicano ha  subsistido  menos  de  14  años.  Una 
junta  consultiva  del  2 1  fructidor  del  año  13 
restableció  el  calendario  Gregoriauo,  á  contar 
desde  el  1.°  de  enero  siguiente,  1806. 
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AOKTA.  (Anatomía.)  'Aop-rft,  la  principal 
arteria  del  cuerpo,  y  uno  de  los  dos  Ironcos 
arteriales  que  nacen  de  la  basedel  corazón  (l). 
La  aorla  sale  del  ventrículo  izquierdo  ó  pos- 
terior, Imanado  también  ventrículo  aórtico  (2): 
luego  que  sale  se  dirige  bácia  arriba,  á  la  dere- 
cba  y  un  poco  h -n  ia  adelante  basta  el  nivel  de 
la  tercera  o  cuarta  vértebra  dorsal;  después,  y 
corrido  ya  un  trayecto  de  25  A  30  milímetros, 
forma.  |o  que  se  ba  llamado  cayado  de  la  aor- 
ta, curorváji  ¡Jos<  de  derecha  ¿izquierda  por 
delante  tic  la  columna  vertebral,  á  la  cual  cru- 
za, y  á  izquierda  de  la  cual  baja  eij  seguida  al 
mediastino  posterior  fias  ta  la  abertura  apone- 
vrúlica  ,  que  le  da  paso  entre  los  pilares  del 
diafragma;  baja  en  seguida  al  abdomen,  acer- 
cándose á  la  linca  mediana,  bácia  la  cual  lleu- 
dé un  pocp  su  dirección  des  le  antes  de  salir 
del  tórax,  y  á  la  cual  corresponde  en  el  mo- 
mento en  que.  bácia,  la  quinta  vértebra  lum- 
bar, un  poco  pías  arriba  del  ángulQ  sacro-ver- 
tebra!.  da  nacimiento  á  las  dos  arterias  iliacas 
primitivas,  mientras  la  arteria  sacra  media 
parece  continuar  el  (ronco  principal,  reducido 
ae.-|as  delgadas  proporciones  por  las  dos  po- 
derosas ramas  ipic  acaba  de  dar. 

Lo  que  desde  luego  llama  la  atención  al 


examinar  la  aorta,  es  une  el  diámetro  del  va 

lo 

qo  disminuye  sin  embargo,  nías  que  en  una 


so,  que  va  disminuvendo  dqranle  su  trayecto, 
Olí 

proporción  'muy  débil  relativamente  á  las  ra 
mas  que  da.  Este  diámetro  es  de  unos  :to  mi- 
límetros en  el  origen  de  la  aorta,  y  de  IH  en 
el  momento  en  que  va  á  formar  las  iliacas 
primitivas,  obsérvase  igualmcntcqiicsus  prin- 
cipales ramificaciones  están  destinadas  á  la 
cabeza,  y  que  las  que  van  á  los  órganos  de 
las  dos  gramles  cavi  lados  son  de  un  calibre 
nmebo  menor. 

La  aorta  presenta  en  su  origen  tres  dilata- 
ciones (pie  corresponden  álas  válvulas  sigmoi- 
deas (Véase  corazón!:  y  son  los  pequeños  senos 
de  |l  aorla.  En  la  convexidad  del  cayado  se  ve 
una  dilatación  mas  considerable  que  es  el 
gfan  Ñipo  de  la  aorta.  Estas  dilataciones,  mas 
pronunciadas  en  los  viejos,  las  consideran  los 
autores  como  rcsultanjcs  del  esfuerzo  de  la 
sangre 

La  estructura  de  la  aorta  es  igual  á  la  de  las 
demás  aggprias:  sin  embargo,  su  túnica  esterna 
es  proporcloualmcnte  menos  gruesa  y  menos 
resistente 

l  os  vasos  míe  da  la  aorta  lian  sido  dividi- 
dos en  tres  órdenes:  !.•  los  que  deben  nevar 
la  sangre  á  las  partes  lejanas  y  de  volumen 
considerable.  Asi  el  tronco  braquio-cefálieo  va 
á  formarla  arteria  subclavia  y  la  candida  pri 
initiva  del  lado  derecho,  mientras  que  los  dos 
vasos  congéneres  del  lado  izquierdo  nacen  ais- 
ladamente del  cayado  aórtico;  en  la  cslrcmidui 


)   IV-ííw.  cu  el  Atlai,  wu  «ii,  la  10.  it,  lig. 


de  la  aorta,  las  dos  iliacas  primitivas  van  á 
distribuir  la  sangre  á  los  miembros  abdomina- 
ei  y  á  los  órganos  de  la  pelvis:  2.*  las  arte- 
rias coronarias  del  corazón,  brónquicas,  esofá- 
gicas, mediasliuas  posteriores,  intercostales, 
'timbares,  diafragmáticas  inferiores,  el  tronco 
ecliaco,  las  arterias  mesentéricas,  capsulares 
medias,  renales,  espermáticas  y  lumbares: 
1.*  una  multitud  de  aiipriolos,  las  mas  iuipor- 
antes  de  las  cpales  van  á  perderse  en  los  ór- 
ganos inmediatos,  y  las  demás  eu  el  tejido  cc- 
ular  ó  en  las  mismas  paredes,  de  la  aorta. 

Las  anomalias  de  la  uorlu  son  bastante  fre- 
cuentes, y  se  observan  principalmente  en  las 
ramas  que  se  desprenden  de  este  vaso;  aunque 
también  se  las  ha  observado  en  la  misma  aor- 
ta. Asi,  por  ejemplo,  Rcrtin  vio  el  cayado  doble. 
Alguna*  veces  se  bifurca  el  cayado  cerca  de  su 
prjgcn;  y  otras,  por  Un,  desciende  sobre  el  la- 
to derecho  de  la  columna  vertebral,  ora  haya 
trasposición  de  visceras,  ora  después  de  ha- 
berse dirigido  primeramente  á  la  izquierda,  se 
rrtcorve  alrededor  del  bronmiio  derecho,  y  re- 
grese sobre  su  dirección  primitiva.  Las  enfer- 
medades de  la  aorla,  son,  ademas  de  la  aneu- 
risma (véase  esta  palabra),  )a  hipertrofia,  U 
atrólla  y  diversas  formas  de  ulceraciones  ó  de 
perforaciones.  Algunas  coloraciones  de  este 
vaso  lian  sido  consideradas,  unas  como  resul- 
tantes, y  otras  como  independientes  de  la 
inflamación  de  sus  paredes;  y  por  Un,  oQrpcq 
á  la  observación  todos  los  modos  de  degene- 
rescencia. Añudamos  que  Laéjmcc  indico  cierto 
oslado  nervioso  ó  cspaspiódico.  observado  des- 
pués por  diversos  autores,  y  que  no  es  muy 
raro  al  parecer,  sopre  todo  en  las  mugen  s. 
Este  espasmo,  que  causa  palpitaciones  violen- 
tas c  incómodas,  ó  basta  dolorosas ,  podría 
hacer  sospechar  la  existencia  de  una  aorliti.-  » 
de  un  aneurisma. 

Las  heridas  en  que  está  interesada  la  aorta 
son  casi  siempre  mortales,  como  fácilmente 
puede  concebirse.  Este  vaso  ba  sido  ligado  en 
un  caso  de  aueurisina,  por  Coopcr,  y  poslerior- 
mente  por  James.  En  el  primer  caso  murió  ej 
enfermo  álas  cuarenta  y  ocho  horas;  y  en  el 
segundo  sobrevivió  algunas  horas  á  la  opera- 
ción. Véase  AUTEIi  I A  S .  II KR IDAS  US) 

APAIXELADA  ó  DE  TRES  CENTROS.  Carra. 
[Matemáticas.)  Las  personas  poco  vertidas  <  " 
las  ciencias  matemáticas,  suelen  hallar  dili- 
cultad  en  describir  una  elipse,  y  la  sustituyen 
particularmente  los  albafilles  y  jardineros,  con 
una  serie  de  arcos  de  circulo  que  acuerdan,  y 
cuyo  conjunto  imita  la  forma  elíptica;  tal  es 
la  que  designan  con  el  nombre  de  apaiuelada 
ó  de  tres  centros.  Nosotros  vamos  altura  á  es- 
poner las  condjeiones  á  que  debe  satisfacer 
esta  curva  empezando  por  la  de  tres  centros. 
ScanAA'ySS'  véase  el  Atlas,  geometría,  ni.  I, 
llg.  7)  los  dos  ejes  rectangulares  dados,  y 
i»  el  centro  de  la  elipse;  Imagínese  que  desde 
los  centros  R  v  R'  se  bayau  trazado  los  arcos 
de  circulo  HA-/  y  D'A'd';  estos  ceñiros  15  f  B' 
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deben  estar  situados  sobre  el  eje  mayor  AA'  y 
á  lerna!  distancia  ilel  centro  O  para  que  la  cur- 
ra sea  simétrica  y  se  ofrezca  pcrpondlcühí 
mente  cu  \  y  A'  sóbreoste  eje.  Desde  los  cei. 
tros  C  y  t:'.  sünadlte  wbre  el  eje  menor  y  á 
iguales  distancias  (te  O,  ?p  describirán  los  ar- 
cos DSD',  dÁ'il',  que  acuerdan  con  los  prime- 
ros de  una  manera  continua  rehilar,  asi  es  qiic 
las  tangentes  trazadas  en  Ü  á  los  arcos  AÜ  ySJD 
deben  coincidir,  lo  que  bace  necesario  que  la 
recta  Mi)  que  une  los  dos  centros  pase  por  este 
punto  I)  en  que  coinciden  los  dos  arcos,  pues- 
to que  será  esta  tangente  común  la  perpendi- 
cular lirada  en  Ü  á  la  tí). 

Hagamos  AO=rt,  SO=6,  AB=.r,  BC=y:  se 
puede  deducir  que,  BC=i/ — x,  0C=ty — b, 
BO=a— t\  el  triángulo  rectángulo  IíÚC  da 
BCfenCVH»1  ó  <y-a-,-=(y— bf+la-x?  6 
— .Jatóa^-f-b1—  'lax—lby. 

Esta  ecuación  enlaza  los  radios  desconoci- 
dos x  e  1/  A  los  datos  a  y  b,  lo  que  no  basta 
para  determinarlos,  pues  que  el  problema  ad- 
mite una  infinidad  de  soluciones;  sin  embargo, 
para  que  el  lodo  sea  agradable  y  uniforme  á 
la  vista,  conviene  que  la  diferencia  de  los  ra- 
dios, comparada  con  uno  de  ellos,  ó  la  relación 

^í-sea  la  mas  pequeña  posible:  de  donde 
x 

i—  \=minimun,  &  saber:  xdy—ydx=o.  La 

ecuación  da      y=—   de  donde 

2¿— x) 

ta  0*  d  x 

d.  y=>  *  -  Sustituyendo  eslos  valores 

en  la  ecuación  xd.  y — yd.  x=o,  bc  baila  una 
relación  de  x  sin  y,  que  da 


a'+bHba— b.^a'+b' 


2a 

y  como  la  ecuación  es  simétrica  se  baila  tro- 
cando «en  b  y  x  en  y,  y  reciprocanienlo 

aM-b«±ía— li^ 
2b 

Para  construir  estas  ecuaciones  ,  tírese  la 
recta  A  S  míe  es=l/(a,-r-b\,  después  tómese 
S  m~a— b=i  la  diferencia  de  los  seml-ejes 
OA,  OS;  comedio  F  de  Am,  da  AF=i(AS— Sro) 

^(^Ú'-Hb*— ;a— b);  y  el  valor  de  x  será  to- 
mando el  signo  inferior, 

ASXAF 

 XAF==  

o  AÜ 

De  manera  que  x  es  una  cuarta  proporcional 
á  AO,  AS  y  á  AF:  la  perpendicular  DB  lirada  en 


F  A  AS  dará  el  centro  B,  pues  que  los  triángulos 
semejantes  AFB  ,  ASO ,  conducen  á  la  propor- 
cion  AO;  AS]  *.  AF¡  AB,  que  da  AP,=j\  ¡^mí- 
mente se  ¡ve  que  Sr=AF-K^m=,.(W0r^* 
-ha—  b),  lo  que  trasfonna  eí  valor  de  y  en 

V7+b*  ASXSF. 
y=  ■  XSF=s=- 


so 


Abora  puede  observarse  que  los  triángulos 
semejantes  ASO,  CSF  dan  la  proporción  SO* 
AS.  ¡  SF;  SC,  lo  que  demuestra  que  6C=y.  lió 
aqui  ya  la  construcción  de  la  curva  de  tres 
centros. 

Después  de  trazar  ios  dos  ejes  dados  AA', 
SS'  corlándose  según  ángulos  red  os  y  en  par- 
tes respectivamente  iguales,  se  tirará  la  AS  y 
se  tomará  Sm  igual  al  esceso  de  un  eje  á  otro; 
después  por  elpunto  F ,  punto  medio  de  la 
Am,  se  tirará  perpendicularuieuteáesla  linea  ia 
DBC  ,  que  determina  en  B  y  en  C  los  dos  cen- 
tros, los  radios  AB,  CS  y  ei  punto  D,  punto  de 
concurso  de  los  arcos.  Lo  demás  de  la  curva 
se  trazará  ya  fácilmente. 

No  liemos  lijado  nosotros  la  atención  mas? 
que  en  el  signo  infeiior  de  los  valores  de  x  6 
y,  pues  aunque  podría  construirse  del  misino 
modo  la  otra  raiz,  debe  observarse  que  no  sa- 
tisfaría la  cuestión,  en  cuanto  que  resulta  una 
curva  sin  semejanza  alguna  con  la  elipse.  En 
arquitectura  el  arco  AS  A'  es  el  arco  de  una 
bóveda  rebajada  ;  el  diámetro  ÁA'  es  el  de  la 
abertura  ó  vano  de  la  bóveda.  SO  es  la  montea: 
el  arco  SAS'  se  llama  arco  peraltado. 

Cuando  difieren  mucho  entre  si  los  ejes, 
como  por  ejemplo  ,  cuando  la  montea  es  me- 
nor que  el  cuarto  de  diámetro,  no  convicnu 
esla  construcción,  porque  los  arcos,  cuyos  vór- 
tices están  ert  A  y  A'  tienen  curvaluras  muy 
diferentes  de  la  del  arco  intermedio  1)1)'  y  de 
consiguiente  producen  una  figura  desagradable 
á  la  vista.  Para  evitar  este  inconveniente  se 
hace  de  cinco  centros ;  nosotros  hemos  deter- 
minado la  curva  en  concepto  de  una  condición 
de  miiu'mun  que  enlace  los  dos  radios  x  c  y, 
mas  oslo  es  enteramente  accesorio.  Nosotros 
no  insistiremos  mas  sobre  este  asunto,  porque 
el  problema  se  hace  aun  mas  indeterminado 
cuando  se  trata  de  conslruir  de;  osle  modo  y 
porque  la  figura  se  complica  sin  ventaja  alguna 
sobre  la  elipse,  que  debe  siempre  preferirse  por 
su  forma  elegante  y  por  sus  propiedades. 

APAUATO.  'Arquitectura.)  Lupidum  appa- 
fatús.  Esle  es  el  arle  de  trazar  exactamente  y 
de  disponer  las  piedras  ó  mármoles  que  cor- 
responden á  cada  parle  del  edificio,  En  su  ori- 
gen no  tuvo  otro  objeto  que  colocar  entre  las 
juntas  de  las  piedras  una  argamasa  para  su- 
plir á  la  insuficiencia  de  los  materiales. 

Los  griegos  y  ios  elrnscos,  á  imitación  de 
los  egipcios,  construían  los  monumentos  con 
piedras  secas  ,  es  decir ,  sin  mortero ;  ellos 
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observaban  la  mayor  regularidad  en  el  apara- 
to ,  que  á  la  verdad,  no  consistía  mas  que  en 
el  sumo  cuidado  que  ponían  en  la  labra  de  las 
piedlas  por  sus  lechos  y  juntas,  no  habiéndose 
conocido,  ni  aun  en  las  claves  de  sus  bóvedas, 
género  ninguno  de  argamasa. 

Kn  los  tiempos  modernos  ,  la  aplicación  de 
las  ciencias  cxaclas  al  arte  del  aparato  para 
ejecutar  vastos  monumentos  con  materiales 
muy  pequeños  ,  nos  ofrece  desde  luego  poca 
resistencia  ,  introduciendo  en  la  arquitectura 
poca  duración  á  sus  edilicios.  Tales  son  los 
motivos  de  desaparición  de  la  mayor  parte  de 
los  edificios  del  siglo  XII  y  XIII  y  de  la  es- 
trema dificultad  que  se  nos  presenta  al  querer 
reparar  los  destruidos  por  las  conquistas  y 
las  revoluciones:  no  sucediendo  lo  mismo  con 
los  griegos  y  egipcios  que  se  nos  presentan 
aun  hoy  diacomo  indestructibles  á  los  esfuer- 
zos del  hombre. 

Los  aparatos  mas  usados  por  los  antiguos, 
eran  el  opus  incertum  ,  el  revinctum  y  el  que 
Vitrubio  llama  la  estructura  de  los  griegos.  iLá- 
mina  50.) 

APARATO.  (Fisiología.)  Llámase  asi  el  con- 
jimtode  los  órganos  necesarios  para  el  desem- 
peño de  una  función.  Asi  el  aparato  digestivo 
comprende  todos  los  órganos  que  concurren  á 
reducirlos  alimentos  á  quimo  y  luego  á quilo. 
Cada  función  tiene  su  aparato,  el  cual  se  gub- 
divide como  la  función  misma.  Bichat  clasifi- 
có los  diversos  aparatos  de  la  economía  en  la 
forma  siguiente:  1 .°,  aparatos  de  la  vida  ani- 
mal ó  de  relación,  á  saber:  aparato  locomotor, 
— vocal, — sensitivo  csterno:  ojo,  oido,  nariz, 
lengua,  piel,  etc.; — sensitivo  interno:  encé- 
falo, etc.; — conductor  del  sentimiento  y  del 
movimiento:  nervios.  2.°,  aparatos  de  la  vida 
orgánica,  á  saber:  aparato  digestivo, — respi- 
ratorio,—circulatorio,— absorbente,  que  no  es 
mas  que  una  parte  del  anterior,— secretorio. 
3.°  aparatos  de  la  generación. 

APARATO.  (Cirugía.)  Llámase  aparato  la 
caja  ó  cajón  con  casillas,  que  sirve  para  tener 
reunidos  y  ordenados  los  varios  objetos  que 
se  necesitan  para  curar  las  enfermedades  es- 
lernas,  ó  practicar  una  operación  quirúrgica. 
En  los  hospitales  cada  practicante  tiene  su 
aparato,  en  el  cual  debe  haber  hilas,  com- 
presas, vendas,  bramante,  los  vendajes  mas 
usuales,  los  ungüentos  mas  comunes,  piedra 
inlernal ,  pinzas,  tijeras,  espátula,  cánula, 
geringa,  emplasto  aglutinante,  etc.  Estos  sue- 
len llamarse  ajmratos  de  curación.  Cuando 
hay  que  practicar  alguna  operación,  como  am- 
putación, escisión,  punción  del  vientre  ó  del 
escroto,  talla,  trépano,  reducción  de  una  luxa- 
ción, etc.,  entonces  el  aparato  especial  se 
compone  de  todos  los  instrumentos,  venda- 
jes, etc.,  que  se  necesitan  para  operar  y  de- 
jar al  enfermo  con  el  aposito  correspondiente. 

También  se  llama  aparato,  y  mas  comun- 
mente ajmito  al  conjunto  de  las  hilas,  aguas, 
ungüentos,  parches,  vendas  y  vendajes  que 


se  aplican  rada  vez  que  se,  cura  una  lesión 
quirúrgica,  una  llaga,  una  herida,  etc.  En  otro 
tiempo,  la  segunda  orna  de»una%Jieiida.  lo 
cual  se  llamaba  levantamiento  del  primer 
a¡)arato  ó  aposito,  era  una  cosa  muy  formida- 
ble: los  profanos  en  el  arte  repelían  esa  es- 
presion  con  cierta  solemnidad  y  terror,  y  to- 
davía siguen  usándola  los  autores  y  los  prác- 
ticos que  quieren  dar  un  barniz  científico  á 
sus  escritos  ó  palabras.  En  el  articulo  hkrída 
veremos  como  en  algún  tiempo  pudo  ser  fun- 
dado tal  terror,  y  como  no  debe  serlo  ya  eu 
nuestros  días.  En  cuanto  á  la  opinión  de  que 
al  levantar  el  primer  aparato  ó  apósito  puede 
el  cirujano  cerciorarse  mejor  que  al  primer 
aspecto  acerca  de  la  gravedad  de  las  heridas, 
diremos  que  en  general  es  una  mera  preocu- 
pación. 

También  se  han  designado  con  los  nom- 
bres de  alto  aparato  y  bajo  aparato,  los  di- 
versos métodos  según  los  cuales  puede  prác- 
ticarse  la  litotomia.  [Véase  mtotomia.) 

APARATOS.  (Química.)  Bajo  este  título  da- 
mos á  continuación  la  descripción  de  diversos 
aparatos  poco  usados  en  las  operaciones  or- 
dinarias de  química,  y  que  tienen  relación  con 
las  manipulaciones  de  que  se  tratará  en  otros 
artículos.  En  el  articulo  operaciones  se  en- 
contrará la  descripción  de  los  instrumentos 
y  de  los  aparatos  mas  usados  en  los  labora- 
torios. 

Véanse  en  el  Atlas  las  láminas  de  química. 


LAMINA  I. 


Fig.  1  .•  Retorta  a  con  su  recipiente  b:  co- 
lócase en  la  cavidad  de  la  retorta  la  sustan- 
cia sobre  que  se  quiere  operar;  se  pone  fuego 
debajo  del  aparato,  y  se  recogen  en  el  reci- 
piente los  productos  evaporados. 

Fig.  2.a  alambique  de  vidrio. 

a,  cabeza;  b  cucúrbita;  c  tubo  que  llega  al 
recipiente.  La  cabeza  y  la  cucúrbita  pueden 
ser  de  una  sola  pieza:  en  este  caso  tiene  la 
cabeza  en  la  parte  superior  una  abertura  que 
se  cierra  después  de  haber  introducido  en  el 
aparato  la  sustancia  que  se  ha  de  destilar:  si 
el  alambique,  por  el  contrario,  es  de  dos  pie- 
zas, la  cabeza  no  tiene  abertura  superior  y 
se  adapta  á  la  cubierta.  Los  alambiques  de 
vidrio  se  colocan  ordinariamente  sobre  baño  de 
arena.  El  líquido  contenido  en  la  cucúrbita, 
asi  que  hierve  se  evapora  y  se  condensa  en 
las  paredes  de  la  cabeza,  se  reúne  en  la  re- 
guera que  hay  en  su  base,  y  desde  alli  cae 
al  recipiente  por  el  tubo  c. 

Fig.  3.a  Alambique  de  otra  forma. 

a  cavidad;  b  cuello;  c  cabeza. 

Fig.  4.a  Alambique  con  la  cabeza  rodeada 
de  una  vasija  llena  de  agua. 

Fig.  ó.a  Aparato  de  Wolf,  modificado. 

a,  a,  a,  frascos  de  vidrio  dispuestos  de  ma- 
nera que  el  fondo  del  uno  descanse  sobre  la 
abertura  del  otro. 


Digitized  by  Google 


897 


APARATOS 


b,  b,  b,  lubos  de  vidrio  Ajados  por  el  medio 
al  cuello  de  cada  irasco,  cuidando  de  que  los 
dos  tubos  inferiores  presenten  hácia  su  mitad 
una  desviación  á  fin  de  evitar  el  que  perjunte 
con  el  tubo  superior.  La  estremidad  superior  de 
cada  tubo  se  eleva  sobre  el  nivel  del  líquido 
del  vaso  superior,  en  tanto  que  la  estremidad 
inferior  está  metida  dentro  del  vaso  inferior, 
hasta  el  fondo  del  mismo. 

e,  tubo  de  Weller  (de  seguridad)  para  evitar 
la  absorción. 

f,  tubuladura  del  frasco  superior  destina- 
da á  recibir  una  prolongación,  á  la  cual  se 
adapta  el  recipiente. 

c,  tubo  para  conducir  el  gas  ¿  la  cuba 
neumática. 

Con  objeto  «le  qne  no  se  vuelque  el  apara- 
to, se  coloca  el  pie  que  timo  el  frasco  inferior 
d,  entre  dos  muesca  hechas  sobre  una  mesa. 

Fig  G.*  7Vm<  empleado  en  la  construcción 
del  aparato  descrito  anteriormente. 

I'iy.  7.»  Aparato  de  Mm$mier,  para  eva- 
luar la  cantidad  de  atfua  que  se  forma  durante 
la  combustión  do  ulra  cantidad  dada  de  al- 
cohol. 

a,  b,  c,  d,  refrigerantes. 

e,  f,  serpentina^  contenida  en  el  refrige- 
rante. 

o,  h,  chimenea. 

k,  e,  tubo  de  vidrio. 

m,  i,  lámpara  de  Argaud. 

Dispuesto  el  aparato  y  encendida  la  lámpa- 
ra, que  debe  contener  una  cantidad  'determi- 
nada de  alcohol,  el  agua  formada  durante  la 
combustión,  secleva  couvertida en  vapor,  en  el 
tubo  k,  e;  se  condensa  en  la  serpentina  y  sale 
por  la  estremidad  inferior  de  este  conducto  al 
recipiente  ó  balón  p. 

La  chimenea  g,  h,  y  la  arena  que  contiene, 
tiene  por  objeto  impedir  el  repentino  enfria- 
miento del  vapor  de  agua,  que  á  no  ser  asi.  eu 
lugar  de  dirigirse  y  bajar  por  la  serpentina  al 
recipiente,  volvería  á  caer  sobro  la  lampara  y 
la  apagaría, 

Fig.  <*.•  Vasos  y  probetas  para  obtener  los 
precipitados. 

Fig.  9.*  Cápsula  para  evaporar. 

Fig  H).  a.  Retorta  tubulada. 

b,  recipiente  ó  balón  unido  con  la  retorta, 
y  embarrado  en  el  punto  de  uuion;  un  frasco  c, 
recibe  el  cuello  del  recipiente,  queademas  es- 
tá sostenido  por  un  pie  ó  apoyo  movible  a. 

e.  lámpara  destinada  á  calentar  el  aparato. 

Fig.  11.  Frasco  de  forma  oval,  al  cual  se 
ajusta  un  tubo  de  forma  de  S.  Se  emplea  este 
aparato  para  obtener  el  gas  que  resulta  de 
simples  mezclas,  tales  como  el  hidrógeno  por 
ejemplo,  que  se  produce  por  la  mezcla  de  las 
limaduras  de  hierro  con  el  ácido  sulfúrico  dila- 
tado en  agua. 

Fig.  12.  Aparato  para  obtener  el  gas. 

a,  frasco  de  doble  tubuladura  destinado 
á  recibir  la  sustancia  sobro  que  so  quiere 
operar. 

1 2 5     BIBLIOTECA  POPULA  R 


6,  especie  de  depósito  qne  contiene  el  áci- 
do, ó  el  liquido,  con  cuyo  auxilio  se  ha  de  ha- 
cer la  reacción. 

r,  llave  que  da  salida  al  liquido,  el  cual  de- 
be caer  paulatinamente  en  el  frasco. 

d,  tubo  de  forma  S,  cuya  estremidad  se  co- 
loca bajo  una  campana  colocada  sobre  la  cuba 
pneumática. 

Fig.  13,  Endiómetro,  para  asegurarse  por 
medio  del  gas  nitroso  (prolóxido  de  ázoe)  de 
la  presencia  del  oxígeno  en  una  mezclado  gas. 

LAMINA  II. 

Fig.  1  .•  Endiometro  del  doctor  tí  opa. 

Consiste  el  aparato  cu  un  frasco  pequeño  e, 
de  la  capacidad  de  veinte  y  cincoá  treinta  gra- 
mas, que  tiene  unallave  en6.  Adáptase  al  cuello 
del  frasco  uutubo  a  dividido  ó  graduado  en  cien 
partes  iguales.  Para  hacer  mas  perfecta  la  unión 
del  tubo  con  el  frasco,  se  raspan  las  partes  que 
están  en  contacto. 

Cuando  se  quiere  usar  del  endiámetro,  ge 
llena  préviamente  el  frasco  de  un  liquido  que 
resulta  de  la  ebullición  dentro  del  agua,  de 
partes  iguales  de  cal  y  azufre;  se  entiende  que 
después  de  la  ebullición,  se  ha  nitrado  el  lí- 
quido. 

Lleno,  pues,  del  espresado  líqnido  el  fras- 
co, que  forma  la  parte  inferior  del  aparato,  se 
hace  entrar  el  gas  que  ha  de  examinarse  (del 
aire  atmosférico  por  ejemplo),  dentro  del  tubo 
graduado,  que  se  coloca  eu  su  sitio  en  cuanto 
está  lleno.  Vuelto  el  endiómetro  lo  de  arriba 
á  bajo,  sube  el  gas  al  frasco,  y  se  encuentra 
por  consiguiente,  durante  algunos  momentos, 
en  contacto  con  el  licor;  de  esfo  resulta  una 
absorción,  y  por  tanto,  un  vacio  en  el  aparato. 
Para  hacerle  desaparecer,  se  abre  deutro  del 
agua  la  llave  b,  y  se  ve  una  porción  de  este  lí- 
quido entrar  en  el  frasco.  Esto  se  repite  hasta 
que  no  haya  absorción:  entonces  se  quita  el 
tubo,  teniendo  cuidado  de  colocar  el  frasco 
dentro  del  agua,  y  se  mide  la  ascensión  del 
liquido  endiométrico  por  medio  de  la  escala 
graduada. 

Otro  sabio  inglés,  el  doctor  Henry,  ha  pre- 
sentado contra  este  instrumento  las  objecio- 
nes simientes.  Si  el  tubo  a  \dicc)  y  la  llave  b 
no  están  ajustados  perfectamente,  el  aire,  pe- 
netrando en  el  aparato,  llenará  en  parlo  el  va- 
cío que  resulte  de  la  absorción.  Ademas,  la 
absorción,  al  parque  disminuye  la  presión  en 
el  frasco,  se  hace  también  mas  lenta  á  cada 
maniobra;  y  se  dilata  el  liquido  endiométrico 
cada  vez  mas  por  la  adición  sucesiva  del  agua 
que  penetra  en  la  llave  b.  Para  evitar  estos  in- 
convenientes, ha  sustituido  al  frasco  de  vidrio 
una  botella  de  goma  elástica,  cuyo  cuello  está 
lijado  fuertemente  á  la  estremidad  raspada  de 
un  tubo,  de  caübre  mas  grande  que  el  del  re- 
ferido cuello. 

Fig.  2.»  Endiómetro  de  Kope  modificado. 

a.  tubo  graduado.  '   '** 
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6,  botella  de  goma  elástica  para  contener 
el  liquido  endiométrico. 

Fig.  3  *  Campana  para  recibir  el  gas. 

Fig.  4,*  Recipiente  para  gas. 

a,  campana  graduada,  guarnecida  en  la 
parte  superior  de  una  virola  y  de  una  llave  de 
cobre. 

6,  balón  guarnecido  igualmente  de  una  vi- 
rola y  de  una  llave. 

Estas  dos  piezas  se  adaptan  la  una  á  la 
otra. 

Se  emplea  separadamente  el  balón  para  co- 
nocer la  pesadez  especifica  del  gas.  Se  hace 
en  él  el  vacio,  se  pesa,  y  después  se  llena  de 
un  gas  dado,  y  la  diferencia  de  peso,  indica  la 
pesadez  del  gas. 

Fig.  5.*  Otro  recipiente  para  gas, 

En  este  aparato,  la  campana  no  está  gra- 
duada, y  el  balón  de  vidrio  se  sustituye  con 
una  vejiga. 

Fig.  6.*  Piafo  de  madera  con  asa. 

Sirve  para  mantener  en  la  superficie  del 
agua,  sobre  la  cuba  pireumáttea,  los  cuerpos 
que  se  quieren  someter  á  la  acción  del  gas. 

Fig.  7.»  Aparato  particular  empleado  pa- 
ra someter  un  cuerpo  á  la  acción  prolongada 
del  calor,  y  al  mismo  tiempo  á  la  del  aire  at- 
mosférico. 

Fig.  8.'  Aparato  para  que  se  sequen  los 
precipitados. 

a,  vaso  cilindrico  de  cobre  ó  de  hierro 
dulce. 

b,  vaso  cónico  de  vidrio  grueso. 

c,  anillo  movible  para  mantener  el  vaso  de 
vidrio  á  la  altura  precisa,  ó  que  se  quiera. 

Todo  el  aparato  está  sosteuido  por  un 
pie  i. 

Se  haco  la  operación  de  la  manera  siguien- 
te: se  echa  agua  en  el  vaso  a;  después  se  in- 
troduce en  el  vaso  6,  que  contiene  el  preci- 
pitado que  se  quiere  secar:  colócase  debajo 
del  aparato  una  lámpara  Je  Argaud  encendida, 
y  el  vapor  se  escapa  por  la  chimenea  rf.  Como 
se  ve,  este  aparato  no  es  mas  que  un  baño  de 
Maria. 

Fig.  9.»  Aparato  de  Pepy,  para  evaluar  la 
cantidad  de  ácido  carbónico  (pie  desprende  un 
cuerpo  por  la  adición  de  un  ácido. 

El  tubo  es  espiral  adaptado  al  frasco,  hace 
las  veces  de  la  serpentina  de  un  alambique, 
pues  sirve  para  condensar  los  líquidos  arras- 
trados por  el  gas,  los  cuales  vuelven  á  bajar 
al  frasco. 

Fig.  10.  Para  demostrar  la  presencia  del 
calórico  latente  en  el  gas. 

a,  retorta  tubulada,  con  un  tubo  terminado 
en  embudo,  dentro  de  la  cual  se  ha  echado  tina 
mezcla  de  dos  partes  de  sal,  y  una  de  ácido 
sulfúrico. 

El  gas  producido  por  la  reacion  del  ácido 
sobre  la  sal,  va  al  balón  6,  que  presenta  en  su 
parte  inferior  el  tubo  é,  que  desciende  á  una 

S róbete  d,  llena  de  agua,  á  la  temperatura  or- 
inaría. 


cedido  una  gran 


Se  conoce  el  grado  de  la  temperatura  con- 
tenida en  el  balón,  por  medio  de  un  termóme- 
tro é,  que  se  introduce  en  él  por  la  tubuladura 
superior.  La  elevación  de  la  temperatura  es  tan 
solo  «le  algunos  grados.  Pero  si  se  mete  un  se- 
gundo termómetro  f  en  el  agua  de  la  probeta, 
se  le  verá  subir  basta  el  grado  de  ebullición. 
Esto  prueba  evidentemente,  que  el  gas,  disol- 
viéndose en  el  agua,  le  ha 
parte  del  calórico  que  contenía 

Fig.  11.  Aparato  de  Wolf, 

La  figura  5.*  (lámina  1.a)  ha  mostrado  es- 
te aparato  modificado. 

La  figura,  cuya  esplicacion  se  da  aquí,  re- 
presenta el  aparato  tal  como  lo  construyó  et 
químico  que  le  dió  su  nombre. 

El  aparato  de  Wolf  está  fundado  en  el  prin- 
cipio de  que  cuando  se  forman  productos  ga- 
seosos, existen  siempre  algunas  partes  de 
ellas  absorbidas  por  el  agua,  y  otras  que  no 
lo  están:  por  lo  tanto,  debe  haber  un  momen- 
to en  que  los  gases  no  absorbidos,  pueden  de- 
terminar una  presión  bastante  fuerte  para  rom- 
per los  recipientes.  Los  químicos  antiguos 
practicaban  uua  abertura  en  la  parte  superior 
de  la  retorta,  con  objeto  de  que  por  ella  se  es- 
cape el  esceso  de  gas;  pero  ademas  de  que  es- 
te procedimiento  arrastraba  consigo  una  gran 
pérdida  de  dicho  producto,  era  muy  defectuo- 
so, por  cuanto  no  permitía  recoger  con  sepa- 
ración, los  gases  solubles  é  insolublcs  en  el 
agua,  a  menos  de  constmir  el  aparato  suma- 
mente complicado.  El  procedimiento  de  Wolf 
evita  todos  estos  inconvenientes. 

a,  retorta. 

b,  primer  recipiente. 

c,  d,  segundo  y  tercer  recipiente. 

c,  tubo  encorvado  para  dejar  escapar  el 
gas  escedente. 

Introdúcese  en  la  retorta  la  sustancia  so- 
bre que  se  ha  de  operar.  En  cnanto  se  verifica 
la  reacción,  van  los  gases  al  primer  recipien- 
te: parle  de  ellos  se  disuelve  en  el  agua  que 
contiene,  en  tanto  que  la  otra  se  va  por  el  tu- 
bo al  segundo  recipiente.  La  estremidad  del 
tubo  que  comunica  con  el  recipiente  c,  está 
metida  bajo  el  nivel  del  agua,  de  modo  que  se 
disuelve  asi  también  otra  porción  de  gas  ;  el 
que  no  llega  á  disolverse,  se  escapa  al  torcer 
recipiente,  y  finalmente,  el  tubo  encorvado  e, 
deja  salir  todo  el  que  es  insoluble.  Fácilmente 
se  concibe  que  puede  aumentarse  hasta  el  in- 
finito el  número  de  los  recipientes. 

Los  tubos  rectos  adaptados  á  la  tubuladu- 
ra del  medio  de  los  frascos  c,  d,  sirven  para 
dar  entrada  al  aire  atmosférico,  en  el  caso  que, 
por  cualquiera  causa  (por  ejemplo,  por  el  en- 
friamiento) se  produjcseim  vacío  en  el  aparato: 
estos  son  los  tubos  de  seguridad. 

Fig.  12.  Aparato  de  ti'olf,  al  que  se  adap- 
tan los  tubos  de  seguridad,  llamados  de  Wel- 
ter.  Esta  nueva  disposición  hace  que  sea  inútil 
la  tubuladura  central  de  los  frascos.  He  aqui 
en  qué  consiste  el  tubo  de  Welter. 
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El  tubo  a,  que  va  del  primero  al  segundo 
recipiente,  se  une  en  el  panto  6,  por  medio  de 
una  soldadura,  con  un  segundo  tubo  encorva- 
do b,  c,  d,  e:  el  estremo  superior  d,  e,  termina 
en  un  embudo,  y  el  estremo  d,  c,  tiene  un 
globo  que  se  llena  de  agua  por  medio  del 
embudo  c. 

Si,  pues  el  gas  del  interior  del  aparato  se 
condensa  por  el  enfriamiento,  y  el  liquido  del 
recipiente  tiende  á  subir  al  tubo  a,  en  fuerza 
de  la  influencia  de  la  presión  atmosférica,  esta 
misma  presión  bace  que  el  liquido  contenido 
en  el  tubo  6,  c,  d,  e,  baje  una  cantidad  exac- 
tamente igual  á  la  que  ba  subido  en  el  tu- 
bo t.  Hay  un  momento  en  que  este  líquido  lle- 
ga á  d,  entonces  el  abre,  á  causa  de  su  lije* 
reza,  atraviesa  el  agua  del  globo ,  hasta  que 
el  interior  del  aparato  se  encuentra  bajo  la 
misma  presión  que  bay  en  el  esterior. 

En  esta  figura  se  ba  representado  la  cuba 
bidrargiropneumática  g,  sobre  la  cual  bay  una 
probeta  boca  abajo  para  recoger  los  gases. 
(Para  mayores  detalles  véase  la  figura  1 1  de  la 

LAMINA  V.) 

Fig.  13.  Pipa  ó  cañoncillo,  instrumento  pe- 
queño de  vidrio  que  se  emplea  para  decantar 
por  la  aspiración  las  partecillas  de  licor  que  so- 
brenadan en  un  precipitado.  Para  ello  se  intro- 
duce la  estremidad  mas  angosta  de  la  pipa  ó 
cañoncillo  en  el  licor  que  se  quiere  decantar; 
se  chupa  por  la  otra  estremidad,  y  se  conti- 
nua basta  que  se  llena  el  globo  de  liquido: 
entonces  se  cierra  prontamente  con  el  dedo  la 
estremidad  por  donde  se  ha  chupado,  se  saca 
la  pipa  del  licor,  se  alza  el  dedo  y  se  derrama 
el  liquido  contenido  en  el  globo. 

Fig.  14.  Aparato  para  operar,  en  el  oxi- 
geno, la  combustión  del  carbón  ó  de  cualquie- 
ra otro  cuerpo  inflamable. 

LAMINA  UI. 

Fig.  I.*,  2.',  3.1  Balones  y  matraces. 

Fig.  4.*,  5.",  G.4  Crisoles. 

Fig.  7.\  9.*  Horno  portátil  de  fuelle. 

Compónesc  este  horno  de  tres  piezas:  la 
inferior  a,  presenta  una'cavidad  0«",  03  próxi- 
mamente, y  la  atraviesa  lateralmente  una  aber- 
tura ó  conducto  6  ,  para  recibir  la  tobera  por 
la  que  pasa  el  aire  del  fuelle.  La  segunda  pie- 
za ó  la  del  medio  c,  c,  que  está  mas  elevada, 
ofrece,  por  consiguiente,  una  cavidad  mas  pro- 
funda: esta  cavidad  de  O"»,  2  forma  el  bogar 
del  horno,  y  está  atravesada  por  la  parte  infe- 
rior de  seis  agujeros  que  permiten  llegar  la 
corriente  de  aire  producida  por  el  fuelle.  La 
fig.  9.'  indica  la  disposición  de  estos  agujeros: 
hay  otro  mas  ancho  (que  es  el  7.°)  en  medio  de 
los  seis,  que  recibe  el  pie  d,  sobre  el  cual  se 
coloca  el  crisol  e. 

Estas  dos  piezas  son  rigorosamente  su- 
ficientes para]  un  gran  número  de  operacio- 
nes :  pero  cuando  se  quiere  cubrir  con  com- 


bustibles la  tapadera  del  criaol,  y  sobre  todo 
proteger  los  ojos  del  operador  del  brillo  y  del 
ardor  insoportable  del  fuego,  se  añade  al  horno 
una  tercera  pieza  f,  de  la  misma  dimensión 
que  la  c;  esta  última  está  atravesada  por  una 
ancha  abertura  por  donde  pasa  la  llama  y  el 
humo.  Se  la  coloca  en  su  sitio  con  el  auxilio 
de  una  barra  de  hierro  con  empuñadura  de 
madera. 

El  fuelle  h  es  doble  y  se  halla  sujeto  fuer- 
temente á  una  mesa  bastante  sólida:  el  man- 
go i  puede  alargarse  cuanto  se  quiera,  á  fin  de 
hacer  mas  fácil  la  maniobra.  Cuando  en  cier- 
tas circunstancias  se  quiere  dar  mas  fuerza  4 
la  acción  del  fuelle,  se  tija  un  pedazo  de  plo- 
mo en  k. 

El  tubo  l  del  fuelle  llega  hasta  la  cavidad 
de  la  pieza  inferior  del  borno,  y  la  corriente  de 
aire  que  conduce,  pasa  desde  allí  al  hogar  por 
las  seis  aberturas  de  que  se  ha  hablado,  y  que 
están  dispuestas  de  manera  que  convergen  to- 
das á  reunirse  en  el  centro  del  hogar,  si  estu- 
vieran prolongadas. 

No  hay  necesidad  de  embarrar  este  horno, 
y  por  tanto  puede  montarse  y  desmontarse  in- 
mediatamente. 

Fig.  8.*  Horno  de  asiento  ó  fijo. 

Corte  vertical. 

Fig.  10.  Horno  portátil  para  demostrar  el 
procedimiento  de  la  copelación.  Este  procedi- 
miento consiste  en  hacer  pasar  una  corriente 
de  aire  á  través  del  crisol  en  que  se  coloca  la 
copela. 

a,  a,  horno. 

6,  abertura  central  practicada  en  el  fondo 
del  bogar 

c,  c,  tubos  de  tierra  por  donde  pasa  el  aire 
que  se  calienta  á  su  paso  por  ellos. 

«,  tapadera  de  tierra  cocida,  agujereada  de 
modo  que  admita  al  tubo  ft  por  el  cual  se  ve  la 
marcha  de  la  operación. 

No  se  emplea  engrudo  ó  barro  sino  para 
reunir  la  ¿  y  la  /. 

Fig.  1 1  y  12.  Otro  horno  portátil. 

a,  reja  del  hogar. 

6,  puerta  del  cenicero. 

d,  puerta  del  hogar. 

e  e,  dos  aberturas,  en  frente  una  de  otra, 
para  dar  paso  á  un  tubo. 

a,  abertura  destinada  para  que  por  ella  pa- 
se el  cuello  de  la  retorta  cuando  está  en  el  baño 
de  arena  (como  en  la  fig.  12.) 

Sobre  la  fig.  11,  la  abertura  de  la  chime- 
nea está  en  h,  en  la  parte  superior  de  la  cu- 
cúrbita. 

Sóbrela  fig.  12,  que  presenta  otro  corte 
del  horno,  la  chimenea  está  colocada  lateral- 
mente en  k. 

Fig.  13  y  14.  Cortes  de  frente  y  de  lado  de 
un  horno,  que  con  lijeras  modificaciones  pue- 
de emplearse  para  diferentes  operaciones  quí- 
micas. 

a,  cenicero  debajo  del  suelo  í, 

b,  reja  del  hogar. 
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c ,  barras  de  hierro  sobre  las  que  descansa 
la  retorta. 

d,  abertura  por  donde  pasa  el  cuello  de 
la  retorta,  y  que  se  puede  cerrar  cuanto  se 
quiera. 

f,  chimenea. 

g,  abertura  superior  del  horno. 

n,  abertura  circular  que  corresponde  á  la 
grande  abertura  d,  y  que  para  ciertas  opera- 
ciones da  paso  n  un  tubo. 

Fig. !  5.  Corte  longitudinal  de  un  horno,  al 
cual  se  agrega  una  cámara  que  hace  las  veces 
de  estufa  para  utilizar  el  calor  que  se  pierde 
'en  otros  hornos. 

a,  cavidad  del  horno. 

6,  conducto  que  comunica  con  la  estufa. 

c,  estufa  ó  cámara  del  horno 

d .  conducto  que  comunica  con  la  chime- 
nea/. 

/,  f,  aberturas  del  horno  y  de  la  cámara, 
que  se  ahren  y  cierran  á  voluntad. 

g,  alxrlura  por  la  cual  se  carga  el  horno. 
A,,  roja  del  hogar. 

k,  cenicero  debajo  del  suelo. 

LAMINA  (V. 

Fig.  \.' Aparato  de  Wolf  motlificado. 

En  este  aparato,  el  globo  ó  balón  a,  ó  sea 
el  primer  recipiente,  tiene  sobrepuesto  otro 
segundo,  que  en  su  tubuladura  inferior  tieue 
una  especie  de  válvula  que  deja  pasar  libre- 
mente el  gas,  impidiendo  que  el  agua  conteni- 
da en  el,  descienda  al  recipiente  primero, 

Fig.  2.*  Gasómetro. 

El  gasómetro  se  compone  de  dos  recipien- 
tes: el  uno  a  esterior  y  fijo,  y  el  otro  b  interior 
y  movible:  este  se  mueve  en  todas  direccio- 
nes dentro  de  aquel,  por  medio  de  un  sistema 
de  contrapesos  e,  e,  de  cuerdas  x  y  de  po- 
leas f  (, 

El  gas  que  debo  contener  el  gasómetro,  se 
introduce  por  la  llave  J:  sube  por  el  tubo  per- 
pendicular c,  y  llega  asi  hasta  la  cavidad  del 
recipiente  6,  que  continúa  elevándose  hasta 
que  se  llena,  pues  entonces  se  detiene  en  la 
barra  trasversal,  en  la  cual  están  fijas  las  po- 
lcas. Cuando  para  cualquier  uso  se  ha  dado  sa- 
lida al  gas  por  la  llave  superior  g,  la  presión 
atmosférica  y  el  peso  del  aparato  hacen  que 
vuelva  á  bajar  el  recipiente  o. 

Fig.  2.»  duplicada.  Depósito  de  gas. 

a,  recipieute  de  cobre. 

h,  c,  tubos  con  llaves 

d,  tubo  en  cuya  estremidad  superior  hay 
un  embudo  con  llave;  y  que  baja  por  medio 
del  recipiente  hasta  0" ,  04  de  su  parte  infe- 
rior. Cuando  quiere  llenarse  de  gas  el  aparato, 
se  le  llena  antes  de  agua,  por  medio  del  em- 
budo en  que  termina  el  tubo  d:  las  dos  llaves 
6  y  e  están  cerradas.  Lleno  el  depósito,  se 
cierra  la  llave  del  embudo,  y  se  ahren  las 
otras  dos:  el  gas  que  viene  del  gasómetro,  se 
introduce  entonces  por  la  llave  b,  y  va  ocu- 
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pando  el  lugar  del  agua  que  sale  por  la  llave  c. 

Fig.  '.i  *  Recipiente  para  gas.  [Véase  lámi- 
na 2.*,  /fox.  3.*.  4.»  y 

Fig,  4.»  Cuba  galvánica,  ó  sea  pila  de 
Volta;  a  a  (Véase  electricidad.) 

El  tubo  6  con  los  dos  hilos  que  comunican 
con  los  dos  polos  de  la  pila,  constituye  el  apa- 
rato que  se  emplea  para  la  descomposición  del 
agua. 

Fig.  5.»  Aparato  para  demostrar  la  des- 
composición del  agua, 
a,  balón  de  vidrio. 

6,  abertura  inferior,  por  la  que  pasan  dos 
tubos  con  llaves,  uno  para  el  hidrógeno,  y  otro 
para  el  oxigeno. 

e,  hilo  conductor  de  la  chispa  eléctrica. 

Fig.  6.'  Probeta.  {Véase  lám.  \.*,(ig.  8.«) 

Fig.  7.a  Aparato  para  descomponer  él  agua 
por  medio  de  un  hierro  enrojecido. 

a,  retorta  que  contiene  el  agua  que  se  eva- 
para  por  la  ebullición. 

b  b,  tubo  de  porcelana  lleno  de  limaduras 
de  hierro,  que  pasa  por  el  horno  encendido  c. 

d,  serpentina  con  su  refrigerante. 

e,  recipiente. 

Al  pasar  el  vapor  del  agua  sobre  el  hierro 
enrojecido  por  el  calor,  le  abandona  su  oxige- 
no, y  el  hidrógeno  quedando  libre,  pasa  al  re- 
cipiente. Cuando  se  quiere  recoger  el  gas,  se 
sustituye  al  frasco  una  campana  sobre  la  cuba 
hidropneumática.  La  serpentina  no  es  do  una 
necesidad  absoluta.  Si  en  Ingar  de  las  limadu- 
ras de  hierro  se  echaso  en  el  tubo  de  porcela- 
na carbón  vegetal,  se  obtendría  una  mezcla 
de  ácido  carbónico  y  de  hidrógeno,  que  luego 
seria  fácil  separar  por  los  procedimientos  que 
indica  el  análisis  químico. 

Fig.  8.*  Aparatopara  congelar  el  mercurio 
por  medio  de  una  mezcla  de  cloridrato  de  cal- 
cio y  de  nieve. 

a  a,  vaso  esterior  de  madera. 

b  b,  vaso  interior  de  estaño  con  pies. 

c  c,  cubeta  ó  cápsula  también  de  eslaño, 
que  se  coloca  sobre  los  bordes  del  vaso  b  b. 

d,  cuarto  vaso  do  hierro  batido,  sostenido 
por  pies  de  0» ,  0G.  Kste  vaso  contiene  el  mer- 
curio que  se  ha  de  congelar:  la  mezcla  refri- 
gerante se  ooloca  en  el  vaso  esterior  y  en  la 
culata  c,  de  modo  que  deje  completamente 
vacio  el  recipiente  6  6. 

Fig.  a.»  Plato  con  Ira  pies.  (Véase  lámi- 
na 2.*  fig.  B.«) 

Fig.  10.  Aparato  para  demostrar  la  dis- 
minución del  volumen  producida  por  una 
combustión  lenta,  en  una  métela  de  hidrógeno 
y  de  oxigeno. 

a,  campana  boca  abajo  sobre  la  cuba  hi- 
dropneumática ff,  y  conteniendo  gas  oxi- 
geno. 

h,  vejiga  llena  de  hidrógeno,  que  tione  en 
su  abertura  una  virola  c,  con  llave,  y  comuni- 
ca con  el  interior  de  la  campana  a,  por  medio 
del  tubo  encorvado  d. 

Apretando  la  vejiga,  se  hace  subir  hasta  el 


Digitized  by  Google 


905 


APARATOS 


interior  de  la  campana  nna  corrionte  de  gas 
hidrogeno:  por  el  olro  lado  llega  otra  corrien- 
te de  electricidad  por  el  hilo  conductor  é,  in- 
flama el  oxigeno  á  medida  que  ra  entrando; 
ademas,  esta  combustión  no  puede  verificarse 
sino  á  espensas  del  oxigeno:  se  forma  allí, 
por  tanto,  el  agua,  hay  disminución,  deten- 
ción en  la  campana,  y  por  consiguiente,  as- 
censión del  agua  de  la  cuba. 

Fig.  1 1 .  Aparato  para  medir  la  cantidad 
de  gas  que  se  desprende  por  la  aeoion  de  un 
ácido  sobre  un  carbonato. 

a,  balón  que  contiena  el  carbonato. 

6,  irasco  que  contiene  un  ácido  dilatado 
(cloridrico,  por  ejemplo);  la  llave  c,  que  tiene 
dicho  frasco,  hace  que  él  ácido  no  caiga  sobre 
el  carbonato  mas  que  gota  á  gota. 

d,  vejiga  completamente  vacia,  la  cual  su 
ha  fijado á  la  extremidad dol  cuello  del  balón  a, 
y  está  contenida  en  un  segundo  balón  $. 

f,  recipiente  ó  probeta  graduada. 

Sí  se  da  vuelta  a  la  llave  «,  el  ácido  va  á 
parará  a,  y  verifica  su  reacción  sobro  el  car- 
bonato: el  gas  ácido  carbónico,  que  se  despren- 
de, vaá  la  vejiga,  que  al  dilatarse,  desaloja  un 
volumen  de  agua  igual  al  del  gasquela  ocupa: 
esta  agua  va  á  parar  ála  probeta  o  recipiente, 
cuya  escala,  indicando  la  altura  del  agua,  in- 
dica, por  consiguiente  la  cantidad  de  gas  que 
se  ha  producido. 

Pig.  12.  Aparato  para  cargar  el  agua  da 
gas. 

a,  vaso  que  contiene  loa  cuerpo»  que  pro- 
ducen el  gas:  en  el  punto  6  presenta  una  tubu- 
ladura por  la  que  se  Introduce  la  sustancia  ne- 
cesaria á  la  reacción. 

e,  recipiento  intermedio,  cuyo  enclloinfo- 
rior  se  introduce  en  el  vaso  a,  en  tanto  que  su 
tubuladura  superior  recibe  un  recipiente  supe- 
rior e:  la  abertura  inferior  de  este  recipieufe 
CRtá  dispuesta  de  manera  que  dé  paso  al  gas 
que  se  desprendo  de  a,  sin  dejarle  retroceder: 
una  llave  a  permite  variar  el  recipiente  á  vo- 
lunfad. 

e,  recipiente  superior,  cuyo  eoello  se  in- 
troduce en  el  recipiente  de  en  medio:  este  cue- 
llo se  prolonga  en  forma  de  tubo  encorvado, 
que  baja  mas  que  el  recipiente  de  on  medio  c: 
•  presenta  en  su  parte  superior  una  tubula- 
dura ó  cuello  que  se  cierra  con  tapón  de  forma 
oóuica. 

He  aqui  la  manera  con  que  funciona  el 
aparato:  se  llenan  de  agua  destilada  los  re- 
cipientes o  y  «,  el  primero  completamente  y 
y  el  segundo  la  mitad:  colócanse  en  su  sitio,  y 
ae  determina  la  reacción  en  el  vaso  inferior: 
el  gas,  á  medida  qne  se  va  desprendiendo, 
pasa  al  recipiente  6,  ocupa  su  parle  superior, 
comprime  por  su  elasticidad  el  agua  contenida 
enél,ylaobligaápasaralcuello  del  recipiente 
e,  y  de aliiai mismo  recipiente.  El  aireatmosfé- 
rieo  contenido  en  este,  que  se  encontró  oprimi- 
do por  el  aumento  de  agua  que  ha  entrado  se 
escapa  por  el  tapón,  que  por  su  heotmra  parti- 


cular se  levanta  fácilmente.  Conforme,  y  á  rae 
dida  que  el  gas  se  desprende,  se  eleva  el  agua 
al  recipiente  e,  y  se  rebaja  por  consiguiente  en 
el  recipiente  c,  hasta  el  momento  en  que  llega 
á  entrar  debajo  del  tnbo  de  comunicación:  en- 
tonces el  gas  entra  por  este,  y  pasa  al  reci- 
piento superior:  llega,  pues,  el  momento  en 
que  el  agua  contenida  en  los  dos  recipientes 
se  encuentra  en  contado  con  un  gas  soluble, 
y  entonces  se  carga  de  él  en  tanta  mayor  can- 
tidad, cuanto  esta  solubilidad  pe  ha  aumenta- 
do por  la  presión. 
Fig.  13.  Soplete. 

Instrumento  de  cobre,  plata  ó  vidrio,  des- 
tinado á  conducir  nna  comente  de  aire  sobre 
la  llama  de  una  luz  de  vela  ó  betón,  para  di- 
rigirla sobre  un  cuerpo  cuya  temperatura  se 
quiere  elevar. 

Pig.  14.  Combustión  de  un  cuerpo  (v.  g. 
el  carbón)  en  el  gas  oxigeno. 

Fig.  15.  Aparato  para  dirigir  un  chorro 
de  agua  sobre  un  cuerpo  cualquiera. 

Consiste  este  aparato  on  una  fióla,  á  cuyo 
cuello  Be  adapta,  por  medio  de  un  tapón  de 
corcho,  un  tubo  de  un  decímetro  de  longitud, 
muy  estrecho  por  una  estremidad,  y  lijera- 
mente  encorvado.  Llena  la  Uola  de  agua,  y  co- 
locada en  el  hueco  de  la  mano,  basta  el  calor 
que  de  esta  manera  se  le  comunica  para  hacer 
salir  algunas  gotas,  y  aun  también  un  hillto 
de  agua.  Coaudo  se  interrumpe  la  salida  del 
liquido,  y  se  quiere  que  vuelva  á  aparecer, 
basta  acercar  durante  algunos  momentos  la 
fióla  á  la  boca  para  calentarla  con  el  alien- 
to, y  colocarla  otra  vea  en  la  mano. 

Fig.  16.  Aparato  para  trasegar  un  gas. 

a,  cuba  de  mtttal. 

kk,  tableta  fija  sobra  esta  cuba,  la  cual  es- 
tá llenado  agua  hasta  O",  04  próximamente 
por  encima  de  la  tableta 

b,  g,  f,  frascos  de  vidrio  llenos  de  agua, 
quo  so'  tienden  sobre  la  tableta,  y  cuyas  aber- 
turas corresponden  con  los  agujero»  que  aque- 
lla presenta. 

Si  se  dirige  hacia  la  abertura  de  uno  de  es- 
tos frascos  una  corriente  de  gas,  este  cuerpo, 
on  razón  de  au  lijercza,  ocupará  la  parte  su- 
perior del  frasco  tendido  y  ejercerá  por  su  elas- 
ticidad una  presión  sobra  el  agua,  que  cederá 
completamente  su  sitio  al  nuevo  fluido.  (Véase 

CUBA  HIDBOPNBUMAT  JOA ,  láffl.  Y,  flg.  16.) 
LAMINA  V. 

Fig.  I.».— Lámpara  hornillo.  La  vara  quo 
lleva  la  lámpara  tiene  Ires  virolas  ó  matrices 
de  rosca,  a,  6,  c,  que  suben  y  bajan,  y  á  las 
cuales  se  adaptan  anillos  ó  sostenes  para  alam- 
biques, retortas,  etc. 

Fig.  3.a  Aparato  para  dirigir  el  vapor 
del  alcohol  sobre  tolo*  de  una  lámpara. 

a,  lámpara. 

66,  depósito  esférico  que  contiene  alcohol, 
colocado  sobre  uu  apoyo  circular  o, 
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c,  tubo  encorvado  y  estrecho  poruña  es- 
trcmidad,  para  que  por  él  pase  el  vapor  alcohó- 
lico, y  se  dirija  sobre  la  luz  de  la  lámpara. 
Este  tubo  sube  hasta  c  en  el  interior  del  depó- 
sito, que  de  esta  manera  puede  llenarse  de 
alcohol,  sin  que  desperdicie  ninguno. 

d,  válvula  de  seguridad,  cuya  presión  se 
aumenta  O  disminuye  por  medio  de  un  sis- 
tema de  matrices  de  rosca,  y  de  palancas, 
¿,  í>  9,  6. 

i,  abertura  por  la  cual  se  introduce  el  al- 
cohol en  el  recipiente. 

Encendida  la  lámpara  entra  en  ebullición 
el  alcohol  contenido  en  6  y  se  evapora:  el  va- 
por sale  por  c,  y  se  dirige  sobre  la  luz  de  la 
lámpara. 

Fig.  3.a  Embudo  para  introducir  un  líqui- 
do en  uoa  retorta. 

Fig.  4.*  Anillo  de  cobre  con  un  mango  de 
madera  para  mantener  sobre  el  fuego  una  cáp- 
sula de  evaporación. 

Fig.  5.*  Aparato  para  separar  lo»  líqui- 
dos de  diferente  peso  especifico. 

a,  recipiente  de  vidrio  con  una  abertura  su- 
perior, que  se  cierra  con  un  tapón  c,  y  con 
otra  inferior  que  tiene  una  llave  6. 

Cuando  el  liquido  mas  lijero  se  coloca  so- 
bre el  otro,  este  como  mas  pesado,  va  al  fon. 
do:  ábrese  entonces  la  llave  6,  y  por  ella 
sale. 

Fig.  6.*,  7.*,  8.\  9.*  Alambique  Je  cobre. 
El  alambique  se  compone  de  tres  piezas. 

a,  cucúrbita  para  contener  las  materias 
que  se  han  de  destilar  {fig.  6.*). 

b,  cabeza  que  cubre  la  cucúrbita  {fig.  7.*). 
Tiene  la  forma  de  un  cono  hueco,  y  se  encuen- 
tra en  ella  una  abertura  lateral ,  cilindrica, 
prolongada  c,  por  la  cual  salen  los  vapores  que 
se  dirigen  al  refrigerante  d. 

d,  refrigerante  (fig.  8.*):  consiste  en  una 
especie  de  cubo  que  contiene  un  tubo  ó  ser- 
pentina e  encorvado  en  espiral ,  dentro  del 
cual,  los  vapores  procedentes  de  la  destila- 
ción, se  recogen  y  condensan  por  medio  del 
agua  que  se  encuentra  en  el  cubo,  dentro  del 
cual  está  metida  la  serpentina.  Esta  comuni- 
ca por  una  llave  f  con  un  recipiente  cualquie- 
ra, destinado  á  recoger  el  producto  de  la  ope- 
ración: á  la  parte  inferior  del  cubo  se  encuen- 
tra otra  llave  g,  destinada  á  vaciar  el  agua 
del  refrigerante  cuando  principia  á  calentarse. 

h,  baño  de  Maria  (fig.  9.a)  En  ciertas  ope- 
raciones delicadas  ofrecería  graves  inconve- 
nientes la  destilación  sobre  un  fuego  inmedia- 
to al  aparato;  para  ellas  se  emplea  el  baño  de 
Maria,  que  no  es  otra  cosa  que  un  vaso  intro- 
ducido en  la  cucúrbita  llena  de  agua.  El  baño 
de  María  no  se  calienta  sino  con  el  agua  de  la 
cucúrbita. 

Fig.  10.  Cuba  hidropneumálica. 

a,  a,  paredes  de  la  cuba  que  es  de  madera. 

b,  llave  para  dar  salida  al  agua. 

c,  c,  tabla  agujereada,  la  cual  se  coloca 
áo»,  15  debajo  de  los  bordes  de  la  cuba, 


y  0a  1  debajo  del  nivel  del  agua.  Sobre  esta 
tabla  se  colocan  campanas  llenas  de  agua  ó 
de  gas. 

«i,  campana  puesta  en  disposición  de  re- 
cibir un  gas. 

Fig.  tt.  Cubahidrargiropneumática. 

Esta  cuba  está  hecha  de  un  pedazo  de  már- 
mol ó  piedra  de  forma  rectangular. 

a,  b,  c,  paredes  de  la  cuba. 

d,  cavidad  para  contener  el  mercurio. 

e,  tabla  agujereada  para  colocar  encuna  las 
campanas  y  probetas. 

f,  g,  agujero  destinado  á  recibirlos  tubos 
graduados  en  que  se  mide  el  gas. 

h,  c,  apoyos  de  madera. 

Fig.  12.  Soplete  de  Clarke, 

a,  depósito  de  cobre  con  paredes  gruesas: 
introdúcese  con  compresión,  por  medio  de  una 
bomba  66,  una  mezcla  de  gas  hidrógeno  y  oxi- 
geno, contenido  en  la  vejiga  c. 

Tiene  el  depósito  un  tubo,  cuya  estremi- 
dad  d,  que  es  muy  angosta,  no  ofrece  mas  que 
uoa  abertura  capilar  impermeable  á  la  llama, 
y  que  por  consiguiente,  permite  encender,  sin 
temor  de  que  haya  detonación,  el  chorro  de 
gas  que  sale  del  depósito.  Para  que  el  instru- 
mento sea  mas  seguro,  se  hace  pasar  la  mez- 
cla de  gas  por  un  cierto  número  de  telas  me- 
tálicas, colocadas  á  las  dos  estremidades  del 
tubo  e,  y  en  la  porción  f,  comprendido  entre  la 
llave  g  y  el  tubo  d.  Se  puede  con  el  auxilio 
del  soplete  de  Clarke,  fundir  en  algunos  mi- 
nutos el  cuerpo  mas  refractario. 

Fig.  13.  Aparato  para  obtener  el  potasio. 

Obtiénese  el  potasio  descomponiendo  por 
el  hierro  la  potasa  (hidrato  de  protóxido  de  po- 
tasio): á  este  efecto  se  emplea  el  aparato  si- 
guiente: 

a'  b',  cañón  de  escopeta  encorvado  en 
a',  y  cubierto,  en  la  parte  encorvada,  por 
un  lodo  hecho  de  arena  y  arcilla:  esta  misma 
parte  está  Ueua  de  limaduras  de  hierro  per- 
fectamente limpias  de  cardeuillo:  la  porción 
6'  6'  contiene  fragmentos  de  potasa  hidratada 
pura.  La  es  trcmidad  6  del  cañón  recibe  un  tu- 
bo c  que  va  á  parar  á  una  probeta  d,  llena  de 
agua.  A  la  estremidad  a  se  adapta  un  reci- 
piente de  cobre,  compuesto  de  dos  piezas  e,  f, 
que  encajan  entre  si;  la  pieza  f  está  cerrada 
en  su  estremidad  libre  por  un  tapón  que  reci- 
be un  tubo  encorvado  g.  La  porción  del  cañón 
encorvado,  atraviesa  un  horno  de  reverbero; 
la  porción  recta  6  6  se  calienta  por  medio  de 
carbones  incandescentes  colocados  sobre  la 
hornilla  h. 

La  operación  se  conduce  asi:  se  enciende 
primero  el  fuego  del  horno,  y  cuando  se  cree 
que  las  limaduras  contenidas  en  el  cañón  han 
adquirido  el  mas  alto  grado  de  calor  posible,  se 
funde  la  potasa,  cargando  la  hornilla  con  car- 
bones encendidos:  la  potasa  en  fnsion  descien- 
de á  la  porción  del  cañón  en  que  se  hallan  las 
limaduras  de  hierro:  por  su  contacto  con  este 
metal  á  una  temperatura  alta,  se  descompone, 
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asi  como  el  agua  que  contiene,  y  por  consi- 
guiente, hay  formación  de  óxido  de  hierro  que 
permanece  en  el  cañón,  de  hidrógeno  que  sale 
por  la  estremidad  del  tubo  g,  y  en  Un,  de  po- 
tasio que,  al  principio  se  volatiliza,  pero  que 
luego  Tiene  á  condensarse  en  el  recipiente  f. 

APAREJADOR.  {Arquitectura.)  Llámase  asi 
al  obrero  que  hace  de  gefe  de  los  cortadores 
de  piedras,  y  está  encargado  de  elegirlas  en 
la  cantera,  designar  el  objeto  para  que  han  de 
servir,  trazar  los  cortes,  y  que  preside  á  su  cs- 
traccion,  corte  y  colocación. 

Un  aparejador  debe  conocer  á  fondo  la  geo- 
metría práctica  y  la  naturaleza  de  los  materia- 
les de  que  ha  de  hacer  uso.  Para  esto  debe  eje- 
cutar en  pequeño  los  modelos  de  las  parles  mas 
difíciles  de  las  construcciones,  y  aun  cortar 
las  piedras  en  las  canteras  á  fin  de  apreciar 
sus  diversas  cualidades  y  la  manera  con  que 
se  las  ha  de  trabajar;  debe  saber  ademas  el  di- 
bujo suficiente  para  poder  trazar  en  grande  el 
modelo  ó  croquis  que  le  haya  dado  el  arqui- 
tecto. 

Un  buen  aparejador  es  muy  importante, 
porque  en  ser  inteligente  consiste,  que  sa- 
quen mas  ó  menos  provecho  los  empresarios 
que  se  hacen  cargo  de  las  obras  de  albañileria. 
Siendo  estos  los  únicos  responsables  para  el 
arquitecto,  pueden  esperiracntar  enormes  pér- 
didas por  la  elección  de  un  mal  aparejador,  so- 
bre todo  cuando  este,  pueslo  de  acuerdo  con 
los  contratistas  de  los  materiales,  recibe  estos 
de  mala  calidad  ó  de  dimensiones  diferentes  de 
las  que  son  á  propósito  para  el  uso  á  que  se 
destinan, 

APAREJAR.  [Marina.)  Guarnecer,  vestir  á 
un  buque  de  todos  los  palos,  vergas ,  jarcias  y 
velas,  colocando  cada  cosa  en  su  lugar,  según 
las  reglas  del  arte,  para  que  esté  apto  para  na- 
vegar. Aplicase  igualmente  en  particular  á  un 
palo,  á  una  verga,  á  un  mastelero,  etc.,  y  se 
dice  también  armar. 

Disponerse  y  preparar  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  ejecución  de  una  maniobra. 

Aparejar  de  redondo.  Frase.  Establecer  ó 
colocar  los  palos  verticales  y  todo  lo  demás 
conducente  al  uso  del  aparejo  redondo. 

Aparejar  de  cangrejo.  Disponer  los  palos 
con  caida  para  popa  y  todo  lo  demás  conve- 
niente al  uso  de  velas  cangrejas. 

Aparejar  de  casino.  Disponer  los  palos 
con  caida  para  proa,  y  todo  lo  demás  que  re- 
quiere el  uso  de  esta  clase  de  aparejo. 

APAREJO.  (Marina.)  En  la  tecnología  ma- 
rítima son  muchas  las  acepciones  de  esta  pa- 
labra. Por  lo  mas  usual  se  espresa  el  acto  y 
efecto  de  aparejar,  y  también  una  máquina  de 
mucho  uso  compuesta  do  dos  poleas  y  un  cabo 
ó  cuerda  que  pasando  alternativamente  por  las 
garrochas  que  en  ellas  giran,  las  uneu  entre 
si  y  completan  el  sistema  de  este  aparato  funi- 
cular. Cuando  una  de  las  poleas  no  tiene  mas 
que  una  garrucha  ó  rohiana,  en  cuyo  caso  se 
llama  motón,  el  aparejo  se  denomina  sencillo; 
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en  los  demás  casos  se  llama  doble,  y  con  rela- 
ción al  objeto  y  á  la  forma  en  que  se  aplica, 
toma  un  nombre  ó  denominación  particular. 
Si  la  polea  es  doble,  ó  tiene  dos  ó  mas  cajeras 
ó  huecos  donde  giran  las  garruchas ,  se  llama 
entonces  cuadernal.  Cuando  una  de  las  poleas 
se  fija  en  algún  punto ,  en  tanto  que  la  otra  ar- 
mada de  un  gancho  se  adapta  á  un  peso  que  se 
quiere  mover,  y  se  tesa  y  hala  la  cuerda ,  la 
tracción  que  se  verifica  propende  á  aproximar 
las  poleas,  y  el  peso  se  acerca  al  punto  Ojo. 
El  aparejo  es  un  auxiliar  de  permanente  servi- 
cio en  los  buques ;  si  es  necesario  izar,  sus- 
pender, tesar ,  contener ,  mover  con  fuerza  y 
prontitud  cualquier  cuerpo,  su  empleo  es  de 
absoluta  necesidad. 

Se  entiende  también  por  aparejo  el  con- 
junto de  palos,  vergas,  jarcias  y  velas  del 
buque. 

El  mismo  conjunto  aunque  no  estén  las  ve- 
las envergadas,  ó  sin  contar  con  ellas. 

El  número  y  clase  de  estas  que  se  llevan 
mareadas  ó  en  Yicnto. 

Las  demás  acepciones  de  esta  palabra,  (que 
son  muchas  en  número  en  nuestra  marina)  no 
son  propias  de  un  diccionario  de  este  especie; 
pero  pueden  consultarse,  en  caso  necesario,  los 
que  abrazan  la  tecnología  marítima  en  todos 
sus  pormenores. 

APARENTE.  (Astronomía  )  Diferentes  causas 
contribuyen  á  atribuir  á  los  astros  un  lugar  di- 
ferente del  que  ellos  ocupan  realmente;  la  re- 
fracción atmosférica  les  eleva,  la  paralaxe  les 
rebaja  por  el  contrario  á  los  ojos  del  observa- 
dor, colocado  en  el  centro  del  globo;  la  o6er- 
racion  de  la  luz  hace  desviar  la  dirección  de 
los  rayos  que  de  ella  emanan;  y  la  nutación, 
por  último  cambia  las  relaciones  de  altura,  de 
distancia,  etc.  Los  astrónomos  tienen  la  cos- 
tumbre de  distinguir  el  verdadero  sitio  de  un 
astro  del  que  nos  parece  ocupar,  diciendo  que 
este  es  el  aparente:  dicen  también  (pie  un  mo- 
vimiento es  aparente  cuando  no  es  real  y  efec- 
tivo, sino  figurado  por  el  movimiento  de  la  tier- 
ra, asi  es  como  se  dice  del  sol  que  tiene  un 
movimiento  anual  aparente. 

El  horizonte  aparente  es  el  gran  circulo 
que  termina  nuestra  vista  formado  por  el  apa- 
rente contacto  de  la  tierra  con  la  bóveda  ce- 
leste, el  cual  depende  de  la  mayor  ó  menor 
elevación  del  espectador,  y  debe  distinguirse 
del  horizonte  racional,  que  es  un  plano  que  se 
supone  pasar  por  el  centro  mismo  de  la  tierra, 
y  perpendicular  al  rayo  dirigido  á  la  vista  del 
espectador. 

El  diámetro  aparente  de  un  astro  es  la  can- 
tidad angular  en  que  le  valuamos,  diámetro 
que  varia  en  razón  inversa  de  la  distancia. 

Por  último  la  distancia  aparente  entre  dos 
astros  es  el  número  de  grados  del  arco  del  gran 
circulo  que  les  une. 

APARENTE.  (Optica.)  Se  llama  aparente  el 
aspecto  bajo  el  cual  vemos  los  objetos,  y  que 
frecuentemente  difiere  mucho  de  la  realidad. 
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Asi  es  que  una  linea  recta,  vista  á  cierta  dis- 

tancia,  puede  parecer  no  mas  que  un  punta; 
una  superficie  puede  análogamente  parecer  nna 
linea,  y  nn  sólido  presen  tarso  corau  una  su- 
perficie. Todos  loe  objetos  tienen  una  tenden- 
cia á  redondearse  y  nivelante  á  medida  que  su 
distancia  aumenta,  porque  al  paso  que  la  dis- 
tancia se  hace  mayor,  los  ángulos  mas  peque- 
ños y  las  asperezas  desaparecen  ,  por  cuanto 
subtienden  un  ángulo  de  menos  de  un  minuto; 
las  prominencias  maa  notables  desaparecen  á 
su  vez,  y  asi  sucesivamente  hasta  que  el  obje- 
to concluye  por  parecer  redondo  y  completa- 
mente unido.  A9i  es  que  un  triángulo  6  un  cua- 
drado parece  á  gran  distancia  como  un  pun- 
to redondo,  y  una  larga  lila  de  luces  se  pre- 
senta como  una  sola  linea  luminosa  no  inter- 
rumpida, porque  los  intervalos  han  desapare- 
cido á  causa  de  la  pequenez  de  los  ángulos  que 
subtienden. 

El  movimiento  aparente  es  una  ilusión  de 
óptica  del  mismo  género.  Los  cuerpos,  vistos  á 
gran  distancia ,  aunque  dotados  de  nn  movi- 
miento igual,  pueden  parecer  á  la  vista  con 
movimientos  muy  irregulares  y  muy  desigua- 
les. Algunas  veces  el  movimiento  de  un  cuer- 
po es  de  tal  modo  rápido  que  puede  parecer 
hallarse  en  un  completo  reposo.  Cuando  el  ojo 
del  observador  está  situado  oblicuamente  con 
relación  á  la  linea  en  que  se  mueve  un  cuerpo 
lejano,  tanto  mayor  es  la  oblicuidad,  tanto  mas 
su  movimiento  aparente  diilere  de  su  movi- 
miento real. 

Cuando  somos  trasportados  con  cierta  velo- 
cidad por  un  carruage  ó  un  bagel,  todos  los  ob- 
jetos que  nos  circundan  parecen  moverse  en 
sentido  contrario;  pero  si  el  objeto  &  so  vez  se 
mueve  con  una  velocidad  ignal  á  la  nuestra  y 
en  la  misma  dirección  parecerá  en  reposo.  Si 
se  mueve  siempre  en  la  misma  dirección  pero 
con  una  velocidad  menor,  parecerá  retroceder 
razón  de  la  diferencia  de  las  velocidades,  y 
¡lien  i  .  avanzar  en  la  misma  razón  si  esta 
animado  de  nna  gran  velocidad. 

El  lagar  aparente  de  un  objeto  es  aqnel  en 
qne  nos  parece  hallarse  cuando  se  le  mira  á 
ftivés  del  cristal,  el  agua,  el  aire  (respecto  á 
los  asiros)  ó  á  través  de  cualquier  otro  medio 
toro  refringente.  En  muchos  casos,  este 
Iiumi-  difiero  notablemente  el  verdadero  lugar 
que  el  objeto  ocupa. 

U'ARTE.  (Arte  dramático.)  Llámanse  asi 
las  esclamaciones,  palabras  y  frases,  destina- 
das únicamente  á  los  oídos  de  los  espectado- 
res, y  que  uno  de  los  interlocutores  pronuncia 
fuera  del  diálogo.  Sirvo  para  instruir  al  públi- 
co , Ir  las  intenciones  ocultas  del  persona  ge, 
del  verdadero  sentido  de  sus  palabras,  y  de 
ludas  las  cosas,  en  íln,  que  debe  saber  el  pú- 
blico, y  deben  ignorar  los  demás  personages 
de  la  pieza.  Vése,  pues,  cuan  cómodo  es  el 
aparte,  y  cuantos  son  los  recursos  que  ofrece; 
pero  también  es  difícil  comprender  los  peligros 
que  lleva  consigo,  y  loa  inconvenientes  que  re- 


sultan de  su  aso.  Bl  aparte  es  nna  especie  de  mo- 
nólogo; pero  el  monólogo  es  vicioso  en  su  esen- 
cia, y  sf  antiguamente  era  tolerado  y  se  le  permi- 
tía ostentar  en  largas  disertaciones  sd  inverosí- 
mil elocuencia,  lo  debia  á  las  obras  mas  épicas 
qne  teatrales,  que  dieron  nacimiento  á  la  li- 
teratura dramática,  porque  cuando  el  drama 
era  un  poema  recitado,  el  publico  solo  se  cui- 
daba de  que  los  versos  fnesen  buenos.  Mas  ade- 
lante cuando  se  pidió  al  drama,  si  no  mas,  á  ló- 
menos otra  cosa,  el  público  se  áeostnmbró  á 
esas  meditaciones  hechas  en  vos  alta,  qne 
constituyen  el  monóloso.  Admítese,  pnes,  el 
uso;  pero  se  proscribe  el  abuso.  ¿Pero  qnién 
disculpará,  qoien  esplieará  el  aparte?  ¿Cómo 
admitir  que  un  personage,  colocado  en  la  ne- 
cesidad de  servirse  do  la  palabra  para  disfra- 
zar su  pensamiento  pronuncie  en  seguida, 
cuidando  solo  de  volverse  un  poco,  la  palalira 
que  acaba  de  ocultar  con  tanto  esmero.  Cierto 
que  el  teatro  no  es  mas  que  nn  conjunto  de  tc- 
rosimililudcs,  y  que  las  inverosimilitudes  son 
en  él  tan  necesarias,  cuanto  que  sin  ellas  no 
seria  la  verdad  comprendida,  pero  todo  tiene 
sus  limites .  y  no  debemos  chocar  tan  de  fren- 
te con  la  verdad. 

No  es  esto  decir  que  sea  preciso  suprimir 
completamente  el  aparte.  Hay  ocasiones  en  qne 
el  efecto  que  produce  subsana  bastante  el  in- 
conveniente que  se  arrostra  al  emplearlo.  Al 
buen  juicio  del  autor  toca  pesar  el  bien  y  el 
mal  que  pueden  resultar  de  este  recurso  dra- 
mático. 

El  aparte  no  solo  ofrece  escollos  al  poeta, 
los  ofrece  también  grandes  al  actor,  y  pode- 
mos desde  Inego  asegurar  que  es  nna  de  las 
partes  mas  difíciles  é  importantes  del  arte  del 
cómico,  pues  nada  hay  mas  desagradable  qne 
esas  revelaciones  dirigidas  al  público,  si  se  ha- 
cen con  torpeza,  al  paso  qnosí  se  dirigen  con 
habilidad ,  el  espectador  aceptará  fácilmen- 
te lo  que  estaba  dispuesto  á  rehusar. 

Para  concluir,  diremos  que  está  en  el  inte- 
rés del  autor  abstenerse  cnanto  pueda  del  apar- 
te, porque  á  veces  acontece  que  para  llegar  á 
un  resultado  apetecido  ó  necesario,  no  se  tie- 
ne la  elección  de  los  medios,  y  en  este  caso 
es  preciso  tratar  de  paliar  lo  mejor  que  se  pue- 
da el  vicio  de  un  recurso  tan  peligroso.  Otras 
veces  también,  ayndando  las  circunstancias  y 
la  destreza,  se  puede  conseguir,  bien  sea  un 
efecto  dramático  ó  cómico,  de  una  revelación 
hecha  de  improviso  al  espectador  bajo  forma 
de  aparte,  de  nna  palabra,  de  nna  frase  hábil- 
mente colocada  al  lado  del  diálogo,  que  vasto 
á  pintar  un  carácter,  ó  á  delinear  una  situa- 
ción. Los  escritores  dramáticos  de  mérito  lo 
saben  por  esperiencia,  y  no  faltan  ejemplos 
que  poder  citar;  pero  por  muchos  que  fueran, 
no  serian  mas  que  escepciones,  y  á  menos  de 
no  estar  muy  seguros  del  efecto  que  se  quie- 
re producir,  todos  los  demás  medios  son  pre- 
feribles á  este. 

APATA*  [Untaría  natural )  Nombre  dado 
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por  Fabricio  á  tm  género  de  coleócteros  tetrá- 
meros, de  la  familia  de  los  filófagos,  que 
Geoffroy  había  creado  autos  do  el,  cou  la  de- 
nominación de  bostrichus.  El  Domine  de  apata 
ba prevalecido  cu  la  ciencia,  y  este  ¿ronero  l  ione 
por  caracteres:  palpos  aliformes,  mandíbulas 
de  los  lóbulos,  maza  de  las  antenas  perfoliada 
ó  aserrada  y  algunas  veces  pectinada;  cuerpo 
oblongo,  convexo,  corselete  alto,  globuloso  ó 
cúbico. 

Las  larvas  de  los  apatas  tienen  el  cuerpo 
blando,  un  poco  túrgido  y  encorvado,  con  seis 
palas  y  una  cabeza  escamosa,  armada  de  dos 
mandíbulas  muy  solidas  y  cortantes.  Estas  lar- 
vas lo  mismo  que  las  de  la  polilla  (anobium\ 
vi  fon  en  la  madera  muerta,  donde  trazan  ca- 
minos tortuosos  (pie  llenan  cou  sus  esoromen- 
los  parecidos  al  serrín  de  la  madera.  Solo  des- 
pués de  babor  vivido  asi  unos  dos  años  y  des- 
pués de  conseguir  toda  su  talla  se  convierten 
en  ninfas,  dentro  de  una  cascara  ó  cubierta  for- 
mada do  polvo  de  madera  y  algo  ile  materia 
sedosa,  de  donde  el  insecto  perfecto  sale  á  la 
primavera  siguiente. 

Las  apatas  nunca  se  encuentran  en  las  flo- 
res ni  en  los  árboles  sanos,  sino  frecuente- 
mente en  las  mu  leras  muertas,  en  las  cortadas 
con  mucha  antelación  y  en  las  cortesas  medio 
podridas. 

Las  mandíbulas  de  los  apatas  no  tan  solo 
les  permiten  atacar  las  maderas,  sino  también 
horadar  las  placas  metálicas,  pues  hemos  Yisto 
dkh¿*  tipográficos  taladrados  por  alguno  de 
estos  insectos,  cuyo  hecho  hemos  comunica  lo 
á  la  sociedad  lilomalíca.  Los  clichés  tipográd- 
cos  estaban  horadados  cu  dos  parages  y  á  des- 
igual profundidad;  el  uno  de  los  agujeros,  re- 
dondeado cou  bastante  regularidad,  y  de  un  diá- 
metro como  de  ouatromiliiuclros  seguía  una  di 
reccion  particular  estendiéndose  hasta  cerca  de 
catorce  milímetros:  el  insecto,  antes  deformar 
este  agujero,  tuvo  que  perforar  muchos  doble- 
ces de  un  papel  en  que  estaban  envueltos  los 
clichés,  después  la  primera  placamelalíca,  una 
hoja  interpuesta  de  papel  paja,  dos  placas  de 
aleación  tipográfica,  una  nueva  hoja  de  papel, 
y  allí  encontrando  otra  placa  metálica,  seguí» 
parece  no  se  sintió  con  fuerza  para  taladrarla, 
pues  no  hizo  mas  que  atacar  lajeramente  su 
superficie:  el  segundo  agujero,  que  era  obli- 
cuo solo  tenia  una  profundidad  de  diez  milíme- 
tros: atravesaba  no  mas  que  la  cubierta  de  los 
clichés,  la  primera  placa  metálica  y  la  hoja  de 
papel  interpuesta,  terminando  en  la  segunda 
placa,  donde  se  observaban  evidentes  indicios 
de  alteración.  Las  perforaciones  de  los  diver- 
sos pliegues  del  papel  que  servia  de  envoltura 
á  los  clichés  correspondían  perfectamente  á 
los  agujeros  formados  en  las  placas  metálicas, 
y  representaban  una  especie  de  conductos 
bastante  semejantes  á  los  que  tan  frecuente- 
mente se  ven  cu  la  madera:  el  canal  formado 
en  el  iuterior  del  metal  ofrecía  un  mismo  diá- 
metro en  toda  su  ostensión,  y  sus  lwrdes  pre- 
ño   BIBLIOTECA  POPCLAB. 


sentaban  numerosos  indicios  de  la  impresión 

mandibular  de  los  insectos.  Los  dos  apatas 
encontrados  en  los  clichés,  en  el  estado  de  in- 
secto perfecto  pertenecían  á  la  especie  dosig- 
nuda  por  Fabricio  con  el  nombre  de  apate  ca- 
pucina. 

Pudiera  suscitarse  alguna  duda  acerca  de 
cómo  estos  insectos  han  podido  penetrar  en 
los  clichés,  es  decir,  si  en  el  estado  perfecto  ó 
en  el  de  larva;  pero  ningún  hecho  positivo  nos 
presta  su  ayuda  para  resolver  completamente 
este  problema.  Sin  embargo,  en  nuestro  concep- 
to id  insecto  perfecto  os  el  que  ha  debido  perfo- 
rar la  aleación  tipográfica;  creemos  que  el  apa  te 
capucina,  después  de  haber  vivido  bajo  el  es- 
tado de  larva  y  el  de  ninfa,  en  alguuos  trozos 
de  madera  colocados  en  la  imprenta  donde  se 
hallaban  depositados  los  clichés,  mas  habia  de 
diez  y  ocho  meses,  y  después  de  haberse  tras- 
formado  en  insecto  perfecto,  había  encontra- 
do eu  su  tránsito  las  placas  metálicas  y  solo 
las  había  roído  para  vencer  el  obstáculo  que 
se  le  presentaba.  La  posición  del  insecto  que 
se  halló  muerto,  apóya  la  la  cabeza  contra  el 
rondo  del  agujero  parece  apoyar  esta  opinión. 
Ademas  se  han  recogido  cuidadosamente  los 
insectos  hallados  en  los  clichés  y  si  se  hubie- 
sen encontrado  despojos  de  larvas  y  de  ninfas, 
de  la  misma  suerte  se  hubieran  conservado. 

Un  gran  número  de  iuscetos,  particular- 
mente colcócteros,  gilófagos  y  Capricornios, 
pueden  taladrar  la  madera  tanto  en  el  estado 
de  larva  como  en  el  de  insecto  perfecto  ¿y 
por  qué  en  ciertas  circunstancias  no  han  d'c 
poder  atacar  el  plomo  en  estos  dos  estados? 
¿y  por  qué  solo  las  larvas,  según  se  cree  gene- 
ralmente, han  de  tener  esta  propiedad? 

Por  lo  demás,  el  ejemplo  que  acabamos  de 
referir  en  lo  concerniente  á  los  apatus  que  lmn 
perforado  placas  metálicas,  no  es  un  hecho 
aislado,  pues  también  otros  insectos,  como 
hemos  dicho  en  una  noticia  inserta  en  la  /f«- 
vtsta  zoológica  de  Mr.  Gucrin-Méncvillc  (marzo 
de  181  li,  han  perforado  igualmente  los  mó- 
tales. 

Fiemos  visto  que  alguuos  calliJium  san- 
guinmm,  en  estado  de  insecto  perfecto,  ba- 
ldan conseguido  horadar  unos  crisoles  de  plo- 
mo. Attdoin  ensoñó  á  la  Sociedad  entomológi-. 
ca  una  placa  de  plomo  procedente  de  la  cu- 
bierta de  un  buque,  en  la  cual  las  larvas  de 
callidium  habían  practicado  numerosas  sinuo- 
sidades á  bastante  profundidad.  Mr.  Euiy  dice 
haber  visto  en  la  Rochela  considerables  por- 
ciones de  una  techumbre  de  plomo  entera- 
mente atacadas  por  larvas  de  bus/nc/ius; 
Mr.  Wcstwood  ha  citado  un  hecho  casi  seme- 
jante con  referencia  á  una  especie  de  eallí- 
r'uun  (C.  bajiduni),  y  por  último,  el  marqués  de 
Crema  mostró  diferentes  cartuchos  de  soldados 
perforados  en  una  de  sus  estremidades  por 
ciertos  insectos  que  habían  atacado  á  bastante 
profundidad  hasta  la  misma  bala  de  plomo. 

Fd  género  apata  comprende  un  grannúmc- 
t.    ic.  58 
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to  de  especies,  en  su  mayor  parle  exóticas, 
pero  al  punas  de  ellas  habitan  en  Europa. 
Mr.  fiUcrin-Méncville  ha  presentado  última- 
mente á  la  Sociedad  entomológica  un  trabajo 
acerca  de  estos  insectos,  pero  esta  memoria 
aun  no  se  halla  impresa. 

Citaremos  como  tipo  el  apata  capucina  de 
Fabricio, especie  do  las  cercanías  de  París,  que 
es  la  que  presenta  mayor  magnitud.  Es  un  in- 
fecto cuyos  élitros  son  de  un  rojo  que  propen- 
de á  castaño,  y  cuyacabezaes  negra.  Encuén- 
trase con  bastante  frecuencia,  particularmente 
durante  el  estío,  en  los  bosques  de  casi  toda  la 
Europa,  en  los  árboles  derribados  mucho  tiem- 
po ha. 

APELACION.  [Legislación.)  La  apelación  es 
el  remedio  ordinario  concedido  por  la  ley  á  los 
litigantes  contra  las  injusticias  cometidas  por 
los  tribunales  inferiores,  recurso  introducido, 
no  precisamente  en  favor  de  las  parles,  sino 
de  la  sociedad  entera,  como  muy  útil,  y  aun 
necesario  para  la  mas  recta  y  espedita  admi- 
nistración de  justicia.  Por  estas  consideracio- 
nes sin  duda  está  admitida  asi  en  el  fuero  or- 
dinario como  en  el  cstraordinario,  y  lo  mismo 
en  los  asuntos  criminales  que  en  los  civiles.  Y 
en  efecto  ¿qué  seria  de  aquel  litigante,  á  quien 
perjudicase  injustamente  una  sentencia  judi- 
cial, si  hubiese  de  cumplirse  sin  remisión  el 
Tallo  del  juez,  si  no  buscase  remedio  contra 
ella  en  lailustracion  y  rectitud  de  un  tribunal 
superior? 

Puede  definirse  la  apelación  «el  recurso 
que  concede  la  ley  á  todo  el  que  se  siente 
agraviado  por  sentencia  ó  providencia  del  juez 
ó  tribunal  inferior,  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior inmediato,  á  fin,  de  que  la  enmiende  ó 
revoque. >  De  modo  que  la  apelación  no  es  mas 
qtfe  la  institución  de  una  segunda  instancia. 
Las  leyes  de  Partida  la  denominaron  alzada, 
nombre  que  se  aplica  también  á  las  segundas 
y  terceras  instancias. 

Al  esponcr  algunas  ideas  sobre  tan  intere- 
sante materia  vamos  á  dividirla  en  algunos 
¡ttounlos,  siguiendo  el  método  del  Sr.  Ortiz  de 
Etlfiiga  en  sus  Elementos  de  práctica  forense. 
Diremos,  pues,  separadamente 

I  0  Quien  puede  interponer  el  recurso  de 
apelación. 

2.  »  De  qué  juez  y  para  ante  cual  otro  pue- 
de apelarse. 

3.  "  Cuales  son  las  sentencias  de  que  pue- 
de interponerse  apelación. 

4.  "  Dentro  de  qué  término  debe  intentarse 
este  recurso. 

5.  "   En  qué  forma  debe  proponérsele. 
G."   Cuales  son  sns  efectos. 

7."  Cuales  son  sus  trámites  de  sustan- 
ciaron. 

1."   Quien  puede  interponer  el  recurso  de 
ablación.    Es  á  todas  luces  evidente  que 
pueden  apelar  de  una  sentencia  todos  aquellos 
á  quienes  esta  perjudique,  aunque  no  hayan 
ido  parteen  el  juicio;  y  por  consiguiente  el 


litigante  vencido  6  condenado  en  el  fallo,  si 
creyere  haber  recibido  algun  agravio:  el  ven- 
cedor, que  no  ha  conseguido  la  restitución  de 
frutos,  y  las  indemnizaciones  ó  pago  de  las 
costas  que  solicitó  con  su  demanda:  y  cual- 
quiera otra  persona  ó  tercer  interesado,  que 
sin  haber  intervenido  en  el  pleito  hubiese  es- 
perimentado  daño  directo  por  la  sentencia. 
Ilay  ademas  personas,  como  el  procurador, 
que  no  solo  pueden,  sino  tienen  obligación  de 
apelar;  á  no  dar  aviso  á  su  principal  para  que 
nombre  otro  apoderado;  lo  cual  puede  verifi- 
carse, siempre  que  el  poder  contenga  la  cláu- 
sula especial  de  que  siga  precisamente  la  ape- 
lación; y  es  tal  su  obligación  en  esta  parte,  que 
no  haciéndolo  es  responsable  al  pago  de  los 
daños  y  perjuicios  que  su  omisión  originare. 

2.  "  De  qué  juez  y  para  ante  cual  otro  puede 
apelarse.  También  es  bien  obvio  que  la  ape- 
lacion'se  interpone  de  la  sentencia  dictada  por 
el  juez  inferior,  para  ante  el  superior;  pero  no 
de  los  tribunales  superiores  ó  supremos,  esta- 
blecidos para  juzgar  en  segunda  y  tercera 
instancia  para  conocer  de  los  últimos  recur- 
sos legales.  El  tribunal  superior  á  quien  se  ha 
de  apelar  ha  de  ser  siempre  el  mas  inmediato 
en  grado  y  que  corresponda  á  la  misma  linea 
y  jurisdicción,  porque  sin  estas  circunstan- 
cias no  podría  tomar  conocimiento  del  asunto, 
ni  revisar  ó  enmendar  el  fallo  del  juez  an- 
terior. 

Asi  de  los  jueces  ordinarios  de  primera 
instancia  se  apela  á  la  audiencia  del  territorio; 
de  los  juzgados  de  guerra  al  tribunal  supre- 
mo de  guerra  y  marina;  de  los  de  marina  al 
del  respectivo  departamento  ó  apostadero;  de 
este  á  dicho  tribunal  supremo,  y  de  todos  los 
demás  juzgados  militares  especiales  al  mismo 
superior  tribunal. 

De  los  vicarios  eclesiásticos  forenses  y 
delegados  se  apela  al  obispo  ó  su  vicario  ge- 
neral: de  este  al  arzobispo  metropolitano;  del 
metropolitano  al  tribunal  de  la  Rota  ó  de  la 
Nuncialura  ;  y  al  mismo  se  apela  también  de 
los  juzgados  eclesiásticos  castrenses;  y  de  los 
colectores  ó  subdelegados  de  cnizada  y  de  es- 
polios  y  vacantes,  al  colector  general  que  re- 
side en  la  corte. 

De  los  juzgados  de  hacienda  y  tribunales 
de  comercio,  aunque  ejercen  jurisdicción  es- 
pecial, se  apela  para  ante  la  audiencia  del  res- 
pectivo territorio ,  y  de  las  jurisdicciones 
privativas  de  minas  á  la  dirección  general. 

Por  último,  de  los  jueces  árbitrosse  puede 
apelar  al  juez  ordinario  de  la  audiencia  del 
territorio. 

3.  *  Cuales  son  las  sentencias  de  que  puede 
interponerse  apelación.  Generalmente  ha- 
blando, solo  puede  apelarse  de  las  sentencias 
definitivas  y  no  de  las  interlocntorias,  porque, 
el  perjuicio  que  so  cause  en  estas,  se  puede 
reparar  en  aquella.  Ilay,  sin  embargo,  senten- 
cias, de  las  cuales  no  "se  puede  apelar  ni  aun 
siendo  definitivas,  y  otras  interlocutorias  que 
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6on  apelables.  Se  encuentran  en  el  primer  ca- 
so las  relativas  á  asuntos  cuya  cuantía  no  es- 
ceda de  25  duros  en  la  península  y  de  100  en 
Ultramar:  cuando  se  litigan  cosas  que  no  se 
pueden  guardar  sin  detrimento  ó  que  no  dan 
espera ,  como  las  operaciones  agrícolas  ó  labo- 
res del  campo,  nombramiento  de  tutores,  en- 
terramiento de  un  cadáver,  y  otras:  cuando  los 
litigantes  hubiesen  convenido  en  no  apelar  de 
la  sentencia  que  recaiga:  si  la  sentencia  con- 
dena á  alguno  de  ellos  á  satisfacer  algo  al  era- 
rio: si  se  hubiere  dictado  en  virtud  de  jura- 
mento voluntario  de  las  partes:  si  los  litigan- 
tes han  sido  rebeldes  y  contumaces,  no  que- 
riendo comparecer  ¿juicio  siendo  emplazados: 
aquellas  en  que  se  apruebe  el  parecer  con- 
forme de  coutadores,  prestando  Danza  de  de- 
volver lo  que  se  recibiere  con  los  frutos,  si 
fuere  revocada:  los  laudos  compromisarios, 
cuando  el  litigaute  que  ha  vencido,  presenta 
la  fianza  de  la  ley  de  Madrid:  la  sentencia  so- 
bre alimentos  ó  abono  de  jornales:  y  por  últi- 
mo, toda  sentencia  dictada  en  juicio  sumario 
y  sumarísimo  aunque  tenga  el  carácter  de  de- 
finitiva. Tal  acontece  con  la  de  remate,  de  la 
cual  solo  procede  la  apelación,  cuando  el 
acreedor  no  presenta  la  (lanza  de  la  ley  de  To- 
ledo; y  lo  mismo  se  vcriílca  respecto  á  los  inter- 
dictos posesorios. 

Aunque  hemos  dicho  que  las  providencias 
interlocutorias,  no  son  apelables  por  regla  ge- 
neral, pueden  serlo,  como  también  hemos  in- 
dicado, si  tienen  fuerza  definitiva  y  ocasionan 
un  gravámen  irreparable,  que  no  se  puede  en- 
mendar en  el  fallo  definitivo.  Tales  son:  los 
que  deciden  acerca  de  alguna  escepcion  pe- 
rentoria, ó  sobre  algún  articulo  que  cause  per- 
juicio en  la  cuestión  principal,  ó  sobre  decli- 
natoria de  fuero,  incompetencia  ó  recusación. 
Las  providenciasen  que  se  deniega  ó  concédela 
admisión  de  artículos,  testigos  ó  pruebas:  los 
en  que  se  defiere  por  el  juez  á  uno  de  los  liti- 
gantes el  juramento  supletorio;  en  que  se  con- 
cede un  plazo  mu/  limitado  para  probar;  y  en 
que  se  declara  ó  niega  la  legitimidad  de  una 
persona  para  comparecer  en  juicio.  En  los  ne- 
gocios eclesiásticos  apelarse  puede  mientras 
no  haya  tres  sentencias  conformes;  mas  no  de 
los  fallos  sobre  provisión,  institución,  cola- 
ción y  residencia  de  beneficios  curados,  por- 
que la  demora  perjudicaría  á  los  fieles  que  ne- 
cesitasen el  pasto  espiritual.  Las  apelaciones 
deberán  admitirse  libremente,  no  siendo  eu 
los  casos  citados. 

Debemos  advertir  que  no  siempre  es  preci- 
so, en  la  sentencia  definitiva  ó  en  la  intcrlo- 
culoria,  apelar  de  todo  su  coucepto,  sino  solo 
en  la  parle  que  se  crea  injusta  ó  perjudicial, 
aunque  se  la  consienta  en  todo  lo  demás. 

Como  los  asuntos  mercantiles  están  sujetos 
para  todo  á  una  legislación  especial,  también 
rigen  para  ellos  en  estos  casos  distintas  re- 
glas. Según  ellas  no  puede  apelarse  de  las 
sentencias  dadas  eu  juicios  de  menor  cuantía, 


ó  sea  del  valor  de  1,000  reales  en  los  tribuna- 
les de  comercio,  y  de  500  en  los  juzgados  de 
primera  instancia:  ni  de  las  de  mayor  cuantía 
en  que  se  trate  de  un  interés,  que  no  escoda 
do 3,000  reales  en  los  mismos  tribunales  y  de 
2,000  en  dichos  juzgados:  tampoco  puede  ape- 
larse de  las  sentencias  de  remate  eu  los  jui- 
cios ejecutivos,  ni  de  las  providencias  que  so 
dicten  para  la  vcuta  y  adjudicación  de  bienes 
ejecutados  y  pago  del  ejecutante.  En  los 
asuntos  de  quiebras  no  son  apelables  las  sen- 
tencias en  que  se  decida  el  articulo  de  reposi- 
ción de  la  declaración  de  quiebra;  las  preten- 
siones del  quebrado  sobre  solturas,  amplia- 
cion  de  arresto  ó  salvoconducto;  las  reclama- 
ciones sobre  el  nombramiento  do  síndicos;  la 
aprobación  del  convenio  entre  el  quebrado  y 
los  acreedores;  las  demandas  de  los  síndicos 
sobre  la  nulidad  de  las  cnagenaciones  y  con- 
tratos fraudulentos.  Si  respetamos  estas  eseep- 
ciones  podremos  afirmar  que  todas  las  demás 
sentencias  definitivas  son  apelables  en  estos 
negocios  mercantiles.  En  ellos  no  son  apela- 
bles las  sentencias  interlocutorias,  generalmen- 
te hablando;  pero  se  esceptuan  en  el  juicio  or- 
dinario las  que  versan  sobre  denegación  de  la 
recusación:  sobre  incompetencia  de  jurisdic- 
ción, por  la  cual  el  tribunal  se  declara  compe- 
tente 6  incompetente:  ia  denegación  de  prue- 
ba ó  del  término  cstraordinario  para  hacerla. 
Por  regla  general  en  el  juicio  ejecutivo  no  so 
admite  la  apelación,  y  solo  procede  respecto 
de  la  sentencia  en  que  se  deja  sin  efecto  la  eje- 
cución denegándose  el  remate  de  los  bienes 
ejecutados. 

4.  °  Dentro  de  qué  términos  debe  intentar- 
se  este  recurso.  El  de  cinco  dias  es  el  que  de 
ordinario  se  concede  para  interponerlo,  inclu- 
yendo en  ellos  el  de  la  notificación  de  la  sen- 
tencia, sea  del  género  que  fuere;  pero  en  la 
práctica  se  comienza  á  contar  desde  el  siguien- 
te. Esto  no  obstante,  hay  dos  escepciones  que 
amplían  dicho  plazo:  jurisdicción  eclesiástica, 
ante  la  cual  el  término  de  la  apelación  es  do 
diez  dias;  los  laudos  compromisarios,  de  los 
cuales  se  puede  apelar  en  el  mismo  plazo.  Tara 
el  trascurso  del  término  de  la  apelación,  so 
cuentan  los  dias  feriados,  y  si  alguu  litigante 
lo  deja  pasar  sin  proponer  el  recurso,  se  en- 
tiende que  consiente  la  sentencia,  y  queda 
esta  ejecutoriada  sin  que  después  le  sea  lici- 
to apelar  de  ella. 

5.  "  En  qué  forma  debe  proponerse  la  ape- 
lación. En  la  dilucidación  de  este  punto  sere- 
mos muy  breves;  la  apelación  se  puede  inter- 
poner de  dos  maneras,  verbalmcnte  ó  por  es- 
crito. Eu  el  primer  caso  el  escribano  debe  po- 
ner en  los  autos  un  testimonio  en  que  asi  se 
haga  constar;  eu  el  segundo,  por  medio  de 
pedimento;  en  uno  y  otro  caso  cllitigantedebe 
usar  de  moderación  y  decoro  en  sus  espresio- 
nes,  absteniéndose  de  denostar  al  juez  diciendo 
quejuzgó  mal,  y  limitándose  á  manifestar  que 
le  es  gravosa  la  sentencia. 
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6.  °  Cuales  son  los  efectos  de  la  ablación. 
Es  el  primero  el  de  suspender  en  aquel  nego- 
cio la  jurisdicción  del  juez  de  primera  instan- 
cia y  devolver  ó  trasmitir  su  conocimiento  al 
jtioz  ó  tribunal  superior.  Por  esla  razón  los 
erectos  de  dicho  recurso  son  dos:  uno  suspen- 
sivo y  otro  devolutivo.  Cuando  la  apelación  es 
admisible,  según  las  doctrinas  espnestas  en  el 
párrafo  3.°  se  entiende  libremente  y  en  ambos 
efectos;  esto  es.  en  el  sus/tensivo  suspende  la 
jurisdicción  del  juez  en  aquel  asunto,  debien- 
do abstenerse  de  seguir  juzgándolo,  y  en  el 
devolutivo,  trasmite  al  superior  el  conocimien- 
to del  mismo.  Cuando  es  inadmisible,  según 
lns  reglas  esplicadas,  no  por  eso  se  entiende 
que  se  le  deniega  todo  recurso  á  la  parte  que 
la  ha  propuesto  para  acudir  ante  el  superior, 
sino  que  se  admite  tan  solo  en  el  efecto  devo- 
lutivo, y  no  en  el  suspensivo;  continuando  en 
tanto  el  juez  inferior  en  el  conocimiento  del 
juicio'  Do  suerte  que  el  denegar  absolutamen- 
te la  apelación ,  seria  un  error,  y  á  veces  un 
atentado:  debiendo  cuando  no  proceda,  admi- 
tirse Sido  en  uríeferto.  Estiéndese  esta  doctrina 
á  la  jurisdicción  eclesiástica,  lo  mismo  que 
á  todos  los  tribunales  ordinarios  ó  privilegia- 
dos, porque  los  fundamentos  de  esta  doctrina 
son  iguales  para  todos 

7.  °  Cuales  son  los  trámites  de  la  afvla- 
cion.  He  aquí  el  punto  cuya  osposicion  habrá 
de  detenernos  mas  lariro  tiempo,  si  liemos  de 
dar  una  ideaá  nuestros  lectores  del  orden  «leí 
procedimiento.  Este  puede  dividirse  en  tres 
parles,  que  son  la  interposición  del  recurso, 
los  trámites  de  la  segunda  instancia,  y  la  re- 
nuncia, desestimiento  ó  deserción  del"  recur- 
so. Respecto  de  la  primera  ya  hemos  dicho  que 
la  apelación  puede  proponerse  de  palabra  o  por 
escrito.  En  ambos  casos  el  litigante  manilies- 
ta,  que  habiéndole  hecho  saber  en  tal  fecha  la 
sentencia  dictada,  y  creyéndola  gravosa  y  per- 
judicial, apela  de  ella  (sin  necesidad  de  espo- 
ner otros  motivos)  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior inmediato,  pidiendo  se  le  admita  libre- 
mente y  en  ambos  erecto?,  y  que  se  remitan 
los  autos  á  dicho  tribunal  superior. 

Cuando  la  admisión  del  recurso  procede  sin 
restricción  alguna,  el  juez  lo  declara  asi,  y 
mando  que  inmediatamente  se  remitan  los 
autos  originales  al  tribunal  superior  á  quien 
corresponda,  á  costa  del  apelante,  citándose 
y  emplazándose  á  las  partes,  para  que,  den- 
tro del  término  que  les  prolijo  comparezcan  en 
la  superioridad  parausar  de  su  derecho.  Si  nose 
designa  el  plazo  por  el  juez,  se  entiende  el  de 
quince  dias. 

Si  hubiese  duda  sobre  la  procedencia  de  la 
apelación  en  uno  y  otro  efecto,  se  da  tras- 
lado al  litigante  adversario ,  y  con  vista  de 
lo  que  espone,  se  decide  la  admisión  ó  dene- 
gación del  recurso.  Si  se  hubiese  accedido  a  él 
en  un  solo  efecto,  y  el  litignnte  agraviado  cree 
tener  derecho,  á  que  se  le  admita  en  los  dos. 
puede  pedir  testimonio  de  las;  actuaciones  que 


J  señale,  y  s¡  se  le  deniega  también  este  medio 
quedarse  con  copia  autorizada  de  los  escritos 
que  presente. 

Con  este  documento  puede  acudir  al  supe- 
rior á  quien  corresponde  el  conocimiento  de 
la  segunda  instancia ,  en  queja  de  la  provi- 
dencia denegatoria  de  la  apelación  ,  pidiendo 
(pie  se  comunique  orden  al  juez,  para  qno  ad- 
mita el  recurso  libremente  y  en  ambos  efectos. 

El  tribunal  oye  entonces  á  la  parte  que  ha 
vencido  en  el  fallo,  si  ha  comparecido  en  esla 
reclamación:  y  aun  sin  necesidad  de  esta  au- 
diencia examina  el  testimonio  ,  y  si  en  él  en- 
cuentra fundado  motivo  para  que  se  admita  la 
apelación,  manda  despachar  real  provisión  o 
carta  orden  al  juez  inferior,  para  que  asi  lo 
haga  y  remita  los  autos  originales,  citando  y 
emplazando  para  ante  el  tribunal  superior  á 
las  partes  contendientes.  No  hallando  razón 
sulicicnte  para  dictar  esta  providencia,  ordena 
al  juez,  que  informe  con  justideaccion  ,  para 
resolver  en  su  vista  lo  que  corresponda  .  6  se 
limita  aprevenirle  que  «administre  justicia» 
á  aquella  parte,  ó  que  «proceda  con  arreglo  á 
derecho» ,  o  bien  que  «admita  las  apelaciones 
«pie  las  partes  inrerpon^an,  con  sujeción  á  las 
leyes».  Por  estas  determinaciones  se  da  á  en- 
tender que  el  superior  se  abstiene  de  juzgar 
si  el  recurso  es  ó  no  admisible .  y  somete  la 
decisión  al  inferior ,  aunque  escitándole  á  que 
se  arregle  á  derecho. 

En  los  juicios  sumarísimos  de  posesión,  cu- 
ya sentencia  es  siempre  ejecutiva .  no  puede 
admitirse- la  apelación  en  el  efecto  suspensi- 
vo. En  ellos  interpuesta  y  admitida  ,  el  juez 
manda,  que  á  elección  del  apelante  o  se  remi- 
tan los  autos  en  compulsa,  esto  es,  por  medio 
de  copia  testimoniada  de  ellos  ,  á  costa  del 
apelante,  0  que  espere  para  remitir  los  origi- 
nales, á  que  se  haya  ejecutada  plenamente  la 
sentencia;  y  en  mío  ú  otro  caso  se  cita  y  em- 
plaza préviamente  á  las  parles,  para  qué  acu- 
dan á  usar  de  su  derecho  ante  el  tribunal  su- 
perior. 

Este  mismo  orden  se  observa  en  el  juicio 
ejecutivo,  aunque  la  ley  no  lo  previene  ospre- 
samentc  por  la  analogía  que  tiene  en  el  su- 
marísimo  de  posesión,  en  cuanto  á  la  rapidez 
de  sus  efectos. 

En  los  negocios  de  menor  cuantía,  ó  sea 
cnando  no  escode  lo  que  se  litigado  100 du- 
ros ,  la  apelación  interpuesta  dentro  de  los 
cinco  dias  debe  admitirse  llanamente  .  sin 
darse  traslado  á  la  otra  parte  ;  emplazándose 
á  ambas  para  que  dentro  de  quince  acu- 
dan por  sí  6  por  medio  de  procurador  á  la 
audiencia  del  territorio  ,  á  la  cual  se  remiten 
los  autos  á  costa  del  apelante. 

Los  asuntos  mercantiles  están  sujetos  pa- 
ra la  interposición  del  recurso  y  su  admisión 
á  las  reglas  comunes  de  derecho,  con  la  úni- 
ca diferencia  de  que  el  término  para  que  com- 
parezcan las  partes  en  la  snperioridad  á  usar 
do  su  derecho  ,  es  de  veinte  dtas  Si  procede 
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la  apelación  solo  en  el  efecto  devolutivo  ,  so 
compulsan  lo?  autos,  y  so  remito  la  copia  al 
trimmal;  pero  si  la  providencia  apelada  estu- 
viere ejecutada  ,  ó  no  hubiere  que  practicar 
ninguna  diligencia  en  su  cumplimiento,  se  re- 
miten originales.  Cuando  se  interpone  apela- 
don  en  asuntos  de  quiebras,  no  se  remite  mas 
pieza  de  autos  sino  la  respectiva  al  punto  ape- 
lado ,  á  no  ser  que  el  tribunal  superior  crea 
conveniente  tener  á  la  vista  testimonio  de 
cualquier  actuación  qtic  obre  en  las  demás 
piezas. 

En  los  juicios  eclesiásticos  so  sigue  el  or- 
den osplicado  respecto  á  la  remesa  de  autos 
originales,  cuando  el  recurso  procede  en  am- 
bos eíectos. 

Una  vez  admitida  la  apelación  y  remitidos 
los  autos  al  tribunal  superior,  los  trámites  del 
procedimiento  son  los  siguientes:  Los  litigan- 
tes deben  presentarse  ante  aquel,  dentro  del 
término  del  emplazamiento,  y  mientras  no  lo 
verifican  ,  nada  puede  hacerse  .  porque  en  los 
juicios  civiles  todo  se  hace  á  instancia  de  los 
interesados.  Si  comparece  el  apelante  y  no  su 
adversario  ,  pedirá  que  se  le  invite  por  medio 
de  un  segundo  emplazamiento,  á  que  lo  veri- 
fique, apercibiéndosele  que  si  no  se  presenta, 
se  seguirá  la  instancia  en  su  rebeldía. 

El  apelante  puede  intentar  de  nuevo  ante 
la  superioridad  que  se  almila  la  apelación 
en  ambos  efectos,  no  habiéndolo  sido  mas  que 
en  uno  por  el  juez  inrerior,  y  que  se  ordene  i 
este  la  remisión  de  los  autos  originales  y  la 
suspensión  de  la  sentencia.  De  esta  solicitud 
se  da  traslado  h  la  otra  parte  ,  y  con  lo  que 
espone  3e  accede  á  ella  ó  se  deniega.  Pero  por 
el  contrario,  si  se  ha  admitido  por  el  juez  in- 
ferior el  recurso  libremente  y  en  ambos  efec- 
tos ,  y  la  parte  á  cuyo  favor  recayó  la  sen- 
tencia ,  cree  que  era  admisible,  puede  pre- 
tender que  asi  se  declare,  y  que  se  libre  real 
provisión  ,  despacho  ó  carta  orden  para  que 
se  ejecute  aquella  sin  perjuicio  de  la  segunda 
instancia. 

Estando  conformes  las  partes  en  los  tér- 
minos en  que  se  ha  admitido  la  apelación  .  se 
les  entregan  los  autos,  primero  al  apelante  y 
luego  á  su  adversario  ,  por  el  término  de  seis 
dias,  y  aquel  presenta  el  escrito  de  «espresion 
de  agravios» .  en  el  cual  espone  los  que  cree 
haber  recibido  por  la  sentencia  apelada,  y  so- 
lioita^qtic  se  revoque  como  injusta.  Si  el  juez 
inferior,  que  ha  cesado  en  su  jurisdicción  por 
estar  admitido  el  recurso  en  ambos  efectos, 
hubiere  procedido  á  algún  aclo  relativo  al  mis- 
mo punto  litigioso,  comete  un  atentado  ,  y  el 
apelante  puede  laminen  quejarse  de  él  para 
que  se  mundo  por  el  superior  reponer  lo  obra- 
do después  de  admitida  la  apelación 

Pe  este  escrito  se  da  traslado  á  la  parle 
ojalada;  la  cual,  si  so  creyese  también  agra- 
viada, por  haber  sufrido  algún  perjuicio  en  la 
omisión  de  la  condena  de  costas  .  o  en  algún 
otro  partit  ulur.  puede  adherirse  á  la  apvhu-l'.'n 
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ó  aceptarla  en  aquella  parte  que  la  sentencia 
le  perjudique  ,  pidiendo  que  se  confirme  en 
cuanto  le  sea  favorable  ,  y  se  revoque  en  lo 
que  le  fuere  adversa.  Sí  redujere  su  contesta- 
ción á  solicitar  que  se  confirme  en  un  lodo  la 
senlicia  definitiva,  ya  no  puede  adherirse  á  la 
apelat  iuii,  y  se  entiende  que  consiente  la  sen- 
tem  i  a  inferior  en  todos  sus  ¿ícelos. 

Pueden  los  litigantes  en  sus  respectivos 
escritos  ampliar  sus  peticiones  en  puntos  ac- 
cesorios ,  como  rentas  ,  frutos  ,  costas  ,  etc.; 
mas  no  alterar  esencialmente  lo  solicitado  en 
primera  instancia.  Ambos  deben  presentar  al 
tribunal  superior  las  escrituras  y  documentos 
en  que  Tunden  sus  escritos  de  agravios  y  con- 
testación: no  haciéndolo  asi,  son  después  inad- 
misibles, salvo  con  el  juramento  de  no  haber 
tenido  antes  noticia  de  ellos,  6  de  no  haberlos 
podido  adquirir.  Si  alguno  de  los  litigantes 
retuviere  en  su  poder  los  autos  mas  término  que 
el  acostumbrado,  el  contrario  le  puede,  acusar 
la  única  rebeldía  permitida  por  derecho ,  pura 
que  se  saquen  de  su  poder;  y  sin  mas  que  uno 
ó  dos  escritos  por  cada  parle,  queda  conclusa 
la  segunda  instancia  para  definitiva  ó  para 
prueba. 

Admítese  osla  también  en  el  jidcio  de  ape- 
lación, si  consiste  en  instrumentos  públicos  ó 
confesión  de  parte ;  pero  siendo  de  testigos, 
no  procede  la  prueba  sobre  los  mismos  hechos 
ú  otros  directamente  contrarios  a  los  articu- 
lados en  la  primera  instancia.  Esceptnan  de 
esta  regla  el  caso  en  que  el  apelante  presenta 
nuevos  testigos,  jurando  que  no  lo  hace  con 
malicia  ,  sino  porque  durante  la  anterior  ins- 
tancia estaban  ausentes,  0  no  se  acordó  de 
ellos:  cuando  en  la  instancia  anterior  hubo 
nulidad  en  el  eximen  de  lo?  testigos:  cuando 
aunque  se  presentaron  en  ella,  no  fueron  exa- 
minados: si  ambas  parles  oslan  conformes  en 
que  se  admitan  :  cuando  un  privilegiado  pide 
restitución  para  probar  sobre  los  mismos  ar- 
tículos de  la  anterior  instancia:  y  cuando  el 
pleito  fuere  sobre  matrimonio.  Y  es  evidente 
que  no  puede  menos  de  admitirse  la  prueba, 
siempre  que  alguna  de  las  partes  propone  es- 
cepciones  nuevas  ,  que  no  fueron  alegadas  en 
la  primera  instancia  ,  ó  que  habiéndolo  sido, 
se  repelieron  por  el  juez ,  por  haberse  hecho 
uso  de  ellas  en  el  término  competente  ó  con 
las  debidas  formalidades. 

También  pueden  proponer  y  admitir  prue- 
bas do  tachas  aceren  de  los  testigos  examina- 
dos en  aquella,  siempre  que  esto  se  haga  en  el 
escrito  de  agravios,  ó  eneldo  contestación:  que 
el  juez  inferior  no  hubiese  querido  admitirlas 
en  la  anterior  instancia:  que  por  algún  justo 
motivo  no  se  hubieran  podido  oponer  en  ella; 
pues  sí  se  propusieron,  aunque  no  se  justifica- 
sen, no  son  admisibles  después. 

I'na  vez  hechas  estas  pruebas  so  hace  pu- 
blicación, como  en  la  primera  instancia,  y  se 
entregan  los  autos  á  las  partes  para  que  ale- 
guen de  bien  piubado.  Concluso  el  juicio  con 
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las  pruebas  ó  sin  ellas,  se  pasan  los  autos  al 
relator  para  que  forme  su  apuntamiento.  (Véa- 
se esla  palabra.)  Después  se  cita  a  los  procura- 
dores de  las  parles,  y  se  celebra  ante  el  tri- 
bunal un  acto  ptiblico  y  solemne,  en  que  el  re- 
lator hace  relación  del  pleito  por  medio  de  di- 
cho apunte,  los  letrados  defensores  de  las  par- 
tes informan  de  palabra,  y  los  procuradores  ó 
sus  representados  pueden  hablar  también  pa- 
ra hacer  alguna  aclaración  sobre  los  hechos. 
Oidas  las  partes,  el  juez  ó  tribunal  superior  fa- 
lla deílnitivamente,  dictando  la  providencia  de 
vista,  en  la  cual  conQrma  ó  revoca  la  del  Juez 
inferior. 

Mucho  mas  breves  que  los  espucstos  son 
los  trámites  de  sustauciacion  de  la  sentencia 
interlocutoria.  Al  interponerse  el  recurso  se 
deben  esponer  los  fundamentos  ó  motivos  que 
hubiese  para  reclamar  contra  la  providencia, 
porque  después  no  hay  ocasión  de  espresar  por 
escrito  los  agravios.  Remitidos  al  tribunal  su- 
perior los  autos  originales  ó  la  compulsa,  se 
entregan  por  su  orden  á  las  partes,  á  cada  una 
por  un  término  que  no  puede  pasar  de  nueve 
dias,  solo  para  que  se  instruyan  sus  defenso- 
res, y  puedan  hablar  en  estrados.  Pasados  los 
términos,  forma  el  relator  su  apuntamiento,  ó 
solo  se  instruye  sin  formarlo;  y  se  cita  á  las 
partes  para  la  vista,  en  la  cual  se  confirma  6 
revoca  la  providencia  apelada,  devolviendo  los 
autos  al  juez  inferior  para  que  prosigan  su 
curso.  En  este  breve  procedimiento,  que  es 
idéntico  para  los  juicios  ejecutivos,  no  es  ad- 
misible mas  prueba  que  la  documental. 

En  los  negocios  de  menor  cuantía,  es  aun 
mas  breve  el  procedimiento,  aunque  sea  defi- 
nitiva la  sentencia  apelada.  Remitidos  los  autos 
á  la  audiencia  pasan  desde  luego  al  relator,  y 
se  señala  el  diadcla  vista,  en  uno  de  los  seis 
primeros  siguientes  al  último  del  emplaza 
miento.  En  ella  lee  el  relator  á  la  letra  lo  que 
sea  necesario,  especialmente  de  las  diligen- 
cias de  prueba;  y  oyéndose  á  los  litigantes  ó 
sus  procuradores,  si  quisiesen  hablar  sobre 
hechos;  y  en  vista  de  todo  se  confirma  ó  re 
voca  la  sentencia  apelada. 

Elórdendel  procedimiento  en  los  nego- 
cios mercantiles  es  muy  semejante  al  de  los 
comunes.  Admitido  el  recurso  libremente  y 
en  ambos  efectos,  se  acuerda  la  remesa  de 
autos  originales  á  la  audiencia  del  territorio  á 
costa  del  apelante,  y  citando  para  aute  ella  á 
las  partes  con  término  de  veinte  dias.  Llega- 
dos los  autos,  se  entregan  al  apelante  por  tér- 
mino de  seis  dias  para  que  esprese  agravios, 
y  de  su  escrito  se  da  vista  á  la  otra  parte  por 
igual  plazo.  Ambos  pueden  presentar  nuevos 
documentos  que  se  refieran  á  hechos  poste- 
riores ála  contestación  de  la  demanda,  ó  ha- 
ciendo, si  son  de  fecha  anterior,  el  juramen- 
to ya  espresado;  de  ellos  y  de  su  escrito  os 
preciso  dar  vista  á  la  otra,  y  de  lo  que  esta 
esponga  dar  traslado  ála  primera. 

No  presentándose  nuevos  documentos,  un 


solo  escrito  concluye  la  instancia  para  prueba, 
la  cual  se  admite  en  caso  de  conformidad  de  los 
litigantes:  cuando  alguno  ha  alegado  nuevos 
hechos,  y  cuando  se  esponga  causa  suficiente 
ajuicio  del  tribunal,  que  hubiese  impedido 
probar  en  primera  instancia  lo  que  en  ella  ale- 
garon. La  prueba  se  ha  de  pedir  en  el  escrito 
de  agravios  ó  su  contestación,  concederse  sin 
necesidad  de  mas  alegatos,  empleándose  los 
mismos  medios  y  los  términos  probatorios  que 
los  de  primera  instancia,  sin  que  se  concedan 
términos  cstraordinarios  sino  cuando  habién- 
dose pedido  en  aquella,  se  hubiesen  denegado 
sin  justa  causa.  No  son  admisibles  pruebas  al- 
gunas sobre  los  mismos  hechos  ú  otros  con- 
trarios á  los  articulados  en  la  Instancia  an- 
terior. 

Llegamos  ya  al  último  punto  de  la  trami- 
tación del  juicio  de  alzada,  y  también  de  este 
articulo,  en  el  que  diremos  dos  palabras  sobre 
la  renuncia,  desistimiento  y  deserción  de  la 
apelación.  Si  el  litigante  vencido  en  el  juicio 
no  propone  aquel  recurso  legal,  renuucia  el 
derecho  que  tiene  de  acudir  al  superior,  y  so 
entiende  que  consiente  la  sentencia:  en  cuyo 
caso  reclamando  la  parte  vencedora,  y  confe- 
rido traslado  á  la  otra,  se  manda  llevar  á  efec- 
to aquella.  Si  después  de  haber  propuesto  la 
apelación  uno  de  los  litigantes,  y  de  serle  ad- 
mitida con  mejor  consejo  ó  por  cualquiera  otro 
motivo,  cree  oportuno  resignarse  á  sufrir  los 
ofectos  de  la  sentencia  apelada,  manifiesta  su 
desistimiento,  dándose  traslado  de  su  escrito  á 
taparte  apelada,  y  envista  délo  que  esponc,  se 
tiene  por  desistido  al  apelante,  condenándolo  en 
las  costas  ocasionadas  con  motivo  del  recurso,  y 
devolviendo  los  autos  al  juzgado  inferior  para 
que  se  ejecute  su  sentencia.  Por  ultimo,  cuando 
el  apelante  después  de  estarle  admitido  el  re- 
curso, no  se  presenta  cu  el  tribunal  superior 
á  espresar  agravios,  la  parte  apelada  solicita 
que  se  le  emplace  por  segundo  término  para  que 
comparezca  ó  que  se  declare  por  desierto  y 
abandonado  el  recurso,  y  por  ejecutoriada  la 
sentencia.  Hecho  todo  esto,  se  declara  en  efec- 
to la  deserción  del  recurso,  se  le  condena  en 
las  costas,  y  se  devuelven  los  autos  para  el 
cumplimiento  de  la  providencia  apelada.  La 
ley  tiene  señalado  el  término  de  un  año,  para 
que  dentro  de  él  el  apelante  haya  de  seguir  el 
recurso;  y  prescribe  que  si  no  lo  hiciese,  que- 
de la  sentencia  firme  y  ejecutoriada,  á  menos 
que  hubiese  algún  motivo  fundado  que  16  im- 
pida En  los  juicios  mercantiles  se  practica  y 
se  declara  desierta  la  apelación,  si  el  apelante 
no  se  presenta  cu  la  audiencia  del  territorio 
dentro  del  término  del  emplazamiento,  con 
una  rebeldía  sola  por  término  de  tercero  dia, 
notificada  en  estrados. 

Hemos  espucsto  cuanto  creemos  útil  dar  á 
conocor  en  esta  obra  sobre  la  naturaleza  y 
carácter  de  la  apelación,  sus  trámites  y  efec- 
tos. Concluiremos  manifestando  que  este  es  el 
único  recurso  legitimo,  procedente  y  de  éxito 
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conocido  en  la  práctica  forense,  porque  ni  es 
admisible  hoy  día  el  que  la  superioridad  re- 
clame los  autos  ad  efféctum  videndi  ó  con  ob- 
jeto de  instrnirsc  en  ellos,  ni  retenerlos  para 
su  prosecución,  ni  el  recurso  de  queja,  que  se 
utiliza  cuando  no  esta  espedito  el  de  apela- 
ción porlos  litigantes  que  se  creen  agraviados 
por  los  procedimientos  del  juez  inferior,  pro- 
duce resultados  algunos  como  veremos  al  tra- 
tar de  él  en  su  lugar  correspondiente.  {Véase 

RECURSO  DE  QUEJA.) 

Puede  el  que  quiera  enterarse  mas  á  fondo 
de  las  cuestiones  relativas  á  asuntos  de  apela- 
ción, que  apenas  hemos  podido  apuntar  por  la 
brevedad  de  este  trabajo,  consultar  el  Febrero 
Novísimo,  el  Diccionario  del  señor  Escriche,  y 
particularmente  el  cstenso  articulo  que  sobré 
esta  materia  ha  publicado  la  Enciclopedia  de 
Derecho  y  Administración.  En  el  ultimo  de 
ellos  se  hallarán  citadas  todas  las  disposicio- 
nes legales  que  establecen  alguna  cosa  en 
materia  de  apelaciones. 

APELANTES.  {Historia  religiosa.)  Este  nom- 
bre se  ha  dado  en  principios  del  siglo  XVIII, 
á  los  eclesiásticos  que  apelaron  para  el  con- 
cilio futuro  de  la  bula  Unigénitos  dada  por  el 
pontifico  Clemente  XI,  condenando  un  libro 
del  padre  Qucsncl.  donde  se  reproducían  las 
doctrinas  de  Jansenio.  {Véase  jansenismo.) 

APELATIVO.  [Gramática.)  Los  modernos 
gramáticos  denominan  asi  los  sustantivos  que 
no  designan  á  un  solo  individuo,  como  los 
nombres  propios,  ni  una  cualidad  abstracta, 
como  los  nombres  abstractos,  virtud,  huma- 
nidad y  otros;  sino  muchos  seres  reunidos  en 
una  sola  clase  por  cualidades  que  les  son  eo" 
muñes  como  hombre,  muger,  árbol,  libro.  Es- 
tos nombres  corresponden  en  nuestro  espíri- 
tu á  las  ideas  generales;  en  la  naturaleza  ú 
los  géneros  y  especies.  {Véase  nombre.) 

APELLIDO.  En  el  sentido  que  se  da  hoy  dia 
k  esta  palabra  significa  el  nombre  originario 
del  linage  ó  de  las  familias  que  fija  su  proce- 
dencia y  la  filiación  de  sus  individuos  como 
partes  que  á  ella  pertenecen,  y  debe  su  origen 
á  la  celebridad  dealgunhecho,  lugarópersoua. 

Aunque  esta  definición  da  una  idea  bastan- 
te clara  del  fundamento  y  causa  de  los  ape- 
llidos, queremos  ilustrar  esta  materia  con  al- 
gunas noticias  históricas  míe  acerca  de  este 
punto  nos  suministran  la  historia,  las  cos- 
tumbres y  la  legislación  antigua  de  España. 

Apellidar,  voz  castellanizada  derivada  del 
verbo  apellare,  significaba  antiguamente  en 
España,  según  Covarrubias  «aclamar  tomando 
la  voz  del  rey,  como  aqui  del  rey:  6  viva  el 
rey,  y  entre  las  parcialidades,  declarándose  á 
voces  poruña  dolías.»  Apellidáronos,  era 
convocar,  llamar,  congregar  á  cierto  número 
de  personas  que  habitaban  un  mismo  territorio 
6  estaban  unidos  por  vínculos  de  interés  co- 
mún; y  apellido  era  la  convocación  general  á 
que  acudían  todas  estas  personas.  Nuestra 
historia  y  nuestra  legislación  están  llenas  de 
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datos  en  que  la  voz  apellido  se  ve  usada  con 
esta  significación;  y  su  uso  en  este  sentido 
era  muy  frecuente,  tanto  como  lo  era  el  hacer 
estos  llamamientos  cstraordinarios  y  solemnes 
á  los  habitantes  de  una  localidad  ó  distrito 
para  defender  sus  propiedades  cuando  se  veian 
amenazadas,  y  espulsar  ó  rechazar  á  los  inva- 
sores que  se  entraban  por  las  tierras  con  el 
fin  de  recuperar  lo  que  á  cada  uno  ó  al  común 
hubiesen  despojado.  Eáto  se  verificaba  en  Es- 
paña lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  el  de 
guerra,  pues  ya  tenia  por  objeto  el  llamamien- 
to batir  á  los  enemigos,  ya  á  las  fracciones 
ó  parcialidades  que  perturbaban  el  órden  pú- 
blico. El  apellido  ó  llamamiento  tenia,  por 
consiguiente,  señales  fijas  y  acordadas  de  an- 
temano por  toque  de  campanas,  trompetas  ó 
cualquiera  otro  signo  de  convocación.  Uno  de 
estos  gritos,  el  mas  usado  frecuentemente 
contra  los  moros,  era  el  de  «Santiago,  cierra 
España,»  y  entre  los  mahometanos  la  voz  de 
•Alá,  Alá,»  repetida  muchas  veces.  A  veces  ha- 
bía en  un  mismo  ejército  dos  apellidos  ó  gritos 
de  guerra,  siempre  que  estese  componía  de  dos 
naciones  diferentes.  Asi  en  la  batalla  dada  en 
1 3C9  entre  Enrique  de  Trastamara  y  don  Pe- 
dro de  Castilla,  los  españoles  del  partido  de 
Enrique  gritaron  «Castilla  al  rey  Enrique»  y 
los  auxiliares  franceses,  que  mandaba  Ilcltruu 
du  Gucsclin,  gritaban,  «Nuestra  Señora  y 
Gucsclín.» 

Como  una  curiosa  recopilación  de  todo  lo 
que  concierne  al  apellido,  tal  como  lo  hemos 
definido,  y  como  se  entendía  en  España  en  la 
edad  media,  debemos  citar  dos  leyes  de  Parti- 
da, (la  24  y  25,  tit.  26,  Part.  2)  que  no  inser- 
tamos literalmente,  atendida  su  mucha  eslcn- 
sion.  La  primera  define  el  apellido  diciendo 
que  equivale  al  llamamiento  que  emplean  los 
hombres  para  reunirse  y  defender  lo  suyo 
cuando  reciben  daño  ó  violencia.  Especifica 
detenidamente  los  varios  modos  de  hacer  esta 
convocación,  que  son  la  voz  humana,  las  cam- 
panas, trompetas,  timbales,  tambores  ó  cual- 
quiera otra  señal  que  produzca  ruido  y  llame  la 
atención  estableciendo  la  obligación  que  tienen 
todos  cuantos  la  oigan,  sea  en  tiempo  de  paz  ó 
en  tiempo  de  guerra,  de  salir  desde  luego  á  pie 
ó  á  caballo  hasta  recobrar  lo  que  hubiesen  per- 
dido. La  segunda  habla  de  los  apellidos  cu 
tiempo  de  guerra,  estableciendo  las  precaucio- 
nes que  en  ellos  deben  observarse  y  el  dere- 
cho que  tienen  los  que  concurren  á  él  de  re- 
partirse todo  cuanto  cojan  á  los  enemigos. 

Nos  hemos  detenido  exprofeso  en  esta  sig- 
nificación de  la  palabra  apellido,  porque  aun- 
que parezca  muy  distinta,  está  intimamente 
relacionada  con  la  moderna;  y  aun  se  encuen- 
tra en  ella  el  origen  directo  y  necesario  de  la 
que  en  el  dia  tieuc.  Bastan  para  justificar 
nuestro  aserto  estas  palabras  de  Covarrubias, 
cuando  hablando  de  las  espresadas  convoca- 
torias ó  llamamientos,  dice:  «Asi  los  del  ape- 
llido se  juntan  y  llegan  á  su  parcialidad.  De 
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aquí  los  nombres  do  las  casas  principales  se 
llamaban  apellidos  porque  los  demás  se  alle- 
gaban á  ellos,  y  irnos  crau  Oñez  y  otros  Gam- 
boa.» Esto  esplica  también  por  (pié  bay  apelli- 
dos que  son  nombres  de  lugares,  do  provin- 
cias, de  caseríos,  de  profesiones,  do  nombres 
propios,  deedailes,  de  defectos  fisieosó  mora- 
les, en  una  palabra  de  cualquier  causa  lija  ó 
eventual  que  dió  origen  á  una  convocación  de 
las  que  liemos  esplicado. 

Los  apellidos  ó  nombre  de  familia,  como 
los  llaman  boy  díalos  franceses,  fueron  de  tres 
clases  entre  los  romanos.  Allí  se  conocía  el 
pnenomen,  el  agiiomen,  y  el  eognomeu.  El/jr<r- 
nomen,  era  equivalente  a  nuestro  nombre  de 
bautismo;  cXnjnvmcnb  nuestros  apellidos,  de- 
notando la  razaá  que  pertenecía  el  individuo, 
y  acababa  siempre  en  ius  como  Martius,  Quin- 
tius;  el  cognomen  espresaba  la  rama  á  que  el 
individuo  pertenecía,  y  acababa  en  us,  cu  o 
4  en  ur;  nunca  en  ius.  Un  ejemplo  completo 
de  estas  tres  terminaciones  se  ve  en  el  nombre 
de  un  eminente  personago:  Marcus  Tullías 
Cicero,  i. Marco  Tnlio  Cicerón.) 

En  España  comenzaron  á  usarse  los  apelli- 
dos con  regularidad  en  el  siglo  XI:  los  nobles 
lomaban  los  de  sus  feudos,  y  los  plebeyos  y 
feudatarios  de  alguna  profesión,  oílcioó  cuali- 
dad; también  se  derivaban  otros  de  los  nom- 
bres propios  de  los  padres,  y  por  eso  los  lla- 
mamos patronímicos:  tales  son  v.  g.  Domín- 
guez, que  se  deriva  de  Domingo,  Fernandez 
de  Fernando,  y  otros  muchos  á  este  tenor.  Al- 
gunos, en  no  escaso  número,  se  derivaron  de 
gloriosos  bechos  de  armas  y  accíoues  heroi- 
cas; tales  son:  el  de  Bueno,  que  se  concedió  al 
célebre  Alonso  Pérez  de  (inzuían;  el  de  (¡¡ron, 
al  conde  don  Ko  h  igo  Tellez,  y  muchos  mas 
(pie  pudieran  citarse, 

La  trasmisión  de  los  apellidos  y  su  perpe- 
tuación eti  las  familias  interesa  mucho,  como 
desde  luego  se  comprende,  al  orden  interior  y 
á  los  derechos  de  las  mismas;  razón  por  la 
cual  la  adminislrai  ion'piildica  debería  interve- 
nir en  estos  actos,  impidiendo  que  se  come- 
tiesen en  ellos  las  arbitrariedades  que  tan  fre- 
cuentes han  sido  entre  nosotros.  Por  desgracia 
no  solo  no  se  ha  hecho  na  la  de  esto,  sino  que  la 
ley  misma  ha  puesto  muchas  veces  su  sello  á 
esa  libertad  con  que  los  hijos  de  unos  misinos 
padres  han  tomado  á  veces  apellidos  distintos, 
por  requerirlo  asi  las  necesidades  de  las  vin- 
culaciones ó  mayorazgos,  en  algunos  de  los 
cuales  se  atendió  con  preferencia  á  la  cualidad 
afectiva  del  fundador,  permitiéndole  estable- 
cer la  cláusula  de  que  todos  los  poseedores 
adoptasen  su  apellido  en  el  acto  de  serlo.  Es- 
to no  obstante,  la  trasmisión  del  apellido  está 
sujeta  .i  algunas  reglas  ciertas  y  conocidas, que 
espone  la  Enciclopedia  de  derecho  y  adminis- 
tración española,  dilucidan  lo  esta  materia  con' 
el  tino  y  acierto  propio  de  sus  ¡lustrados  re  la  - 
tores; y  que  á  continuación  inseríamos  literal- 
mente. 


«Las  reglas  de  trasmisión  del  apellido  son 

bien  conocidas:  los  padres  comunican  el  suyo 
álos  hijos  legítimos  ó  legitimados,  álos  natu- 
rales reconocidos,  á  los  varones  ó  hembras. 

«Como  los  hijos  pertenecen  ála  familia  del 
padre  y  no  de  la  madre,  de  .aquí  el  que  la  rau- 
gerno  trasmite  su  apellido  á  los  hijos;  por  cos- 
tumbre usóse,  sin  embargo,  poner  en  segundo 
lugar  el  apellido  de  la  madre,  lo  cual  sucede 
cuando  concurre  algún  motivo  de  afección, 
tal  vez  de  distinción,  tal  vea  también  algún 
hecho  notable  que  le  haya  hecho  aprcciable; 
pero  sin  trascendencia  á  otras  personas  de  su 
misma  descendencia;  uso  que  hallegado  á  ha- 
cerse general  y  que  ya  constituye  regla  en  la 
materia. 

«Las  hembras,  cuando  se  casan,  dejan  en 
algunos  países  su  propio  apellido  para^tomar  el 
de  su  marido;  y  en  España  se  va  también  in- 
troduciendo esta  costumbre,  especialmente  en 
las  grandes  poblaciones;  pero  sucede  princi- 
palmente en  los  actos  sin  trascendencia  del  co- 
mercio de  la  vida  social,  mas  bien  que  en  los 
instrumentos  solemnes,  en  que  por  lo  coniuu 
se  usa  poner  primero  el  nombre  ó  apellido  pa- 
terno, y  en  segundo  lugar  el  del  marido  pre- 
cedido de  la  preposición  de  En  América  los  es- 
clavos toman  el  apellido  de  sus  amos  aunque 
sean  legítimos. 

«Los  niños  espósitos,  como  de  padres  des- 
conocidos, no  tienen  apellido:  la  piedad  y  la 
humanidad  han  encontrado,  sin  embargo,  un 
medio  de  hacer  menos  bochornoso  su  estado  y 
menos  perceptible  á  las  miradas  curiosas  de 
las  ¡rentes,  cual  es  el  de  ponerles,  á  parte  del 
nombre  primero  de  pila,  un  segundo  nombre 
de  un  sanio,  que  les  sirve  como  de  sobrenom- 
bre ó  apellido,  y  el  cual  con  el  tiempo  viene  á 
convertirse  en  signo  de  descendencia  después 
de  algunas  generaciones.  Sin  embargo,  no  to- 
dos los  apellidos  que  llevan  el  nombre  de  san- 
to traen  este  origen,  pues  varios  motivos  i  ló- 
cenles ó  respetables  pudieron  influir  en  la 
adopción  de  esta  manera  de  apellidarse,  sin  ser 
espósitos  los  que  los  aceptaron  ó  recibieron.» 

Después  de  esta  esposicion,  la  Enciclope- 
dia propone  y  discute  lijeramente  tres  cuestio- 
nes en  cuya  dilucidación  no  podemos  entrar. 
1.*  Si  el  apellido  es  propiedad  esclusiva  de  la 
familia  que  lo  lleva;  ¿podría  esta  enagcnarlo  y 
trasmitirlo  ¡i  personas  de  otra  diferente?  2.* 
¿Podrá  una  familia  ó  cualquier  individuo  de 
ella  reclamar  contra  la  usurpaciou  de  su  ape- 
llido por  persona  de  diferente  origen  y  descen- 
dencia? 3*  ¿Puede  cualquiera  cambiar  de  ape- 
llido voluntariamente? 

Sin  entrar,  como  ya  lo  hemos  indicado,  en 
la  dilucidación  de  estas  cucslioucs,  diremos 
que  en  la  mente  de  nuestros  legisladores  ha 
cabido  la  idea  de  la  delincuencia  aplicada  á  la 
nfironiaciou  de  nombres  esfraños.  El  Código 
penal  vigente  contiene  mi  capitulo  titulado  «De 
la  usurpación  de  funciones,  calidad,  y  nombres 
supuesto».  •  Pero  ya  hemos  dicho  que  solo  en 
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la  mente  de  nuestros  legisladores  estuvo  el 
castigo  de  este  delito;  porque  en  el  espresado 
capitulo  no  se  encuentra  ninguna  disposición 
que  se  ocupe  de  la  usurpación  de  nombres  que 
no  corresponden  al  individuo  que  los  usa. 

APÉNDICES.  {Anatomía.)  Appendix,  de  ap- 
pendere,  ad  penderé,  colgar,  desprender,  estar 
pegado  á.  Asi  se  llama  toda  parte  adherente  ó 
continua  á  un  cuerpo  al  que  está  sobreañadi- 
da. En  antropotomiu  apenas  se  aplica  esta  pa- 
labra mas  que  al  apéndice  xifoides  ó  esternal; 
al  apéndice  vermicular  ó  ciego;  á  los  apéndi- 
ces digitales  ó  intestinales;  á  los  apéndices 
epiplóicos, 

En  anatomía  comparada  tiene  una  signifi- 
cación mucho  mas  estensa,  y  se  aplica  á  las 
diversas  partes  pegadas  á  los  anillos  del  cuer- 
po de  los  animales  articulados  interior  ó  cste- 
riormente  (vertebrados  é  invertebrados.) 

En  los  vertebrados  pueden  dividirse  los 
apéndices  en  dos  grandes  secciones:  unos  que 
dependen  mas  especialmente  de  la  piel,  y  otros 
dependientes  á  la  vez  de  la  piel,  de  las  carnes 
y  del  esqueleto  interior. 

Entre  estos  últimos,  ocupan  el  primer  lu- 
gar los  cuatro  miembros  suspendidos  del  ra- 
quis; después,  según  Mr.  de  Blainville  y  los 
anatómicos  alemanes,  las  maxilas,  los  cuer- 
necitos  del  hueso  hundes,  las  costillas  verte- 
brales ó  esternales,  no  son  mas  que  apéndices 
suspendidos  de  las  vértebras  ó  del  esternón 
Una  aplicación  mucho  mas  amplia  lia  tenido  to- 
davía el  nombre  de  apéndices.  Para  los  que 
consideran  la  cabeza  formada  de  una  multitud 
de  vértebras  en  las  que  están  alojados  los  ór- 
ganos sensoriales,  los  huesos  incisivos  ó  in- 
tennax ilares  son  apéndices  de  la  primera  vér 
tebra  cefálica  (nasal  ñ  olfativa);  el  hueso  ma- 
xilar superior  y  sus  dependencias  de  la  según 
da  (frontal  ó  visual);  el  temporal  y  el  maxilar 
inferior  de  la  tercera  (parietal  auditiva);  y  los 
cuernecitos  ó  ramas  anteriores  del  hióides,  de 
la  cuarta  (occipital  ó  gustnal.) 

Los  apéndices  que  pertenecen  mas  espe- 
cialmente A  la  piel,  son  las  barbillas  perma- 
nentes de  ciertos  peces,  las  barbillas  transito- 
rias de  los  embriones  de  algunos  batracios, 
las  crestas  mas  ó  menos  erccliles  de  ciertas 
aves,  los  fanones  de  algunos  rumiantes,  las 
crestas  dorsales  y  caudales  de  algunos  sáu 
rios,  las  aletas  dorsales  de  los  cetáceos,  la 
aletas  caudales  de  los  mismos  animales,  de  los 
batracios  urodclos,  y  de  los  renacuajos,  las 
aletas  de  los  batracios  anoros,  las  mismas  ale- 
tas, y  ademas  la  alela  anal  en  los  peces.  Com- 
parando Mr.  de  Blainville  estos  diferentes  apén- 
dices con  los  apéndices  membranosos  de  la 
piel  en  los  galeopitccos,  los  queirópteros,  la 
ardilla  volante,  las  ardillas  y  los  falangistas  vo- 
lantes, agrupó  á  unos  y  otros  bajo  el  nombre 
de  loftodermos  (Xococ,  eminencia  ,  cresta  y 
Sépfj.a,  piel),  para  distinguirlos  de  aquellos  cu- 
yo estudio  se  refiere  al  de  las  carnes  y  del  es- 
queleto profundo  ó  interior. 
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En  los  articulados  las  prolongaciones  apen- 
dicularcs  son  en  general  mas  numerosas  y 
mas  complejas;  sirviendo  para  funciones  mul- 
tiplicadas, aceren  de  las  cuales  no  están  de 
acuerdo  los  naturalistas.  Tales  son:  las  maxi- 
las,  las  mandíbulas,  los  palpos  de  los  insectos 
y  de  los  arácnidos;  los  pies,  quijadas,  locomo- 
tores y  branquiferas  en  los  crustáceos;  las  an- 
tenasjos  pedículos  de  los  ojos  ipodoftalmos) 
y  las  alas  de  los  insectos;  y  los  miembros 
agrupados,  en  estas  tres  clases  de  animales, 
con  el  nombre  de  condilopos,  porque  son  arti- 
culados. Como  cu  los  mismos  animales,  los 
anillos  ó  artículos  del  cuerpo  envuelven  á  los 
órganos  y  residen  en  el  tegumento  esterior, 
se  les  ha  dividido  en  arco  superior  y  arco  in- 
ferior, cada  uno  de  los  cuales  puede  tener  sus 
apéndices;  las  alas  délos  hexápodos  son  apén- 
dices del  arco  superior;  y  las  patas,  las  quija- 
das y  las  falsas  patas  abdominales  6e  refieren 
al  arco  inferior. 

Ademas  de  estos  apéndices  de  las  partes 
laterales  y  de  la  estremidad  anterior  ó  de  la 
cabeza,  presentan  los  articulados  otras  en  la 
estremidad  posterior,  y  son:  ora  partes  acce- 
sorias á  los  órganos  de  la  generación  (insec- 
tos); ora  filamentos  parecidos  á  antenas  (mu- 
riápodos);  ora  un  aguijón  anejo  á  glándulas  de 
veneno  (insectos  himenópteros) ;  ó  bien  un 
apéndice  que  forma  resorte  para  hacer  saltar 
al  animal  (poduros). 

Cuando  la  nariz  y  el  labio  superior,  en  al- 
gunos vertebrados  (elefantes),  y  las  diferentes 
partes  de  la  boca  en  ciertos  insectos  (lepi- 
dópteros) se  prolongan  bajo  forma  de  trompa 
mas  ó  menos  movible,  puede  darse  á  eslas 
prolongaciones  el  nombre  de  apéndice  rostral 
ó  nasobucal;  y  también  la  prolongación  de  la 
columna  vertebral  en  cola  prehensil  ó  locomb- 
til,  recibe  el  nombre  de  apéndice  caudal,  aun- 
que á  decir  verdad,  no  sean  verdaderos  apén- 
dices dichas  prolongaciones. 

Los  apéndices  de  los  moluscos  y  de  los  ra- 
diarlos se  apartan  de  I03  de  las  dos  clases  pre- 
cedentes en  que  no  son  mas  que  simples  du- 
plicaturas  ó  pellizcos  de  la  piel,  como  los  ten- 
táculos, el  pie,  el  tubo,  las  papilas  erectiles 
de  los  moluscos,  los  zarcillos  de  los  equinoder- 
mos, los  tentáculos,  las  pestañas  de  los  póli- 
pos, etc.,  etc. 

En  los  animales  mas  inferiores,  de  forma 
no  determinada  y  de  testura  homogénea,  ha 
descubierto  Mr.  Dujardin  filamentos  flagclifor- 
mes  locomolores,  especies  de  apéndices  pare- 
cidos á  raicillas;  y  de  alii  el  nombre  de  rizó- 
podos  que  ha  propuesto  darles. 

La  palabra  apéndice  se  emplea  en  botánica 
para  indicar  las  pequeñas  prolongaciones  que 
guarnecen  la  corola  de  ciertas  borragíneas;  las 
escamas  que  cercan  el  ovario  de  las  gramíneas; 
y  la  parte  superior  de  la  escama  de  ciertas  si- 
nantéreas.  El  pequeño  filamento  que  se  prolon- 
ga encima  de  la  antera  se  llama  apéndice  íer- 
minal,  etc.,  etc. 
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APEPSU.  (Medicina.)  (Véase  dkprpsia.) 

APERCIBIMIENTO.  {Legislación.)  Sustantivo 
verbal  que  significa  el  acto  de  apercibir,  de 
amonestar,  de  hacer  alguna  advertencia  6  avi- 
so que  sirva  de  prevención  para  lo  sucesivo.  Su 
uso  está  hoy  dia  limitado  á  la  práctica  forense, 
con  dos  aplicaciones  distintas.  1.'  Cumulo  re- 
cae sobre  los  litigantes  ó  encausados.  '2.*  Cuan- 
do recae  sobre  las  autoridades  inferiores  en 
sentencia  que  dictan  las  superiores. 

Considerado  el  apercibimiento  bajo  el  pri- 
mero de  estos  dos  aspectos,  aun  puedo  distin- 
guírsele en  su  aplicación  á  los  negocios  civi- 
les ó  á  los  negocios  criminales. 

El  apercibimiento  hecho  por  el  juez  á  uu 
litigante  en  negocio  civil  no  es  otra  cosa  que 
una  amonestación  ó  reqnirimiento  (pie  se  le 
hace  para  que  ejecute  ó  deje  de  ejecutar  uu 
acto  determinado,  conminándole  de  antemano 
con  la  imposición  de  alguna  multa  ó  de  otra 
responsabilidad  si  faltase,  á  lo  que  sele  previe- 
ne en  el  mismo.  En  este  sentido  es  frecuente 
su  uso  en  los  juicios  sumarisimos  ó  interdictos 
de  posesión,  y  en  los  de  deshaucio,  en  los  cua- 
les se  hace  entender  al  perturbador  ó  al  arren- 
datario que  dejeu  la  (inca  á  disposición  de  su 
dueño,  apercibiendo  con  una  multa  al  primero, 
y  al  segundo  de  que  será  lanzado  de  la  casa  ó 
linca  que  ocupa,  sino  lo  verillca  desde  luego. 
También  se  apercibe  al  litigante,  moroso  que 
no  contesta  ó  no  devuelve  los  autos  en  el  tér- 
mino prefijado,  para  que  lo  verifique,  so  pena 
de  darse  por  evacuada  su  contestación;  en  los 
juicios  ejecutivos,  en  que  se  da  al  deudor  un 
brevísimo  plazo  para  el  pago  de  la  deuda,  con 
apercibimiento  de  ejecución  cu  otro  caso;  y 
por  último,  en  muchos  otros,  siempre  ron  el 
mismo  carácter  y  tendencia  que  la  que  hemos 
observado  respecto  de  los  casos  anteriores. 

De  distinta  naturaleza  es  el  apercibimien- 
10  aplicado  á  los  negocios  criminales,  y  aun 
en  estos  mismos  suele  variar,  puesto  que  unas 
veces  va  solo  y  otras  unido  á  la  pena  que  se 
impone  por  la  sentencia.  En  el  primer  caso, 
que  es  cuando  en  el  sobreseimiento  de  un  pro- 
ceso se  limita  el  juez  á  amonestar  al  reo  para 
que  on  lo  sucesivo  evite  la  repetición  de  la 
falta  por  que  se  le  ha  perseguido,  el  apercibi- 
miento equivale  á  una  lijera  pena  por  vía  de 
corrección.  En  el  segundo,  ó  sea  cuando  en 
la  sentencia  definitiva  el  juez  apercibe  al  reo  á 
quien  impone  una  pena,  de  que  se  le  castigará 
con  mayor  rigor  en  lo  sucesivo,  el  apercibi- 
miento es  un  aviso  ó  advertencia  que  se  aña- 
de á  la  peua  misma,  y  que  por  lo  común  deja 
conocer  que  el  juez  cree  suave  la  condenación 
impuesta,  sirviéudole  de  complemento  este 
aviso  para  lo  futuro;  ó  bien  que  quiere  impe- 
dir con  el  mismo  aviso  la  recaida  del  delin- 
cuente cu  el  delito  por  que  se  le  ha  instruido 
aquel  procedimiento. 

En  la  segunda  aplicación  que  tiene  el 
apercuniento  á  la  práctica  forense,  ó  sea  cuan- 
do lo  usan  los  tribunales  superiores  para  amo- 
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nestar  ó  reprender  á  los  inferiores,  también 

ofrece  diversos  caracteres,  según  las  palabras 
que  emplee  el  tribunal  que  apercibe  respecto 
al  juez  apercibido.  La  frase  mastemplada  es  la 
de  « so  encarga  ó  advierte  al  juez  que  en  lo  su- 
cesivo ¡¡rocure  evitar  la  falta:»  mas  severidad 
por  la  sequedad  del  lenguagc  se  encueutra  en 
estas  otras:  «y  el  juez  procure  que  en  lo  sucesi- 
vo, etc.»:  y  lo  es  mucho  mas  que  las  dos  an- 
teriores la  de  «se  apercibe  al  juez  para  que  en 
adelante,  ele. » Aun  empleando  esta  última  pa- 
labra, caben  dentro  de  ella  misma  diferentes 
calificaciones,  puesto  que  unas  veces  se  aper- 
cibe ai  juez  para  que  cuide  y  otras  para  queso 
abstenga .  añadiéndose  á  esta  frase  en  alguu 
caso  la  de  «quedar  el  tribunal  muy  á  la  mira 
de  su  comporlaiiiieuto;»  cuyas  tres  fórmulas 
marcan  una  gradación  bien  sensible  en  el 
apercibimiento ,  que  la  sabiduría  y  prudencia 
de  los  tribunales  no  puede  menos  de  tener  en 
cuenta,  para  no  gravar  al  juez  con  un  aperci- 
bimiento inmerecido  por  sus  formas  y  que  re- 
baja su  prestigio,  á  mas  de  ofender  su  delica- 
deza y  herir  su  susceptibilidad  y  amor  propio. 

Tanto  respecto  de  los  apercibimientos  qne 
imponeu  los  jueces  á  los  litigantes,  como  de 
los  que  dictan  respecto  de  aquellos  los  tribu- 
nales superiores,  se  suscitan  cuestiones  des- 
pués de  la  promulgación  de  las  leyes  moder- 
nas ,  singularmente  del  reglamento  provisio- 
nal para  la  administración  de  justicia  de  1835, 
y  del  Código  penal  de  1818.  Autores  de  nota 
opinan  que  los  primeros  no  pueden  admitirse 
hoy  dia  en  las  causas  criminales,  porque  se- 
gún el  articulo  ty  del  Código  penal,  no  puede 
castigarse  ninguna  falta  con  pena  que  no  esté 
establecida  en  el  mismo,  en  cuyo  caso  se  en- 
cuentra el  apercibimiento,  puesto  que  no  se 
contiene  en  la  escala  general,  comprendida  en 
el  articulo  24  del  mismo  Código;  ademas  de 
que  las  faltas  que  antes  eran  objeto  de  proce- 
dimientos criminales,  y  en  las  cuales  se  so- 
breseía con  un  mero  apercibimiento  atendida 
la  escasa  entidad  del  hecho,  se  castigan  hoy 
dia  con  penas  leves  y  por  medio  de  otra  clase 
de  jidcios.  Esto,  repelimos,  opinan  algunos 
respecto  del  apercibimiento  considerado  como 
pena,  haciendo  ostensiva  la  misma  opinión  al 
caso  en  que  se  considera  como  amonestación 
ó  aviso,  porque  es  innecesaria,  toda  vez  que 
el  Código  penal  establece  la]  pena  que  ha  de 
aplicarse  en  los  casos  de  reincidencia.  Tampo- 
co, en  el  dielámen  de  los  mismos  escritores, 
puede  admitirse  como  medio  de  compensar  la 
lenidad  de  la  pena ,  puesto  que  las  minucio- 
sas clasificaciones  del  Código  penal  no  de- 
jan nada  en  esta  parte  al  arbitrio  prudencial 
del  juez. 

Respecto  á  los  apercibimientos  con  que  los 
tribunales  superiores  conminan  á  los  inferio- 
res, solo  recordaremos  *jc  el  articulo  '20  del 
reglamento  provisional,  parala  administración 
de  justicia,  prohibió  á  aquellos  molestar  ó  des- 
autorizar á  los  jueces  apercibiéndolos  á  cada 
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paso  por  errores  de  opinión,  teniendo  présen- 
le sin  duda  que  es  muy  delicada  y  difícil  la 
posición  del  juez;  que  es  importantísimo  el  mi- 
nisterio que  desempeña,  y  muy  necesario  su 
prestigio  y  la  influencia  de  su  autoridad  en  el 
partido  judicial  á  cuya  cabeza  está  colocado; 
todo  lo  cual  se  rebajaría  considerablemente  si 
los  tribunales  superiores  no  observasen  la  ma- 
yor economía  posible  en  estos  desagradables 
y  odiosos  pronunriamentos.  Esto,  no  obstante, 
el  articulo  59  del  mismo  reglamento,  teniendo 
asimismo  en  cuenta,  que  los  jueces  pueden 
tillar  á  sus  deberes ,  y  qno  en  muchos  casos 
es  conveniente  y  aun  necesario  que  se  mani- 
fieste de  un  modo  sensible  la  vigilancia  del 
tribunal  superior,  al  facultar  á  las  audiencias 
para  que  exijan  a  los  jueces  ordinal  ios  de  su 
territorio,  las  listas  ,  informes  y  noticias  que 
en  el  mismo  se  especifican  ,  las  autoriza  para 
censurarlos,  reprenderlos,  apercibirlos ,  mul- 
tarlos y  aun  formarles  causa  si  lo  estimasen 
necesario:  si  bien  advierte  cuidadosamente  el 
mencionado  articulo  que  «deberá  la  audiencia 
oírles  en  justicia  siempre  que  reclamen  con- 
tra cualquiera  corrección  que  se  les  imponga 
sin  formarles  cansa. » 

Y  en  efecto,  los  jneces  apercibidos  pueden 
recurrir  al  tribunal  luego  que  se  les  notilique 
la  providencia  de  apercibimiento,  pidiendo  que 
se  les  oiga  en  justicia,  y  que  á  este  fin  se  les 
eutregueu  los  autos  ,  formando  y  presentando 
en  su  vista  el  correspondiente  escrito  acom- 
pañado de  los  documentos  que  conduzcan  a 
justificarlo,  y  sustanciándose  después  este  re- 
curso por  los  trámites  regulares,  con  audien- 
cia del  liscal  y  aun  de  las  partes  interesadas, 
si  las  hubiere,  en  el  proceso  en  que  se  les  aper- 
cibió. A  veces  los  jueces  apercibidos  no  utili- 
zan este  recurso  cuando  el  proceso  baya  de 
remitirse  por  su  naturaleza  á  otro  tribunal  su- 
perior, hasta  no  ver  si  en  este  se  confirma  ó 
no  el  apercibimiento  dictado  por  el  tribunal 
inferior. 

APEUIT1V08.  (Medicina.!  Según  cierta  Ico- 
ria  mecánica  ,  los  antiguos,  creyendo  poder 
abrir  ó  dilatar  los  vasos  ingurgitados,  y  favore- 
cer en  ellos  el  curso  de  los  liquido*,  formaron 
la  clase  de  los  aperitivo*,  cuya  acción ,  tal 
cual  fué  primitivamente  concebida  ,  no  se  ad- 
mite ya  en  nuestros  dias.  Ha  quedado  sin  em- 
bargo el  nombre,  y  se  emplea  para  designar 
los  medicamentos  qnn  mueven  las  secreciones 
biliar  y  urinaria,  y  la  evacuación  menstrual. 
En  esta  serie  van  cmiiorendidas  las  sales  neu- 
tras y  acidulas  que  son  purcrantes  y  diuréti- 
cas, como  los  sulfates  de  potasa  y  de  sosa,  el 
tartrito  de  sosa  ,  el  tartrato  acidulo  .  nitrato  y 
acetato  de  potasa  Entran  también  en  la  misma 
serie  el  jabón,  la  hiél  de  buey  y  el  ruibarbo: 
diferentes  plantas  amarga»  y  aromáticas  .  las 
ehteoráceas,  la  éuula  campana,  el  apio,  et  hi- 
nojo, el  perejil,  el  os'ñrrago  y  el  pcq:ief¡o  a  se- 
bo :  el  hierm,  sus  Oxidos  y  sus  sales,  ora  se 
administren  por  separólo  ,  ora  se  prescriban 


las  aguas  minerales  que  los  conliencn.  Estos 
medicamentos,  combinados  de  diversos  modos, 
y  favorecidos  por  un  régimen  adecuado,  pres- 
tan grandes  servicios  en  algunas  enfermedades 
crónicas,  oscilando  saludablemente  los  órga- 
nos contenidos  en  el  ubdómcii.  Los  mejores 
efectos  de  los  aperitivos  se  han  observado  en 
las  ingurgitaciones  del  mesenterio,  cu  algunas 
ingurgitaciones  indolentes  del  hígado  y  del 
bazo,  y  en  varias  dolencias  acompañadas  de 
postración  de  fuerzas.  No  se  pierda  empero  de 
vista,  que  lodo  el  éxito  de  un  tratamiento  de- 
pende del  diagnóstico;  y  que  los  aperitivos 
aplicados  á  una  enfermedad  inflamatoria,  cuya 
naturaleza  haya  sido  desconocida,  producirán 
accidentes  tanto  mas  graves,  cuanto  mas  enér- 
gicas hayan  sido  las  preparaciones  adminis- 
tradas. El  modo  de  administración  puede  lijar- 
se aqui  menos  todavía  que  respecto  de  las 
otras  clase?  de  medicamentos:  el  práctico  es  el 
único,  que  segnn  las  circunstancias,  puede  de- 
cidir el  modo  y  forma  de  propinar  las  sustan- 
cias aperitivas. 

APETALO.  Se  da  este  nombre  á  las  plantas, 
cuya  flor  no  tiene  pétalos,  como  acaece  con  las 
gramíneas ,  y  se  aplica  el  de  ;:philo  á  las  que 
están  desprovistas  de  hojas ,  como  la  cota  de 
caballo,  planta  (pie  sirve  para  pulimentar. 

APETITO.  (Filosofía.)  El  apetito  es  esa  fuer- 
za que,  haciendo  salir  el  alma  de  su  indife- 
rencia, la  atrae  hacia  ciertos  objetos.  ¿Reside 
el  apetito  en  la  parte  atractiva  del  objelo ,  y  es 
fatal  é  irresistible?  Esto  es  lo  que  pretenden  los 
sensualistas. 

Los  escolásticos  ,  que  distinguen  siempre, 
han  distinguido  el  apetito  sensitivo  del  apetito 
racional ,  y  han  dividido  cada  uno  de  eslos  ape- 
titos en  apetito  concupiscible  y  apetito  irasci- 
ble. El  apetito  sensitivo  es  el  que  nos  lleva  ha- 
cia los  objetos  que  aparecen  agradables  á  nues- 
tros sentidos:  el  apetito  raciur*al  es  el  que  nos 
lleva  hacia  las  cosas  útiles  y  morales;  el  uno  y 
el  otro  son  mas  ó  menos  el  resultado  de  la 
esperiencia.  Después  de  esto,  el  apetito  concu- 
piftriMe  nos  atrae  hacia  los  objetos,  el  irascible 
nos  separa  de  ellos;  son  correlativos,  como  el 
amor  y  el  odio.  El  apetito,  según  ciertos  filóso- 
fos, loma  una  ostensión  que  traspasa  muchas 
veces  el  hecho  primitivo  de  la  atracción  espon- 
tánea, y  comprende  todos  los  actos  afectuosos 
de!  alma  y  de  la  voluntad.  Wolf. ,  Fonología. 
Arisfote.  lh  Animal  ihnx,  lib.  111 .  29.) 

Al'K TITO.  {Medicina.)  Del  verbo  latino  ap- 
petere,  apetecer,  desear  con  ahinco.  Esta  pa- 
labra significa  en  general  ciertos  deseos  físicos 
que  puede  tener  et  animal,  sano  ó  enfermo,  y 
mas  especialmente  el  deseo  relativo  á  la  ali- 
mentación, que  tiene  su  asiento  orgánico  en  el 
estúmaao.  Ignórase  la  causa  primera  del  ape- 
tito: la  pretendida  arción  del  jugo  gástrico  y 
de  ':i  hilei  en  el  ventrículo,  el  supuesto  roce 
q ■  i ;  1  las  papilas  nerviosa*  de  este  ejercen  unas 
sobre  o!  ra  a  en  el  estado  de  vacuidad,  y  la  cs- 
pt  cié  doeU.,-c,ir>u  de  estas,  que  dicen  ser  el  re» 
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aullado  del  roce  ,  son  espllcariones  que  solo 
pueden  satisfacer  n  los  (pío  están  acostumbra- 
dos averia  solución  do  una  dificultad  en  lo 
mismo  (pie  la  hace  mas  oscura  y  compleja. 

Las  circunstancias  favorables  para  el  ape- 
tito son,  en  el  hombre,  la  infancia  y  la  juven- 
tud, el  trabajo  corporal,  la  tranquilidad  de  es- 
píritu, la  estación  de  invierno,  el  habitar  eu 
climas  Trios,  eu  regiones  elevadas  ó  en  playas 
marítimas,  la  navegación,  el  andar  mucho,  la 
sobriedad,  el  dejar  intervalos  reculares  y  suü- 
cicntes  entre  una  y  otra  comida,  la  sencillez  de 
los  alimentos  y  bebidas  que  se  usen. 

Inútil  es  añadir  (pie  las  condiciones  opues- 
tas producirán  mi  efecto  diametralmente  con- 
trario. Las  pasiones  tristes  ó  concentrantes, 
como  la  ambición,  la  avaricia,  la  envidia,  el 
rencor,  etc. ,  ocasionan  comunmente  inapeten- 
cia y  hastio.  Los  hombres  cercados  de  tan  de- 
plorable cortejo,  rara  vez  llegan  a  conocer  las 
ventajas  de  un  apetito  vivo  y  franco,  necesi- 
tándose todo  el  arle  de  los  cocineros  para  sa- 
cudir la  habitual  languidez  de  su  estómago  y 
para 


Varia  fastidia  rmoa 


como  dice  Horacio,  poeta  que  tan  bien  conocía 
el  corazón  humano. 

El  amor,  á  lo  menos  el  amor  que  está  su- 
jeto á  las  privaciones,  acalla  el  hambre  y  hace 
olvidar  la  necesidad  de  comer.  Rousseau, 
quien  pudo  estudiar  muy  bien  sobre  si  mismo 
los  efectos  de  esa  pasión,  contaba  con  ella  para 
corregir  la  golosina  tan  común  en  la  niñez. 
Pero  cuando  el  amor  deja  de  ir  acompañado  de 
penas,  quebrantos  y  privaciones ,  conviértese 
entonces  en  uno  de  los  estimulantes  mas  enér- 
gicos del  hambre.  Asi  los  italianos  dicen: 

M 

Se  ti  da  fame ,  seguita. 
Se  ti  da  sonno ,  modera. 
Se  ti  da  sote,  lascia. 

Rs  decir:  si  en  los  combates  de  amor  te  da 
hambre,  sigue  adelante;  si  te  viene  sueño. 
modérate;  si  te  da  sed.  déjalo.  De  cuyo  refrán 
se  puede  inferir  que  los  placeres  eróticos  son 
aceptables  mientras  vayan  acompañados  de 
una  viva  escitacion  del  apetito. 

Igual  efecto  produce  en  los  animales  el  or- 
gasmo venéreo,  contrariado  ó  satisfecho:  la 
época  del  celo  suspende  en  ellos  la  exigencia 
habitual  de  los  órganos  de  la  digestión.  Una 
observación  diaria  nos  hace  ver  también  que 
algunos  animales  domésticos,  acostumbrados 
á  vivir  con  uno  ó  mas  comensales  de  su  es- 
pecie, y  aun  de  especie  diferente ,  pierden  el 
apetito  y  hasta  pasan  cierto  tiempo  sin  comer, 
si  llegan  á  quedar  solos  y  como  aislados. 

No  hemos  contado  la  perfecta  salud  en  el 
numero  de  las  causas  del  apetito,  bien  que  es 
la  raa¿  esencial,  por  cuanto  ciertas  enfermeda- 


des hay  que  exageran  notablemente  esa  ne- 
cesidad orgánica.  Pero  damos  por  sabido  que 
el  apetito  muy  pronunciado  que  resulta  de  un 
desarreglo  cualquiera  en  la  economía,  es  de 
por  sí  un  desórden  que  importa  remediar  cor- 
rigiendo el  estado  morboso  que  lo  ocasione. 

El  apetito  desmesurado  toma  el  nombre  de 
hambre  canina,  y  técnicamente  bulimia ,  que 
equivale  á  hambre  de  buey.  Se  han  visto  ejem- 
plos de  voracidad  y  de  gula  llevados  hasta  los 
escesos  mas  repugnantes;  y  polífagos  ha  ha- 
bido que.  atormentados  por  una  insaciable  ne- 
cesidad de  tragar,  engullían,  como  si  fuesen 
alimentos ,  masas  enormes  de  sustancias  las 
mas  inusitadas  y  asquerosas. 

Las  enfermedades  verminosas  (las  lombri- 
ces), la  clorosis  {opilación),  la  preñez,  y  otras 
afecciones  no  bien  conocidas,  dan  á  veces  lu- 
gar á  perversiones  del  apetito,  de  las  cuales 
resultan  ganas  de  comer  cosas  insólitas,  como 
carbón,  yeso,  etc.  Estos  antojos  ó  apetitos 
depravados  llevan  los  nombres  de  pica  ó  de 
malaria. 

Cuando  el  apetito  se  desarregla  sin  otro 
síntoma  morboso  aparente,  el  mejor  medio  de 
restablecerlo  consiste  indudablemente  en  una 
observancia  mas  exacta  de  las  leyes  de  la  so- 
briedad, y  en  un  ejercicio  que  importa  mucho 
no  estremar  hasta  la  fatiga.  Dijo,  no  sabemos 
quien,  pero  dijo  con  mucha  razón,  que  si  hu- 
biese un  remedio  capaz  de  producir  aunque  no 
fuese  mas  que  una  pequeña  parte  de  los  buenos 
efectos  que  causa  el  ejercicio,  se  vendería  á 
peso  de  oro.  No  necesitaron  mas  los  charlata- 
nes, y  por  desgracia  también  algunos  médicos 
y  farmacéuticos  que  no  vacilan  en  especular 
sobre  la  credulidad  pública,  para  inventar  mil 
medicamentos  capaces,  á  su  decir,  de  conser- 
var ó  abrir  el  apetito.  De  ahi  esos  elixires,  esos 
polvos,  esas  opiatas  y  esas  pildoras,  barniza- 
das con  los  títulos  mas  enfáticos  ó  estrambóti- 
cos, y  anunciadas  siempre  con  la  mas  seduc- 
tora seguridad.  En  este  género  tenemos  las 
pildoras  ante  cibum,  las  sine  quibus,  las  de 
Yacaca,  etc.,  etc. 

Las  masde  las  afecciones  agudas,  y  ma- 
chas de  larmmadas  crónicas,  van  constante- 
mente acompañadas  de  la  pérdida  del  apetito, 
de  su  desarreglo  ó  perversión.  Los  médicos 
ejercitados  en  la  observación  sacan  con  fre- 
cuencia gran  partido  de  las  indicaciones  que 
les  suministran  ciertas  inapetencias  insólitas 
que  esperímentan  los  enfermos,  y  sobre  cuya 
satisfacción  insisten. 

En  la  declinación  de  las  enfermedades,  el 
recobro  del  apetito  es  la  señal  mas  infalible  del 
restablecimiento  de  la  salud.  El  grande  Hipó- 
crates nos  advierte  ya  que  no  miremos  como 
sincera  una  convalecencia  en  la  que  falta  ese 
signo  esencial,  y  que  su  falla  es  poderoso  mo- 
tivo para  que  sospechemos  y  temamos  una  re- 
caída. 

APIARIOS.  [Historia  natural.)  Latraille  de- 
signa con  este  nombre  una  tribu  de  la  familia 
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de  los  melíferos  pertenecientes  al  orden  de  los 
insectos  hiraenócteros,  que  caracteriza  por  su 
lengüeta,  cuya  dimensión  media,  es  cuando  me- 
nos de  tanta  longitud  como  la  barba,  y  por  las 
mandibulares  que  son  largas  lo  mismo  que  el 
labio,  constituyendo  una  especie  de  trompa 
doblada  y  replegada  cu  su  parte  baja  durante 
la  inacción. 

Los  géneros  principales  de  esta  tribu  son 
los  de  las  andrenas  (andrena),  y  las  abejas 
(apis).  (Véanse  cato  palabra  y  el  artículo  ME- 
LIFEROS.) 

Huber  Ui$Mr»  det  abñllet. 

Lepellclicr  de  Seinl-l'areeau,  llitlairc  drs  Hymc- 
nojfíerft  dan»  le»  Suitrt,  a  BufTon  ilo  l'od.  Rorci. 

Lativille:  Regne  mima!  de  G,  Curier. 

Andouin:  dan*  les  Üiclionnairc»  elatiqué  el  uni- 
vortel.  Articl.  ABKUXE.  etc. 

APIO.  Apicum  graveólas;  de  la  familia  de 
los  umbiliferas,  plantas  cuyas  ventajas  son 
reconocidas  en  medicina  por  la  feliz  combina- 
ción que  en  ellas  se  encuentra  del  principio 
dulce'y  del  principio  aromático.  El  ápiocs  ori- 
ginario del  Mediodía  de  Europa,  y  probable- 
mente de  Italia,  razón  por  la  cual  sin  duda  lo 
designa  Turnefort  con  el  nombre  de  aptuw 
dulce  ¡talorum.  Crece  naturalmente  en  los  si- 
tios búmedos  y  con  preferencia  en  las  márge- 
nes de  los  arroyos  ó  riachuelos  de  claras  y  sa- 
ludables aguas. 

Es  planta  anual  que,  perfeccionada  y  mejo- 
rada por  el  cultivo,  cuenta  hoy  seis  principa- 
lea  é  interesantes  variedades.  Estas  son:  {véa- 
se valcouel)  1  .*¥,\ápio dulce:  tiene  la  raiz  grue- 
sa, carnosa  y  blanca,  poblada  de  barbas,  muy 
metida  en  tierra,  y  cargada  por  lo  común  de 
muchas  cabezas,  sabor  dulce  y  agradable  olor; 
sus  hojas  que  salen  de  la  raiz  y  se  echan  á  tier- 
ra, son  numerosas,  acanaladas,  huecas,  verdes 
y  lustrosas,  largas  como  de  un  pie  y  recortadas 
como  las  del  peregil:  cria  muchos  y  ramosos 
tallos;  sus  flores  son  pequeñas,  blancas  y  sos- 
tenidas por  nn  cáliz  que,  convertido  en  froto, 
contiene  dos  granillos  negros,  acres  y  olorosos. 
2.°  El  largo  se  diferencia  bastantedel  anterior: 
sus  hojas  suben  rectas  á  unos  dos  pies  de  al- 
tura; es  de  color  mas  claro,  tiene  la  penca 
desnndahasta  dos  tercios  de  su  largo,  y  forma 
solo  una  cabeza  que  echa  un  tallo  de  tres  á 
cuatro  pies.  Es  mas  tierno  y  mas  sabroso  que 
el  primero.  3.°  El  corto  ó  duro  tiene  la  hoja 
mas  corta  y  mas  recia,  menos  suavidad,  un 
color  verde  mas  oscuro  y  el  pie  mas  grueso  y 
poblado  de  hojas.  \.°  El  macizo  se  diferencia 
en  que  su  penca  es  maciza  y  carnosa,  singu- 
laridad de  su  especie,  pues  en  los  individuos 
de  las  otras  esta  parte  es  hueca.  En  lo  demás 
es  igual  al  largo.  5.°  El  horcado,  no  se  levanta 
tanto  como  los  otros;  pero  es  doble  de  grueso, 
y  cargarlo  como  lo  está  de  cabezas,  produce 
muchos  tallos,  f»."  El  apio  de  raiz  gruesa,  de 
que  son  tres  las  subvariedades.  una  tiene  la 
rata  redonda  y  blanca,  jaspeada  de  rojo;  olra 
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que,  igual  en  rata  á  la  anterior,  se  diferencia 
en  el  color  de  supenca,  que,  es  morada  tirando 
á  rojo;  la  tercera,  en  fin,  cuya  penca  es  igual 
á  la  de  la  segunda,  pero  cuya  raiz  es  mas 
blanca  y  mas  larga  que  la  de  las  anteriores. 

De  las  especies  dichas  la  mas  cultivada  y 
común  para  todos  los  usos  es  el  apio  largo. 
Siémbrase  en  almáciga  desde  enero,  y  se  cría 
sucesivamente  basta  los  hielos  del  año  siguien- 
te. Bien  cuidado,  pasa  aun  en  los  paises  muy 
frios,  buena  parte  del  invierno  en  tierra,  si 
bicu  con  mas  trabajo  y  riesgo  que  el  corto. 
Las  estaciones  que  mas  le  convienen  son  el 
estío  y  el  otoño.  Bajo  campana,  siémbrasele 
muy  claro,  en  medio  pie  de  mantillo.  Luego 
que  ha  nacido,  dásele  un  poco  de  aire  en  las 
hocas  templadas  del  dia,  y  trasplántasele  asi 
que  tiene  dos  ó  tres  hojas  fuera.  Para  hacerlo 
de  asiento,  lo  cual  se  ejecuta  de  varios  modos, 
el  mejor  mes  es  el  de  abril.  El  apio  corto  ó  du- 
ro c.-t  mucho  menos  delicado  que  el  anterior. 
Puede  sembrarse  en  primavera  á  campo  raso  y 
se  couserva  muy  bien  para  el  invierno.  Estas 
y  las  demás  variedades  que  se  cultivan  por 
sus  tallos  y  sus  hojas  deben  aporcarse  y  aco- 
hombrarse con  cuidado  para  darle  blancura  y 
buen  sabor.  El  apio  de  raiz  gruesa,  llamado 
también  apio-nabo,  se  cultiva  y  estima  mucho 
en  Francia,  Inglaterra,  en  todo  el  Norte  de  Eu- 
ropa y  muy  particularmente  en  Alemania.  Su 
raiz,  única  parte  de  él  que  se  utiliza,  tiene  un 
sabor  en  estremo  agradable  y  es  por  lo  gruesa, 
de  grande  aprovechamiento.  La  jaspeada  es  la 
mas  justamente  estimada;  se  come  cocida  ó 
cruda.  Ninguna  prevención  particular  ofrece  el 
cultivo  de  esta  planta,  la  cual,  como  que  de 
ella  no  se  hace  uso  hasta  el  invierno,  se  deja 
hasta  la  época  de  las  heladas  en  el  sitio  en 
que  se  crió.  No  pide  ser  atada  ni  requiere  para 
ser  arrancada  mas  precauciones  que  las  que 
se  emplean  en  el  arranque  de  los  nabos.  Si 
aun  después  de  entrado  el  invierno  bc  la  quie- 
re dejar  en  tierra,  puede  hacerse  cuidando 
solo  de  cubrir  las  matas  en  las  noches  de  grau- 
des  heladas. 

Todas  las  especies  de  que  se  va  hablando 
producen  semilla  al  segundo  año ;  para  recogerla 
se  deja  la  cantidad  conveniente  de  pies  de  uno 
para  otro,  bien  calzados  y  acohombrados.  Mas 
prudente  que  dejarlos  en  los  campos  es  toda- 
vía, sobre  todo  si  el  fondo  de  la  tierra  es  frió  ó 
húmedo  ó  si  se  temen  los  estragos  de  los  rato- 
nes, arrancar  estos  pies  á  la  entrada  del  in- 
vierno y  conservarlos  hasta  primavera  en  pa- 
rage  resguardado.  Como  quiera  que  sea,  tras- 
plantados de  este  parage  ó  simplemente  des- 
calzados á  la  entrada  de  la  buena  estación,  bro- 
tan con  vigor  y  echan  tallo  en  poco  tiempo.  La 
simiente,  madura  por  setiembre,  debe  reco- 
jersc  con  el  rocío  de  la  mañana,  dejarse  unos 
dias  al  sol,  limpiarse  y  guardarse  en  sitio  se- 
co y  ventilado.  De  esta  manera  se  conserva  en 
buen  estado  de  tres  á  cuatro  años. 

En  cocina  se  usa  del  apio  crudo  y  cocida 
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mezclado  con  muchos  guisados,  á  los  cuales 
comunicad  sabor  pronunciado  y  el  olor  agra- 
dable que  le  distinguen.  Tiene, "sin  embargo, 
el  defecto  de  ser  cálido,  y  crudo  sobre  todo,  el 
de  ser  indigesto;  razón  por  la  cual  deben  abs- 
tenerse de  61  las  personas  ardientes  de  com- 
plexión ó  débiles  de  estómago.  Pero  lo  que  co- 
mo alimento  es  un  defecto,  es  como  medica- 
mentouna  virtud.  I)c  sus  hojas  y  de  su  raíz,  se 
hace  grande  uso  para  la  confección  de  tisanas 
y  jarabes  aperitivos;  contra  las  calenturas  in- 
termitentes se  emplea  con  buen  éxito  el  zumo 
desús  hojas,  que  es  ademas  la  base  de  un 
gargarismo  soberano  contra  el  escorbuto  y  las 
úlceras  de  la  boca.  Su  conserva  hecha  con  azú- 
car, surte  muy  buenos  efectos  en  las  afec- 
ciones del  pecho  y  de  los  órganos  de  la  orina. 
Su  semilla  tiene  también  propiedades  medici- 
nales. 

APIOfi.  (Historia  natural.)  Género  do  in- 
sectos coleópteros  tetrámeros  de  la  gran  fa- 
milia de  los  curculionitos,  creado  por  Merbst  y 
adoptado  por  todos  los  entomologistas.  Los 
apiones  son  unos  insectos  de  pequeña  talla, 
principalmente  caracterizados  por  su  cabeza 
recibida  posteriormente  en  el  corselete,  su 
cuello,  no  aparente,  y  sobre  todo  por  su  trom- 
pa muy  larga,  cilindrica  ó  cónica  y  no  dilatada 
en  su  extremidad. 

Este  género  es  muy  numeroso  en  especies 
puesto  que  se  conocen  mas  de  doscientas  y 
constituyen  los  insectos  mas  pequeños  de  la 
familia  délos  curculionltas  de  los  cuales  se  ha- 
lla un  gran  número  en  las  inmediaciones  de 
l'aris. 

Una  especie  de  este  género,  el  anión  apri- 
cans,  Schocmnhcrr,  hace  en  el  estado  de  lar- 
va grandes  estragos  en  las  cosechas  de  se- 
milla de  trébol.  Mr.  Gueri-Meneville  publicó 
acerca  del  particular  un  trabajo  interesante  en 
los  Anales  de  la  Sociedad  entomológica  de 
Francia,  segnnda  série,  tomo  l.°  y  iéra.  2.* 
IH4'2,  y  Mr.  Pcrris  {en  la  misma  obra,  primera 
*ério,  tomo  í¡.°,  1840)  dió  á  conocer  las  me- 
tamorfosis de  otra  especie,  el  apion  ulicicola 
encontrada  en  el  junco. 

APIRKT1C0.  (Patología.)  'Aicúprat,  sin  fie- 
bre. Asi  se  llaman  los  diasen  que  las  calentu- 
ras intermitentes  no  tienen  acceso  ó  no  dan 
fiebre;  y  apiréticas  se  llaman  también  ciertas 
afecciones  que  no  determinan  reacción  febril. 
(Véase  firbtie). 

APIREXIA.  (Patología.)  'Anvps^*,  tiempo 
que  trascorre  entre  dos  accesos  de  liebre  in- 
termitente. La  duración  de  la  apirexia  varia  se- 
gún el  tipo  de  las  liebres.  En  algunos  casos  de 
apirexia,  queda  el  enfermo  completamente  li- 
bre y  la  salud  parece  perfecta;  pero  mas  do 
ordinario  queda  ona  notable  disminuciou  de 
fuerzas,  quebrantamiento  de  huesos,  amargor 
de  boca  6  inapetencia.  Conviene  en  gran  ma- 
nera conocer  de  fijo  el  momento  en  que  se  es- 
tablece la  apirexia.  En  las  calenturas  que  tie- 
nen nua  apirexia  corla,  c¿  de  mucha  impui  - 
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tancia  aprovecharla  desde  el  primer  instante  si 
se  quiere  administrar  la  quina. 

También  se  ha  llamado  apirexia  la  cesa- 
ción del  estado  febril  en  la  declinación  de  las 
enfermedades  acudas. 

APíS.  {Mitología.)  Este  nombre  daban  los 
egipcios  &  un  toro  que  adoraban  en  Menfls. 
Según  la  creencia  popular,  la  vaca  que  le  pa- 
rió habla  sido  fecundada  por  un  rayo  del  sol 
ó  de  la  luna.  Debía  ser  todo  negro  ,  tener  un 
triángulo  blanco  en  la  frente  ,  un  lunar  tam- 
bién blanco  en  la  forma  de  media  luna  en  el 
lado  derecho,  y  en  la  parle  superior  de  la  len- 
gua una  especie  de  nudo  parecido  á  nn  esca- 
rabajo. Cuando  se  llegaba  á  encontrar  un  ani- 
mal tan  raro,  los  egipcios  le  alimentaban  du- 
rante cuatro  meses  en  un  edillcio  cuya  fa- 
chada miraba  al  Oriente,  y  en  la  época  de  la 
luna  nueva  le  trasportaban  con  grandes  ce- 
remonias á  Itcliópolis ,  donde  todavía  se  le 
alimentaba  por  espacio  de  cuarenta  días  por 
los  sacerdotes  y  las  mugeres  .  que  se  presen- 
taban delante  de  él  en  actitudes  muy  poro  de- 
centes. Después  de  esla  época  á  nadie  se  le 
permitía  acercarse  á  él.  \as  sacerdotes  lo  tras- 
portaban de  Heliópolis  A  Mentís ,  donde  se  lo 
erigía  un  templo  y  dos  capillas  con  un  patio 
muy  grande  para  pasearse.  Se  le  suponía  el 
don  de  predecir  el  porvenir,  cuyo  don  era  co- 
mún á  tos  jóvenes  que  le  rodeaban.  Estas  pre- 
dicciones eran  favorables  ó  funestas ,  según 
que  entraba  en  una  capilla  ó  en  la  otra.  Cele- 
brábase bu  fiesta  todos  los  años  durante  siete 
dias,  cuando  el  Nilo  principiaba  á  salir  de  ma- 
dre. Echaban  en  el  rio  un  vaso  de  oro,  y  pen* 
salían  que  esta  tiesta  amansaba  á  los  coco- 
drillos  mientras  duraba.  A  pesar  de  la  adora- 
ción de  que  era  objeto,  el  toro  no  podia  vivir 
mas  de  cincuenta  año*»,  y  la  razón  de  esta  cir- 
cunstancia se  fundaba  en  la  teología  astronó- 
mica de  los  egipcios.  Le  enterraban  en  un  po- 
zo .  aunque  A  esta  creencia  se  opone  la  supo- 
sición de  Bepzoni  que  dice  haber  encontrado 
un  sepulcro  del  buey  Apis  en  las  montañas  del 
alto  Egipto.  Según  él  refiere,  encontró  un  sar- 
cófago de  alabastro  con  columnas,  trasparente 
y  sonoro,  que  actualmente  se  encuentra  en  el 
museo  británico  ,  adornado  por  dentro  y  por 
hiera  con  gerogliílcos  y  de  figuras  incrusta- 
das. En  el  interior  estaba  el  cuerpo  del  toro 
embalsamado  con  asfalto.  La  mnerie  del  buey 
Apis  ora  un  motivo  de  luto  general,  qne  dura- 
ba basta  qne  los  sacerdotes  le  encontraban  nn 
sucesor  ,  por  lo  que  atemnda  la  dificultad  do 
encontrar  nn  buey  enteramente  igual  á  los 
anteriormente  descritos,  se  hace  muy  fácil  de 
creer  que  se  verían  mas  de  una  vez  en  la  pre- 
cisión de  recurrir  á  la  suposición  y  al  engaño 
para  reemplazar  su  pérdida. 

APLANAMIENTO.  {Física  del  glolto.)  La  tier- 
ra  es  redonda.  Este  hecho  por  largo  tiempo 
ignorado,  ya  es  bastante  conorido  para  escu- 
sa rnos  el  probarle.  La  forma  de  la  tierra  .  sin 
embargu,  nocs  exactamente  esférica,  y  se  halla 
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aplanada  un  poco  por  sus  polos  y  levantada 
por  el  Ecuador  ,  llamándose  aplanamiento  la 

diferencia  que  existe  entre  su  diámetro  por  el 
Ecuador  y  el  diámetro  .  llamado  también  eje 

do  la  ««ra,  que  pasa  1»*  »"¡¡ft^M 
\  amos  ¡i  demostrar  oom.j  lia  po  lulo  reco- 
nocerse esta  diferencia ;  poro  antes  es  preciso 
entrar  un  alalinas  espiraciones  preliminares. 
To  lo  plano  pasando  por  la  linca  de  los  polos, 
roí  la  la  tierra  d'-sn  itm  ndo  un  grao  Cirouk 
que  se  llama  meridiano,  dándose  el  nombre 
de  Ecuador  al  gran  circulo,  cuyo  plano  es  per- 
pendicular al  eje.  Por  ulíimo.  la  latitud  de  uu 
punto,  tomado  en  la  superficie  de  la  tierra,  es 
el  ángulo  que  hace  la  normal  pasando  por  este 
punto  con  el  plano  del  Ecuador,  y  puede  me- 
dirse por  el  arco  del  meridiano  comprendido 
entre  este  punto  y  el  Ecuador. 

Estodemostrailo,  supongamos  que  se  hayan 
determinado  lüs  latitudes  de  dos  puntos  si- 
tuados sobre  un  mismo  meridiano  ,  operación 
fácil  y  sobre  la  cual  remitimos  al  lector  al  ar- 
tículo latiti  d,  por  medio  de  una  simple  sus- 
tracción se  obtendrá  el  número  de  grados  del 
arco  del  meridiano  comprendidos  entre  los  dos 
puntos.  Midamos  luego  por  medio  de  opera- 
ciones geodésicas  la  distancia  que  separa  es- 
tos dos  puntos,  y  tendremos  la  longitud  de  un 
arco  de  meridiano  de  un  número  de  grados  co- 
nocido, y  si  la  tierra  fuese  completamente  es- 
férica, esta  operación  daria  siempre  el  mismo 
resultado  para  la  longitud  de  un  arco  de  un 
grado,  aunque  se  repitiese  en  difereutes  pun- 
tos de  su  superficie,  ha  operación  de  (pie  aqui 
se  trata  se  ha  hecho  en  gran  número  de  países, 
en  Suecia  ,  en  Rusia ,  en  Inglaterra,  en  Fran- 
cia, en  los  Estados  Unidos,  en  el  l'erú,  etc  ,  y 
en  todos  esos  puntos  se  han  encontrado  re- 
sultados diferentes,  notándose,  sin  embargo, 
que  la  longitud  del  grado  de  latitud  decrece  á 
medida  que  se  aproxima  al  Ecuador  ,  y  si  se 
construye  una  figura  según  las  medidas  halla- 
das, se  obtiene  un  elipsoide  que  se  diferencia 
poco  «le  la  esfera,  por  cuya  raxon  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  esferoides. 

Estas  medidas  han  permitido  el  calcular 
exactamente  las  dimensiones  de  la  tierra  y  han 
dado  los  diámetros  siguientes  del  Ecuador  y  de 
los  polos: 


Diámetro  del  Ecuador  

Diámetro  que  pasa  por  los  polos. 

Diferencia  ó  aplanamiento..  .  . 


Meiroí. 

12,754.214 
12  712,3% 

41.818 


Es  decir,  que  el  aplanamiento  de  la  tierra 
es  poco  mas  ó  menos  la  305.*  parte  del  diáme- 
tro del  Ecuador. 

El  péndulo  nos  da  también  un  medio  de 
conocer  el  aplanamiento  del  globo,  puesto  que 
teniendo  la  tierra  un  movimiento  de  rotación 
alrededor  de  su  eje',  la  fuerza  centrifuga  es 
nula  en  los  polos  y  crece  á  medida  quo  se  rompe. 


aproxima  al  Ecuador,  donde  llega  ásn  máxi- 
mum. Como  se  conoce  la  velocidad  de  la  rota- 
ción de  la  tierrase  puede  calcular  la  variación 
de  su  gravedad  del  polo  al  Ecuador,  resultan- 
te la  acción  de  la  fuerza  centrifuga.  En]  ha- 
ciendo el  cálculo,  so  ve  que  esta  variación  de- 
be ser  de  -r^.  Mas  esperiencias  del  péndulo 
han  demostrado  que  la  gravedad  decrece  des- 
de el  polo  al  Ecuador  de  ijj.  Resulta,  pues, 
que  hay  otra  causa  que  hace  la  gravedad  mas 
grande  en  el  polo  que  en  el  Ecuador,  y  esta 
cansa  es  precisamente  la  forma  elíptica  del 
globo,  y  con  erecto,  estando  los  cuerpos  en  el 
polo  mas  próximos  al  centro  do  la  tierra,  quo 
no  es  otro  que  el  centro  de  atracción  si?  incli- 
nan á  aquel  con  mas  fuerza  que  en  el  Ecuador. 

Toilo  conduce  á  creer  que  en  su  origen 
nuestro  globo  tuvo  una  temperatura  dema- 
siado elevada  para  dar  á  SU  centro  estertor  una 
flexibilidad  que  perdió  después  por  el  enfria- 
miento. Se  concibe  entonces  como  la  fuerza 
centrífuga  desarrollada  por  el  movimiento  de 
rotación  de  la  tierra  alrededor  de  su  eje  ha 
sido  causa  de  la  acumulación  de  mayor  can- 
tidad de  materia  en  el  Ecuador,  y  por  consi- 
guiente la  depresión  ó  aplanamiento  de  los 
polos. 

Vemos  por  otra  parte,  por  una  esperiencia 
que  se  hace  frecuentenieute  en  los  gabinetes 
de  física,  que  un  cuerpo  esférico  y  flexible  im- 
pulsado de  un  movimiento  de  rotación  un  po- 
co rápido  alrededor  de  uno  de  sus  diámetros 
al  cabo  de  algún  tiempo,  toma  la  forma  de  un 
elipsoide  de  revolución,  quedando  mas  peque- 
ño que  el  otro,  el  eje  de  rotación. 

No  es  sola  la  tierra  el  planeta  que  está 
aplanado  por  sus  polos:  J/arte  y  Júpiter  lo 
están  igualmente.  El  aplanamiento  de  Marte  es 

de  ii  del  diámetro  al  Ecuador ,  y  de  A  el  de 
Júpiter. 

APLAUDIR.  Demostrar  el  placer,  la  admira- 
ción d  la  alegría  batiendo  d  chocando  las  ma- 
nos entre  sí. 

Esta  voz.  derivada  del  lutin  n/auifrre,  es  co- 
mo su  radical  una  onomalopcya,  es  decir,  una 
palabra  con  que  se  imita  el  ruido  á  que  da  el 
nombre.  Si  formando  una  cavidad  ú  hueco  en 
las  manos  se  golpean  la  una  con  la  otra,  re- 
sultará un  sonido  semejante  al  del  monosíla- 
bo plau,  que  se  encuentra  en  el  plausus  de  los 
latinos,  y  en  nuestro  aplauso:  esto  es  lo  queso 
llama  aplaudir. 

Si  por  el  contrario  el  golpe  se  da  de  lleno 
con  las  palmas  de  las  manos,  resulta  un  ruido 
mas  estrepitoso,  á  que  los  franceses  dan  el 
nombre  de  clarer. 

Según  Suetnnio.los  romanos  conocían  tres 
géneros  de  aplausos:  los  bombi,  cuyo  ruido  se 
asemejaba  al  zumbido  de  las  abejas;  los  fui» 
brices  (pie  resonaban  como  la  lluvia  cuando 
cae  en  los  tejados,  y  los  testa,  cuyo  soni- 
do se  parecía  al  de  "un  cántaro  cuando  se 
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¿Los  bombi  correspondían  á  nuestros  aplau- 
sos gtavcs?  Los  imbrices  y  los  testa,  aplausos 
mas  sonoros  ,  ¿eran  distintos  de  las  pal- 
madas? Esto  es  lo  que  habrán  de  colegir  los 
eruditos,  reconociendo  tan  solo  que  en  nues- 
tros tiempos  modernos  también  los  aplau- 
sos imitan  á  veces  el  mido  que  producen  los 
cántaros  cuaudo  se  rompeu. 

Los  cómicos  romanos  uo  eran  muy  escru- 
pulosos en  solicitar  los  aplausos  del  público. 
Plauto  y  Terencio  observan  rigurosamente  es- 
ta costumbre  á  laconclusion  de  sus  produccio- 
nes, costumbre  que  entre  los  franceses  solo  han 
conservado  los  autores  de  vaudevilles:  lo  que 
los  otros  reclamaban  como  una  deuda,  lo  pe- 
dían ellos  como  por  caridad.  Este  uso  parece 
haber  sido  ignorado  de  los  griegos. 

Los  comediantesó  histriones  romanos  eran 
muy  ávidos  de  aplausos,  que  de  hecho  cons- 
tituyen el  principal  salario  del  actor.  Nerón  no 
fuémenos  ambicioso  de  ellos  . que  aficionado 
Esopo  á  conseguirlos;  pero  lo  que  este  obteuia 
espontáneamente  lo  conseguía  Nerón  por  el 
temor  ó  la  violencia.  Si  liemos  de  creer  lo  que 
nos  dice  la  historia,  el  tribuno  Burro,  que  for- 
maba su  coraron,  y  el  filósofo  Sénecaquc  fór- 
mala su  espíritu,  se  han  mezclado  mas  de  una 
vez  á  los  soldados,  que, 

 De  moments  en  moments 

Ont  arruché  pour  lui  des  applaudissements. 

Itac 

Aplaudir,  por  ostensión  significa  aprobar: 

Lr  gros  fíonneau  d'un  gros  rirc  applaudit 
A  son  bon  roí  qui  moutre  de  iestirit. 


Volt. 


Aplaudir  tenia  también  esta  significación 
entre  los  latinos. 

....  Populus  me  sibilat:  at  mihi  plaudo 
¡pse  domi,  sumul  ac  nutnmos  contemplar  in 

arca 

Hor.,  Scrm.,  lib.  1,  sat.  1. 

El  puefjlo  me  silba,  y  yo  me  aplaudo,  cuan- 
do logro  lejos  de  él,  en  lo  vías  recóndito  de  mi 
aposento,  contemplar  mis  arreglados  escudos 
en  mi  cofrecito. 

flabiendo  notado  nn  hombre  de  tálenlo 
que  en  cierta  saciedad  se  le  escuchaba  con 
mas  benevolencia  que  otras  veces:  ¿De  qué 
procede,  dijo,  el  que  se  me  aplaudas  ¿Con- 
siste en  que  se  me  haya  escapado  alguna  ne- 
cedad? 

En  conclusión,  debemos  tener  presento 
que  no  se  palmetea  siempre  todo  lo  que  me- 
rece r.plansos,  y  que  palinotcar  no  siempre 
dele  entenderse  como  sinónimo  de  aptaudir. 

APLAZAMIENTO.  Espiesion  parlamentaria 
que  quiere  decir  la  remisión  de  una  dis- 


cusión ó  de  una  proposición  cualquiera' 4  otro 

día.  En  estilo  de  procedimiento,  es  un  acto  en 
cuya  virtud  se  cita  á  una  parte  á  petición  de 
otra,  ante  un  tribunal  en  día  y  hora  que  se 
señalan.  Es  también  espresion  propia  de  la  an- 
tigua legislación  francesa;  en  este  sentido 
equivalía  á  citación  para  comparecer  ante  el 
juez  en  día  determinado. 

APLICACION  I>KL  ALGEBRA  A  LA  GEOMETRIA. 

{Matemáticas.)  Cuando  las  dimensiones  de 
una  llgura  están  referidas  á  una  unidad  de 
su  especie,  designan  simples  números  abs- 
tractos las  veces  que  está  contenida  esta  uni- 
dad. Cuando  se  dice,  por  ejemplo,  que  se  da 
una  longitud  representada  por  a,  es  menester 
entender  que  la  unidad  lineal  está  contenida 
a  veces;  pueden,  pues,  introducirse  en  los  cál- 
culos las  diversas  lineas  de  una  figura,  las  es- 
tensiones  superficiales  y  los  volúmenes,  como 
se  introducen  fuerzas,  velocidades  ú  otras 
cualesquiera  magnitudes,  designándolas  por 
números,  y  entonces  ya  á  semejanza  de  los 
valores  numéricos  usuales,  pueden  someterse 
á  las  reglas  de  aritmética,  y  entrar  en  combi- 
naciones de  todos  géneros,  en  una  palabra, 
formar  ecuaciones.  Si  una  de  estas  magnitudes 
es  desconocida,  la  dará  á  conocer  laresoluciot 
de  la  ecuación,  sino  ella  misma,  en  sn  natura- 
leza particular,  á  lo  menos  por  el  número  de 
unidades  que  la  constituye.  Algunos  ejemplos 
aclararán  lo  (pie  acabamos  de  esponer  y  ma- 
nifestarán lo  que  debe  entenderse  por  la  parto 
de  las  matemáticas  que  ha  considerado  Des- 
cartes el  primero,  y  que  forma  el  asunto  do 
este  articulo. 

I.  Hallar  la  relación  de  la  circunferencia 
al  diámetro.  Se  sabe  que  en  todos  los  circuios, 
el  número  de  veces  que  su  circunferencia  es- 
tendida en  linea  recta,  contiene  al  diámetro, 
es  el  mismo;  se  trata,  pues,  en  este  concepto, 
de  determinar  la  magnitud  de  esta  relación 
constante. 

Sean  AB  y  EF,  (Véase  el  Atlas.  Geometría, 
pl.  I,  flg.  8»,  los  lados  de  dos  polígonos  regu- 
lares, uno  inscrito  y  otro  circunscrito  al  circu- 
lo 0:  designemos  estas  longitudes  con  las  le- 
tras a  y  o,  y  el  radio  por  R,  á  saber,  A  B,=/i, 
E  ¥~b,  0A=R.  Hagamos  también  la  alterna 
0I=c,  y  la  cuerda  AC— r;  se  deduce  de  los 
triángulos  semejantes  AOI,  ECO,  la  proporción 
Al  !  01  1  ;  EC  ;  CO,  de  donde  aR=oc;  del  rec- 
tángulo AOI,  AO'^Al'H-Ol1;  ó  R'=jaM--;  y  úl- 
timamente, de  la  propiedad  de  las  cuerdas  del 
círculo  AC=CIX<',N,  ó  tt'=(R— z).  2R.  He 
aqui  tres  ecuaciones  que  subsisten  entre  las 
lineas  denueslraílgura8.\ó  mas  bien  entre  los 
números  a,  b,  R.  jt  y  r,  que  espresan  cuantas 
veces  la  linea  arbitraria  tomada  por  unidad  es- 
tá contenida  en  las  longitudes  AB,  EF,  OA,  AC 
y  01;  cualquiera  que  sea  el  círculo  propuesto; 
y  como  estas  tres  ecuaciones  encierran  cinco 
cantidades,  pueden  servir  para  determinar  tres 
de  entre  ellas,  conociendo  las  otras  dos.  Que 
se  dan  por  ejemplo,  a  y  R,  se  obtiene, 
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aR 


:ViR'-ja%       *>=7  o:=V  2R  iR-5 


Asi  una  vez  dado  el  radio  R  de  un  circulo, 
y  el  lado  a  de  un  polígono  regular  inscrito, 
puede  calcularse  la  apotema  z,  el  lado  b  del 
polígono  regular  circunscrito  semejan  ti?,  y  el 
lado  x  de  uu  polígono  regular  inscrito  de  do- 
ble número  de  lados.  Por  ejemplo,  se  sabe  que 
el  lado  del  exágono  regular  inscrito  es  igual 
al  radio,  óa=R;  se  tiene  pues: 


_t/;;-=RXV¡ 


z=íR^3  y  o:=R-  ¿-v3  =k*V0,2G795 
=0,51764.  R;  esta  es  la  longitud  del  lado 
del  dodecágono  regular  inscrito.  Haciendo 
a=0,517G4.  R,  se  encontraría  para  a*  lado 
del  polígono  regular  inscrito  de  24  lados 
=0,20105.  R,  y  asi  sucesivamente. 

Por  medio  de  una  série  de  cálculos  de  es- 
ta naturaleza,  se  conseguiría  determinar  la 
longitud  de  los  lados  de  los  polígonos  regula- 
res inscritos,  de  48,  96,  192...  lados,  y  por 
consiguiente,  su  perímetro.  Ahora,  bien  fácil- 
mente se  echa  de  ver,  (pie  sin  cesar  crece  el 
contorno  de  cada  una  de  estas  figuras,  aunque 
sin  llegar  á  la  longitud  de  la  circunferencia, 
atendido  á  que  cada  cuerda  es  menor  siempre 
que  el  arco  que  subiendo;  pero  como  la  dife- 
rencia entre  estos  dos  perímetros  decrece  á 
medida  que  se  multiplica  el  número  de  lados, 
rc  deduce,  que  para  obtener  la  circunferencia 
aproximada,  bastará  considerar  el  contorno  de 
uno  de  estos  polígonos,  siendo  la  aproxima- 
ción tanto  mayor,  cuanto  sea  mas  considera- 
ble el  número  de  grados.  (Véase  limites.) 

Para  manifestar  el  termino  de  estos  cálcu- 
los, tómese  OA  por  unidad,  R=l,  de  donde, 

Si  se  supone  a=0,2GI05,  se  encontrará 
5=0,99144,  después  x=Q, 13181  que  es  el  la- 
do del  polígono  regular  inscrito  de  48  lados. 
Para  96  lados,  se  haría  a=0, 1 3 181 ,  de  donde 
a?=0,065438...  Estos  cálculos  se  simplifican 
mucho  practicándolos  por  medio  de  los  loga- 
ritmos, y  llevándolos  si  se  quiere  hasta  708 
lados,  se  encontraría  x=0, 00818121;  que 
multiplicándolo  por  7G8  nos  daría  0,283 16  pa- 
ra el  contorno  del  polígono  inscrito,  un  poco 
mas  corto  que  la  circunferencia. 

Para  juzgar  hasta  qué  punto  se  aproxima  á 
la  longitud  de  la  circunferencia  el  contorno 
del  polígono  inscrito  deducido,  6,283  IG,  se 
calcula  el  del  polígono  circunscrito  semejante 
que  escede  á  esta  circunferencia  Tomemos 
por  a  el  número  0,00818121;  y  nos  dará 

r=0,9999916  y  6=-  0,00818113;  después 
z 

multiplicando  por  768,  se  obtiene  por  perime 
tro  del  polígono  circunscrito  6,28322:  y  pucs- 
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to  que  la  longitud  de  la  curva  está  comprendi- 
da entre  los  números  G, 283 10  y  6.28322.  se- 
rá igual  este  contorno  á  0,2832  con  menos  do 
una  diezmiles.  de  error.  La  mitad  de  este  nú- 
mero ó  3,1410,  es  el  número  de  veces  que  la 
circunferencia  contiene  su  diámetro,  ó  la  rela- 
ción aproximada  que  se  quería  determinar.  Pa- 
ra conseguir  una  aproximación  mayor,  es  me- 
nester hacer  los  cálculos  hasta  de  polígonos  de 
lados  mas  pequeños,  y  por  consiguiente  mas 
numerosos. 

II.  ¿Qué relación  tienen  entre  si  ios  lados 
de  un  triángulo  BAC,  (li{?.  9.*)  inscrito  á  un 
circulo?  Tírese  el  diámetro  BD,  y  las  cuerdas 
AD,  DC;  hallándose  inscrito  el  cuadrilátero 
ABCD,  se  tiene  que  el  producto  de  las  diagona- 
les ACXBO  es  igual  á  la  suma  de  los  productos 
de  los  lados  opuestos  AI?XU)-+-BCXAB.  (I  ca- 
se ci  adrilatrro.)  Tradúzcase  este  teorema  en 
lenguage  algebraico:  sea  AB=c,  \C—büC=a, 
y  el  radio  del  circulo=r:  tenemos  ya  que  2fcr 
=cXCD-H»XAD.  Be  los  triángulos  rectángu- 
los BCÜ,  BAD,  se  deduce. 

CD=V/4r1-rt'  AD— V  4  r'—r1: 
sustituyendo  se  tiene 

2rfc=c*/470+a^/  4r*-cV 

Tal  es  la  ecuación  pedida,  de  la  cual  se  puede 
deducir  el  valor  de  cada  una  de  las  cantidades 
a  6  c  y  r,  siendo  dadas  las  otras  tres,  valor  que 
estará  espresado  en  números  según  la  línea  to- 
mada por  unidad,  y  que  sirva  de  medida  á  es- 
tas últimas. 

III.  Determinar  el  radio  de  un  ctreulo  cir- 
cunscrito á  un  triángulo  dado.  Se  trata,  pues, 
de  deducir  el  número  r  de  la  ecuación  anterior. 
Elévese  el  cuadrado  para  reducir  á  uno  los  dos 
radicales;  trasládense  términos  para  dejar  es- 
te solo  en  su  miembro,  cuádrese  de  nuevo  y 
se  hallará 

abe 


l/^aV-ía'-K'-b'!') 


Puede  establecerse  el  denominador  bajo 
una  forma  simétrica  y  á  proposito  para  el  cál- 
culo logarítmico,  porque  siendo  la  cantidad 
afectada  del  radical,  la  diferencia  de  dos  cua- 
drados, se  viene  á  tener 

(2  oc-ro'4-c1— b*)  (2  ac— cM-&*)=  (  (<H- 
c'-^Xlu'-ia-c,'} 

Aun  existen  diferencias  de  cuadrados  que 
pueden  descomponerse  en  Tactores  do  este 
modo: 

T.   ii.  C0 
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abe 


r— - 


\S{a-hc+b\  \a+c—b\  ib-ha— c\\b—a+c)  ó 


abe 


V\p  [p—  ai  c) 

haciendo  para  abreviar  (a-hb+c,— 2  p. 

IV.  Determinar  el  área  z  de  un  triángulo 
conociendo  los  tres  lados.  bájese  desde  elvér- 
licc  lí  ilig.  10)  la  perpendicular  FU)  a  la  base 
AC;  hágase  AB=c,  Ut:=sa,  AC=¿>;  se  sabe 
1."  que  existe  entre  estas  longitudes  y  el  seg- 
mento Al),  la  relación  a%=b%— i/>XAD;  2.°  que 
en  el  triángulo  rectángulo  AHI»,  se  tiene  l!D— 
Vic'— Al)'-;  y  por  último,  quo  el  área  :  del 
triángulo  es 

z=\ ACxfíu=\byy  \c%— ad\ 

Sustituyendo  por  Al)  su  valor  deducido  de 
la  primera  ecuación,  se  encuentra 


z=yp.  ip~a*  p—b\  p- 


practicando  lo  mismo  que  anteriormente. 

V.  Determinar  el  radio  y  del  circulo  ins- 
crito á  un  triángulo  dado  AfeC.  (ilg.  II.)  Ti- 
rando desde  el  centro  0  de  este  circulo,  rectas 
AO,  01),  OC  ú  los  vértices  de  los  ángulos,  que- 
dará descompuesta  el  área  en  tres  triángulos 
A  OH,  BOC,  AUC,  cuyas  superficies  son,  conser- 
vando las  designaciones  auteriores,  \rij,  \ay, 
\by.  Sumando  se  tendrá 

t=íj/  (a+b-hc  =py,  de  donde 
y_  -=y^ P— a'  ,p— b  i  p— 

Estos  ejemplos  bastan  para  manifestar  co- 
mo pueden  espresarse  por  medio  de  ecuacio- 
nes las  relaciones  de  las  partes  de  una  ligura, 
y  por  consiguiente,  resolver  distintos  proble- 
mas. Es  evidente  que  las  soluciones  que  se  ob- 
tienen de  este  modo,  no  se  |wreeen  á  las  que 
encontraban  los  antiguos  geómetras,  cuando 
con  solo  el  auxilio  de  la  regla  y  el  compás  de- 
terminaban las  longitudes  de  las  lineas  que 
investigaban;  pero  este  método,  aunque  sin  du- 
da muy  precioso ,  y  en  el  que  importa  es- 
tar muy  ejercitado,  supone  muclia  destreza 
y  un  gran  conocimiento  de  las  propiedades  de 
las  figuras,  y  aun  asi,  todavía  es  limitado  en 
sus  usos,  pues  que  hay  una  multitud  de  pro- 
blemas que  no  se  pueden  resolver  según  estos 
procedimientos.  Nosotros  daremos  en  la  pala- 
bra ooNSTiiid.tONiw  el  método  que  se  debe  em- 
plear para  hacer  sensibles  sin  cálculo  y  en  li- 


neas, las  longitudes  ospresadas  por  fórmulas 
algebraicas,  con  lo  que  deberá  completarse,  la 
teoría  de  la  aplicación  del  álgebra  á  la  geome- 
tría. Sin  embargo,  conviene  observar,  que 
siempre  son  preferiídes  las  soluciones  numé- 
ricas á  las  que  ofrece  el  método  sintético,  pues 
las  primeras  están  á  cubierto  de  errores  y  son 
susceptibles  de  aproximaciones  indefinidas,  al 
paso  que  las  construcciones  que  se  practican 
con  la  reírla  y  el  compás,  conducen  á  resultados 
cuya  exactitud  es  siempre  dudosa,  pues  que  de<- 
pende  del  grado  de.  destreza  y  habilidad  del 
delineante  y  de  la  bondad  de  los  instrumentos 
que  emplea. 

Otro  ramo  de  la  aplicación  del  álgebra  á  la 
geomelria.  es  el  que  trata  de  las  propiedades  de 
las  curvas  (véase  esta  palabra»,  propiedades 
que  se  consiguen  demostrar  por  medio  de 
ecuaciones  que  espresan  las  condiciones  (pie 
determinan  su  forma.  La  trigonoinetria  y  fus 
secciones  cónicus,  son  ramos  eslensos  é  impor- 
tantes de  esta  doctrina:  nosotros  trataremos  de 
estos  diversos  asuntos  en  los  artículos  que  les 
compele. 

APLOMO.  (Tecnología.)  Término  que  desig- 
na cu  las  artes  la  posición  de  un  objeto  según 
una  linea  perpendicular  al  horizonte.  Se  prac- 
tica esta  posición  por  medio  de  un  hilo,  cuya 
estremidad  tiene  suspendida  una  masa  metá- 
lica que  en  virtud  de  las  leyes  de  la  pesantez 
se  mantiene  siempre  en  se'nlido  vertical.  El 
lodo  de  este  instrumento  que  se  llama  en  ge- 
nerat  plomada  varia  do  forma  según  el  uso  á 
que  se  le  destina.  Comunmente  es  cilindrica  la 
masa  y  pasa  libremente  el  hilo  por  un  aguje- 
ro practicado  en  medio  de  una  placa  metálica 
cuadrada  cuyo  lado  es  igual  al  diámetro  del 
cilindro.  Dejando  suspender  el  hilo  á  lo  largo 
del  objeto  contra  que  se  aplica  el  cuadrado  me- 
tálico, puede  comprobarse  lo  vertical  de  su 
posición.  Para  algunos  casos  suele  tener  la 
masa  la  forma  de  un  cono  invertido,  cuya  cús- 
pide determina  en  el  suelo,  el  punto  por  don- 
de pasaría  la  perpendicular  bajada  desde  un 
objeto  cualquiera.  (Véase  nivel,  pesantez, 

VEHTIC  \l,.^ 

APOCALIPSIS.  (Religión.)  Esta  palabra  deri- 
vada de  otra  griega  que  significa  revelación, 
es  el  nombre  del  último  libro  canónico  de  la 
Escritura.  Contiene  en  veinte  y  dos  capítulos  una 
profVeia  relativa  al  estado  de  la  iglesia  desde 
la  ascensión  de  Jesucristo  al  cielo  basta  el  jui- 
cio final,  y  viene  á  ser  como  la  conclusión  de 
las  Escrituras  Sagradas  á  fin  deque  todos  los 
fieles,  reconociendo  la  conformidad  de  las  re- 
velaciones de  la  nueva  alianza  con  las  predic- 
ciones de  la  antigua,  sean  confirmados  en  la 
esperanza  del  último  advenimiento  de  Jesu- 
cristo. Estas  revelaciones  fueron  hechas  al 
apóstol  San  Juan  durante  su  destierro  en  la  is- 
la de  Patmos,  cuando  la  persecución  de  Üo- 
miciano.  El  encadenamiento  de  las  ¡«leas  su- 
blimes y  proíéticas  que  componen  el -lpoca///>- 
sis  ha  sido  siempre  un  laberinto  para  los  mas 
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grandes  genios  y  ;in  escollo  para  Ion  comen- 
tadores. 

Macho  se  ha  disputado  en  los  primeros  si- 
glos do  la  Iglesia  sobre,  la  autenticidad  y  ea- 
nonicidnd  de  esto  libro,  peroaliora  se  encuen- 
tran estos  dos  punios  completamente  achira- 
dos. Hospedo  tic  su  autenticidad,  la  nepaban 
algunos  eserilorcs  antiguos:  Orinto,  decían, 
atribuyó  i  San  Juan  el  Apocalipsis,  para  dar 
mas  peso  á  sus  delirios  y  para  establecer  el 
reinado  de  Jesucristo  por  espacio  de  mil  años 
sobre  la  tierra  después  del  juicio  final. San  Pio- 
nisiode  Alejandría,  citado  por  F.usobio,  le  atri- 
buye á  un  escritor  llamado  Juan,  ditorentc  del 
evangelista.  Es  ventad  que  las  anticuas  copias 
griegas,  tanto  manuscritas  como  impresas,  del 
Apocalipsis  llevan  álacabezael  nombre  deslían 
el  f)iri no;  mas  ya  sabemos  (pie  los  padres  prie- 
gos daban  por  escelencia  este  sobrenombre  al 
apóstol  San  Juan  para  distinguirle  de  los  de- 
mas  evangelistas,  y  porque  tratóron  especiali- 
dad de  la  divinidad  ílel  Verbo.  Ademasen  el  Apo- 
fflíVpsj'sSan  Juan  soenmentradesignado  pores- 
tas  palabras:  «áJuanqueha  publicado  la  palabra 
deUios  y  que  hadado  testimonio  en  todo  lo  que 
vio  de  Jesucristo;»  rarnctéres  que  no  convie- 
nen mas  que  al  apóstol.  A  esta  consideración 
se  añade  la  muy  poderosa  de  que  este  libro  es- 
tá dedicado  á  las  siete  ierlesias  del  Asia,  (pie 
gobernaba  San  Juan:  la  de  que  está  escrito  en 
la  isla  de  Palmos,  adonde  San  heneo.  Ensebio 
y  todos  los  antiguos  convienen  en  que  fue 
desterrado  el  mismo  apóstol  el  año  ít.S,  de  la 
que  salió  en  08,  época  que  tija  también  el 
tiempo  en  que  -c  compuso  la-obra:  por  último 
es  de  observar  que  muchos  autores  próximos 
á  los  tiempos  apostólicos,  tales  como  San  Jus- 
tino, San  Ireneo,  Orígenes.  Victorino,  y  des- 
pués de  ellos  una  multitud  de  padres  y  auto- 
res eclesiásticos  lo  atribuyen  al  mismo  San 
Juan  Evanpelista. 

También  está  hoy  dia  bien  justificada  su 
canenicidad.  San  Gerónimo  refiere  que  en  la 
iglesia  griega,  aunen  su  tiempo,  se  la  po- 
nía en  duda.  Ensebio  y  San  Enllanto  con- 
vienen en  lo  mismo.  Fn  el  catálogo  de  libros 
santos  estendido  por  el  concilio  de  l.aodicea. 
por  San  Gregorio  Naciancono,  San  Cirilo  de 
jerusalon  y  por  algnnos  otros  autores  grioeos, 
no  se  hace  ninguna  mención  de  él.  Pero  se  le 
ha  tenido  siempre  como  canónico  en  la  igle- 
sia latina.  Esta  es  la  opinión  de  San  Agustín. 
San  Ireneo.  Teófilo  de  Anlioquía.  Meliton. 
Apolonio  y  Clemente  Alejandrino.  El  tercereen- 
cilio  de  Cartazo,  celebrado  en  311",  lo  insertó 

en  el  canon  de  las  Escritura?,  y  desde  aque- 1  ley.  Faber,  0.  Molden,  John  Bnyfort,  etc.,  han 


como  el  Apocalipsis  no  es  una  mera  historia, 
sino  una  profecía,  no  del>o  parecer  eslrnño  que 
este  libróse  halle  escrito  en  un  estilo  figurado, 
semejante  al  de  los  profetas  del  Antiguo  Tes- 
tamento» 

Se  h;m  conocido  muchos  A¡>ocal¡psts  su- 
puestos. 

San  Clemente  en  sus  Hypntyposls,  habla  de 
un  Aj*>rati¡tsis  de  San  Pedro;  y  Sozomeno  aña- 
de, que  se  leia  todos  los  años  hacia  las  pas- 
cuas en  las  iglesias  de  Palestina. 

Este  último  bahía  también  de  un  Ajtoailip- 
sis  de  San  l'ablo,  que  los  monges  estimaban 
en  otro  tiempo,  y  que  los  coflos  modernos  so 
vanaglorian  de  poseer. 

Ensebio  hace  también  mención  del  Apoca- 
lipsis de  Adán;  San  Epitomo  del  de  Abraham, 
supuesto  por  los  bereges  secianos,  y  de  las 
revelaciones  de  Seth  y  de  Naria,  muger  de 
Noé. 

Nicéforo  habla  de  un  Apocalipsis  do  Sa- 
drás; Graciano  y  Codreno  de  uno  de  Moisés, 
de  otro  ali  ¡huido  á  Santo  Tomás,  y  de  otro  ter- 
cero de  San  Esteban,  y  San  Gerónimo  de  otro 
cuarto,  el  que  atribuían  al  profeta  Elias. 

Porfirio  en  la  Vida  de  Ploíino,  cila  loa 
Apocalipsis  de  Zoroastres,  de  Zosttein,  de  N¡- 
cotea.  de  Ampones  y  otros;  libros  de  los  cua- 
les no  se  conoce  mas  que  el  titulo,  y  que  pro- 
bablemente no  eran  mas  que  un  tegido  do  fá- 
bulas. 

Desde  la  pnbliearion  de  las  Enciclopedias 
francesas,  se  han  reproducido  las  objeciones 
de  Ahanzil  contra  el  A¡>ocalij)sis  en  su  último 
libro  del  Nuevo  Testamento,  por  Volt  aire,  Dti- 
puisy  otros  escritores.  Sin  embargo,  no  por  eso 
lia  dejado  de  conservar  este  libro  la  veneración 
y  el  respeto  de  casi  lodas  las  comuniones 
cristianas,  habiendo  llegado  á  ser  desde  en- 
tonces un  asunto  de  interpretación.  Asi  se  le 
ha  visto  circularen  Estocolmo,  en  Lóndres,  en 
París  y  otras  partes,  y  en  la  iglesia  particular 
de  los  swedemborgistas.  que  tiene  por  funda- 
mento la  persuasión  de  que  esta  misma  igle- 
sia "es  precisamente  la  Arun  o  Jerusalen  indi- 
cada en  el  Apocalipsis.  Véase  un  comentario 
latino  de  Swedemberg,  sobre  el  Apocalipsis, 
en  cuatro  tomos  en  4.°,  de  los  cuales  el  últi- 
mo no  ha  visto  la  luz  hasta  el  año  1788.  Hay 
en  latín  una  especie  de  compendio  de  esle  co- 
mentario, publicado  en  francés  en  París,  en 
|8?3,  2  vol.  en  S." 

En  las  iglesiasno  católicas  de  Inglaterra  y  de 
los  Estados  Cnidos  de  América,  los  doctores 
Cunninirham.  E.  Clarke.  Hett,  Murray,  Priea- 


11a  época  la  iglesia  de  Oriente  le  admitió  corno 
la  de  Occidente. 

Igualmente  rechazaban  el  Apocalipsis  los 
alogianos bereges  del  siíloll:  ponían  «os  reve- 
laciones en  ridiculo,  principalmente  las  de  las 
siete  trompetas,  las  de  los  cuatro  ángeles  li- 
gados sobre  el  EuTrnt'-s,  y  otras.  San  Epitomo, 
respondiendo  á  sus  iuveclivaf  observa  que 


esplicado,  por  medio  de  diversas  obras,  los 
testos  del  Apornlípsis.  La  Alemania  protestan- 
te Mece  muchas  obras  modernas  relativas  ¿las 
profecías  de  este  libro  canónico. 

Limitándonos  á  los  escritores  católicos, 
podemos  citar  entre  los  comentarios  á  los  tes- 
tos del  Apocalipsis,  un  libro  muy  raro  en  es- 
paí  el.  y  perfectamente  impreso  en  Lóndres 
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on  1816,  cuatro  tomos  en  8.*,  bajo  este  Ululo: 
La  venida  del  Mesías  en  gloria  y  muy  estad, 
por  el  padre?  Lacuuza ,  jesuíta ,  natural  de 
Sautiago  de  Cliile.  El  presidente  Agier  ha  pu- 
blicado cu  francos  un  compendio  de  esta  obra 
bajo  el  título:  H?seña  sobre  el  segundo  adve- 
nimiento de  Jesucristo,  análisis  de,  la  obra 
de  Lacunza;  París,  Ebcrhart,  en  8.°,  1818. 
ün  obispo  católico  inglés,  Mr.  Wailmcslcy, 
oculto  bajo  el  nombre  del  Pastorini,  ha  escrito 
en  inglés  un  tratado  sobre  el  Apocalipsis,  del 
cual  hay  una  traducción  francesa.  Mr.  Joubert, 
eclesiástico,  el  padre  Lcbrun,  del  Oratorio,  el 
padre  Lambcrt,  dominico,  y  Mr.  Brídoux.  sa- 
cerdote de  París,  han  tratado  del  mismo  asun- 
to, t'no  de  los  mejores  y  mas  recientes  Co- 
mentarios sobre  el  Afiocalipsis  es  el  del  presi- 
dente Agier,  publicado  en  Paris  en  182."»,  en 
dos  vol.  en  8."  Insiste  mucho  en  él,  como  la 
mayor  parte  de  los  teólogos  modernos,  en  la 
conversión  délos  judíos,  que  cree  próxima,  y 
que  según  él  debe  veriílcarse  en  el  siglo  pre- 
sen  te. 

APOCATÁSTASIS.  {Teología.)  Esta  palabra,  de 
origen  griego,  quiere  decir  restablecimiento. 
Se  usa  de  ella  en  las  Actas  de  los  apóstoles  pa- 
ra significar  el  regreso  á  la  perfección  primi- 
tiva, ó  el  cumplimiento  tlnal  de  las  promesas 
de  Dios.  Mas  tarde,  su  interpretación  dio  lugar 
¿interminables  discusiones  teológicas.  A  prin- 
cipios del  siglo  XVIII  Juan  Guillermo  Petéis 
fundó  una  heregía  sobre  la  palabra  apocatús- 
tasis,  hermanada  con  una  opinión  que  habían 
sostenido  ya  los  milenarios.  Pretendía  que  al 
cabode  cierto  espacio  de  tiempo,  volverían  las 
cosas  al  punto  en  que  se  encontraban  antes  de 
que  el  pecado  invadiese  el  mundo,  y  que  los 
reprobados  alcanzarían  entonces  el  perdón 
Esta  heregía  sufrió  una  fuerte  oposición,  y  dió 
origen  á  controversias  que  se  llamaron  discu- 
siones apocatásticas. 

APOCINEAS.  {Botánica.)  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  de  corola  monopetala  hipogl- 
nea.  Las  apocineas  tienen  el  aspecto  vario:  las 
unas  son  herbáceas,  otras  son  arborescentes, 
otras ,  por  último,  son  árboles  de  grande  altu- 
ra, pero  todas  estas  plantas  son  lactescentes. 
Las  hojas  son  sencillas,  opuestas  y  enteras.  Las 
flores,  axilares  ó  terminales,  solitarias  ó  diver- 
samente reunidas,  presentan:  un  cáliz  persis- 
tente, roonosepalo,  de  cinco  divisiones,  una 
corola  monopetala,  regular,  de  cinco  lóbulos, 
ora  desnudos,  ora  provistos  de  apéndices  que 
nacen  en  la  garganta  de  la  corola;  cinco  es- 
tambres que  alternan  con  los  lóbulos  de  la  co- 
rola, se  ven  insertos  á  la  base  del  tubo,  ha- 
llándose unas  veces  libres,  y  otras  reunidos 
con  los  filamentos  y  las  anteras;  un  ovario  do- 
ble, coronado  por  uno  ó  dos  estilos.  A  la  flor 
sucede  un  fruto,  compuesto  de  dos  folículos 
que  se  abren  por  medio  de  una  hendidura  lon- 
gitudinal situada  en  el  costado  interno,  y  que 
comprende  muchas  semillas ,  ya  desnudas,  ya 
provistas  de  un  penacho  sedoso. 
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en  dos  familias:  las  asclepiades  (véase  esta 
palabra)  y  las  apocineas  propiamente  tales. 
Estas  últimas  á  su  vez  las  ha  dividido  el  mismo 
autor  en  cuatro  subórdenes,  de  los  cuales  el 
principal  carácter  depende  de  la  consistencia 
del  fruto,  que  es  carnoso,  drupáceo  ó  en  folí- 
culos, y  son  las  cariscas,  las  ofloxsilcas,  las 
euapocineas,  y  las  plumerías,  subdividiendo- 
se  estas  últimas  en  cuatro  tribus. 

Las  apocineas  habitan  por  lo  regular  las 
regiones  tropicales  de  los  dos  continentes:  la 
Europa  solo  posee  un  limitado  número  de  es- 
pecies, entre  las  cuales  pueden  citarse  la  yer- 
ba doncella  y  el  laurel  rosa.  El  jugo  lechoso 
de  las  apocineas  pasa  por  un  veneno  violento; 
y  sin  embargo,  esta  propiedad  ponzoñosa  no 
en  todas  las  especies  existe,  por  cuanto  so 
comen  los  frutos  carnosos  de  muchas  de 
ellas. 

El  tipo  de  la  familia  es  el  género  apocynum 
{Apo,  de,  cune,  perro;  de  que  es  preciso  alejar 
los  perros)  suborden  de  las  euapocineas,  tribu 
de  las  eqniteas.  Conócensc  muchas  especies, 
de  las  cuales  las  mas  interesantes  son: 

El  apocinum  androscemifolium  (Apocinco 
atrapa  moscas)  asi  llamado  por  que  las  corolas 
de  sus  flores  están  dispuestas  de  tal  modo  que 
en  ellas  quedan  aprisionadas  las  moscas  que 
allí  se  introducen  para  chupar  el  liquido  azu- 
carado que  lo  nectareos  secretan. 

El  apocynum  eannabinum  (Apocino  cáña- 
mo) originario  de  Virginia,  asi  como  las  espe- 
cies precedentes.  El  vigor  de  su  vegetación,  la 
abundancia  de  sus  tallos,  y  la  naturaleza  fibro- 
sa y  filamentosa  de  su  corteta,  hacen  presu- 
mir que  pudiera  suministrar  una  hilaza  de 
buena  cualidad. 

La  mayor  parte  de  la  tribu  de  las  plume- 
rías correspondiente  al  mismo  suborden,  se 
hacen  distinguir  por  la  belleza  de  sus  flores 
que  sirven  como  adorno  de  tocador  á  las  niu- 
gcresdcla  Oceania. 

APOCRIFOS.  [Religión.)  Esta  palabra  se  de- 
riva de  la  voz  griega  Apocryphos,  termino  que 
según  su  etimología,  significa  oculto.  En  este 
sentido  se  llamaba  aptKrifo  todo  escrito  guar- 
dado secretamente  y  sustraído  del  conocimien- 
to del  público.  Los  libros  de  la  sibilas  en  Roma 
conliados  á  la  custodia  de  los  deceinviros;  los 
anales  de  Egipto  y  de  Tiro,  de  que  eran  tan 
solo  depositarios  los  sacerdotes  de  estos  rei- 
nos, y  cuya  lectura  no  era  permitida  indiferen- 
temente á  lodo  el  mundo,  eran  libros  apó- 
crifos. 

En  las  divinas  escrituras  del  Antiguo  Tes- 
tamento, un  libro  podia  ser  al  mismo  tiempo, 
en  sentido  general,  un  libro  sagrado  y  divi- 
no, y  un  libro  apócrifo  sagrado  y  divino, 
porque  se  conocía  su  origen ,  y  se  sabia  qce 
babiu  sido  revelado;  apócrifo,  porque  estaba 
depositado  en  el  templo,  y  no  había  sido  comu- 
nicado al  pueblo.  Porque  cuando  los  judíos  pu- 
blicaban sus  libros  sagrados,  los  denominaban 
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canónicos  y  divinos,  y  dejaban  el  nombre  de 
apócrifos  para  los  que  guardaban  en  sus  ar- 
chivos, lo  que  no  impedía  que  pudiesen  ser 
sugrados  y  divinos,  aunque  no  fuesen  conoci- 
dos como  tales  por  el  publico. 

Asi,  antes  de  la  traducción  de  los  Setenta, 
los  libros  del  Anticuo  Testamento  podían  ser 
llamados  apócrifos  con  relación  á  los  gentiles 
y  á  los  judíos;  la  misma  calificación  convenia 
a  los  libros  que  no  estaban  inscriptos  en  el 
canon  ó  catálogo  público  de  las  escrituras.  Es- 
to es  precisamente  lo  que  debe  entenderse 
cuando  dice  San  Epifanio  que  los  libros  apócri- 
fos no  estaban  depositados  en  el  arca  entre  los 
demás  escritos  inspirados. 

Los  cristianos  han  dado  á  la  voz  apócrifo 
una  signilicacion  diferente,  y  so  emplea  para 
designar  cualquier  libro  dudoso,  cuyo  autor 
es  incierto  y  sobre  cuya  fe  no  se  puede  ase- 
gurar nada,  como  puede  verse  en  San  Gerónimo 
y  en  algunos  otros  padres  griegos  y  latinos  mas 
antiguos  que  él:  asi  se  dice  un  libro,  un  pa- 
saje, una  historia  apócrifa,  cuando  hay  fuer- 
tes razones  para  dudar  de  su  autentici- 
dad, y  creer  que  los  escritos  son  supuestos 

En  materia  de  doctrina,  se  llaman  apócri- 
fos los  libros  de  los  hereges,  aun  de  los  que 
no  tienen  ningún  error,  pero  que  no  son  re- 
conocidos como  divinos,  es  decir  ,  que  no  se 
hin  colocado ,  ni  por  la  sinagoga,  ni  por  la 
iglesia  en  el  canon  para  ser  leídos  en  pu- 
blico en  las  reuniones  de  los  judíos  ó  de  los 
cristianos. 

Cuando  se  duda  si  un  libro  es  canónico  ó 
apócrifo,  si  debe  tener  autoridad  ó  no  en  mate- 
ria de  religión,  se  echa  de  ver  la  necesidad 
de  un  tribunal  superior  é  infalible  para  lijar  la 
incertidumbre  de  los  entendimientos;  y  este 
tribunal  es  la  iglesia,  á  sola  la  cual  correspon- 
de dar  á  uu  libro  el  titulo  de  divino ,  ó  des- 
echarle como  supuesto.  Los  católicos  y  los  pro- 
testantes han  tenido  disputas  muy  fuertes  so- 
bre la  autoridad  de  algunos  libros,  que  estos 
últimos  tienen  como  apócrifos,  como  Judith, 
Esdras  y  los  Macabeos ;  los  primeros  se  fundan 
en  los  antiguos  cánones  ó  catálogos,  y  en  el 
testimonio  uniforme  de  los  padres ;  los  otros  en 
la  tradición  de  algunas  iglesias.  La  cuestión  es 
saber,  si  la  opinión  de  un  pequeño  número  de 
iglesias  particulares  debe  prevalecer  sobre  la 
del  mayor  número. 

Los  libros  reconocidos  como  apócrifos  por 
la  iglesia  católica  que  no  están  verdaderamen- 
te inscritos  en  el  cánon  del  Antiguo  Testamen- 
to, y  que  en  el  dia  se  tienen  como  tales,  son 
la  Oración  de  Manasscs  que  está  al  fln  de  las 
biblias  comunes;  el  tercero  y  cuarto  libro  de 
Esdras,  y  el  tercero  y  cuarto  libros  de  los  Ma- 
cabeos. Al  fln  de  Job  se  encuentra  una  adición 
en  el  griego,  que  contiene  una  genealogía  de 
este  personage,  con  un  discurso  de  la  muger 
del  mismo ;  se  ve  también  en  la  edición  griega 
un  salmo  que  no  se  encuentra  en  el  número  de 
los  ciento  cincuenta;  y  al  fln  del  libro  do  laSa- 
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biduria,  un  discurso  de  Salomón ,  sacado  del 
octavo  capitulo  del  tercer  libro  de  los  Reyes.  Ya 
no  tenemos  el  libro  de  Enoch,  tan  célebre  en  la 
antigüedad;  y  según  San  Agustín  ,  se  supuso 
otro  lleno  de  licciones,  que  todos  los  padres ,  á 
escepcion  de  Tertuliano,  han  tenido  como  apó- 
crifo. Es  preciso  también  colocar  en  la  cluse  de 
las  obras  apócrifas  el  libro  de  la  Asunción  de 
Moisés,  y  el  de  la  Asunción  ó  Apocalipsis  de 
Elias. 

Algunos  judíos  han  supuesto  libros  bajo  el 
nombre  de  los  patriarcas,  como  el  de  las  Gene- 
raciones eternas,  que  atribulan  á  Adán.  Los 
ebionilas  babian  supuesto  igualmente  un  libro 
titulado  la  Escala  de  Jacob  y  otro  que  tenía 
por  titulo.  La  genealogía  de  los  hijos  y  de  las 
hijas  de  Adán,  obras  imaginadas  ó  por  judíos 
amantes  de  las  ficciones,  ó  por  los  hereges, 
que  por  este  artilicio  sembraban  sus  opiniones 
é  investigaban  su  origen  hasta  una  antigüe- 
dad propia  para  imponerá  ojos  poco  pers- 
picaces. 

Siempre  que  la  iglesia  ha  declarado  un  li- 
bro apócrifo  y  le  ha  escluido  del  cánon  de  las 
Escrituras,  no  ha  pretendido  decidir  por  esto 
que  sea  un  libro  sin  autoridad  y  supuesto  bajo 
un  nombre  falso.  Así  el  Pastor  de  Hermas, 
que  muchos  padres  antiguos  colocaron  en  la 
misma  clase  que  los  libros  sagrados,  no  tiene 
en  el  dia  la  misma  autoridad ;  de  aqui  no  se 
deduce  (pie  sea  falsamente  atribuido  á  Hermas, 
y  absolutamente  indigno  de  crédito.  Muchos 
críticos,  aunque  instruidos  por  otra  parle,  pa- 
rece que  no  han  hecho  esta  distinción;  porque 
una  obra  se  considere  como  apócrifa  han  de- 
ducido que  era  la  producción  de  un  impostor. 

En  este  error  parece  haber  caido  el  autor  de 
una  memoria  «sobre  las  obras  apócrifas  su- 
puestas en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia» 
que  ha  sido  copiada  por  el  autor  del  «Examen 
crítico  de  los  apologistas  de  la  religión  cristia- 
na. »  Pone,  poco  mas  ó  menos,  al  mismo  nivel 
los  libros  notoriamente  supuestos  y  forjado* 
por  los  hereges,  los  escritos  cuyos  autores  no 
son  conocidos  á  ciencia  cierta,  pero  que  no  en- 
cierran ningún  error,  y  las  obras  cuyos  auto- 
res son  conocidos ,  pero  que  no  deben  colo- 
carse en  el  cánon  de  los  libros  sagrados,  por- 
que el  papa  Gelasio  los  ha  declarado  todos  apó- 
crifos. Sin  embargo,  es  evidente  que  hay  una 
gran  diferencia  entre  unos  y  otros. 

APOCHISARIO.  {Historia.)  A-roxpiílaottrc, 
de  áiróy.pidi;,  respuesta.  En  el  imperio  romano 
era  el  olicial  que  juzgaba  «le  las  diferencias 
que  se  suscitaban  entre  los  soldados  del  pala- 
cio, llevaba  los  mensages,  intimaba  las  órde- 
nes ó  comunicaba  las  respuestas  del  empera- 
dor. Llamábase  este  oficial  en  lalin  responsa- 
lis.  Con  el  tiempo  el  apocrisario  llegó  á  ser 
canciller  y  guarda  sellos  del  emperador  y  fué 
llamado  en  lalin  a  secreto  ó  notarius  secreto- 
rutn.  Mas  adelante  los  abades,  obispos  y  pa- 
triarcas tuvieron  también  sus  apocrisarios,  que 
enviaban  i  las  iglesias  de  su  jurisdicción  y  i 


Digitized  by  Google 


AP0CRISARIO-AP0L1XARISMO 


las  autoridades  temporales  y  espirituales  con 
quienes  tenían  que  ventilar  alquil  asunto.  En 
fin,  el  nombro  de  aporrisario  se  dió  mas  espe- 


te ii  los  romano?,  mientras  esto?  celebraban  los 
juciros  apolinarios,  marcharon  bis  romanos  al 
combate,  y  Apolo  vinoá  socorrerlos,  haciendo 


cialmeulc  á  un  diputado  ó  nuncio  del  papa,  re-  caer  del  cielo  sohre  los  enemigos  una  graniza 


Bidente  en  la  corte  del  emperador  ó  principe  ea 
tólíco.  Limitábanse  las  funciones  de  este  oficial 
á  esponer  al  principe  las  intenciones  del  papa 
y  á  este  la  voluntad  del  emperador,  y  hacer  pa- 
sar á  uno  y  otro  las  respuestas  recíprocas  so- 
bre los  asuntos  quc'ncgociahan. 

APOFISIS.  (Anatomía.)  A««S,  de  «Soja*'., 
nazco,  procedo.  Se  llaman  apófisis  las  eminen- 
cias naturales  de  los  huesos,  ('liando  oslas  emi- 
nencias, contiguas  A  los  huesos,  no  están  sepa- 
rados de  estos  mas  que  poruña  porción  también 
cartilaginosa,  reciben  el  nombre  de  epífisis. 
Las  extremidades  do  los  huesos  largos  son  epí- 
fisis en  la  infancia. 

Las  apófisis  se  distinguen:  ó  por  nombres 
que  espresan  su  forma,  tales  como  apófisis 
estilmdcs  (en  forma  de  estilo  ó  punía,  stjXoíi; 
apólisis  coracóides  \ci\  pico  de  cuervo,  vtópx;, 
eiooO.  ele. ;  ó  bien  por  el  nombre,  de  algún 
anatómico,  por  ejemplo,  apófisis  de  Ifujrassias 
(pequeñas  alas  del  esfenóides^;  y  otras,  en  fin, 
reciben  nombres  especiales,  tales  son  los  tro- 
cátiteres,  las  cuneros ,  las  tuberosidad»,  los 
cóndilo*,  etc. ,  etc. 

APtMiKO.  {Astronomía.)  Lugar  en  qne  un 
planeta  se  halla  á  mayor  distancia  de  la  tierra. 
Este  punto  es  sobre  todo  importante  y  trascen- 
dental respecto  a  los  movimientos  de  la  luna  y 
de  nuestro  globo ,  porque  nos  juzgamos  en  el 
centro  de  las  revoluciones,  y  porque  el  sol  y 
lu  luna  se  comportan  en  nuestro  concepto  co- 
mo si  describiesen  elipses  alrededor  de  nos- 
otros, mientras  que  como  los  demás  planetas 
recorren  sus  órbitas  elípticas  resulta  que  llegan 
á  ocupar  sures iramen te  diversos  puntos  cuan- 
do llegan  á  la  mayor  distancia,  lo  que  hace  es- 
tos puntos  menos  dignos  de  interés. 

Kl  apogeo  del  sol  no  es  otra  cosa  que  el 
lugar  que  realmente  ocupamos  en  la  eclíptica, 
hacia  el  l.°de  julio  de  cada  año,  pero  tiene 
un  movimiento  progresivo  muy  lento,  qne 
con  la  duración  do  los  siglos,  lo  trasporta  su- 
cesivamente á  diversos  lugares  del  espacio.  El 
apogeo  de  la  luna  tiene  un  movimiento  mucho 
mas  rápido,  porque  gira  alrededor  de  nosotros 
y  acaba  su  revolución  en  3,232  dias  y  575, fiU. 
ó  cerca  de  nueve  años,  esto  es  6  minutos  y 
4 1  "  cada  dia  {Véase  li  xa.)  Como  las  marcas 
dependen  en  sumo  grado  de  la  acción  de  este 
satélite,  su  distancia  á  la  tierra  desempeña  un 
papel  importante  en  este  fenómeno,  y  es  nece- 
sario conocer  el  lugar  del  apogeo  para  predecir 
su  regreso.  {Véase  marfas.i 

APOLINARIOS.  Juegos  «pie  se  celebraban  en 
el  circo  grande  de  Koma  en  honor  de  Apolo.  No 
se  hallan  de  acuerdo  los  autores  acerca  de  la 
iustilueion  de  estos  juegos.  La  atribuyen  al- 
gunos á  la  ocasión  de  una  peste;  pero  Macro- 
bio «pie  no  es  de  esta  opinión,  refiere,  que  ha- 
biendo venido  los  enemigo*  ú  atacar  de  repeli- 


da de  Hechas  que  les  obligó  á  ponerse  en  fu- 
ga. /.Estaban ,  pues ,  instituidos  estos  juegos 
antes  de  este  imprevisto  ataque?  Añade  Ma- 
crobio que,  conforme  a  otra  opinión,  se  habían 
instituido  para  invocar  á  Apolo  ,  dios  del  calor, 
durante  el  tiempo  en  que  este  era  nías  sensi- 
ble y  mas  de  temer.  La  primera  vez  que  se  ce- 
lebraron estos  juegos,  se  dice  que  fué  el  año 
de  Roma  54*2 ,  por  las  predicciones  del  adivi- 
no Marcio ,  y  las  de  los  oráculos  sibilinos.  El 
primero  que  los  celebró  fué  el  pretor  C.  Rufo, 
y  le  dieron  el  sobrenombre  de  Sibila ,  que  se 
cambió  después  cu  el  de  Sila.  Por  espacio  de 
algunos  años  no  tuvieron  estos  juegos  objeto 
lijo;  pero  en  54 G  el  pretor  P.  Liciuio  Varo  los 
declaró  perpetuos  con  motivo  de  una  peste.  Se 
celebraban  lodos  los  años  el  5  de  julio;  el  pue- 
blo asistía  coronado  de  laurel;  los  presidian 
los  doeemvlros,  y  sacrificaban  a  Apolo,  con  los 
ritos  griegos,  un  buey  y  dos  cabras  blancas, 
y  á  1. atona  una  ternera,  llevando  estas  victimas 
los  cuernos  dorados;  y  todos  contribuían  par-a 
esta  (iosta conforme  ásus  medios.  Los  jóvenes, 
asidos  de  las  manos,  cantaban  himnos  en  ho- 
nor del  Dios,  y  las  jóvenes  celebraban  á  Diana, 
Las  mas  distinguidas  señoras  de  la  ciudad,  di- 
rigían sus  votos  á  los  dioses  y  comian  en  el 
vestíbulo  de  sus  casas ,  dejando  abiertas  las 
puertas  para  lodo  el  mundo. 

AI'OLINARISMO.  Con  el  nombre  de  apotina- 
rios  ó  apolinaristas  se  designaba  á  los  anti- 
guos hereges  que  pretendían  (pie  Jesucristo  no 
había  tomado  un  ruerno  de  carne  como  el 
nuestro ,  ni  un  alma  racional  semejante  á 
la  nuestra.  Según  Apolinar  de  Laodicca,  ge- 
fe  de  esta  secta ,  Jesucristo  era  una  espe- 
cie de  cuerpo  con  que  el  Verbo  había  sido 
revestido  para  toda  la  eternidad:  cuerpo  im- 
pasible, que  había  bajado  del  ciclo  al  seno  de 
la  Santísima  Virgen  ,  pero  que  no  nació  de 
ella;  que  por  lo  tanto  Jesucristo  no  padeció,  ni 
murió  y  resucitó  sino  en  apariencia.  Estable- 
ció una  diferencia  entre  el  alma  de  Jesucristo 
y  lo  que  los  griegos  llaman  ooo<; ,  espíritu, 
entendimiento ;  por  consiguiente  decía  qne 
Cristo  había  lomado  nn  alma,  pero  sin  enten- 
dimiento; falla,  decía  él,  que  se  suple  por  la 
presencia  del  Verbo.  Entre  estos  sectarios  los 
había  que  afirmaban  decididamente  qne  Cristo 
no  tomó  alma  humana.  Se  les  dió  el  nombre  de 
sinousiastas,  del  mismo  modo  que  a  los  eu- 
tiquianos  y  á  todos  los  que  confundían  las  dos 
naturalezas  de  Jesucristo  en  una  sola.  El  mis- 
mo Ajmlhiar  rcpindujo  la  heregia  de  los  mi- 
lenarios, y  enseñaba  otros  errores  acerca  de 
la  Trinidad.  Teodoreto  le  acusa  de  haber  con- 
fundido las  personas  en  Dios,  y  de  incurrir  en 
el  mismo  error  (pie  los  sabelianos.  San  Pasi- 
llo le  echa  en  cura  por  otra  parte  el  abandonar 
el  sentido  literal  de  la  Escritura,  y  hacer  los 
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libros  santos  enteramente  alegóricos.  La  here- 
jía ile  Apoünar  consistía,  como  vemos,  en  dis- 
tinciones muy  sutiles,  que  eran  incomprensi- 
bles para  el  común  de  los  tifies;  á  pesar  de 
eslo,  la  historia  eclesiástica  nos  dice  que  hizo 
progresos  considerables  en  Oliente ;  muchas 
iglesias  de  aquella  parle  del  mundo  se  vieron 
intestadas  con  dicha  heregía.  Fué  anatemati- 
zada en  un  concilio  de  Alejandría  cu  tiempo  de 
San  Alanasio  en  3li0;  en  olro  celebrado  cu  Ito- 
ma  bajo  el  pontilicado  de  Dámaso  en  374,  y  en 
el  general  de  Constantinopla  en  38 I .  Llamábase 
también  á  los  apolinaristas,  dhneritas  ó sepa- 
%'adores  ,  porque  separaban  el  alma  de  Jesu- 
cristo del  entendimiento,  error  que  provenía 
sin  duda  alguna  de  la  opinión  de  Platón  que 
distinguía  el  alnu  sensitiva  de  la  racional.  Es 
preciso  no  confundir  el  herege  de  quien  ha- 
blamos con  Apolinar,  obispo  de  Hieraples,  que 
vivió  en  el  siglo  II  y  presentó  el  año  117  al 
emperador  Marco  Aurelio  una  apología  del  cris- 
tianismo. Algunos  autores  dicen  que  el  de  Lao- 
dicea  escribió  contra  Juliano  Apóstata. 

APOLOGÉTICO,  APOLOGIA.  (Historia  religio- 
sa.) AttoXo^íí,  defeusa.  La  primera  de  estas 
dos  palabras  se  aplica  eselusivamente  á  un 
discurso  ó  tratado  metódico  escrito  en  defeusa 
de  la  religión  contra  las  calumnias  y  los  erro- 
res de  los  que  la  atacan;  tal  como  el  apologético 
de  Tertuliano.  En  esla  obra,  llena  de  fuerza  y 
de  elevación,  el  aulor  dirige  la  palabra  á  los 
magistrados  de  Cartago,  á  los  grandes  del  im- 
perio, á  los  gol>ernadores  de  provincias,  y  al 
emperador  mismo,  de  este  modo:  «Nosotros 
liemos  nacido  ayer,  lo  dice  al  principio,  y  sin 
embargo,  licuamos  ya  v.ieslraseiudades,  vues- 
tras colonias,  el  ejército,  el  palacio, el  senado, 
el  foro,  solo  os  dejamos  vuestros  templos. » Con- 
tinuando de  esta  suerte  se  esfuerza  Tertuliano 
en  demostrar  la  injusliciade  la  persecución  con- 
tra una  religión  á  quien  se  condena  sin  cono- 
cerla y  sin  oiría;  impugna  la  acusación  de  la 
idolatría,  asi  como  las  injurias  odiosas  que  los 
paganos  hacían  á  los  cristianos  de  degollar 
niños  en  sus  misterios,  comer  en  ellos  carne 
humana,  y  cometer  incestos  y  o'ros  delitos 
Para  responder  al  crimen  que  se  les  imputaba 
de  no  tener  amor  y  fidelidad  por  la  patria,  re- 
bosando hacer  el  voto  de  costumbre,  y  jurar 
por  los  dioses  titulares  del  imperio,  prueba  la 
sumisión  de  1<is  cristianos  á  los  emperadores. 
Espolie  también  la  doctrina  del  cristianismo, 
lo  snllciente  para  disculparla;  pero  sin  acabar 
de  descubrir  los  misterios  por  no  quebrantar 
la  religión  del  secreto,  tan  expresamente  re- 
comendada en  los  primero?  tiempos.  Esla  só- 
lida defensa  no  produjo  electo,  y  la  persecu- 
ción del  emperador  Séptimo  Severo  no  fué  por 
eso  menos  violenta. 

Antes  de  Tertuliano,  y  desde  el  décimo  siglo 
de  la  iglesia,  se  habían  ya  alzado  elocuentes 
voces  en  defensa  de  la  fé  cristiana:  y  mas  lar- 
de el  aulor  de  la  Apologética,  el  Hossuel  afri- 
cano, como  le  llama  Chateaubriand,  encontró 
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numerosos  imitadores.  Entre  el  número  de  los 

mas  deiúdidos  apologistas,  podemos  citar  á 
Ouadratus,  obispo  de  Atenas;  á  Meliton,  obis- 
po de  Sardes,  y  á  Apolinar,  obispo  de  Hieraples; 
sus  obras  no  han  llegado  á  nuestras  manos, 
pero  leñemos  las  dos  Apologías  de  Justino,  que 
sella  con  su  martirio  la  sinceridad  de  su  fé;  la 
sátira  contra  las  lilosofias  paganas,  por  Mer- 
mes; la  Apología  dirigida  por  Atbeuágoras  á 
los  emperadores  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero; 
los  tres  iibros  de  San  Teoíilo,  obispo  de  Ale- 
jandría; la  Kxortacion  de  San  Clemente  de  Ale- 
jandría á  los  paganos;  la  Dispula  de  Anorbe 
con  los  paganos;  el  Diálogo  de  Minuete  Félix; 
los  ocho  libros  de  Orígenes  contra  Celso;  las 
Inslituciones  divinas  de  Laclancio;  la  Terapéu- 
tica de  Teodorelo.  las  dos  cartas  de  San  Cirilo 
contra  Juliauo;  el  Discurso  de  Gregorio  Nacian- 
ceno  contra  el  mismo  emperador;  y  numero- 
sos escritos  de  San  Cipriauo,  de  San  Juan  Cri- 
sósfomo,  de  San  Agustín  y  de  otros  muchos 
buenos  escritores  que  seria  muy  largo  enu- 
merar. 

En  los  tiempos  modernos  podemos  citar 
entre  las  obras  de  este  género  El  Genio  del 
Cristianismo,  de  un  célebre  escritor,  mas  no- 
table por  la  ejecución  que  por  el  objeto  que  se 
propone,  mas  por  el  estilo  que  por  la  idea,  y 
mas  á  propósito  para  inspirar  admiración  á  to- 
dos que  para  convencer  á  algunos. 

APOLOGO.  [Véase  fábula.) 

APONEUROSIS.  (Anatomía.)  Lláraanse  a¡)0- 
nevrosis  ó  aponeurosis  ciertas  membranas  ó. 
telas  orgánicas  de  un  blanco  nacarado  que 
forman  libras  tendinosas,  entrelazadas  ó  reuni- 
das paralelamente  entre  si  por  una  trama  ce- 
lular, de  espesor  y  fuerza  variables.  Las  apo- 
neurosis sirven  de  envoltorios  á  los  miembro^ 
de  vainas  á  los  músculos  y  á  los  vasos;  for- 
man el  pcrióslio;  algunas  veces  sirven  de  pro- 
longación ú  los  músculos  y  de  medio  de  unión 
entre  si  y  los  huesos;  con  el  nombre  de  liga- 
mentos interóseos,  unen  en  su  longitud  los 
huesos  de  los  miembros;  dun  á  los  músculos, 
ya  aislados,  ya  reunidos  cu  bacecillos,  un 
punto  de  apoyo  en  su  contracción;  refuerzan 
las  paredes  del  abdomen,  y  constituyen  la 
parle  resistente  de  los  envoltorios  del  coraaon 
y  del  cerebro. 

Doladas  de  una  vitalidad  muy  poco  activa, 
son  lentas  en  inflamarse,  y  mas  lentas  toda- 
vía en  curar,  cuando  la  inflamación  se  ha  apo- 
derado de  sus  tejidos,  desenvolviendo  en  es- 
tos una  sensibilidad  patológica.  Resisten  con 
fuerza  á  la  distensión,  y  se  las  puede  conside- 
rar como  inestensiblcs;  y  asi  es  que  son  á  ve- 
ces una  salvaguardia;  pero  mas  á  menudo  una 
causa  de  destrucción  para  los  órganos  que 
contienen.  Asi  oponen  por  algún  tiempo  una 
barrera  á  un  tumor,  á  un  absceso,  que  sin  ellas 
pendraría  en  los  órganos  que  protegen;  pero 
masa  menudo  bridan,  estrangulan  y  hacen 
caer  en  gangrena  los  tejidos  encerrados  en 
su  vaina,  y  distendidos  por  la  inflamación  8U- 
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pnrativa,  impiden  que  el  pns  ge  abra  paso  por 
el  camino  mas  corlo,  y,  conduciéndole  hacia 
otros  puntos,  estienden  los  estragos  del  mal, 
y  convierten  i  veces  un  lijero  flemón  en  una 
enfermedad  mortal.  Como  apenas  hay  en  ellas 
la  circulación,  es  preciso  muclio  tiempo  para 
que  su  tejido,  en  eslremo  fuerte,  ceda  á  la 
mortificación  que  resulta  del  estrangulamienfo; 
y  asi  cuando  en  una  ligadura  se  han  compren- 
dido algunas  de  sus  fibras,  los  hilos  tardan  mu- 
cho tiempo  en  caer;  y  su  débil  vitalidad,  opo- 
niéndose á  la  inflamación  adhesiva,  impide  la 
reunión  inmediata  cuaudo  se  encuentran  en 
cierta  proporción  en  los  bordes  de  las  heridas. 

La  mayor  parte  de  los  anatómicos  moder- 
nos admiten  dosespecics  de  aponeurosis.  l'nas, 
conocidas  con  el  nombre  de  fascia  su¡)erf¡cia- 
lis  ó  subcutánea  y  de  fascia  ¡rropria  ó  sub- 
serosa;  se  estienden,  la  primera  á  toda  la  su- 
perficie del  cuerpo  ,  sin  embargo  de  no  ser 
bien  aparente  sino  en  la  región  abdominal;  y 
la  segunda  á  todas  las  cavidades,  en  las  ríta- 
les sus  prolongaciones  vienen  á  concurrir  pa- 
ra formar  las  grandes  divisiones  perifonéales, 
pleurales  y  meníngeas.  Es  innegable  que  esa 
clasilicaeion  tiene  al  menos  cierta  grandeza  y 
unidad  que  seducen  siempre  en  las  cuestiones 
de  organologia  Las  demás  son  las  aponen - 
rosis  propiamente  dichas  ,  á  las  cuales  se  re- 
fieren las  generalidades  que  mas  arriba  hemos 
mencionado. 

Por  nuestra  parte  casi  miraríamos  las  apo- 
ncurosis,  0  si  se  quiere,  el  tejido  aponeoróli- 
co,  como  formando  tan  solo  un  sistema  único. 
Este  tejido,  considerado  por  los  mejores  auto- 
res como  una  de  las  modificaciones  del  tejido 
celular,  aparece  acá  y  acullá,  según  que  su 
concurso  es  necesario  para  las  funciones;  au- 
menta ó  disminuye  de  fuerza  en  estas  mismas 
condiciones;  sucediendo  al  tejido  óseo,  en  los 
puntos  donde  la  flexibilidad  debe  reemplazar  á 
la  fuerza  rígida,  se  le  ve  concurrir  áenrerrar  el 
lórax  uniendo  las  costillas,  envolver  los  órga- 
nos del  abdómen ,  reforzar  la  piel  ó  la  serosa 
sin  formar  fascia.  envolverlos  aisladamente, 
reunir  en  hacecillos  los  músculos,  darles  in- 
serción, ó  tomando  una  forma  mas  sólida,  tras- 
formarse  en  tendones  (véase  esta  palabra),  y 
en  fin  osificarse  cuando  una  cnerda,  mucho  mas 
fuerte  y  mas  incstensible,  se  ha  hecho  nece- 
saria. El  tejido  aponenrótico,  que  se  confunde 
evidentemente  con  el  tejido  fibroso,  con  el  te- 
jido propio  de  los  ligamentos,  desempeña  en 
las  paredes  del  abdómen  el  mismo  papel  que 
el  tejido  óseo  en  las  paredes  de  la  cavidad  cra- 
niana,  pudiendo  considerar  las  aponeurosis 
como  un  esqueleto  flexible. 

No  describiremos  aisladamente  las  aponeu- 
rosis, pnestoque  necesariamente  trataremos  de 
ellas  al  propio  tiempo  que  de  las  regiones  ó  de 
los  órganos  de  los  cuales  fonnan  parle  inte- 
grante. 

APOXEVROSIS.  {Anatomía.)  Véase  aponeu- 
rosis. 
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APOPLEGIA.  (Medicina.)  Del  verbo  «roitX^- 
<rosiv,  herir,  tocar.  Dase  este  nombre  á  una  en- 
fermedad caracterizada  por  la  abolición  súbita 
y  mas  ó  menos  completa  de  las  facultades  lo- 
comotrices, sensoriales  é  intelectuales.  En  me- 
dio de  estos  graves  desórdenes  de  la  vida  de 
relación,  las  funciones  nutritivas  se  mantienen 
casi  intactas,  esceplo  la  respiración,  que  es 
ordinariamente  estertorosa. 

l"n  derrame  de  sangre  en  la  sustancia  del 
cerebro,  en  su  superítete  esterna  ó  en  sus 
ventrículos ,  es  la  causa  mas  frecuente  de  la 
apopiegia;  y  á  las  veces  un  simple  engnrgita- 
micnto  de  los  vasos  cerebrales,  sea  parcial, 
sea  general,  puede  también  producirla.  Otras 
veces  se  acumula  bruscamente  en  una  ó  va- 
rias cavidades  cerebrales  una  gran  cantidad  de 
serosidad,  que  comprime  con  mas  ó  menos 
fuerza  el  cerebro,  y  se  manillcstan  los  sínto- 
mas de  la  apopiegia ;  pero  esta  apopiegia  se- 
rosa es  mucho  mas  rara  que  la  sanguínea,  y 
ordinariamente  la  acumulación  de  serosidad  en 
los  ventrículos  se  anuncia  por  síntomas  que 
pertenecen  á  otras  enfermedades.  Nos  ocupa- 
remos, pues,  especialmente  en  este  articulo  de 
la  apopiegia  que  reconoce  por  causa  un  der- 
rame de  sangre  ó  una  simple  congestión  de 
esleliquido. 

Todas  las  circunstancias  que  determinan 
habitúalo  accidentalmente  hacia  el  cerebro  un 
aflujo  considerable  «le  sangre,  y  todas  las  que 
se  oponen  al  libre  retorno  de  la  sangre  veno- 
sa del  encéfalo  al  corazón,  deben  ser  conside- 
radas corno  causas  predisponentes  ú  ocasio- 
nales de  la  apopiegia,  tales  son  los  esecsivos 
trabajos  intelectuales,  las  emociones  morales 
fuertísimas,  el  abuso  de  los  alcohólicos,  laes- 
posicion  á  un  sol  ardiente,  sobre  todo  teniendo 
la  cabeza  descubierta;  los  violentos  esfuerzos 
de  vómito,  el  decúbito  horizontal  después  de 
una  comida  copiosa,  la  supresión  de  una  eva- 
cuación habitual,  y  la  amputación  de  un  miem- 
bro. En  el  número  de  estas  causas  deben  ser 
contadas  también  el  aneurisma  del  corazón, 
algunos  tumores  que  comprimen  las  venas  en- 
cargadas de  llevar  la  sangre  de  la  cabeza  al  co- 
razón, y  finalmente  diversas  lesiones  orgáni- 
cas del  mismo  cerebro.  En  muchos  individuos 
afectados,  por  ejemplo,  de  tubérculos  cerebra- 
les ,  sin  que  ningún  síntoma  hubiese  reve- 
lado su  existencia,  sobreviene  una  hermorra- 
gia  alrededor  de  estos  tubérculos,  y  los  enfer- 
mos mueren  apopléticos. 

Muy  rara  es  la  apopiegia  en  la  infancia  y 
en  la  juvenlud,  pero  frecuentísima  desde  la 
edad  de  cuarenta  y  cinco  á  üO  años. 

Se  ha  observado  que  los  ataques  de  apopie- 
gia son  mas  comunes  en  los  tiempos  muy  cá- 
lidos ó  muy  fríos. 

Los  individuos  predispuestos  á  la  apopiegia 
esperimentan  á  menudo,  durante  mas  ó  menos 
tiempo,  algunos  sintonías  precursores,  tanto 
mas  atendibles,  cuanto  que  combatiéndolos, 
se  puede  precaver  el  ataque  de  apopiegia,  ;Así 
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se  observa  una  cefalalgia  general  ó  parcial, 
desvanecimientos,  vértigos,  zumbidos  en  los 
oidos,  ilusiones  sensoriales;  los  enfermos  acu- 
san hormigueros  incómodos  en  los  miembros, 
y  tienen  gran  propensión  al  sueño;  su  locuela 
es  poro  espedita,  y  su  inteligencia  está  embo- 
tada. I'orlin,  hayan  ó  no  existido  estos  sínto- 
mas, los  enfermos  caen  de  improviso  privados 
del  uso  de  la  inteligencia,  de  los  sentidos  y 
del  movimiento.  Pero  en  unos  la  suspensión  de 
la  vida  de  relación  no  es  mas  que  momentá- 
nea, >'  volviendo  pronto  en  si,  disfrutan  de  to- 
da la  integridad  de  sus  facultades.  Se  debe 
admitir  que  en  este  caso  lia  habido  simple 
congestión  sanguínea  sin  derrame.  En  un  se- 
gundo prado,  la  pérdida  del  conocimiento  se 
prolonga  por  mas  tiempo,  y  después  que  el 
enfermo  recobra  su  inteligencia,  queda  parali- 
tico. En  un  lercer  grado,  la  muerte  sigue  casi 
inmediatamente  ñ  la  pérdida  de!  conocimiento. 
I.a  rapidez  de  la  muerte  se  halla  casi  siempre 
en  razón  directa  déla  abundancia  de  la  hemor- 
ragia. Sin  embargo,  se  citan  algunos  casos  de 
apoplegias  fulminantes,  en  las  cuales  no  se 
encontró  mas  que  una  me  liana  ingurgitación 
de  los  vasos  cerebrales,  sin  haber  seikl  algu- 
na de  derrame.  También  haremos  observar  que 
las  muertes  repentinas  son  mas  á  menudo  el 
resultado  de  la  ruptura  de  un  aneurisma  de  la 
aorta  pectoral  que  de  una  hermorragia  cere- 
bral. 

La  parálisis  presenta  diferentes  grados, 
desde  el  simple  entorpecimiento  hasta  la  in- 
movilidad é  insensibilidad  mas  completas.  En 
los  miembros  ocupa  contanlcmente  el  lado 
opuesto  al  en  que  se  verifica  el  derrame;  en  la 
cara  se  observan  ordinariamente  los  fenóme- 
nos que  siguen:  en  el  lado  de  los  miembros 
paralizados,  el  párpado  está  caido  sobre  el 
ojo,  la  inegillu se  distiende  pasivamente  en  ca- 
da espiración,  lo  cual  indica  la  parálisis  de  lo- 
músculos  de  la  cara  de  este  lado,  y  al  propio 
tiempo  la  boca  está  inclinada  hacia  el  lado 
opuesto,  desviación  que  muchas  veces  no  se 
manifiesta  mas  que  en  los  movimientos  de  los 
labios.  La  lengua,  en  vez  de  salir  rceta  fuera 
de  la  boca,  se  inclina  frecuentemente  al  lado 
paralizado.  Se  ha  tratado  de  cspliear  esta  es- 
pecie de  anomalía,  ya  por  la  disposición  de  los 
nervios  que  concurren  en  la  lengua,  ya  por 
los  movimientos  de  sus  músculos. 

Las  convulsiones  que  muchas  veces  se  ob- 
servan en  los  sugetos  heridos  de  apoplegía,  y 
los  movimientos  espasmódicos  que  algunas 
veces  se  presentan  en  los  miembros  paralíti- 
cos, son  el  resultado  del  restablecimiento  pri- 
mitivo ó  secundario  de  la  sustancia  cerebral 
en  torno  del  derrame  sanguíneo. 

Nada  mas  variable  que  el  estado  del  pulso. 
Según  recientes  investigaciones,  parece  que 
no  se  hace  frecuente  sino  cuando  sobreviene 
una  inflamación  de  las  membranas  que  en- 
vuelven el  cerebro.  Fuerte  y  vibrante  en  algu- 
nos individuos,  es  apenas  sensible  en  muchos 
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otros.  Toda  la  superficie  cutánea  se  halla  unas 
veces  fuertemente  inyectada,  y  otras  páli- 
da como  la  de  un  cadáver.  La  respiración  pre- 
senta notables  alteraciones:  los  movimientos 
inspíratenos  van  casi  siempre  acompañados 
de  una  ronquera  ó  estertor  característico.  La 
mayor  parle  de  los  apopléticos  mueren  asfixia- 
dos", ora  porque  los  músculos  inspiradores,  no 
oslando  ya  estimulados  por  la  inllucncia  ner- 
viosa, suspenden  sus  contracciones,  ora  por- 
que los  pulmones,  privados  de  aquella  misma 
influencia,  no  imprimen  ya  á  la  sangre  una 
conveniente  elaboración.  Con  motivo  de  la  es- 
pecie de  inercia  de  que  se  halla  también  aco- 
metido el  cuñal  intestinal,  se  pueden  introdu- 
cir en  él  dosis  bastante  fuertes  de  sustancias 
irritantes,  sin  que  su  oscilen  muchas  veces  ni 
vómitos  ni  cámaras. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  tratado  de 
distinguir  por  la  naturaleza  de  los  síntomas, 
el  sitio  de  la  masa  encefálica  en  que  existia  la 
hemorragia;  y  se  ha  dicho  que  la  parálisis  de 
los  miembros  superiores  indicaba  mas  parti- 
cularmente la  lesión  de  los  tálamos  ópticos,  y 
(pie  la  do  los  miembros  inferiores  dependía  do 
la  lesión  de  los  cuerpos  estriados.  El  doctor 
Serres  ha  citado  algunos  hechos  que  tienden 
á  probar  que  el  priapismo  es  el  sintonía  carac- 
terístico de  un  derrame  sanguíneo  en  la  parle 
central  del  cerebelo.  En  lia,  las  apoplejías 
fulminantes  con  parálisis  general,  parecen  so- 
bre torio  ser  el  resultado  de  una  hemorragia 
en  la  protuberancia  anular. 

El  pronóstico  de  la  apoplegía  ca  siempre 
gravísimo;  y  por  poco  intensa  (pie  sea,  produ- 
ce rápidamente  la  muerte,  ó  bien  deja  tras  si 
las  huellas  mas  deplorables,  como  parálisis  in- 
curables, pérdida  de  uno  ó  de  varios  sentidos, 
ó  perturbaciones  varias  de  la  inteligencia.  El 
mas  leve  ataque  no  se  halla  libre  de  peligros, 
puesto  que  es  muy  raro  que  no  se  observen  fu- 
nestas recidivas. 

La  abertura  de  los  cadáveres  de  los  indi- 
viduos muertos  de  apoplegía  no  solamente  ha 
esparcido  bástanle  luz  sobre  la  naturaleza  de 
esta  enfermedad,  sino  que  también  ha  demos- 
trado que,  aun  en  los  casos  de  grandes  derra- 
mes puede  verificarse  la  reabsorción  de  la  san- 
gre derramada,  y  obtenerse  la  curación.  En  los 
primeros  dias  se  encuentra  un  líquido  bastan- 
te parecido  á  la  gelatina  de  grosella;  y  mas 
a  delante  el  coágulo  es  mas  consistente,  se  or- 
ganiza en  torno  de  él  una  membrana  serosa  y 
exhala  un  liquidoque  le  disuelve  y  que  favo- 
rece su  reabsorción.  Cuando  esta  ha  terminado, 
las  paredes  de  la  cavidad  se  aproximan,  y  en  su 
lugar  no  se  encuentra  mas  que  una  cicatriz 
lineal.  Por  otra  parte,  todos  los  signos  de 
la  apoplegía,  y  en  particular  la  parálisis,  pue- 
den desaparecer  completamente  antes  que  es- 
ta cicatrización  sea  perfecta. 

El  tratamiento  de  la  apoplegía  debe  divi- 
dirse en  profiláctico  y  curativo;  el  primerp 
suele  ser  ordinariamente  el  mas  eficaz.  Cuando 
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.  en  un  individuo  se  presentan  alpinos  «le  los 
síntomas  que  hemos  señalado  como  precurso- 
res de  la  apoplejía,  se  puede  precaver  ó  retar- 
dar el  ataque,  ya  por  emisiones  sanguíneas 
oportunamente  practicadas,  ya  por  revulsivos 
aplicados  con  discernimiento  sobre  la  piel  y 
sóbrelos  intestinos, ya  en  Un,  poruña  ilustra- 
da observancia  de  las  refrías  de  la  higiene. 

Un  medico  hábil  que  so  valga  de  estos  mis- 
mos medios,  puede  cuando  ha  tenido  lugar  el 
derrame,  detenerle  ó  moderatle,  y  favorecer 
su  reabsorción. 

Todos  los  médicos  instruidos  han  mani- 
festado desde  muy  antiguo  el  peligro  de  los 
vomitivos  en  la  apoplegia.  En  cnanto  á  los  di- 
versos estimulantes,  tales  como  los  elixires, 
las  aguas  anliapopléctícas ,  etc.  ,  remedios 
todos  esencialmente  dañosos,  ya  no  los  pre- 
conizan mas  que  el  charlatanismo  ó  la  igno- 
rancia. 

Morgaptil:  De  tedibut  et  «nuil  morborum. 
Hocboux:  Recherchei  tur  /'  apoplerie.  l'oiis,  181», 

Burdarh:  Yon  liarte  und  Leben  det  Gthirns,  t.  III, 
Leipsick.  1816,  on  8.«< 

Cruvrllhier:  Dictionn.  de  Mededne  et  Chirurgic 
prtUique,  arl.  APoruuiK. 

APOSENTO,  (n eg alia  ó  c.i  r  o  a  nE)  {Hacienda.) 
En  los  antiguos  tiempos  de  la  monarquía  espa- 
ñola, hasta  el  segundo  rey  de  la  casa  de  Aus- 
tria, estaban  obligados  los  pueblos  á  dar  aloja- 
miento á  las  escoltas  y  comitivas  de  los  reyes 
y  de  su  real  familia,  cuando  permanecían  ó 
transitaban  por  ellos;  y  se  contaba  entre  las 
mas  altas  dignidádes  de  palacio  la  de  aposen- 
tador mayor.  El  rey  don  Felipe  II,  fijó  su  corte 
en  Madrid  en  15G0,  y  se  regularizó  el  servicio 
de  alojamiento  por  cédula  de  2G  de  marzo  de 
1505,  en  que  se  mandó,  que  en  equivalencia 
de  aquel,  contribuyesen  la  mitad  material  de 
las  casas  que  admitiesen  cómoda  división, 
y  la  tercera  parte  de  los  alquileres  en  las  de- 
mas  construidas  ó  la  malicia,  y  no  eran  por 
tanto,  susceptibles  de  la  misma  división;  y  se 
concedió  exención  por  los  quince;  años  prime- 
ros á  las  casas  que  se  edificaran  de  nuevo,  lo 
que  después  se  prorogó  por  otros  ocho  años 
eneldo  1584.  Permaneció  don  Felipe  II  en 
Madrid  los  cuarenta  años  de  su  reinado,  y  su 
sucesor  don  Felipe  111,  á  los  pocos  de  su  go- 
bierno, trasladó,  en  1001,  la  córie  á  Vallado- 
lid,  en  donde  estuvo  hasta  que  su  hijo  don 
Felipe  IV  la  volvió  á  traer  á  Madrid  cu  1000. 
Esta  villa,  en  reconocimiento  de  haberse  tras- 
ladado á  ella  la  silla  del  imperio  español,  se 
allanó  á  dar  como  contribución  perpetua  la 
regalía  de  aposento,  que  antes  satisfacía  co- 
mo carga  ordinaria,  entregando  ademas,  por 
servicio  cstraordinario,  la  sesta  parte  de  los  al- 
quileres por  espacio  de  diez  años.  S.  M.  acce- 
dió á  esta  pretcnsión,  y  en  el  mismo  de  1000 
se  despachó  una  real  cédula  para  arreglar  este 
servicio.  Calculábase  que  en  aquella  época  ha- 


bía en  Madrid  7,? 59  casas,  y  que  el  valor 
anual  de  sus  alquileres  ascendía  á  18.843.070 
reales;  por  consiguiente,  el  importe  anual 
de  la  regalía  de  aposento  debería  ascenderá 
9.421,535  reales.  Por  otra  real  cédula  del 
mismo  año  de  1G00,  se  dispuso  que  á  las  casas 
de  incómoda  partición  se  repartiese  en  la  for- 
ma posible,  ó  se  rebajase  su  producto  á  mara- 
vedises, exigiéndose  la  tercera  parte.  Poste- 
riormente, en  1008,  se  mandó  que  las  casas 
que  se  labrasen  de  nuevo  estuviesen  exentas 
de  la  carga  de  aposento  por  quince  años,  y  se 
dispuso  ademas  una  visita  general,  que  des- 
pués se  repitió  varias  veces,  para  repartir  la 
carga  con  mas  conocimiento.  En  1021  se  pu- 
blicó al  fin  una  ordenanza,  para  la  cual  se  es- 
tablecieron las  reglas  para  la  cobranza,  y  so 
concedieron  varias  exenciones,  especialmente 
en  favor  de  los  comerciantes  que  habitasen 
sus  casas  y  tuviesen  ocupadas  sus  tiendas 
y  trastiendas  con  efectos  de  comercio. 

En  el  año  de  1094  se  vió  obligada  la  jun- 
ta de  medios  á  proponer  al  principe  don  Car- 
los II  recursos  monetarios,  y  entreoíros,  le 
consultó  que  se  valiera  por  un  año  útil,  del  im- 
importe del  derecho  de  Aposento,  esceptuan- 
do  del  pago  á  los  consejeros  de  Castilla  y  á  los 
alcaldes  de  Casa  y  Córte:  este  arbitrio,  tan 
mezquino  para  las  graves  urgencias  que  ro- 
deaban á  la  corona,  se  calilicó  de  pingüe 
equivocadamente,  y  de  poco  gravoso  á  cada 
interesado.  Tal  era  el  estado  que  tenia  la  car- 
ga de  aposento,  cuando  la  real  onlenanza  de 
22  de  octubre  de  1749  declaró  este  ramo  co- 
mo uno  de  los  de  la  real  hacienda,  y  fijó  nue- 
vas reglas  para  su  administración  y  cobranza. 
Se  redujo  la  mitad  material  de  las  casas  á  la 
tercera  parte  de  sus  alquileres,  para  que  con 
este  menor  gravamen  pudiesen  ser  reedifica- 
das: se  previno  igualmente  que  por  un  servi- 
cio pecuniario  pudiesen  continuar  inaltera- 
bles las  cuotas  entonces  señaladas,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  mejoras  que  recibiesen 
los  edificios,  y  el  importe  á  que  ascendiesen 
los  alquileres,  espidiéndose  á  los  dueños  rea- 
les privilegios  de  la  cantidad  con  que  debie- 
ran  contribuir  en  lo  sucesivo.  Se  determinó 
que  esta  renta  corriese  á  cargo  del  superin- 
tendente general  de  la  hacienda,  y  como  sub- 
delegado, del  intendente  de  Madrid,  con  apela- 
ción en  lo  contencioso,  al  consejo  de  Hacien- 
da; se  creó  una  contaduría  y  secretaria  espe- 
cial, y  un  visitador  general,  y  por  último,  un 
juzgado  privativo:  impúsose  en  fin  la  obliga- 
ción á  todos  los  escribanos,  ante  quieues  se 
otorgasen  escrituras  de  enagenaciones,  cesio- 
nes, permutas  ó  donaciones  de  casas  de  Ma- 
drid, de  presentaren  la  contaduría  de  Aposen- 
tóla copia  del  instrumento,  para  reconocer  si 
en  él  se  esprosuba  la  carga  legitima  con  qnc 
dichas  casas  estuviesen  gravarlas,  y  tomar  ra- 
zón de  la  traslación  de  dominio,  á  fin  de  exi- 
gir la  carga  a  su  nuevo  dueño.  Se  ve,  pues, 
que  por  esta  real  cédula,  se  distinguieron  dos 
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clases  de  carga,  la  una  privilegiada,  y  como 
tal,  perpétuac  inalterable;  y  la  otra  no  privi- 
legiada, y  que  se  denominó  material,  que  por 
tanto,  era  perceptible  de  alterarse  en  propor- 
ción ul  mayor  ó  menor  produelo  de  los  edifi- 
cios sobre  que  estaba  impuesta  la  carga. 

Como  consecuencia  de  una  de  las  disposi- 
ciones de  la  referida  cédula,  se  ejecutó  una 
visita  de  todas  las  casas  de  Madrid,  que  con- 
cluyó en  1TG2.  Se  hizo  por  manzanas,  y  lue- 
go por  los  ediiieios,  en  cada  uuo  de  los  cuales 
se  lijó  un  azulejo  con  el  rótulo  de  Visita  gene- 
ral, núm....  que  aun  subsisten  en  todos  ellos. 
De  la  visita  resultó  haber  en  Madrid  71)49  edi- 
llcios,  gravadoscon  unacargadc732,701  rea- 
les. En  17G0,  17CI  y  1708  se  concedió  álos 
dueños  de  las  casas  lo  facultad  de  redimir  sus 
cargas,  á  linde  aplicar  los  productos  de  la  re- 
ducción á  la  amortización  de  la  deuda,  regu- 
lando el  capital  al  respecto  de  un  4  por  100, 
pagado  precisamente  en  metálico.  En  1788  se 
publicó  una  real  provisión,  oscilando  á  reedi- 
ficar casas  en  los  solaros  yermos  que  habia  en 
la  córtc,  y  á  levantar  las  bajas  ó  pequeñas 
hasta  una  conveniente  proporción,  concedién- 
doles exención  de  la  carga  de  Aposento  por  50 
años,  á  las  primeras  por  toda  la  casa,  y  á 
las  segundas  por  la  parte  de  obra  aumentada. 
La  real  cédula  de  17  de  enero  de  1805  autori- 
zó la  redención,  entre  otros  censos  é  imposi- 
ciones, pensiones  y  cargas,  de  la  del  real 
hospedage  de  corte,  por  las  reglas  de  su  respec- 
tivo establecimiento,  y  á  falla  de  ellas  por  las 
de  los  censos  redimibles,  que  eran,  consig- 
nando por  el  canon,  un  capital  regulador,  á ra- 
zan de  00  al  millar,  pagándose  el  importe  de 
la  redención  en  vales  reales.  Scguu  la  última 
visita  girada  en  1800,  habia  en  Madrid  7,553 
casas,  de  las  que  estaban  exentas  por  privile- 
gio ó  redención  4,308,  quedando,  por  lo  tan- 
to sujetas  á  la  carga  3, 185,  de  las  cuales  cor- 
respondían á  carga  fija  1,080,  y  á  la  material 
1,499,  que  estaban  gravadas  con  la  renta  de 
040,757  rs.  10  mis.  anuales.  Las  corles  de 
1820  decretaron  que  continuase  el  derecho  de 
redimir  la  carga  de  Aposento,  y  que  secstin- 
guicsc  la  oficina  que  hasta  entonces  habia  cor- 
rido con  la  recaudación  y  manejo  de  sus  pro- 
ductos, encargándose  de  todo  la;  intendencia 
y  oficinas  de  rentas  de  la  provincia  de  Madrid. 
Las  mismas  córtes,  por  otro  decreto  del  citado 
año,  dispusieron  que  las  redenciones  se  lucie- 
sen con  créditos  consolidados  al  lipodc  G0V, 
al  millar  las  tío  privilegio,  y  de  '¿:\  •/•  las  no 
privilegiadas,  y  que  la  redención  de  las  casas 
que  tenían  declarada  exención  p<ir  50  años  se 
admitiera  y  capitalizara  por  la  anterior  última 
carga  que  les  estuvo  repartida,  si  el  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  les  declaró  y  princi- 
pió á  correr  la  exención,  no  pasase  de  2  5  años. 
En  virtud  de  los  anteriores  decretos,  se  hicie- 
ron bastantes  redenciones;  poro  otro  del  año 
de  1821  revocó  el  del  precedente  en  la  parle 
que  exigia-on  doble  capital  ó  de  00  7,  al  millar 
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para  la  redención  de  las  cargas  privilegiadas, 

y  mandó  que  se  hiciesen  con  el  mismo  capi- 
tal que  para  las  cargas  materiales  no  privile- 
giadas, concediendo  para  redimir  todas  las 
cargas,  asi  privilegiadas  como  materiales,  un 
plazo  que  espiraba  en  l.°  de  julio  de  1822, 
en  cuyo  dia  podría  procederse  á  vender  en  pú- 
blica subasta  las  que  no  se  hubiesen  redimido. 
Pero  la  facultad  de  redimir  se  suspendió  por 
otro. decreto  de  las  córtes  en  1822,  hasta  so- 
brepujar el  valor  de  la  carga,  que  para  el  año 
siguiente  económico,  se  calculó  en  500,000  rea- 
les, con  otra  rentado  iguaj  ó  mayores  rendi- 
mientos. Las  redencioues  que  se  habían  hecho 
en  virtud  de  los  anteriores  decretos,  habían  li- 
bertado de  la  carga  á  533  casas  y  quedaban 
aun  gravadas  con  ella  2,052.  Abolióse  en  1823 
el  sistema  constitucional,  y  no  tuvieron  ya 
mas  curso  las  redenciones.  En  1828  se  suprimió 
el  juzgado,  secretaria  y  contaduría  especial  de 
Aposento,  cuyos  sueldos  importaban  81,500 
reales,  y  se  encargó  el  juzgado  y  oficinas  de 
rentas  de  Madrid  de  las  atribuciones  qne  lenian 
las  suprimidas.  En  tal  estado  siguió  la  carga, 
hasta  que  vuelto  á  restablecerse  el  sistema 
constitucional,  se  declaró  en  1830  válidas  las 
redenciones  hechas  desde  1820  á  1823,  quo 
en  este  último  año  fueron  anuladas,  como  to- 
das las  disposiciones  de  las  córtes. 

La  ley  de  presupuestos  de  1845  dispuso 
que  desde  la  publicación  de  la  misma  se  ad- 
mitiese la  redención  de  la  carga  de  Aposento 
en  la  forma  prevista  cu  la  ley  de  1837  para  la 
redenciou  de  los  foros  en  favor  del  Estado; 
es  decir,  pagando  el  capital  que  se  fijase  en  el 
término  de  cuatro  años,  en  títulos  de  4  ó  5 
por  100,  ó  su  equivalente  en  metálico.  La  car- 
ga importaba  en  dicho  de  1845,  450,079  rea- 
les, que  al  3  por  100  daban  un  capital  de 
15.222,G33  reales.  Al  año  siguiente  se  dispu- 
so (pie  cesasen  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, como  innecesarios,  el  visitador  y  arqui- 
tecto de  Aposento,  y  con  ellos  desapareció  el 
numeroso  personal  con  que  contaba  en  un 
principio  la  carga,  quedando  solo  un  recaudador 
con  emprendo  de  3  por  100  de  las  cantidades 
que  recauda. 

Por  virtud  do  lasTcdcnciones  hechas  hasta 
fin  de  1850,  la  carga  ha  quedado  reducida  á 
unos  12,000  reales,  gravaudo  sobre  mil  ca- 
sas. Si  se  tiene  presente  que  este  impuesto  ha 
quedado  reducido  á  una  suma  casi  insignifi- 
cante, y  que  grava  tan  solo  á  algunas  casas 
de  Madrid,  parece  (pie  debería  procurarse  el 
que  desapareciese  no  solo  cou  las  reduccioues 
que  se  admiten,  sino  con  la  enagenacion  de 
los  capitales,  cuando  pasare  el  prudente  plazo 
que  es  señalase.  Asi  no  se  verían  muchos  sitios 
yermos,  y  muchas  casuchas  que  afean  la  cór- 
tc, y  que  por  estar  gravados  con  la  carga  de 
aposento,  ó  por  temer  la  imposición  de  la  nue- 
va cuando  se  reedifiquen,  subsisten  en  ruinas. 
Desde  1851  se  han  encargado  de  la  adminis- 
tración de  Ucarga  las  oficinas  de  fincas  del 
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Esta  !o,  á  donde  pasó  de  las  de  contribuciones 
directas,  en  donde  se  hallaba  desde  1>:'í.'>. 

APOSIÓPESIS.  (Relñrica.)  lisura  que  con- 
sisto en  suspender  el  sentido  de  una  frase, 
para  llamar  mas  fuertemente  la  atención  del 
lector.  {Véase  reticencia.) 

APOSITO.  (Cirugía.)  (Véase  aparato.)  (G'í- 
rugía.) 

APOSTADERO.  Se  dáoste  nombre á  un  puer- 
to ó  bahía  en  que  se  reúnen  varios  buques  de 
guerra  al  mando  de  un  gofo  superior,  para 
desempeñarlas  atenciones  del  servicio  naval. 
El  apostadero  puede  ser  permanente,  como  lo 
son  los  de  la  Habana  y  Filipinas,  en  los  cuales 
hay  un  arsenal  y  un  astillero  de  construcción, 
pndiendo  ser  considerados  por  su  importancia, 
sobre  todo  el  primero,  como  un  departamento 
de  marina.  El  apostadero  es  accidental  cuamio 

10  constituyen  en  tiempo  de  guerra,  cierto  nú- 
mero de  buques  armados,  ya  de  vela  ó  ya  de 
remos,  reunidos  o  apostados  en  abntn  punto 
conveniente  para  las  operaciones  militares,  la 
defensa  de  algún  puerto  ó  la  de.  sus  costas  in- 
mediatas. Cuando  las  embarcaciones  que  se 
destinan  á  este  servicio  son  «im-'.emento  me- 
nores ó  de  remos,  se  designan  con  el  nombre 
de  fuerzas  sutiles, 

APOSTASIA.  (Religión  y  legislación.)  C! 
origen  de  esta  palabra  se  encuentra  en  la  voz 
griega,  c:s-p"io  que  signillca  deserción,  y  se 
aplica  en  el  orden  religioso  al  abandono  de 
una  creen  •ia.  secta  ó  profesión;  niel  orden  po- 
lítico á  la  de  tina  bandera,  partido  ó  sistema. 
Mas  esta  palabra  genérica,  y  que  en  sentido 
reü-ioso  se  aplica  al  abandono  de  una  creen- 
cia, se  cambia  cu  la  de  abjurarían,  cuando  la 
creencia  abandonada  es  herética,  gentílica,  ó 
cu  cualquier  sentido  errónea,  y  el  que  se  ha 
separado  de  ella  entra  en  c!  seno  de  la  fé  ca- 
tólica, respecto  de  la  cual  se  llama  conversión 

11  este  acto.  De  suerte  que  la  arto.*.! asía  en  las 
naciones  católicas,  sirve  tan  solo  para  caliíicar 
al  que  ha  abandonado  la  religión  verdadera. 

I.a  aposlasia  es  al  propio  tiempo  un  delito 
religioso  y  un  delito  civil,  es  decir,  que  se 
castiga  á  la  vez  en  el  foro  interno,  y  en  el  fo- 
ro estenio.  Eu  la  primera  cate  roria  es  el  mas 
notable  de  los  delitos  contra  la  te,  y  á  1 1  sigue 
en  escala  inmediatamente  menor  el  de  la  hr- 
regía,  que  es  la  duda  ó  error  obstinado  sobre 
algunos  dogmas  tnn  solamente,  micn'ras  que 
la  aposlasia  es  el  abandono  absoluto  de  Ja  fé 
católica.  En  el  segundo  concepto  no  puede 
menos  de  ser  un  delito  á  los  ojos  del  Estado, 
cuando  la  religión  católica  es  única  y  esclusi- 
va,  como  entre  nosotros  sucede. 

Tomando  por  punios  de  división  estos  dos 
caracteres  del  delito  de  aposlasia,  lo  conside- 
raremos primero  bajo  su  aspecto  canónico,  y 
después  bajo  su  aspecto  civil. 

I.os  canonistas  dislinguen  tres  clases  de 
apostasias  que  se  conocen  con  los  nombres 
de  apostasia,  de  ¡vr/ídia.  de  desobediencia  y 
de  irregularidad 
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Consiste  la  primera  en  abandonar  la  reli- 
gión cristiana,  y  abrazar  el  judaismo  ú  otra 
creencia,  y  aun  convertirse  en  enemigo  de  los 
cristianos.  Es  notable  que  siendo  este  el  mayor 
de  los  delitos  contraía  religión,  hay  muy  pocos 
cánones  compilador  que  se  ocupen  espresamen- 
tede  ella,  al  paso  que  son  en  infinito  número  los 
que  tratan  de  la  heregia,  lo  cual  es  debido  sin 
duda  á  que  el  segundo  crimen  era  mas  fre- 
cuente que  el  primero.  Esto  no  obstante,  los 
concilios  de  los  primitivos  tiempos  de  la  igle- 
sia desplegaron  contra  los  apóstatas  el  último 
rigor,  y  singularmente  la  iglesia  de  España, 
cuyo  concilio  ili'jerilano  es  notable  por  la  dis- 
posición ipie  contiene  en  el  canon  primero. 
Esla  severidad  ha  sido  objeto  de  cuestiones, 
ya  históricas,  ya  filosóficas,  discutiéndose  ba- 
jo el  primer  concepto  si  el  indicado  rigor  fué 
general  y  propio  de  las  grandes  Iglesias,  ó  so- 
lo de  las  particulares,  en  cuya  discusión  no  han 
citado  unos  y  otros  partidarios,  ejemplos  y 
cánones  en  su  apoyo.  En  cuanto  ála  necesidad 
y  conveniencia  del  riiror  empleado  por  la  igle- 
sia cristiana  contra  les  apóstatas,  no  puede 
desconocerse  que  se  justilica  suficientemente 
por  la  Índole  de  aquellos  tiempos,  y  por  el  es- 
tado (pie  en  ellos  tenia  la  sociedad  política,  y 
no  menos  la  sociedad  cristiana,  vejada  con 
persecuciones  deshechas  y  perturbadoras.  No 
de!  -}  perderse  de  vista  (pie  la  iglesia  en  un 
principio  no  auxiliada  por  la  potestad  civil, 
antes  bien  perseguida  ?or  ella,  tenia  que  con- 
centrarse, digámoslo  asi.  sobre  si  misma,  y 
como  seriedad  perfecta  atender  al  dogma  y 
á  la  disciplina,  á  lo  temporal  y  á  lo  eterno, 
castigando  con  una  misma  resolución  el  peca- 
do y  el  delito.  I.a  iglesia,  sin  embargo,  mezcla- 
ba el  rigor  con  la  (demencia,  según  lo  aconse- 
jaban las  necesidades  de  los  tiempos.  A  media- 
dos del  siglo  l!l,  los  padres  del  primer  concilio 
de  Cartago,  celebrado  por  Snn  Hpriano,  decían: 
«Pernos "juzgado  que  no  debe  quitarse  á  los 
apóstatas  la  esperanza  de  la  comunión,  á  fin 
de  que  su  desesperación  no  haga  por  su  eai- 
da...  si  bien  debe  diferirse  su  penitencia...  ro- 
gar por  ellos...  y  decidir  según  las  causas  vías 
disposiciones  dónela  eno  en  particular. * 

El  concilio  general  de  Nieoa  estableció  sobre 
este  punto  en  su  canon  onceno  lo  signi-nte: 
«Aornpie  b's  apóstatas,  dice,  son  indignos  do 
misericordia,  place  al  sr,  uto  sínodo  que  se  mani- 
fieste, respecto  de  ellos,  un  tanto  de  humani- 
dad. Si  algunos,  pues,  se  arrepintiesen  de  cora- 
zón, téngaseles  tres  años  entre  lo<»  oyentes 
(audiento?):  si  todavía  permaneciesen  fio!es, 
pa<=en  otros  siete  af.es  entre  los  penitentes;  r 
por  espacio  de  otros  dos  participen  tan  solo  do 
la  oración  en  unión  del  pueblo,  pero  fuera  do 
la  comunión  de  la  iglesia.» 

El  concilio  de  Ancira  continuó  en  este  mis- 
mo sistema,  distinguiendo  los  apuntalasen  va- 
rias idases,  según  las  circunstancias  de  ln  apos- 
tasia; denominando  ultróneos  á  los  que  rene- 
gaban de  la  fé  esponláneauieuiu;  imi/ícados  á 
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los  que  lloraban  á  quemar  incienso  á  los  ido- 
Ios;  fuer i ficticios,  los  que  comían  carne  de  los 
saerlllcios;  y  liheláticas,  á  los  que  sacrificaban 
lomando  el  nombre  de  un  enemigo  gentil,  y 
olitcnian  salvoconducto  de  haber  abandonado 
la  fé  para  eludir  la  confiscación  y  persecución. 

Hoy  dia  y  en  la  aelnal  disciplina,  el  here- 
ge y  el  apóstata  se  castigan  de  la  misma  ma- 
nera con  las  penus  de  escomunion,  degrada- 
ción en  su  caso,  pérdida  de  bonclioios,  gracias 
y  honores,  privación  de  sepultura  eclesiástica, 
incapacidad  para  declarar,  aun  convertidos, 
en  causas  contra  cristianes;  y  posteriormen- 
te al  siglo  XII,  con  la  conílscáeíon  de  bienes 
aplicados  al  fisco  eclesiástico. 

El  juicio  civil,  que  no  escluye  el  eclesiás- 
tico, ni  a\  revés,  dejará  niodiücarse  boy  salvo 
en  las  penas  espíritu, dos.  ponpie  la  con.ditu- 
riori  del  Estado  no  permite  la  confiscación  do 
bienes,  y  el  código  penal  ha  abolido  la  nota  de 
infamia. 

Se  incurre  en  la  npostasia  de  desobedien- 
cia, cuando  no  se  recen occ  a!  papa  ccnio  ca- 
beza de  la  iglesia  o  se  le  nu  .-¡i  la  facultad  de 
hacer  cánones.  A  este  delito  y  error  se  le  lla- 
ma ritma,  porque  rompe  la  unidad  de  la  igle- 
sia. Cuando  se  niega  el  principio  do  nulnridnd 
la  apostasia  de  desobediencia  s«Mv:sliga  con  las 
penas  de  hercgia;  sino  se  quebrantan  ó  deso- 
bedecen los  cánones  y  mandatos  del  papa  por 
desprecios,  la  violación  se  castiga  con  esco- 
nmnion  y  á  veces  con  deposición. 

Cometen  apostasia  de  religión  ó  de  irregu- 
laridad los  individuo"  del  clero  regular  y  secu- 
lar, los  primeros  cuando  después  de  cuntidos 
sus  votos  en  una  orden  aprobada,  dejan  el  há- 
bito y  la  vida  moná.  lica;  y  los  segundos  cunti- 
do teniendo  orden  sacro,  y  aun  snbmeníe  ór- 
d(  nes  menores,  si  tnvie  -n  beneficio  eclesiás- 
tico;;! abandonar  el  hábito  cíclica!,  y  las  obli- 
gaciones de  su  estado,  vivieren  como  legos  y 
profanos.  A  los  regulares  no  les  escusa  el  sa- 
lir p  ira  estudiar,  si  lo  hacen  sin  licencia,  ni  el 
conservar  el  hábito  de  la  orden  y  I.n  tonsura, 
siempre  que  abandonen  la  comunidad  y  no  re- 
conozcan la  autoridad  del  prelado.  Los  aposta- 
tas de  esto  género  incurren,  ademas  de  la  pena 
de  escomunion,  en  irregularidad  y  pérdida  de 
los  privilegios  canónicos:  pero  para  reputarlos 
¿ínóstales,  es  necesario  la  contumacia,  ó  loque 
es  igual,  que  hayan  resistido  á  las  amonesta- 
ciones de  sus  superiores  para  volver  al  conven- 
io, en  cuyo  caso,  esto  es,  si  volvieren,  deben 
ser  recibidos,  pero  también  castigadas  confor- 
me á  la  regla  y  á  los  eánone?  serrados,  bebe- 
mos advertir  que  no  es  apílala  el  que  abando- 
na su  convenio  para  entrar  en  otro. 

Variar-  son  las  disposiciones  .que  sobre  este 
particular  se  contienen  ru  diferentes  bulas  de 
Pió  ¡V  y  i'io  V;  en  el  concilio  de  Tiento;  en  las 
Decretales  de  Gregorio !X,  ven  otros  códigos 
csinmgeros. 

La  apoetasía  considerada  bajo  todos  estos 
diferente.-;  aspectos,  ha  sido  objeto  de  las  dis- 


posiciones de  los  códigos  espartóles  desde  tiem- 
pos muy  remotos.  La  Enciclopedia  de  derecho 
y  administración  ofrece  una  enumeración  tan 
curiosa  como  completa  «le  las  disposiciones  le- 
gales que  componen  todo  nuestro  derecho  an- 
tiguo sóbrela  materia,  ó  sea  todo  lo  estableci- 
do di  sde  el  Fuero  Juzgo  hasta  la  Novísima  Re- 
( epilación,  ambos  inclusive.  Esta  enumeración 
iv oüeeool  resultado  siguiente. 

I-uno  Juzgo.  Su  ley  17.  tit.  2.  lib.  12,  es- 
labio  ia  (¡ue  el  cristiano,  y  sobre  todo  si  era 
hijo  de  cristianos,  que  sí-  circuncidase  ú  obser- 
vase los  ritos  de  los  judíos  fuese  castigado  con 
pena  «le  muerte,  debiendo  agravarse  esta  con 
padecimientos  especiales,  y  añadiendo  la  con- 
fiscación de  bienes,  si  los  herederos  fuesen 
culpables  del  mismo  delito. 

Fuero  llenl.  La  ley  I.  tit.  1,  lib.  \  aumen- 
taba este  rigor,  pues  ordenaba  (pie  el  queso 
hiciera  moro  ó  judío,  ó  hiciere  moro  ó  judio  á 
su  hijo,  muriese  por  ello  «e  que  la  muelle  de 
este  fecho  á  tal  mese  de  fuego.» 

La  misma  pena  impone  al  mero  herege  la 
lev  l¿  del  referido  titulo  v  libro. 

'l'urthhis.  En  la  ley  7,  tit.  24  de  la  parti- 
da 7  se  impone  la  pena  de  muerte  á  todo  el 
que  se  temase  judio  ó  herege.  El  ti!.  2  de  la 
misma  partida  contieno  otras  muchas  disposi- 
ciones notables  sobre  este  punto.  Por  la  ley  \ 
se  impone  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
bienes  no  dejando  herederos  cristianos  hasta 
e|  décimo  grado,  á  todo  el  que  renegando  de  la 
íé,  se  vuelva  judio  ó  herege.  l  a  (i.*  disfume 
que  gane  el  marido  la  dote,  arras  y  bienes  qm: 
puedan  pertenecerá  su  muger  si  se  volvía  he- 
rege, judia  ó  mora,  y  lo  mismo  establece  pai\i 
bum.ger  respecto  del  marido.  La  7.*  determina- 
ba que  no  siendo  acusado  en  vida  el  que  re- 
negase de  la  fé  y  luego  volviese  á  ella  podía 
serlo  por  acción  popular  hasta  cinco  años  des- 
pués de  su  muerte.  Pero  os  sobre  todas  ellas 
ollas  notable  la  ley  f>.'  de  este  titulo  que  me- 
rece reproducirse  literalmente.  «Apóstala  en 
latín  (dice1  tanto  quiere  decir  en  romance  co- 
mo cristiano  que  se  fizo  judio,  et  después  se; 
tornó  á  la  fé  de  los  cristianos.  El  porque  tal  bo- 
rne cotuo  este  es  falso,  e  escarnecido  de  los 
demás  honics,  magüer  se  ripienta  non  debo 
quedar  sin  pena  et  dijeron  los  sábios  an- 
tiguos que  debe  ser  difamado  para  siempre, 
de  manera  que  su  testimonio  nunca  sea  caví- 
do:  nin  pueda  babor  oticio,  nin  hogar  honra- 
do, nin  pueda  fneer  testamento,  nin  ser  esta- 
blecido ñor  heredero  de  otro  en  ninguna  guis :: 
el  aun  después  deslo  decimos  que  vendida  nin 
donación  que  eloviese  fecho,  ó  el  ficiese  á  otro 
desde  aquel  dia  en  adelante  que  fizo  este  yer- 
ro, non  (ploremos  que  vala.  Et  esta  pena  tene- 
mos que  es  ñ  as  fuerte  á  este  alai,  que  si  lo  ma- 
taron, ca  la  vida  deshonrada  quel  fará,  le  será 
por  muerte  en  cada  dia  non  pudiendo  usar  de 
la<  honras,  nin  de  las  ganancias  que  ve  usar 
diariamente  á  los  otros.  - 

ftovis¡ma.    Coiiliéncuse  en  este  código,  en- 


Digitized  by  Google 


971 

tre  otras,  las  muchas  que  comprenden  los  títu- 
los t ,  2  y  3  del  libro  12.  La  ley  3  del  último  tí- 
tulo y  libro  establece  que  los  reconciliados  por 
delitos  deheregia  ú  apostasia,  y  los  hijos  de 
los  cpic  hubiesen  sido  quemados  ó  condenados 
por  dichos  delitos,  no  puedan  obtener  cargos 
públicos,  añadiendo  ciertas  penas  y  agravacio- 
nes a  esta  severa  disposición. 

No  debe  parecer  estrado  el  escesivo  rigor 
con  que  nuestras  leyes  castigaban  la  apostasia 
si  se  tiene  en  cuenta  que  prodigándose  la  pena 
de  muerte1  para  delitos  de  escasa  importancia, 
hubiera  parecido  demostrar  poco  aprecio  y  res- 
peto á  la  religión  del  Estado  el  no  imponer  la 
misma  pena  á  los  «pie  la  quebrantasen  ó  abju- 
rasen de  ella.  Por  otra  parte  en  España,  donde 
la  religión  católica  es  única  y  esclusiva,  no  to- 
lerándose como  en  algunos  otros  países  el 
4  ejercicio  de  otros  cultos,  aparece  disculpable, 
sino  de  todo  punto  justificado,  esc  rigor  con 
que  después  ha  continuado  tratándose  el  deli- 
m  tó  de  apostasia,  á  escepcion  del  código  penal 
vigente  que  es  el  que  mas  leve  pena  impone  á 
este  delito.  El  articulo  2  °  de  la  ley  de  17  de 
abril  del 821  establecía,  que  el  que  conspirase 
directamente  y  de  hecho  á  establecer  otra  reli- 
giou  en  la  España  ó  á  (pie  la  nación  española 
deje  de  profesar  la  religión  católica*  apostólica 
romana,  seria  perseguido  también  como  traidor 
y  sufriría  la  pena  de  muerte.  El  código  penal 
de  1822  establecía  en  su  artículo  233  que  el  es- 
pañol que  apostatase  de  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  perdería  todos  los  empleos, 
sueldos  y  honores  que  tuviese  en  el  reino. 

El  código  penal  vigente  contiene  entre  sus 
disposiciones  sobre  los  delitos  de  religión,  las 
que  á  continuación  copiamos. 

Art.  129.  El  que  celebre  actos  públicos  en 
un  culto  que  no  sea  el  de  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  será  castigado  con  la  pena 
de  estrañamiento  temporal. 

Art.  130.  Serán  castigados  con  la  pena  de 
prisión  correccional . 

I  o  El  que  inculcare  públicamente  la  inob- 
servancia de  los  preceptos  religiosos. 

2.  "  El  que  con  igual  publicidad  se  mofase 
de  alguno  de  los  misterios  o  sacramentos  de  la 
iglesia,  ó  de  otra  manera  oscilase  á  su  des- 
precio. 

3.  °  El  que  habiendo  propalado  doctrinas  ó 
máximas  contrarias  al  dogma  católico,  persis- 
tiere en  publicarlas  después  de  haber  sido  con- 
denadas por  la  autoridad  eclesiástica. 

El  reincidente  en  estos  delitos  será  castiga- 
do con  el  estrañamiento  temporal. 

Art.  136.  El  español  que  apostatare  públi- 
camente de  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, será  castigado  con  la  pena  de  estraña- 
miento perpetuo. 

Esta  pena  cesará  desde  el  momento  que 
vuelva  al  seno  de  la  iglesia. 

Arl.  137.  A  todos  los  que  cometieren  los 
delitos  de  que  se  trata  en  los  artículos  anterio- 
res se  impondrá,  ademas  de  las  (tenas  en  ellos 
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señaladas,  la  de  inhabilitación  perpetua  para 

toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza. 

APOSTEMA.  [Cirugía.)  (Véase  absceso.) 

APOTEGMA,  ¿r.ófityxz,  sentencia ,  máxi- 
ma.) El  apotegma  es  uua  máxima  ó  sentencia 
brevemente  concebida  ó  espresada.  Los  pro- 
verbios de  Salomón  son  veidaderos  apoteg- 
mas. La  antigüedad  griega  nos  ha  legado 
una  colección  de  apotegmas,  atribuida  á  Plu- 
tarco, y  titulada:  Apotegmas  ó  ¡tatabras  me- 
morables de  los  reyes  y  de  los  capitanes  céle- 
bres. Una  de  las  grandes  vontajas  de  esta  co- 
lección, dice  el  mismo  autor,  es  que  sirve  me- 
jor que  las  mismas  acciones  para  dar  á  conocer 
el  carácter  y  las  costumbres  de  los  personages 
cuyas  palabras  se  citan.  Algunos  críticos  han 
creído  que  esta  obra  no  era  de  Plutarco  ,  y 
oíros,  entre  ellos  Erasmo,  la  han  juzgado  dig- 
na de  aquel  escritor.  El  mismo  Plutarco  formó 
una  colección  particular  de  los  Apotegmas  de 
lus  laeeJenionios  y  de  los  de  sus  muyeres,  con 
el  objeto  de  demostrar  ,  por  medio  de  un  gé- 
nero de  pruebas  que  le  parecían  incontesta- 
bles, es  decir,  por  los  hechos,  que  las  muge- 
res  no  son  iuferiores  en  virtud  álos  hombres. 

APOSTOL.  (Ileliyion.)  Compóuesc  esta  pa- 
labra de  las  dos  griegas  a-o  y  zzzko,  yo  envió, 
y  quiere  decir  enviado.  Se  designan  bajo  este 
nombre  los  doce  discípulos  que  Jesucristo 
eligió  y  envió  por  si  mismo  á  predicar  su 
Evangelio  y  propagarle  por  todas  las  naciones. 

El  evangelista  San  Mateo  los  clasiüca  y  de- 
nomina del  modo  siguiente:  el  primero  Simón, 
que  se  llamaba  Pedro  ;  Andrés  su  hermano; 
Santiago,  hijo  del  Zebedeo  y  su  hermano  Juan; 
Felipe,  Bartolomé,  Tomás,  Mateo  el  Publicano, 
Santiago  el  Menor,  hijo  de  Alphco,  Tadco,  Si- 
món el  Cananeo  y  Judas  Iscariote  ,  que  ven- 
dió á  su  maestro.  Después  de  la  venida  del 
Espíritu  Santo ,  fué  reemplazado  este  último 
por  Matías  :  también  se  cuenta  en  el  número 
de  los  apóstoles  á  San  Pablo  y  San  Bernabé, 
porque  su  misión  no  fué  menos  divina  que  la 
de  los  otros  que  habían  sitio  escogidos  vivien- 
do Jesucristo. 

Algunos  falsos  predicadores  trataron  de 
poner  en  duda  la  cualidad  de  apóstol  de  San 
Pablo,  protestando  que  no  había  sido  instruido 
ni  enviado  por  Jesucristo.  San  Pablo  rechazó 
con  fuerza  esla  injuria  al  principio  de  su  epís- 
tola á  los  galatas.  En  efecto ,  su  elección  y 
misión  se  encuentran  perfectamente  demostra- 
das en  estas  palabras  que  Dios  dice  á  Ananias, 
hablando  de  Saulo  convertido.  «Este  hombre 
es  un  instrumento  que  he  elegido  para  llevar 
mi  nombre  «leíante  de  los  reyes  y  de  las  na- 
ciones.» Dios  quería  dar  á  entender  con  esto 
(pie  es  dueño  de  encomendar  uua  misión  es- 
traordinaría  á  quien  le  plazca;  que  aun  cuando 
los  apóstoles  elegidos  por  Jesucristo  no  exis- 
tiesen, no  por  esto  la  misiou  había  concluido 
y  desaparecido. 

Antes  de  abandonar  la  tierra  quiso  nuestro 
Salvador,  como  fundador  del  cristianismo,  pro- 
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vcer  á  la  conservación  de  su  obra,  y  para  ello 
eligió  enlre  sus  discípulos  los  doce  que  le  ha- 
bían demostrado  roas  afecto,  invistiéndolos  con 
la  misión  de  predicar  el  Evangelio  por  toda  la 
tierra,  después  de  su  gloriosa  Ascensión,  dando 
testimonio  de  lo  que  habían  visto  y  oido.  Los 
apostóles  Heles  á  la  órden  de  su  maestro,  cum- 
plen su  encargo;  recorren  toda  la  tierra  y  sus 
diferentes  países;  predican  su  doctrina  y  mue- 
ren por  ella .  dejando  testimonios  indelebles 
de  lo  que  habían  enseñado.  Aun  existen  las 
cartas  ó  epístolas  (pie  muchos  dirigieron  á  las 
iglesias  que  habían  fundado  ;  y  en  especial 
San  Pablo  ha  sido  un  objeto  de  admiración  en 
todos  los  siglos  por  la  profundidad  de  su  doc- 
trina, la  rigorosa  precisión  de  su  lenguaje  y  la 
rienda  que  encierran  sus  escritos  ,  que  ince- 
santemente han  alabado  los  genios  nías  subli- 
mes. Su  solo  nombre  es  la  mayor  autoridad  y 
elogio  que  puede  dárseles. 

Debemos  distinguir  en  la  vida  de  los  apos- 
tólos dos  parles  muy  diferentes  .  á  saber  :  la 
que  precedió  á  la  Ascensión  del  Salvador  y  la 
que  le  siguió  á  ella.  En  la  primera  los  ve- 
mos ignorantes,  incrédulos  y  preocupados  con 
sus  ideas  judaicas;  en  la  segunda  ya  no  pare- 
cen los  mismos  hombres  :  se  presentan  como 
abrasados  por  un  fuego  celestial  ;  la  luz  mas 
n  splandccicnle  sucede  á  las  profundas  tinie- 
blas, y  desde  el  sene  del  mas  furioso  fanatis- 
mo se  oye  la  voz  de  la  mas  alta  virtud.  Por 
Wo  cuando  los  enemigos  de  los  apóstoles  han 
querido  tachar  su  testimonio  ,  se  han  fundado 
en  su  ignorancia ,  y  cuando  han  tratado  de 
disminuir  la  gloria  de  sus  hechos  ,  los  han 
presentado  como  hijos  de  la  sabiduría  y  pe- 
netración de  su  entendimiento  ,  confundiendo 
de  esta  manera  diversas  y  aun  opuestas  épocas 
y  circunstancias. 

Es  verdaderamente  admirable  y  digno  de 
atención  que  unos  hombres  sacados  de  las  úl- 
timas clases  del  pueblo ,  avezados  á  profe- 
siones que  suponen  rusticidad  de  costumbres, 
bajeza  de  lenguage  y  absoluta  carencia  de  to- 
dos los  recursos  que  pueden  proporcionar  la 
educación,  la  riqueza,  el  trato  del  mundo  y  la 
cultura  del  entendimiento ,  pudieran  llegar  á 
tan  alto  grado  de  sabiduría.  Es  necesario  ser 
cristiano  y  acatar  con  la  veneración  que  me- 
rcero los  altos  6  inescrutables  misterios  del 
cristianismo ,  para  comprender  como  unos 
hombres  de  esta  especie  ,  echados  al  acaso  y 
dispersos  repentinamente  por  todo  el  mundo, 
con  diversas  lenguas  ,  costumbres  6  institu- 
ciones ,  pudieron  darse  á  entender  y  con- 
vencieron para  (pie  siguiesen  sus  doctrinas,  no 
solo  á  los  pueblos  compuestos  en  su  mayoría 
de  ignorantes  ,  sino  á  los  reyes,  á  los  sabios 
y  filósofos  de  la  tierra,  triunfando  de  los  há- 
bitos y  preocupaciones  mas  inveteradas  y  es- 
tableciendo el  altar  de  un  Dios  desconocido  y 
cruci Meado,  sobre  las  ruinas  de  los  templos  y 
de  las  escuelas  del  paganismo.  ¿Dónde  habían 
aprendido  los  apóstoles  esta  fllosofia  tan  nueva, 


de  que  ni  los  libros  de  Moisés  ni  de  Pluton 
contienen  una  sola  idea  y  que  parece  salló 
con  Jesucristo  de  su  sepulcro  el  día  de  la  Re- 
surrección? ¿Cuánto  no  ofrecen  que  considerar  á 
las  inteligencias  pensadoras  esas  epístolas  lle- 
nas de  doctrina  y  de  elegancia  en  el  lenguaje, 
aun  despojándolas  del  carácter  de  virtud,  de 
rigorosa  probidad ,  de  desinterés  y  aun  de  he- 
roísmo que  es  preciso  reconocer  en  las  per- 
sonas que  las  escribieron?  Solo  su  doctrina  es 
pasmosa  .  porque  deja  conocer  en  los  apósto- 
les esas  nociones  á  la  vez  tan  profundas  y 
claras  acerca  de  la  esencia  de  un  Ser  único  y 
soberano,  creador  y  padre  de  todo  lo  que  res- 
pira ,  provide  ncia  universal ,  poder  y  bondad 
sin  límites,  acerca  de  la  inmensidad  y  la  armo- 
nía de  las  perfecciones  divinas ,  de  los  impe- 
netrables juicios  de  su  justicia  y  de  su  mise- 
ricordia, y  de  los  misterios,  tanto  de  cía 
como  de  la  redención  y  sus  beneficios;  porque 
nos  demuestra  que  profesaban  esa  leolof  ia 
que  todos  los  maestros  y  todos  los  libros  sa- 
lidos del  Pórtico  y  del  Liceo  no  habían  ni  aun 
sospechado  que  pudiera  nacer. 

Esa  teología,  que  ha  penetrado  tan  profun- 
damente en  las  tinieblas  de  nuestra  ifmonm- 
cia  y  en  los  enigmas  del  corazón  del  hombre, 
y  cuyos  rayos,  aunque  mezclados  aun  con  la 
oscuridad  de  esta  tierra  de  destierro  y  r>ere- 
grinacion  en  que  vivimos,  dejaron  entrevi  er 
por  primera  vez  al  género  humano  los  romba- 
les que  habia  de  sufrir  entre  el  espiritu  y  la 
carne,  descubrió  con  una  teoría,  á  la  vez  tan 
sublime  y  tan  popular  a  los  ojos  del  sabio  y 
del  ignorante,  la  perfecta  armenia  que  inútil- 
mente habían  buscado  lodos  los  saldos  de  la 
tierra,  entre  el  imperio  siempre  soberano  de 
Dios,  y  la  voluntad  siempre  libre  del  hombre 

Consistía  el  ministerio  de  los  apóstoles. 
1."  en  enseñar  á  todas  las  naciones:  «Predi- 
cad el  Evangelio  á  toda  criatura:  lo  que  os  ritytb 
al  oido  publicadlo  por  todas  partes.»  les  dijo 
Jesucristo.  I.a  función  de  enseñar  con  autori- 
dad lleva  consigo  la  de  juzgar  y  decidir  cual 
era  la  doctrina  conforme  ó  conlraria  á  la  de 
Jesucristo,  la  de  aprobar  la  primera  y  conde- 
nar la  segunda:  los  apóstoles ^si  lo  hicieron, 
como  vemos  por  sus  cartas.  ?.°En  gobernare! 
rebaño  de  Jesucristo  en  calidad  de  pastores; 
porque  el  Salvador  no  encomendó  esta  ffnicion 
á  solo  San  Pedro  cuando  le  dijo:  Apacentad 
mis  corderos,  apacentad  mis  ovejas,  porque 
este  mismo  apó.-lol  dice  á  los  ancianos  de  la 
iglesia  ó  á  los  sacerdotes:  «Apacentad  el  reba- 
ño de  Dios  que  está  á  vuestro  alrededor,  M 
dominando  á  la  herencia  del  Señor,  sino  sir- 
viéndola do  modelo  con  todo  vuestro  corazón: 
y  cuando  se  presente  el  príncipe  de  los  pasto- 
res, recibiréis  una  corona  de  gloria  incorrup- 
tible.» El  cuidado  del  pastor  no  se  limita  a 
guiar  las  ovejas;  consiste  también  en  alimen- 
tarlas, curarlas  cuando  estén  enfermas,  y  vol- 
verlas al  redil  cuando  se  eslravien;  por  consi- 
guiente, Jesucristo  encargaba  á  los  apóstoles 
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el  bautizar;  les  daba  poder  de  absolver  y  roté- 
is pecados,  de  consagrar  su  cuerpo  y  sali- 
ere, y  de  administrar  el  Espíritu  Sanio.  »tjue 
el  hombre  nos  mire,  dice  San  Hablo,  cumo  |sj 
ministro*  de  Jesucristo  y  1<>s  dispensa 
los  misterios  de  Dios». •»  Dice  á  los  uncían 
la  iglesia  de  Etesn.qne  el  Espíritu  Santo '.  ia 
establecido  obispen  o  vigilantes  para  u 
la  iglesia  do  Dios.  3.°  En  ejercer  la  ani- 
de jueces  y  de  legisladores.  «En  el  !• 
la  regeneración,  les  dice  Jesucristo.  0  <!e  la  re- 
novación de  todas  l-is  i  CUaudo  el  hijo 
del  liombre  esté  colocado m  ¡n .•  el  trono  de  Sn 
Majestad,  vosotros  mismos  i 
sol.ee  las  doce  sillas  para  juzgar  las  tribus  de 
Israel.»  Les  declara  quo  todo  aquello  que  iia- 
alado  ú  desalado  sobre  Id  liona,  será  atado 
y  desatado  en  el  cielo. 

Hay  en  el  leii  :uaure  y  en  lodos  los  escritos 
is  apóstoles  un  •  precisión  robusto,  que  sin 
cmbarufai  d  los  intermedios,  se  limita  ñ 
establecer  los  principios,  los  condena  con  las 
consecuencias  u  lejanas,  los'forlilica  con 
argumentos  d  >s,  esparciendo  torrantes  de 
ln/.  sobre  lod  las  materias,  sin  ocuparse  en 
el  cuidado  (le  distribuirlas  melodicanieule,  rc- 
visle  algunas  veces  la  dicción  con  lisuras  ani- 
madas, y  siempre  admirable  en  su  familiari- 
dad como  en  su  elevación,  sigue  uniforme  sin 
tocar  en  la  humillación  ni  en  el  entusiasmo. 
En  nuestras  manos  andan  estas  epístolas:  aun 
las  poseemos  nosotros,  y  después  de  tantos 
siglos  como  han  pasado,  perpetúan  en  el  dia  y 
tOsUenen  la  feliz,  revolución  tpie  obraron  en  el 
universo. 

Eos  apealóles  dejaron  á  su  vea  discípulos 
formados  en  la  misma  escuela  y  penetrados  del 
misino  espíritu;  y  á  estos  que  llegaron  á  ser 
patriarcas  de  las  nuevas  iglesias  y  SUCOSO r 08 
inmediatos  de  sus  maestros  llamamos  nos- 
otros los  padres  apostólicos  ó  santos  padrea,  co- 
mo mas  cercanos  y  aun  contemporáneos  de  los 
apostóles.  Kste  nombre  les  fu  •  conferido  en 
los  primeros  tiempos  de  la  iglesia;  y  muchos 
dee'los  no  solo  enseñaron  con  la  palabra  sino 
ipie  dejaron  perpetuada  su  instrucción  puf  es- 
crito. Poseemos  muchas  de  estas  obras,  que 
los  sabios  lian  llamado  con  razón  los  uto  Mí- 
menlos mas  antiguos  y  preciosos  de  la  fé,  ch- 
ía mural  y  de  la  disciplina  de  la  iglesia.  Hasta 
el  sjglo  de  San  Gerónimo  se  leiun  comunmen- 
te en  las  reuniones  publicas  de  los  Deles  di  s- 
pues  de  los  libros  canónicos  del  antiguo  y 
\uevo  Testamento,  mientras  se  celebraban  loa 

divinos  misterios.  Loque  caracteriza  marcada- 
mente á  eslas  obras,  es  su  admirable  sencillez, 
«u  candor,  el  espíritu  de  ardiente  c  aridad  que 
respiran,  y  la  Interesante  unción  con  quepoue- 
Umii  á  la  vez  cu  el  entendimiento  y  en  el  alma. 
Se  pueden  ver  reunidos  en  las  grandes  coleccio- 
nes de  los  ¡ladres,  y  mejor  aun  CU  una  obra  es- 
pacial titulada  futres  a¡ti>slulici ,  publicada  por  I 
Cotelier,  que  la  enriqueció  con  disertaciones  o 
juicios  y  con  notas  tan  recomendables  por  su  I 


erudición  como  por  su  sana  critica.  Daremos 
una  breve  noticia  de  tan  interesante  colección. 

Figura  á  la  cabeza  do  ella  una  epístola  ca- 
tólica del  apóstol  San  Ileroabé  Entre  los  fieles 
de  Mitioquia  Icnia  el  nombre  de  profeta  y  de 
doctor,  como  declara  expresamente  el  libro  de 
las  actas.  Se  su  r  «me  fue  el  compañero  <'.i; 
Üajp  l'ablo  en  i  icacion  del  Evangelio  en 
Aniiojina,  Seleunia,  Salanüna,  Pufos,  Icouio, 
Lislria  y  cu  las  principales  ciudades  de  Asia. 
En  l.isüia,  los  habitantes  idólatras  lo  tomaron 
por  Júpiter,  y  querían  onecerle  sacrificios, 
pues  al  misino  tii  ñipo  q;;e  ganaba  lodos  los 
corazones  e-o  .-  i  h  unhnl  n:  tural.  imponía  el 
respeto  con  su  talla  y  semblante  magestuoso. 
La  epístola  do  San  llernabe  se  dirige  particu- 
tanueitle  á  los  judíos  helenistas  recieu  cou- 
vertídos  á  la  ui;  pero  que  aun  conservaban  las 
ceremonias  judaicas.  El  apóstol  recuerda  ¡i  los 
judíos  el  sentido  espiritual  oculto  bajo  el  velo 
do  las  lisuras  antiguas,  vio  desarrolla  y  espil- 
le ra  claridad  por  el  mismo  orden  que 
San  Pablo  lo  buce  en  su  epislolaalos  he  breos 

Vónse después  de  osla  epístola  otras  dos  di- 
San  Clemente  Romano  á  los  corintios.  Dio  oca- 
sión á  la  primera  una  controversia  muy  viva 
que  se  suscitó  en  Corinto,  casi  como  en  tiempo 
de  San  Pablo,  con  cuyo  motivóse  formo  un  par- 
tí lo  fuerle  contra  algunos  sacerdotes  Ina- 
prensibles, y  llegó  su  audacia  Insta  querer  de- 
ponerlos. Inmediatamente  toó  Fortunato  a  lle- 
var la  noticia  de  este  movimiento  á  Rom\  y 

Clemente,  que  ocupaba  entonces  la  cátedra  de 
San  Podro,  escribir»  á  los  corintios  una  epísto- 
la admirable,  que  pormuebo  tiempo  se  ha  lei- 
do  después  de  los  libros  canónicos  en  las  igle- 
sias orientales,  ven  que  deplorando  los  funes- 
tos resultados  de  la  división,  les  manifiesta 
cuanto  se  opone  á  los  grandes  principios  de  la 
caridad  cristiana  y  ata  esperanza  de  la  fütura 
inmortalidad.  De  la  segunda  de  estas  epísto- 
las no  nos  quedan  sino  algunos  fragmentos, 
y  Ensebio  y  San  Gerónimo  han  dicho  que  nan- 
ea habia  tenido  tanta  autoridad  como  la  prece- 
dente Esto  no  obstante,  el  sabio  Focio  sostie- 
ne que  está  lleno  de  instrucciones  muy  propias 
para  inspirar  el  gusto  da  la  piedad  cristiana 
Esle  ilus'ra  ponlui/e  reunía  á  una  ciencia  pro- 
funda y  variada  las  veu'ajas  del  nacimiento  y 
la  riqueza,  según  afirman  San  bernardo  y  ol ron 
escritores 

Viene  en  Icrccr  lugar  el  justamente  nota- 
ble libro  de  Mermes,  celebre  en  la  antigüedad 
bajo  el  nombre  del  Pastor,  que  tai  ves  es  el 
mismo  de  que  San  l'ablo  hace  mención  en  su 
epístola  á  los  romanos.  Div¡d.  -centres  libros, 
de  los  cuales  el  primero  contiene  las  visiones 
ó  apólogos, el  segundólos  preceptos  y  el  ter- 
cero las  semejanzas  ó  emblemas.  No  pnode 
disimularse  el  escesivo  gusto  por  las  alegorías 
que  reina  en  los  tres  libros,  poro  al  propio 
tiempo  se  l  icueiilrnn  en  ellos  sentencias  muy 
•.n  aves  y  avisos  muy  útiles  para  la  dirección 
de  las  costumbre*,  presentados  con  imágenes 
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muy  propias  para  grabarlos  on  la  memoria: 
su  instrucción  tranquila,  reflexira  y  licúa  «le 
unción  no  esparce  una  claridad  brillante,  pero 
ilumina  lo  suficiente  para  seguir  con  acierto 
por  la  senda  de  la  Virtud  y  del  bien. 

Siguen  á  las  anteriores  las  epístolas  de 
San  Ignacio,  obispo  de  Antioquia.  Créese  ge- 
neralmente que  este  obis|Mj  pudo  siendo  aun 
joven  ver  á  Jesucristo  y  asistir  á  sus  predica- 
ciones; pero  no  es  seguro  que  tuviese  tan  in- 
timo trato  como  el  que  se  ha  supuesto  con  los 
des,  ni  que  fuese  discípulo  de  San  Juan 
dista.  Locierlo,  sin  duda  alguna  es  que 
le  San  Pedro  el  gobierno  de  la  iglesia 
la,  que  dirigió  por  espacio  de  cua- 
y  que  nos  dejó  escritas  las  siete 
las  publicadas  con  su  nombre.  San  Juan 
Ci  isóslomo.  que  filé  muchos  años  sacerdote  de 
la  iglesia  de  Antioquia  antes  de  ser  llamado  á 
la  silla  de  Constantinopla  no  habla  mineado 
estas  cartas  sin  el  acento  del  mas  vivo  entu- 
siasmo; y  Orígenes  mismo,  tan  sabio  y  tan 
escrupuloso,  alaba  su  elegancia  y  noble  sen- 
cillez. De  todas  ollas  la  mas  célebre  y  mas 
elocuente  es  la  (pie  San  Ignacio  dirigió  á  los 
romanos;  es  única  tal  vez  en  su  género,  pues 
el  autor  dejándose  arrebatar  por  los  trasportes 
de  la  mas  heróíca  caridad,  parece  que  tenia 
empapada  la  pluma  en  la  preciosa  sangre  de 
Jesucristo,  con  la  cual  ardía  en  vivos  deseos 
de  que  se  mezclase  la  suya.  El  sanio  les  des- 
cribir» en  ella  con  alearía  todos  los  tormentos 
que  le  esperaban,  y  noticioso  de  que  se  propo- 
nían salvarlo,  les  ruega  encarecidamente  que 
no  le  priven  de  aquella  ocasión,  la  mejor  que 
pudiera  ofrecérsele  para  reunirse  con  Dios. 

Ocupa  el  quinto  lugar  en  esta  colección  la 
epístola  de  San  Policarpo,  obispo  de  Esmirna. 
San  Ireneodc  lasGalias,  que  habia  sido  su  dis- 
cípulo, da  de  él  este  honroso  testimonio.  «Mi 
memoria  me  recuerda  el  lugar  en  que  estaba 
sentado  el  bienaventurado  Policarpo  cuando 
predicaba  la  palabra  de  Idos.  Aun  me  parece 
que  lo  veo:  ¡con  qué  gravedad  entraba  y  salia 
por  todas  partes  donde  iba!  ¡Qué  santidad  res- 
piraban todas  las  acciones  de  su  vida!  ¡qué 
magostad  tenia  en  su  semblante  y  en  su  esle- 
riur!  ¡cuan  poderosas  eran  las  exorlacioncs 
con  que  alimentaba  á  su  pueblo!  Todavía  creo 
oirle  cuando  nos  contaba  de  qué  manera  habia 
conversado  con  San  Juan  y  otras  personas 
que  habían  visto  á  Jesucristo.» 

Üe  San  Policarpo  nos  ha  quedado,  como 
hemos  dicho,  una  epístola  a  los  lllipenses,  que 
en  tiempo  de  San  Gerónimo  se  leia  aun  en  las 
igleajas  de  Asia.  En  ella  hay  cscclentes  ins- 
trucciones y  recorre  todos  los  rangos  y  los  es- 
tallos para  enseñar  á  cada  uno  sus  deberesse- 
gun  la  posición  que  ocupa. 

Es  de  notar  aquí,  que  San  Ireneoes  el  pri- 
mer eslabón  de  la  cadena  de  los  doctores  de 
la  iglesia  que  sube  casi  hasta  los  apóstoles, 
puesto  que  entre  él  y  San  Juan  Evangelista  no 
hay  mas  intermedio  que  San  Policarpo  y  San 
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Papias.  El  primero  do  estos  dos  fué  el  que  en- 
vió á  San  Ireneo  á  las  (¡alias  en  su  ciudad  de 
Lyon,  al  lado  de  San  Potino.  que  era  su  obispo 
y  que  ordenó  á  Ireneo  de  sa< -erdole  de  esta 
iglesia.  Después  de  la  muerte  de  Potino  fué 
elevado  á  la  silla  episcopal  do  esta  gran  ciu- 
dad, y  rtossuel  le  llama  «el  ornamento  de  la 
iglesia  «le  Lyon  que  fundó  con  su  sanpre  y  su 
doctrina,  n  El  monumento  priucipal  que  nos 
queda  de  su  celo  apostólico,  es  la  obra  que 
compuso  contra  las  herejías.  I.a  mayor  parte 
«le  las  que  turbaron  la  iglesia  en  sus  piimipios 
tuvieron  la  pretensión  «le  esplicar  los  misterios 
del  cristianismo  por  las  solas  luces  de  la  filo- 
sofía, l'na  multitud  de  sectas  quiso  sustituir 
sus  ideas  á  los  dogmas  evangélicos.  I.a  historia 
de  estos  héroes  es  la  materia  principal  del  li- 
bro de  San  Ireneo,  colección  preciosa  que  su- 
pone la  mas  vasta  lectura  de  la  dialéctica.  Por 
desgracia,  el  original  griego  se  ha  perdido,  y 
no  queda  mas  que  una  versión  latina  de  época 
muy  remota.  LtTáfdfl 

No  obstante  que  los  tiempos  apostólicos  y 
cnanto  á  ellos  concierne,  concluye  comun- 
mente el  año  100  de  Jesucristo,  era  natural 
unir  á  ellos  los  otros  escritores  cercanos  á  es- 
ta época  que  han  ilustrado  la  fé  cristiana  con 
obras  tan  acalladas  como  las  de  los  dos  Santos 
Dionisios  el  uno  de  Corintio,  y  el  otro  de  Ale- 
jandría, el  historiador  lleguesipo,  y  el  obispo 
de  Hcriópolis  San  l'apias,  de  que  aun  se  con- 
servan algunos  fragmentos.  Esta  primera  épo- 
ca forma  lo  que  suele  llamarse  edad  de  oro  de 
la  iglesia  cristiana,  mas  célebre  por  sus  vil  (ci- 
des que  por  los  monumentos  de  su  ciencia. 
Después  de  ella  vienen  las  persecuciones  que 
produjeron  los  apologistas» 

No  deben  confundirse  con  las  obras  de  la 
mas  remota  antigüedad  las  que  se  han  publi- 
cado posteriormente  con  el  nombre  de  Cons- 
tituciones apostólicas.  Se  han  atribuido  sin 
razón  á  los  apostóles,  á  uno  de  sus  primeros 
discípulos,  San  Clemente  romano.  Por  el  con- 
trario, esta  producción  no  es  do  fecha  anterior 
al  siglo  IV  pues  si  asi  no  fuera,  preguntaría- 
mos con  todos  los  críticos  mas  juiciosos  ¿hu- 
biera estado  por  tanto  tiempo  sepultada  en  el 
olvido  y  en  el  silencio  sin  hablarse  de  ella  en 
los  dos  primeros  siglos?  Sin  embargo,  en  nin- 
guna parte  se  hace  mención  antes  de  San  Epi- 
fanio.  Los  anacronismos,  las  interpretaciones 
manifiestas  y  aun  las  opiniones  erróneas  que 
se  encuentran  cu  gran  número  en  ella,  no  per 
miten  qee  la  atribuyamos  un  origen  tan  pui 
como  el  de  aquellos  tiempos  antiguos. 

El  cuerpo  de  la  obra  está  dividido  en  ocb 
libros,  que  tratan  de  la  disciplina  de  la  iglesia. 

Es  innegable  el  derecho  que  tiene  toda  so- 
ciedad á  imponerse  reglamentos  de  órden  in- 
terior y  disciplina,  siu  que  nadie  haya  osado 
contradecirlo.  La  iglesia  cristiana,  desde  el 
momento  que  se  estableció,  fué  una  sociedad 
regida  por  las  leyes  particulares  que  le  dieron 
Jesucristo  y  sus  apóstoles.  El  Evangelio  y  los 
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escritos  mas  antiguos  de  los  apóstoles,  son 
los  i|ue  podemos  llauinr  primeros  códigos  do 
ella;  y  los  concilios  (pie  Turrón  siendo  mas 
frecuentes  conforme  se  multiplican  las  igle- 
sias establecieron  las  reglas  de  disciplina  que 
anles  se  conservaban  por  tradición;  los  cáno- 
nes no  eran  solamente,  las  realas  escritas, 
eran  todas  las  práclicus  íundadas  en  la  cos- 
tumbre. Se  reunieron  todas  en  un  cuerpo,  y 
cuino  (d  asentimiento  que  les  habían  da  i-  las 
iglesias  habla  hecho  qne  fuesen  doctrinas 
apostólicas  se  les  llamodesde  entonces  cánones 
apostólicos.  Pero  estas  compilaciones  hechas 
sin  Orden  ni  método,  y  muchas  veces  con  al- 
teraciones Importante-,  han  perdido  entera 
nicQiaAl  autoridad,  y  os  preciso  confesar  con 
de  mejor  fe,  que  contienen  mucha 
lán  en  ¡i  mu  con  la  verdad  y  la 
\  muy  lejos  de  ter  conCumM 
con  el  lli  I  c  tractor  que  distingue  las 

obras  apostólicas. 

APOSTOLADO.  Todo  ol  ministerio  del  apos- 
i  en  aquellas  sublimes  pala- 
que  Jesucristo  dirigió  á  los  apóstoles  an- 
tes de  su  a  ;rv:ision  cuando  les  dijo:  «Data  est 
mitii  omnis  poJestas  in  cielo  ct  in  Ierra;  cuntes 
ergQ  doeele.  omucs  gentes,  baptizantes  eos  in 
nomine  l'alris  el  t'ilii  ct  Splritu  Sancti;  docen 
les  eos  servare  omnia  quarumque  mandavi  vo- 
bis,  el  ocre  ego  vobiscum  sum  ómnibus,  die- 
bns  nsipic  ad  consumationcm  saecull.  — Yo, 
que  lengo  poder  cu  el  cielo  y  en  la  tierra,  os 
mando  (pie  vayáis  por  toda  ella  bautizando  á 
las  gentes,  en  el  nombedel  Padre,  del  Mijo  y 
del  Espíritu  Santo,  y  enseñándoles  á  guardar 
todo  lo  que  os  he  mandado,  (pie  yo  estaré  con 
vosotros  lodos  loadlas  hast.ila  consumación  de. 
IttSSigln*. » San  Maleo  cap.  XXVIII,  versículo  iH, 
t'2,  'JO.  Kl  apostolado  toma,  pues,  SU  Origen  en 
la  misión  dada  por  el  mismo  Jesucristo  y  eu 
los  [toderes  que  añadió  á  ella.  Por  esta  razón 
dice  San  Pedro  á  los  padres  de  la  iglesia  en 
su  epístola  priméis    cap.  V.  «Apacentad  el 
rebaño  de  Dios  que  tenéis  al  rededor,  no  do- 
minando al  clero,  sino  sirviéndole  de  ejemplo 
con  lodo  vuestro  corazón,  y  cuando  veogt  el 
principe  «le  los  pastores,  recibiréis  una  coro- 
Ha  de  'doria  inmarcesible.»  V  San  Pablo  en  su 
epístola  primera  ad  ('oriulhios,  cap.  IV  dice; 
nQwr  los  hombres  nos  miren  como  vertía  ler^s 
ministros  de  Jesucristo  y  como  dispensadores 
de  los  mistei ios  de  Oíos.»  Kl  I¡n  principal  de 
tan  alio  misterios  era  el  dar  testimonio  de  lo- 
do loque  había  pasado  delante  de  los  que  es- 
taban revestidos  de  él,  segun  las  palabras: 
•  Vosolros  me  serviréis  de  testigos  pública  y 
solemnenenla  continuando  vuestras  palabras 
con  los  milagrea  que  obréis.» 

En  cnanto  á  los  individuos  que  componían 
el  apostolado  puede  verse  el  articulo  apóstol. 

APOSTOLICO.  Con  esta  palabra  se  significa 
en  general  todo  lo  que  proviene  de  los  após- 
toles. La  iglesia  cristiana  cree  con  sobrado 
fundamento  que  la  doctrina  para  ser  verdade- 


ra, debe  ser  apostólica,  que  no  debe  enseñar- 
se mas  que  lo  que  nos  ha  sido  trasmití  lo  por 
los  apóstoles  ó  de  viva  voz  ó  por  escrito:  por- 
que sien  lo  la  doctrina  cristiana  una  doctrina 
revelada,  no  podemos  recibirla  cou  certeza 
siliopoi  el  órgano  de  los  que  Jesucristo  envió 
para  enseñarla.  Asi  también  la  inisiou  de  los 
pastores,  para  ser  legitima,  debe  venir  de  los 
apostóles  por  una  suecsiou  no  interrumpida. 
Toda  mi.-ion  que  no  provenga  de  ellos,  no  vie- 
ne de  Jesucristo,  ni  da  ninguna  autoridad  ni 
poder.  Asila  apostolicidad  de  la  doctrina  y  la 
del  ministerio,  forman  dos  partes  inlegranl.  :j 
do  la  apostolicidad  de  la  iudesia.  y  s.m  ¡gtml- 
mcute  esenciales  para  la  verdadera  socie- 
dad de  los  Jieles  ,  porque  por  el  ministe- 
rio es  como  la  doctrina  se  asegura  y  e*- 
parco. 

En  el  ministerio  eclesiástico  se  distingue 
el  poder  de  órden  y  el  poder  de  jurisdicción. 
El  primero  se  ha  perpetuado  sin  interrupción 
por  medio  de  la  ordenación  canónica;  los 
apóstoles  ordenaron  á  los  primeros  obispos; 
eslos  á  su  vez  han  consagrado  otros,  de  ma- 
nera que  los  obispos  actuales  han  recibido  el 
mismo  carácter  episcopal  que  los  sucesores 
de  los  apostóles,  (lomo  el  |M>derdo  jurisdicción 
va  á  las  sillas  y  circunscripto  á  los  territorios 
desde  el  origen  «le  la  iglesia,  cada  sucesor  ha 
recibido  la  jurisdicción  qne  tenia  su  predece- 
sor, y  esta  tradición  no  interrumpida  se  re- 
monta hasta  los  apóstoles. 

Las  nuevas  erecciones  de  obispados,  no 
son  sino  derivaciones  que  salen  del  tronco  sa- 
grado, verillcadas  por  los  sucesores  de  los 
apostóles:  y  se  encuentran  también  en  la  su- 
CL.aou  apostólica. 

En  virtud  de  la  ordenación,  los  obispos  di- 
rigen al  cielo  los  volós  de  los  pueblos,  ofrecen 
el  santo  sacrificio  y  administran  los  sacramen- 
tos; en  virtud  de  la  Dlision  y  de  la  jurisdicción 

anuncian  las  verdades  santas,  juzgan  las  ma- 
terias de  fé,  y  enseñan  á  los  pueblos  cristia- 
nos lo  que  deben  creer;  por  donde  se  ve  que  la 

sucesión  de  jurisdicción  y  no  la  de  ordenación 

es  la  que  perpetua  la  doctrina.  La  sucesión  de 
los  obispos  es  también  considerada  por  los 
padres  de  la  iglesia  como  el  principal  funda- 
mento de  la  Ira  lición  apostólica. 

Para  poder  apreciar  debidamente  la  doctri- 
na, apostólica,  y  de  la  autigüedad  de  la  iglesia 
de  Jesucristo,  hemos  de  buscarla  en  la  suce- 
sión de  los  obispos  á  quienes  los  apóstoles  la 
han  trasmitido  en  cada  pais,  y  ha  llegado  sin 
alteración  hasta  nosotros.  Eu  donde  eslén  las 
gracias  del  Señor ,  allí  es  donde  es  pre- 
ciso aprender  la  verdad;  es  decir  ,  al  lado  de 
aquellos  en  quienes  reside  la  sucesión  edo- 
siásüca  y  con  ella  la  palabra  sana,  irreprensi- 
ble o  incorruptible.  Por  este  órden  y  sucesión, 
i  tradición  que  cxislc  en  la  iglesia  desde  los 
apóstoles  y  la  preconización  dé  la  verdad  lle- 
ga hasta  nosotros ,  y  esta  es  la  señal  lija 
de  que  tenemos  la  misma  íé  vivilicadora  que 
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se  ha  conservado  y  ha  sido  Verdaderamente 

trasmitida  en  las  iglesias  hasta  el  presente.  Es 
necesario  escuchar  á  aquellos  obispos  que  es- 
tán en  la  iglesia  y  que  tienen,  como  lo  hemos 
demostrado,  la  sucesión  desde  los  apóstoles; 
y  que  con  esta  sucesión  de  episcopado,  reci 
Lición  ciertamente  según  la  voluntad  divina  la 
gracia  de  la  verda  l. 

Son  muy  notables  y  merecen  trascribirse 
las  palabras  de  Tertuliano,  cuando  en  sus 
Tratado*  de  las  prescrificiones  ,  halda  de  la 
apustolicidad  de  la  iglesia  cristiana,  «Los  após- 
toles, dice,  fundaron  iglesias  en  todas  las  ciu- 
dades. De  estas  sacaron  fas  demás  la  comuni- 
cación de  la  fé  fias  semillas  de  ta  doctrina, 
sucediendo  lo  mismo  todos  los  días,  si  han  de 
ser  iglesias.  Por  esto  se  reputan  como  católi- 
cas, |>orquo  descienden  de  las  iglesias  apostó- 
liras;  toda  raza  participa  de  la  naturaleza  de  su 
origen.  Lo  que  predicaron  los  apóstoles,  kxpJC 
Jesucristo  les  había  revelado,  no  es  necesario 
probarlo  de  olro  modo  que  por  estas  mismas 
iglesias  que  108  apostóles  fundaron  predican- 
do en  ellas  al  principio  de  viva  voz  y  después 
por  escrito.  Si  esto  es  asi.  es  constante  que 
toda  doctrina  qne  está  en  armonía  con  estas 
iglesias,  madres  y  manantiales  de  la  fe.  debe 
ser  considerada  como  la  verdad,  pues  que  con- 
tiene sin  duda  alguna  lo  qne  la  iglesia  recibió 
de  los  apóstoles,  los  apóstoles  de  Jesucristo,  y 
Jesucristo  de  Pios;  cualquiera  otra  doctrina  de- 
be ser  juzgada  desde  Inego  como  engañosa  y 
contraría  a  la  verdad  do  tas  iglesias ,  de  los 
apestóles  de  Cristo,  de  Dios.  Nosotros  comuni- 
camos con  las  isrlesias  apostólicas  en  cuanto 
que  nuestra  doctrina  no  ditlere  en  nada  «le  la 
suya.  Me  aqui  el  testimonio  de  la  verdad.  Si 
algunas  heregias  se  atreven  a  referirse  al  liem- 
po  apostólico  para  parecer  trasmitidas  por  los 
apóstoles,  pretendiendo  que  existían  en  aque- 
lla época,  los  desaliamos  á  qne.  nos  digan  el 
origen  de  sus  iglesias,  á  qne  consignen  el  or- 
den de  sus  obispos,  descendiendo  por  una  sn- 
eeslnn  continuada,  demanera,  que  sus  prime- 
ros obispos  tuviesen  por  autor  ó  por  predece- 
sor á  uno  de  los  apostóles  ú  hombres  apostó- 
licos que  vivieron  con  ellos.  Porque  do  esta 
suerte  establecen  sn  filiación  las  i desias apos- 
tólicas. Asi,  por  ejemplo,  la  iglesia  de  Esmima 
refiere  que  Pollcarpo  fué  colocados  ella  por 
San  Juan.  1.a  de  Boma  produce  á  Clemente  or- 
denado por  San  Podro.  Y  sucesivamente  to  las 
las  iglesias  manifiestan  á  los  que.  establecidos 
por  lo^  npósfo'es  en  el  episcopado,  les  trasmi- 
tieron la  semilla  apostólica.  ¿Hay  acaso  alguna 
seeia  herética,  qne  nos  o'rezra  una  eosapare- 
eida  á  esta?  Recorra  en  nuen  hora  el  que  de- 
seare satisfacer  una  ciuíosidad  legitima ,  las 
iglesias  apostólicas,  donde  se  encuentran  toda- 
vía las  cátedras  do  los  apostóles  en  los  sitios 
que  ocuparon,  en  las  que  se  recitan  todavía 
sus  cartas  autenticas,  que  recuerdan  sus  pala- 
bra» y  representan  sus  personas,  inmediato  á 
la  Ai-a;. está  Coriuto.  Cerca  de  la  Maccdonia, 
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están  "Filióos  y  Tesalónica.  En  el  Asia  está 
Kfeso.  En  Italia  está  Roma,  cuya  autoridad  es- 
tá cena  ile  nosotros.»  Kl  reto  que  Tertuliano 
dirige  á  los  hereges  de  su  tiempo,  se  pudie- 
ra repetir  en  el  dia  á  las  comuniones  pro- 
testantes. 

Kl  titulo  de  apostólica  es.  pues  uno  de  los 
caracteres  distintivos  de  la  verdadera  iglesia, 
porque  hace  profesión  de  estar  adherida  á  la 
doctrina  de  los  apóstoles:  que  sus  pastores  por 
una  sucesión  constante  tienen  su  misión  de 
aquellos  primeros  enviados  do  Jesucristo.  Nin- 
guna de  las  sociedades  que  se  Hamau  cristia- 
nas reúne  estos  dos  caracteres. 

Este  titulo,  ipie  se  da  en  el  día  por  escelen- 
cia  á  la  iglesia  romana,  no  siempre  le  ha  goza- 
do ella  únicamente.  En  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  era  común  á  todas  las  iglesias  que 
habían  sido  fundadas  por  los  apóstoles,  y  con 
especialidad  las  sillas  de  Roma,  do  Jerusaleu, 
de  Antioqnta  y  de  Alejandría,  como  aparece 
por  los  diferentes  escritos  de  los  padres,  y 
otros  monumentos  de  la  historia  eclesiástica. 
Las  mismas  iglesias  que  no  podían  decine 
apostólicas,  con  respecto  á  sn  fundación,  he- 
eha  por  otros  qrnfno  eran  loa  apollóles,  no  de- 
jaban de  tomáronte  nombre,  ya  á  causa  de  la 
conformidad  de  su  doctrina  con  la  de  las  igle- 
sia apostólicas  por  su  fundación,  ya  también 
porque  lodos  los  obispos  se  consideraban  como 
sucesores  de  los  ajustóles ,  y  obraban  en 
sus  diócesis  con  la  autoridad  de  los  mismos 
apóstoles. 

Bácia  el  año  660,  parece  que  también  ie 
daba  á  los  obispos  el  nombre  de  apostólicos. 
El  primer  vestigio  que  se  encuentra  de  este 
uso,  es  una  earla  de  Clodoveo  4  los  prelados 
reunidos  en  concilio  en  Orleans;  empieza  por 
estas  palabras:  «El  rey  Clodoveo  á  los  santos 
obispos  y  muy  dignos  de  la  silla  apostólica.» 
El  rey  fioniran  llama  á  los  obispos  reunidos 
en  el  concilio  de  Rolonia,  los  poní  i  tice»  ^apos- 
tólicos. 

Posteriormente,  habiendo  caído  en  poder  de 
los  sarracenos  los  tres  patriarcados  de  Orien- 
te, se  reservó  el  tttnlo  de  apostólica  á  la  sola 
silla  de  Roma,  como  el  de  papa  al  soberauo 
ponlfflce,  qne  es  su  obispo.  San  Gregorio  el 
(Jrande,  que  *lviaen  el  siglo  VI,  dice:  que  aun- 
que hubo  muchos  apóstoles,  no  obstante,  la 
silla  del  priuoipe  de  los  apóstoles,  tiene  solo 
la  suprema  autoridad,  y  por  consiguiente  el 
nombre  de  apostólica  por  un  titulo  particular 
El  abate  Ruperto  observa  (fue  los  sucesores  de 
los  demás  apóstoles  fueron  llamados  patriar- 
ca*, pero  qne  el  sncesor  de  San  Pedrn  se  de  no-  * 
minó  por  escelencia  apostólico,  en  razón  á  la 
dignidad  de  príncipe  de  los  apóstoles.  Por  úl- 
timo, el  concilio  de  Reinos  celebrado  en  104!), 
declaro  que  el  soberano  pontifico  de  Roma  era 
el  único  primado  apostólico  de  la  iglesia  uni- 
versal, lie  aqni  provienen  esas  espresiones  tan 
ufadas  en  el  dia  de  silla  apostólica,  nuncio 
apostólico,  notario  apostólico,  breve  o/»osíó- 
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tito,  cámara  a¡mh)lica,  vicario  a jwstúlico  ,clc. 

APOSTOLICO.  (Política.)  Denominación  que 
SC  «lió  en  el  campo  carlista  á  uno  ilo  sus  parti- 
dos que  mas  poderosamente  influyó  en  el 
éxito  de  la  guerra.  No  tuvo  entonces  su  origen 
el  nombre  de  este  partido,  que  tal  pudo  lla- 
marse desde  su  creación,  en  \i>'n  ,  cuando  tu- 
vieron lugar  los  deplorables  acontecimientos 
de  Cataluña  en  aquel  simulacro  de  guerra  de 
los  mal  ctmtmts.  Sin  desentrañar  las  causas 
de  aquellos  sucesos ,  solo  diremos  que  enton- 
ces demostró  su  existencia,  su  poder,  y  su 
fuerza  el  partido  que  ya  era  conocido  con  el 
nombre  de  a¡iostol¡co,  llamado  asi  porque  le 
componía  la  mayor  parte  del  clero  español ,  te- 
niendo por  gefes  á  distinguidos  prelados.  Kstos 
apóstoles  de  paz  se  convirtieron  en  apóstoles 
de  guerra;  y  en  vez  de  cuidar  de  la  conserva- 
ción de  su  rebaño  de  Heles,  procuraban  su  des- 
trucción armando  á  unos  contra  otros. 

Partidario  el  clero  del  poder  teocrático ,  no 
miraba  gustoso  la  marcha  político-religiosa 
del  rey  Fernando,  sobre  todo  después  del  fu- 
silamiento de  Bessiercs.  Los  antecedentes  y  la 
conducta  que  por  entonces  observaba  el  infan- 
te don  Carlos,  llevaron  hacia  ellas  miras  del  cle- 
ro, y  pronto  vió  que  bailaría  en  el  religioso 
principe  un  instrumento  supedítadoa  la  volun- 
tad clerical;  y  «desde  entonces  trataron  de  que 
fuera  el  heredero^  forzoso ,  sino  legitimo,  de  su 
hermano.  No  diremos  que  don  Carlos  diera  su 
asentimiento,  pero  si  que  lo  toleraba,  y  que  su 
esposa  tomaba  mayor  parle  que  la  que  debiera 
en  este  asunto. 

La  insurrección  de  Cataluña  en  1827,  fué  un 
aviso  para  el  rey  del  peligro  en  (pie  se  hallaba 
su  poder:  conoció  entonces  el  enemigo  con 
quien  se  las  habia.  comprendió  sus  proyectos, 
y  se  puso  en  guardia.  Asi  continuaron  unos  y 
otros  observándose  por  espacio  de  cuatro  años; 
y  los  inesperados  acontecimientos  que  en  es- 
te tiempo  empezaron  á  estallar,  demostraron 
ipie  pronto  habría  que  obrar.  En  efecto,  el  na- 
cimiento de  Isabel  H,  la  conducta  de  Cristina, 
y  la  debilidad  de  la  salud  del  rey,  fueron  cau- 
sas bastantes  para  decidir  al  partido  apostólico 
á  pensar  en  que  pasara  el  gobierno  á  manos  de 
don  Carlos.  El  primer  medio  legal  que  halló 
factible,  fué  que  se  le  encomendara  la  regen- 
cia: comenzó  entonces  una  encarnizada  lucha 
palaciega,  que  después  de  cstrañas  peripecias, 
dió  por  resultado  el  destierro  del  infante  y  la 
prisión  de  una  gran  parte  de  los  conjurados, 
entre  los  que  se  hallaban  los  condes  de  Prado 
yVle  Negri,  Maroto,  ele.  Desde  este  momento 
cesaba  la  lucha  encubierta,  y  se  presentó  ha- 
jo  otro  carácter  la  bandera  de  los  apostólicos: 
era  de  partido,  y  se  trocó  en  enseña  de  princi- 
pios: acogiéronse  lodos  al  pendón  (pie  los  pro- 
clamaba, y  el  apostólico  se  confundió  enton- 
ces en  el  carlista. 

Emprendióse  la  guerra,  y  en  tanto  que  hubo 
peligro  y  necesidad  de  combatir  IiiiIhj  unión; 
cuando  creían  seguro  el  triuufo ,  cada  bando 


trataba  de  apropiársele  y  utilizarle  en  su  pro- 
vecho. El  carácter  y  los  seulimieutos  de  don 
Carlos  simpatizaba!)  también  con  los  apostóli- 
cos; asi  se  le  vió  desde  el  principio  encargar  las 
riendas  del  gobierno  al  obispo  de  León  que 
poseía  toda  su  confianza,  y  cuyo  inepto  pre- 
lado era  el  gefe  de  aquel  fanático  partido. 

Larga  tarea  seria  la  de  presentar  nqui  la  lu- 
dia que  desde  liS3ü  se  trabó  en  el  campo  car- 
lista entre  los  apostólicos  y  los  moderados, 
baste,  para  conocer  su  importancia,  esponer 
como  resultados  de  ella,  el  notable  decreto  do 
Arciniega,  del  cual  nos  ocupamos  mas  adelan- 
te, el  asesinato  de  Cabañas,  el  del  joven  é  in- 
trépido Ci  ra,  los  fusilamientos  de  Estella ,  la 
muerte  del  conde  de  España,  y  la  ruina  del 
partido  carlista.  Vastísimo  ó  interesante  cam- 
po ofrecen  estos  acontecimientos  al  historia- 
dor; pero  habremos  de  renunciar  á  recorrerle,  y 
solo  nos  detendremos  en  comprobar  Mjerisima- 
mente  laacusacion  (pichemos  formulado,  omi- 
tiendo otras  y  otras,  que  aunque  importantes,  no 
tuvieron  las  trascendencias  que  las  anteriores. 

Ya  hemos  ofrecido  hablar  del  decreto  de 
Arciniega;  en  cuanto  al  asesinato  del  brigadier 
Cabañas,  no  se  necesita  otra  prueba  que  la  de- 
claración esplícita  y  termiuante  de  don  Luis 
Arrecho  (a)  ltertach,  subteniente  de  infantería 
del  5.«  batallón  de  Navarra,  quien  en  unión  del 
subteniente  l'rcariz,  y  los  soldados  Salavcrri, 
Santacília,  y  Nuin,  asesinaron  al  desgraciado 
Cabañas,  inducidos  todos  por  el  general  García, 
uno  de  los  mas  decididos  por  los  apostólicos: 
Urra  fué  el  instrumento  de  una  sublevación 
militar  promovida  por  los  mismos,  y  á  sa  ca- 
beza ocultamente  Tcjeiro ;  y  no  correspondien- 
do el  éxito  á  las  esperanzas,  temieron  se  des- 
cubriera el  origen,  aprisionaron  al  joven  é  in- 
trépido Urra,  y  le  fusilaron  sin  otra  formalidad 
ni  pruebas;  los  fusilamientos  de  Estella  son  al- 
go conocidos,  y  lo  serán  aun  mas;  la  muer- 
te del  conde  de  España  de  una  manera  tan 
ignominiosa  la  preparó  y  mandó  ejecutar  la 
junta  apostólica  deBcrga,  en  la  cual  se  distin- 
guieron el  canónigo  Ferrcr  y  otros  de  su  clase, 
y  si  nos  remontáramos  á  investigar  el  origen 
del  convenio  de  Vcrgara,  como  lo  haremos  á 
su  tiempo,  le  hallaríamos  en  los  desadertos 
del  principe,  á  los  cuales  le  indujo  aquel  ofus- 
cado partido. 

Otro  se  formó  del  seno  mismo  del  modera- 
do, y  fué  el  marotista,  eu  cruel  pugna  también 
con  el  apostólico;  lucha  alentada  últimamente 
por  las  maquinaciones  de  Avirancta,  que  pre- 
cipitaron á  todos  y  dieron  término  á  la  guer- 
ra civil ,  aunque  no  al  partido,  mas  y  mas 
mermado  cada  dia,  y  sin  acción  desde  enton- 
ces descubierta. 

APOSTOLICOS.  Confcslc  nombre  se  designa- 
ron dos  sedas  diferentes  que  se  decían  imita- 
doras de  las  costumbres  y  práctica  de  los  após- 
toles. Los  primeros  apostólicos  llamados  tam- 
bién apotaclilos,  trajeron  su  origen  do  hjsen- 
crutitas  o  los  cataros,  en  el  siglo  111;  profesa- 
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ban  la  abstinencia  del  matrimonio,  del  vino, 
y  de  la  carne.  Muy  notable  fué  en  el  siglo  XIII  la 
otra  secta  de  los  apostólicos:  fué  su  fundador 
Gerardo  Ragarelli  ó  Segare! ,  natural  de  Par- 
ma.  Exigía  que  sus  discípulos,  á  ¡nutación  de 
los  apóstoles,  fuesen  de  ciudad  en  ciudad  ves- 
tidos de  blanco,  con  una  barba  lar^a,  los  ca- 
bellos esparcidos  y  la  cabeza  desnuda,  acom- 
pañados de  ciertas  mugeres,  (pie  liauiaban  sus 
hermanas.  Les  obligaba  á  renunciar  ú  toda  pro- 
piedad y  á  predicar  la  pendencia ;  pero  en  sus 
reuniones  particulares,  anunciaban  la  destruc- 
ción próxima  de  la  iglesia  de  liorna,  el  estable- 
cimiento do  un  culto  mas  puro  y  de  tina  ¡gle- 

,  siainas  gloriosa.  Esta  iglesia,  según  él,  era  su 
Sccfa.Jáquedcnominaba  «la  congregación  espiri- 

•  tual. »  Publicó  que  toda  la  autoridad  que  Jesu- 
cristo habia  dado  á  San  l'eilro  y  á  sus  suceso- 
res/había concluido,  y  que  él  la  había  hereda- 
do; que  asi  el  soberano  ponliüce  no  lenia  nin- 
guna autoridad  sobre  él:  anadia  que  las  muge- 
res  podían  dejar  a  sus  maridos,  y  los  maridos 
á  susnmgcres  para  entrar  en  su  congregación; 
que  era  el  único  medio  de  salvarse;  que  estan- 
do en  todas  partes  Dios,  no  babia  necesidad  de 
iglesia  ni  de  servicio  divino';  que  no  era  ne- 
cesario baccr  votos,  y  (pie  la  adhesión  á  su 
doctrina  santificaba  las  acciones  mas  crimina- 
les. Fácilmente  se  conoce  los  desórdenes  que 
podían  resultar  de  esta  doctrina  fanática.  Se- 
garel  fué  quemado  vivo  en  Panna  el  año  1 300. 
Por  causa  suya  algunos  autores  lian  designado 
á  los  apostólicos  con  el  nombro  de  sajare- 
lianos. 

Muerto  Scgarcl  le  reemplazó  otro  fanático  de 
Novara,  llamado  Üulcino  ó  Ducino;  se  alababa 
de  baber  sido  enviado  del  cielo  para  anunciar  á 
los  bombres  el  reinado  de  la  caridad;  se  dice 
que  se  entregaba  ála  impudicicia,  y  que  la  per- 
mitía á  sus  sectarios;  la  moral  predicada  por 
Segarel,  debía  necesariamente  producir  este 
efecto.  Entonces  los  apostólicos  fueron  llama- 
dos dulcinistas,  por  el  nombre  de  su  nuevo 
gefe,  que  miraban  como  el  fundador  del  tercer 
reinado.  Seducidos  por  las  pretendidas  profe- 
cías del  abad  Joaquín,  que  corrían  por  enton- 
ces, decian  que  el  reinado  del  Padre  babia  du- 
rado desde  el  principio  del  mundo  basta  Je- 
sucristo: que  el  del  Hijo  habia  concluido  el 
año  1300:  que  el  del  Espíritu  Santo  empezaba 
bajo  la  dirección  de  Ducino.  Este  publicó  que 
el  papa  Donifacio  VIH,  los  sacerdotes  y  los 
frailes,  perecerían  al  tilo  de  la  espada  del  em- 
perador Federico  III,  hijo  de  Pedro,  rey  de  Ara- 
gón, y  que  un  nuevo  ponliQcc  mas  piadoso 
seria  colocado  en  la  silla  de  Roma.  Levantó 
también  un  ejército  á  tin  de  empezar  á  verili- 
car  él  mismo  sus  predicciones.  Kcynicr  obis- 
po de  Verceil,  se  opuso  vivamente "á  este  sec- 
tario, y  durante  una  guerra  de  mas  de  dos  años, 
se  derramó  mueba  sangre  por  una  y  olí  a  par- 
te. Ultimamente,  vencido  y  hecho  prisionero 
Ducino  en  una  batalla,  fué  muerto  en  Verceil 
el  año  1307,  con  unainuger  llama  Ja  Margarita, 


que  babia  tomado  por  hermana  espirilual. 

En  aquel  mismo  momento  desapareció  su 
secta  en  Italia.  Se  presume  que  sus  reslos  se 
reunieron  á  los  valdenses  cu  los  valles  del  Pia- 
monte;  pero  también  se  hallaron  algunos  en 
Francia  y  en  Alemania. 

Los  bisloriadores  nobau  referido  de  un  mo- 
do uniforme  los  errores  y  la  conduela  de  los 
apostólicos;  y  esto  no  es  eslraño,  porque  en 
una  secta  de  fanáticos  ignorantes,  no  puede 
ser  una  misma  la  creencia,  cada  uno  lieno  de- 
recbo  para  soñar  y  publicar  sus  visiones;  al- 
gunos pueden  tener  costumbres  puras,  al  pa- 
so que  otros  se  entregan  á  los  mayores  des- 
órdenes. Lo  mismo  ba  sucedido  en  todos  tiem- 
pos, y  con  toda  clase  de  sectarios. 

Asegura  Moilieim,  queenlrc  los  mennoui- 
las  ó  anabaptistas  de  Holanda  existe  una  rama 
que  se  denomina  apostólica,  del  nombre  de 
Sathuel  Ajmtoot,  uno  de  sus  pastores.  Son 
unos  tnennonitas  rígidos  que  no  admiten  en 
su  comunión  sino  aquellos  que  hacen  profesión 
de  creer  todos  los  puutosdedoclrinacontenidos 
en  su  confesión  de  fe  publica;  en  vez  de  (pie  otra 
rama  denominada  de  los  yalcnistas,  recibe  á 
lodos  aquellos  que  reconocen  el  origen  divino 
del  Antiguo  y  Nuevo  T«  siamenlo,  cualquiera  que 
sean  por  otra  parte  sus  opiniones  particulares. 

APOSTROFE.  (Retórica.)  Laapóslrofe  es  una 
figura  de  retórica  por  la  cual  se  separa  el  dis- 
curso del  objeto  á  que  parece  estar  csclusiva- 
mentc  consagrado,  para  dirigir  de  repente  la 
palabra  á  una  persona  ó  ¿  una  cosa  inanima- 
da, ya  para  reconvenirla,  ó  para  invocar  su  tes- 
timonio. La  apóstrofo  es  una  de  las  figuras  mas 
elocuentes  y  mas  arrogantes;  da  movimiento 
al  discurso,  parece  inspirada  por  la  pasión, 
que  cesando  de  raciocinar,  se  dirigede  repeu- 
le  á  los  muertos  como  si  estuviesen  vivos,  y  á 
los  objetos  mudos  como  si  pudiesen  oír  y  res- 
ponder. Hábilmente  conducido  por  el  orador, 
invoca  á  las  sombras  y  á  los  espíritus  celestes, 
abre  sucesivamente  el  cielo  y  el  infierno;  hace 
aparecer  los  héroes  y  los  dioses,  hiere  y  sor- 
prende á  la  imaginación  con  grandes  cuadros 
inesperados,  y  llena  el  discurso  de  imágenes 
apasionadas,  liernas  ó  sublimes. 

La  apóstrofo  puede  emplearse  en  todos  los 
tonos:  ya  sea  dulce,  tierno  ó  suplicante,  ya 
vebemente  amenazador  y  furioso,  ó  irónico, 
burlesco  y  gracioso.  Bajo  cualquier  forma  que 
se  le  emplee,  escita  el  interés  y  la  atención, 
atrayéndoles  hácia  objetos  nuevos.  Produce 
muy  buen  efecto  en  el  pulpito,  en  el  foro,  en 
la  tribuna  y  en  el  teatro,  donde  su  principal 
objeto  es  conmover  y  enternecer.  La  apóstro- 
le  parece  ser  el  último  término  de  la  elocuen- 
cia, al  cual  recurren  las  pasiones  tumultuosas 
y  violentas,  que  después  de  haberse  exbalado 
vanamente,  y  no  sabiendo  á  quien  dirigir  sus 
quejas,  se  crean  en  el  esceso  de  su  delirio, 
mudos  confidentes  de  sus  penas,  testigos  ausen- 
tes de  sus  dolores:  en  la  ternura  tiene  una  gra- 
cia que  interesa,  y  por  sus  movimientos  impe- 
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Diosos  es  tan  conten  ionio  á  la  osprosion  de 
los  sentimientos  impetuosos,  romo  a  la  pintu-  i 
ra  déla  desesperación  y  de  la  rabia.  Kn  todos  i 
los  casos  debe  prepararse  por  grados  »\  audi-  i 
torio,  manejarla  con  arte;,  conducirla  por  una 
transición  nalnral,  y  guardarse  sobre  todo,  de  i 
prodigarla  con  esceso,  ó  de  usarla  fuera  de 
las  conveniencias  del  asunto,  porrpie  enton- 
ces pierde  su  Tuerza,  cae  en  ridiculo,  6  dege- 
nera en  vana  declamación. 

Algunos  ejemplos  podrán  darnos  una  idea 
de  las  diversas  maneras  como  podrá  usarse 
esta  ligura  con  buen  éxito. 

Homero,  mal  acogido  por  los  habitantes 
de  la  ciudad  de  Cumas,  salió  de  ella  escaman- 
do: «¡Que  no  nazca  jamasen  tus  muros  un  poe- 
ta para  cantarte!» 

El  profeta  Ecequiol.on  el  capitulo  51,  diri- 
ge á  su  espada  este  dómenle  apostrofe:  «¡Oh 
espada  vengadora,  que  lias  salido  de  In  vaina 
para  brillar*  los  ojos  de  los  culpables,  y  atra- 
vesarles el  corazón!» 

En  los  escritores  franceses,  y  sobre  todo, 
en  los  insigues  predicadores  «pie  aquella  na- 
ción ha  producido,  se  encuentran  muy  bue- 
nos ejemplos  de  apostrofes.  Tero  todavía  los 
hay  mas  Mío*  y  sublimes  en  los  esedentes 
modelos  de  elocuencia  sagrada  de  (pie  abunda 
la  esruela  española,  y  en  las  obras  de  nues- 
tros disfinpuidos  escritores. 

Véanse  en  el  Quijote  dos  Mlisimos  ejem- 
plos del  apóstrofo  en  los  pasa  pos  «pie  sitien 
■  ¡Oh'Dulcinea  del  Toboso,  dia  de  mi  noche, glo- 
ria  de  mi  pena,  norte  de  mis  caminos,  estrella 
de  mi  ventora!  Asid  cielo  te  la  dé  Inicua  en 
cuanto  acertases  á  pedirle,  qne  consideres  el 
hipar  y  estado  á  que  tu  ausencia  me  ha  condu- 
cido, y  que.  con  buen  término  correspondas  al 
que  á  mi  se  me  debe. — ¡Oh  vosotras  Napeas  y 
Dríadas,  que  tenéis  por  costumbre  de  habitar 
en  Ia9  espesuras  de  los  montes!  Asi  los  lije- 
ros  y  los  lascivos  sátiros  de  quien  sois,  aun- 
que en  vano,  amadas,  no  perturben  jamás  vues- 
tro dulce  sosiepo,  que  me  ayudéis  á  lamentar 
mi  desventura,  ó  á  lo  menos  no  o«  canséis 
de  oi  lia.* 

En  el  libro  1\  de  la  litada,  Andrómaca  ha- 
bla á  su  esposo  Héctor  muerto  por  Aquiles, 
abrazada  á  su  cabeza:  á  Enríalo  muerto  por 
los  minios,  su  madre  en  la  Eneida,  libro 
También  es  muy  bella  la  apóstrofo  á  doña  Inés 
de  Castro  que  se  encuentra  en  el  canto  3.°  de 
la  I.usiada. 

No  monos  espresiva  y  snblime  es  la  de  fray 
Luis  de  León  on  la  Ascensión,  en  que  parece 
verse  al  porta,  que  creyendo  detener  á  Cristo 
dispuesto  ;'i  volar,  le  dirige  los  sentidos  versos 
que  principian  de  esta  manera: 

•  ;.Y  dejas,  Pastor  Santo. 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro, 
Con  soledad  y  llanto? 
;V  tú,  rompiendo  d  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro?» 


APOTEOSIS.  {.Infiqüedddt**.)  Apoteosis  sig- 
nifica, propiamente  hablando,  la  deificación  de 
un  ser  mortal:  nos  ocuparemos  especialmente 
de  la  apoteosis  de  los  emperadores  reñíanos. 

Todas  las  religiones  han  tenido  *us  apo- 
teosis. En  el  origen  de  las  sociedades  ,  llenos 
los  hombres  de  admiración  ó  de  reconocimien- 
to hácia  sus  legisladores,  creyeron  reconocer 
e:i  ellos  unos  seres  superiores  á  la  naturaleza 
humana,  é  imaginaron  que  estos  grandes  hom- 
bres no  morían,  sino  que  iban  á  reunirse  á  la  Di- 
vinidad, y  que  desde  lo  alto  de  los  cielos  vela- 
ban todavía  por  los  intereses  de  la  tierra  Asi 
es,  que  se  les  dirigían  plegarias,  se  les  ofre- 
cían sacriííoios  y  seles  estiraban  templos. 

Este  culto  no  fué  destruido  por  la  sucesiva 
progresión  de  las  luces,  pues  por  el  contrario, 
á  medida  que  estas  se  propagaban  parecía  con- 
solidarse. Los  lilósofos  fueron  en  cierto  modo 
los  apóstoles  de  esta  creencia,  pues  en  efecto, 
ensebaban  que  el  hombre  encierra  en  si  algo 
de  inmaterial,  emanado  del  Ser  Supremo,  y  que 
debe  un  dia  incorporarse  á  su  celeste  origen. 
Pero  antes  es  preciso  que  esta  emanación  que- 
de escuta  de  las  impurezas  que  su  unión  con 
la  m;deria  le  hi/o  contraer. 

El  hombre  de  bien  después  de  ?n  muerte  se 
hace  héroe,  después  genio,  y  por  último 
dios  '  Era  por  tanto  muy  natural .  al  adop- 
tároste sistema,  adorar  después  de  su  muerte 
las  personas  que  se  habían  amado  ó  admirado, 
puesto  que  se  eroia  la  parle  mas  pura  de  ellas 
gozando  en  las  celestes  regiones. 

La  viva  imaginación  di'  los  griegos  les  hi- 
zo acoger  Avidamente  los  dogmas  que  lison- 
jeaban sus  esperanzas  y  sus  mas  caras  afec- 
ciones. En  este  pueblo  supersticioso  y  apasio- 
nado, mas  de  una  vez  se  vio  á  bis  amantes 
erigir  altares  á  sus  queridas,  los  padres  á  sus 
hijos,  y  este  culto  dedicado  á  unos  seres  tan 
queridos,  que  habían  sido  sus  «liosos  en  la  tier- 
ra, no  era  menos  razonable,  pero  si  mucho 
mas  ferviente  sin  duda  que  las  ofrendas  diri- 
gidas á  Venus  y  Saturno. 

Hasta  aquí  "este  género  docilito  por  mas 
exagerado  que  nos  parezca,  al  menos  tenia  su 
origen  en  los  sentimientos  do  h  nahuv'oza; 
por  lo  mismo  podía  ser  disculpado  ante  e!  tri- 
bunal de  la  razón,  pero  en  breve  le  hizo  la 
lisonja  tan  criminal  como  insensato.  Alejan- 
dro \2  y  sus  sucesores  se  hicieron  cons'ruir 
altares  por  los  pueblos  que  generalmente  solo 
conocían  la  divinidad  do  estos  príncipes  ñor  los 
males  que  de  ellos  recibim.  Cuando  mas  tar- 
de la  Crecía  y  el  Asía  fueron  sometidas  á  tos 
romanos,  los  pueblos  de  estas  regiones  se 
prosternaron  ante  sus  vencedores,  como  loba- 
Juan  hecho  con  sus  reyes  ,  les  erigieron  tem- 
plos ,  é  instituyeron  juegos  y  sacrificios  en 

ftj  Pintaren,  tiiln  <to  Rónnlo. 
(2)   Alejandro  <1¡6  su*  óMcrtrs  *  t«a.is  J»«  rrpúlib- 

ca*  «lo  l¡i  (ir<  t'in  para  <pn-  lo  rrr<>nmie*en  romo  di- 
vini«l.irí.  El  <\c<  rrto  ii<-  V^.  !.kv<Vivu>¡h<h  v>  w>lah\f. 
*Pucsto  que  Alcjanúm  quien  ter  dios,  qne  lo  «• «.» 
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honor  de  los  procónsules,  divinidades  ávida* 
que  no  se  c  outentaban  como  Pan  y  Cores  con 
la  ofrenda  de  un  poco  de  tedie  y  de  miel  (I). 

Mientras  que  halda  subsistido  la  repúbli- 
ca tanto  cu  Hoina  como  en  Grecia,  frecuente- 
mente se  consagraba  un  culto  especial  á  las 
personas  queridas  cuya  pérdida  se  lamen- 
taba (i);  pero  ningún  ciudadano  por  gran- 
dos  que  hubiesen  sido  los  servicios  presta- 
dos ú  la  patria,  habia  recibido  públicauien- 
le  los  honores  de  la  divinidad  ,  á  eseepeion 
de  Húmido  ,  á  quien  los  senadores  pusieron  en 
el  rango  de  los  dioses,  sin  duda  para  indem- 
nizarle de  la  muerte  que  le  habían  ocasionado. 
Tero  cuando  la  libertad  quedó  destruida ,  y 
cuando  la  vida,  los  bienes  y  los  houores  «mí  ha- 
llaron bajo  el  omnímodo  poder  de  un  déspota, 
los  romanos  pasaron  repentinamente  desde  un 
csceso  de  arrogancia  á  un  esceso  de  postra- 
ción, pueí  prodigaron  á  sus  nuevos  señores 
los  mas  viles  homenajes  (Ji. 

Los  cortesanos  de  nuestras  monarquías  mo- 
dernas, tan  ingeniosos  en  ciarte  de  inventar 
exageradas  lisonjas,  todavía  no  han  osado 
construir  templo.-;  púa  sus  ídolos,  pero  los 
vencedores  del  inundo  se  degradaron  hasla  el 
estremo  de  incensar  á  sus  liiauos.  Desde  el 
tiempo  de  César ,  la  mayor  parte  de  los  em- 
peradores fueron  á  aumentar  el  número  de  las 
divinidades.  Cada  uno  de  ellos,  á  su  adveni- 
miento al  imperio ,  mediante  un  decreto  del 
senado,  enviaba  á  su  predecesor  á  sentarse  en 
el  Olimpo  y  adornar  el  Capitolio:  era  una  es- 
pecie de  deuda  de  la  cual  á  su  tiempo  era  in- 
demnizado por  su  sucesor.  Esto  es  lo  que  hizo 
decir  jocosamente  ¡i  Yespasíano  cuando  se  ha- 
llaba á  las  puertas  de  la  muerte:  Se  me  figura 
<¡nc  ya  tuiy  simtlu  ilion  \\). 

Con  frecuencia  la  misma  mano  que  abríala 
puerta  del  cielo  al  nuevo  dios  le  habia  asesta- 
do el  golpe  mortal:  testigo  Nerón,  qne  puso  en 
la  «'alegoría  de  los  dioses  á  la  hermosa  i'opca, 
su  querida,  después  de  haberla  matado  de  un 
puntapié  cuando  se  hallaba  en  cinta;  y  Caraca- 
lia,  que  habiendo  asesinado  á  Ceta  (ó),  su 
hermano,  por  su  propia  mano  y  en  los  brazos 
de  su  madre,  le  otorgó  los  honores  divinos, 
pronunciando  este  cruel  juego  de  palabras:  Sit 
dtvus.dumnon  sit  vivus;  que  sea  dios  cou 
tal  <|ue  no  tenga  vida. 

Los  primeros  emperadores  ,  sin  duda  por 


(1)  En  Sieília  se  erigiA  un  templo  i  Yerres,  el 
mal  exigía  grandes  cantidades  para  cubrir  los  gastos 
de  los  sacrificios  que  se  lo  enn!>a graban. 

!¿.  Ni  el  mi;tn  i  C.i  eron  se  vió  libre  de  acotejantes 
Baprruiicinni-s,  pues  en  murhas  de  sus  carias  dirigi- 
da» a  Aliro.  I..  habla  del  templo  que  quería  elevar  á 
mi  querida  Tulia. 

l'h  r..ili;ii!.i  y  otros  principo*  del  mismo  temple 
prot.-tit.iban  el  pió  para  que  so  lo  besasen  los  magis- 
trado» i)iio  iban  a  hacerlo  la  corlo 

(4,1    l'í  pulo,  tittU  fio.  Siiclni  io. 

(.%•  Lis  alejandrinos  Cierni:  entonces  á  Cnrnealla 
el  sobrenombre  do  firtiew.  que  puede  significar  al 
mismo  tiempo  renoerfor  de  lot  ifHa*  y  asesino  do  Go- 
ta, p«ro  le»  sabó  caro  e»tc  equívoco/ 


un  resto  de  pudor,  no  permitieron  que  se  lea 

adorase  en  vida,  al  mcuos  en  Boma ,  pero  sus 
sucesores  no  mostraron  tanta  modestia,  pues 
se  hicieron  construir  templos  para  lisonjear  su 
necia  vanidad,  y  alguuasvec.es  llevaron  su 
locura  hasta  servir  personalmente  de  sacerdo- 
tes á  sus  propios  ídolos  (1). 

Caligula  no  se  contentó  con  ser  dios ,  pues 
quiso  á  la  vez  representar  lodos  los  dioses. 
Ora  cou  el  rayo  en  la  mano  y  una  luenga  bar- 
ba se  hacia  adorar  con  el  nombre  de  Júpiter; 
ora  perfumado  de  esencias  y  vestido  de  uuigcr, 
el  hijo  de  Saturno  se  metamorfoscaba  en  diosa 
de  Ci teres;  y  cualquiera  que  fuese  el  dios  cu- 
ya divinidad  usurpase ,  desgraciados  de  los 
impíos  que  llegasen  á  mostrar  una  fé  v.u-ibule. 

No  entraremos  cu  el  detalle  de  todas  las  lo- 
curas, de  todas  las  crueldades  que  esla  mi- 
serable superstición  hizo  cometer  á  las  lleras 
que  en  aquella  época  hacían  gemir  el  univer- 
so \i)m  Pero  ;.<|ue  diremos  de  los  buenos  prínci- 
pes ipie  divinizaron  á  unos  monstruos  á  los  que 
se  hubieran  ruborizado  de  Imitar?  ¿(Jué  dire- 
mos de  Marco  Amelio,  lilosofo  coronado,  que 
hizo  colocar  <  n  la  categoría  de  las  diosas  á 
una  Fatislina  que  tan  públicamente  la  habia  des- 
honrado con  sus  liviandades?  ¿l'udicra  alegarse 
que  se  sometían  á  las  usanzas  y  preocupacio- 
nes de  su  siglo?  ;.No  pudieran  despreciarlas  tan 
impunemente  como  los  Nerones  y  los  Domi- 
cíanos  hollaban  la  humanidad  y  la  justicia? 

I'cro  lo  t|uc  mas  nos  admira  es  que  los  em- 
peradores cristianos  se  dejaron  tributar  los  ho- 
nores divinos  por  los  paganos  á  quienes  per- 
seguían. Constantino  tuvo  la  doble  venlaja  de 
ser  colocado  en  el  rango  de  los  dioses  por  la 
religión  que  habia  destronado,  y  en  el  número 
de  los  sanios  por  la  que  habia  hecho  triunfar. 
Sus  sucesores,  menos  afortunados  que  él,  solo 
recibieron  la  apoteosis  de  sus  vasallos  geuti- 
les,  y  esla  costumbre  solo  se  Interrumpió  con 
el  paganismo. 

has  ceremonias  de  la  apoteosis  eran  cslre- 
madamente  curiosas  y  por  lo  mismo  ofrecere- 
mos al  lector  su  descripción  (3). 

A  la  entrada  del  palacio,  sobre  maíiu'flcos 
tapices,  se  colocaba  un  lecho  de  marfil  muy 
elevado,  donde  se  hallaba  tendida  la  imúgen 
del  emperador,  formada  de  cera,  con  el  rostro 
pálido  y  desfigurado  i-i)  Al  lado  del  lecho  se 
hallaba  un  niño  de  rara  belleza,  ocupado  de 
alejar  las  moscas  cou  un  plumero  de  pavo  real 
como  si  el  príncipe  solo  se  hallase  dormido. 
A  la  izquierda  se  hallaba  sentado  durante  la 


cerdoció 


dios. 


Caligula.  por  ejemplo,  lomó  por  coletea  de  sa- 
a  su  caballo,  digno  pontífice  de  semejante 

,2)  Sabido  es  que  Nerón  puso  a  su  mono  en  el 
ranún  de  los  diosos,  y  Adriano  «i  su  favorito  et  infame 
Anlinoo. 

[V  La  tomamos  de  dos  autores  coetáneos  lloro - 
diniMy  Dion -Casio;  este  último  ora  senador  y  asi-- 
lió  como  tal  al  apoteosis  de  Ponina*. 

(*)  El  cadáver  por  lo  regular  era  quemado  antes 
de  la  ceremonia. 
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mayor  parte  del  dia,  el  senado  todo  en  trage 
de  lulo;  á  la  izquierda  las  matronas,  cuyos 
maridos  habían  desempeñado  las  principales 
magistraturas  del  imperio:  ningún  adorno  pre- 
cioso brillaba  en  sus  personas;  sus  tragos  eran 
sencillos,  de  color  blanco,  y  so  actitud  la  del 
dolor. 

Por  espacio  de  siete  días  que  duraban  las 
ceremonias,  acudían  los  módicos  á  visitar  al 
enfermo,  y  de  cada  vez  anunciaban  que  se 
bailaba  peor.  Cuando  ya  se  le  crcia  muerto, 
algunos  jóvenes  de  la  mas  distinguida  nobleza 
elegidos  entre  los  senadores  y  los  caballeros, 
tomaban  el  lecho  sobre  sus  espaldas  y  le  con- 
ducían por  la  Via  Sacra  hasta  el  foro.  Algunas 
gradas,  construidas  Inicia  los  dos  lados  de  la 
plaza,  se  hallaban  ocupadas,  á  la  izquierda 
por  un  coro  de  mancebos,  y  á  la  derecha  por 
un  coro  de  doncellas,  pertenecientes,  tanto  es- 
tas como  aquellos  á  las  familias  mas  ilustres, 
celebrando  las  alabanzas  del  principe  muerto 
con  cantos  graves  y  lúgubres.  En  seguida  se 
trasportaba  el  lecho  al  campo  de  Marte:  en  me- 
dio de  la  llanura  se  hallaba  dispuesta  una  pi- 
ra ú  hoguera,  en  forma  de  aposento  cuadrado, 
fínicamente  compuesto  de  grandes  piezas  do 
madera  de  abeto  artísticamente  trabajadas.  El 
interior  estaba  adornado  de  tapires  bordados 
de  oro,  de  cuadros  y  estatuas  de  marfil:  sobre 
i-sla  cámara  se  elevaba  otra  no  tan  grande  ro 
mo  la  primera,  después  una  tercera  todavía 
mas  pequeña,  y  por  último  una  cuarta  y  a  ve- 
ces una  quinta. 

La  primera  conteniamaterias  combustibles, 
la  segunda  llores,  la  tercera  aromas,  la  cuarta 
telas  preciosas,  hallándose  el  edificio  corona- 
do por  un  carro  dorado  donde  se  veía  la  esta- 
tua del  emperador.  Amontonaban  en  seguida 
al  rededor  de  la  hoguera  toda  especie  de  aro- 
mas, últimos  presentes  ofrecidos  al  emperador 
por  los  pueblos,  los  glandes  y  las  ciudadanos. 
Cuando  ya  se  había  reunido  una  prodigiosa 
cantidad  de  estas  materias  odoríferas, los  ma- 
gistrados, los  caballeros  y  los  soldados  ejecu- 
taban evoluciones  alrededor  de  la  hoguera, 
siendo  soplidos  por  carros  que  conducían  al- 
gunos hombres  vestidos  de  púrpura  y  el  rostro 
cubierto  con  máscaras  que  representaban  á  los 
guerreros  y  emperadores  romanos  mas  famo- 
mosos. 

Concluidas  estas  ceremonias,  el  que  suce- 
día al  emperador  tomaba  una  antorcha  y  po- 
nía fuego  á  la  hoguera;  todos  los  asistentes  lo 
imitaban,  y  entonces  desde  laúllima  cámara  se 
veía  salir,  en  medio  de  las  llamas,  una  águi- 
la (t)  que  conducía  á  los  ciclos  el  alma  del 
emperador.  Va  desde  este  dia  se  le  daba  el  ti- 
tulo de  Divtis  y  el  nombre  de  alguna  divinidad: 
asi  es  que  Mesálina  fué  llamada  Juno,  y  Drusi- 
la  se  llamó  Venus.  Instituíanse  en  honor  suyo 
colegios  de  sacerdotes  ó  de  sacerdotisas,  sa- 

(!)   Un  pavo  ronl  era  el  que  se  soltaba  en  los  fune- 
rales de  las  emperatrices, 


crificios  y  juegos  de  circo;  se  le  consagraban 
columnas  magnificas  y  escudos  de  gran  pre- 
cio; por  último  se  le  erigían  cstátuas,  general- 
mente de  oro  ó  plata,  algunas  veces  colosales, 
y  coronadas  de  estrellas  ó  de  rayos,  símbolos 
de  la  divinidad.  Estas  estátuas  se  colocaban  en 
las  plazas  y  monumentos  públicos  y  en.  los 
templos  al  lado  de  las  de  los  dioses.  En  las 
grandes  ceremonias  eran  llevadas  en  triunfo 
sobre  carros  de  plata  maciza  arrastrados  por 
muías  ó  elefantes.  Una  vez  consagradas  hu- 
biera sido  un  crimen  capital  destruirlas  ó  ven- 
derlas. Era  igualmente  reo  de  muerle  el  que 
castigaba  á  un  esclavo,  el  que  cambiaba  de 
trage  delante  de  ellas,  y  hasta  el  que  iba  al 
guarda  ropa  ó  al  lugar  común  con  un  anillo 
en  que  se  viese  la  efigie  de  algún  emperador 
divinizado. 

Pero  en  el  dia  ya  la  razón  ha  recobrado  sus 
derechos  y  ya  no  se  verá  á  un  senado  envile- 
cido deificar  á  los  hombres  que,  como  el  imbé- 
cil Claudio  y  el  impúdico  Hcliogábalo,  solo  se 
hayan  bocho  célebres  por  su  débil  estupidez  ó 
su  degradante  lubricidad. 

APOYO.  (Arquitectura.)  Se  llama  asi  á  una 
balaustrada  colocada  entre  dos  columnas,  ó 
entre  dos  pilastras:  tiene  sus  molduras  sobre 
las  cuales  descansan  las  jambas  de  una  facha- 
da. Se  llama  al  apoyo  antepecho,  cuando  está 
disminuido  del  espesor  del  alféizar,  tanto  para 
facilitar  la  vista  hacía  fuera,  cuanto  para  ali- 
jerarlas  construcciones  inferiores;  el  apoyo 
continuo  es  el  vano  que  tiene  lugar  desde  pe- 
destal á  pedestal  en  un  orden  de  arquitectura; 
el  apoyo  de  hierro  es  una  barra  d  tablero,  di- 
vidido en  compartimientos,  que  suple  á  la  al- 
tura del  antepecho  para  que  se  pueda  apoyar 
cómodamente. 

APOYO.  (Mecánica.)  (Véase  palanca.) 

APREHENSION.  (Filosofía.)  De  ajtprehcnde- 
re.  coger  ó  tocar.  En  su  sentido  metaflsico  so 
admitía  antiguamente  en  la  escuela  este  térmi- 
no en  logar  de  percepción,  y  se  contaban  tan- 
las  especies  de  aprehensiones  como  c  lases  de 
berbos  hay  para  la  inteligencia,  susceptibles 
de  ser  estudiados.  Sabido  es  que  el  alma  se 
afecta  con  los  fenómenos  sensibles;  pues  bien, 
la  noción  que  resulta  de  esta  afección  del 
alma  era  la  aprehensión  empírica,  y  llamábase 
racional  cuando  la  impresión  que  recibía  el 
alma  era  causada  solamente  por  las  ideas  de 
relación  ó  de  razón.  En  el  siglo  X VIH  se  aban- 
donó esla  palabra,  que  acaso  era  demasiado 
enérgica,  y  se  adoptó  la  de  percepción,  que 
cuadraba  mejor  al  estado  pasivo  asignado  al 
alma  en  las  teorías  del  sensualismo,  k'ant  se 
sirvió  todavía  de  ella  en  su  Critica  de  la  razan 
pura;  pero  ya  ha  desaparecido  del  lenguage 
de  los  filósofos. 

En  el  lenguage  ordinario  la  palabra  apre- 
hension  representa  el  primer  grado  del  miedo, 
y  designa  un  temor  vago  cuyo  objeto  es  inde- 
terminado. Si  osle  es  claro,  distinto  y  delcrml- 
!  nado,  la  sensación  que  se  esperimenta  es  le- 
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mor,  y  sucesivamente  miedo,  cspanlo  y  tenor. 
M'UKMIO.  [L:y islacton  y  administración.) 

genérico  las  palabras  apremiar, 
lio,  indican  los  medios  que  su  emplean 
para  compeler  ú  obligar  á  unu  á  hacer  alguna 
rosa.  £11  el  sentido  en  que  usamos  aqui  esta 
palabra  pueden  dársele  dos  significaciones  dis- 
tintas, puesto  que  el  apremio  puede  tener  lu- 
gar cu  los  asuntos  judiciales,  ó  cu  los  de  ha- 
cienda y  administración. 

Judicialmente  considerado  el  apremio  tiene 
lugar  siempre  que  el  juez  adopta  todas  las  me- 
didas de  coacción  establecidas  por  el  derecho, 
para  que  se  lleve  á  efecto  alguna  providencia 
ó  mandato  suyo.  En  materias  de  hacienda  se 
Tcriíica  el  apremio  siempre  que  se  ponen  en 
práctica  los  medios  que  las  mismas  leyes  lian 
autorizado  pura  conseguirán  los  contribuyen- 
tes morosos  la  satisfacción  de  sus  débitos. 

Dirigiremos,  pues,  este  articulo  en  dos 
puntos  marcadamente  distintos;  y  considéra- 
los separadamente 
.u    El  apremio  en  la  via  judicial. 
2."   El  apremio  en  la  via  de  hacienda. 
Uajo  diversos  aspectos  se  presenta  el  apre- 
mio en  el  primero  de  los  dos  conceptos.  En 
nuestra  sustauciacion  se  reconoce  el  apremio 
para  el  cumplimiento  de  providencias  judicia- 
les, que  es  una  medida  eficaz  y  coercitiva 
adoptada  por  el  juez  para  obligar  á  alguna 
persona  al  cumplimiento  de  determinada  pro- 
videncia mandada  por  el  mismo;  y  tiene  lugar 
siempre  que  el  juez  manda  unu  de  aquellos 
actos  personales,  que  han  de  verificarse  por  la 
persona  misma  á  quien  ha  sido  mandado:  cono- 
ese  también  en  ella  el  apremio  para  la  devo- 
lución de  autos;  y  asimismo  la  medida  coerci- 
tiva dictada  por  el  juez  á  Un  de  que  el  litigante 
á  quien  se  entregaron,  los  devuelvapor  condue- 
lo de  la  escribanía.  Mas  como  todos  estos  deta- 
lles de SUStanciaclon  carecerían  de  interesen 
una  obra  de  esta  especie,  creemos  deber  limi- 
tarnos al  hablar  del  apremio  considerado  judi- 
cialmente, á  esponer  lo  dispuesto  en  nuestra 
legislación  sobre  aquella  parte  del  proredi- 
n  iento  ejecutivo  á  que  se  denomina  via  de 


Con  este  nombre  se  designa  el  periodo  del 
juicio  ejecutivo  desde  la  sentencia  de  remate 
hasta  quedar  totalmente  ejecutada  esta,  con  el 
pago  del  crédito  reclamado  por  el  acreedor 
y  las  costas  d  d  juicio.  Hecha  saber  á  la  parle 
adora  la  sentencia  de  remate,  presenta  la  lian- 
za <ie  la  ley  de  Toledo,  y  pide  que  se  despa- 
che mandamiento  de  apremio  al  reo  ejecutado 
requiriéndole;  lo  cual  equivale  á  la  notificación 
de  dicha  sentencia.  Si  requerido  el  deudor  no 
satisface  la  cantidad  en  que  ha  sido  condena- 
do, pide  al  actofque  se  proceda  á  dar  el  cuar- 
to pregón,  y  á  la  tasación  de  los  bienes  em- 
bargados. 

Como  la  via  de  apremio  se  halla  estableci- 
da en  favor  de  la  pronta  realización  del  pago, 
parecía  lo  mas  regular  en  obsequio  de  la  bre- 
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vedad,  tpte  en  este  estado,  no  pagando  el  deu- 
dor, se  pasase  á  venderle  los  bienes  embarga- 
dos, y  que  solo  se  anunciase  la  venta  por  últi- 
ma vez;  pero  en  la  práctica  no  sucede  de  este 
modo,  sino  que  ejecuta  lo  el  justiprecio  se  man- 
dan sacar  á  publica  subasta  los  bienes  embar- 
gados por  el  término  de  nueve  días,  si  s<m 
muebles  ó  semovientes,  y  de  treinta  si  raicos, 
señalándose  eu  el  que  haya  de  ejecutarse  el 
remate,  por  medio  de  edictos  fijados  en  los  si- 
tios públicos  y  en  el  boletín  oficial  ú  otros  pe- 
riódicos. En  el  término  designado  para  la  su- 
basta se  admiten  proposiciones  á  los  que  quie- 
ran comprar  los  bienes  del  deudor,  y  en  el  día 
del  n-uiate  o  venta  judicial,  concurre  el  juez 
con  el  escribano  al  sitio  designado,  en  el  cual 
la  v<>:  pública  anuncia  cuales  son  los  bienes 
que  so JM-¿  vender,  su  precio  y  las  proposi- 
( iones  &po*tnra<< «chas  para  su  venta»  con 
la  advertencia  de  que  se  van  á  rematar  á  labora 
prevenida  o  á  la  señal  (¡11c  diere  el  juez,  ó  corno 
fuese  costumbre  en  el  país,  pues  sobre  esto  hay 
práctica  diversa.  En  el  acto  se  admiten  por  el 
juez  y  se  anotan  por  el  escribano  las  proposi- 
ciones ventajosas  ó  pujas  que  vayan  haciendo 
los  lidiadores,  hasta  que  llegada  la  hora,  6 
hecha  la  señal  por  el  juez,  da  estela  voz  de 
hui'ita  pro,  declarando  ejecutada  la  renta  en 
favor  del  que  haya  ofrecido  mayor  y  mas  segu- 
ro precio.  Pero  no  habrá  remate  si  las  proposi- 
ciones y  pujas  no  esceden  de  las  dos  terceras 
partes  de  la  tasación,  en  cuyo  caso  pide  el  ac- 
tor que  se  haga  nuevo  justiprecio  de  los  bie- 
nes, si  cree  (pie  han  sido  valuados  en  mayor 
cantidad  de  la  que  merecen,  ó  queso  le  entre- 
guen en  pago.  Si  son  de  cuantioso  valor  com- 
parados con  el  crédito,  la  adjudicación  debepe- 
dirsecn  pretoria,  esto  es,  para  ir  cobrándose 
el  acreedor  con  bis  productos  ó  rentas  que  re- 
ditúen; pero  si  no  hay  una  grande  despropor- 
ción entre  uno  y  otro.  s;>  estieode  la  adjudica- 
ción en  pago,  y  por  li>  mismo  en  propiedad, 
como  si  el  acreedor  comprase  los  bienes,  reba- 
jándose la  sesta  parte  del  precio  porque  fueron 
tasados.  Como  todas  estas  diligencias  son  su- 
mamente trascendentales  para  el  deudor,  se  le 
da  traslado  de  todas  ellas  pan  que,  ó  mani- 
fieste su  conformidad  ó  esponga  las  razones 
que  en  contra  tuviese;  y  sobre  este  punto  inci- 
dental se  sustancia  y  resuelve  un  articulo  en 
la  forma  ordinaria. 

No  habiendo  habido  adjudicación  en  pago 
porque  el  remate  ha  tenido  efecto,  el  reo  eje- 
cutado puede  presentar  cnellérminode  tercero 
dia  postor  mas  ventajoso,  ó  si  no,  conformarse 
con  la  venta  hecha.  En  el  primer  caso  oído  el 
acreedor,  y  aun  el  comprador  ó  rematante,  por 
si  tuviese  algo  que  esponer,  puede  entenderse 
la  venta  á  favor  del  nuevo  postor:  pero  si  el 
deudor  no  se  valiere  de  este  medio,  se  dicta 
providencia  aprobando  el  remate  y  mau  lando 
se  lleve  á  efecto,  lo  cual  se  notifica  á  las  parles 
para  que  el  comprador  apronte  la  cantidad  es- 
tipulada, y  el  deudor  presente  los  títulos  de 
T.    It.  G3 


Digitized  by  Google 


905 


APREMIO 


906 


pertenencia  si  los  bienes  fuesen  mices,  para 
que  en  vista  de  ellos  otorgue  la  escritura 
de  venta  judicial  cu  favor  del  espresado  re- 
matante. 

Esta  venta  judicial,  siempre  que  en  ella 
concurren  todas  las  solemnidades  espresadas, 
y  aceptare  los  bienes  el  postor  á  cuyo  favor 
qiirdó  concluido  el  remate,  es  un  hecho  con- 
sumado, y  no  es  licito  abrir  nueva  subasta  ni 
admitir  mas  pujas,  debiendo  el  rematante  ser 
enmpelido  por  apremio  á  la  entrega  del  preeio 
estipulado.  Esto  no  obstante,  el  remate  puede 
quedar  sin  efecto  por  vin  de  restitución  conce- 
dida á  los  menores  de  rulad  ú  otras  personas  á 
quienes  competa  este  beneficio.  Ya  indicamos 
lijeramente  al  principio  de  este  capitulo,  que 
para  llevar  acabo  una  sentencia  ejecutoriada, 
se  sigue  la  vía  de  apremio;  y  en  efecto,  cual- 
quiera (pie  sea  aquella,  una  vez  elevada  á  la 
clase  de  cosa  juzgada,  se  pone  en  ejecución 
por  los  mismos  trámites  que  quedan  refe- 
ridos 

Aun  reservando  para  la  segunda  parte  de 
este  artículo,  lo  que  dice  relación  á  los  apre- 
mios para  hacer  pago  de  algún  crédito  A  la  ha- 
cienda pública,  apuntaremos  previamente  va- 
rias reglas  que  conviene  mencionar  a<nn  para 
este  caso,  porque  son  diversas  de  las  comunes. 
Redúcense  estas  á  admitir  las  pujas  ó  mejoras 
llamadas  del  diezmo  y  medio  diezmo,  d  sea 
del  10  ó  el  5  por  100,  haciéndose  dentro  de  los 
quince  dias  de  la  celebración  del  remate,  y  la 
del  cuarto  ó  25  por  100  dentro  de  los  tres  me- 
ses. A  que  concluido  aquel  acto  en  favor  del 
último  postor,  no  quedan  libres  los  anteriores, 
sino  por  el  contrario,  subsisten  obligados  para 
el  caso  de  insolvencia  de  cualquiera  de  ellos, 
y  se  puede  repetir  gradualmente  contra  todos 
los  demás,  por  la  cantidad  que  ofrecieran  en 
sus  posturas,  exigiéndose  al  postor  fallido  so- 
lo elescesodesu  puja.  A  «pie  las  tincas  embar- 
gadas deben  tasarse  con  arreglo  al  estado  que 
tuviesen  al  hacerse  la  subasta,  sin  que  sirva  la 
valuación  que  anteriormente  se  hubiese  hecho. 
Asimismo  debe  anunciarse  la  subasta  con  ar- 
reglo al  nuevo  justiprecio,  y  causa  efecto  el 
remate  siempre  cpie  baya  jwstor  que  cubra 
las  dos  terceras  partes  de  aquel:  no  habiéndo- 
lo, se  han  de  retasar  los  bienes,  publicándose 
obra  vez  la  subasta:  y  si  tampoco  hubiese  pos- 
tor que  ofrezca  las  dos  terceras  parles  del  úl- 
timo justiprecio,  entonces  se  adjudican  las  (in- 
cas por  estas  dos  terceras  partes  á  favor  del 
erario  en  plena  propiedad.  Por  último,  si  dicho 
valor  es  mayor  que  la  cantidad  reclamada  por 
la  hacienda  pública,  y  no  puede  dividirse  la 
linca,  se  reconoce  un  capital  igual  al  csce- 
so  en  favor  del  propietario,  proratcándosc  la 
renta  en  proporción  de  los  capitules.  Por  los 
mismos  trámites  se  siguen  los  apremios  y  eje- 
cuciones contratos  deudores  del  ramo  de  amor- 
tización: de  manera  que  no  es  preciso  para  su 
cobranza  seguir  todo  el  Orden  del  juicio  ejecu- 
tivo, sino  la  ría  de  apremio,  que  cala  indica- 


da para  llevar  á  efecto  la  cobranza  ó  realiza-  . 
cion  de  este  género  de  «leudas. 

Merece  una  especial  y  detenida  mención 
el  apremio  en  los  negocios  mercantiles,  porque 
en  estos,  que  son  muy  frecuentes  en  la  prácti- 
ca de  los  tribunales,  se  observan  algunas  re- 
glas especiales  con  relación  á  las  ejecuciones 
y  subastas.  La  sentencia  de  remate  se  notilica 
á  ambas  partes,  y  se  Jiacc  sin  dilación  el  jus- 
tiprecio ilc  los  bienes,  la  subasta  por  el  térmi- 
no de  derecho  y  el  remate,  todo  de  la  manera 
ya  esplicada.  Mientras  duran  las  diligencias  del 
justiprecio,  subasta  y  apertura  del  acto  del  re- 
mate, el  deudor  puede  redimir  los  bienes  em- 
bargados, si  satisface  el  principal  y  las  costas 
por  entero;  pero  después  de  celebrado  el  rema- 
te, es  irrevocable  la  venta.  A  falta  de  postor,  se 
anuncia  segundo  remate,  subastándose  de  nue- 
vo los  bienes  por  igual  término  qne  el  ante- 
rior; y  si  tampoco  se  presentase  comprador, 
es  del  arbitrio  del  acreedor  dejar  abierta  la  su- 
basta ri  pedir  la  adjudicación  de  los  bienes.  En 
esta  clase  de  apremios  no  pueden  rematarse  los 
bienes  en  menos  de  las  tres  cuartas  partes  del 
valor  del  Justiprecio,  si  fuesen  muebles  ó  semo- 
vientes, y  de  las  dos  terceras  partes,  si  raices; 
y  el  acreedor  que  pretenda  la  adjudicación,  ha 
de  obtenerla  con  estas  mismas  rebajas.  Si  los 
bienes  consisten  en  valores  de  comercio  endo- 
sables,  debe  hacerse  la  venta  al  cambio  cor- 
riente del  día  en  que  se  celebre.  Mas  sea  cual- 
quiera la  forma  con  que  se  realice  el  importe 
de  los  bienes  embargados,  no  puede  hacerse 
pago  al  acreedor  hasta  después  de  pasados 
cinco  dias  desde  la  sentencia  del  remate.  Esta 
se  notifica  no  solo  al  acreedor,  sino  al  reo  eje- 
cutado. Y  el  reo  puede  apelar  de  ella;  aunque 
sin  perjuicio  de  pagarse  su  crédito  al  actor,  si 
este  diere  previamente  la  (lanza  ya  indicada.  >'o 
es  precisa  esta  seguridad,  cuando  el  deudor 
no  apela,  porque  falta  la  razón  de  su  exi- 
gencia. 

Otra  vía  de  apremio  se  conoce  en  los  nego- 
cios mercantiles,  que  tiene  lugar  contra  los 
consignatarios  á  quienes  sean  entregadas  las 
mercaderías  que  les  viniesen  consignadas,  o 
cualquiera  otra  persona  que  las  hubiere  recibi- 
do con  titulo  legitimo,  por  los  tictes  en  los 
traspelles  marítimo?,  y  los  portes  en  las  con- 
ducciones terrestres,  con  tal  que  no  haya  tras- 
currido un  mes  desde  el  dia  de  la  entrega:  con- 
tra los  aseguradores  en  los  seguros  marítimos, 
por  el  importe  de  las  pérdidas  6  danos  que  hu- 
bieren sobrevenido  á  las  cosas  aseguradas  en 
los  riesgos  que  corriesen  á  su  cargo:  contra  los 
asegurados  por  los  premios  de  los  seguros  ma- 
rítimos: contra  los  cargadores  y  capitanes  de 
las  naves,  por  las  vituallas  suministradas,  por 
la  provisión  de  estas,  y  los  consignatarios  de 
las  mismas,  cuando  se  haya  hecho  de  su  orden 
este  suministro:  contra  los  mismos  cargadores 
por  el  pago  de  los  salarios  vencidos  de  la  tri- 
pulación de  la  nave,  ajustados  por  mesadas  6 
viages,  y  los  capitanes  cuando  aquellos  no  se 
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hallaron  en  el  lugar  á  donde  va  á  hacerse  el 
pago;  y  cunlra  los  que  hayan  contratado  con 
intervención  de  corredor,  por  los  corretajes 
devengados  en  la  negociación.  I'ero  el  apre- 
mio no  puede  decretarse,  si  los  acreedores  no 
justifican  su  derecho  con  los  documentos  que 
la  ley  exige. 

las  sentencias  tic  los  tribunales  de  comer- 
cio ó  de  jueces  arbitros  ó  arbilradores,  que 
estén  consentidas  ó  ejecutoriadas,  se  llevan  á 
efecto  por  la  via  de  apremio;  debiéndose  inten- 
tar esta  dentro  de  los  tres  meses  contados  des- 
de (pie  adquirieron  fuerza  de  ejecutoria.  Des- 
pués de  este  plazo,  solo  tiene  lugar  el  juicio 
ejecutivo. 

Debemos  apuntar  algunas  formalidades  que 
en  estos  negocios  son  necesarias  para  llevar  á 
efecto  el  apremio.  1  .•  El  crédito  sobre  que  se 
pida  ha  de  resultar  liquido  del  titulo  que  se 
presente.  De  lo  contrario,  no  procede  aquel, 
hasta  que  se  haga  la  liquidación  de  conformi- 
dad de  las  partes,  por  sentencia  judicial  ó  por 
arbitros.  Si  este  titulo  uo  fuese  escritura  públi- 
ca ó  póliza  intervenida  por  corredor,  sino  con- 
trata privada  sin  fuerza  ejecutiva,  debe  prece- 
derla un  reconocimiento.  2.*  En  las  demandas 
que  se  entablaron  sobre  corretages,  ha  de  reco- 
nocer el  deudor  la  (Irma  de  la  factura  ó  con- 
trata que  justifique  la  negociación,  y  si  solóse 
hubiese  presentado  nota  del  asiento  del  corre- 
dor, se  ha  de  comprobar  su  exactitud  por  la 
confesión  del  mismo  deudor,  ó  por  sus  libros 
de  comercio.  3.»  Ha  de  pedirse  el  apremio, 
acompañando  al  escrito  el  titulo  en  que  so  fun- 
de, y  en  su  vista,  se  despacha  el  mandamien- 
to y  se  hace  el  requerimiento  y  embargo  en 
los  misinos  términos  esplicados,  respecto  del 
juicio  ejecutivo.  Despnes  se  cita  al  deudor  para 
la  venia  de  los  bienes,  si  dentro  de  tres  diasno 
propone  escepcion  legitima;  como  falsedad  de 
titulo,  falta  de  personalidad  en  el  portador,  pa- 
go, transacción  ó  compromiso:  las  cuales  pue- 
de proponer  por  escrito  y  probar  deidro  de  los 
tres  días  fijados  en  la  citación,  haciendo  las 
pruebas  solo  con  documentos  ó  por  confesión 
judicial  del  deudor.  Si  este  presenta  su  oposi- 
ción, se  une  á  los  autos  con  los  documentos 
(pie  le  acompañen,  y  en  seguida  se  evacúa  la 
confesión  si  se  pide.  Xo  presentándose  aquella 
dentro  de  los  tres  dias,  debe  el  escribano  po- 
ner nota  de  ello,  y  no  es  admisible  mas  escri- 
to. Con  este  sencillo  trámite  se  procede  á  la 
vista,  en  la  cual  6  se  mandan  vender  los  bie- 
nes embargados,  rt  se  revoca  el  auto  de  apre- 
mio, condenándose  en  costas  al  actor.  En  dicha 
vista  pueden  presentarse  documentos  por  las 
partes.  De  la  decisión  no  cabe  recurso  alguno 
mas  que  en  via  ordinaria,  y  si  se  lleva  á  efecto 
el  apremio,  tiene  precisión  el  acreedor,  exi- 
giéndolo el  deudor,  de  dar  (lanza  para  las  re- 
sultas de  aquel  juicio,  la  cual  caduca  si  dentro 
de  seis  meses  no  se  promueve  osle  recurso. 

Hemos  espinólo  todo  lo  relativo  al  apremio 
judicial,  siguiendo  en  uu  lodo  á  los  expositores 


que  se  ocupan  de  esta  materia.  Vamos  á  ocu- 
parnos ahora  del  apremio  que  tiene  lugar  en 
materias  de  hacienda. 

Los  apremios  en  materia  de  hacienda  esta- 
blecidos por  los  reales  decretos  de  23  de  ma- 
yo de  184.1  y  de  23  de  julio  de  1850  se  pue- 
den distinguir  en  tres  clases. 

I  *  Apremio  contra  los  contribuyentes  mo- 
rosos. 

2.  *  Apremio  contra  los  cobradores. 

3.  *  Apremio  contra  los  ayuntamientos  y 
los  alcaldes. 

De  cada  uno  de  estos  tres  apremios  se 
ocupan  separadamente  los  capítulos  Vil,  VIH 
y  IX  del  real  decreto  de  23  de  mayo  an- 
tes citado,  después  de  esponer .  detallada- 
mente en  el  capitulo  VII  les  {obligaciones  de 
los  contribuyentes,  cobradores,  ayuntamien- 
tos y  alcaldes,  sobre  cuya  falta  de  cumpli- 
miento han  de  recaer  las  medidas  exactivas. 
Daremos  con  separación  una  breve  idea  de  ca- 
da uno  de  eslos  apremios. 

Según  el  capitulo  Vil  del  referido  de- 
creto, las  medidas  exactivas  que  han  de  em- 
plearse contra  los  contribuyentes  morosos, 
serán:  conminación  al  pago  con  recargo  sobro 
el  débito,  y  cou  señalamiento  de  tres  dias  pa- 
ra verificarle.  Apremio  con  ejecución  y  venta 
de  bienes  muebles.  Apremio  con  ejecución  y 
venta  de  bienes  inmuebles.  Estas  medidas  se 
aplicarán  gradual  y  sucesivamente,  sin  hacer 
uso  de  una  de  ellas  hasta  que  se  hayan  apu- 
rado los  recursos  de  la  anterior. 

En  cada  pueblo  habrá  su  ejecutor  de  apre- 
mios nombrado  por  el  alcalde,  y  por  el  intenden- 
te en  donde  la  cobranza  se  haga  por  cuenta  de 
la  administración.  Este  ejecutor  será  el  único 
encargado  de  llevar  á  efecto  los  apremios 
contra  los  contribuyentes  morosos  del  mismo 
pueblo,  sin  otra  retribución  que  el  importe  do 
las  dictas  que  se  señalarán.  En  las  grandes 
poblaciones  podrá  aumentarse  el  número  do 
ejecutores  de  apremio  hasta  el  de  cobradores 
que  haya  en  ellos. 

El  ejecutor  de  apremio  en  niugun  caso 
recibirá  de  los  contribuyentes  cantidad  algu- 
na,'ni  aun  por  las  dietas  que  le  eslén  señala- 
das, y  cuyo  importe  se  entregará  inmediata- 
mente en  poder  del  cobrador,  para  que  por 
esle  le  sea  entregado  después  de  terminado 
cada  apremio,  y  aprobados  sus  procedimientos 
por  el  alcalde  ó  por  la  autoridad  administrati- 
va en  donde  esta  dirija  inmediatamente  la  co- 
branza. 

La  conminación  se  hará  á  cada  contribu- 
yente por  medio  de  papeleta  firmada  por  el 
alcalde,  en  la  cual  se  espresará  la  cantidad 
del  débito  y  recargo;  y  causará  todo  su  efec- 
to entregada  que  sea  al  contribuyente  mismo 
ó  á  cualquiera  individuo  de  su  familia  ó  servi- 
cio, que  no  sea  menor  de  edad. 

Fenecido  el  término  señalado  en  las  pape- 
letas «le  conminación  ,  se  formará  inmediata- 
mente por  el  cobrador  nueva  relación  de  lo* 
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contribuyentes  que  no  hubieren  satisfecho  sus 
descubiertos  ,  y  presentada  :il  alcalde,  osle 
pro\  ¡deliciará  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
luirás  o!  apremio  de  ejecución  con  venia  de- 
biónos muebles. 

.Serán  escopluados  del  embargo  y  venia 
para  el  pagodecoiitribuoioues:  les  ganados  des- 
tinados á  la  labor  y  acarreo  de  los  fi  nios  de 
la  tierra  que  el  deudor  cultive,  y  los  carros, 
arados  y  demás  instrumentos  y  aperos  propios 
de  la  labranza.  Los  instrumentos,  heiiamien- 
las  ó  útiles  que.  los  artesanos  necesiten  |iara 
sus  trabajos  personales.  La  cama,  compuesta 
de  pie/.as  ordinarias,  del  deudor  y  su  consor- 
te, y  la  de  los  lujos  que  vivan  en  su  compañía 
y  bajo  su  potestad.  Los  uniformes,  armas  y 
equipos  militares  correspondientes  al  grado  y 
estado  de  activo  .servicio  ó  de  retiro  del  ejer- 
cito ó  armada. 

La  tasación  de  los  efectos  se  liará  inmedia- 
tamente por  un  perito  nombrado  por  el  ejecu- 
tor y  otro  que  nombrará  el  deudor,  nombrando 
un  tercero  el  ulealde  en  el  caso  de  discordia 
entre  aquellos.  La  venta  se  luirá  en  pública 
subasta  dentro  de  los  tres  <!i..s  signó  ules  al 
del  embargo,  en  el  sitio  y  hora  que  el  alcalde 
habrá  señalado  con  anlipacion  por  medio  de 
anuncio  público  ó  pregón,  y  notificando  autos 
la  providencia  al  deudor.  Kl  alcalde  o  persona 
que  le  represente  presidirá  el  acto  de  la  su- 
basta. Será  postura  admisible  la  (pie  cubra 
las  ilos  terceras  parles  de  la  tasación;  y  si 
aquella  no  se  presentase  en  el  espacio  de  dos 
horas  después  de  abierto  el  remate,  será  admi- 
tida la  que  cubra  el  importe  del  débito  y 
eos! lis  d"l  apremio,  sea  cualquier;:  el  valor  de 
la  tasación.  Kn  el  caso  de  no  veriílcarsc  la 
venta,  el  alcalde  podrá  disponer  que  lodo  ó 
parte  de  los  efectos  se  trasladen  á  otro  pue- 
blo en  donde  aquella  sea  mas  espedila.  Kl  de- 
positario entregará  el  producto  de  la  venía  al 
cobrador,  y  osle  le  aplicará  á  cubrir  el  débito 
de  la  contribución,  y  de  lo  que  sel  vare  se  sa- 
l¡:T;:r:'¡:i  las  cusías  del  apremio,  ruando  el  va- 
lor de  los  efectos  bailados  al  deudor  no  alcan- 
ce á  cubrir  el  débito,  se  estenderá  el  em- 
bargo á  los  frutos  ñ  rentas  que  le  pertenezcan, 
encargándose  el  depositario  de  sn  recolección 
ó  cobranza. 

Xo  se  exigirá  á  los  contribuyente?  colecti- 
vamente otros  derechos  o  cosías  por  osle  apre- 
mio que  los  simones:  para  el  ejecutor,  basta 
áno  rs.  inclusive  de  débito,  8  rs.  diarios;  de 
.".OI  á  1.000  inclusive  12;  do  |,WU  á  3.000, 
10;  de  3.001  á  5,000,  20;  de  5,001  arriba  2í. 
Tara  el  auxiliar  del  ejecutor,  cuyas  funcio- 
nes desempeñará  el  alguacil  que  tenga  nom- 
brado el  ayuntamiento,  ó  el  que  para  estos 
casos  nombrase  el  alcalde:  basta  l/  i  o  reules 
inclusive,  h  rs.  por  cada  dia  que  ocupase;  do 
t.oni  á  3,ono  5;  de  3.001  nrriliy  (¡.  Para  los 
peritos  y  tasadores  el  jornal  que  S"«  de  nr- 
tumbre,  no  escediendo  nunca  >!••  20  rs.  i'ara 
lu  voz  pública  por  cada  subasta  3  rs.  de  vn.  | 


Por  un  pliego  de  papel  del  sello  cuarto  mayor 
para  el  despacho  y  ostensión  de  este,  \  rs.  vn. 

He  aqui  lo  mas  interesante  de  lo  que  dis- 
pono el  decreto  antes  citado  respecto  á  las  me- 
didas coactivas  contra  los  contribuyentes  mo- 
rosos. Respecto  á  las  que  deben  intentarse 
contra  los  cobradores,  establece  entre  otras 
las  sigílenles. 

Los  cobradores  serán  nombrados  por  los 
ayuntamientos  ó  *or  la  administración;  serán 
apremiados  al  pago  del  importe  de  las  cuotas 
mensuales  de  cuya  cobranza  ef  tén  encarga- 
dos, sino  verifican  su  entrega  en  la  tesorería 
de  la  provincia  o  depositaría  del  partido  antes 
del  dia  1 5  del  mes  mismo  á  que  la  cobranza 
corresponda. 

En  cada  partido  administrativo  habrá  nom- 
brado por  el  iulcndentc  un  ejecutor  de  apre- 
mios que  será  encargado  de  ejecutar,  bajo  la 
dirección  de  la  administración,  todos  los  que 
hayan  de  dirigirse  contra  los  cobradores,  al- 
caldes o  ayuntamientos  del  mismo  partido, 
remunerándole  con  los  salarios  ó  dietas  que 
por  cada  apremio  se  les  señalarán.  Fl  apremio 
contra  los  cobradores  será  decretado  por  el 
intendente  de  la  provincia  o  subdelegado  del 
partido,  espidiéndose  despacho  en  que  se  es- 
presarán el  importe  del  descubierto  y  las  die- 
tas que  deberá  el  ejecutor  graduar  por  la 
cantidad  del  descubierto  en  la  forma  si- 
guiente: Cuando  el  descubierto  no  esceda  de 
0.000  rs.,  12  maravedises  diarios;  de  O.OOt  á 
10,000,  15;  de  10,001  á  15,000.20;  de  15,001 
á  20,000.  25,  de  20,001  arriba  30,  máximun 
de  dietas. 

Como  de  los  procedimientos  que  se  sigan 
puede  resultar  Ubre  de  responsabilidad  el  co- 
brador, y  culpables  el  alcalde  ó  ayuntamiento, 
estos,  en  unión  0  separadamente,  podrán  nom- 
brar una  persona  que  acompaño  al  ejecutor  en 
todas  las  diligencias  con.  facultad  de  reclamar 
contra  cualquiera  ilegalidad  ,  inexactitud  ó 
error. 

La  venta  de  los  bienes  muebles  embarga- 
dos se  hará  en  pública  subasta  bajo  las  mis- 
mas formalidades  prescritas  respecto  de  los 
contribuyentes;  y  sino  se  bailare  comprador 
en  el  mismo  pueblo,  el  intendente  o  subdele- 
gado podrá  disponer  que  se  trasladen  á  otro 
punto,  en  el  cual  podrán  venderse  por  la  can- 
tidad do!  descubierto,  ó  por  otra  menor,  pro- 
via  retasa.  A  la  venta  de  los  bienes  inmuebles 
(pie  constituyanla  fianza  del  cobrador,  se  pro- 
cederá cuando  la  ríe  los  muebles  no  haya  silo 
snticienle  piara  satisfacer  el  descubierto  y  cos- 
tas, disponiéndola  en  este  caso  el  intendente 
con  la  oportuna  publicidad  en  la  cabeza  del 
partido. 

Kl  mismo  decreto  establece  en  seguida  las 
medidas  que  han  de  adoptarse  en  el  caso  do 
result  o'  que  el  descubierto  proceda  de  no  ha- 
ber sido  el  ce'  r;ub.r  oportuna  y  eficazmente 
auxiliado  por  el  aic.-dde:  y  concluyo  advinien- 
do que  cuando  los  cobradores  tengan  dada  su 
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fianza  en  dinero,  será  aplicada  desde  luego 
rn  el  lodo  ó  en  parte  á  cubrir  su  debito,  con 
solo  el  mándalo  del  Intendente  ó  subdelegado, 
en  vista  de  la  certificación  que  preseiilará  el 
administrador  déla  contribución. 

Respecto  á  las  medidas  coactivas  contra 
los  ayuntamientos  y  alcaldes  nos  limitaremos 
á  esponer  el  contenido  de  los  dos  articules  10 1 
y  10?  del  referido  decreto.  En  ellos  se  estable- 
ce lo  siguiente.  «El  apremio  contra  los  ayunta- 
mientos tendrá  lugar:  Cuando  por  su  culpa  no 
se  baya  ejecutado  en  tiempo  oportuno  e!  re- 
partimiento, y  por  consiguiente  no  baya  podi- 
do el  cobrador  dar  principio  á  la  cobranza  en 
los  plíuos  señalados.  Cuando  sus  disposiciones 
hayan  entorpecido  directa  ó  indirectamente  la 
cobranza.  Cuando  en  los  casos  de  responsabi- 
lidad osclusiva  del  cobrador  no  alcanzare  el 
producto  de  venta  de  los  bienes  muebles  de  es- 
te y  los  inmuebles  de  su  lianza  á  cubrir  su  dé- 
bito ó  descubierto.  Los  repartidores  serán  tam- 
bién maneoumnadaruentc  apremiados  con  el 
ayuntamiento  cuando  hayan  diferido  sus  opc- 
r.K'iones  mas  allá  del  tiempoque  para  concluir- 
las les  está  señalado,  y  esta  sea  la  causa  del 
cntoqicciniientodc  la  cobranza. 

■  Kl  apremio  será  diri pido  eschisivamcnte 
contra  el  alcalde:  Cuando  resulte  que  no  con- 
vocó en  tiempo  oportuno  al  ayuntamiento  para 
que  este  se  ocupase  de  las  operaciones  del  re- 
partimiento que  le  están  encomendadas.  Cuan- 
do haya  negado  ó  dilatado  las  providencias  ó 
auxilios  pedidos  por  el  cobrador  ó  por  el  eje- 
cutor de  apremios  para  ejercer  sus  respectiva? 
funciones.  Cuando  en  las  notas  ó  estados  de 
cobranza,  autorizados  con  su  firma  se  hayan 
omitido  cantidades  cobradas.  Y  finalmente, 
cuando  con  sus  disposiciones  baya  entorpecido 
directa  ó  indirectamente  la  cobranza,  6  encu- 
bierto algún  desfalco  del  cobrador.» 

Esto  es  lo  (pie  de  nías  interés  y  frecuente 
aplicación  á  la  práctica  hemos  encontrado,  asi 
en  la  parte  relativa  al  apremio  judicial,  como 
al  apremio  en  materias  de  hacienda.  Muchas, 
muchísimas  oirás  particularidades  hay  en  este 
asunto  y  en  el  derecho  constituido  acerca  del 
mismo,  «pie  no  hemos  mencionado  porque  no 
lo  requiere  la  naturaleza  de  esta  obra.  Todavía, 
quizá,  hemos  sido  un  tanto  prolijos  en  la  es- 
posicion  de  las  prácticas  relativas  á  u  no  y  otro 
apremio:  prolijidad  en  que  hemos  incurrido, 
porque  tratándose  de  uña  materia  de  no  es- 
caso interés,  de  un  hecho  que  afecta  los  bie- 
nes, yá  la  persona  del  ciu  ládano,  y  cuya  apli- 
cación es  frecuente  por  de/gracia  .  sobre  lodo, 
bajo  el  secundo  de  los  dos  concentos  espresa- 
do  •■,  no  hemos  en  i!u  deber  omitir  una  breve 
esposiciert  de  las  bases  sobre  que  se  asienta  la 
práctica  constante  de  los  tribunales  y  délas 
oli'  inns  de  hacienda.  Todavía  sohiv  este  punto 
hemos  de  esphmar  mucho  nías  nuestras  ideas 
cuando  He^uomos  al  ai  tírelo  uiccu  i/Aciev. 

AI-RE^UIZACE.  ■T<nu>t<rii ..<.)  I'l  ejercicio  de 
una  profesión  indushlal  exige  dos  clases  de 


esludios:  el  uno,  que  se  podría  llamarteórieo, 
tiene  por  objeto  el  conocimiento  de  los  mate- 
riales y  de  los  instrumentos  que  se  emplean 
en  dicha  profesión.  F.l  otro,  puramente  prácti- 
co, tiene  por  objeto  la  adquisición,  la  habili- 
dad y  destreza  necesarias  á  la  ejecución  de  los 
trabajos.  Estos  dos  géneros  de  estudios  varian 
á  lo  iuíiuilo,  pasando  de  un  arte  á  otro,  y  aun 
limitándonos  á  un  solo  arte ,  veremos  que  el 
trascurso  del  tiempo,  los  progresos  de  la  in- 
dustria y  la  introducción  de  las  máquinas  va- 
rian los  procedimientos,  los  simplillcan  ó  com- 
plican. Asi,  pues,  es  imposible  fijar  de  ante- 
mano, el  tiempo  que  ha  de  durar  el  aprendiza- 
gc  de  un  olicio  cualquiera  ,  y  por  10  mismo 
consideramos  absurdos  esos  antiguos  regla- 
mentos, que  desconociendo  la  movilidad  pro- 
gresiva de  la  industria,  y  la  aptitud  mucho 
mas  variable  de  los  discípulos,  hablan  sin  em- 
bargo, lijado  perfectamente  y  de  una  manera 
uniforme  el  tiempo  y  las  condiciones  del  aprenr 
dizaqe. 

Ál'MOM  A  POSTERIOR!.  Empléanse  comun- 
mente estas  formulas  en  el  razonamiento.  La 
primera  sirve  para  sentar  como  punto  de  parti- 
da de  un  razonamiento  una  verdad  admitida 
por  una  simple  intuición  del  espíritu,  y  la  se- 
gunda para  enumerar  una  verdad  deducida  por 
el  raciocinio  o  descubierta  por  la  esperiencia. 
Tomadas  adjetivamente  y  aplicadas  á  las  no- 
ciones del  entendimiento  humano,  tienen  estas 
fórmulas  un  sentido  análogo,  los  conocimien- 
tos á  pri<rr¡  son  las  nociones  pnras  del  enten- 
dimiento, necesarias,  universales,  que  lejos  de 
ser  un  resultado  de  la  esperiencia  sirven  para 
probar  las  que  se  derivan  de  esta  ultima  fuen- 
te; los  conocimientos  ¿i  pfittsrinrt  son  los  que 
adquiriólo:*  con  el  ejercicio  de  los  sentidos  y  de 
las  facultades  del  alma;  son  empíricos,  parti- 
culares y  contingentes. 

Kant:  Critica  de  la  rasan  pura,  traducida  por 
A.  Tissol. 

APRISCO.  En  latín  ovilc,  parnge  donde  se 
encierran  los  carneros  y  las  ovejas.  El  apmco 
se  diferencia  del  parque,  en  cuanto  está  cubier- 
to y  casi  siempre  cercado,  y  del  establo  en 
cuanto  este  sirve  igualmente  para  los  bueyes, 
cerdos  y  ovejas,  ha  disposición  de  un  aprisco 
y  los  cuidi  dos  de  su  conservación  interior  con- 
tribuyen poderosamente  á  el  buen  ó  mal  esta- 
do de  los  ganados,  y  deben  fijar  la  atención  de 
los  ganaderos.  Eslos  encontrarán  en  el  artículo 
AHo-rrTKrTrn.Y  nrn.'.i.  de  nuestra  Enciclopedia, 
todos  los  dalos  que  puedan  apetecerse  sobre  ia 
manera  como  debe  construirse  un  aprisco. 

iln  sentido  figurado,  llámase  aprisco  el  lu- 
gar donde  se  retiran  los  fieles  bajo  la  salva- 
guardia d<*  un  pastor  espiritual  ó  sacerdote,  y 
se  entiende  igualmente  por  los  mismos  tieles; 
en  r*>  Icrin  espiritual,  como  en  economía  ru- 
ral, l';s  malos  palores  arruinan  los  apriscos 
en  vez  de  conservarlos. 
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APROXIMACION.  (Matemáticas.)  Acontece 
muchas  veros,  cuando  un  problema  liene  por 
objeto  determinar  un  número,  una  linea,  una 
fuerza  ó  un  efecto  cualquiera,  que  no  e.<  posi- 
Me  obtener  exactamente  su  magnitud,  y  es 
menester  entonces  recurrir  á  determinar  esta 
incógnita  por  aproximación;  es  decir,  á  tijar  su 
valor  aproximado  hasta  un  {irado  conveniente 
á  la  naturaleza  del  problema.  Por  ejemplo,  ^e 
establece  que  el  lado  de  un  cuadrado  tiene  una 
vara  de  longitud  y  se  pide  determinar  la  dia- 
gonal, la  geometría  manillesta  que  esta  linea 

es  ^2  cantidad  cuyo  valor  exacto  no  puede 
obtenerse  cu  número  fraeeionario  ( Ttusc  inn.v- 
cional);  pero  que  puede  aproximarse  tanto  co- 
mo se  quiera.  Se  desea  por  menos  de  una  mi- 
lésima, *2  =1,4 14,  lo  que  quiere  decir  que 
la  diagonal  es  de  1  vara  414  miles,  en  atención 
«¡  que  puede  prescindirse  de  la  milésima  parte 
del  lado  del  cuadrado  como  bastante  insignifi- 
cante en  la  solución  del  problema. 

Si  se  exigiese  un  resultado  mas  inmediato 

á  la  exactitud,  se  tomaría  ^2" =1,4112  ó= 
1,41421,  ó  etc.  según  que  se  creyese  deber 
prescindir  de  las  diezmiles.  cienmiles.  etc.  En 
la  palabra  EsmAcciON  se  espondrán  los  proce- 
dimientos de  cálculo  que  se  emplean  para  con- 
seguir indefinidamente  la  aproximación  de  to- 
das las  espresiones  radicales. 

Los  problemas  que  presentan  en  su  solu- 
ción raices  de  una  ecuación  de  grado  superior, 
ofrecen  raras  veces  valores  conmensurables: 
nosotros  daremos  en  la  palabra  eciacio.n  y  al 
final  de  este  articulo,  los  métodos  de  aproxi- 
mación que  permiten  obtener  estos  valores 
aproximados  tanto  como  se  quiera. 

Si  las  fracciones  de  dos  términos  pueden 
considerarse  csceptuadas  de  la  necesidad  de 
simplificarlas  aun  á  espensas  de  la  exactitud; 
muchas  veces  es  preferible  un  valor  aproxima- 
do, |iero  sencillo,  á  una  fracción  exacta  y  com- 
plicada. Cuando  por  resultado  de  un  problema 
se  encuentra  por  ejemplo  la  fracción  irreducible 

i'Ao,  se  prefiere  la  de  tV  que  es  talmente 
aproximada  que  no  produce  la  sustitución  error 
sensible.  Nosotros  daremos  en  la  palabra  frac- 
ción este  método  de  aproximación. 

Los  procedimientos  que  sirven  para  aproxi- 
mar números  se  emplean  muchas  veces  hasta 
cuando  puede  obtenerse  valores  exactos,  y  se 
introducen  en  los  cálculos  sus  resultados  como 
si  fueran  los  citados  valores:  sin  embargo,  es 
menester  desconfiar  de  la  acumulación  de  er- 
rores que  pueden  resultar  de  esta  práctica.  Si 
por  ejemplo  se  multiplica  por  10  un  número 
aproximado  hasta  décimas,  puede  ascender  el 
error  hasta  una  unidad.  He  aqui  la  regla  que 
debe  observarse  en  el  caso  de  multiplicación. 

Sean  o  y  6  dos  factores  enteros  aproxima- 
dos cada  uno  á  menos  de  zfc  \  porque  pueden 
considerarse  siempre  como  enteros  los  fac- 
tores de  un  producto,  debiendo  auuieutarse  en 


una  unidad  la  cifra  de  las  unidades,  cuando  la 

primera  cifra  de  que  se  prescinde  cscede  de  5, 
lo  que  da  un  error  menor  que  {  bien  por  es- 
ceso ó  por  defecto.  Los  verdaderos  factores  se- 
rán si  se  quiere,  adry  ,  b±x  ,  considerando 
á  x  é  y  como  fracciones  <j-  En  este  supuesto, 
el  producto  buscado  es  >„i&  y  <C(a±J)  (bá:i 
=ab±ja±Jb-+-i;  el  error  pues  no  podría  as- 
cender basta  i  úi+b:.  Asi,  si  se  multiplican 
dos  números  enteros  aproximados,  es  mas  in- 
siguifl cante  el  error  cuando  el  uno  lo  está  por 
csceso  y  el  otro  por  defecto,  que  cuando  ambos 
lo  están  de  una  misma  manera,  y  este  error  en 
este  último  caso  es  <»(a±6)t  ó  menor  que  la 
(¡evii-suma  de  loa  factores.  Y  puesto  que  la  su- 
ma de  dos  números  enteros  se  compone  de 
tantas  cifras  como  el  mayor  (ó  una  mas)  se  si- 
gue que  no  deben  considerarse  en  el  produc- 
to, como  exactas,  ninguna  de  lautas  cifras  ha- 
cia la  derecha  como  número  de  ellas  contenga 
el  mayor  de  los  factores. 

Multiplicando  4,387  por  3,756,  se  obtiene 
el  producto  16.477,572:  pero  si  los  factores 
no  son  mas  que  aproximados  y  los  considera- 
mos como  enteros,  tendremos  que  su  semi- 
suma 4 ,07 1  será  el  limite  del  error  del  pro- 
ducto; no  deben,  pues,  conservarse  en  él  mas 
quedos  guarismos  decimales,  por  lo  que  16,48 
será  su  resultado  aproximado  hasta  las  cen- 
tésimas, ó  con  error  de  menos  de  una  centé- 
sima. De  esta  observación  se  deduce  fácilmen- 
te una  regla  análoga  para  la  división. 

Según  lo  que  llevamos  dicho  es  claro  que 
el  producto  de  4,000  por  0,02  que  es  80  tiene 
20  por  limite  de  error,  cuando  el  factor  0,02 
no  es  mas  que  aproximado;  pues  admitamos 
que  este  multiplicador  sea  0,02256,  exacto  á 
menos  de  una  cienmiles.;  el  produelo  90,24 
no  tendrá  mas  de  1  á  2  ceníes,  de  error  y  la 
cifra  de  las  décimas  es  exacta,  aun  suponiendo 
que  multiplicando  4,000  sea  él  también  apro- 
ximado. 

Este  ejemplo  manifiesta:  xl.°  que  debe  ha- 
cerse que  el  menor  de  los  dos  factores  de  un 
producto  sea  el  mas  aproximado  y  que  por  el 
contrario  el  mayor  no  exige  mas  qne  una  me- 
diana aproximación:  2.°  que  la  resla  dada 
anteriormente  permite  juzgar  el  grado  á  que  es 
menester  aproximar  cada  factor,  para  que  sea 
exacto  el  producto  hasta  un  orden  determina- 
do de  decimales;  este  grado  es  diferente  en 
general  según  los  factores. 

Terminaremos  este  articulo  presentando 
ejemplos  que  manifiesten  ta  índole  de  todos 
los  métodos  de  aproximación;  porque  aunque 
varían  según  los  casos  que  se  quieren  tratar, 
observan  una  marcha  general  que  importa 
mucho  conocer. 

Supongamos  que  un  problema  haya  con- 
ducido á  la  ecuación  <j>  ir)=o,  en  que  x  es  la 
incógnita  que  se  quiere  determinar;  que  ya  ha 
llegado  ¿  encontrarse  una  parte  y  aproximada 
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A  .t,  pero  que  so  desea  aun  una  aproximación 
mayor:  el  supuesto  es  que  ¿r=y-|-<r,  llamando 
a  á  una  cantidad  muy  pequeña,  relativamente 
á  y,  Y  <iue  es  tanto  mas  pequeña  cuanto  mas 
se  acerca  y  al  valor  de  x.  Sustituyendo  en  la 
ecuación  propuesta,  se  tiene  para  determinarla 
fracción  a,  <¡>  (y-r-a)=o  ,  ó  desarrollando  por 
la  fórmula  de  Tailor,  (Véase  teorema.) 

a* 

©y-r-ff<?'-T-y-?''-T-<?fc.=o 

en  la  cual  <p,  ©',©  son  los  valores  que 
toma  la  función  propuesta  ©  \x)  y  sus  deriva- 
das cuando  se  sustituye  y  en  vez  ¡r.  En  pene- 
ral  esta  serie  seria  indefinida  precediendo  se- 
gún las  potencias  crecientes  de  la  incógnita  ©; 
pero  puesto  que  a  es  muy  pequeña  relativa- 
mente á  y,  puede  prescindirse  para  una  pri- 
mera aproximación  de  los  términos  en  que  son 
factores  las  potencias  superiores  de  a  ,  en 
atención  á  que  estas  potencias  son  mucho  mas 
pequeñas  aun  y  A  que  no  conteniendo  y  en  el 
denominador, los  coeficientes ©",©*..  sonde 
magnitud  limitada.  Entonces,  pues,  se  tendrá 


©y-Hr©'=o,  de  donde 


?  y 

y  deconsi- 

?  y 

guíente  esta  segunda  aproximación  x=¡/—^ 

Llámase  y'  este  valor  mas  aproximado  u  x 
que  el  de  y,  yo*'  la  fracción  mas  pequeñaqueor, 
que  es  menester  añadir  á  y'  para  formar  a-; 
esto  es  ;c=y'-Hx'.  Raciocinando  como  anlc- 

©  w' 

riormentc,  conduce  el  cálculo  á  a  ,=L-~,  y 

<?!/ 

a  esta  tercera  aproximación, 


J  VíT"*  ?'y  ?'/ 


y  asi  sucesivamente.  Se  ve  que  el  cálculo  in- 
dicado por  este  inclodo ,  se  reduce  á  lomar 

flr=— ■ ^después  á  corregir  áy  de  estacan- 

tidad  a ,  estableciendo  x=y-}-ír,  seguidamen- 
te en  llamar  y  á  este  nuevo  valor  aproximado  y 
en  proseguir  el  cálculo  de  esta  manera. 

Une  so  tratara  por  ejemplo  de  estracr  la 
raiz  cuadrada  de  8,  que  aproximada  por  cscc- 

V*— 8 

so  es  3,  se  tiene  a-' — 8=0,  a= — - — -:  esla- 

*.'/ 

blecido  esto  y=3  da  a= — 0,17,  y  a*=y-r-«- 
=2,83;  tomando  este  resultado  por  y,  se  ob- 
0,008!) 

tiene  <r=  =0,00157,  y  enseguida 

<r=l, 83— 0,00157=2,82843,  y  asi  sucesi- 
vamente. 

Este  método  es  el  propuesto  por  Newton 
para  resolver  las  ecuaciones  numéricas  de  to- 
dos los  grados,  el  que  según  los  casos  se  mo- 
difica para  aplicarle  á  las  fórmulas  mas  com- 


plicadas, por  ejemplo,  si  se  da  la  ecuación. 

sen*  J  x+b  sen  x—a 

en  la  que  se  supone  muy  pequeño  el  arco  x  pe- 
ro desconocido,  se  tendrá;  que  como  sen  x  es- 
ta muy  próximo  á  sentar,  se  puede  estable- 
cer sen  x=x  para  una  primera  aproximación; 
de  consiguiente  podrá  prescindirse  de  sen*  j  a; 


y  tendremos  gen  x  ó  x= 


Obsérvese  que 


2  sen  l  es  sensiblemente  =sen  x,  de  donde 


sen*  i  £c=jp-;  considérese  la  ecuación  pro- 


puesta, si  en  ella  se  sustituye  por  su  primer 
término  su  valor  aproximado  tal  como  acaba  de 
obtenerse,  se  alcanzará  esta  segunda  aproxi- 
mación, sen  x=j  £y  ;  repitiendo  el 

mismo  cálculo  se  tendrá  para  4  sen*  {  x  el 
cuadrado  de  este  valor  y  se  tendría 


sen 


a* 

ib*'* &b> 


y  asi  sucesivamente. 

Supongamos  también  que  so  propusiera 
resolver  con  respecto  á  x  la  ecuación  <r=i — 
e  sen  x  en  la  cual  e  se  supone  un  número  muy 
pequeño  (I). 

Prescindiendo  del  término  e  sen  x,  se  ob- 
tiene este  primer  valor  aproximado  x'=a. 
Sustituyéndola  por  x  en  el  segundo  miembro 
de  la  ecuación  propuesta,  se  obtiene  esta  se- 
gunda aproximación. 


sen  x'. 


Sustituyendo  de  nuevo  este  valor  x"  en  vez 
de  x  se  obtiene  xm=a—esen  x",  y  asi  sucesi- 
vamente, lia^ta  que  se  encuentra  para  e  sen  x 
dos  cantidades  iguales  deducidas  de  dos  valores 
de  .t  consecutivamente  aproximados:  entonces 
queda  terminado  el  cálculo  y  so  obtiene  .v  con 
el  grado  de  aproximación  pedido.  Solo  liay  que 
observar  que  la  espresion  r'=a  da  para  x' 
una  longitud  referida  al  radio  tomado  por  uni- 
dad, y  que  para  introducirla  en  el  cálculo  de 
e  senx',  es  menester  cambiar  esta  longitud  de 
un  arco  x'—a,  en  grados,  en  minutos  ó  en  se- 
gundos. Esto  se  practica  recurriendo  á  la  teoría 
del  arco  t'uualulradio.  (Véase  la  palabra  aih:o.) 
Asi  se  multiplicará  x'  por  n=á7",  29578 ,  ó  por 
1 

r  — 3437',  7 4C=  -7Ó  últimamente  por  r" 

sen  I 


1)  Esta  ce  nación  *o  halla  ron  particularidad  en  el 
Problema  de  Ke¡>ler,  que  consisto  en  encontrar  la 
anomalía  verdadera,  siendo  dada  la  anomalía  media 
a  x  aquí  es  lo  que  so  llama  la  anomalía  cscentric». 
(\ea«  asomaua.) 
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,  ,  según  que  se  quic- 

sen  1 

ra  valuar  el  arco  en  grados,  eo  minutos  ó  en 
segundos,  (tiro  tanto  hay  (pie  pt  iiclicur  con  los 
valores  de  x",  x*.... 

De  las  aproximaciones  de  las  fórmulas  di- 
ferenciales, trillaremos  en  la  palabra  inteiüial 
y  en  la  palabra  sf.me. 

APSIDES.  (Astronomía.)  Se  llaman  asi  los 
dos  puntos  de  la  órbita  de  un  astro  ,  á  saber: 
el  mas  próximo  al  sol  ó  perihelio ,  y  el  mas 
distante  ó  aphelio.  La  linea  de  los  ápsides  no 
permanece  lija  en  el  espacio,  por  un  efecto  de 
la  atracción  que  ejercen  los  planetas  los  unos 
bada  los  otros,  adquiere  esta  linea  un  movi- 
miento de  rotación  muy  lento  en  el  plano  de 
la  órbita  ,  de  donde  viene  el  nombre  de  «/)*/- 
des,  derivado  del  priego  hu¡>siss,  que  siguitica 
bóveda,  arco,  curvatura. 

APUESTA.  Promesa  que  se  hacen  recipro- 
camente las  personas  de  pagar  lo  que  con- 
vienen en  el  acto  de  apostar — Pícese  «Tañar, 
perder ,  aventurar  ó  sostener  su  apuesta. — 
Un  célebre  legislador  indio  bu  asegurado  que 
en  toda  clase  de  apuesta  había  un  loco  y  un 
bribón.  Sin  ser  completamente  de  la  opinión 
de  aquel  legislador  filósofo,  es  preciso  conve- 
nir en  que  muchas  veces,  cuando  se  propone 
y  es  aceptada  una  apuesla  ,  una  de  las  dos 
parles  juega  á  golpe  seguro.  Pero  hay  otras, 
y  parecen  ser  las  mas  ,  en  que  el  éxito  de- 
pende enteramente  del  azar.  Pueden  contarse 
entre  estas  las  que  tan  comunes  son  entre  los 
Ingleses  ,  y  que  á  menudo  degeneran  en  lo- 
cura. Las  caí  teras  de  caballos ,  las  luchas  de 
gallos  ,  los  lnjxeadores  ,  etc.  .  lodo,  hasta  los 
accidentes  mas  graves,  les  ofrecen  ocasión  de 
satisfacer  esla  tendencia  favorita,  lie  aqui  éti- 
mo habla  de  ella  M   de  C....,  embajador  de 
Kápoles  en  Lóndres:  «¿Puede  amarse  a  un  pais, 
en  que  sobre  todo  se  apuesta,  sobre  mi  vida, 
por  ejemplo?  l'n  día  se  desboca  mi  caballo;  se 
matará!  no  somatará!  dicen  dos  ingleses:  cin- 
cuenta guineas'.  — Lie  repente  llegué  á  una 
puerta  de  la  población  ,  y  crei  que  los  cara- 
binorosdetendrian  mi  caballo.  Nada  de  eso.  Mis 
Inglese*  gritan:  hay  apuesta.  Mi  sombrero  rae 
por  un  lado,  mi  peluca  por  otro,  y  yo  por  tier- 
ra ,  sin  saber  quien  había  cañado  ó  perdido, 
pues  ignoraba  si  eslal>a  muerto  ó  vivo.»  Con 
frecuencia  se  atraviesan  cantidades  enorme?, 
y  no  es  raro  ver  la  ruina  de  un  gentleman  co- 
mo consecuencia  inmediala  de  una  carrera  de 
caballos  en  New-Markot ,  tan  fatal  para  él  en 
sus  efectos  como  lo  son  la»  casas  de  juego 
para  tantos  otros  Los  ingleses  han  llevado  es- 
la  estremada  afición  hasta  las  Indias ,  y  los 
franceses  empiezan  h  participar  de  ella.  Es  de 
esperar  que  conociendo  sus  verdaderos  intere- 
ses, los  hombres  lleguen  á  comprender  que  no 
deben  llar  su  fortuna  al  azar ,  y  que  el  honor 
y  la  tranquilidad  de  las  familias  no  depende- 
rán co  adelante  de  los  puños  de  un  boxeador, 


de  las  piernas  de  un  caballo  ó  de  los  espolones 
de  un  gallo. 

APUNTADOR.  Este  modeslo  oficio  no  es  el 
menos  útil  en  nuestros  teatros ,  especial- 
mente hoy  en  que  la  abundancia  de  piezas 
nuevas  hace  á  menudo  tan  necesario  para 
nueslros  adores  el  arte  de.  sostener  su  memo- 
ria distraída  ,  como  dice  el  apuntador  de  la 
comedia  Los  llorones,  de  Hacine.  Ks,  pues,  in- 
dispensable en  un  teatro  un  buen  apuntador. 
Para  desempeñar  bien  este  cargo  es  preciso,  por 
decirlo  asi,  tener  un  ojo  solamente  sobre  el  ma- 
nuscrito, y  el  otro  dirigido  hacia  la  persona  del 
actor,  y  á  su  menor  vacilación,  adivinada  m  is 
bieu  que  vista,  lanzarle  directamente  la  pala- 
bra que  debe  recordarle  toda  su  frase,  bebe 
ademas  graduar  su  voz  de  modo  que  sea  orla 
por  el  cómico  sin  serlo  por  el  público  ;  peto 
sucede  en  nuestros  teatros  precisamente  lo 
contrario  ,  y  hay  quejas  de  que  el  apuntador 
habla  mas 'alto  que  los  actores.  Todavía  se 
deben  observar  oirás  muchas  reglas  en  este 
ejercicio,  porque  hay  cómicos  que  ,  según  la 
espresion  «¡suda  en  el  teatro ,  siguen  mejor  ó 
peor  al  apuntador;  y  este  debe  proceder  con 
mas  ó  menos  atención  según  los  actores. 
Cuéntase  de  un  cura,  (pie  habiéndose  pres  li- 
tado en  un  teatro  de  sociedad  como  capa/  de 
representar  to  los  los  papeles  .  se  quedó  cor- 
tado desde  las  primeras  palabras  del  que  em- 
pezó ,  y  tuvo  que  confesar  que  jamás  balda 
hecho  otro  que  el  de  apuntador.  Apuntar  no 
es  representar,  le  dijeron  entonces,  y  esta 
frase  se  ha  convertido  en  proverbio.  Pero  por 
lo  menos  so  ha  visto  que  apuntar  bien  ayuda 
mucho  á  los  actores  para  representar  bien. 

A  pesar  de  la  utilidad  notoria  que  presta 
al  lealro  el  empleo  de  apuntador,  es) ¡i  general- 
mente mal  retribuido:  la  limh  pieza  fram-, -.i 
el  fienefieiaire  ha  piulado  fielmente  en  el 
souage  de  Lessouflé  la  mala  situación  de 
compañeros  de  profesión.  Para  ayudarlos  á 
que  ganen  su  subsistencia  con  esta  urina- 
ción, se  les  suele  añadir  la  de  copista  de  los 
manuscritos  y  de  los  papeles. 

Sabido  es  que  el  puesto  del  apuntador  es- 
tá en  una  convidad  practicada  en  el  centro 
de  la  parte  anterior  de  la  escena  ,  y  cubierta 
con  una  especie  de  media  naranja  llamada  tor- 
navoz que  no  siempre  le  oculta  á  las  parles 
elevadas  del  teatro.  Se  cuenta  de  una  campe- 
sina que  por  primera  vez  asistió  al  teatro,  que 
al  ver  al  apuntador  levantar  la  trampa  para 
ocupar  su  sitio  de  costumbre  ,  csclamó  candi- 
damente: a  ¡Calla,  aquel  ha  hecho  un  agujero 
en  el  teatro  para  eslar  mejor  colocado! » 

También  hay  olra  clase  de  apuntadores  que 
llaman  traspuntes  ,  y  son  los  apuntadores  in- 
teriores que  indican  á  los  adores  las  salidas 
y  las  primeras  palabras  ó  frases  que  deben 
decir  cuando  la  verifican. 

APUNTALAMIENTO.  Operación  por  medio 
de  la  cual  y  con  el  auxilio  de  grandes  maderos 
llamados  puntales,  se  sosliene  un  edificio  que 
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amenaza  ruina,  bien  apoyando  los  maderos  en 
la  Tachada,  ó  introduciendo  nuevas  vigas  en  la 
pared  medianera.  Los  apuntalamientos  no  son 
menos  útiles  cuando  so  trata  de  trasporlar  de 
un  punto  á  otro  cuerpos  demasiado  pesados. 
De  esta  suerte  y  por  medio  de  un  aparato  muy 
ingenioso  y  sencillo  han  sido  trasladadas  mu- 
chas campanas  cu  Francia  á  grandes  distancias 
con  no  poco  ahorro  de  tiempo  y  de  dinero. 

APUNTAMIENTO.  [Legislación.)  Llámase  asi 
al  estrado  ordenado  y  esposilivo  de  un  proce- 
so: Húmase  también  simplemente  estrado,  y 
lleva  el  nombre  de  memorial  ajustado,  cuando 
ha  sido  conccrtaJo  por  el  relator  con  asisten- 
cia de  los  letrados.  La  formación  de  los  apun- 
tamientos en  los  procesos  que  penden  ante  los 
tribunales  superiores  está  encargada  á  los  re- 
latores; en  los  juzgados  de  primera  instancia 
á  los  escribanos  actuarios;  en  los  do  comercio 
á  los  letrados  consultores;  en  aquellos  tribuna- 
les en  los  cuales  uno  de  sus  ministros  desem- 
peña el  cargo  de  ponente,  se  atribuye  á  él  la 
formación  del  estrado,  y  finalmente  en  el  con- 
sejo real  está  encomendada  al  auxiliar  res- 
pectivo. 

La  Enciclopedia  de  derecho  y  administra- 
ción trac  un  articulo  sobre  los  apuntamientos, 
tan  exacto,  metódico  y  curioso  por  sus  datos 
como  todos  los  de  esta  interesante  publica- 
ción. Los  párrafos  que  siguen  casi  literalmente 
entresacados  del  referido  articulo,  contienen 
cuanto  puede  interesar  á  nuestros  lectores  so- 
bre esta  materia. 

El  apuntamiento  que  se  forma  para  los 
procesos  civiles  se  divide  por  lo  común  en 
cinco  partes,  que  son  las  mismas  que  con  1¡- 
jeras  modificaciones  se  adoptan  generalmente 
en  los  negocios  criminales,  bichas  partes  ó 
secciones  son  el  estado  del  pleito,  los  supues- 
tos y  antecedentes,  el  pleito,  pruebas  y  actua- 
ciones posteriores.  El  estado  se  hace  proceder 
de  un  encabezamiento,  en  el  cual  se  espresan 
las  personas  entre  quienes  se  ha  controvertido 
el  pleito  y  la  materia  sobre  que  versa.  Estendi- 
do aquel,  sigue  clestado,  cuya  parte  del  apun- 
tamiento tiene  por  objeto  indicar  el  que  tiene 
el  pleito  en  el  momento  de  formar  el  estracto. 

La  sección  titulada  supuestosóantecedentes 
tiene  por  objeto  referir  los  hechos  ó  contratos 
que  han  dado  lugar  y  ocasión  al  litigio,  y  los 
documentos  que  se  hubieran  acompañado  con 
la  demanda  y  contestación. 

En  la  sección  llamada  pleito  se  empieza 
por  referir  el  dia  en  que  se  presento  la  deman- 
da, indicando  los  documentos  relacionados  ya 
en  la  sección  anterior  que  á  ella  se  acompaña- 
ron, y  el  resultado  del  juicio  de  conciliación, 
cuya  certificación  se  dirá  también  si  fué  ó  no 
presentada.  La  súplica  de  la  demanda  debe  po- 
nerse por  punto  general  en  el  apuntamiento 
sin  alterar  los  términos  del  escrito,  para  que 
conste  con  la  debida  exactitud  la  acción  pro- 
ducida y  el  objeto  verdadero  y  la  ostensión  de 
la  misma  demanda.  A  continuación  se  referirán 

1 32    BIBLIOTECA  POPULA». 


APUNTALAMIENTO— APUNTAMIENTO 


4010 


las  diligencias  practicadas  A  virtud  de  ella,  es- 
presándose  si  fué  ó  no  emplazado  el  demandado; 
se  fijará  del  mismo  modo  el  dia  en  que  se  hu- 
biese presentado  el  escrito  de  contestación, 
indicando  los  documentos  que  con  él  se  hubie- 
sen aducido  y  la  pretensión  formulada  literal- 
mente. Por  último,  si  en  los  posteriores  escri- 
tos y  actuaciones  no  ocurriesen  novedades 
atendibles,  bastará  decir  que  evacuados  los 
demás  traslados,  las  partes  insistieron  al  pre- 
sentar sus  escritos  de  réplica  y  duplica  en  sus 
anteriores  pretcnsiones. 

Esta  sección  del  apuntamiento  contieno  al- 
gunas veces  otra,  que  se  titula  punto  del  dia. 
Usase  de  ella  cuando  el  estado  del  pleito  es  de- 
cidir un  articulo  ó  cuestión  incidental.  En  es- 
te caso  se  refieren  en  la  sección  pleito  los  an- 
tecedentes y  actuaciones  que  preceden  á  aquel 
punto  de  la  sustanciacion  en  que  se  originó  la 
cuestión  incidental.  Al  llegar  á  él  se  encabeza 
la  sección  punto  del  dia  y  se  refiere  ya  con  la 
debida  eslension  y  puntualidad  lo  actuado  re- 
lativamente al  particular  de  la  cuestión. 

Las  pruebas  tienen  reseñado  su  lugar  co- 
mo hemos  dicho,  con  el  mismo  nombre  de 
¡/rucha  en  el  apuntamiento  de  los  pleitos.  En 
este  periodo  se  hará  mención  del  auto  por  el 
cual,  previa  citación  de  las  partes,  se  hubiese 
recibido  el  pleito  á  ella  y  de  las  prórogas  que 
se  hubiesen  concedido,  á  iustaucia  de  una  ú 
otra  parte  del  término  probatorio.  Se  hará  tam- 
bién relación  de  si  se  pidió  ó  no  restitución 
del  mismo,  indicando  lijeramente  la  sustan- 
ciacion del  articulo  ó  incidente  que  para  ello 
hubiese  tenido  lugar.  En  la  misma  forma  si  se 
hubiera  obtenido  suspensión  de  la  dilación 
probatoria,  se  hará  indicación  de  ello,  asi  co- 
mo de  todas  las  particularidades  dignas  de 
atención  que  hubieran  ocurrido  en  este  punto, 
cuidando  muy  particularmente  de  observar  y 
de  espresar  si  las  probauzas  se  practicaron  ó 
no  dentro  del  término  legal.  En  el  estrado 
de  las  pruebas  se  procederá  con  orden  y  es- 
merado método,  reuniendo  todas  lasque  prue- 
ben un  mismo  hecho,  esponiendo  con  separa- 
ción las  documentales  de  las  testificales ,  y  si- 
guiendo en  la  esposicion  de  las  primeras  el 
órden  cronológico  ó  racional  que  parezca  mas 
adecuado  al  intento.  Cuando  hubiese  en  el  liti- 
gio partes  coadyuvantes;  se  reunirán  sus  pro- 
banzas con  las  "del  coadyuvado,  adoptando  en 
la  esposicion  el  órden  que  permita  su  ana- 
logia. 

Concluye  el  apuntamiento  con  la  sección 
denominada*  Actuaciones  posteriores  ,  en  la 
cual  se  hace  relación  de  haberse  verificado  la 
publicación  de  probanzas  y  de  las  actuaciones 
posteriores  á  este  trámite. 

En  los  procesos  criminales  el  apuntamien- 
to tiene  por  regla  general  el  mismo  método 
que  los  procesos  civiles,  sin  mas  alteraciones 
que  las  que  requiere  la  especial  sustanciacion 
del  procedimiento  en  esta  materia.  Hay  de  con- 
siguiente en  el  apuntamiento  las  partes  si- 
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gnionlos;  estado,  presupuesto,  cama,  prueba 
y  sentencia. 

En  el  estatlo  se  siguen  las  internas  reglas 
(  qno  hornos  indicado  ai  liahlar  de  los  apunta- 
mientos en  los  procesos  civiles.  I.a  sección 
llamada  presupuesto  corre* poinlc  á  la  que  en 
los  procesos  civiles  se  llama  antecedentes,  y 
tiene  por  objeto  hacer  una  manifestación  su- 
cinta üe  la  sustnneiacion  que  ha  seguido  lu 
causa  desde  el  principio. 

Después  de  dar  una  idea  general  de  la  cau- 
sa en  el  presupuesto,  se  pasa  á  esponer  en 
otra  sección  llamada  causa  lo  que  resulte  del 
sumario,  asi  en  daño  como  en  favor  del  reo. 
En  el  caso  de  haber  muchos  cargos,  debe  pro- 
cederse  con  separación  de  unos  y  otros,  ha- 
ciendo el  estrado  de  todo  lo  que  resulte  en  el 
sumario  relativamente  á  cada  uno  ele  los  car- 
gos. A  este  erecto  se  empieza  enumerando  el 
cargo,  diciendo,  por  ejemplo;  cargo  primero: 
se  refiere  en  seguida  el  hecho  como  resulte  de 
Ja  querella,  denuncia,  capitulación,  ele  ,  ó  del 
sumario  mismo:  se  enumeran  los  anteceden- 
tes y  pruebas  justificativas  del  cargo  existente 
en  el  sumario;  se  determinan  las  citas  y  de- 
mas  dalos  referentes  á  él,  y  se  hace  por  Ulti- 
mo relación  de  las  pruebas  relativas  al  mismo 
cargo.  En  seguida  se  pasa  á  estradar  el  segun- 
do por  el  mismoórdeu  y,  asi  sucesivamente  to- 
dos los  demás. 

Enlaparte  del  apuntamiento  en  materia 
criminal  llamada  pru¿6a,se  hace  espresionde 
las  diligencias  efectuadas  en  el  plenario.  fi- 
nalmente, concluye  el  apuntamiento  refiriendo 
que  en  oportuno  estado  se  dictó  la  sentencia 
mencionada  al  principio,  que  se  practicaron  las 
diligencias  para  su  notificación,  citación  y  em- 
plazamiento al  reo  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior, y  que  se  le  enteró  de  que  nombrara  en  él 
procurador  y  abogado  que  hicieran  su  defensa 
en  dicha  segnnda  instancia. 

En  los  pleitos  de  cuentas  como  en  los  de 
filiación  y  otros  semejantes;  se  empieza  por  el 
estado,  determinando  en  él  las  nociones  y  los 
hechos  que  antes  hemos  manifestado.  Sigue  al 
estado  la  sección  de  antecetlentex,  y  en  ella  se 
refieren  todos  los  que  han  dado  logará  la  cues- 
tión y  los  documentos,  escrituras  y  demás  da- 
tos que  afectando  á  la  cuestión  en  general, 
no  recaen  determinadamente  sobre  ningu 
no  de  los  agravios  en  particular.  A  segui- 
da de  los  antecedentes  se  rellcre  el  pleito,  y 
en  él  tiene  lugar  y  cabida  cnanto  hemos  es- 
pnesto  en  las  secciones  anteriores.  Si  hay 
pruebas  que  afectando  al  pleito  en  su  genera- 
lidad no  se  circunscriban  á  ninguno  de  los 
agravios  en  particular,  screferirátambien  en  la 
sección  correspondiente  de  pruct>as,  dejando 
las  que  se  hayan  practicado  con  el  objeto  de 
justificar  ó  rebatir  los  agravios  en  particular 
para  cuando  se  trate  de  ellos. 

Hay  ademas  de  estas  reglas  particulares 
para  la  formación  de  cada  uno  de  los  apunta 


nersc  presrntes  para  la  redacción  de  todos 
ellos,  y  sin  los  cuales  los  apuntamientos  no 
cumplirán  el  objeto  conque  han  sido  estableci- 
dos, que  es  el  «le  dar  al  tribunal  una  exacta  y 
detallada  noticia  de  lodo  el  contenido  del  pro- 
ceso, con  el  fin  de  facilitarle  el  conocimiento 
del  mismo,  y  facilitar  asi  la  administración  de 
justicia;  pero  los  consabidos  principios  que 
espone  muy  juiciosamente  la  misma  Enciclope- 
dia, están  escritos  para  aquellos  á  quienes  su 
profesión  impone  el  deber  de  formar  estos 
apuntamientos:  no  es  nuestro  objeto  instruir 
á  estos  últimos;  sino  dar  á  la  generalidad  de 
nuestros  lectores  una  idea  de  lo  que  son  y  de- 
ben ser  los  apuntamientos  en  materia  judicial. 

AnlKLAlUtE.  (Aquerra,  macho  cabrio,  y 
larrea,  juro  ó  jaral. i  Esta  palabra  compuesta 
de  las  dos  vascongadas  ó  euskaldunas  arriba 
citadas,  ha  sido  admitida  en  el  idioma  cas- 
tellano para  significar  el  sabat  ó  conventículo 
de  brujas.  En  realidad,  Aquelarre  es  el  nom- 
bre de  una  montaña  situada  en  el  fragoso  ter- 
reno de  las  inmediaciones  de  Zugarramurdi, 
pueblo  de  Navarra  fronterizo  de  Francia.  La 
posición  de  esta  montaña  y  su  configuración 
singular  han  llamado  la  atención  de  los  geó- 
logos que  visitan  aquellas  asperezas. 

Los  naturales  del  pais,  como  todos  los  de 
zonas  montañosas,  han  inventado  una  leyen- 
da acerca  de  esta  montaña,  leyenda  llena  de 
originalidad  y  sencilla  poesía,  que  trasmitida 
de  generación  en  generación,  forma  las  deli- 
cias de  sus  veladas  de  invierno.  En  ella  se 
describe  con  minuciosos  pormenores  un  so- 
lemne conventículo  de  brujas,  con  episodios 
pintorescos  llenos  de  interés.  En  la  misma, 
figura  el  macho  cabrio,  transfiguración  del  de- 
monio, gefe  de  la  reunión  fantástica,  terror  de 
aquellos  sencillos  habitante?:  Pbr  eso  en  su 
idioma,  e)  mas  filosófico  de  cifcntos  se  cono- 
cen, llaman  á  aquella  montaña  Aquelarre,  que 
siiniiflca,  como  hemos  dicho,  jaro  de  machos 
cabríos. 

El  asunto  de  la  leyenda  es  el  siguiente. 
Pos  niños  huérfanos  andaban  en  antes  por 
aquellas  soledades,  cañando  su  sustento  con 
sus  canturías,  en  que  se  relataban  las  hazañas 
de  los  guerreros  vascongados,  ó  los  amores  de 
los  sencillos  pastores  del  Pirineo.  El  herma- 
no menor  era  de  carácter  apacible,  modesto  y 
humilde:  el  mayor  algo  orgulloso,  audaz,  é 
inaccesible  al  sufrimiento  Caminaban  los  ni- 
ños por  aquellos  lugares  salvages  al  anoche- 
cer de  un  dia  de  otoño,  y  perdieron  el  cami- 
no por  la  densidad  de  la  niebla.  Fatigados  am- 
bos, propuso  el  menor  descansar  junto  á  un 
peñasco,  pero  el  mayor  rtvhazó  la  proposi- 
ción y  prosiguió  su  marcha  abandonando  á 
su  hermano  que  no  podía  seguirle.  Encomen- 
dóse á  Dios  el  adolescente  y  se  guareció  en 
el  hueco  del  tronco  de  un  árlwl  que  ocupaba 
el  centro  de  una  pradera  circular:  el  niño  se 
durmió,  y  un  ángel  bajando  del  cielo  veló  su 
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do  al  mido  infernal  que  producían  una  inmen- 
sa multitud  de  brujas  que  reunidas  en  la  pra- 
dera esperaban  la  llegada  del  diablo:  apare- 
ció este  en  figura  de  cabrón,  y  aquellas  as- 
querosas mugeres  le  adoraron:  comenzaron 
después  á  relatar  sus  fechorías,  y  entre  ellas 
contó  una,  como  por  sus  brujerías  se  hallaba 
enferma  la  hija  única  de  un  duque  reinante  en 
cierto  pequeño  estado  de  Italia,  aúadiendoquc 
sn  muerte  era  segura,  si  no  se  mataba  un  sa- 
po escondido  en  los  jardines  de  palacio:  el  ni- 
ño, oculto  en  su  albergue  todo  lo  oyó,  y  cuan- 
do las  brujas  se  marcharon  salió  de  su  escon- 
dite, llegó  á  los  estados  del  duque,  mató  á 
el  sapo,  curó  la  enferma,  y  en  premio  obtuvo 
su  mano. 

El  hermano  mayor  que  supo  esla  aveniura, 
subió  á  la  pradera  del  A(¡uelarre,  y  colocado 
en  el  hueco  del  árbol,  se  propuso  sorprender 
otro  secreto  semejante,  y  ver  si  lograba  hacer 
fortuna;  pero  alli  le  esperaba  el  castigo  de  su 
soberbia  é  inhumanidad. 

Llegaron  las  brujas,  llegó  el  diablo  y 
mandó  se  registrase  el  árbol.  El  pobre  mucha- 
cho fué  conducido  ante  el  genio  del  mal  en- 
tre la  bataola  infernal  de  las  brujas.  El  demo- 
nio furioso  lo  agarró  y  lo  precipitó  en  uu  bar- 
ranco distante  media  legua  de  aquel  pa- 
rage. 

Desde  entonces  aquella  montaña  se  llama 
Aquelarre. 

AUl'ILES  (tenoo>-  oe.)  (Anatomía )  Asi  se 
llama  el  tendón  común  que  termina  inferior- 
mente  los  músculos  gemelos  y  solar  (mús- 
culos de  la  pantorilla),  y  que  van  á  insertarse 
en  el  calcáneo  (hueso  del  talón.)  Viendo  el 
nombre,  según  cuentan,  del  conocido  episo- 
dio de  la  vida  de  Aqniles:  Tétis,  para  hacer 
invulnerable  á  su  hijo  le  sumergió  en  las 
aguas  de  la  F.sligia,  teniéndole  agarrado  por 
los  talones,  y  esta  fue  la  única  parle  del  cuer- 
po que  quedó  accesible  á  los  golpes  de;  Páris. 

El  tendón  de  Aquiles  sirve  de  intermedio  á 
los  músculos  arriba  citados,  para  la  ostensión 
de  la  articulación  del  pie  con  la  pierna  (tibio- 
tarsiana.) 

En  estos  últimos  tiempos  el  tendón  de 
Aquiles  ha  adquirido  una  gran  importancia 
quirúrgica.  Habiendo  algunos  médicos  fijado 
muy  particularmente  su  atención  en  las  dos- 
viacioues  y  deformidades  del  cuerpo  y  de  los 
miembros,  reconocieron  que  en  el  mayor  nú- 
mero do  caso?,  estas  disposiciones  viciosas 
dependían  de  la  retracción  muscular,  ó  mas 
bien  de  una  falla  de  equilibrio  entre  las  fuer- 
zas de  los  másenlo.;  antagonistas.  A  conse- 
cuencia de  esla  ecliologia.  la  sección  de  los 
tendones,  ó  la  tenotomia  de  los  músculo?  re- 
traídos, fué  iielir;;  la  como  medio  curativo  de 
esas  diferentes  desviaciones.  l"ua  de  las  mas 
frecuentes  y  de  las  mas  incómodas,  el  pie  de 
piña,  fué  considerada  como  el  resultado  de  la 
retracción  viciosa  de  los  músculos  pos'eriorcs 
de  las  piernas,  y  en  virtud  de  ello  se  practicó 


la  sección  del  tendón  do  Aqniles.  Numerosos 

casos  felices  vinieron  á  coronar  osla  opera- 
ción, que  es  hoy  una  de  las  mejor  sanciona- 
das en  cirugía. 

A  decir  verdad  la  idea  de  cortar  el  tendón 
de  Aquiles  no  es  nueva,  pues  se  halla  conoci- 
da de  tiempo  inmemorial  en  la  medicina  vete- 
rinaria; pero  á  uncirujano  alemán  llamado  Thi- 
llenius  se  atribuye  la  primera  aplicación  hecha 
en  el  hombre  para  corregir  la  deformación  del 
pie.  Lorenlz,  otro  operador  de  la  misma  nación, 
reclama  la  prioridad  sobre  Thillcnius,  pues 
indica  que  operó  la  sección  del  tendón  de 
Aquiles  en  1782,  cuando  el  primero  no  lo  hizo 
hasta  1784.  En  1809  y  y  1810.  El  profesor  Mi- 
chaelis  de  Marbnrgo  publicó  un  opúsculo  sobro 
las  ventajas  de  este  método  curativo,  el  cual 
desde  entonces  ocupa  un  lugar  definitivo  en  la 
ciencia.  Sin  embargo',  no  fué  conocido  en 
Francia  hasta  18tf¡,  época  en  que  Üelpech 
de  Montpcller  operó  á  un  niño  de  seis  años. 
No  habiendo  la  operación  correspondido  al  re- 
sultado que  se  esperaba,  la  sección  del  tendón 
de  Aquiles  estal  a  casi  olvidada  completamen- 
te cuando  en  1831  y  183 i,  el  doctor  Stro- 
meyer  de  Hannover,  la  hizo  revivir  con  feliz 
éxilo.  Los  hechos  que  publicó  en  aquellas  dos 
épocas,  en  \(t¿Archit:e*  qeneralesdemedecim, 
fueron  el  punto  departida  de  un  progreso  in- 
menso en  la  terapéutica  de  pie  de  piña  y  de  al- 
gunas otras  deformidades.  Primero  Mr.Duval,  y 
luego  los  señores  Bouvier,  J.  fiuerin,  Roux. 
l.aiitfier  y  otros,  operaron  con  feliz  suceso  á 
varios  enfermos,  é  igual  feliz  resultado  alcan- 
zó esta  práctica  en  Alemania,  en  Iuglaterra  y 
en  bélgica. 

No  enlrn  en  el  plan  de  este  articulo  des- 
cribir los  diferentes  procederes  operatorios  su- 
cesivamente empleados  por  Üelpech  ,  Stromo- 
yer,  Duval,  Bouvier  y  Scouteten.  En  todos  los 
casos  la  sección  del  tendón  es  subcutánea,  y 
las  herirlas  estertores  se  hacen  lo  mas  peque- 
ñas posible,  á  fin  de  evitar  la  entrada  del  aire, 
y  subsidiariamente  la  supuración  y  la  e.^o- 
íiacion  del  tendón.  Algunos  días  después  de 
la  operación  (cuatro  ó  cinco  bastan  ,  según 
Scouteten*,  el  pie  se  coleca  en  un  aparato  es- 
tcnsivo. 

En  manos  de  un  práctico  hábil,  es  raro  qoc 
al  c;il)o  de  un  mes  ó  dos  no  esté  el  enfermo 
en  disposición  de  andar,  apoyando  sobre  el 
suelo  el  nie  por  toda  su  cara  plantar. 

AnriLMNó  ROIIEAL.  Deríva  lo  de  boros  ,  de~ 
voradnr,  nombre  que  los  griegos  y  luego  los 
romanos  dieron  al  viento  Norte.  Los  hebreos  le 
llamaron  haphan,  el  embozado,  el  tenebroso, 
sin  duda  por  lo  sombrío  de  los  lugares  de 
donde  viene.  Los  griegos,  «pie  se  complacían 
en  divinizar  y  suponer  corpóreos  todos  los  ob- 
jetos de  la  naturaleza ,  aun  hasta  los  que  se 
sienten  sin  verse  ni  tocarse,  supusieron  que 
este  viento  era  hi  jo  de  Astreo  y  de  la  Aurora  do 
cual  ciertamente  hubiera  sido  mejor  aplicado  á 

el  vicnlo  Este.)  Le  dieron  por  morada  la  Tn.- 
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fia,  cuyo  cielo  es  puro  y  dulce  A  la  verdad,  pe- 
ro que  está  situada  al  Norte  de  la  Grecia.  Este 
dios  de  estrepitosas  alas  y  apilado  aliento ,  no 
era  de  pasiones  menos  impetuosas.  No  suspi 
raba  tras  las  bellas  como  los  otros  dioses,  sino 
que  las  robaba  al  instante.  Descendió  desde  lo 
mas  remoto  de  su  imperio  basta  Orilhyia,  hija 
de  Erecbleo,  rey  de  Atenas,  y  la  trasportó  por 
medio  de  los  aires  á  la  cima  del  Pandeo;  tu- 
vo de  ella  cinco  hijos,  de  los  cuales  una  se 
llamó  Chione  da  Nieve». 

Ilobó  á  Chloris,  bija  de  Arduras  (el  rio 
Phasist ,  y  la  depositó  en  la  triste  cima  del 
Cáucaso,  llamado  después  el  lecho  de  Bóreas, 
aludiendo  á  la  cama  de  escarcha  que  la  tenia 
preparada.  Pompa  nupcial  propia  de  tal  dios. 
Con  su  celoso  aliento  estrelló  contra  las  rocas 
á  la  desgraciada  Pitys  que  huía  de  su  violen- 
cia. Kn  la  estniYagancia  de  sus  caprichos  hizo 
que  las  yeguas  de  Ericbtonius  pariesen  doce 
potros  que  corrían  por  encima  de  las  espigas 
sin  romperlas  ni  doblarlas ,  y  por  la  espuma 
de  las  olas  sin  mojarse  los  cascos.  Los  atenien- 
ses adoraban  mucho  á  este  dios ,  sin  duda 
agradecidos  de  (pie  al  pie  del  monte  Athos  hu- 
biese dispersado  á  los  |>ersas  ,  y  en  las  fiestas 
llamadas  Boreasnias,  que  celebraban  en  un 
templo  erigido  en  su  honor  á  orillas  del  lliso, 
daban  suntuosísimos  banquetes.  También  le 
hacían  tiestas  anuales  en  Thurium,  en  Italia,  y 
tenia  un  altar  en  Megalópolis  de  la  Arcadia  en 
memoria  de  los  servicios  que  hizo  á  aquellos 
habitantes  contra  sus  enemigos.  La  torre  de 
los  Vientos  en  Atenas  nos  conserva  la  icono- 
grafía de  este  dios;  alli  está  representado  en  la 
(i  gura  de  un  jóven  de  hombros  alados,  sanda- 
lias en  los  pies,  y  la  cabeza  ceñida  con  un  on- 
dulante adorno  de  tela.  No  es  estraño  que  los 
antiguos  dieran  preferencia  á  este  enlre  todos 
los  vientos,  pues  desde  los  primeros  hombres 
se  empezaron  á  sentir  sus  buenos  efectos  y  lo 
maravilloso  y  puro  de  su  soplo;  ¿y  quién  sino 
él  hace  retroceder  el  aire  meridional ,  cuyos 
vapores  llevan  las  enfermedades  y  los  conta- 
gios? ¿V  quién  sino  él  nos  presenta  un  hori- 
zonte sereno  y  purifica  la  tierra? 

— oonEAL,  adjetivo  que  se  aplica  á  todo  lo 
que  se  rellere  al  Norte  ó  Septentrión,  particu- 
larmente en  cuanto  á  la  situación  uranográíica 
y  á  la  latitud.  Se  une  generalmente  á  los 
sustantivos  siguientes:  hemisferio  boreal;  las 
seis  constelaciones  boreales,  cuando  se  habla 
de  los  signos  del  Zodiaco  en  oposición  á  las 
otras  seis  contestaciones  llamadas  australes, 
de  auster,  viento  del  Mediodía,  latitud  boreal, 
aurora  boreal,  corona  boreal  ó  de  Ariadna 
(constelación.) 

De  boreal  se  han  formado  también  los  dos 
adjetivos  hiperborcal  c  hif¡erbóreo,  que  se  apli- 
ca á  los  pueblos  y  seres  que  existen,  ó  se  cree 
que  existen  en  la  zona  Glacial,  á  la  estremidad 
del  polo  Norte.  Asi  se  dice  las  naciones ,  las 
montañas,  los  ríos  hiperborcalcs,  que  quiere 
decir  mas  allá  del  Norte;  ó  hiperbóreo  se  usa  | 


como  sustantivo  para  señalar  los  pueblos  que 
se  halhiucu  aquella  latitud. 

AQUITANIA.  {Geografía.)  En  la  época  de  la 
conquista  de  César,  la  dalia  Transalpina  estaba 
dividida  en  tres  partes:  la  Bélgica,  al  Norte  y 
al  Este,  separada  de  los  germanos  por  el  Rhiu 
y  de  los  galos  por  el  Mame  y  por  el  Sena;  la 
Aquitania  enlre  el  Carona  ,  el  Océano  y  los 
Pirineos,  y  la  (¡alia  propiamente  dicha  ó  Cél- 
tica, (pie  comenzaba  en  el  Kódano ,  termina- 
ba en  el  Carona ,  en  el  Océano  y  en  los  li- 
mites de  los  belgas ,  y  se  estendia  hasta  la 
parte  inferior  del  Rhin  ll).  Esta  era  la  división 
natural,  pues  se  fundaba  sobre  las  diferencias 
de  origen,  de  costumbres  y  lenguage,  que  se- 
paraban profundamente  á  los  pueblos  de  la 
Calia  Transalpina,  y  por  lo  tanto  se  conservó 
siempre  en  el  uso  corriente,  aun  cuando  los 
romanos  la  modillcaron  en  su  parte  adminis- 
trativa. 

Segun  la  autoridad  de  César ,  parece  que 
los  tarbelli  (gascones)  habian  sido  el  pueblo  mas 
importante  de  la  Aquitania:  eslendiase  su  ter- 
ritorio á  lo  largo  del  golfo  Aquitáuico,  que  al- 
gunos poetas  latinos  llaman  Tarbellicus  Ocea- 
nus,  Tarbellicum  <equor,  hasta  los  Pirineos  i2i; 
compúsose  de  la  diócesis  de  Aqs  y  de  la  de  Ba- 


(I)  La  Provincia  Romana  6  la  Galia  Narbonesa  no 
formaba  ya  parte,  en  la  época  do  Cesar,  de  la  Galia 
propiamente  dicha;  sino  una  división  aparte,  llamada 
Provincia,  y  frecuentemente  también  Gallia  Brac- 
rata;  la  Aquitania,  la  Céltica  y  la  Bélgica  componían 
lo  que  Cicerón,  Cesar,  Plinio.  Mela,  Tácito,  Suetonio, 
Dion  Casio  y  Marcial  llaman  la  Gallia  Cam  ila. 

Por  lo  demás,  no  es  la  Provincia  Romana,  la  úni- 
ca de  que  los  oulores  antiguos,  empezando  por  Cé- 
sar, hacen  abstracción  completa  al  hablar  de  las  Ga- 
lias.  La  Aquitania,  que  los  romanos  hallaron  habita- 
da por  un  pueblo  enteramente  distinto  de  los  (talos 
del  centro,  fué  también  descrita  por  ellos  frecuente- 
mente como  una  división  reparada.  Eslrabon  por 
ejemplo,  describe  una  trasoirá,  la  Narbonesa  y  la 
Aquitania.  pero  hace  simultáneamente  la  descripción 
de  las  otras  dos  provincias  de  la  Gaita.  Amiano  Mar- 
celino, separa  casi  completamente  la  Aquitania  de  la 
Galia;  comienza  por  anunciar  que  va  a  describir  las 
provincias  déla  Galia.  omnem  ambilum  (¿alliarum, 
y  después  de  haber  pasado  revista  a  la  Segunda  y  Pri- 
mera Germania.  la  Bélgica  Primera  y  la  Bcleira  Se- 
gunda, el  país  de  los  sequanos,  la  Leonera  Primera 
y  la  Leonesa  Segunda,  los  Alpes  Grayos  y  Peninos,  se 


detiene  diciendo  *<e  f>rorin<-ie  urbes  tunt  splrndidm 
Galtiirum,  y  pasa  á  la  descripción  de  la  Aquitania  y 
de  la  Narbonesa.  Sexto  Rufo,  autor  del  Breriarum 


rrrum  qeslarum popal?  romani,  compuesto  algunos 
años  después  de  la  primera  parte  de  la  historia  de 
Amiano,  distingue  también  la  Aquitania  de  la  Galia: 
«Uay.  dice  (cap.  VI),  en  l.i  (¿alia,  comprendiendo  la 
Aquitania  y  las  Brelañas  diez  y  ocho  provincias.* 
Mas  adelante  aparecerá  comprendida  la  Aquitania 
antizua  en  otra  división  muy  distinta  de  las  Galias 
propiamente  dichas,  la  de  las  Cinco  Provincias  y  la 
de  los  Sicle  Provincia». 

(i¡  Tibulo  da  á  la  estremidad  occidental  de  los  Pi- 
rineos, el  nombre  de  l'arbclla  Pyrcnc.  Conviene  ob- 
servar que  por  este  lado  baja  la  cadena  dolos  Piri- 
neos y  lomando  una  dirección  casi  paralela  á  la  cos- 
ta, no  forma  el  verdadero  limite  déla  Galia  y  de  la 
Iberia,  sino  que  deja  un  gran  espacio  descubierto 
hasta  elflÉMO  pronwnlorium  fcabó  Marhicaco,  que 
Tolnmeo  atribuye  a  la  Galia;  mas  adelante  se  trazó 
el  limite  de  Francia  y  Kspafta  de  una  manera  mas 
natural,  siguiendo  la  dirección  principal  por  delan- 
te de  los  Pirineos,  á  pesar  de  aquella  Interrupción. 
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yona  (t).  Esla  ciudad  de  Aqs  ó  de  Dax  cor- 
responde á  la  antigua  capital  de  los  tarbclli, 
llamada  Aqua  Augusta  por  Tolomco  (lib.  II, 
cap.  1 1,  y  Aqw  Tarbellicw  en  el  Itinerario  de 
Anlonino.  El  sabio  autor  de  la  Notitia  utrius- 
que  Vusconia!,  Oihenarl,  conjetura  que  la  Aqui- 
tania  debió  tomar  su  nombre  de  aquella  ciu- 
dad llamada  todavía  boy  Aquí  se  por  los  vas- 
cos (2).  IMinio  califica  también  á  los  larbelli  de 
quatwtrsignani,  nombre  que  se  refería  pro- 
bablemente al  número  de  cohortes  militares  co- 
locadas en  aquellos  lugares.  Del  mismo  modo 
llama  á  los  coeosates  scxsiguani. 

Los  coeosates  eran  un  pueblo  pequeño  que 
habitaba,  al  Norte  de  los  tarbclli,  una  parte  de 
la  diócesis  de  burdeos;  bacen  mención  de  ellos 
César  y  Plinio;  empero  no  se  ha  podido  deter- 
minar su  posición  sino  conforme  á  la  indica- 
ción dada  por  el  Itinerario,  de  Cocquosa,  ciudad 
que  ocupaba  el  mismo  sitio  donde  está  boy 
un  pueblo  llamado  Causseque:  parece  también 
que  el  nombre  de  coeosates  se  conserva  en  el 
de  cousiuls  que  se  da  álos  habitantes  del  Me- 
diodía de  las  Laudas. 

Al  Sur  de  los  coeosates  estaban  los  taru- 
sales,  quienes,  según  el  geógrafo  Sansón,  ocu- 
paban toda  la  diócesis  de  Aire,  a  causa  de  ha- 
llarse comprendido  en  ella  el  cantón  de  Tursau, 
Tursanum;  pero  D'Anville  reducía  su  territorio 
al  vizcondado  de  Tursan. 

Mas  al  Sur  en  el  distrito  de  la  antigua  ciu- 
dad de  Bencharnum  están  los  yreciani,  puo- 


(1)  Es  menester  reunir  áU  diócesi*  de  Aqs,  el 
país  de  Soule,  al  pie  de  las  montañas,  entre  el  Bearne 
y  la  Baja  Navarra.  En  cuanto  á  la  diócesis  de  Bayona 
no  dala  mas  allá  del  siglo  X,  y  se  la  considera  como 
desmembración  de  la  diócesis  de  Ai]s.  En  ningún  mo- 
numento romano  se  haco  mención  de  Bayona;  su 
nombre  es  de  origen  vasco  y  significa  puerto,  según 
Oihenarl  <baia  una.)  Se  cree  que  esla  ciudad  ocupa  el 
mismo  sitio  míe  la  antigua  Lapardum.  ¡indicada  en 
la  Aoticia  del  imperio.  La  antigua  diócesis  de  Bayo- 
na comprendía,  independientemente  de  ta  diócesis 
moderna,  los  valles  del  Bastan  y  de  Lerins.  que  mas 
adelante  reunió  Felipe  II  i  la  diócesis  de  Pamplona, 
y  toda  la  parte  de  Guipúzcoa  que  se  estiende  hasta 
Sao  Si-hastian.  Eiistcu  dos  rescriptos,  uno  do  l'rba. 
no  II,  de  i  too,  y  otro  de  Cclestino.de  110*.  que  deter- 
minan muy  exactamente  los  antiguos  limites  de  la 
diócesis  de  Bayona.  Vallen  aua  dicitur  Laburdi, 
taltrm  quie  dinlur  Ortait.  tallem  qua>  dieilur  Cizia. 
tallem  quat  dieilur  Batían,  rallen*  qwa>  dicilur  Ocar- 
sw  utque  ad  Sanetum  Sebattianum.-  Véase  Walr- 
kenaer:  Geografía  antigua  de  las  Galio*,  t.  I,  pág. 

(3:  -Esta  conjetura  de  Oihenarl,  dice  Mr.  de  Wale- 
kenaer  a  quien  hemos  seguido  puntualmente  en  la 
primera  parte  de  este  articulo,  parece  bastante  vero- 
símil. En  erecto,  Plinio  saca  esta  denominación  iqui- 
lania)  de  un  pueblo  particular  llamado  aquilam,  y 
parece  que  los  larbelli,  así  por  la  cstension  do  su 
territorio,  como  por  el  uombre  de  su  capital,  tienen 
mas  que  otro  pueblo  alguno  de  la  Aquilania  el  dere- 
cho de  rev  indicar  para  si  la  denominación  de  aquita- 
ni.  Nótese  que  los  labelli  debieron  ser  el  primer 
pueblo  conocido  de  toda  la  Aquilania.  por  hallarse 
situados  en  la  costa  á  donde  arribaron  los  navegantes 
marselleses  ó  fenicios,  que  después  de  haber  llegado 
mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules,  acabaron  de 
dar  la  vuelta  á  España  y  continuaron  mjs  descubri- 
mientos hacia  la  parle  occidental  y  sepienlrional  do 
la  Europa.»  Geografía  de  la$  Galio* ,  1. 1,  p.  «0. 
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blo  de  que  solo  César  hace  mención  (lib.  III, 
cap  27.) 

Esta  ciudad  de  Bencharnum  que  dio  su  nom- 
bre á  una  provincia,  no  aparece  sino  en  los 
últimos  monumentos  romanos,  á  saber:  el  Iti- 
nerario y  la  Noticia,  y  Mr.  Walckenaer  marca 
el  sitio  que  ocupó  en  las  ruinas  de  un  pueblo 
antiguo  llamado  Castclnou,  entre  Maslacg  y  La- 
gos, en  las  márgenes  del  riachuelo  Lagen  ( I). 
La  silla  episcopal  fué  trasladada  de  Benchar- 
num á  Lesear,  ciudad  edificada  á  fines  del 
siglo  X,  y  aunque  Lesear  no  corresponde  al 
sitio  de  Bencharnum,  en  su  diócesis  es  «donde 
debemos  fijar  la  posición  de  los  precian!  (?). 

César  cita  á  los  jrreciani  cerca  de  los  bige- 
riones  (los  begerri  de  Plinio.)  El  nombre  de  es- 
te pueblo  se  halla  exactamente  en  el  de  Bi- 
gorra.  Su  capital,  civitas  Turba,  ubi  castrum 
íi ¡gorra,  se  halla  mencionada  por  primera  vez 
en  la  Noticia  de  las  provincias  de  la  Galia.  En 
Gregorio  de  Tours  (lib.  IX,  cap.  6),  se  llama 
Civitas  Beorreta,  y  con  el  tiempo  se  convirtió 
este  nombre  en  Tarvia  y  después  en  Taeba. 
Es,  pues,  indudable  que  corresponde  al  Tañes 
moderno,  y  que  los  limites  de  la  diócesis  de 
esta  ciudad  deben  convenir  igualmente  al  ter- 
ritorio de  los  bigerriones. 

Adriano  de  Valois  y  D'Anville  colocan  á  los 
sibutzates  de  César  en  las  cercanías  de  Saubus- 
sc  (distrito  y  á  tres  y  media  leguas  de  Dax), 
fundados  solamente  en  la  semejanza  de  los 
nombres,  y  á  los  garunsui  á  lo  largo  de  la 
orilla  izquierda  del  Carona  en  un  distrito  par- 
ticular llamado  Riviere  (rio),  y  situado  al  Nor- 
te de  la  diócesis  de  San  Bertrán  de  Commingcs 
hasta  los  limites  de  la  diócesis  de  Bicux.  (Des- 
membramiento de  la  de  Tolosa.) 

Pero  el  territorio  de  los  auscii  ha  podido 
ser  determinado  de  una  manera  mas  exacta  y 
rigorosa.  El  antiguo  nombre  de  la  capital  de 

H)  Véante  acerca  de  Beneharnnm  las  Investigacio- 
nes topográficas  é  históricas  de  Mr.  Walckenaer  en 
el  i.o  volumen  de  la  Geografía  antigua  de  la*  Galia*, 
p.  403  -  410. 

fil  En  las  Investigaciones  sobre  la  antigua  Galia 
que  ha  puesto  Sansón  al  frente  de  la  traducción  do 
los  Comentarios  de  César  por  D'Ablancouit.  obser- 
va que  el  nombre  mas  moderno  de  bencaruí  tenia 
mucha  relación  con  el  de  preclani  y  que  el  Bearn  es- 
taha  dividido  en  se«s  ruárteles  llamados  partan*. 
Adriano  de  Valois  (jVofif  ja  Galliw,  pág.  83;,  rectificó 
esla  observación  de  Sansón  como  un  error  grosero  y 
le  recordó  que  la  palabra  partant,  procede  de  par*. 
Lomguerúc  {Descripción  de  la  Francia,  1. 1,  pag.  207) 
dice  también,  como  Valois.  que  Sansón  se  habia  equi- 
vocado, y  que  los  precianieran  completamente  des- 
conocidos. Fundado  D'Anville  en  la  autoridad  de 
estos  escritores,  en  vexde  asignar  á  aquel  pueblo,  se- 
gún la  opinión  de  Sansón,  un  territorio  considerable 
en  su  Carla  déla  Galia  en  tiempo  de  la  eonquiita  de 
Cétor,  para  la  historia  romana  de  Crevier  ;  no  con- 
signó siquiera  el  nombre  de  dicho  pueblo  en  su  gran 
carta  de  la  Galio  antigua  publicada  en  1760.  Sin 
embargo,  creemos  que  no  debe  ser  desechada  la  con- 
jetura do  Sansón,  pues  da  á  los  preeiani  el  único 
distrito  que  quedaba  desocupado  después  de  haber 
colocado  lodos  los  demás  pueblos  de  la  Aquilania 
conforme  á  los  testimonios  de  los  autores  antiguo*. 
-Nota  tomada  de  Mr.  Walckenaer  (¡bidem,  1. 1  pag. 
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los  aiiscii,  era  EUmberris  ti),  según  Pomponlo 
Mola  ilil).  111,  cap.  2),  que  coloca  esta  ciudad  60 
ol  número  tic  las  principales  ciudades  de  la  Galia 
Y.-'"  mismo  autor calilica  a  los  auscü  con  el  nom- 
bre de  pueblo  el  mas  ilustre  de  la  Atpiitania, 
y  de  aqui  se  ha  inferido  que  cu  su  tiempo,  y 
por  consiguiente  en  la  época  de  Céttr,  ya  era 
EUmberris  la  capital  de  aquella  provincia.  Kn 
tiempo  de  Tolomeo  babia  cambiado  aquel  nom- 
bre por  el  de  Augusta,  y  posteriormente  tomó 
el  mismo  nombre  del  pueblo  que  la  habitaba: 
Ausci  tAuch  ;  pero  esta  última  forma  varió  tam- 
bién, según  los  diferentes  autores:  en  el  Itine- 
rario de  Burdeos  se  lee  C ¡vitas  auscius;  cu  Si- 
donio  Apolinar,  auscenses,  y  en  Gregorio  de 
Tours  (2),  auscientiisurbs.  La  diócesis  moder- 
na de  Auch.  según  Mr.  Walckenaer,  compren- 
de los  antiguos  países  de  los  auscü,  elusates 
y  solíales,  y  si  es  fácil,  según  esto,  trazar  los 
limites  de  sus  territorios  reunidos,  no  se  po- 
dría separarlos  exactamente  unos  de  otros, 
aunque  César  distingue  espresamente  los  elu- 
sates  de  los  auscü,  y  Plinto  los  coloca  entre 
los  ausciis  y  los  sotiates.  ha  capital  de  los  elu- 
satcs  se  llama  Elusa,  C  i  vi  tas  clusatium,  y  ha 
sido  siempre  representada  como  la  metrópoli 
de  la  Novcmpopulonia;  el  monumento  mas  an- 
tiguo en  que  se  halla  citada  es  el  Itinerario  de 
Burdeos  á  Jcrusalen  :  destruida  á  principios 
del  siglo  X,  fue  reedificada  muy  cerca  y  algo 
al  Oeste  de  su  sitio  primitivo  (3),  donde  está 
hoy  la  ciudad  de  Eause. 

Los  sotiates  habitaban  el  distrito  Sos,  en  el 
Gubarrct  gandas,  distrito  de  Monl-de-Mursanl 
PAnvillo  ha  demostrado  claramente  que  la 
Mutatio  Scittium  indicada  por  el  Itinerario  de 
Burdeos,  correspoudia  á  Sos  y  debía  conside- 
rarse como  la  capital  de  los  sotiates.)  [Sotium 
en  la  edad  media.) 

Los  garita  ocupaban  sin  duda  to  la  la  par- 
le de  la  diócesis  de  Montauban  queso  eslíen  Ii: 
al  Oeste  del  Carona;  á  lo  menos  parece  que 
su  nombre  so  ha  conservado  en  los  de  Guríes 
(distrito  y  á  cuatro  y  media  leguas  de  Caslcl- 
Sarntiiu),  de  Garganvillar  i.á  dos  leguas  de  la 
misma  ciudad»  y  de  Garaque. 

En  fin,  los  vocales  han  debido  habitar  la 
parte  septentrional  de  la  diócesis  de  Bazas,  en- 
tre el  Carona  y  el  Bordona  (ij. 

(1)  Este  nombre  es  de  orinen  vaseo,  y  so  dic  que 
procede  de  trun»,  ciudad,  y  de  berri,  nueva. 

(2;  Mr.  de  la  fíov  publicó  el  ano  de  \<H  en  Ait, 
una  Descri/trion  de  al  junas  mtátUaí  int'dilas,  y  cu- 
tre otras,  la  de  una  medalla  que  lleva  el  nombra  de 
auscü;  parece,  pues,  que  esta  forma  A'JJfc'.otj  cin- 
plradn  latn!>ien  por  Eslrabon  y  por Tolomeo,  es  pre- 
ferible á  la  üV  nutrí  que  se  encuentra  en  Cesar,  Me- 
la  y  Plinio.  Por  lo  demás.  D  Anville  en  la  carta  d  • 
4746  citada  mas  arriba,  había  ya  adoptado  aquella 
primera  forma. 

3  Véascühcinar  I  Sotitia,  ulrin<que  Vasroniw, 
p*g.  4M,  y  una  Memoria  de  Mr.  Villeiicuve  Uarge- 
mont,  acerca  de  lo»  sotiates.  Asen,  en  8.0 

(k¡  «Ningún  autor  mas  que  Osar,  dice  Mr.  Wal- 
ckenaer, lom.  I,  p  30¿,  ha  nerlm  mención  de  los  voca- 
les; sin  embarco.  Plinio  halda  de  b>s  basabo~ulr.<, 
(llist.  uaU  lib.  IV,  cap.  19;.,  v  so  ba  creído  cou  raion 


Aqui  concluye  la  enumeración  de  los  pne- 
blos  de  la  Aquitania  hecha  por  César  (de  Helio 
Gálico,  lib.  III,  cap.  27),  sin  que  al  parecer 
hubiese  omiiido  mas  que  algunos  pequeños 
pueblos  de  los  Pirineos,  l'auce  ultinur  natio- 
ues;  por  ejemplo,  los  sibijllates  en  el  valle  de 
Soule  1 1  :•;  los  ites  montani  en  el  valle  de 

Ossau;  los  osquidutes  cam¡te$tri  en  la  diócesis 
de  Aire  y  hasta  la  llanura  de  Long-Pont,  donde 
está  l'au;  los  campom  en  el  valle  de  Cam- 
pan; los  onobrisutes  en  el  Nebousan  {San  Gau- 
densi  [%;  los  onesü  en  las  cercanías  de  Ozon 
(distrito  y  á  cinco  leguas  y  media  de  Tar- 
besi  (3);  los  tomates,  cerca  de  Tournay  ¡dis- 
trito y  á  cinco  leguas  de  Tarbes);  los  boates 
en  el  distrito  de  Buch  \\\,  y los  be rcorat es  y  los 
belendi  (5).  Bion  Casio  {Historia,  lib.  XXXIX, 

que  los  vasales  de  Tolomeo  (niitnríi)  y  los  vocales  do 
Osar  se  hallaban  reunidos  en  aquella  palabra  com- 
puesta; pero  en  lunar  de  inf.*rir  di-  esto  que  era  el 
mismo  pueblo  bajo  dos  denominaciones  diferentes,  se 
hubiera  debido  deducir  que  eran  dos  pueblos  in- 
mediatos, reunidos  por  Pimío  en  uno  solo,  bajo  uua 
denominación  compleja.  Tolomeo,  lib.  II,  can.  I.  y 
Ausonio,  in  Epicidw,  nos  dicen  que  la  capital  de  Ion 
vasatcs  se  llamaba  Costium  i.Koxjtov)  (,  Costil,  y 
su  poiieion  en  Baias  Moderna  está  probada  por  el 
itinerario  que  parle  de  Ausci,  Auch,  v  termina  eu 
tturtlvyila  La  diócesis  de  Hazas,  determina  los  lini- 
tes  de  Ion  vasali  s.  y  examinando  el  territorio  de  di- 
cha diócesis,  como  corlado  en  dos  por  el  harona,  po- 
demos conjeturar  que  los  vasales  ocupaban  la  parte 
meridional,  en  tanto  que  los  vocales  estaban  al  Nor- 
te de  los  rios  entre  el  o.irona  y  el  Dordoña  » 

(Ij  l'redegario  llama  a  esto  valle  rullis  Subola. 
Este  nombre  de  Subola.  reducido  mas  a  lelante  en 
So/n,  designa,  seirun  Oihcnart,  Kot.  utr.  l  ase,  p.  4  hi, 
un  pi¡>  salvaje,  cubierto  de  bosques. 

(J)  DAnville  ha  sido  quien  en  sn  Noticia  de  la 
Galia  colocó  a  los  onobrisales  de  1' linio  en  el  Nebou- 
san, y  para  asemejar  mas  esle  nombre  al  de  Nebou- 
san. lo  corrigióen  Onobusatcs[  pero  Mr.  Walckenaer 
otavm  i  on  raion  que  la  terminación  de  6rÍM<;t.  es 
la  palabra  céltica  «ríen,  que  de  tantas  maneras  cor- 
rompieron los  roDMiios.  Asi  es  que  los  manuscrcos 
están  lodo»  conformo  en  esta  denominación  y  no  di- 
fieren nías  que  en  las  dos  primerus  silabas,  ñues  en 
lugar  de  onobrisales,  se  lee  cu  algunos  olabrualcs, 
cuyo  último  nombre  añade,  se  parece  muy  poco  al 
de  Nebousan  y  acaso  no  seria  aventurado  colocar  á 
los  olobrisates  en  Oleac  (distrito  de  Tarbes.)  Por  lo 
demás  esta  posición  se  aleja  poco  de  la  que  dio  I)'  An- 
v  i  lie; pero  romo  cu  aquel  pais  no  hay  mas  ciudad  que 
San  («audens,  es  mas  natural  pensar  que  aquélla  ciu- 
dad tenia  al  principio  el  nombre  del  pueblo  Onobri- 
sales.— Véase  Froidour,  .V<  morías  déffais  y  agitado  de 
Mcbausan. 

(3)  El  trabón,  lib.  IV,  cap.  II,  par.  I,  habla  de  las 
magnificas  termas  de  los  onr<si:  Bagncrcs  de  Bi gor- 
ra, celebra  ya  en  lie. upo  de  Augusto  por  sus  fuentes 
termales,  como  lo  prueba  una  inscripción  que  se  ve 
a  Mi  todavía,  parvee  corresponder  ol  lugar  rilado  j>or 
Estrabou.  Véase  por  lo  domas  á  Walckenaer.  Oeo- 
grafia  antigua  de  las  : '¡alias.  1.  II,  pa¿.  ¿39  y  ¿40. 

(i;  í  o.  habitan  te<  de  la  parte  septentrional  de  las 
Laudas,  se  llaman  todavía  lia  y  los  bnuga  ó  los  déla 
cabc«a  de  buch. 

••  Hallase  el  nombre  da  los  herrar  des,  dice  Mr . 
de  Walckenaer,  l.  II,  pa?.  ¿41.  ta  el  de  hercounlcs, 
que  llevan  lodavia  los  habitantes  de  un  pueblo  Ih- 
mado  anticuáronle v  tlarmu,  en  la  actualidad  J»njt~ 
non  en  la  parroquia  de  Bi..is  y  en  el  cantón  de  Horn, 
diócesis  de  Burdeos,  departamento  de  la  (lironda." 
En  cuanto  a  los  brlcndi  observa  Valois  [Sol.  tial.  pa- 
gina .Sil)  que  su  nombre  se  encuentra  ra*i  sin  alte- 
ración en  el  de  una  aldea  de  las  Lindas,  llamada  Bo- 
lín v  situada  <*n  el  camino  de  Burdeos  a  Bavona,  1 
ea  del  rio  de  Ly«  que  se  pasa  sobre  un  puente. 
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cap.  4fi.  añade  los  apiates,  que  son  evidente- 
mente los  habitantes  del  valle  de  Aspe:  la  ca- 
p'ijal  Indicada  por  el  Itinerario  bajo  el  nombre 
de  Aspa  Lúea  corresponda  á  Accous  (distrito 
y  á  sois  y  tres  cuartos  de  legua  de  OI  orón,  Ba- 
jos Pirineos.! 

César  no  tuvo  lirmpo  de  someter  ¡i  la  do- 
minación romana  aquellos  pequeños  pueblos 
de  los  Pirineos,  y  aun  la  misma  Aqnítania  ha- 
bía sido  mal  subyugada,  por  lo  (pie  Augusto 
tuvo  (pie  concluir  esta  parte  de  la  conquista  de 
César.  Hecho  esto  se  ocnpñ  en  arreglar  el  go- 
bierno de  las  Calías;  segnn  Estrabon,  se  trasla- 
dó á  Narbnna  el  año  27  antes  de  Jesucristo, 
convocó  allí  los  estados  y  varió  las  grandes  di- 
visiones de  aquella  provincia  que  consideraba 
demasiado  desiguales  en  estension  y  en  im- 
portancia. De  este  modo  segregó  muchos  pue- 
blos de  la  Céltica  y  de  la  Provincia  Romana,  y 
los  reunió  á  la  Aqnítania,  que  tan  reducida  an- 
tes, vio  estendersc  sns  limites  hasta  el  Loi- 
ra \  I ).  De  lu  Provincia  Romana  parece  que  fueron 
separados  para  contribuir  al  engrandecimiento 
de  la  Aqnítania  dos  pueblos:  Un  convencí'  y  los 
helvii:  los  convetup,  antes  de  la  conquista  de 
César,  eran  los  últimos  pueblos  de  la  provincia 
romana  al  Sudoeste.  Según  la  opinión  de  San 
(Jerónimo  i Líber mlrersus  viijilantiutw  su  nom- 
bre proviene  do  la  palabra  convenir*,  y  recuer- 
da la  empresa  de  Pompeyo  de  reunir  en  un  solo 
cuerpo  de  nación  las  diferentes  tribus  délos 
Pirineos  (2).  Est rabón  habla  de  Luydunum, 
capital  de  los  convente,  cuya  posición  se  retle- 
re  indudablemente  á  la  de  San  Bertrán  de  Com- 
minges  (Alto  Garonai  (3).  Gregorio  de  Tours 
(lib.  VII,  cap.  34  y  3 ¿  describe  la  situación  de 
Lugdunum  Convenarum  en  la  cumbre  de  la 
montaña,  pero  según  el  docto  Oihcnart  pá- 
gina 518)  las  principales  ruinas  déla  ciudad 

fl!  «La  Aquitania  comprendió  en  adetante,  dice 
Mr.  Walckenaer.  t.  I!,  pág.  464.  lodo  el  pala  encerra. 
do  entre  el  mar,  lo*  Pirineos,  los  Obcnos  y  el  Loira 
desde  su  origen  hasta  su  emhoeadura,  eseepluando 
sin  embargo,  tas  irregularidades  producidas  por  los 
diferentes  limites  de  los  puelilosque  conservó  Augus- 
to en  toda  tu  integridad,  v  (pie  hicieron  que  las  fron- 
teras de  la  Céltica  M  caU-ndieran  por  algunos  puntos 
mas  alia  del  boira,  al  baso  que  las  de  la  Aquitania 
tocaren  algunnjveaes  las  orillas  de  este  rio,  aunque 
kin  traspasarlas  jamas.»  Las  demás  variaciones  que 
hizo  Augusto,  aparte  «1  engrandecimiento  de  la  Aquí- 
lanía,  fué  imponer  a  la  Provincia  Romana  el  nombre 
de  (¡alia  .Snrbonrta  IGilia  Narbonensit)  y  dar  por 
capital  á  la  Céltica  la  Hadad  de  Lyon 
i  i)  Esta  írase  de  Plinto:  i'n  ottpidum  rontributi 
lural,  lil».  IV.  cap.  19)  viene  en 


 '{Hi>tori<t  natural,  lil».  IV.  cap 

apovo  de  la  opinión  de  San  Uerónino:  F>  trabón  dice 
también,  libro  IV,  que  la  palabra  ronrcit*  significa 
gentes  reunidas. 

'3)  La  posición  de  esta  ciudad  en  San  Bertrán  de 
Conímlnges esta  demostrada  en  primer  lugar  por  las 
medidas  de  tres  caminos  romano?»  «m<»  conducen  á 
ella  y  parten  de  Aueb,  Tolosa  y  IVtv;  adetnns.cn  una 
noticia  manuscrita  de  las  prov  inriis  de  la  Galia  saca- 
da déla  biblioteca  del  presidente  de  Tliou,  después 
de  círífi*  ronrp»'iri/m  se  leen  esta»  palabras:  vi  ett 
communica,  y  en  otras  laminen  de  la  misma  noticia 
que  se  encuentran  en  la  biblioteca  del  rey;  id  r$i 
commifticancommiea,  dedoude  provino  el  nombre  de 
Coromingoí.— Hota  lomada  efe  Mr.  IFalc*rm«T,  1.1, 

Pág.  aao. 


están  ni  pie  de  la  montaña  de  Val  Crabere  iVa- 
llis  Capraria.)  A  los  convente  estaba  unido 
otro  pueblo,  al  que  Plinio  da  el  nombre  de 
consoranni  ó  consunranni  y  que  ocupaba  una 
parte  de  la  diócesis  de  San  Lizier(I). 

Los  helvii  (1),  según  Estrabon  (lib.  XIX, 
cap.  II ,  j)  !  i  .  estaban  situados  á  orillas  del 
Ródano,  y  como  los  vellavi  no  estaban  sepa- 
rados al  principio  de  los  arverni.  Todos  es- 
tán contestes  en  colocar  este  país  en  el  Viva- 
rás. Ni  César  ni  Estrabon  nombran  su  capital; 
pero  Plinio  la  llama  Alfta  IMviorum.  Viviers 
es  una  ciudad  muy  antigua,  puesto  que  ya  era 
silla  episcopal  en  tiempo  de  Gregorio  de  Tonrs; 
sin  embargo .  según  tradición  del  nais  refe- 
rida por  Lancclot  en  las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  las  Inscripciones.  Homo  Vil,  pág.  23.r>), 
la  silla  episcopal  rué  trasladada  á  Viviers  de  un 
lugar  llamado  Alps  ó  Aps,  situado  en  el  distrito 
de  Privas,  á  li  es  leguas  de  Viviers,  donde  se  en  - 
cnenfran  las  ruinas  de  una  ciudad  antigua  y 
que  corresponde  á  la  Ci  vitas  Aibiensium,  ci- 
tada también  en  las  Noticias  del  Imperio.  Los 
helvii  después  de  haber  sido  separados  de  la 
Provincia  Romana,  fueron  sin  duda  mas  ade- 
lanle  reintegrados  en  ella,  puesto  que  allí  los 
colocan  Plinio  y  Tolomeo  {3). 

Los  demás  pueblos  que  cila  Estrabon  ha- 
ber sido  reunidos  por  Augusto  á  la  Aquitania 
son  los  vdlavi ;  los  arverni :  los  lemovices; 
los  petrocorii;  los  nitiobriges;  los  cadurci  y 
los  bituriges  cúbi ;  los  santones  ;  los  pido- 
nes y  por  último,  los  ruteni  y  los  gabali.  Es 
menester  también  agregar  á  estos  los  bituri- 
gns  vivtsri  que  cila  en  Otro  pasage. 

Los  arverni  eran  en  tiempo  de  César,  como 

íl)  Un  pasase  de  una  vida  manuscrita  de  Glicero 
ó  Lirerio,  San  Li/ier.  referido  por  D'Anville,  Ao/i'cüz 
pág:  t||,  y  por  Valois,  pag.  155,  parece  probar  quo 
San  Lizier,  capital  de  los  consoranui  llevaba  antigua- 
mente el  nombre  de  Auttria;  pero  no  so  sabe;  si  esto 
nombre  pertenece  á  la  época  romana. 

(S)  Los  helvii  son  sin  duda  los  mismos  que  los 
elveoci  de  que  habla  Tolomeo,  lib.  II.  cap.  9,  y  á  los 
niales  da  por  capital  a  Mha  ó  Mhuugutta,  nombre 
«laciamente  semejante  al  de  Allm  Urtriorum  men- 
cionado por  Plinio,  libro  III, cap.  4.«  Se  há  observa- 
do que  este  nombre  de  helvii  varia  mucho  en  los  ma- 
nuscritos de  César  v  de  Kslrabon,  y  por  lo  tanto  no 
esdeestraftar  que"  aparezca  Un  desfigurado  en  el 
testo  de  Tolomeo. 

(3J  Se  ha  creído  que  Estrabon  se  había  equivoca- 
do en  esta  parte;  que  puesto  qne  Plinio  y  Tolomeo 
colocan  i  los  helvii  en  la  Provincia  Romana,  jamás 
haliian  sido  segregados  de  ella;  pero  Mr.  VValcke» 
naer  recuerda  que  Estrabon  es  el  único  autor  con- 
temporáneo que  hava  hablado  rircunstanciadamento 
de'las  nuevas  divisiones  de  la  Galla  establecidas  por 
Augusto;  que  este  comienza  precisamente  la  enume- 
ración de  los  pueblos  agregados  á  la  Aquitania  por 
los  helvii  y  que  son  necesarios  para  completar  el  nú- 
mero de  catorce  pueblos  anunciado  por  él.  ¡Orografía 
antigua  dr  la  Gilia,  t  II.  png.  IfiH,)  Por  otra  parí  ', 
(pág.  164)  Augusto,  «pío  cediA  la  barbones»  al  senado 
y  al  puehlo  romano  pudo  tener  razones  políticas  para 
reducir  los  limites  de  aquella  provincia  y  separar  de 
ella  al  Vivarés.  Bastaba  para  esto  que  tuviese  necesi- 
dad de  mantener  allí  tropas  para  rechazar  á  los  mon- 
tañeses; asi  es  que  no  eedia  al  punido  romano  sino 
las  provincias  enteramente  pacificadas,  y  que  va  no 
requeriao  para  permanecer  en  pat  la  Tuerta  militar  » 
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es  subido,  una  de  las  naciones  mas  poderosas 
de  las  Gulías  (l) ,  y  comprendía  en  su  territo- 
rio los  países,  que  mas  adelante  se  hicieron 
independientes  ,  de  los  cadurci ,  gabali  y  ve- 
¡lavi  ó  vellauni.  El  territorio  propio  de  los 
arverni  corresponde  a  las  diócesis  do  Cler- 
mont  y  de  Saint-Elour.  La  ciudad  de  Afana» 
tum ,  llamada  mas  adelante  Augusto  Kemt'- 
tum ;  estaba  situada  en  el  misino  sitio  que 
ocupa  boy  la  ciudad  de  Clenuont-Ferrand,  y 
había  sucedido  como  capital  ú  Gcrgovia ,  des- 
truida por  César.  El  pais  de  los  vellavi  está 
boy  representado  para  los  franceses  por  la  dió- 
cesis del  l'uy-en-Velay  ;  su  capital ,  llamada 
fíuessium  por  Tolomeo  .  fíevessio  en  la  tabla 
de  Pentingcr ,  Civitas  Villa vorum  en  la  Noti- 
cia de  las  Gallas  y  Vellava  urbs,  por  Gregorio 
de  Tours  ,  no  correspondo  precisamente  al 
Puy  ,  sino  al  pueblo  de  Saint-Paulicn,  situado 
como  á  tres  leguas  de  aquella  ciudad,  y  cuan- 
do la  sede  episcopal  fué  trasladada  á  Aniccium 
ó  Pudium,  el  Puy,  la  antigua  residencia  de  los 
obispos  y  capital  de  los  vellavi,  tomó  el  nom- 
bre de  Civitas  Betula. 

Conócese  aproximadamente  la  posición  de 
los  gabali ,  aunque  no  bastante  para  marcar 
los  limites  de  su  territorio :  Plinio  habla  (li- 
bro IX,  cap.  42)  de  los  gabalici  ¡tagi,  vecinos 
del  Monte  Lozere  (.Voris  Lesura);  Estrabon  de 
las  minas  de  plata  que  allí  se  encontraban  ,  y 
Tolomeo  de  su  capital  Anderedum.  Mas  ade- 
lante temos  que  Gregorio  de  Tours  llama  á  los 
gabalici  pagi  gabalitanum  terrilorium,  y  en 
los  anales  de  Carlo-Magno  y  de  San  Bertin,  se 
les  designa  con  el  nombre  de  gabaldanum; 
forma  que  ha  dado  lugar  ciertamente  á  la  de- 
nominación moderna  de  geraudati.  I.a  ciudad 
de  Anderidum  ó  de  Anileritum  ,  según  nion- 
síeur  Walckenaer,  que  ha  dedicado  una  diser- 
tación especial  á  la  investigación  de  su  posi- 
ción exacta  i2)  corresponde  al  pueblo  moder- 
no de  Antcrricux ,  situado  en  el  distrito  y  á 

(I)  Los  arverni  Turrón  por  mucho  tiempo  tos  do- 
minadores de  loda  la  Gnlia  Meridional;  según  Estra- 
bon  habían  eslcndido  su  dominación  hasta  Narbona 
y  basta  las  (romeras  del  territorio  de  Marsella  ñor 
una  parta,  y  por  otra  sobre  algunos  pueblos  inmedia- 
tos al  Ithin  v  al  Océano.  En  la  epora  de  César  dispula- 
ron  A  los  éduos  la  supremarin  de  lasGalias. 

ti)  Tóase  en  el  tomo  V  de  las  3femoria$  de  la  Aca- 
demia de  las  Intcriprionet  de  Mr.  Walckenaer.  una 
sobre  los qa bali  y  otra  sobre  la  posición  de  Andari- 
íum.  Véase  también  el  primer  volumen  de  Geografía 
antigua  de  lat  Ualias,  pag.  :HS — 35t.— Tolomeo,  lib. 
XI,  cap.  VI,  habla  de  un  pueblo  que  ningún  otro  au- 
tor ha  mencionado:  dalit,  cuya  capital  llama  Tatta, 
c  indica  su  posición  inmediatamente  al  Sur  de  bis 
gabali;  pero  al  Mediodía  de  los  gabali  habitaban  los 
rutení,  y  en  la  parte  septentrional  del  territorio  de  es» 
te  pueblo,  es  decir,  en  el  departamento  del  Avcyron, 
distrito  de  Rhodez,  corre  un  rio  llamado  Daze,  quo 
ti'*ne  su  origen  cerca  de  Lúnel  Saint-Fclix  y  se  dirige 
al  Unurdon,  no  lejos  de  un  sitio  llamado  Tonques, 
distrito  y  á  0  leguas  de  Kbodez.  Al  Sur  y  muy 
cerca  de  este  rio  hay  un  lugar  llamado  Testes.  Según 
estas  diversas  indicaciones  ,  Mr.  Walckenaer  cree 
poder  colocar  los  datii  6  daeii,  dacios,  en  la  parte 
Noria  del  territorio  de  los  ruleni,  entre  el  Lol  y  el 
Avcvron,  donde  en  «790  estaba  el  distrito  de  Saíal- 
Albíu.  (Ycast  ibidem  lomo  11,  pág.  *W— 4».j 


cinco  leguas  de  Sainl-Flour ;  como  estaba  en 
la  estremidad  del  pais  de  los  gabali ,  y  dema- 
siado cerca  de  la  capital  de  los  arveni ,  so 
trasladó  mas  adelante  la  capital  del  obispado, 
primero  a  Cabalum  (Javols,  distrito,  y  á  cinco 
leguas  de  Marvejols,  en  el  Lozarc),  y  en  flu,  á 
Mímale  ,  Mende  ,  que  se  hallaba  en  el  centro 
de  su  territorio  :  de  este  modo  las  dos  dióce- 
sis reunidas  de  Saint-Flour  y  de  Mendc  pueden 
representarnos  poco  mas  ó  menos  á  los  gaba- 
lici ¡Mgi  de  l'liuio. 

El  obispado  de  Cahors  determina  con  exac- 
titud la  ostensión  y  los  limites  de  los  paises 
de  los  antiguos  cadurci  (I) ,  cuyo  nombre  se 
encuentra  en  el  de  Cahorsin  y  mas  adelante  en 
el  de  Querci.  Tolomeo  llama  á  su  capital 
Uueona;  la  Tabla  Teodosina,  dice  liibona,  pe- 
ro, según  Mr.  Walckenaer,  Ausonio  es  el  que 
mas  se  aproximó  á  la  verdad  en  este  verso: 

Divona  Cellarum  Ungua,  Fom  addileditü  (i). 

La  posición  de  Divona  se  halla  tija  en 
Cahors  de  una  manera  cierta  ,  scgtin  los  iti- 
nerarios antiguos  ,  (pie  señalan  cualro  cami- 
nos que  parlen  de  Perigueux  (Ipsiinnu).  de 
Agen  [Agmnum)  ,  de  Tolosa  y  de  Kbodez  {Se- 
godumtm\  y  se  cruzan  todos  en  Divona,  en  el 
luisinu  silio  dundo  eslá  Cahors.  Mas  adelante, 
según  el  uso  de  los  úlliinos  tiempos  del  im- 
perio romano ,  de  dar  á  las  capitales  los  nom- 
bres de  los  pueblos  ',  Divona  fué  llamada  67i- 
durcurum  ó  Cadurcum  (3). 

(I)  En  un  pasa  ge  en  que  menciona  Cesar  á  los 
cadurci  de  Bello  Gallico,  lib.  VII,  cap.  75)  precedo 
al  nombre  de  este  pueblo  la  palabra  eleuteri  O  hcleu- 
teri  ó  eleuteli,  que  de  tan  diversas  maneras  ha  sido 
interpretada.  Según  D'Anville  es  el  nombre  de  un 
hombre,  lo  mismo  que  el  de  lucteri  que  se  encuentra 
cu  una  bella  inscripción  voti»n  de  la  ciudad  de  lo» 
cadurci  a  Marco  Lucterio,  nombre  que  llegó  a  hacer- 
se como  un  f.hre  nombre  délos  cadurci;  pero  Mon- 
síeur  Walckenaer  veenél  lapndicacion  de  un  pueblo 
distinto,  que  habitaba  probablemente  en  la  parlo 
septentrional  de  la  diócesis  de  Rhodcz,  sobre  las  mar- 
genes del  Triobris,  ó  entre  las  diócesis  de  Clerroont 
y  de  Cahors. 

(á¡  Según  Campdcn.  div,  entre  los  bretones  de  la 
Gran  Bretaña  significaba  dios  y  wonan  una  fuente. 
Se  cree  generalmente  que  la  fuente  llamada  de  lo* 
Cartujo»  es  la  que  ha  hecho  dar  este  nombre  de  Di- 
vona a  Cahors. 

(3,  En  el  territorio  de  los  radurri  era  donde  estaba 
situada  la  famosa  ciudad  de  l'jrelUxItinum  que  resis- 
tió a  César,  y  sobre  cuya  posición  tanto  se  ha  diser- 
tado. Sau so n  |a  colocaba  en  Cahors;  D'Anville  y 
otros  muchos  autores  en  una  montaña  llamada  l'uern 
d'  Ittdu  y  situada  en  los  confines  deQuerct.  á  3  le- 
guas Sur  de  Turena  y  t  a  1/2  Este  de  Martel.  Otros, 
como  Champollinn-Kigcat  (iVurras  inrettigacione* 
acerca  de  l'xrllodonum,  IftáOen  4.o)  colocan  á  l'xe- 
llodunum  en  Capdenac,  distiilo  y  a  una  legua  de  Fi- 
geac.  Mr.  Walckenaer  que  reunió  en  la  Geografía 
antigua  de  lai  Gufi'uf,  1. 1,  pág.  353— 53,  estas  dife- 
rentes opiniones  y  las  pruebas  principales  en  que  so 
apoyan,  al  mismo  tiempo  que  declara  que  este  punto 
de  geografía  comparada  no  esta  aun  suficientemente 
ilustrado,  reconoce  que  la  situación  del  pueblo  de 
Capdenac  satisface  mas  completamente  que  la  de  los 
ilos  lugares  á  las  indicaciones  topográficas  dadas  so- 
bre (Jxcllodunum  por  llirlíus  Pansa,  apud  Ca>sarem, 
Commrnl  de  Ilello  gallito,  Y\l).  VIH,  cío  Frouliu, 
Srrat.  lib.  III:  Pablo  Orosio.  lib.  VI,  cap.  II. 
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Los  ruteni  habían  perdido  desde  muy  an- 
tiguo parle  de  su  territorio  qnc  se  habia  reu- 
nido á  la  Provincia  Romana,  y  el  nombre  de 
ruteni  provinciales  habia  consagrado  esta  retí 
nion  :  este  distrito  parece  corresponder  á  la 
diócesis  de  Albi.  Por  otra  parte  la  ciudad  de 
Segndunum  (Segodium  de  la  tabla  de  Pcutin- 
ge'r)  ,  capital  de  los  ruteni  de  la  Céltica ,  se 
reíierc  ciertamente  á  Rhodcz,  y  los  limites  de 
la  diócesis  de  esta  ciudad  y  ladeVabres,  que 
no  es  mas  que  un  desmembramiento  de  ella, 
nos  reproducen  los  de  aquel  antiguo  pueblo. 
Probable  es  que  los  ruteni  provinciales,  cesa- 
ran entonces  de  formar  parte  de  la  Provincia 
Romana  y  fuesen  incorporados  como  los  demás 
á  la  Aquitania  (1). 

Los  nitiobnges  tenían  por  capital  á  Agin- 
num  (Agen).  Habiendo  sido  desmembrada  la 
diócesis  de  Condom  de  la  de  Agen  en  1317,  pre- 
ciso es  reunir  estas  dos  diócesis,  dice  Mr.  Wal- 
ckenacr ,  para  tener  en  toda  su  estension  y 
con  sus  verdaderos  limites  el  territorio  de  los 
nitiobriges.  Como  la  parte  de  sus  posesiones 
situada  al  Norte  del  Garona  ,  era  mucho  mas 
considerable  que  la  parle  situada  al  Mediodía 
de  este  rio ,  se  comprende  porque  no  los  con- 
tó Cesar  entre  los  pueblos  de  la  Aquitania  que 
se  sometieron  á  su  lugarteniente  Craso,  y  que 
hayan  sido  considerados  como  pertenecientes 
á  la  Célltet  hasta  la  división  de  Augusto. 

La  diócesis  de  Perlgucux  y  la  de  Sarlat,  que 
fnó  desmembrada  de  aquella  en  el  siglo  XVI 
por  el  papa  Juan  XXII ,  componen  el  antiguo 
territorio  de  los  petrocorii ;  su  capital ,  llama- 
da Vesuna  y  mas  adelante  Petrocorii,  ocupaba 
la  misma  posición  de  Perlgucux,  como  lo  ates- 
tiguan las  medidas  de  los  itinerarios  ,  las  rui- 
nas de  la  antigua  ciudad,  llamada  también  la 
Visona  y  las  indicaciones  positivas  de  algunas 
inscripciones  halladas  en  los  mismos  luga- 
res (2). 
■ 

fl)  «En  el  número  da  los  pueblos  reunidos  á  la 
Aquitania.  dice  Mr.  VValckcnncr.  Orografía  antigua 
de  la»  Gi/iVij,  t.  II,  nás.  IOS.  cila  F^lrabon  a  lo*  ru- 
teni: n»ro  »p  suscita  la  duda  de  si  los  rulen!  provincia- 
les ó  b-  de  la  diócesis  de  Albi  fueron  lamhlcn  rcuní- 
i!os  a  In  Aquitania.  Si  hemos  de  rreer  á  Pllnio,  conti- 
nuaron enclavados  en  la  Provincia  Komsna,  núes  es- 
te autor  nombra  á  lo*  ruteni  en  la  Narbonesa,  aún- 
enle también  los  designa  en  el  número  de  los  pueblos 
«le  la  Aquitania;  mas  si  se  observa  que  los  ruteni  pro- 
vinciales estaban  al  IHorl*  délos  Ccvenos;  que  w  To- 
lomeo  ni  ninftuu  n'ro  autor  hace  mención  de  los  ru- 
lení  en  la  Narboticsa,  que  todos  los  colocan  unánime- 
mente en  la  Anuilania.  y  que  Albi  ó  Citilai  Albint- 
síuro,  capital  de  los  ruteni  provinciales,  forma  tam- 
bién parte  de  la  Aquilauia  en  la  Noticia  del  Imperio, 
nos  persuadimos  de  que  Plinto  arrastrado  por  la  rapi- 
dez de  su  enumeración,  hizo  una  doble  cita  y  que  la 
antigua  existencia  de  los  ruteni  provinciales  en  la 
Narbnncsa  produjo  su  equivocación,  con  tanto  mas 
motivo  cuanto  que  Plinto  mezcla  con  frecuencia  en 
la  descripción  de  la  Galia  la  división  del  tiempo  de 
Osar  ron  la  del  tiempo  de  Augusto,  y  parece  vacilar 
éntrelas  doí.» 

(2)  Véase  una  memoria  del  abate  Lebeuf  sobre 
los  monummto$  d*  Periquear,  en  la  colección  de  la 
Academia  de  las  Inscripciones,  I.  XXIII.  patf.  201,  y 
el  libro  de  Mr.Wihin  de  Taillefer  sobre  las  <ii  " 
dadeg  de  Vesana,  Perigueux.  l8il,  3  vol.  en  4.o 
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La  capital  de  los  santones,  llamada  al  prin- 
cipio Mediolanum  en  Estrabon  y  en  Nardo  de 
Heraclea  ,  y  posteriormente  Santones,  estaba 
situada  donde  se  halla  actualmente  la  ciudad 
de  Saintes ;  pero  Mr.  Walckcnacr  piensa  que 
la  diócesis  de  Saintes  no  era  sullcienle  para 
representar  en  toda  su  estension  el  territorio 
de  los  santones ,  pueblo  muy  considerable, 
según  relicren  los  historiadores  antiguos  ,  y 
por  lo  tanto  convendría  añadir  la  diócesis  de 
Angulema  (leulisna.  Ecolitma,  Ecolisma,  y  en 
íln,  Civitas  Engolisma1*,  aunque  nada  hay  que 
indique  que  hubiese  sido  desmembrada  de  la 
diócesis  de  Saintes,  y  que  se  remonta  hasta  el 
siglo  V,  y  el  pais  de  Átinis,  sobre  el  cual  csten- 
dieron  desde  un  principio  su  jurisdicción  los 
obispos  de  Saintes. 

Los  pictones  (II  llamados  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio  romano  pictani ,  tenían 
por  capital  á  Limonum  (mas  adelante  Pida- 
vi) ,  cuya  posición  es  la  del  mismo  Poilicrs. 
Según  Estrabon  y  Tolonieo  ,  su  territorio  se 
estendia  hasta  el  Loira,  y  en  efecto,  reunien- 
do á  la  diócesis  de  Poiliers  los  cantones  de 
Retz  [Vicus  Itatiatensis)  (2)  y  el  Mauge  [Me- 
dálgicus  vicus)  ,  y  las  antiguas  diócesis  de 
Ltuon  y  de  Maillezais  ,  es  como  se  obtienen 
los  limites  exactos  de  los  países  de  los  pido- 
nes 6  pictavi  (3). 

Los  lemovievs,  vecinos  de  los  pictones,  ocu- 
paban las  diócesis  de  Limogcs  y  de  Tula  ;  su 
capital  era  ^uz/uíforifum,  llamada  Lemovices 
en  la  Noticia  del  Imperio  y  Limosex  Augusto- 
ritum,  por  Magnou  ,  escritor  del  siglo  IX  :  es 
la  misma  ciudad  de  Limogcs. 

Los  bituriges  cubi ,  después  de  haber  sido 
el  pueblo  dominador  de  la  Galia  en  la  época  de 
la  emigración  de  Belovciso ,  fué  sometido  i 
los  eduos  en  tiempo  de  César.  Su  territorio 
tenia  gran  ostensión,  representado  boy  por  la 
diócesis  de  Bourges.  Esta  ciudad  debió  su  nom- 
bre á  la  antigua  Bituriges  ,  capital  de  aquel 
pueblo  llamado  anteriormente  avaricum. 

En  fin,  los  bituriges  vivisci  (4)  completan 
el  número  de  los  grandes  pueblos  que  reunió 

(1)  Véase  Walckrnacr:  Geógrafo  antiguad*  tai 
Gallas,  t.l.p.  383-07. 

'¿I  Véase  sobre  Rallatnm  'Sin  Pedro  y  San  Opor- 
tuno de  Retz),  una  disertación  del  abale  Velley,en  el 
volumen  19  de  las  memorias  de  la  Academia  de  las 
In<icri|»cinnes.  8.  gun  una  conjetura  de  Mr.  VVal- 
ckenaer,  Ratialum  habría  sido  la  ropital  de  los  le- 
moeice*  armorieani.  puehloctiva  existencia  algo  pro- 
blemática, ha  querido  poner  fuera  de  duda,  y  deter- 
minar su  posición  en  los  limites  de  los  iliciones. 
G'ografia  antigua  dr  tai  Galiat,  t.  I,  pag.  ."157-70. 

(3)  Plinio  habla  de  un  pueblo,  los  aqetinatet, 
que  estaba  enclavado  en  el  territorio  de  los  pictones, 
y  D'Anville  observa  que  este  nombre  antiguo  se  en- 
cuentra en  el  de  Aisenay,  uno  de  los  tres  arcbidiaco- 
natos  que  componían  la  diócesis  de  Ltuon. 

)  Estrabon  los  llama  bituriget  fotei.  Este  so- 
brenombre de  (otri,  dice  Mr.  VValckenarr,  es  evi- 
dentemente una  corrupción  del  de  tibitei,  de  que  se 
debe  acusar  á  los  copistas.  Ausonio  ,'Hosell,  v.  33*  i, 
y  una  inscripción  romana  hallada  en  Burdeos  nos 
indican  a  qué  debemos  atenernos  en  esle  particular, 
.-idvirtiendo  que  estas  autoridades  están  conformes 
con  la  antigua  traducción  latinad» Tolomeo.  , 
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Augusto  á  la  Aquitania.  Fu  todos  tiempos  ha- 
bían habitado  entre  los  aquilanos;  pero  se  les 
consideraba  como  estrangeros;  eran  de  origen 
céltico,  según  lo  marca  Estrabon  espresamen- 
tc.  Los  limites  de  la  antigua  diócesis  de  Bur- 
deos nos  representan  con  exactitud  los  de 
aquel  pueblo.  Estrabon  fué  el  primero  que  hizo 
mención  de  su  capital  Burdigala,  y  la  posi- 
ción de  esta  ciudad  antigua  en  la  moderna. 
Burdeos  está  probada  por  las  medidas  de  los 
caminos  de  la  Tabla  Tcodosiana  y  del  Itine- 
rario ,  asi  como  por  los  monumentos  romanos 
cucoutrados  en  Burdeos. 

Hasta  fines  del  siglo  IV  conservó  la  Aquita- 
nia  la  estension  que  le  habia  dado  Augusto; 
una  carta  de  San  Hilario  de  Poiliers  á  los  obis- 
pos de  todas  las  provincias,  fechada  en  538,  y 
una  inscripción  del  año  302,  referida  por  Gru- 
ter,  y  en  la  que  Saturnino  es  nombrado  como 
presidente  de  la  Aquitania,  prueban  claramen- 
te que  en  aquella  época  la  Aquitania  no  había 
sido  aun  dividida.  El  único  cambio  que  habia 
sufrido  al  parecer  en  este  intervalo  de  tiempo 
fui-  la  perdida  de  una  de  sus  partos  mas  con- 
siderables, el  pais  de  los  bíturiges,  que  fué 
momentáneamente  incor|>orado  á  lu  Primera 
Leonesa,  si  hemos  de  creer  á  Amiano  Marceli- 
no, si  bien  al  poco  tiempo  le  fué  restituido. 
Otra  circunstancia  que  conviene  consignar  es 
la  aparición  del  nombre  de  ¿Xovcmpopula- 
nia  (I),  bajo  cuya  nueva  denominación  estaban 
comprendidas  las  ciudades  de  Eanze  (Civitas 
Elusatiunu;  de  Aqs  (Civitas  Aqucnsium);  de 
Lectoure(Lactoratium);de  San  Bertrán  de  Com- 
minges  (Civitas  Conveuarum);  de  San  Lizior 
(Civitas  Consorannorum);  de  la  cabeza  de  Buch 
(Civita  Boatium);  de  Castclnou  (Civitas  Bcnar- 
nensium);  d'Aire  (Aturensium  civitas);  de  Ba- 
zas (Vasatica);  de  Tarbcs  (Turba'i;  de  Olorosa 
(Elloronensium  civitas);  y  de  Auch  (Ausciorum). 
La  ciudad  de  Kauze  tenia  el  titulo  de  metrópoli 
en  la  Novempopulania,  como  Burdeos  en  la 
Aquitania  propia.  En  el  corto  intervalo  de  tiem- 
po que  separa  la  composición  de  la  primera 
parte  déla  historia  de  Amiano  Marcelino,  an- 
terior al  año  :!G4,  de  la  del  ¡ireviarium  de 
Sexto  Bufo,  fué  á  lo  que  parece  la  Aquitania 
dividida  on  dos  provincias,  y  la  ciudad  de 
Bourges,  que.  según  el  primero  de  estos  au- 
tores, habia  sido  segregada  de  ella,  le  fué  res- 
tituida. He  aquí  la  enumeración  de  las  diez  y 
ocho  provincias  de  la  Galia  contenidas  en  el 
cap.  6  del  Brcviarium:  Alpes  Marítima?,  pro- 
vincia Narbonensis,  Vicnnensis,  Novempopu- 
lana,  Aquitanko  duac,  Lugduncnscs  duaj,  Alpes 

(1)  Amiano  Marcelino  libro  XV,  cap.  8,  describe 
de  este  modo  la  Aquitania  anterior  al  año  364.  «Eu 
1*  Aquitania  que  esta  del  lado  de  los  Pirineos,  y  la 

Íiarte  de  Océano  que  baña  la  España,  se  encuentra 
a  provincia  Aquitanica,  que  encierra  grandes  y  her- 
mosas ciudades,  entre  las  cuales,  sin  hablar  de  otras 
muchas,  se  hacen  particularmente  notables,  Burdeos 
y  Oermont,  Arvemi,  asi  comoSaiules  y  Poiliers;  y 
la  Novetnpulania  que  ilustran  las  ciudades  de  Buen 
y  de  Bazas,  Vasales.» 
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Graia?,  Máxima  Seqnanorura ,  Gemianía;  dure, 
Bélgica*  duac,  iu  Britannia,  Máxima  Casurien- 
sis,  Flavia,  Britannia  Prima,  Britannia  Se- 
cunda. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  la  Aquitania 
habia  sido  rigurosamente  considerada  por  los 
autores  antiguos,  desde  César  hasta  Sexto  Ru- 
fo, como  un  pais  distinto  del  resto  de  la  Galia, 
y  que  lo  habían  descrito  siempre  separada- 
mente, del  mismo  modo  que  la  Narbonesa.  A 
ílncs  del  siglo  IV,  nuevas  denominaciones  vi- 
nieron á  conlirmar  aquella  antigua  distinción, 
aplicándola  á  nuevas  partes  de  la  Galia.  A  la 
cabeza  de  la  carta  sinodal  del  concilio  de  Va- 
lencia del  año  374  se  Ice:  «A  los  muy  amados 
hermanos  obispos,  establecidos  por  las  Galios 
y  las  cinco  provincias;»  este  fué  el  primer  mo- 
numento que  señaló  la  nueva  designación  (U. 
Posteriormente  en  la  Nolitia  l'rovinciarum  et 
Civitatum  Gallite,  formada  sin  duda  antes  del 
año  401  ó  402,  aparece  dividida  toda  la  Galia 
en  provincias  galicanasy  en  siete  provincias: 

I.  Jn  provinciis  galicanis  quas  civitates  sunt. 

II.  Item  in  provinciis  septem.  Estas  siete  pro- 
vincias eran  la  Vienesa,  la  Aquitania  Primera, 
la  Aquitania  Segunda,  la  Novempopulania, 
\aXarltoncsa  Primera,\a  Narbonesa  Segunda, 
y  los  Alpes  Marítimos.  «Pero  como  hemos  vis- 
to, dice  Mr.  Walckenaer  {Geografía  antigua 
de  las  Galias,  l.  11,  pag.  305)  que  en  tiempo 
de  Amiano  Marcelino  y  de  la  carta  del  concilio 
de  Valencia,  no  estaban  aun  divididas  en  dos 
la  Aquitania  y  la  Narbonesa,  sigúese  de  aqui 
que  estas  siete  provincias  no  formaban  mas 
que  cinco,  y  está  demostrado  que  las  siete 
provincias  son  las  mismas  que  las  cinco  que 
habían  sido  divididas  (2).» 

La  constitución  dada  por  el  emperador  Ho- 
norio en  Agrícola  el  año  4 1 8  y  que  manda  á  los 
estados  de  las  siete  provincias  reunirse  en 


íl 1   El  emperador  Máximo  escribía  en  383  al  papa 

Si  rico  que  iba  a  establecer  un  sinodo  de  todas  la* 
Galias,  (\  solamente  de  las  cinco  provincias,  (O.  Bou- 
quel,  Pref.  de  ta  Colección  déla  historia  de  Francia, 
l-  I,  pág.  17.)  Hay  una  ley  de  los  emperadores  Arca- 
dio  y  Honorio  del'  año  390  dirigida  a  Proelio,  vicario 
de  las  cinco  provincias.  Ñola  tomada  de  Mr.  VVal- 
eUner  Geografía  antigua  de  tas  Galias.  t.  II,  pa- 
gina 3<U. 

(i)  «Es  evidente  también,  añade  el  mismo  autor, 
que  esta  denominación  de  las  cinco  provincias,  no 
pudo  tener  efecto  sino  después  de  la  formación  de 
la  de  los  Alpes  Marítimos,  que  no  existía  en  la  épo- 
ca en  que  Amiano  Marcelino  escribid  su  descripción, 
y  sin  duda  á  causa  de  que  esta  provincia  ac.ibaba  <lc 
ser  creada,  comienza  Seslo  Rufo  por  ella  su  enume- 
ración de  las  doce  provincias  de  la  Galia.»  No  se 
crea,  sin  embargo,  que  el  nombre  de  ScjUtmanu'., 
atribuido  á  una  parte  de  la  Narbonesa,  corresponde 
á  la  denominación  de  las  siete  provincias:  «Es  de  pre- 
sumir, dice  D'Anville,  'Estados  formados  en  Europa, 
etc.  nag  80).  que  el  primer  uso  que  se  hizo  del  nom- 
bre de  Septimania  ¡empleado  igualmente  como  el  de 
Gol hia  en  los  monumentos  de  la  monarquía  france- 
sa ,  procedía  del  número  de  siete  territorios  que  com- 
ponían la  concesión  hecha  á  los  visogodos  |>or  Hono- 
rio; y  Adriano  de  Valnis  observa  que  la  Gothia  se- 
gún que  la  han  poseído  los  \isogouos  de  España,  te- 
nia igualmente  siete  sillas  sufragáneas  de  Narbona.» 
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Arlés  todos  los  años,  es  el  último  monumento 
enqueaparere  este  nombre. 

Desde  entonces  no  tardaron  en  desaparecer 
Jos  nombres  de  las  provincias  romanas  para 
ser  reemplazados  por  los  de  Xeustria,  Austria, 
Burgundia,  Gothia  ó  Septitnania;  la  Aquita- 
nia  sola,  la  Aquitania  de  Augusto,  conservó  su 
antiguo  nombre,  á  lómenos  en  la  mayor  par- 
te de  su  territorio;  porque  todo  el  país,  situa- 
do entre  el  Garona  y  los  Pirineos,  el  de  los 
antiguos  aquitani  que  mas  adelante  tomó  el 
nombre  de  Xovempopulania,  se  llamó  enton- 
ces Vasconia  (1). 

La  Aquitania  estaba  en  poder  de  los  viso- 
godos  en  la  época  en  que  Clodoveo  cstendia  su 
dominación  sobre  la  Galia  Septentrional,  pues 
es  sabido  que  la  perdieron  en  507  en  la  bata- 
lla de  Youillé.  «En  las  desmembraciones  que 
sufrió  la  monarquía  en  el  reinado  de  los  bijos 
y  nietos  de  Clodoveo,  dice  I)'  Anvillc,  la  repar- 
tición de  las  provincias  comprendidas  en  la 
Aquitania  entre  los  reyes  presenta  trozos  en- 
teramente segregados  y  sin  coherencia  con  la 
parte  dominante  en  los  diferentes  reinos.»  Pe- 
ro el  año  G30  cedió  Oagoberto  á  su  hermano 
Caribcrto  con  el  titulo  de  rey  la  mayor  parle 
de  la  Aquilania,  y  este  fundó  en  ella  una  di- 
nastía mcrovingia,  cuya  larga  y  porfiada  riva- 
lidad entre  los  principes  de  la  segunda  raza 
han  puesto  en  evidencia  los  historiadores  mo- 
dernos de  Francia.  arlo-Magno  fué  el  que 
concluyó  aquella  guerra,  y  para  mantener 
aquellos  pueblos  en  la  obediencia,  estableció 
condados  en  las  quince  ciudades  principales: 
Bourgcs,  Poiticrs,  Saintes,  Angulema.  Bur- 
deos, Agen,  Tolosa  (2),  Ally,  Rhodcz,  Mendc, 
el  Puy,  Clermont.Limoges,  Pcrigucuxy  Cahors. 
y  reconstituyó  el  reino  de  Aquilania  el  año  de 
780.  Entonces  no  se  consideraba  que  forma- 
ban parte  de  la  Aquilania  la  marca  de  España 
y  el  ducado  de  Gascuña.  El  reino  de  la  Aquita- 
nia no  tuvo  capital  propiamente  dicha,  pues 
Tolosa  fué  solamente  la  residencia  acostum- 
brada de  los  tribunales  del  reino. 

En  el  período  de  tiempo  que  separa  la  di- 

(\)  «Sabido  c«  que  los  Tascónos,  dico  D'Anville, 
Ibidcm,  pág.  83.  eran  un  pueblo  español  de  la  anti- 
gua Tarraconcn«cque  habitaba  al  pie  délos  Pirineos 
y  a  orillas  del  Ebro.  hácia  la  parte  superior  de  su 
curso,  y  teniendo  á  los  cántabros  por  vecinos.  Los 
vaseones  conservaban  una  lengua  parlirular,  (vas- 
cnenre  6  vascongada',  y  por  su  espíritu  de  Indepen- 
dencia se  atraji-ron  rotura  si  las  armas  de  los  visfl- 

f;odo»qtie  dominaban  en  I-Upana.  y  paitieulnrmentc 
as  del  rey  Leovigildo  que  los  encerró  en  la  Canta- 
bria por  los  aftos  5SO.  Hay  motivos  para  creer,  que 
estrechados  de  este  modo  buscaron  salida  por  otro 
lado,  y  que  pasando  los  Pirineos,  se  derramaron  por 
el  país  situado  allende  aquellas  montañas,  país  que 
tomó  el  nombre  de  trucona,  que  se  encuentra  como 
establecido  en  el  siglo  VI,  en  Gregorio  de  Tmirs,  y 
del  nial  se  ha  formado  el  nombre  arlual  de  Gascu- 
ña.» Por  lo  demás,  la  hislnri<de  esta  provincia  de 
Gascuña  estuvo  intimamente  ligada  con  la  de  la  Aqui- 
tania. 

a Clodoveo  habia  quitado  á  los  visogodos  esta 
adai  mismo  tiempo  que  la  Aquilania,  y  desde 
esta  época  fué  segregada  de  laSeptimania  ó  Gothia. 


solución  del  imperio  Carlovingio  de  las  cruza- 
das, vemos  levantarse  en  el  antiguo  reino  de 
la  Aquitania,  comprendido  entre  el  Loira  y  loa 
Pirineos  cuatro  grandes  estados  ó  feudos:  el 
ducado  de  Aquitania  al  N.  el  condado  ó  duca- 
do de  Tolosa  al  N.  E.;  el  ducado  de  Gascuña 
al  S.  0.  y  el  condado  de  Barcelona  á  los  dos  la- 
dos de  los  Pirineos  Orientales.  En  845  habia 
dado  Carlos  el  Calvo  al  conde  de  Poiticrs,  Rai- 
nulfo  1,  el  titulo  de  duque  de  Aquitania  y  colo- 
cado bajo  su  jurisdicion  el  Poiton,  el  Suinton- 
ge  y  el  Anguraois.  En  la  época  de  los  prime- 
ros reyes  de  la  tercera  raza,  eslendieron  los 
condes  de  Poiticrs  su  autoridad  ducal  sobre  el 
Aunis  y  el  Limosin;  en  fin,  en  1038  compraron 
el  ducado  de  Gascuña  y  los  condados  particu- 
lares de  Burdeos  y  de  Angen.  Sus  vasallos  mas 
poderosos,  entre  "el  Loira  y  el  Garona,  eran  los 
condes  de  Auvernia,  los  de  Perigord,  Angule- 
ma y  la  Marca,  y  los  vizcondes  deLímogesy 
Turena. 

El  ducado  de  Gascuña,  comprendido  en- 
tre el  Garona  y  los  Pirineos,  formó  por  mucho 
tiempo  un  principado  independiente  bajo  la 
dominación  de  los  duques  mcrovingios,  que 
hicieron  á  Burdeos  su  capital,  y  tuvieron  por 
vasallos  á  los  condes  de  los  Vascos,  Uigorra, 
Comminges,  Fezensac,  Armañac,  Lectoure,  As- 
íame y  Pardiac,  a  los  vizcondes  de  Bcarne, 
Dax  y  Aire,  y  á  los  señores  de  Albret.  En  1032 
se  eslinguió  la  dinastía  mcrovingia  de  los  du- 
ques de  Gascuña,  presentándose  entonces  por 
heredero  un  conde  de  Armañac,  descendiente 
de  la  misma  raza;  pero  en  1052  fué  obligado  i 
vender  al  conde  de  Poiticrs,  ya  duque  de  Aqui- 
tania, el  Ululo  honorífico  de  duque  de  Gas- 
cuña. 

El  condado  de  Tolosa,  hereditario  desde 
el  año  852,  se  aumentó  sucesivamente  con 
los  condados  de  Rhodcz,  Qnerci  y  Alby,  con 
el  ducado  de  Narbona  ó  de  Septitnania,  y  con 
el  marquesado  de  Provenza;  pero  antes  do 
concluir  la  época  de  las  cruzadas,  estaban  ya 
cstinguidos  el  condado  de  Tolosa  y  los  duca- 
dos de  Aquilania  y  de  Gascuña;  en  cuanto  al 
cuarto  gran  feudo  del  antiguo  reino  de  Aqui- 
lania, el  condado  de  Barcelona,  hacia  ya  mu- 
cho tiempo  quehabiacesado  de  ser  francés. 

AQUITANIA.  (reyes  visogodos  de!  [Histo- 
ria.) Ataúlfo,  cuñado  y  sucesor  del  gran  Ala- 
rico,  condujo  en  412  su  ejército  á  las  Galios, 
pasó  el  Ródano  y  se  estableció  en  la  Primera 
Narbonesa,  cuyos  habitantes,  cansados  de  las 
vejaciones  de  los  oficiales  romanos,  se  some- 
tieron á  él  sin  gran  dificultad.  Sin  embargo, 
Marsella  fué  la  única  ciudad  que  le  opuso  una 
viva  resistencia,  y  herido  Ataúlfo  en  una  sali- 
da que  hizo  el  conde  Bonifacio,  que  mandaba 
aquella  plaza,  levantó  el  sitio  (41 31,  volvién- 
dose entonces  hacia  Narbona,  que  sorprendiódu- 
ranle  la  vendimia,  marchando  después  sobre 
Tolosa,  decuyaciudad  se  apoderó  igualmente, 
y  por  último  sobre  Burdeos  que  se  apresuró  á 
abrirlo  sus  puertas.  Volvió  en  seguida  á  Narbo- 
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na,  donde  casó  con  Placidia,  hermana  del  em- 
perador Honorio,  cautiva  de  los  visorios  des- 
de la  toma  de  liorna  por  Marico.  Poco  después 
hizo  la  paz  con  el  entrador  y  pasó  á  España, 
donde  fué  asesinado  en  415  |»r  uno  de  sus 
criados. 

415.  Sucedióle  Siyerica,  aunque  por  muy 
poco  liem|H),  pues  indignado;»  los  visogodos 
con  sus  crueldades,  le  dieron  muel  le  ú  los  po- 
cos meses. 

4 1 5.  Wallia.  Fue  entonces  elegido  rey  de 
los  visogodos,  siendo  el  primer  principe  de 
aquella  nación  que  se  estableció  en  las  Gaüas. 
Era  cuñado,  ó  por  lo  menos  pariente  de  Ataúlfo, 
cuya  muerte  vengó  dándosela  á  Sigerico.k  quien 
reemplazó  el  año  415  de  Jesucristo  sobre  el 
trono  que  aquel  usurpador  liabia  ocupado  muy 
pocos  dias.  En  419  le  cedió  el  emperador  Hono- 
rio, en  reconq>ensa  de  los  servicios  que  le  ha- 
bía prestado,  la  Aquitania,  cuyo  territorio  com- 
prendía Tolosa,  (inicua,  Aunis,  Poitou,  Sain- 
longe  y  el  Angoutnois.  Desde  aquella  época 
fué  Tolosa  la  capital  del  reino  de  los  visogodos, 
y  lo  fué  por  espacio  de  odíenla  y  nueve  años. 

Wallia  murió  al  año  siguiente  sin  dejar  he- 
rederos. 

420  Teodorico  I,  hijo  del  gran  Alariro.  que 
se  hizo  notable  por  su  valor  y  sus  brillantes 
cualidudes,  sucedió  á  Wallia.  (^"'riendo  Teo- 
dorico  aumentar  sus  estados  puso  sitio  en  426 
á  la  ciudad  de  Arles,  muy  floreciente  en  aque- 
lla época  y  centro  del  gobierno  de  los  romanos 
en  las  (¡alias.  La  habilidad  de  Aecio,  que  man- 
daba entonces  en  las  provincias  romanas,  im- 
pidió la  toma  de  Arles;  jiero  aquel  general  tu- 
vo que  comprar  la  retirada  de  los  godos  con  la 
concesión  de  nuevas  ventajas  que  acrecentaron 
mucho  mas  su  dominación.  Obligado  Teodorico 
¿diferir  la  ejecución  del  proyecto  que  liabia 
formado  de  eslender  sus  límites  hasta  el  Róda- 
no, no  renunció  por  eso  á  llevarlo  á  cabo,  y 
poco  tiempo  después  aprovechó  la  guerra  (pie 
los  romanos  debían  sostener  contra  los  borgui- 
ñones  para  poner  sitio  á  Narhona.  Abandona- 
da al  principio  esta  ciudad  á  sus  propias  fuer- 
zas quedó  reducida  á  los  muy  pocos  días  á  la 
última  miseria;  pero  cuando  ya  iba  a  rendirse 
la  abasteció  el  ronde  Lillorio,  que  poco  tiempo 
después  derrotó  á  los  godos  y  los  obligó  á  re- 
plegarse hasta  las  murallas  de  Tolosa.  Engreí- 
do con  este  primer  triunfo,  los  persiguió  ani- 
mado de  la  esperanza  de  eslcrminarlos,  y  re- 
chazó todas  las  proposiciones  (pie  le  hizo  Tco- 
dorico;  pero  este,  que  solo  consultaba  su  des- 
pecho y  desesperación,  se  lanzo  sobre  el  ejér- 
cito romano  y  lo  desbarató  completamente,  ca- 
yendo prisionero  el  mismo  Liltorio. 

Animados  los  godos  por  la  ambición  y  la 
venganza,  hubieran  llegado  á  plantar  sus  es- 
tandartes sobre  las  orillas  del  Hóduno,  ano  ha- 
berlo estorbado  la  vuelta  de  Aecio.  Entonces 
los  gefes  de  amitos  ejércitos,  que  se  temían  reci- 
procamente formaron  uu  tratado  de  paz,  deque 
fué  negociador  Üricntius,  obispo  de  Auch. 
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Poco  tiempo  después,  habiendo  penetrado 
Atila  en  las  Calías,  Tcodorico,  que  en  un  prin- 
cipio se  había  dejado  seducir  por  las  promesas 
engañosas  del  rey  de  los  hunos  y  que  no  había 
opuesto  ningún  "obstáculo á  sus  proyectos  de 
invasión,  mejor  instruido  en  fin  sobre  sus  ver- 
daderas intenciones,  se  unió  á  los  romanos 
para  detenerle  en  su  marcha,  y  contribuyó  con 
Aecio  á  salvar  á  Orleans  del  saqueo  y  del  incen- 
dio. Los  romanos  y  godos  persiguieron  des- 
pués al  rey  de  los  hunos  y  le  alcanzaron  en  las 
márgenes  del  Mame,  en  los  campos  Cataláu- 
nicos,  donde  le  ganaron  una  de  las  batallas 
mas  sangrientas  de  que  hace  mención  la  his- 
toria. Empero  esla  victoria  costó  la  vida  ¿  Too- 
dórico;  encargado  del  mando  del  ala  derecha 
corría  de  lila  en  flla  para  animar  á  sus  solda- 
dos, cuando  cayó  atravesado  de  un  dardo  bajo 
los  pies  de  los  caballos:  había  ocupado  el 
trono  durante  treinta  y  dos  años. 

451.  Tori$mundo,  primogénito  de  sus  seis 
hijos,  fué  su  sucesor.  Este  principe  no  reinó  mas 
que  dos  años,  habiendo  sido  asesinado  en  453 
por  sus  dos  hermanos  Tcodorico  y  Federico. 

453.  Teodor ¡ro  11,  hijo  de  Tcodorico  I.  y 
uno  de  los  dos  asesinos  de  Torismundo,  suce- 
dió á  este  último.  Mostróse  al  prindpio  aliado 
l!el  de  los  romanos.  Habiendo  querido  su  cuña- 
do Kechiario,  rey  de  los  suevos,  aprovechar 
los  disturbios  del  imperio  fiara  eslender  su  d<n 
minacion  sobre  la  España,  mando  á  decirle 
Tcodorico  que  siendo  aliados  los  romanos  y  los 
godos,  nopodia  atacar  á  los  unos  sin  desagra- 
dar á  los  otros.  «Decidle,  respoudió  el  presun- 
tuoso Itechiário,  (pie  desprecio  sus  armas  y  su 
amistad,  y  que  pronto  provocaré,  si  tiene  valor 
de  esperar,  á  su  ejército  en  las  puertas  de  To- 
losa. •  Tewlorico  pasó  inmediatamente  los  Pi- 
rineos y  ganó  al  rey  suevo  una  victoria  com- 
pleta, cerca  del  rio  l'rbUus.  En  poco  tiempo 
acabó  la  conquista  de  los  estados  de  su  cuña- 
do, y  para  alianzar  su  posesión,  mandó  corlar 
la  cabeza  á  este  principe,  á  quien  había  hecho 
prisionero.  Habiéndolo  obligado  á  volver  á  su 
reino  la  noticia  de  la  muerte  del  emperador 
Avilo.  Ajiulfo,  á  quien  había  confiado  el  mando 
del  ejército  en  España,  quiso  proclamarse  in- 
dependiente. Tcodorico  envió  contra  él  otro 
ejercito,  le  derrotó,  é  hizo  darle  muerte;  pero 
el  pais  estaba  tan  devastado,  que  los  godos  no 
pudieron  sostenerse  en  él.  y  se  vieron  obliga- 
dos á  volver  á  pasarlos  ririneos.  Apenas  veri- 
ficaron su  partida  se  sublevaron  los  suevos. 
Hacia  la  misma  época  Tcodorico  se  unió  á  ('«en- 
seben, rey  de  los  vándalos,  para  hacer  la  guer- 
ra á  Mayoriano.  que  había  sido  elegido  empe- 
rador después  de  la  muerte  de  Aecio;  pero  fué 
vencido  delante  de  Arlés,  cuya  ciudad  tenia  si- 
tiada. Renunció  entonces  á  la  alianza  de  Geu- 
sdico  y  firmó  la  paz  con  el  cmpcrador.En  4 tí?, 
Severo,  sucesor  de  Mayoriano,  le  cedió,  pa- 
ra asegurarse  su  apoyo,  la  ciudad  de  Nar- 
bona, cuya  conservación  había  costado  tan- 
ta sangre  á  los  romanos.  Hacia  la  misma  época 
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envió  Teodorico  un  ejército  contra  el  conde  Gi- 
líes, que  se  hallaba  á  la  sazón  á  la  cabeza  de 
los  francos;  pon»  estas  tropas  fueron  derrota- 
das delante  de  (frícaos;  lo  cual  no  impidió  que 
aumentase  sus  estados  con  muchas  ciudades,  y 
todavía  meditaba  nuevas  conquistas,  cuando 
murió  asesiuado  por  su  hermano  Eurico,  que 
se  apodero  del  trtnn. 

40  j.  Eurico,  después  de  haberse  afianza- 
do en  las  provincias  ocupadas  por  los  visigo- 
dos, invadió  gran  parte  de  la  Galia  á  la  cabe- 
za de  un  poderoso  ejército;  pero  fué  derrotado 
delante  de  la  ciudad  de  Bourgcs. 

Este  principe  era,  sin  embargo  hábil  políti- 
co y  gran  general;  aprovechó  el  momento  en 
que  divididos  los  romanos  tenían  pocas  tro- 
pas en  España,  para  pasar  los  Pirineos;  sor- 
prendió á  Pamplona  y  Zaragoza  ;  pero  Tarra- 
gona no  le  abrió  sus  puertas  sino  después  de 
un  largo  sitio  ;  irritado  el  vencedor  la  asoló 
enteramente.  En  vano  se  reunieron  los  habi- 
tantes de  aquella  parle  de  la  España  para  opo- 
nerse' a  la  irrupción  de  los  godos  ,  pues  fue- 
ron vencidos;  y  dueño  Eurico  de  Cataluña  y 
Valencia,  prosiguió  su  marcha  victoriosa,  en- 
trando en  Andalucía  por  Cartagena.  Sometióse 
toda  la  España,  á  escepcion  de  Galicia  ,  ocu- 
pada por  los  suevos.  La  ambición  de  Eurico  se 
aumentó  con  su  poder;  volvió  á  pasar  los  Pi- 
rineos, asoló  de  nuevo  la  Galia  y  tomó  á  ISonr- 
ges  y  Clcrmonl.  Era  entonces  el  monarca  mas 
poderoso  de  Europa.  Obligó  al  emperador  Odoa- 
cro  á  abandonarle  sus  derechos  sobre  la  Espa- 
ña y  las  Galias,  y  envanecido  después  con  este 
nuevo  titulo,  entró  en  Pro  venza,  tomó  á  Mar- 
sella, Arles  y  todas  las  ciudades  de  las  már- 
genes del  Ródano,  y  penetro  hasla  los  borsui- 
ñones,  que  deshizo  completamente.  Solo  su 
muerte,  acaecida  en  484,  puso  íin  á  sus  ha- 
zañas. 

484.  Alarico  II,  su  hijo  y  sucesor,  no  he- 
redó su  genio,  pues  era  tímido  y  débil,  dando 
lugar  á  que  Clodoveo  ,  que  ya  había  conquis- 
tado una  gran  parte  de  las  posesiones  roma- 
nas, mirase  con  envidia  sus  vastos  estarlos,  y 
solo  aguardase  una  ocasión  para  apoderarse  de 
ellos.  El  rey  franco,  so  prctesto  de  llevar  la 
luz  y  la  fé  á  los  godos  que  habían  abrazado  el 
arrianísmo,  «y  para  destruir,  según  decia, 
aquella  nación  impía»,  marchó  á  la  cabeza  de 
un  cjércitojioderoso  ,  contra  Alarico,  a  quien 
encontró  «Tíos  campos  de  Youillé,  á  3  le- 
guas de  Poiliers  ;  los  godos  fueron  derrota- 
dos í.r>70\  y  su  rey  derribado  del  caballo  por 
Clodoveo,  pereció  á  manos  del  gefe  franco;  es- 
ta batalla  né  decisiva,  y  Clodoveo  hubiera  ano- 
nadado el  poder  de  los  visogodos  de  las  Galias, 
si  Teodol  ito,  rey  de  los  ostrogodos  de  Italia,  y 
abuelo  materno  de  Alarico,  que  reinaba  en  Ita- 
lia, no  hubiera  puesto  término  á  sus  triunfos 
cerca  de  Arlés. 

.r)07.  Amalarieo.  Después  de  la  muerte  de 
Alarico,  no  quedaba  en  las  Galias  á  Amalarieo, 
su  hijo  y  sucesor  ,  mas  que  la  Provena»  y  el 


Langüedoc.  Deseando  este  principe  vivir  en  pa* 
con  los  francos  se  casó  con  Clotilde  ,  liga  do 
Clodoveo.  que  llevó  en  dote  la  ciudad  de  Tolosa, 
la  cual  fué  reunida  de  nuevo  á  la  monarquía  do 
los  visogodos.  Cualquiera  hubiese  creído  que 
este  matrimonio  iba  á  consolidar  la  paz  entro 
las  dos  nacienes;  pero  lejos  de  esto  se  vió  lue- 
go nacer  entre  los  dos  esposos  un  desacuerdo 
funesto:  Amalarieo  quiso  obligar  á  la  reina  á 
abrazar  el  arrianisrao,  y  como  no  pudiera  con- 
seguirlo por  medio  de  la  persuasión,  mando  quo 
la  ultrajasen  siempre  que  se  dirigía  á  la  igle- 
sia; furioso  al  Un  al  verla  insensible  á  estos  in- 
sultos, descargó  sobre  ella  todo  el  peso  de  su 
cólera,  castigándola  él  mismo  de  una  manera 
bárbara  y  cruel,  deducida  á  la  desesperación, 
Clotilde  envió  á  Childeberto,  rey  de  París,  un 
pañuelo  teñido  en  la  sangro  que  había  derra- 
mado con  los  golpes  que  la  había  dado  su  bár- 
baro esposo.  Childeberto  que  solo  deseaba  un 
prctesto  para  volverse  á  apoderar  del  Tolosa, 
entró  con  un  ejército  poderoso  en  los  esta- 
dos de  su  cuñado.  Habiendo  salido  este  á  su 
encuentro  ,  fué  derrotado  y  muerto  de  una 
lanzada  cu  el  momento  de  entrar  en  aquella 
ciudad  para  llevarse  sus  tesoros.  Después  do 
su  muerte  se  concentró  en  España  la  monar- 
quía de  los  visogodos. 

Véase  para  la  biografiad  artículo  siguiente: 

AQIÍITANIA.  IKKYE.SOF.  TOLOSA  Y  DI  QI  KS  1»K> 

(Historia  j  Al  retirarse  los  visogodos  mas  allá 
de  los  Pirineos,  quedaron  posesionados  de  la 
Scptimania  (véase  esta  palabra.l  El  resto  de  la 
Aquitania,  fué  repartido  entre  los  reyes  do 
Xeustria  y  de  Austria;  pero  la  autoridad  de  es- 
tos príncipes  estuvo  continuamente  espuesta 
á  los  embates  de  rebeliones,  que  no  sin  traba- 
jo pudieron  reprimir.  Hacia  el  año  600  cayo  la 
Novempopulania  en  poder  de  los  gascones,  quo 
se  establecieron  en  ella  á  pesar  de  los  fran- 
cos, y  eligieron  un  duque  que  tuvo  que  hacer 
homenage  á  los  reyes  de  Francia.  En  íin,  en  030 
enfrió  Dagoberto  1  la  Aquí  tanta  en  reino,  en 
favor  de  su  hermano  Cariberlo. 

G:¡0.  Cariltcrto,  hijo  de  Clotarioll,  no  tuvo 
ninguna  pai  ic  en  la  herencia  de  su  padre,  y  su 
hermano  mayor  Dagoberto  le  cedió  las  provin- 
cias de  Tolosa,  Qüerci.  Argenois,  el  Perigord 
y  la  Novempopulania  ó  Gascuña.  Cariberlo  lijó 
su  residencia  en  Tolosa  y  restableció  en  su  fa- 
vor el  anticuo  titulo  de  los  reyes  de  Tolosa, 
estinguido  bacía  ciento  veinte  años  con  la  mo- 
narquía de  los  visogodos  en  Frauda.  Murió  al 
año  de  reinado,  durante  d  cual  sofocó  una  re- 
belión de  gascones. 

031.  Sucedióle  su  hijo  Childerico,  cuando 
no  tenia  mas  de  tres  ó  cuatro  años  de  edad,  y 
murió  poco  después  de  muerte  viólenla.  Los 
historiadores  han  acusado  de  asesino  al  rey  Da- 
goberto, que  reunió  inmediatamente  el  reino 
de  Tolosa  á  sus  estados,  sometió  á  los  gas 
cones  sublevados  por  Amand,  lomó  á  Poiticrs, 
que  desmanteló  (08G)  y  aseguró  la  AquiUtnia 
á  Boggis  y  á  Bertrán,  hijo  de  Caribcrto,  á  titulo 
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de  ducado  hereditario,  resenrándose  solamen- 
te la  solieran  i  a  con  un  tributo  anual. 

G37.  Hoggis  y  Bertrán.  Entraron  en  po- 
sesión de  los  estados  de  su  padre,  como  du- 
ques de  Aquitania.  A  la  muerte  de  su  abuelo 
Amaiid  agregaron  á  ellos  el  ducado  de  Gascu- 
ña y  otras  muchas  tierras  considerables.  La 
cesión  heclia  por  Dagobcrlo  á  aquellos  dos 
principes  fué  el  primer  ejemplo  de  herencia  en 
los  feudos  de  la  monarquía  francesa,  y  de  un 
infantazgo  dado  á  los  principes  de  la"  familia 
real. 

688.  Eudes  ix  Odón,  hijo  de  fioggis  suce- 
dió solo  ásu  padre  y  á  su  lio.  Huberto,  hijo  de 
Bertrán,  le  había  cedido  susderechos  para  con- 
sagrarse enteramente  á  Dios.  Eudcs, heredó  asi 
por  sus  derechos  de  sucesión  como  por  sus 
conquistas,  todo  el  Langücdoc  francés  y  reinó 
como  soberano  en  los  paises  situados  entre  el 
Loira,  el  Océano,  los  Pirineos,  la  Septimaoia  y 
el  Ródano.  Reconocido  en  7 1 7  como  soberano  de 
Aquitania  por  el  rey  Chilpcrico  II,  se  unió  ¿ 
él  contra  Carlos  Martcl.  Fué  derrotado  y  acabó 
por  cnlrcgur  la  persona  de  Chilpcrico  su  ene- 
migo. Eudcs  es  célebre  en  la  historia  como 
principe  guerrero.  En  efecto,  desplegó  el  valor 
y  la  habilidad  de  un  gran  capitán  en  sus  guer- 
ras contra  los  sarracenos.  En  721  les  obligó  á 
levantar  el  sitio  de  Tolosa  y  los  desbarató  com- 
pletamente. En  730  se  armó  para  pelear  con 
Munuza,  lugar-teniente  del  emir  Abdcrraman; 
¡>ero  reconociéndose  demasiado  débil  para 
resistir,  se  vió  obligado  á  comprar  la  paz  y  á 
aliarse  con  él.  Previendo  Abdcrraman  alguna 
tentativa  contra  su  propio  poder,  ataca  á  Munu- 
za. le  obliga  á  darse  la  muerte,  invade  las  Ca- 
lías por  cuarta  vez,  entra  en  Gascuña  y  toma 
y  saquea  á  burdeos.  Eudes,  vencido  desde  el 
principio,  llama  á  Cárlos  Martcl  en  su  auxilio. 
Este  encuentra  á  las  puertas  de  Poiticrs  á  los 
sarracenos,  que  avanzaban  saqueando  y  talan- 
do y  les  gana  una  gran  victoria  (73'2).  Abdcr- 
raman pereció  en  la  batalla,  y  tres  años  des- 
pués murió  Eudes  cuando  había  logrado  desem- 
barazarse de  sus  terribles  enemigos. 

735.  Hunaldo  ó  Hunoldo.  Cárlos  Martcl 
se  habla  hecho  pagar  la  protección  que  dispen- 
sara á  la  Aquitania,  teniendo  á  esta  provincia 
en  una  especie  de  dependencia  respecto  de  él. 
Eudcs  soportó  con  paciencia  hasta  su  muer- 
te este  estado  de  servidumbre ;  pero  su  hijo 
Hunaldo  se  sublevó  á  la  idea  de  reconocer  en 
nadie  supremacía  alguna,  y  puesto  á  la  muer- 
te de  su  padre  en  posesión  de  la  Aquitania, 
no  tardó  en  agregar  «i  sus  estados  gran  parle 
de  la  Vasconia,  que  habia  tocado  á  su  hermano 
Atton,  cuyo  carácter  débil  é  indeciso  debía  do- 
blegarse necesariamente  ante  su  superioridad. 
Según  las  conjeturas  mas  probables  Hunaldo 
sucedió  á  Eudcs  á  la  edad  de  treinta  años,  con- 
cibiendo el  atrevido  proyecto  de  romper  con 
una  resistencia  abierta  el  tratado  humillante 
que  sometía  á  sus  estados  al  rey  de  Francia,  á 
ese  príncipe  cuya  soberanía  negaron  hasta  la 


tercera  raza  los  gefes  aquitanios,  poniendo, 
al  pie  de  sus  cartas  la  fórmula  bien  conocida: 
Iteje  terreno  deficiente,  Christo  regnante. 

En  la  primavera  de  73G  Cárlos  Martel  que 
no  habia  obtenido  respuesta  á  su  primera  in- 
timación dirigida  á  Hunaldo,  pasó  el  Loira,  en- 
Irócnla/l</ui7unta  y  avanzó  hasta  las  márgenes 
del  Carona.  ¿Hubo  ventaja  decisiva  en  la  lucha 
entre  los  dos  gefes?  ¿Qnirn  la  obtuvo?  Esto  es 
lo  que  los  cronistas  no  nos  dicen,  se  vé  sola- 
mente que  Cárlos  halló  á  Hunaldo  mucho  mas 
aguerrido  y  hábil  de  loque  creia,  y  que  la  con- 
íirmacion  definitiva  del  homenage  establecido 
por  el  padre  no  fué  por  parte  de  este  principe 
mas  que  una  ficción  para  ganar  tiempo.  Esto 
á  lo  menos  es  lo  que  parece  decir  una  cróni- 
ca, citada  por  Mr.  Fauricl:  «Habiendo  muerto 
Eudon,  tomó  Cárlos  las  armas  contra  sus  hijos, 
y  les  hizo  mucho  mal;  pero  como  la  lucha  tu- 
viese sus  vicisitudes  y  murieran  muchos  hom- 
bres de  una  y  otra  parte,  los  dos  partidos  con- 
cluyeron una  alianza  que  no  debía  durar  mucho 
tiempo.» 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Hunaldo  quedó 
en  pacifica  posesión  de  sus  estados,  con  con- 
dición de  reconocer  la  soberanía  de  Cárlos 
Martcl  y  de  sus  dos  hijos  Carloman  y  Pepino. 
Es  probable  que  Atton,  que  buscaba  en  Cárlos 
Martel  un  apoyo  contra  su  hermano,  cometiese 
en  las  negociaciones  alguna  traición ,  puesto 
que  poco  tiempo  después  le  vemos  preso  por 
Orden  tic  Hunaldo,  hecho  que  conviene  notar, 
porque  presagia  y  esplica  la  lucha  queen  745 
se  empeñó  entre  ambos  hermanos.  Como  quie- 
ra que  sea,  Atton  nosufrioun  cautiverio  dema- 
siado largo  y  recobró  en  poco  tiempo  cierta 
parte  del  gobierno  de  la  Aquitania. 

A  la  muerte  de  Carlos  Martel ,  acaecida  en 
74?,  envió  Hunaldo  diputados  áOdilon,  duque 
de  naviera,  y  como  estos  dos  principes  rehu- 
saran su  obediencia  á  Pepino  y  Carloman,  hi- 
cieron alianza  ofensiva  y  defensiva,  convi- 
niéndose en  que  cuando  uno  de  ellos  fuese 
atacado  por  los  hijos  de  Cárlos  Martcl,  se  pon- 
dría el  otro  inmediatamente  en  camino  para 
defenderle  ó  hacer  una  diversión  vigorosa  en 
su  favor.  Reunieron  en  efecto  los  dos  hermanos 
sus  armas,  pasaron  el  Loira  por  Orlcans ,  en- 
traron en  el  territorio  de  los  aquitanios  y  se 
dirigieron  sobre  Rourges;  pero  como  la  ciudad 
era  demasiado  fuerte  para  ellos,  contentáronse 
con  incendiar  sus  arrabales,  y  marchando  en 
derechura  al  Oeste  pasaron  hasta  Lukes,  hoy 
Loches  del  lndre.  Un  cronista  franco  se  entu- 
siasma al  referir  el  sitio  de  esta  ciudad,  con  la 
benignidad  de  los  vencedores,  quepurdonaron 
misericordiosamente,  dice,  á  todos  los  habi- 
tantes, contentándose  con  arrasar  la  ciudad, 
con  hacer  botin  de  cuanto  encontraron,  y  redu- 
cir á  servidumbre  á  la  guarniciim  y  á  la  po- 
blación entera. 

En  tanto  que  Pepino  y  Carloman  se  di- 
vertían en  desbaratar  el  pais  de  su  enemigo, 
estalla  una  rebelión  contra  ellos  al  otro  lado 
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del  Rhio.  Los  alemanes  ó  sílabos,  habían  to- 
mado las  armas  incitados  por  Odilon  y  recon- 
quistaban su  independencia.  Los  principes 
francos  ,  abandonando  apresuradamente  la 
Aquitania,  lograron  llegar  á  grandes  jorna- 
das basta  las  orillas  del  Danubio  y  redujeron 
pronto  á  la  obediencia  á  los  sublevados;  pero 
al  año  siguiente  el  mismo  Odilon  fué  el  que 
lomó  las  armas,  al  paso  que  Hunaldo,  seguro 
de  la  impunidad  caía  como  el  rayo  sobre  Or- 
leans  y  sobre  CUarlrcs,  cuya  ciudad  saqueó  é 
incendió,  sin  dejar  cu  pie  ni  una  casa,  ni  un 
convento,  ni  una  iglesia,  ni  auu  la  catedral, 
erigida  bajo  la  advocación  de  la  Virgen,  y  en 
seguida  volvió  á  lomar  el  camino  de  su  pais 
sin  el  menor  obstáculo.  Las  consecuencias, 
sin  embargo,  fueron  funestas:  los  bávaros  y 
los  sajones  sufrieron  una  completa  derrota,  y 
los  principes  francos  volvieron  á  parecer  en 
745  á  la  cabeza  de  otro  ejército  á  las  orillas 
del  Loira. 

Nada  podia  salvar  á  la  Aquitania,  y  el 
mismo  Hunaldo  estaba  á  punto  de  caer  en 
mano  de  los  vencedores,  cuando  imaginó  un 
medio  que  le  sacó  del  apuro,  sin  comprometer 
su  dignidad  y  sin  tocar  á  los  recursos  guerre- 
ros de  que  mas  adelante  podrían  tener  nece- 
sidad sus  estados,  y  fué  ¡i  retirarse  á  un  claus- 
tro y  ceder  su  poder  á  su  hijo  Waifre,  á  quien 
los  principes  francos  creyeron  dominar  fácil- 
mente, al  paso  que  Hunaldo  fundaba  en  él  las 
mayores  esperanzas.  Empero  no  le  bastaba  ab- 
dicar para  asegurar  en  el  Irdho  al  joven  prin- 
cipe; ya  liemos  visto  que  Atlon  tenia  cierta 
parte  en  el  gobierno  de  la  Aquitania,  y  era  de 
temer  que  le  disputase  la  autoridad.  Hunaldo 
lo  atrajo  á  Burdeos,  y  luego  que  lo  tuvo  cu  su 
poder,  mandó  sacarle  los  ojos  y  lo  encerró  cu 
una  prisión  de  donde  no  debía  salir  jamás 
Habiendo  el  gefe  aquitanio  allanado  de  este 
modo  la  carrera  de  su  hijo,  se  despidió  de  él 
y  de  su  esposa,  y  se  retiró  en  seguida  al  mo- 
nasterio de  Re,  donde  se  conservaban  las  ceni- 
zas do  su  padre. 

745.  Waifrc.  No  tardó  el  hijo  de  Hunal- 
do en  dar  á  Pepino  protesto  para  una  nueva 
invasión  en  Aquitania:  en  TOO  se  atrevió  á  dar 
asilo  á  Grippon,  hermano  del  gefe  franco,  y  á 
quien  este  perseguía  encarnizadamente.  Dis- 
poníase ademas  á  vengar  las  derrotas  «le  su 
nuevo  aliado,  cuando  él  mismo  se  vió  reducido 
á  aceptar  la  paz  con  dinas  condiciones;  pero 
apenas  se  alejó  Pepino  de  la  parle  de  la  Aqui- 
tania que  había  invadido  (7G0)  cuando  rom- 
piendo Waifrc  el  tratado  ú  instigación  de  Blan- 
din,  conde  de  Auvcrnia,  pasó  el  Loira  á  la  ca- 
beza de  sus  tropas,  asoló  la  diócesis  de  Aulin 
y  avanzó  hasta  las  puertas  de  Chalóos  del  Sao- 
na,  cuyos  arrabales  incendió,  retirándose  car- 
gado de  un  botin  considerable.  Hallábase  Pe- 
piuo  presidiendo  la  asamblea  del  campo  de 
Mayo  en  Duren,  en  el  pais  de  Julíers,  cuando 
recibió  la  noticia  de  estos  desastres.  A  favor 
le  una  rápida  marcha  llegó  en  pocos  dias  á 


Ncvers,  en  enyo  pnntó  pasó  el  Loira,  talando 
cuanto  encontraba  á  su  paso;  avanzó  después 
contra  Clermont,  obligó  á  esta  ciudad  á  abrir- 
le sus  puertas  y  se  apoderó  sucesivamente  de 
los  fuertes  de  Carlat,  Scoraille,  Turena  y  Ca- 
hors.  Vencido,  en  fln,  en  una  batalla  decisiva, 
huyó  Waifrc  á  Saintonge,  y  desde  aUi  pasó  al 
Perigord  donde  fué  asesinado  por  órden  de 
Pepino  en  2  de  junio  de  768. 

Hunaldo  vivía  aun  en  el  monasterio  de  Ré; 
pero  tenia  setenta  años,  y  sin  duda  Pepino  des- 
pnes  de  aquel  asesinato  creyó  morir  tranquila- 
mente, pensando  que  su  sucesor  nada  tendría  que 
temer  de  un  monge  viejo,  gastado  por  la  sole- 
dad y  las  austeridades  del  claustro;  pero  so 
engañaba;  la  añeja  levadura  de  la  rebelión  fer- 
mentaba todavía  en  el  corazón  enérgico  de  Hu- 
naldo, limitado  por  otra  parte  por  el  pesar  y 
estimulado  por  el  deseo  de  la  venganza.  Ha- 
biendo muerto  Pepino,  tira  los  hábitos,  se  es- 
capa del  monasterio  y  vuelve  á  tomar  cuanto 
al  parecer  había  dejado  para  toda  su  vida  ,  el 
título  de  duque  y  su  antigua  espada;  lánzase 
con  ella  á  la  ventura  en  la  Aquitania  para  es- 
pulsar  á  las  guarniciones  y  oficiales  de  Pepino; 
reúne  en  torno  suyo  á  todos  los  descontentos, 
aprovecha  hábilmente  las  revueltas  que  habían 
seguido  á  la  muerte  del  gefe  de  la  dinastía  Car- 
lovingia,  logra  establecer  contldentes  hasta  en 
la  Vasconia,  y  estuvo  á  punto  de  hablar  como 
soberano  á  Carlo-Magno;  pero  este  por  medio 
de  una  maniobra  hábil  consiguió  envolverle 
entre  el  Dordoña  y  el  Carona.  Hunaldo  pasó 
entonces  á  la  Vasconia,  y  abandonado  después 
por  su  ejército,  se  vió  obligado  á  refugiarse  en 
el  palacio  de  Loup,  duque  de  Gascuña,  que  no 
I  previéndose  resistir  á  las  órdenes  do  Carlo- 
I  Magno,  le  entregó  el  fugitivo. 

Carlo-Magno  volvió  triunfante  á  Auslrasia; 
pero  dos  años  después  volvió  á  escaparse  Hu- 
naldo .  llegó  á  la  frontera  de  los  Alpes  y  se  di- 
rigió á  Roma.  Dicen,  sin  embargo,  alern nos  au- 
tores, que  Carlo-Magno  le  permitió  pasar  á  Ita- 
lia bajo  la  vigilancia  del  papa  Esteban  II;  pero 
lo  que  hay  de  cierto  es  que  al  llegar  á  Roma  se 
presentó  Hunaldo  al  soberano  pontífice  é  hizo 
á  su  presencia  el  juramento  ó  voto  formal  de 
no  apartarse  jamás  del  sepulcro  de  los  do3 
apostóles;  pero,  como  veremos,  no  cumplió 
mejor  este  voto  que  los  tratados  que  hasta  en- 
tonces le  habían  sitio  impuestos.  Llamóle  á  su 
lado  Didícr,  rey  de  los  lombardos,  creyendo 
que  cu  su  lucha  i-mlra  Carlo-Magno,  podría 
sacar  buen  pai  t'nlo  de  su  reputación  y  espo- 
riencia.  Hunaldo  buyo  A  punto  de  Roma  y  sos- 
tuvo con  su  nuevo  amigo  el  sitio  que  el  rey  do 
los  francos  pusoá  Pavía  en  774,  en  cuyo  mismo 
año  murió.  ;.Lo  sepultó  bajo  sus  minas  al  desplo- 
marse una  torre,  ó  fué  apedreado  por  los  habi- 
tantes á  quienes  exorlaba  á  no  capitular*/  La  es- 
preston  del  cronista  sicuí  «icruíí,  ¡apidibus 
diynam  mortem  ritam  fmivit)  es  oscura  y 
no  nos  permite  decidir  esta  cuestión. 

Al  morir  Waifrc  habla  dejado  un  hijo  Ua- 
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mado  Loup,  que  mandria  los  vascones,  cuando  !  y  la  posesión  del  Pollou,  de  Saintonge  y  An- 
en  las  gargantas  de  Roncesvalles  cayeron  so-  goumois,  hallándose  entonces  la  Aquilania  di- 
bre  la  retaguardia  de  Carlo-Magno  y  la  destro- 
zaron completamente  (7  7  8>.  Habiéndose  apodc- 
rado  de  bonp  el  emperador,  se  vengo  cruel- 
mente de  la  derrota  que  te  había  hecho  sufrir, 
mandando  que  fuese  uliorcado. 

Por  lo  demás,  este  acontecimiento  le  probó 
la  necesidad  de  establecer  en  la  Apiitaniu,  que 
desde  la  inuerle  de  Waifre,  no  babia  tenido 
gefe  particular ,  un  centro  de  autoridad  que 
hizo  sentir  á  los  alborotados  pueblos  de  aque- 
lla provincia  la  energía  del  poder  de  los  frail- 
eo». Erigid  nuevamente  aquel  paisen  reino,  y 
dio  la  corona  á  su  hijo  Luis  que  babia  nacido 
en  aquel  mismo  uño. 

778.  Luis  el  Pió.  Proclamado  este  princi- 
pe al  nacer  rey  de  Aquitauia,  fué  consagrado 
en  Huma  cu  780  y  al  año  siguiente  conducido 
¿  Tolosa,  donde  se  estableció  la  residencia  de 
su  gobierno.  Kn  708  casó  con  llermengarda, 
bija  del  duque  Ingerannmo,  y  al  año  siguiente 
hizo  sus  primeras  campañas  contra  los  sarra- 
cenos de  Kspaña  que  le  negaban  el  liomenage. 
Entró  en  Cataluña,  silióá  Lérida,  la  lomó  y  la  en- 
tregó al  saqueo.  Atacó  igualmente  á  Barcelona, 
pero  no  pudo  apoderarse  de  aquella  ciudad 
sino  después  de  un  sitio  que  duró  dos  años 
IhOl).  En  800,  al  volver  «le  un  Yíage  quehabia 
hecho  á  Aipiisgran  para  ver  al  emperador,  su 
padre,  hizo  otra  espedícioná  Kspaña  y  tomó  á 
Pamplona.  Ilabiemlo  pasado  los  Pirineos  por 
tercera  vez  \8<)'J|,  sitió  inútilmente  á  Tortosa; 
jiero  en  811  volvió  á  ponerla  silio  y  se  hizo 
dueño  de  la  plaza.  Habiendo  muerto  Carlo-Mag- 
no  (81  4  i  Luis  pasó  á  Aquisgran  para  recoger  su 
herencia. 

81  i.  Pepino  I,  hijo  de  Luis,  fué  enviado 
por  su  padre  para  gobernar  la  Aquilania.  Fué 
reconocido  solemnemente  en  817  en  la  dieta  de 
Aquisgran.  Contrajo  matrimonio  con  Ingeltrude 
hija  de  Teodeberto.  y  hermana  de  Roberto  el 
Fuerte,  y  tuvo  de  ella  dos  hijos. 

83U  Le  sucedió  el  mayor  Pepino  II,  el  cual 
fué  proclamado  rey  por  algunos  señores  que 
preveían  que  el  emperador  tratarla  de  hacer 
pasar  á  la  cabeza  de  su  hijo  Carlos  la  corona 
de  Pepino.  En  efecto,  Luis  manda  á  llamar  á  los 
señores  de  Aquilania  á  Chalóos  del  Saona,  y 
muchos  hacen  juramento  de  fidelidad  á  tirios; 
pero  al  morir  Luis  ¡8i(M  se  subleva  el  partido 
de  Pepino,  y  él  mismo  hace  una  tentativa  so- 
bre Üourges,  donde  se  hallaba  la  emperatriz 
Judit;  pero  es  rechazado  por  Carlos,  y  en  8  l;{ 
Hiparte  este  con  sus  hermanos  Lotario  y  Luis, 
en  Verdeo,  la  herencia  paterna,  y  Pepino  aban- 
donado por  Lotario,  cuyo  partido  babia  abraza- 
do, ve  completamente  perdida  su  causa  y  des- 
preciados sus  intereses.  Prepárase  á  la  defen- 
sa y  obliga  á  Carlos  á  levantar  el  silio  de  Tolo- 
sa \844f.  Al  año  siguiente  obtiene  un  tratado 
que  le  asegura  la  posesión  «le  casi  todos  su* 
estados.  Carlos  no  reclama  mas  «pie  la  sobera- 
nía de  la  parte  que  babia  quedado  á  Pepino, 


vidida  en  dos  ducados;  pero  este  estado  de  co- 
sas no  fué  duradero ,  pues  llamado  Carlos  por 
algunos  señores  en  848  se  biso  coronar  rey  de 
Aquitauia  en  Limoges  ,  quedando  dueño  ab- 
soluto de  Tolosa  y  de  toda  la  Seplimania.  En 
8f)(i  fué  otra  vez  proclamado  rey  Pepino  ,  se 
unió  con  los  normandos  y  sarracenos,  y  en  852 
volvió  á  ser  despojado  de  la  corona  y  encerrado 
en  un  monasterio.  Al  cabo  de  un  año  logra  eva- 
dirse de  su  prisión  y  sus  antiguos  subditos  le 
acogen  con  alegría.  Otras  dos  veces  es  arrojado 
del  trono  para  cohwar  en  su  luorar  al  hijo  de 
Carlos  el  Calvo,  y  «.tras  tantas  vuelve  a  recu- 
perarlo. En  fin,  su  infatigable  actividad  y  s:in 
incesantes  vicisitudes  tuvieron  un  término.  Eu 
8G"i  engañado  por  llainulfo  ,  conde  de  Poilos 
y  duque  de  Aquitauia:  fué  encerrado  en  una 
prisión  donde  murió  al  poco  tiempo. 

«n¿.  Carlos,  hijo  de  Carlos  el  Calvo,  que 
habia  sido  rey  de  Aquitauia  por  primera  vez 
en  8.i5,  reinó  ya  sin  oposición;  pero  su  ilu- 
minación no  duró  rancho  tiempo,  pues  murió  al 
año  siguiente. 

807 .  Luis  el  Tuerto,  hijo  de  Carlos  el  Calvo, 
fué  coronólo  roy  de  «le  Aquilania  en  867.  En 
877  subió  al  trono  de  Francia  por  muerte  de 
su  pa»lre,  incorporándose  entonces  á  la  corona 
la  Aq (titania  ;  cuantío  volvió  á  separarse  de 
ella  tomó  el  nombre  de  Guiena.  Yéase  esta  pa- 
labra. 

A  rte  tle  comprobar  latftchat,  edirion  co  8.o,  prt- 
m  ra  parlo,  tlospue*  «li?  J.  <".,  lomo  6.o  pa#.  440.  tomo 
IX.  lia»'.  22i  \  liimo  X.  p»n.  87. 

taiirit'l:  fíi  loria  de  la  Üulia  Meridional  tntirm- 
pfidelo*eon<¡iti$lidoret  germanot ,  cnalro  volum?- 
ucs  en  8.»,  1836. 

ARABIA.  (Geografía  )  Formando  laestreml- 
dad  Sur  del  Asia  Occidental,  la  península  árate*, 
rodeada  al  Mediodía,  al  Este  y  al  Oesh'  por  el 
Océano  Indio,  el  Coito  persa  y  el  mar  Rojo,  no 
ha  presentado  nunca  por  «d  Norte  límites  per- 
fectamente detallados.  Los  geógrafos  de  Gre- 
cia y  Roma,  discordaron  en  las  fronteras  que  la 
habían  señalado  en  medio  «le  los  vastos  arena- 
les del  desierto.  (Jenofonte,  estendiendo  los 
confines  de  la  península  basta  mas  allá  del 
Eúír.ites,  comprendía  en  ella  la  mayor  parle 
de  la  Mcsnpnlamia.  'folomeo  la  limitaba  á  las 
orillas  del  rio,  basta  la  ciudad  de  Tapsaca, 
cerca  de  la  moderna  Hacca;  esta  era  con  corta 
diferencia  la  opinión  adoptada  por  Diodoro  y 
Eslrabon.  Tolomen  fué  también  el  primero  que 
estableció  la  división  de  la  Arabia  en  tres  re- 
giones principales-  la  Arabia  Pétrea,  la  Arabia 
Desierta,  y  la  Arabia  Feliz.  Esta  nomenclatura, 
tan  familiar  entre  nosotros,  ha  sido  siempre 
desconocida  por  los  árabes. 

La  irahia  Pétrea  que  nos  representa  con 
corta  diferon-ia  lo  «pie  es  en  la  aetualhlad  la 
península  del  Monte  Sinal,  ocupaba  toda  esa 
comarca  montuosa  que  se  estiende  entre  la  Pa- 
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lestiua  y  el  mar  Rojo.  Eneste  puulo  se  (ficúñ 
Irán  la  hluiuca.  QtlC  loeo  en  suerte  á  Ldom  ó 
Ksau:  la  tierra  «le  los  amálenlas,  la  de  los  nía 
diauilas,  de  los  n  il  ali  os,  y  .le  todas  aquellas 
tribus  que  por  lanío  tiempo  disputaren  al  pue- 
blo elegido  la  entrada  en  la  tierra  do  promisión. 
Hay  pocos  países  que  ofrezcan  tin  inlerés  tan 
vivo  y  tan  constante,  al  víagero  preocupado  con 
el  recuerdo  de  las  tradiciones  bíblicas,  tu  m.  - 
dio  de  esas  soledades  de  espantosa  esterilidad, 
un-  donde  se  cumplió  el  destino  <)el  pueblo  de 
Israel,  después  de  la  salida  de  Kgiplo.  Kl  de- 
sierto, donde  por  laido  tiempo  anduvo  errante, 
la  roca  que  se  abrió  al  tacto  de  la  vara  de  Moi- 
ses.  los  pozos  amargos  «le  Marab.  existen  hoy 
en  el  mismo  estado  que  se  encontraban  el  dia 
en  que  los  judíos  desesperaron  de  ¡¡e,..i-,  ,i. 
la  unid  le  que  por  tudas  parles  les  amenazaba 
Kl  monte  Sinai.  desde  cuya  cumbre  dicto  Dios 
su  le\  a  los  hombres;  lloivb,  la  cambronera  que 
ardía,  mis  cavernas  donde  el  profeta  Klias  lo- 
gró S4istraerse  ¡i  los  furores  de  Jezabcl,  asegu- 
ran  todavía  a  estas  regiones  desoladas  el  reí- 
pelo  de  todas  las  naciones  cristianas.  No  lejos 
de  esta  tierra  milagrosa,  l'elra.  la  antigua  rá- 
pita de  Ins  nabateos  esconde  en  las  profundi- 
dades de  sus  roeas  los  templos,  los  arcos  triun- 
fales, los  teatros,  las  tumbas.  ti*Ugos  irrecusa- 
bles de  mi  pasada  grandeza.  Allí  era  donde  en 
los  tiempos  mas  írmelos  llevaban  las  tribus  nó- 
madas del  Yemen,  el  incienso,  la  mina  V  los 
aromas  jui  ciosos,  producto  de  su  feliz  comar- 
ea,  y  donde  recibían  en  cambio  las  mas  ricas 
lelas  de  los  fenicios;  porque  Tetra  fue  ya  uni- 
dlos siglos  antes  de  nuestra  era,  el  rico'  depó- 
sito del  comercio  de  la  Arabia  Meridional. 
A  pesar  de  que  no  se  hallaba  entonces  alloma- 
da con  los  suntuosos  edificios  que  levantaron 
en  ella  m;:s  larde  los  romanos,  era  una  capi- 
tal poderosa,  y  sabemos  por  Inodoro,  que  De- 
metrio hdiurcetes  recibió  orden  de  su  padre 
Anligono  para  sorprender  en  esta  vasta  ciudad 
las  mi  n  ancias  árabes,  cuyos  tesoros  escitahau 
su  codicia. 

La  Arabia  Dt-sinla  se  estendla  desde  el 
Yemen  |,a>Ja  el  ladrales,  y  estaba  separada  de 
u  Irania  Pétrea,  jK>r  las  montañas  que  rodean 
a  valle  del  ólior  al  Levante.  Sus  limites,  sin 
embargo,  uo  están  perfectamente  deslindados. 

indudablemente  comprendía  las  eslensas  mé- 
selas >  las  dilatadas  llanuras  de  la  Arabia  Cen- 
tral, que  tan  peco  conocidas  son  en  nuestros 
dias.  Ku  esta  región,  si  es  que  colocamos  en 
ella,  como  lo  ha  hecho  I)  Anville,  él  litoral  del 
golfo  h  isico.es  donde  laantigua  ticrrha  ofrecía 
un  ceuiro  común  al  genio  comercial  de  Jas  tri- 
bus nómades  que  recoman  aquellas  tristes  co- 
marcas. Ileeren.  ateniéndose  al  parecer  de  los 
antiguos  geógrafos,  opina  que  el  golfo  de  tier- 
ral y  la  ciudad  del  mismo  nombre,  debían  ha- 
llarse donde  se  encuentran  ahora  el  golfo  y  la 
riudad  de  Elkatif.  sobre  la  costa  oecidcnfal'del 
golfo  J'ersieo.  entre  los  2<¡  y  27°  de  latitud 
ile.  Las  islas  de  Tylos  y  de  Arados,  del 
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nan  entonces  identificarse  con  las  islas  Bahrein 
doude  la  pesca  de  perlas,  tan  abundante  aun 
en  nuestros  días,  seria  en  aquella  época  un  ma- 
nantial inagotable  de  riquezas.  Asi  es  como 
puede  replicarse  la  prosperidad  de  esa  comar- 
ca, prosperidad  justíticada  por  ios' bisturí ado- 
res sagrados  y  profanos  que  han  hablado  de 
aquellas  regiones.  Kl  golfo  Pérsico  debía  ser 
en  aquellos  remolos  tiempos  la  vía  comercial 
abierta  á  los  árabes  para  pasar,  a  los  mares  de 
la  India.  Si  bis  antiguos,  al  principio  de  la  na- 
vegación, intentaron  largos  viages,  es  preciso 
suponer  que  al  menos  no  se  separaban,  nunca 
délas  ees;!.-,  donde  buscaban  un  abrigo  con- 
traía tempestad.  Desde  entonces,  los  habitantes 
de  la  Arabia  Oriental  se  encontraron  en  posición 
mas  lavorabíe  para  ir  á  adquirir  en  las  Indias 
los  preciosos  producto*  que  bie  .'cambiaban 
por  las  mercancías  fenicias.  A  la  vuelta  de  tan 
arriesgadas  espediciones  era  cuando  bc  reunían 
sobre  las  inmediatas  costas  de  (Jenha  aquellas 
caravanas  de  Dcdan,  de  (pie  habla  Isaías.  que 
pasaban  á  babilonia  ó  á  las  ciudades  maiilj- 
mas  de  la  Fenicia,  atravesando  inmensas  lla- 
nuras desiertas,.  Y  en  efe. -lo.  la  civilización  no 
podía  ocupar  en  medio  de  aquellas  inmensas 
*  ledades,  sino  los  oasis  creados  por  la  natura- 
leza en  aquel  suelo  ingrato  y  estéril.  La  Arabia 
Desierta  no  desmentía  mi  mimbre.  Algunas  co- 
marcas fértiles  interrumpen  muy  rara  vez  la 
habitual,  monotonía  de  las  grande^  llanuras, 
indas  y. faltas  de  riego,  donde  solo  crecen  al- 
emas clases  de  arbustos  silvestres  y  espinó- 
'oí  ¡lacia  la  partey!dcl  Norte  y  del  Sur.  se  es- 
ienden  aquellos  mares  de  arena,  :u\as  olas 
agitadas  por  el  viento,  se  elevan  en  torbellinos 
para  sohu-ar  y  abonar  al  infortunado  víagero. 
Pueden  aplicarle  a  estos  tristes  lugares  aque- 
llas pahibfas  de  Jeremías :  nTíerra  despoblada 
é  inaccesible,  t  i  erra  árida  y  estéril,  Imagen  de 
la  mui  rte,  tierra  por  donde  jamas  ha  pasado  el 
hombre,  y  donde  no  Habitará  jamás.  ■ 

La  imaginación  de  los  gfiegos,  tan  suscep- 
tible y  propensa  á  c'xallarsé,  ha 'reservado  h>s 
mas  ricos  colores  para  pintar  á  la  Arabia  /-V- 
m.  Dando  vida  y  formá  á  sus  dorados  ensue- 
ños, han  usado  de  las  mas  bellas  y  pomposa* 
descripciones  para  hacernos  conocer  «  -a  patria 
del  incienso,  cuyos  campos  se  ven  cubiertos  de 
un  eterno  verdor,  y  cuya  atmósfera  se  encuen- 
tra siempre  cargada  de  olorosos  |ierfumes.  Ks- 
I rabón,  apoyándose  en  el  testimonio  de  \rlemi- 
iloro,  habla  con  exaltación  de  las  .riquezas  de 
la  Arabia  Meridional.  Diodoro  de  Sicilia  y  Aga- 
larquides,  usan  con  corta  diferencia  el  mismo 
leuguage;  y  sin  embargo,  es  preciso  deducir  de 
su  exageración  manifiesta,  que  los  griegos  no 
conocían  el  pais  que  querían  describir.  Atri- 
buyendo á  la  Arabia  las  ricas  producciones  que 
reciben  por  medio  délas  caravana-,  v  necesi- 
tando constantemente  para  el  culto  ó<:  sus  dio- 
ses, de  los  preciosos  perfumepque  les  llevaban 
los  árabes,  nunca  encontraban  colmes  dema- 
siado brillantes  para  pintar  aquellas  re. 
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favorecidas  de  los  inmortales.  Desde  el  siglo 
de  Heredólo,  han  sido  descritas  con  el  mayor 
cuidado  por  el  padre  de  Ja  historia,  todns  las 
clases  de  aromas  míe  han  salido  de  la  Arabia. 
Tcofrasto  sumini.-tró  también  preciosas  noti- 
cias sobre  ra  misino  asunto.  «El  incienso,  la 
mirra  y  la  pulpa  de  la  cañafistola,  se  crian,  di- 
ce, cu  el  pais  de  los  sain  os  y  do  los  hadrami- 
las.  El  arbusto  que  produce  el  incienso,  es  mas 
alto  que  el  que  prodúcela  mirra,  y  amhos  par- 
licipan  de  la  naturaleza  de  plantas  salvagos  y 
plantas  susceptibles  de  cultivo.  Siendo  tan  sa- 
grada la  propiedad  entre  los  sábeos,  nadie 
guardaba  la  suya;  el  incienso  y  la  mirra  reco- 
gidos, se  llevaban  al  templo  del  sol,  tan  vcue- 
rado  del  pueblo  árabe,  donde  se  ^custodiaban 
por  hombres  armados.  Cada  propietario  punja 
allí  en  venta  su  parte,  y  con  ella  una  lablita 
rjue  espresaba  la  medida  y  el  precio;  los  com- 
pradores depositaban  al  lado  de  cada  montón 
el  precio  señalado  en  la  lablita:  venia  luego  el 
puntillee,  qpe  separaba  la  tercera  parte  de  los 
produelos  para  el  culto  de  la  divinidad  del  tem- 
plo, dejando  el  resto  al  propietario.  El  Incien- 
so de  los  arbustos  jóvenes,  es  mas  blanco,  pe- 
ro tiene  menos  olor;  el  de  los  viejos  es  mas 
amarillo,  pero  mas  fragante.»  l/i  Arabia  Fvliz 
de  los  antiguos  era  mucho  mas  estensa'  que  la 
región  á  (pie  los  árabes  modernos  hun  dado  el 
nombre  de  Yemen.  Estrabou  la  prolongaba  des- 
de el  pais  de  los  nabnteos,  por  una  extensión 
de  10,00(1  estadios  hacia  el  Mediodía  hasta  el 
Océano.  Tolomeo  la  describió  en  su  tiempo 
con  cincuenta  y  seis  pueblo.*,  setenta  ciudades 
villas  y  puertos,  cinco  metrópolis,  seis  ciuda- 
des reales,  quince  montañas  y- cuatro  ríos  cau* 
dalosos.  IMinio  formó  un  estenso  catálogo  de 
los  pueblos  que  comprendía.  Las  ciudades  que 
rivalizaban  en  opulencia  con  las  de  Petra  y  tíor- 
rha,  si  ya  no  las  sobrepujaban,  eran  sobre  to- 
das Mareh  o  Saba.  Sana  y  Zliafar,  la  Safar  de  la 
HiMia,  vasto  emporio  enriquecido  por  el  comer- 
cio de  las  ludias.  Seria  muy  difícil  determinar 
la  posición  exacta  dv  los  innumerables  pueblos 
de  la  Arabia,  deque  han  hablado  los  griegos.. 
Muchos  de  ellos,  los  mas  importantes,  son  bien 
conocidos  hoy  dia:  otros  hay  cuya  posición  en 
la  península  no  podría  determinarse  sin  tro- 
pezar con  dillcullades  invencibles.  Los  nuevos 
viages  e  investigaciones  que  vayan  haciéndo- 
se cu  este  pais  tan  puco  frecuentado  lut.-ía  aho- 
ra, nos  darán  quizas  resultados  mas  satisfac- 
torios. 

Dit  ixiiitH'S  actuales.  La  misma  perplejidad 
cuque  se  encontrábanlos  antiguos,  para  deter- 
minar los  limites  continentales  de  la  Arabia,  se 
ñola  también  en  los  geógrafos  orientales,  y  en 
los  modernos  viageros.  Según  Aun! teda .  el  li- 
mite septentrional  de  la  península  al  principio 
del  siglo  XIV,  época  en  que  escribía,  debió  to- 
marse desde  la  ciudad  de  Ailali,  en  (d  fondo  del 
golfo  Elanitlco,  hasta  la  de  llaléi,  sobre  el  Eu- 
frates, cuyo  curso  formaba  desde  alli  una  bir- 
reta natural.  Burckhardt  asigna  a  la  parle  del 


Norte  de  la  Arabía  piros  limites  distintos:  se-  • 
gup  él  la  linea  fronteriza  que  nace  en  Suez, 
atraviesa  el  istmo  del  mismo  nombre  hasta  el 
puerto  de  El-Arisch,  sobre  el  Mediterráneo;  y 
después,  mucho  mas  allá  délos  confines  de  la 
Palestina  y  dfl  la  estremidad  meridional  del  mar 
Muerto,  atraviesa  el  desierto  de  Siria,  para  reu- 
nirse con  el  Eufrates  en  la  ciudad  de  Anah.  si- 
tuada á  la  márgen  derecha  de  este  rio.  La  Ara- 
bia, en  esta  última  hipótesis,  se  encuentra  co- 
locada éntrelos  I?  y  3 i"  de  latitud  Norte,  y 
éntrelos  30  y  7°  de  longitud  oriental.  Consi- 
derado en  su  conjunto  este  vasto  pais ,  cuya 
superficie  es  de  mas  de  liO.Ouu  leguas  cua- 
dradas, viene  á  ser  como  una  inmensa  mese- 
ta, cuyas  pendientes  descienden  en  suave  de- 
clive hacia  el  golfo  Pérsico,  y  cuyo  carácter 
distintivo  es  una  absoluta  carencia  de  toda  cla- 
se de  ríos.  De  los  cuatro  que  menciona  Tolp- 
jneó ,  solo  merece  este  nombre  el  Aftan  de 
Edrisi,  que  desagua  en  el  golfo  Pérsico,  cérea 
deEI-k'alif.  después  de  haber  bañado  la  pro- 
vincia de  El-Tlaca;  y  sin  embargo,  él  capitán 
Sadlier  asegura  que  el  Aflan  se  seca  algunas 
veqcs  durante  el  verano.  Las  demás  corrientes 
de  agua  no  son  mas  que  lorrentes,  que  en  la 
estación  de  las  lluvias  corren  con  abundancia 
peroqueen  ningiin  tiempo  son  navegables.  Por 
encima  de  la  tri  an  meseta  de  la  Arabia  se  ele- 
van numerosas  montañas  que  pueden  clasifi- 
carse en  dos  sistemas;  unas  eslendiendosc  por 
la  parte  Noroeste,  pertenecen  al  grupo  del  Lí- 
bano dependiente  del  sistema  Tauro-caucasien- 
se:  estas  son  las  montañas  bíblicas  de  la  pe- 
nínsula de  Sinai;  oirás,  reunidas  por  UalM  lw- 
jo  el  nombre  genérico  de  sistema  Arábigo-,  se 
bsticndcu  en  todas  direcciones,  elevándose 
unas  veces  á  gran  altura,  interrumpidas  otras 
por  eslensas  planb  ies,  donde  reina  una  aridez 
constante  y  desoladora.  Puede  dividírselas  en 
cadena  marítima,  cuyas  ramificaciones  se  es- 
tienden hasta  el  interior .  aunque  generalmen- 
te concluyen  á  cierta  distancia  de  las  orillas, 
del  mar  Hojo  y  el  Océano  Indio ;  y  en  cadena 
central.  Todavía  no  tenemos  los  datos  suficien- 
tes para  determinar  los  puntos  culminantes  de 
los  principales  grupos:  porque  aunque  Mr.  Rup- 
pol  ha  medido  algunas  montañas  de  la  penín- 
sula do  Sinai.  carecemos  de  noticias  exactas 
sobre  los  relieve.;  del  rC3tO  de  la  península.  Lo 
único  que  podremos  asegurar  es  que  muchos 
puntos  tienen  una  elevación  eslraordlnarjn. 
Edrisi  nos  dice  que  en  las  montañas  rpjc  confi- 
nan con  .Taiel  se  encuentra  hielo  en  el  verano, 
y  bajo  una  latitud  tan  próxima  al  Ecuador  co- 
iiiii  la  de  la  \rabia:  e  da  circunstancia  basta  pa- 
ra dar  una  ideado  su  grande  altura. 

La  división  de  la  Arabia  adoptada  por  Tolo- 
meo,  no  ha  sido  nunca  conocida  de  los  áralies. 
como  ya  liemos  dicho  mas  arriba.  La  división 
•del  territorio,  desde  tiempos  muy  remolos,  en 
gran  número  de  tribus  independientes,  ha  da- 
do origen  á  una  nomenclatura  sobre  la  que  los 
mismos  geógrafqs  orientales  no  están  complc- 
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'^^^^^^  ,'a  I  ™Cf'  -"»C  *™*  Paular  mención.  Aunque 

¿•«fondo  los  °¿  de  S  ,  rÍ?i.^  ^  kT?"3'  P^  S,,,°  l,Cn«  "i™  dus  milla*  de 
»«»  á  las  alien! taí^  i**'11'0'  CS,;'  lí>*túlltr  P°blada'  *  ,M  de 

«-•'¡ores    renc.i  cTf  /M  '^^    ,  V         ,W2"    °S  ,1,,:,swa"- ;''  W*  ^ 

viuciasiíaTrcS^  P.oc  ^>^CS  ...rovos,  so  ven 

««Wc.  mStfO^^^  !-«*  y  *™adas  Je  muy 

punto»  donde  SS«teS!25i  ón  2ftS?  mC1,l,a,,as' ,?!"«  templando  agradablemente  su 
ilosdeel  imperio  de Seíos  lít^^fróS  '  I^T.v^  SCT,ar:m  cl  ,,c,,jaz  t,e  las  lla" 
™  .le  I;.  Ci.  na  .  ,al«- I  ,  JoV 1 «  r r   S  L      tfd  'W¿'  CU^0niíu!0í»>  ¿pertdé  d^. 

:^¡^ 

Lacia  las  X  del'  mír  toj Jy  e^seiS  ^^Síi?  ?  f  pr0VÍnCÍa-.Ta'  *»  s™a 
'••dinas  que  se  elevan  pmcro^  a"a,,,r  a  0,las'  l>n  °Piniün  <lc  *M»*r. 

■  i   impresix ámenle  a  medí- 1  una  comarca  montuosa  situada  entre  el  mon- 


da que  se  penetra  en  el  interior  del  país.  Des- 
pués, atravesando  aquel  territorio  sagrado,  pe- 
netran en  la  tierra,  aun  mas  venerada,  de  ilc- 
od-ci-llasem,  recinto  privilegiado  que  se  es 
tiende  alrededor  de  la  Moca  ;  v  llegan  por  fin  á 
esta  santa  capital  <]cl  islamismo.  (Véase  mex  ) 


te  Schammar  y  la  Siria;  pero  oslo  pnnlo  si- 
tuado á  150  millas  al  .Noroeste  de  Medina, 
•erfenece  mas  bien  al  pian  desierto  que  for- 
man los  limites  septentrionales  del  Nedjd  des- 
de cl  Hanran  hasta  las-  orillas  del  Eufrates 
y  que  quedaba  comprendido  en  la  Arabia  I)e- 


Siluada  sobre  el  limite  (le  desierto  ¡  .n,7^  V  ,  ana  ™mPm,ü,<Jo  en  la  Arabia  De 
-.«ccarooon.  Dos  dudarte»  colonias  j,„„„  „.|  r*¿  w££ZA£¿g!8¡fí& 


mar  lOjo  les  sirven  de  puertos.  Yanlio,  en  la 
dirección  de  Medina,  ocupa  la  parle  .Norte  de 
una  bahía  profunda  y  espaciosa,  donde  el  an- 
claje es  seguro  y  pueden  admitirse  navios  de 
consideración.  A  dos  jornadas  de  la  Meca  Be  cn- 
euenlra  Iijidda  situada  bácia  los  21°  30/Mo  la- 
titud Norte.  Ilnrckliar.lt  leda  12  á  lá.uno  iía- 


bjebcl.  Les  liemos  colocarlo  áqui  eli  el  Orden 
de  su  respectiva  importancia'}-  su  población 
El-Dori  yol),  una  de  las  ciudades  de  mas  con- 
sideración de  tan  vasta  comarca,  fue  en  un 
tiempo  la  capital  del  impcrlode  los  wabahilas. 
Señalada  en  los  mapas  como  una  simple  aldea 

no  pueden  atracar,  y  de  los  cuales  los  mayores  |  es  un  cálculo  muy  bajo.'  Y.  en  cS?es  pV.,  a 


tienen  que  quedarse  en  la  rada  á  dos  millas  de 
distancia.  Los  klians,  vastos  almacenes 'vlicn- 
das  bien  provistas,  ocupan  el  barrio  bajo  de  la 
ciudad.  Desde  la  callo  que  osla  junio  al  mar, 
va  elevándose  esta  por  medio  de  una'  pendien 


ilación  para  una  provincia  á  que  el  capitán 
Sadlier,  que  atravesó  foda  la  península  en 
18 ID.  da  lo  mpuos750  millas  de  eslension. 

Hasta  cin  to  punto,  podria  comprcudcrsc  en 
ol  Nfljd  Meridional  una  provincia  de  que  lia- 


"  •  r  P«  la  parle  de  tierra  Mi'  cercada  I  ,   ,  , 

" ¡>a  muralla  que, ¡ene  -los  puertas;  una  que  ¡  de  L-  A,  m J?"   V  t 

a  ari  da  a  Medina  y  otra  a  la  Meca;  Entre  otras  desapareció  «bfspucá  de  la  nomeni  lat  na  *Vo- 
nudades  de  poca  .mportancia  se  encucnlrá  I  grúA,  y  qneba  "dejado  J?S  SSfr 
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provincia  particular  para  confundirse  con  las 
que  le  rodean.  Loa  geógrafos  •ualu  s.  y  con 
mucha  mas  razón  los  de  Europa,  han  disror 
liado  , icnca  dr  la  posición  que  SC  debe  seña- 
lar  á  esta  parir  de  la  península,  que  parece 
corresponder  á  los  distritos  do  F.l-Khardj  y  de 
El-A'ared,  de  que  acabamos  de  baldar. 

Knlre  el  Nedjd,  el  iledjaz  y  el  Yemen,  co- 
lurarcmos  un  vasto  territorio  ttiya  existencia 
nos  lian  revelado  últimamente  las  espedicionés 
de  las  tropas  egipcias  en  la  Arabia.  I  lilizandp 
una  numerosa  lista  dé  pueblos  habitados  y  un 
dibujo  lomado  del  natural  que  se  atribuye  á 
los  olieiales  árabes  y  qne  recogió  Mr.  Fulgencio 
Prcsuel.diizo  Mr.  Jomard  un  mapa  de  esta  une 
va  provincia,  que  lleva  el  nombre  de  Asyr.  I 'o- 
mepzamio  baria  el  Norte  en  el  torrente  de  T.v 
Jml.ih  a  "JO"  20'  de  latitud  septentrional,  se  en- 
tiende el  Asyr  por  id  Mediodía  Inicia  los  17"  20' 
y  tiene  por  limites  al  Nordeste  y  mí  Sudoeste 
el  torrente  de  Rjcheli  y  id  mar.  Toda  esta  en- 
marca, donde  se  cultiva  el  café,  está' poblada 
por  una  raza  guerrera,  y  en  los  puntos  en  que 
nuestros  geógrafos.nn  pudieron  acomodar  mas 
que  algunos  nombres  que  cita  Kdrisi como. per- 
tenecientes al  Iledjaz  ó  al  Teliamab,  vemos  0 
Linar  en  el  dia  ciudades,  pueblos  y  aldeas. 

Los  árabes  han  usado  la  palabra  Tehomá, 
como  nombre  genérico,  para  espresar  con  el 
toda  la  llanura  arenisca  que  sr  estiende  entre 
el  mar  Rojo  y  las  montañas,  desde  Akabah  bas- 
ta Aden,  y  fbmbien  como  denominación  parti- 
cular de  una  provincia.  Kn  este  último  sentido 
se  aplica  particularmente  á  las  llanuras  marí- 
timas que  comienzan  al  Sur  del  Iledjaz,  y  va 
rían  de  ostensión,  según,  la  proximidad  de  las 
inonlafias  a  la  orilla.  To  la  esta  comarca  debe 
haber  permanecido  en  su  origep  debajo  de  las 
aproas  que  la  han  ido  descubriendo  á  medida 
que  hau  ido  retirándose.  Cortan  todo  su  terri- 
torio bancos  enteros  de  fósiles  marinos,  y  en 
algunos  parages  se  encuentran  ¿raudos  ban- 
cales de  sal  en  forma  de  altas  montañas.  Se- 
lla creído  observar  que  al  retirarse  el  mar.  cro- 
ciapoco  á  poco  el  Tehamá.  I.os  bancos  de  co- 
rales sobresalen  continuamente  en  las  superll- 
cics  de  las  aguas  y  se  vuelven  á'cubrir  con  las 
arenas  qne  impele  jcl  viento;  pero  esta  adqui- 
sición es  poco  productiva  y  solo  ofrece  un  ter- 
reno ingrato  y  estéril. 

El  Yemen,  situado  en  la  estremidad  meri- 
dional de  la  península,  reasume,  por  decirlo 
asi,  todas  las  riquezas  de  suelo  y  clima  de  que, 
la  naturaleza  há  sido  tan  avara  ron  las  demás 
provincias.  Sus  divisiones  políticas  son  nume- 
rosas: Sana,  que  Scetzen  reputaba  como  una 
de  las  mas  hermosas  ciudades  de  Oriente,  es  la 
capital  del  imanat  del  mismo  nombre.  .Nie- 
bubr  cita  como  dependencias  de  la  misma' pro- 
vincia, el  señorío  de  Aden,  el  principado  fle 
Kaukehnn,  el  Reled-EI-Kohail  ,  el  distrito  de 
Abou-Arlsch,  el  dominio  de  Kliaulan,  el  pais  de 
Sallan,  el  señorío  de  Xedjrau ,  el  de  Kakhtan, 
el  p  us  de  Itjof,  los  de  Nehm,  y  de  Yalfa.  El  va- 


lle de  Sana  está  cerca  de  cuatro  mil  pies  rnns 
alto  que  el  nivel  del  mar.  Rodeado  al  Este  por 
terraplenes  do  poca  elevación,  está  cernido  al 
(leste  por  alturas  qne  en  álguuos  puntos  Rejan 
á  doscientos  pies.  Tiene  de  seis  a  nueve  mil 
pies  de  anchura,  se  cslíénde  por  el  Norte  á 
cuanto  alcanza  la  vista  y  se  junta  al  Sur  con 
nq  estrecho*  valle  llamado  Tarik-el-Y'ernen. 
Mr.^  CrulteiidiMi ,  uno  de  los  últimos  viageros 
que' han  penetrado  en  este  pais.  da  á  la  ciudad 
ile-Saua,  una  población  de  cerca  de  40,0f>(>  al- 
mas, de  las  cuales  las  3,000  son  judíos.  La 
ciudad  anticua  está  rodeada  de  murallas  que 
ocupan  una  eslension  de  5  millas  geográficas; 
Guarnecen  estas  murallas  algunos  cañones, 
en  bastante  mal  estado.  I'u  hermoso  puente 
de  piedra  eniza  61  rio  piipcipal.  en  el  qnrj 
las  copiosas  lluvias  forman  á  veces  un  inipe- 
t noso  torrente  ;  y  como  á  estos  diluvios  ac- 
cidentales se  siguen  peneralmenfc  largas  wj- 
quias.  un  crec.¡do  níunero  de  fuentes  llevan  á 
la  ciudad  las  aguas  do  óste  valle.  Las.  casas  de 
los  particulares  acomodados  son  de  piedra  la- 
brada, y  de  un  orden  arquitectónico  elegante. 
El  imán  posee  dos  palacios  rodeados  de  her- 
mosos jardines;' su  arquitectura  recuerda  las 
mas  bellas  producciones  del,gusto  árabe.  Por 
último,  .veinte  mezquitas  rivalizan  entre  si  en 
elegancia  y  riqueza;  algunas  de  ellas  que  en- 
cierran sepulcros  de  imanes,  tienen  la  cúpula 
enteramente  dorada.  Después  de  haber  visi- 
tado, á,5  millas  de  distancia  al  Nor-norocs- 
te  de  la  pequeña  Sana,  la  ciudad  de  Rodeh, 
cuyas  abundantes  aguas  y  magníficos  jardi- 
nes la  convierten  en  una  verdadera  mansión 
de  recreo,  donde  van  los  principales  comer- 
ciantes á  pasar  el  tiempo  que  les  dejan  libre 
sus  negocios."  Mr."  Crultcndeu  hubiera  deseado 
visitar  también  á  Mareb  ó  Saba,  cerca  de  \Z 
miriámetros  ál  Este  de  Sana,  en  el  pais  de 
Djof.  Una  grave  enfermedad  de  su  compañero 
de  viape  le  impidió  poner  su  proyecto  en  eje- 
cución; pero  en  18'i  í,  Mr.  Arnaud.  mas  feliz 

que  su  antecesor, 'llegó  .hasta  "T'^H»  ciudad 
misteriosa.  según  su  relación' ,  el  camino  de 
Sana  á  Mareb  es  una  pendiente  continuada, 
peto  muy  practicable  en  lo  general  y  mucho 
inejor  que  el  del  (leste,  en  el  que  se  emplean 
cuatro  dia?  desde  Sana  á  Thamad:  Mr.  Arnaud 
cruzo  la  distancia  que  separa  las  dos  ciuda- 
des, y  pudo  observar  las  ruinas  del  famoso  di- 
que, cuya  rotura  dispersó  por  la  peninsula. 
hace  ya  muchos  siglos,  algunas  de  las  tribus 
que  habitaban  el  Yemen.  (Véase  ARARA, 
torta  )  Las  infinitas  inscripciones  en  idioma 
hymiarico  que  trajo,  aclararán  probablemente, 
si  se  'consigne  traducirlas  ,  las  antiguas  tradi- 
ciones relativas  á  este  acontecimiento.  |io< 
puertos  oportunamente  situados  á  la  entrada 
del  mar.  Rojo,  Moca  y  Aden  .  han  contribuido 
en  todos  tiempos  á  lo, prosperidad  del  Yemen. 
Situada  al  Norte  de  un  promontorio  elevado,  la 
ciudad  de  Vdi  n,  se  ve  unida  al  continente  por 
un  istmo  de  dosi  anchura,  l'or 
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lo  doma?,  solo  nfieceoomo  muestra  de  su  au 
tigua  grandeza  Hicimos  restos  « N*  murallas,  un 
centenar  de  rasas  mal  construidas,  y  un 'Corto 
número  de  minaretes;  poro  los  ingleses  ocupan 
en  el  tlia  aquel  hermoso  país  y  volverán  á  dar 
le '  probablemente  luda  la  importancia  que  me- 
rece. En  «iianto  á  Moca,  lord  Valentía  cuantío 
la  visitó  al  principio  de  este  siglo,  opinaba 
que  su  población  no  pasaría  de  $,000  almas. 

El  Htúlmtnaut  so  estiende  al  Este  del  Ye- 
men y  á  lo  largo  de  la  costa  del  Océano  Indio 
hasta  el  Ornan  ,  agregándole  el  país  de  Maluah, 

comprendido  por  los  antiguos  en  la  división  de 
la  Arabia  I  que  habían  dado  el  nombre  ¡jé  re- 
liz. Se  parece  mucho  id  Yem»  u  por  el  suelo,  el 
clima,  los  productos  y  la  configuración  del 
lerreno.  Sus  colinas  son  féríites  y  sus  va- 
lles abundantes  en  aguas.  Sus  ciudades  eran 
mas  conocidas  en  tiem¡io  de  Kdrabon  (pie 
en  nuestros  días.  Nieuulir  le  atribuyo  mas 
«le  veinte  ciudades  de  las  «pie  .  no  pudo  sa- 
ber mas  que  el  nombre.  «Sin  embargo,  «tice 
sobre  este  punto  Mr.  Kresnel.  Ii.il.il  orientalista, 
y  cónsul  de  Francia  An  .Iljhlda,"  he  sabido  por 
algimos  hatytautes  del  lladramaut  que  el  ter- 
ritorio sobre  el  que  nuestro  genurafo  Unió  lia 
escrito  estas, palabras,  ¡tais  cnteramenle  r/cs- 
rontH'itlo,  está  [toldado  de  ciudades  y  aldeas. 
I.a  parte  occidental  de  este  territorio  dependo 
del  lladramaut,  cuya  capital,  Schibun,  está  si- 
tuada á  ocho  jornadas  de  Schedjer.  y  á  doce  o 
trece  de  Sana,  lo  que  colocaría  á  dicha  Ciudad 
cerca  de  1*»°  de  latitud  Norte,  y  un  poco  mas 
de  4(i*  ile  longitud  Este.  A  una  jomada  de  dis- 
tancia al  (leste  de  Schihaii,  está  Terim,  ciudad  j 
de  alguna  importancia,  ya  una  media  jomada 
nWJstc  Seywoum,  también  nmj' considerable. » 
En  la  frontera  flcl  lladramaut  y  del  Knian.es 
donde  acaso  deberla  hallarse  la  ciudad  de 
Zhafar,  capital  por  mucho  tiempo  del  imperio 
denlos  bimyarilas ,  y  probablemente  la  Sa- 
phar  del  Génesis.  Conviene,  sin  embargó,  ad- 
vertir que  cu  la  Arabia  Meridional  han  tenido 
este  nombre  dos  ciudades  distintas  ,  que  hnn 
confundido  algunos  geógrafos  orientales,  una 
en  las  inmediaciones  de  Sana,  y  otra  á  orillas 
del  mar.  cen  a  de  Mirltarl.        .  . 

El  Ornan .  recientemehlp  visitado  por 
Mr.  YVellsled,  teniente  de  la  marina  real  ingle- 
sa, i's  la  parte  de  la  Arabia  que  bañan  á  mi 
tiempo  las  aguas  del  mac  de  las  Indias  y  las 
del  golfo  Pérsico. ,  No  son  menos  dif j'  il«  dé 
i  jar  sus  limites  en  el  estad"  actual  de  nuestros 
conocimientos  sobre  aquel  pais,  que  los  de  Lis 

provincias  anteriores.  Obligado  IR*.  YVellsled  á 
escoger  una  entre  las  diversas  opiniones  de  |os 
geógrafos,  ha  «-reido  que  debía  dar  el  nombre 
de  Omán,  á  toda  la  comarca  .  cuyos  caracteres 
generales  difieren  esencialmente  de  las  co- 
marcas  vecinas,  y  divas  subdivisiones  vienen 
a  depender  casi  siempre  del  principe  que  lleva 
el  tdulo  de  soberano  de)  ornan.  Considera; 
da  esta  región  bajo  esle  punto  de  vista .  com- 
prende una  ostensión  de  b  ueno  cuyo  diáme- 


tro no  eseede  de  lf>0  millas.  Rodeada  al  Este 
por  el  Océano  Indio.,  termina  al  Oeste  en  vas- 
ios  desiertos,  y  se  esliendo  en  linea  recta  des- 
de la  isla  de  Maseira  á  20°  18'jJe  latitud  sop- 
lentrfoiuri  hasta  el  cubo  11  iissendom  á  26*  M'. 
donde  termina  por  uu  ángulo  agudo.  Ina  cadena 
de  montanas  do,  granito  atraviesa  el  Ornan:  y 
hacia  el2.1*  de  latitud  otra  trasversal  mas  ele- 
vada se  apoya  en  el  ángulo  derecho  de  la  pri- 
mera. El  aspecto  general  del  pais  es  el  de  una 
vasta  snlcdáii  interrumpida  por  numerosos 
oasis  v  fértiles  valles.  Sin  embargo,  las  tier- 
ras cultivadas  eslájl  <mi  muy  curta  proporción 
si  se  comparan  con  la  inmensa  ostensión  de  las 
llanuras  areniscas,  que  no  permiten  ni  vegeta- 
i  ion  ni  cultivo,  Entre  las  ciudades  situadas  en 
la  costa,  la  mas  importante,  como  plaza  co- 
mercial ,  y  como  residencia  del  imán  que 
gobierna  la  comarca  es  M  eskal,  cuya  prospe- 
ridad dataria  de  muchos  siglos  si  hubiéramos 
do  identificarla  como  otros  geógrafos  lo  han 
hecho  con  Mos.ca-Porlus,  al  pais  de  los  hadra- 
mitas.  Vaska!  ofrece,  a),  viagero  que  llega  por 
mar  un  aspeólo  á  la  vez  eslraño  y  pintoresco. 
Sus  casas,  sus  fuertes ,  do  una  blancura  es- 
traordinaria,  contrastan,  con  el  color  sombrío 
de  las  colinas  (pie  la  rodean.  Al  verlas  cúpulas 
de  sus  mezquitas,  sus  lijerós  minaretes,  siis 
numerosos  (errados,  se  la  pudiera  tomar  por 
una  de  las  mas  hermosas  ciudades  de  Oriente; 
poro  sus  calles  estrechas,  sus  cenagosos  ba- 
sares ó  mercados  públicos,  sus  edificios  In- 
completos y. sin  concluir  no  dejan  viva  la  ilu- 
sión mucho  tiempo.  Sobar,  que  tiene  una  po- 
blación decerca  doD.OoO  almas,  esa  las  inme- 
diaciones del  Hasta!  la  ciudad  mas  Importante 
del  Ornan.. 

Bahrein,  llamada  también  El-Ilaca  óEI-lledjr 
por  algunos  geógrafos  árabes  ,  se  estiende  á  lo 
;  rgOdol  golfo  Pérsico,  desde  id  cabo  de  \|||S- 

sendom,  ó  mejor  dicho,  desde  el  pais  de  Djul- 
far,  ¡d  Sorto  de  esle  ultimo,  'hasta  la  emboca- 
dura del  Eufrates:  formada  de  una  eslension  de 
terreno  cuya  anchura  apenas  escede  de  .'.0'á 
(jO  millas  ,  esla  comarca  es  una  de  las  menos 
coyocidas  de  nuestro  globo.  No  es  culeramente 
estéril,  ni  está  del  lodo  desprovista  de  aguas; 
pero  las  arenas  movedizas  llevadas  por  los 
vientos  del  desierto  la  convierten  con  fre- 
cuencia en  una  árida  slcppe;  ofrece  tambieij  ¿ 
los  navegantes  míe  silben  6  bajan  el  golfo  Pér- 
sico un  aspecto  brislc  y  monótono,  á  veces  in- 
terrumpido por  grupos  «le  palmeras  .  á  cuya 
sombra  descansan  algunos  pueblos  ó  aldeas, 
cuyo  número  no  escede  de  veinte,  la  ciudad 
mas  importante  de  la  provincia  en  la  actualidad 
lleva  el  nombre  de  El-llaca  y  está  situada  bajo 
lo*  2.'»°  de  latitud  septentrional,  l  as  úllimas 
guerras  de  los  árabes  contra  los  bajás  de  Egip- 
to y  de  Bagdad  .  ban  probado  que  esta  plaza 
puede  iv  d.-lir  á  un  largo  asedio.  1.a  (dudad  de 
El-Kalif.  que  se  croe  situada  en  el  terreno  de 
la  antigua  Gorrha,  no  conserva  hoy  dia  sino 
una  miserable  apariencia.  El  capitán  Sadlier, 
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que há permanecido  en  ella  mucho  tiempo,  1c 
atribuye  una*  población  do  6,T)ft()  almas.  .No  le- 
jos  de  la  balda  de  EI-Kalir  se  elevan  las  islas 
Riilirí'iii.  célebres  por  pus  pesquerías  de  perla-. 
Su  producto  ascendía  eñ  i !  siglo  X  VI  «i  500,000 
ducados,  "n  laartuálidad  nojiasi  di'  ío.'oou.nuo 
de  reales.  I  is  perlas  del  pollo  Pérsico  un  son 
por  lo  general  tan  blancas  como  las  de  Ceiláiij 
peni  al  pasa  mfe  estas  se  «h-setse  muí  con  fa- 
cilidad, las  de  Bahrein  son  duras  como  las 
rocas.  '  •• 

V  t  m        i  ■  * 

Entremos  abora  cu  uní  provincia  de  la 
Arabia,  que  jamás  lian  comprendido  los  árabes 
en  las  divisiones  políticas  de  su  patria,  aunque 
les  geógrafos  antiguos  ¿modernos  que  perte- 
necen al  OCClflenle,  la  báyan  considerado  siem- 
pre como  una  parte  de  lo*  península»  esta  es  la 
que  forman  los  golfos  de  Ailab  y  ile  Suez,  á  la 
(pie  damos  el  nombredo/VNí'»só/<i  d<(  Sinai.  A 
cscepclou  del  grupo  do  alias  montañasde  grani- 
to que  ocupan  el  centro,  el  resto  del  país  puede 
considerarse  como  una  vasta  y  elevada  meseta, 
corlada  por  profundas  hendiduras  que  se  cru- 
zan eti  distintas  direcciones^  semejantes  en 
cierto  modo  á  las  laJouúes  que  surcan  el  llano 
de  Síracusa.  Algunos  arbustos  éspmpsos  ofre- 
cen  á  la  vista  una  apariencia  de  verdor  en 
medio  de  estas  'mínalas  asperezas.  En  nno  de 
estos  angosto!  valles*  que  surcan  las  monta- 
ñas descendentes  del  Sinai.  entre  su  cima  y  la 
del  monte  lloreb,  que  parto  de  la  misma  liase, 
se  encuentra  el  antiguo  convento  de  Sania  Ca- 
talina, fundado  por  las  ordenes  de  Justiníano 
y* Teodoro,  liste  inmenso  monasterio,  rodeado 
de  elevadas  murallas ,  nb  tiene  mas  entrada 
que  una  alta  ventana,  por  la  cual  con  ayuda 
dp  una  cuerda,  hacen  subirlos  religiosos  todo 
lo  que  lieiic  derecho  ó  permiso  para  penetrar 
en  elconvi-nlo.  La  subida  al  monte  Sinai.  aun- 
que trabajosa,  no  ofrece  ni  peligros  ni  fatigas 
insuperables.  Algunos  escalones,  groseramen- 
te construidos  nn  las  rocas  por  lo^  uioiiges  del 
couVcnto,  anidan  al  vlagcro  á  llegar  a  su  cum- 
bre; y  colocado  alli  á  7, oso  pies*  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  cobtempla  sin  ningún  obstáculo 
aquella  naturaleza  de  Irisíe  y  desolado  as- 
pecto, que  vivecun  los  recuerdos  de  lo  pasado, 
donde  se  descubre  por  bulas  partes  las  ine- 
quívocas seualeá  de  la  alianza  que  hizo  Dios 
cou  su  pueblo  Hacia  los  :¡u0jo'  de  latitud  \  •:- 
te,  á  la  derecha  deMYadi-Akabah  queso  oculta 
al  pie  del  monte  Hbr.  y  en  las  profundidades 
del  NVndi-.Mousa,  está  la  antigua  capital  de  los 
nabal  eos.  Petra,  cuya  magnillccucianos  ha  re- 
velado Mr.  Leoádc  Labordc  cu  sus  viáges  por 
aquellos  países.  La  mayor  parto  de  los  edi lí- 
elos que  contiene  la  ciudad  están  boy  arruina- 
dos por  el  tiempo:  algunos  de  ellos  conservan 
adn,  sin  embargo,  venerables  restos  de  su  [la- 
sada grandeza.  Los  monumentos  mejor  con- 
servados que  nos  dan  hoy  á  conocer  la  rique- 
za é  importancia  de  Petra,  son  los  innumera- 
bles sepulcros  tallados  cu  las  rocas,  y  cuya 
siiV    escultura  siria,  griega  y  egipcia  conserva  al- 


guna  forma  que  demuestra  lodavia  lo  perfecto 
de  su  ejecución.  El  golfo  Elauitieo  sirve  de 
limite  por*  el  Este  á  la  península  del  Sinai.  Es- 
tá profunda  bahía  termina  al  .\orle  por  las  rui- 
nas do  la  antigua  ciudad  llamada  Llana  por 
Estrábon,  y  Ailau  por  los  árabes.  A  poca  dis- 
tancia, y  siempre  sobre  las  orillas  del  polio,  se 
eltíva  la  fortaleza  deAkahah,  custodiada  por 
soldados  del  bajá  de  Egipto.  Alli  empieza  el 
Wádj-Araba;  aquel  largo  valle  do  arena  que  se 
esliendo  constantemente  en  linea  n  eta  desde 
el  mar  Rojo  a)  lago  Asfaltito.  En  otro  tiempo 
se  creía  que  esto  último  podía  comunicarse 
por  medio  de  él  con  el  mar  Rojo;  pen>el  capi- 
tán Callier,  á  su  vuelta  denu  largo  viage  dé 
csploracion  ¿n  1^33  r  confirmó  la  existen- 
cia do  una  cadena  trasversal,  .determinando 
la  división  de  las  aguas  entre.  los  dos  mares. 
Nuevas  observaciones,  asi  como  la  grande  de- 
presión del  mar  Muerto,  presentida  por' el  sa- 
bio arqueólogo  Mr.  Latronne,  y  recientemente 
determinada  por  muchos  viajeros,  confirman 
completamente  la  solución  de  este  problema 
gcográílco.  v 

Clima  y  producciones.  ..La  Arabia,  surcada 
en  todas  direcciones  por  valles  y  montañas, 
qúé  se  estienden  sobre  una  ostensión  de  '¿'ln 
de  latitud,  debe  esperimentar  necesariamen- 
te grandes  variaciones  en  su  clima,  y  en  sis 
producciones."  Sus  paradores  generales,  siti 
embarco,  son  la  sequedad,  el  calor  y  la  este- 
rilidad, condiciones  necesarias  de  su  Consti- 
tución geográfica.  Sus  puntos  mas  fértiles,  los 
valles  del  Hadramaut  y  del  Yemen,  están  ro- 
deados de  desiertos;  pero  no  desiertos  cubicó- 
los de  agradable  verdor  como  las  slcppcs.de 
la  Mongoha,  las  pampas  de  la  America  del  Sur, 
ó  las  praderas  de  la  América  Septentrional, 
sino  de  arenas  calcinadas  por  el  sol,  que  ar- 
rastran los  vientos  al  pasar,  para  llevarlas  al- 
gunas veces  en  su  violencia  hasta  el  fondo  de 
los  oasis  mas  abrigados  ó  de  los  valles  mas 
profundos.  En  la  cumbre  de  las  montañas  mas 
elevadas  suele  algunas  veceá  convertírsela 
lluvia  en  nieve  y  resistir  por  algunas  semanas 
á  la  acción  de  los  rayos  del  sol.  A  todos  los 
europeos  que  huu  visitado  las  cosías  del  mar 
Uojo.  les  ha  causado  una  fuerte  impresión  el 
calor  pesado  y  húmedo  que  reina  casi  todo 
el  año  en  las  (¡erras  bajas.  En  el  lledjaz.  el 
viento  mas  húmedo  es  el  del  Noroeste,  y 
mientras  reina,  el  suelo  de  las  casas  parece 
que  está  siempre  mojado.  En  Sana  produce 
tal  impresión  el  viento  en  las  manos  y  en  la 
cara  cuan  lo'se  llevan  descubiertas,  que  las  hace 
esperimentar  una  sensación  febril.  «En  los  va- 
lles de  la  Arabia  es  muy  frecuente,  dice  mon- 
sieur  Cruftc'ndcu,  ver  subir  el  termómetro  á  ta 
sombra  a  40* centígrados,  sin  bajaren  mucho 
tiempo  nías  que  por  la  s  noches  algún  grado.  Es- 
ta falla  absoluta  de  fresco  á  todas  las  horas  del 
día,  quita  la  energía,  debilita  los  órganos  j 
destruye  poco  á  poco  las  naturalezas  mas  ro- 
bustas. »  La  disposición  de  los  grupos  de  mon- 
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fañas.  su  diferente  situación,  y  la  dirección  de 
los  valles,  marcan  la  estación  de  las  lluvias, 
en  épocas  diferentes,  en  la  mayor  parte  de  las 
comarcas,  de  la  Arabia,  y  desgraciadamente 
estas  lluvias,  que  apenas  bastan  para  formar 
alamos  torrentes,  producen  calenturas  de  larga 
duración.  Algunas  veces  dura  dos  ó  tres  años 
la  sequedad,  y  entonces  deja  la  comarca  es- 
téril, llevando  tras  si  la  miseria  y  las  enfer- 
medades que  la  acompañan.  Sin  embarco,  al- 
pinos puntos  privilegiados  redbdl  la  influen- 
cia de  los  vientos  húmedos  por  mas  de  una 
vez  en  cada  año.  En  Sana  llueve  tres  veces  al 
año,  en  enero,' en  junio  y  á  Unes  de  julio.  En 
las  orillas  del  mar  Rojo  empiezan  las  lluvias 
en  jnnio  y  concluyen  en  setiembre;  y  á  la 
parte  Este  de  las  alturas  que  separan  el  Teba- 
tnifa  del  Nedjd,  duran  desde  mediados  de  no- 
viembre hasta  mediados  de  febrero. 

Pueden  admitirse  como  principales  carac- 
teres goognósticos  de  la  peninsnla  árabe  la 
existencia '  de  muchas  montañas  de  granito, 
como  son  la  que  ocupa  el  centro  de  la  penín- 
sula del  Sinai,  y  las  montañas  elevadas  que 
limitan  á  alguna  distancia  la  ribera  del  mar 
Rojo.  El  terreno  basáltico  se  uno  al  terreno  de 
granito  en  la  Arabia,  manifestándose  ya  en 
cerros  ó  montones  particulares,  ya  en  diques 
ó  en  montañas  snperllciales.  El  teniente  Wolls- 
ted  ha  señalado  las  rocas  calizas  como  las  (pie 
forman  el  carácter  distintivo  de  la  gooirnóstiea 
en.  el  Ornan.  Las  colinas  que  rodean  á  Maskat 
están  compuestas  de  capas  sobrepuestas  de 
esquitas  micáceas  y  de  esquitas  de  pizarra.  En 
las  inmediaciones  del  cabo  Musscmdom,  se 
ven  enlazadas  con  el  terreno  común  gran- 
des masas  de  basalto,  que  a  veces  se  ostionden 
basta  el  mar,  donde  forman  promontorios  ele- 
vados. A  pesar  de  que  la  mayor  parle  de  los 
terreno?  que  se  encuentran  en  la  Arabia  son 
de  la  clase  de  los  conocidos  generalmente  co- 
mo ricos  en  depósitos  metálicos,  los  viagoros 
han  encontrado  en  ellos  pocas  minas  esplola- 
bbs.  Sin  embargo,  Wellsled  vio  galenas  ar- 
gentíferas de  cobre  y  de  hierro.  Las  noticias 
que  hasta  nosotros  han  llegado  sobre  la  anti- 
gua esplotaci.on  de  las  ricas  minas  de  oro,  hoy 
proba  lilemente  agotadas?  traen  su  origen  de 
los  escritos  de  los  historiadores  antiguos  que 
han  hablado  de  la  peninsnla  árabe. 

Como  el  clima  de  la  Arabia  favorece  poco 
á  la  vegetación,  esta  comarca  ha  sido  tan  po- 
co esplorada  por  los  botánicos,  (pie  induda- 
blemente ofrece  bajo  este  concepto,  mucho 
<pie  descubrir  y  recoirer  todavía.  Forskal.  qiie 
acompañaba  á  Xiebuhr.  y  que  murió  en  el  via- 
irc,  formó  treinta  familias  distintas  de  plautas 
indígenas  encontradas  en  el  Yemen.  Entre  las 
mas  comimos  se  cuenta  la  cañafislola.  el  sen, 
el  árbol  (pie  produce  el  bálsamo,  la  caña  fle 
azúcar,  la  mayor  parle  de  los  árboles  frutales* 
de  nuestros  jardines  de  Europa,  la  pataleta, 
cuyas  diversas  clases  tienen  distinta  estima- 
ción, según  el  tamaño  de  su  freto,  su  abun- 


dancia ó  sn  calidad.  Enlre  los  árboles  que 
pertenecen  á  Jas  especies  eslrañas,  se  encuen- 
tra el  sicómoro,  el  ncltck  ó  lolo  espinoso,  la 
acacia,  de  la  que  se  saca  la  goma,  y  el  fresno 
(pie  produce  el  maná.  SI  bien  es  verdad  que 
las  comarcas  desiertas  solo  producen  algunas 
plantas  salobres  como  el  aloe,  el  meseuibryun- 
lomo,  el  euforbio,  la  sosa  y  la  estapelia,  las 
comarcas  fértiles  se  ven  cubiertas  de  trigo,  de 
maiz,  de  cebada,  de  dotirra  y  de  arroz;  pero 
la  planta  que  se  enorgullece  sobre  todas  en  la 
Arabia  Feliz  es  el*café.  Esta  planta  conserva 
su  verdor  durante  todo  el  año;  su  altura  regu- 
lar es  de  doce  á  quince  pies,  sus  flores  son 
parecidas  á  las  del  jazmín  y  exhalan  un  aroma 
agradable.  A  su  caida  las  reemplaza  el  fruto, 
que  es  al  principio  verde,  después  rojo  y  se- 
mejante á  nna  cereza  cuando  esta  maduro. 
Contiene  dentro  de  su  corteza  dos  granos  en- 
vueltos en  nna  cascara  muy  fina.  Se  hacen  dos 
ó  tres  recolecciones  todos  los  años,  y  sucede 
con  frecuencia,  tanto  en  el  árbol  del  cafe  co- 
mo en  el  naranjo,  reunirse  á  la  vez  dos  llores 
y  dos  frutos  en  el  árbol. 

No  nos  detendremos  al  tratar  de  los  anima- 
les de  la  Arabia,  ni  en  la  elegante  gazela,  ni 
en  el  chacal  de  lastimero  aullido,  ni  en  los 
clipos  ó  icneumón,  ni  en  el  avestruz  que  em- 
polla sus  huevo?  con  el  calor  de  la  arena  del 
de; -¡orto.  Estos  habitantes  de  las  soledades, 
que  odian  la  especie  humana,  huyen  cuando 
se  presenta  alguna  caravana  y  se  ocultan  por 
algunos  instantes  á  la  vista  del  viagero.  Pero 
el  caballo  y  el  camello,  compañeros  insepara- 
bles en  la  Arabia,  merecen  que  hagamos  de 
ellos  una  descripción  particular,  porque  no 
hay  duda  qUc  sin  su  admirable  instinto,  sin  sus 
eminentes  cualidades,  seria  inhabitable  la  ma- 
yor parle  de  la  Arabia.  Fuerte,  de  constitución 
muscular  muy  desarrollada,  ligero  y  orgulloso 
con  su  'independencia,  el  caballo  árabe,  erran- 
te y  pastando  en  libertad,  ofrece  un  tipo  de 
elegancia  en  sus  formas  y  de  perfección  en  sus 
cualidades.  Su  cahezu  descarnada  y  pequeña, 
su  pupila  ardiente  ,  su  nariz  espaciosa  y. 
abierta,  su  elevada  cruz, .su  anca  corta  y  re- 
donda, su  grupa  un  poco  larga,  su  cola  csleh- 
dida  hacia  atrás,  sus  delgadas  piernas  de  pro- 
nunciada musculatura,  le  han  conquistado  so- 
bre sus  rivales  la  palma  de  la  belleza,  asi  co- 
mo su  docilidad,  su  valor,  su  poca  delicadeza 
en  el  alimento  y  su  bjereza  le  dan  la  prefe- 
rencia y  ventajas  sobre  todas  nuestras  razas 
de  Europa.  Solo  rivalizan  con  ellos  en  belleza 
los  caballos  españoles.  En  cuanto  al  camello, 
son  varias  las  especies  que  produce  la  Arabia 
y  se  distinguen  por  nombres  particulares.  El 
camello  de  Nedjd.  el  mas  á  propósito  para  la 
fatiga,  puede  resistir  cuatro  dias  en  el  rigor 
del  eslío  sin  probar  el  agua:  cargado  con  un 
peso  de  1.0  á  10  arrobas,  va  desde  Alepo  á  ilas- 
sorah  ó  desdo  las  orillas  del  Eufrates  á  las 
fronteras  de  la  ludia.  Cuando  un  árabe  descu- 
bre en  un  camello  joven  formas  lijeras  y  ri- 
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veza  do  movimientos»,  lo  destina  para  montar; 
porque  la  casia  do  camellos  de  <  ;n  i  era  que  cu- 
tre nosotros  decimos  dromedarios  y  (¡tío  en 
BtTiptO  se  conocen  por  hcutjin  y  «mi  Arabia  por 
cMouisok)  se  diferencia  dé  los  destinados  al 
trasporte  do  mercancías  por  su  finura.  La  fa- 
cilidad de  resistir  la  sed  y  su  frugalidad  le. 
liaren  preterí  ble  al  caimito  para  los  viages  lar- 
go*, convirtiéndose  el  camello,  como  se  lia 
di<-ho  muchas  veces ,  en  uu  navio  del  de- 
sierto. 

• 

Alndfodw:  A  rabia»  (lesfrijWío.cd.  Roramrl.  Gallen- 
en.  1809. 

iiroyrafLti  de  A  bulfrda,  U*«tn  árabe  puldieado  por 
los  SS.  keipaud  \  (U?  S!  iue.  Parla,  íkK».  eu  4.«. 

(i<  injrafin  de  Edriti. Irailucjda.tr!  »r«h,'  al  francés 
por  Mi  .  Amaile*  JüüItii,  l'ans.  ÍK  O.  I.  ¡ouio. 

L-ludioi  Qrn,,>é(ia>i  r  hiitiit  %co$  de  la  Arabia,  por 
Mr.  Jotjanl.  París,  ati  IOBM)<n8.*. 

Nlehuhr:  />-«•/  i'/mo»  dr  la  Arabia.  Am.l  nlam, 
1774.  un  lomo  en  4*> 

\  i.iyri  <ir  Ali-lley  oí  Africa  y  al  Alia.  Parí*, 
4814.  Uta  IORMM  O  8  », 

\  i  i<jrt  de  Ilurrkhardt  á  la  Ar-hia.  Iradnci.ln* 
per  Mr.  Kyrtc*.  Pnrli,  liw  tomos  rn  I.». 

Ulan  fo  fi¡nt<re<'  o.  Arabia,  por  Mr.  Noel  do  Ver- 
ga», Parts.  Prnnin  DiUot,  ñus.  un  loBtorn  h.o, 

M.  C.  S.  l'.ruilctnlen*s.;  urnrtj  frur.t  Mi'Kha  lo  S  - 
na *a,  Jotnroal  oftak  Hu\.  >  n.  :\  ol  Londoa. 

»ol.  H.'\ 

Trate!*  in  Arabia,  h\  L.  VVelUlcd  London,  dos 
IMM  s  W  8  ".  . 

IffaUl'f  of  Arabia  aneimt  audm^drrn,  by  An- 
drea Crien  ton,  Kitiiul'urtfa,  1834.  dos  lomos  cu  tS.o 

ARARIA.  (UdisüA  i>K  la)  Las  tradiciones  de 
los  «i alies  pretenden  ipie  su  idioma,  juntamen- 
te con  su  raza,  data  desde  Varal)  ,  hijo  de  Jok- 
tano  Kahtun  y  nielo  del  patriarca  llcbor.  Rochar!. 
GoHu8  y  Schultens  parecen  dispuestos  á  admitir 
osle  origen.  Kl  último  de  estos  a:  «pura  que  el 
áralxi  se  ha  conservado  sin  mezcla  con  raza  al- 
guna ,  desde  el  diluvio  hasta  Mahoma.  Los 
orientalistas  han  disputado  sin  resultado  posi- 
tivo, sobre  si  este  árabe  primitivo  era  ó  no  de- 
rivado del  hebreo,  Ó  si  traía  su  origen  del 
siriaco.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  tan  encon- 
tradas opiniones,  es  lo  cierto  que  de  los  dife- 
rentes idiomas  de  la  raza  de  los  hijos  de 
Sem,  el  árabe  ha  sido  el  que  mas  se  ba  esten- 
dido y  el  único,  con  muy  rara  escepcion.  que 
sobrevive  de  los  de  esta  familia  después  «le  ha- 
ber sido  invadido  el  territorio  en  que  se  ha- 
blaron en  otro  tiempo  el  siriaco  y  el  hebreo. 

Remontándonos  á  una  época  muy  remota, 
el  árabe  se  componía  de  dos  dialectos  princi- 
pales: uno  que  se  designa  indistintamente  ba- 
jo los  nombres  de  hotucrita  ,  de  hamiar  y  de 
himyarita,  se  usaba  en  el  Yemen  y  en  todo  el 
Sur  de  la  península;  otro,  el  korejsch  ó  ko- 
reísebita.  dominaba  en  la  Meca  y  en  el  Norte. 
El  primero,  según  algunos,  se  asemejaba  mas 
al  siriaco.  Según  lieseuius.  debia  tener  alguna 
conexión  con  el  antiguo  etiope,  que  había  es- 
tado en  uso  al  lado  opuesto  del  mar  Rojo.  Debe 
haberse  mejorado  mucho  antes  que  el  segundo, 
por  efecto  del  comercio  que  hacían  las  tribus 
«pie  lo  hablaban.  El  bimynrita  se  escribía  con 
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un  carácter  particular  conocido  con  el  nombre 
al-mosnad,  y  en  el  cual  ha  creído  hallar  l'ocoke 
el  i  iildeo  en  su  estado  primitivo,  Esta  lengua 
apenas  es  conocida  hoy  dia  sino  por  algunas 
muestras  de  inscripciones  «píese  encuentran 
eu  las  ruinas  de  Mareb  .  antigua  capital  de  la 
reina  de  Salía,  y  de  las  cuales  una,  según  Ebn- 
llushem,  Molda  ser  del  tiempo  «le  Joseph  (I). 

El  acgtiudo  dialecto,  el  korcisch.  según  los 
historiadores  del  idioma  árabe,  se  compuso  en 
un  principio  del  hebreo  mezclado  con  la  len- 
gua indígena  de  los  joramitas  .  con  cuya  tribu 
estableció  alianza  usi  que  llego  al  deshilo. 
Menos  en  contacto  «pie  los  otros  árabes  con  l.-.s 
naciones  estraiigcras,  loa  kóreischitas  consei  - 
varón  su  idioma  mas  libre  de  la  m.-zcla  «le  pa- 
labras de  olro  linage,  al  paso  que,  por  pierio 
de  la  afluencia  de  peregrinos  de  diversas  tri- 
lu:s  «pie  ii  .mi  a  la  Mer.i  a  \isilar  á  kaaha,  este 
idioma  se  apropio  las  mejores  espresiom  de 
•  .ida  una  «le  aquellas  lenguas  0  dialectos.  Esta 
circunstancia  lo  eni  ¡«pieció  considerablemente . 
sin  que  perdiese  por  él  nada  de  su  primitiva 
homogeneidad. 

En  la  é|ioca  de  la  venida  de  Mahoma  ,  Ini- 
cia a|ienas  un  siirlo  que  era  conocido  entre 
los  liabilaules  de  la  Meca  el  arte  «le  escribir. 
Kst<i  no  impedía  que  su  dialecto  hubiese  ade- 
lantado hasta  el  punto  de  hacerse  notable  por 
la  cultura  di' la  poesía.  Había  llegado  á  ser  po- 
co á  poco  el  idioma  universal  general  de  la 
Arabia.  Los  demás  «baléelos,  ose  baldan  incor- 
porado y  refundido  cu  él  ó  habían  desapare- 
cido por  completo. 

El  árabe,  formado  de  esta  manera,  debió 
al  profeta  la  preponderancia  «pie  adquirió  sobre 
los  idiomas  de  las  naciones  vecinas.  «Apremie 
el  áiabe,  dice  el  Alcorán;  es  la  lengua  que -él 
Señor  ha  de  hablar  á  los  heles  «d  dia  del  jui- 
cio.» El  autor  hace  del  árabe  el  idioma  del  pa- 
raíso, y  le  llama  la  lengua  clara  por  excelen- 
cia. Sus  discípulos  han  conservado  una  admi- 
ración tan  supersticiosa  hacía  ol  árabe,  tal  co- 
mo se  encuentra  rn  el  Alcorán,  que  pretenden 
no  hay  hombre  capaz  de  adquirir  un  exacto 
conocimiento  de  él  como  no  esté  dolado  de  unas 
luces  sobrenaturales. 

La  prouiiniMaciondel  árabe  lien»'  cierto  nú- 
mero de  aspiraciones  fuertes  y  de  consonan- 
tes enfáticas,  que  le  son  propias.  A  pesar  «le  la 
rudeza  qnc  parece  debiera  resultar  del  uso  de 
esas  aspiraciones,  «pie  con  tanta  «lilicnltad pro- 
nunciamos los  europeos,  es  el  pueblo  árabe 
sin  duda  alguna  el  que  mas  importancia  da  ¿ 
la  armonía  de  la  palabra,  y  cuyo  «ido  és  mas 
delirado  y  csquisilo.  Esa  misma  rudeza  de  las 
aspiraciones  ha  «ibliirndo  á  lo.-*  árabes  á  estu- 
diar con  un  particular  cuidado, el  modo  de  em- 
plearlas con  acierto  en  el  discurso,  para  nu 

t  Lqj  trabajos  ile  Mr.  Fulgencio  Fresón  y  las  la- 
boriosas invesUjfkcioncs  hechas  en  el  Yemen  \h>t 
Mr.  A rnnml.  nos  prometen  noticias  mas  eí tensas  y 
secura*  «pie  la»  que  tenemos  lia*  ta  el  dia  «.obre  el 
antiguo  iilioitui  de  la  Arabia  Meridional. 
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pcrjodicarla  armonía  general.  Y  enefecto,usa- 1  mellos 
das  con  discernimiento  contribuyen  á  darla 
una  variedad  llena  de  cncaiito. 

£1  árabe  es  tan  rico  como  armonioso.  Sin 
tener  la  flexibilidad  del  sánscrito  y  del  priego, 
es  notable  entre  todos  los  idiomas  semíticos 
por  la  abundancia  de  sus  formas.  Su  riqueza 
es  á  la  vez  la  lexicográfica  y  gramatical.  Re- 
chaza, es  verdad,  como  las  demás  lenguas  de 
la  misma  familia,  las  composiciones  de  pala- 
bras; pero  si  se  ve  obligado  á  recurrir  á  algu- 
nas circunlocuciones  para  espresar  ciertas 
ideas  complejas,  también  encuentra  en  su  es- 
tenso  vocabulario  medios  de  suplir  sin  desven- 
tajas las  palabras  compuestas  que  le  faltan; 
posee  asimismo  términos  especiales  para  una 
multitud  de  formas  y  de  alteraciones  de  un 
mismo  pensamiento  que  se  escapan  muchas 
veces  á  nuestra  penetración  por  su  exagerada 
sutileza.  Cada  objeto  tiene  tantos  nombres 
distintos  que  puede  presentarse  bajo  mil  di- 
versos aspectos.  Asi  os  que  los  árabes  se  vana- 
glorian de  tener  ochenta  palabras  distintas 
para  espresar  la  miel,  doscientas  para  la  ser- 
piente, quinientas  para  el  león,  mil  para  el  ca- 
mello, otras  tantas  para  el  cuchillo ,  y  hasta 
cuatro  mil  para  dar  una  idea  de  la  desgracia. 
Asi  es  que  de  ningún  idioma  puede  decirse 
como  del  árabe,  que  tienen  una  lengua  dife- 
rente para  cada  materia. 

Verdad  es  quejen  esta  abundancia  de  pala- 


la  colección  de  sus  ral- 
ees gramaticales,  liamzaellsfuam  dice  que,  uno 
de  sus  compatriotas  ha  contado  las  palabras  de 
su  lengua,  y  ascienden  á  12.305,052;  lo  cual 
esplicaGesenius,  suponiendo  que  este  paciente 
calculista  contó  sin  duda  como  palabras  di  re- 
rentes,  las  modiílcaciones  que  sufre  uua  mis- 
ma raiz  en  los  casos,  nombres,  personas,  tiem- 
pos y  aun  modos  por  los  cuales  ha  podido  pa- 
sar. Semejante  cálculo  aplicado  á  nuestras  len- 
guas de  Occidente,  arrojaría  también  cifras 
enormes. 

Pero  por  mas  que  haya  exageración  en  los 
autores  árabes  acerca  de  la  riqueza  de  su  idio- 
ma, es  preciso  confesar  que  no  cede  á  ningu- 
no en  esta  materia.  La  nomenclatura  de  sus 
raices  se  compone  aproximadamente  de  seis 
mil,  esto  es,  tres  veces  mas  que  las  de  el  he- 
breo, y  aun  parece  que  sehan  perdido  algunas. 
Su  vocabulario  comprende  sesenta  mil  pa- 
labras. 

Bruce  hace  mención  de  unsábio  árabe,  se- 
gún el  cual  en  el  idioma  del  Alcorán  se  en- 
cuentran algunos  centenares  de  palabras  he- 
breas, caldeas,  siriacas,  etiopes,  persas  é  in- 
dias, con  que  aquella  se  enriqueció  por  efecto 
del  comercio  de  sus  compatriotas  con  las  na- 
ciones vecinas;  pero  respecto  á  las  cuatro  pri- 
meras, está  admitido  de  muy  antiguo  entre  los 
¡orientalistas  europeos,  que  deben  auna  comu- 
nidad de  origen  y  no  á  otras  cansas,  las  raices 


bras  para  representar  una  misma  idea,  es  pre-  Idénticas  que  poseen.  No  sucede  lo  mismo  con 
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ciso  contar  una  multitud  de  figuras  retóricas 
Cada  palabra  por  decirlo  asi,  tiene  en  el  dis- 
curso otro  sentido  aparente,  otro  sentido  ocul- 
to y  por  este  medio  se  aumenta  de  una  mane- 
ra casi  indefinida  la  inmensa  lista  de  los  nom- 
bres propios.  Por  último  el  poco  uso  del  adje- 
tivo en  el  árabe,  hace  necesario  ese  prodigio- 
so número  de  sustantivos  en  que  cada  térmi- 
no espresa  únicamente  el  objeto,  en  uno  de 
los  casos  para  que  el  mismo  puede  tener  apli- 
cación. 

La  variedad  de  las  formas  de  la  conjugación 
constituye  la  riqueza  de  la  lengua  árabe  y  es 
menos  embrollada  y  mas  positiva.  En  efecto, 
como  cada  uno  de  los  quince  casos  del  verbo 
tiene  un  sentido  particular,  debe  considerarse 
esta  multitud  de  palabras  mas  bien  como  un 
auxilio  para  la  inteligencia,  que  como  inconve- 
niente para  la  memoria.  En  este  sistema  de 
conjugación  una  misma  raiz  verbal  compuesta 
generalmente  de  tres  letras,  puede  sucesiva- 
mente tomar  el  sentido  transitivo,  reflexivo, 
reciproco  y  causal,  sin  mas  que  aumentarle 
una,  dos,  ó  cuando  mucho  tres  letras.  La  ma- 
yor parte  de  estas  formas  son  susceptibles  ade- 
mas de  dos  voces,  activa  y  pasiva;  pero  hay 
que  advertir  que  ningún  verbo  se  usa  para  to- 
das ellas  y  la  mayor  parte  se  limita  en  su  apli- 
cación á  una  sola. 

Los  árabes  han  exagerado  mucho  la  rique- 
za de  su  idioma.  Uno  de  sus  gramáticos,  dice 
Pocoke,  pretende  que  se  necesitarían  seis  ca- 
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cierto  número  de  raices  (pie  se  encuentran  eu 
las  obras  escritas  después  del  siglo  IX.  Estas 
se&an  introducido  cuando  los  árabes  traduje- 
ron á  su  idioma  los  tratados  científicos  de  los 
griegos.  Generalmente  los  traductores  han 
abreviado  las  terminaciones  de  las  palabras,  que 
de  esta  manera  han  tomado,  digámoslo  asi, 
prestadas.  Entre  sus  nombres  y  verbos  se  en- 
cuentran tres  números  y  dos  géneros,  pero  uno 
de  los  primeros  ha  venido  á  caer  en  desuso  en 
la  lengua  moderna,  á  menos  de  que  se  admita 
un  tercer  género  que  apenas  corresponde  mas 
que  á  algunos  pronombres.  Los  nombres  tienen 
á  lo  mas  tres  casos.  La  irregularidad  en  la  for- 
mación de  los  plurales  es  una  de  las  grandes 
dificultades  de  la  lengua  árabe.  Se  ha  tratado 
de  clasillcar,  pero  con  escaso  fruto,  las  diferen- 
tes formas  (pie  presentan.  Algunos  autores  han 
querido  hacerlas  llegar  hasta  veinte  y  seis 
otros  hasta  treinta  y  una. 

La  versificación  árabe  tiene  por  base  la  me- 
dida prosódica  y  la  consonancia.  Cada  verso  so 
compone  de  dos  hemistiquios  de  la  misma  me- 
dida. Los  pies  compuestos  de  largos  y  de  bre- 
ves, son  de  tres  á  cinco  silabas. 

El  alfabeto  árabe  que  comprende  veinte  y 
ocho  letras  se  ha  formado  bajo  el  modelo  del 
de  los  hebreos  ó  siriacos  con  la  adición  de  seis 
caracteres  destinados  á  representar  ciertas  arti- 
culaciones que  faltaban  á  aquellos.  Como  su  al- 
fabeto se  compone  solo  de  consonantes,  ha  sido 
preciso  introducir  en  el  escrito  para  espresar 
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las  vocales,  fres  signos  que  se  colocan  encima 
ó  debajo  del  renglón.  En  otro  tiempo  se  limita- 
ba el  uso  de  esto»  signos  á  las  copias  del  Alco- 
rán, y  ademas  es  muy  general  omitirlos.  Bien 
se  deja  conocer  cuan  difícil  será  para  los  comer- 
ciantes la  lectura  de  estos  escritos  por  esta  omi- 
sión de  las  vocales,  agregándose  á  esto  el  qne 
carecen  de  mayúsculas  y  aun  de  acentuación. 

Los  árabes  se  han  ocupado  mucho  del  es- 
tudio de  su  lengua,  asi  es  que  tienen  un  nú- 
mero considerable  de  gramáticos  y  de  lexicó- 
grafos. Fueron  los  primeros  entre  los  semitas 
que  investigaron  y  estudiaron  la  teoría  de  su 
idioma.  Su  gramático  mas  antiguo,  es  Abul- 
Eswed-el-Duli,  quien  al  Gn  del  primer  siglo  de 
la  era  de  los  mahometanos,  para  evitar  la  cor- 
rupción de  tu  lengua  cstendida  ya  fuera  de  la 
Arabia,  emprendió  por  órden  del  quinto  cali- 
fa, Ali,  un  trabajo  dcstinadoá  coordinar  las  re- 
glas y  ponerlas  por  escrito.  Este  gramático  y 
sus  sucesores  trataron  de  entresacar  los  prin- 
cipios de  su  idioma,  tanto  del  Alcorán  como  de 
los  poetas  que  babian  precedido  á  la  época  de 
su  redacción  y  de  los  historiadores  posteriores. 
Pero  tomaron  por  modelo  á  los  griegos  en  la 
redacción  de  su  trabajo,  y  de  su  idioma,  según 
Adelung,  tomaron  la  distinción  de  los  casos. 
Conviene  advertir,  sin  embargo,  queesta  última 
opinión  ba  sufrido  una  fuerte  oposición  por 
parte  de  varios  orientalistas. 

El  idioma  árabe  asi  caracterizado  y  esta- 
blecido, ha  venido  á  ser  lo  que  llamamos  en 
Europa  el  árabe  literal.  Es  la  lengua  religio- 
sa y  la  lengua  cnlta  de  todas  las  naciones  mu- 
sulmanas, y  como  tal  estiende  su  imperio  des- 
de las  Molucaa  á  la  costa  occidental  del  Africa, 
y  desde  Mada pascar  al  Volga.  El  testo  original 
del  Alcorán  se  lee  en  todas  las  mezquitas,  y 
su  traducción  está  prohibida.  A  este  supersti- 
cioso respeto  de  los  musulmanes  á  su  libro  sa- 
grado, debe  el  árabe  la  ventaja  de  haber  con- 
servadosu  tipo  primitivo  á  pesar  del  tiempo  y 
de  la  distancia.  La  lengua  del  Alcorán  conti- 
núa siendo  todavia  la  base  fundamental  del 
árabe,  y  los  que  se  tienen  por  instruidos,  se 
esfuerzan  en  tomarla  por  modelo  en  sus  escri- 
tos. Sin  embargo,  se  enseña  en  las  escuelas 
como  lengua  erudita,  y  es  muy  difícil  de  en- 
tender para  el  vulgo.  Algunos  dudan  todavia 
que  el  idioma  árabe  literario,  haya  sido  nunca 
el  mismo  que  el  qne  se  usa  en  el  trato  común 
de  la  sociedad.  Se  concibe  que  propagándose 
el  árabe  ha  debido  degenerar  de  su  primitiva 
pureza,  y  el  contacto  de  los  soldados  de  los 
califas  con  los  pueblos  que  conquistaron,  es- 
pliea  bastantemente  la  alteración  (pie  ba  su- 
frido su  lengua.  Esta  alteración  debe  haber  co- 
menzado con  el  primer  siglo  de  la  hegira,  y 
cada  dia  se  fué  alejando  mas  el  estilo  de  la 
conversación  del  de  los  libros.  Hay  alguna  di- 
ferencia en  el  modo  de  pronunciar  ciertas  le- 
tras entre  los  varios  países  que  componen  el 
territorio  árabe.  Los  viajeros  han  observado 
que  la  pronunciación  del  Sur  de  la  Arabia,  es 


mas  fácil  para  on  europeo,  que  la  de  Egipto  ó 

la  de  la  Siria.  Entre  las  altas  clases  del  Yemen, 
y  principalmente  en  la  corte  de  Sana,  es  dondo 
en  el  dia  se  habla  el  árabe  mas  dulce,  y  tam- 
bién en  esta  parte  de  la  Arabia  donde  mas  se 
asemeja  á  su  estado  primitivo.  El  Cairo,  Bag- 
dad. Alepo  y  Damasco,  son  los  puntos  en  don- 
de se  habla  el  árabe  con  mas  pureza,  después 
del  Yemen. 

Los  varios  dialectos  qne  ofrece  el  árabe 
moderno  no  se  diferencian  tan  solamente  por 
las  variaciones  en  la  pronunciación,  sino  tam- 
bién por  el  uso  de  algunas  palabras  especiales, 
y  por  la  preferencia  que  se  da  á  ciertas  pala- 
bras. Casi  en  todas  partes  el  árabe  moderno 
ha  desechado  ademas  una  parte  de  los  térmi- 
nos del  árabe  literario.  Pero  el  rasgo  principal 
y  característico  que  distingue  los  dos  idiomas, 
consiste  en  que  las  vocales  finales  de  este  han 
desaparecido  en  aquel,  supresión  que  ha  he- 
cho desaparecer  también  en  la  declinación, 
la  distinción  de  los  casos.  También  han  dejado  de 
usarse  por  completo  algunos  tiempos  y  modos 
en  los  verbos,  asi  como  uno  de  los  tres  núme- 
ros, el  dual,  claro  esque  de  las  modificaciones 
que  ha  sufrido  la  lengua,  ha  debido  resultar 
una  gran  simplificación  para  el  idioma  moder- 
no. Este  mismo,  tal  como  se  le  emplea  en  los 
discursos  solemnes,  se  diferencia  del  antiguo, 
no  tanto  en  las  palabras  cuanto  en  la  sintaxis. 
Como  dejamos  dicho  mas  arriba,  el  lenguagc 
vulgar,  propiamente  hablando,  no  lo  usan  en 
la  correspondencia  epistolar,  sino  las  perso- 
nas que  carecen  de  instrucción. 

En  la  escritura  de  los  libros  no  se  diferen- 
cia el  árabe  africano  del  de  el  Asia,  al  paso  que 
en  la  conversación  encuentra  el  que  baya  via- 
jado por  la  costa  de  Africa,  una  multitud  de  pa- 
labras de  origen  estrangero,  y  que  son  des- 
conocidas á  los  domas  árabes  del  Oriente.  I.as 
discusiones  que  se  han  suscitado  para  saber  si 
el  árabe  moderno  era  ó  no  un  idioma,  ó  por  lo 
menos  un  dialecto  distinto  del  antiguo,  han 
tenido  por  fundamento  la  confusión  de  la  len- 
gua que  escriben  y  aun  que  hablan  entre  si 
los  árabes  instruidos,  con  la  popular  y  propia 
de  las  clases  bajas.  Y  en  efecto,  si  examinamos 
bien  la  primera,  hallaremos  que  ha  cambiado 
menos  en  los  doce  siglos,  cuya  historia  alcan- 
zamos, que  todas  las  demás  lenguas  de  Euro- 
pa en  igual  espacio  de  tiempo;  mientras  que, 
limitándonos  á  la  última,  podemos  decir  con 
verdad  que  no  hay  lengua  que  se  haya  frac- 
cionado en  mayor  número  de  dialectos.  Asá, 
pues,  según  Nicbuhr  el  árabe  de  los  mon- 
tañeses del  Yemen,  no  lo  comprenden  los 
habitantes  de  la  llanura  de  Tebaman,  en  la 
orilla  del  mar  Rojo.  El  de  la  Meca  es  actual- 
mente uno  de  los  mas  mezclados  y  confu- 
sos. A  las  adiciones  que  recibe  á  cada  ins- 
tante por  la  concurrencia  de  los  peregrinos, 
se  atribuye  la  alteración  de  su  pureza,  desde 
que  concurren  allí  estos  viandantes,  no  solo 
de  los  países  árabes,  como  antea  de  Mahonia, 


Digitized  by  Google 


4064 


ARABIA 


sino  también  de  las  demás  partes  del  mundo 
musulmán.  El  árabe  de  las  tribus  nómades  ó  de 
los  beduinos,  se  gubdivide  naturalmente  en 
una  porción  de  dialectos.  El  de  Siria  lia  tomado 
muchos  de  ellos  del  turco.  Los  coflos  cristia- 
nos de  Egipto,  y  los  maronitas  cristianos  del 
Líbano,  como  también  aun  los  drusos,  han 
adoptado  para  su  lenguage  vulgar  el  idioma 
de  las  poblaciones  en  que  se  encuentran  situa- 
dos; pero  ban  introducido  en  el  árabe  muchas 
palabras  estrañas  á  él. 

El  árabe  de  los  estados  berberiscos  está 
mezclado  con  palabras  moriscas  y  europeas.  Las 
que  proceden  de  origen  estrangero  forman  en 
el  imperio  de  Marruecos  un  décimo  vocabula- 
rio; la  mayor  parte  de  estas  palabras  son  de 
origen  español. 

El  idioma  vulgar  de  los  aldeanos  de  Malta, 
es  en  sustancia,  una  modificación  del  dialecto 
árabe  africano,  producida  por  la  mezcla  con 
un  gran  numero  de  palabras  europeas,  y  sobre 
todo  italianas. 

El  mozárabe  de  la  España  mahometana,  se 
hablaba  todavía  á  fines  del  siglo  X  Vil  en  la 
partemontuosade  las  provincias  de  Andalucía, 
Valencia  y  Aragón.  En  el  dia  ha  desaparecido 
por  completo.  Sin  embargo  du  esto,  se  encuen- 
tran una  porción  de  términos  geográficos  en 
España,  en  Portugal  y  en  Sicilia,  en  los  armo- 
niosos nombres  de  Guadalquivir,  Guadalete  y 
otros  muchos ,  restos  del  idioma  de  los  sar- 
racenos, antiguos  señores  de  estas  hermosas 
y  pintorescas  regiones. 

Cerca  de  un  siglo  después  de  la  muerte  de 
Mahoma,  el  dominio  de  la  lengua  árabe  se  es- 
lemba ya  desde  Lisboa  á  Samarcanda  y  desde 
el  siglo  IX  al  XIII,  ningún  otro  idioma  tuvo 
mayor  importancia  tanto  en  Oriente  como  en 
Occidente.  El  árabe  es  aun  en  el  dia  uno  de  los 
idiomas  mas  generalizados  del  globo.  Es  ab- 
soluto y  casi  universal:  1.°  en  Asia,  en  todo  el 
Sudoeste,  puesto  que  se  habla  no  solo  en 
la  Arabia  misma,  sino  aun  en  la  mayor  parte 
de  la  Siria  y  de  la  Mcsopotamia,  en  una  por- 
ción de  provincias  persas  del  Khocuscistan  y 
del  Fars.  y  también  en  algunos  puntos  de  las 
costas  de  Malabar  y  deCoromandel,  en  la  India: 
2."  en  Africa,  sin  interrupción  alguna  en  toda 
la  línea  del  Norte,  y  con  algunas  escepciones, 
en  el  (leste  hasta  el  Niger.  y  al  Este  hasta  el 
pais  de  los  cafres.  Se  habla  también  en  lodos 
los  estados  berberiscos,  en  una  parte  de  la  Nu- 
bil y  de  la  Abisinia,  de  los  oasis  de  Sahara,  de 
los  reinos  de  Kordofan,  de  Darfour,  de  Bornon, 
de  BorgOQ  y  aun  en  las  cosías  de  Madagascar. 

En  l'ersia,  remontándonos  á  la  introducción 
del  islamismo  y  llegando  después  hasta  el  si- 
glo X.  el  árabe  fué  la  lengua  del  gobierno  y 
de  las  clases  ilustradas  de  la  sociedad.  Si  des- 
pués ha  alcanzado  preferencia  sobre  él  la  len- 
gua nacional,  ha  servido  por  lo  menos  para  en- 
riquecerla suministrándola  todos  los  términos 
científicos  y  religiosos  de  que  hace  uso.  De  la 
misma  manera  ha  influido  sobre  la  lengua  de 


los  turcos  otomanos.  Asi  también,  estos  dos 
idiomas  solo  son  completamente  inteligibles 
para  el  que  al  mismo  tiempo  posea  el  árabe, 
porque  estos  pueblos,  no  solamente  escribien- 
do, sino  aun  hablando,  toman  continuamente 
muchas  frases,  giros  y  rodeos  del  árabe.  Los 
escritores  otomanos  y  persas,  pretieren  casi 
siempre  para  sus  composiciones,  el  árabe  á  su 
propia  lengua,  como  nuestros  antepasados  pre- 
ferian  cu  la  edad  media,  el  latin  á  la  suya. 

El  conocimiento  del  árabe,  que  es  de  tanto 
interés  para  el  estudio  de  la  historia,  las  letras 
y  las  ciencias,  lo  es  mas  todavía  para  la  gene- 
ralidad de  las  naciones  de  Europa  y  sobre  todo 
para  los  franceses  desde  la  conquista  de  la 
Argelia,  población  considerable  cuyo  idioma 
nativo  es  aquel. 

Las  mejores  gramáticas  árabes  son:  para 
la  lengua  literaria,  la  de  Silvestre  de  Sacy,  y 
para  la  lengua  vulgar,  las  de  Mr.  Caussin  de 
Perccvul,  hijo,  y  de  Mr  Dclaporte.  Los  mejo- 
res diccionarios,  son,  hasta  el  dia,  los  de  Go- 
lius  y  de  Mininski,  escritos  uno  y  otro  en  latin 
y  que  han  llegado  á  escascar.  He  aqui  la  lista 
de  las  principales  publicaciones  gramaticales  y 
texiográllcas  de  los  europeos. 


Pedro  de  Alcalá:  Arle  para  i 

biga  é  rocabulitta  arábigo. 

Guilklmo  Postell:  Gramática  árabe.  Paris.  1534. 
en  4.o 

P.  Kir-tcn:  i 
16C8,  ¡n  r.o 

P  Guadapnoli:  Ornes  arábica  lingua  intlilucio- 
nc».  Rome.  1S42,  in  í.o 

VVasmutb:< 
in  M 

Eoprrniu*:  Gramática  arábica.  Lclde,  1787,  tn  M 
ÍLa  mejor  gramática  hasta  la  deSaet.) 

Alb.  Schulwjiis:  Rudimento  lingote  arábica.  Lei- 
dc,  1 1  ¡tí,  ta  4.o 

Hi«fc  institución»  arábica  Ungna.  lena.  1770, 
in  4.o 

Fr.  Carlea:  Gramática  arábigo  eipagnola  vulgar  y 
literal  Madrid.  1775.  in  *.o  " 

Rieharsori:  Grammar  of  the  arabiam  ¡anguage, 
f.ondon.  1777,  in  4.o 

J.  D.  Michaelis: , 
1781,  en  %i.o  a.a  edit. 

Volney:  Simplifieanon  de  la»  lengua*  orientóle». 
I7B6,  in  4  o  :Esla  es  una  gramática  árabe  con  la  pro- 
nuneincion  figurada  con  lelras  latinas./ 

l'r.  de  Dotnbay:  Gramática'  lingua  mauro-arabi- 
ca  Viennr.  1800.  in  4  o 

II  rhin:  Detrubrimiento  de  lo*  principio»  de  la 
lenqua  árabe  mod*rt*n.  Paris,  1 80», en  4.o  íConÜene 
un  buen  tratado  de  caligrafía  árabe.) 

Silvestre  de  Sacy:  Gramática  árabe  /wra  uto  de 
h*  ditripulo*  d<  la  'eteurfa  Ktprial  de  lenguatorimm 
latee.  I»an»,  1810,  uo  tomo  en  8.0  (La  segunda  edición 
ha  salido  en  1831.) 

Sabary:  Gramáliea  déla  lengua  árabe  vulgar  u 
lilerari  1.  Paris.  1813,  en  4.0  (Solo  lleno  los  dialogo» 
i|ue  sea  útil.) 

Lumsdcn:  Agrammaroflhe  arabic  langu  .ge. Cal- 
cula, 4813,  in  f.o 

F..  F.  C.  Rnsenmolbr:  Imtituiionc*  ad  funda- 
menta lingua  arábica.  Ldpslrk,  4818.  Ín8.« 

Caussin  de  Prrccval,  btjo:  Gramática  árabe  vul- 
gar. París.  I8i4  in  H.o 

Ew a':  Gramática erUicalingua arábica.  Leípsi.k, 
18?4.  in  fU 

Dclaporte,  hijo:  Principio*  dtl  idioma  árabe  que 
te  uta  en  Argel.  Argel.  IH.'J6, 

A.  E.  Mebert:  Rudimento*  de  la  lenau*  árabe  de 
Th  firpemut,  traducido»  al  f raneé».  París.  1  Wl  en  8.0 
• 
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(W^tW.Thttaurui  Maguer  arábica.  Milán,  163J, 
4  lomos  en  f.o 

Domini  Gcrmani:  Fabrica  lingua  arábica-.  Boma, 
1639,  cu  f.o 

üolius:  Lexicón  arabico-latinum.  Lcyde,  46.13,  en 
folio.  /"Compuesto  después  del  diccionario  de  Ahmcd- 
Ben-Jare*.  apellidado  el  Bary.  lexicógrafo  y  juriscon- 
sulto árabe  ilel  siglo  X.) 

Meninski:  Tketaurút  Unqvarium  orientalium. 
Yieita,  1680, 5  lomos  en  í.»  i  Diccionario  de  tres  len- 
guas; árabe,  turco  y  persa.) 

Bieh.irdson:  Diciionary  per$ian,  arabic  and  en— 
glith.  Oxford,  1777,2  lomos  en  f.o 

VVilmet:/.cj-ífin  lingua  arabiar.  Rotterdam,  1784. 

Scheidius.  t'datmrium  arabico-latinum  manua- 
Ic.  Le*  de.  17K7,  en  4.o 

Jahn:  Lexicón  arabico-latinum.  Viena,  1802,  en  8.o 

Ellious  Bochlor:  Diccionario  francét-drabe.  Pa- 
rís, l8¿8,  itomos  en  4.o 

J.  J,  Marcel:  1ocaftuf<irto  francét-drabe  de  lo* 
dialeHn*  rulgaret  de  Africa.  París.  1K30. 

G.  VV.  Frevtag:  Lexicón  arabico-latinum.  Halle, 
1*10-1837,  4  tornos  en  4.o 

Alex,  Hundjiri:  IHrcinnario  franrét,  drabe,  pena 
V  turco.  Moscou,  1840-IHÍ2.  ^  lomos  en  4.o 

DcBibeUlein  Kasimit>ki:  Diccionario  arabe^W 
ers. 

con  tus  derivados,  tanto  en  el  idiotna  vulgar  como  en 
el  literal.  La  1.a  entrega  salió  en  enero  de  18*3.  en  8.o 
Añadiremos  por  último,  que  el  gran  Diccionario 
original  dd  Tayrouzabades,  que  se  imprimió  en  Cal- 
cula en  1817, 2  lomos  en  f.«.  se  ha  impreso  por  segun- 
da vei  «n  Boulac,  cerca  del  Cairo. 

ARABIA.  [Literatura.)  Aunque  la  mayor  par- 
te de  los  monumentos  de  la  literatura  árabe 
que  se  lian  conservado  hasta  nuestros  días, 
no  son  mucho  mas  antiguos      el  islamismo, 
no  debe  deducirse  de  su  origen  que  los  des- 
cendientes de  Ismael  carecieron  de  esc  ins- 
linlo  poético,  tan  desarrollado  entre  los  grie- 
gos, los  hebreos  y  los  persas.  Por  el  contrario, 
la  ardiente  imaginación  de  los  beduinos,  les 
ha  hecho  estudiar,  bajo  todas  sus  fases,  la  na- 
turaleza ruda  y  salvage  que  les  rodea  La  vista 
del  desierto  y  la  del  cielo  variaba  para  ellos 
de  una  manera  infinita;  la  tempestad  de  la  pri- 
mavera se  diferenciaba  de  la  del  otoño.  Cada 
paso  dcl  camello,  cada  periodo  de  su  creci- 
miento tenia  su  nombre  particular,  y  si  era 
preciso  refrescarlo,  este  cuidado  se  espresaba 
de  distinto  modo,  según  el  número  de  dias  que 
había  durado  la  sed.  Un  torrente,  una  roca, 
una  cisterna,  tienen  tantos  nombres  como 
puntos  de  vista  podían  presentar;  pero  esta  in- 
mensa nomenclatura  quedó  por  mucho  tiempo 
confiada  á  la  memoria  de  los  hombres,  cuyo 
genio  poético  habia  sabido  crearse  tan  bri- 
llantes materiales,  y  todo  hace  creer,  que  la 
escritura,  conocida  ya  en  aquella  época  en  la 
corte  de  los  reyes  de  llira,  no  se  introdujo  cu- 
tre las  tribus  de  Hcdjaz  hasta  el  siglo  VI  de 
nuestra  era.  Kn  vista  de  esto,  no  debe  admi- 
rarnos si  lo  que  diremos  en  la  historia  de 
los  árabes ,  acerca  de  las  luchas  que  se  em- 
peñaban entre  los  poetas  en  la  feria  de  Okadh 
se  refiere  á  la  época  próxima  al  islamismo. 
En  el  siglo  que  precedió  á  Mahoma,  fué  cuan- 
do la  poesía  árabe  tomó  incremento.  Entonces 
era  cuando  la  obra  del  poeta,  que  habia  reu- 
nido todos  los  sufragios,  se  escribía  con  letras 
de  oro  y  se  colocaba  en  las  puertas  de  la  Kaa- 


ba:  la  colección  de  estos  poemas,  que  se  lla- 
maban moallakas  ó  suspendidos,  está  redu- 
cida al  número  de  siete,  cuyos  autores  fueran 
contemporáneos  dcl  Profeta,  ó  por  lo  menos, 
precedieron  muy  corto  tiempo  al  nacimiento 
de  éste.  «Considerando,  dice  Mr.  de  Sacy,  la 
forma  en  que  están  compuestos  estos  moalla- 
kas, y  generalmente  todos  los  poemas  árabes, 
debemos  juzgar  que  la  costumbre  de  escribir 
poemas  de  cierta  estén  si  on,  no  era  efectiva- 
mente muy  antigua  en  la época  en  que  estos  la 
escribieron.  Cada  uno  de  ellos  es  mas  bien 
una  reunión  de  pequeños  poemas  descriptivos, 
de  diversas  pinturas  con  relación,  las  mas  ve- 
ces sin  arte,  al  cuadro  principal,  que  un  solo 
poema  cuyas  partes  todas  vienen  á  parar  á  nn 
mismo  objeto.  La  pintura  de  una  tempestad 
del  desierto,  de  un  combate;  la  descripción 
minuciosa  y  casi  anatómica  de  un  camello,  de 
un  caballo,  de  un  onagro,  ó  de  una  gacela;  el 
retrato  de  una  bella,  el  elogio  de  un  sable  ó 
de  una  lanza,  son  otras  tantas  partes,  que  to- 
das, ó  el  mayor  número  de  ellas,  se  encuen- 
tran constantemente  en  estos  poemas.  El  objeto 
principal  parece  ser  siempre  el  de  dar  á  en- 
tender el  profundo  conocimiento  que  de  su  len- 
gua tiene  el  poeta,  y  su  talento  para  compren- 
der cu  cada  una  de  las  descripciones  el  mayor 
número  de  sinónimos  que  indiquen  todos  el 
mismo  objeto;  pero  por  medio  de  cualidades 
diferentes.»  Los  autores  de  los  siete  moallakas 
son:  Tarafa-ben-Abd.  que  ha  consagrado  gran 
parte  de  su  poema  á  la  descripción  de  los  pla- 
ceres que  podría  ofrecer  la  vida  de  un  jóven 
beduino  prendado  de  una  hermosa  y  de  los 
buenos  manjares;  Amrou-ben-Kclthoum  y  Ha- 
ritb-ben-Hilliza,  que  lian  cantado  las  proezas 
de  su  tribu  en  la  guerra  de  Bacous;  Antar-ben- 
Schddad,  y  Zoair-ben-abi-Solma,  cuyos  poe- 
mas se  rcííeren  ambos  á  la  guerra  de  las  tri- 
bus de  Abs  y  de  Uhobiam  conocida  con  el 
nombre  de  guerra  de  Dahis;  por  último,  Am- 
ronl'-kats  y  Lébid.  A  estése  debe  una  descrip- 
ción pintoresca  de  las  costumbres  de  los  ára- 
bes habitantes  del  desierto,  sin  morada  lija; 
pero  á  quienes  sus  numerosos  rebaños  obliga- 
ban á  hacer  una  vida  errante.  En  cuanto  á  Am- 
roul'-kaís  pasa  fácilmente  de  uno  á  otro  tema , 
y  su  talento,  siempre  flexible,  pinta  con  igual 
vivacidad  los  objetos  que  sucesivamente  preo- 
cupan su  imaginación,  pero  termina  siempre 
por  el  amor,  y  es  evidentemente  el  afecto  que 
en  él  domina  á  los  demás.  Ascha,  Caab,  Jíabe- 
ga,  Schanfara,  Alkama  y  otros,  se  mostraron, 
según  las  obras  que  de  ellos  han  llegado  ¿ 
nuestras  manos,  dignos  rivales  de  los  poetas 
que  acabamos  de  nombrar.  « La  poesía,  que  en 
todos  los  pueblos  ha  precedido  á  los  demás 
géneros  de  literatura,  dice  Mr.  Canssin  de  Per- 
ceval,  ha  sido  cultivada  por  los  árabes  con  tan 
feliz  éxito  desde  los  tiempos  en  que,  idólatras 
y  casi  bárbaros,  conocían  apenas  el  arte  de 
escribir  imperfectamente.  Esta  edad  de  su  in- 
fancia, llamada  por  los  musulmanes  la  igno- 
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rancia,  ha  visto  dar  ¿  los  poemas  i-qneüp 
han  sobrepujado  ni  aun  igualado,  á  juicio  tfe 
personas  ilustradas,  ninguna  otra  producción 
de  los  bellos  siglos  literarios  del  tiempo  de 
los  califas.  Un  sábio  del  reinado  de  Haroun-el- 
liescbid,  decia  hablando  del  poeta  Akhtal,  que 
vivía  en  la  época  de  los  primeros  califas  Om- 
miadas:  «Si  hubiera  vivido  un  solo  dia  en  los 
tiempos  de  la  ignorancia,  seria  para  mi  el  me- 
jor de  los  poetas. »  Esta  espresion  no  quiere 
decir,  sin  duda,  que  la  anarquia  de  la  socie- 
dad árabe  antes  del  islamismo,  haya  sido  mas 
favorable  para  la  inspiración  que  la  civiliza- 
ción introducida  por  Mahoma;  es  mas  bien  un 
consentimiento  de  que  el  gusto  empezO  á 
sufrir  alguna  alteración,  después  de  instituida 
la  ley  musulmana.  No  puede  negarse  que  la 
poesía  se  ha  sostenido  á  una  gran  altura  bajo 
el  gobierno  de  los  califas.  Ha  brillado  con  un 
vivo  resplandor  en  las  obras  de  Abou-Temam, 
de  Moutenebbiy  otros,  cuyos  versos  han  teni- 
do una  aceptación  estraordinaria.  Pero  es  pre- 
ciso convenir  en  que  Abou-Temam  ha  adquiri- 
do mas  gloria  por  la  elección  de  poesías  anti- 
guas que  ha  recopilado,  que  por  sus  propias 
obras,  y  que  Moutencbbi  se  ha  abandonado 
con  mucha  frecuencia  á  frivolos  juguetes  de 
imaginación.  En  fin,  si  miramos  la  poesía  ára- 
be bajo  sus  bases  sucesivas,  me  parece  que  la 
encontraríamos  sencilla,  fuerte,  sublime  en  los 
poemas  anteriores  al  islamismo;  rodeada  des- 
pués de  adornos  estudiados,  y  cayendo  insen- 
siblemente en  una  afectación  de  pensamien- 
tos y  un  lujo  de  palabras  que  constituyen  el 
c  arácter  dominante  de  las  producciones  mo- 
dernas. 

A  los  poetas  que  habian  precedido  al  isla- 
mismo, sucedieron,  bajo  los  Ommiadas,  y  cuan 
do  empezaba  á  calmarse  el  gran  movimiento 
de  la  conquista  de  los  árabes,  hombres  de  cu- 
yas obras  no  han  llegado  á  nosotros  mas  que 
algunos  retazos,  pero  que,  á  juzgar  por  el  en- 
tusiasmo que  inspiran  entre  sus  compatriota*, 
no  deben  ceder  en  nada  á  sus  antepasados.  En 
el  primer  rango  de  estos  pléyades  brillaban 
Akhtal,  Barazdak,  Üjerir,  rivales  ilustres  que 
tuvieron  cada  cual  sus  apasionados  admirado- 
res y  sus  cortesanos;  porque  el  talento  poético 
era  en  aquella  ¿poca  un  verdadero  poder.  Há- 
bil para  manejar  el  sarcasmo  como  las  alaban- 
zas, pudiendo  á  su  antojo  atraer  sobre  una  fa- 
milia la  ignominia  ó  la  celebridad,  el  poeta 
reinaba  por  la  fuerza  de  su  ingenio  como  el 
califa  por  el  derecho  divino.  Con  una  palabra 
escitaba  el  odio  entre  las  tribus,  como  con  un 
elogio  apaciguaba  su  resentimiento.  Elegido 
muchas  veces  juez  arbitro,  prouunciabasu  fallo 
en  las  diferencias  que  se  suscitaban  entre  las 
familias,  y  su  sentencia  era  recibida  con  res- 
peto. ¿Qué  cosa  uo  hubiera  sido  preferible  al 
temor  de  atraerse  el  odio  de  un  hombre  cuya 
palabra  era  mas  tajante  que  la  cuchilla,  mas 
punzante  que  el  acero  de  una  lanza?  Un  jóven 
poeta  perteneciente  á  la  tribu  de  los  benou- 


,  tuvo  la  ocurrencia  de  componer  unos 
versos  cu  contra  del  célebre  Tarauzdak.  Asus- 
tados sus  parientes  de  las  consecuencias  que 
pudiera  tener  su  imprudencia,  le  cogieron  y  lo 
condujeron  á  lapresencia  de  Tarauzdak.  «Este 
jóven,  1c  dijeron ,  está  á  tu  disposición.  Córtale 
la  barba,  dále  de  palos,  nosotros  no  conserva- 
remos háciati  ni  rencor  ni  deseo  de  venganza. » 
Tarauzdak  les  contestó  que  quedaba  bastante 
satisfecho  con  ver  cuán  temido  era  su  rcaenti- 
miento.  En  una  nación  tan  ávida  de  poesía  como 
lo  era  la  nación  árabe,  todos  esforzaban  su 
memoria  para  adornarla  de  piezas  que,  repeti- 
das de  uno  en  otro,  se  propagaban  en  las  tribus 
con  una  enorme  rapidez.  Hombres  conocidos 
con  el  nombre  de  rawias  ó  rapsodes,  llegaron 
á  tomar  por  oficio  el  adherirse  á  poetas  céle-^ 
bies  para  aprender  de  memoria  sus  versos  fffl\ 
repetirlos  en  todas  partes.  Algunos  de  %9£ 
hombres,  dice  Mr.  Caussin,  tenian  una  | 
ria  prodigiosa.  Preguntando  un  dia  el  carra* 
Walid  á  uno  de  estos  por  qué  le  llamaban  T 
mad  el  Recitador,  le  respondió:  «Porque  sé  vi 
sos  de  todos  los  poetas  cuyos  nombres  han  lie 
gado  hasta  vos,  y  de  muclios  mas  todavía. 
Ademas,  distingo  en  el  momento  si  un  verso 
que  oiga  por  la  vez  primera  es  de  un  poeta  an- 
tiguo ó  moderno. 

— Esa  es  una  gran  ciencia,  dijo  Walid,  ¿y 
cuántos  versos  sabes  de  memoria? 

— Puedo  recitaros,  contestó  Hammad,  sobre 
cada  rima  formada  por  una  letra  del  alfabeto, 
cien  poemas  (el  poema, cassiiié,  lienepocas  ve- 
ces menos  de  veinte  versos  y  mas  de  ciento) 
sacados  todos  de  composiciones  anteriores  al 
islamismo. 

—-Quiero  ponerte  á  la  prueba,  replicó  Walid, 
puedes  empezar. »  Hammad  se  puso  á  recitar. 
Al  cabo  de  algunos  horas  Walid,  cansado  de 
escuchar,  abandonó  el  sitio,  y  encargó  á  uno 
de  sus  oficíales  de  confianza  que  escuchase  el 
resto,  para  hacerle  después  una  relación  exac- 
ta. Hammad  cumplió  lo  prometido  recitando 
dos  mil  novecientos  poemas  seguidos.  Walid  le 
hizo  dar  cien  mil  dracmas. 

Muchos  hombres  se  crearon  una  alta  repu- 
tación formando  colecciones  de  todo  lo  que 
contenían  de  notable  las  poesías  antiguas.  Asi 
como  Abou-Teman-Habibben-Aous,  de  la  tribu 
de  los  benou-lai,  muerto  en  528  de  la  hegira, 
reunió  numerosos  estrados  de  composiciones 
anteriores  y  posteriores  á  Mahoma.  Los  trozos 
que  escogió  son  casi  todos  fragmentos  de  poe- 
mas muy  largos;  dividió  su  colección,  que  con- 
tiene alrededor  de  cuatro  mil  beit  ó  disticos, 
en  diez  partes,  según  la  naturaleza  del  asunto. 
1.a  primera  parte  contiene  las  poesías  bcróicas, 
como  lo  indica  el  titulo  de  Hamasa  que  le  dió 
el  autor,  y  que  la  costumbre  estendió  á  toda  la 
colección.  Ali  dclspahan,  en  una  obra  de  mu- 
cho interés  para  la  antigua  historia  de  los  ára- 
bes, y  que  tituló  Kitab-Aghani  ó  Libro  de  las 
Cauciones,  insertó  la  vida  de  los  poetas  anti- 
guos y  muchos  fragmentos  de  sus  produccio- 
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ncs.  En  una  colección  de  proYerbioa  antiguos 
Abou'l-Fadhl-Ahmeri,  por  sobrenombre  el  Moi- 
dani,  porque  babia  nacido  en  un  cuartel  de  Nis- 
chapour  llamado  el  Meidan,  ba  despicado  una 
erudición  inmensa  y  lia  reproducido  algunos 
documentos  que  bastarían  por  si  solos  para 
formar  el  cuadro  de  la  civilización  do  los  árabes 
antes  del  islamismo  y  dtiranto  los  primeros 
siglos  de  la  hegira.  Su  colección  se  compoue 
de  mas  de  dos  mil  proverbios  y  concluye  con 
dos  apéndices,  de  los  cuales  el  primero  ofrece 
una  lista  de  los  combates  maa  célebres  que 
lian  tenido  los  árabes,  y  el  segundo  una  série 
de  diebos  memorables  que  se  atribuyen  á  Ma- 
homa,  á  los  califas  y  ñ  otros  personajes.  Con 
el  auxilio  de  los  modelos  qne  conservaron  es- 
..jfls  bombres  entendidos  brillaron  mas  tarde  y 
¿cftallccicron  el  califato  con  sus  escritos  los 
Motettcbbi.  Ahou'lala,  Ebu-Doraicl ,  Tograi. 
Bousl¡i,Omar-l>en-Farcdh  y  otros  muchos;  poro 
í»n  iu»  pensamientos  mas  estudiados  que  sóli- 
^éoa,  en  sus  adornos  mas  Ingeniosos  que  verda- 
1  jmos,  y  en  su  marcada  afectación  dejaban  ya 
entrever  que  el  gusto  que  babia  ido  en  un  prin- 
cipio mejorándose  iba  á  salvar  ese  limite  mas 
allá  del  cual  se  altera  y  so  desnaturaliza  por 
un  esceso  de  rctinumicnlo. 

Estas  alteraciones  sucesivas  del  gusto  poé- 
tico de  los  árabes,  trajeron  consigo  el  uso  de 
una  prosa  rimada  que  cada  dia  se  complicaba 
mas  y  mas  con  las  asonancias,  alteraciones  y 
juegos  de  palabras.  En  medio  do  esta  depra- 
vación del  gusto,  todavía  encontraron,  sin  em- 
bargo, algunos  nombres  de  gran  talento  el  me- 
dio de  producir  ulnas  ven  laderamente  notables, 
á  pesar  del  estilo  y  de  las  turmas  cst  i-avagantes, 
i'udiéramos  citar  entre  estos  Ultimos  á  llariri, 
que  al  liu  del  siglo  XI  de  nuestra  era  escribió 
sus  mekamas  ó  seanoss,  en  las  cuales  un  perso- 
nage  ficticio,  Abou-Xei-el-Saroudji,  espióla  todas 
las  posiciones  á  (pie  le  conduce  una  existencia 
azarosa  ,  y  convertido  en  un  nuevo  (bizman  «le 
Atfar.iclie,  emplea  todo  género  de  astucias, 
mogos  y  elocuencia  para  hacer  saltar  lagrimas 
ile  lodos  los  ojos,  y  snlir  dinero  de  todos  los 
bolsillos.  Muchos  baldan  precedido  á  llariri  en 
este  género  do  composición  .  á  (pie  se  dio  el 
nombre  de  mekamn,  siendo  el  mas  célebre  en- 
tre aquellos  llamadani .  apellidado  Uerii-el-Ze- 
uian  del  Prodigio  del  siglo;  pero  llariri  hizool- 
vidará  los  domas,  y  su  obra  se  ba  conserva- 
do como  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  de 
la  literatura  árabe.  Entre  los  prosistas  que  es- 
cribían no  solo  para  divertir  y  entretener  con 
SUS  obras,  como  el  autor  O  autores  de  la  céle- 
bre colección  de  las  MU  1/  una  noches,  sino 
con  un  objeto  especial .  debemos  contar  desde 
luego  á  los  frramát  icos  queso  ban  ocupado  de 
lijar  las  reglas  del  lenguapre,  después  á  los  in- 
lerpretes  del  Alcorán  y  los  jurisconsultos,  cu- 
ya lista  es  interminable.  Bástenos  decir  que 
ademas  de  las  comentaristas  conocidos  de  lo- 
dos, tales  como  son  Beidbawi,  Zamaktiscuari  y 
otros  muebos,  Soyouü  lia  dado  en  una  de  sus 


obras  las  biografías  de  ciento  treinta  y  seis  do 
aquellos.  Los  historiadores  árabes  tienen  ge- 
neralmente un  estüo  árido  y  seco.  Enunciar 
nombres  propios  y  datos ,  eaponer  hechos  sin 
critica,  sin  elección,  sin  método,  mezclarlos  con 
trozos  de  poesías  maa  ó  menos  largos,  que  no 
suelen  lener  entre  sí  ninguna  relación  con  el 
asunto  principal,  tal  es  la  única  tarea  que  pa- 
rece so  han  impuesto  los  frios  analistas  de  la 
península.  Hamza  de  Ispahan,  Tabari,  Nowairi, 
Masoudi,  Makrizi,  Abulfeda,  Ebn-el-Athir,  aun- 
que se  han  colocado  ontre  los  árabes  en  prime- 
ra línea  entre  los  hombres  dados  al  estudio  y 
cultivo  de  los  varios  conocimientos  humanos, 
no  nos  han  ofrecido  en  sus  escritos  sino  el 
principio  de  unas  crónicas  redactadas  y  orde- 
nadas sin  método  y  sin  gusto.  Ebn-Khaldoun 
es  el  único,  quizá,  que  ha  desplegado  en  sub 
Prolegómenos  cierto  talento  para  la  crítica, 
una  facilidad  en  sus  resúmenes  generales  y 
en  sus  ingeniosas  comparaciones  y  referen- 
cias, de  que  no  se  halla  ejemplo  entre  sus  ri- 
vales. La  geografía  también  debe  mucho  á  los 
árabes.  Sus  grandes  conquistas ,  la  afición  á 
viajar  como  aventureros,  la  obligación  de  pere- 
grinar y  la  necesidad  de  fundar  sobro 
vaciónos  astronómicas  la  fundación  de  las 
vas  mezquitas  que  edilicaban  ea  las  ciudades 
conquistadas,  esparcieron  muchas  luces  acerca 
del  conocimiento  del  globo.  Abulfeda,  Masouri, 
El-lslakhri,  Ebn  Khnrdadbe.  El-Bekri.  Kbu-Hau- 
kal,  El-Djihani,  Ahmmed-El-Jfoballebi ,  Ebn- 
Batouta,  Cazwiui,  Abdallatif,  como  escritores 
ó  víageros  han  contribuido  poderosamente  al 
progreso  de  los  conocimientos  geográficos  en 
la  edad  media.  Edrisi,  sobre  todos,  llamado  A 
la  córte  del  rey  Roger,  con  la  composición  de 
sus  Herreos  del  hombre  que  desee  conocer  á  fon- 
do  los  diversos  países  del  mundo,  creó  en 
aquella  uno  de  los  monumentos  mas  curiosos 
de  la  civilización  árabe.  Esta  civilización  era  ya 
grande  en  aquella  época,  y  se  habia  enrique- 
cido mucho  con  lo  que  ludria  tomado  de  la  an- 
tigua Grecia.  Haroun-cl-Reschid  y  su  hijo  Al- 
mamoun  habían  puesto  en  práctica  todos  los 
recursos  de  su  vasto  imperio  para  atraerse  los 
sabios  de  Constan! inopia  y  apropiarse  los  tra- 
bajos de  los  griegos ,  bien  por  medio  de  las 
lecciones  de  aquellos  ó  por  Heles  traducciones. 
Asi  fué  como  Mobammed-ben-Djabar-el-Batani, 
Moliammed-bcn-Mousa,  Ahmed-ben-Ketir,  ape- 
llidado Alfrapran ,  Abou'l  Wefa,  comentador  do 
Euclide,  Abou'l-llasan-Ali.  llasan-ben-Hallhcm, 
no  solamente  se  aprovecharon  de  los  conoci- 
mientos astronómicos  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría, sino  que  los  estendieron  y  loa  perfeccio- 
naron. En  una  teoría  perfeccionada  que  dieron 
de  la  marcha  del  sol ,  corrigieron  una  porción 
de  fallas  en  las  Tablas  do  Tolomeo  .  calcula  • 
ron  con  mas  exactitud  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  ,  la  escentriridad  del  sol ,  su  movi- 
miento medio  y  los  movimientos  retrógrados 
do  los  puntos  equinocciales ,  determinaron  la 
diferencia  que  existo  entre  el  año  solar  y  el 


Digitized  by  Google 


4069 

año  sidéreo  ,  perfeccionaron  los  instrumentos 
antiguos  ó  inventaron  otros  nuevos,  con  cuya 
ayuda  midieron  la  circunferencia  del  globo 
terrestre,  y  en  una  palabra,  consiguieron  que 
las  ciencias  matemáticas  luciesen  progresos 
verdaderos.  Hablar  de  medicina,  es  tanto  como 
recordar  los  nombres  de  los  Avcrroes  ,  de  los 
Avicennes  ,  de  los  Rhazés  ,  de  los  Ebu-el-Bei- 
thar  ,  de  aquellos  borabres  que  ,  después  de 
liabcrse  apropiado  la  ciencia  de  Hipócrates,  de 
los  Galenos  y  de  los  Dioscórides,  con  el  estudio 
de  sus  obras  y  de  sus  viages  ,  ejercieron  en 
todo  el  mundo  civilizado,  y  aun  en  las  escuelas 
de  los  judíos  y  de  los  cristianos,  la  autoridad  de 
su  sabiduría.  Este  sencillo  resumen,  que  seria 
insuílcientc  sino  nos  refiriésemos  á  artículos 
especiales,  {Véase  arabia,  lengua,  filosofía, 
arquitectura),  basta  sin  embargo,  para  probar 
que  si  los  árabes  uo  tienen  derecho  á  recla- 
mar una  gerarquia  elevada  como  autores  ,  en 
las  ciencias,  debe  reconocérseles  como  los  re- 
generadores de  la  literatura  en  la  edad  media  y 
como  encargados  de  hacer  llegar  hasta  nos- 
otros el  depósito  de  los  conocimientos  de  la 
antigüedad.  Ebu-Khallican.  Abou-Zakarya-Ya- 
hia-el-Xawawi ,  Hadji-Khalfa,  y  otros  muebos 
biógrafos  se  encargaron  de  trasmitir  á  la  pos- 
teridad los  nombres  de  los  que  supieron 
atraerse  por  sus  obras  ,  el  favor  ó  el  agrade- 
cimiento de  sus  conciudadanos.  Leyendo  sus 
libros  se  nota  el  movimiento  intelectual  de 
los  árabes  cuando  la  Europa  ,  sin  la  civiliza- 
ción griega  y  romana  estaba  sumergida  en  las 
tinieblas  de  una  ignorancia  casi  bárbara.  Sus 
escuelas  ,  sus  academias  en  Bagdad ,  Basora, 
y  Samarcanda,  Damasco,  Cairouan  ,  Fez,  Gra- 
nada y  Córdoba  ,  llegaron  á  ser  los  manan- 
tiales á  donde  el  Oriente  y  el  Occidente  iban 
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á  beber  las  aguas  de  la  ciencia  y  de  la  filoso- 
fía. Asi  los  estragos  de  sus  sangrientas  con 
quistas  fueron  compensados  con  la  propaga- 
ción de  las  letras  en  las  vastas  regiones  que 
sucesivamente  ocuparon.  Varias  de  sus  obras 
fueron  traducidas  al  latín,  por  órden  de  Carlo- 
Magno  para  el  uso  de  los  pueblos  de  su  im-* 
perio.  Alfonso  X  llamó  á  Toledo  ásus  docto- 
res. En  una  palabra  ,  sin  exagerar  la  impor- 
tancia de  sus  obras  ,  es  preciso  confesar  inie 
gracias  á  la  aptitud  de  los  árabes  pnra  las  le- 
tras, la  grande  invasión  islámica  está  muy  le- 
jos de  haber  acarreado  á  la  sociedad  europea 
les  tristes  resultados  con  que  pareció  desde 
luego  amenazar  á  la  civilización. 
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ditierlin.  I.ipsia?,  4743,  en  H.o  • 

Sir  VVilliatn  Jones:  Comment.  de  jioes.  asiat. 

Silvestre  de  Sacy  :  Mcmoriat  de  la  Academia  de 
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edad  media,  traducida  por  Houlard.  París,  IHS-'I. 

Montucla:  Historia  de  las  matemáticas. 
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árabes,  Akhlal ,  Faratdak  y  Djcrir  ;  periódico  asiáti- 
co, t.  XIII. 

Hajikhalifa;:  Lexicón,  eneielopedicum  el  bibliogra' 
pkieum;  ediitit  Flugcl,  en  4.°.  Lipsicr  1S35. 

lbn-Khallicau's:  fíiographical  Dietionary,  trans- 
lated  by  liaron  mac  Guckic  de  Slane.  París,  en  4.» 

The' Biograithical  Dietionary  by  Abu-Zakariva- 
Yabya  el  Nawawi;  editod  by  Wurlcnreld.  Golling'en. 
en  8.o 

El  Universo:  Arabia.  Paris.  1845,  en  8.o 

Sedilloi :  Nueras  investigaciones  sobre  la  historia 

de  la  astronomía  entre  los  árabes.  fDiario  asiático 

passim.) 

Gregorio :  Rerum  arahicarum  qua>  ad  hisl.  sic. 

spertants  ampia  collec.  Palermo,  en  folio. 
Assemani:  Hit.  orienl.  Rom?,  en  folio 
Casiri:  fíibliotheca  arábico-hispana  eseurialensi*. 
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